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CEONICA  GENEEAL. 

«f  aasílcia  á  aiaeíliñs, — El  año  de  1877  muiio  el 
cura  de  Liesborn,  Westphaiia,  Herr  AUering;  poco 
después  fueron  expulsados  los  demás  Eclesiásticos 
que  servian  en  la  Parroquia,  acusados  de  ejercitar 
ilegalmente  sus  funciones,  se  los  privó  de  todos  sus 
haberes,  y  fueron  condenados  á  salir  de  aquel  distri- 
to. Esta  persecución  fué  llevada  á  cabo  en  todos 
sus  puntos  hasta  el  último  desenlace.  Ahora  los  mis- 
mos Eclesiásticos  han  sido  declarados  inocentes  de 
toda  violación  contra  las  leyes,  y  han  sido  reintegra- 
dos en  sus  puestos  anteriores.  Han  vuelto  á  Lies- 
born, pero  siguen  sufriendo  el  embargo  de  sus  casas, 
y  de  los  sueldos  que  les  corresponden.  Por  consi- 
guiente solo  cuentan  eon  la  caridad  de  los  fieles  para 
su  diario  sustento. 

Salvaeiosa  prodég-iosa. — El  buque  Artie  Gar- 
Avood,  salió  de  Pbiladelphia  hacia  Boston  con  una 
carga  de  394  toneles  de  carbón  para  la  Compañía 
manufacturera  de  Lowell;  pero  naufragó  en  Long 
Branch,  L.  I.,  el  lí  del  pasado  mes,  abriéndose  por 
la  mitad  y  motivando  la  pérdida  irreparable  del  bu- 
que y  de  la  carga.  El  rescate  de  los  siete  hombres 
de  tripulación  fué  casi  un  milagro.  Todos  estaban 
en  la  jarcia,  cuatro  en  el  trinquete  y  tres  en  el  juane- 
te, mientras  el  mar  empujaba  sus  olas  en  el  puente 
amenazando  con  inminente  muerte  á  todos  los  infeli- 
.  ees;  entretanto  ellos  daban  seña,les  que  prontos  se- 
rian vencidos  por  el  frió.  Por  medio  de  un  mortero 
se  les  lanzó  una  cuerda,  que  fué  prontamente  asida  y 
afianzada  al  palo  del  juívnete:  pocos  minutos  mas 
tarde  los  tres  hombres  fueron  recogidos  en  un  boya 
aforrado,  los  que  estaban  en  el  trinquete  no  pudieron 
reunirse  á  los  del  juanete;  por  lo  tanto  fué  lanzado  un 
bote  para  acudir  á  ellos.  Uno  de  ellos  no  podia  mo- 
verse y  fué  necesario  asirle  para  trasportarle  al  bote 
y  de  este  á  un  hotel,  tanto  era  el  frió  que  le  habia 
paralizado.  Este  rescate  fué  presenciado  por  cente- 
nares de  espectadores,  á  pesar  de  la  lluvia  que  los 
penetraba  á  todos.   {GathoUc  Uaiverse.) 

Kl  Obispo  «le  Mas.saia,  Vicario  Apostólico 
en  _  Gallas,  AVjisinia,  se  halla  prisionero  del  Piey  de 
Abisinia,  cerca  de  Debratabar,  según  lo  que  refieren 
las  noticias  llegadas  de  Peonía.  El  Vaticano  ha  en- 
viado un  telegrama  el  29  de  Noviembre  al   Gobierno 


francés,  por  medio  del  Cardenal  Nina,  suplicando  al 
mismo  para  que  interponga  su  autoridad  y  la  de  los 
demás  gobiernos  sus  aliados,  con  el  objeto  de  alcan- 
zar la  libertad  del  Obispo.  El  Papa  estaba  para  en- 
viar unos  embajadores  al  mismo  Eey  de  Abisinia  es- 
clusivamente  con  este  objeto. 

Eia  Afg"§aíiai  no  reina  todavía,  ni  con  mnclio, 
la  tranquilidad  que  se  esperaba  después  de  la  entra- 
da de  las  tropas  logl  sas.  Para  dar  á  conocer  el  es- 
tado del  país,  pondremos  aquí  un  resumen  de  las  ú;- 
timas  noticias  llegadas  en  nuestros  cambios.  El  12 
del  pasado  el  General  McPherson  atacó  el  enemigo 
en  la  loma  arriba  de  Bala  Hissar;  era  casi  el  medio- 
día. -Tomó  posesión  de  la  región  baja.  Llegó  en 
seguida  el  General  Baker  de  Mardan,  que  tuvo  unos 
sangrientos  encuentros  el  Jueves  y  Viernes:  el  sába- 
do sitió  y  tomó  la  cima  de  la  loma.  El  13  telegrafia- 
ba el  General  Boberts  de  Cabul  que  hasta  la  fecha 
el  enemigo  habia  sido  derrotado  en  todos  los  ata- 
ques, pero  que,  á  pesar  de  sus  graves  pérdidas,  toda- 
vía existían  partidas  de  Afghaoes  en  los  alrededores. 
El  quería  atacar  á  esas  partidas  el  día  siguiente. 
Las  pérdidas  para  los  Ingleses  en  los  tres  días  de 
combate  eran  cuarenta  y  tres  muertos,  incluyendo 
seis  oficiales,  y  setenta  y  seis  heridos,  diez  de  estos 
oficiales.  Se  anuncia  otro  despacho  del  General  Bc- 
berts  al  Virey  de  ludias,  en  que  se  le  refieren  repeti- 
dos ataques,  y  con  todo  el  enemigo  siempre  avanzaba. 
El  General  daba  á  conocer  su  resolución  de  concen- 
trar sus  fuerzas  en  el  distrito  de  Shirpur,  abandonan- 
do las  alturas  que  dominan  á  la  ciudad.  Los  Gene- 
rales Gough,  en  Gandamuk,  y  Arbuthuot,  en  Jelala- 
bad,  han  recibido  orden  de  pasar  á  Cabul,  y  otros 
refuerzos  serán  enviados  en  reemplazo  á  estos  pun- 
tos. Todavía  existen  libres  las  comunicaciones  con 
el  General  Koberts,  pero  témese  que  la  sublevación 
de  las  tribus  se  propague  cada  vez  mas.  Finalmen- 
te se  anuncia  de  Calcutta,  el  dia  16,  que  el  General 
Roberts  habia  perdido  el  dia  13  una  pieza  de  monta- 
ña, y  que  él  mismo  estimaba  que  el  número  del  ene- 
migo llegaba  á  unos  30,000  hombres.  Su  fuego  fué 
muy  intenso;  sin  embargo  confiaba  poder  restable- 
cer la  autoridad  británica  en  Afglian:  solo  dice,  ne- 
cesita refuerzos  para  obrar  con  prontitud  y  energía. 

Usa  áeB°a°il>le  iiBcesadlo  se  declaró  la  noche 
del  11  al  12  de  Diciembre  en  uno  de  los  pozos  de  pe- 
tróleo de  E.  O.  Emerson,  en  Eed  Bock.  Escriben  de 
Bradford,  Pennsylvania:  "El  pozo  habia  sido  limpia- 
do para  la  fabricación  de  los  torpedos,  y  se  le  habia 
dejado  abierto.  El  sobrestante  Nasan  pasó  con  una 
linterna  encendida,  y  esto  motivó  la  inflamación  del 
gas  que  la  comunicó  á  la  mina.  El  pozo  se  llenó  de 
combustible,  que  salió  corriendo  por  la  cuesta  abiijo; 
llegó  á  un  depósito  de  250  barriles  y  le  comunicó  el 
fuego;  de  este  pasó  á  otro  depósito  de  hierro  de  2.3,- 
000   barriles,    ocasionando    también  su  ignición,  que 


FFB    19    1947  -  5^G2-'^ 


i- 


duró  hasta  las  cinco  de  la  mañana  del  dia  siguiente. 
Unos  rios  de  aceite  inflamado  coman  por  el  valle  y 
las  calles  de  Ked  Eock,  destruyendo  las  casas  de  co- 
mercio  y  de    los   particulares.     Trescientas  familias 


era  el  mas  aterrador  que  su  pueda  imaginar.  Una 
nube  oscura  y  espesa  cubria  un  inmenso  espacio  del 
país;  no  se  veia  mas  que  unos  trozos  de  vigas  enne- 
grecidas y  ruinas  todavía  humeantes,  vínicos  indicios 
de  lo  que  poco  antes  era  un  muy  próspero  villorrio." 
Un  telegrama  enviado  al  vice-presidente  del  Felro- 
Jeinn  Excknu/e  en  Nueva  York  dice:  "Los  sufrimien- 
tos ocasionados  por  el  fuego  son  inmensos.  La  tem- 
^peratura;  que  había  sido  antes  apacible,  mudó  duran- 
te la  noche,  y  el  incendio  obligó  á  centenares  de  per- 
sonas á  salir  á  la  calle  casi  sin  ropa.  Es  menester 
aeudir  prontamente  para  aliviar  á  los  necesitados." 

B^iStadsstleía  «iloloráísa. — Un  muy  exacto  re- 
porte de  Gloucester,  Mass.,  da  una  lista  de  los  hom- 
bres perdidos  entre  los  que  salieron  de  ese  puerto 
para  la  pesca,  y  de  los  barcos  naufragados  durante  el 
aüo  pasado.  Esalista  no  tiene  igual  en  las  preceden- 
tes, por  lo  que  toca  al  número  de  hombres  muertos; 
casi  no  ha  habido  semana,  en  que  no  se  liaya  tenido 
que  lamentar  alguna  pérdida.  Trece  han  sido  los 
barcos  sumergidos,  143  los  hombres  anegados,  dejan- 
do 56  mujeres  viudas  y  150  niños  huérfanos,  y  todo 
esto  en  la  única  tormenta  de  Febrero.  El  total  llega 
á  30  embarcaciones  perdidas,  que  llevaban  una  carga 
de  1,980  toneladas  del  valor  de  $  118,789,  y  asegura- 
do solo  por  el  valor  de  .§  95,185;  se  cuentan  además 
210  personas  naufragadas,  dejando  88  viudas,  y  219 
huérfanos.  Hay  que  añadir  á  esta  lista  otros  dos  bu- 
ques de  los  cuales  no  hay  noticias,  temiéndose  funda- 
damente hayan  tenido  la  misma  suerte;  estos  son  el 
de  Andrev/  Leighton  y  el  de  Harry  C.  Machey. 

FaSlecití— el  dia  22  del  pasado,  en  Tres  Herma- 
nos, Ma.  Eafaela  Castellano,  á  la  edad  de  25  años. 
Sus  deudos  y  amigos  ruegan  á  nuestros  lectores  en- 
comienden en  su  oraciones  el  alma  de  la  difunta. 

l'ííBiiiiBíios  lasiíiisÉca'iales. — El  21  de  Diciem- 
bre todos  los  ministros  se  presentaron  en  casa  de 
Mr.  "Waddington  y  le  entregaron  sus  dimisiones,  que 
f aeron  llevadas  al  Presidente  Grévy.  Mr.  Ereycinet 
ha  sido  encargado  de  formar  el  nuevo  gabinete  francés. 

^?o«0!'ros   para    Bs-gaíssla La   Diócesis   de 

Cleveland  ha  ya  enviado  seis  mil  ochocientos  pesos 
para  el  pueblo  hambriento  de  esa  Isla.  El  10  del 
pasado  el  Obispo  de  Detroit  envió  al  Arzobispo  de 
Cashel  la  primera  contribución  de  su  diócesis  para 
los  pobres  [^irlandeses;  esta  era  un  billete  de  cuatro 
mil  pesos. 

.■^Issáosit'S  en  .fapoai. — El  Japón  hállase  divi- 
dido en  dos  Vicariatos  Apostólicos,  el  uno  al  Sur  y 
el  otro  al  Norte.  Es  Vicario  del  primero  el  Obispo 
Petitjean;  sus  colaboradores  son  diez  y  ocho  sacerdo- 
tes franceses  del  Seminario  de  París;  y  cuéntanse  en 
él  17,380  católicos.  Mñr.  Osouf  es  Vicario  del  segun- 
do; hay  diez  y  nueve  sacerdotes  franceses;  y  2,164 
son  los  católicos.  Las  misiones  del  Norte  son  de  re- 
ciente establecimiento,  pero  de  muchas  esperanzas. 
Múr.  Osouf,  escribiendo  á  los  Directores  de  la  Aso- 
ciación para  la  Propagación  de  la  Fé,  da  cuenta  muy 
ditallada  de  los  progresos  del  Catolicismo  en  Japón, 
durante  el  año  de  1878,  de  la  que  extractamos  los 
siguientes  datos. — L  Se  ha  conferido  el  bautismo  á 
1,000  personas;  06G  infieles  adultos,  4  herejes  con- 
vertidos y  25  recien  nacidos  de  padres  cristianos. 
241  cristianos  han  recibido  la  confirmación.    II.  Tres 


nuevas  residencias  de  misioneros  han  sido  fundadas; 
la  una  en  la  isla  Sado,  la  segunda  en  la  isla  Sendai 
y  la  última  en  la  isla  Marioka.  III.  Las  Hermanas 
de  la  Santa  Infancia  ó  del  Niño  Jesús,  establecidas 
en  Yokohama  y  Tokio  prosperan  en  sus  obras  de 
celo  para  los  niños  huérfanos.  Además  se  está  traba- 
jando para  el  establecimiento  de  las  Hermanas  de 
San  Pablo  de  Chartres  en  Hakodate.  IV.  Además 
de  las  escuelas  de  Sendai  y  Marioka,  que  todavía  no 
están  bien  establecidas,  se  han  abierto  otras  dos  para 
niños  en  Hodogaya  y  en  Ebisu.  El  total  de  los 
alumnos  ha  sido  aumentado  con  170  niños  y  55  ni- 
ñas más.  V.  En  Tokio  se  ha  edificado  una  hermosa 
Iglesia  en  lugar  fie  la  provisoria  que  existia  hasta  la 
fecha.  Los  Cristianos  de  Asakousa  han  mudado  una 
casa  nueva  en  lugar,  aunque  modesto,  para  el  culto. 
En  Niigata  se  ha  acabado  una  capilla,  que  reemplaza 
el  oratorio  anterior,  que  era  uno  de  los  cuartos  de  la 
casa  de  los  misioneros.  Solo  queda  que  esperar  la 
conclusión  de  la  cuestión  todavía  pendiente,  para  que 
los  Cristianos  tengan  su  cementerio  particular,  sepa- 
rado de  los  sepulcros  de  los  demás  hombres. — Acaba 
la  relación  diciendo:  "Estos  son  los  resultados  que  la 
gracia  de  Dios,  vuestras  limosnas  y  oraciones,  jun- 
tamente con  las  de  los  Asociados  de  la  Propagación 
de  la  fé,  nos  han  concedido  alcanzar.  No  dejéis  de 
seguir  suministrándonos  este  doble  socorro.  Lo  que 
se  ha  hecho  ya  es  casi  nada,  en  un  país  en  el  cual 
apenas  comienza  á  nacer  el  Cristianismo." 

Mña*.  Maelsebíi'ast'nos  ha  enviado  una  relación 
de  Ru  viaje  á  Europa,  de  la  cual  sacamos  las  siguien- 
tes noticias,  seguros  de  que  interesarán  á  los  lecto- 
res.— "Nos  hicimos  á  la  vela  el  dia  2  de  Diciembre; 
el  3  dia  de  San  Francisco  Javier  tuve  el  consuelo  de 
decir  la  misa,  asistido  por  el  P.  Minasi,  que  no  pudo 
decirla.  Los  tres  primeros  días  de  navegación  han 
sido  magníficos;  todos,  hasta  el  P.  Minasi  estaban 
sobre  cubierta.  Pero  después  el  viento  nos  ha  sido 
contrario  y  el  mareo  continuo;  apenas  pude  decir 
Misa  el  dia  de  la  Inmaculada  Concepción.  El  P.  Mi- 
nasi no  podia  más  salir  de  su  cabina.  El  ha  padecido 
tanto  que  hemos  tenido  que  velarle  por  dos  ó  tres 
noches.  Ayer  9  del  corriente  apenas  podia  hablar: 
hice  llamar  al  médico,  que  dijo  que  no  había  espe- 
ranzas de  salvarle.  Le  hice  algunas  preguntas  y  él 
me  contestó  solo  con  señas.  Entonces  le  di  la  abso- 
lución, la  Extrema  Unción  y  la  Indulgencia  Tu  ar- 
iículo  moriis:  después  perdió  el  conocimiento.  Aguar- 
dábamos verle  expirar  de  un  momento  á  otro;  pero 
habiéndole  dado  unas  cucharadas  de  brandy  con 
agua  repetidas  veces,  y  después  con  unos  caldos,  co- 
menzó á  revivir  y  ahora  hállase  fuera  de  peligro.  El 
tiempo  sigue  contrario;  espero  sin  embargo  llegar  ma- 
ñana á  Queenstown  y  pasado  mañana  á  Liverpool."  | 
Misi«8í  t'ga  i\'e^%'  YorSi.^ — Los  PP.  Coghlan, 
Verdín,  Boyce,  Kennedy  y  Sweere  de  Chicago,  aca- 
baron el  Domingo,  21  del  pasado  mes,  la  Misión  que 
estaban  predicando  en  la  Iglesia  de  Holy  Cross,  en 
esta  ciudad.  Los  resultados  alcanzados  fueron  14,500 
Comuniones  y  20  convertidos  á  la  Fé  católica.  La 
última  noche  de  la  Misión  todavía  algunos  centena- 
res de  personas  estaban  aguardando  para  que  se  les 
administrasen  los  Santos  Sacramentos;  pero  muchos 
uo  pudieron  lograr  su  intento,  y  se  les  avisó  que  se 
satisfaría  á  sus  deseos  para  el  día  de  A'bc//e-i?weHO. 
Una  de  las  circunstancias  que  más  llamaron  la  aten- 
ción en  esta  ocasión  fué,  que  el  concurso  se  compo- 
nía mas  de  hombres  que  de  mujeres. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1880. 

Domingo  de  Septuagésima,  25  Enero. — Miércoles  do  Ceniza,  11 
Febrero. — Paáoua  de  Eesurreccion,  2S  Marzo.  —  .\scension  dei  Se- 
ñor, (5  Mayo. — Pentecosté.s,  IG  Mayo. —Corpus  Cliristi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  6  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALÉIS  ARIO  DÉ  LA  SEMANA. 
EÑEílO  4-10. 

4.  Domingo.    Octava  de  los  Santos  Inocentes.    San  Tiío;  Obispo, 
Santa  Angela,  Viuda. 

5.  Lunes.    Vigilia  de  la  Epifanía.    San  Telesforo,  Papa  y  Mártir. 
Santa  Emiliana,  Virgen. 

6.  Martes.    Epifanía  del  Se.vop..     San  Melanio,    Obispo  y  Conf. 

7.  Miércoles.   2  dia  infraoctavo  de  Epifanía.     San  Luciano,  Mr. 

8.  Jueves.  3  dia  infraoctavo.  San  Apiolinar,  Obispo.  Santa  Gudu- 
la.  Virgen. 

9.  Viernes.  4  dia  infraoctavo.    San  Celsoj    y  Santa  Marcionila,  su 
madre.  Mártires. 

10.   Sáiadii.  5  dia  infraoctavo.    San  Nicanor,  Diácono.  Santa  Alfre- 
da, princesa,  Virgen. 

LA  epifanía  del  SEÑOR. 

Llámase  la  fiesta  de  los  Eeyes  Upifanía,  ó  sea  ma- 
nifestación ípuesto  que  tal  significado  tiene  aquella 
palabra) ,  por  haberse  manifestado  Dios  en  este  dia 
á  los  pueblos  gentiles  por  primera  vez,  avisando  por 
medio  de  una  estrella  á  tres  sabios  de  Oriente  el  na- 
cimiento del  Yerbo  divino,  y  moviendo  al  mismo 
tiempo  sus  corazones  para  que  fuesen  á  adorarle. 
Hasta  entonces  Dios  se  liabia  revelado  tan  solo  al 
pueblo  judío:  en  la  presente  ocasión  bízose  extensivo 
este  beneficio  á  todas  las  naciones.  Los  tres  nobles 
representantes  de  ellas  fueron  los  tres  príncipes  ó 
sabios  cuyos  nombres  recordamos  en  este  dia.  Ama- 
estrados por  la  estrella  milagrosa,  vinieron  de  sus  le- 
janos países  á  la  capital  de  judea,  Jerusalen,  pregun- 
tando por  el  nacido  K-y  de  los  Judíos.  El  usurpador 
que  ocupaba  el  trono  de  David  y  de  Salomón  turbóse 
con  esta  noticia,  y  pretendió  explotar  su  sencillez 
con  el  malévolo  fin  de  apoderarse  y  da.r  muerte  al  re- 
cien nacido.  Empero  la  Providencia,  que  guiaba  los 
pasos  de  sus  protegidos,  no  permitió  sirviesen  de 
instrumento  á  la  maquiavélica  perfidia  del  tirano. 
Llegaron  á  la  humilde  ciudad  de  Belén;  entraron  en 
la  pobre  casa  de  María,  y  encontraron  allí  el  objeto 
de  su  larga  peregrinación;  y  ofreciéndole  ricos  pre- 
sentes, le  adoraron.  Primicias  de  la  vocación  de  los 
gentiles,  permanecieron  en  la  fe  toda  la  vida,  y  la  se- 
llaron en  tiempo  de  la  predicación  de  los  Apóstoles 
con  el  martirio  si  ha  de  darse  crédito  á  una  antigua 
tradición. 


ACTUALIDADES. 

1.  Navídvd  fué  celebrada  en  Las  Vegas  y 
en  las  otras  partes  del  Territorio  como  convenia 
á  aquel  dia  solemne.  La  gran  conmemoración 
del  nacimiento  del  Salvador  de  los  hombres  no 
nos  deja  indiferentes.  No  entendemos  cúmo, 
pero  es  cierto  que,  en  medio  del  escepticismo 
abrumador  de  nuestra  edad,  el  mundo  civiliza- 
do siente  que  de  hecho  6  de  derecho,  él  es  Cris- 
tiano: f|ue  ha  sido  regenerado;  que  la  tierra  que 
él  habita  es  tierra  empa})ada  en  el  agua  salu- 
tífera del  Bautismo;  que,  si  no  ha  lavado  aque- 


lla agua  la  frente  de  todos,  es  por  efecto  de  re- 
beldía inexcusable;  que,  á  pesar  del  furibundo 
bramido  y  locas  maquinaciones  de  la  impiedad, 
"vence  Cristo,  reina- Cristo,  Hijo  de  Dios." 
¿Cómo  sucede,  ó  si  no,  que  en  aquel  dia  santo  no 
solamente  se  pueblan  las  iglesias  de  fieles  ado- 
radores, sino  que  de  parte  de  todos  cesa  espon- 
táneamente el  trabajo,  se  interrumpe  ei  comer- 
cio, y  solo  se  piensa  en  participar  en  la  fiesta  y 
alborozo  de  los  que  creen?  Loor  á  Jesucristo 
Dios-Hombre!  y  nosotros  que  creemos  en  El, 
acordémonos  que  con  ser  nuestro  Rey  y  Señor, 
es  también  el  modelo  que  hemos  de  estudiar  y 
copiar  en  todos  los  actos  de  nuestra  vida.  ..^ 


2.  Cuando  nos  ocurrid  la  idea  de  proponer  á 
los  redactores  de  periódicos  la  "Meditación" 
que  encontraráse  poco  más  adelante,  pensába- 
mos que  de  alguna  utilidad  podia  ser  á  los  cono» 
cidos  atletas  de  la  civilización  en  Nuevo  Méjico, 
pero  no  nos  figurábamos  que  nuestros  pro- 
nósticos habían  de  realizarse  casi  el  mismo  dia. 
Apenas  habíamos  acabado  de  escribir  nuestra 
"Meditación  para  el  principio  del  año  nuevo." 
cuando  nos  llega  de  Santa  Fe  con  fecha  de  25 
de  Diciembre  nua  triste  y  desgarradora  carta, 
de  la  que  copiaremos  lo  que  el  dolor  nos  permi- 
tiere: 

"Considerando  que  desearán  saber  algo  de 
las  ocurrencias  de  la  capital,  sírvanse  encomen- 
dar al  dios  del  Centinela  la  vida  de  dicho  perió- 
dico; pues,  como  los  demás  seres  de  su  clase,  lo 
han  helado  los  frios  de  Diciembre;  y  á  su  padre 
Ilitch  no  le  ha  quedado  otro  recurso  que  llorar 
amargamente  á  su  desdichado  hijo  que  le  ha  de- 
jado en  medio  de  la  batalla.  Ahora  se  echarán 
á  perder  todas  las  municiones  de  guerra  que  te- 
nia para  la  próxima  legislatura.  Consideren 
Vdes  qué  mal  estómago  le  habrá  hecho  la  gran 
comida  de  Christmas  al  Sr.  Ritch.  Esta  mañana, 
á  eso  de  las  diez,  el  Sr.  William  H.  Mander- 
ñeld  envió  oficialmente  por  el  Alguacil  Mayor 
para  servir  un  auto  de  desembargo  de  la  pren- 
sa y  tipos  del  Sentinel;  pero  el  pobre  no  dio 
tiempo  á  que  se  le  administrase  ese  último  sa- 
cramento judicial;  pues  apenas  se  le  anunció 
que  pronto  iria  el  Alguacil  Mayor  á  adminis- 
trárselo, cuando  entregó  su  vida  en  las  manos 
del  Sr.  Breeden,  abogado  del  Sr.  Manderfield. 
Para  más  explicar  el  caso,  Manderfield  y  otros 
compraron  la  hipoteca  que  existia  contra  dicha 
prensa,  sofocando  así  los  órganos  vitales  del 
Centinela  para  hacer  más  halagüeñas  estas  fies- 
tas de  Navidad  al  patriota  Sr.  Ritch,  el  cual 
quedó  rechinando  los  dientes  y  arrancándose 
los  cabellos  por  habérsele  frustrado  todos  sus 
planes." 

Estábam.os  todavía  agobiados  y  gimiendo  bajo 
el  peso  de  esa  desastrosa,   infausta  y   lastimera 


Doticia,  cuando  nos  sobrecogió  otra  que  no  po- 
día sino  poner  el  colmo  á  nuestro  profundo  y 
agudo  pesar.  Apenas  nos  da  el  ánimo  de  refe- 
rirla. Él  Herald!  el  Nuevo  Méjico  Herald!!  Em- 
bargado también  judicialmente!!!  y  su  propie- 
tario Y  redactor,  el  único  que  quedaba-  en  Las 
Yegas  con  los  pies  en  polvorosa,  camino  de  los 
Estados  del  Eíteüü  Desgracias  son  estas  superio- 
res á  nuestras  fuerzas.  El  embargo  no  es  la 
muerte  cierta  y  eterna,  pero  con  todo.  .  .  ,  Po- 
brecitos!  Pobrecitos!  Pobrecitos! 


3.  Hasta  los  Protestantes  quieren  tener  sus 
santos  á  los  que  puedan  acudir  en  sus  necesida- 
des. Por  lo  tanto  no  pudiéndolos  encontrar  en 
el  cielo  los  van  á  buscar  en  el  infierno.  En  estos 
últimos  tiempos  han  hallado  uno  que  es  un  te- 
soro, y  el  mérito  del  descubrimiento  pertenece 
á  un  tal  Dide,  ministro  evangélico,  quien  predi- 
cando en  París,  y  después  de  una  calurosa  apo- 
logía de  Yoltaire,  couclu,yó  exclamando:  "Ami- 
go Yolíaire,  ampáranos."  Nuestro  buen  ministro 
fué  inducido  á  poner  á  Yoltaire  entre  lOs  san- 
tos y  abogados  del  Protestantismo,  porque  re- 
conoció en  él  no  tan  solo  al  "adversario  de  los 
sacerdotes,"  sino  también  "al  gran  corifeo  de  la 
Revolución."  ¡Otra  maravilla  de  las  inspiracio- 
nes bíblicas! 


de  tales  Casas,  erigidas  en  estos  últimos  treinta 
años.  Todas  están  llenas  de  niños  y  niñas,  j 
y  van  prosporáudo  todos  los  dias  más,  á  medida 
que  se  reciben  siempre  nuevos  socorros  de  par- 
te de  los  paises  católicos. 


4.  La  costumbre  del  infanticidio  es  muy  an- 
tigua en  la  China.  Nos  lo  atestiguan  los  decie- 
tol  imperiales  de  1650,  1736.  1773,  1796,  1820, 
etc.  Estos  edictos  se  multiplicaron  desde  el  año 
de  1S62.  En  todos  ellos  el  Gobierno  reprende  á 
los  Chinos  por  "la  práctica  horrorosa  de  destruir 
á  las  niñas;"  y  en  1868  una  circular  del  tesore- 
ro general  de  la  provincia  de  Chang-hai  deplo- 
raba también  la  muerte  de  los  varones  segundo- 
génitos. Los  escritores  Chinos  se  juntaron  á  los 
Emperadores  y  Mandarines  en  condenar  el  in- 
fanticidio. Mas  así  los  mandatos  de  los  unos 
como  las  invectivas  de  los  otros  se  quedaron  le- 
tra muerta.  A  tan  grave  mal  procuró  poner 
remedio  la  caridad  cristiana.  Desde  el  siglo 
X  Yíí  instituyóse  la  Obra  de  bautizar  á  los  niños 
moribundos.  En  la  misión  de  la  Compañía  de 
.Jesús  en  Pekin  se  adminstraron  17,000  de  estos 
bautismos  desde  el  año  1710  á  1753;  y  71,000 
en  la  dirigida  por  los  Sacerdotes  de  las  "Misio- 
nes Extranjeras"  desde  1771  á  1800.  Bajo  el 
Yicariato  do  Monseñor  Dufresse  este  número 
fué  aumentando:  desde  1810  á  1813  subió  á 
111,000,  y  desde  1822  á  1838  pasó  de  84,000. 
Además  de  la  obra  de  bautizar  á  los  niños  mori- 
bundos, merecen  particular  atención  las  "Casas 
de  Orfandad"  levantadas  por  los  misioneros  ca- 
tólicos. La  primera  fué  fundada  por  el  Jesuita 
YagDoni  en  1634.  Actualmente  se  cuentan  101 


5.   "Una  YíCTiMÁ  DE  LAS  Leyes  Falk."   Em- 
pezamos á  publicar  en    este  número  de  nuestra 
Revista   la  interesante  narración  de  las  aventu- 
ras y  padecimientos  de    un    sacerdote    alemán. 
El    opúsculo   compareció    originalmente    en    el 
idioma  materno  de  su  autor.  Fué  traducido  lue- 
go al  francés  y  al  inglés.    Examinando    la   ver- 
sión hecha  en  esta  segunda  lengua,  el  Atherneum 
de  Londres  expresó  primero  cierta  duda  sobre 
la  existencia  del  original  alemán,    porque  á  pe- 
sar de  todas  las  diligencias   que   hizo,   no  pudo 
hallarlo.     Pero  en  otra  de  sus  entregas  el  Athe- 
nceum  se  desdecía  en  estos  términos:      "La  exis- 
tencia del  original  alemán   ha  sido  ciertamente 
ocultada  de    un   modo   muy    maravilloso  por  la 
censura  alemana,  la  cual  ha  hecho  todos  los  es- 
fuerzos posibles  para  que  quienquiera  que  bus- 
case el  opúsculo  pensase  que  estaba  dando  caza 
á  un  ganso  azul.    La   circunspección   de  la  cen- 
sura y  el  buen  éxito  de  sus  prácticas  forman  un 
trozo  de  historia  contemporánea  muy  singular; 
y  el  haber  empleado  esa  circunspección  por  ese 
libro,  'Una  Yíctima  de   las   Leyes   Falk,'  hace 
pensar  que  por  su  carácter  ó  su  composición,  ó 
ambas  cosas,  el   libro  es   verdaderamente  peli- 
groso para  el   Gobierno  Alemán,  y  por  lo  tanto 
debe  interesar  mucho  á  los  estudiosos  de  la  his- 
toria. El  editor  del  original  Alemán  es  Groope, 
de  Tréveris."    Peligrosa    ó    innocua    que   fuere 
esta   breve    historia   para  el  Gobierno  Alemán, 
nosotros  creemos  que  agradará    mucho    á   nues- 
tros lectores,  y  la  traducimos  de  la  versión  in- 
glesa que  apareció  en  el  excelente  periódico  de 
Notre  Dame,  el  Ave  Marta, 


6.  ¡Qué  triunfo  para  el  Pontífice  que  tanto  pe- 
leó contra  la  Revolución  religiosa  y  social!  En 
las  paredes  de  la  Basílica  subterránea  de  San 
Lorenzo  en  Roma,  donde  deberá  levantarse  el 
monumento  de  Pió  IX,  se  leen  centenares  de 
inscripciones,  escritas  en  casi  todos  los  idiomas, 
firmadas  por  personas  de  todas  las  edades  y 
condiciones,  por  Sacerdotes,  seglares,  comuni- 
dades religiosas,  soldados,  etc..  etc.,  y  en  todas 
esas  inscripciones  se  invoca  el  patrocinio  del 
gran  Pontífice.  Por  lo  cual,  dice  con  razón  un 
periódico  católico:  "Muéstrase  unánime  la  per-, 
suasion  de  los  Católicos  de  que  Pió  IX,  no  sola- 
mente ha  entrado  en  el  reino  de  los  justos,  sino 
que  ha  sido  elevado  por  Dios  á  uno  de  aquellos 
^  sublimes  grados  de  gloria,  al  que  no  llegan  más 
que  las  almas  muy  santas  é  inmaculadas,  y  des- 
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de. los  cuales  el  glorificado  puede  mucho  cefca 
del  trono  del  Altísimo,  en  ventaja  de  la  iglesia 
militante."  Estos  sentimientos  por  un  Papa  que 
fué  la  admiración  de  todos,  no  se  oponen  á  las 
reglas  eclesiásticas  sobre  asuntos  de  Canoniza- 
eion,  y  de  que  háblaitlos  en  otro  lugar,  con  tal 
que,  conlo  dijimos  entonceSj  no  se  haga  ningún 
acto  de  culto  propiamente  dicho,  antes  qtie  la 
Iglesia  haja  llevado  su  sentencia  definitiva.  En 
tanto  esta  expresión  general  del  sentimiento  ca- 
tdlico  á  favor  de  Pío  IX,  nos  puede  desde  ahora 
servir  como  de  recompensa  por  las  veces  qlle 
nos  es  forzoso  oir  necedades  contra  la  memoria 
del  aiüado  Pastor,  como  si  hubiera  seguido  una 
línea  de  coíldücta,  desaprobada  por  el  mismo 
actual  Jefe  de  la  Iglesia. 


'  ♦ »- 


7.  Recibimos  del  Sr.  J.  A.  Lyons,  catedrático 
de  la  Universidad  de  Notre  Dame,  el  Almana- 
que, Scholastic  Annual,  para  el  año  de  1880. 
Además  de  los  Calendarios,  de  los  cálculos  as- 
trondraicos,  y  otras  noticias  ya  de  costumbre  en 
los  libros  de  este  género,  el  Scholastic  Annual 
suministra  una  variedad  de  producciones  litera- 
rias en  prosa  y  poesía,  todas  del  mejor  gusto; 
sentencias  bien  escogidas,  dichos  y  chistes  agra- 
dables é  instructivos,  y  un  grabado  de  la  nueva 
Universidad,  que  por  un  milagro  de  energía  y 
celo  surge  más  grandiosa  que  antes  de  las  ceni- 
zas á  que  la  redujo  el  lastimero  incendio  del  23 
de  Abril,  1879.  Nuestras  felicitaciones  y  gra- 
cias al  Sr.  Lyons. 


8.  En  medio  de  las  locas  tentativas  que  hacen 
en  Nuevo  Méjico  algunos  corifeos  del  viejo  y 
rancio  puritanismo  con  el  objeto  de  protestanti- 
zar,  si  les  es  posible,  á  nuestros  Cato'Iicos,  no 
serán  fuera  de  propósito  los  siguientes  párrafos 
de  Kuns  Fisher,  el  famoso  profesor  protestan- 
te de  estética  en  Heidelbers;: 

''Yo  mismo  he  probado  que  la  ignorancia  y 
la  inclinación  á  negar  y  contradecir,  en  niagun 
otro  terreno  abundan  tanto  como  en  el  de  la  Re- 
ligión. La  ignorancia  es  consecuencia  de  una 
instrucción  religiosa  imperfecta  y  superficial.  . 

"....En  otros  terrenos,  como  por  ejemplo, 
en  el  de  las  ciencias  físicas,  en  filología,  etc..  el 
que  no  sabe  tiene  la  modestia  de  callarse,  pero 
en  el  terreno  religioso  todos  se  creen  aptos  para 
hablar  de  todo,  y  con  derecho  á  negarlo  todo. 
En  otros  términos  se  quiere  combatir  á  la  reli- 
gión sin  conocerla. 

''....  Echemos  una  mirada  en  torno  nuestro. 
Uno  de  los  más  poderosos  imperios  del  mundo, 
es  decir,  el  nuestro,  encontrd  ocasión  de  perse- 
guir á  la  Iglesia;  y  á  punto  han  llegado  hoy  las 
cosas,  que  debe  estar  muy  inclinado,  y  coa  ra- 
7.oq,  i  ansiar  la  paz  con  la  Iglesia.    Con  sus  ar- 


ínas  ella  ha  vencido  uno  tras  otro  á  todos  sus  e- 
nemigos,  y  salido  triunfante  de  toda  lucha:  so- 
lamente la  Iglesia  católica  permanece  más  es- 
plendorosa que  nunca. 

"Ya  muchas  veces  en  otro  tiempo  se  ha  com- 
batido el  Pontificado  con  las  armas  de  la  ciencia; 
pero  siempre  el  Pontificado  salió  de  la  lucha 
más  glorioso  y  más  fuerte.  Se  intentó,  en  ñn, 
abatirlo  con  las  armas  de  la  política;  y  con  ellas 
se  derribó  el  trono  temporal  del  Papa:  pero  su 
trono  eclesiástico  y  espiritual,  es  más  fuerte  que 
nunca.  Con  gloria,  pues,  con  gloria  justa  y 
bien  merecida  puede  decir  de  sí  la  Iglesia  cató- 
lica:—  Cuando  soy  perseguida,  triunfo.  Si  me 
preguntan  de  dónde  procede  esto,  responderé 
plenamente  en  mis  lecciones.  Por  el  momento 
puedo  dar  una  brevísima  respuesta.  La  Igle- 
sia católica  tiene  dentro  de  sí  más  de  diez  y 
ocho  siglos.  Se  ha  convertido  en  una  potencia 
cuya  autoridad  está  profundamente  grabada  en 
las  almas,  y  nosotros  no  somos  tan  perversos 
que  queramos  destruir  lo  que  tan  profundas  raí- 
ces ha  echado  en  las  almas." 

Amemos  á  nuestra  Iglesia,  Católicos.  Vene- 
remos con  rendimiento  sin  límite  lo  que  hasta  á 
nuestros  enemigos  arranca  acentos  de  tan  pro- 
fundo y  sincero  acatamiento:  pero  reconozca- 
mos la  verdadera  causa  de  la  grandeza  de  nues- 
tra Madre,  el  ser  Hija  de  Dios,  y  amándola  y 
venerándola,  seámosle  fieles  hasta  la  muerte. 


Meditación  píira  el  principio  de  año. 


Así  en  su  vida  privada,  como  en  su  vida  pú- 
blica, hay  dias  para  el  hombre,  en  los  cuales, 
quiera  que  no  quiera,  le  es  forzoso  á  uno 
hacer  sus  mementos.  Un  ánimo  ligero  y  natural- 
mente inclinado  á  divertirse  con  lo  que  es  in- 
constante y  fugaz,  mas  que  fuere  una  bagatela, 
nada  aborrece  tanto  como  esto  de  entrar  en  sí. 
Pero  poco  importa;  á  pesar  de  todos  los  conatos 
y  artificios  nadie  valdrá  á  eximirse  de  la  ley 
común,  que  obliga  los  hombres  á  detenerse  de 
vez  en  cuando  y  discurrir  con  particular  aten- 
ción y  estudio  sobre  lo  que  más  les  pertenece. 
Hoy  ó  mañana,  tarde  que  temprano,  sea  en  esta 
ó  estotra  circunstancia,  todos  es  menester  que 
Hos  paremos  algún  dia  en  medio  del  curso  ordi- 
nario de  los  sucesos,  á  fin  de  reflexionar,  aun- 
que sea  un  breve  instante,  sobre  lo  que  somos  y 
sobre  lo  que  nos  espera. 

Esta  ley  común  á  todos  los  hombres,  y  en 
cualquier  esfera  de  la  vida  social,  existe  tam- 
bién para  los  redactores  de  periódicos.  Mal  que 
tal  vez  les  pese,  esta  pregunta,  ¿qué  so.y,  qué 
me  aguarda?  conmueve  aun  el  ánimo  del  gace- 
tillero y  deí  periodista  en  los  silenciosos  recin- 
tos de  su  oficiaa.   Ora  serú  pn  ocasión  de  uu 
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amargo  desengaño,  ora  en   algún  grave  aprieto, 
j  cuando  nos  parece  tener    la    vida  en  un  hilo, 
lo  cierto  es  que   hasta  los   propietarios  y  escri- 
tores de  diarios    y    semanales    van    sujetos  á  la 
inexorable  ley  de  hacer  sus  mementos.  Con  esto 
ya  damos  á  entender,    que  si  bien  es  inevitable 
dicha  ley,  no  es  sin  embargo  determinado   para 
todos  el  dia  ni  la  hora  en   que   es  necesario  so- 
meterse á  su  imperio.  Para  mí  será  hoy,  y  para 
tí  será  mañana,   para  fulano    será   este    año,    y 
para  aquel  otro  el  año  venidero:  es  cierta  la  ley, 
pero  es  incierto  cuándo  y  cdmo  experimentare- 
mos su  fuerza  de  ella.    Esta  certeza  por  un  lado 
é  incertidumbre  por  otro  debiera  hacernos  estar 
sobre  aviso,  para  que  cuando  llegue  el  momento 
fatal  no  nos    encuentre    desaoercibidos,    y   nos 
ponga  en  la  dura  necesidad    de    un  inútil  orre- 
pentimiento.   Lo  que  dícese  del  extremo  trance, 
cuando  todo  de  un  golpe    ha   de   cesar  lo  lison- 
jero de  la  vida,  puede  en  cierto  modo  recibir  su 
aplicación  en  el  caso  que  nos  ocupa.    Hagamos 
con  tiempo  lo  que  un  dia  no  podrá  excusarse;  y 
puesto  que  es  necesario  que  una  vez  desaparez- 
can las  ilusiones  para  ver  las  cosas   en  su   nuda 
realidad,    procuremos    con    anticipación    de   no 
tener  los  ojos  cerrados  á  la  verdad,  dejándonos 
engañar  por  lo  que    es   capaz  de  seducir  con  su 
efímera  apariencia.  Para  esto,  caso  que  tuviése- 
mos que  dar  algún  consejo   á  los  autores  de  ga- 
cetas, revistas  y  otras  publicaciones  periódicas, 
les  diríamos  de  escoger,  entre  todos,  los  primeros 
dias  de  un  año  nuevo,    á    fin  de  meditar,  más  6 
menos  largamente,  según  las  necesidades  y  dis- 
posiciones de  cada  cual,  sobre  aquellos  dos  pun- 
tos arriba  indicados,  es  decir:  ¿qué  soy?  primer 
punto,    ¿qué   será   de  mí?    segundo    punto.    El 
principio  de  un   año    nuevo  señala  para  la  gran 
mayoría  el  principio  de   su   vida  de  periodistas: 
se  renuevan  las   suscripciones,    se    asientan  las 
partidas,  se  introducen,  si  así  agradare,  modifi- 
caciones en  Ja  redacción,    y    por    el   número  de 
lectores  se  juzga  de  la  mayor  ó  menor  prosperi- 
dad de  la  institución,  y  acaso  también  de  la  más 
ó  menos  cercana  muerte  del  papel;  todo,  en  una 
palabra,  concurre  á  hacer  de  estos  dias  que  cor- 
ren el  tiempo  más  oportuno,   para  que  el  perio- 
dista aplique  su  pensamiento  á  la  consideración 
de  lo  que  es  al  presente,  y  de  lo  que  será  de  él 
en  el  porvenir.     Las    contestaciones  que    quizá 
deberemos  darnos  á  nosotros  mismos  en  el  dis- 
curso de  nuestra  meditación,   serán  otras  tantas 
punzadas  al  corazón,  nos  enturbiarán  tal  vez  la 
alegría  de  que  habrá  rebosado   el  ánimo  al  des- 
puntar el  alba  del    dia    primero   de    1880,  nos 
pondrán  de  manifiesto  la  enorme  diferencia  que 
puede  haber  entre   las  felicitaciones  de  nuestros 
amigos  y  lo  que  es  la   realidad;   pero  ¿qué  im- 
porta?   Más  vale  sentir  alguna  pena  coando  hay 
todavía    lugar    i)ara   el    remedio,    que    expo- 
nerse al  peligro  de  un  dolor  sin  esperanza.    Sea 


pues  el  [irimer  punto  de  nuestra  consideración: 
¿qué  soy? 

Coníestemos  con  sinceridad,  y  no  permitamos 
que  las  alu-inaciones  de  nuestro  amor  propio  nos 
engañen. 

¿Soy  lo  que  debiera  ser;  un  promotor  de  ilus- 
tración, un  abogado  de  la  verdad,   un  defensor 
de  la  justicia,  un  patrono  de  la  sana  moral;  soy 
recto  en    mis    principios  é  inflexible  en  las  con- 
secuencias que  de  aquellos   se  derivan;  un  rela- 
tor verídico  de  los  hechos,  un  juez  imparcial  en 
las  contiendas;  útil  al   pueblo,    bienhechor  de  la 
sociedad,  benemérito  de  mi    patria?    ¿O  en  vez 
SO}' un  charlatán,    un   embaidor   que  falsifico  la 
historia,  injurio  á  las  personas  honestas,   dispa- 
rato como  un  beodo,   procuro    denigrar    reputa- 
ciones sin  tacha,  niego  lo  que  no  entiendo,  afir- 
mo lo  que  no  sé;   siendo   dañoso  á  los  incautos, 
menospreciado  por  los  cuerdos,  un  ultraje  á  la 
razón,  el  oprobio  de  mis  conciudadanos,  la  des- 
honra de  mi  tierra?    Aquí  se  dirá  quizás  que  es 
inútil  el  que  uno  se  proponga   tales  cuestiones  á 
sí  mismo,  puesto    que  cada   uno   aparece  a  sus 
ojos  lo  que  desea  que  fuese,  y  no  lo  que  natural- 
mente aborrece  de  ser.    Falso.    Bien  es  verdad 
que  mucho  puede  el  amor  propio  en  esto  de  for- 
m.ar  juicios   sobre    sus    méritos  y  deméritos;  sin 
embargo  por  cuanto  se  haga  nadie    logrará  aca- 
llar la  voz  de  su  conciencia,  caso  que  tome  seria^ 
mente  á  examinarse  coü  el  intento  de  conocerse. 
Lejos  del  bullicio    de   las    muchedumbres,  libre 
de  las  ocupaciones  del  dia,  apartado  de  las  di- 
versiones y  pasatiempos,  no  hay  quien  reflexio- 
nando sobre  sí   mismo  no   oiga  en  sus  adentros 
una  voz  que  lo  aprueba  ó  reprende.    Es  la   voz 
de  la  conciencia,   la  cual   nos  refiere  lo  que  so- 
mos: voz  poderosa,  que  vence  la  voz  de  las  pa- 
siones y  nos  revela,  aun    contra  nuestra  volun- 
tad, lo  más  íntimo  de  nosotros  mismos;  voz  tre- 
menda, á  la  que  es  imposible  hacerse  sordo  para 
no  oiría. 

Una  vez  cerciorados  por  nuestra  conciencia 
de  lo  que  somos  al  presente  como  periodistas, 
será  fácil  contestarnos  sobre  el  segundo  punto, 
de  lo  que  será  de  nosotros  en  lo  porvenir.  Cual 
habrá  sido  la  vida  tal  será  la  muerte.  Buenos  y 
malos  perio'dicos  ven  su  fin;  mas  este  fin  corres- 
ponde puntualmente  al  modo  como  vivieron. 
La  muerte  de  un  buen  periódico  es  sentida  y 
deplorada  por  todos  los  hombres  honestos;  y 
hasta  aquellos  que  lo  execraron  mientras  vivia 
siéntense  compelidos  á  respetar  su  memoria  de 
él.  Un  buen  periódico  deja  tras  sí  su  nombre, 
el  cual  si  no  es  para  todos  un  objeto  de  bendi- 
ciones, será  para  todos  un  objeto  de  estima  y 
admiración.  No  se  podrá  menos  de  apreciar 
sus  conocimientos  científicos  y  literarios,  su  eru- 
dición, su  imparcialidad,  su  modo  inconcuso  de 
raciocinar,  su  veracidad,  sus  triunfos  reportados 
en  las  discusiones;  no  se  podrá  menos  de  adrai- 
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rar  su  firmeza  en  medio  de  los  ataques,  su  leal- 
tad, la  manera  noble  como  se  defendid,  su  intre- 
pidez, sil  fuerza  y   denuedo   en    aniquilar  á  sus 
adversarios.     Por    el    contrario  cuando  viene  á 
morir  alguno  de   esos    papeluchos    6  papelones 
sin  chabela  y  sin    honor,    su    muerte  se  parece 
muy  de  cerca  á  la  muerte  de  un  imbécil  o  de  un 
malhechor:    indiferencia    en    la    gran   mayoría, 
compasión  en  algunos;  en  estos  desprecio,  detes- 
tación   en    aquellos;    maldiciones   de  una  parte, 
vilipendio  de  otra;  amor  y  estima  en  nadie.  Po- 
drá ser  que  unos  cuantos  de  sus  parientes  y  afi- 
nes lloren  un  poco  sobre  su   tumba,  sea  porque 
así  lo  exige  la  costumbre,  sea  también  por  un 
resto  de  simpatía  natural  entre  los  de  una  mis- 
ma sangre;  pero  aun  estos  entienden  que  al  fin 
y  al  cabo  el  difunto  no  era  una  perla.    No  hay 
remedio:  así  como  la  virtud  y  el  mérito  de  uno 
saltan  á  los  ojos  aun  de  aquellos  que  le  aborre- 
cen y  persiguen,  así  es  imposible  darse  por  des- 
entendido de  la  imbecilidad    6   conducta  depra- 
vada de  quien,  ora  por  uno,  ora  por  otro  víncu- 
lo, puede  hallarse  ligado  con  nuestras  personas. 
Mientras    pues,    contemporáneos    de    Nuevo 
Méjico,  nos  alegramos    por   este  nuevo  año  que 
vimos  amanecer,   consagremos   algún   que    otro 
rato  de  tiempo  á  la  consideración  de  los  puntos 
que  acabamos  de  proponer.    Una  tal  meditación 
nos  será  sin  duda  provechosa  á  pesar  de  la  pe- 
na que  podrá  causarnos.    Aun  cuando  no  saca- 
ríamos otro  fruto,  siempre  algo  será  el  salir  de 
ilusiones.    El  año  que  se  acabó  fué  un  año  fatal 
para  varios  de  nuestros  conocidos;   los  pobretes 
vieron  el  principio  del  año   1879,    pero  no  vie- 
ron su  término,  y  muy   probablemente  no  todos 
los  que  murieron  pensarían,   al  empezar  el  año 
1879,  de  estar  tan  cerca  del  sepulcro.  Qué  clase 
de  muerte  les  haya  tocado  á  los  infelices  no  hay 
quien  lo  ignore.    Ahora  bien,  sin  desenterrar  á 
los  muertos,  nos  sirva  de  escarmiento  el  recuer- 
do de  su  suerte   desastrosa,    y   acordémonos  de 
que  un  dia  no  habrá    más    remedio.    ¡Como  se 
vive  así  se  muere! 


Fantasías  y  simplezas. 


L 


Las  Cruces  no  goza  todavía  las  ventajas  de 
comunicación  inmediata  con  el  mundo  civilizado: 
queda  aun  muy  lejos  del  ferrocarril.  Por  eso  no 
extrañamos  í|ue  Treinta-ij- Cuatro  esté  atrasado 
de  noticias;  sobre  todo  en  la  parte  que  no  es 
editorial.  Toda  la  retahila  de  simplezas  de  que 
anda  ensartado  el  "Gage  of  Battle"  de  su  Gran 
Sacerdote  "American,"  se  funda  en  un  falso  su- 
puesto, en  una  de  aquellas  noticias  de  Tia  Mi- 
susa,  desmentidas  f)or  ella  misma  hace  ya  bas- 
tante t¡em»po.  Dice  "American"  que  la  "Curia 
Romina"  viendo  que,  en  la  cuestión  de  enseñan- 


za, no  podia  salir  con  la  suya  en  Bélgica,  ha  di- 
cho á  los  Obispos  de  aquel  reino  que  se  estuvie- 
sen quedos;  pero  siguiendo    su    antigua   táctica, 
ha  transferido  el  "campo  de  batalla"  de  Bélgica 
á  los  Estados  Unidos,  y  cabalmente    al    JlvJj  of 
the  universe — Boston,  incitando  al   Arzobispo  de 
aquella  diócesis    á   echar    el   guante   contra  las 
grandes  escuelas  públicas  no-sectarias.    Simple- 
zas, ilustre  "American,"  simplezas!    La   "Curia 
Romana"  no  ha  dicho  á  los  Obispos  Belgas  que 
se  estuviesen  quedos;  antes  bien  estuvo  á  pique 
de  romper  las  relaciones  diplomáticas  con  aquel 
Gobierno,  por  no  poder  acceder  á  las  pretensio- 
nes del  mismo.    De    esto  nos  informo  la  misma 
Tia  Misusa.    Y   como  entre  el  Vaticano  y  Bru- 
selas no  sabemos    que    habia   otras   cuestiones 
pendientes  además  de  la  cuestión  de  enseñanza, 
es  ridículo  suponer  lo  que  supone   "American." 
En  segundo  lugar  e!  Arzobispo  de  Boston  no  ha 
recibido  ninguna  instrucción   reciente;  á  lo  me- 
nos nosotros  no  conocemos  ninguna.    Si  alguna 
conoce  "American,"  como  querido  sobrinito  que 
es  de  Tia  Misusa,  que  nos   euseñe  los  documen- 
tos.   El    Arzobispo    de  Boston  arrojó  el  guante 
desde  hace  muchos  años,  erigiendo  escuelas  par- 
roquiales católicas  contra  las  escuelas  ateas  del 
Estado;  obra  en    conformidad  de  las  instruccio- 
nes recibidas  de  todos   los  Obispos  de  América 
desde  1875;  se  adhiere  á  las    disposiciones   del 
Concilio  Plenario    de    Baltimora  celebrado    en 
1866;  obedece  á  la  voz  levantada  por   el  inmor- 
tal Pío  IX  desde  1851.    ¿De  dónde  saca,  pues, 
el  Señor    "American"   sus    doctas  y  profundas 
teorías  sobre  las  tácticas  y  "viejas    costumbres 
de  la  Curia  Romana"?  Es  singular  que  mientras 
tan  antigua  es  la  guerra  de  los  Católicos  contra 
la  institución    atea    de  sus    hijos,    solo  ahora  la 
echa  de  ver  el   sabiondo    é    ilustrado  filósofo  y 
teólogo  del  Treinta-y- Cuatro. 

Vamos  á  ver  un  poco  de  su  teología.  Según 
"American,"  la  educación  religiosa  de  los  hijos 
no  es  para  sus  padres  una  "ley  de  Dios."  sino 
un  capricho,  una  "exigencia  arbitraria  del 
Papacíj.'^  "American"  lleva  trazas  d*e  ser  minis- 
tro del  evaw^e/2o  ^?/ro.  Ya  lo  notamos  en  nues- 
tras controversias  del  año  pasado,  j  uc  nos  des- 
mintió. Pero,  ministro,  ó  no  ministro,  menta  la 
"ley  de  Dios,"  y  parece  que  tendría  algún  es- 
crúpulo de  violarla.  Pues  ¿no  ha  leído  ni  oído 
nunca  aquello  de  San  Pablo:  "Y  vosotros,  pa- 
dres, no  irritéis  á  vuestros  hijos;  más  educadlcs 
corrigiéndolos  é  iiistrvyéndolos  según  el  Señor'' 
(Ephes.  6.  4.)? 

— Oh!  eso  se  hace  en  el  Sunday-school,  en  la 
iglesia,  bajo  el  techo  doméstico. 

Eso  se  ha  de  hacer  dondequiera,  señor;  y  so- 
bre todo  eso  no  puede  dejarse  de  hacer  en  la 
escuela,  donde  se  explica  y  se  desari'olla  la  vida 
intelectual  y    moral    del    niño.    Oiga  Vd.  estas 
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otras   palabras    del  Deuteronomio    íXr     IP    ^f 
seqq.):  >    -^  ^    et 

'•Grabad  estas  palabras  mias  Pa  vuestros  co- 
razones,  j  en  vuestras  almas,  y   t,,aedlas  atadas    , 
para  memoria  en  vuestras  iup,,os,   v   pendientes 
entre  vuestros  ojos.  '  -    i 

'EXSEXAD  Á  VUERTP-"  ^  ..   .         -    --^ 

ora  estés,  oh  Israel  "..f  ]^^^^  *  meditarlas 

de  camino,  y  .'   ,,C,T]         íl  '"'";  ^^"^^^"^^° 
.'T    .  „.     •     '"  ^^*^stáite  y  al  levantarte.- 

tpa  fip^'    ^  .<-íí>,iy^íís  sobre  los   postes,  y  las  pUer- 

^^V       -«i^asa." 

^^ífanos  el  ár.  "Am'érican"  curao  la  educación 
«le  ios  hijos  c«!al  está  descrita  en  este  luo-ar,  se 
¡aviene  con  la  educación  desconocedora  de  Cristo 
y  de  toda  ley  revelada,  cual  se  imparte  en  la  es- 
Cuela  m-seefxiria,  ó  sea  atea.  Si  las  referidas  pala- 
bras del  Deuteronomio  no  se  han  de  tomar  mate- 
mlmente  á  la  letra,  como  hicieron  los  antiguos 
hebreos,  que  llevaban  los  mandamientos  escritos 
«n  pergaminos  atados  en  los  brazos  y  en  la  fren- 
te, ¿qué  o'tra  cosa  significara'n,  sino  que  se  ha  de 
•rodear  al  niño  de  una  atmosfera  esencialmente 
religiosa,  y  no  permitirle  que  viva  fuera  de 
ella^ 

Y  dejando  la  Biblia  ¿quién  se  persuadirá'  que 
es  ley  de  Dios  para  los  padres  la  educación  ma- 
terial y  física  de  sus  hijos,  y  no  lo  será  la  edu- 
cación espiritual?  la  educación  religiosa  y  mo- 
ral? ¿Quién  nos  probará  que  mientras  la  mayor 
parte  de  los  padres  no  puede  atender  á  la  sim- 
ple educación  intelectual  de  su  prole,  todos  al 
revés  podrán  atender  muy  cúmodamente  á  la 
educacioa  religiosa?  Cinco  6  seis  dias  de  la  se- 
mana, por  el  período  de  tres  6  cuatro  años,  ape- 
nas \)astan  para  formar  un  mediano  lector,  es- 
cribano y  computista;  ¿y  una  hora  o  dos  cada 
semana,  bastarán  para  formar  un  Cristiano  per- 
fecramente  instruido  en  todos  sus  deberes,  y,  lo 
que  importa  más,  un  Cristiano  práctico?  Vanas 
ilusiones!  esperanzas  disipadas  ya  por  una  larga 
y  luctuosa  experiencia! 

Al  condenar  la  enseñanza  atea,  la  Iglesia  de 
Cristo  no  hace  más  que  interpretar,  promulgar 
y  aplicar'  la  ley  déla  naturaleza,  confirmada  por 
la  ley  escrita  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento. 
¿Xo  tiene  acaso  derecho  de  hacerlo?  Para  los 
Protestantes,  lo  entendemos  muy  bien.  Su  igle- 
sia es  pai'a  ellos  un  ente  inútil,  una  máquina  sin 
razón  suficiente  de  existir.  Tienen  su  Biblia,  y 
fuera  de  la  Biblia  no  reconocen  ninguna  autori- 
dad dogmática;  el  intérprete  de  la  Biblia  es  su 
propia  razón  individual;  luego  ¿para  qué  los  mi- 
nistros? para  f|ué  los  presbiterios?  para  qué  las 
convenciones  6  sínodos,  ó  qué  sé  yo  qué  asam- 
bleas? Todo  es  un  chisme  inútil,  bueno  de  arro- 
jar al  fuego.    Basta  la  Biblia  y  el  juicio  privado. 

Pero  esto  á  los  Católicos  se  les  hace  absurdo; 
porque  nace  de  aquí  naturalmente  esta  ni'cgun- 
ta:  Por  (|ué,  pues,  instituyó  Cristo  una  Iglenia? 
¿Por  qué  dijo  á  los  que  hablan  de  ser  sus  fundij- 


dores  y  rectores:  "El  que  os  escucha  á  vosotros; 
me  escucha  á  mí;  y  el  que^  os  desprecia  á  voso- 
tros, á  mí  me  desp^écill''  (Luc.  10.  16.)?  ¿Por- 
qué les  di"  poder  de  atar  y  desatar,  prometien- 
do que  todo  seria  atado  y  desatado  en  el  cielo 
(Mat.  18.  Ig.)?  Los  Católicos  no  entienden  qué 
es  este  poder  de  atar  y  desatar,  si  la  Iglesia  hb 
puede  decirles  nuíica:  Eso  harás,  ^^  eso  ho  ha- 
rás; Eso  es  conlorme  á  la  ley  de  Dios,  y  esotro 
no  lo  es;  y  por  lo  tanto  cuando  la  Iglesia  hableí 
saben  cuál  es  su  deber. 

Pero,  pide  "American,"  ¿qué  sucederá  si  la 
Iglesia  manda  una  cosa  y  el  Estado  m.anda  otra 
contraria?  Toma!  sucederá  lo  de  siemjíre:  los 
Católicos  correrán  ál  martirio.  "Aíiierican"  dice 
que  él  cree  que  "los  ciudadanos  Católicos  Ro- 
manos d'e  los  Estados  Unidos  obedecerán  al  Es- 
tado á  despecho  del  Papa  y  de  la  Iglesia;"  nos- 
otros opinamos  que  los  Católicos  de  estas  tier- 
ras sabrán  ser  á  le  vez  libres  ciudadanos  de  los 
Esladts  Unidos  y  libres  discípulos  de  Jesucris- 
to: seguirán  los  ejemplos  de  sus  hermanos  de 
Alemania,  de  Suiza,  de  Bélgica,  de  Francia,  de 
todas  las  partes  del  mundo:  se  dejarán  multar, 
encarcelar,  desterrar,  descuartizar  y  quemar 
vivos,  si  preciso  fuere;  pero  no  mancharán  su 
conciencia.  Ensavad  v  veréis. 


ECOS  DE  ROMA. 


Los  Hotentotes  y  los  Indios  asiáticos  han  di- 
cho que  en  los  alambres  del  telégrafo  vive  un 
espíritu  hechicero,  que  ejerce  desde  allí  un  po- 
der diabólico  é  irresistible  para  dominar  é  in- 
fluir benéfica  ó  maléficamente  en  el  cerebro  y 
voluntad  de  los  pobres  mortales.  En  las  nacio- 
nes cultas,  nosotros,  hombres  de  ciencia,  grana- 
deros de  la  civilización,  depositarios  de  los  se- 
cretos de  nuestra  madre  la  naturaleza,  nosotros 
nos  reimos  de  la  simplicidad  y  superstición  de 
los  bárbaros.  El  telégrafo  es  obra  de  nuestras 
manos;  3^  sin  embargo  hemos  de  confesar  que  en 
el  alambre,  ó  fuera  del  alambre,  debe  de  haber 
un  espíritu  burlón,  algún  ente  travieso,  chis- 
mero, enredador,  cuyo  objeto  será  acaso  el  de 
divertirse  á  costa  de  niicstra  credulidad.  Su- 
cede esto  especialmente  respecto  á  las  cosas  de 
Roma.  Hay  en  el  mundo  una  clase  de  gente,  á 
la  cual,  para  concretar  las  ideas,  podemos,  lla- 
mar la  Tía  Misusa;  porque  su  esencia  consiste  en 
odiar:  odiar  todo  lo  que  no  es  ella  misma.  Esa  Tia 
Misusa,  pues,  pensaba  una  vez,  ó  al  menos  de» 
cia,  que  en  despojando  al  Papa  de  su  poder 
temporal,  se  le  quitarla  también  todo  su  influjo 
espiritual;  y  que  su  importancia  se  reducirla  á 
la  que  tiene  en  Europa  el  Patriarca  de  Constan- 
tinopla.  ó  de  Jerusalen,  ú  otro  Obispo  cualquier 
ra  de  la  Cristiandad.  Hace  diez  años  que  el 
Papa   fué   privado  aun  (le  los  últimos  restos  dg 
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su  poder  temporal;  y  no  obstante,  esa  Tia  Misu- 
sa  todavía  piensa  en  el  Papa,  se  ocupa  en  las 
cosas  del  Papa,  vela  sigilosamente  sobre  todas 
las  acciones  del  Papa,  teme  hasta  de  la  palabra 
deí  r'a[)a.  Y  como  aprendid  telegrafía,  y  es 
muy  aficionada  á  este  ramo  de  la  dencia,  así  es 
que  pasa  las  tres  cuartas  partes  del  dia  en  las 
oficinas  telegráficas.  En  los  pocos  ratos  en  que 
la  graciosa  maquinita  descansa  del  trabajo  que 
le  dan  casi  incesantemente  las  bolsas,  y  los  mer- 
cados, y  los  teatros,  y  los  gabinetes,  y  los  par- 
lamentos, y  las  cortes,  y  los  campos  de  batalla, 
y  los  puertos  de  mar,  y  los  incendios,  y  los  homi- 
cidios, y  los  roboSj  y  las  tempestades,  y  los  ter- 
remotos, y  ios  muertos  y  los  que  acaban  de  na- 
cer: en  seguida  entra  la  Tia  Misusa,  se.  sienta 
ante  la  máquina,  y  empieza  á  entretenerse  con 
sus  hermanas,  y  primas,  y  comadres  de  las  cua- 
tro partes  del  mundo.  ¿Cuál  será  el  asunto  de 
sus  pláticas?  Pues  ya  se  sabe:  el  Papa — el  Ya- 
licano^-la  Curia  Romana. 

La  Tia  Misusa  no  es  escrupulosa:  dice  una 
mentira  con  la  misma  frescura  que  una  verdad; 
y  la  primera  con  más  gusto  que  la  segunda. 
Así  es  que  por  sus  maniobras  el  mundo  se  llena 
de  bolas  y  patrañas  y  gazapos  de  todo  peso  y 
todo  tamaño.  Hasta  en  Nuevo  Méjico,  "grupe- 
ra del  mundo,"  como  acostumbra  decir  nuestro 
amigo  de  Conejos  Don  Celedonio  Valdés,  se  re- 
cogen ávidamente  cuantas  paparruchas  desem- 
bucha la  Tia  Misusa,  y  se  procura  sacar  de  ellas 
todo  el  partido  que  se  pueda.  Testigos  los  pa- 
pamoscas  del  Centinela  y  del  Treinta- y-  Cuatro. 

¿Porqué,  pues,  no  hemos  de  establecer  en  la 
Mivista  lo  que  ya  tienen  otros  periódicos  cató- 
licos— una  sección  donde  se  dé  cada  semana,  ó 
cada  quince  dias,  alguna  noticia  acerca  del  Je- 
fe y  del  centro  del  Catolicismo?  Somos  católi- 
cos mientras  permanecemos  con  el  Papa;  por- 
que "donde  está  Pedro,  allí  está  ¡a  Iglesia,''  dijo 
San  Ambrosio,  cosa  de  quince  ó  diez  y  seis  si- 
glos hace.  Nos  importa,  pues,  muy  mucho  co- 
nocer lo  que  dice  y  piensa  el  Vicario  de  Jesu- 
cristo; y  á  este  efecto  es  menester  disipar  los 
errores,  rectificar  los  dislates,  desenmascarar  la 
fea  y  vieja  Tia  Misusa,  para  que  todos  se  guar- 
den de  ella. 

Y  comenzando  desde  este  número,  sin  repe- 
tir lo  que  ya  llevamos  dicho  en  las  últimas  en- 
tregas del  año  pasado  acerca  de  la  pretendida 
discordia  entre  el  Papa  y  los  Obispos  Belgas, 
ahí  va  otra  historieta,  aunque  casi  no  quisiéra- 
mos referirla  por  tratarse  en  ella  de  jesuítas, 
tema  rancio  y  añejo.  Pero,  perdónanos,  lector, 
esta  otra  vez.  Has  de  saber  pues,  si  acaso  no 
lo  sabes,  que  la  Tia  Misusa  habló  no  ha  mucho 
de  ciertas  negociaciones  secretas  que,  decía  ella, 
hablan  pasado  entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobier- 
no francés,  á  fin  de  modificar  el  proyecto  de 
ley  sobro  enseñanza;  la  Santa  Sede  se  resigna- 


ba á  ía  ley  Ferry,  cuyo  articulo  7  quita  '^  liber- 
tad de  enseñanza  á  las  corporaciones  reli'^,""^'^^^^' 
con  tal  que  se  aplicara  solamente  ú  los  JesuK''^- 
Eran  negociaciones  secretas,  pero  no  hay  secreíou" 
para  Doña  Misusa.  Es  el  caso  que  el  dia  des- 
pués de  propalado  este  secreto,  salió  X'  Osser- 
valore  Romano,  que  es  considerado  como  órgano- 
de  la  Santa  Sede,  y  dijo:  "Estamos  autorizados 
á  declarar  que  tal  noticia  es  absolutamente  in- 
fundada; y  que  ninguna  negociación,  ni  oficial, 
ni  oficiosa,  tuvo  lugar  sobre  este  asunto;''  etc. 
Misusa  oyó  el  mentís,  lo  agarró  y  lo  echó  en  su 
bolsillo,  y  se  calló. 

Al  paso  que  el  gobierno  de  los  usurpadores 
anda  atareado  y  afanoso  en  busca  de  Ministros, 
el  Padre  Santo,  que  goza  de  perfecta  salud,  y 
trabaja  sin  cejar,  se  ocupa  en  la  sana  instruc- 
ción del  pueblo.  León  XHI  ha  consagrado  ya 
la  suma  de  100,000  liras  i  la  manutención  de 
las  escuelas  católicas  de  Roma;  otras  se  están 
formando.  Entre  las  más  recientes  figura  el 
Instituto  Mai,  llamado  así  en  honor  del  célebre 
Cardenal  de  este  nombre.  A  la  apertura  de 
las  escuelas,  acudieron  al  Seminario  del  Apoli- 
nar cerca  novecientos  estudiantes  externos.  Y" 
se  estudia  en  este  Seminario,  y  se  aprovecha.. 
Diez  jóvenes  se  presentaron  para  el  grado  de 
Bachiller,  y  diez  fueron  admitidos;  de  treinta  y 
ocho  presentados  para  entrar  en  el  Liceo,  fue- 
ron recibidos  treinta  j  cinco.  Y  esto  que  los 
examinadores,  gente  del  gobierno,  por  eso  mis- 
mo miran  de  reojo  Seminario  y  seminaristas. 

Juntamente  con  las  letras,  Lsoa  XHÍ  fo- 
menta las  artes,  y  por  consiguiente  el  arte  de; 
las  artes  y  madre  de  todas  las  industrias,  la 
agricultura.  En  el  jardin  del  Vaticano,  recibió 
en  su  presencia  á  los  alumnos  del  instituto  A- 
grícola  de  Viña  Pia,  que  le  fueron  presentados 
por  su  benemérita  Comisión,  el  Cardenal  Conso- 
lini,  Presidente;  Mñor  De  Necker,  Mñor  Di 
Bisogno,  y  los  señores  T.  Ingarai,  A.  Alessan- 
droni,  Dr.  Colapietro,  etc.  Su  Santidad  se  de- 
tuvo largo  tiempo  con  los  alumnos,  hablándoles 
afablemente,  examinándoles  sobre  lo  que  hablan 
aprendido  en  el  Catecismo,  y  animándoles  á  sa- 
lir buenos  agricultores  y  mejores  ciudadanos. 

León  Xin  no  entiende  por  education  el  solo 
leer,  ¡escribir  y  cuentas;  va  al  grano:  quiere 
Ciencias,  Letras,  Artes;  pero,  sobre  todo  Cate- 
cismo. 
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EL  TIEMPO,  EL  EELOJ,  SU  HISTORL\. 

''Maravilloso  es,  dice  un  autor,  el  espectáculo  de 
los  esfuerzos  intentados  desde  las  mas  remotas  eda- 
des para  satisfacer  la  innata  necesidad  que  siente  el 
hombre  de  medir  el  tiempo."  En  efecto,  por  mas 
que  penetremos  en  la  oscuridad  de  los  siglos  prehis- 
tóricos, vémosie  ocupado  en  resolver  este  problema, 
cuy^a  importancia  conoce  instintivamente. 

Porque  no  pienses,  caro  lector,  que  haya  sido  cosa 
fácil  la  solución  de  dicho  problema,  hanse  necesitado 
mas  de  cincuenta  siglos  para  darte  ese  reloj  que  mi- 
ras indiferente  por  estar  acostumbrado  á  verle  en  to- 
das partes,  así  en  los  dorados  salones  del  opulento 
magnate,  como  en  la  humilde  vivienda  del  artesano, 
y  merced  al  cual  percibes,  por  decirlo  así,  el  curso 
de  tu  vida  y  puedes  fijar  la  duración  del  trabajo  y 
del  descanso,  distribuir  las  horas  del  dia  entre  tus 
variadas  ocupaciones,  y  presentarte  en  el  momento 
oportuno  á  donde  te  llame  el  deder  á  los  negocios  de 
la  vida  pública  y  privada. 


LAS   FLOBES  Y  LAS  HOKAS. 

Bajo  el  poético  cielo  de  la  India,  eu  aquellas  do- 
radas llanuras  cubiertas  de  flores  y  de  sol,  ha  nacido 
durante  la  noche  el  capullo  virginal  de  la  rosa.  A 
los  primeros  albores  de  la  aurora  desprende  del  ver- 
de cáliz  su  linda  cabeza,  y  se  desarrolla  y  se  abre  á 
tüódida  que  el  sol  va  subiendo  sobre  el  horizonte 
para  inclinarse  miástia  y  ajada  cuando  el  astro  del 
día  ha  llegado  á  la  mitad  de  su  carrera. 

Entonces  es  cuando  el  heliotropo  levanta  sus  finos 
'■estambres  para  embalsamar  el  bosque  con  sus  perfu- 
mes. Mas  tarde  el  tulipán  abrirá  sus  ojos  de  púrpu- 
ra y  oro,  y  sus  pétalos,  al  desprenderse  de  la  corola, 
marcarán  la  caída  del  día. 

Estas  circunstancias  debieron  llamar  la  atención 
de  los  pastores  indios,  y  les  sirvieron  como  de  hitos 
ó  de  mojones  para  la  división  del  dia.  Así  vemos 
que  decían:  "Es  la  hora  del  capullo,  la  hora  de  la 
rosa,  la  hora  del  heliotropo,  la  hora  del  tulipán," 
como  nosotros  decimos:  "Las  cuatro,  las  diez  de  la 
mañana,  el  mediodía  las  tres  de  la  tarde,  las  seis  de 
la  noche."  Este  fué  sin  duda  el  primer  reloj  que 
u.saron  los  hombres. 


II. 


EELO.J  SOLAR. 

Algún  tiempo  después  el  genio  religioso  y  observa- 
dor de  la  Caldea  hace  adelantar  un  paso  el  arte  cro- 
nométrico. 

El  espectáculo  de  los  cuerpos  proyectando  sus  som- 
bras en  distintas  direcciones,  según  la  diferente  po- 
sición del  sol,  sugirió  al  pastor  caldeo,  aficionado  á 
observar  el  movimiento  do  los  astros,  la  idea  de  colo- 
car sobre  una  superficie  plana  una  aguja  perpendicu- 
lar, cuya  sombra,  recorriendo  las  varias  divisione.«?  se- 
ñaladas en  el  plano,  indicará  la  diferente  altura  del 
sol  sobre  el  horizonte,  ó  sea  el  espacio  recorrido  por 
el  astro  en  su  cirrera  diurna.  Tal  es  el  reloj  del  sol, 
ese  instrumento  primitivo  que  aun  hoy  ofrece  el  ríni- 
co  medio  de  rectificar  las  imperfecciones  de  nuestros 
instrumentos  mecánicos. 

Al  mismo  tiempo  el  Egipto  construía  gromons  so- 
bre esos  obeliscos  de  granito,  gigantesco-3   monumen- 


tos del  poder  de  los  Faraones. 

Aunque  el  reloj  solar  era  ya  un  gran  progreso  so- 
bre el  reloj  de  flores,  mas  poético  sin  duda,  pero  me- 
nos universal  y  exacto,  no  podía  satisfacer  comple- 
tamente la  necesidad  que  sentía  el  hombre  de  un 
instrumento  que  le  permitiese  medir  el  tiempo  con 
entera  independencia  del  estado  de  la  atmósfera,  y 
de  la  presencia   ú  ocultación  de  los  cuerpos  celestes. 

Así,  pues,  tras  el  reloj  solar  apareció  el  de  arena, 
y  no  mucho  después  el  de  agua,  ó  clepsyd.ro>, 

( Se  continuará.) 

EL  PASO  DEL  MAR  ROJO. 

El  célebre  Moiguo,  Presbítero,  ha  concebido  uno 
de  los  más  atrevidos  pensamientos:  hacer  investiga- 
ciones en  el  fondo  del  mar  Rojo  para  descubrir  prue- 
bas del  gran  acontecimiento  que  cuenta  Moisés,  y 
cuya  fecha  remonta  á  una  antigüedad  de  más  de  tres 
mil  años.  Si  la  empresa  se  lleva  á  cabo,  su  éxito  se- 
ria una  de  las  más  concluyeutes  demostraciones  d© 
la  autenticidad  y  de  la  veracidad  de  lo  dicho  por  Moi- 
sés, así  como  una  brillante  refutación  á  las  objecio- 
nes por  las  cuales  la  ciencia  moderna  se  esfuerza  en 
presentar  á  la  Biblia  en  contradicción  manifiesta  con 
los  nuevos  descubrimientos.  ^ 

El  Presbítero  Moigno  calcula  que  los  gastos  que 
ocasionarían  sus  proyectadas  inrestigacioneB  no  pa- 
sarían de  300.000  francos,  cuya  suma  seria  fácilmente 
recompensada  con  el  producto  de  la  venta  de  los  ob- 
jetos descubiertos.  Cuanto  á  nosotros,  creemos  que 
el  interés  en  el  éxito  de  la  empresa,  ya  se  considere 
arqueológicamente  ó  ya  bajo  el  punto  do  vista  de  la 
fe  revelada,  es  razón  más  que  suficiente  para  no  pa- 
rarse auto  la  dificultad  de  los  gastos  que  hayan  de 
hacerse.  El  valor  del  éxito  no  seria  de  miles,  sino 
de  millones  de  francos. 

Los  objetos  hallados  no  deberían  ser  vendidos, 
sino  coleccionados  en  un  museo,  á  donde  acudiesen 
en  peregrinación  los  sabios  modernos  de  todos  los 
países,  para  convencerse  de  la  verdad. 

(Odilien  Blatt). 

invasiones  de  mariposas. 

Dice  la  Gaceta  Agrícola  de  Madrid: 

"Todavía  experimentan  los  labradores  de  Valencia 
en  algunos  puntos  los  efectos  fatales  de  la  invasión 
de  mariposas  vanesas  que  en  la  pasada  primavera 
penetró  en  estas  provincias,  procedentes  de  África, 
pues  habiéndose  quedado  muchas  en  nuestros  cam- 
pos, han  ido  sucediéndose  una  tras  otra  las  genera- 
ciones de  aquel  insecto,  destruyéndolas  plantas  anua- 
les, y  especialmente  las  pratenses.  No  ha  de  serles, 
por  consiguiente,  agradable  la  noticia  que  leemos  eia 
algunos  diarios  catalanes,  según  los  cuales  se  ha  ob- 
servado en  Badalona  una  inmensa  y  espesa  nube  de 
mariposas  procedentes  del  Norte,  que  el  viento  iba 
empujando,  siguiéndola  líuea  de  la  playa. 

"Todos  recordarán  que  las  mariposas  de  la  prima- 
vera seguían  una  línea  fija  del  Sur  á  Noroeste,  y  aho- 
ra se  asegura  que  la  nube  de  tales  insectos  vista  en 
Badalona  procedía  del  Norte.  ¿Será  que  se  han  re- 
producido en  gran  cantidad  en  los  países  septentrio- 
nales, y  tratan  ahora  de  volver  á  pasar  el  invierno  en 
las  regiones  cálidas  de  donde  procedían? 

"No  es  esto  creíble,^  pues  aunque  se  han  observado 
otras  invasiones  de  mariposas  que,  partiendo  del  A- 
frica,  han  llegado  hasta  el  centro  de  Europa  y  las  is- 
las Británicas,  nunca  han  vuelto  al  punto  de  partida, 
diferenciándose  de  las  aves  emigrantes,  que  iiacen  to- 
dos los  años  una  evolución  completa." 


^11- 


UNA  YICTÍMA  I)E  LAS  LEYES  FALK. 

Aveutiivas  de  un  Sacerdote  Aleiiiaíi  cu  la  cárcel  y  en  el 
destierro,  coiiíadas  por  él  mismo. 

PAETE  peí  MERA. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

No  liace  muchos  años  cursaba  yo  la  segunda  y  ter- 
cera clase  del  liceo  de  Tréveris,  j  trasladaba  en  mi 
lengua  materna  las  aventuras  de  Eneas  y  los  viajes 
de  Ulises.  Mi  maestro  se  esforzaba  á  hacerme  sen- 
tir la  armonía  de  los  versos,  llevando  la  batuta  sobre 
su  tabaquera  de  plata,  y  no  esquivaba  cuidado  nin- 
guno para  infundir  en  mi  mente  poco  apreciadora  el 
gusto  de  las  bellezas  de  las  lenguas  latina  y  griega. 
Con  todo,  cuando  se  me  presentaba  alguna  construc- 
ción más  difícil  que  las  ordinarias,  yo  enviaba  á  to- 
dos mis  héroes  a  aquella  ciudad  cuyos  muros  cs,yeron 
quizás  para  dar  cabida  á  todo  lo  desagradable.  A  la 
verdad  estaba  yo  entonces  muy  lejos  de  recelar  que 
había  yo  de  tener  también  mi  Enéide,  y  adquirir  el 
derecho  de  apropiarme  el  hermoso  y  sonoro  apellido 
de  Poli/fropos;  pero  mis  aventuras  de  cinco  años  pa- 
sados no  tienen  en  realidad  poca  analogía  con  las  de 
mis  héroes  clásicos,  y  por  consiguiente  como  no  es- 
pero tener  ni  á  un  Homero  ni  á  un  Virgilio  para  can- 
tarlas, voy  á  hacerlo  yo  mismo. 

En  la  guerra,  cuyas  víctimas  fueron  esos  persona- 
jes, se  peleaba  con  espadas  y  lanzas  alrededor  de  los 
muros  de  Troya:  yo  he  tenido  que  batirme  en  una 
lucha  de  principios,  cuyo  punto  de  mira  era  Eoma. 
Aquellos  héroes  fueron  agitados  por  todos  los  mares, 
dieron  en  Escila  y  Caribdis,  halláronse  con  la  hechi- 
cera Circes,  y  coa  los  monstruos  ciclópeos;  yo  he  te- 
nido frecuentes  relaciones  con  gendarmes,  soldados, 
funcionarios  de  las  leyes  de  Mayo,  cindadelas,  cárce- 
les y  otros  productos  de  la  civilización, — que  todos 
miraban  á  hacerme  un  hombre  parfaiteiaent  comme  il 
faut, — y  finalmente  he  sido  arrebatado  por  los  desen- 
cadenados vientos  y  llevado  por  el  Eolo  Prusiano  á 
un  ángulo  de  la  Pomerania.  Mis  predecesores  su- 
frieron ambre  y  sed,  frío  y  calor;  lo  propio  he  hecho 
yo,  con  esta  diferencia,  que  yo  no  tuve  ocasión  de 
asarme  un  borreguito  ó  beberme  la  leche  de  las  ca- 
bras. Hasta  en  la  variedad  de  mis  vestidos  estaba  yo 
destinado  á  parecerme  a  ellos;  pues  al  paso  que  ellos 
habían  de  dejar  á  veces  sus  armaduras  y  vestirse  de 
pieles  de  animales,  yo  tuve  que  mudar  mi  larga  sota- 
na negra  coa  trajes  de  la  "última  moda,  los  que  me  da- 
ban al  instante  cierto  aire  de  cultura. 

No  escribo  mis  aventuras  por  vano  espíritu  de  jac- 
tancia. Yo  olvidaría  de  buena  gana  todo  cuanto  he 
padecido,  y  espero  que  mis  peregrinaciones  son  las 
del  último  mártir  del  progreso.  No  se  juega  con  los 
padecimientos.  A  más  de  que,  yo  solo  he  hecho  mi 
deber,  y  tengo  miles  de  compañeros  de  desventuras 
los  cuales  han  padecido  las  mismas  cosas  que  yo,  y 
muchas  más;  ni  hubiera  metido  en  prosa  mi  Odisea  á 
no  haber  sido  rogado  instantemente  á  hacerlo.  Pero 
siendo  mí  historia  tan  aproximadamente  como  es  po- 
sible, la  de  mis  hermanos  en  el  sacerdocio;  con  solo 
contar  simple  y  fielmente  lo  que  me  ha  sucedido  á 
mí,  yo  presentaré  como  un  bosquejo,  un  tahleau  vi- 
varU  del  progreso  de  hoy  día,  con  sus  luces  y  som- 
bras,— aquel  progreso  que  repugna  tanto  á  esa  edad 
de  decantada  tolerancia  como  la  magulladura  de  un 
garrotazo  repugna  á  una  cara  hermosa  y  risueña. 

Al  escribir  estas  lineas  mi  corazón  está  como  par- 
tido entre  la  alegría  y  la  tristeza,  la  satisfacción  y  el 


dolor.  La  firmeza  y  devoción  de  los  Católicos  hacia 
su  Iglesia  y  sus  sacerdotes  me  llena  de  regocijo.  De 
esta  devoción  he  tenido  tantas  pruebas  y  tan  conmo- 
vedoras, que  su  sola  memoria  me  arrasa  los  ojos  en 
lágrimas.  Pero  cuando  pienso  en  los  padecimientos 
que  está  sobrellevando  la  Iglesia,  y  que  yo  he  presen- 
ciado, aun  en  las  más  pequeñas  aldeas,  como  en  lu- 
gares más  populosos,  mi  dolor  es  profundo;  como  ha 
de  serlo  el  de  todos  los  que  han  visto  las  fatales  con- 
secuencias de  la  lucha  entre  la  Iglesia  y  el  Estado, 
resultado  inevitable  de  la  gran  guerra  librada  por  el 
poder  civil  al  poder  espiritual. 

Ahora  ciertos  caballeros  se  sientan  alrededor  de 
una  mesa  verde  y  leen,  á  través  de  sus  anteojos  de 
color,  las  "noticias"  fraguadas  para  ellos,  y  se  sien- 
ten ufanos  de  lo  que  se  pasa. 

Yo  he  vagado  de  aldea  en  aldea,  he  visto  con  mis 
propios  ojos,  y  he  sentido  con  mi  corazón,  y  he  llo- 
rado á  la  par  que  me  he  regocijado.  Me  he  regocija- 
do al  ver  la  intrépida  fe  y  la  profunda  convicción  re- 
ligiosa del  pueblo,  y  he  llorado  al  oír  las  lastimeras 
quejas  de  aquellos  desdichados  y  hambrientos  que 
pedían  en  vano  el  pan  de  sus  almas.  Tristes  y  extra- 
ñas son  las  escenas  que  se  asoman  á  mi  memoria,  y 
las  que  me  esforzaré  á  describir  una  tras  otra  así 
como  pasaron  delante  de  mí,  ó  mejor  como  yo  pasé 
delante  de  ellas.  Por  lo  que  toca  á  mi  humilde  perso- 
na en  medio  de  estas  escenas  sublimes  del  progreso, 
pido  al  lector  no  me  considere  sino  como  al  que  re- 
presenta un  principio,  y  como  un  caso  individual  de 
los  sufrimientos  que  he  participado  con  tantos  sacer- 
dotes desterrados  y  presos. 

Por  esta  razón  y  otras,  evitaré  el  nombrar  perso- 
nas, excepto  cuando  pareciere  indispensable  hacerlo, 
y  procuraré  narrar  las  cosas  de  manera  que  las  per- 
sonas y  los  acoutecímientos  particulares  no  estorben 
por  nada  el  cuadro  general  que  deberá  representar 
fielmente  los  disturbios  religiosos  y  los  disparates 
políticos  de  nuestros  tiempos. 

Cuento  de  antemano  con  la  benevolencia  del  lector; 
no  por  mí  personalmente,  porque  yo  uo  me  propongo 
ser  conocido,  sino  por  la  causa  á  la  que  me  he  dedi- 
cado; y  tanto  más  derecho  tengo  á  esta  benevolencia, 
en  cuanto  que  hablo  á  lectores  Católicos,  y  no  á  hom- 
bres que  llevan  la  lívrea  liberal.  Estos  campeones 
del  progreso  no  tienen  ni  corazón  ni  entendimiento 
para  los  padecimientos  de  iu  Iglesia,  y  pueden  dejar 
de  abrir  estas  páginas,  que  son  indignas  de  su  ilus- 
trada atención,  y  de  ningún  aprecio  sino  para  algún 
valiente  "Ultramontano,"  puesto  que  están  inspira- 
das por  el  corazón  de  un  "Oscurantista"  neto. 

Si  por  Aventura  esta  narración  llegare  á  robustecer 
el  valor  y  la  fe  de  unos  cuantos  buenos  Católicos,  y 
á  encender  en  ellos  una  llama  aun  más  ardiente  de 
su  amor  á  la  Iglesia  Santa,  habré  alcanzado  mi  ob- 
jeto. 

Después  de  este  largo  prefacio,  paso  á  la  cuestión, 
prometiendo  ahorrar  al  lector  toda  observación  su- 
perfina y  limitarme  á  la  relación  de  los  hechos. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

Cual  sea  mi  nombre,  edad,  figura,  etc.,  imperta 
poco  saberlo.  Todo  lo  que  fuere  necesario  sobre  es- 
te particular,  hallarálo  el  lector  en  el  curso  de  esta 
historia.  Cuando  sepa,  por  ejemplo,  que  un  dia,  es- 
tando á  bordo  de  un  vapor  sobre  el  Mosela,  me  pufe 
la  chaqueta  encarnada  de  un  marinero  para  eludir  la 
persecución  de  un  gendarme,  y  que  la  chaqueta  suso- 
dicha se  echó  á  reír  por  todas  sus  costuras  luego  que 
se  vio  sobre  mis  espaldas;  entenderá  que  tengo  espal- 
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das  suñeientemente  anchas  para  no  quedar  derrenga- 
do ó  romperme  el  espinazo  bajo  un  peso  ordinario. 
Imagínate,  lector,  que  ves  á  un  joven  cura-párroco 
metido  en  una  larga  sotana  negra  (por  supuesto) , 
con  un  sombrero  redondo  y  de  anclias  faldas,  y  un 
par  de  gafas  que  le  dejan  ver  más  de  lo  que  deberia 
un  oscurantista,  ó  de  lo  que  les  cuadrarla  á  los  gen- 
darmes; y  tienes  mi  retrato. 

Si  más  tarde  yo  troqué  el  uniforme  de  un  gladia- 
dor negro  con  el  de  un  marchante  de  vinos,  no  tengo 
yo  la  culpa.  Soy  pues — y  esto  es  lo  que  más  hace  al 
«aso — un  joven  cura,  instalado  en  esa  dignidad  en  el 
año  de  nuestra  salud  1873,  después  de  promulgadas 
©n  Alemania  las  celebérrimas  Leyes  de  Mayo. 

En  el  Octubre  del  mismo  año,  yo  llegué  con  el  co- 
razón alegre  al  lugar  de  mi  destino,  es  decir  de  mi 
curato;  pero  hallé  que  las  puertas  de  mi  casa  habían 
sido  cuidadosamente  cerradas  y  atrancadas,  y  que 
las  llaves  se  habían  marchado  hacia  el  bolsillo  del 
alcalde.  No  tenia  pues  más  remedio  que  entrarme 
por  la  puerta  secreta.  Ese  nuevo  modo  de  instalación 
no  dejó  de  llamar  la  atención  de  mis  feligreses,  que 
acudieron  luego  en  buen  número,  y  declararon  que 
estaban  prontos  á  introducir  mis  efectos  por  la  mis- 
ma puerta.  De  esta  manera  compuse  mis  cositas  del 
mejor  modo  que  pude,  y  empecé  á  aguardar  pacien- 
temente donde  iba  á  parar  el  negocio,  conformándo- 
me entre  tanto  con  mi  singular  posición  de  dueño  y 
amo  de  la  casa  sin  tener  las  llaves. 

Mi  felicidad,  ay  dolor!  no  debia  durar  mucho.  La 
mañana  siguiente  el  alcalde  me  hizo  el  honor  de  irme 
á  ver;  pero  me  dispensó  de  darle  las  gracias  por  lo 
temprano  de  su  cortés  y  fina  atención,  diciéndome 
bruscamente  que  me  acordara  que  habia  penetrado 
á  la  fuerza  en  una  casa  cerrada.  Pero  no  habia  tal 
cosa;  porque  yo  hallé  abierta  la  puerta  del  jardin;  y 
lejos  de  penetrar  á  la  fuerza  con  intenciones  ruines 
(particularmente  hallándose  vacia  la  habitación),  ha- 
bia traido  conmigo  una  porción  de  muebles.  Habién- 
dole representado  al  alcalde  estas  razones  muy  con- 
vincentes, vióse  él  precisado  á  abandonar  su  proceso 
verbal,  y  se  consoló  con  mandarme  evacuar  la  casa 
al  instante. 

Yo  no  tenia  nada  que  ver  con  eso;  porque,  en  pri- 
mer lugar,  yo  estaba  allí  por  mandato  de  mi  Obispo, 
y  tenia  un  derecho  canónico  sobre  el  curato;  lo  se- 
gundo, mi  tranquilidad  personal  me  gustaba  dema- 
siado para  meterme  tan  pronto  á  buscar  otra  posi- 
ción social.  El  rígido  dignatario  empezó  entonces  á 
patalear,  á  vocear,  á  gesticular,  y  amenazar  que  me 
haría  tirar  á  la  calle;  pero  en  fin  decampó  sin  dignar- 
se siquiera  aceptar  un  vaso  de  vino  y  un  puro  que  yo 
había  tenido  la  amabilidad  de  ofrecerle. 

La  ejecución  de  sus  amenazas  presentaba  cierta 
dificultad.  En  vano  se  tomó  la  molestia  de  recorrer 
toda  la  aldea,  y  tocar  la  llamada.  A  su  gran  despe- 
cho y  sorpresa  ni  uno  de  mis  feligreses  quiso  mover 
un  dedo  para  sacar  al  raso  mis  pobres  muebles.  Ni  el 
cebo  de  oro  que  ofreció  hizo  la  más  mínima  presa  so- 
bre las  centenas  da  personas  que  se  habían  juntado 
al  rededor  de  la  casa.  Por  fin  los  corchetes  de  la  po- 
licía sacaron  de  sus  bolsilles  las  manos  de  la  justicia, 
y  se  aprontaron  á  ponerme  en  la  calle  á  mí  y  mis 
cositas.  Un  gendarme  me  puso  una  mano  sobre  la 
espalda,  sacó  con  la  otra  una  pistola,  y  de  ese  modo 
me  llevó  fuera  de  mi  casa. 

Al  momento  de  salir  yo  y  mis  muebles,  la  estufa  de 
mi  cuarto  estaba  caliente  que  ardia;  y  siendo  así  más 
recalcitrante  que  yo  mismo,  nadie  osó  tocarla,  no 
queriendo  los  gendarmes  ni  el  alcalde  quemarse  los 
dedos,  tampoco  por  amor  á  las  nuevas  leyes.    Quedó 
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pues  la  estufa  en  posesión  de  la  casa,  y,  presumo  que 
allí  está  todavía. 

Mis  buenos  feligreses  lo  miraban  todo  con  el  pesar 
en  sus  corazones,  las  lágrimas  en  sus  ojos,  y  los  pu- 
ños cerrados  en  sus  bolsillos.  Un  buen  hombre  me 
ofreció  de  hospedarme  en  su  casa;  y,  al  preguntar  yo 
"¿quién  quiere  darme  la  mano?"  cada  uno  se  apresu- 
ró á  alzar  mis  muebles  y  ponerlos  en  un  carro.  En 
menos  de  una  hora  ya  estaba  alojado  en  mi  nueva 
residencia.  "No  empezamos  mal,"  dije  yo  para  mi 
capote.  Híceme  enteramente  á  la  casa,  y  con  la 
multitud  de  ocupaciones,  olvidé  de  devolver  la  visita 
al  señor  alcalde.  Pero  pronto  habia  de  recibir  noti- 
cias suyas.  Le  fué  encargado,  "por  órdenes  emanadas 
de  arriba," — ó  quizá  de  abajo — de  notificarme  que, 
no  habiendo  habido  ningún  anuncio  preliminar  de  mi 
Obispo  al  primer  prefecto,  el  Gobierno  consideraba 
mi  nombramiento  al  curato  como  inválido  y  nulo,  y 
me  mandaba  abstenerme  de  todo  acto  y  función  ecle- 
siástica, so  pena  de  incurrir,  en  todo  su  rigor,  en  las 
penalidades  de  las  nuevas  leyes.  El  celoso  magistra- 
do expidió  avisos  análogos  al  presidente  de  mayordo- 
mos y  sus  consejeros,  con  órdenes  explícitas  de  po- 
nerlos en  conocimiento  de  todos  los  feligreses.  El 
preceptor  del  lugar,  arbolecico  liberal,  regado  con 
vino  concejil,  é  irradiado  por  el  sol  de  la  administra- 
ción civil,  recibió  también  de  su  parte  la  siguiente 
comunicación  prefectoral: 

"Por   decreto   del   Gobierno  Real  en de 

está  resuelto  que  todo  eclesiástico  acusado  de  haber 
obrado  en  contravención  de  las  leyes  del  11  de  Mayo, 
1873,  está  excluido  de  todo  derecho  de  dar  instruc- 
ción religiosa  en  la  escuela.  El  cura  de  — —  hállase 
en  este  caso.  Si  por  acaso  el  dicho  cura  avanzara 
alguna  pretensión  relativamente  á  este  asunto,  ruego 
á  Vd.  se  sirva  comunicarle,  en  la  forma  debida,  el  tenor 
del  decreto  administrativo;  y  en  el  caso  de  que,  no 
obstante  su  oposición  de  Vd.,  él  se  obstinare  en  que- 
rer impartir  dicha  instrucción,  deseo  me  cerciore  Vd. 
del  asunto  inmediatamente.  Queda  al  cuidado  de  Vd. 
mismo  la  instrucción  rehgiosa." 

Así  me  fué  cerrada  á  la  vez  la  iglesia  y  la  escuela. 
Yo  estuve  pensando  cuál  seria  á  los  ojos  del  Gobier- 
no, el  papel  que  me  quedaba  que  hacer?  Si  yo  no  hu- 
biese tenido  escrúpulo  en  obrar  según  ciertas  insinua- 
ciones; si  hubiese  querido  poner  el  epíteto  de  viejo 
ante  mi  título  de  Católico,  haciéndome  á  consecuen- 
cia de  esto  traidor,  hubieran  llovido  sobre  mi  perso- 
na los  beneficios  y  los  emolumentos,  las  honras  y  los 
favores  prefectorales.  Pero  como  tengo  una  concien- 
cia y  un  corazón,  como  me  acuerdo  del  juramento 
que  hice  á  mi  Obispo,  como  prefiero  los  padecimien- 
tos dó  esta  vida  á  los  de  la  otra,  como  no  traigo  la 
piel  mudable  de  un  camaleón,  ni  quiero  colgar  mi  so- 
tana para  que  sirva  de  veleta,  por  eso  persistí  en  mi 
obstinación;  y,  como  consecuencia  inevitable,  me  vi 
asido  más  poderosamente  que  nunca  por  las  garras 
férreas  del  dios  Progreso. 


(Se  continúe  rx). 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


10  de  Enero  de  1880. 
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Coiiciea'ío  y  Fea°Isi. — Los  lectores  estarían  ya 
informados  de  estas  dos  funciones,  que  nos  propusi- 
mos celebrar  en  este  Colegio,  y  del  objeto  que  se  La- 
bia propuesto  para  ambas.  Lo  que  queremos  ahora 
dar  á  conocer  es  algo  de  su  resultado,  y  de  la  muy  li- 
beral cooperación  de  todas  las  clases  de  la  sociedad 
en  esta  Plaza.  Poco  después  de  la  hora  señalada 
para  la  entrada,  hallábase  la  sala  de  actos  entera- 
mente ocupada,  sin  que  fuese  posible  hallar  un  espa- 
cio libre;  y  no  obstante  todos  los  que  llegaron  ha- 
llaron su  puesto.  Podria  calcularse  su  número  ser  de 
unas  setecientas  personas.  Se  admiró  el  mayor  or- 
den y  compostura  tanto  en  el  largo  rato  que  fué  ne- 
cesario esperar  antes  do  comenzar  el  Concierto,  como 
durante  toda  la  función.  Los  ejercicios  músicos  y  la 
representación  duraron  poco  más  de  dos  horas  y 
media.  Eran  las  once  y  media  de  la  noche,  y  creía- 
mos que  ahí  se  acabaría  el  entretenimiento  de  esa 
noche.  Sin  embargo  las  personas,  que  habían  contri- 
buido á  preparar  los  objetos  para  la  venta,  insistie- 
ron en  que  se  comenzara,  á  lo  menos,  la  feria,  dejan- 
do para  la  noche  del  Lunes  su  continuación.  Así  se 
hizo,  y  la  misma  animación  reino  en  la  sala,  hasta 
cjrca  de  las  tres  de  la  mañana.  Desde  que  se  acabó 
el  Concierto  hasta  que  todos  se  retiraron,  no  cesó  el 
concurso  á  la  sala  de  refrescos,  la  que  había  tomado 
bondadosamente  á  su  cargo  y  dirigido  con  admirable 
empeño  y  feliz  resultado  la  'Sra.  de  Mennet  ayudada 
por  las  Señoritas  Mary  Vinn,  Emma  Nordhauss,  Belle 
Jenníngs,  Toñita  Mennet,  Mamie  Otero. 

El  Programa  que  damos  á  continuación  hará  cono- 
cer las  diferentes  piezas  del  Concierto  y  los  nombres 
de  los  caballeros  y  señoras  que  las  ejecutaron: 

Fird  Appearancc  qf  üie.  Las    Verjas   Pliilharmonic  and 
Dra rnatic  Associaíion . 

I'AUT  FIIíST. 

Welcome— College  Pupíls.  Bailad— T.  B.  McNair, 
C.  Blanchard,  F.  A.  Blake,  fUríghton) .  Martha— 
Miss  Emma  Nordhous,  íFlotow).  Selection  (Duet)— 
Mrs.  A.  Mennet,  F.  A.  Blake,  fGlover) .  Bailad— T. 
H.  Parker,  rAbt.)  Ouvcrture  de  Norma  fFíano  and 
Violirij- Prof.  Lezzí,  D.  Pérez,  (Bellini).  Bailad 
(Baritone  solo}— P.  B.  Otero.     Memorare  (Baritone 


solo) — C.  Blanchard,  (Lambíllotte).      Bailad  (Duet: 
Tenor  and  Basse) — Messrs.  Blake  and  Sewald.     Pct 
Pourri — Mrs.     Rosen'vvald,     (Cari 
(Víolonceilo)  — Mr.   Wíesenthal. 
Solo)  —Mrs.  A.  Mennett,  (Arditi) , 
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II  Bacío  (Soprano 


PABT  SECOND. 

Fantaísie  brillante — Miss  A.  Mennet,  (Meyer). 
Awful  clever  (Comic  solo)— T.  B.  MeNair.  Calíff  de 
Bagdad — Mrs.  Piosenwaíil,  Mr.  Sulzbacher,  (Eoil- 
díeu).  El  Solitario  (Vioün  and  Harp) — Mr.  and 
Miss  Pérez,  (Eslava).  Bailad  (Tenor  solo) — F.  A. 
Blake,  (Lover) .  Bailad  (Baritone  solo)  — P.  B.  Ote- 
ro. Fantasía  (Comp'^Sf'd  e-^ppcinJhj  for  iMs  Goncerf) , 
(Prof.  Lezzí,  S.  J.).  Adiós,  para  siempre  (Soprano 
solo)— Mrs.  A.  Mennet,  (Castelliní).  Take  it  Bob 
(Comic  solo) — G.  Eadcliffe.  Titania  (Fantasie,  Va- 
ríation) — Miss  B.  Burrís,  (L.  Weily.)  Closiug 
Chorus — College  Pupíls. 


PART  THIRD. 

First  Appearance  of  tlie  Ebony  Trovpe  in  Las  Vegas. 

Grand  Etliiopian  Extravaganza, — Echoes  from  the 
Cotton  fields, — Music, — Fun, — Witt, — Walk  around 
a  la  Tennessee, — Grand  Finaleand  Tableau — Messrs. 
J.  Gross,  A.  Mennet,  T.  D.  Bell,  D.  Pérez,  P.  Mur- 
phy,  Page  B.  Otero,  H.  Y\^  Kelly,  P.  A.  Simpson, 
T.  ÍI.  Parker,  G.  F.  Pvadclíffe,  C.  C.  Gise,  E.  K.  M'- 
Cullen,   M.  Walsh,   M.  A.  Otero,  Jr. 

Ch.  Longuemaee— Musical  Director. 

El  Sr.  Longuemare  tiene  justa  razón  de  felicitarse 
á  sí  mismo  por  el  feliz  resultado  de  sus  desvelos  en 
la  organización  y  dirección  dei  concierto. 

El  nombre  del  Sr.  AViesenthal  no  compareció  en  el 
programa  original.  El  Colegio  debe  á  la  amabilidad 
del  Dr.  Seessel  el  haber  convidado  para  este  Coucier- 
al  hábil  Profesor  Alemán,  que  con  sus  melodiosos 
acordes  de  Violonchelo  dejó  la  audiencia  literalmente 
encantada. 

El  día  cinco  á  la  misma  hora  volvió  á  a,brir8e  la 
sala  para  la  venta  de  objetos.  No  hubo  ciertamente 
el  mismo  número  de  concurrentes,  pero  no  paró  la 
asistencia  hasta  la  una  del  día  siguiente.  Esta  no- 
che como  la  del  Sábado  anterior,  la  feria  causó  mu- 
chísima alegría  y  diversión.  Tres  estantes  con  me- 
sillas y  toldos  vistosamente  adornados  é  iluminados 
desplegaban  los  varios  objetos  de  venta,  casi  todos 
ofrecidos  por  la  liberalidad  de  amigos  del  Colegio. 
Desempeñaban  el  oficio  de  benévolas  vendedoras  las 
Señoras  de  H.  Romero,  de  M.  Romero,  de  F.  A. 
Manzanares,  y  las  Señoritas  María  y  Severiana  Es- 
quível,  Efren  Sena,  Sally  Pérez,  Hilaria  y  Petra  Gon- 
zález, María,  Braulia  y  Aurelia  Baca,  Gabina  García, 
y  otras  personas  entre   las   cuales  no  hemos  de  olvi- 
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dar  á  la  ÍSra.  de  M.  A.  Otero.  Uu  cuarto  estante  cu- 
bierto de  liermosas  cortinas  liacia  de  Estafeta  y  es- 
taba al  cuidado  de  las  Señoritas  Josefita  Desmarais 
y  Emilia  Pendaries.  Según  el  Daily  Gazette,  las  tari- 
fas postales  eran  muy  altas,  debiéndose  pagar  25 
centavos  por  cada  carta. 

Una  de  las  mejores  diversiones  fué  lo  que  llamóse 
"Gralería  Artística"  al  cuidado  del  Sr.  Mennet.  Es 
iaútil  decir  que  á  cada  objeto  del  catálogo  de  esta 
'•Galería"  correspondía  un  ingenioso  chiste  fundado 
en  la  analogía  ó  identidad  de  sonido  de  varias  pala- 
bras. 

No  nos  hemos  detenido  en  describir  las  dL-coracio- 
nes  y  adornos  materiales  del  Colegio  en  esta  ocasión. 
Solo  diremos  que  en  el  fondo  de  la  sala,  pintada  re- 
cientemente, surgía  un  escenario  representando  un 
hermoso  paisaje,  obra  del  Sr.  P.  A.  Simpson  que 
ofreció  generosamente  sus  servicios  y  desplegó  mu- 
cho talento  ai'tístíco. 

j¥í>c1ií^  Ilaiu^iiaa  esa  Tosaié. — Durante  la  Nove- 
na de  Noche  Buena,  en  el  pasado  Diciembre,  el  P. 
D.  M.  Gasparri,  invitado  por  el  Kev.  Párroco  J.  B. 
Railliere,  fué  á  predicar  en  Tomé  las  3Iisas  de  la  Vir- 
gen. Hubo  mucho  concurso  de  gente  á  las  predicacio- 
nes que  se  hicieron  cada  día  mañana  y  tarde,  no  so- 
lamente de  aquella  plaza  sino  de  las  vecinas  y  de 
otras  Parroquias  del  otro  lado  del  Rio  Grande.  Las 
comuniones  subieron  á  679.  Las  de  la  misma  noche 
de  Navidad  solamente,  no  obstante  el  intenso  frío 
que  hizo,  fueron  203.  El  Rev.  Ralliere,  que  había 
proporcionado  á  los  habitantes  de  Tomé  ese  bien,  lo 
fué  á  procurar  en  persona  á  los  de  Valencia,  dando 
allí  contemporáneamente  las  Misas  de  la  Virgen,  con 
igual  concurso  de  gente  y  frecuencia  de  los  sacra- 
mentos. Nueva  prueba  del  escelente  espíritu  que 
reina  en  esa  parroquia,  y  del  celo  del  Rev.  Párroco 
que  procura  el  mayor  bien  que  puede  á  sus  feligre- 
ses, á  los  que  administra  desde  hace  ya  22  años,  y  de 
los  cuales  es  altamente  apreciado  y  querido. 

La  Noche  Buena  en  Santa  Eé  ha  sido  celebrada 
con  extraordinaria  pompa  y  devoción.  Hemos  reci- 
bido sobre  este  punto  una  muy  larga  y  circunstan- 
ciada relación,  que  por  falta  de  espacio  no  podemos 
inserir  íntegra.  Solo  indicaremos  el  punto  en  que 
más  insiste  el  escritor,  esto  es,  que  el  concurso,  tanto 
la  noche  como  el  día  siguiente,  á  los  oficios  fué  ex- 
traordinario, y  compuesto  de  naturales  y  forasteros, 
unidos  en  la  misma  fé  y  por  la  misma  caridad. 

Uaia  recíáflcacBíísa  acerca  de  la  muerte  de  Ga- 
bino  Archuleta,  ocurrida  en  la  Plaza  Alcalde  el  día 
24  del  pasado  Diciembre.  Hemos  recibido  la  siguien- 
te carta  para  que  fuese  inserida  en  nuestro  periódico: 

Muy  S'ñor  mío  y  amigo:  Esta  es  para  informar  á 
Vd.  que  el  dia  23  del  corriente  cerca  de  las  once  de 
la  noche,  estando  tranquilamente  en  su  cama  Gabino 
Archuleta,  fué  llamado  con  falsos  pretestos  por  un 
tal  Juan  Antonio  Martínez,  que  se  preciaba  de  amigo 
del  dicho  Archuleta,  y  conducido  delante  de  la  tien- 
da de  José  Salazar  de  la  Plaza  del  Alcalde,  con  el 
cual  antes  había  tenido  una  dificultad.  Entonces  y 
allí  le  salió  Andrés  Salazar,  padre  del  dicho  José  con 
un  cilindro  en  mano,  y  se  lo  descargó  todo,  causán- 
dole cuatro  heridas  graves.  No  quedándolo  más  re- 
curso al  paciente  salió  huyendo  y  amparóse  en  su 
casa,  donde  permaneció  privado  hasta  las  seis  del 
dia  24,  cuando  un  vecino  del  paciente  vino  á  avisar- 
me del  acontecimiento,  pues  su  familia  estaba  en 
Santa  Fé  con  el  fin  de  celebrar  la  Noche  Buena.  El 
primer  paso  que  di  fué  de  llevar  conmigo  al  Juez  de 
Paz  de  este  lugar,  Don  José  Benito  García,  y  llegan- 
do á  la  casa  lo  hizo  igualmente  nuestro  Cura  Párro- 


co, el  cual  lo  confesó  y  le  puso  los  Santos  Óleos,  ma- 
nifestando el  enfermo  una  disposición  de  un  verda- 
dero Católico.  Estaba  él  en  su  cabal  juicio,  en  tal 
grado  que  los  presentes  creíamos  que  no  moriría, 
pero  no  fué  así.  A  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo 
día  el  enfermo  entregó  el  alma  á  Dios.  La  preferen- 
cia en  llamarme  fué  que  yo  era  tío  del  finado,  no  obs- 
tante que  desde  la  próxima  pasada  elección  general 
sus  mismos  asesinos  consiguieron  preocuparlo  contra 
mí  persona.  Pero  en  los  líltimos  momentos  no  podía 
olvidar  los  sentimientos  naturales  de  un  parentesco 
tan  inmediato.  Después  de  haberse  confesado,  pro- 
cedió el  Juez  de  Paz  á  tomar  el  juramento  del  refe- 
rido paciente,  para  que  declarara  los  hechos  tales 
como  habían  pasado  entre  él  y  sus  asesinos,  que  en 
sustancia  fueron  los  mismos  referidos  arriba.  Ahora 
es  de  toda  mente  despreocupada  hacer  los  juicios  ó 
comentarios  que  una  sana  razón  les  sugieren.  Espe- 
rando que  tenga  Vd.  la  bondad  que  esta  información 
sea  publicada  en  la  Eevlsta  Cafólica,  me  suscribo  con 
el  mayor  respeto  Su  Obediente  Servidor. 

Diego  Archuleta. 

Juntamente  con  esta  carta  nos  ha  llegado  otra  del 
Rev.  Seux,  Cura  de  San  Juan,  que  entre  otras  cosas 
nos  dice  lo  siguiente:  "Cuanto  á  la  muerte  de  Gabino 
Archuleta  de  la  Plaza  del  Alcalde,  el  artículo  que 
Vds.  habrán  visto  en  el  Neto  Mexican,  no  tiene  ni  una 
pizca  de  verdad.  El  fué  asesinado  del  modo  más  co- 
barde. El  mismo  artículo  dice  que  él  confesó  de  ha- 
ber matado  á  Luis  Clarke:  también  esta  es  una  infa- 
me calumnia,  y  que  estoy  obligado  á  desmentir  con 
todo  mi  poder,  por  respeto  á  la  viuda  y  á  la  familia 
del  difunto.  Gabino  Archuleta  ha  recibido  todos  los 
Sacramentos  de  la  Iglesia,  y  tengo  mucha  confianza 
que  su  muerte  ha  sido  la  de  un  buen  católico." 

¥A  Kev.  F.  Kclaalliea'.  ha  estado  aquí  de 
vuelta  de  Francia,  desde  el  dia  2  hasta  el  5  del  pre- 
sente. Damos  á  él  la  bienvenida,  y  á  sus  feligreses  el 
parabién  para  su  llegada. 

€>íi'0  ateBaáa«líí  contra  la  vida  del  Rey  de  Es- 
paña tuvo  lugar  el  dia  30  de  Diciembre  último.  Dice 
un  telegrama  de  Madrid  del  mismo  dia:  "Estando 
esta  tarde  el  Rey  y  la  Reina  paseándose  en  coche, 
en  los  jardines  reales,  un  joven  en  traje  de  obrero 
disparó  su  revolver  sobre  el  carruaje,  pero  sin  ningún 
resultado.  La  bala  fué  hallada  y  pesaba  una  onza;  en 
su  carrera  pasó  muy  cerca  de  la  cabeza  de  uno  de 
los  guardias  del  Rey.  El  Rey  en  aquel  momento 
guiaba  el  coche.  El  asesino  fué  inmediatamente 
preso  y  confesó  su  delito.  Se  llama  González  y  tiene 
19  años  de  edad.  Es  un  joven  sin  oficio,  natural  de 
Galicia.  El  Diario  Español,  hablando  del  mismo  aten- 
tado dice  que  fueron  dos  los  tiros  dirigidos  sobre  el 
carruaje  del  Rey,  y  que  el  segundo  pasó  muy  cerca 
de  la  cara  de  la  Reina.  La  pistola  era  de  dos  caño- 
nes. El  cuerpo  diplomático  ha  ido  al  palacio  para 
presentar  á  los  personajes  reales  sus  felicitaciones 
por  su  preservación.  El  atentado  ha  excitado  la  in- 
dignación general  en  Madrid.  Créese  que  González 
tiene  cómplices  en  su  delito,  y  tres  personas  suspec- 
tas  han  sido  detenidas.  Hace  algún  tiempo  que  Gon- 
zález hállase  en  Madrid.  El  Rey  asistió  al  teatro  la 
misma  noche. 

flxos  Yaiías  están  más  que  nunca  irritados  contra 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  y  dispuestos  á 
una  nueva  y  general  ruptura.  Uré  volvió  al  campo 
de  Wliite  River,  y  dijo  que  los  de  su  tribu  no  querían 
entregar  á  los  acusados;  él  les  dio  trece  días  de  plazo 
para  que  tomaran  una  resolución.  Parece  que  des  - 
pues  aceptaron  el  ultimátum,  y  que  ios  culpables  se- 
rian entregados  al  General  Hatch.    Este  debia  salir 


-1,^ 


d0  Los  Pinos  con  los  presos  el  dia  25  del  pasado  Di- 
ciembre. Jaclí  qiíe  se  habia  niostrado  dispuesto  á  su- 
jetarse á  los  Estados  Unidos,  y  que  debiá  presentar- 
se en  Washington  con  los  demás  representantes  de 
los  Yutas,  ha  mudado  su  determinación;  y  quiere  ir 
á  reunirse  con  Sitting  Bul),  para  aguardar  la  primera 
ocasión  de  guerra  contra  los  Estados  Unidos.  Parece 
que  los  Hormones  han  motivado  este  cambio  en  su 
resolución. 

iSoticias  que  alcanzan  ai  28  y  29  del  pasado  mes, 
dicen  que  la  Comisión  se  aplazó  el  27  para  el  29, 
aguardando  se  les  entregaran  los  prisioneros.  Si  para 
ese  dia  no  se  entregarían  los  acusados,  acabarla  el 
armisticio.  El  General  Hatch  al  salir  para  Clines 
Ranch,  dijo  á  üre  "todos  ó  ninguno."  Después  de 
estas  palabras  salió  Uré  para  tener  un  último  con- 
sejo, que  fijará  la  suerte  de  los  Yutas.  El  Jefe  Güero, 
segundo  después  de  Uré,  tiene  muchos  secuaces,  y  es 
el  que  mas  trabaja  para  impedir  la  sumisión.  El  de- 
sea la  guerra  y  es  tan  hostil  á  los  blancos,  que  en 
cualquiera  ocasión  favorable  puede  causar  los  mas 
espantosos  desastres. 

Otra  cuestión  tocante  á  los  Indios,  se  ha  levantado, 
que  puede  ocasionar  nuevas  complicaciones  al  Go- 
bierno de  Washington.  El  gabinete  trata  de  poner 
bajo  la  dirección  de  un  gobierno  territorial  á  todas 
las  tribus  del  territorio  Indiano.  Adair,  uno  de  los 
Jefes  de  los  Cherokees,  pasando  por  San  Luis  en 
dirección  á  Washington,  ha  dicho  que  no  hay  diez 
Indios  en  favor  de  esta  medida.  Las  tribus  de  ese 
Territorio  son  treinta  y  ocho,  y  están  todas  dispues- 
tas á  tomar  las  armas,  antes  que  aceptar  esta  suje- 
ción. Los  Indios  que  pueden  entrar  en  campaña  son 
15,000;  pudiendo  esta  sublevación  causar  una  inmen- 
sa y  horrible  carnicería.  La  misión  de  los  Chero- 
kees es  la  de  alcanzar  del  gobierno  la  suma  conside- 
rable, que  todavía  se  les  debe  por  la  cesión  de  los 
terrenos  que  antes  ocupaban  al  oeste  del  Arkansas, 
y  que  todavía  no  les  ha  sido  pagada.  También  quie- 
ren se  ponga  coto  á  las  depredaciones  de  los  blancos, 
que  á  millares  se  han  establecido  en  su  país,  y  que 
se  rechace  el  proyecto  de  la  nueva  forma  de  gobier- 
no que  se  les  quiere  imponer.  El  dia  primero  de  Di- 
ciembre 300  jefes  de  los  Winnebagos  tuvieron  conse- 
jo; su  resultado  fué  que  Eeddress  y  Joe  Monigah  se 
presentaron  á  hacer  sus  quejas  en  Omaha,  contra  su 
agente,  el  cuáquero  Howard  White.  En  conformidad 
á  sus  quejas,  el  General  Crook  ha  enviado  una  copia 
de  las  mismas  al  Secretario  de  la  Guerra.  White  ha 
salido  para  Washington,  tan  pronto  como  tuvo  cono- 
cimiento de  los  pasos  tomados  por  los  Winnebagos. 
Una  toaíaSia  en  saaa  senaaplo  tuvo  lugar  en  la 
primera  Iglesia  presbiteriana  reformada  de  Pittsburg, 
Pennsylvania.  Hace  algunas  semanas  se  hacia  en  él 
la  elección  para  el  Pastor.  La  mayoría  era  en  farvor 
del  8r.  Nervin  Woodside,  pero  los  administradores 
de  la  Iglesia  se  hablan  declarado  en  favor  de  su  com- 
petidor. El  dia  en  que  el  nuevo  Pastor  debia  ser  ins- 
talado los  dos  partidos  se  hallaron  presentes,  cada 
uno  sosteniendo  á  su  representante.  Uno  de  estos 
quiso  subir  al  pulpito,  y  fué  detenido  por  los  del  par- 
tido contrario.  Esta  fué  la  señal  del  combate,  que  se 
trabó  en  toda  la  Iglesia.  Las  Biblias  sirvieron  de 
proyectiles.  Hubo  bancos  hechos  astillas,  faroles  de 
gas  hechos  trizas;  las  mujeres  mas  débiles  se  desma- 
yaron, las  mas  robustas  animaban  á  los  combatientes. 
Por  un  cuarto  de  hora  huVjo  una  confusión  general,  en 
que  muchas  caras  fueron  magulladas,  muchos  ojos  se 
hincharon,  muchos  brazos  quebrados,  muchas  mujeres 
derribadas,  muchos  tocados  desgarrados  y  muchos  11- 
brofj  ele  devoción  rasgados.   ( Propaffitcur  CathoUque.) 


SECCIÓN  PIADOSA.- 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1880. 

Domingo  de  Septuagésima,  25  Enero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
E'ebrero. — I^affcna  do  Resurrección,  28  Marzo.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 6  Mayo. — Peiiíeoostés,  16  Mayo. — Corpus  Christi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Corazón  de  Jesiííj,  ft  -TivRkv, — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALEiVDARIO  DE  LA  SEMANi. 
ENERO  11-17. 

11.  Domingo  hijraocfavo  lie  Epifanía.     San  Higinio,  Papa  y  Mártir. 
Santa  Honorata,  Virgen. 

12.  Lunes.  Dia  6  infraoctavo  de  Epif.     San  Victoriano,  abad.     San 
Nazario,  monje. 

13.  Martes.    Octava   de   Epifanía.  _  San  Leoncio,  Obispo.     Santa. 
Verónica,  religiosa  agustina,  Virgen. 

14.  Miércoles.   San  Hilario,  Obispo,  Confesor  y  Doeforr.    San  Félix, 
présbítei'p  y  Mártir. 

15.  Jueves.  San  Pablo,  primer  ermitaño.   San  Mauro,  abad'.    Santa 
Secundinf),  Virgen  y  Mártir, 

iC.    Viernes.    San   Marcelo,    Papa  f   Mártir.     Santa  Priscila.     San 

Otón,  Mártir. 
17.   Sábado.  San  Antonio,  abad.   Sta.  EoSaÍi»av  religiosa  cartujana. 

SAN  MARCELO,  PAPA  Y  MÁRTIR. 

Fué  natural  de  Koma.  Estimado  y  distinguido  por" 
el  Papa  Marcelino,  y  ordenado  de  presbítero  por  el 
mismo,  le  sucedió  en  la  Cátedra  de  San  Pedro,  y  se 
aplicó  á  restablecer  la  disciplina  alterada  pof  las  pa- 
sadas persecuciones.  Dividió  la  ciudad  de  Pvoma  en 
25  parroquias,  en  las  que  se  administraban  los  Sa- 
cramentos, y  los  presbíteros  que  las  reglan  empeza- 
ron á  titularse  Cardenales.  Mas  su  celo  irritó  á  los 
malos  hijos.  Causándole  muchas  mortificaciones,  se 
levantaron  los  relapsos,  y  le  acusaron  ante  Majencio, 
el  hipócrita,  que  esperaba  ocasión  de  perseguir  dura- 
mente á  los  fieles.  La  ira  de  Majeucio  estrellóse  con- 
tra la  constancia  de  Marcelo;  mandó  despedazarle  á 
azotes,  y  no  pudiendo  rendir  su  valor,  le  condenó  á 
servir  en  las  caballerizas  públicas;  mas  la  constancia 
igualó  siempre  á  sus  trabajos.  Los  fieles  no  abando- 
naron á  su  Pastor.  El  clero  le  libertó;  la  viuda  Lu- 
cina,  modelo  de  piedad,  le  albergó  en  su  casa,  que 
fué  luego  iglesia,  y  más  tarde  título  de  cardenal. 
Lleno  de  furor  el  tirano  al  saber  esto,  en  oprobio  del 
Santo,  convirtió  la  nueva  iglesia  en  caballeriza  pú- 
blica; y  para  prolongar  los  dolores  del  Papa,  en  vez 
de  acabar  con  su  vida,  le  destinó  al  cuidado  de  las 
bestias  más  viles.  Su  fe  y  su  constancia  no  cedieron. 
Desde  allí  gobernó  la  Iglesia,  y  con  sus  cartas  alentó 
á  los  fieles  y  remedió  los  males  que  causaban  el  pa- 
ganismo y  la  herejía.  Entre  estas  se  mencionan  par- 
ticularmente la  dirigida  á  su  tirano  opresor,  y  otra  á 
la  iglesia  de  Antioquía.  Cubierto  de  un  áspero  cili- 
cio, inflamado  por  el  amor  de  Jesús,  venerado  de  sus 
fieles,  espectáculo  vivo  de  fe  y  perseverancia  al  mun- 
do, murió  víctima  de  tantos  oprobios  en  309. 


ACTUALIDADES. 

1.  Nuestros  pronústicos  sobre  el  éxito  del 
Concierto  y  Feria,  que  habían  de  celebrarse  y 
realmente  celebráronse  en  el  Colegio  de  Las  Ye- 
gas  el  dia  3  de  Enero,  y  siguientes,  no  han  sido 
desmentidos  por  el  hecho.  Es  poco  decir  que 
no  han  sido  desmentidos;l\ieron  amplia  y  esplen- 
dorosamente verificados.  Los  Directores  del 
Colegio  tiepen  justa  materia  de  estar  ufanos  de 
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la  sincera  y  universal  simpatía  que  han  encon- 
trado en  el  público  en  esta  ocasiob;  ni  piensan 
que  podrán  nunca  expresar  suñcieníeraeníe  los 
vivos  sentiraientos  de  gratitud  de  que  han  que- 
dado y  quedarán  constantemente  animados.  No 
nos  parece  posible  manifestar,  para  un  objeto 
cualquiera,  mayor  interés,  mayor  celo,  mayor 
empeño  del  que  han  mostrado  las  señoras  y  se- 
ñores de  Las  Vegas  para  el  feliz  resultado  de 
este  concierto  y  de  esta  feria.  Personas  de 
todo  estado  y  de  toda  religión,  antiguos  habi- 
tantes y  recien  venidos,  entraron  todos  igual- 
mente en  una  ardorosa  emulación  de  señalarse 
en  conceder  su  apoyo  y  protección  al  Colegio, 
y  demostrarse  todos  amigos  de  corazón  j  obras. 
Dios  bondadoso  ha  bendecido  desde  un  princi- 
pio esta  institución  escolástica,  y  sigue  alentán- 
dola con  sus  favores.  El  Colegio  podrá  ahora 
tener  su  modesto  Gabinete  de  Física,  6  más 
bien  echar  los  fundamentos  para  uno:  lo  que 
fué  el  objeto  del  Concierto  y  Feria.  Con  el 
mismo  auxilio  divino  los  directores  esperan  ha- 
cer este  establecimiento  de  enseñanza  siempre 
más  iddneo  para  dar  á  la  juventud  la  más  com- 
pleta y  sólida  educación,  y  se  esforzarán  para  no 
desmerecer  jamás  la  indulgencia  y  amabilidad 
experimentada  á  su  favor  en  la  actual  circuns- 
tancia. 


2.  Cuando  salga  el  presente  número  de  la  He- 
vista  ya  habrá  empezado  sus  trabajos  en  Santa 
Fé  la  Vigésima-cuarta  Legislatura  Territorial, 
cuya  primera  Sesión  fué  celebrada  el  dia  6.  En 
el  momento  en  que  escribimos,  ignoramos  cuáles 
habrán  sido  sus  primeras  ocupaciones,  ni  pode- 
mos saber  cuáles  van  á  ser  las  próximas.  Una 
cosa  cosa  sin  em.bargo  tenemos  entendida,  y  es 
que  pronto  será  presentada  á  las  Cámaras  la 
cuestión  de  escuelas.  Por  cuanto  nos  es  dado 
conjeturar  hasta  ahora,  creemos  que  será  este  el 
único  asunto  religioso-político  por  tratar  en  la 
presente  Asamblea;  el  solo,  por  consiguiente, 
que  nos  atañe  como  Católicos.  Después  de  cuan- 
to hemos  dicho  relativamente  á  esta  materia, 
nos  ceñiremos  á  una  sola  reflexión.  Consideren 
los  señores  Legisladores  la  grave  responsabili- 
dad que  pesa  sobre  ellos;  el  futuro  de  Nuevo 
Méjico  depende  de  la  manera  cómo  se  criará  la 
generación  creciente.  Si  se  quiere  formar  un 
pueblo  inteligente  no  se  le  den  escuelas  de  las 
que  no  podría  valerse.  Aun  al  solo  punto  de 
vista  político,  seria  una  medida  desastrosa  el  de- 
cretar leyes  que  destierren  de  la  enseñanza  á 
Cristo  y  su  religión.  Las  Católicos  que  forman 
aun  la  gran  m.ayoría  de  los  habitantes  de  este 
Territorio,  mirarían  necesariamente  con  descon- 
fianza y  odio  tales  escuelas;  pocos  acudirían  á 
filas,  y  no  so  lograría  el  fin  de  la  enseñanza  pú- 
blica.    Esto  sin  considerar  las  otras  injusticia^ 


de  tal  sistema.  Ademas  de  que,  hem.os  llegado 
á  un  tiempo  cuando  muchos  entre  los  que  fueron 
los  más  ardientes  fautores  del  sietema  "no-secta-  ^ 
rio"  empiezan  á  abrir  los  ojos  sobre  su  erróneo 
principio  y  sus  tristes  consecuencias.  Un  Esta- 
do que  fuese  llamado  ahora  por  primera  vez  á 
form.ular  una  ley  de  escuelas  comunales,  obra- 
ría mu}^  temeraria  é  imprudentemente  si  no  se 
hiciese  cargo  de  esta  modificación  de  la  opinión 
pública,  cada  dia  más  fuerte  y  más  universal. 
Un  ministro  Protestante  de  St  Louis  dijo  recien- 
temente en  el  Christian  Advócate:  "Este  nego- 
cio de  la  educación  pública,  tal  como  se  ha  in- 
tentado llevarlo  á  cabo  en  este  país,  está  desti- 
nado á  ser  un  manantial  de  no  pocos  estorbos. 
Nosotros  hemos  comenzado  por  un  principio  er- 
róneo— el  principio  que  desconoció  las  relacio- 
nes y  obligaciones  establecidas  por  Dios  entre 
los  padres  y  los  hijos,  y  cuánto  vam.os  m.ás  ade- 
lante, tanto  será  peor."  Legisladores  de  Nuevo 
Méjico!  vosotros  estáis  todavía  á  tiempo  de  evi- 
tar los  males  que  lloran  y  condenan  ahora  los 
que  hicieron  la  fatal  experiencia! 


3.  En  una  de  las  últimas  entregas  del  año  pa- 
sado dimos  la  noticia  y  trajimos  por  extenso  la 
petición  que  habíanse  propuesto  los  Católicos  de 
dirigir  al  Presidente  líayes,  con  el  objeto  de 
conseguir  un  número  proporcionado  de  Capella- 
nes para  los  miembros  católicos  del  ejército  y  de 
la  armada.  A  la  par  que  nosotros  j  otros 
papeles  católicos,  supo  esto  el  Christian  Intel- 
Ugencer  de  Nueva  York,  quien  pensó  que 
nos  haría  sobrada  justicia  con  decir,  que  la 
petición  no  carecía  de  una  tal  cual  apariencia 
de  equidad.  Pero  al  mismo  tiempo  víó- 
se  obligado  de  prevenir  el  público  contra  una 
medida,  que  pudiera  más  tarde  ser  fatal  á  los 
intereses  de  la  nación.  La  razón  que  él  aduce 
es  la  siguiente:  la  armada  y  el  ejército  son  la 
salvaguardia  del  país,  el  brazo  derecho  del  Clo- 
bierno  para  mantener  su  autoridad.  Por  con- 
siguiente así  la  una  como  el  otro  no  deben  de 
reconocer  más  que  al  Gobierno  de  los  Estados 
U&idos  por  su  dueño,  al  que  presten  obediencia 
sin  hesitación  ninguna.  Ahora  bien  sabido  es  que 
los  Sacerdotes  católicos  son  los  siervos  jurados 
de  un  poder  extranjero,  el  cual  pretende  hoy, 
lo  mismo  que  por  lo  pasado,  ejercer  su  autori- 
rad  sobre  todos  los  Gobiernos  de  la  tierra.  Así 
raciocina  el  papelón  protestante  del  Este;  y  su 
conclusión  es,  que  no  deben  satisfacerse  los  de- 
seos de, los  Católicos  á  favor  de  sus  hermanos, 
soldados  ó  marinos  que  fueren.  A  fé,  este 
discurso  nos  parece  muy  poco  digno  de  la  inte- 
ligencia de  uno  qu.e  llámase  á  sí  mismo  el  Intel- 
ligenoer.  Además  de  ser  esencialmente  incons- 
titucional, su  raciocinio  es  pueril  en  extremo; 
pues    redúcese   á  la  vieja  paparrucha  con  que 
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quísose  calumniar  á  los  Católicos  de  toda  edad 
y  todo  país,  desde  Cristo  á  la  presencia  de  Pi- 
latos  hasta  nuestros  días.  Algo  nuevo,  algo 
nuevo,  cristianísimo  hitelligencer:  lo  que  decís  es 
viejo,  es  rancio,  es  podrido,  mueve  á  nausea  aun 
los  estómagos  más  fuertes,  y  quizás  también  el 
vuestro  aunque  procuréis  disimularlo.  A  estas 
horas  ya  todos  saben,  hasta  vuestros  compadres 
de  confesión,  que  la  reverencia  á  las  potestades 
de  este  mundo,  j  bajo  la  cual  se  comprenden  la 
piedad  para  con  la  patria,  la  observancia  de  las 
leyes,  el  honor  y  suraision  á  los  que  m.andan, 
sea  cual  fuere  la  forma  de  gobierno  que  rige, 
en  ninguna  Iglesia  hállase  t^a  bien  garantizada 
como  en  la  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Roma- 
na. La  experiencia  antigua  y  moderna  habla 
muy  claro  sobre  este  punto,  tan  claro  que  no  se 
puede  desear  más.  Ningana  de  vuestras  sectas, 
Sr.  IntelUgencer,  mostróse  tan  celosa  de  la  cons- 
titución política  que  dejó  escrita  el  Apóstol  San 
Pablo  ó  todos  los  pueblos  del  Universo;  "Toda 
persona  esté  sujeta  á  las  potestades  superiores; 
porque  no  hay  potestad  que  no  provenga  de 
Dios;  y  Dios  es  el  que  ha  establecido  las  que 
hay  en  el  mundo.  Por  lo  cual  quien  desobedece 
á  las  potestades,  á  la  ordenación  ó  voluntad  de 
Dios  desobedece.  .  .  .el  prmcipe  es  un  ministro 
de  Dios  puesto  para  tu  bien ....  Por  tanto  es 
necesario  que  le  estéis  sujetos,  no  solo  por  te- 
mor del  castigo,  sino  también  por  oblkjadon  de 
conciencia"  (Epíst.  á  los  Romanos,  XIII). 


4.  Los  libre-pensadores  predican  con  los  labios 
lo  que  niegan  con  los  hechos.  La  libertad  de 
conciencia  para  todos  es  su  tema  de  predilec- 
ción, mas  en  realidad  de  verdad  sus  obras  son 
obras  propias  de  tiranos.  Ya  lo  dijimos  á  fi- 
nes del  año  pasado  en  nuestro  artículo,  ''Una 
Semejan7M.^^  Esos  señores  pretecden  para  sí  y 
sus  ideas  aquel  mismo  culto  que  no  quieren  se 
preste  á  Dios;  de  aquí  su  tiranía.  Sirva  de  e- 
jemplo  lo  que  hoy  está  sucediendo  en  Bélgica 
bajo  el  gobierno  del  libre-pensamiento,  y  á  pro- 
pósito de  la  famosa  \qj  de  escuelas.  ¿Quién  lo 
hubiera  dicho?  Sin  embargo  relaciones  üdedio-- 
no3  nos  llegan  de  aquel  país  para  asegurarnos, 
que  así  en  Gante  como  en  otras  partes  del  reino 
se  arranca  el  pan  de  la  asistencia  pública  de  la 
boca  de  aquellos  que  se  resisten  á  renegar  de 
sus  creencias  religiosas,  y  á  vender  el  alma  de 
sus  hijos  á  la  escuela  sin  Dios.  Valga  por  todo 
el  siguiente  documento,  quo  es  una  petición  di- 
rigida al  Rey  Leopoldo  11,  y  fijada  en  todas  las 
esquinas  de  las  calles  de  G-ante: 

"¡Padres,  madres!  Leed  y  juzgad.  He  diri- 
gido al  Rey  la  petición  siguiente: 

"Señor:  soy  viuda  y  tengo  seis  hijos,  para 
cuya  alimentación  trabajo  sin  descanso.  A  pe- 
sar de  todos  mis  esfuerzos  no  puedo  proveer  á 


las  necesidades  de  mi  numerosa  familia,  y  hasta 
ahora  habia  recibido  15  francos  (cosa  de  $3) 
mensuales  de  la  administración  de  los  Hospi- 
cios Civiles  y  cinco  francos  de  la  Comisión  de 
Beneficencia.  Hoy  se  me  han  retirado  estos 
socorros,  y  me  encuentro  en  la  mayor  miseria. 
Creia  que,  aunque  pobre,  podia  usar  de  la  liber- 
tad de  conciencia  y  de  enseñanza  consignada  en 
la  Constitución,  sin  deber  por  eso  hacer  sufrir 
hambre  á  mis  hijos.  Creia  que  para  ser  libre 
no  era  necesario  ser  rico,  y  que  me  bastaba  ser 
Belga.  Y  vea  Y.  M.,  no  me  queda  más  que 
una  libertad,  la  de  escoger  entre  la  enseñanza 
oficial  y  el  hambre.  Señor,  Y.  M.  comprenderá 
la  ansiedad  que  añige  mi  corazón.  De  ninguna 
manera  quiero  la  enseñanza  oficial  para  mis 
hijos,  y  tengo  el  derecho  de  elegir  para  ellos  la 
enseñanza  libre  (católica),  como  Y.  M.  lo  hace 
también;  ¡y  porque  uso  de  mi  derecho,  mueren 
de  hambre  mis  hijos!  Señor,  muéstrase  Y.  M. 
padre  del  pueblo  y  protector  de  sus  subditos 
pobres.  Dígnese  Y.  M.  otorgar  algún  socorro 
á  una  viuda  y  á  sus  hijos  oprimidos.  Reciba 
Y.  M.  el  humilde  acatamiento  de  su  pobre  sub- 
dita,—  Viuda  Van  Der  Meersch.'^  ¿Para  qué  aña- 
dir comentarios? 


5.  Yéase  por  el  hecho  á  continuación,  que  to- 
mamos de  un  periódico  europeo,  si  el  objeto  de 
los  fementidos  republicanos  que  tiranizan  la  ca- 
tólica Francia  no  es  el  de  borrar  de  su  pueblo 
todo  vestigio  de  Cristianismo.  Hasta  el  des- 
canso del  domingo  les  da  mala  espina  y  quieren 
abolirlo.  M.  Maigne,  libre-pensador,  no  admite 
el  descanso  del  domingo.  Presenta  un  proyecto 
de  ley  para  abrogar  la  ley  de  1814,  que  prohi- 
be trabajar  los  domingos  y  fiestas  religiosas.  M. 
Maigne  se  constituye  en  defensor  de  su  proj^ecto, 
á  juzgar  por  la  actitud  que,  sentado  en  el  banco 
de  la  comisión,  manifiesta  hacia  sus  contradicto- 
res. El  primero  que  se  manifiesta  contrario  al 
proyecto  es  M.  Keller,  diputado  católico,  autor 
de  un  contraproyecto,  cujeas  prescripciones  van 
más  allá  que  las  de  la  ley  de  1814.  M.  Keller 
dice  que  el  proyecto  de  M.  Maigne  está  inspira- 
do por  una  pasión  religiosa,  j  que  lo  que  M. 
Maigne  pretende  es  una  manifestación  anticleri- 
cal. M.  Keller  continua  su  discurso  defendien- 
do la  observancia  de  los  dias  festivos.  M.  Maig- 
ne contesta  de  un  modo  agrio  á  M.  Keller,  y  en 
en  vez  de  entrar  de  lleno  en  la  cuestión  habla 
de  los  obreros,  diciendo  que  no  es  á  los  reaccio- 
narios, sino  á  los  republicanos,  á  quien  debe 
confiarse  la  clase  obrera.  M.  Keller  vuelve  á 
llamar  la  atención  de  M.  Maigne  sobre  el  fondo 
de  la  cuestión,  y  las  frases  entrecortadas  de  este 
último  prueban  evidentemente  que,  como  M. 
Keller  dijo  muy  bien,  el  tal  proyecto  no  es  ni 
más  ni  menos  que  una  manifestación  anticlerical. 
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Piiesta  á  votación  la  enmienda  de  M.  Keller  es 
rechazada,  y  el  proj'ecto  de  M.  Maigne  es  to- 
mado en  consideración  por  335  votos  contra 
102. 


El  Rey.  Forrester  sobre  ferias  y 
^"fesílvals." 


En  el  Weeldy  Gazette  del  dia  27  de  Diciembre, 
bajo  el  epígrafe  "77?e  Bev.  H.  Forrester  on 
Chureh  Fairs,  hallamos  el  resumen  de  un  dis- 
curso que  pronunció  dicho  Señor  Ministro  de  la 
Iglesia  eoiscopal,  el  último  domingo  de  Advien- 
to. 

Según  lo  que  nos  refiere   el   citado  periódico 
de  Las  "Vegas,  el  orador  fundo'  todo  su  sermón 
en  el  capítulo  trigésimo  de  Isaias,  donde  el  Pro- 
feta describe  las  amenazas   de  Dios  contra  los 
Israelitas,  porque  desconfiando  del  Seíior  pedían 
socorro  á  los  Egipcios.    Sirvió   de  texto  princi- 
pal el  versículo    séptimo    del    mismo   capítulo, 
que  dice  así:    "Porque  inútil  j  vano  será  el  au- 
xilio que  les  preste  Egipto:   por  lo  mismo  clamé 
sobre  eso  diciendo:  no  es   más  que  soberbia,  no 
te  muevas;"  la  cual  sentencia  en  la  versión  cas- 
tellana protestante   encuéntrase    ti'asladada  del 
siguiente  modo:  "Ciertamente  Egipto  en  vano  y 
por  demás  dará  ayuda:  por  tanto  yo  le  di  voces; 
que  se  reposase  en  su  fuerza."    En  cuanto   á  la 
sustancia  del  discurso,    puede    reducirse   á  una 
comparación   entre    el    pueblo  judío    que  ponia 
más  confianza  en  Egipto  que  en  Dios,  y  aquellos 
Cristianos  que  confian  más   en  el  mundo  que  en 
su  Padre  celestial,  instituyendo  ferias  y  festivals 
con  el  intento  de  juntar   dinero    para   levantar 
Iglesias  ú  otros  fines  por  el   estilo.    Así  los  Is- 
raelitas como  los    Cristianos    fueron    libertados 
del  yugo  de    Egipto;   los   primeros    del    Egipto 
temporal,  los  otros  del   Egipto  espiritual,  es  de- 
cir del  mundo  condenado  por  Cristo  en  su  Evan- 
gelio.   Ahora  bien,  cuando  los  Cristianos  echan 
mano  de  esos  medios  como  son  las  ferias  j  fesií- 
vals  para  conseguir  algún   intento,    pai-ece   que 
imitan  al  pueblo  judío,  el  cual  después  que  Dios 
habíale  librado  de  la  esclavitud   de  Egipto  vol- 
vió sus  miradas   á  ese   país  y  en  él  más  que  en 
Dios  colocó  sus  esJDeranzas.    El  pecado  que  co- 
meten los  Cristianos    en    estas  circunstancias  es 
aun  mayor  que  el  cometido  por  los  Judíos,  pues 
estos   pidieron   socorro    á  la   nación  egipciana, 
mientras  f|ue  los    primeros    con    sus  fesfAvals  y 
ferias  acuden  por  auxilio  al  mundo  y  al  pecado. 
En  fin  la  Gaceta  concluye  su  resumen  con  estas 
palabras:  "Es  una  vergüenza  fpie  los  Cristianos 
se  sirvan  de  tales  métodos  para  hacer  dinero,  y 
es  cosa  deplorable  el  ver  que  hasta  los  que  debie- 
ran dar  buen  ejemplo  hagan  uso  de  medios  sobre 
cuya  legitimidad  puede  haber  disputa."    Hasta 
aquí  en  sustancia  el  discurso  del  Sr.  Forrester, 
según  el  resumen  que  nos  trajo  la  Gaceta. 


Para  que  la  verdad  tenga  su  lugar,  nos  de- 
tendremos aquí  un  instante  á  examinar  los  aser- 
tos del  Sr.  Forrester.  A  estas  horas  ya  todos 
sabrán  que  el  dia  3  del  corriente  celebróse  en 
el  Colegio  de  Las  Vegas  uno  de  estos  festivals 
con  su  feria  correspondiente,  á  fin  de  disponer 
cuanto  antes  un  Gabinete  de  Física  en  beneficio 
de  aquellos  alumnos  más  adelantados  en  sus  es- 
tudios, los  cuales  desearen  adquirir  alguno  que 
otro  conocimiento  en  las  ciencias  que  forman  hoy 
uno  de  los  ramos  más  interesantes  de  instruc- 
ción. No  vaya  nadie  pues  á  creer  que  el  pre- 
sente artículo  sea  como  una  apología  de  lo  que 
hicieron  los  Directores  de  este  Colegio.  Tal 
apología  no  la  necesitan;  el  sentido  común,  la 
opinión  pública,  la  costumbre  de  todo  el  mundo, 
y  en  especial  de  los  Estados  Unidos,  hablan 
muy  claramente  sobre  este  punto.  De  consi- 
guiente tomamos  á  examinar  el  discurso  del  Sr. 
Forrester  á  la  par  que  solemos  discutir  otras 
cuestiones  científicas,  sobre  todo  si  tienen  rela- 
ción con  el  dogma  religioso  y  la  moral  cristiana. 
Sin  más  exordio  vamos  al  asunto. 

En  primer  lugar  nada  nos  ocurre  decir  acerca 
del  texto  de  la  Escritura  Sagrada  citado  por  el 
Reverendo  Forrester,  y  sobre  el  cual  parece 
que  basó  su  sermón  del  dia  21  de  Diciembre, 
en  el  templo  protestante  que  lleva  el  título  de 
San  Pablo.  Sea  lo  que  fuere  de  la  versión  que  • 
se  adopte,  es  cierto  que  la  ingratitud  del  pue- 
blo judío  contra  el  Señor  su  Libertador  en  esa 
ocasión  fué  enorme,  como  nos  lo  da  á  entender 
el  mismo  Dios  por  aquellas  palabras  al  prmci- 
pio  del  capítulo  XXX  de  la  Profecía  de  Isaias: 
"Ay  de  vosotros,  hijos  rebeldes  y  desertores 
(los  Judíos),  que  formáis  designios,  sin  contar 
conmigo:  y  urdís  una  tela,  y  no  según  mi  deseo, 
para  añadir  así  pecados  á  pecados:  que  estáis 
en  camino  para  bajar  á  Egipto,  y  no  habéis  con- 
sultado mi  voluntad,  esperando  el  socorro  del 
valor  de  Faraón  y  poniendo  vuestra  confianza 
en  la  sombra  ó  protección  de  Egipto.  Pero  la  for- 
taleza de  Faraón  será  la  confusión  vuestra,  y  la 
coníianza  en  la  protección  de  Egipto,  vuestra 
ignominia."  Luego  por  lo  que  concierne  esta 
primera  parte  del  paralelo  instituido  por  el  Sr. 
Ministro  Episcopal,  no  haremos  ninguna  obser- 
vación: no  cabe  duda  que  el  pecado  del  cual  hi- 
ciéronse  reos  los  Israelitas  fué  grande,  3^  que  su 
pecado  fué  un  pecado  de  desconfianza  contra  el 
Señor;  puesto  que  prefirieron  al  apoyo  en  Dios 
el  apoyo  en  "la  calumnia  y  en  la  perversidad," 
determinando  de  "buscar  socorro  en  Egipto,  po- 
niendo la  esperanza  en  sus  caballos,  y  confiando 
en  sus  muchos  carros  de  guerra,  y  en  su  caba- 
llería, por  ser  muy  fuerte:  y  no  pusieron  su  con- 
fianza en  el  Santo  de  Israel,  ni  recurrieron  al 
Señor"  (XXXI).  También  es  verdad  que  el  cau- 
tiverio de  los  Israelitas  en  el  Egipto  es  figura 
de  nuestra  esclavitud  bajo    el  imperio  del  peca» 
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do,  y  que  su  liberación  de  ellos  representa  nues- 
tra redención  por  Cristo.    Para  convencerse  de 
esto  bastara  leer  entre  otros  el  capítulo  tercero 
de  la  epístola  de  San   Pablo  á  los  Hebreos,  que 
bien  puede  considerarse  como  una  prueba  de  la 
proposición  establecida  por  el  mismo  San  Pablo 
en  su  primera  carta  á  los  Cristianos  de  Corinto, 
donde  afirma,  de  una    manera   general,  que  los 
"sucesos  de  ese  pueblo  (el  judío)  eran  figura  de 
lo  que  atañe  á  nosotros"  (Cap.  X).    De  aquí  el 
Egipto  de  los  Faraones    es   símbolo  del  mundo 
que  Cristo  reprobó,  es  decir   de    aquel  mundo, 
cuyo  príncipe  es  el  demonio.     "Ya  no  hablaré 
mucho  con    vosotros,    porque  viene  el  príncipe 
de  este  mundo,   aunque   no  hay  en  mí  cosa  que 
le  pertenezca:"  así  habld Cristo  á  sus  Apóstoles, 
queriendo  significar  que   se  acercaba  el  diablo 
(el  poder  de  las  tinieblas),  por  medio  de  sus  mi- 
nistros,  para  darle  la  muerte,    aunque    ningún 
derecho  tuviese  sobre  sí  {Evangelio  de  San  Juan, 
cap.  XIV).     Del  mismo    modo    en    el    capítulo 
cuarto   de    la    epístola   de    Santiago    hallamos: 
''Almas  adúlteras  y  corrompidas,  ¿no  sabéis  que 
el  amor  de  este  mundo  es  una  enemistad  contra 
Dios?  Cualquiera  pues  que  quiere  ser  amigo  del 
mundo,  se  constituye  enemigo  de  Dios."    Y  de- 
jando otros  pasajes  de  la  Escritura  Sagrada,  en 
este  sentido  tomd  Cristo   la    palabra    "mundo" 
cuando  dijo:    "Si  el  mundo  es  aborrece,  sabed 
que  primero  que  á   vosotros  me  aborreció  á  mí. 
Si  fuerais  del  mundo,  el  mundo  os  amarla  como 
cosa  suya;  pero  como  no   sois  del   mundo,  sino 
que   os    entresaqué   yo    del    mundo,   por  eso  el 
mundo  os  aborrece"  {Evang.  de  San  Juan  XV). 
En  cuanto  pues  á  esta  primera  parte  de  la  com- 
paración del  Sr.  Forrester   nada   se  nos  ofrece 
que  merezca  censura.    No  es  así  de  la  segunda 
en  que  el  orador  asemeja  los  autores  áefestivals 
y  ferias  á  los  ingratos  Israelitas. 

Para  que  la  comparación  corriera  fuera  me- 
nester probar  dos  cosas:  la  una,  que  los  institu- 
tores de  ferias  yfestivals,  por  el  mero  hecho  de 
usar  tales  medios,  colocan  más  confianza  en 
el  mundo  que  en  Dios;  la  otra,  que  el  mundo  al 
cual  acuden  con  semejantes  métodos  es  el  mun- 
do condenado  por  Cristo,  y  representado  en  el 
Egipto  de  donde  Dios  libró  al  pueblo  de  Israel. 
Mas  ni  lo  uno  ni  lo  otro  podrá  jamás  demostrar- 
se. Y  nótese  aquí  que  la  tesis  del  Ministro  For- 
rester es  general.  Luego  para  confirmarla  no 
basta  traer  uno  que  otro  caso  particular,  sino 
que  es  necesario  aducir  argumentos  que  prue- 
ben la  ilegitimidad  de  dichas  ferias  yfestivals 
en  cualquier  caso  y  en  cualesquiera  circunstan- 
cias. Ahora  bien,  argumentos  de  esta  clase 
solo  pudieran  sacarse  de  la  misma  naturaleza 
de  \osfestivah  y  ferias,  mostrando  precisamente 
lo  que  acabamos  de  indicar:  á  saber,  una  falta 
de  confianza  en  Dios  de  parte  de  los  que  se  sir- 
ven de  tales  medios,  así  como  una  cierta  intiini* 


dad  entre  esos  medios  y  las  obras  del  espíritu 
malo.  Pero  ambas  á  dos  estas  cosas  nos  parecen 
cuando  menos  una  paradoja. 

En    verdad:     ¿podrá     tal    vez    tacharse    de 
desconfianza  contra   la    Providencia    divina    el 
que  echare  mano  de  todos  los   medios  humanos 
buenos  ó  indiferentes  que  están    á   su   alcance, 
pa-ra    lograr    su    intento?    Ciertamente  que  no, 
á  no  ser  que  quiérase  confundir  cosa  con  cosa,  y 
trocar  la  confianza  en  Dios  con  un  apático  fata- 
lismo.   El   mal  no  está  en  el  uso  de  medios  hu- 
manos, mas  sí  en   que    apoyemos    en   ellos  toda 
nuestra  confianza,  ó  también  fundemos  en  ellos 
mayor  confianza  que  en  Dios,  de  quien  todo  de- 
pende en  este  mundo  como  de  causa  primera  y 
absoluta.    Esto  es  claro,  tan  claro   que  es  inútil 
gastar  más  palabras.    Si  así  es,  ¿qué  mal  habrá 
en  el  que  uno  eche  mano  aun  áe  festivals  y  ferias 
para  recibir  algún  socorro?  Es  uno  de  los  tantos 
medios  á  nuestra  disposición.    No  es  malo  pedir 
una  limosna,   ¿y  será  malo  instituir  im  festival  ó 
una  feria,  que  en  resumidas   cuentas  no  es  más 
que  recoger  una    limosna,   aunque  bajo  una  for- 
ma diversa  de  la  ordinaria,    y    de    una   manera 
que  podrá  salir  de  diversión    á    los   que  la  dan? 
Se  paga  por  la  entrada  á  un  festival,  se  desem- 
bolsa un  poco  de  dinero  para  comprar  algún  ob- 
jeto en  una  feria,   y    muchas    veces  á  un  precio 
superior  al  de  la  alhaja   que    se  adquiere;  pero 
todos  saben  de  antemano  que  si  se  desembolsa 
aquella  suma,  es   para  contribuir,  cada  uno  con 
su  respectiva  cuota,  á  la  realización  de  la  obra 
que  se  desea,  que  se  propuso  con  anticipación,  y 
que  todos  conocen.    En    breve,    se   trata  de  un 
acto  de  generosidad  de  parte  de  los  que  concur- 
ren, y  de  una  apelación    á   la   generosidad  del 
público    de    parte    de    los   que   promovieron  la 
feria  ó  e]  festival.    Lo    que   llevamos   dicho  nos 
parece  más  que  suficiente  para  mostrar,  que  el 
mero  hecho  de  emplear  esos  medios  de  los  cua- 
les hablamos,  no  es  señal    de    que  colócase  m/s 
confianza  en  el  mundo  que  en  Dios.   La  confian- 
za en  el  Señor  puede  muy  bien  presuponerse  al 
uso  de  tales  medios,    pues  este  de  ningún  modo 
excluye  aquella. 

Pasemos  ahora  á  examinar  si  por  acaso  es 
verdad  que  con  la  institución  de  ferias  y  festi- 
vals  se  pide  socorro  al  mundo  de  donde  Cristo 
nos  ha  librado,  y  cuyas  obras  hemos  de  aborre- 
cer: "No  queráis  amar  al  mundo,  ni  las  obras 
mundanas.  Si  alguno  ama  al  mundo  no  habita 
en  él  la  caridad  ó  amor  del  Padre;  porque  todo 
lo  que  hay  en  el  mundo  es  concupiscencia  de  la 
carne,  concupiscencia  de  los  ojos,  y  soberbia  de 
la  vida"  ( Épist.  I  de  San  Juan;  II).  Por  el 
mismo  texto  que  aquí  citamos  échase  fácilmente 
de  ver,  que  para  decirse  con  verdad  que  los  ins- 
titutores áe  festivals  y  ferias  acuden  á  ese  mun- 
do por  auxilio,  seria  menester  que  en  dichos 
entretenio)ientos  reinas»^  el  pecado,  ó,  al  menos, 
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se  excitasen  pasiones  que  llevan  á  él.  Pero  es 
así  que  ni  el  uno  ni  el  otro  se  verifica,  cuando 
estas  diversiones  se  instituyen  según  el  espíritu 
cristiano  y  cato'üeo,  pues  en  tal  caso  todo  se  re- 
duce á  un  honesto  pasatiempo  j  á  una  venta  re- 
creativa; luego  es  falso  el  aserto  del  Sr.  Forres- 
■tel\  excepto  que,  con  una  lugica  de  nuevo  géne- 
ro, se  quisiere  tomar  uno  que  otro  caso  parti- 
cular para  probar  una  proposición  absoluta  y 
universal.  A  fe  si  unas  diversiones  como  la"s 
que  hemos  presenciado  en  los  festivals  y  ferias 
de  los  Católicos  son  pecado  6  incentivo  al  peca- 
do, ya  no  vemos  de  qué  modo  podrá  el  hombre 
solazarse  lícitamente  en  este  mundo. 

En  conclusión,  los  festivals  y  las  ferias  son 
medios  de  suyo  indiferentes,  lícitos  o'  ilícitos  se- 
gún las  circunstancias:  lícitos,  si  el  fin  es  bueno, 
si  no  se  excluye  o'  se  hace,  injuria  a'  la  divina 
Providencia,  y  si  es  honesta  y  decorosa  la  ma- 
nera como  se  celebran;  ilícitos,  si  el  objeto  es 
malo,  si  se  pone  más  confianza  en  ellos  que  en 
Dios,  nuestro  Padre  celestial  y  supremo  princi- 
pio de  todas  las  cosas,  si  se  vuelven  sitios  pú- 
blicos de  desconciertos  é  iniquidad.  p]sto  nos 
ensena  nuestra  moral  natural  y  teológica,  así 
como  la  experiencia  que  tenemos  de  estos  en- 
tretenimientos á  favor  de  alguna  obra.  De  con- 
siguiente no  entendemos  porqué  las  personas 
que  "deben  dar  buen  ejemplo  á  otros"  tendrían 
que  abstenerse  del  uso  de  tales  medios,  ó  por 
cuál  razón  pueda  decirse  dudosa  "la  legitimidad 
y  conveniencia  de  ellos." 


El  ^'Joiii'üal  of  Coeimerce"  del  í)  I)ic,  1870. 

otro  testimonio  déla  prensa  seglar  contraía  Educación 
'MiO"Sectaria." 


Es  curioso  que  de  cuantos  documentos  de 
fuente  protestante  6  secular  hemos  traido  á  fa- 
vor de  la  educación  religiosa  en  el  largo  discur- 
so de  nuestra  polémica,  ninguno  fué  tomado  ja- 
más en  consideración  por  los  órganos  de  la  pren- 
sa [)rotestante  y  secular  del  Territorio.  Ño  es 
porque  ellos  desprecian  la  autoridad  6  palabra 
ajena,  puesto  que  cuando  han  podido  apoderar- 
se de  un  párrafo  ó  artículo  que  les  fuera  favo- 
rable, y  corroborar  con  ellos  sus  propias  teorías, 
oh!  no  han  dejado  de  hacerlo.  lía  de  ser,  pues, 
porque  al  verse  en  contra  á  los  que  en  todas  las 
otras  materias  son  de  su  misma  escuela,  senti- 
inieiitos  y  color,  quedan  aturrullados  y  confusos 
más  (pie  por  toda  la  lugica  de  los  más  evidentes 
raciocinios.  Al  contrario  para  todo  espíritu  des- 
preocupado, y  sincero  investigador  de  la  ver- 
dad, el  ver  (pie  en  la  cuestión  de  la  enseñanza 
se  poníMi  del  lado  de  los  Catcjlicos  aun  personas 
(pie  en  casi  todo  lo  demás  abrigan  opiniones  y 
.sentimieütos  (bd  todo  contrarios,  debe  ser  for- 
zosainente  una  prueba  luminosísima  de  la  bon- 
dad y  rectitud  de  su  causa. 


Por  lo  tanto,  como  el  Neiv  York  Journal  of 
Commerce,  pericídico  secular,  cuanto  cabe  serlo, 
publico  el  (iia  9  del  último  Diciembre  un  ar- 
tículo donde  están  expuestas  muy  á  las  claras 
algunas  de  las  injusticias  que  entraña  el  tan  de- 
cantado "sistema  de  escuelas  públicas,"  no  po- 
demos menos  de  reproducir  siquiera  algunos 
trozos  de  aquel  escrito,  encomendándolos  á  la 
atenta  lectura  de  todos:  de  los  Cat(51icos,  para 
que  se  confirmen  más  en  las  ideas  que  ya  son 
suyas;  de  los  campeones  del  non-sedarianism, 
para  que  mediten  y  contesten  si  pueden. 

El  Journal  empieza  por  establecer  los  princi- 
pios de  los  adversarios  de  la  educación  religiosa, 
y  dice: 

"La  prensa  secular  de  hoy  dia  se  ve  precisa- 
da de  vez  en  cuando  á  tratar  asuntos  que  á  pri- 
mera vista  parecen  ser  puramente  religiosos. 
Esto  depende  de  que  las  cuestiones  religiosas 
penetran  á  veces  hasta  el  alma  de  los  problemas 
políticos.  Así  nosotros  tenemos  en  nuestra  pa- 
tria un  sistema  de  escuelas  comunales,  manteni- 
do como  una  institución  política  con  los  impues- 
tos públicos,  y  no  hay  contribuyente,  no  hay 
padre  de  familia,  no  hay  ciudadano,  rico  ó  po- 
bre, que  no  esté  más  6  menos  directamente  in- 
teresado en  este  sistema. 

"Por  cuanto  nuestras  instituciones  son  de  for- 
ma republicana,  6  más  bien  democrática,  y  en- 
tre el  pueblo  hay  muchísimos  y  dignos  ciudada- 
nos hebreos  de  religión,  concédese  generalmen- 
te que  seria  anti-americano,  intolerante  y  tirá- 
nico obligarlos  á  pagar  impuestos  para  mantener 
escuelas  donde  se  enseñase  la  religión  Cristiana, 
y  más  intolerante  aun  el  decretar  leyes  que 
obligasen  á  sus  hijos  á  frecuentar  tales  escuelas. 
Luego  se  viene  á  la  conclusión  de  no  hacer  en- 
trar en  las  escuelas  ninguna  enseñanza  religiosa, 
ó  sea,  para  exponer  la  cosa  en  la  forma  más  re- 
cibida, la  educación  del  Estado  será  exclusiva- 
¡mcnte  laical." 

Aquí  tenéis  los  dos  grandes  principios  que 
son  el  caballo  de  batalla,  el  invencible  aquiles, 
la  última  jialabra  de  la  "prensa  secular"  sobre 
la  cuestión  de  escuelas. — Primer  principio:  Las 
escuelas  públicas  son  una  institución  política. 
Segundo  principio:  El  pueblo  está  dividido  en 
sus  creencias  religiosas. — El  Journal  of  Com- 
merce no  niega  ni  uno  ni  otro  de  estos  principios 
ni  es  posible  negarlos;  los  admitimos  también 
Bosotros;  se  trata  de  dos  hechos,  y  contra  los 
hechos  no  se  disputa.  Pero  las  consecuencia?, 
que  deduce  de  aquellos  principios  la  "prensa 
secular,'"  no  las  admite  el  Journal  of  Commerce, 
como  no  las  admitimos  nosotros.  Al  discurrir 
sobre  estos  principios,  nuestros  adversarios 
pierden  casi  simpre  de  vista  otras  verdades 
igu^Jinente  ciertas,  igualmente  innegable^.    Este 
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es  un  error  muy  perjudicial.  Cuando  se  discute 
una  cuestión  de  vida  práctica,  que  está  estrecha 
é  indisolublemente  enlazada  con  otras  cuestio- 
nes, es  menester  tenerlas  todas  claramente  ante 
los  ojos,  y  compararlas  entre  sí  con  el  mayor 
cuidado  posible;  al  contrario  es  facilísimo  equi- 
vocarse, y  llegar  á  conclusiones  falsas,  aunque 
se  parta  de  principios  verdaderos.  El  que  me- 
dita levantar  una  casa  escoge  ante  todo  un  buen 
terreno,  y  hace  bien;  pero  debe  al  mismo  tiem- 
po ponderar  qué  elevación  quiere  dar  á  la  casa; 
ó  si  no,  puede  muy  bien  suCeder  que  sobre  un 
terreno  excelente  eche  un  fundamento  inadecua- 
do, y  la  casa  se  venga  ai  suelo  el  dia  menos 
pensado. 

Pues  bien,  ¿cuáles  son  los  otros  principios  in- 
vocados por  los  sostenedores  de  la  institución 
religiosa  de  la  juventud?  Oh!  estamos  hartos  y 
cansados  de  repetirlos!  Son  que  la  escuela  pú- 
blica por  el  hecho  mismo  de  ser  una  institución 
política,  debe  conformarse  con  los  principios 
fundamentales  de  todas  las  instituciones  políti- 
cas del  país,  y  por  lo  tanto  no  debe  ser  odiosa 
á  nadie  por  motivos  de  conciencia.  Son  que, 
aunque  pueda  y  deba  el  Estado  contribuir  á  la 
educación  del  pueblo,  no  puede  ni  debe  hacerlo 
de  una  manera  que  ofenda  los  justos  y  legíti- 
mos deseos  del  pueblo  mismo,  es  decir  de  las 
familias.  Son  que,  aunque  la  prosperidad  y 
grandeza  de  una  nación,  y  sobre  todo  de  un 
país  gobernado  democráticamente,  dependan  en 
gran  parte  de  la  instrucción  é  inteligencia  de 
los  síngulos  ciudadanos;  dependen  aun  mucho 
más  de  la  moralidad  y  religiosidad  de  su  pue- 
blo: y  por  consiguiente,  si  peca  el  Grobierno  que 
descuida  la  instrucción,  mucho  más  peca  el  que 
combate,  directa  ó  indirectamente,  positiva  o 
negativamente  la  instrucción  religiosa.  Son  que 
es  prácticamente  imposible  prescindir  de  toda 
enseñanza  religiosa,  sin  volverse,  por  el  hecho 
mismo,  materialista  y  ateo.  Pero  oigamos  al 
Jryurnal  of  Comynerce,  y  veamos  en  primer  lugar 
cijmo  expone  este  último  argumento: 

"El  si.stema  de  nuestras  escuelas  comunales 
ha  sufrido  una  grande  mudanza,  habiéndose  en- 
sanchado en  gran  manera  la  esfera  de  la  ins- 
trucción. Se  han  añadido  al  sistema  escuelas  su- 
periores {high  schools)  y  colegios  libres  {free 
co/kyes).  Se  enseña  filosofía  é  historia,  física  y 
metafísica,  y  todos  los  ramos  de  lo  que  puede 
llamarse  ciencia  moderna,  siendo  seculares  los 
profesores  y  seculares  los  libros  de  texto.  Ad- 
mitido que  no  se  puede  enseñar  ninguna  religión, 
por  supuesto  el  sistema  de  las  escuelas  comuna- 
les enseñará  una  historia  en  la  que  no  compare- 
ce ningiin  Dios  (d  cuando  más  una  especie  de 
Deidad  muy  impersonal),  y  una  filosofía  despo- 
jada igualmente  de  toda  Deidad  reguladora." 


Después  de  haberse  dilatado  sobre  este  pun- 
to, observando  de  paso  cuan  neciamente  se  per- 
suaden algunos  que  para  la  educación  religiosa 
basta  el  "leer  diariamente  en  la  escuela  algunos 
versos  de  la  Biblia,"  el  periódico  de  Nueva 
York  sigue  mostrando  con  un  ejemplo  la  impo- 
sibilidad de  cortar  de  la  enseñanza  toda  idea  re- 
ligiosa, y  dice: 

"Por  ejemplo,  una  historia  de  Inglaterra  y 
Escocia,  por  más  que  sea  compendiada  para  el 
uso  de  las  escuelas,  será  de  todo  punto  inútil,  á 
no  ser  que  trate  de  la  Reforma,  de  la  Iglesia  de 
Inglaterra,  del  Puritanismo,  del  Presbiterianis- 
mo,  y  otros  asuntos  enlazados  co^n  estos,  que 
abrazan  todo  el  curso  del  Gobierno  y  ley  Bri- 
tánica. Ningún  Presbiteriano  puede  esperar  que 
sus  hijos  miren  su  iglesia  con  los  mismos  ojos 
con  que  la  mira  él,  á  no  ser  que  el  niño  aprenda 
historia  desde  el  punto  de  vista  que  le  enseñe 
la  sublime  actitud  de  la  Iglesia  de  Escocia  en 
sus  dias  de  tribulación,  de  los  que  salid  vence- 
dora y  fuerte.  Asimismo,  pocos  Episcopales,  6 
ninguno,  se  contentarían  con  una  historia  que 
enseñara  que  la  Iglesia  de  Inglaterra  es  una 
iglesia  nueva,  nacida  de  los  disturbios  matrimo- 
niales de  Enrique  VIH." 

Añadamos  nosotros  ¿qué  Católico  podrá  su- 
frir que  sus  hijos  beban  esas  paparruchas  de  la 
"siíMintG  actitud  de  la  Iglesia  de  Escocia,"  lamas 
fanática  de  cuantas  sectas  ha  engendrado  el 
error,  o  de  la  apostolicidad  de  la  "Iglesia  de 
Inglaterra,"  herejía  como  todas  las  otras  sin 
más  ni  menos?  ¿Cuál  Católico  podrá  sufrir  que 
se  enseñe  á  sus  hijos  que  la  Iglesia  de  Roma  es 
la  ruin  meretriz  del  Apocalipsis,  que  el  Papa  es 
el  anticristo,  d  que  su  poder  temporal  fué  el 
azote  de  Italia,  ú  otras  insignes  falsedades  de 
que  están  sembradas  las  historias  protestantes? 
Muy  sensatamente,  pues,  el  escritor  concluye 
este  párrafo  diciendo:  "Para  educar  á  un  niño 
di3  modo  que  sea  Congregacionalista  se  le  debe 
enseñar  historia  desde  el  punto  de  vista  de  los 
Congregacionalistas;  para  ser  Presbiteriano,  de- 
be aprender  historia  Presbiteriana;  para  ser 
Episcopal  debo  aprender  historia  Episcopal.  Si 
la  historia  se  cercena  de  las  cuestiones  religio- 
sas, más  vale  no  enseñarla,  porque  más  bien 
que  inútil  será  dañosa,  debiendo  ser  necesaria- 
mente falsa." 

De  estos  ejemplos  particulares  pasa  el  Jour- 
nal of  Commerce  á  otro  más  universal,  y  al  mis- 
mo tiempo  toca  en  otros  argumentos  á  favor  de 
la  enseñanza  religiosa,  aunque  no  los  proponga 
explícitamente,  á  saber:  ¿Puede  el  Estado  des- 
entenderse completamente  del  derecho  que  tie- 
nen las  familias  de  determinar  el  género  de 
educación   que   han   de  recibir   sus   hijos?     Eg 
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útil  al  Estado  educar  ciudadanos  sin  religión? 
• — Aun  á  costa  de  ser  extraordinariamente  lar- 
gos; hemos  de  referir  las  palabras  del  cuerdo 
escritor;  Dice  pues: 

*'Pero  un  campo  más  vasto  se  ofrece  á  nues- 
tra consideración.  Si  los  padres  desean  criar 
iiijos  con  un  tinte  cualquiera  de  religión,  ¿será 
posible  hacerlo  cuando  por  seis  días  se  instru- 
yen ("se  educan"  dicen  ahora)  los  niilos  en  to- 
do menos  la  religión?  ¿Se  cree  seriamente  que 
una  hora  o'  dos  de  escuela  dominical  {Sunday- 
school)  deshará  el  efecto  de  seis  dias  de  ciencia 
sin  Dios?  Losamantesde  la  religión  ¿preguntan 
Jamás  á  sus  hijos  si  aprendieron  en  la  escuela 
qu©  la  historia  sagrada  de  la  Biblia  no  debe  ser 
creida  enteramente;  que  el  mundo  no  fué  criado 
mas  se  formú;  que  Adán  es  como  uno  de  los 
héroes  Griegos,  un  mito,  j  no  fué  hecho  sino 
desarrollado  de  la  materia;  que  las  plantas,  las 
bestias,  los  seres  humanos  son  como  otros  tantos 
grados  del  progreso  de  la  materia  gobernada 
por  unas  fuerzas  innatas,  y  guiada  por  innatos 
principios  de  selección  con  los  que  ningún  Dios 
ni  poder  sobrenatural  tienen  nada  que  ver? 

■"No  preguntamos  ahora  si  teorías  de  este  jaez 
'son  ciencia  verdadera  ó  no.  Lo  que  pregunta- 
mos es  si  los  Cristianos  de  la  Nueva  Inglaterra 
y  de  Nueva  York  desean  que  sus  hijos  apren- 
dan tales  cosas  por  verdad.  Si  no  lo  desean,  ¿de 
qué  otra  manera  les  enseñarán  la  historia  del 
hombre  y  de  la  materia?  Si  separáis  de.  su  edu- 
cación toda  instrucción  religiosa,  ¿qué  se  puede 
enseñar  sino  los  sistemas  de  aquella  ciencia  que 
ignora  la  existencia  de  Dios? 

"Oimí  s  d  menudo  las  quejas  de  que  se  pro- 
paga ho}'-  dia  el  influjo  de  la  irreligiosa  ciencia 
moderna,  y  va  menguando  el  de  la  Iglesia  so- 
bre el  pueblo.  Los  que  piensan  que  la  religión 
os  un  bien  positivo  pregúntense  á  sí  mismos 
hasta  qué  punto  esta  dilatada  incredulidad  es 
de  atribuir  á  lo  que  llámase  educación  secular. 
¿Por  ventura  no  está  dispuesto  el  espíritu  del 
niño  á  recibir  toda  y  cualquiera  más  extrava- 
gante teoría  de  la  ciencia  moderna,  si  se  le  im- 
parte una  "educación'-  que  ha  desechado  cui- 
dadosamente toda  religión?  ¿No  será  posible  que 
his  iglesias  vacíai  y  el  público  menosprecio  de 
las  observancias  religiosas  sean  en  cierto  grado 
el  resultado  de  esa  especie  de  instrucción  reci- 
bida por  la  última  generación  (|ue  ahora  es 
adulta?" 

De  aquí  el  distinguido  escritor  pai-\a  á  hablar 
del  derecho  que  tienen  todas  las  confesiones  re- 
ligiosas de  vigilar  sobre  los  miembros  de  sus 
respectivas  iglesias,  y  ver  de  qué  manera  son 
educados  sus  hijos;  i'ccuerda  á  los  Miiiistros  el 
inifjerioso  deber  que  les  incumbe  en  este  parti- 
fular;  tributa  elogios  bien    merecidos    al    Arzo- 


bispo Católico  de  Boston,  que  llamo  reciente- 
mente la  atención  de  sus  sacerdotes  y  párrocos 
sobre  su  responsabilidad  en  este  punto,  y  did 
ejemplo  de  lo  que  debieran  hacer  los  "Presbi- 
terianos, y  Episcopales,  y  Congregacionalistas, 
y  Metodistas,  y  toda  otra  denominación  de  Cris- 
tianos;" y  concluye  que  la  "educación  secular 
es  imposible"  más  allá  de  los  meros  elcinentos; 
lectura  escritura  y  cuentas. 
.  Para  nosotros,  que  estamos  profundamente 
convencidos  de  que  el  niño  debe  empezar  á  co- 
nocer, amar  j  j^racticaj^  su  religión  desde  el  mo- 
mento en  que  es  capaz  de  aprender  B  A,  BA, 
y  1  3'  1,  2,  lo  que  llaman  "educación  secular" 
es  siempre  y  dondequiera  ''imposiUe.^^  Conclu- 
yamos como  concluye  el  Journal  of  Commerce. 
Sus  palabras  finales  son  nuestra  más  completa 
vindicación  contra  todos  los  insultos  y  ataques 
sostenidos  por  la  defensa  de  nuestra  causa,  y 
son  el  último  poderoso  argumento  del  escritor. 

"Muchos  de  aquellos  que  consideran  ahora 
toda  alusión  á  las  'escuelas  públicas  sin  Dios' 
cual  agresión  de  una  jerarquía  corrompida  con- 
tra nuestras  instituciones  republicanas  vivirán 
acaso  para  ver  esta  forma  de  gobierno,  tan  que- 
rida de  ellos,  en  las  manos  de  una  generación 
de  infieles,  educados  á  expensas  públicas  en  una 
filosofía  falta  de  toda  sanción  religiosa,  los  cua- 
les, no  teniendo  ningún  temor  de  Dios,  llegarán 
pronto  á  tener  muy  poca  consideración  para  el 
más  alto  bienestar  del  hombre." 


Los  libre-iteiisíiílorcs  Juzgados  por  uno  de 


Huid  de  los  que,  so  color  de  explicar  la  natu- 
raleza, siembran  en  el  corazón  de  los  hombres  doc- 
trinas desoladoras,  y  cuyo  escepticismo  aparente 
es  cien  veces  mas  afirmativo  y  dogmático  que  el 
tono  decidido  de  sus  adversarios.  Bajo  el  alti- 
vo pretexto  de  que  ellos  solos  son  ilustrados, 
verídicos  y  de  buena  fé,  nos  someten  imperiosa- 
mente á  sus  magistrales  decisiones,  y  pretenden 
darnos  por  verdaderos  principios  de  las  cosas 
los  ininteligibles  sistemas  que  se  han  fabricado 
en  su  imaginación;  por  otra  parte,  derribando, 
destruN^endo,  pisoteando  todo  lo  que  merece  res- 
peto, quitan  á  los  que  gimen  en  la  aflicción  el 
línico  y  verdadero  consuelo  de  sus  miserias,  á 
los  ricos  7  poderosos  el  freno  de  sus  pasiones; 
arrancan  del  fondo  de  los  corazones  el  remordi- 
miento del  crimen  y  la  esperanza  de  la  virtud; 
y  aun  se  vanaglorian  de  ser  los  bienhechores  del 
género  humano.  La  verdad,  dicen,  no  daña 
nunca  al  hombre:  so}^  del  mismo  parecer;  pero 
esto  mismo  es  una  prueba,  á  mi  juicio,  de  que  lo 
que  enseñan  no   es  la  verdad, — J.  J.  Rousseau. 
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UNA  VICTIMA  BE  LAS  LEYES  EALK. 

Aventuras  de  im  Sacerdote  Aleiuao  en  la  cárcel  y  en  el 
destierro,  contadas  por  t!  mismo. 

PAKTE  PEIMEEA. 

(  (Jontinuacion — Pág  11-12.  j 

Poco  tiempo  después  recibí  uu  aviso  de  compare- 
cer ante  el  foro  concejil,  para  dar  razón  de  mis  trans- 
gresiones de  la  ley,  habiendo  ejercitado  funciones  de 
iglesia  sin  autorización  de  la  potestad  civil.  Yo  ha- 
bla bautizado;  y  habia  padrinos  y  madrinas  que  po- 
dían jurarlo.  Yo  habla  celebrado  la  Santa  Misa;  y  uu 
agente  de  la  policía  habia  presenciado  el  hecho.  Yo 
habia  predicado;  y  el  maestro  de  escuela  me  habia 
oído,  y  habia  estendido  una  relación  del  sermón.  Yo 
habia  sepultado  muertos;  y  el  sacristán  y  el  sepultu- 
rero no  lo  podían  negar.  En  breve,  yo  me  habia  he  • 
cho  reo  de  un  catálogo  de  crímenes  tan  largo,  que  el 
papel  donde  estaba  escrita  la  lista  monstruosa  hubie- 
ra podido  servir  para  el  registro  del  Leporello  de  Don 
Juan. 

Es  iniítil  decir  que  no  hice  ningún  caso  de  esta 
amable  invitación.  Recibí  después  una  segunda  de 
parte  del  hujier,  ó  alguacil,  para  comparecer  ante  el 
Juzgado  Correccional  de  Tréveris.  Fui  condenado 
por  contumacia  á  pagar  una  multa  de  tres  thalers  ó 
bien  someterme  á  un  día  de  cárcel.  Yo  no  pagué  la 
multa;  de  modo  que,  con  sumo  dolor  de  mi  madre,  el 
tribunal  se  apoderó  de  mi  ajuar  y  lo  mandó  llevar  á 
la  calle  para  ser  vendido.  Habiendo  yo  aprendido  al- 
guna que  otra  de  las  jugarretas  de  costumbre  en  los 
tiempos  en  que  vivimos,  me  ocurrió  la  idea  de  vender 
el  resto  de  mi  ajuar  á  mi  huésped,  y  evitar  que  fuera 
sacrificado  en  pública  subasta.  Así  no  habia  más  de 
que  apoderarse  sino  mi  propia  persona.  No  tuve 
que  esperar  mucho.  La  primera  condenación  fué  se- 
guida muy  pronto  por  una  segunda  que  me  imponía 
una  multa  de  cien  thalers,  ó  un  mes  de  cárcel.  Como 
yo  no  llevaba  prisa  de  hallarme  en  el  HoípI  de  los  Cu- 
ras, detrás  de  la  Catedral  de  Tróveris,  ni  tenia  inten- 
ción de  encaminarme  para  tal  sitio  espontáneamente, 
dejé  á  la  fuerza  pública  el  cuidado  de  tomar  las  me- 
didas que  juzgara  convenientes,  y  ella  se  presentó, 
una  hermosa  mañana  de  la  primavera  de  1874,  bajo 
la  consabida  forma  de  un  gendarme. 


Capitulo  III. 

La  noticia  de  mi  detención  corrió  por  la  aldea, 
como  el  viento.  Centenares  de  personas  vinieron  en 
seguida,  llorando  y  sollozando,  á  despedirse  de  mí. 
Fué  una  escena  triste  y  desgarradora,  que  no  olvida- 
ré nunca  jamás,  y  que  no  sé  describir.  Los  sollozos 
rne  atravesaban  el  corazón.  Abatido  por  estas  ma- 
nifestaciones del  afecto,  adhesión,  y  fidelidad  de  mis 
amados  feligreses,  yo  no  pudo  por  la  mayor  parte, 
sino  darles  mi  mano  sin  hablar  palabra.  Por  fin  hice 
un  esfuerzo  para  decir  alguna  cosa,  y  alentarles  á  per- 
manecer, no  obstante  cualquiera  contrariedad,  firmes 
y  fieles  á  la  Santa  Iglesia  Católica  Promana,  á  nues- 
tro Padre  Santo  el  Papa,  á  los  Obispos  y  buenos  sa- 
cerdotes, y  rogar  por  mí.  Pasamos  con  dificultad 
por  medio  de  la  muchedumbre;  y  mucha  gente  me 
acompañó  hasta  la  estación  del  carril.  Entonces,  con 
los  ojos  arrosados  en  lágrimas  empezaron  á  dar  vi- 
vas, y   solo  se  retiraron^  tranquilamente   rendidos  á 


mis  ruegos.  Un  sacerdote  que  presencia  espectáculos 
como  este — una  demostración,  no  concertada  de  ante- 
mano, sino  espontánea,  y  salida  del  corazón, — un  sa- 
cerdote que  ve  las  lágrimas  de  tantos  Católicos  acen- 
drados y  fervientes,  no  teme  nada;  y  puede,  con  re- 
signación sublime,  salir  al  encuentro  de  todos  los  su- 
frimientos, persecuciones  é  incertidumbres  del  porve- 
nir. 

El  mismo  gendarme  se  sintió  conmovido. 

"Muy  pesado  se  me  hace  este  oficio,"  díjome  por 
el  camino.  "Más  bien  quisiera  yo  llevar  presos  á 
homicidas  que  á  un  solo  sacerdote." 

"¿Por  ventura  porque  nosotros  no  os  seguimos  de 
buena  gana"? 

"Sí,  nos  siguen;  mas  es  porque  yo  comparezco  más 
culpable  que  Vd.  Preferiría  cien  veces  ir  barriendo 
los  caminos  que  andar  en  este  oficio  detestable." 

"Vd  no  hace  más  que  su  deber.  La  responsabi- 
lidad la  tienen  sus  superiores." 

"Está  muy  bien:  pero  repito  que  no  es  este  un  ofi- 
cio agradable;  y  de  sus  consecuencias  ha  de  sufrir  mi 
familia.  Mi  mujer  no  puede  obtener  en  la  aldea  una 
sola  gota  de  leche,  simplemente  por  ser  mi  mujer." 

"Eso  no  es  justo.  Así  que  salga  yo  de  la  cárcel, 
lo  arreglaré." 

Seguimos  nuestro  viaje  sin  Novedad  hasta  Tréve- 
ris.  El  ángel  de  la  guarda  me  llevó  sano  y  salvo  á 
esta  vieja  ciudad  Romana.  El  antiguo  convento  de 
los  Dominicos  ni  por  sueño  hubiera  pensado  jamás 
que  después  de  expulsados  los  hijos  de  Santo  Domin- 
go, sus  paredes  habían  de  servir  de  casa  de  ejercicios 
espirituales  para  el  Obispo  y  curas  de  la  diócesis  de 
Tréveris,  enviados  allí  por  orden  del  Gobierno  del 
rey,  y  para  promover  los  intereses  del  dios  Progreso. 

Sin  ir  tan  lejos  como  Juan  Jacobo  Rousseau  y  de- 
sear, como  él,  de  verme  sólito  y  cerrado  en  un  apo- 
sento con  papel,  tinta,  y  pluma  (el  pobre  vio  después 
la  realización  de  sus  deseos,  y  no  le  hizo  golosina),  yo 
sin  embargo  mo  consolé  con  el  dicho  de  aquel  sabio: 
Nunquaiii  ntinus  soliis,  qu.am  cuvi  solus,-  nen  minus 
otiosus  qvam  cum  otiosus,  es  decir,  para  aquellos  de 
mis  lectores  que  no  gustan  de  latines:  Nunca  estar 
menos  solo  que  estando  solo,  y  nunca  menos  desecu- 
pado  que  estando  desocupado.  Un  periodista  Católi- 
co, uno  de  mis  compañeros  de  infortunios,  me  dijo 
que  acaso  no  nos  haría  daño  el  relegar,  por  algún 
tiempo,  á  la  mansión  del  olvi  ""o  todos  nuestros  cuida- 
dos, y  ansias,  y  política,  y  cualquiera  otra  ocupación 
desagradable,  y  entregarnos  al  dolcefar  nienfe.  Pero 
esa  halagüeña  ociosidad  se  presentaba  rodeada  de 
paredes  sombrías,  y  en  medio  del  estridoroso  rechino 
de  sables  y  llaves.  Por  lo  que  le  atañía  á  él,  quizá 
mi  amigo  tendría  razón;  pero,  por  mí,  sacerdote,  cu- 
ya parroquia  quedaba  sin  pastor;  por  mí,  cuyos  pen- 
samientos volaban  en  pos  de  los  enfermos  y  de  los 
moribundos;  por  mí,  cuyo  ministerio  quedaba  parali- 
zado, no  habia  que  buscar  alivio  eu  pensamientos 
como  esos.  Eu  mis  circunstancias  no  venían  bien  las 
palabras  del  encorvado  y  tuerto  Horacio:  Beotus  Ule 
qid  procid  negofiis  (Dichoso  el  que  apartado  de  nego- 
cios) ;  porque  un  verdadero  sacerdote  no  halla  con- 
suelo, ni  felicidad,  ni  recompensa  sino  en  los  trabajos 
de  su  vocación  y  eu  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 
Así  que,  en  medio  de  mis  prolongados  sufrimientos 
nada  me  agobiaba  más  que  el  no  poder  celebrar  la 
Santa  Misa  cada  día  ni  atender  á  los  demás  deberes 
de  mi  oficio  de  párroco.  La  pérdida  de  mi  libertad, 
los  luengos  meses  de  cárcel,  los  dolores  físicos  de  to- 
da suerte,  el  hambre,  el  cansancio,  el  destierro  de  mi 
país,  nada  de  todo  eso  igualaba  aquellas  congojas  de 
mi  corazón. 
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Tenerme  por  criminal  se  me  hacia  tanto  más  difí- 
cil en  la  cárcel  cuanto  que  me  hallaba  en  compañía 
de  personas  dignas  de  la  más  alta  considerarion;  y 
al  pisar  el  umbral  de  mi  celda  no  experimenté  ni  hu- 
millación ni  arrepentimiento,  porque  uo  podía  reco- 
nocer en  mí  un  traidor  de  mi  patria.  Por  un  impulso 
secreto  del  corazón,  yo  había  escogido  el  estado  ecle- 
siástico, y  guardaba  todavía  gallardo  y  lozano  dentro 
de  mi  alma  aquel  amor  y  aquel  entusiasmo  que  me 
inundaron  el  día  de  mi  ordenación.  Pues  qué!  por- 
que una  mayoría  liberal  había  decretado  leyes  que 
Papa  y  Obispo  declaraban  ser  incompatibles  con  la 
constitución  de  la  Iglesia,  ¿por  eso  debía  renegar  a'o 
de  ella,  apostatar,  violar  mi  juramento?  Y  ¿por  qué? 
¿Porque  se  me  amenazaba  con  la  cárcel?  No,  mil  veces 
no!  No,  no  había  de  ser  yo  uno  de  los  curas  de  Dül- 
línger;  no  había  de  ser  uno  de  aquellos  "miles"  de 
curas  que,  á  tenor  de  sus  falsos  asertos,  "piensan  con 
él."  No  había  de  ayudarle  á  completar  su  docena  de 
apóstatas,  ni  me  había  de  arredrar  la  vista  de  un  ca- 
labozo ni  la  sopa  de  un  preso. 

¿No  hemos  tenido  en  los  primitivos  tiempos  de  la 
Iglesia  el  ejemplo  de  miles  de  sacerdotes?  Yo  sí,  pue- 
do decir  con  verdad  y  sin  pavura,  que  tengo  "miles" 
de  sacerdotes  que  "piensan,"  obran  y  sufren  con- 
migo. Bien  puede  perseguirnos,  insultarnos  y  calum- 
niarnos un  incrédulo  adversario,  pero  hay  un  hecho, 
claro  como  la  luz  del  día,  ante  el  cual  debe  encorvar- 
se, y  es,  que  todo  el  cuerpo  del  clero  católico,  queda 
firme  y  unido,  como  un  hombre  solo,  desafiando  la 
prisión,  el  hambre,  el  destierro  y  la  falta  de  todas  las 
cosas.  El  sacerdocio  Católico  es  fiel  á  la  Iglesia  Ca- 
tólica, y  se  niega  á  pisotear  sus  convicciones  y  su 
conciencia.  Esta  es  la  fuerza  y  la  unidad  de  la  Igle- 
sia; y  las  raices  de  esta  unidad  no  están  echadas  en 
las  entrañas  de  la  naturaleza  humana;  no  crecen  y 
merman  con  la  fortaleza  y  debilidad  del  hombre,  mas 
son  una  manifestación  del  divino  ser  de  la  Iglesia. 

Sí  la  Iglesia  fuera  una  institución  del  hombre;  sí  la 
convicción  de  su  divinidad  no  fuese  el  resorte  secreto 
del  corazón  de  sus  sacerdotes,  oh!  cuan  fácil  hubiera 
sido  doblegar  la  mísera  naturaleza  humana  de  esas 
centenas  de  víctimas  del  progreso,  con  solo  enseñarles 
una  sombra  de  padecimientos  por  un  lado,  y  por  el 
otro  los  fascinadores  atractivos  del  mundo!  Pero  no 
ha  sido  así;  y  ya  que  las  ganancias  del  gobierno  son 
una  nonada,  y  la  Iglesia  sigue  haciendo  sus  conquis- 
tas morales,  el  estado  espera  en  vano  el  logro  de  sus 
designios  con  la  continuación  de  la  lucha.  Tenemos 
á  un  lado  la  fuerza  física,  al  otro  la  fuerza  de  la  con- 
vicción y  de  la  conciencia.  Esta  no  se  doblerá  ante 
aquella,  y  su  victoria  es  cierta.  La  fe  no  se  expugna 
con  el  hambre,  ni  se  rinden  las  conciencias  con  los 
sables  do  los  gendarmes. 

Con  estos  pensamientos  atraves(!  los  umbrales  del 
Tíold  de  los  Curas,  y  penetré  el  patio  interior.  Por  la 
primera  vez  en  mi  vida  hallábame  prisonero. 

Capítulo  IV. 

Sí,  hallábame  prisionero  por  la  primera  vez  en  mi 
vida! 

La  casa  de  detención  consiste  de  varios  edificios 
aislados,  todos  de  un  solo  piso.  Las  ventanas  están 
provistas  de  sólidas  rejas  de  hierro,  algunas  con  ta- 
blas. En  breve,  el  interior  del  lugar  es  tan  mustio  y 
monótono  como  conviene  á  su  destinación.  La  sola 
decoración  de  las  paredes  es  un  gran  cartel  que  ad- 
vierte á  los  inquilinos  que  "está  prohibido  el  fumar;" 
medida  preventiva  que  uo  ha  de  disminuir  el  tedio  de 
aquella  morada. 


El  edificio  principal  tiene  la  forma  de  una  herra~ 
dura,  y  comprende  tres  partes,  que  encierran  un  es- 
pacio de  terreno  cultivado.  Esta  es  la  prisión  de  los 
hombres.  A  unos  cien  pasos  de  distancia  está  aquella 
de  las  mujeres,  y  entre  las  dos  está  la  capilla  y  la  co- 
cina. Cada  uno  de  estos  edificios  queda  aislado  de 
los  otros,  y  rodeado  de  altas  paredes  encaladas.  To- 
dos juntos  ocupan  una  superficie  de  unos  quince  mor- 
gen,  incluyendo  los  patíos  y  jardines,  y  están  circun- 
dados de  una  muralla  que  separa  completamente  la 
prisión  de  las  casas  adyacentes.  Patrullas  de  carce- 
leros rondan  entre  los  muros  exterior  é  interiores. 

Ese  albergue  de  seguridad  es  para  todos  aquellos 
que  han  tenido  alguna  rencilla  con  los  diversos  pár- 
rafos del  Código  Penal, — desde  el  ladrón  que  embe- 
bido de  la  máxima  que  "la  propiedad  es  robo,"  se 
hizo  ladrón  sin  ser  propietario,  hasta  el  noble  Obis- 
po Mathias,  que  en  Mayo  de  1873  cayó  en  las  garras 
del  halcón  Falk.  Este  i-efugio  de  pecadores  es  tan  bajo 
que  ni  los  gorriones  que  se  encaraman  sobre  la  cum- 
bre de  las  chimeneas  gozan  de  un  horizonte  muy  an- 
cho. Bastó  la  primera  ojeada  para  convencerme  que 
un  amante  de  las  bellezas  naturales,  como  yo,  no 
tendría  aquí  ninguna  oportunidad  de  secundar  su 
inocente  inclinación,  lo  que  aumentó  mucho  más  mis 
penas  al  verme  encerrado  en  una  celda  para  meditar 
profundamente  sobre  las  leyes  de  Mayo,  en  la  esta- 
ción más  hermosa  del  año. 

Lo  triste  y  melancólico  del  lugar  sube  de  punto  por 
la  proximidad  de  la  enviudada  Catedral.  Ninguna 
pisada  humana  rompe  el  tétrico  silencio  de  las  calles 
entre  aquel  templo  de  Dios  y  la  habitación  de  los 
criminales.  Apartados  de  todo  ruido  mundanal  los 
habitantes  de  esa  morada  pueden  reflexionar  á  sus 
anchuras  sobre  los  peligros  de  su  patria,  si  quieren 
dedicar  sus  horas  de  ocio  á  la  lectura  de  la  Corres- 
pondenee  Prouincicde.  Sin  embargo  este  aislamiento 
está  lejos  de  inspirar  entusiasmo  por  la  civilización 
nacional  liberal. 

Como  habían  dicho  los  adversarios  de  Bismark  y 
Falk,  antes  que  empezase  mí  vida  de  prisionero, 
aquellas  celdas  quedaron  muy  honradas  al  ser  troca- 
das en  domicilio  de  tantas  personas  ilustres.  Ya  no 
se  encuentran  allí  solamente  las  caras  de  pajarracos 
de  galeras,  gandules,  acuchilladores  y  facinerosos  de 
toda  suerte,  pero  hombres  que  pueden  confrontarse 
con  sus  jueces  sin  ruborizarse,  hombres  cuyas  con- 
ciencias están  libres  de  todo  peso  y  toda  punzada,  y 
cuyos  corazones  rebosan  de  valor,  por  el  convenci- 
miento de  que  sufren  por  una  causa  noble,  y  tienen  la 
estima  y  el  afecto  de  todo  verdadero  y  fiel  Católico. 

Sí  es  verdad  que  no  es  el  lugar  el  que  hace  á  los 
hombres,  sino  los  hombres  son  los  que  hacen  el  lu- 
gar, el  convento  de  los  Dominicos  era,  en  el  año  de 
1874,  otra  vez  monasterio  más  bien  que  cárcel,  y  en- 
noblecido por  la  presencia  de  un  príncipe  de  la.  Igle- 
sia, había  perdido  su  carácter  oprobioso. 

Además  la  celda  puede  encarcelar  el  cuerpo,  mas 
no  el  espíritu,  al  cual  no  hay  ley  que  pueda  vedarle 
de  atravesar  el  espacio,  y  no  solamente  alzarse  á 
vuelo  hacia  los  montes  de  donde  viene  el  amparo, 
sino  aun  ir  á  posarse  en  Roma,  á  despecho  de  quien 
no  lo  quisiera;  y  de  este  privilegio  gozaremos  hasta 
que  algún  acérrimo  liberal,  deseoso  de  patentizar  el 
derecho  con  que  trae  ese  título,  vaya  á  proponer  al- 
gún día  una  ley  para  aherrojar  la  conciencia,  cortar 
las  alas  del  pensamiento,  y  abolir  la  oración. 


(Se  eontin'tardj. 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 

Año  YL  17  de  Enero  de  1880. 
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Aoieiiazas  píaa'ia  líallía. — Nubes  oscuras  se 
dibujan  en  el  horizonte  italianísimo.  El  imperio 
austro-húngaro  fortifica  con  mucha  actividad  el  Ti- 
rol  italiano,  y  principalmente  la  frontera  del  Tirol 
meridional,  donde  serán  construidos  16  fuertes,  se- 
gún los  últimos  adelantos  del  arte  militar.  Ya  se  ha 
ultimado  el  cierro  del  valle  de  Lardaso.  Actualmen- 
te, el  jefe  de  ingenieros  de  la  comandancia  militar  de 
Insbruk,  mayor  general  Von  Kerl,  está  fortificando 
con  importantes  trabajos  el  monte  Brion,  por  donde 
pasa  el  camino  de  Roveredo  á  las  fortificaciones  que 
dominan  el  lago  de  Garda  y  el  valle  del  primiero.  Se 
pedirán  fuertes  créditos  extraordinarios  á  las  Dele- 
gaciones reunidas  para  armar  los  fuertes.  Claro  está 
que  dichos  armamentos  no  auguran  nada  bueno  á  los 
italianísimos.  Solo  falta  que  un  nuevo  Mezzacapo 
escriba  un  artículo  intitixlado  Rassecjnarsi. 

CíeíierosiílatS  del  Papa. — Conociendo  Su 
Santidad  las  tristes  condiciones  en  que  se  hallan  los 
Seminarios  de  Italia  y  deseando  remediarla  en  lo  po- 
sible, ha  dispuesto  que  sea  distribuida  la  suma  de 
cinco  mil  liras  entre  los  de  Ceneda,  Mantua,  San  Mi- 
nia to,  Montefiascone,  Osimo  y  Cingoli, 

También  debe  referirse  otro  acto  de  generosidad 
de  León  XIII,  el  cual  recientemente  ha  mandado  en- 
tregar la  cantidad  de  dos  mil  liras  al  Instituto  de 
Roma,  llamado  de  los  Concencioiiisfas  y  fundado  por 
PioIX. 

No  hace  muchos  dias  que  ocurrió  el  siguiente  he- 
cho. Recibía  en  audiencia  Su  Santidad  á  monseñor 
Hillion,  Obispo  del  Cabo  de  Haiti,  que  le  ofreció 
2,800  liras,  recogidas  en  su  pobre  diócesis,  y  pregun- 
tándole el  Papa  al  Obispo  por  la  situación  de  su 
iglesia,  el  Obispo  se  la  pintó  tristísima.  Entonces  el 
Padre  Santo  restituyó  á  aquel  su  oferta,  dieiéndole: 
"Aceptad  esto;  quisiera  hacer  más,  pero  por  lo  me- 
nos seré  el  primero  en  auxiliaros.  Otros  bienhecho- 
res completarán  la  obra."  Y  negándose  moseñor  Hi- 
llion á  recoger  su  oferta,  León  XIII  añadió:  "Este 
dinero  es  mió;  me  lo  habéis  dado;  lo  he  recibido;  pue- 
do usar  de  él  como  me  parezca."  Pero  el  Obispo  re- 
plicó: "Si  mis  diocesanos  saben  que  he  vuelto  á  to- 
mar su  oferta  me  apedrearán.  Vuestra  Santidad,  por 
Otra  parte  es  también  pobre;  es  el  primer  pobre  y  el 


más  digno  de  consideración."  Al  dia  siguiente,  un 
sacerdote  entregó  4,000  liras  á  Mñr.  Hillon,  en  nom- 
bre del  Padre  Santo,  y  dijo  á  aquel  que  la  Congrega- 
ción de  la  Propaganda  le  enviarla  igual  suma;  y  que 
el  Cardenal  Cusolini,  protector  de  la  Obra  de  la  Pro- 
pagación de  la  Ee,  le  recomendarla  al  Consejo  de  la 
misma  Obra,  para  ser  favorecido  en  la  distribución 
de  socorros. 

Eaa  Waas'ÉesiíIíerjK:  reina  paz  y  tranquilidpd, 
mientras  en  los  demás  puntos  de  Alemania  la  Iglesia 
es  más  ó  menos  perseguida.  En  efecto,  últimamente 
en  Stuttgard,  capital  del  Estado,  se  vio  una  prueba 
de  esto  en  ocasión  de  la  solemne  dedicación  de  la 
Iglesia  de  Santa  Maria,  una  de  las  más  suntuosas  de 
la  Alemania  meridional.  El  íley  y  la  Reina,  que  no 
son  católicos  ambos  asistieron  á  la  imponente  cere- 
monia, presidiíla  por  el  muy  Rev.  Obispo  Heftee. 

líe  Fra sacia  escriben  que  el  28  Diciembre  Gam- 
betta  tuvo  una  muy  cordial  entrevista  con  el  Presi- 
dente Grévy:  el  gabinete  fué  constituido  del  siguien- 
te modo:  M.  de  Ereycinet,  Presidente  del  Consejo  y 
Ministro  de  Negocios  extranjeros;  M.  Lepere,  minis- 
tro del  Interior  y  Culto;  M.  Cazot,  guardasellos;  M. 
Maguin,  Ministro  de  Hacienda;  General  Farre,  Mi- 
nistro de  la  Guerra;  Almirante  Jourequibervy,  Minis- 
tro de  la  Marina;  Jules  Ferry,  Ministro  de  Instruc- 
ción; JVÍ.  Varoy,  Ministro  de  Fomento;  M.  Tirard,  Mi- 
nistro de  Comercio;  M.  Cockerj^  Ministro  de  Correos 
y  Telégrafos.  Mr.  Waddingtou  ha  rehusado  el  pues- 
to de  Embajador  de  Inglaterra.  Un  telegrama  de 
París  dice  que  M.  de  Freycinet  se  propone  en  su 
programa  dar  una  absolución  completa  á  los  funcio- 
narios públicos,  una  amnistía  sin  restricción,  abolir 
la  inamobilidad  de  los  jueces,  y  adoptar  política  bien 
definida  contra  el  clericalismo. 

El  ex-Mariscal  Bazaine,  convicto  de  traición  en  la 
entrega  de  Metz,  hacia  el  fin  de  la  líltima  guerra 
franco-prusiana,  sentenciado  á  muerte  }"  después  á 
20  años  de  destierro  en  la  isla  de  Santa  Margarita, 
de  donde  pudo  escapar  juntamente  con  su  espesa  y 
un  primo  de  esta,  ha  pedido  permiso  de  arreglar  al- 
gunos asuntos  de  familia  que  tiene  pendientes  en 
Francia.  Esta  autorización  le  ha  sido  negada. 

Otra  particularidad,  digna  de  ser  notada,  es  que, 
mientras  los  Protestantes  de  Inglaterra  y  Prnsia 
mantienen  en  sus  tropas  á  unos  capellanes  católicos, 
los  soldados  de  la  católica  Francia  verán  en  bieve 
salir  de  sus  filas  á  los  suyos;  pues  el  gobierno  no 
puede  tolerar  por  más  tiempo  esa  interferencia  de  la 
religión  en  su  ejército. 


l^a  Iglesia  en  el  Ba-asIB. — De 


algunos  infor- 


mes enviados  á  Roma  por  los  Obispos  de  ese  país  se 
ha  seguido  que  el  Cardenal  Nina  Secretario,  ha 
enviado  un  despacho  al  Internuncio  Pontificio  en 
Rio  Janeiro,  encargándole  hágalas  más  enérgicas  le- 
presentaoioneB  al  Gobierno   sobre  lo  que  el  Secreta- 
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rio  llama  "la  deplorable  condición  de  la  Iglesia  en 
Brasil."  El  despacho  añade  que  si  el  Gobierno  no 
halla  medios  para  impedir  los  atropellos  de  los 
Francmasones  contra  el  clero,  tomando  posesión  de 
las  Iglesias  por  fuerza,  y  obligándolos  á  que  verifi- 
quen ejercicios  religiosos,  según  lo  que  ellos  dispon- 
gan, la  Santa  Sede  mandará  al  Nuncio  de  abandonar 
su  puesto. 

Ileereí©  PoifiálUci®. — El  Cardenal  Bartolomé 
d'Avanzo  escribiendo  al  Director  de  la  Unitá  Caftoli- 
ca  dice  lo  siguiente:  "Publique  Yd.  que  el  Padre  San- 
to, León  Xlil,  por  la  especial  devoción  quo  profesa 
á  la  SSma.  Virgen,  y  deseando  hacer  algo  que  resul- 
te en  su  honor,  ha  elevado  la  fiesta  de  la  Inmacula- 
da Concepción  de  doble  de  segunda  clase  á  doble  de 
primera.  El  Breve  con  que  se  promulga  este  decreto 
comienza:  "Omnia  in  laudem  Dei  et  Domini  nostri 
Jesu  Christi  et  Beatissim»  Virginis  Immaculatse. 

ff>sa  f^e^islatasra  de  ^\  .^I. — El  dia  señalado 
por  la  ley,  todos  los  miembros  electos,  senadores  y 
representantes,  se  reunieron  en  sus  respectivos  salo- 
nes, y  trataron  de  instalarse.  Los  oficiales  de  ambas 
cámaras  son  los  siguientes: 

Consejo. 

Presidente — J.  Francisco  Chaves. 

Secretario  Principal — Amado  Chaves. 

Secretario  Asistente — José  B.  Ortiz. 

Secretario  Copiante — Camilo  Chaves. 

Secretario  Enregistrante — T.  Chaves. 

Sargento  de  Armas  — Jesús  M.  Lucero. 

Guardia — Andrés  Eomero. 

Portero — Juan  de  Jesús  Lobato. 

Mensajero — José  Armijo  y  Ortiz. 

Intérprete — J.  M.  Sena  y  Baca. 

CÁMARA. 

Presidente — Rafael  Romero. 

Secretario  Principal — Maroos  Baca. 

Secretario  Asistente — Manuel  Baca. 

Secretario  Copiante — Facundo  Pino. 

Secretario  Earegistrante — Melquíades  T.  Otero. 

Sargento  de  Armas — Blas  Chaves. 

Guardia — Nicanor  Yigil. 

Mensajero — José  Romo. 

Intérprete — José  D.  Sena. 

Portero — James  Dubel. 

Ha  falieí*líl«  en  San  Marcial,  el  dia  primero  de 
estd  mes,  sin  haber  precedido  enfermedad  alguna  el 
Sr.  D.  José  Ma.  Montoya,  á  la  edad  de  80  años.  Era 
el  último  supérstite  de  la  familia  de  D.  Pablo  Mon- 
toya y  Da.  Maria  Beyes  Gutiérrez,  que  vivieron  pri- 
mero en  la  Ciénega,  cerca  de  Santa  Fé,  y  después  en 
la  Angostura,  cerca  de  Bernalillo.  La  numerosa  fa- 
milia, que  llega  hasta  los  bisnietos,  ruega  á  los  que 
leyeren  esta  triste  noticia,  rueguen  por  el  eterno  des- 
canso del  finado.     11.  B.  S*. 

L'naa  í5'l'^¡!>o>iií''6<>ai  está  para  ser  emprendida  en 
Roma.  El  dia  7  de  Diciembre  tuvo  lugar  una  reu- 
nión convocada  por  el  Sr.  Amadei,  para  que  los  con- 
currentes propusieran  sus  ideas  acerca  de  una  futura 
exposición,  cuyo  proyecto  debía  ser  presentado  al 
Consejo  superior  de  Comercio  el  dia  diez.  El  Sr. 
Amadei  habló  él  primero  y  propuso  si  era  oportuna 
la  Exposición,  y  en  caso  afirmativo  si  tuviese  que  ser 
nacional,  internacional  ó  mixta.  Adoptóse  la  propo- 
sición de  la  oportunidad  unánimemente,  pero  la  discu- 
sión duró  mucho  sobre  una  Exposición  mxita;  esto  es 
iuteruacional  para  las  artes  y  nacional  por  todo  lo 
demás.  La  conclusión  fu  ';  que  se  dejase  la  determi- 
nación de  este  punto  á  los  Consejos  y  Comisiones 
del  Gobierno.  La  junta  felicitó  al  Sr.  Amadei  por 
esta  idea,  y  lo  encargó  de  promover  en  el   Consejo 


Superior  de  agricultura,  industria  y  Comercio,  en 
reuniones  del  Gobierno  y  en  el  Parlamento,  el  pro- 
yecto de  una  Exposición  de  industria,  artes  y  agri- 
cultura, para  que  se  verifique  en  Roma  el  año  de 
1882. 

L,a  VefiB,  Mas'g-aa'lta  ISoEiE'g-eoys. — En  el 
cuaderno  139  del  periódico  romano.  Acta  S.  Seáis, 
hay  un  decreto  de  la  Congregación  de  Ritos,  que 
lleva  la  fecha  del  7  de  Diciembre  de  1879,  con  la  con- 
firmación del  Padre  Santo  del  19  del  mismo  mes.  En 
él  se  nombra  la  Comisión  para  la  introducción  de  la 
causa  de  beatificación  y  se  declara  Venerable  la  sier- 
va  de  Dios  Margarita  Bourgeoys,  fundadora  de  la 
Congregación  de  las  Hermanas  de  Nra.  Sra.  La  Ve- 
nerable Margarita  nació  en  la  ciudad  de  Troyes,  en 
Francia,  el  17  de  Abril  de  1620,  fundó  la  Congrega- 
ción en  Montreal,  en  Canadá,  con  la  aprobación  del 
Obispo  de  aquella  diócesis,  y  murió  llena  de  virtudes 
y  méritos  el  año  de  1700,  teniendo  ochenta  años  de 
edad. 

Maiy  c&iB*l0sa  es  la  lectura  del  siguiente  párrafo 
de  una  carta  al  San  Francisco  Netvs,  y  referido  en  el 
Catholic  Universe,  bajo  el  título  de  "Una  página  del 
diario  del  Czar."  Dice  así:  Me  levanté  á  las  7  a.  m. 
y  mandé  me  prepararan  el  baño.  Hallé  en  él  cuatro 
galones  de  vitriol,  y  no  lo  tomé.  Fui  á  desayunarme. 
Los  Nihilistas  habían  puesto  dos  torpedos  en  las  es- 
caleras, pero  yo  no  las  "pisé.  El  café  tenia  un  hedor 
tan  fuerte  de  ácido  prúsico,  que  tuve  miedo  y  lo  dejé. 
Hallé  un  escorpión  en  uno  de  mis  zapatos  pero  lo  sa- 
cudí antes  de  ponérmelo.  Estaba  para  poner  el  pié 
en  el  carruaje,  para  el  paseo  de  la  mañana,  cuando 
hubo  una  explosión,  que  mató  instantáneamente  al 
cochero  y  caballos.  Dejé  el  paseo.  Tomé  una  peque- 
ña colación  de  un  botecito  sellado  herméticamente  y 
proveniente  de  América.  No  podia  haber  peligro  en 
ello.  Hallé  una  daga  envenenada  en  mi  silla  favo- 
rita, la  punta  dirigida  para  herir.  No  me  senté  en 
ella.  Fui  á  comer  á  las  6  p.  m.,  é  hice  gustar  al  Barón 
Laischounnowouski  todos  los  platos.  El  murió  an- 
tes que  se  llevaran  la  sopa.  Comí  algunas  ostras  de 
Baltimora,  y  tomé  una  poca  de  cerveza  de  Londres, 
que  hacia  años  tenia  guardadas.  Fui  al  teatro  y  me 
dirigieron  ti'es  tiros.  Hice  ajusticiar  á  toda  la  audien- 
cia. Volví  á  casa  para  descansar,  y  pasé  toda  la  no- 
che en  el  desván  del  palacio. 

La  ''Cjiíiia  «le  J^'aiev©  i^SéJico"  progresa  feliz- 
mente. Mr.  Bond,  encargado  de  recoger  datos  de  to- 
dos los  recursos,  ventajas,  atractivos,  etc.  del  Terri- 
torio, para  compilar  con  ellos  la  "Guia,"  está  traba- 
jando celosamente  y  recorriendo  los  diferentes  con- 
dados. Hállase  actualmente  en  Las  Vegas  con  inten- 
ción de  visitar  dentro  de  poco  los  demás  condados 
fronterizos.  Habiéndonos  honrado  con  una  visita 
suya  el  Señor  Bond  nos_  leyó  una  circular  que  envia 
á  las  personas  más  idóneas  para  suministrarle  los  in- 
formes necesarios  á  la  "Guia."  El  catálogo  de  los 
puntos  sobre  los  cuales  desea  ser  cerciorado  es  tan 
completo  que,  en  alcanzando  las  contestaciones  ade- 
cuadas, la  "Guia"  no  puede  menos  de  ser  una  obra 
la  más  completa  en  su  género,  y  la  más  útil  á  quien 
está  destinada,  es  decir  ios  capitalistas  é  inmigrantes 
Americanos  y  Europeos.  Como  sean  correspondidos 
por  los  habitantes  del  Territorio,  los  compiladores  de 
la  "Guia"  se  proponen,  después  de  la  edición  iuglesa, 
hacer  otras  en  español,  alemán  y  francés,  extendien- 
do así  sus  ventajas  á  todos  cuantos  quisiesen  apro- 
vecharse de  ella.  La  suscricion  al  libro  es  de  65  cen- 
tavos por  copia,  y  las  tarjetas  de  avisos  $2.50  por 
linea.  Es  de  esperar  que  la  "Guia  de  Nuevo  Méjico" 
tenga  el  mejor  éxito  posible. 


-27 


N  PI 


FIESTAS  MOYIIÍLES  DE  ESTE  ANO  1880. 

Domingo  de  Sepináí^ésima,  23  Enero. -^Miéícoles  de  (Jeaizaj  11 
Febrero. — Pascua  de  Eesurreccion,  28  Marzo. — Áscensio'n  del  Se- 
ñor, 6  Mayo. — Penteco.stés,  16  Mayo.— Corpus  Ohristi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  G  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

fiNEEO  18  21, 

18.  Domingo  II deítpues  lie  Epifanía.    El  santísimo  Nombre  de  Je- 
sús. Santa  Frisca,  Virgen  y  Mártir. 

19.  Limes.    San  Canuto,  rey.   Mártir.     San  Mario,  Santa  Marta  su 
esposa,  y  sus  hijos.  Mártires. 

20.  Martes.  San  Fabián  y  San  Sebastian,    Mártires.    Santa  Eusto- 
quia,  religiosa  clarisa. 

21.  Miéi-coles.  Santa  Inés,  Virgen  y  Mártir.     San  Epifanio.  Obispo 
y  Confesor. 

§2.  Jueves.  San  Vicente  y  San  Atanasio.  Mártires, 

23.    Viernes.    Los  desposorios  de  la  Santísima  Yírgea  María..    San 

Eaimundo  de  Peñafort.     S.anta  Emerenciana,  Virgen  y  Mr. 
'i!.   Sábado.    San  Timoteo,  Obispo  y  Mártir.    Santa  Evodia,   discí- 

pula  del  Apóstol  San  Pablo. 

SAN  TIMOTEO,  OBISPO  ¥  MAUTIR. 

Faé  convertido  al  Cristianismo  por  el  Apóstol  San 
Pablo.  Era  natural  de  Lystra,  Asia  Menor.  Sa  ma- 
dre era  judía,  pero  su  padre  era  gentil,  y  aunque  Ti- 
moteo hubiese  leido  desde  su  niñez  las  Sagradas  Es- 
crituras, no  iiabia  sido  circuncidado  como  los  Judíos. 
En  llegando  San  Pablo  á  Lystra,  el  joven  Timoteo, 
con  su  madre  y  su  abuela,  abrazaron  ardorosamente 
la  fe.  Siete  años  más  tarde,  cuando  el  Aposto!  visitó 
de  nuevo  aquella  ciudad,  el  niño  se  había  vuelto 
hombre,  y  por  su  bondad,  sus  austeridades,  y  su  celo 
se  había  granjeado  la  estima  de  todos  en  su  rededor; 
y  varones  santos  profetizaban  grandes  cosas  del  fer- 
voroso mancebo.  Viendo  San  Pablo  cuan  apto  seria 
el  santo  joven  para  los  trabajos  apostólicos,  le  orde- 
nó en  segaída,  y  desde  entonces  Timoteo  fué  su  cons- 
tante y  amadísimo  colaborador.  Visitó  con  el  Após- 
tol las  ciudades  de  Asia  Menor  y  de  Grecia,  ora  pre- 
cediéndole cual  fiado  mensajero,  ora  deteniéndose  en 
pos  de  él  para  confirmar  en  la  fe  alguna  iglesia  na- 
ciente. Finalmente  fué  consogrado  primer  Obispo  de 
Efeso;  y  aquí  recibió  las  dos  epístolas  que  llevan  su 
nombre,  la  primera  escrita  de  Macedonia  y  la  segun- 
da de  Roma,  en  la  que  San  Pablo  desde  el  fondo  de 
su  cárcel,  desahoga  su  deseo  de  ver  á  "su  hijo  muy 
querido,"  si  fuera  posible,  otra  sola  vez  antes  de  mo- 
rir. No  muchos  años  después  Timoteo  mismo  alcan- 
zó en  Efeso  la  corona  del  martirio. 


ACTITÁLIDÁBES. 

l.  Lector,  si  acaso  te  encuentras  sea  fuera,  sea 
dentro  de  las  aulas  legislativas,  con  alguno  de 
esos  que  nos  acusan  de  ser  hostiles  á  las  escue- 
las públicas,  porque  enemigos  de  la  enseñanza 
del  pueblo,  no  olvides  las  notas  que  ponemos  á 
continuación,  y  que  nos  suministra  el  libro 
''National  EducMion  in  Europe'^  de  Enrique 
Barnard,  superintendente  de  las  escuelas  comu- 
nales en  Connecticut.  El  citado  autor  empieza 
con  decir,  que  á  ninguna  nación,  sino  solo  á 
la  Iglesia  pertenece  la  gloria  de  haber  la  prime- 
ra instituido  escuelas  públicas  para  las  clases 
pobres  de  Iq,  sociedad.  En  efecto,  desde  los  [¡rin- 


cipios  del  cuarto  siglo,  dondequiera  (jue  levantá- 
base una  iglesia  ú  otro  religioso  establecimiento, 
allí  había  también,  bajo  esta  6  estotra  orma,  una 
escuela  para  los  hijos  del  pueblo.  En  el  ario  de? 
629,  el  Concilio  de  Vaison  encomendó  la  funda-' 
cion  de  dichas  escuelas  en  las  aldeas.  En  800  el 
Sínodo  de  Maguncia  ordeno  que  los  Párrocos 
abriesen  escuelas  á  fio  de  que  los  niños  de  sus 
feligreses  pudiesen  ser  instruidos,  sin  percibir 
otra  recompensa  fuera  de  la  que  ofrecieran  eS" 
pontáneameníe  sus  padres.  Un  Concilio  romano 
en  826,  bajo  el  Pontiñcado  de  Eugenio  II,  ífí-ÁU" 
do  que  hubiese  en  la  Crií-tiandad  tres  clases  de 
escuelas;  las  episcopales,  las  parroquiales  en  las 
aldeas  y  poblaciones  rurales,  jotras  dondeqüié-* 
ra  que  hubiese  lugar  y  oportunidad.  En  836  Lo- 
tario  I  promulgó  un  decreto  con  el  cual  ordenaba, 
que  se  instituyesen  ocho  escuelas  públicas  en  al- 
gunas de  las  principales  ciudades  de  Italia, 
"para  que  todos  tuvieran  la  oportunidad  de  ins- 
truirse, y  no  quedase  lugar  á  excusas  por  moti- 
vos de  pobreza  6  largas  distancias. "'  El  tercero 
Concilio  Lateranense  en  1179  dice  así:  "Ya  que 
la  iglesia  de  Dios,  cual  madre  piadosa,  está 
obligada  á  cuidar  de  que  la  oportunidad  de  ins- 
truirse no  sea  negada  á  los  pobres,  los  cuales  no 
reciben  socorro  de  sus  riquezas  patrimoniales, 
mandamos  que  en  todas  l<is  iglesias  catedrales 
haj'a  un  maestro  que  enseñe  gratuitamente  tan- 
to á  los  clérigos  como  á  los  escolares  pobres." 
Un  tal  decreto  fué  después  extendido  y  puesto 
en  vigor  por  Inocencio  líl,  en  el  año  de  1215. 
El  Concilio  de  Lyon  en  1215  decreto,  que  "en 
todas  las  iglesias  catedrales,  y  otras  provistas 
con  bastantes  rentas,  hubiese  una  escuela  y  un 
maestro,  nombrado  y  asalariado  por  el  Obispo  y 
su  cabildo,  á  íin  de  que  pudiesen  aprender  gra- 
tis la  gramática  los  (;lér¡gos  y  otros  estudiantes 
de  la  clase  pobre."  Tal  fué  el  origen  de  ía  ense- 
ñanza popular.  ¿Y  se  dirá  todavía  que  los  Ca- 
tólicos hostigan  clicha  enseñanza?  Sea  dicho  una 
vez  más:  no  aborrecemos  las  escuelas  públicas, 
mas  sí  las  escuelas  ateas,  sea  públicas  sea  pri- 
vadas. 


2.  La  terrible  derrota,  sufrida  por  las  fuerzas 
peruanas  en  las  últimas  campañas  contra  Chile, 
ha  traído  consigo  el  levantamiento  de  la  ciudad 
de  Lima  con  la  caída  del  Presidente  P.'^ado  y 
de  su  gabinete.  El  Sr.  Pierola,  que  apenas  frisa 
en  los  cuarenta  años  de  edad,  es  el  hombre  es- 
cogido por  la  nación,  para  que  salve  el  país  en 
un  momento  de  tanto  desastre.  Según  el  N.  Y. 
iSim  del  día  6  del  corriente,  no  cabe  duda  que 
la  conducta  del  Perú  durante  toda  la  guerra  ha 
sido  un  disparate;  y  por  consiguiente  no  hay 
que  extrañar  la  indignación  popular  contra 
Prado  y  su  gobierno.  A  fe  del  mismo  periódico, 
el  país  ha  obrado  con  tino  eligiendo  Pierola  por 
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su  jefe  en  las  actuales  circunstancias,  pues  pa- 
rece el  hombre  más  á  proposito  para  utilizar 
con  provecho  los  recursos  que  todavía  le  que- 
dan al  Perú  en  el  presente  conflicto.  El  nuevo 
Presidente  posee  cualidades  y  cuenta  con  ante- 
cedentes en  su  carrera,  que  ciertamente  le  ha- 
cen acreedor  á  la  confianza  de  sus  compatriotas. 
Tuvo  sus  natales  en  el  distrito  de  Arequipa,  no 
uiu}'-  lejos  del  campo  de  las  últimas  batallas. 
Desde  los  primeros  dias  de  su  vida  pública 
granjeóse  mucha  popularidad  é  influjo  que  ha 
sabido  conservar  tx  pesar  de  todos  los  cargos  que 
se  le  hicieron,  y  de  varias  desgracias  militares  en 
que  ha  incurrido.  Después  de  la  pérdida  del 
Huáscar  le  fué  ofrecido  un  puesto  en  el  gabine- 
te de  Pratlo;  mas  él  se  rehusó  ú  aceptar,  con- 
vencido de  que  nada  bueno  podía  esperarse  de 
los  hombres  que  manejaban  á  la  sazón  las  rien- 
das gubernativas.  En  tanto  se  cree  que  los  Chi- 
lenos, alentados  por  las  reportadas  victorias,  no 
quedarían  satisfechos  con  tomar  posesión  de  los 
depósitos  de  guano  que  fueron  el  verdadero 
móvil  de  la  guerra;  se  teme  que  sus  pretensio- 
nes miren  hoy  mucho  más  allá.  ¿Saldrán  con  la 
suya?  A  tan  grande  distancia  del  terreno  de  los 
eventos  es  difícil  adivinarlo  con  un  tal  cual  fun- 
damento de  probabilidad.  Lo  cierto  es  que  rei- 
na mucho  entusiasmo  de  parte  de  los  Chilenos, 
hallándose  en  vez  muy  descorazonadas  las  po- 
blaciones del  Perú.  ¿Logrará  el  nuevo  jefe  de 
la  nación  infundir  tanto  ánimo  en  sus  conciuda- 
danos, que  se  cambie  totalmente  el  aspecto  de 
laí  cosas?  Hay  razón  para  dudarlo. 
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3.  Al  Presidente  Daza  de  Bolivia  le  ha  toca- 
do la  misma  suerte  que  á  su  aliado,  Mariano  Ig- 
nacio Prado.  Según  despachos  de  varios  puntos, 
el  ríen.  Daza  ha  tenido  él  también  que  ponerse 
en  fuga,  paia  sustraerse  con  tiempo  á  ulteriores 
consecuencias  que  podia  haber  acarreado  la  in- 
surrección que  le  derrumbó  de  su  silla  presiden- 
cial. A  la  hora  que  escribimos  no  conocemos 
otros  particulares  sobre  el  asunto.  ¡Cuan  in- 
constante es  el  soplo  del  aura  popular!  Unos 
meses  ha,  en  ellos  estaban  colocadas  las  esperan- 
zas de  sus  patrias  respectivas;  bastaron  unos 
cuantos  golpes  de  contratiempo,  y  mudóse  la 
escena.  No  es  necesario  meterse  mucho  en  asce- 
ticismo  para  ir  desengañado  de  este  mundo. 
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4.  A  qué  mira  el  artículo  del  jV".  M.  Herald  so- 
brclos  'dimites  entre  los  cuales  el  estado  tiene 
derecho  de  regular  y  dirigirla  educación  de  los 
jóvenes,"  es  difícil  decirlo;  porque  él  se  guarda 
bien  de  deducir  las  conclusiones  prácticas  de 
sus  principios.  Lo  que  sabemos  es  que  un  dia 
(pie  otro  nos  podremos  servir  de  ese  artículo 
para   confutar   cibrtas   proposiciones  ya  conde- 


nadas por  el  Syllabus,  y  convencer  así  al  Her- 
ald de  ser  idiramontano .  Por  ejemplo,  asienta 
el  Herald  que  cesan  los  derechos  del  individuo 
cuando  vienen  en  conflicto  con  los  derechos  del 
estado.  Luego  enseñará  también  con  el  Sylla- 
l)us  que  no  es  lícito  desobedecer  ni  rebeldarse 
contra  la  autoridad  legítima.  Afirma  que  exi- 
giendo la  conservación  del  estado  un  cierto  gra- 
do de  instrucción  en  todos  sus  miembros,  es  de- 
recho del  mismo  el  atender  á  que  todos  reciban 
este  grado  de  instrucción.  Es  así  que  la  con- 
servación de!  estado  exige  también,  y  mucho 
más,  un  cierto  grado  de  religiosidad  en  todos 
sus  ciudadanos.  Luego  también  deberá  admi- 
mitir  el  Herald  que,  para  su  propia  conservación, 
debe  el  estado  ocuparse  de  la  religiosa  educa- 
ción de  sus  ciudadanos.  Es  lo  que  se  saca  del 
Syllabus.  Dice  que  las  escuelas  públicas,  para 
que  haya  justicia  en  los  impuestos  con  que  se 
mantienen,  deben  estar  abiertas  á  todos.  Es 
así  que  se  las  cierra  á  muchísimos  ciudadanos, 
si  se  separa  la  instrucción  de  la  religión;  luego 
tal  separación  es  un  absurdo:  es  lo  que  enseña 
el  Syllabus.  Quiere  que  el  estado  vigile  sobre  lo 
que  se  enseña  á  la  juventud  tanto  en  las  escue- 
las públicas,  como  en  las  privadas,  para  que  no 
se  propaguen  doctrinas  funestas  al  estado  mismo. 
Es  así  que  las  mismas  doctrinas  podrían  propa- 
garse por  medio  de  la  absoluta  libertad  conce- 
dida á  las  sociedades  secretas,  á  la  prensa,  á  la 
palabra;  luego  deberá  asimismo  reprobar  e]  Her- 
ald, y  someter  á  la  inspección  del  estado  las  so- 
ciedades secretas,  la  prensa,  la  palabra  pública; 
y  también  en  esto  se  conformará  con  el  Syllabus, 
(¡ue  condena  el  nrincipio  absoluto  de  esas  pre- 
tendidas libertades.  En  fin  el  Herald  deberá 
opinar  con  nosotros  en  más  de  usa  sola  cuestión 
si  quiere  ser  lógico. 


5.  Irlanda  ha  estado  hace  meses  y  está  toda- 
vía gimiendo  bajo  el  terrible  azote  de  la  cares- 
tía. "Lo  subido  de  los  arrendamientos,  un  ve- 
rano extraordinariamente  húmedo  y  desfavora- 
ble que  echó  á  perder  las  cosechas,  ó  las  dete- 
rioró, y  una  grande  rebaja  en  los  precios  de  los 
productos  agrícolas,  explican  el  grito  de  dolor 
que  viene  ahora  á  nuestros  oidos  implorando 
compaf^ion  y  socorro;"  dice  el  Obispo  McQuaid 
en  una  carta  que  leemos  en  un  periódico  católi- 
co del  Este.  Contemporáneamente  llega  á  Nue- 
va York  el  Sr.  C.  S.  Parnell,  Miembro  del  Par- 
lamento inglés  y  jefe  de  un  partido  político  que 
se  propone  llevar  á  cabo  el  ajuste  de  la  cuestión 
agraria  en  Ldanda.  Mr.  Parnell  viene  á  Amé- 
rica con  el  objeto  de  popularizar  su  causa  y  vol- 
ver á  su  patria  con  mayor  prestigio  para  llevar 
á  buen  término  su  empresa.  Nueva  York  le  ha 
acogido  con  muestras  de  público  favor  y  alegría. 
"Si  él  es  el  nuevo   O'Connell^á  quien  ha  estado 
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esperando  la  Irlanda  y  el  mundo,  o  si  no  lo  es, 
ningún  pueblo  lo  descubrirá  más  prontamente 
que  los  ciudadanos  de  los  listados  Unidos,"  dice 
el  Catholic  Review  de  Brooklj^n.  Ojalá  lo  fuera! 
El  pueblo  Irlandés  ha  sufrido  mucho,  j  es  digno 
de  que  llegue  para  él  una  hora  de  felicidad.  Ha 
sufrido  por  su  fe,  y  ha  sabido  permanecer  cons- 
tante en  medio  de  la  tribulación.  No  es  de  du- 
dar, pues,  que  vendrá  el  dia  del  galardón  aun  en 
esta  tierra.  Dios  premia  y  castiga  las  naciones 
como  los  individuos;  pero  las  naciones  solo  pue- 
den recibir  su  premio  6  castigo  en  este  mundo, 
porque  solo  aquí  existen.  Irlanda  ha  visto  mu- 
cho del  favor  divino  en  este  siglo  XIX;  quizás 
llegará  al  XX  perfectamente  dichosay  prospera. 
Este  es  el  voto  de  todo  corazón  católico. 


.9  Acaba  de  fallecer  en  Inglaterra  la  herma- 
na del  Sr.  Stanley,  el  afamado  Dean  de  la  Igle- 
sia Anglicana.  Durante  la  guerra  de  Crimea  de 
1856,  la  finada,  aunque  Protestante,  quiso  imi- 
tar á  nuestras  heroicas  Hermanas  de  Caridad, 
y  acudid  á  socorrer  como  enfermera  á  los  que 
caian  en  el  campo  de  batalla.  Como  las  Herma- 
nas, guardd  virginidad  toda  su  vida;  y,  natural- 
mente, un  alma  tan  bien  dispuesta  no  podia 
quedar  en  el  seno  de  la  herejía:  hace  tiempo  que 
Miss  Stanley  había  ''gone  over  to  Rome,"'  es  decir 
que  habia  hallado  y  abrazado  la  verdadera  Igle- 
sia, y  en  ella  murió.  ¡Qué  bellas  son  siempre 
las  conquistas  de  nuestra  Iglesia!  Siempre  se 
trata  de  almas  puras,  nobles,  llenas  de  inteligen- 
cia y  de  espíritu  de  sacrificio.  ¿Cuándo,  al  con- 
trario, se  jactará  el  protestantismo  de  haber  ga- 
nado á  un  solo  Católico,  que  no  deje  traslucir  la 
avaricia,  6  la  lujuria, d  el  orgullo,  cual  móvil  de 
su  conducta? 


íío  hay  mal  que  por  bien  110  venga. 


Desde  hace  tiempo  dyese  generalmente  la 
queja  de  que,  á  pesar  de  mil  prono'sticos  por  un 
lado  y  esperanzas  por  otro,  los  años  pasan  al 
fin  y  al  cabo  siempre  del  mismo  modo,  sin  no- 
table diversidad  entre  ellos  en  cuanto  á  la  sus- 
tancia. Después  de  la  época  de  la  Reforma  Pro- 
testante, jamás  tal  vez  como  hoy  dia  habíase 
vivido  con  tanto  disgusto  del  estado  presente  y 
expectación  de  un  futuro  más  sosegado.  Todos 
están  de  acuerdo  en  decir,  que  así  como  mar- 
chan las  cosas  no  se  puede  ir  adelante;  que  la 
situación  es  violenta,  insufrible;  que  las  circuns- 
tancias econo'micas,  morales  y  políticas  de  rei- 
nos y  repúblicas  se  han  hecho'intolerables;  que, 
sí  acontecimientos  imprevistos  no  sobrevienen  á 
cambiar  la  faz  del  mundo,  los  pueblos  caerán  en 
el  abismo,  y  la  sociedad  {^cabq,rá  por  disolverse 
en  el  caos. 


Por  esto  es  que  al  principio  de  todos  los  anos 
se  conciben  muchísimas  esperanzas  y  fo'rmanse 
infinitas  conjeturas,  cada  uno  lisonjeándose  6  al 
menos  deseando  que  el  año  nuevo  sea  más  feliz 
que  su  anterior.  De  nada  sirven  los  repetidos 
desengaños  que  recibiéronse  por  lo  pasado:  sa- 
bido es  que  la  esperanza  es  el  último  alivio,  del 
cual  quien  está  mal  deja  privarse. 

También  el  naciente  1880  entra  pues  en  el 
giro  de  nuestro  siglo,  á  la  par  que  sus  inmedia- 
tos predecesores:  acompañado  es  decir  por  un 
inmenso  séquito  de  penas,  y  precedido  por  una 
nube  muy  cargada  de  esperanzas.  Mas  cuál  será 
su  curso,  fausto  ó  infausto;  cuál  será  su  fin, 
prospero  6  adverso;  haya  de  consolar  á  los  mal- 
vados y  afligir  á  los  buenos,  6  viceversa  conso- 
lar á  estos  para  afligir  á  aquellos,  nadie  lo  sabe; 
y  nosotros  dejaremos  que  otros,  si  así  les  agra- 
de, lo  vayan  conjeturando  según  mejor  les  pare- 
ciere. La  Revista  Católica  cree  más  oportuno  y 
ventajoso  por  el  momento  colocar  las  solicitudes 
del  porvenir,  muy  obscuro  é  incierto  cual  es, 
en  las  manos  de  Aquel  que  únicamente  lo  co- 
noce y  dispone,  para  considerar  los  sucesos  ac- 
tuales bajo  un  punto  de  vista  meramente  cris- 
tiano; á  saber,  procurando  descubrir  el  bien  en 
el  mal,  y  reconociendo  en  todo  el  brazo  omnipo- 
tente de  la  divina  Providencia,  que  todo  sabe 
dirigirlo  al  cumplimiento  de  sus  fines  inescru- 
tables. 

El  mal  que  más  universalmente  se  deplora,  y 
contra  el  cual  aun  la  prensa  que  no  es  cato'lica 
levanta  su  voz  más  á  menudo,  es  la  inmoralidad 
de  todo  género,  compañera  inseparable  de  las 
libertades  de  la  Revolución.  La  deshonestidad 
crece  de  hora  en  hora,  y  la  sociedad  parece 
anegarse  en  ella  de  una  manera  irreparable. 
No  echáis  una  ojeada  á  las  columnas  de  un  pe- 
riódico, cualquiera  que  fuere  su  color,  sin  en- 
contraros luego  con  relaciones  vergonzosas,  6 
con  lamentaciones  sobre  la  pública  corruptela 
que  desgarran  el  corazón.  Tanto  en  las  esferas 
altas  como  en  las  bajas  la  mala  fe,  la  relajación 
de  costumbres,  el  hurto,  el  fraude,  la  mentira, 
son  cosas  comunes  y  que  ya  no  causan  horror. 
Nada  decimos  de  la  inmoralidad  que  se  difunde 
con  la  enseñanza,  que  se  propaga  con  la  educa- 
ción, que  es  aplaudida  en  las  reuniones,  prote- 
gida por  las  leyes,  y  la  que  va  consumiendo  rá- 
pidamente los  principios  vitales  de  las  presen- 
tes generaciones.  Tampoco  queremos  describir 
por  extenso  el  terrible  aumento  de  delitos  con- 
tra la  propiedad,  la  familia  y  la  vida,  que  las 
estadísticas  criminales  llevan  todos  los  años  al 
conocimiento  del  público,  con  una  evidencia  in- 
contrastable. Estos  son  males  que  todos  ven,  to- 
dos tocan  con  manos,  y  todos,  quien  de  un  niodo 
y  quien  de  otro,  siéntense  corapididos  á  detes- 
tar: y  nadie  osará  negar  que  dichos  males  sen 
una  llaga  que  va  degenerando  en  gangrena,  cai> 
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comienclo  las  entrañas  más  íntiinas  de  la  moder- 
na sociedad. 

Al  mismo  tiempo  empero,  ¿quién  negará  que 
tamaña  corrupción  tiene  sus  raices  en  el  nuevo 
sistema  de  libertad  introducido  por  la  Revolu- 
ción? Cierto  es  que  todos  comunmente  atribu- 
yen á  esa  libertad  el  progreso  siempre  crecien- 
te de  los  vicios  que  arruinan  las  naciones,  y 
amenazan  de  hacer  de  los  grandes  centros  así 
del  viejo,  como  del  nuevo  mundo,  unas  sentinas 
de  oprobio. 

Pues  bien  este  es  de  por  sí  un  gran  bien  que 
comienza  á  sacarse  de  un  mal  tan  detestable:  el 
desengaño,  la  desconfianza  en  las  decantadas  li- 
bertades de  nuestro  siglo.  A  estas  boras  es  me- 
nester estar  ciegos  de  ambos  los  ojos  para  ha- 
cerse ilusiones  sobre  la  índole  maligna  y  falaz 
de  esa  libertad  que  proclamaron  los  hombres  de 
la  Revolución,  y  á  la  cual  sacrificaron  sus  con- 
ciencias y  sus  vidas  un  número  infinito  de  in- 
sensatos. Es  una  libertad  que  arranca  la  reli- 
gión de  los  corazones,  que  ofusca  los  entendi- 
mientos, turba  la  paz  de  las  familias,  pone  en 
zozobra  el  orden  civil,  y  en  vez  trae  consigo 
corrupción,  miserias  y  vituperio.  Los  pueblos 
fueron  prevenidos  con  tiempo  en  contra  de  ella; 
la  voz  de  la  Iglesia  declara  de  antemano  que 
esa  era  la  libertad  del  espíritu  de  tinieblas;  no 
obstante,  la  turba  magna  de  los  estólidos  no 
quiso  oir,  y  muchos  aun  de  los  bien  intenciona- 
dos dejáronse  arrastrar  por  la  corriente.  Mas 
hoy  la  verdad  salta  á  los  ojos.  Algunos  hay  que 
todavía  procuran  disimularlo;  sin  embargo  á  es- 
tos mismos  les  es  íorzozo  confesar  allá  en  sus 
adentros  que  la  Iglesia  no  iba  equivocada. 

Verdad  es  que  aun  quedara  una  escapatoria, 
como  seria  la  de  decir,  que  la  culpa  de  tales 
desórdenes  no  debe  de  echarse  á  la  moderna  li- 
bertad, pero  sí  al  abuso  que  se  hace  de  ella. 
Mas  este  efugio  no  podrá  menos  de  parecer  del 
todo  ilusorio  á  quien  considere  seriamente  el 
hecho  manifiesto  é  incontestable  de  la  corrup- 
ción que  esa  libertad  dondquiera  ha  producido, 
mas  que  hayan  variado  las  circunstancias  de  los 
hombres  y  de  los  países.  De  aquí  es  fácil  dedu- 
cir una  de  las  dos  cosas:  ó  que  esta  libertad  re- 
volucionaria es  en  sí  misma  un  abusa,  ó  que  el 
abuso  es  tan  inherente  á  su  naturaleza  de  ella 
que  no  se  pueden  separar.  Contéstese  lo  que 
se  íjuiei-a;  en  ambos  casos  tendrá  la  Iglesia  ra- 
zón por  haberla  estigmatizado. 

A  pesar  de  f|ue.  después  de  las  severas  lec- 
ciones que  nos  dio  la  experiencia  acerca  de  esto 
es  ¡niitil  ir  en  busca  de  respuestas  evasivas. 
Juzgando  con  imparcialidad  y  sin  pasión,  es  im- 
posil)lc  abrigar  todavía  la  menor  duda  sobre  la 
misma  naturaleza  de  las  libertades  de  los  tiem- 
pos que  corren.  La  experiencia  es  demasiada- 
mente general,  y  habla  tan  claro  que  es  absur- 
do querer  tergiversar.     La   Revolución    pudo, 


mientras  conspiraba  en  las  tinieblas,  alucinar  á 
las  multitudes  con  sus  promesas;  pero  á  su  tiem- 
po tuvo  que  quitarse  la  máscara,  y  mostrarse 
en  su  realiilad  á  los  pueblos  que  logró  seducir. 
Poco  á  poco  empezó  á  verse  lo  que  era  y  lo  que 
valia,  y,  aunque  tarde,  conocióse  que  en  sustan- 
cia, su  prometida  libertad  era  más  la  libertad 
del  mal  que  la  del  bien,  siendo  más  útil  á  los 
malvados  para  pervertir,  que  á  los  buenos  para 
promover  y  adelantar  la  causa  de  la  justicia. 

¡Gran  maestra  es  la  experiencia!  Seria  una 
locura  pretender  ahora,  por  ejemplo,  que  tantos 
honestos  ciudadanos  tuviesen  por  buena  una  li- 
bertad, la  cual  les  impide  de  hacer  educar  á  sus 
hijos  según  ellos  desearen,  y  les  obliga  á  desem- 
bolsar dinero  para  mantener  un  sistema  de  es- 
cuelas, que  ellos  condenan  como  inútiles  ó  per- 
judiciales á  su  prole.  Seria  una  locura,  decimos, 
pretender  ahora  que  se  tuviese  por  inocua  una 
libertad  que  inunda  las  poblaciones  con  escáu' 
dalos  de  todo  género;  una  libertad  que  va  dise- 
minando libros,  folletos,  papeles  y  estampas  que 
son  un  ultraje  á  la  razón  y  al  pudor;  una  liber- 
tad que  arma  tantos  lazos  á  la  inocencia;  una  li- 
bertad que  pone  en  peligro  la  vida,  la  propie- 
dad y  la  familia;  una  libertad  que  desconoce 
prácticamente  tanto  los  derechos  de  Dios  como 
los  del  hombre;  una  libertad  que  se  reduce  en 
fin  á  ser  el  desenfreno  de  todas  las  pasiones  y 
la  protectora  de  todas  las  iniquidades. 

Y  este  es  el  bien  que  derívase  de  los  males 
que  nos  acongojan.  Este  bien  consiste  en  un  sa- 
ludable desengaño  en  fuerza  del  cual  es  imposi- 
ble padecer  más  ilusiones.  Declamen  hasta 
echar  los  bofes  los  heraldos  del  libre  pensa- 
miento y  de  la  emancipación  de  las  conciencias, 
todos  quedarán  convencidos  de  que  la  Iglesia 
Católica  tenia  razón  cuando  dijo,  que  la  liber- 
tad de  la  Revolución  no  era  libertad  sino  licen- 
cia, enemiga  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  y  en 
vez  patrona  jurada  de  la  mentira  y  del  vicio. 

Sin  duda  ese  desengaño  no  hará  que  las  na- 
ciones retrocedan  inmediatamente  en  el  camino 
en  el  cual  se  metieron;  no  se  mudarán  de  un 
golpe  los  principios  fundauíentales  en  que  estri- 
ban las  constituciones  de  reinos  y  de  repúblicas; 
las  leyes  seguirán  dictándose  más  ó  menos  en 
conformidad  con  los  principios  de  1789;  en  una 
palabra,  los  pueblos  continuarán  marchando  por 
la  senda  que  les  trazó  la  Revolución.  Sin  em- 
bargo el  desengaño  que  hemos  arriba  señalado 
no  deja  de  ser  un  bien;  bien,  porque  tal  es  siem- 
pre el  conocimiento  de  la  verdad,  aunque  no 
produjere  ningún  fruto  en  el  terreno  práctico  de 
la  vida;  bien,  porque  dicho  desengaño  redunda 
en  gloria  de  la  Iglesia  Católica,  sirviendo  á 
mostrarla  una  vez  más  la  Gran  Maestra  de  la 
verdad;  bien,  porque  no  puede  menos  de  causar 
resistencia  y  oposición  de  parte  de  los  hombres 
sensatos,  la  cual  destruya   de   algún    modo  los 
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tristes  efectos  del  mal;  bien,  porque  alienta  j 
fortalece  las  esperanzas  de  un  porvenir  más  di- 
choso. 

Ej-lís  esperanzas  así  alentadas  j  fortalecidas 
servirán  a<lemás  á  que  los  buenos  apresuren  con 
sus  obras  y  ruegos  el  dia  de  las  divinas  miseri- 
cordias, y  se  dispongan  á  recibir  con  más  pro- 
vecho ios  remedios  de  la  Providencia,  los  cuales 
si  pu'?den  tardar,  nunca  empero  podrán  venir 
menos.  La  sociedad  perece,  luego  es  menester 
que  Id  bondad  del  Señor  venga  en  su  socorro  y 
la  salve;  puesto  que  Dios  no  abandona  jamás  al 
género  humano  que  él  quiso  redimir  con  la  san- 
gre preciosísima  de  su  Hijo  Unigénito. 

No  es  necesario  que  los  buenos,  los  desenga- 
ñados estén  con  cuidado  acerca  de  la  hora  y  del 
modo  como  Dios  manifestará  las  riquezas  de  su 
misericordia.  Reputa?nos  que  un  tal  pensamien- 
to es  más  ocioso  que  útil.  Nosotros  estamos  se- 
guros que  ese  momento  llegará,  y  que  Dios  ven- 
cerá á  su  enemigo  de  una  manera  cual  á  Dios 
conviene,  es  decir  como  un  Dios  todopoderoso 
y  sapientísimo.  Y  esto  debe  bastar  para  confor- 
tarnos en  las  presentes  desventuras. 


El  Mensaje  del  Sr.  (jolnmííñor. 


Hemos  leido  en  el  JSÍ.  M.  Herald  del  dia  7  del 
que  cursa  el  primer  Mensaje  enviado  á  los  le- 
gisladores del  Nuevo  Méjico  por  Su  Excelencia 
el  Gobernador  Lewis  Wallace.  De  buena  gana 
reproduciríamos  en  nuestra  Revista  el  texto  en- 
tero, si  tuviésemos  tiempo  de  hacer  otra  traduc- 
ción española;  porque,  si  bien  la  que  tenemos  á 
la  vista  sobrepuja  con  mucho  la  mayoría  de  las 
traducciones  de  documentos  oficiales  hechas  en 
el  Territorio,  sin  embargo  está  lejos  de  ser  una 
buena  traducción;  y  en  varios  puntos  adolece 
de  tales  faltas  y  defectos,  y  es  además  tan  os- 
cura, que  ni  se  deja  leer  con  gusto  ni  entender 
fácilmente.  Renunciando  pues  al  placer  de  pre- 
sentar á  nuestros  lectores   el  texto  ínte^To  del 
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Mensaje,  nos  contentaremos  con  hacer  alguna 
que  otra  reflexión  sobre  su  tono  general,  dete- 
niéndonos principalmente  en  lo  que  más  nos  im- 
porta, la  cuestión  de  escuelas. 

No  podemos  menos  de  admirar  en  el  Sr. 
rj-ob.  Wallace  una  enorme  diferencia  de  su  pre- 
decesor, tanto  por  la  sustancia  de  las  materias 
que  propone  á  la  consideración  de  los  legislado- 
res, como  por  la  forma  decorosa  y  grave  con 
que  las  expone.  Nada  aquí  del  virulento  len- 
guaje del  ex-(xob.  Axtell;  nada  acerca  de  la 
■'estupidez  é  ignorancia"  de  todo  el  pueblo  que 
éi  estaba  llamado  á  gobernar;  nada  sobre  lo 
'Vlcslionrado"  de  toda  una  Asamblea  legislati- 
va. VA  Gob.  Wallace  reprende  lo  que  estima 
ser  reprensible,  pero  sin  apartarse  del  comedi- 
miento y  de  la  dignidad  que  todos  esperan  de 
quien  ocupa  su  alta  posición. 


Igual  diferencia  notamos  en  la  selección  de 
los  asuntos  sometidos  á  la  deliberación  de  la 
Asamblea.  No  entra  en  sacristía  el  Gob.  Wal- 
lace; no  se  preocupa  del  lugar  donde  han  de  ir 
á  descansar  los  muertos,  ni  de  la  edad  en  que 
se  han  de  casar  los  vivos.  Su  Excelencia  propone 
bien  otras  materias:  la  revisión  de  los  distritos 
electorales  para  conformarse  con  la  nueva  ley 
del  Congreso  que  determina  el  número  máximo 
de  los  legisladores  territoriales;  la  hacienda  pú- 
blica, la  tasación,  las  escuelas,  los  Indios,  etc.; 
y  nosotros  convendremos  con  su  Excelencia  en 
que  los  legisladores  tendrán  mucho  en  que  ocu- 
parse, y  de  mucha  importancia,  si  solo  dedican 
los  cuarenta  dias  de  su  sesión  al  arreglo  de  las 
cuestiones  indicadas  en  el  Mensaje. 

Sin  embargo,  cualquiera  que  fuere  la  solución 
que  la  Asamblea  diere  á  esas  cuestiones;  sea  que 
siguiere  el  dictamen  sugerido  por  el  Sr.  Gober- 
nador, sea  que  se  apartare  del  mismo;  nos  per- 
mitiremos decir  lo  que  pensamos  nosotros  sobre 
el  plan  de  escuelas  públicas  trazado  por  su  Ex- 
celencia. 

El  Mensaje  propone  1'?  que  el  fondo  de  escue- 
las sea  considerado  como  cosa  del  Territorio,  y 
no  de  los  condados,  á  fin  de  que  sea  más  fácil 
dar  cuenta  al  pueblo  del  uso  de  dichc  fondo.  2? 
que  en  vez  de  tres  comisionados  de  escuelas, 
haya  uno  solo  por  cada  condado,  para  que  la 
responsabilidad  no  quede  dividida  entre  muchos. 
3?  que  se  establezca  un  Superintendente  gene- 
ral de  escuelas  públicas,  el  cual  distribuya  el 
fondo,  vigile  los  comisionados,  exija  los  infor- 
mes, nombre  los  examinadores  de  maestros, 
investigue  las  cualidades  de  estos,  conceda 
y  revoque  las  licencias  de  enseñar,  y  "sobre  to- 
do" perciba  un  buen  salario,  á  fin  de  poder  ha- 
llar para  este  oficio  una  persona  idónea. 

A  nuestro. juicio,  este  plan  satisfaría  por  cier- 
to á  los  requisitos  de  un  buen  sistema  de  escue- 
las, si  no  estuviese  expuesto  á  inconvenientes 
bastante  serios  en  un  país  cuyo  gobierno  es  re- 
publicano, y  cuya  población  hállase  tan  dividi- 
da en  el  campo  de  las  creencias  religiosas.  El 
plan  redúcese  á  un  sistema  de  centralización  que 
aquí,  en  América,  de  ninguna  manera  llenarla 
las  exigencias  y  derechos  del  pueblo.  En  efec- 
to, con  este  plan  queda  suprimida  en  todos  los 
condados  la  libertad  de  gobernarse  á  sí  mismos 
en  un  punto  delicadísim.o,  y  del  que  todos  son,  6 
deberían  ser,  extremamente  celosos,  cual  es  la 
institución  de  sus  hijos,  prenda  más  querida  de 
toda  familia,  fundamento  y  esperanza  de  todo  su 
futuro. 

Cuando  en  vez  de  tres  comisionados  de  escue- 
la haya  uno,  es  verdad,  la  responsabilidad,  que 
pesará  toda  sobre  este  solo,  le  obligará  á  ser 
concienzudo  y  cuidadoso;  pero  lo  mismo  sucede- 
ría si  se  suprimiesen  los  tres  comisionados  de 
condado,  y  se  echase  sobre  uno  solo  la  respon- 
sabilidad  diviclida  ahora  entre  varios;  y  si  en 
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Vez  de  enviar  á  nuestro  Capitolio  tanto  Senador 
y  tanto  Representante,  connásemos  á  uno  solo 
"el  cuidado  de  hacer  nuestras  leyes,  también  la 
responsabilidad  que  cargara  toda  sobre  este  po- 
bre señor,  deberla  hacerle  más  atento  j  fiel  en 
el  desempeño  de  su  oficio,  pero  entonces  ¡adiu's 
República! 

Que  se  provean  los  medios  para  asegurar  el 
(escrupuloso  cumplimiento  con  los  deberes  de 
•comisionado  de  escuelas;  pero  que  se  excluya 
«íCmpre  el  medio  de  ahogar  las  justas  libertades 
del  pueblo.  No  se  corrige  á  un  hijo  díscolo  con 
tirarlo  en  un  rio;  ni  se  derriba  una  casa  para  im- 
pedir que  gotee. 

Los  condados  sacrificarían  una  de  sus  liberta- 
des. ¿Qué  recompensa  recibirían?  ¿Se  proveería 
mejor  á  sus  intereses  en  la  educación  de  los  jo- 
venes?  Aquel  único  comisionado,  que  reemplaza- 
rla á  los  tres  actuales,  dependería  en  todo  y  por 
todo  del  Suporiatendente  general.  Este  dividi- 
ría el  fondo  de  escuelas,  este  juzgaría  de  las 
cualidades  de  los  preceptores,  este"  concedería 
la  hcencía  de  enseñar,  este  la  revocaría,  este 
•por  supuesto  señalaría  los  libros  de  texto,  este 
tendría  en  su  puño  la  inteligencia  y  el  corazón 
de  toda  la  juventud  del  país;  de  su  cordura  d 
de  su  necedad,  de  su  fanatismo  6  de  su  religión, 
de  su  h(íoradez  6  de  su  ruindad  dependería  to- 
do elfaturo  de  nuestro  pueblo,  y  la  prosperí- 
darl,  y  la  grandeza,  y  el  alma,  y  los  eternos  des- 
tinos de  generaciones  enteras,  y  ¿es  esto  lo  que 
ganan  los  condados?  ¿abandonar  á  la  discreción 
de  un  solo  hombre  los  altos  y  trascendentales 
intereses,  para  cuya  conservación  y  custodia 
ellos  existen?  Se  quiere  desarraigar  un  mal  par- 
ticular^ cual  es  la  incuria  ó  la  mala  administra- 
ción de  tal  6  cual  oficial  de  condado,  y  se  ¿es- 
tablece para  ello  un  mal  universal,  cual  seria, 
en  el  departamento  de  la  instrucción  pública, 
esta  especie  de  monarquía  absoluta,  de  cuya 
mera  existencia  habraVx  de  padecer  todos  los 
condados?  La  centralización  es  un  remedio  peor 
que  el  mal. 

Pero,  díráse,  se  escogerá  pp.ra  el  empleo  de 
Superintendente  un  hombre  que  posea  la  con- 
fianza de  todos.  ¡Dichoso  mortal  este!  ¿Ddnde 
le  hallaremos?  Nosotros  pensamos  que  todavía 
no  ha  nacido,  y  que  pasarán  siglos  antes  que 
comparezca  en  el  mundo.  Dígasenos:  suponga- 
mos que  el  cargo  de  Superintendente  de  escue- 
las cayera  sobre  Su  Señoría  el  Arzobispo  de 
Santa  Fé,  ¿le  aceptarían  gustosos  todos  los  Pro- 
testantes, y  todos  los  Israelitas,  y  todos  los  li- 
bre-pensadores del  Territorio?  Pensamos  que 
no;  y  sin  embargo  será  difícil  hallar  entre  nues- 
tros límites  otro  hombre  más  íntegro,  más  sagnz, 
ni  más  universalmente  respetado.  Pero  su  cali- 
dad de  Arzobispo  Cat(51ico  basta ria  para  exci- 
tar recelo  y  descontento  entre  los  acafólicos.  ¿Y 
cómo  se  pretenderá  que   nosotros  los  Católicos 


tengamos  confianza  en  otro  hombre  cualquiera? 
en  un  Mr.  Ritch,  por  ejemplo,  ó  en  un  Profi 
Bliss,  ó  en  otro  decididamente  hostil  á  nuestros 
intereses  de  Católicos?  ¿Se  confiará  la  dirección 
suprema  de  la  enseñanza  pública  á  un  non-sec- 
turiari?  Lo  mismo  da:  los  Católicos  no  se  con- 
tentarán sino  con  escuelas  católicas,  y  estas 
quedan  virtualmente  excluidas  del  plan  de  Su 
Excelencia  el  Grobernador  AYallace.  Este  plan 
cayó  en  1874,  según  recuerda  el  Gobernador; 
por  las  mismas  razones  deberla  caer  también  en 
1880. 

La  última  recomendación  de  Su  Excelencia  es 
que  la  lengua  inglesa  se  enseñe  en  todas  las  es- 
cuelas públicas  del  Territorio.  En  esto  lleva  so- 
brada razón,  y  estamos  seguros  de  que  su  insi- 
nuación hallará  plena  correspondencia  de  parte 
de  todos.  Antes  bien  nosotros  que  tenemos  algu- 
na experiencia  en  la  enseñanza  sabemos  positi- 
vamente que  la  población  nativa  del  Territorio, 
apreciando  las  ventajas  y  la  necesidad  de  la 
lengua  inglesa,  desea  que  sus  hijos  aprendan 
esta  aun  más  que  la  castellana.  Al  paso,  pues, 
que  no  debe  dejarse  de  cultivar  la  lengua  ma- 
terna, es  preciso  que  el  inglés  forme  la  parte 
principal  de  la  instrucción  pública.  Y  decimos 
de  la  instrucción;  porque  educación  no  la  habrá, 
ni  pública  ni  privada,  si  no  se  empieza  por  su 
baee  única  y  verdadera — la  Religión. 


ECOS  DE  ROMA. 


A  pesar  de  las  numerosísimas  y  graves  ocu- 
paciones que  embargan  constantemente  el  áni- 
mo de  Su  Santidad,  no  cesan  las  recepciones 
pontificias  en  el  Vaticano. 

El  lunes,  dia  1  de  Dic.  recibió  León  XIII  en 
audiencia  pública  á  numerosas  familias  de  di- 
versos países,  á  las  que  dirigió  palabras  de  afec- 
to y  confortó  con  la  apostólica  bendición.  Es 
de  advertir  que  á  estas  recepciones  de  los  lunes 
suelen  asistir  muchos  protestantes,  los  cuales  no 
ocultan  el  buen  efecto  que  les  causa  la  presen- 
cia de  Su  Santidad. 

También  merece  mencionarse  la  audiencia 
concedida  por  el  Papa  á  monseñor  Basilio  Gas- 
parian.  Obispo  armenio  de  Chipre,  que  habien- 
do tomido  parte  en  el  nuevo  cisma  armenio,  no 
contento  con  presentar  la  abjuración  de  su  er- 
ror en  manos  del  delegado  apostólico  de  Siria, 
fué  á  Roma  á  renovar  sus  protestas  de  arrepen- 
timiento y  de  adhesión  á  la  Santa  Sede.  El 
Padre  Santo  acogió  á  monseñor  Gasparian  con 
paternal  benevolencia  y  le  excitó  á  mantenerse 
firme  en  sus  buenos  propósitos. 

Todavía  el  dia  4  del  mismo  mes  recibió  León 
XIII  á  monseñor  Scerri,  Vicario  general  del 
reverendo  Obispo  de  Malta.  El  cual  Vicario, 
en  nombre   do   su  Obispo,  presentó  á  Su  ganti- 
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dad  un:i  importante  suma  en  oro  para  el  o'bolo 
de  San  Pedro,  una  protesta  de  fidelidad  al  Pa- 
dre Santo,  firmada  en  pocos  dias  por  más  de 
trece  mil  malteses,  y  una  carta  de  adhesión  á  la 
Encíclica  ^-Eíei-ni  Patris,  suscrita  por  dicho  se- 
ñor Obispo,  los  profesores  de  su  seminario  y  los 
de  la  real  universidad.  León  Xlíl  acogid  con 
mucho  afecto  estos  dones,  y  envió'  á  los  donan- 
tes la  apostólica  bendición. 

También  le  fué  entregada  al  Papa  una  cruz  de 
oro,  encontrada  en  un  antiguo  sarcófago  de  Pla- 
sencia,  y  que,  según  los  inteligentes,  se  remonta 
al  siglo  sexto  de  la  era  cristiana.  León  XÍII 
agradeció  mucho  el  presente,  y  dispuso  que  fue- 
se consignado  en  su  nombre  al  prefecto  del  Mu- 
seo Cristiano,  comendador  de  Kossi. 

Asimismo  á  principios  de  Diciembre  llegó 
i  Roma  la  gran  peregrinación  inglesa, 
que  iba  á  solemnizar  el  vigésimo  quinto  aniver- 
sario de  la  proclamación  del  dogma  de  la  Inma- 
culada Concepción. 

¿Quién  habia  de  imaginarse  que  una  nación 
donde  se  hallaban  arraigadas  las  mus  estúpidas 
preocupaciones,  donde  todavía  en  1829  se  creía 
que  los  sacerdotes  católicos  tenian  el  arte  de 
hechizar  i  las  gentes,  habia  de  ser  poco  tiempo 
después  frondoso  plantel  del  Catolicismo  y  es- 
peranza de  la  Iglesia? 

¿Qaiéo  podia  suponer  que  los  60,000  católi- 
cos que  existían  en  Inglaterra  y  Escocia  al  prin- 
cipio del  reinado  de  Jorge  II,  ó  los  quinientos 
mil  de  1821,  habían  de  contarse  hoy  por  millo- 
nes^ y  tener  Obispos,  y  Cardenales,  y  frailes,  é 
ir  á  Roma  en  peregrinación  á  dar  elocuente  tes- 
timonio de  su  fe? 

En  este  hecho  extraordinario  se  manifiesta 
espléndidamente  la  eterna  fecundidad  del  Cato- 
licismo, la  cual  prueba  su  orígea  divino. 

Mientras  las  sectas  se  deshacen,  y  los  reinos 
perecen,  y  la  confusión  penetra  en  las  escuelas 
filosóficas  anti-cristianas,  la  iglesia  católica  da 
siempre  pruebas  de  vigor  y  lozanía,  y  si  pierde 
terreno  en  ana  nación,  Ío  gana  con  creces  en 
otras. 

Otra  peregrinación,  la  sexta  italiana,  llegó  á 
Roma,  para  celebrar,  corno  la  inglesa,  el  25? 
aniversario  de  la  definición  de  la  Inmaculada. 

Los  peregrinos  italianos  asistieron  á  una  reu- 
nión preparatoria  el  día  G;  y  el  día  8,  después 
de  verificada  la  Comunión  general,  visitaron  la 
tumba  del  Pontífice  de  la  Inmaculada,  glorioso 
mártir  de  la  revolución. 

E-í  también  verdaderamente  notable  el  movi- 
miento de  reacción  en  sentido  católico  en  toda 
Italia,  cuyo  movimiento  aumenta  diariamente  y 
se  muestra  vigoroso  en  peregrinaciones,  Congre- 
sos, obras  de  caridad  y  beneficencia. 

La  recepción  de  los  peregrinos  de  la  Inmacu- 
lada verificóse  en  el  Vaticíino  con  gran  solem- 
nidad,    íiodcado  León  Xíll  de  la  eorte  nobU 


y  de  numerosos  Cardenales,  pronunció  un  mag- 
nífico discurso  en  contestación  al  Mensaje  que 
en  nombre  de  los  peregrinos  leyó  el  comenda- 
dor. Acquaderni. 

¿No  es  un  espectáculo  maravilloso  el  que  ofre- 
cen estas  audiencias  del,  Vaticano,  á  las  que  con- 
curren gentes  de  todas  las  partes  del  mundo, 
aun  las  más  remotas,  insignes  Obispos,  grandes 
señores,  pobres  mujeres  del  pueblo  y  hasta  in- 
crédulos? 

Los  reyes  de  la  tierra  no  reciben  por  lo  gene- 
ral sino  á  sus  cortesanos.  El  Vicario  de  Jesu- 
cristo recibe  ,y  consuela  á  todos  los  hombres,  y 
hasta  incrédulos  y  protestantes. 

Toda  separación  de  fronteras  y  rivalidad  de 
nación  desaparecen  en  presencia  del  Jefe  del 
Catolicismo,  el  cual  abraza  en  su  seno  á  hom- 
bi'es  de  la  raza  anglo-sajona  y  de  la  raza  latina, 
americanos,  europeos,  asiáticos  y  africanos  y  á 
todos  los  une  con  los  lazos  de  la  fe  y  de  la  cari- 
dad. 
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Meloj,  Su  líisíoiia. 


(  Oontimiacion  Pdg.  10 — 11  '. 
III. 

RELOJES  DE  ARENA  Y  CLEPSYDROS. 

El  reloj  de  avena  es  demasiado  conocido  para  que 
nos  detengamos  ea  describirle.  Solo  diremos  que  se 
remonta  á  la  mas  alta  antigüedad;  pues,  según  Win- 
kelman,  se  le  vé  con  la  misma  forma  que  tiene  hoy 
en  un  antiquísimo  bajo  relieve  representando  las  bo- 
das de  Tiiétis  y  Peleo.  Ei  artista  le  ha  colocado  en 
la  mano  de  Morfeo,  dios  del  sueño,  para  indicar  que 
mide  sus  favores  á  los  Dioses  del  Olimpo;  pues,  como 
sabes,  querido  lector,  eran  aquellos  unos  dioses  de 
tan  extraña  condición,  que  tenian  necesidad  de  comer 
beber  y  dormir,  como  nosotros  míseros  mortales. 

El  reloj  de  agua  ó  clepsydro  era  un  instrumento 
menos  defectuoso,  aunque  por  otra  parte  muy  sen- 
cillo; componíase  de  un  vaso  en  cuyo  extremo  habia 
un  pequeño  tubo  por  donde  el  agua  caía  gota  á  gota 
en  un  recipiente  de  cristal;  levantábase  el  líquido  en 
dicho  recipiente,  en  cuyas  paredes  estaban  marcadas, 
las  divisiones  del  día,  é  indicaba  las  lioras  casi  con  la 
misma  exactitud  que  el  reloj  solar. 

Los  mecánicos  griegos  completaron  bien  pronto  el 
aparato  con  un  cuadro  de  agujas;  y  uno  de  ellos,  el 
célebre  Glesihhis  de  Alejandría,  llegó  por  medio  de 
un  sistema  de  ruedas,  movidas  por  el  agua,  á  señalar 
los  dias,  los  meses,  los  signos  del  zodíaco  y  hasta  á 
hacer  tocar  una  trompeta. 

Al  tratar  de  los  relojes  hidráulicos  de  los  antiguos, 
no  pueda  pasarse  en  silencio  el  que  hizo  construir 
Sapor,  rey  de  Persia.  Era  todo  de  cristal,  y  de  di- 
m(3nsiones  tan  espaciosas,  que  podia  entrar  un  hom- 
bre dentro  de  él  y  sentarse  con  toda  comodidad.  A- 
quel  -valiente  guerrero,  terror  del  imperio  romano, 
instalábase  con  frecuencia  en  aquel  extraño  observa- 
torio para  estudiar  el  curso  de  los  astros. 
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Avquíüiedes,  segiin  el  testimonio  de  escritores  con- 
temporáueos,  liabia  coustruido  una  máquina  que  fun- 
cionaba cou  el  auxilio  de  pesos  y  resortes,  presen - 
t-audo  en  su  esfera  el  curso  del  sol,  de  la  luna  y  de 
lüs  diferentes  planetas  conocidos  en  aquella  época; 
ttiaS  la  prematura  muerte  del  inventor,  asesinado  por 
Hia  soldado  borracho  en  la  toma  de  Siracusa,  hizo 
■que  se  perdiese  el  secreto  de  aquel  maravilloso  me- 
•canismo. 

Los  chinos  y  los  árabes  no  hacen  mas  que  perfec- 
cionar el  reloj  hidráulico,  con  combinaciones  de  figu- 
ras. Ea  el  siglo  VIII  vemos  á  un  astrónomo  chino, 
Hang,  construir  un  depsijcho  ó  reloj  hidráulico,  que 
representaba  el  movimiento  del  sol,  de  la  luna  y  de 
ios  cinco  planetas,  así  como  los  eclipses  solares  y  lu- 
nares. Dos  agujas  mareaban  el  dia  y  la  noche:  cuan- 
do la  aguja  llegaba  á  la  división  que  representaba  la 
centésima  parte  del  dia,  salia  una  figurita  de  madera 
que  daba  un  golpe  con  un  martillo  en  un  timbre,  y 
luego  después  desaparecía.  Guando  la  otra  aguja 
llegaba  á  la  división  de  la  hora,  otra  figura  salía  á 
ejecutar  la  misma  operación  que  la  primera. 

A  principios  del  siglo  IX,  el  califa  Aroun-Al- 
Kaschid  envió  á  Garlomagno,  entre  otros  presentes 
de  grandísimo  valor,  un  reloj  de  bronce  con  embuti- 
dos de  oro.  En  el  momento  en  que  la  aguja  pasaba 
por  delante  de  una  cifra,  caian  sobre  un  timbre  un 
número  de  bolitas  de  hierro  igual  al  de  la  hora.  A- 
bríanse  doce  ventanitas  de  las  que  salían  doce  caba- 
lleros armados  que,  después  de  ejecutar  varias  evo- 
luciones, volvían  al  interior,  cerrándose  tras  ellos  las 
ventanas. 

Hacia  el  mismo  tiempo,  Pacífico,  célebre  Arzobisno 
de  Yerona, — sí,  todo  un  Arzobispo,  caro  lectoV-,— 
construía  un  reloj  que,  además  de  los  juegos  del  an- 
terior, marcaba  las  horas,  los  días  de  la  BGlilana  v 
del  mes,  las  fases  de  la  luna,  absolutamente  lo  mis"^- 
mo  que  esos  hermosos  relojes  que  hoy  causan  la  ad- 
miración de  todo  el  mundo  traídos  de  París  y  de 
Londres. 

Mas,  todos  estos  relojes  no  indicaban  un  progreso 
radical  en  el  arte  de  medir  el  tiempo,  porque  no  pa- 
san de  ser  clepsydros,  ó  sea  relojes  movidos  por  el 
agua,  es  decir,  por  un  mecanismo  esencialmente  vi- 
cioso. El  peso  motor  de  Arquímedes  había  caído  en 
el  olvido,  y  no  se  había  iaveatado  aun  el  escape. 

lY. 

GEEBEETO. 

Corría  el  siglo  X  de  nuestra  era.  Un  niño,  nací- 
do  de  padres  oscuros,  apacentaba  los  ganados  de 
los  alrededores  de  Aurillac,  en  las  montañas  de  la 
Auvernia.  Los  Monjes  de  San  Gerardo,  que  perte- 
necían á  la  Orden  de  San  Benito,  creyeron  descubrir 
la  llama  del  genio  en  la  frente  de  aquel  niño,  y  se  lo 
llevaron  al  convento.  Aquel  niño  era  Gerberto,  el 
celebre  Gerberto  que  por  sus  talentos  y  carácter  ha- 
bía de  verse  elevado  á  la  mas  alta  dignidad  de  la 
tierra, 

"Algunos  años  de  estudio  en  San  Gerardo,  dice  un 
autor,  le  pusieron  al  corriente  de  cuanto  loodian  en- 
señarle entonces  en  aquel  ascético  retiro,  rodeado  de 
colonias  semibárbaras  y  de  señores  feudales  que  no 
lo  eran  menos."  Inflamado  del  deseo  de  saber,  qui- 
so viajar  con  objeto  de  extender  sus  conocimientos 
científicos.  Y  en  efecto,  en  cuanto  hubo  profesado, 
fué  á  España,  donde  la  brillante  corte  de  los  califas 
do  Córdoba  difandia  por  todas  partes  el  gusto  de  las 
letras  y  de  las  ciencias.     Córdoba^  la  Atenas  del  isla^ 


mismo,  contaba  á  la  sazón  doscientas  veinte  mil  ca- 
sas, mil  seiscientas  mezquitas,  nuevecientos  baños 
piíblicos,  y  mas  de  un  millón  de  almas.  Los  monjeSj 
msu  odiG  A  la  ciencia,  ñd  se  opusieron  á  los  deSebS 
del  joven  profeso.  Estableció  este  su  residencia  en 
Salamanca,  y  entregóse  con  ardor  al  estudio  de  las 
ciencias  exactas,  las  matemáticas,  la  astronomía,  la 
mecánica  y  la  física.  Pronto  se  extendió  por  todas 
partes  la  fama  de  Gerberto.  "Los  contemporánees, 
dice  un  escritor,  veían  en  él  un  hombre  superior  á  sa 
siglo:  le  llamaban  Gerberto  el  filósofo.".  De  Sala- 
manca pasó  á  París,  donde  se  conquistó  el  aprecio 
dé  los  má,s  poderosos  señores. 

Korjibrado  superior  del  convento  de  Bobío,  en  Ita- 
lia, fué  poco  tiempo  después  llamado  á  la  Silla  me- 
tropolitana de  Eeims.  Nombrado  mas  tarde  precep- 
tor de  Koberto  I,  rey  do  Francia,  y  en  seguida  de 
Otón  III,  emperador  de  Alemania,  pasó  á  ocupar  la 
silla  de  Eavena^  y  por  líltihio,  eii  999,  cenia  la  tia- 
ra con  el  nombre  de  Silvestre  11. 

Pues  bien,  volviendo  á  nuestro  asunto,  aquel  gran- 
de hombre  que,  según  la  expresión  de  un  autor,  sos- 
tenía con  igual  vigor  el  peso  de  la  ciencia  y  el  del  sa- 
cerdocio, empleaba  los  momentos  que  le  dejaba  li- 
bres el  CHmplimíento  de  sus  p^raves  obligacióué§, 
ejercitáado'se  en  la  maquinaría  y  en  componer  relo- 
jes. Ea  el  curso  de  sus  científicas  distracciones,  cons- 
truyendo cuadros  sobre  clepsyclros,  relojes  de  arena, 
órgano?  hidráulicos,  encontró  el  peso  motor,  inventa- 
do mil  doscientos  años  antes  por  Arquímedes;  mas 
no  se  detuvo  aquí.  Quiso  regular  el  movimiento,  é 
inveütó  el  escape.  Desde  este  invento  data  verdade- 
ramente el  progreso  de  la  cronoinetría  moderna. 

Pareéó  que  esta  hermosa  invención  no  se  difundió 
sin  tener  que  vencer  antes  graves  obstáculos.  Era 
muy  sábiíT,  muy  sublime  para  los  artistas  de  la  épo- 
ca; sin  embargo,  perfeccionándose  el  arte  con  la  prác- 
tica, multiplicáronse  los  relojes  de  campana,  que  tan 
célebres  fueron  en  los  siglos  XIII  y  XIV.  La  Igle- 
sia, que  siempre  tendió  una  mano  amiga  á  la  verdade- 
ra  ciencia,  al  verdadero  progreso,  apresuróse  á  colo- 
car en  las  altas  torres  de  sus  templos  la  misteriosa 
esfera  en  que,  según  expresión  de  un  célebre  poeta, 
va  envuelta  la  existencia  del  hombre. 

A  estos  relojes  añadiéronseles  varios  juegos  mecá- 
nicos que,  colocados  á  la  vista  de  todos,  ejecutaban 
diversas  evoluciones  y  actos  que  eran  la  admiración 
de  los  habitantes.  Célebres  son  por  su  complicado 
mecanismo  los  relojes  de  Dijon,  Metz  y  Venecia;  pero 
á  todos  aventaja  el  de  Estrasburgo.  En  Es- 
paña, á  pesar  del  tiempo  y  de  los  adelantos  del  dia, 
aun  llama  la;  atención  el  célebre  reloj  de  la  catedral 
de  Burgos,  conocido  con  el  nombre  de  Pcqximoscas, 
llamado  así  porque,  al  dar  las  horas,  abre  desmesu- 
radamente la  boca. 


{Se  continuará). 


ü:^a  victima  be  las  leyes  falk. 

Aventuras  de  un  Sacerdote  Aleniau  en  la  cárcel  y  en  el 
destierro,  contadas  por  él  mismo. 

PAETE  PEIMEEA. 

{Continuación — Pág  23-24.^ 

Este  claustro,  liecho  revivir  por  el  Estado,  y  deno- 
minado por  la  voz  popular  Hotel  de  las  Curas,  es  in- 
negablemente el  domicilio  el  más  peligroso  de  la  dió- 
cesis de  Tréveris,  y  abriga  á  los  más  encarnizados 
partidarios  de  la  "Internacional  Negra."  Bueno  se- 
ria, á  lo  menos  para  ser  lógico,  que  el  Estado  man- 
dara poner  en  estas  cercanías  unos  cuantos  cañones 
de  á  cuarenta-y-oclio,  no  sea  que  de  otra  suerte  se 
vea  sacar  de  sus  quicios  del  dia  menos  pensado. 

El  inspector  tiene  mejor  corazón  de  lo  que  baria 
suponer  á  primera  vista  su  cara  de  reglamento.  Aun- 
que me  recibió  como  quien  estaba  cumpliendo  con  su 
obligación,  hubo  no  obstante  algo  que  se  aproximaba 
á  los  modales  usados  de  la  gente  civilizada.  Pregun- 
tóme brevemente  mi  nombre,  lugar  y  fecha  de  naci- 
miento, y  luego  me  puso  en  las  manos  del  superin- 
tendente el  cual  comenzó  á  hacer  un  inventario  de 
todo  lo  superfluo  de  lo  que  yo  traia;  y  tuve  que  en- 
tregarle mi  reló,  dinero,  navaja,  lapicero,  y  cigar- 
ros. 

Habiéndome  desembarazado  de  todos  esos  trastos, 
fui  confiado  á  un  guardia  de  barbas  rubias,  quien  ha- 
ciéndome atravesar  largos  tránsitos  y  puertas  me 
condujo  unos  cuantos  pasos  más  arriba,  y  dejóme  en 
el  ala  de  la  cárcel  preventiva.  Las  enormes  llaves, 
puertas  de  hierro  y  cerrojos,  y  las  inscripciones  de 
las  celdas  me  persuadieron  que  estaba  yo  en  una 
parte  del  mundo  destinada  á  individuos  adictos  á  las 
anexiones  sin  reparo  de  riiio  y  tuyo;  y  pronto  supe 
que  en  medio  de  esta  respetable  población  se  halla- 
ban también  unos  cuantos  matadores,  asesinos  y  otros 
tales  vilísimos  desechos  de  un  calabozo. 

Tuve  sin  embargo  la  satisfacción  de  observar  que 
reinaba  donde  quiera  el  orden  y  la  limpieza.  Las  es- 
caleras, puertas,  tránsitos,  y  cuartos  están  parte  al 
óleo  y  parte  en  blanco.  Pero  una  jaula,  por  más 
que  sea  de  oro,  jaula  es. 

La  celda  que  me  dieron  á  mí  provisoriamente  tenia 
seis  ó  siete  pies  de  largo  por  cuatro  de  ancho,  y  era 
cuanto  bastaba  que  mi  cabeza  no  diese  contra  el  cie- 
lo raso,  á  menos  que  me  acercase  demasiado  á  la 
ventana.  La  pared  exterior,  en  la  que  hállase  esta 
ventana,  cruzada  de  fuertes  barras,  es  formada  por 
la  bóveda  que  desciende  con  brusca  inclinación  hacia 
el  suelo.  La  ventana  no  puede  abrirse  mas  que  la 
anchura  de  una  mano.  Una  mesa,  dos  banquillos 
(naturalmente  sin  respaldo) ,  una  vasija,  un  pichel, 
un  jarro  de  tierra,  y  una  especie  de  armario,  formado 
por  cortinas  primitivamente  verdes,  eran  tudo  el 
ajuar.  De  una  sola  mirada  lo  abarqué  todo;  y  un 
momento  después  oí  con  extraordinaria  emoción  gi- 
rar la  llave  en  la  cerradura,  y  sentí  que  era  prisio- 
nero. 

Me  esforzé  á  pasar  la  cabeza  y  el  cuello  por  las 
barras  de  hierro  de  mi  ventana,  y  así  pude  gozar  del 
panorama  que  desplegábase  delante  de  mí.  Este 
abrazaba  un  rinconcito  del  cielo,  una  microscópica 
vista  de  las  montañas,  un  cuartel,  la  veleta  de  la  I- 
glesia  de  San  Pablo,  las  diferentes  piezas  de  la  cár- 
cel, es  decir,  una  serie  de  monótonas  paredes,  la  pe- 
queña  capilla  del  establecimiento,  la  cárcel  de  las 


mujeres,  en  donde  hallábase  prisionero  el  Sr.  Obispo, 
la  cocina,  encima  de  lo  cual  eran  detenidas  dos  de 
mis  colegas  en  el  sacerdocio,  quienes  habían  pasado 
allí  tres  meses  para  mejor  apreciar  las  Leyes  de  Ma- 
yo. A  la  izquierda  estaba  el  claustro  de  las  Monjas 
Belgas.  Los  árboles  ya  en  flor  y  los  verdes  arbus- 
tos de  su  jardín  formaban  un  agradable  contrasto 
con  las  blanqueadas  paredes  de  la  prisión.  Muchas 
veces  me  detuve  en  observar  á  las  religiosas  en  sus 
blancos  ó  negros  velos,  al  paso  que  andaban  por  el 
jardín. 

Capítulo  V. 


Esta  era  la  distribución  del  dia,  durante  el  tiempo 
de  mi  cautiverio.  A  las  cinco  se  nos  depertaba  por 
medio  de  una  gran  campana,  acompañada  por  un 
desagradable  ruido  de  llaves,  golpes  á  las  puertas,  y 
órdenes  de  los  guardias.  Levantábanse  los  prisione- 
ros y  rezaban  sus  oraciones,  barrían  y  desempolvora- 
ban sus  celdas,  aderezaban  sus  camas,  y  trabajaban 
hasta  las  siete.  Esta  era  la  hora  para  el  almuerzo, 
el  cual  consistía  en  un  caldo  poco  espeso,  que  tomá- 
bamos de  una  cazuela  con  una  cuchara  de  madera. 
Tenedores  y  cuchillos  estaban  proscritos  aquí  como 
artículos  de  lujo.  A  las  once  y  media  se  nos  servia 
la  comida;  la  cual  no  puedo  llamar  de  otro  modo  si- 
no una  asquerosa  masa  de  guisantes  ó  patatas  coci- 
das en  el  agua,  -y  que  se  nos  presentaba  en  unas  an- 
chas ollas.  Cada  prisionero,  teniendo  su  plato  en  la 
mano,  a'-ometía  esa  indistinta  masa  lo  mejor  que  po- 
día. Dábanse  regularmente  las  gracias  autes  y  des- 
pués de  cada  comida.  La  cena  era  á  las  seis,  en  la 
que  nos  regalaban  con  una  decocción  de  pura  agua  y 
que  llamaban  schlícJd.  Todos  los  días  después  de  la 
comida  hacíamos  el  ejercicio,  llamado  marcha  del  (jan- 
so;  pues  habíamos  de  andar  alrededor  del  patio  á  pa- 
sos lentos,  y  separados  el  uno  del  otro  cosa  de  cinco 
pies.  Si  casi  nada  teníamos  que  digerir,  á  lo  menos 
podíamos  tomar  así  un  bocado  de  aire  fresco.  A 
las  siete  de  la  tarde,  y  á  las  seis  en  los  Domicgos, 
cada  uno  recogíase  á  dormir.  La  cama,  ese  otro  ar- 
tículo de  nuestro  ajuar,  merecía  mas  bien  el  título  de  - 
caballete  ó  potro.  Componíase  de  un  armazón  en 
que  descansaba  un  saco  lleno  de  paja  con  demasía. 
Todo  el  chisme  ó  aparejo  se  asemejaba  al  tronco  de 
un  árbol,  y  era  tan  corto  que  el  que  quisiese  dormir 
veíase  precisado  á  doblarse  como  una  S,  para  descan- 
sar en  él  de  algún  modo,  sin  que  le  fuescj  posible  ex- 
tender sus  miembros.  Tan  dura  era  la  cama  como 
el  prisionero,  ni  daba  señas  de  querer  ablandarse.  La 
almohada  en  miniatura,  dos  trapos  tambieu  llenos 
de  paja,  formaban  un  todo  que  en  lo  largo  y  en  lo 
espeso  se  parecían  mucho  á  un  pan  sin  levadura  de 
los  Judíos.  Sin  embargo,  aprovechando  mis  toallas 
y  pañuelos,  fui  bastante  feliz  para  hacer  un  bulto  que 
pudiese  de  alguna  manera  sostener  mi  cabeza. 

La  primera  noche  no  hubo  posibilidad  de  dormir. 
Cada  vez  que  intentaba  hacerlo,  rodaba  infaliblemen- 
te sobre  el  duro  piso,  y  á  las  cinco  de  la  mañana  me 
hallaba  tan  molido  y  tan  mal  parado,  como  si  hubie- 
se peleado  toda  la  noche.  En  este  estado  juntábame 
con  mis  compañeros,  los  cuales  estaban  ya  todos  en 
movimiento  como  personas  que  desempeñasen  algu- 
na tarea. 

Por  de  pronto  se  me  acercó  uno  de  entre  ellos. 

"¡Cómo!  ¿Vd.  aquí.  Señor  Cura?" 

Este  era  un  antiguo  compañero  de  escuela,  el  cual 
nunca  se  había  hecho  notar  por  su  aplicación  al  es- 
tudio. 


"í  ¿qué  es,   pregunté  yo,  lo  que  le  ha  traído  á  Vd. 

aquí?" 

"¡Oh!  yo  soy  inocente,  compieiamente    inocente.  Y 

Vd.  ^señor  cura,  Yd.  también  ha  de  ser  inocente,  nu  lo 

dudo." 

Ye  me  sonreí,  y  el  continuó. 

"Todos  los  que  Vd.  ve  aquí:  son  inocentes.  Un  día 

presté  mi  carro  á  un  vecino:  pero  al   simplete  se  le 

antojó  ir   al  bosque  y  robar  leña,  y — aquí  me  hallo 

yo.  No  por  otro  motivo  me  hallo  aquí,  sino  porque  le 

plugo  á  él  cargar  mi  carro  con  leña   ajena.    ¿Se  ha 

jamás  visto  esto?" 

"Entonces  ¿Vd.  está  aquí  por  la  primera  vez?" 
"Bien,  no  es  exactamente    así,    Señor   Cura;   pero 

siendo  que  Yd.  también  se  halla  aquí,  yo  no  pienso 

más  en  ello." 

Permítaseme   hacer   notar   de   paso,   que  yo  logré 

despertar  en  mi  camarada  sus  antiguos  principios  de 
fe  y  honestidad.  El  no  era  malo  ni  corrompido  de 
corazón,  pero  holgazán  y  descuidado.  Me  prometió 
con  lágrimas  que  corregiría  sus  faltas,  y  pienso  que 
guardará  la  promesa  tan  pronto  como  haya  salido  de 
la  cárcel. 

Nada  es  tan  horrible  para  un  hombre  educado  y 
acostumbrado  á  regulares  ocupaciones,  como  esa  vi- 
da de  entera  reclusión.  Si  yo  hubiese  podido  estu- 
diar y  escribir,  y  no  hubiese  sido  sacerdote,  tal  vez 
hubiera  podido  como  J.  S.  Bousseau  hallar  encantos 
en  la  vida  de  silencio;  pero  tuve  que  renunciar  á  cual- 
quiera de  esos  inocentes  deleites.  Como  materia  de 
lectura  no  teníamos  más  surtido  que  las  ilustres  ha- 
zañas del  ejército  Prusiano,  "el  viejo  Dessauer,"  "el 
viejo  Fritz,"  "el  Gran  Príncipe  Palatino,"  etc.,  etc. 
No  era  plausible  que  esa  dieta  intelectual  facilitase 
una  digestión  tan  comprometida  por  la  sopa  de  ajos, 
y  así  yo  estaba  medio  muerto  de  fastidio.  Desde  las 
cinco  de  la  mañana  hasta  las  siete  de  la  tarde  yo  re- 
corría á  grandes  pasos  mi  celdita;  contaba  todos  los 
minutos,  y  cada  hora  que  daba  en  la  torre  de  la  ca- 
tedral; consideraba  una  por  una  todas  las  moscaa 
que  paseábanse  por  las  paredes;  levantaba  mi  cora- 
zón al  cielo  para  orar;  pero  una  sola  cosa  me  pasaba 
por  alto,  el  tomar  la  resolución  de  corregirme. 

Quedarse  por  largos  meses  bajo  llaves  y  cerrojos, 
y  ser  tenido  en  vista  la  noche  por  carceleros;  verse 
siempre  delante  unas  altas  paredes;  oír  tan  solo  el 
ruido  de  llaves  y  cerraduras  y  las  órdenes  de  la  pa- 
trulla; encontrar  á  cada  paso  caras  propio  hechas 
para  las  galeras,  esta  es  una  situación  que  después 
de  algún  tiempo  se  hace  verdaderamente  insoporta- 
ble. ¡Cuántas  voces  puse  yo  mi  cabeza  entre  las 
barras  de  mi  ventana  (diversión  que  no  se  permitía 
antes) ;  metí  la  mano  en  el  bolsillo,  donde  estaba  an- 
tes mi  reloj,  ó  examiné  cada  rincón  de  la  faltriquera 
donde  habían  estado  antes  mis  cigarros!  Es  preciso 
confesar  de  una  vez  que  yo  soy  un  terrible  fumador, 
y  que  el  hecho  de  haber  sido  tan  de  repente  privado 
de  tabaco  me  causó  por  algunos  días  una  desagrada- 
ble hinchazón  de  la  boca.  Con  deseos  mezclados  de 
amargura  muchas  veces  yo  pensé  en  esa  noble  plan- 
ta, y  creo  que  en  alguuos  casos  la  idea  de  una  priva- 
ción acongoja  aun  más  que  la  privación  misma. 

Con  todo,  después  de  unos  quince  dias  ya  estaba 
acostumbrado  á  vivir  sin  tabaco;  lo  que  fué  una  véí- 
dadera  dicha  para  mí,  pues,  cualquiera  en  cuya  po- 
sesión fuera  hallada  una  hoja  de  aquella  planta,  es 
castigado  con  quince  dias  de  reclusión  más  dura;  es 
decir,  se  le  encierra  en  un  oscuro  calabozo  y  no  se  le 
da  mas  que  pan  y  agua. 

Los  Señores  iihfrales  rehusan  con  burlas  y  sarcas- 
mos á  nuestros  Obispos  y  sacerdores  el  título  de  már- 


tires ó  confesores  de  la  fé.  Sea  esto  así,  dado  caso 
que  para  ser  mártir  necesítase  que  uno  sea  atormen- 
tado, hecho  pedazos  ó  quemado  vivo.  Semejante  gé- 
nero de  martirio  no  es  ya  de  moda  en  nuestros  tiem' 
pos  y  en  nuestros  países,  á  no  ser  en  Kusia;  no  obs- 
tante, cuando  se  le  condena  á  un  pobrecito  á  estar 
continuamente  solo,  encerrado  en  una  pequeña  celda, 
y  con  el  espectro  del  fastidio  por  su  tínico  compañe- 
ro: cuando  el  estómago  pide  imperiosamente  alimen- 
to, y  que  una  patata  seria  para  él  una  delicia  y  una 
fiesta;  cuando  por  la  noche  las  agudas  puntas  de  la 
paja  marcan  de  encarnado  el  cuerpo  ya  bastante  mo- 
lido; cuando  durante  el  dia  no  puede  mirarso  el  cielo 
mas  que  por  entre  las  barras  de  hierro  de  una  venta- 
na; cuando  hay  que  renunciar  forzosamente  á  todas 
las  pequeñas  comodidades  de  la  vida,  y  que  uno  vese 
completamente  aislado  de  todo  el  mundo  exterior; 
cuando  no  puede  recibirse  ó  escribirse  una  carta  sino 
después  que  haya  pasado  por  la  censuro;  cuando 
hasta  un  artículo  de  periódico  seriódico  seria  saluda- 
do con  una  explosión  de  alegría;  en  resumidas  cuen- 
tas, cuando  uno  es  privado  de  la  libertad  y  que  á 
esta  ge  le  sustituj'e  la  tiranía  y  la  esclavitud;  uno  pa- 
dece una  suerte  de  martirio,  y  un  martirio  harto  ter- 
rible para  el  prisionero  que  ocupaba  algún  puesto  en 
la  escuela  de  la  cultura  intelectual.  Si  los  Obispos, 
los  sacerdotes  y  los  publicistas  católicos  no  son  már- 
tires del  mismo  modo  que  los  de  los  primeros  siglos, 
sin  embargo  ellos  padecen  cruelmente,  y  solo  aquel 
que  lo  haya  experimentado  puede  apreciar  digna- 
mente su  situación.  En  verdad,  la  Gaceta  <h  ¡a  Má- 
sela decia  últimamente:  "Un  hombre  condenado  á 
quince  dias  de  reclusión  por  lo  atrevido  de  su  len- 
guaje en  unos  artículos  de  su  periódico,  confesóme 
candorosamente,  'Yo  no  soy  ultramontano;  pero  ad- 
miro la  firmeza,  el  valor  y  las  fuertes  convicciones  de 
les  Sacerdotes  católicos  encarcelados.'  " 

Papeles  que  llámanse  liberales,  pero  que  Faben  tan 
poco  de  la  verdadera  liberalidad  como  las  paredes  de 
una  cárcel  saben  lo  que  sea  un  sofá  ó  un  cuadro  al 
oleo,  nos  dicen  muchas  veces  que  nuestros  Obispos 
"son  mártires  á  muy  buen  mercado."  Estoy  conven- 
cido que  al  zurcir  sus  artículos,  esos  venales  escritor- 
eillos,  han  de  estar  suavemente  columpiándose  en  un 
sillón,  con  largas  pipas  en  sus  boeas,  y  un  buen  Taso 
de  vino  á  su  alcance,  y  que  moralizan  á  semejanza 
del  Orucio;  el  cual  recostado  en  una  mullida  cama,  y 
comiendo  higos  escribía:  "Dulce  et  decorum  est  ¡jro  pa- 
tria mori."  Esos  caballeros  cambiaran  muy  pronto 
sus  ideas,  si  se  hallasen  por  bastante  tiempo  en  el 
mismo  sitio  donde  detenidos  están  esos  "mártires  á 
muy  buen  mercado."  Y  aunque  les  pareciestn  nece- 
sarias las  leyes  de  Mayo,  sin  embargo  deberían  á  lo 
menos  tener  algún  respeto  para  los  padecimientos  de 
los  Obispos,  y  no  ser  tan  "liberales"  en  prodigarles 
cualquiera  suerte  de  insultos. 


(Se  continuará). 
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Orósicí  GrE?íERA.-L— Secceom  P1A.D0SA:  Fiestas  Movibles — Calen- 
d»rio  de  la  Ssmasa— Santa  Martina,  Vg.  y  Mr. — Actualidades:— 
1.  El  decimocuarto  centenario  de  San  i5enito — 2.  Taris  y  sns 
crueldades  físicas  y  morales— 3.  No  tenemos  "oola"~-4:.  ¿Queso 
hizo  Tretnia-y-Cuntro?  -5.  -'The  Illustrated  Catliolic  American"— 
6.  Una  feria  Episcopal — 7.  ¿Tenemos  pecado  original?- 8.  Más 
bien  la  Iglesia  Komana  que  el  Impeiio— 1).  Una  apuesta  del  íS'íí.'i — 
Otra  Yez  el  "Journal  of  Commerce" — Navidad  en  San  Ignacio, 
Tejas — Variedades — Una  víctima  de  las  leyes  Falk — Anécdotas. 

CEONICÁ  GENERAL, 

Sil  Señoría,  según  lo  qu6  liabia  determinado, 
debía  salir  en  esta  semana,  para  visitar  y  administrar 
la  Confirmación  en  Taos,  Los  Rincones,  y  probable- 
mente también  en  el  Eito  y  Tierra  Amarilla. 

í^'ísSieeió  el  dia  7  del  corriente,  en  el  Pueblo  de 
San  Miguel,  á  la  edad  de  25  años,  la  Señora  Doña 
Agapita  Rivera,  esposa  de  Don  Agustín  Rivera.  Su 
afligida  ÍAmilia  suplica  á  nuestros  lectores  encomien- 
den en  sus  oraciones  el  alma  de  la  difunta. 

Le.rjisláaÉMrao — Después  de  la  lectura  del  Men- 
saje del  Gobernador,  se  han  introducido  varios  actos, 
entre  ellos  uno  para  abrogar  las  leyes  de  entierro  y  de 
matrimonio,  y  pasó  unánimente  en  la  cámara  y  pro- 
bablemente encontrará  muy  poca  oposición  en  el  Se- 
nado. Otra  ley  de  trascendental  importancia  fué  in- 
troducida y  pasada  unánimemente  en  el  senado  y 
provee  para  la  apropiación  de  cien  mil  pesos  para  los 
gastos  de  la  milicia  que  no  exceda  de  mil  hombres,  con 
el  fia  de  subyugar  á  los  ludios  que  cometen  depreda- 
ciones y  asesinatos  en  el  Sur  de  Nuevo  Méjico.  Esta 
ley  fué  pasada  con  mucho  despacho  y  rapidez  en  el 
senado. 

En  la  segunda  semana  de  la  sesión  lo  más  impor- 
tante ha  sido  el  pasaje  final  de  la  ley  de  milicia. 

Fuera  de  esta  ley  pende  en  el  senado  un  acto  fi- 
jando el  tiempo  de  limitación  en  casos  civiles  y  cri- 
minales; la  cual  es  una  ley  extremadamente  necesa- 
ria y  esencial  para  el  bien  público;  pues  no  hay  un 
solo  estado  ó  territorio  de  la  Union  donde  no  exista 
una  ley  del  mismo  género.  Un  acto  creando  nueva- 
mente el  difunto  condado  de  Santa  Ana  fué  introdu- 
cido el  lunes  por  el  senador  Sandoval,  de  Bernalillo, 
y  aunque  lo  apoyan  varios  senadores  de  otros  con- 
dados, es  casi  cierto  que  no  pasará  ni  siquiera  en  el 
senado. 

El  miércoles  fué  introducido  en  la  cámara  un  acto 
apropiando  quinientos  pesos  mensuales  para  alivio 
de  los  enfermos  pobres  y  desvalidos  al  cuidado  de 
las  Hermanas  de  Caridad  en  el  Hospital  de  San  Vi- 
cente. En  el  senado  se  introdujo  un  acto  apropian- 
do la  suma  de  diez  pesos  diarios,  de  los  fondos  terri- 
toriales, para  el  pago  de  dos  traductores  para  que 
traduzcan  respectivamente  las  ley*  s  que  se  originen  en 
cada  cuerpo;  pues  el  Secretario  del   Territorio  ha  in- 


formado que  no  tiene  dinero  para  pagar   traductores 
y  se  niega  á  recibir  las  leyes  sin  traducir. 

(New  3Iexican.) 
Para  aquellos  de  nuestros  lectores  que  no  reciban 
otros  periódicos  del  Territorio   reproducimos  aquí  la 
lista  de   representantes   y    senadores    que    se    hallan 
presentes  en  las  actuales  sesiones: 

CÁMARA.  _  CONSEJO. 

Condado  de  Bernalillo. 
Juan  E.  Barela  r.  Jesús  M.  Perea  r. 

Melquíades  Chaves  r.         F.  Sandoval  r. 
F.  Montoya  r. 

Colfax  y  Mora. 
W.  L.  South  d.  F.  Sprirger  d. 

Rafael  Romero  d. 
Macario  Gallegos  d. 

Doña  Ana,  Grant  y  Lincoln. 


Robert  Black  r. 
Manuel  Nevares  d. 

F.  Salazar  r. 
T.  Esquivel  r. 

A.  Romero  r. 

B.  Seligman  d. 
F.  Delgado  d. 


S.  B.  Newcomb  r. 

Rio  Arriba. 

P.  Y.  Jaramillo  r. 

Santa  Fe. 

Wm.  Breeden  r. 


T.  C.  de  Baca  d. 

E.  Gallegos  d. 
Francisco  Lucero  d. 
Pablo  Aragón  d. 
Rafael  R.  y  Salazar  d. 

Néstor  González  d. 
Luciano  Chaves  r. 

J.  G.  Griego  r. 

F.  Montoya  r. 
S.  Jaques  r. 


San  Miguel. 

Pedro  Valdés  (7. 
E.  Martínez  d. 


Socorro. 

Tomás  González  d. 

Taos. 

S.  Valdés  r. 

M.  A.  Sánchez  r. 


Valencia. 

J.  F.  Chaves  r. 
G.  N.  Otero  r. 


T.  Chaves  r. 
J.  H.  Sánchez  r. 
M.  S.  y  Zamora  r. 

Lia  H-elagioaa  eai  Europa  sigue  sufriendo  las 
pruebas  á  que  la  sujeta  la  impiedad  reinante.  Saca- 
mos del  Siglo  Futuro  los  siguientes  datos,  que  harán 
ver  hasta  á  los  más  ciegos  ilusos  las  tendencias  y 
fines  del  actual  régimen  de  los  gobiernos. 

En  Italia  un  diputado  siciliano  recomendó  al  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  "por  razones  de  justicia 
y  humanidad,"  las  monjas  italianas  que  se  hallan 
condenadas  á  vivir  con  una  lira  diaria.  El  ministro 
se  lavó  las  manos,  como  Pilatos,  contestando  que 
está  ligado  por  una  ley,  y  que  no  podía  hacer  nada 
por  ellas.  Ahora  bien,  la  situación  de  las  monjas 
italianas  es  mucho  más  triste   de  la  indicada  por  el 
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diputado  sieiiia-iio.  Después  de  confiscar  el  gobier- 
no todas  las  dotes  de  las  monjas,  en  muchos  conven 
tos  no  llega  á  cobrar  cada  una  por  la  indemnización 
de  la  dote  ni  aun  70  céntimos.  Así,  la  miseria  es 
grandísima  en  la  mayor  parte  de  los  conventos.  Una 
comunidad  vivió  un  dia  ó  dos  con  un  requesón;  otra 
no  pudo  pagar  las  medicinas  para  una  enferma;  en 
muchos  conventos  no  se  enciende  luz  por  la  noche 
por  falta  de  aceite;  en  otros  se  carece  hasta  de  pan. 
En  Francia,  el  Ministro  del  Interior  y  de  Cultos, 
de  acuerdo  con  su  colega  el  de  Instrucción  pública, 
dirige  una  carta  circular  á  los  Obispos,  en  la  que  les 
pide  su  cooperación  para  evitar  que  la  explicación 
del  Catecismo  que  se  acostumbra  á  dar  á  ios  niños 
no  entorpezca  la  enseñanza  de  las  otras  materias. 
JPunda  el  ministro  su  pretensión  en  varias  que  él 
llama  razones,  y  entre  ellas  cita  la  de  que,  debiendo 
1  js  maestros  acompañar  á  los  niños  que  se  preparan 
á  la  primera  Comunión,  cuando  estos  van  á  l.'i  iglesia 
á  recibir  la  explicación  del  Catecismo,  la  escuela 
queda  en  ese  tiempo  abandonada  y  se  interrumpe  la 
enseñanza  de  las  demás  asignaturas.  En  resumen:  el 
ministro  pretende  en  su  circular  que  los  párrocos  se 
atengan  á  las  instrucciones  de  los  maestros  sobre 
este  particular,  y  como  dice  muy  bien  la  Union,  "ha- 
bitualmente  las  lecciones  de  Catecismo  son  desde  las 
once  de  la  mañana  hasta  las  doce,  que  es  el  intervalo 
que  separa  la  clase  de  la  mañana  de  la  tarde;  es, 
pues,  iniítil  hablar  del  inconveniente  de  la  hora,  toda 
vez  que  tal  inconveniente  no  existe."  "Pero,  continua 
el  mismo  periódico,  la  circular  tiene  fines  más  pérfi- 
dos. El  reglamento  existente  dispone  que  los  maes- 
tros se  pongan  de  acuerdo  con  los  párrocos  para  la 
enseñanza  religiosa.  La  circular  cambia  los  papeles, 
y  de  ahora  en  adelante  los  párrocos  deberán'consul- 
tar  á  los  maestros.  La  medida  en  sí  no  puede  ser 
más  odiosa,  y  no  contento  el  gobierno  con  dictarla, 
pretende  que  los  Obispos  sean  sus  cómplices  en  el 
abuso." 

Entretanto  los  Católicos  no  se  dejan  intimidar. 
El  señor  Obispo  de  Angers  acaba  de  dirigir  una 
carta  tan  lacónica  como  enérgica  al  ministro  del  In- 
terior y  de  Cultos  con  motivo  de  haber  este  nombra- 
do un  pastor  protestante  para  el  cargo  de  adminis- 
trador de  los  establecimientos  de  beneficencia  dj  An- 
gers. 

El  Congreso  de  Lille,  tan  notable  por  los  trabajos 
■  de  que  en  él  se  ha  dado  cuenta,  como  por  los  orado- 
res católicos  que  en  él  han  tomado  parte,  lo  ha  sido 
t  irnbien  por  haber  concluido  á  farolazos  entre  los  es- 
tudiantes de  la  Universidad  Pontificia  y  ios  estudian- 
tas  libre-pensadores,  que  por  supuesto  fueron  los 
ag-resores.  Acabado  el  Congreso,  el  conde  de  Muu 
dio  una  conferencia  contra  el  artículo  7o.  delante  de 
G,000  personas,  y  los  estudiantes  liberales,  muy  que- 
mados con  las  amargas  verdades  que  acababan  de 
oir,  la  tomaron  al  salir  contra  los  nuestros,  que  se 
defendieron  bravamente,  aunque  hubo  dos  ó  tres  que 
salieron  contusos  de  la  contienda. 

El  Círculo  católico  de  Lovaina  acaba  de  fundar  un 
comité  protector  de  las  familias  pobres  á  las  que 
puedan  resultar  perjuicios  por  enviar  sus  hijos  a  las 
e-ícaeias  católicas.  El  JJieu  F/¡bIiijue  del  17  recibe  va- 
rias correspondencias  de  difíírentes  j)nntos  de  Bél- 
gica, que  dan  cuenta  de  la  inauguración  de  nuevas 
escuelas  católicas  y  del  estado  de  prosperidad  en  que 
se  cnccentran  las  anteriormente  fundadas. 

tífi  re.araSíi  ha  sido  presentado  al  emperador  de 
Austria,  y  es  un  traje  de  paño,  el  más  singular  que  se 
ha  hecho,  bajo  más  de  un  concepto.  Once  horas  an- 
tes de  que  se   concluyese   no   se  había  esquilado  la 


lavó  la  lana;  a  las  seis 
seis  y    cincuenta   se 


lana  del  animal  vivo.  Se  esquiló  el  merino  á  las  seis 
y  ocho  minutos  de  la  mañana;  á  las  seis  y  once  se 
y  treinta  y  siete  se  tiñó;  á  las 
escogió;  á  las  siete  y  cuarto 
se  le  dio  la  última  mano  de  carda;  á  las  ocho 
se  hiló;  á  las  ocho  y  quince  se  desbanó;  á  las  ocho  y 
treinta  y  siete  se  pasó  al  telar;  á  las  ocho  y  cuarenta 
y  tres  estaban  listas  las  lanzaderas,  y  á  las  once  y 
diez  se  habían  tejido  siete  varas  y  tres  cuartos  de 
paño.  A  las  doce  y  tres  se  abotonó  este;  á  las  doce  y 
cuarto  se  lavó;  á  las  doce  y  cuarenta  y  siete  se  ato- 
mizó; á  las  doce  y  treinta  y  uno  se  secó;  á  las  doce  y 
cuarenta  y  cinco  se  tendió  el  cepillo,  y  á  la  una  y 
quince,  después  de  prensado,  estaba  listo  para  las 
tijeras  y  agujas  de  los  sastres.  A  las  cinco  de  la  tar- 
de, el  traje,  que  se  componía  de  chamarreta,  chupa  y 
pantalones  estaba  listo  para  presentarlo  al  agra- 
ciado." 

H-sssaaeliía  j  el  Taílcsaaao. — Díeese  que  me- 
dian tratos  entre  el  Vaticano  y  Eumelía,  con  el  ob- 
jeto de  establecer  relaciones  oficiosas  que  puedan 
producir  el  reconocimiento  de  la  Iglesia  romana  y  la 
proclamación  de  la  jerarquía  católica.  Monseñor 
Paoli,  administrador  católico  de  Yalaquia,  está  en- 
cargado de  las  negociaciones.  De  este  modo,  se  dice 
Eumelía  sería  reconocida  por  el  Papa.  Dícese  tam- 
bién que  el  Vaticano  remite  á  la  Puerta  nuevas  co- 
municaciones, á  fin  de  arreglar  los  poderes  del  dele- 
gado apostólico  monseñor  Vanutellí,  quien  por  ello 
ha  retardado  su  partida  de  PiOma.  El  Vaticano  quie- 
re que  el  delegado  tenga  las  atribuciones  de  Nuncio, 
con  el  título  de  encargado  interino  de  negocios. 

El  '-'^"e'^v  Mexicaia''  íllces  — Deseamos  poner 
en  conocimiento  de  nuestros  suscrítores  y  patronos 
que,  tan  pronto  como  podamos  hacer  unos  arreglos 
para  recibir  diariamente  despachos  de  la  prensa,  vol- 
veremos á  publicar  el  Daily  New  Mexican,  entera- 
mente en  inglés;  el  semanal  será  aumentado,  mejora- 
do y  rebajado  en  su  precio;  y  otro  semanal  será  dado 
al  público  enteramente  en  Español. 

Meekei*  y  los  iJáíss. — De  un  telegrama  de 
Washington  del  15  de  Enero  se  infiere  que  el  Agente 
Meeker  fué  á  lo  menos  tan  reprensible  como  los 
Utas  en  los  disturbios  de  White  Eiver.  El  Gen. 
Adams  que  fué  á  Washington  con  los  Indios  aprisio- 
nados fué  examinado  por  una  comisión  de  la  Cámara, 
y  según  su  deposición,  el  solo  individuo  responsable 
de  la  sublevación  fué  el  Agente  Meeker.  A  no  ser  por 
su  inexcusable  conducta  hacia  la  tribu,  no  hubiera 
habido  el  homicidio,  ni  los  ultrajes  posteriores,  ni  la 
matanza  de  las  tropas.  Según  el  Gen.  Adams,  Mr. 
Meeker  fué  muy  despótico  con  los  Indios.  Estos  te- 
nían en  White  Eiver  sus  habitaciones  de  ladrillo  y 
sus  pobres  aparatos  de  cocina.  Mr.  Meeker  por  razo- 
nes del  todo  suyas,  les  mandó  marcharse  á  una  dis- 
tancia de  doce  millas.  Los  Indios  no  gustaron  del 
tratado,  pero  obedecieron.  Apenas  acabadan  de  esta- 
blecerse en  su  nuevo  campo,  cuando  Meeker  les 
mandó  de  nuevo  marcharse  á  otro  lugar,  so  pretexto 
de  querer  labrar  aquel  pedazo  de  tierra.  Los  Indios 
se  resistieron  y  enviaron  al  Jefe  Johnson  á  tratar  el 
asunto  con  Meeker.  Meeker  contestó  que  no  quería 
discutir  la  cuestión.  Había  mandado  á  los  Indios  de 
marcharse  y  tenían  que  marcharse;  ó  bien  haria  ma- 
niatar á  todos  los  Indios  y  llamaría  las  tropas.  Su 
lenguaje  irritó  á  Johnson,  que  le  dio  una  bofetada  y 
se  marchó.    De  aquí  todos  los  desastres  posteriores. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOYIBLES  i>E  ESTE  AÑO  1S80. 

Domingo  da  Septuagésima,  25  Enero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — Pa-;cua  de  Resurrección,.  28  Marzo.  —  ¡ascensión  del  Se- 
Bor,  G  Mayo. — Pentecostés,  16  Mayo. — Corpus  Ghristi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  G  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALEXSAEIO  BE  LA  SEMANA. 

ENERO  25  31, 

25.  Domingo  de  Septuagésima.  La  conversión  de  San  Pablo,  Após- 
tol. Santa  Elvira,  Virgen  y  Mártir. 

26.  Lunes.   San  Policarpo,  Obispo  y  Mártir.     Santa  Batikle,  reina. 

27.  Mnries.  La  Oración  del  Sf  ñor  en  el  íluerto  de  los  Oiivos.  San 
Juan  Crisústomo.  Ob.  Conf.  y  Doctor. 

28.  Miércoles.  San  Flaviano,  Mártir.  Santa  Margarita  de  Hungría, 
religiosa  dominica. 

29.  Jueves.  San  Francisco  de  Sales,  Obispo,  Confesor  y  Doctor. 
San  Constancio,  Obispo  y  Mártir. 

39.  Viernes.  Sant*  Martina,  Virgen  y  Mártir.  San  Hipólito,  pres- 
bítero j  Mártir. 

31.  Sábacl;'.  San  Pedro  Nolasco,  Confesor.  Sr.nta  Marcela,  viuda. 
San  Ciro,  médico,  liermitaño  y  Mártir. 

SANTA  MARTÍ  NA,  YÍRGES  Y  MARTÍR. 

Hija  de  ua  romano  tres  veces  cónsul  fué  santa 
Martina,  qne  para  no  desmentir  con  sus  obras  la  fe 
que  confesara  con  sus  labios,  todo  lo  renunció  en  sus 
más  floridos  años.  Bodas  ventajosas,  fortuna  bri- 
llante, grande  pompa,  aluciuadores  placeres,  despre- 
ciólo todo  para  sufrir  tormentos  los  más  crueles  que 
la  liicieron  derramar  pródigamente  su  noble  sangre. 
Asombróse  Soma  pagana  al  ver  tanto  valor  en  un 
cuerpo  de  tan  pocos  años,  y  coaf andidos  sus  jueces 
apelaron  al  gran  argumento  de  ios  tiranos,  Iiaciéodo- 
le  cortar  la  cabeza.  Así  nuestra  heroína  voló  al  cielo 
para  recibir  la  inmarcesible  corona  de  sus  gloriosos 
triunfos,  hacia  primeros  del  siglo  II  y  bajo  el  imperio 
de  Alejandro  Severo.  Fué  célebre  en  Boma  su  me- 
moria, y  se  le  erigió  una  capilla  al  pié  del  monte  Ca- 
pitolino.  Aumentó  su  celebridad  y  culto  la  invención 
y  traslación  de  sus  reliquias  en  1634,  asistiendo  el 
papa  Ijrbano  VIII  con  gran  número  de  Cardenales. 
Boma  le  venera  como  uno  de  sus  patronos  y  conser- 
Ta  sus  preciosos  restos  en  una  rica  capilla  subterrií- 
nea  bajo  la  iglesia  de  su  nombre  y  en  un  precioso  al- 
tar y  sepulcro,  donde  con  la  devoción  biilla  la  belleza 
del  arte. 
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1.  La  Orden  de  los  Benedictinos  celebrará 
este  año  el  décimocnurto  centenario  del  naci- 
miento  do  sn  ilustre  fundador,  Ran  Benito.  Se- 
gún las  noticias  que  tenernos,  el  arte  y  las  cien- 
cias concurrirán  á  solensnizar  la  n/ernoria  de 
este  Santo,  que  apíireciu'  sobre  la  tierra  cual 
ángel  tutelar  del  luirnnno  ünüje.  Cuando  la  so- 
ciedad sedi.snelvc,  io  que  se  necesita  no  son  pa- 
'labra.s,  no  son  proyectos,  no  son  leyes;  mas  sí 
institucionc-j  bien  orL';anizadíis  que  "^pongo.n  un 
dique  al  ímpetu  de  las  pasiones;  instituciones 
que  levanten  el  cníeñdimiento  y  ennoblezcan  el 
corazón,  produciendo  así  un  movimiento  de  re- 
acción contra  los  males  que  la  amenazan.  Esto 
precisamente  realizo'  San  Benito  dnndo  impulso 
á  los  institutos  monásticos.    La   inspiración   su- 


blime que  guió  á  este  hombre  extraordinario 
fué  lo  más  oportuno  que  podía  imaginarse  á  la 
sazón,  para  salvar  á  la  sociedad  en  peligro. 
¿Quién  ignora  cual  era  el  estado  de  la  Europa 
en  el  quinto  y  sexto  siglo?  Cuánta  ignorancia, 
cuáles  elementos  de  disolución;  cuánta  corrup- 
ción en  todas  partes!  Én  situación  tan  lamenta- 
ble, el  Santo  solitario  resuélvese  á  abrir  un 
asilo  á  las  artes  y  á  las  ciencias,  y  fundar  es- 
cuelas donde  acudiese  la  juventud  do  todo  Occí^ 
dente.  Nacido  en  480  cerca  de  Nursia,  Italia, 
siendo  aun  muy  juv^n,  ec  retiró  á  Subiaco,  unas 
40  millas  de  Roma,  donde  observó  una  vida 
tan  santa,  que  muchas  personas  atraídas  por  su 
reputación  quisieron  vivir  allí  en  su  compañía. 
Persegijido  en  este  retiro,  se  trasladó  con  sus 
discípulos  á  Monte  Casino,  fundó  el  célebre  mo- 
nasterio de  ese  nombre  y  dio  á  sus  monjes  una 
regla  que  es  un  modelo  de  sabiduría.  De  Monte 
Casino  !a  Orden  fué  extendiéudose  rápidamente 
multiplicando  sus  monasterios  dondequiera,  en 
las  campiñas,  en  los  bosques  y  en  los  lugares 
entonces  más  iohabitados.  iiaciendo  de  todos 
ellos  unos  centros  de  actividad  intelectual  y  ci- 
vilización cristiana.  Los  medios  de  que  se  valió 
Benito  para  llevar  á  cabo  esta  obra  de  regene- 
ración fueron  sus  virtudes;  con  la  elocuencia  de 
su  ejemplo  ejerce  sobre  sas  contensporáueos  un 
influjo  irresistible,  y  ardiendo  de  celo  por  la 
gloria  de  Dios  y  el  bien  de  ¡u  sociedad,  se  eleva 
muy  alto  sobre  la  decadencia  de  los  tiempos. 
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2.  Las  sevicias  del  IVio  y  cares'ía  en  París 
no  han  sido  vencidas  más  que  por  Ins  cruelda- 
des de  los  libre-pensadores  municipales,  los  cua- 
les con  una  votación  de  las  suyas  deliberaron, 
que  debían  negarse  los  socorros  de  beneficencia 
oficial  á  las  Obras  de  Caridad  dirigidas  por  Re- 
ligiosos, extendiendo  esa  medida  aun  al  Asih 
de  ¡os  niños  incurables,  que  está  al  cuidado  de 
los  Hermanos  de  San  Juan  de  Dios,  y  que  fué 
siempre  respetado  por  los  Gobiernos  anteriores. 
¡Somos  libérale?! 


3.  El  jV.  M.  Herald  c-síá  atrozmente  amosta- 
zado y  echa  venablos  contra  la  Revista  de  Alhu- 
querque  por  haberle  cs^ta  cantado  el  gorigori 
cuando  éi  no  se  había  mueiío,  sino  que  había 
tenido  jaqueca.  Fué  una  eíjuivocacion  que  había 
de  hallar  indulgencia  en  el  bondadoso  corazón 
del  Herald;  pero  no  hubo  tal.  Nosotros  no  en- 
traríamos cu  la  con.tienda,  ni  para  poner  las  pa- 
ces, á  no  ser  por  dos  razones.  La  primera  que 
el  error  de  nuestro  colega  de  Albuquerqne  fué 
ocasionado  acaso  por  cieitas  palabras  nuestras 
del  3  de  Enero;  pero  allí  muy  de  intento  decía- 
mos nosotros  que  el  caso  del  Herald  no  era  '"la 
muerte  cierta   y   eterna,"'    La  segunda  razcp  es 
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el  ver  tratada  la  Revista  de  Albuqnerquede  "cola 
de  la  cometa  la  Revista  Católica.''  Eso  de  colas 
no  lo  enteudemos;  no  tenemos  colas,  amigo  Re- 
raldo.  Si  un  periódico  es  cola  de  otro,  porque 
conviene  con  este  en  uno  6  más  puntos  determi- 
nados, entonces  será  difícil  hallar  uno  solo  que 
no  sea  cola,  de  algún  que  otro  animalejo;  y  lo 
difícil,  antes  bien  lo  imposible,  será  hallar  el 
monstruo  á  quien  pertenezcan  tantos  y  tantos 
miles  de  rabos  como  hay  pajicles  en  el  mundo. 
La  Revista  de  Albuquerqve,  lejos  de  ser  "cola," 
enseña  á  nuestra  "prensa  seglar"  una  lección  de 
iudependencia  de  la  que  no  todos  saben  apro- 
vecharse. Creemos  que  vivirían  aun  ciertos  pa- 
pelotes que  andaban  siempre  con  los  carj'illos 
abultados  declamando  contra  bs  traynmeU,  y  los 
gags,  y  los  muzzles,  al  paso  que  estaban  indigna- 
mente vendidos  á  quien  los  abandono'  después  ú 
su  miserable  destino.  Aparte  de  la  natural  sim- 
patía que  nos  inspira  un  periódico  sinceramente 
cato'lico,  aunque  seglar,  nosotros  no  tenemos  na- 
da común  con  la  Revista  de  Albaquerque,  que  no 
es  ni  ''edited''  ni  '■'controlled''  por  "curas  cat¿!i- 
cos,"  como  soñú  el  Herald.  Sin  embargo  envia- 
mos,, con  esta  ocasión,  un  sentido  parabién  a  la 
Revista,  por  la  misma  razón  porque  ella  es  aca- 
so objeto  de  tantas  maldiciones,  el  verla  quedar- 
se en  pié,  á  pesar  de  tantas  contrariedades,  y  en 
medio  de  tanto  cadáver. 


4.  ¿Qué  se  ha  hecho  Treirda-y- Cuatro,  que  no 
le  vemos  por  estas  tierras  hace  ya  tres  sema- 
nas? 
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5.  La  promesa  hecha  al  público  Americano, 
por  el  Sr.  P.  Y.  Hickey,  de  regalarlo  con  un 
nuevo  periddico  ilustrado,  ha  sido  cumplida.  Ha 
salido  á  luz  e!  primer  número  del  Illustmted 
Catholic  American,  y  nos  alegramos  de  que  la  li- 
teratura catdlica  de  este  país  cuente  ya  eon  una 
nueva  producción,  (Vi^n-i  de  comparecer  en  cual- 
quier centro  de  la  civilización  moderna,  y  capaz 
de  rivalizar  aun  con  las  mejores  publicaciones 
de  este  género  que  salón  de  la  prensa  acatdlica, 
en  cuanto  á  mérito  literario  y  artístico.  Más 
de  una  vez  hemos  recomendado  con  todo  nues- 
tro poder  álos  padres  de  familia  de  Nuevo  Mé- 
jico que  provean  de  buena  y  sana  lectura  á  sus 
hijos  é  hijas;  y  la  razón  f)orque  tanto  insistimos 
en  este  punto  la  hallarán  en  un  comunicado  de 
este  número  sobre  la  "Literatura  volante." 
Vean  los  esfuerzos  hechos  por  los  emisarios  del 
error,  con  el  objeto  de  hacer  prosélitos  en  me- 
dio demuestra  juventud,  pervirtiendo  sus  tier- 
nos ánimos;  echen  una  mirada  á  los  mostrado- 
res de  los  nems  dealers  de  Las  Vegas,  de  Santa 
Fé,  de  dondequiera  rpie  los  haya;  y  dígannos  si 
np  consideran  ser  obligación  de  un  padre  o  de  una 


madre  Cristiana  el  contrarrestar  en  lo  posible 
el  venenoso  influjo  esparcido  por  tanto  fárrago 
de  papel  anti-catdlico  y  quizás  también  irreligio- 
so é  inmoral.  The  Illustrated  Catholic  American 
viene  á  ayudarles  en  el  cumplimiento  de  este  sa- 
grado deber.  Aunque  el  redactor  prometa  ir 
mejorando  este  periódico  á  medida  del  patroci- 
nio que  le  dispensarán  los  Católicos,  nosotros  no 
hesitamos  á  pronunciarlo,  tal  cual  es  desde  su 
primera  entrega,  excelente  bajo  todo  respecto. 
No  ha}^  periódico  ilustrado  que  pueda  jactarse 
de  contener  más  variedad  de  materias,  ni  de  ser- 
más  ameno  é  instructivo.  Adáptase  á  toda  cla- 
se de  personas,  á  toda  edad  y  toda  inteligencia. 
Instruiré  é  instruir  agradando,  noble  objeto  que 
es  de  aquel  arte  entre  todos  sublime,  la  poesía, 
alcánzalo  también  el  Catholic  American,  fiel  á  su 
epígrafe:  A  Journal  of  Information  and  Recrea- 
tionfor  the  People.  Nosotros  le  deseamos  de 
todo  corazón  vida  muy  larga  y  próspera,  con  el 
logro  del  fin  principal  de  su  estimado  y  católico 
redactor — la  difusión  de  las  sanas  lecturas. 


6.  Leemos  en  el  JSÍeuj  Mexican: 

"La  Feria  para  el  fondo  de  construcción  de 
la  Iglesia  Episcopal. — Las  señoras  están  adelan- 
tando sus  preparativos  para  la  feria  muy  feliz- 
mente; en  efecto  mucho  mejor  de  lo  que  podia 
esperarse  estando  de  por  medio  la  Feria  para  la 
Academ.ia  y  el  Holiday  ivork  (?)  de  costumbre. 
Entre  tanto  van  llegando  del  Este  contribucio- 
nes que  le  darán  mucho  realce"     etc.  etc. 

Eso  no  puede  ser:  el  Neio  Mexican  debe  es- 
tar equivocado:  el  objeto  de  la  Feria  no  puede 
ser  el  alzar  fondos  para  construir  una  iglesia  E- 
piscopal.  Toma!  cuando  el  Ministro  de  esta 
misma  Iglesia,  Eev.  H.  Forrester,  predicó  en 
Las  Vegas  denunciando  y  condenando  toda  Fe- 
ria hecha  por  los  Cristianos,  cabalmente  para 
levantar  iglesias  ú  otro  fin  religioso,  ¿cómo  se 
entiende  que  los  Episcopales  celebren  tales  Fe- 
rias, volviendo  al  cautiverio  del  Egipto,  al  mun- 
do, al  pecado?  O  se  equivoca  el  New  Mexican, 
ó  se  equivocó  la  Oaceta  de  Las  Vegas,  que  nos 
dio  el  resumen  del  discurso  del  Sr.  Forrester, 
ó  bien  finalmente  los  Episcopales  no  tienen  de- 
ferencia ninguna  para  su  Pastor,  lo  que  seria  á 
la  verdad  muy  de  lamentar.  Optemos,  pues, 
por  una  cuarta  interpretación,  y  digamos  que  el 
Rcv.  Forrester,  considerando  mejor  el  asunto, 
mudó  de  parecer.  ¡Ojalá  y  mudara  en  un  punto 
más  grave,  más  radical,  y  de  eternas  conse-- 
cuencias! 


7.  Un  periódico  de  Nueva  York  nos  informa 
de  cierta  disputa  muy  acalorada  entre  ministros 
protestantes  sobre  la  verdad  del  pecado  origi- 
nal.   Unos  afirmaban  qne  Adán  pecó  y  qne  su 


prevaricación  dañó  á  toda  su  posteridad,  otros 
lo  negaban  redondamente.  Cariosos  pa'jaros  esos 
ministros!  Eq  un  mismo  soplo,  juran  por  la  Bi- 
blia, y  reniegan  de  la  Biblia.  Aj-^er  les  daba 
mala  espina  la  existencia  del  infierno,  hoy  el 
pecado  original,  mañana  se  las  habra'n  con  la 
divinidad  de  Jesucristo,  y  con  todo  quieren 
"cristianizar  la  juventud  neo-mejicana"! 
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8.  Al  paso  que  los  celosísimos  apóstoles  de  la 
reforma  se  desvelan  para  cristianizarnos,  algunos 
Protestantes  hay  que  no  parecen  tener  tan  ruin 
opinión  de  nosotros  los  Católicos.    Hermosísimo 
63  un  testimonio  del  jSan  de  Nueva  York.     Ha- 
biéndole preguntado  un  suscritor   suyo  sí  "pre- 
firiera ver  este  país  bajo  el   dominio  de  la  Igle- 
sia Bomana,  ó  bien   vef   al   Gren.   G-rant  hecho 
emperador,'"'  el  Sun  del  10  de  Enero    contestaí 
"Respondemos  sin   hesitar  que  antes  de  ver  al 
G-en.  G-rant  hecho   Emperador    nosotros  quisié- 
ramos ver  este  país  bajo  el  dominio  de  la  Igle- 
sia Católica    Romana.    Nosotros  conocemos    la 
Iglesia  Católica  tal  cual  existe  en  medio  de  nos- 
otros, dirigiendo  é  inspirando  los  actos  de  tan- 
tos   conciudadanos  nuestros;  y  todo  hombre  de 
juicio  recto  admitirá  que  esta  inspiración  y  di- 
rección son,  en  un  todo,   un  gran  beneficio  pú- 
blico, y  que  el  país  se  halla  mucho  mejor  de  lo 
que  seria  si  la  población    Católica   Romana  no 
estuviese  bajo  el  influjo  religioso  y  moral  de  la 
Iglesia.    Que    esta   llegue  á  adquirir  un  entero 
dominio  sobre  nuestro  pueblo,     *       *       *       es 
cosa  aparentemente  imposible.     *       *       *      * 
Sin  embargo,  si,  por  una  via  cualquiera,  la  Igle- 
sia Católica  alcanzase    tal    poder,   nosotros  po- 
dríamos estar  seguros  de  que  la  for.ma  de  go- 
bierno republicano,    para    cuyo  establecimiento 
nuestros  padres  hicieron  tan  grandes  sacrificios, 
existiría   aun    para   nuestra   posteridad,  con  la 
probabilidad  de  reconquistar  la   más   completa 
medida  de  las  libertades  políticas  y  civiles  por 
medio  de  una    pacífica   agitación.     Pero,"    etc. 
No  queremos  saber  qué    sacederia  si  "se  esta- 
bleciese el  imperio,  con  Grant  por  emperador," 
como   no    deseamos  saber    tampoco    qué    seria 
aqnello  de  "reconquistar"  las  libertades  políti- 
cas y  civiles,  ni  qué  se  entiende   por  "dominio 
de  la  Iglesia  Católica  Romana,"  ni  varias  otras 
cositas  omitidas  en  esta  traducción,  y  perdona- 
bles en  escritores   Protestantes,   cuando  por  lo 
demás  .se  los  ve   tan  sinceros  y  bien  intenciona- 
dos.   Solo  hemos  referido  este   testimonio  para 
(¡ue,  si  fuere  posible,   se  avergUencen  de  sí  mis- 
mos eso  chiquilicuatros   "nubes  sin  agua,  lleva- 
das de  aquí  para   allá   por   los  -vientos,   árboles 
otoñales,  infructuosos,   dos    veces   muertos,  sin 
raices"  etc.  y  que  pretenden,   no  obstante,  r;-/.;- 
ti/mizar  á  los  Católicos, de  Nuevo  Méjico. 


9.  Otra  cesa  también  hermosa  leemos  en  el 
Sun  del  dia  10.  Este  periódico  habia  publicado, 
como  acostumbra,  la  suma  de  las  copias  suyas 
vendidas  en  una  sola  semana:  llegaba  á  852,447. 
Mr.  John  Kelly  hizo  divulgar  que  tal  cosa  era 
falsa.  Sobre  esto,  he  aquí  el  administrador  del 
Sun  con  un  desafío  público  de  esta  naturaleza; 
se  compromete  á  depositar  ($5,000)  cinco  mil 
pesos  sobre  el  Banco  Nacional  de  Broadway; 
invita  á  Mr.  Kelly  á  depositar  igual  suma  en  el 
mismo  Banco;  nombra  un  comité  de  investigación, 
compuesto  de  personas  respetabilísimas  y  del 
mismo  Mr.  Kelly;  luego  dice:  Si  este  comité  baila 
que  la  circulación  del  Siin  no  fué  la  que  indican 
las  cifras  anteriores,  "entonces  yo  autorizo  á  Mr. 
Palmer  (Presidente  del  Banco)  á  pagar  mis 
$5,000  á  los  trustees  ó  administradores  del  Asilo 
de  Huérfanos  Católico  Romano  de  Nueva  York, 
y  devolverle  á  Vd.  sus  $5,000.  Si  al  contrario 
llalla  el  comité  que  las  cifras  susodichas  son 
exactas,  entonces  su  depósito  de  Vd  será  entre- 
gado por  Mr.  Palmer  al  mismo  instituto,  y  el 
mió  me  será  devuelto  á  mí!"  ¿No  es  hermoso? 
¿Porqué  escoger  para  beneficiario  de  esta  apues- 
ta, en  ambos  casos,  un  orfanatrofio  católico?  ¿No 
será  porque  allá  resplandece  en  todo  su  fulgor 
la  caridad,  el  desprendimiento,  el  sacrificio,  la 
religión? 


K*-fr» 


Los  Milagros. 


Habladles  del  milagro  á  los  sabiondos  del  ra- 
cionalismo: decidles  que  en  la  cueva  de  Lourdes 
una  muchacha,  que  habia  ido  ciega  á  visitar  á 
la  Virgen,  volvióse  á  su  casa  con  dos  ojos  relu- 
cientes como  dos  estrellas;  ó  que  un  paralítico 
salió  del  agua  milagrosa  dandobrincos  de  ale- 
gría; ó  que  un  sordo-mudo  comenzó  á  cantar  los 
loores  de  su  celestial  Patrona,  cal  cuando  menos 
se  echará  á  reir  el  incrédulo,  y  pensará  que  es- 
tais  soñando,  ó  que  habéis  perdido  la  chabeta, 
porque  dirá  que  el  milagro  es  una  bola,  una  pa- 
traña de  tiempos  que  ya  pasaron,  una  impostura 
de  sórdidos  y  codiciosos  sacerdotes,  una  impo- 
sibilidad. 

¿Imposibilidad  el  milagro?  Pero,  hombre,  si 
es  un  hecho,  si  lo-atestignan  miles  de  personas; 
silo  han  visto  con  sus  mismos  ojos  hombres  y 
mujeres,  doctos  é  indoctos,  amigos,  indiferentes 
3' enemigos;  personas"  que  cuando  presenciaron 
el  milagro  tenian  el  uso  perfecto  de  todos  sus 
sentidos  y  facultades  mentales,  y  que  ningún 
motivo  tenian  ni  podian  tener  de  engañr.  r  á  los 
demás,  ¿cómo  se  asevera  que  el  milíígro  no  es 
posible?  Nada:  es  inútil:  el  incrédulo  no  se 
rinde  al  testimonio  de  nadie.  Dice  quo  él  es 
un  ser  dotado  de  razón,  y  que  los  dictáme- 
nes de  su  razón  poseen  para  con  él  muíh.o  más 
peso  que  la  autoridad  de  todo  el  mundo.     Aña- 
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ciirá  que  la  ciencia  j  la  crítica  moderna  han  lla- 
mado ante  su  tribunal  al  milagro,  lo  han  exami- 
nado detenida  y  profundamente,  y  han  fallado 
que  es  una  necedad,  y  aun  un  insulto  hecho  á  la 
infinita  sabiduría  del  Ser  inmudable,  que  todo 
lo  dirige  y  gobierna. 

Como  veis,  lectores,  esa  clase  de  hombres  es 
muy  ruin,  pero  no  tanto  que  hayamos  de  aban- 
donar toda  esperanza  de  su  curación.  Porque, 
en  primer  lugar,  admite  que  existe  un  Dios  infi- 
nitamente sabio  é  inmudable,  y  consiguiente- 
mente todopoderoso,  próvido,  y  deseoso  de  ma- 
nifestar á  sus  criaturas  los  tesoros  de  sus  inago- 
tables perfecciones.  Quien  niega  á  Dios  un  solo 
atributo  se  los  niega  todos.  Nuestros  adversa- 
rios, pues,  al  reconocer  la  existencia  de  un  Dios 
infinitamente  sabio  é  inmudable,  habrán  de  re- 
conocer también  su  omnipotencia,  su  providen- 
cia, su  infinita  bondad.  Mucho  es;  una  disputa 
con  ellos  es  ciertamente  más  fácil  que  la  polé- 
mica emprendida  con  el  ciego  y  repugnante  a- 
teo.  En  segando  lugar,  esta  clase  de  enemigos 
rechaza  la  idea  del  milagro,  porque  dice  que  no 
quiere  admitir  nada  contrario  á  su  razón.  Pues 
bien,  tampoco  es  nuestro  intento  exigirles  tama- 
ño sacrificio.  Antes  bien  seremos  los  primeros 
en  proclamar  que,  aunque  se  esforzasen  ellos  á 
admitir  cosa  ninguna  opuesta  á  la  sana  razón, 
sus  esfuerzos  serian  vanos,  necios  y  aun  culpa- 
bles; porque  intentarían  lo  imposible,  como  quien 
se  propusiera  mirar  con  los  oidos,  ú  oir  con  los 
ojos,  y  abusarían  de  la  más  noble  de  sus  facul- 
tades, rebelándose  contra  los  designios  de  su 
soberano  Autor.  La  razón  no  es  una  potencia 
ciega:  abraza  naturalmente  lo  que  le  es  conforme, 
y  desecha  cuando  se  le  opone,  pero  ¿se  opone  á 
la  razón  el  milagro?  Aquí  está  la  cuestión.  Si 
tal  oposición  existo,  nada  más  justo  que  la  ac- 
titud de  los  enemigos  del  milagro;  mas,  si  para 
negar  la  posibilidad  de  este,  es  preciso  renun- 
ciar á  la  razón  misma,  entonces  <'C(jrao  se  podrá 
justificar  tal  actitud? 

Sí,  señores;  el  que  no  es  Católico  en  este  pun- 
to, no  es  tampoco  filósofo:  contradice  á  su  razón. 
Para  probarlo,  es  menester  definir  ante  todo  y 
explicar  lo  que  entendemos  por  milagro:  lo  ha- 
remos en  este  artículo. 

Muere  un  hombre:  sus  desconsolados  deudos 
V  amiixos  le  lloran,  le  guarilan  24  ó  30  horas, 
hasta  que  la  seña  infalible  de  la  muerte,  la  pu- 
trefacción, les  obliga  á  deshacerse  del  amado 
pero  ya  insoportable  cadáver;  y,  tributándole 
los  últimos  obsequios  del  afecto  y  de  la  piedad, 
le  entregan  á  la  tierra.  Cuatro  dias  después 
llega  un  personaje  de  virtud  extraordinaria,  en- 
cendido en  amor  de  Dios  y  del  prójimo:  amaba 
entrañablemente  al  difunto:  se  acerca  á  la  tum- 
ba, manda  levantar  la  lo^a,  á  pesar  déla  repug- 
nancia de  los  circunstantes  que  le  representan 
el   estado  hediondo  de  un  cadáver  de  cuatro 


dias.  El  insiste  y  es  obedecid©;  en  voz  alta  y 
sonora  llama  por  su  nombre  al  finado  y  mándale 
salir  del  sepulcro;  y,  al  instante,  aquella  masa  de 
podre  i'evive  llenando  á  todos  de  asombro  inde- 
cible. El  autor  del  prodigioso  acontecimiento 
habia  dicho  repetidas  veces  que  él  era  Hijo  d«_ 
Dios,  y  Dios  igual  al  Padre,  y  sus  palabras  no 
hablan  encontrado  fe  en  muchos  de  los  presen- 
tes; pero  desde  este  momento  ya  no  dudan  de  la 
verdad  desús  asertos  y  creen  en  El. 

Tenemos  la  definición  del  milagro:  un  hecho 
maravilloso,  fuera  del  curso  ordinario  de  la  na- 
turaleza, y  superior  á  todas  sus  fuerzas,  obrado 
por  Dios  para  confirmación  de  alguna  verdad. 

El  milagro,  ó  miráculum  en  latin,  derivado  de 
mirari  maravillarse,  está  dirigido  en  los  desig- 
nios de  Dios  á  excitar  la  maravilla  de  los  hom- 
bres, para  que  el  insólito  objeto,  visto  con  sus 
ojos,  llame  su  atención,  en  un  modo  eficaz  é  ir- 
resistible, sobre  otro  objeto  que  ni  ven  ni  pue- 
den ver.  "Siendo  Dios  una  sustancia  invisible," 
dice  San  Agustín,  "y  habiendo  casi  perdido  su 
valor,  por  ser  tan  ordinarios,  los  milagros  con 
que  El  rige  todo  el  mundo  y  gobierna  toda 
criatura,  de  modo  que  ya  apenas  hay  quien  ha- 
ga caso  de  las  estupendas  y  admirables  obras  de 
Dios  en  cada  semilla  ó  grano.  El  se  reservó  en 
su  misericordia  hacer,  en  los  momentos  oportu- 
nos, otras  obras  fuera  del  curso  y  orden  acos- 
tumbrado de  la  naturaleza,  á  fin  de  que  viendo 
cosas,  no  más  maravillosas,  sino  insólitas,  se  lle- 
naran de  estupor  los  que  ya  en  nada  tuvieran 
los  prodigios  de  cada  dia.  Por  cierto  maj^or 
milagro  es  el  gobierno  de  todo  el  mundo,  que 
el  saciar  á  cinco  mil  hombres  con  cinco  panes; 
y,  sin  embargo,  lo  primero  no  asombra  á  nadie, 
lo  segundo  asombra  á  todos,  no  por  ser  más  in- 
signe, sino  por  ser  cosa  tan  rara'Y 7fad.  24  in 
Joan). 

Pero  no  todo  lo  maravilloso  y  raro  es,  por 
eso  solo,  un  milagro;  porque,  al  contrario  ¡qué 
de  milagros  habria  para  un  pobre  salvaje  que, 
en  un  instante,  se  viese  trasladado  del  fondo  de 
su  selva  en  medio  de  una  de  nuestras  populosas 
metrópolis!  El  milagro  no  es  un  fenómeno  cual- 
quiera, que  nos  asombre  por  no  conocer  nos- 
oíros  las  causas  naturales  que  lo  producen;  es 
antes  bien  un  fenómeno  que  nos  asombra  por  ser 
evidentemente  contrario  á  las  leyes  ordinarias 
de  la  naturaleza,  superior  á  todas  sus  fuerzas, 
enteramente  fuera  del  orden  natural. 

Para  cuya  mayor  inteligencia,  advierte,  lector, 
lo  que  entendemos  por  "orden  natural,"  ú  "or- 
den de  la  naturaleza." 

El  orden  consiste,  en  general,  en  la  reducción 
de  muchas  cosas  ó  personas  i  la  unidad.  Así 
decimos  que  hay  orden  en  un  ejército,  cuando 
cada  soldado  y  cada  jefe  guarda  su  puesto  de 
tal  manera,  que  de  todos  juntos  nazca  un  solo 
ejército.     Aplicando  estas  nociopes  á  la  natura-^ 
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leza, habrá  órdeu  en  ella  cuando  de  todos  los 
ionumerables  seres  que  la  componen  nazca  un 
solo  conjunto  arnidnico  que  tienda  invariable- 
mente hacia  un  fin  único  y  supremo. 

Este  orden  llámase  drdeD  universal,  y  es  un 
drden  que  no  puede  faltar  nunca  ni  ser  sus- 
pendido 6  estorbado.  Mientras  haya  un  Dios 
que  rige  y  gobierna  la  universalidad  de  las  cosas, 
todas  marchará!!  de  consuno  hacia  la  consecu- 
ción de  aquel  fin  adonde  las  quiere  llevar  la 
Mente  infinita.  Cuando  decimos,  pues,  que  los 
milagros  están  "fuera  del  (5rden  de  la  natura- 
leza," no  hablamos  de  este  óváon  universal,  d  ar- 
moniosa tendencia  de  todo  lo  criado  hacia  su  úl- 
timo fin.  Al  contrario  los  milagros  mismos  en- 
tran en  este  drden  y  forman  parte  de  él,  como 
elementos  que  el  Artífice  increado  introduce  de 
vez  en  cuando  en  el  gran  todo,  sin  arrestar  ni 
alterar  su  marcha,  antes  bien  dándole  m.ás  real- 
ce y  hermosura. 

¿Qué  significa,  pues,  que  el  milagro  está  fuera 
del  "drden  de  la  naturaleza''?  Además  del  o'r- 
den  universal,  ]ia,y  otvo\hm&úo pa7'ticular.  Como 
en  un  ejército,  además  de  un  orden  universal, 
es  decir  de  la  subordinación  y  disciplina  común 
á  todos  sus  miembros,  de  la  que  nace  y  depende 
su  unidad,  obsérvase  también  el  drden  particu- 
lar, de  donde  resultan  los  diferentes  regimientos 
y  batallones;  así  en  lo  criado,  además  de  ia  igual 
é  imperturbable  tendencia  de  todas  las  criatu- 
ras juntas  hacia  un  ün  supremo,  vemos  en  cada 
una  de  ellas  ona  tendencia  hacia  un  fin  suyo 
propio,  según  la  cual  cada  cosa  está  naturalmen- 
te inclinada  á  obrar  siempre  del  mismo  modo  y 
producir  siempre  ¡os  nnsnios  efectos.  Así,  por 
ejemplo,  el  fuego  siempre  calienta;  al  día  suce- 
de siempre  la  noche;  el  curso  aparente  del  sol 
se  acaba  siempre  en  24  horas;  las  estaciones  del 
año  varian  siempre  con  la  misma  sucesión;  los 
cuerpos  ligeros  siempre  se  sobreponen  á  los  más 
pesados,  y  mil  otras  cosas  semejantes.  En  esto 
consiste  el  óváen  particular  de  la  naturaleza. 

Redúcese,  pues,  este  drden  á  un  principio, 
á  una  fuerza  oculta,  á  una  ley  física,  por  la  cual 
cada  criatura,  dejada  así  misma,  produce  los 
mismos  efectos  6  resultados.  De  este  drden  ha- 
blamos cuando  decimos  que  el  milagro  es  un  fe- 
ndmeno  fuera  del  curso  y  drden  natural  de  las 
cosas,  y  superior  á  las  fuerzas  de  la  naturaleza. 
Preguntar,  pues,  si  es  posible  el  milagro  equi- 
vale á  preguntar  si  puede  Dios  suspender  algu- 
na vez,  en  el  curso  de  los  siglos,  este  drden  j9ar- 
ticular  de  las  cosas  criadas,  d,  en  otros  términos, 
si  el  soberano  Hacedor  y  Rector  de  todas  las 
criaturas  puede  hacer  que  alguna  de  ellas,  en 
un  caso  determinado,  deje  de  obrar  según  la  ten- 
dencia, d  ley,  que  El  mismo  le  did.  Todo  hom- 
bre de  juicio  sano  habrá  de  responder  que  sí; 
pero  lo  veremos  en  otro  aríículo. 


Literatura  volante. 

(Comunicado.) 

Santa  Fé,  14  de  Enero  de  1880. 
Señores  Redactores:  Les  comunico  la  consola- 
dora noticia  de  que  nuestra  ciudad  está  ya  ro- 
deada de  la  auréola  literaria  de  la  época.    Los 
partos  del  pasmoso  ingenio  presbiteriano  no  se 
contentan  con  quedarse  arrinconados   en  los  es- 
tantes de  las  bibliotecas    públicas    d   privadas; 
han  echado  á  volar  por  nuestras  calles.  Las  alas 
se  las  prestan  las  cantinas,   la  estafeta  y  aun  los 
Reverendos  caballeros  que  arden  del  celo  de  lle- 
varnos á  todos  derechito  á  los  cielos  con  todo  y 
nuestras  almas  y  cuerpos,  y  calzones,  d  enaguas, 
según  sea  el  caso.     Sobre  todo  quieren  induda- 
blemente llenar  el  cielo  de  angelitos;  porque,  ya 
se  ve,  para  los  viejos  pecadorazos  no  hay   más 
que  esperar.    Apostados,    pues,    en  las  calles  y 
hasta  á  las  puertas  de  nuestras   iglesias,   espian 
á  los  niños  y  á  las  niñas,  y  en  viendo  á  uno  d  á 
una,  acto  continuo  le  encajan  un  libro,  y  por  su- 
puesto   ya    tienen    salvada    un  alma!     Valnahk 
Ileaven  Books — Sermons  of  Mr.   Fulano  6  7.\i- 
tano — Three  Bayi  Doings — Christ  on  the   moun- 
tain — etc.  etc.  Con  tales  libros  ¿quién  no  se  sal- 
va?   Pero  se  añaden  las  recomendaciones  nece- 
sarias:   "i/"  you  read  carefully ,  you  vñllhecome  a 
lieavenly    liero — hut   only    hy    reading  a7id  ihink- 
ing  on  vÁat  yon  read.'^- — Pobres  gaza  nos!    ISío 
saben  á  donde  van  á  parar  todos  sus  tesoros  ce- 
lestiales.   Pues   so   lo  diré  yo:  al  fuego — puesto 
que  cada  cosa,  en  el  drden  natural,  ha  de  volver 
hacia  su  origen.    Esto    es    lo  que  ha  pasado  en 
Santa  Fe.    Titnto  papel  nos  ha  venido  muy  bien 
para  nuestras  chimeneas;  y  como   los  reverendos 
señores  sigan  cu  su   afanosa   tarea   de  crisiiani- 
zarnos,  más  materia  tendremos  para  echar  lum- 
bre en  nuestros  fogones.    Adelante,  pues!  no  se 
cansen!  ahorraremos  algún  ocotito. 

Sov,  Sres.  Redactores, 

s.  s.  s. 

Benjamín  M.  Read. 


Otra  vez  el  *'N.  ¥.  Journal  ofCoinmerce." 

Un  paso  !uás  adelante  on  la  opcslcion  il  las  escuelas 
"KOii-secí-ariau." 


En  9  de  Diciembre  de  1879,  el  Journal  of 
Comynerce  de  Nueva  York,  exponiendo  los  ma- 
les del  presente  sistema  de  escuelas. comunales, 
llegaba  á  la  conclusión  que  "la  educación  secu- 
lar es  imposible"  más  aílá  de  los  raeros  elemen- 
tos: leer,  escribir  y  contar.  En  10  de  Enero  de 
este  año  el  mismo  periódico  va  más  adelante,  y 
conviniendo  con  los  Católicos  en  que  la  "educa- 
ción secular  es  imposible"  siempre  y  dondequie- 
ra para  todo  Cristiano  que  desea  "el  bienestar 
de  su  familia  y  de  todos  los  demás  hijos  del  Es- 
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tado,"  llega  á  afirmar  que  la  educación  llamada 
boy  día  sedarían,  es  decir  fundada  en  Dios  y  su 
ley,  es  "esencial  en  todo  buen  sistema  de  insti- 
tución, por  más  elemental  que  sea  sn  carácter." 

Viniendo  el  artículo  de  un  autor  evidente- 
mente Protestante,  y  de  un  drgano  de  la  "pren- 
sa seglar"'  merecerla  ser  traducido  de  la  prime- 
ra á  la  última  palabra.  Sin  embargo  por  amor 
de  la  brevedad  nos  contentaremos  con  solo  al- 
gunos trozos  más  principales. 

Tomando  ocasión  de  una  reciente  disputa  en- 
tre ministros  Protestantes  sobre  la  caida  del 
hombre  y  todas  sus  consecuencias  para  la  fami- 
lia humana,  observa  el  Journal  qf  Cornmerce: 

A  buen  seguro  las  discusiones  han  puesto  de 
relieve  la  evidente  verdad  que  la  inclinación 
hacia  el  mal  crece  naturalmente  con  el  niño,  y 
que  con  solo  una  cultura  c  institución  cuidadosj, 
asidua  y  perseverante  se  pueden  arraigar  en  su 
ulma  los  principios  de  rectitud,  y  asegurar  en 
este  modo  una  buena  conducta  moral.  '''  ''■'  '■' 
La  prole  humana  no  es  un  diamante  en  bruto 
que  solo  necesita  ser  labrado  convenientemente 
para  sacar  á  luz  toda  su  oculta  belleza  y  llegar 
íí  ser  una  joya  perfecta,  sino  más  bien  un  campo 
que  producirá  ciertamente  las  malezas  más  da- 
ñinas, á  no  ser  que  se  le  someta  sin  cesar  á  una 
afanosa  labor  y  siembra.  Siendo  así,  parece  que 
el  primer  cuidado  en  la  educación  de  la  juven- 
tud deberla  ser  el  de  implantar  y  cultivar  en  su 
corazón  los  principios  de  una  sana  moral. '='  *  "'■ 
Toda  educación,  cuyo  primer  móvil  y  objeto  no 
es  este,  carece  necesariamente  de  la  condición 
fundamental  para  su  buen  éxito.  Si  es  cierto 
que  el  niño  tomará  el  mal  camino  á  no  ser  que 
se  le  refrene  y  se  le  enseñe  á  tomar  el  camino 
recto,  entonces  el  mero  desarrollo  del  entendi- 
miento, sin  ninguna  atención  especial  al  cora- 
zón y  á  sus  manifestaciones  exteriores,  es  no  so- 
lamente manco,  cual  sistema  de  educación,  sino 
que  está  impregnado  de  los  más  inminentes  pe- 
ligro.-5  para  la  salud  pública. 

ErfTE  ES  EL  PELIGRO  QUE  NACE  DE  NUESTRO 
SISTEMA  DE  ESCUELAS  COMUNALES. 

En  un  principio  so  las  destinaba  á  servir  de 
planteles  de  la  juventud,  donde  los  niños  del 
vecindario  aprendían  en  común  todo  lo  esencial 
para  un  noble  vivir.  El  temor  de  Dios  era  la 
primera  lección  contenida  en  los  libros  de  tex- 
to después  del  alfabeto.  Antes  de  poder  balbu- 
cear las  palabras  de  dos  sílabas,  los  labios  in- 
fantiles se  familiarizaban  con  la  fácil  lección  de 
monosílabos  y  al  mismo  tiempo  con  la  gran  ver- 
dad de  que  "na  mnn  may  pul  offthe  laiu  of  GndP 
Los  diez  mandamientos  y  alguna  que  otra  forma 
de  Cateci.smo  formaban  parte  de  la  instrucción 
de  regla.  Los  grandes  principios  de  moralidad 
se  enseñ  iban,  como  solo  se  los  puedo  enseñar, 
con  el  apoyo  y  la  sanción  de  una  fe  religiosa.  Eso 


era  indubitadamente  sectarianisni,  y,  al  modo 
como  procedía  ordinariamente,  ofendía  con.ra- 
zon  á  los  pocos  Israelitas  y  personas  de  diferen- 
te u  ninguna  religión,  cuyos  hijos  acudian  á  la 
escuela;  pero  satisfacía  á  la  necesidad  del  mo- 
mento, j  siendo  grande  la  mayoría,  los  disiden- 
tes hablan  de  renunciar  á  las  ventajas  de  la  es- 
cuela 6  bien  someterse  callando. 

Habla  en  esto  menos  dificultad,  porque  aque* 
líos  que  mantenían  las  escuelas,  en  general,  es- 
taban acordes  con  lo  que  en  ellas  se  hacia,  y 
aprobaban  las  doctrinas  religiosas  que  formaban 
una  parte  notable  de  su  disciplina'  A  más  de 
que  la  parte  meramente  intelectual  de  la  ense- 
ñanza era  del  todo  elemental,  y  apenas  el  alulü' 
no  necesitaba  un  curso  de  estudios  más  adelan- 
tado se  le  podia  enviar  á  una  de  las  escuelas 
privadas  que  correspondiese  mejor  con  las  ideas 
religiosas  de  sus  padres  6  tutores. 

Extendiéndose  el  sistema,  y  haciéndose  mas 
populosas  las  comunidades,  las  escuelas  subieron 
un  grado  más  arriba  en  los  que  llaman  estudios 
seglares,  pero  deca^^erou  en  la  institución  reli- 
giosa. Y  finalmente  hemos  llegado  á  tener  como 
el  ideal  de  un  sistema  de  educación  pública  una 
escuela  que  desde  el  alfabeto  sube  gradualmen- 
te hasta  los  clásicos,  3^  al  paso  que  abraza  todo 
ramo  de  cultura  intelectual  y  artística,  deja  en 
completo  abandono,  en  cuanto  le  es  posible,  aun 
la  sombra  de  la  verdad  religiosa.  El  Estado, 
por  cuanto  su  autoridad  y  su  ejemplo  se  extien- 
den á  la  educación  de  los  jóvenes,  quita  de  ella 

LA  ÚNICA  COSA  DE  IMPORTANCIA  ABSOLUTA 
PARA  EL  BIEN  DE  SUS  HIJOS. 

Rebosa  de  júbilo  nuestro  ánimo  al  oir  de  la 
boca  de  un  Protestante  Americano,  estas  pala- 
bras que  son  el  eco  fielísimo  de  nuestros  senti- 
mientos como  Católicos.  Lo  que  sigue  del  artículo 
del  Journal  of  Cornmerce  es  una  repetición  de  lo 
que  decía  en  9  de  Diciembre  sobre  la  insuP-cicn- 
cia  de  la  educación  doméstica  y  de  los  Smiday 
5c/ioo/'.s  para  atajar  el  pestífero  influjo  de  la  en- 
señanza atea,  y  luego  concluye  con  el  párrafo  á 
continuación: 

El  haber  sido  los  Católicos  Romanos  los  pri- 
meros que  dieron  la  alarma  contra  ese  carácter 
profano  do  las  escuelas  com.unalcs,  el  haber  me- 
tido á  sus  hijos  en  establecimientos  parroquia- 
les para  imprimir  en  sus  tiernos  ánimos  los  dog- 
mas de  su  iglesia,  en  vez  de  levantar  tanto  cla- 
moreo público  contra  la  tal  iglesia,  debería  inci- 
tar á  todo  Cristiano  Protestante  á  ver  si  no  hay 
razón  para  un  movimiento  de  este  género  de 
una  importancia  aun  más  vital  para  el  bien  de 
su  propia  familia  y  de  los  demás  hijos  del  Esta- 
do. Tal  es  la  gran  lección  que  nos  da  esta  con- 
trovei'sia.  La  cuestión  no  consiste  en  cómo  se 
impedirá  á  los  Católicos  de  cdn.car  á  sus  hijos  á 
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su  manera,  sino  en  cumo  se  establecerá  para  los 
hijos  de  oti'os  padres  un  sistema  de  educación 
que  sea  digno  de  este  nombre.  Si  todos  los  ni- 
ños propenden  al  mal,  es  esencial  para  todo 
buen  sistema  de  institución,  por  más  que  sea 
element;il  su  carácter,  reconocer  aquella  pro- 
pensión y  adoptar  los  mejores  medios  de  refre- 
narla V  corregirla.  Bien  puede  ser  que  el  Esta- 
do, en  cuanto  tal,  no  sea  el  mejor  juez  de  tales 
medios,  ni  el  agente  más  idóneo  para  emplear- 
los; pero  esta  no  es  más  que  otra  razón  para  dar 
á  todo  este  asunto  la  consideración  debida  á  su 
importancia. 

A  las  mil  maravillas!  Como  siga  cundiendo 
en  medio  del  pueblo  Americano  esa  "pacíñca  a- 
gitacion''  á  favor  de  la  educación  religiosa  de  la 
juventud,  ni  puede  menos  de  suceder  así,  ven- 
drá el  dia  en  que  todos  reconocerán  y  confesa- 
•  rán  haber  sido  la  Iglesia  Católica  la  salvación 
de  América. 


ííavidad  en  San  Ignacio  de  Texas. 


Aunque  nos  llegue  algo  tarde  este  dulce  re- 
cuerdo de  la  celebración  de  las  santas  pascuas 
de  Navidad  en  San  Ignacio  de  Texas,  merece 
no  obstante  ser  referido,  por  el  carácter  del  todo 
original  dado  á  aquellas  tiestas.  Los  Sres.  An- 
tonio Barrera  y  Mariano  Hinojo^a  y  la  Señorita 
Rosa  Barrera  hicieron  cosa  agradable  al  Niño 
Jesús:  estamos  seguros  de  ello.  Prosigan  con 
redoblado  ardor  en  la  noble  y  ardua  tarea  de 
educar  cristianamente;  y  sirva  su  ejemplo  de  es- 
tímulo á  todos  los  educadores. 

San  Ignacio,  Zapata  Co.,  Texas.  Diciembre  29, 
1879. 

Sres.  Redactores:  No  podemos  permanecer 
mudos  á  las  gratas  y  dulces  emociones  que  reci- 
bimos la  noidie  del  24  de  Diciembre,  ¡Noche  de 
impcToeederos  recuerdos  y  de  inmarcesible  glo- 
ria! Nosotros  quisitnos  celebrarla  del  mejor  mo- 
do que  nos  fuera  posible,  y  el  lugar  destinado 
para  la  festividad  fué  el  Establecimiento  de  ni- 
ños y  niñas  que  se  halla  en  esta,  dirigidos  los 
primeros  por  ios  Sres.  Antonio  R.  Barrera  y 
Mariano  Hinojosa,  y  las  segundas  por  la  Señori- 
ta   Rosa  Barrera. 

Un  gran  concurso  de  personas,  en  unión  de 
los  directores  y  alumnos,  ocupábamos  la  pieza, 
iluminada  con  profusión  de  luces,  y  adornada 
con  simplicidad  y  buen  gusto.  Todo  respiraba 
alegría  y  contento,  ostentando  una  de  sus  pare- 
des el  simulacro  de  lo,  que  pas(5  en  Belén:  el 
portal,  con  el  pe=ebre  donde  reposaba  nuestro 
caro,  dulce  y  siempre  adorado  Niño  Dios.  Des- 
pue.s  de  pasada  la  media  noclie  en  oración  y  di- 
yi:.i..vs.  ;*Utbanzis,  salieron,  uuo  después  de  otro, 


cuatro  niños,  y  como  los  ángeles  que  llevaron 
el  alegre  anuncio  á  los  pastores,  así  nos  dirigie- 
ron ellos  la  palabra  ensalzando  el  Natalicio  de 
nuestro  Salvador. 

El  primer  niño  orador,  nombrado  por  sus 
condiscípulos,  fué  Jesús  Benavides,  quien  ha- 
blo de  una  manera  clara,  con  una  voz  sonora  é 
inteligible,  demostrando  en  su  aspecto  y  adema- 
nes el  sentimiento  de  piedad  de  que  se  hallaba 
poseído.  El  segundo,  el  niño  Federico  Medina, 
quien  sustituyo  en  todo  á  su  antecesor.  El  ter- 
cero, el  niño  Santiago  Domínguez,  el  que  nos 
encantó  á  todos  nosotros,  por  su  jovialidad  y 
despejo.  El  cuarto,  ¡oh  qué  pasmo!  un  peque- 
ñito,  Seraíin  Martínez,  niño  de  menos  de  siete 
años,  admiro  á  todos  por  su  apostura,  su  gracia, 
su  sinipiicidad,  y  la  Inocencia,  el  candor,  la  pu- 
reza de  su  edad  que  se  reflejaban  en  su  rostro  y 
sus  miradas.  Este  recito  una  composición  poé- 
tica llena  de  sincera  piedad,  revelando  ella  un 
fuego  de  amor,  digno  de  un  verdadero  cristiano. 

Después,  ¡oh  sorpresa!  Josefita  Peña,  una  ni- 
ña, por  no  decir  un  ángel,  ocupó  la  tribuna;  y 
de  sus  nacarados  y  perfilados  labios  se  desliza- 
ban, cual  de  risueña  fuente,  acentos  melodiosos, 
ecos  armoniosos,  que  su  angélica  voz  nos  trasmi- 
tía llenos  de  dulzura  y  gracia,  dejando  á  todos 
enajenados  de  placer,  de  regocijo  y  de  grati- 
tud. La  última,  fué  la  joven  Refugio  Urlbe, 
quien  rivalizó  con  su  antecesora  en  todo,  mos- 
trando igual  gracia,  sencillez  y  elegancia. 

Esta  manifestación  en  recuerdo  de  tan  fausto 
dia,  es  una  prueba  dQ  que  este  pueblo  verda- 
deramente católico,  participa  déla  alegría  gene- 
ral, permaneciendo  intacta  entre  nosotros  una 
fe  viva,  y  ardiente  adhesión  á  la  religión  de 
nuestros  mayores:  nntorcha  reluciente  que  Ilu- 
minará siempre  nuestros  corazones,  gulándonos 
con  paso  firme  y  seguro  hacia  el  trono  de  Aquel, 
que  se  inmoló  por  Muestras  graves  culpas. 

Suplicamos  á  Vds.  den  cabida  en  su  aprecia- 
ble  periódico  á  esta  pequeña  descripción  de  lo 
que  pasó  aquí  en  las  últimas  fiestas  de  Navidad, 
anticipándonos  por  ello  á  darles  las  más  expre- 
sivas gracias.  S.  S.  S. 

Fernando  Urlbe,  Trinidad  Uribe,  Manuel 
Mendiola,  Santos  Trebiño,  Manuel  M.  Uribe. 


Peis.samieíííos  y  Máximas. 

La  honradez  es  como  el  mar:  este  retine  todos 
los  ríos,  y  aquella  todas  las  virtudes  pata  hacer 
un  hombre  de  bien. 

El  que  no  deseonfia  de  nadie  es  un  tonto;  el 
(juc  desconfia  de  todo  el  mundo  es  im  loco;  el 
(juc  deseonfia  de  sí  mismo  tiene  mucho  adelan- 
tado para  ser  un  sabio. 

Hay  nu  placer  mas  grande  y  delicado  que  el 
de  saíi+^facer  las  j'nsioues-es  el  saber  vencerlas. 
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Ei  Tiempo,  El  Eeloj,  Su  líisíoria. 

('  Continuación  y  ümidusion.  33 — 34  ', 
V. 

EL   EMPERADOE   EELOJERO. — GALILEO. 

Andando  el  tiempo  los  relojes  bajaron  de  lo  alto  de 
las  torres  de  las  iglesias,  y  pasaron  á  adornar  las  ha- 
bitaciones d^ias  casas  particulares.  Los  primeros  fue- 
ron esos  relojes  con  caja  de  madera  que  se  fabrican 
•aun  feoy  dia  en  Nuremberg,  y  se  ven  en  muchas  casas 
<d@  campo,  y  pequeñas  poblaciones.  Toscas  al  prin- 
cipio, no  tardó  el  cincel  del  escultor  en  adornarlas 
con  pequeñas  estatuas,  capiteles  y  columnas,  v  aun 
hoy  se  ven  algunas  que  son  verdaderas  obras  maes- 
tras del  arte. 

Grandes  personajes  se  han  dedicado  al  arte  de  la 
relojería,  6  le  han  dispensado  generosa  protección. 
Citaremos  líuieamente  almas  célebre  de  todos.  Des- 
pués de  medio  siglo  de  incesantes  guerras,  cubierto 
cien  y  cien  veces  con  los  laureles  de  la  victoria,  el  em- 
perador Carlos  y  conoce  la  profunda  verdad  encer- 
íada  en  aquellas  palabras  del  Profeta  Rey:  Vanidad 
de  vanidades^  y  toda  vanidad.  Y  aquel  genio  que  hizo 
temblar  á  la  Europa,  aquel  gran  capitán  que  paseó 
shs  victoriosos  estandartes  por  todo  el  mundo,  aquel 
poderoso  monarca  en  cuyos  dominios  no  se  ponía 
nunca  el  so],  abrumado  en  cierto  modo  por  el  peso  de 
tanta  gloria,  deja  el  cetro  y  la  corona,  y  corre  á  bus- 
car en  la  soledad  del  claustro  la  paz  del  alma.  El 
monasterio  de  Yuste  le  ve  vestir  la  humilde  cogulla 
del  monje,  y  entregarse  con  ardor  á  los  ejercicios  de 
la  penitencia.  Allí,  en  aquella  pacífica  soledad,  Car- 
los V  consagraba  los  ratos  de  ocio  á  la  construcción 
de  los  relojes  y  otras  ingeniosas  máquinas. — Acompa- 
ñóle en  el  retiro  Giovanni  Torniano,  uno  de  los  mas 
grandes  mecánicos  de  su  siglo.  Aquellos  dos  hom- 
bres célebres  construyeron  pájaros  de  madera  ciue 
voiavan,  caballos  que  entraban  y  sallan  por  la  puer- 
ta del  claustro,  caballeros  armados  que  tocaban  la 
trompeta  y  combatían  lanza  en  ristre,  y  otras  piezas 
mecánicas  que  eran  el  asombro  de  los  monjes. 

Disgustado  un  día  el  Emperador  al  ver  que  sus  me- 
jores relojes  no  daban  la  hora  simultáneamente,  sino 
con  algunos  minutos  de  diferencia,  propúsose  corre- 
girlos; mas  fueron  vaaos  todos  sus  esfuerzos.  Cono- 
ció entonces  que  lo  que  pretendía  era  una  quimera, 
como  la  moaarquía  universal  á  que  aspirara,  y  excla- 
mó: "jiSío  puedo  hacer  andar  acordes  estos  relojes 
que  yo  mismo  he  construido,  y  pretendía  hacer  mar- 
char  acordes  tantas  naciones!" 

''Aun  no  había  aparecido  Galileo,  dice  un  autor,  y 
el  péndulo  no  había  sido  todavía  aplicado  por  Huy- 
gecs  al  arte  cronométiico." 

VI. 

GIíEOORIO  XIII. — RELOJES   DE   BOLSILLO. 

Hemos  visto  que  fué  un  Papa  el  que,  inventando  el 
peso  motor  y  el  escape,  causó  una  verdadera  revolu- 
ción en  el  arte  cronométrico.  A  un  Papa  también  es- 
taba reservada  la  gloria  de  corregir  el  calendario. 
Este  Papa  era  Gregorio  XIIÍ,  que  ocupaba  la  billa 
apostólica  en  el  siglo  XYl.  El  calendario  había  ya 
fiído  fijado  por  Julio  Cegar,  mas  á   causa  de  la  no  so- 


brada exactitud  de  algunos  cálculos,  y  especialmente 
á  consecuencia  de  las  modificaciones  introducidas  en 
él  por  Octavio  y  sus  sucesores,  se  había  ido  adelan- 
tando de  suerte,  que  marcaba  los  solsticios  y  equinoc- 
cios con  algunos  días  de  anticipación.  Gregorio  XIII, 
hombre  muy  versado  en  la  ciencia  astronómica,  des- 
pués de  haber  consultado  á  los  sabios  de  su  tiempo, 
y  después  de  largos  y  profundos  estudios,  hizo  1»  cor- 
rección del  calendario  que,  del  nombre  del  ilustre  j 
sabio  Pontífice,  se  llama  gregoriano.  Este  es  el  ca- 
lendario adoptado  por  todas  las  naciones  civilizadas, 
y  las  que  por  él  no  se  rigen,  no  las  busques,  caro  lec- 
tor, en  el  catálago  de  los  países  cultos.  Cuando 
quieras  saber  de  un  pueblo  si  es  civilizado  ó  no,  no 
tienes  mas  que  mirar  el  calendario  por  el  que  se  rige; 
Sí  se  rige  por  el  calendario  de  los  Papas,  es  civilili- 
zado;  si  no,  bárbaro. 

Tan  cierto  es  que  la  verdadera  ciencia,  como  la 
Terdadera  civilización,  son  hijas  de  la  Iglesia. 

Hasta  ahora  no  se  ha  podido  determinar  de  un 
modo  preciso  la  época  de  la  invención  de  Iob  relojes 
de  bolsillo.  La  opinión  mas  general  la  coloca  en  el 
siglo  XV. 

Dícese  que  el  famoso  Mermecides  fabricó  uno  del 
tamaño  de  una  almendra;  lo  que  no  admite  duda  es 
que  en  el  rsinado  de  Luis  XII  existían  relojes  d© 
bolsillo  muy  pequeños.  En  1542  el  duque  Valerio 
Ubaldo  de  la  liobera  recibió  un  regalo  de  un  reloj  d© 
música  engastado  en  una  sortija. 

POBLACIÓN  DEL  MUNDO. 

La  población  del  globo  puede  ser  calculada  aproxi- 
madamente en  1,421,000,000,  divididos  así:  Asia, 
824,000,000;  Europa,309,000,000:  África;  199,000,000; 
América,  85,000,000;  Oeeanía,  4,000,000.  Por  las  ta- 
blas de  mortandad  de  los  países  conocidos,  se  ha 
calculado  que  mueren  anualmente  por  todo  el  mundo 
unos  35,093,350  personas,  ó,  en  otros  términos,  97,- 
790  personas  al  dia.  Por  el  otro  lado,  el  bilance  de 
la  población  es  más  que  mantenido  per  los  nacimien- 
tos, cuyo  número  asciende  á  unos  104,800  al  día.  A 
cada  minuto  de  las  24  horas  entran  en  el  mundo  se- 
tenta nueras  criaturas  humanas. 

LOS  GOBERNANTES  DEL  GLOBO. 

La  población  del  mundo,  cuya  cifra  aproximativa 
hemos  consignado  mas  arriba,  es  gobernada  por  12 
emperadores,  25  reyes,  47  príncipes,  17  sultanes,  12 
canes,  G  gran-duques,  6  duques,  1  virey,  1  nisam,  1 
radía,  1  imam,  1  bey,  y  28  presidentes,  además  de  un 
gran  número  de  jefes  de  las  tribus  incultas.  De  las 
repúblicas  diez  y  nueve  se  hallan  en  suelo  americsno, 
y  solamente  nueve  en  el  resto  del  mundo. 

REPTILES  GIGANTESCOS. 

Por  el  Scientijic  American  vemos  que  el  Museo  del 
Colegio  de  Yale  ha  recibido  varios  reptiles  fósiles  ha- 
llados en  el  Oeste.  Algunos  forman  géneros  y  espe- 
cies enteramente  desconocidos  hasta  ahora.  El 
BrorAosaurus  excelsus  es  uno  de  estos.  De  los  restos 
de  este  animal  traídos  al  mencionado  museo  se  infie- 
re que  el  monstruo  debía  tensr  de  70  á  80  píes  de 
largo.     El  solo   sacro  mide  4  pies  y  dos  pulgadas. 
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UNA  YÍCTÍ5ÍA  Í)E  LA8  LEYES  FALM. 

Areníaras  de  un  Sacerdote  Alemán  en  la  cárcel  y  en  el 
destierro,  contadas  por  í!  ini^mo. 

PARTE  PRIMEEA. 

( (hnUnuacio'ii — Pág  35-36.^ 

He  hablado  del  fastidio  como  de  uno  de  los  princi- 
pales tormentos  de  un  prisionero.  Pero  es  justo  que 
confiese  también  que  más  tarde  se  nos  permitió  tener 
libros  y  estudiar.  Nuestra  principal  ocupación  era 
aprender  el  Prancés,  el  Inglés  y  el  Italiano,  como 
también  la  historia  y  la  estenografía.  Entonces  fué 
que  yo  conocí  por  primesa  vez  la  obrita  "3Iis  Prisio- 
nes" de  Silvio  Pellico,  libro  que  deberla  hallarse  en 
cada  celda  de  detenidos.  En  él  descúbrense  los  ter- 
ribles padecimientos  del  cautivo  poeta  desde  el  año 
1820  hasta  el  año  1830,  primero  en  Milán  y  Venecia, 
7  después  en  la  fortaleza  de  Spielberg.  El  autor  ha- 
bla muchas  veces  de  Dios  y  de  religión,  consuela  y 
alienta  al  prisionero  y  casi  le  reconcilia  con  su  triste 
destierro.  Haciendo  involuntariamente  una  compa- 
ración conmigo  mismo,  yo  saqué  de  esas  páginas  no 
solamente  fuerza  y  aliento,  sino  también  cierta  satis- 
facción en  hallarme  donde  estaba. 

Capítulo  VI. 

Por  la  mañana  y  la  tarde  podían  los  eclesiásticos 
tener  una  hora  de  paseo  en  el  patio  interior,  pieza  de 
cien  pies  de  largo  y  ochenta  de  ancho,  y  que  rodea- 
ban unos  altos  y  blanqueados  muros.  Una  parte  de 
este  patio  está  empedrada;  lo  demás  esta  sembrado 
de  perejil  y  de  otras  ortalizas.  En  el  centro  levánta- 
se un  majestuoso  monumento,  una  bomba  de  madera, 
al  rededor  de  la  cual  nos  paseábamos  como  caballos 
prendidos  á  una  máquina  de  trillar.  Esos  paseos  eran 
nuestro  solo  recreo,  y  los  pasábamos  riéndonos  y 
charlando.  En  esta  ocasión  conocí  por  primera  vez 
al  ilustre  Franz  Schneider,  cura- párroco  de  la  Igle- 
sia de  San  Lorenzo.  El  no  era  tan  apreciado  entonces 
como  lo  fué  después  que  su  nombre  y  lo  que  había 
padecido  por  la  santa  causa  ocuparon  bellamente  las 
columnas  del  Times.  No  tenia  mas  que  veinte  y  seis 
años;  hombre  de  un  genio  inofensivo  y  de  ningún 
modo  provocador,  él  era  también  escelente  sacerdote 
y  agradable  compañero.  Su  comi^lexion  era  entonces 
lozana  y  sonrosada,  pero  diez  y  siete  meses  pasados 
en  el  Hotel  de  Bulles,  y  la  pobre  comida  de  una  cár- 
cel han  obrado  un  triste  cambio  en  sus  interesantes 
facciones. 

Otro  compañero  de  infortunio  era  el  venerable 
cura- párroco  de  Oberweiss,  el  cual  había  gozado  de 
muy  poca  salud  por  espa^  io  de  veinte  años.  El  era 
un  santo  sacerdote,  y  su  paciencia  y  valor,  en  medio 
de  unas  continuas  enfermedades,  eran  un  poderoso 
ejemplo  para  todos.  Jamás  una  queja  en  sus  labios; 
antes  bien  notábanse  en  él  una  invariable  alegría  y 
una  entera  confianza  en  el  Señor,  que  nunca  abando- 
nará á  sus  siervos.  Tuve  tamdien  ocasión  de  conocer 
á  los  Vicarios  de  Brunn,  Berncastle,  y  Y/ittlich.  Este 
último  era  una  sátira  personificada,  una  fuente  in- 
agotable de  chistes,  de  alegría  y  de  buen  humor. 
Cada  una  de  sus  palabras  era  una  flecha  ó  una  bomba. 
Por  más  que  su  cuerpo  estuviese  sujeto  á  las  duras 
exigencias  del  hambre,  su  mente  y  su  corazón  esta- 
ban siempre  frescos  y  lozanos,  y  nos  regalaba  con  un 
verdadero  chabasco  de  agudezas.    Así  daba   alguua 


vida  á  la  monotonía  do  la  cárcel,  y  sa  inalterable  fce- 
renidad  sabia  alegrar  y  alentar  á  otros  en  los  mo- 
mentos de  tristeza  y  desaliento.  De  manera  que  no 
nos  faltaba  á  veces  un  rato  de  divertimiento,  á  pesar 
de  la  terrible  sopa  de  ajos  y  del  duro  jergón  en  que 
habíamos  de  recostarnos. 

De  vez  en  cuando  teníamos  tambienfnuestras  di- 
versiones. 

Estaba  un  día  paseándome  con  mis  compañeros  en- 
tre las  eras  de  perejil,  cuando  en  ademan  grave  y  so- 
lemne adelantóse  hacia  nosotros  el  superintendente 
de  la  cárcel  preventiva.  Tieso  como  un  soldado  so- 
bre el  palco  de  un  teatro,  é  íntimamente  convencido 
de  su  propia  dignidad,  él  púsose  en  posición  delante 
de  nosotros,  dejándonos  ver  manifiestamente  lo  per- 
suadido que  estaba  de  que  habia  nacido  para  em- 
pleos de  mayor  importancia.  El  sujeto  do  nuestra 
conversación  era  un  punto  histórico,  y  nuestro  ilus- 
tre superintendente  no  hizo  misterio  de  sus  conoci- 
mientos en  semejante  ramo.  Y  á  la  verdad  descubri- 
mos que  no  iguoraba  que  Napoleón  habia  muerto  en 
Santa  Elena,  y  que  la  Guerra  de  los  siete  años  habia 
real  y  verdaderamente  durado  siete  años.  Uno  de 
nuestros  colegas  dijo  que,  de  buena  gana  él  dictaría 
un  ensayo  histórico,  dejando  empero,  al  superinten- 
dente el  mérito  de  la  composición.  Apenas  habia  yo 
estado  una  media  hora  en  mi  celdita,  cuando  he  aquí 
preséntase  delante  de  mí  al  rival  de  Eotíeck  y 
Mommsen,  ofreciéndome  un  papel  para  que  lo  leyera. 

"Lea,  Señor  Gura,"  me  dijo,  "este  es  un  bosquejo 
histórico." 

"¿De  vuestra  propia  composición?" 

"Naturalmente." 

"¿De  qué  libros  se  ha  servido  Vd.?" 

"Un  poco  de  todos." 

Empecé  entonces  á  recorrer  la  narración  de 

LA  BATALLA  DE  CANNES. 

"César  habia  pasado  el  Rubicon.  Por  una  parte  es- 
taba Leónidas  con  seis  elefantes  y  diez  baterías  de  á 
cuatro:  por  la  otra,  Cayo  Julio  César,  al  pié  de  la  co- 
lumna de  Pompeyo.  La  batalla  duró  cuatro  horas, 
entre  las  nubes  de  humo  de  los  cañones.  Finalmente 
Leónidas  saltando  sobre  uno  de  los  elefantes  del  van- 
guardia, se  precipitó  sobre  las  filas  del  enemigo,  y 
mandó  á  Roma  el  siguiente  telegrama:  "vine,  vi, 
vencí." 

A  los  catorce  días  de  reclusión  en  una  de  las  celdas 
de  la  cárcel,  yo  fui  llevado  al  ancho  cuarto  de  los  de- 
tenidos. Este  hállase  en  el  piso  inferior,  y  lleva  sobre 
su  puerta  la  inscripción,  "Para  los  jóvenes  delincuen- 
tes." No  se  habia  entonces  impreso  aun  cartelones 
para  los  que  hubiesen  violado  las  leyes  de  Mayo. 
Seis  prisioneros  vivían  en  ese  cuarto,  el  cual  estaba 
dividido  en  dos  por  una  verde  coi  tina  que  colgaba 
de  la  bóveda,  y  estaba  junto  á  otro  cuarto,  en  donde, 
desde  la  mañana  á  la  ncche,  oíase  el  ruido  de  los  te- 
lares de  los  tejedores.  Un  lijero  tabique  solamente  nos 
separaba  de  ese  terrible  é  incesante  rumor.  En  el 
mismo  tránsito  moraban  los  Señores  Krummer  y 
Schneider,  como  también  el  editor  de  un  periódico, 
que  por  seis  semanas  habia  hecho  resonar  de  sus 
quejas  todo  aquel  sitio.  ''Solavien  miseris  socios  Jm- 
huisse  maJoruní'  Es  un  gusto  para  los  afligidos  tener 
compañeros  en  su  dolor;  este  adagio  es  tan  verdadero 
ahora  como  en  el  tiempo  del  poeta.  Teníamos  banqui- 
llos de  madera  para  nuestros  asientos  y  una  asquerosa 
sopa  para  nuestra  comida:  tiritábamos  de  frió  ó  nos 
derretíamos  por  el  calor;  pero  estábamos  tan  conten- 
tos como  Dttniel  en  la  cueva  de  los  leones.    Como  ya 
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tengo  dicho,  la  más  dura  de  nuestras  privaciones  era 
el  no  poder  decir  la  Santa  Misa. 

El  Santo  Sacrificio  era  ofrecido  el  Domingo  y  el 
Jueyes  por  el  capellán  de  la  prisión  á  las  seis  en  pun- 
to. A  las  siete  y  á  puertas  cerradas  celebraba  tam- 
bién el  venerable  Obispo  Matias.  La  capilla  en  que 
decíase  Misa  es  pequeña  pero  bonita.  Hay  en  ella  un 
crucifijo,  una  estatua  de  la  Santísima  Virgen,  otra  es- 
tatua de  San  José,  y  un  altar  (adornado  de  flores) , 
regalo  de  las  Señoras  de  Tréveris  á  su  Obispo  encar- 
celado. A  la  derecha  está  el  pulpito,  á  la  izquierda  el 
órgano.  Un  artista  cautivo  ha  pintado  con  mucho  ta- 
lento y  habilidad  la  bóveda  y  las  paredes.  Un  espa- 
cio separado  por  lan  barandal,  está  reservado  para 
los  miembros  de  la  cárcel  preventiva;  en  la  nave  hay 
otro  destinado  á  las  mujeres.  Antes  de  las  seis  los 
bancos  y  los  pasajes  estaban  ya  llenos  de  prisioneros 
de  toda  edad  y  condición,  desde  los  jóvenes  apenas 
salidos  de  la  escuela,  hasta  los  viejos  con  pelo  blanco 
y  temblorosas  piernas.  Los  sacerdotes,  el  inspector, 
el  tesorero  y  el  superintendente,  todos  estaban  pre- 
sentes. 

Detrás  del  órgano,  á  la  izquierda  del  altar,  veíase 
el  confesonario  del  Obispo.  Al  entrar  el  anciano  Pre- 
lado en  la  capilla,  todos  los  asistentes  hacían  un  mo- 
vimiento de  respeto.  Era  una  verdadera  espina  para 
mi  corazón  el  verle  allí  con  su  bonete  morado  y  su 
cruz  episcopal,  prisionero  entre  los  prisioneros;  pero 
sus  facciones  calmas  y  resignadas  mostraban  que  él 
padecía  alegremente  por  una  santa  causa.  Su  Secre- 
tario privado  era  un  excelente  viejo,  empleado  en  la 
cárcel,  el  cual  siempre  le  llevaba  el  breviario  á  la  ca- 
pilla, y  le  prestaba  sus  servicios  en  todo  lo  que  estu- 
viese á  su  alcance.  El  digno  hombre  tenia  todavía 
mucho  de  la  franquea  y  de  los  modales  de  un  solda- 
do. Un  dia  que  estaba  el  Obispo  esperando  á  algún 
sacerdote,  que  le  acompañase  en  su  paseo  al  rededor 
del  patio,  vimos  al  viejo  funcionario  gritar:  "¡Un  hom- 
bre para  el  Obispo!  ¡Adelante!  ¡Marcha!" 

Durante  la  Misa  rezábamos  y  cantábamos  alterna- 
tivamente. Después  del  Evangelio  había  un  sermón 
corto,  á  la  verdad,  pero  quo  iba  al  corazón.  El  Obis- 
po asistía  siempre  á  las  vísperas,  y  muchas  veces 
también  al  catecismo  ó  instrucción  religiosa,  que  ha- 
cíase cada  miércoles  de  las  tres  á  las  cuatro.  De 
aquí  puede  verse  que  proveíase  bastante  á  las  exi- 
gencias espirituales  de  los  encarcelados.  Asimismo 
he  de  añadir  que  cada  mañana  y  tarde  se  nos  llama- 
ba á  todos  en  el  corredor  para  las  oraciones.  Uno  re- 
zaba el  Ángelus,  y  los  demás  respondían. 

Muchas  veces  habían  excitado  mí  maravilla  las 
mañas  ó  artificios  de  los  prisioneros.  Aunque,  al  en- 
trar en  la  cárcel,  se  les  quitase  cuidadosamente  todo, 
y  se  les  cambiase  el  vestido  (ellos  llevaban  un  traje 
de  algodón  el  verano,  y  uno  de  lana  el  invierno);  aun- 
que estuviesen  rigurosamente  prohibidos  papel  y  to- 
do otro  material  para  escribir;  sin  embargo,  yo  creo 
que  no  habia  prisionero,  el  cual  no  tuviese  medios  de 
escribir  una  carta,  cuando  quisiese.  Cómo  se  procu- 
rasen lo  necesario  para  hacerlo,  es  un  enigma  para 
mí,  y  debe  ciertamente  serlo  hasta  para  los  inspectores. 

La  situación  de  los  sacerdotes  encarcelados,  pero 
de  aquellos  sobre  todo  que  volvían  por  segunda  ó 
tercera  vez,  empeorábase  á  medida  que  pasaba  el 
tiempo.  Al  principio,  los  que  constituíanse  volunta- 
riamente prisioneros,  tenían  permiso  de  decir  Misa  y 
de  tener  la  cocina  á  sus  expensas;  pero  pronto  cesa- 
ron estos  privilegios,  y  se  sujetó  á  todos  al  común  re- 
glamento de  la  cárcel.  Apenas  nos  acordábamos  del 
gusto  de  la  carne,  sopa,  cerveza,  vino  ú  hortalizas; 
6in  embargo  estábamos  contentos   y  alegres;  y  cuan- 


do al  mediodía  con  un  apetito  vltrarnoniano  pensába- 
mos en  nuestro  lijero  caldo,  con  la  esperanza  de  co- 
ger algún  sólido  bocado,  nos  acordábamos  de  San 
Pedro,  que  pescó  toda  una  noche  sin  tomar  nada, 
hasta  que  Nuestro  Señor  vino  á  su  socorro. 

Una  vez  que  mostré  á  mi  colega  K .  .  .  .  el  senti- 
miento que  yo  tenia  en  verle  ponerse  cada  dia  más 
pálido  y  flaco,  él  respondióme  sonriéndose:  "Cuando 
millares  de  hombres  se  arrojan  con  entusiasmo  á  loa 
campos  de  batalla,  y  afrontan  trabajos,  privaciones  y 
la  muerte,  por  una  sola  idea,  ó  por  el  amor  de  su 
país;  ¿porqué  no  debería  yo  hacer  alegremente  el  sa- 
crificio de  cualquiera  cosa  por  la  noble  causa  que  es 
el  único  blanco  de  nuestra  pelea?" 

Y  ciertamente  tenia  razón.  Un  católico,  digno  de 
este  nombre,  nunca  abandona  sus  convicciones  por 
amor  á  sus  propias  comodidades. 

Los  carceleros,  entre  los  cuales  pueden  hallarse  no 
pocos  dignos  y  hasta  excelentes  hombres,  nos  han 
dicho  muchas  veces:  "Harta  vergüenza  nos  dri  el  de- 
ber llevarles  esa  pobre  y  asquerosa  comida;  pero  no 
hay  remedio;  nada  podemos  hacer  por  vosotros." 
Así  nos  trataban  ellos  con  tanto  miramiento  y  res- 
peto como  se  les  permitía  ó  era  posible;  quien  más, 
quien  menos.  Los  menos  amables  eran  los  que  á 
cada  cinco  minutos  nos  gritaban:  "¡A  la  obra!" 

No  ha  llegado  á  mi  conocimiento  que  los  demás 
prisioneros  fut sen  tratados  de  otro  modo  que  nos- 
otros los  sacerdotes;  los  casos  en  que  se  haya  usado 
crueldad  son  bastante  raros.  Los  corazones  de  los 
carceleros  son  más  blandos  que  las  instrucciones  que 
reciben;  y  háse  de  notar  también  que  entre  los  mis- 
mos prisioneros  no  faltan  buenos  elementos.  No  son 
todos  criminales.  Muchos  habían  tomado  el  uniforme 
de  prisionero  á  consecuencia  de  un  malhadado  golpe, 
en  un  momento  de  olvido;  otros  por  haber  aclamado 
Gon  entusiasmo  el  regreso  de  sus  pastores:  y  sin  em- 
bargo paséanse  por  el  mundo  un  sinnúmero  de  pillos, 
vestidos  á  la  iiltima  moda,  los  cuales  son  cien  veces 
más  dignos  del  calabozo,  que  los  pobrecitos  de  quien 
hablamos. 

He  descendido  á  estas  particularidades  acerca  de 
la  vida  de  prisión,  no  solamente  porque  la  cárcel  es 
hoy  en  dia  escuela  de  buen  tono,  y  hace,  según  "Wind- 
horst,  al  hombre  comine  il  faut,  sino  sobre  todo  por- 
que creo  que  mis  lectores  tendrán  ganas  de  visitar,  á 
lo  menos  en  espíritu  esos  solitarios  domicilios. 

Por  lo  que  toca  á  mí,  en  uno  de  estos  retiros  tuve 
3'o  que  quedarme  cinco  meses  y  medio,  para  meditar 
sobre  las  Leyes  de  Maj'o,  la  benignidad  del  gobierno, 
y  los  "enemigos  interiores;"  y  aunque  hubiese  reoi- 
bido  un  certificado  de  buena  conducta  durante  mi  per- 
manencia en  la  cárcel,  sin  embargo  salí  de  ella  más 
obstinado  que  nunca. 

(Se  continuará). 
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ANÉCDOTAS. 

Cuando  Pío  IX  otorgó  la  amnistía  luego  después 
de  su  elevación  al  solio  Pontificio,  la  consultó  previa- 
mente; y  como  en  las  urnas  apareciesen  bolas  negras. 

— ¡Ya  son  blancas!  exclamó  Pío  IX  poniendo  su 
bonete  blanco  sobre  las  bolas.  Al  dia  siguiente  se 
fijó  el  decreto  en  todas  las  esquinas  de  Roma. 

Refiérese  de  Sócrates,  que  pasando  por  la  plaza,  y 
viendo  tanta  multitud  de  cosas  como  allí  se  venden, 
solia  decir,  hablando  consigo:  ¡De  cuánta  multitud 
de  cosas  no  tengo  yo  necesidad! 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M, 


31  de  Enero  de  1880. 


SÜMlRiO. 
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CRÓNICA  GENEEAL. 


L.a  I^eg^lslatiira. — Tomamos  de  El  Nuevo-Me- 
Jicano  los  siguientes  pormenores: 

Entre  los  actos  introducidos  últimamente  se  en- 
cuentran algunos  de  bastante  importancia  como  son 
los  6cto3  relativos  á  la  incorporacioa  de  ciudades  de 
tres  mil  iiabitaníss  ó  más,  y  el  referente  á  testigos 
que  parmiíe,  entre  otras  cosas,  á  una  persona  previa- 
mente convicta  de  crímenes,  ser  competente  para  tes- 
tificar en  cualquiera  corte.  Penden  variosi  actos  ge- 
nerales y  especiales  referentes  á  acequias;  uno  to- 
cante á  jurados;  otro  que  crea  un  condado  nuevo  con 
una  parte  del  condado  de  Eio  Arriba  y  el  país  da 
San  Juan;  un  acto  para  proveer  para  la  impresión 
de  los  informes  del  Tesorero  ó  Intendente  de  cuentas 
públicas;  un  acto  abrogando  la  ley  del  porte  de  &r- 
mas;  un  acto  especial  para  el  condado  de  Grant  so- 
bre caminos  públicos;  un  acto  tocante  á  pleitos  en 
replevirt:  un  acto  prescribiendo  el  tiempo  en  que  s« 
pueden  comenzar  acciones  civiles.  Se  ha  introducido 
un  acto  especial  para  el  condado  do  Santa  Fé,  amor- 
tizando su  deuda  actual;  otro  referente  al  pago  de 
intérpretes,  y  un  acto  fué  introducido  y  pasado  la 
semana  pasada  para  el  pago  de  loa  traductores  del 
senado  y  cámara.  El  miércoles  se  presante  á  las  cá- 
maras la  respuesta  del  Secretario  del  Interior  res- 
pecto al  estado  que  guarda  la  actual  legislatura,  en 
TÍsta  del  acto  que  el  Congreso  pasó  el  año  pasado 
reduciendo  el  número  y  salarios  de  los  miembros.  En 
la  nueTa  ley  quedan  abolidos  los  empleos  de  secre- 
tario asistente  y  secretario  copiante  del  senado  y  cá- 
mara y  se  crea  además  un  capellán  para  cada  cuer- 
po, y  en  cumplimiento  de  esto,  los  oficiales  desloja- 
do8  dejaron  el  puesto,  y  el  senado  eligió  de  capellán 
al  liev.  P.  Fialon.  No  se  puede  negar  que  esto  es 
muy  duro  para  los  oficiales  cesantes  y  que  la  legis- 
latura deVjia  en  justicia  bu.scar  algún  medio  para  re 
tribuirles  su  trabajo  pasando    una  ley  para  su  alivio. 

En  la  cámara  se  ha  introducido  un  acto  abrogando 
la  ley  que  exenta  de  tasación  por  doce  años  á  lo» 
ferrocarriles  que  entren  al  Territorio.  Parece  que  una 
mayoría  de  los  miembros  lo  favorecen  y  probable- 
mente pasará  en  la  cámara,    mas  en  el   senado  hay 


mayoría  en  contra  del  acto,  y  tal  vez  no  será  ley. 
Esta  medida  se  entiende  que  es  dirigida  contra  el 
ferrocarril  de  Nuevo  Méjico  y  Sur  Pacífico,  que  .?e 
halla  actualmente  en  el  centro  del  Territorio. 

El  acto  referente  á  la  creación  del  condado  de  San- 
ta Ana  sigue  llamando  mucho  la  atención  entre  todos 
los  interesados  y  el  público  en  general.  Ambas  par- 
tes están  dudosas  acerca  de  la  sue;t  ■  fiíud  que  ten- 
drá el  acto  en  ambas  cámaras,  y  í^egun  opinión  de 
personas  bien  informadas,  los  favorecedores  y  ccn- 
trarios  de  !a  ley  están  igualmente  divididos. 

IL'Ea  esasííee  eíísa^'SBg-ssI  tuvo  Ingar  en  Conejos, 
Coló.,  el  dia  13  de  Enero  entre  el  Sr.  Esquipula  Baca 
y  la  Srita.  Miquela  Lucero,  residentes  de  Peña  Blan- 
ca, N.  M.  Deseamos  á  los  jóvenes  espo-í^os  luengos 
años  de  vida,  llenos  de  dicha  y  felicidades. 

La  '"íizúví  de  ^"aaevo  Méjico''  projecíp.ua 
por  el  Cap.  Price,  el  Sr.  Ira  M.  Bond,  etc.,  ha  recibi- 
do) amplio  patrocinio  por  los  comerciantes,  negociantes 
y  propietarios  de  Las  Vegas.  El  Sr.  Bond  que  ha 
demorado  muchos  dias  en  esta  ciudad,  activando  con 
gran  desvelo  su  trabajo  de  buscar  datos  y  suscricio- 
nes,  expresaba  su  plena  satisfacción  diciendo  que  Las 
Vegas  ha  sobrepujado  sus  expectaciones.  Como  fea 
igual  en  todas  partes  el  concurso  de  los  hombres  que 
pueden  darlo,  el  buen  éxito  de  la  "Guia"  queda  pues- 
to fuera  do  toda  duda. 

If©5'rñBíles  fiseglEgaio.^á  han  ocurrido  estos  úl- 
timos dias  en  Las  Vegas  y  vecindad.  Tomaremos  del 
Daily  Gazeüe  un  resumen  de  los  patticulares.  El  dia 
22  de  Enero  por  la  noche,  ó  el  23  por  la  aiañana,  lle- 
garon á  Las  Vegas  unos  individuos  llamados  Wm. 
Eandall,  James  West,  Tom  Henry  y  otro  cuyo  nom- 
bre parece  haber  sido  Beard.  Iban  armados  de  pis- 
tolas j  rifles,  y  á  caballo.  Se  alojaron  en  el  Corral  de 
Lev*'elling  &  Oíd,  y  dejando  allí  sus  fusiles  y  cabalga- 
duras, fueron  andando  por  la  ciudad  armados  á  vista 
de  todos,  á  despecho  de  la  ley.  Durante  el  dia  23 
corrieron  rumores  de  amenazas  de  muerte  contra  Joe 
Carson,  mariscal  de  policía,  el  cuil  al  parecer  habia  te- 
nido tiempo  atrás  una  rencilla  con  estos  individuos 
mientras  iba  en  busca  de  un  buggij  robado  en  Las 
Vegas.  Hacia  las  11  de  la  noche,  entraron  armados 
de  todo  punto  en  la  sala  de  baile  de  Cióse  &  Patter- 
son.  Vieado  allí  á  Carson  empezaron  á  insultarle 
groseramente,  rehusándose  á  dejar  las  armas,  y  em- 
puñando Tom  I-Ieur}^  las  suyas  contra  el  oficial.  Este 
empuñó  también  las  propias,  pero  fué  disparado  en 
el  brazo  derecho,  é  iumediatamento  después  en  el  iz- 
quierdo, y  luego  en  el  cuerpo,  y  saliendo  á  la  calle 
cayó  muerto.  En  esto  tiempo  Henry  habia  recibido 
otros  balazos  en  el  ingle  y  debajo  de  la  rodilla.  Los 
tiros  según  parece  fueron  del  oficial  Mathex-  que  ha- 
llábase presente,  y  respondía  á  los  agresoree.  En  po- 
cos segundos  se  dispararon  de  30  á  "10  gol|  es.  Ran- 
dali,  West  y  Henry  quedaron    heridos.     El  primero  ' 
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expiró  el  dia  después;  el  último,  Heury,  y  el  cuarto 
liombre  vol?ierou  al  Corral,  tomaron  sus  rifles  y  sus 
bestias  y  se  escaparon.  El  oficial  Mather  quedó  ileso 
aunque  una  bala  le  atravesó  el  vestido  y  le  rozó  li- 
gerameuío  la  carne.  Después  cundió  la  voz  que  La- 
bia sido  hallado  en  el  llano,  á  pocas  millas  de  Las 
Yegas,  el  cadáver  de  Tom  Henry;  pero  nada  cierto. 

El  dia  24  los  viajeros  que  venian  en  el  tren  del  Sur 
refirieron  haber  visto  en  el  suelo,  cerca  de  Berna!,  el 
cadáver  de  otro  hombre.  Traido  este  á  Las  Vegas,  el 
dia  25,  le  fué  hnllado  el  cráneo  y  una  quijrida  que- 
brados evidentemente  á  hachazos.  Hechas  las  inves- 
tigaciones de  costumbre  por  el  jurado,  resultó  ser 
el  cadáver  de  un  tal  Theodore  Kasten,  alemán, 
de  29  años,  que  iba  para  Santa  Fe  con  flete 
para  A.  O.  Eobbins,  y  traía  consigo  la  suma  de  1,500 
pesos  con  los  que  intentaba  comprar  ganado.  Le  fué 
hallada  una  carta  dirigida  á  Mattie  Ewing  de  Las 
Yegas,  y  llamada  esta  ante  el  jurado  depuso  todos 
estos  particulares. 

Einalmente  el  Domiugo,  dia  25,  por  la  noche,  el 
policía  Mather  mstó  á  un  tul  Castillo  ó  Castelii,  pues 
dicen  era  un  Italiano;  pero,  según  se  refiere  el  cuso, 
el  policía  estuvo  en  su  derecho.  Dicen  que  Castelii, 
ü  Castillo,  habia  llegado  en  el  tren  de  la  mañsna  con 
unos  veinte  hombres  á  quienes  intentaba  emplear  en 
un  trabajo  que  tenia  contratado  sobre  el  ferrocarril. 
Por  la  noche  entró  en  la  malhadada  sala  de  baile  de 
Cióse  &  Patterson  en  busca  de  sus  obreros,  como  di- 
cen, y  para  iuduch-les  a  toaos  á  retirarse.  Halló  que 
algunos  de  ellos  estaban  riñiendo,  y  quiso  interponer- 
se con  la  pistola  tn  la  mano.  En  esto  aparece  Mather 
y  manda  deponer  las  armas.  El  extranjero,  ó  porque 
no  reconoció  al  oficial  público,  ó  por  estar  muy  en- 
cendido, se  rehusó,  y  aim  amenazó  é  hizo  ademan  de 
tirar  sontra  el  inesperado  intermediario.  Esta  fué 
más  listo,  disparó,  y  Castillo  herido  en  el  costado  iz- 
quierdo, tambaleóse  pocos  pasos,  cayó  y  asurió. 

Otro  cadáver  con  señas  de  balazos  en  la  cabeza  y 
en  el  pecho,  ha  sido  descubierto  cerca  del  Cimarrón 
Seco,  pero  de  varios  meses,  y  miserablemente  comi- 
do de  los  coyotes.  Quien  era,  aclónde  iba,  cómo  y 
por  quién  fué  m.uerto,  todo  queda  un  misterio.  Él 
juez  Tabor,  de  Madison,  N.  M.,  ha  conservado  un 
mechón  d»  cabellos  del  desgraciado  viandante,  por  si 
acaso  se  pueda  así  algún  dia  llegar  *á  i'econocerlo. 

Aquí  vendrá  bien  añadir  una  lista  de  muertos  vio- 
lentamente desde  Navidad  para  acá,  publicada  por  el 
Daily  Guzeiie  del  28  Enero. 

Yíspera  de  Navidad  un  joven  Mejicano  mató  un 
hombre  y  una  muchacha  6  hirió  una  tercera  persona 
en  Puerto  de  Luna. — El  29  Dic.  Barney  Masón  mató 
¡í  John  Farris  en  Fuerte  Summer. — El  10  Enero 
Chris  Stfiger  mató  á  Ignacio  López  en  el  paso  de 
Gallinas. — Mismo  dia  el  "Kid"  mató  á  Joe  Graot  en 
e!  Fuerte  Sumncr. — El  10,  un  Mr.  Lench  mató  á  Pat 
líüftery  en  la  estación  de  Herlow. — El  22  h^s  trage- 
dias do  Las  Yegas  ref^jidas  arriba  con  las  muertes 
do  Carson  y  Ptaodall. — El  23,  Theodore  .Kas- 
ten muerto  cerca  de  Bernal. — El  25  la  muerte  de 
Castillo. — lié  aquí  una  terrible  cronología,  cuyo  fin 
desgraciadamente  no  esperamos  ver  muy  pronto. 

Sjís  iaiJhiJíja'íacioía  en  Nuevo  Z\Icjico  fué  el  sujeto 
de  una  junta  pública,  tenida  eu  Santa  Fé  el  Sábado 
p  isado.  El  Juez  Supremo  Prince  hizo  la  proposición 
que  se  eligiera  Presidente  el  Hon.  Gobernador  Lewis 
Y)';i!ltf.ce.  Fa;,'¡on  elegidos  Vice-presidentes  los  Sves. 
Eduardo  Martiuez,  Tomás  González  y  Pedro  Y.  Ja- 
ra millo;  y  después  por  Secretarios  Y/.  H.  Lawrence, 
Hon.  Ortiz  y  Sa lazar,  y  el  Mayor  Sena.  La  gento 
que  acudió  llenaba  por  completo  la  sala.  Los  que  ha- 


blaron tftdos  insistieron  en  promover  la  inmigración 
al  Territorio,  y  expresaron  sus  más  vivas  simpatías 
por  el  proyecto.  ¥  toda  la  asistencia  estuvo  do  acuer- 
do con  los  oradores. 

B3I  Sgaéstisísio  de  la  primogénita  del  Sr.  Andrés 
Sena  y  Yictoriana  Baca  se  celebró  solemnemente  el 
27  del  corriente.  Después  de  la  función  religiosa, 
hubo  una  brillante  reunión  de  parientes  y  amigos  en 
casa  de  D.  Somualdo  Baca. 

UsBia  C©isfesIoe» — Un  corresponsal  del  Osserva- 
tore  Bomavo  en  Bevüu  le  escribía  que,  habiendo  oído 
el  Emperador  Guillermo  la  noticia  del  último  atenía- 
do  contra  ia  vida  del  Czar  su  sobrino,  quedó  por  al- 
gún tiempo  eu  un  profundo  ¡silencio,  y  después  ex- 
clamó: "Si  no  mudamos  la  dirección  de  nuestra  po- 
lítica, si  no  procuramos  dar  á  la  juventud  una  ins- 
trucción sólida,  si  no  damos  á  la  religión  el  primer 
lugar,  pero  al  contrario  nos  conténtame?!  con  expe- 
dientes efímeros,  nuestros  tronos  se  verán  echados 
por  tierra,  y  la  sociedad  se  verá  pronto  lanzada  en 
el  más  terrible  desorden.  No  hay  tieropo  para  aguar- 
dar; lo  más  lamentable  será  si  todos  los  gobiernos  no 
S3  pusieren  de  acuerdo,  para  cooperar  eu  repeler  jun- 
tamente al  enemigo." 

Ufia  CííEicosvIíato  entre  Alemania  y  el  Yaticano 
está  para  verificarse,  dice  IJ Eiirofjñ  de  Bruselas;  y  su 
consecuencia  será  la  supresión  de  algunas  odiosas 
exigencias  de  las  leyes  de  Mayo. 

^'tctos'Io. — Escriben  de  Hiiisboro,  con  fecha  13 
de  Enero,  al  'Tkirly-Four.  El  horizonte  todavía  no 
está  despejado.  Todavía  hay  Indios,  y  con  mucho. 
Un  pastor  ha  llegado  á  las  12  hoy  á  Hiiisboro  con  un 
sargento  enfermo  y  un  ludio  herido  que  servia  de 
escolta,  y  dijo:  "He  dejado  las  tropas  del  Mayor 
Morrow  siguiendo  la  pista  á  los  Indios.  Salieron  del 
rancho  de  McEvers  el  11  á  las  4  de  ia  tarde.  Se  jun- 
taron todos  á  las  doce  del  dia  siguiente;  componién- 
dose de  las  Compañías  H.,  C,  B.,  P.,  y  M.,  bajo  el 
mando  del  Mayor  Morrow  y  el  Capitán  Bej'er.  In- 
mediatcmente  se  dio  el  ataque,  que  duró  husta  ias 
5  de  la  tarde.  Nuestras  pérdidas  han  sido  el  Sargen- 
to Gross,  muerto,  y  un  espía  indio,  herido:  las  de  los 
ludios  no  se  conocen.  No  ha  habido  animales  perdi- 
dos ni  ganados.''  El  Mayor  aguardaba  nuevos  refuer- 
zos. 

día  Tese-S'®. — üa  dia  cerca  de  las  doce  veíase 
una  extraordinaria  concurrencia  en  la  esquina  de  la 
calle  Porta  di  Castro  y  San  Nicoló  airAlbergheria,  en 
Palermo.  Se  decía  que  habían  hallado  un  tesoro, 
esto  es,  una  olla  llena  de  monedas  de  oro.  Un  curio- 
so abrióse  paso  entre  la  muchedumbre  y  llegó  hasta 
donde  estaban  los  guardas,  los  bomberos  y  los  cara- 
bineros. Púsose  á  mirar  y  escuchar.  Yió  una  casa  de 
piso  bajo,  en  que  se  hallaban  riñendo  unas 
personas  con  tanto  encarnizamiento  que  apenas  bas- 
taba la  fuerza  pública  para  contenerlos  un  poco.  Oyó 
muchas  frases  qr.e  no  podía  entender  y  después  de 
ellas  ia  de — dintio  hallado — -que  tenían  sentido,  pero 
no  decían  nada  de  concreto.  La  conclusión  fué  que 
la  policía  llevó  presos  á  cuatro  individuos.  Parece 
que  otro  inquiiino  de  la  misma  casa,  mandando  ha- 
cer algunas  reparacioues  en  la  misma,  los  albañiles 
hallaron  debajo  del  piso  una  ol lita  con  unas  peque- 
ñas monedas  de  plata.  Ahora  la  cuestión  de  ese  te- 
soro debería  decidirse  entre  el  propietario  de  la  casa, 
el  priiner  inquilino,  el  nuevo,  y  los  albañiles. 

ICs  i¥é*v  .'vMexIco  llea'-ssiíS  parsa  áa  e.sta  ciudad 
á  la  Capital,  habiendo  obtenido  el  contrato  de  la  im- 
prenta gobernaojental.  No  es  por  tanto  un  falleci- 
miento sino  \v\ii\  trasiormacion  la  que  padece;  segui- 
rá, pues,  pubüeándoge  aunque  todo  en  Inglés  y  bajo 
el  nombre  de  Era  Southwestekn. 
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FIESTAS  MOTilííiES  BE  ESTE  ASO  ÍSSO. 

Doaiiiigo  lis  Ssptnagésinia,  23  Sccro. — Ivíiírcoles  de  CSeiiiza,  11. 
Fíbrero. — r  iJouA  da  ilss-iirrecciou,  2.S  Marao.  —  liscensioa  del  Se- 
ñor, G  ilüyo.  — Pentéoosíá-;,  i  5  Mayo. — Corp"--'  Ciirisíi,  27  sTsyo. — 
Siigra'lo  Corazón  de  -J-'?':;?,  O -Janio. — Domingo  I  do  Ádviínto,  23 
NoviíRibrí. 

CALENrfAllIO  DE  LÁ  HE5I.ÍNA. 
FEBHEEO  17. 

1.  D'-'jnih'H)  díí  £'\t:r:g¿ihna.    San  Igaacio,  Obi?po  y  Mártir.    Santa 
B.'ígidíi  de  Escoeifl,  Virgen. 

2.  Lunes.  Li  PuniriCACioíí  m;  NcEaiai  Pi;5:ci;>.  d  Canbelíkii. 

3.  d/"«"/s.?.  Ln,  P;-:.Mon  del  Señor-  San  Blai,  Cbii-po  y -Mártir.   San- 
ta Celíriar.,  Mártir. 

é.  iííércolea.    Sjii  Andrés  Corsino,  Ob.  y  Confesor.    Sania -Tnr.ra 

de  Yalois.  rsina, 
5.  JaeiKs.    Los   Sanios   Fabio,  Juan  y  Jacobn,  S.  J.,  Mártires  del 

Japón.    Santa  Aguod.i,  Vg.  y  Mr. 
G.    Vitrne-t.  San  Tito.  OLí.'ílm.i  y  ConfcKor.    S.aijír.  Dorotea,  Vírgín. 
7.   SúOiídc».  San  líomiialdo,  Ab;id.  Sania  J-ciiaís.  viud.t. 

SIN  BOMÜILDO5  ABAS». 

Eq  976,  Sergio,  Hoble  de  Bavena,  liabieado  reñido 
con  un  pariente  suyo  acerca  de  una  posesión,  le  mató 
en  un  duelo.  •  Su  hijo  Eomualdo,  liorrorizado  por  el 
delito  de  su  padre,  se  retiró  ai  raoaasíerio  de  Bene- 
dictinos cerca  de  Cíase  ;í  fin  de  hacer  para  él  cuaren- 
ta dixs  do  penitencia.  Esta  penitencia  acabó  eon  su 
Tocación  í\1  estado  religioso.  Habiendo  pasado  tres 
años  en  Clase,  Roinualdo  fuese  á  vivir  en  una  er.mita 
cerca  de  Yeneoia,  donde  so  le  juntó  Pedro  IJrséolo, 
Duque  de  Yeneciia,  y  los  dos  juntos  empezaron  á  vi- 
rir  may  austeraniente  en  medio  de  crueles  asaltos  de 
los  espíritu.s  nialigaos.  San  Eoiuualdo  fondo  después 
muchos  monasterio?:,  siendo  el  principal  el  de  Ca- 
máldoli,  donde  edificó  una  iglesia  que  rodeó  de  uu 
gran  núcaero  de  celdas  part^  los  solitarios  que  yivian 
bajo  su  regla.  Sus  discípulos  fueron  llamados  por 
esto  Camaldulenses.  Se  narra  «n  su  vida  que  tuvo  en 
este  lugar  una  viaion,  en  la  cual  la  pareció  Ter  una 
escalera  por  donde  sus  monje.'?,  veíítidos  de  blanco, 
subían  kasta  el  cielo.  Eatre  sus  primeros  discípulos 
so  cuentaa  los  Santos  Adalberto  y  Bonifacio,  após- 
toles ds  ilusia,  y  los,  Santos  Juan  y  Benito  de  Po- 
lonia, mártirss  da  !a  Pe.  Fue  íntimo  amigo  del  Em- 
perador S-m  Enriqno,  j  fué  reverenciado  y  consulta- 
do de  muchas  hombres  insignes  de  í^;u  tiempo.  Quedó 
una  VGZ  siete  años  en  la  soledad  y  el  silencio.  Minió, 
como  habia  predicbo  veinte  años  antes,  solo,  en  su 
monasterio  de  Yal  Castro,  el  19  do  Junio  del  año 
1027,   Su  fiesta  se  .celebra  el  dia  7  de  Febrero. 
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ÁCTFIMBÁBES. 

I.  Las  p.J....;\.  ...  i  Sr.  Chosncdo^ig  cu  (d  Se- 
nado (lo  Francia  s?üalan  el  verdader-o  fin,  a  que 
miran  ios  fautores  do  la  enseñanza  laical:  de 
ninguna  manera  quié.-eíe  la  instrnccion-'rcligioía 
y  por  esto  procúráso  dcriíernirla  de  la  escuela. 
PI6  aquí  .suí  pídabríiS:  "¿Porqué  atacáis  íÍ  los 
Hermanos  de  las  escuelas  Crir-tiasaf;?  ¿No  con- 
tribuyen tal  vez  eJlcs  á  difundir  la  educación 
que  de.scai.3  pi'nmover?  ¿Qué  :  ouípa  bailáis'  en 
ellos?  No  •-'  ' '■  -'■■'■  otra  sino  la  do  que  bu.s  es- 
cuelas son  ;  !-tíon£S.  Y  f-i  no  es  qsí,  os 
desafío  ú  deciaiai'  dcóde  la  tribuna  que  vo;-otros 


desetiis  !a  insíí-uccion  religi().--a,  á  [¡ci-ar  de  vues- 
tro celo  por  la  secularización  de  la  escuela.  .  .  . 
Pero,  estoy  seguro,  nadie  osará  aquí  hacer  una 
tal  profesión,  y  esto  coníirma  mi  persuasión  de 
que  si  perseguís  las  escuelas  de  ¡os  Hermano?, 
es  tan  solo  porque  son  crisíiangs.''  Lo  que  sigue 
es  como  un  compendio  de  los  argitmentos  que 
trajo  la  Revista  á  favor  de  su  tesis  iobre  este 
punto.  El  orador  pues  añadió:  'No  se  puede  di- 
vidir el  ánimo  del  niño,  aliora  tratándole  corno 
si  fuese  un  ser  exclusiva  mente  religioso,  y  aho- 
ra como  si  nada  tavii.'Se  que  ver  en  cesas  de  re- 
ligión. La  humana  niiiiiraieza  no  sufre  esa  di- 
visión. Donde  no  esíá  Dio.-,  no  puede  haber  só- 
lido fandaoiento  para  la  viiiud,  ni  móvil  eficaz 
para  cumplir  con  sus  deberes;  y  ¡ay  de  FraLcia 
si  adoptáis  ese  s!síem;i!  Con  éi  podréis  quizás 
instruir,  mas  nunca  podr^ris  educar.  No  podréis 
formar  á  un  hombre  que  use  debidamente  su  ra- 
zón y  su  libertad,  y  se  niuestre  digno  de  sí  aun 
en  los  momentos  de  prueba.  Un  tal  hombre  solo 
se  forma  con  la  educación  cristiana." 


— ««scSS»^  <^  -:-<3SE='—- 


2.  Al  [precedente  docaufeiito  añudamos  cdto 
no  menos  precioso,  y  que  eueoníramos  de  este 
lado  del  Atlantii-o.  Es  por  cousiguienle  un  do- 
cumento patrio,  con  todas  las  recomendaciones 
de  ciudadanía  y  nacionalíüdd.  En  la  junta  nnual 
del  líigli  School  Alimvni  Association^  tenida  en 
Char!estov/n,  íuassachuselt?,  e!  Sr.  Horace  F. 
Barnes  dijo:  "Los  CatóHcos  tienen  razón  de  i;c- 
dir  una  basa  más  firme  para  la  educación  moral 
de  la  juventud.  La  educación  moral  en  los  jóve- 
nes alumnos  tendría  que  .-er  el  fundamento  de 
todo  lo  demás.  La  moralidad  de  nuestros  futi:- 
ros  ciudadanos  depende  en  gran  parte  de  ¡os 
maestros  de  nuestras  escriclas  púbiicas.  I']n  vez 
de  hacer  guerra  á  las  escuelas  parroquiales, 
cuidemos  mejor  de  ¡a  educación  moral  en  nues- 
tras oropias  escuelas." 


-"*^^-^~^^^^~0*— 


3.  A  la  lumbre  de  los  fdgoues  parecen  desti- 
nados ios  libracos  que  va  e.'^parciendo  en  Santa 
Fe  la  propaganda  presbiteriana,  según  nos  re- 
fiere el  Comunicado  del  Si',  llead  que  inserta- 
mos en  nuestro  número  anterior.  Igual  destino 
habrian  de  tener  en  Sania  Fe  y  en  todas  partes 
cuantfis  obra?.,  obritas.  novelas  folletos  é  hislo- 
rietas  supo  inventar  el  mal  genio  de  corromper, 
poco  importa  cual  fuere  el  conducto  por  donde 
se  difundan.  No  es  necesario  discurrirá  ¡a  larga 
sobre  los  tristes  efectos  de  ids  nmlas  lecturas.  La 
ruindad,  la  miseria,  la  dcsvergüenz;),  la  locura 
y  h^.sta  el  suicidio  con  los  demás  delitos  que 
asohín  hov  á  las  f&inilias.  no  reconocen  en  irran 
parte  otro  origen  mas  que  esris  lecturas  de  mala 
muerte,  verdadei-a  mina  del  alma  y  ccerpo  de 
.nttestra  juventud.    La  experiencia  de  los  íien> 
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pos  pasados  va  de  acuerdo  en  esto  con  la  expe- 
riencia de  loá  íienipos  modernos.  Abrid  la  his- 
toria: ¡ay  cuántos  entendimientos  trastornados, 
cuántos  corazones  pervertidos,  cuántas  esperan- 
zas frustradas,  cuántas  vidas  abreviadas,  cuán- 
tos tesoros  perdidos,  por  esa  peste  de  los  malos 
escritos!  una  diferencia  hay  entre  la  existente 
generación  y  las  que  !a  precedieron:  el  mal  ha 
tomado  creces  que  espantan,  se  hizo  universal. 
Con  las  demás  libertades  de  nuestro  siglo  nos 
ha  Vi  nido  también  esta  do  la  prensa:  todo  se 
pusde  escribir,  todo  se  puede  imprimir,  todo 
puede  venir  á  luz  y  divulgarse;  así  la  verdad 
'Como  la  mentira,-  así  lo  que  es  honesto  como  io 
que  no  lo  es,  tienen  los  mismos  dereubos.  En  tan- 
to ¿qué  haremos  ante  un  multan  lamentable?  Es- 
perar por  el  momento  que  h.  ley  venga  en  so- 
corro de  los  bien  intencionados,  en  otras  pala- 
bras, que  se  ponga  un  freno  rea!  á  la  libertad  de 
la  prensa,  principio  de  todas  esas  libertgdea 
ateas  y  que  á  todas  ellas  prepara  el  terreno, 
seria  cuando  menos  una  utor)ía.  Lo  único  que 
DOS  queda  es  contrarrestar  el  mal  como  y  en 
cuanto- podamos.  A  los  padres  de  familia  sobre 
todo  les  incumbe  el  deber  por  un  lado,  y  les  es 
más  fácil  por  otro,  e>to  de  combatir  los  efectos 
de  una  literatura  depravada.  Alejen  todos  de 
las  manos  de  sus  hijos  semejan  íes  escritos,  para 
que  no  hayan  de  deplorar  en  el  seno  de  sus  fa- 
milias sacesos  análogos  al  que  tuvo  lugar  poco 
ha  en  Baltimora.  El  joven  Enrique  Hoag  fué 
hallado  un  dia  luchando  con  las  agonías  de  la 
muerte,  y  teniendo  todavía  á  la  cabecera  de  su 
cama  lo  restante  de  un  veneno  que  habíase  tra- 
gado. Afortunadamente  su  madre  pudo  con 
tiempo  echar  mano  de  un  antídoto  con  el  cual 
salvóle  la  vida.  Mas,  ¿cuál  fué  el  motivo  de  tan 
loco  atentado?  Un  fuerte  frenesí,  que,  á  juicio 
de  su  mismo  padre,  le  causarían  al  joven  Enri- 
que las  lecturas  inmorales  con  que  solia  pasar 
buena  parte  de  la  noi-he.  ¡No  aguardemos  pues 
á  escarmentar  en  cabeza  propia! 


4.  Hemos  recibido  del  Sr.  José  D.  Sena  de 
Santa  Fe  varias  copias  del  Mensaje  del  Gober- 
nador Lowis  YVallace.  Acepte  el  Sr.  Sena  nues- 
tras más  expresivas  gracias. 


-»-«l<S>»   ♦ 


5.  Nuestro  D^'legddo  en  el  Congreso,  el  Hon. 
Sr.  Mariano  S.  Otero,  envió  la  semana  pasada  á 
la  JR'ivista  Católica  el  Conr/ressioncd  Record  de 
1879,  con  su  índex  y  los  Mstatutos  de  los  Esta- 
dos Unidos  hechos  durante  la  Primera  Sesión 
del  Cuadragésimo-sexto  Congreso.  El  Record 
abraza  dos  gruesos  tomos,  formando  un  total  de 
2477  páginas,  con  un  apéndice  de  otras  125,  y 
contiene  todos  los  procedimientos  y  debates  de 
la  asamblea  nacioniál,  en  el  período  de  la  ffiisma 


Sesión  y  Congrcío.    El    Index   forma  otro  tomo 
«parte  de  440  páginas.  Tras  estos  preciosos  do- 
cumentos   recibidos    mientras   iba  á  imprimirse 
nuestro  número  anterior,  por  cuya  razón  no  pu- 
dimos dar  las  debidas   gracias    á  nuestro  Hon. 
Delegado,  nos  ha  rendtido  este,  con  suma  ama- 
bilidad, otros  de  no  menos  valor:  á  saber  el  Re- 
porte de    la    conferencia    monetaria   tenida   en 
París,  en  Agosto  de  1878,   entre  los  Comisiona- 
dos de  los  Ests.dos  Unidos  y  de  las  principales 
potencias  Europeas;  el  Mensaje  Anual  del  Pre- 
sidente con  Jos  Reportes   de   los  Secretarios  del 
Tesoro,  de  Ja  Gruerra,    de  la  Marina,  de  lo  Inte- 
rior, y  del  Estafetero  General,    y   Comisionado 
de  Agricultura;  eJ  Pleporte  del  Comisionado  de 
Educación  para  el  año  de  1877;  el   "Estado  del 
Trabajo  en  Europa,"  o'  sea,    de   la  condición  de 
ios    obreros,    según    los    Reportes   de  los  Cón- 
sules de  los  Estados  Unidos;   y    finalmente  un 
elegante  volumen  conteniendo  el  Reporte  sobre 
los  terrenos  de  la  región    árida   de  los  Estados 
Unidos,  por  el  Sr.  J.   W.  Powell,    Geólogo  del 
Gobierno,  etc.     Es  una  excelente  exposición  de 
los  problemas  que   tendrían  que  resolverse  para 
bonÜicar  la  vasta  región  que,  desde  la  mitad  de 
las  grandes  llanuras  hasta   el  Pacífico,  está  casi 
totalmente  inutilizada  por  la  agricultura  i  causa 
de  la  sequedad  del  clima. 

Sumamente  agradecidos  quedamos  al  Hon. 
Sr.  Mariano  S.  Otero  por  este  desinteresado  tes- 
timonio do  atención  y  finura  hacia  la  Redacción 
de  este  periódico. 


G.  De  los  Estatutos  de  los  Estados  Unidos 
hechos  en  1879  sacamos  este  del  21  de  Junio: 
■  ■  Quede  establecido  ¡jor  el  Senado  y  Cámara  de  Re- 
presentantes de  los  Estados  Unidos  de  América 
reunidos  en  Congreso,  Que  aquel  tanto  de  una 
acta  del  Congreso  titulada  'Acta  para  el  gobier- 
no del  Distrito  de  Colombia  y  para  otros  fines;' 
aprobada  en  veinte  de  Junio,  mil  ochocientos 
setenta  y  cuatro,  que  fué  interpretado  como  que 
autorizara  á  los  Comisionados  del  Distrito  á  po- 
ner á  un  lado  toda  anterior  exención  de  impues- 
tos de  la  propiedad  eclesiástica  que  era  á  la  sa- 
zón poseída  y  disfrutada  para  el  culto  diyino,  j 
á  cobrar  impuestos  sobre  dicha  propiedad,  sea, 
y  es  por  la  presente  rechazado;  y  se  declara 
que  el  título  de  tal  propiedad  es  por  esta  inves- 
tido en  los  administradores  (trusiees),  6  aque- 
llas personas  que  poseían  el  título  sobre  la  m.is- 
ma  al  tiempo  en  que  se  aprobó  el  acta  de  mil 
ochocientos  setenta  y  cuatro,  ó  sus  sucesores  de 
interés,  no  obsíante"^la  venta  de  tal  propiedad 
por  insolvencia  de  los  impuestos. 

"Seo.  2.  Que  los  Comisionados  del  Distrito 
de  Colombia  sean,  y  son  por  esta,  autorizados  y 
requeridos  á  restituir  á  los  trustees  ú  otros  ofi- 
citles  iíioHeos  de   aquella  iglesia  ó  iglesias  que 
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¡lau  pagado  los  irapuesíos  amiliarados  en  contra 
de  ellas  a'  tenor  del  acta  del  veinte  de  Junio  de 
mil  ochocientos  setenta  y  cuatro,  las  sumas  res- 
pectivas que  fueron  pagadas  por  cada  una  sobre 
la  propiedad  poseída  á  la  sazón  y  disfrutada 
para  el  culto  divino." 

Este  acto  de  justicia  del  Congreso  nacional 
merecía  ser  recordado,  porque,  como  dijo  en  la 
discusión  del  acta  el  Sr.  Sparks,  "Ninguna  na- 
ción civilizada  pone  impuestos  sobre  las  igle- 
sias." 


8  ."El  aumento  de  delitos  esta'  poniendo  cada^ 
dia  más  de  relieve  la  importancia  de  la penolo- 
gía,  ó  teoría  de  los  castigos  públicos,  en  sus  re- 
laciones con  la  educación." 

"En  los  Estados  Unidos  nosotros  estamos  pro- 
bando que  el  sistema  de  las  escuelas  coraunales 
es  ma's  que  defectuoso  (defident)  con  respecto  á 
los  niños  rcToltosos,  haraganes  y  viciosos — ins- 
critos nominalmente  de  alumnos' de  las  escuelas 
públicas,  pero  comunmfníe  descuidados  6  des- 
obedientes, ó  ambas  cosas." 

"Los  ^registros  de  las  escuelas  públicas  os 
mostrarán  cuan  grande  es  el  número  de  haraga- 
nes é  indisciplinados  entre  ios  que  están  inscri-i 
tos  de  alumnos  de  ¡as  escuelas."  \ 

^ "Hasta  que  nuestro  sistema  de  instrucción 
pública  no  haya  inaugurado  medidas  eficaces 
para  agotar  esos  pestíferos  charcos  y  pantanos 
morales  y  mentales  de  la  sociedad— ahogando 
así  los  gérmenes  de  toda  inficioa  moral  y  men- 
tal y  removiendo  la  causa  que  principalmente 
llena  nuestras  casas  correccionales,  colma  las 
tablillas  de  nuestros  tribunales  de  policía,  y  su- 
ministra candidatos  para  aumentar  el  número 
ÚQ  los  reclusorios  juveniles — no  habrá  en  mi 
opinión  alcanzado  el  pleno  objeto  de  su  existen- 
cia.'' 

Report  of  the  Commíssioner  of  Mucation,  pao. 
CCIII,  CCIV,  ccv. 


9.  En  la  última  obra  de  César  Can  tú,  intitu- 
lada Los  últimos  treinta  años,  el  insigne  historia- 
dor pinta  de  mano  maestra  las  fechorías  de  los 
italianísimos. 

Juzgando  la  obra  revolucionaria  en  Koma, 
diee  que  se  reduce  "á  derribar  imágenes  sagra- 
das, invadir  iglesias  y  arrojar  por  el  suelo  las 
santas  hostias,  insultar  Prelados,  herir  alumnos 
de  escuelas  eclesiásticas,  apedrear  las  redaccio- 
nes de  los  periódicos  clericales,  declamar  y  pu- 
blicar inepcias  impregnadas  de  bilis  contra  el 
Papa,  las  cosas  sagradas,  la  santa  poesía  de  la 
misericordia;  absolver  á  los  asesinos  de  viejos 
gendarmes  pontificios  y  de  frailes,  y  repetir  en' 
los  periódicos  que  todos  estos  delitos  son  aña- 
gazas de  los  clericales." 


Hace  Cantú  acabadísimo  elogio  de  la  firme- 
za de  Fio  IX,  y  dice  del  Papa  actual: 

"León  Xni  gime  sobre  la  apostasía  de  la  so- 
ciedad moderna.  .  .  .recomienda  á  los  que  tienen 
en  las  manos  las  riendas  de  los  pueblos  que  uo 
desprecien  el  apoyo  que  solo  la  Iglesia  puede  c- 
freccrles  ^n  los  inminentes  peligros;  protesta 
contra  los  obstáculos  que  el  gobierno  italiano 
pone  á  la  independencia  del  poder  espiritual; 
espera  la  resurrección  de  las  Iglesias  orientales 
y  el  térmiso  de  las  persecuciones  en  Alemania 
y  en  Rusia,  y  aspira  á  restablecer  en  las  relacio- 
nes entre  la  Iglesia  v  el  Estado  el  acuerdo  y  la 
tranquilidad.  Docto  y  conciliador,  pero  firme, 
tiende  á  reanudar  las  relaciones  con  las  poten- 
cias, pero  sin  abdicar  riingrtn  deredio,  ni  justifi- 
car la  iniquidad,  ni  hacer  concesiones  al  error." 

De  la  "Italia  una"  dice  Cantú  que  no  tiene  im- 
portancia política,  que  no  es  amada  de  los  ex- 
tranjeros, que  la  Cámara  de  Montecitorio  es  in- 
moral y  el  Senado  inepto,  que  los  ayuntamien- 
tos son  ridículos,  que  el  país  está  abrumado  con 
los  tributos,  y  dominado  por  la  Mafia  y  la  Ca- 
morra, y  que,  perdido  el  sentido  moral,  se  va 
perdiendo  el  sentido  común.  ¡Y  tan  inicua  obra 
es  la  que  quieren  los  conservadores  que  el  Papa 
reconozca  como  santa  y  buena! 


7.  Ya  no  se  contentan  los  usurpadores  de  Ro- 
ma con  haber  sucedido  al  Papa  en  el    pobierco 
temporal,  sino  que  quieren  ser  en  derechura  Pa- 
pas y  decidir    en    causas    espirituales.       No  se 
habrán  olvidado  nuestros  lectores  de   la  famosa 
causa  de  \\  disolución  del   matrimonio  de  Gari- 
baldi  con    la  Raimondi.      Pues  bien;  una  de  las 
razones  en   que   se  fundan  Garibaldi  }•  sus  abo- 
gados para   pedir  la  anulación  del  matrimonio, 
es  que  el   matrimonio  rato  y  non  consurnato,  se- 
gún las   leyes   canónicas  aplicables  al  caso,  por 
efecto   del  Concordato  de  1855,  que  regia  en 
Lombardía  en  Enero  de  18G0,   cuando  Garibal- 
di se  casó  con  la  Raimondi,    puede  ser  disuelto 
por   el    Pontífice.     Y  habiendo  las  autoridades 
judiciales  italianas  sucedido  al  Pontífice,  pueden 
usar  del  mismo  derecho  que  este.  Y  lo  que  es  más 
grave,  el  público  ministerio  defiende  la  mi^mao- 
pinion,  y  sostiene  que,  cons-tando  ser  el  matrimon- 
io en  cuestión  rato  y  non  consnuiato,  la  di.-olucion 
del  mismo  era  un  acto  de  jurisdicción  del  Romano 
Pontífice,  que  la  jurisprudencia  concorde  de  tc- 
dos  los  '  tribunales  reconoce      pertenecer  hoy  á 
las  autoridades  judiciales.     En  virtud  de  lo  que 
los  italianísimos  deben  tener  también  el  derecho 
de  dar  la    bendición  papal,  nombrar  Obispo?  y 
Cardenales,  etc.,  etcétera.    ¿No    es  completa  la 
broma? 
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10  liay  liiovimiento  de  tropas  ca  nuestro 
Territorio.  Varias  compañías  de  infantería  y 
caballería  lian  llegado  á  Santa  F<?,  6  llegarán 
muy  pronto,  de  Colorado  y  de  varios  puntos  del 
Territorio,  para  marcliar  lia'eia  el  Ojo  Calient*, 
y  reprimir  e!  ímpetu  de  los  ''vindictive,  hlood- 
thirsiy,  red  devils."  Todo  está  muy  bien.  Pero 
¿porqué  no  leyantaremos  nosotros  los  Yéganos 
una  súplica  al  Sr.  Gobernador,  para  que  nos  dé 
á  nosotros  una  compañía  6  dos  de  soldados,  que 
nos  protejan  contra  los  asaltos  imprevistos  de 
otros  "cZeuíY.s"' que,  sin  ser  "?w?,'"  no  son  menos 
''vindidive''  y  "bloodthirstí/'l  Los  asesinatos  van 
siendo  demasiado  frecuentes,  y  son  demasiado 
brutales.  La  vida  humana  es  tenida  en  mucho 
menos  que  la  de  un  caballo;  y  los  asesinos,  si 
no  caen  ellos  mismos  en  la  refriega,  pueden  sal- 
varse sosegadamente  con  todo  y  sus  armas  y 
bagaje.  Eso  no  anda;  y  lo  peor  es  que  no  se  vé 
qué  remedio  tien?. 


— ^^— •— ^5^— 


11.  El  Obispo  Potter  de  la  Iglesia  episcopal 
lamentábase  nnc^  años  ha  en  Xueva  York,  de 
que  no  pocos  de  su  grey  servíanse  de  las  prácti- 
cas religiosas  como  de  cualquier  otro  medio,  pa- 
ra^conseguir  fines  meramente  mundanos:  rique- 
zas, honores,  influjo.  El  bueno  del  Obispo  Pot- 
ter seguia  con  esto  á  pié  de  la  letra  el  precepto 
de  San  Pablo,  quien  mandaba  á  su  discípulo  Ti- 
moteo de  exhortar  "á  obrar  bien,  á  enriquecer- 
se de   buenas  obras, á  atesorar  un  buen 

fondo  para  lo  venidero,  á  fin  de  alcanzarla  vida 
venidera.''  l^;  6.  Mas  la  voz  del  Pastor  no  fué 
escuchada  por  el  rebaño;  y  hoy  otra  do  esas  Se- 
ñorías Reformadas,  el  Obispo  Coxe,  levántala 
misma  queja  y  en  la  misma  ciudad.  "He  cono- 
cido, dice  este,  á  varios  miembros  de  mi  Iglesia, 
cuya  posición  en  la  ciudad  es  debida  en  gran 
parte  asa  profesión  religiosa.  A  otros  también 
conozco  los  cuales  son  respetados  y  honrados 
por  los  demás,  solo  porque  tienen  relaciones  con 
algaii  miembro  distinguido  de  nuestra  Iglesia. 
Ni  unos  ni  otros  empero  dieron  jamás  muestra 
de  su  generosidad."  Con  estas  últimas  palabras 
alude  el  orador  á  la  tacañería,  con  que  e?os  se- 
ñores suelea  responder  al  llamamiento  de  soste- 
ner con  sus  dádivas  las  misiones  de  su  propia 
secta  en  los  paises  extranjeros.  Esta  reciente 
queja  del  Sr.  Coxe  es  por  cieido  tan  fundada 
como  la  del  Sr  Potter,  pues  arabas  no  son  más 
que  la  expresión  verídica  de  hccbos  hartos  sabi- 
dos. Pero  creemos  ()ue,  á  pesar  de  todo  lo  que 
se  predica  desde  lo  alto  de  las  cátedras 
episcopales  y  metodistas,  presbiterianas 
y  baptistas,  todo  seguirá  marchando  como  antes 
en  el  mundo  protestante:  el  Protestantismo  se- 
guirá siendo  para  el  gran  número  "amaítír  of 
husines'í'''  v  nada  más. 


lleílexioiies  sfiejas  mhre  un  testimonio 

i'ecieete. 


Es  coí:.!  <iiíe  horroriza  el  estrago  que  ha  he- 
cho el  racionalismo  entre  las  ñlas  protestantes 
de  Alemania;  j  todos  confiesan  que  si  hay  paí» 
sobre  la  tierra  donde  la  religión  de  Lutero  vése 
reducida  á  una  mera  palabra  si»  objeto  r^ 
que  le  corresponda,  es  cabalmente  en  la  patria 
del  malhadado  reformador.  De  allí  pues  menos 
que  de  cualquiera  otra  parte  de  este  mundo  nos 
podríamos  aguardar  á  oir  apologías,  kechas  por 
boca  de  la  misma  ciencia  protestante,  á  favor 
de  la  Iglesia  Católica,  quien  por  su  íntima  na- 
turaleza y  dogmas  eg  la  enemiga  jurada  del  ra- 
cionalismo. Sin  embargo  también  f-n  esto  veri- 
fícase aquello  de  que  "cuando  Dios  quiere  con 
iodos  aires  llueve,''  refrán  que  enseña  que  todo 
obedece  á  la  voluntad  de  Dios,  disponiendo  que 
aun  los  medios  que  se  creen  más  contrarios  al 
logro  de  alguna  cosa,  sirvan  para  su  consecu- 
ción. El  racionalismo  cual  hijo  legítimo  del 
Protestantismo  es  el  adversario  nato  de  la  reli- 
gión Cato'lica;  pues  bien  Dios  se  ha  servido  de 
él  para  confundir  á  un  tiempo  las  sectas  que  le 
produjeron,  y  glorificar  aquella  Iglesia  á  la  cual 
hace  guerra.  En  virtud  del  racionalismo,  ó  sea 
del  abuso  de  la  humana  razón,  se  disuelven  y 
redúcense  á  la  nada  las  sectas  que  fueron  crea- 
ción del  hombre,  mientras  que  por  otro  lado  est 
mismo  aniquilamiento  de  ellas  contribu3^e  á  dar 
más  realce  á  la  religión  que  es  obra  de  Dios. 
Ante  la  ruina  y  casi  completa  destrucción  del 
Protestantism.o,  más  gloriosa  resplandtce  hoj 
la  Iglesia  de  Jesucristo  por  su  firmeza  y  esta- 
bilidad, hasta  excitar  la  admiración  de  los  que 
no  le  pertenecen  6  renegaron  de  ella. 

El  testimonio  que  insertamos  aquí  es  del  fi- 
losofo protestante  alemán  Cuno  Fischer,  quien 
al  empezar  poco  ha  una  serie  de  conferenciaí 
hablo  del  siguiente  modo: 

"Echemos  una  ojeada  á  los  sucesos  de  esto» 
últimos  años.  El  más  jo'ven  y  uno  de  los  más 
poderosos  imperios  del  mundo  (el  alemán)  pen- 
pó  que  era  conveniente  declarar  guerra  á  la 
Iglesia;  y  hoy  vemos  que  este  imperio  está  de- 
seoso de  hacer  las  paces  con  ella.  Este  imperio 
salid  del  campo  de  sus  batallas  ceñido  con  1» 
corona  de  la  victoria;  y  solo  le  hizo  frente  la 
Iglesia  Catdlica,  resplandeciendo  más  gloriosa 
que  nunca.  No  {jocas  veces  las  huestes  de  la 
falsa  ciencia,  quisieron  entrar  en  lid  contra  el 
Papado;  pero  Roma  mostróse  cada  vez  m.ás 
fuerte,  llevándose  siempre  los  laureles  déla  vic- 
toria. Tam'oien  las  armas  de  la  política  fueron 
empuñadas  en  la  lucha;  no  obstante,  tan  solo  el 
poder  temporal  de  los  Papas  ha  caido;  en  cuan- 
to á  su  poder  espiritual,  este  fortificóse  y  es 
ahora  más  su'lido  y  firme  que  nunca.  La  Iglesia 
Catdlica  pneáe  air{»«r   ái  vi  —yt  s^rgailb,  ««* 
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justo  orgullo:  'cuando  soj  perseguicis,  yo  íriun- 
fo.'  ¿Cómo  sucede  esto?  Os  lo  mostraré  en  las 
conferencias  que  voy  á  comenzar;  por  ahora  os 
baste  esta  breve  respuesta:  La  Iglesia  Catuüca 
cuenta  ya  1,800  años  de  gloriosa  existencia,  y 
á  estas  horas  ella  es  una  potencia  niu}'  altamente 
cimentada  en  el  corazón  de  los  hombres,"'  etc. 

EjUí  palabras  del  contemporání'o  profesor 
de  fiiosofía  protestante.  Cuno  Fischer,  no  con- 
tienan aaila  nuevo:  su  confesión  es  idéntica  en 
sust^iucia  á  la  que  hicieron  por  lo  pasado  otros 
raachísiraos  de  sus  hermanos.  Con  todo,  cuando 
Sí  ali?nde  ai  hecho  que  diú  margen  á  una  con- 
fesión í.in  significativa,  que  es  un  hecho  reciente 
y  acontecido  en  la  misma  patria  del  que  !o  ates- 
tigua, así  como  á  las  circunstancias  de  ios  tienn- 
pos  que  corren,  tiempos  de  escéptico  racionalis- 
mo é  incredulidad  radical,  el  ánimo  deh  Católico 
se  siente  como  arrebatado  de  no  sé  qué  extraor- 
dinario placer  al  oiría.  El  hecho  de  los  triunfos 
do  la  Iglesia  es  un  hecho  antiguo,  tan  antiguo 
como  la  misma  Iglesia;  sin  embargo  la  renova- 
ción de  un  tal  hecho,  reconocida  y  proclamada 
í-aando,  donde  y  por  quienes  nr^nos  fiodíase  ha- 
ber esperado,  es  cosa  que  llena  de  entusiasmo, 
como  .'=1  fa«ra  algo  que  sorprendiera  por  su  no- 
vciiAd.  Las  naturales  relaciones  para  con  la  secta 
en  que  se  ha  nacido,  el  patriotismo  más  6  menos 
arraigado  de  una  nación  temible,  junto  con  la 
presente  inclinación  del  Protestantismo  alemán 
á  rechazar  todo  lo  que  es  autoridad,  dogma  y 
rerelacion  parecen  de  por  sí  un  obstáculo  insu- 
perable contra  manifestaciones  tan  explícitas,  á 
favor  de  una  religión  toda  fundada  sobre  la  au- 
toridad, que  enseña  dogmas  inaccesibles  á  la 
humana  razón,  que  vive  una  vida  esencialmente 
sobrenatural.  En  un  siglo  de  sistemático  natu- 
ralismo, en  el  centro  de  una  sociedad  engreída 
con  su.?  fuerzas  belicosas  y  los  laureles  de  las 
reportadas  victorias,  levantarse  de  en  medio  del 
mismo  campo  protestante  la  voz  de  un  hombre 
de  ciencia,  para  publicar  con  énfasis  las  glorias 
díí  la  Iglesia  de  Roma,  y  esto  en  cara  de  un  go- 
bierno que  quiso  hostigarla,  perseguirla  y  tal 
vez  aniquilarla  caso  que  le  hubiese  sido  posible, 
es  uno  de  aquellos  prodigios  que  solo  Dios  sabe 
obrar,  y  tan  solo  en  prú  de  la  Iglesia  Católica 
por  ser  ella  sola  la  verdadera  Iglesia  del  Dios 
verdadero.  Es  este  uno  de  los  efectos  admira- 
bles con  que  se  muestra  la  asistencia  prometida 
por  Jesucristo  á  su  Iglesia  hasta  la  consumación 
de  los  siglos.  "A  mí  se  me  ha  dado  toda  potes- 
tad en  el  cielo  y  en  la  tierra:  id  pues,  é  instruid 
íí  todas  las  naciones  en  el  camino  de  la  salud, 
b.an tizándolas  en  el  nombre  del  Padre,  y  del 
Hijo,  y  del  Espíritu  Santo;  enseñándoles  á  ob- 
.■servar  todas  la.s  cosas  que  yo  os  he  mandado. 
Y  estad  cierto?,  ciue  yo  mismo  e.^taré  continua- 
mente con  vosotros  hasta  hi  con.sumacion  de  los 


tud  de  una  tal  asistencia  la  iglesia  fundó  su  do- 
minación en  este  mundo,  propagó  su  evangelio 
de  un  cabo  al  otro  de  la  tierra,  tomó  posesión 
del  corazón  de  los  hombres,  perpetuóse  á  través 
de  rnil  contrariedades,  o[)osiciones,  lebeldías. 
y  guerras  que  amenazaron  de  cxtei-minarla;  ,y  ú 
esa  misma  asistencia  es  debido  el  que  portentos 
tan  luminosos  sean  reconoeidos  y  confesados 
aun  por  aquellos  que  debieran  ser  los  más  inte- 
resados en  negarlos  ó,  Ciando  meno.«,  disimu- 
larlos. De  manera  que  cúmplese  á  la  letra  la 
profecía  de  Isaías:  "Estarás  segura  de  la  opre- 
sión, y  no  tendrás  que  temerla.  .  .  .Ningún  ins- 
trumento preparado  contia  tí  te  hará  daño:  y 
tú  condenarás  toda  lengua  que  ge  presente  en 
juicio  contra  tí.  ...  Y  a  tí  vendrán  y  se  te  pos- 
trarán ios  hiji)S  de  aquellos  que  te  abatieron,  y 
besarán  las  huellas  de  tus  pies  todos  aquellos 
que  te  insulíabaE."'   Cl'.^).  54  y  00. 

No  se  nos  borró  de  la  memoria  lo  que  decíase 
cabahnent*  por  la  Alemani;^  protestante  y  ra- 
cionalista cuando  en  1872  empezaron  hts  priíne- 
ras  hostilidades  del  nuevo  imi!>erio  contra  los 
Católicos.  Creíase  e.4a  la  hora  más  propicia 
para  acabar  de  una  vez  con  el  "Papismo"'  y  los 
"Papistas."  La  Iglesia  Católica  era  para  estos 
un  ediíicio  ya  socavado  y  cu  rnina,  para  aque- 
llos un  viviente  en  agonía  y  cerca  de  expirar; 
para  todos  una  institución  de  otro  tiempo,  sin 
esperanzas  de  poder  más  prolongar  los  diasque 
una  existencia  precaria.  Estaba  empero  escrito: 
"Destruiré  la  sabiduría  de  los  sabios,  y  dese- 
charé la  prudencia  de  los  prudentes;"'  así  fué 
que  mientras  pensábase  que  habia  llegado  el 
momento  más  oportuno  para  los  intentos  de  la 
herejía  é  incredulidad,  Dios  eligió"  este  momen- 
to, á  íin  de  mostrar  una  vez  más,  que  la  Iglesia 
Católica  «s  realmente  aquella  obra  con  la  que 
ha  confundido,  confunde  y  confundirá  la  forta- 
■  le.za,  sabiduría  y  grandaza  de  este  mundo. 
Epist.  V^.  fí  ha  Gorint.  I.  En  efecto  la  gloria  de 
la  Iglesia  Católica  en  estos  últimos  años  de  con- 
flicto no  es  menos  maravillosa  que  cuando  por 
primera  vez  logró  abolir  la  superstición  pagana: 
derribando  esos  templos  magníficos  en  que  se 
adoraban  como  otras  tantas  divinidades  todos 
los  errores  y  pasiones,  j'  mudando  el  semblante 
del  antiguo  imperio  romano  donde  todo  se  ha- 
llaba menos  la  virtud:  donde  del  palacio  de  los 
emperadores  difundíanse  h.asta  la  plebe  los  uiás 
horrendos  escándalos;  donde  la  ciencia  habia 
consagrado  en  sabiduría  los  más  estúpidos  er- 
rores; donde  todo  era  soberbia,  lujo  y  fdacer. 
Si  entonces  se  trató  de  que  fuese  reconocido  por 
único  y  verdadero  Dios  el  Crucificado  del  Cal- 
vario en  vez  del  Júpiter  Caf>ito!ino  y  de  eaa 
muchedumbre  de  otros  dioses,  modelos  de  todos 
los  crímenes,  ahora  se  trató  de  hacer  triunfar 
la  religión  de  este  mis'no  Crucificado  solirc  lus 
ex^rtv^^se^ftNü  n«  kkr  rua^vs  ^%  ¿sc>*r(^e  i«^ 
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'dependiente,  en  medio  de  un  siglo  materialista, 
Y  en  contra  de  un  sinnúmero  de  sectas  que  en- 
gendra el  Protestantismo.  Si  entonces  fué  me- 
nester vencer  pasiones,  fuerza  brutal  orgullo, 
sofismas  y  preocupaciones  de  toda  clase,  para 
enarbolar  el  estandarte  de  la  Cruz,  instrumento 
infame  que  se  miraba  con  horror;  á  las  mismas 
pasiones,  á  la  misma  fuerza,  al  mismo  orgullo,  á 
los  mismos  sofismas  y  preocupaciones  tuvo  hoy 
que  hacer  frente  el  dogma  y  la  ley,  dictada 
por  aquel  Pontífice  que  Cristo  nombró  Vicario 
suyo  en  la  tierra.  Verdad  es  que  este  dogma  y 
esta  ley  no  fué  aceptada  por  el  campo  aníi-catd- 
lico,  y  que  el  mundo  racionalista  y  protegíante 
oo  doblego  sn  frente  para  reconocer  sus  extra- 
víos y  abrazar  la  verdad;  pero  ¿qué  importa? 
Tarapoco  fué  adorada  la  Cruz  por  los  enemigos 
y  perseguidores  del  nombre  cristiano.  Su  triun- 
fo de  ella  consistió  en  que  sus  enemigos  y  per- 
seguidores no  lograron  abatirla  como  intenta- 
ban; y  tal  es  hoy  también  la  victoria  reportada 
por  la  Iglesia  de  Roma:  ú  pesar  de  todo  cuanto 
maquinóse  y  se  hizo  no  se  la  puede  humillar, 
mucho  menos  destruir.  Y  si  por  acaso  alguien 
se  nos  opusiera  diciendo,  que  esta  reciente  vic- 
toria de  la  Iglesia  'Romana  no  ha  sido  seguida 
de  conversiones  en  masa  como  lo  fué  la  primera 
victoria  del  Evangelio  de  Jesucristo,  le  acorda- 
ríamos á  ese  tal  que  ja.  no  se  trata  del  primer 
establecimiento  de  la  Iglesia  en  el  mundo,  sino 
de  sola  su  conservación.  Maravillosa  es  esta 
como  lo  fué  aquel,  aunque  no  sea  idéntico  el  or- 
den de  las  divinas  Providencias. 


Estadísticas. 


Algo  instructivo  para  los  acérrimos  declama- 
dores ó  charlatanes  que  nunca  acaban  de  desgá- 
ñitarse  contra  la  Iglesia  Católica.  Según  estos 
señores  es  nuestra  iglesia  obstinadamente  re- 
í rogada,  fautora  de  la  ignorancia  y  de  las  tinie- 
blas, etc.  etc.  No  es  posible  ser  mas  ignorante  de 
los  que  hablan  así.  Tomemos  algunas  estadísli- 
cas  del  Reporte  oficial  del  Comisionado  de  la 
Educación  para  1877.  La  Iglesia  Católica  lleva 
la  delantera  á  todas  ¡as  sectas  en  toda  clase  de 
instituciones.  Los  siguientes  cuadros  indicaran 
el  número  relativo  do  escuelas,  correspondiente 
á  la  [{^lesia  y  á  las  principales  sectas. 

SE.MINAKIOS  TEOLÓGICOS. 

Católicos  Romanos 18, 

Epi:-copales  Protestantes 16, 

Presbiterianos 10, 

Baptistas   16, 

Luteranos    13, 

Congregacionales O, 

Episcopales  Metodistas 7, 

Cristianos 3, 


Todas  las  demás  sectas  tienen  quien  §,  quien 
2,  quien  \. 

UNIVERSIDADES  Y  CÓLEtJIGS. 

Católicos  Romano?  i  :  , 49, 

Baptistas   36, 

Episcopales  Metodistas 33, 

PresbiteriaUos 21, 

Congregacionales 17, 

Cristianos 13, 

Episcopales  Proteslantes 11, 

Episc.  Metodistas  del  Sur 10, 

Luteranos  Evangélicos 9, 

Hermanos  Unidos 7, 

Luteranos 7, 

etc.    Las  otras  sectas  tienen  un  número  inferior 

u  /. 

ESCUELAS  SECUNDARIAS. 

Católicos  Romanos 101, 

Presbiterianos 73, 

Episcopales  Protestantes 72, 

Baptistas  52, 

Congregacionales 43, 

Amigos 36, 

Episcopales  Metodistas 34, 

Metodistas 20, 

Luteranos    12, 

Universalistas 7, 

Cristianos 7, 

Episc.  Metod.  del  Sur 6. 

Y  las  demás  sectas  de  6  para  abajo. 

Nótese  que  el  "Reporte  del  Comisionado'* 
está  muy  lejos  de  contener  todas  las  institucic- 
nes  Católicas.  Hemos  querido  tomarnos  la  mo- 
lestia de  comparar  el  "Reporte"  con  el  "Direc- 
torio Católico"'  de  Sadlier  para  el  ano  de  1879. 
El  Arzobispado  de  Baltimora  es  el  primero  que 
se  nos  presenta  en  el  Directorio.  Comprende 
los  condados  de  Maryland  situados  al  Oeste  de 
la  Bahía  de  Chesapeake,  y  el  Distrito  de  Co- 
lombia. Pues  bien,  hecha  la  comparación  suso- 
dicha, hemos  hallado  que  el  "Reporte"  omite 
por  lo  menos  14  entre  escuelas  y  colegios  en 
este  solo  Arzobispado.  Nada  diremos  de  las  es- 
cuelas parroquiales  de  las  cuales  el  Reporte  no 
hace  mención  ninguna,  y  que  en  el  solo  Arzo- 
bispado do  Baltimora  son  75. 

Cómo  «n  vi.sta  de  estos  hechos  se  puedan  im- 
primir las  descomunales  necedades  que  han  an- 
dado por  nuestra  "prensa  seglar"  durante  el  es- 
pacio de  un  par  de  años,  es  cosa  que  ni  intenta- 
remos explicar,  ni  nos  cuidaremos  de  echar  en 
cara  á  sus  ineptos  autores,  confutados  abundan- 
temente con  el  verso  de  Dante: 

Non  ragioniam  di  lor,  ma  guarda,  e  passa. 
Ko  hablemos  do  ellos,  sino  miro,  y  pasa. 
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Nuevo  Méjico- 

EXPLICACIONES. 

El  Solo  informe  oficial  sobre  Nuevo  Méjico 
para  el  •ño  de  1877  es  una  declaración  general 
del  Secretario  Riteh  que  la  condición  de  las  es- 
cuelas públicas  del  Territorio  no  ha  mudado  mu- 
cho de  lo  que  él  la  describid  en  1875. 

Se  ha  recibido,  sin  embargo,  una  carta  del 
Hqv.  a.  J.  Semmes,  m.  a.,  m.  d.,  del  Colegio  'Pió 
Nono,-'  Macón,  Ga,  la  cual  da  una  relación  de 
lo  obrado  por  la  Iglesia  Católica  Romima  del 
Territorio  á  favor  de  la  educación,  déla  que  to- 
mamos los  siguientes  extractos: 

Declaración  del  Dr.  semmes. 

''En  1848,  poco  después  de  la  cesión  de  Nue- 
TO  Méjico  i  los  Estados  Unidos  por  parte  de  la 
República  de  Méjico,  y  después  de  la  organiza- 
ción del  gobierno  territorial,  el  coíieilio  nacional 
de  la  Iglesia  Catulica  de  los  Estados  Unidos,  re- 
preaentaiiüo  unos  cinco  millones  de  ciudadanos 
americanos,  adopto  una  resolución  para  estable- 
cer una  nueva  diócesis  Americana,  con  la  san- 
ción de  Pío  IX,  Sumo  Pontífice  de  la  Iglesia. 
En  virtud  de  este  acto  del  Concilio  de  Balíimo- 
ra,  los  Católicos  de  Nuevo  Méjico  fueron  reti- 
rados de  la  jurisdicción  de  la  Iglesia  Mejicana  y 
trasferidos  á  la  Iglesia  de  los  Estados  Unidor. 

"Pocos  meses  después  de  aprobada  en  el  Con- 
greso el  acto  de  organización  en  el  Territorio  de 
Nuevo  Méjico,  el  Rev.  Dr.  Lamy,  sacerdote  de 
la  Iglesia  Católica  Americana,  fué  nombrado  0- 
bispo  d«  Santa  Fé;  y,  acompañado  a  la  capital 
del  Territorio  por  el  gobernador,  loa  jaeces,  el 
mariscal,  y  el  secretario  recientemente  nombra- 
dos, empezó  á.  organizar  la  nueva  diócesis  en 
conformidad  con  las  ideas  Americanas  introdu- 
ciendo escuela.'?. 

"Obrando  ahora  ea  el  recien  adquirido  Ter- 
ritorio la  Constitución  y  leyes  délos  Estados  U- 
nidos,  y  librada  la  iglesia  de  su  esclavitud  ha- 
cia el  estado,  como  bajo  el  régimen  Mejicano,  el 
Dr.  Lamy  emprendió  á  reformar  los  abusos,  ac- 
tivar la  disciplina,  y  establecer  escuelas  para  la 
educación  del  pueblo.  Llamó  educadores  y  mi- 
sioneros Americanos  y  Europeos,  é  inauguró 
otras  medidas  prácticas  para  aventajar  en  lo 
moral  y  en  lo  intelectual  á  aquel  pueblo,  que 
bajo  el  antiguo  régimen  había  gozado  de  poca  ó 
ninguna  paz,  orden  y  verdadera  libertad. 

"En  1853,  bajo  la  dirección  de  las  Hermanas 
de  Loreto  (asociación  de  damas  Cristianas  de 
una  esmerada  y  cumplidísima  educación),  se  a- 
brió  una  academia,  de  primera  clase  para  mu- 
fhachiis.  En  1858,  fué  fundado  el  Colegio  de 
Sa»  Miguel,  in  Saata  Fé,  y  laego  otras  escuelis 


superiores    para  varones  y  hembras'   en  Taos, 
Mora,  Las  Vegas,  Bernalillo,  y  Las  Cruces'. 

"Según  las  estadísticas  oficiales  del  Almana- 
que Católico  de  los  Estados  Unidos  para  1877, 
habia  en  el  Territorio  de  Nuevo  Méjico  en  plena 
operación  1  colegio,  6  academias,  y  un  asilo  de 
huérfanos  de  institución  privada — sin  incluir  las 
escuelas  libres  territoriales  mantenidas  con  los 
impuestos — para  una  población  total  de  90,000 
Méjico- Americanos  y  1,000  Angio-Americanos. 
"En  la  ciudad  de  Santa  Fé  está  el  Colegio  de 
San  Miguel  con  ocho  profesores,  y  un  promedio 
de  trescientos  ó  cuatro  cientos  estudiantes.  Hay 
además  una  academia  para  señoritas  con  un  pro- 
medio de  100  alnmnas,  bajo  la  dirección  de  la 
Hermana  Mary  Hayden,  señora  Americn,na  de 
raras  prendas. 

"En  Taos,  las  Hermanas  de  Loreto  tienen  una 
escuela  ílorecieníe,  frecuentada  por  unas  100 
alumnas.  Otra  escuela  tienen  las  mismas  seño- 
ras en  Mora,  con  80  alumnas:  otra  en  Las  Ye- 
gas,  con  128  alumnas,  y  otra  en  Bernalillo  con 
unas  60. 

"La  Asociación  de  Enseñanza  de  los  HeriEá- 
nos  Ci'istianos  dirige  una  escuela  superior  en. 
Mora,  con  3  profesores,  y  100  muchachos  que  la 
frecuentan,  y  otra  escuela  para  niños  en  Berna- 
lillo con  90  discípulos. 

"Una  escuela  selecta  florece  también  en  Aí- 
buquerque,  al  cuidado  de  un  profesor  profunda- 
mente versado  en  los  autores  clásicos,  el  Sr. 
Troraby. 

"No  obstante  la  declaración  de  Mr.  Ritch,  en 
el  Reporte  de!  Comisionado  de  p]ducacion  para 
1876,  relativamente  á  lo  que  él  llama  'la  inge- 
rencia de  los  curas'  en  el  condado  de  San  Mi- 
guel, á  cuya  consecuencia  las  escuelas  'públicas' 
fueron  interrumpidas,  su  mismo  informe  y  los 
hechos  que  yo  acabo  de  exponer  acerca  de  la 
educación  privada  demuestran  que  el  estado  de 
la  enseñanza  en  el  Territorio  deNisevo  ^íéjico 
está  tan  adelantado  como  puede  razonablemen- 
te desearse." 

En  cuanto  al  cargo  de  la  '"ingereDcia  de  los 
curas,"  el  escritor  hace  notar  respetuosamente 
que  "nosotros  viviuios  bajo  la  Conslitucion  y  le- 
yes de  los  Estados  Unidos,  las  que  protegen  te  das 
las  profesiones  en  su  derecho  de  servirse  de  la 
libertad  déla  palabra,  de  la  prensa,  y  del  pulpi- 
to para  expresar  sus  opiniones;"  que  los  "ecle- 
siásticos Romanos  gozan  del  mismo  derecho  que 
cualquier  otro  ciudadano  para  dará  conocer  y 
popularizar  por  medio  del  púlpiíu,  de  la  jireusa, 
ó  de  la  palabra,  sus  propias  ideas  sobre  lo  que 
constituye  la  educación:"  que  "los  oficiales  de 
las  libres  instituciones  de  enseñanza  pueden  ha- 
cer uso  de  todos  los  medios  legítimos  para  au- 
üícntar  el  número  de  sus  escolares;  y  que  si  esa 
libre  competencia  resulta  en  la  descontinuación 
de  alguna  escuela  pública,  no  IíP^  remedie." 
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LOS  PRIMEEOS  BANGOS. 


"Anda  general  nenie  por  las  historias  de  los  Ban- 
cos, cooio,  per  ejemplo,  en  la  de  Giibart,  que  el  pri- 
mer BauGO  NAcional  faé  el  de  Veneoia,  fundado  el 
año  de  1157,  pero  yo  opino  con  Mr.  McLeod  que  en 
na  prinsipio  esa  institución  no  tuvo  nada  de  nn  ver- 
á*4s5í"a  Esa*».  Htillánaose  el  Estado  iseíido  lisada- 
tnente  en  deadss,  se  formó  de  sus  acreedores  una 
corporaeicñ,  y  las  deudas  se  hicieron  trasfsribles, 
como  nuestros  consolidados.  Solo  en  1587  la  dicha 
institución  empezó  á,  recibir  dinero  en  depósito.  Los 
íleposisadores  recibían  en  los  libros  del  banco  un 
crédito  igual  al  peso  actual  del  msíal  en  pasts,  que 
depositaban,  el  cnal  quedaba  guardado  intacto  bajo 
la'á  bóvodas  dal  banco  para  ser  devuelco  si  deposita- 
dor  siempre  que  él  quisiera  ó  bien  transferido  á  otra 
persona.  El  primer  banco  verdadero  fué  oí  do  Bar- 
cslona  (Bspañaj,  fundado  ®n  1401.  Aquí  ios  fondos 
do  la  ciudad  respondían  da  todo  el  dinero  conñado  al 
banco,  el  cual  no  solamente  reeibia  deposite?,  sino 
ciue  cs.mbiab;i  dinero  y  descontaba  letras  de  Gambio, 
El  b.'iüco  de  Ainsterdam  fué  fundado  eri  1609.  El  ! 
■que  anduvo  con  el  noinbre  ds  banco  da  Siin  Jorge,  ea 
GénoTf»,  d-ita  desde  1407, pfro  no  nos  parece  que  ha- 
ya empezado  á  hacer  genuinos  negocios  de  banco 
iiaata  1675.  El  banco  do  Estocoim?,,  qus  empezó  en 
16GS,  fue  el  primero  qué  espidió  cédulas  do  basco  ea 
Europa,  las  qus  ha$ta  entonces  ersn  del  todo  desco- 
3E0cidas  en  @1  Oeste,  aunque  se  usaran  mucho  tiempo 
Aiitéa  en  Cliina." — Nineicfrdh  Ceniury. 

UNA  CONVERSIOiSÍ  EIÍ  EL  LECHO  DE  MUERTE. 

E'itaba  en  su  agonía  Federico  Soulie,  famoso  no- 
yeüsía  francés.  Educado  en  las  escuelas  y  üaiver- 
sidades  del  Estado  de  donde  estaba  desterrada  casi 
toda  idea  y  principio  de  religión,  él  no  liabia  apren- 
dido nunca  ni  uaa  palabríi  do  oración,  y  tampoco  se 
habla  toni&do  j.amá^  la  menor  molestia,  de  pensar  en 
una  yida,  futura,  de  modo  que  iba  á  morir,  corno  lica- 
bi»  vivido,  .«liu  el  más  mínimo  cuidado  de  su  alma. 
Afortunadamoute,  velaba  á  su  cabezal  uno  de  aque- 
llos ángeles  del  Soñor,  las  Hermanas  de  ¡a  Caridad; 
pero  la,  desconsolada  sierva  do  Dios  no  iiübia  podido 
esta  vez  iuspirir  un  solo  sentimiento  d«  religión  al 
iüfeliz  moribundo.  Hincada  de  rodillas  empezó  á 
rezar  ferforostmente  el  santo  rosario,  miñntras  co 
do.-ilizabsn  do  sus  ojos  lágrimas  de  fuego  que  la  entre- 
cortaban el  respiro.  Viola  el  enfermo,  se  airitió  con- 
movido, y  levantó  la  cabeza:  "¿Q»c  está  diciendo 
Vd.  de  esa  manera,  Hermán*?"  "El  Padre  Nuestro." 
".Dígalo  otra  vez;  quiero  eRcacliarlo."  Y  ella  repi- 
tió, "Padre  Nuestro,  que  e.5txs  en  los  cielos."  "iHer- 
mosa  plegaria!  dígala  otra  vez."  Y  la  Herm.i.na  co- 
menzó de  nuevo.  "Es  magaífica!  es  sublime;  quiero 
recitarla  con  Vd.;  empiezo,  pero  vaya  despacio."  Y 
como  un  bííío  que  aprende  ku  primera  oración  do  los 
lábioíí  de  su  madre,  Federico  Soulio  recitó  por  la  pri- 
mera vez  en  su  vida  la  oración  dominiccil,  aprendién- 
dola de  una  humilde  Hermana  do  la  Caridad.  Aquel 
hombro  qao  tantas  veces  híd^ia  blasfemado  del  nom- 
bro santo  de  Dios,  que  tanta  guerra  habia  lib'rado, 
coQ  sus  escritos,  al  reiuo  de  Dios  ea  la  ticrr".,  repetía 
íihora  con  todo  su  afecto:  "Santificado  sea  el  iu  nom- 
bre. Vcugduoü  el  tu  reino."  Y  Dios  bondadoso  le  es^ 
cuchó.  Soulio  fir-vió  por  un  sacerdote,  so  confesó, 
y  murió   arrep«níido,  murmurando  aquellas  dulces  y 


RECUIEt)OS  CISMARCKESOS. 

A  fines  de  Marzo  de  1877  corrió  la  voz  de  haber  le 
Príucipgi  da  Bisuii'.rck  ofrecido  su  dimisión,  y  que  e 
Emperador  Guillermo  la  había  aceptado.  M.  Ham- 
scn  dio  loa  siguientes  pormenores  de  este  hecho  en 
su  "Coulisses  de  la  Dipiomatie":  El  Emperador  es- 
taba pasando  la  noche  del  27  de  Marzo  en  casa  del 
Príncipe  Antoa  li.adzÍAviU,  pariente  lejano  de  la  fami- 
lia reaJ,  y  liabia  encostrado  allí  al  Conde  N.,  íntimo 
amigo  de  la  familia,  lindziy.-iii.  "Bien,  Conde,"  dijo  el 
Eisperador,  "¿uo  iréis  á  comer  el  cordero  Pa?xuai 
con  el  PríacipeFerdinsndo,  el  Dcmingo  dePascuar" 
"Ciertamsnte,  Majestad,"  replicó  el  Conde,  "ano  eer 
que  el  Señor  Éaik  embargue  el  cordero."  "En  ese  ca- 
so," coatestó  Guillermo,  "no  tenéis  de  que  apuraros 
por  la  comida."  "Sin  embargo,  uo  estoy  aéi  to¿o 
cierto,"  dijo  el  Conde;  "porqu»  ¿cómo  pueden  estar 
Sí^guroí  los  subditos,  cuando  hasta  su  M8Jsf5t¿d  ia 
Emperatriz  ha  de  esconder  sus  nobles  actos  de  cari- 
dad á  fin  de  no  ser  moleistadaV"  "¿Cómo  es  eso?" 
preguntó  el  Empersdor.  "Ya  diré,''  repuso  el  Con- 
de; "la  Emperatriz  dio  oficialmente  dossientos  mar- 
cos" (unos  cincuenta  pesos)  "a  las  Hermanas  Ursuli- 
nas, echadas  de  Berlín;  pero  secretamente  su  Majes- 
tad cuTÍó  mil  marcos.'"  Alentado  por  el  Emperador, 
el  Conde  N.  citó  muchísimos  otros  de  los  enredos  y 
chiemes  del  Sr.  Falk  que  obraba  bajo  las  órdenes  del 
Canciller  Bismarck.  El  Emperador,  evidentemente 
muy  dí.-gastkdo,  se  marchó  presto,  y  si  día  siguiente 
envió  por  Bismarck,  quien  se  excusó  so  pretexto  do 
una  indisposición.  Poco  después  recibió  el  Príncipe 
otro  msnsaje  que  le  mandaba  ir  á  la  corte,  á  no  ser 
que  estuviese  guardando  cama,  en  cujo  caso  iría  á 
verle  el  Eaiperador  en  persona.  Bismarck  hubo  de 
obedeser,  y  tuvo  con  el  Emperador  una  entrevista  de 
más  d®  una  hora.  Vuelto  á  su  palacio,  envió  en  se- 
guida su  dimisión. — llhístrated  (Jatholie  American. 

MÁQIUNA  DE  HACER  CUENTAS. 

En  una  Memoria  dirigida  recientemente  por  mon- 
sieur  Sebert  á  la  Société  d'  Encoiiragemcnt  de  París, 
en  la  que  se  ocupa  de  la  máquina  calculadora  ó  arit- 
mómetro, inventado  en  1820  por  Thomas  y  reforma- 
do ahora  por  eu  hijo,  hace  grandes  elogios  del  apara- 
to, y  lo  considera  de  gran  utilidad  práctica  para  todo 
género  de  operacioneis  aritmétic.is,  incluso  1é.  extrac- 
ción áe  raices.  La  máquina  e.'^cribe  aatomáíicamen- 
te^ias  cifras  de  los  resultados  d©  las  operaciones  que 
se  hacen  con  ella. 

Para  que  nuestros  lectores  formen  una  idea  del 
tiempo  que  ñ®  gana  con  ®l!a,  bastará  decir  que  em- 
plea solo  dos  segundos  j  medio  en  hallar  el  producto 
del  número  09.909,999  por  sí  mismo,  y  solo  veintiocho 
en  hallar  el  producto  del  número  que  so  forma  con 
nueve  nueves  por  sí  mismo.  El  del  número  formado 
coa  ochonueres  por  uno  formr.do  con  ocho  cincos  sa 
saca  en  diez  y  siete  segundos.  En  las  opersciones 
do  sumar,  ia  máquina  emplea  easi  tanto  tiempo  como 
un  hábil  caicalador  cualquiera;  pero  tiene  la  inmensa 
ventaja  de  evitar  la  fatiga  mental  qus  causan  siem- 
pre esas  operaciones. 

La  máquina  tiene  unas  lineas  trigonométricas  que 
hacen  innecesario  el  uso  do  l?.s  tabhia  de  logaritmos 
en  algunas  operaciones  algebraicas. 

Puedo  calcularse  qu*  la  duración  de  la  máquina 
trabajando  diariamente,  e.s  de  diez  años,  y  quo  des- 
pués de  CSC  tiempo,  «c?n  un  pequeño  reparo,  queda 
d.o  nuevo  en  p.erfecto  estado  do  uso.— A^?  /S/r/'o  Fnui- 
ro. 


VNA  VICTIMA  BE  LAS  LEYES JFALE. 

Aventums  de  un  S-acerdoíe  Álcman  pü  la.  c;'.í'cel  y  eii  el 
destierro,  coníadas  por  él  miiiiio. 

PAETE  FRIBÍERA. 

{ (Jontinusíciürí — Pd^  -íl-íS.) 

Al  regresar  á  mi  parroquia,  jo  fui  recibido  por 
mis  feligreses  con  tales  sinceras  muestras  de  júbilo  y 
simpatía,  quo  hube  de  suplicarles  se  abstuviesen  en 
adelante  de  toda  manifesÍHcion  pública,  de  miedo  que 
el  gobierno  viesa  en  ello  un  acto  de  rebeldía  contra 
la  lay,  y  que  mi  digno  pueblo  se  expusiese  á  unü  co- 
lisión con  los  tribunales.  Así,  puss,  salieron  á  milla- 
res al  encuentro  de  su  párroco;  hubo  una  procesión 
de  niñas  vestidas  de  blanco,  como  en  las  grandes 
fiestas;  la  aldea  estaba  ornada  de  orifiamas  y  de 
guirnaldas,  y  casi  no  recouocí  mi  cuarto  por  la  mu- 
chedumbre de  flores  que  allí  veíanse  esparcidas  y  re- 
partidas. Muy  preciosas  para  mí  eran  esas  muestras 
de  sariño,  por  lo  convencido  que  estaba  de  quo  ellas 
no  tenían  por  objeto  rni  propia  persona,  sino  la  Igle- 
sia que  me  habia  conferido  el  honor  y  el  privilegio  de 
ser  su  sacerdote.  Sin  embargo  yo  víme  precisado  á 
poner  mi  veto  á  todas  esas  manifestaciones;  porque 
al  fondo  de  ellas  descubría  las  siniestras  fachas  del 
alcalde,  d«  ios  gendarmes,  de  los  espías,  de  los  sere- 
nos, y  todo  lo  que  podría  suceder. 

Aquí  acaba  la  primera  parto  de  mi  narración,  la 
historia  da  mi  cautiverio.  La  segunda  parte  será  mu- 
cho más  romántica  6  interesante,  como  quiera  que 
ahora  empieze  la  várdadera  Odisea, — la  historia  de 
mis  viajes  de  desterrado. 


"Et  haec  olim  msmiaisso  juvabit." 
A  fines  de  Octubre  de  1874,  el  real  gobierno  eo- 
menzó  á  ver  que  no  podían  entrarme  sus  sublimes 
ideas  de  civilización,  y  que  era  inútil  continuar  en 
sus  esfuerzos  de  metérmelas  en  la  cabeza.  Pues,  para 
que  mi  persona  no  fuese  más  un  estorbo  eu  los  tribu- 
nales y  las  prisiones,  resolvió  d-3  que  yo  fuese  des- 
terrado del  distrito  de  Tréveris. 

Antes  que  llegara  mi  pasaporte,  quise  ir  por  algu- 
nos dias  al  campo,  á  fin  de  mejorar  mi  salud  algún 
tanto  quebrantada;  allí  tuve  el  gusto  de  notar  que 
me  seguía  por  dondequiera  la  penetrante  vista  de  la 
policía,  y  que  la  descripción  de  mis  lineamentos  ha- 
bla si-do  enviada  á  la  gaceta  olloial  de  aquel  cantón. 
Eaíí  descripción  era  í.-m  conforme  á  la  verdad,  que 
un  pintor  hubiei'a  podido  solo  de  ella  sacar  mi  retra- 
to. Como  yo  no  tenia  la  intención  de  evitar  las  penas, 
ni  deseo  de  desterrarme  de  mi  propia  voluntad,  volví 
inmediatamente  á  md  parroquia.  Al  regre&ar  hallé 
colgando  de  la  puerta  de  mi  cuarto  un  decreto  admi- 
ni >tratÍTo,  notificándomo  que  en  veinto  y  cuatro  horas 
yo  habia  de  salir  del  distrito.  Habia  trascurrido  ya 
mucho  raás  tiampo  que  ese  b¡evo  plazo  que  se  me 
concodia.  Dejíí  el  papel  dondo  estaba,  y  por  lo  que 
toca  á  mí,  allí  pnedo  qnedarss  todavía,  para  que  las 
generaciones  venideras  tengan  una  idea  do  la  tole- 
rancia ds  este  siglo  de  las  Inces. 

Tj^  mañana  siguiente  al  ce!el>rar  la  Hanta  Misa, 
notó  cierta  agitación  entre  los  f](;]es  que  llenaban  la 
Tgleíia.    La   causa   de   e=to    era   la  presencia  de  un 


fgente  de  policía,  quien  habíase  abierto  un  camino 
entre  la  muchedumbre,  y  so  adelantaba  hacia  el  al- 
tsr,  con  otra  intención  por  cierto  que  la  de  asistir 
más  de  cerca  al  divino  Sacrificio. 

Apañas  habia  yo  dejado  el  altar,  cuando  posóse 
sobre  mi  espalda  la  pesada  mano  de  la  ley.  Fui  ar- 
restado. Los  gritos  y  sollozos  que  jienaban  la  Igle- 
sia me  hicieron  darramar  lágrimas.  Hasta  el  polizon- 
te no  pudo  menos  ds  observar:  "Muchas  veces  he 
presenciado  esceE?.s  por  el  estilo,  pero  nunca  hubi«- 
ra  creído  que  hnbian  ds  ser  tan  desgarradoras." 
Hcmbres  y  mujeres,  jóvenes  y  viejos,  coa  las  caras 
bañ.'idas  de  llsato,  atestábanse  á  mi  alrededor  para 
estvecharma  la  mano  y  decirme  adiós.  Hice  lo  posi- 
ble para  calmar  mi  fiel  rebaño,  y  al  punto  seguí  á  mi 
nuevo  guia  á  la  casa  del  ayuntamiento. 

"¿Adonde  vamos?"  pregunté  yo. 

"Y®  no  sé.  Señor  Cura.'  Tuve  solamente  Ife  orden 
de  arrestarle  á  Yd." 

una  vez  en  la  casa  del  ayuntanjieiito,  se  me  infor- 
c:!Ó  que  habia  de  costear  yo  mismo  mi  viaja,  y  tam- 
bién el  del  amable  polizonte  hasta  K. 

Ahora  bien,  yo  hallábame  bastante  en  fuerzas;  y 
siendo  por  otra  parte  evüsnts  que  mi  viiije  no  h&bia 
do  cer  una  excursión  de  placer,  rehusé  termÍD  ante- 
mente lo  que  se  me  proponía.  M®  dijeroa  pues  que 
habia  de  ir  á  pié. 

Nuestro  viaje  debería  de  durar  tres  dias,  y  los  ca- 
minos eran  harto  difíciles.  A  consecuencia  de  esto, 
declaré  que  seria  imposible  para  mí  pasearme  tan 
lejos.  Me  dejaron  pues,  en  un  depósito  de  bouibts 
de  fuego,  hasta  que  llegasen  "ordenas  superiores," 
con  ©1  aviso  del  médico  del  cantón.  Eabiéndome  «ste 
señor  anviado  sa  certificado,  en  que  m®  deelarfeba 
incapaz  de  aguantar  tsiato  cansancio,  s«  convino  en 
pedir  un  carruaje.  Ua  caballero  de  la  plaza  puso  el 
suyo  á  mi  disposición.  Así  pues  yo  habia  de  viajar 
en  un  coche,  con  mi  honesto  polizonte  por  compañe- 
ro; así,  á  lo  menos,  suponía  yo.  Desafortunadamente 
no  duró  mucho  mi  ilusión.  líabíamos  dado  apenas 
unos  pasos  sobre  el  camino  real,  cuando  lanzóse  de- 
lante da  nosotros  un  gendarme  á  caballo,  paró  el 
carruaje  y  nos  pidió  bruscamente  un  permiso  escrito 
de  mano  del  prefecto.  Como  ni  yo  ni  mi  compañero 
teníamos  nada  de  esto  que  presentar,  pues  el  alcaide 
nos  había  dado  instruccionep  tan  solo  de  viva  voz;  el 
funcionario  me  ordenó  que  me  apsase  y  siguiese  á 
pié,  mientras  e!  polizonte  iría  con  el  coche  á  buscar 
el  permiso  escrito  que  necesitábase. 

Siguióse  entonces  una  escena,  que  jo  no  ohidaré 
jamás,  y  que  hubiera  creído  imposible  ó  esagerada, 
si  yo  mismo  no  hubiese  sido  testigo  y  hasta  víclima 
de  ella.  El  genéiarme  trotaba  con  su  caballo  pegadito 
á  Dais  calcañales,  y  todas  las  veces  que  yo  me  esfor- 
z'iba  en  evitarle,  tirando  bruscamente  su  bestia  hacia 
atrás,  la  hacia  encabritarse,  amenazándome  con  mar- 
charme «ncima.  Como  yo  le  suplicase  se  retirara  algLia 
tanto  con  su  cabalgadura,  prometiéndole  que  yo  no 
me  escaparía,  él  me  dirigió  estas  palabras  consola- 
doras: "Esto  es  solamente  lo  que  hacemos  con  to- 
dos." 

Centenares  de  personas  que  presenciaron  este  in- 
digno espectáculo,  giituban  "¡Vergüenza!"  Dichosa- 
Mente  el  caballo  tenia  más  humanidad  que  el  jinete. 
El  brinc;iba  por  un  lado,  y  yo  escapaba  solo  con  una 
iijera  contusión.  En  cosa  de  una  hora  llegó  el  agen- 
ta de  policía  con  el  carruaje.  Subí  ea  él,  y  así  pudi- 
mos ir  adelante  sin  otras  Tojacioues. 

Me  ubstengo  do  publicar  el  nombre  del  individuo, 
que  quería  mereeer  bien  de  su  patria,  pasando  sobro 
el  cuerpo  do  un  pobre  proscrito,    ¡Duerma  él  soseg:i- 
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damente  sobre  sus  laureles!  Sin  embargo  no  hay  mas 
que  una  consecuencia  que  pueda  sacarse  del  hecho. 
Si  se  permiten  ó  toleran  excesos  semejantes  ¿da  quién 
es  la  culpa?  "/Usía  es  solamente  la  manera  con  que  ira- 
tamos  á  todos.'"  Nos  hallamos  pues  en  numerosa  com- 
pañía, y  es  lícito  hasta  pisotear  á  uu  enemigo. 

Para  honra  de  mis  parroquianos  tengo  que  añadir 
aquí,  que  aunque  fuesen  ellos  terriblemente  provoca- 
dos, no  se  dejaron,  empero,  llevar  á  ningún  acto  de 
violencia,  en  vista  de  la  brutalidad  de  que  yo  era 
objeto.  Sus  corazones  estaban  profundamente  indig- 
nados; pero  se  abstuvieron  de  acudir  á  ía  fuerza  físi- 
ca para  dar  más  peso  á  sus  protestaciones. 

Como  conclusión  de  mi  pasaporte  el  alaalde  habia 
escrito  algunas  palabras,  dignas,  verdaderamente  de 
ser  referidas: — "El  cautivo,  decía,  se  mostrará  siem- 
pre intratable,  y  nunca  se  dejará  vencer  por  ninguna 
fuerza." 

Magistrados  á  quienes  he  mostrado  ese  iesiinioninm 
aliunde  se  han  reido  sabrosamente  de  la  sagacidad 
y  espíritu  profético  de  su  colega,  y  de  su  conocimien- 
to de  los  hombres. 

El  funcionario  que  cortesmeute  me  dio  ese  certifi- 
cato  de  impenitencia  final,  reservó  para  sí  mismo  un 
diploma  de  alta  cultura  intelectual,  pues  sabia  inser- 
tar en  su  conversación  palabras  exóticas,  de  las  cua- 
les ni  por  mitad  debía  entender  el  sentido.  Antes  que 
yo  saliese  para  mi  destierro,  he  aquí  la  amoneatacion 
que  tuvo  á  bien  dirigirme: 

"El  status  quo  en  que  Vd.  se  halla,  debe  atribuirse 
tan  solo  á  su  conducta  recalcitrante.  Teuga  cuidado 
de  no  cometer  otra  insubordinación.  La  lej  debe  se- 
guir su  curso,  de  otro  modo  no  podría  haber  cuestión 
de  infligir  castigos.  Vayase  Vd.  y  qua  no  se  le  vuelva 
á  ver  por  estos  parajes." 

¿Quien  no  se  sentiría  conmovido  por  un  adiós  tan 
lleno  de  pretencioso  sentimentalismo? 

La  mañana  estaba  fría,  y  nosotros  seguimos  nues- 
tro camino  en  silencio.  Yo  decía  mi  breviario,  y  mi 
compañero  fumaba  una  corta  pipa,  cuyos  perfumes 
debieron  de  desinfectar  el  aire,  emponzoñado  por  mí 
aliento  ultramontano.  El  cielo  estaba  completamente 
cubierto  de  pardas  nubes,  sin  que  un  rayo  del  sol  las 
atravesara.  Así  el  tiempo  estaba  perfectamente  de 
acuerdo  con  mis  seutimientos,  y  el  ceñudo  semblante 
del  policía  parecía  un  reflejo  del  melancólico  firma- 
mento. Cuando  se  hubo  acabado  raí  rezo,  no  se  dijo 
una  palabra  siquiera,  excepto  que,  de  vez  en  cuando, 
mí  compañero  hacia  oír  algún  sonido  inarticulado,  rs- 
funfuñando  entre  sus  rojas  barbas. 

Como  ya  lo  tengo  dicho,  yo  estaba  experimentando 
los  efectos  de  un  cautiverio  de  ciento  setenta  días. 
Mi  estómago,  principalmente,  andaba  todo  revuelto, 
y  mi  morada  en  el  campo  habia  sido  demasiado  cor- 
ta para  restablecerlo  en  su  estado  normal.  El  can- 
sancio de  un  viaje  largo  y  asaz  borrascoso  habia  em- 
peorado el  mal  que  me  aquejaba,  tanto  más  que  yo 
estaba  todavía  en  ayunas;  porque  desde  mí  arresto 
en  la  Iglesia,  no  se  me  había  dejado  tomar  una  taza 
de  té  siquiera;  tampoco  habían  permitido  que  tomase 
algún  dinerillo.  Mucha  priesa  debían  tener  de  que 
acabase  cuanto  antes  de  estorbarles  ese  terrible  ene- 
migo do  la  patria. 

Los  legisladores  que  llaman  á  sí  mismos  hombres 
progresistas  ¿dejan  acaso  de  intento  que  las  víctimas 
de  las  leyes  sean  tratadas  sin  piedad  por  los  agentes 
subalternos  del  gobierno?  Quo  un  gendarme  quiera 
pasarte  encima  con  su  caballo,  nada  hay  de  sorpren- 
dente; pues  esto  forma  parte  de  su  negocio  y  no  debe 
uno  tenerse  por  ofendido;  sobre  todo  si  se  considera 
que  sus  instrucciones  no  toman  en  cuenta  las  circuns- 


tancias extenuantes,  y  que  una  educación  muy  fina 
no  suele  en  general  cobijarse  bajo  su  uniforme.  Pero 
que  nn  alcalde,  es  decir,  un  hombre  que  se  tiene  por 
una  persona  comme  ilfaut,  t©  envíe  á  pasearte  por  el 
mundo  en  ayunas  y  sin  un  centavo;  esto  sí  que  extra- 
ñaría algún  tanto,  dado  caso,  empero,  que  no  viviéso- 
mos  en  pleno  Kidturhampf. 

Cap.  II. 

Cerca  del  mediodía  llegamos  á  una  aldea,  lo  que 
yo  aprov«ché  para  pedir  permiso  de  apearme  y  to- 
mar algún  alimsnto.  Mí  guia  me  acompañó  á  una  po- 
sada, donde  aquella  buena  gente  hizo  lo  posible  par» 
satisfacer  las  imperiosas  exigencias  de  mi  apetito.  Y 
no  solamente  rehusaron  ellos  terminantemente  toda 
suerte  de  pago,  sino  que  el  ama  de  casa  hizo  instan- 
cias para  quo  llevase  conmigo  un  pan,  una  botella  de 
vino,  y  una  buena  tajada  de  jamen.  Naturalmente  lo 
acepté  todo  y  con  gratitud. 

¡Honor  á  nuestros  valerosos  Católicos!  Estas  prue- 
bas de  amor  hacia  nuestra  Iglesia  hiciéronme  mucho 
bien;  mostrando  ellas  lo  que  piensa  y  siente  el  pue- 
blo, y  como  él  respeta  á  sus  sacerdstes,  aun  cuando 
los  vea  desterrados,  y  bajo  guardias  como  criminales. 

Hacia  la  tarde  el  frío  se  hizo  penetrante.  Yo  no 
pude  gaarecermo  de  él,  y  así  temblaba  con  todos  mis 
miembros.  No  tuvo  pues  poco  gusto  al  ver  que  había- 
mos llegado  al  termino  de  nuestro  viaje.  Teníamos 
que  ir  primero  á  la  casa  del  ayuntamiento.  Allí  en- 
contré á  un  mi  antigno  compañero  de  escuela,  á 
quiee  había  hecho  yo  muchas  veces  las  versiones 
Clriegas  y  Latinas.  Estaba  ya  para  saludarle  con  la 
familiaridad  de  un  antiguo  conocido,  cuando  su  mi- 
rada severa  y  aire  magistral  me  hicieron  retirar  la 
mano  que  ya  le  habia  tendido.  Vi  al  punto  que  él  no 
quería  hacerme  otros  cumplimientos  que  los  de  uso 
entre  los  desconocidos,  y  nada  más.  Verdaderamente 
esta  era  una  amabilidad  de  nuevo  cuño,  tratar  así  á 
un  peregrino  que  le  había  tantas  veces  ayudado  á 
viajar  con  tiento  por  los  difíciles  caminos  de  la  Odi- 
sea; y  debo  confesarlo  que  semejante  conducta  de  su 
parte  me  causó  al  principio  pena  y  despecho.  Ahora, 
empero,  le  tengo  solamente  lástima  al  pobrecito;  pues 
su  corazón  debe  haber  sido  petrificado  por  el  "pro- 
greso." Por  lo  demás  ¿cómo  hubiera  podido  un  em- 
pleado del  gobierno  comportarse  de  otro  modo  con 
un  gran  criminal,  que  su  mismo  gobierno  habia  des- 
terrado? Estábamos  allí  en  la  presencia  do  muchos 
gendarmes,  y  una  palabra  amistosa  podia  ser  inter- 
pretada como  una  muestra  de  hostilidad  contra  las 
leyes;  así  prudentemente  hizo  él  más  caso  de  su  pues- 
to, mujer  y  familia,  que  de  un  infeliz  desterrado. 

"¿Vd.  es  el  Cura  párroco  de  N — ?" 

"Sí,  señor." 

"MüUer,  lleva  ese  prisionero  á  la  Thor.  Saldrás 
coa  él  mañana  á  las  cinco." 

Mi  nueva  morada,  la  Thor,  era  una  vieja  torre,  la 
mayor  parte  en  ruinas,  señalada  por  la  policía  como 
cuartel  provisorio  para  los  bandoleros  y  salteadores. 
El  piso  inferior  del  sombrío  domicilio  contenía  la  in- 
evitable bomba  de  fuego,  con  una  infinidad  de  ar- 
tículos, cuyo  inventario  no  hubiera  podido  hacerse 
fácilmente.  Me  fué  señalado  un  pequeño  cuarto,  en 
el  cual  no  habia  otro  mueble  que  una  caaaa.  Se  me 
trajo  un  plato  de  sopa  tibia  con  un  pedazo  de  pan. 
Quedábame  todavía  una  media  botella  ds  vino,  algu- 
nos restos  de  jamón  y  un  buen  apetito.  Hice  una  ex- 
celente cena. 

{Se  continuará), 
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El  Matnenose  halla  apaciguado:  las  represalias 
se  suceden  y  producen  temores  de  hostilidades  de- 
claradas y  sangrientas.  Los  Demócratas  no  han  po- 
dido formar  una  mayoría  que  les  diera  seguridad  de 
acción;  entretanto  los  Kepublicanos  no  se  daban  por 
entendidos.  Ese  estado  parecía  se  proloDgariainde- 
fiíiida mente,  cuando  de  repente  el  dia  12  de  Enero 
se  reunieron  los  Kepublicanos  á  las  6  de  la  tarde  en 
la  Casa  de  Cortes,  se  sentaron  y  organizaron  la  se- 
sión. Se  alcanzaron  las  mayorías  en  el  Senado  y  en 
la  Cámara,  eligiéronse  los  Presidentes  y  Secretarios  y 
se  tomó  el  juramento  de  los  miembros.  La  noticia 
de  lo  sucedido  cundió  rápidamente  por  Augusta.  El 
ex-presidente  del  Senado  Samson,  gobernador  interi- 
no, fué  á  ver  al  General  Chamberlain,  pidiéndole 
mandase  despejar  la  Gasa  de  Corte;  pero  tuvo  por 
respuesta  que  era  mejor  dejar  á  los  Eepublícanos  en 
posesión  de  la  sala  tanto  cuanto  quisiesen.  Esto  dio 
lugar  para  que  los  procedimientos  siguiesen  sin  inter- 
rupción. 

SiíféniiircU  esaferíBíO.— Según  las  noticias  lílti- 
mas  parece  que  el  canciller  alemán  hállase  gravemente 
enfermo.  Hace  ya  dias  que  hablábase  de  una  grave 
indisposición  que  le  privaba  de  ir  á  Berlín.  Después 
se  anunció  que  había  sufrido  un  ataque  reumático, 
por  el  caal  mucho  temen  los  médicos;  su  constitución 
ha  sufrido  inmensamente,  y  solo  por  un  esfuerzo  de 
su  voluntad  ha  podido  continuar  sus  trabajos  oficiales. 
La  Princesa  de  Bismarck  ha  salido  apresuradamente 
de  Berlín,  para  reunirse  á  su  esposo.  En  Berlín 
reina  grande  excitación  y  se  aguardan  con  impa- 
ciencia las  noticias  del  estado  del  enfermo. 

Ta  lleina  <Je  ^«ípaña,  consiguientemente  al 
susto  que  le  produjo  el  último  atentado  contra  la  vida 
de  su  esposo,  ha  experimentado  una  fuerte  sacudida 
en  su  salud,  y  ha  comenzado  á  padecer  desmayos  y 
ataques  de  epilepsia,  á  los  que  nunca  habia  sido  su- 
jeta. 

Promoción  episcopal — Un  telegrama  ha  si- 
do enviado  á  Mñr.  Eider,  coadjutor  de  San  Francis- 
co, por  el  Sr.  M.  McMaster,  del  Frrctaans  Journal. 
En  él  He  le  da  á  conocer  que  el  Papa  acaba  de  nom- 
brarle coadjutor  de  Mñr.  Purcell  y  administrador  de 
la  diócesis  de  Cincinnati. 


i^os  ItM.  Trsíclaas'd  y  Fáalosa  han  sido  nom- 
brados capellanes,  aquel  de  la  Cámara  de  Diputados, 
y  este  de  la  del  Senado. 

Uaia  líssessra  ieceioii  han  dado  el  Key  y  la 
Reina  de  España  el  dia  13  de  Diciembre.  Cruzaban 
por  la  calle  de  Atocha  en  carruaje,  cunndo  se  encon- 
traron con  un  Sacerdote,  que  llevaba  los  últimos  Sa- 
cramentos á  un  moribundo.  En  seguida  se  apearon, 
cediendo  el  carruaje  al  Ministro  de  Dios,  y  siguieren 
á  pié.  Los  presentes  han  aclamando  con  entusiastas 
exclamaciones  la  piedad  de  los  Monarcas. 

Ts-aRssEJo.si  ieg-isiaÍBVOS. — El  Dr.  South,  de 
Colfax.  presentó  una  petición  de  los  habitantes  de 
East  las  Vegas,  contra  el  acto  de  incorporación  de 
la  ciudad,  pidiendo  se  propusiera  una  ley  general  de 
incorporación.  La  petición  fué  referida  á  la  Comi- 
sión encargada  de  esa  clase  de  proyectos.  Fueron 
después  presentados  los  siguientes  proyectos:  El  Ac- 
to No.  33,  para  abolir  la  sección  de  la  ley  de  los  Do- 
mingos— El  Acto  No.  31:,  para  el  pago  de  los 
Empleados  de  la  Legislatura — El  Acto  que  propone 
la  competencia  de  toda  clase  de  personas  para  ser 
testigos  fué  muy  controvertido,  pero  acabó  por  ser 
votado  unánimamente  en  el  Senado,  y  no  hay  la  me- 
nor duda  que  no  hallará  oposición  en  la  Cámara. 
El  dia  30  ó  31  debia  presentarse  el  hill  para  que  se 
revisara  todo  el  mi'todo  de  avaluar  y  colectar  la  ta- 
sación. 

Se  ha  extendido  un  memorial  al  Congreso,  pidien- 
do un  aumento  en  el  servicio  de  correos,  para  que  se 
mude  de  semanal  en  diario,  por  la  siguientes  lineas: 
— De  Fort  Wingate  á  Campo  Verde,  Arizoua — De 
Socorro  á  San  Francisco,  Condado  de  Grant — De 
Alamosa  á  Fort  Mohave,  por  la  reserva  de  Navajo 
— De  Las  Vegas  a  San  Antonio,  Tejas — De  Otero  á 
Camp  Supply — De  Fort  Wingate  á  FortLevis,  Colo- 
rado— De  Santa  Fé  á  Fort  Lcavís — De  Las  Cruces  á 
Hiilsboro — De  Fort  Union  á  Fernando  de  Taos,  por 
Ocaté — De  Santa  Fé  á  Taos — De  Taos  á  Fort  Gar- 
land. — 

El  dia  30  fueron  presentados  los  siguientes  proyec- 
tos:— La  erección  de  mojones  en  los  cruceros  de  los  ■ 
caminos  principales,  para  indicar  las  diferentes  direc- 
ciones— La  autorización  al  Gobernador  para  nom- 
brar una  comisión  encargada  de  los  reclamos 
contra  el  Gobierno  por  sevicios  militares,  en  tiempo 
de  sublevación — Una  revisión  déla  practica  de  leyes — 
El  primero  de  estos  proyectos  fué  leido  dos  veces,  con 
suspensión  de  reglas,  y  remitido  á  la  comisión  corres- 
pondiente. En  el  Senado  se  leyó  un  largo  memorial, 
concerniente  las  mercedes;  en  él  se  refiere  lo  que  se 
determinó  en  el  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo,  y  se 
pide  que  el  Secretario  del  Interior  pueda  decidir 
de  todos  los  casos,  que  hasta  hoy  se  hallen  en  su  po- 
der, y  que  las  leyes  propuestas  sean  aplicables  solo  á 
los  casos  que  se  presenten  mas  adelante. 
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El  dia  31  los  proyectos  presentados  y  de  mayor 
interés  fueron: — En  el  Senado  la  propuesta  de  una 
Comisión  de  Emigración,  compuesta  de  veinte  miem- 
bros, que  representen  todos  los  condados.  El  Li- 
brero territorial  será  Secretario  de  la  Comisión;  $2, 
000  es  la  suma  apropiada  para  los  gastos;  los  miem- 
bros deben  prestar  sus  servicios  sin  retribución — Un 
acto  para  la  aseguración  de  los  veneros  de  agua — 
Otro  que  declara  esos  veneros  de  pública  utilidad 
para  los  viajeros  y  los  animales — Un  Acto  enmendan- 
do el  parágrafo  G  del  la  sección  1-4,  acerca  del  nom- 
bramiento de  los  Comisionados  de  Condados  y  de  sus 
atribuciones,  concediéndoles  derecho  para  nombrar 
oñciales  en  los  precintes  de  nueva  erección.  El  hül 
fué  leido  tres  veces  y  pasó  con  suspensión  de  reglas. — 
FalleoSé  el  dia  26  de  Enero  en  Santa  Eé,  á  las 
11  de  la  mañaBa  Paula  Ortiz,  hija  de  Feo.  Ortiz  y 
Tafoya,  y  Teodora  Ortiz  de  Ortiz,  después  de  una 
breve  enfermedad,  y  teniendo  solo  ocho  años.  Sus 
inconsolables  padres  y  hermanos,  sumergidos  en  el 
dolor  ruegan  á  los  que  tuviesen  noticia  del  triste 
acentecimiento,  les  alivien  su  pesar,  rogando  por  la 
difunta.     Si.  I.  P. 

]\«í!cias  úv  Yiei&i'ia — Anuncian  de  Santa 
Fe,  con  fecha  2  del  presente,  que  la  gente  de  Victorio 
fué  desalojada  de  las  montañas  de  San  Mateo  por  el 
Mayor  Morrow,  huyendo  hacia  el  Este  por  la  Jorna- 
da del  Muerto  y  pasando  por  el  lugar  conocido  con  el 
nombre  de  Alemán.  Se  encontraron  con  un  tren  de 
de  provisiones  para  las  tropas,  y  creyeron  poderse 
apoderar  de  ellas  y  de  municiones.  Después  de  un 
encarnizado  combate  fueron  repelidos  y  empujados 
en  dirección  de  la  Agencia  de  les  Mesealeros.  El 
Mayor  Morrow  los  persigue  sin  tregua.  Los  espías 
han  sido  enviados  adelante  á  la  reserva.  Muchos  de 
los  Indios  han  perdido  sus  caballos  y  huyen  á  pié. 
Los  Indios  están  exasperados  y  los  habitantes  del 
Condado  de  Linooln  deberían  prevenirse  para  no  ser 
sorprendidos,  pues  podrían  aquellos  arrastrar  á  los 
Mesealeros  en  la  guerra. 

Una  correspondencia  del  Tliirty-Four  dice  que  el 
Mayor  Morrow  peleó  con  Victorio  el  19  del  pasado 
hasta  la  noche.  El  Mayor  perdió  el  lugarteniente 
Frencli,  muerto,  y  dos  heridos.  Victori^  tiene  cien 
hombres  y  muchas  municiones. 

Filé  asesinado,  en  Santa  Fe,  el  dia  2  del  cor- 
riente un  tal  Moore  por  un  individuo  llamado  Dick. 
Este  todavía  no  ha  sido  preso.  La  causa  es  la  de 
siempi'e  ó  casi  siempre. 

Conversiones.— El  Lomhm  Tnhh!  del  10  de 
Enero  anuncia  la  reconciliación  con  la  Iglesia  Cató- 
lica del  Rev.  Wm.  H.  Lyall,  Rector  antes  de  Si 
Dionis,  Back-church,  en  Londres. 

El  Lowhm  Cor.  Corl-  Exarníner  trae  otra  consola- 
dora noticia,  esto  es,  que  los  moradores  y  directores 
del  St.  Peter's  Retreat,  especie  de  monasterio  ritua- 
lista, en  el  municipio  de  Dulwich,  Londres  mei'idio- 
■  nal,  han  sido  recibidos  en  la  Iglesia  Católica.  La  co- 
munidad se  componía  de  cinco  hermanos,  un  supe- 
rior y  diez  y  siete  penitentes,  todas  personas  muy 
respetables.  El  Superior,  cuatro  años  hace,  era  Rec- 
tor de  Oldham  en  Essex.  Ha  dado  á  luz  un  opúscu- 
lo en  que  justifica  el  paso  que  ha  dado,  induciendo  á 
sus  subditos  á  abrazar  la  iv  católica,  y  en  él  declara 
que  todos  los  Ritualistas  son  Católicos  en  su  corazón, 
pei'o  que  por  motivos  humanos,  ú  otras  razones  de 
temor,  se  abstienen  de  proclamar  sus  secretas  con- 
vicciones. 

El  Ceylon  (Jütlinlic  Messenger  del  25  de  Noviembre 
refiero  la  conversión  de  Mr.  D.  S.  Deweendre,  Nota- 
rio público  en  Matara.    El  había  sido  Budista  é  hizo 


su  profesión  de  la  fé  Católica  en  el  lecho  del  dolor; 
recibiendo  después  el  Bautismo  de  mano  del  Rev. 
P.  Balangero,  en  presencia  de  su  familia  y  demás 
deudos  y  amigos.  Murió  en  Matara  el  13  de  Enero,  á 
la  edad  de  71  años,  y  fué  enterrado  en  el  «ementerio 
católico  con  todos  los  honores  de  la  Iglesia.  El  hijo 
mayor  del  difunto  fué  recibido  en  la  Iglesia  Católica 
diez  y  ocho  meses  atrás. 

Ocho  Meriiaaniías  tie  los  Pobí-es  han  sido 
enviadas  de  su  Casa-Madre  de  Rennes,  Francia,  para 
establecer  una  nueva  residencia  de  su  orden  en 
Brooklyn,  NeAv  York. 

Ticai'io  Apostólico  de  l$akota. — El  muy 
Rev.  Batz,  la  semana  pasada  recibió  por  carta  la  no- 
ticia que  el  Abad  Martín  Marty,  Suizo,  seria  consa- 
grado Obispo  de  Tiberius,  y  Vi«ario  Apostólico  del 
Territorio  de  Dakota,  el  dia  primero  del  presente,  en 
la  Abadía  Benedictina  de  St.  Meinard,  Indiana. 

Ija  ¡íoSsre  le'landa  ha  excitado  las  simpatías  y 
caridad  de  sus  hermanos,  y  vemos  con  gusto  en  mu- 
chos periódicos  la  relación  de  todo  lo  que  se  hace, 
para  aliviar  su  miseria.  Aunque  tomen  parte  en  esta 
obra  de  caridad  personas  de  todas  las  clases  de  la 
sociedad,  no  puede  negarse  que  la  acción  más  enér- 
gica es  la  que  han  desplegado  los  católicos,  estimu- 
lados y  dirigidos  por  el  celo  de  sus  Pastores. 

l'Bsa  explosión  tuvo  lugar  en  una  mina  de  car- 
bón de  Lycett,  cerca  de  NeAvcastle.  El  número  de 
muertos  créese  ser  de  setenta  á  ochenta  personas.  El 
punto  del  desastre  es  Newcastle-under-Tyne,  y  la 
hora  fué  á  las  8  de  la  mañana  del  dia  21  de  Enero. 
Pocas  esperanzas  había  de  salvar  á  los  que  estaban 
en  la  mina  al  momento  de  la  explosión,  y  los  trabajos 
de  salvación  se  hallaban  impedidos  por  los  daños 
ocasionados  en  las  escavaeíones.  Ulteriores  noticias 
decían  que  las  personas  que  se  hallaban  en  el  fondo 
eran  setenta  y  siete,  y  no  se  esperaba  salvar  mas  que 
unas  seis.  Ya  s®  habían  sacado  veinte  y  cinco  cadá- 
veres, los  más  de  ellos  desfigurados  hasta  no  poderse 
reconocer.  Los  pocos  que  han  salido  con  vida  están 
acercándose  rápidamente  á  la  muerte.  La  escena  que 
presenta  el  fondo  de  la  mina  es  lo  más  terrible  que 
se  pueda  imaginar.  Las  últimas  noticias  dicen  que 
se  habían  sacado  mas  de  cincuenta  cadáveres,  y 
que  de  los  doce,  que  habían  salido  vivos,  cinco  ya  ha- 
bían muerto  y  los  otros  estaban  muriéndose. 

CoíagTeg;acion  episeogíal. — El  pueblo  de 
Mullíuger  y  las  parroquias  circunstantes  tuvieron  el 
día  4  de  Enero  la  suerte  de  asistir  á  una  de  las  más 
imponentes  ceremonias  de  la  Iglesia  Católica,  á  sa- 
ber, la  consagración  de  un  Obispo.  El  muy  Rev.  Dr. 
Naughton,  natural  de  Mullínger,  habiendo  sido  nom- 
brado por  la  Silla  Apostólica  Obispo  de  la  diócesis 
de  Roso,  en  las  ludias  Occidentales,  escogió  el  lugar 
de  su  nacimiento,  para  recibir  en  él  la  consagración. 
Una  inmensa  muchedumbre  se  hallaba  presente  á  la 
solemne  ceremonia.  Entre  los  eclesiásticos  presentes 
se  notaron — Su  Sx'ía.  lima.  Dr.  Nulty,  Obispo  de 
Meath;  Su  Sría.  Dr.  Woodlock,  Obispo  de  Ardagh; 
Su  Sría.  Dr.  O'Reílly,  Obispo  de  Liverpool;  el  Rer. 
P.  O'Reílly,  P.  P.;  el  Rev.  P.  Kelsh,  P.  P.;  el  Rev.  P. 
Kinsella,  C.  C;  el  Rev.  P.  Cuskley,  Rev.  P.  Molloy, 
Rev.  P.  Delany,  C.  C;  Rev.  P.  Coyne,  Rev.  P.  Gau- 
gram,  C.  C;  Rev.  P.  Brady,  C.  C;  Rev.  P.  Duff,  C.C; 
Rev.  P.  Barry,  etc. — (Liverpool  Times.) 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOYIBLES  DE  ESTE  AÑO  18S0. 

Domingo  le  Septuagésima,  2o  Euero. — Miú-coles  de  Ceniza,  11 
Febrero.— P.LSoua  de  Ilesurreccion,  23  Marzo.  — A.scension  del  Se- 
ñor, G  Maj-o.— Pentecostés,  IG  Mayo.— Corpus  Christi,  '27  Mayo.— 
Sagrado  Corazón  de  Jesns,  o  Junio.— Domingo  I  de  A.dviento,  28 
Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SE5ÍANA. 
FEBRERO  8  14. 

8-   Domingo  'Je  Oatiicuagésima.   San  Juan  de  Mata,  Confesor.    San 

Emiliano,  .Aíártir. 
9.   Lunes.    Santa  Apolonia,  Virgen  y  Mártir.    San  Sabino,  Obispo 

y  Confesar. 

10.  Martes.  Santa  Escolástica,  Virgen.    San  Jacinto,  Mártir. 

11.  Miércoles  de   Ceniza.    San    Hilnriano,    Mártir.     El   B.  Juan  de 
Britto,  S.  J.,  Mártir. 

12.  Jueves.  San  Damián,  soldado  y  Mártir.    Santa  Eulalia,  Virgen 
y  SIártir. 

13.  Viernes.    La  Corona  de  espinas  del  Señor.     San  Benigno,  Már- 
tir.   San  Gregorio  II,  Papa  y  Confesor. 

11.   Sábado.  San   ^'aIentin,    presbítero,  y  Mártir.     San  Eleucadio, 
Obispo  y  Confesor. 

EL  B.  JUAN  DE  BRiTTO,  S.  J.,  MÁRTIR. 

Don  Pedro  II,  rey  de  Portugal,  cuando  niño,  tenia 
entre  sus  pajes  un  modesto  mancebo  de  padres  ricos 
y  nobles.  Mucho  tenia  que  padecer  Juan  de  Britto, 
pues  tal  era  su  nombre,  de  parte  de  sus  descuidados 
y  procaces  compañeros,  para  los  cuales  era  su  santa 
vida  una  reprensión  constante.  Una  espantosa  enfer- 
medad hízole  llamar  en  su  socorro  á  San  Francisco 
Javier,  á  quien  tanta  y  tan  cariñosa  devoción  profe- 
san los  Portugueses;  y  cuando,  escuchadas  sus  sú- 
plicas, recobró,  su  madre  vistióle  por  un  año  con  la 
túnica  que  traian  los  religiosos  de  la  orden  de  Javier. 
Desde  entonces  el  corazón  de  Juan  sintióse  abrasa- 
do en  deseos  de  seguir  el  ejemplo  del  Apó-^^tol  de  las 
Indias;  y  logró  su  doble  intento.  En  17  de  Diciembre 
de  1662  entró  en  el  noviciado  de  la  Compañía  de  Je- 
sús en  Lisboa;  y  once  años  más  tarde,  á  pesar  de  las 
lágrimas  de  su  tierna  y  querida  madre,  y  de  la  más 
obstinada  oposición  de  su  familia  y  de  la  corte,  lo 
abandonó  todo,  y  se  embarcó  para  ir  á  convertir  los 
Indios  del  Maduré.  Cstorce  años  trabajó;  predican- 
do, convirtiendo,  bautizando  una  multitud  de  adultos 
y  de  párvulos,  á  costa  de  los  más  duros  padecimien- 
tos, privaciones,  y  persecuciones.  Al  fio,  siendo  cap- 
turado, atormentado,  y  casi  muerto  por  los  gentiles, 
fué  desterrado  de  aquel  país.  Precisado  de  volver  I 
Portugal,  Juan  supo  romper  otra  vez  por  toda  suerte 
de  obstáculos,  y  volvió  al  campo  de  sus  amadas  fa- 
tigas. Como  San  Juan  Bautista,  murió  víctima  de  la 
cólera  de  una  mujer  perversa,  á  quien  un  rey  conver- 
tido habia  desechado  por  guardar  la  unidad" cristiana 
del  matrimonio;  y,  como  el  santo  Precursor,  fué  de- 
capitado después  de  una  larga  detención. 


1.  Líis  victorias  chilenas  contra  las  dos  repú- 
blicas aliadas,  Perú  y  Boliviu,  lo  mismo  que  la 
fuga  de  los  dos  Presidentes,  Prado  y  Daza,  re- 
ciben confirmación  todo.*!  los  dias.  Daza  ha  sido 
sustituido  por  el  Gen.  Camaeho,  quien  en  el 
campo  de  batalla  combate  b;jjo  las  órdenes  de 
Montero.  Cieneral  de  las  fuerzas  peruanas.  Nos 
llegar)  a'lemi'?  otros  particulares,  íjue  nos  pintan 


mejor  la.  actual  situación  de  Jos  tres  Eírtados  be- 
ligerantes. Los  Chilenos  siguen  ocupando  posi- 
ciones muy  ventajosas,  bien  abastecidos  de  mu- 
niciowes,  con  mucho  drden  j  entu.-"iasmo  en  sus 
lilas,  y  una  formidable  artillería.  El  Perú  dice 
de  poder  levantar  todavía  50,000  hombres,  pe- 
ro creemos  que  es  una  bravata;  y  en  todo  caso, 
según  todas  las  noticias,  los  armamentos  no  cor- 
rerían parejas  con  los  del  enemigo.  En  cuanto 
á  las  tropas  de  Bolivia,  inspiran  muy  poca  6 
casi  ninguna  confianza.  El  ejército  del  Perú  se 
ha  dividido  en  el  del  Sur,  del  centro,  y  en  el 
del  Norte.  El  Gen.  Montero  está  al  mando  del 
primero;  espera  poder  reforzarlo  realizando  su 
unión  con  otros  cuerpos  que  han  salido  de  Lima, 
y  de  este  modo  desalojar  á  los  Chilenos  de  Ta- 
rapacá.  Otra  circunstancia  ha  sobrevenido  re- 
cientemente, que  facilita  siempre  ma's  el  triunfo 
definitivo  de  las  armas  chilenas.  Acaban  de  le- 
vantarse los  Negros  del  departamento  de  Chin- 
cha, asolando  aquellos  lugares  con  sus  robos  y 
carnicerías.  La  causa  de  este  último  desastre 
para  el  Perú,  parece  que  fué  un  cierto  rumor 
que  se  hizo  maliciosamente  correr  entre  los 
amotinados.  Se  les  dio  á  entender  que  los  ricos 
propietarios  de  la  República  intentaban  sujetar- 
los en  esclavitud,  apodera'ndose  á  la  fuerza  de 
los  territorios  que  les  pertenecen.  El  Prefecto 
de  Yca  ha  conseguido,  gracias  á  su  energía,  dis- 
minuir en  parte  los  efectos  de  esa  guerra  intes- 
tina; mas  á  pesar  de  esto  el  país  está  muy  lejos 
de  gozar  aquella  tranquilidad  interior,  que  seria 
necesaria  para  hacer  frente  al  extranjero  con  al- 
guna esperanza  de  buen  resultado. 


2.  Los  Católicos  de  Inglaterra  acaban  de  pre- 
sentar sus  más  ardientes  deseos  al  Vicario  de 
Jcsucriíto,  á  fin  de  que  sean  cuanto  antes  en- 
salzados á  los  honores  de  los  altares  aquellos  es- 
trenuos campeones  de  la  Iglesia,  que  virtieron 
su  sangre  por  la  fe  en  los  dias  aciagos  del  gran 
cisma  anglicano.  Los  motivos  que  exponen  en 
su  petición  son  tres.  El  prim.ero  es  el  valor  por- 
tentoso de  ese  tropel  de  héroes,  quienes,  guia- 
dos por  el  Cardenal  Fisher  y  el  Canciller  More, 
ofrecieron  en  sacrificio  sus  vidas  para  el  triunfo 
de  la  fe  de  Jesucristo.  Ni  amenazas,  ni  traicio- 
nes, ni  los  mas  crueles  tormentos,  valieron  á  se- 
ducirles, prefiriendo  la  muerte  sobre  un  patíbu- 
lo á  las  munificencias  de  un  trono  apóstata  y 
perjuro.  El  segundo  motivo  lo  derivan  de  la 
condición  floreciente  en  que  se  halla  hoy  el  Ca- 
tolicismo de  la  Gran  Bretaña.  Después  de  150 
años  de  lucha  sangrienta  _y  oti'os  150  de  leyes 
tiránicas,  amaneció  por  fin  un  período  de  paz 
y  prosperidad.  Hace  ya  cosa  de  cincuenta  años 
que  el  árbol  del  Catolicismo  empezó  á  retoñar 
de  modo  que  es  una  maravilla  en  medio  de  una 
nación,  agobiada  y  oprimida  por  luengos  años 
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de  persecueion  protestante.  Ahora  bien,  los 
Católicos  ingleses  quisieran  ver  proclamada  con 
un  testimonio  solemne  del  Vaticano  esta  victo- 
ria, que  es  ciertamente  debida  á  la  ilustre  san- 
gre de  sus  Mártires.  El  tercer  motivo,  es,  por 
decirlo  así,  un  motivo  de  gratitud  de  parte  de 
la  Sede  Apostólica.  Con  su  sangre  logrd  esa  fa- 
lange restablecer  aquel  vínculo  de  unión  entre 
Inglaterra  j  liorna,  que  la  soberbia  de  los  Prín- 
cipes habia  quebrantado.  Es  menester,  pues, 
que  el  trono  de  San  Pedro  recompense  la  ñde- 
lidad  y  heroísmo  de  soldados,  que  se  le  mostra- 
lon  tan  devotos  en  k  hora  de  la  prueba.  Es- 
peramos que  el  Vicario  de  Jesucristo,  asistido 
por  el  Espíritu  de  Verdad,  encuentre  justa  la 
petición  de  los  Católicos  de  Inglaterra  y  cumpla 
con  sus  votos.  Seria  esta  una  gloria  para  la  In- 
glaterra Cato'Iica,  al  paso  que  seria  un  hecho 
memorando  del  Pontificado  de  León  XIII. 


3.  También  en  nuestros  dias  resuseitan  los 
muertos,  y  esto  no  ya  en  virtud  de  algún  mila- 
gro, mas  sí  por  la  soltura  de  aquella  Tia  Misu- 
sa,  que  dice  mentiras  con  la  misma  frescura  que 
una  verdad.  A  fe  del  N.  Y.  Sun,  Abd-el-Kader 
cuya  muerte  fué  anunciada  por  el  telégrafo  y 
los  diarios  de  Europa,  no  solamente  vive  toda- 
vía en  su  residencia  de  Damasco,  mtis  goza  de 
una  salud  tan  lozana  que  parece  un  jo'ven.  á  pe- 
sar de  los  75  años  que  lleva  á  cuestas. 


4.  En  Unitarian  Church  of  llie  Mesdali,  Nue- 
va York,  tuvo  lugar  poco  ha  la  solemne  recep- 
ción del  nuevo  Pastor  de  aquella  Iglesia,  el  Rev. 
liobert  CoUyer.  Entre  los  oradores  del  dia 
hubo  un  tal  I)r.  Bevan,  distinguido  Reverendo 
de  la  secta  presbiteriana.  Este  señor,  después 
de  haber  expresado  el  gran  gusto  que  tenia  en 
tomar  parte  íÍ  la  fiesta,  luego  empezó'  a'  magnificar 
el  beneficio  de  la  unión  de  los  corazones,  exhor- 
tando á  todos,  para  que  estrecharan  íiem  pre 
más  entre  sí  los  vínculos  de  la  caridad  cristiana. 
No  cabe  duda  que  la  unión  de  los  corazones  es 
un  gran  don  del  cielo;  pero  esperarla  entre  pro- 
testantes, es  como  pedir  peras  al  olmo.  ¡Ca, 
unión  en  Babel!  Más  práctico  y  tal  vez  de  más 
provecho  hubiera  sido  en  esa  circunstancia, 
cuando  hallábanse  tantas  Reverencias  juntas  y 
de  varias  confesiones,  tratar  otro  asunto,  como 
es  por  ejemplo  el  que  encontramos  discutido  en 
el  iV.  Y.  Suni\Q\  dia  20  de  Enero.  ''¿Porqué' 
razón  ha  disminuido  la  estima  para  los  Minis- 
tros?" tal  es  la  cuestión  que  se  propone  el  cita- 
do periódico.  Los  Ministros  de  que  habla  el 
/9'ín,  ya  se  entiende,  son  los  Ministros  del  Evan- 
gelio puro.  Eito  resulta  del  mismo  artículo, 
donde  haciéndose  el  elenco  de  varios  hechos  es- 
candalosos  acaecidos  estos  últimos  años,  con  e| 


nombre  y  apellido  de  sus  autores  y  de  la  reli- 
gión á  que  pertenecen,  ni  siquiera  vése  mencio- 
nado Q.\  nombre  de  un  Sacerdote  Católico.  Me- 
todistas, Episcopales,  Congregacionalistas,  Pres- 
biterianos, todos  cuentan  algún  amigo,  conocido, 
director  ó  padre  espiiitual  en  aquel  catálogo  de 
hombres  ilustres;  mas  en  cuanto  á  nosotros  Ca- 
tólicos, ni  uno  por  divina  misericordia.  Pro.- 
puesta  la  cuestión,  el  diario  de  Nueva  York  la^^ 
resuelve  muj^  clara  y  brevemente.  Según  él 
dos  son  las  causas  de  esa  falta  de  respeto  para 
con  los  Reverendos  Ministros  de  las  sectas  re- 
formadas: la  primera  y  fundamental  está  en  la 
misma  mala  conducta  de  esos  caballeros;  la  se- 
gunda, en  la  publicidad  muy  grande  que  adquie- 
re hoy  inmediatamente  cualquier  hecho  de  esta 
clase,  mediante  la  difusión  siempre  creciente  de 
los  periódicos.  Atendidos  los  hechos  que  cita 
el  Sun,  la  resolución  no  admite  réplica;  es  una 
respuesta  perentoria.  Pero  quizás  alguno  quer- 
rá saber  qué  raza  do  delitos  son  esos.  Pues; 
bien,  le  baste  saber  que  casi  todos  están  en  ar- 
monía con  una  religión,"  la  cual  condenando  eli 
celibato  eclesiástico  no  ha  hecho  nada  á  propó- 
sito para  conservar  intacta  aquella  virtud,  la. 
más  hermosa  que  pueda  embellecer  la  auréola 
de  un  Sacerdote  de  Jesucristo. 


5.  Nuestro  Gobernador  ha  dado  pruebas  de 
mucha  energía  de  carácter  y  de  gran  celo  por 
la  conservación  de  la  seguridad  del  país,  en  te- 
da su  conducta  acerca  de  los  negocios  Indios 
del  Territorio.  Habiendo  pedido  tropas  al  Go- 
bierno General  para  resistir  á  los  ataques  dei 
enemigo,  vio  sus  demandas  rechazadas  primera,. 
segunda  y  tercera  vez;  pero  insistiendo  con  cal- 
ma y  perseverancia  logró  finalmente  persuadir 
á  los  Ministros  de  lo  Interior  y  de  la  Guerra  de 
la  realidad  é  inminencia  del  peligro  con  que  es- 
taban amenazadas  aquí  la  vida  y  la  propiedad 
de  los  ciudadanos;  y,  según  entendemos,  hay 
ahora,  ó  habrá  en  el  país  suficiente  fuerza  ar- 
mada para  quebrar  las  hordas  de  Indios.  Ade- 
más el  Sr.  Gobernador  obtuvo  del  Presidente 
el  permiso  de  autorizar  las  tropas  de  Méjico  á 
pasar  la  frontera  y  perseguir  á  los  Indios  den- 
tro del  Territorio,  lo  que  ya  fué  ejecutado.  Si 
con  estas  medidas  se  hiciere  inútil  el  acudir  á 
los  1000  hombres  de  milicia  interior,  cuyo  ar- 
mamento y  manutención  costarían  al  Territorio 
100,000  pesos,  el  Sr.  Gobernador  habrá  mere- 
cido doblemente  la  gratitud  y  aprecio  de  todos 
los  ciudadanos. 


0.  La  Revista  Católica  no  pretende  ser  un  pe- 
riódico de  política,  pero  se  precia  de  interesar- 
se  en  las  cuestiones  sociales.  Cuando  trátaso 
do  asuntos  que  afectan  el  bien  universal  de  la 
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sociedad  en  que  se  vive,  todos,  tambieu  los  cu- 
ras, pueden  decir  su  palabra,  sobre  todo  si  ha 
de  redundar  en  favor  de  los  pobres.  Es  el  caso 
que  pende  ante  Jas  ca'maras  legislativas  un  pro- 
yecto de  ley  que  exime  del  poder  fiscal  las  co- 
sas necesarias  para  la  vida  y  los  instrumentos 
del  trabajo.  Según  el  corresponsal  del  Daily 
Gazette,  habrá  contra  esta  ley  una  reñida  oposi- 
ción en  la  Asamblea.  Yerdaderamente  enten- 
demos muy  bien  que  tal  exención  puede  dar 
margen  á  abusos;  pero  esta  es  una  razón  más 
para  considerar  mejor  la  ley,  y  formularla  de 
modo  que  prevenga,  en  cuanto  es  posible,  todo 
inconveniente;  mas  no  para  rechazarla.  Tam- 
bién abusa  el  hombre  de  su  libertad,  y  hasta  de 
«B  existencia;  no  por  eso  serán  un  mal  estos  do- 
nes de  Dios.  La  "ley  de  exención"  es  en  sí 
misma  y  buena  equitativa.  Si  le  quitáis  á  un 
pobre  obrero  los  medios  do  subsistir  honrada- 
mente, no  le  pondréis  por  cierto  en  las  circuns- 
tancias más  lindas  para  que  pague  sus  deudas; 
y  por  otra  parte  arruinareis  muchas  veces  una 
familia  entera,  reduciéndola  á  la  mendicidad  y 
á  todas  las  funestas  consecuencias  que  ella  suele 
acarrear  en  lo  físico  y  en  lo  moral.  La  "ley  de 
exención',  no  es  cosa  nueva;  existe  en  los  Esta- 
dos más  adelantados  en  la  civilizaciou  de  nues- 
tros dias.  Es  un  acto  de  humanidad  digno  de 
alabanza  ante  Dios  y  los  hombres  proteger  la 
industria  y  el  trabajo  contra  la  rapacidad  6  la 
crueldad  de  un  prepotente. 


7.  El  Sanday  Htrald  de  Boston  traia  en  18 
de  Enero  otro  testimonio  protestante  en  favor 
de  la  educación  religiosa  de  la  juventud.  Es  un 
artículo  de  los  más  largos  que  haj'amos  visto  so- 
bre este  asunto  en  la  prensa  acatólica,  y  de  los 
sensatos  también.  La  verdad  va  su  camino.  Da- 
remos cuando  nos  sea  fácil  la  traducción  entera 
de  este  importante  documento;  por  ahora  basten 
estas  palabras  del  P.  O'Brien,  citadas  y  apro- 
badas por  el  escritor  protestante  del  Sunday 
Herald:  "En  mi  opinión,  no  hay  ninguna  buena 
razón  porque  la  ciuflad  de  Cambridge  [ionde  ha- 
hlaha  el  orador]  no  deba  acceder  hoy  á  las  jus- 
tas demandas  de  los  Católicos  y  de  muchos  Pio- 
testantes  sobre  esta  materia.  Daria  entonces 
algunas  de  sus  escuelas  á  los  Católicos,  pagaría 
maestros  de  reconocida  habilidad  para  enseñar 
en  estas  escuelas,  atenderla  á  que  el  trabajo  he- 
cho en  las  escuelas  correspondiese  á  su  justa 
norma,  y  ejercería  sobre  ellas  aquella  autoridad 
razonable  que  es  requerida  por  los  intereses  de 
la  comuniíJad.  Estoy  seguro  de  que  este  paso 
contríbuirí»  al  bienestar  material,  intelectual  y 
moral  de  todos  los  ciudadanos." 


Algo  iiiíís  sobre  las  malas  lecturas. 


Hablando  la  semana  pasada  de  los  electos 
desdichados  que  suelen  causar  las  malas  lectu- 
ras, decíamos  que  la  historia  de  los  tiempos  an- 
tiguos va  en  esto  de  acuerdo  con  la  experiencia 
de  los  tiempos  modernos,  y  que  la  diferencia 
entre  estos  y  aquellos  solo  consiste  en  la  mayor 
difusión  de  esa  ponzoña  destructora.  Veneno 
eran  dichas  lecturas  para  las  generaciones  que 
nos  precedieron,  y  veneno  son  ellas  para  la  ge- 
neración que  existe;  pero  ese  veneno  cunde  hoy 
y  derrámase  con  una  extensión  que  asombra,  y 
su  contagio  de  él  va  tomando  proporciones  que 
estremecen.  Y  si  alguien  quisiese  cerciorarse 
por  sí  mismo  y  de  una  manera  más  persuasiva 
de  la  universalidad  del  mal  que  señalamos, 
atienda  por  un  instante  al  siguiente  hecho  que 
saltara  aun  á  los  ojos  del  observador  más  vul- 
gar. 

Existe  en  la  actualidad  un  movimiento  extra- 
ordinario, pero  maligno  y  fatal  por  la  dirección 
que  lleva,  entre  los  varios  pueblos  de  los  países 
que  dícense  civilizados.  De  uno  á  otro  hemis- 
ferio, de  Norte  á  Sur,  sobre  reinos  y  repúblicas, 
así  sobre  pequeños  como  sobre  grandes  Estados, 
enmarañando  en  su  red  tanto  á  las  nuevas  como 
á  las  antiguas  na.cioncs,  á  nobles  y  plebeyos,  á 
ricos  y  menesterosos,  á  subditos  y  gobernantes, 
á  literatos  é  ignorantes,  extiéndese  la  trama  de 
una  fuerte  conspiración,  impacíentísima  de  todo 
orden,  doméstico  y  social,  público  y  privado, 
moral  y  político,  religioso  y  civil.  Esta  vasta 
conjuración  no  obra  dondequiera  ni  siempre  con 
la  misma  violencia,  no  usa  en  toda  circunstancia 
los  mismos  medios,  ni  consigue  en  todas  partes 
iguales  resultados,  es  verdad;  pero  dondequiera, 
siempre  y  en  toda  ocasión  deja  sentir  su  influjo, 
y  al  paso  que  gana  terreno  se  dispone  para 
nuevos  atentados  y  mayores  conquistas,  exci- 
tando á  su  favor  todo  género  de  pasiones,  y  rom- 
piendo ó  salvando  las  barreras  con  que  se  la 
quisiera  detener. 

Ahora  bien  preguntamos:  ¿cómo  realizóse 
este  hecho,  esta  revolución  tan  general,  y  la 
que,  á  pesar  de  su  inmensa  variedad  por  la  mu- 
chedumbre de  pueblos  que  abarca,  de  medios 
de  que  dispone,  de  relaciones  que  comprende  y 
la  diversidad  de  eircunstancias  en  que  se  agita, 
muéstrase  siempre  y  dondequiera  idéntica  á  sí 
misma  en  su  conducta,  sus  intentos,  sus  deseos 
y  su  acción?  Aquí  será  lenta  en  su  mar(  ha,  allí 
será  rápido  su  desarrollo;  en  un  país  se  la  rerá 
engreída  con  sus  victorias,  en  otro  vcráscla  hu- 
millada por  sus  derrotas;  unas  veces  meditará 
sus  planes  en  los  escondrijos,  otras  xqc.qs^  ergui- 
rá su  frente  para  combatir  á  cara  descubierta; 
en  unas  partes  echará  briosa  la  alarma,  concen- 
trando en  otras  sus  fuerzas  para  doblar  con  más 
furia  sus  ataques.  Echará  mano  alternalivamen- 
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te  de  la  astucia  ó  de  la  fuerza,  de  la  seducción  6 
de  la  violencia;  pero  sus  miradas  permanecerán 
siempre  \  dondequiera  fijas  en  el  único  objeto 
de  sus  deseos:  la  subversión  completa  del  carden. 
Mas  ¿cumo,  preguntamos  aquí,  tomo  lugar  é  in- 
cremento un  tal  hecho  en  el  mundo? 

Para  venir  éu  conocimiento  de  la  causa  de  un 
lieclio,  nada  más  oportuno  que  descubrir  la  ín- 
dole propia  de  ese  hecho,  o,  cuando  menos, 
aquel  rasgo  característico  que  distinguiendo  por 
decirlo  así  su  fisonomía,  nos  revele  su  íntima 
naturaleza. 

En  cuanto  al  hecho  que  nos  ocupa,  la  tarea 
no  es  difícil.  Con  solo  dar  una  ojeada  á  la  Re- 
volución cosmopolita  de  hoy  dia,  ora  se  la  con- 
sidere en  su  estado  latente,  ora  en  los  varios 
asaltos  á  que  se  abalanza,  reconócese  desde 
luego  que  su  distintivo  de  ella  está  en  un  tras- 
torno radical  de  la  pública  opinión.  Conjuracio- 
nes y  rebeldías  las  hubo  en  todo  tiempo:  pero 
los  antiguos  revolucionarios  levantábanse  en 
nombre  de  la  pasión,  6  también  so  pretexto  de 
un  derecho  ultrajado,  sin  pretender  por  eso 
trastornar  las  ideas  del  orden.  Las  antiguas  re- 
voluciones eran  el  ímpetu  de  la  codicia,  de  odios 
desenfrenados,  de  ambiciones  aristocráticas,  de 
aspiraciones  comprimidas,  de  un  frenesí  popu- 
lar; eran  en  fin  la  conflagración  violenta,  pero 
pasajera  de  pasiones  en  fuego;  se  violaban  los 
sagrados  principios  de  la  moral  y  del  o'rden, 
mas  no  se  combatían,  no  se  desconocían,  no  se 
negaban.  Al  contrario  la  Revolución  de  nues- 
tros dia?  es  una  Revolución  de  ideas:  una  Re- 
volución que  para  salir  con  la  suya  inventa  un 
nuevo  derecho,  proclama  una  nueva  justicia, 
una  nueva  ley,  confundiendo  las  cabezas,  falsi- 
ficando el  lenguaje,  y  pervirtiendo  la?  concien- 
cias hasta  el  punto  de  hacer  pasar  lo  malo  por 
bueno  y  lo  bueno  por  malo.  Es  por  eso  que  la 
Revolución  actual  es  esencialmente  contraria  al 
Catolicismo.  La  Revolu'^^'ion  pretende  sustituir  a 
las  eternas  ideas  del  orden  ideas  nuevas  y  en 
conformidad  con  sus  miras;  mientras  que  el  Ca- 
tolicismo siendo  la  única  religión  de  la  veidad, 
excluye  por  su  íntima  naturaleza  toda  innova- 
ción, puesto  fjue  la  verdad  es  constante  y  no 
varía.  El  Catolicismo  es  inmutable  en  su  ense- 
úinzi  y  en  su  práctica:  de  aquí  la  guerra  inevi- 
table entre  él  y  una  Revolución  que  todo  lo 
quiere  mudar  en  el  campo  de  las  idea?,  á  fin  de 
poder  después  mudarlo  todo  en  el  campo  de  los 
hechos. 

Tal  es  pues  la  característica  propia  de  la  Re- 
volución moderna,  cuya  fuerza  é  imperio  todo 
depende  de  la  perversión  de  las  ideas.  Ijjsta  la 
sola  observación  para  convencerse  de  esto;  y 
dado  caso  que  no  bastara,  tendríamos  un  te.'^tigo 
irrefragable  en  la  misma  Revolución,  quien  por 
boca  de  sus  satélites  nos  ha  dicho  lo  que  es,  lo 
.t|ue  quiere,  lo  que  piiede.  ni  paso  que  nos  ha  re- 


velado el  secreto  de  su  fortaleza.  A  fe,  no  ha 
muchos  años  que  vinf)  á  luz  en  Francia  el  famo- 
so libro  "Ln  Foi  des  Traites,  les  Puissances  sig- 
nataires  et  I' Emijereiir  Najiok'on  III:'''  obra  anó- 
nima, pero  por  sus  máximas  y  espíritu  la  más 
depurada  quinta  esencia  del  evangelio  revolu- 
cionario. En  sus  páginas  leíamos  que  cuando  la 
Francia  desea  poner  en  zozobra  (regenerar  ó  li- 
hertar )  al  mundo,  primero  empieza  i  obrar  con 
el  ascendiente  de  sus  ideas,  procurando  que  pe- 
netre dondequiera  su  manera  de  entender  el 
derecho,  la  justicia,  la  caridad.  Una  vez  forma- 
da de  este  modo  la  opinión,  emprende  la  ejecu- 
ción de  sus  obras:  segura  de  triunfar  habiendo 
ya  triunfado  de  los  entendimientos.  Y  después 
de  haber  mostrado  el  camino  que  háse  de  se- 
guir para  enseñorearse  de  la  pública  opinicn, 
el  autor  añade:  "Cuando  en  virtud  de  esos 
longánimos  procedimientos  se  haya  logrado 
aislar  á  los  enemigos  del  derecho  y  de  la  justi- 
cia (no  se  pierda  de  vista  quien  es  el  que  habla); 
cuando  sus  sostcHedorcs  y  aliados  de  ellos,  po- 
líticos, empleados  ó  soldados  que  fueren,  sean 
ganados,  cuando  aun  la  conciencia  de  los  más 
pervertidos  comience  á  titubear,  entonces,  si  la 
obstinación  persista,  se  desenvainará  la  espada 
.  .  .  .  La  opinión  es  la  reina  del  mundo:  quien 
consigue  apoderarle  de  ella  triunfa.''  Lo  que  dí- 
cese  aquí  de  Francia,  claro  está  que  débese  en- 
tender de  la  Francia  revolucionaria;  ni  es  cosa 
propia  de  Francia,  mas  de  la  Revolución,  sea 
cual  fuere  la  patria  de  sus  hijos,  de  sus  adeptos, 
de  sus  corifeos  y  paladines.  Luego  tenemos  aquí 
el  testimonio  de  la  misma  Revolución  á  favor 
de  lo  que  hemos  afirmado:  el  carácter  por  el 
cual  la  Revolución  de  los  tiempos  que  cursan  se 
distingue  de  las  pasadas,  ó  sea  su  esencia  de 
ella,  está  en  la  dominante  perversión  de  las 
ideas. 

Esto  supuesto  ocurre  naturalmente  al  ánimo 
otra  pregunta.  \  es:  ¿por  qué  via  adquirid  tan 
grande  predominio  esa  opinión  seducida,  causa 
del  incendio  universal  que  de  en  polo  á  otro  en- 
volvió en  sus  llamas  al  mundo  civilizado?  Xo 
es  difícil  ni  dudosa  la  respuesta. 

Desde  el  siglo  decimoquinto  existe  en  medio 
de  nosotros  ese  vehículo  que  ñicilita  la  circula- 
ción de  toda  clase  de  ideas,  y  gracias  al  cual  no 
hay  pensamiento  que  salido  de  la  cabeza  de  un 
hombre  no  recorra  inmediatamente  de  un  cabo 
al  otro  la  tierra;  ese  vehículo  es  la  imprenta. 
Al  instante  la  Revolución  protestaste  y  racio- 
nalista reconoció  la  importancia  de  tal  medio 
para  el  logro  de  sus  fines;  y  utilizándose  de  él 
con  un  celo  digno  de  mejor  causí,  no  dejó  án- 
gulo del  mundo  donde  no  hiciera  penetrar  sus 
dogmas.  Libros  y  libritos.  hojas  y  volúmenes, 
folletos  y  periódicos,  abriéronse  paso  en  todas 
direcciones,  ora  con  dificultad,  ora  libremente, 
aquí  i  escondidillas  y  con  reserva,  allí  sin  cni» 
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dado  ninguno;  hasta  que,  conseguidos- en  estos 
últimos  años  amplios  derechos  de  ciudadanía 
dondequiera,  nos  han  inundado  de  manera  que 
es  un  diluvio.  Lo  que  se  ha  seguido  de  aquí,  no 
hay  quien  lo  ignore.  Hombres  sin  letras,  mozal- 
betes sin  experiencia  ni  solidos  estudios,  perso- 
nas que  nunca  tuyieron,  ó  por  falta  de  talento, 
ó  por  falta  de  instrucción,  conocimientos  razo- 
nados en  materia  de  religión  y  de  derecho  so- 
cial, cayeron  á  centenares  y  millares  en  el  lazo, 
quedándose  con  tanta  boca  abierta  ante  los  más 
pútridos  sofismas  y  la  más  estúpida  charlata- 
nería. Algún  que  otro  artículo  de  una  gaceta, 
cuatro  patochadas  de  noveleros,  con  un  poco  de 
catecismo  protestante  ó  unos  cuantos  aforismos 
volteriaijos,  he  aquí  todo  el  tesoro  de  ciertos 
sabedores  á  la  moderna.  Y  sin  embargo,  ¿quién 
lo  diría?  á  esto  redúcese,  sin  más  ni  menos,  lo 
"que  en  jerigonza  revolucionaria  llámase  ho}' 
opinión  pública,  opinión  del  siglo  decimonono. 
No  queremos  decir  con  esto  que  todos  los  pro- 
sélitos de  la  Revolución  son  usa  grc}^  de  idio- 
tas; ya  sabemos  que  aun  talentos  |)rivilegiados 
y  enriquecidos  con  inmensos  caudales  de  cien- 
cia han  caido  y  caen  todos  los  dias  en  las  fa- 
lacias del  error;  pero  estos,  aunque  quizás  maes- 
tros y  promotores  de  falsas  ideas,  no  constitu- 
yen propiamente  kj  que  hoy  apellídase  pública 
opinión,  y  la  que  rige  en  realidad  los  destinos 
de  las  naciones.  Esta  es  formada  por  las  masas, 
por  el  gran  número,  el  cual,  como  es  notorio, 
resulta  precisamente  de  sabientes,  cuales  acaba- 
mos de  describir.  Si  las  ideas  del  [)ueblo  no  hu- 
biesen sido  tan  generalmente  pervertidas  con 
lecturas  nocivas,  habria  sí  revoltosos  como 
siempre  los  ha  habido  bajo  la  capa  del  cielo; 
pero  la  Revolución  no  seria  la  señora  del  mun- 
do, antes  ni  siquiera  existiría.  Unos  pocos  li- 
teratos y  políticos,  por  cuanto  ingenio,  ciencia 
y  destreza  les  concedáis,  no  valdrian  por  sí  so- 
los á  sacudir  la  sociedad  con  aquel  movimiento, 
que  solo  puede  ser  efecto  de  una  Revolución 
universal  y  dominante. 


Los  Milagros. 


II. 

El  milagro  es  un  fenómeno,  un  hecho,  o  acow- 
tccimiento,  maravilloso  por  ser  cosa  fuera  del 
orden  y  curso  ordinario  de  la  naturaleza,  su- 
perior á  sus  fuerzas,  y  aun  contrario  á  sus  le- 
yes. ■  Preguntar  si  es  posible  el  milagro,  equi- 
vale pues,  á  preguntar  si  puede  Dios  suspender 
a!gu:  a  vez,  en  el  curso  d(!  los  sio^'os,  csrts  leyes 
de  la  naturaleza,  y  hacer  cine  alguna  de  sus 
C!'iatui-a?,  en  un  caso  determinado,  deje  de  obrar 
según  la  inclinación  6  modo  de  obrar  que  El 
mi.smo  le  imprimiera  al  criarla.  116  aquí  adonde 
[lOá  llevó  el  artículo   en    que  expusimos  breve- 


mente lo  que  es  un  milagro.  Decíamos  entonces 
que  ningún  hombre  de  juicio  sano  puede  negar 
este  poder  al  Todopoderoso,  pero  hemos  de 
demostrarlo,  y  lo  haremos  con  solo  explicar 
algo  más  detenidamente  nuestros  conceptos. 

Vamos  por  ejemplos:  es  el  camino  más  llano, 
y  todos  podrán  seguir. 

Al  salir  de  Egi[)to  los  hijos  de  Israel,  capita- 
neados por  el  santo  caudillo  y  legislador  Moisés, 
halláronse  en  medio  del  desierto  faltos  de  todo 
alimento,  y  de  todo  medio  de  proporcionarse 
con  qué  comer.  El  Señor  les  envia  del  cielo  un 
manjar  delicioso  y  nunca  visto,  el  maná  que  to- 
das las  mañanas  hallan  esparcido  en  el  suelo 
como  la  escarcha,  y  que  recogido  de  madrugada 
cuanto  puede  bastar  para  el  mantenimiento  de 
cada  uno,  en  saliendo  el  sol  se  derrite  y  des- 
aparece. 

A  buen  seguro  es  esta  una  milagrosa  manera 
do  alimentar  á  lodo  un  pueblo.  Sin  labrar,  sin 
sembrar,  ni  recoger  está  á  disposición  de  cada 
uno  el  pan  que,  de  via  ordinaria,  cuesta  á  los 
hombres  tanto  sudor  y  tanto  afán.  Pero  ¿qué 
hay  de  imposible  en  ello?  El  que  dijo:  "Pro- 
duzca la  tierra  yerba  verde  y  que  dé  simiente, 
y  plantas  fructíferas  que  den  fruto  conforme  á 
su  especie,  }'  contengan  on  sí  mismas  su  simiente 
sobre  la  tierra;  y  así  se  hizo;"  dijo  asimismo: 
"Voy  á  hacer  que  os  llueva  pan  del  ciclo,"'  y 
así  lo  hizo.  Eq  las  yerbas  y  simientes,  en  las 
plantas  fructíferas  j  sus  frutos.  Dios  prepara  el 
aumento  á  toda  la  fam.iüa  hunuma;  una  vez 
quiso  preparárselo  á  un  pueblo  entero  sin  ser- 
virse de  ninguna  de  sus  criaturas.  ¿No  puede 
Dios  hacer  por  sí  solo  lo  que  ordinariamente 
hace  por  medio  de  las  otras  causas?  Donde  es- 
tarla su  omnipotencia?  Esta  primera  especie  de 
milagros,  pues,  nada  tiene  de  imposible. 

Otra  vez,  las  muchedumbres  hebreas,  acam- 
padas en  Raphidim,  hállausc  acosadas  de  sed, 
por  no  tener  agua,  y  amotinadas  contra  su  cau- 
dillo, pídenle  á  grandes  voces  agua  para  beber. 
Moisés  clama  al  Señor  por  socorro;  toma  en  su 
mano  la  vara  prodigiosa,  se  acerca  á  una  peña, 
la  hiere  con  la  vara,  y  en  seguida  brota  de 
aquella  peña  un  raudal  de  agua  fresca  y  abun- 
dante para  todo  el  pueblo  y  sus  ganados. 

Las  peñas  no  dan  agua  en  .el  orden  natural 
de  las  cosas;  ni  hay,  en  el  mismo  urden,  vara 
alguna  que  pueda  sacar  agua,  ni  cualquier  otra 
cosa,  de  allí  donde  no  la  ha}-.  Luego  ¿diremos 
que  es  falso  que  Moisés  hizo  brotar  agua  de  la 
peña  de  Horeb?  No,  señor,  no  seamos  tan  atre- 
vidos. El  autor  principal  del  milagro  do  Raphi- 
dim no  fué  ni  Moisés  ni  su  vara;  fué  Dios.  ¿Y 
diremos  que  Dios  no  pudo  hacerlo?  El  que  de  la 
nada,  de  la  pura  nada,  hizo  brotar  todos  los 
caudalosos  rios  que  surcan  la  tierra,  y  tantas 
fuentes,  y  tantos  lagos,  }'  ¡os  inmensurables 
océanos,    ¿no  poiiia  hacer  bcotar  de  una  peña  el 
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agua  suficiente  para  extinguir  la  sed  de  su  pue- 
blo, y  mostrarle  a?í  que  El  era  su  Dios?  Para 
poderlo,  bastábale  quererlo.  Quien  de  nada  pue- 
de hacer  algo  con  su  sola  voluntad,  mucho  más 
podrá  hacerlo  por  medio  de  otro  objeto  cual- 
quiera. Una  peña  no  puede  dar  agua;  ni  la  dará 
por  más  que  se  la  toque  con  todas  las  varas  del 
mundo;  pero,  si  así  lo  quiere  el  poder  infinito, 
ha  de  bastar  para  ello  esta  voluntad.  Dios  ha 
de  poder  hacer  infinitamente  más  de  lo  que  pue- 
den las  criaturas,  6  al  contrario  no  es  todopo- 
deroso, no  es  infinito,  uo  es  Dios. 

Un  tercer  ejemplo:  Nabuchodonosor  quiere 
ser  adorado  cual  dios.  Tres  varones,  Jlisach, 
Sidrach  y  Abdenago,  se  rehusan  á  obedecer  al 
impío  tirano,  y  en  pena  do  su  resistencia  son 
atados  de  pies  y  manos,  y  arrojados  en  un  hor- 
no de  fuego  ardiente;  pero  las  llamas  de  fuego 
mataron  á  aquellos  hombres  que  habian  echado 
á  Sidrach,  Misach  y  Abdenago,  y  estos  tres  va- 
rones cayeron  atados  en  medio  del  horno  de  ar- 
dientes llamas,  y  andaban  por  medio  de  ellas 
loando  á  Dios  y  bendiciendo  al  Señor,  sin  que 
el  fuego  tuviese  poder  ninguno  en  su  cuerpo,  ni 
cham.ascase  un  cabello  de  su  cabeza,  ni  aun  sus 
i'opas. 

Aquí  sí  que  fruncirán  las  cejas  y  torcerán  las 
narices  los  incrédulos  que  se  jactan  y  pavonean 
de  filü.^ofos;  pero  la  misma  filosofía  los  confunde. 
Porque  la  filosofía,  lo  mismo  que  la  teología,  tie- 
ne sus  dcgmas,  aunque  de  otra  naturaleza.  Pues 
bien,  entre  los  dogmas  filoso'ficos,  uno  hay  que 
enseña  ser  imposible  para  toda  criatura,  que 
llaman  por  allá  causa  segunda,  ser  imposible, 
decimos,  ejercer  un  acto  cualquiera,  fin  el  con- 
curso del  Criador,  que  es  la  Causa  primera.  Ni 
el  sol  alumbra  6  calienta,  ni  corren  los  rios,  si 
brama  el  viento,  ni  se  mecen  las  olas  de  la  mar, 
sin  el  concurso  de  Dios;  y  si  crece  en  el  camf)o 
una  (lorecilla,  y  difunde  en  su  derredor  suave 
aroma,  si  vuela  la  mariposa  }'  luce  en  el  sol 
sus  dorados  colores,  si  el  are  llena  de  melodio- 
sos trinos  el  aire  al  paso  que  salta  alegre  de 
rama  en  rama  entre  los  frondosos  árbol «s.  del 
concurso  de  Dios  han  menester  (odos.  Ka  Dios 
fuente  primera  de  todo  ser  y  de  toda  actividad. 
Así  como  ninguna  cosa  sale  de  la  nada  á  la 
e.Kistencia  sino  por  el  poder  de  Dios,  así  nada 
se  conserva  en  el  ?ér  recii)ido,  y  nada  se  mueve 
y  obr»,  sino  por  el  mismo  poder.  Cada  acto  de 
toda  criatura  siendo  una  i calidad,  ha  de  guar- 
dar de¡)ondcncia  del  primer  principio  de  toda 
realidad,  Dios.  Si  alguna  cosa  no  dependiera  de 
El,  El  no  fuera  Dios.  Tales  eon  los  dictámenes 
de  la  recta  filosofía.  No  quiere  decir  efto  que 
la^  criaturas  nada  hacen  por  sí  mismas,  pufs 
dotu'las  el  Criador  de  verdadera  actividad;  it)as 
quiere  decir  que  si  algo  hacen,  hácenlo  depen- 
.dientemente  de  Dios,  bajo  su  influjo  y  concurso. 
Luego,  volviendo  á  nnestro  cjiso,  para  que  el 


fuego  queme  y  consuma,  necesita  del  concurso 
de  Dios.  Pues  bien,  ¿no  puede  Dios  en  algún 
caso  negar  este  concurso?  Cierto  que  sí,  pues  es 
libre,  y  primera  causa  de  toda  libertad.  Y  si  lo 
niega,  ¿cual  será  el  efecto  del  fuego?  Ninguno. 
Hé  aquí,  luego,  cdm.o  es  posible  que  el  fuego  en 
algnn  caso  no  qaeme,  si  Dios  quiere  derogar  á 
la  ley  general  establecida  por  El  mismo  en  un 
principio. 

El  primer  ejemplo  que  hemos  aducido,  la 
lluvia  del  maná,  nos  presenta  un  acontecimien- 
to en  que  Dios  obra  solo,  sin  servirse  de  ningu- 
na cosa  criada;  y  ningún  hombre  de  juicio  sano 
negará  á  Dios  este  poder.  En  el  segundo  ejem- 
plo, Dios  se  sirve  de  cosas  criadas,  la  vara  de 
Moií-és  y  la  peña  de  Horeb,  pero  %e  sirve  de 
ellas  para  hacer  cosas  superiores  á  las  fuerzas 
y  virtud  de  las  mismas;  y  ha  de  ser  mentecato 
el  que  niegue  á  Dios  el  poder  de  hacer  mucho 
más,  infinitamente  más  de  lo  que  pueden  hacer 
sus  criaturas.  El  tercer  ejemplo,  el  fuego  que 
deja  intactas  á  sus  víctimas,  ofrece  el  caso  de 
un  acontecimiento  no  solamente  superior  á  las 
fuerzas  de  la  naturaleza,  sino  contrario  á  sus  le- 
yes; y  hemos  visto  como  tampoco  esto  le  es  im- 
posible á  Dios,  que  solo  debe  para  ello  negar  su 
concurso. 

Ahora  bien,  ¿qué  es  el  milagro?  Es  un  efecto 
sin  causa  natural,  ó  superior  á  toda  causa  natu- 
ral, 6  contrario  á  su  causa  natural;  es  un  hecho 
en  que  Dios  obra  solo,. ó  en  que  Dios  obra  más 
que  la  criatura,  6  en  que  Dios  impide  la  acción 
de  la  criatura.  Estas  tres  cosas  son  posi- 
bles; luego  el  milagro  es  posible,  muy  posi- 
ble. El  (¡ue  lo  niega  debe  negar  la  omnipoten- 
cia de  Dios,  6  su  absoluto  dominio  sobre  todas 
las  obras  de  sus  manos.  Nosotros,  sin  embargo 
hemos  disputado  con  gente  que  no  niega  ni  la 
omnipotencia  ni  el  señorío  de  Dios;  ¿cómo  se 
atreve  pues  á  rechazar  lo  que  es  una  conse- 
cuencia de  sus  mismos  principios?  A  la  verdad 
hablan  esos  señores  de  la  repugnancia  que  les 
ofrece  el  milagro  con  la  sabiduría  é  inmutabili- 
dad de  Dios  mismo;  pero  «vanos  sofismas!  pue- 
riles objeciones!  indignas  de  aquella  raion  en 
cuyo  noml)re  se  proponen,  y  con  tanto  aplomo! 
Lo  veremos  otra  vez. 


Yisitacioii  Arcliidíocesaiifí. 


(Comunicado). 
Taos,  N.  M.,  25  de  Enero,  de  1880. 
Señores  Redactores  de  la  Reviata  Católica: 
Ahí  van  unos  cuantos  apuntes  sobre  la  Visita 
Pastoral,  emprendida  por  nuestro  digno  Arzo- 
bispo en  estos  condados  del  Noroeste.  Salidos 
de  Santa  Fé  llegamos  á  Taos  después  de  4  dias, 
viajando  solo  en  la  mitad  del  dia.  Nos  detuvi- 
mos un  dia   en  Pojuaque  y  otro  en  San  Juan,  y 
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otra  p^iM.la  hicimos  en  los  Rmcliitos  del  Em- 
budo. 1:11  Yiernes,  23,  al  salir  para  esta,  el  cie- 
lo estaba  nublado,  pero  tuvimos  un  hermoso  dia 
hasta  nuestra  llegada  aquí.  Muchísimas  perso- 
nas salieron  al  encuenti'O  de  SuSenoríi!;  y  algu- 
nas hablan  venido  de  12  millas  de  distancia. 
Habíamos  andado  cosa  de  una  hora  después  de 
este  primer  encuentro,  cuando  el  gentío  iiabia 
crecido  de  tal  manera,  que,  al  entrar  en  Taos, 
íbamos  acompañados  de  unos  25  6  30  carrua- 
jes y  carretelas  y  cerca  200  personas  á  caballo. 
^Su  SeñorÍJ.  pasaba  de  un  arco  de  triunfo  á  otro; 
.su  recepción  fué  verdaderamente  espléndida. 

La  iglesia  estaba  apiñada  de  gente  cuando 
Su  Ilustrísima  dio  la  bendición  episcopal.  Pue- 
de decirse  coa  verdad  que  los  feligreses  de  este 
hermoso  y  rico  valle  han  conservado  un  profun- 
do respeto  por  la  autoridad  eclesiá.stica,  ¿des- 
pecho de  cierta  oposición  que  se  hizo  unos  años 
ha.  El  Rer.  P.  Yalesy  es  muy  respetado  de  to- 
dos y  está  haciendo  muchísimo  bien,  aunque  sin 
ruido. 

Hoy  Su  Señoría  ha  administrido  el  Sacra- 
mento de  la  Conñrmacion  á  200  personas  cuan- 
do menos.  Toda  esta  semana  se  irá  visitando 
las  placitas  al  Norte  de  Taos,  y  tres  ó  cuatro 
dias  de  la  semana  que  viene  se  pasarán  visitan- 
do las  capillas  más  cercanas.  El  Domingo  pró- 
ximo, primero  de  Febrero,  se  dará  Confirraacioa 
en  la  iglesia  del  Rancho,  que  es  casi  tan  consi- 
derable como  la  de  Taos. 

El  2°  Domingo  de  Febrero  el  Sr.  xVrzobispo 
estará  en  el  Peñasco,  donde  se  necesitarán  al 
menos  10  ó  12  dias  para  visitar  todas  las  capi- 
llas. Quizás  les  enviaré  de  allá  alguna  otra  no- 
ticia.    Adio.s. — X. 


ECOS  DE  ROMA. 


Ya  hacia  nracho  que  Tia  iMisusa  no  divertía 
con  alguna  de  las  suyas  á  los  que  nunca  están 
harto3  de  diversión.  Hibíansc  tomado  provi- 
dencias en  Roma  para  quitar  de  la  Basílica  Ya- 
ticana  las  construcciones  de  madera  que  habían 
servido  para  la  sala  del  Concilio  Ecuménico 
en  1870.  Ea  seguida  asiéndose  de  este  hilo 
la  buena  de  la  tia  empezó  á  formar  su  ovillo  de 
mentiras:  que  León  XHI  no  era  Pió  IX:  que  no 
anlaba  con  chismes  de  Concilios  ni  otras  anti- 
guallas; que  abandonando  toda  esperanza  de 
reiobrar  el  poder  temporal,  abandonaba  tam- 
bién la  pueril  vani  lad  de  verse  rodeado  de  tan- 
tas mitras  y  capas  magna?;  etcétera,  etcétera. 
Tia  .Níisusano  tiene  pepita  en  la  lengua;  una  vez 
que  ha  empezado,  cacarea  hasta  que  os  mate. 

¿Qué  habia  de  verdad?  Algo  habia  por  cier- 
to y  es  que  León  XfH  desea  ardorosamente  la 
continuación  del  Concilio;  y  que,  cuando  Carde- 
nal de  Perusa,  fué  uno  do  los  que  más  vivutcea- 


te  instaron  con  Pió  IX  para  que  lo  convocara. 
Pero  el  gobierno  italiano  ha  colocado  Roma  en 
la  imposibilidad  de  celebrar  ahora  reuniones  de 
todo  el  Episcopado  Católico:  aquellas  construc- 
ciones estorban  y  alteran  el  grandioso  edificio 
con  sentimiento  de  las  nuoierosas  personas,  es- 
pecialmente forasteras,  que  quieren  admirarlo 
en  todas  sus  partes;  luego  que  se  quiten  de  allí; 
pero  que  se  guarden  los  materiales  en  el  mismo 
Vaticano  á  íin  de  que  puedan  servir  otra  vez 
cuando  Dios  quiei-a  conceder  tiempos  más  tran- 
quilos á  ¡a  Iglesia.  Hé  aquí  lo  que  habia  de  ver- 
dad en  las  faramallas  de  la  Tia  Misusa. 

Otro  dia  dijo  esta  que  estando  al  balcón  vio 
entrar  en  el  gabinete  de  Su  Santidad  á  cierto 
personaje  insigne,  á  v.n  tal  barón  de  Anetbau, 
aiuistro  belga;  y  que  ea  seguida  se  puso  ella  su 
sombrerito,  se  echó  á  espaldas  su  cual,  y  fuese 
sigilosamente,  y  en  punticns  de  pié,  á  esconder- 
se tras  la  puerta  del  gabinete;  y  que  allí  oj'ó  al 
Papa  que  decia  al  barón:  '^Yo  estoy  determina- 
do á  persuadir  al  mundo  que  no  es  mi  intento 
seguir  la  política  violenta  de  Pió  ÍX.  La  lo-le- 
sia  romana  no  aprueba  todo  cuanto  hacen  los 
ministros  y  parlamentéis;  pero  yo  no  quiero  te- 
ner obispos  que  estorben  la  paz  del  mundo.'' 
Todo  eso  lo  habia  telegrafiado  Doña  Misusa  á 
su  comadre  inglesa  Mrs.  Whiteliáll  Reviev);  esta 
lo  habia  escrito  á  la  señorita  Gazzetta  cV  Italia; 
esa  á  otra,  y  á  otras;  y  finalmente  salió  á  luz 
que  todo,  hasta  la  audiencia  concedida  por  el 
Papa  al  barón  de  Anethan,  no  era  más  que  ''pura 
y  fantástica  invención"  de  Tia  Misusa. 

La  vieja  es  incorregible:  desmentida  cien  ve- 
ces, está  pronta  á  mentir  cien  mil  veces  más 
¿Qué  se  le  hará? 

Eatretanto,  León  XIÍI  sigue  siendo  objeto  de 
la  filial  veneración  de  miles  de  Católicos,  que  de 
todas  partes  acuden  á  él,  para  verle  y  hablarle 
y  deponer  á  sus  pies  el  óbolo  de  su  rendido  a- 
fecto,  recibiendo  en  cambióla  bendición  del  Yi- 
cario  de  Jesucristo. 

Este  óbolo,  que  muchas  veces  sale  de  pobres, 
vuelve  también  á  los  pobres.  En  vista  de  la 
penuria  extraordinaria  que  aflige  al  pueblo  de 
Roma,  tan  regalado  y  feliz  bajo  el  gobierno  de 
los  Papas,  Su  Santidad  mendó  distribuir  por 
medio  de  los  párrocos  de  la  ciudad  varios  mi- 
les de  pesos  entre  los  pobres  de  Roma,  envian- 
do además  notables  sumas  á  muchos  conventos 
de  vírgenes  sagradas,  rcducidiiS  á  la  indigencia 
más  cruel  por  esos  restauradores  del  órdenmoral. 
Igual  bondad  ha  demostrado  Lcon  XHí  en  Béi- 
gica,  donde  por  medio  de  su  Xuncio  Apostólico 
Mñr.  Yanutelli  renunciólas  colectas  hechas  por 
los  periódicos  católicos  á  favor  de  la  Santa  Se- 
de, á  fin  de  sublevar  con  aquellas  sumas  las  o- 
bras  de  caridad  del  mismo  país,  que  se  hallaban 
extraordinariamente  apremiadas  por  la  dureza 
de  los  tiempos. 
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Vebdades  y  mentiras. 

( Ca folleo  So. Jm a nfino) . 

— ¿Qué  es  la  gloria? — Una  ilusión. 
— ¿La  felicidad? — Mentira, 
Fantasma  tras  el  que  gira 
El  humano  corazón. 
'—¿Y  el  placer? — Es  tan  fugaz 
Que  solo  un  momento  dura. 
=-¿Y  qué  es  la  ambición? — Locura 
Que  roba  al  hombre  la  paz. 
— ¿La  nobleza?— Vano  orgullo 
Que  se  cifra  en  un   papel. 
— ¿Los  honores? — Oropel. 
— ¿Y  la  fama? — Es  el  arrullo 
Con  el  que  duerme  el  talento. 
■ — ¿La  esperanza? — Un  ideal. 
— ¿Y  la  pasión? — El  cristal 
Que  retrata  el  sentimiento. 
— ¿Y  qué  es  la  fé? — Eirme  peñón 
Donde  la  impiedad  se  estrella. 
—¿Y"  el  escándalo? — La  huella 
Que  deja  una  mala  acción. 
— ¿La  fortuna? — Es  una  loca 

Y  tau  injusta,  que  á  veces 
A  picaros  favorece, 

Y  contra  los  buenos  choca. 

— ¿Qué  es  el  trabajo? — El  cimiento 

De  la  riqueza  social. 

— ¿Y^  él  ejemplo? — Es  1a  moral, 

Que  S8  pone  eu  movimiento. 

— ¿Qué  es  la  belleza? — Una  flor 

Que  dura  tan  solo  un  dia. 

— ¿Y  el  amor? — Es  la  poesía 

Del  alma  de  un  soñador. 

— ¿Qué  es  la  envidia? — Yil  gusano 

Que  escupe  hiél  y  veneno, 

Y  oculto  entre  el  bajo  cieno 
Hiere  en  la  sombra  villano. 

— ¿Y  el  desengaño? — Es  la  roca 
Do  la  dicha  se  deshace; 
Es  en  sí  un  dolor  que  nace, 

Y  un  placer  que  se  sofoca. 

— ¿Qué  es  odio? — Sentir  aleve 

Que  veneno  y  hiél  rebosa. 

— ¿Y  la  riqueza? — La  diosa 

Es  del  siglo  diez  y  nueve. 

— ¿Y  el  renombre? — Aspiración 

Del  corazón  del  mancebo. 

— ¿Y  qué  es  aplauso? — El  cebo 

Que  alimenta  la  ambición. 

— ¿La  modestia? — Es  ya  tan  rara 

Que  es  muy  difícil  el  verla. 

¿La  honradez? — Es  una  perla 

En  la  que  nadie  repara. 

— ¿La  resignación? — Da  calma 

En  el  acerbo  dolor. 

Bálsamo  es  consolador 

Que  cura  heridas  del  alma. 

— ¿La  calumnia? — Es  baja  y  vil 

Que  se  ceba  en  la  honra  ajena, 

Traidora  como  la  hiena, 

liastrera  como  el  reptil. 

— ¿La  inocencia? — Es  ñor  bendita 

Que  crece  fuera  del  mundo. 

Con  cuyo  hálito  inmundo 

Palidece  y  se  marchita. 

— (Sl^^^  6^  ^'"^  educación?— Sufiteüto 


Del  edificio  social. 

— ¿Y  el  oro? — Es  germen  del  mal 

Y  de  crímenes  sin  cuento. 

— ¿La  vergüenza? — Hoy  su  rubor 

No  se  ve;  por  lo  que  fundo, 

Que  ó  no  existe  ya  en  el  mundo, 

Ü  ha  mudado  de  color. 

— ¿Qué  es  el  juego? — Es  la  pendiente 

Que  hasta  el  crimen  precipita. 

— ¿Qué  es  el  deber? — Ley  escrita 

Por  13Í0S  en  la  humana  mente. 

— ¿Castidad? — Flor  que  se  eleva 

Y  abrasa  el  mundano  sol. 

— ¿Qué  es  la  desgracia? — El  crisol 

Donde  la  virtud  se  pi-ueba. 

— ¿La  caridad? — El  consuelo 

Del  que  en  la  miseria  gime; 

Es  una  virtud  sublime. 

Cuyo  origen  es  del  cielo. 

■ — ¿La  hipocresía? — Siempre  en  pos 

Del  engaño  virtud  miente, 

Y  engañando  así  á  la  gente 
Pretende  engañar  á  Dios. 

— ¿Qué  es  la  religión? — Señuelo 
Que  la  virtud  nos  indica; 

Y  á  Dios  nos  identifica 

Y  nos  sublima  hasta  el  cielo. 

Arcadio  García  González. 

EL  CAMPESINO    BRETÓN. 

Durante  la  primera  revolución  francesa,  hordas  de 
descamisados  perssguian  á  los  sacerdotes  no  jura- 
mentados, ejerciendo  con  ellos,  en  toda  la  Bretaña 
especialmente,  atroces  crueldades  La  persecución, 
empero,  fortaleció  los  espíritus  y  dio  ocasión  á  mu- 
chas personas  de  todas  clases,  de  mostrar  la  firmeza 
en  la  fe  de  sus  padres.  En  una  casa  del  pueblo  de 
Chene,  perteneciente  á  un  arrendador  llamado  Chan- 
tebel,  encontraron  aquellos  en  sus  pesquisas  un  pe- 
queño catecismo  de  controversia  para  uso  de  los  fie- 
les, en  el  cual  se  explicaba  el  modo  de  preservarse 
del  cisma  y  de  la  apostasía.  El  dueño  de  este  libro 
fué  reducido  á  prisión  y  conducido  ante  una  especie 
de  jurado  que  condenó  á  Chantebel  á  quemarlo  pú- 
blicamente en  la  plaza.  "Mi  catecismo  es  bueao, 
exclamó  el  bretón,  y  antes  que  quemar  un  libro  que 
contiene  los  principios  de  la  verdadera  fe,  prefiero 
me  abrasen  á  mí."  Arrastrado  por  sus  jueces  por 
Jas  calles  de  Martigue  entre  los  gritos,  denuestos 
y  atropellos  de  los  descamisados,  no  se  acobardó; 
cuanto  mas  le  atormentaban,  mas  entereza  demostra- 
ba, y  su  mujer  no  menos  valerosa  gritábale:  "Animo, 
es  por  tu  Dios;  El  te  recompensará." 

LO  MAS  TRISTE  DE  LA  VIDA. 

Lo  mas  triste  de  la  vida  no  son  las  horas  amar- 
gas- 

Lo  mas  triste  de  la  vida  no  son   los  días  sin  sol. 

Lo  mas  triste  de  la  vida  no  es  el  ser  huérfano  y 
pobre. 

Lo  mas  triste  de  la  vida  no  es  la  ingratitud  que 
destroza  el  alma. 

Lo  mas  triste  de  la  vida  no  es  la  muerte,  ¡no! 

Lo  mas  triste  de  la  vida  es  ver  un  corazón  en  don- 
de arden  todos  los  fuegos  impuros,  y  los  deberes  ya- 
cen derribados;  sin  que  entre  esas  ruinas  del  hoiior 
humano  brote  usa  flor  divina,  pinguna  esperanza  cou-: 
soladora. 
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UNA  VICTIMA  DE  LAS  LEYES  FALK. 

Aventuras  de  un  Sacerdote  Alemán  en  la  cárcel  y  en  el 
destierro,  contadas  por  ¿1  mismo. 

PARTE  PRIMERA. 

( ContiniieLCwn — Pág  59-60 J 

Después  de  encomendarme  á  Dios,  y  de  pedirle 
nuevas  fuerzas  para  el  combate,  pronto  olvidé  en  el 
sueño  todo  el  cansancio  de  aquel  dia.  Aquella  noche 
experimenté  en  mí  mismo  el  poder  soberano  de  la 
oración.  Hasta  que  el  gobierno  no  tenga  algo  mejor 
que  las  cárceles  y  ios  gendarmes  para  hacer  frente  á 
esta  arma  poderosa,  estará  lejos  por  cierto  de  triun- 
far de  ella. 

El  dia  siguiente  después  de  haber  tomado  una  taza 
de  pálido  caldo,  heme  de  nuevo  en  camino,  aunque 
esta  vez  á  pié;  pues  el  coche  no  me  habia  sido  dado 
más  que  hasta  este  sitio.  El  siguiente  ángel  de  guar- 
da, que  se  me  juntó  aquí  para  conducirme,  era  un 
gendarme  de  hercúlea  estatura,  armado  de  fusil  y  de 
una  buena  cartuchera.  Su  semblante  marcial,  y  lo 
espeso  de  su  bigote  y  barbas,  que  todo  lo  tapaban, 
menos  la  encarnada  punta  de  sus  narices,  hicieron 
en  mí  la  impresión  de  que  el  hombre  estaba  acostum- 
brado á  la  "caza  negra."  Pero  ¡cómo  engañan  las 
apariencias!  A  pesar  de  su  casaca  y  carabina,  á  pe- 
sar de  su  abundante  barba  y  severo  ceño,  ese  gen- 
darme era  de  genio  amable,  y  me  hacia  pasar  el  tiem- 
po contándome  anécdotas  de  su  vida  de  soldado. 

Como  él  era  oficial  subalterno,  tuvo  á  bien  infor- 
marme que  él  no  mandaba  á  ranacuajos,  sino  á  los 
más  hermosos  mozos  de  su  regimiento.  Díjome  tam- 
bién que  él  era  bastante  hábil  en  dibujar,  y  que  no 
hacia  mal  los  versos.  Vaya  otro  talento  oculto. 

Puesto  que  nuestra  marcha  no  habia  de  durar  más 
que  siete  horas,  no  se  me  hizo  pesado  el  ir  á  pié;  por- 
que aunque  soplase  el  viento  y  volasen  al  rededor  de 
nuestras  cabezas  los  copos  de  nieve,  yo  prefería  an- 
dar á  pié  al  traqueteo  del  carruaje,  y  el  aire  puro  de 
las  montañas  á  los  olores  de  la  pipa  de  mí  prece- 
dente compañero. 

Al  pasar  por  uua  aldea,  yo  propuse  que  parásemos 
un  rato  para  tomar  una  lijera  colación  y  un  vaso  de 
vino.  Ese  proceder  algún  tanto  irregular  dio  á  mi 
compañero  materia  para  serias  reflexiones:  pero  al 
fin  pensó  qne  la  idea  no  era  mala.  Sí  teníamos  que 
aguantar  otras  privaciones,  á  lo  menos  no  se  añadi- 
rían á  ellas  el  hambre  y  la  sed.  En  lugar  de  siete 
horas,  hallamos  que  debíamos  andar  nueve.  La  gente 
que  encontrábamos  parábase  y  se  quedaba  pasmada, 
al  darme  el  hermoso  y  tan  cristiano  saludo,  "¡Alabado 
sea  Jesucristo!"  Mí  compañero,  el  gendarme,  no  sabia 
primero  qué  hacerse,  pero  presto  juntóse  conmigo  en 
responder,  "/Siempre  y  pura  siempre!"  Hasta  aver- 
gonzado estaba  el  pobrecito  de  su  triste  oficio,  y  su- 
plicóme que  le  perdonase,  haciéndome  cargo  de  su 
posición. 

Seria  imposible  contar  todos  los  incidentes  de  este 
viaje  y  de  otros  semejantes  á  este.  No  puedo  mas 
que  hacer  un  bosquejo  de  cuanto  me  aconteció,  y  es- 
pero que  esto  bastará  para  que  el  lector  entienda  la 
situación  que  nos  ha  hecho  la  guerra  religiosa  en 
Prusia.  Dejo  pues  los  episodios,  que  me  harían  ne- 
cesariamente entrar  en  muchos  pormenores,  para 
llegar  al  último. 

Al  anochecer  pasamos  la  frontera  del  distrito.  El 
gendarme  me  tendió  la  mano.  "Aquí,  señor  Cura,  le 


dejo  á  Yd.  Me  alegro  que  se  haya  aeabadu  mi^tarea. 
Pero,    ¿á  dónde  irá  Vd.  ahora?" 

"Amigo,  no  sé.  Espero  hallar  unfsitio  donde  apo- 
yar mi  cabeza.  Si  no,  en  esto  á  lo  menos,  (^seré  seme- 
jante á  mi  maestro  y  Señor." 

El  se  despidió  de  mí  y  empezó  á  andar  de  prisa. 

PARTE  SEGUNDA. 

Cap.  III. 

Yo  estaba  solo,  proscrito  y   abandonado  entre  las 
montañas.    Un  recio  viento  me  arrojaba  la  nieve  en 
la  Cira;  los  árboles  ya   desnudos  agitaban  sus  ramas 
sobre  mi  camino,  como  esqueletos  que  me  saludasen 
con  una  risa  burlona;  en   una  palabra  yo  estaba  he- 
cho un  verdadero   Schiuderhannes,    paseándome  por 
esos  solitarios  sitios  en   medio   del   silencio  y  de  las 
tinieblas.     Cuando   la   difunta    Gaceta,  del   Fuello  de 
Tréveris,  ese  reptil  de  la   peor  especia,  llamó  al  Vi- 
cario Sehneiders  un  Schinderhanvcs,  debía  pensar  sin 
duda  en  un  sacerdote  que  anduviese  errando  de  noche 
entre  las  montañas.    La  comparación  me  venia  muy 
de  molde.    Todo   al  rededor  de  mí  estaba  solitario  y 
sombrío,  y  ni   una   idea   siquiera  tenia  del  lugar  en 
donde  hallábame.    Tomé  una  pronta  resolución,  volví 
atrás  y  entré  en  el  distrito  de  Tréveris.     Después   de 
otras  dos  horas  de  camino,  yo  fui  acogido  por  el  ex- 
celente cura,  que  tan  bondadosamente  me  habia  hos- 
pedado la  últíüaa  vez.    Ese  venerable  anciano  que  eo- 
Locia  mí  nombre  solo  por   la   Gaceta  de  Tréveris,  no 
se  quedó  poco  pasmado    al   verme   otra   vez  después 
de  solo  cuatro  horas  de  ausencia.    Habían  dado  ape- 
nas las  diez  en  el  reloj  de  la  torre.    Lleno  de  bondad 
y  cortesía,  él  ms  hizo   entrar,    me   arrimó    una  silla 
junto  al  fuego  y  ofrecióme  una  bebida  que  produjese 
en  el  interior  de  mi  personalidad  los    mismos   efec- 
tos que  produjera  la  lumbre  en  lo  exterior.     Si  el  al- 
calde de  mi  aldea,  aquel  que   con  tan  melifluas  pala- 
bras habíame  despedido  la  noche  antes,  hubiese  sos- 
pechado que  yo  pisaba  todavía  un  suelo  vedado,  sabe 
Dios  lo  que  hubiera  pensado  ó  dicho.    Pero  como  él 
estaba  lejos  de  soñar  en  algo  semejante  á  eso,  él  hu- 
biera sin  duda,  según  su  costumbre,  ido  cada  noche 
á  vaciar  su  buen  frasco   de   cerveza,   riéndose  de  los 
curas,  y  felicitándose   á   sí    mismo  de  haber  acabado 
conmigo.    Muy  equivocado  retaba  sobre  este  último 
punto,  porque  otros  sinsabores   le   tenia   reservados 
ese  incurable  impenitente. 

"Es  un  gran  sacrificio,  dijo  el  Señor  Dean,  el  que 
hace  Vd.  y  muchos  otros  jóvenes  sacerdotes  como 
Vd.  A  cualquiera  que  haya  empleado  todos  sus  años 
y  hasta  todos  sus  recursos  en  alcanzar  un  determi- 
nado fin,  se  le  debe  hacer  muy  pesado,  el  ver  que, 
después  de  haber  logrado  su  deseado  intento,  ha  de 
ser  arrastrado  de  prisión  en  prisión,  tenido  por  cri- 
minal y  desterrado  de  su  país.  Yo  admiro  su  valor  y 
fortaleza,  no  porque  yo  mismo  soy  sacerdote, — pues 
en  esta  misma  cualidad  yo  sé  muy  bien  que  Vd.  no 
hubiera  podido  obrar  de  otro  modo, — sino  como 
hombre  que  puede  apreciar  el  justo  valor  de  su  sa- 
crificio y  de  su  devoción  á  la  Iglesia.  En  los  tiempos 
en  que  vivimos  ¡cuántos  seres  despreciables  hay  en  el 
mundo,  siempre  prontos  á  cambiar  de  rumbo  como 
veletas,  y  á  sacrificar  diez  veces  en  cada  hora  sus 
convicciones  y  sus  conciencias!  ¡Cuántos  hay  que  por 
miedo  á  unas  incomodidades  corporales,  son  bastante 
cobardes  para  ocultar  su  creencia!  ¿Y  no  son  Vds. 
también  hombres,?  No  preferirían  Vds.  vivir  sosega- 
damente en  su  casa  en  el  tranquilo  cumplimiento  de 
los  deberes  de  su  vocación  más  bien  que  verse 
perseguidos  y  acosados  como  unas  fieras?" 


"Nosotros  sufrimos  alegremente  todas  esas  cosas." 
respondí  yo.  "¿Porqué  deberíamos  los  sacerdotes  ser 
menos  esforzados  y  menos  valerosos  que  nuestros 
Obispos?  Sí,  hasta  con  júbilo  padecemos,  porque 
todos  los  sacerdotes  de  Alemania  están  unidos;  por- 
que entre  sus  pastores  no  tiene  la  Iglesia  mercena- 
rios que  huyan  en  la  hora  del  peligro;  y  porque 
sentimos  que  tras  nosotros  mantiénense  los  Católicos 
firmes  y  fieles." 

"El  tiempo  presente,"  continuó  mi  huésped  des- 
pués de  una  pausa,  "nos  recuerda  muy  naturalmente 
lo  qu®  rióse  en  Francia  durante  los  horrores  de  la 
Revolución.  Los  sacerdotes  que  prestaban  el  jura- 
mento, eran  acariciados  por  el  estado,  y  despreciados 
por  el  pueblo,  como  quiera  que  se  hubiesen  degra- 
dado hasta  sacrificar  su  conciencia  al  Moloc  del  po- 
der, como  lo  declaró  el  mismo  Napoleón.  La  Histo- 
ria alaba  y  ensalza  á  aquellos  que  perdieron  todo  lo 
que  poseían  en  este  mundo,  que  anduvieron  errando 
disfrazados,  para  ayudar  y  fortalecer  á  sus  hermanos, 
y  que  perecieron  en  fia  en  un  cadalso.  Así  también 
alabará  y  ensalzará  á  los  Obispos  y  Sacerdotes  de 
Alemania  que  mas  caso  hacen  de  su  conciencia  que 
de  un  rico  beneficio  y  de  otras  comodidades  persona- 
les." 

A  pesar  del  excesivo  cansancio,  yo  seguí  con- 
versando por  mas  tiempo  aun,  hasta  olvidar  por  com- 
pleto todas  mis  penas  y  congojas;  de  manera  que 
pude  mirar  con  calma  el  sombrío  futuro  que  desple- 
gábase delante  de  mí,  seguro  de  que  nuestro  Padr© 
celestial  no  me  hubiera  abandonado. 

Quedóme  un  dia  solo  en  la  residencia  parroquial;  y 
ia  mañana  siguiente,  habiéndome  el  señor  Dean 
hecho  aceptar  algunos  cuaderuitos  de  un  papel  muy 
conocido  á  los  "amigos  del  imperio,"  salí  para  la 
próxima  estación  del  ferrocarril,  y  de  allí  fui  a  meter- 
me en  la  misma  bosa  del  león,  es  decir  que  me  dirigí 
hacia  la  capital  del  mismo  distrito  de  donde  había 
sido  desterrado.  Mi  alcalde  hubiera  podido  conso- 
larse con  el  conocido  proverbio,  Magnuin  voluisse  sed 
est;  bastante  es  el  haber  tenido  altas  miras. 

En  Tréveris,  yo  inmediatamente  dejé  mi  sotana,  con 
sus  largos  plieges,  para  tomar  un  elegante  paleto,  un 
sombrero  redondo  y  una  maleta  de  viaje.  Así  dis- 
frazado empecé  á  recorrer  con  mucha  cachaza  las  ca- 
lles rozándome  con  los  policías,  y  pensando  en  el  ne- 
gocio ó  profesión  que  me  vendría  mejor  en  las  cir- 
cunstancias en  que  me  hallaba.  Habiéndome  aconse- 
jado con  un  amigo,  resolví  meterme  á  comerciante 
de  vinos,  y  esto  por  dos  razones;  primero,  porque 
este  género  es  tan  abundante  como  la  arena  en  la 
orilla  de  la  mar;  segundo,  porque  deseaba  procurar  á 
mis  clientes  la  ventaja  de  beber  vino  puro  y  sin  mez- 
cla. Siendo  yo  proscrito  apliqué  ti  mismo  decreto  de 
proscripción  á  mi  navaja  de  afeitar,  por  el  tiempo  á  lo 
menos  que  durara  el  Kulturl-ampf,  seguro  de  que  la 
policía  nunca  descubriría  á  un  enemigo  del  imperio  á 
la  sombra  de  unos  espesos  y  negros  bigotes,  como  los 
del  Dr.  Falk. 

Antes  de  dejar  Tréveris,  di  una  vuelta  al  rededor 
de  la  prisión,  donde  estaba  todavía  encerrado  el 
Obispo  Matías,  y  de  veras  no  me  holgué  poco  en  ver- 
me fuera  de  ella. 

Eran  las  seis  de  la  tarde,  y  la  campana  del  esta- 
blecimiento me  hizo  acordar  que  mis  antiguos  com- 
pañeros de  cautiverio,  iban  entonces  á  recostarse  en 
aquel  potro  de  cama,  que  hemos  descrito,  para  sufrir 
y  tiritar  de  frío  hasta  la  mañana.  Después  hice  una 
visita  á  la  Catedral,  donde  rogué  con  fervor  por  mis 
parroquianos,  por  todos  los  Católicos  de  Alemania  y 
por  mí  mismo. 


Dos  dias  después,  la  diligencia  del  correo  me  de-^ 
volvió  al  sitio  que,  hacia  poco  menos  que  una  semana, 
me  habían  hecho  dejar,  con  la  esperanza  de  no  ver- 
me más  por  allí.  Anochecía  ya  cuando  llegué,  y  ha- 
bía casi  oscuridad  completa  en  el  carruaje.  Al  pene- 
trar en  el  patio  de  la  fonda,  un  gendarme  presentóse 
á  la  puerta  del  coche,  dio  una  mirada  á  los  baúles  y 
retiróse.  Era  aquel  mismo  que  había  querido  mar- 
charme encima  con  su  caballo.  To  estaba  sentado 
en  un  rincón;  pero  él  no  reparó  en  mí,  poco  sospe- 
chando el  buen  bocado  que  se  hacia  escapar.  En  la 
calle  pasé  junto  á  un  gendarme  mientras  que  por  ma- 
yor seguridad  yo  cantaba  en  voz  baja,  "Yo  soy  Pru- 
siano: ¿No  conocéis  mis  colores?"  A  propósito,  ese 
canto  nacional  me  ha  hecho  grandes  servicios  en  mu- 
chas ocasiones. 

Me  fui  primero  á  mí  propia  casa,  hice  un  bulto  de 
lo  que  me  era  más  indispensable,  y  retíreme  ai  punto 
sospechando  con  razón  que  menos  segura  era  para 
mí  mi  propia  hnbitacíon  que  cualquiera  otro  sitio. 
Hallé  un  buen  escondrijo  en  la  casa  de  un  excelente 
Católico,  quien  me  ofreció  la  más  cordial  hospitali- 
dad, y  cuidó  de  dar  á  conocer  mi  llegada  al  resto  de 
mis  feligreses,  anunciando  que  el  dia  siguiente  muy 
de  mañana  yo  celebraría  la  Santa  Misa. 

Al  tiempo  convenido,  ningún  sitio  quedó  vacío  en 
la  iglesia.  Mientras  yo  estaba  exhortando  á  mis 
parroquianos  á  mantenerse  siempre  fieles  á  la  Fé  de 
sus  antepasados,  á  no  desalentarse  por  todas  las  ve- 
jaciones á  que  podrían  ser  expuestos  en  esos  tiempos 
calamitosos,  un  murmullo  de  sollozos  y  gemidos  se 
hizo  oir  en  toda  la  asamblea. 

Antes  que  yo  entrase,  un  miembro  principal  de  mi 
iglesia  había,  sin  saberlo  yo,  organizado  una  colec- 
tación, y  después  de  Misa  puso  en  mis  manos  una 
bolsa  muy  llena,  para  que  con  el  contenido  pudiese 
yo  salir  de  apuros  en  mis  futuras  peregrinaciones. 

Pasé  después  al  confesonario,  di  la  Santa  Comu- 
nión, bauticé  á  dos  infantes  y  visité  á  un  enfermo. 
Naturalmente  no  podía  quedar  oculto  el  hecho  de 
haber  yo  ejercido  mis  funciones  con  tan  poca  legali- 
dad. Á  las  ocho  la  policía  ya  estaba  alerta  para  apo- 
derarse de  mi  persona.  ¿Habían  ellos  adivinado  en 
qüié  casa  yo  estaba?  ¿Habíame  alguno  hecho  traición? 
No  puedo  decirlo.  Lo  cierto  es  que  un  gendarme  y  un 
polizonte  llamaron  á  mi  puerta  para  saber  donde  pu- 
diera yo  ser  hallado.  El  amo  de  la  casa  me  había 
pronto  hecho  entrar  en  mi  escondrijo,  seguro  de  que 
nadie  daría  conmigo  en  aquel  sitio.  Me  agaché  sobre 
una  tabla,  bajo  la  armazón  de  madera,  que  formaba 
como  una  bóveda  sobre  el  pozo,  y  detrás  del  cabres- 
tante. Semejante  posición  no  carecía  de  peligro  para 
mí;  pues  el  agua  del  pozo  estaba  muy  profunda;  sin 
embargo  yo  estaba  seguro  de  no  ser  descubierto  allí, 
tanto  más  que  los  policías  no  quisieran  arriesgar  sus 
preciosas  vidas  buscándome  en  semejante  sitio.  Se 
hicieron  pesquisas  en  toda  la  casa;  desde  el  desván 
hasta  la  bodega,  no  fué  dejado  un  rincón,  cuarto,  ar- 
mario ó  cama  sin  ser  registrado:  se  visitaron  las  ca- 
ballerizas y  las  cuadras;  examináronse  las  pipas  y  los 
cubos;  fué  abierta  hasta  la  puerta  de  mi  escondrijo 
pero  no  fuídesaubierto:  lo  que  tanto  despecho  causó 
al  gendarme,  que  al  salir  de  la  casa,  hízome  esta 
amenaza  que  yo  oí  distintamente: 

"Cuando  podamos  tenerle  en  nuestras  manos  á  ese 
maldito  cura,  á  fe  que  le  torceremos  el  pescuezo." 


{Se  conlinnard), 
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CsJxicA  GEN'Eai-L— Sección  Piadosa:  Fiestas  Movibles— Calen- 
dario de  la  Ssmaaa — Santos  Faustino  y  Jo  vita,  hermanos  márti- 
res—Actualidades:— 1.  El  XTV  Centenario  de  San  Benito  — 2.  Los 
dese«ndientes  de  Colon —3.  Napoleón  I  y  Metternit.'h— 4.  Predic- 
cion83  tarmométricas- 5.  El  Protectorado  Católico  de  N.  Y — G. 
Lo  que  va  de  una  Kepiíblica  á  otra — 7.  La  ley  de  escuelas  de  !ür. 
Black— 8.  El  P.  La  Colombiere— 9.  TltP.  llíwitmtpd  Cnlholic  Aiufri- 
can — 10.  Lsy  Lyncb— 11.  Una  fatalidad — Carta  pastoral  por  la 
Cuaresma  de  1S8Ü— Cuatro  palabras  de  ascetismo — Yarie.lades — 
Una   víctima   de   las  leyes  Falk. 

■   CRÓNICA  GENEEAL. 

Oíra  ejeciicloai. — El  sábado  llegaron  á  esta  lo- 
calidad tres  d3  los  asesinos  de  Joe  Carson.  Se  halla- 
ban en  Mora,  listos  á  salir  para  Tejas,  cuando  llega- 
ron á  la  casa,  en  que  se  hallaban  los  asesinos,  los  que 
iban  en  su  seguimiento.  Se  les  dio  aviso  de  la  visita 
qae  lo^  aguardaba,  y  que  se  les  prometia  un  examen 
legal  da  su  crimen.  A  estas  palabras  se  entregaron 
en  manos  de  la  justicia,  que  los  presentó  al  juez  de 
Paz  de  la  Plaza  nueva  de  Las  Vegas,  el  Sr.  ü'Neill. 
Después  de  un  juicio  preliminar  fueron  llevados  á  la 
cárcel.  Serian  las  dos  del  dia  del  Domingo,  cuando 
una  procesión  de  unos  setenta  y  cinco  hombres,  for- 
mados de  dos  en  dos,  se  dirigió  á  la  prisión,  obligan- 
do á  todos  los  que  hallaban  en  su  tránsito  á  seguir- 
les; y  amenazándoles  con  la  muerte,  si  manifestasen 
algo  de  lo  que  verian  ó  el  nombre  de  alguna  persona 
que  reconocieran.  Llegados  á  la  cárcel  forzaron  la 
entrada,  y  obligaron  al  carcelero  para  que  les  entre- 
gara las  llaves:  Sacaron  á  los  tres  hombres,  Tom 
Henry,  John  Dorsey  y  Jim  West  y  los  condujeron  á  la 
bomba  de  la  plaza,  con  sogas  atadas  al  cuello.  Inme- 
diatamente colgaron  a  Jim  West,  que  espiró  gritan- 
do: "¡Oh  Dios  mió,  oh  madre  mia."  Alguna  resisten- 
cia ofrecida  por  los  otros,  y  el  deseo  de  acabar  pron- 
to la  ejecución,  impelió  á  uno  de  los  circunstantes  á 
descargar  una  pistola,  lo  cual  fué  seguido  por  otros 
veinte  tiros  á  la  vez,  que  dejaron  cadáveres  los  otros 
dos.  Hü  aquí  lo  que  nos  vemos  obligados  á  pre- 
senciar en  el  luminoso  siglo  XIX. 

En  consecuencia  de  esta  ejecución  el  dia  siguiente, 
9  del  presente,  fué  destruido  el  armazón  de  la  noria 
en  esta  plaza,  para  que  no  se  convierta  en  instruaen- 
to  de  suplicio  una  máquina  destinada  á  beneficio  de 
la  comunidad. 

Kl  .^laiae  hállase  inesperadamente  tranquilizado; 
la  respuesta  de  la  Corte  suprema  ha  reconocido  la 
legislatura  que  lia  tomado  últimamente  posesión  de 
la  Casa  de  Cortes,  determinando  así  la  disolución 
del  partido  fusionista. 

Rusia  y  ASí'iisaaia  obran  y  hablan  de  una  ma- 
nera muy  apta  á  excitar  graves  recelos  en  las  demás 
ponencias.  Aquella  hace  armamentos  y  concentra  sus 
irjpas  ¿ü  las  frontaras   alemanas   y   austríacas;  y  la 


prensa  rusa  no  hace  mas  que  predicar  la  reconcilia- 
ción con  la  Polonia,  y  que  los  Polacos  sean  puestos  al 
mismo  nivel  de  los  liusos.  Lo  cual  da  á  ver  hasta  á 
los  ciegos  que  el  objeto  es  asegurarse  su  simpatía  y 
cooperación  en  caso  de  guerra  con  otras  nacíoueF. 
La  Alemania,  por  otra  parte,  pide  el  aumento  de  su 
contingente  de  guerra,  y  por  medio  de  la  pieusíi  ofi- 
cial inspira  el  odio  contra  su  rival.  liO  máa  bonito  es 
que  al  mismo  tiempo  se  asegura  que  estos  armamen- 
tos no  tienen  otro  ñu  que  el  de  asegurar  la  paz  pi  ra 
todas  las  naciones. 

fioáli.siclsiiíl,  en  una  carta  dirigida  á  un  ministro 
de  Essex,  1804,  y  que  se  halla  en  venta  con  otros  ma- 
nuscritos muy  notables  en  Frankfort,  daunabutna 
lección  á  los  que  tratan  de  negocios;  y  no  será  fuera 
de  lugar  reproducirla  en  nuestras  columnas.  Dice  tn 
uno  de  sus  párrafos:  "Su  Alteza  el  Gran  Duque,  dice 
Vd.,  no  se  preocupa  de  pagar  sus  deudas.  Parece, 
pues,  que  el  cree  que  un  Príncipe  no  está  obligado  á 
pagar  exactamente.  Si  esto  es  así,  le  aseguro  á  Vd. 
que,  aunque  yo  esté  muy  contento  en  mi  posición, 
preferiría  ser  Príncipe  un  dia  solamente,  esto  es  el 
dia  del  vencimiento  de  la  tercera  semana  de  la  feria, 
para  no  estar  obligado  á  pagar  mis  cuentas.  Pero  no 
es  este  el  caso:  yo  tengo  qae  pagar  exactamente, 
cualesquiera  que  sean  sus  consecuencias.  Espero  por 
lo  mismo  que  un  Príncipe  tendrá  que  hacer  lo  mis- 
mo. Si  los  Príncipes  tuviesen  ese  privilegio  nadie  po- 
dría vivir.  Yo  le  aseguro  que  el  dinero  me  conserva 
el  honor,  y  este  es  el  que  constituj'e  mi  vida.  El  que 
no  me  devuelve  el  dinero  me  roba  el  honor."  Lo  que 
se  saca  de  todo  esto  es  que  los  principios  de  ese  ban- 
quero en  sus  transacciones  eran  el  honor  y  la  exacti- 
tud. ¿No  es  esto  acaso  muy  cierto  para  todos,  y  muy 
necesario  para  muchos? 

I4elis"i©s<>s  AsBaericaíios. — El  dia  de  Eeyes 
tomaron  el  hábito  de  San  Francisco  en  Loretto,  Pa., 
los  Sres.  Thomas  Gilmartin,  de  Altoona,  Pa.,  y 
Thomas  Lopsley,  de  Baltimore,  Md.  Los  nombres 
que  han  tomado  en  la  Religión  son  respectivamente, 
los  de  Hermano  Aloysius  y  Hermano  Fidelis. 

El  dia  1.3  de  Enero  hizo  la  profesión  religiosa  el 
Hermano  Pius,  dominico,  en  el  siglo  Martin  ^V.  Spal- 
diug,  de  Bardstown,  Kentucky,  de  la  familia  del  di- 
funto Arzobispo  de  Baltimore,  Mñr.  Spalding.  El 
oficio  fué  celebrado  por  el  muy  Piev.  J.  C.  Keut,  O. 
P.,  Prior  del  Convento  dominico  de  Santa  Sosa  en 
Springfield,  Kentucky.;  é  hizo  un  breve  discurso  al 
Candidato  sobre  los  deberes  que  imponen  los  votos  á 
los  Hijos  de  Santo  Domingo. 

El  Ferro-casTli  se  aguardaba  en  Santa  Fépara 
el  sábado  pasado  7  del  corriente;  á  esta  fecha  debe 
ya  haber  llegado,  pues  el  viernes  G  quedaba  solo  á 
una  milla  de  la  Capital. 

¡^Sisioiies  en  Aírica. — Un  Corresponsal  de 
Londres  escribe  al  Freeinan  de  Dablin  lo  siguiente:- 
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En  julio  último  salieron  de  Argel  diez  y  ocho  Misio- 
neros Católicos  para  el  Aftica  central,  llegando  dos 
meses  mas  tarde  á  Ugogo,  sin  que  se  hayan  tenido 
ulteriores  noticias  de  ellos.  Otra  compañía  de  Mi- 
sioneros los  habia  precedido  desde  el  mes -de  Marzo 
1878,  que  llegó  á  Ujiji  en  Enero  de  1879.  Estos  fue- 
ron muy  bien  recibidos  por  los  Ingleses  y  por  los  je- 
fes Árabes,  que  gobiernan  el  país  en  nombre  del  Sul- 
tán de  Zanzíbar.  Ahora  han  llegado  muy  buenas  no- 
ticias de  la  última  expedición.  Estos  han  hecho  un 
viaje  de  exploración  en  rededor  del  Lago  Taganayki, 
y  refieren  la  conducta  de  los  indígenas  muy  diferen- 
temente de  lo  que  lo  ha  hecho  el  explorador  Stanley. 
Estos  sanguinarios  salvajes,  según  Stanley,  han  re- 
cibido á  los  Sacerdotes  con  mucha  cordialidad,  han 
edificado  casa  y  escuela  para  ellos,  y  los  traljajos 
apostólicos  y  civilizadores  adelantan  admirablemen- 
te, según  los  últimos  reportes.  Así  parece  que  los 
indefensos  Misioneros  católicos  han  alcanzado  lo  que 
no  pudo  Mr.  Stanley  y  su  "cañón  elefante." — 

fijas  Alsiaas^  del  PairgistorMo. — Lo  siguiente 
es  un  resumen  de  una  relación,  enviada  por  el  Rev. 
William  J.  Moser,  de  Peterboro,  al  CaÜioUc  Times,  de 
Liverpool,  y  referida  en  el  CathoUc  Mirror  del  24  de 
Enero.  Una  piadosa  mujer  de  servicio  tenia  la  loa- 
ble costumbre  de  sacar  de  sus  módicas  ganancias  una 
limosna  para  que  cada  mes  se  celebrase  una  Misa  en 
sufragio  de  las  almas  del  Purgatorio,  especialmente 
para  las  que  estuviesen  para  acabar  su  expiación. 
Cayó  enferma  gastando  todos  su  ahorros  en  reco- 
brar su  salud,  y  habiendo  perdido  su  colocación. 
Iba  un  día  por  las  calles  de  París  en  busca  de  algún 
eupleo,  con  un  solo  franoo  en  su  bolsillo.  Pasó  de- 
lante de  una  Iglesia  y  entró  para  encomendar  á  Dios 
su  suerte.  Al  mismo  tiempo  íbase  á  comenzar  una 
misa,  y  ella  recordóse  que  era  aquel  cabalmente  el 
de  su  devoción,  ofreciendo,  después  de  una  breve 
hesitación,  el  último  recurso  que  le  quedada.  Aca- 
bada la  Misa,  siguió  su  camino  confiada  en  la  Provi- 
dencia del  que  cuida  hasta  de  los  mas  viles  insec- 
tos, y  al  doblar  una  esquina  se  le  paró  delante  un  jo- 
ven, que  le  dijo:  "Vaya  Vd.  á  tal  calle,  y  número,  allí 
hallará  Vd.  una  Señora,  que  creo  necesita  de  los  ser- 
vicios de  Vd."  Quedó  sorprendida  la  mujer,  tanto 
masque  el  joven  sin  darle  mas  tiempo  desapareció  de 
8u  presencia.  Al  llegar  al  punto  indicado  hallóse  con 
una  criada  que  bajaba  las  escaleras,  y  que  acababa 
de  ser  despedida.  Presentóse  á  la  Señora,  diciendo 
que  le  habían  asegurado  que  ella  necesitaría  de  sus 
servicios.  Preguntó  la  Señora  ¿quién  le"  habia  dicho 
esto,  pues  ella  á  nadie  había  hablado?  Entonces  le- 
vantando la  mujer  casualmente  los  ojos  vio  un  re- 
trato, y  al  punto,  añadió:  "Este  es  el  retrato  de  la 
persona  que  me  ha  enviado  á  Vd."  A  estas  palabras 
la  Señora  dio  un  grito  y  cayó  como  desmayada.  Hizo 
que  la  mujer  le  explicase  su  devoción  por  las  santas 
almas,  la  ofrenda  de  la  Misa  de  aquel  día,  y  el  en - 
caentro  con  el  extranjero.  Al  acabar  de  oír  toda  la 
rdlacion,  se  echó  al  cuello  de  la  recien  llegada,  di- 
c. (índole  que  ella  seria  no  una  criada  en  su  casa,  sino 
uua  hija  para  ella.  El  que  le  habia  enviado  no  ha- 
bía sido  otro  sino  su  mismo  hijo,  que  por  medio  de 
sa  devoción  había  llegado  á  gozar  de  Dios,  pues  ha- 
cia ya  dos  años  que  este  habia  muerto.  Acabó  di- 
ciendo: "quédese  Vd.  aquí,  donde  espero  no  le  faltará 
nada,  y  juntas  rogaremos  por  las  almas  del  Purgato- 
rio, para  que  se  les  concédala  dichosa  eternidad." 

Vn  enciiontro  Nospt'chos». — El  Ptey  Hum- 
berto y  el  Príncipe  Amadeo,  días  atrás  fueron  á 
cazar  en  Castel  Porziano.  Una  patrulla  de  carabi- 
neros notó  que  dos  individuos,  con  sus  carabinas  y  de 


aspecto  sospechoso,  iban  dando  vueltas  por  los 
mismos  lugares.  Fueron  derecho  á  ellos  para 
pedirles  les  enseñaran  el  permiso  de  armas,  pero  los 
dos  echaron  á  correr.  Los  carabineros  los  siguieron 
sin  poderles  alcanzar  niconoeer,  y  en  su  seguimiento 
se  saludaron  ambas  las  partes  con  unos  cuantos  tiros, 
que  no  tuvieron  resultado. 

Terreiiioío  eaa  Cuba. — El  día  23  de  Enero  fué 
sacudido  el  suelo  de  Cuba  por  unos  temblores  subter- 
ráneos. Sin  embargo  no  hubo  desgracias  personales 
ni  de  propiedades. 

Treg^iia  en  AleiBiania.  — Un  telegrama  de 
Berlín  dice  que  el  Arzobispo  de  Silesia  ha  dirigido 
una  nota  al  Clero  de  Silesia  Prusiana,  y  en  ella  hace 
algunas  refiexiones  sobre  el  decreto  del  Ministro  de 
Cultos,  con  el  cual  se  permite  á  los  Sacerdotes  que 
sigan  dando  las  instrucciones  religiosas  á  los  niños 
de  las  escuelas  públicas.  Este  es  el  primer  ejemplo, 
desde  que  se  declaró  guerra  á  la  Iglesia,  que  un  Ar- 
zobispo ha  hablado  de  un  decreto  del  Ministro  de 
Cultos  en  Prusia.  Es  por  lo  tanto  creíble  que  otros 
le  sigan,  y  que  este  sea  el  principio  de  un  arreglo. 

lili  £iicarg:ailo  «le  iie|¡;^ocios  ludios  hállase 
atacado  por  otro  lado,  y  este  es  el  tercer  cargo  que 
se  le  hace.  Este  último  se  refiere  á  la  sublevación  de 
los  Cheyennes  en  1878.  La  Comisión,  encargada  del 
examen  de  esta  última  queja,  bajo  la  presidencia  del 
Senador  Kirkwood,  el  verano  último  se  trasladó  al 
Territorio  Indio  para  investigar  los  reclamos  de  los 
Indios  y  otras  personas  en  esa  Agencia,  y  han  averi- 
guado que  la  sublevación  fué  motivada  por  los  malos 
tratamientos,  descuido  y  agravios  verificados  en  la 
pequeña  partida  de  Indios,  que  se  obligó  á  desalojar 
la  Agencia  Red  Cloud  para  ir  al  Territorio  Indiano. 
Las  causas  principales  de  sus  reclamos  son:  1"  que 
se  les  prometió  llevarlos  á  un  país  abundante  para 
sus  cacerías,  y  no  han  hallado  nada  de  todo  esto.  2° 
Que  se  les  llevó  á  estar  juntos  á  unas  tribus,  que  han 
sido  siempre  sus  mas  encarnizados  enemigos.  3". 
Que  apenas  llegados  á  la  nueva  reserva  se  desarrolló 
entre  ellos  una  epidemia  que  los  ha  mas  que  diezma- 
do .  4"  Las  raciones  que  se  les  han  distribuido  han 
sido  tan  insuficientes  que  á  veces  se  han  visto  priva- 
dos de  todo  alimento.  5°  Las  demás  provisiones, 
especificadas  en  el  tratado  nunca  han  sido  remitidas. 
6".  Se  les  prometió  que  se  les  darían  diez  carros  con 
guarniciones  y  caballos,  y  nada  de  esto  les  ha  sido 
entregado.  7".  En  cuanto  á  las  raciones  el  Agente  ha 
asegurado  que  siempre  faltan  por  tres  ó  cinco  meses. 

AflI^liaiiisíaBi.  -La  huida  de  Mir-Alkul-Khan  á 
Pérsia  se  confirma.  Nair-Nour  Mahomed,  antiguo 
gobernador  del  Turkestan,  bajo  Sheer-Ali,  ha  sido 
repuesto  en  sus  funciones  por  el  general  Roberts. 
Ayoub-Khan  atrajo  á  una  celada,  é  hizo  matar  en 
Hérat,  al  comandante  de  las  tropas  de  aquella  loca- 
lidad. En  fin,  un  despacho  de  Cabul  dice  que  todo 
está  tranquilo,  pero  que  por  consecuencia  del  frío  j 
del  mal  tiempo,  las  tropas,  tanto  europeas  como  indí- 
genas, sufren  muchas  enfermedades.  Hay  en  los  hos- 
pitales más  de  180icasos  de  pneumonía.  Los  heridos 
van  bien.  La  nieve  cae  de  cuando  en  cuando,  pero 
no  es  espesa.  Treinta  mil  libras  de  pólvora  deposita- 
das en  Bala-Híssar  antes  de  la  última  insurrección, 
lian  sido  retiradas  y  puestas  en  seguridad,  fuera  del 
alcance  de  los  insurgentes.  De  Calcuta  han  salido 
refuerzos  para  ti  Afghanistan,  á  consecuencia  de  no- 
ticias recibidas  sobre  al  avance  de  fuerzas  numerosas 
de  Mahmud  atravesando  el  río  Kantaka. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1880. 

Domiago  le  Septuagésima,  25  Enero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — P.iscua  de  Resurrección,  28  Marzo.  —  A.scension  del  Se- 
ñor, 6  Mayo.— Pentecostés,  16  Mayo.— Corpus  Christi,  27  Mayo. — 
Siigrado  Corazón  de  Jesús,  6  Junio. — Domingo  I  de  A.dviento,  28 
Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

FEBRERO  15  21. 

1-5.   Domingo  I  de  Cuaresma.    Los    Santos    Faustino  y  Jovifa,  Már- 
tires. 
16-  Lunes.  San  Panfilo,  Mártir.   San  Gregorio  X,  Papa  y  Confesor. 

17.  Martes.  San  Eómulo,  Jlártir.  Santa  Beatriz,  Virgen. 

18.  Miércoles  San  Simeón,  Obispo  y  Mártir.  San  Flaviano,  Obispo. 

19.  Jueves.    San  Gabino,  Mártir.   San  Conrado,  Confesor. 

20.  Viernes.   Conmemoración  de  los  clavos  y  lanza  del  Señor.    San 
Nemesio,  Mártir.    Santa  Paula,  Virgen. 

21.  Sábado.  El  B.  Diego  Carvallo,  S.  J.,  Mártir  del  Japón. 

SANTOS   FAUSTINO    Y    JOVÍTA,    HERMANOS  MÁRTIRES. 

Estos  dos  hermanos,  liijos  de  nobles  padres,  nacie- 
ron en  Brescia,  ciudad  de  Lombardía.  Desde  niños 
llevaron  una  vida  ejemplar  y  fueron  un  modelo  de 
virtudes  entre  los  demás,  tanto  que  el  obispo  de  la 
diócesis  ordenó  al  primero  de  sacerdote  y  al  segundo 
de  diácono.  Los  triunfos  que  con  su  predicación  lo- 
graban entre  los  gentiles,  convirtiéndoles  en  gran  nú- 
mero á  la  fe  de  Cristo,  les  ocasionaron  una  terrible 
persecución.  Imperaba  entonces  Trajano.  Los  dos 
hermanos  fueron  arrojados  de  varias  ciudades  de  Ita- 
lia y  sufrieron  los  más  crueles  tormentos,  sin  que  pu- 
diesen entibiar  su  valor  cristiano.  Largo  tiempo  se 
les  tuvo  prisioneros  en  Brescia,  hasta  que  fueron 
echados  á  las  fieras;  pero  estas  se  postraron  mansa- 
mente á  sus  pies.  Cargados  de  cadenas  condujéron- 
lo3  á  Milán,  en  donde  fueron  sometidos  á  nuevas  y 
durísimas  pruebas,  brillando  su  fe  cada  vez  con  más 
pureza,  como  el  oro  adquiere  más  brillo  por  medio 
del  fuego.  Enviados  á  Roma,  allí  encontraron  un 
alivio  á  sus  penas,  porque  les  fortificó  en  la  fe  el 
Papa  Evaristo.  Más  tarde  volvieron  á  ser  cruelmen- 
te atormentados,  pasando  luego  á  Ñapóles,  donde 
fueron  arrojados  al  mar  atados  de  pies  y  manos,  de 
cuya  pena  les  libró  un  ángel  milagrosamente.  Su 
constancia  en  medio  de  tanto  suplicio  y  la  virtud  de 
sus  milagros  aumentaron  mucho  el  número  de  los 
confesores  de  Cristo.  Últimamente  fueron  conducidos 
á  Brescia,  y  allí  obtuvieron  la  palma  de  un  glorioso 
martirio,  siendo  decapitados  en  los  primeros  años 
del  imperio  de  Adriana.  Su  muerte  acaeció  en  15  de 
Febrero  del  año  122. 


ACTUALIDADES. 

1.  El  decimocuarto  Centenario  del  esclareci- 
do fundador  San  Benito,  que  anunciamos  en 
nuestra  entrega  del  dia  24  de  Enero,  será  so- 
lemnizado en  la  abadía  de  Monte  Casino  los 
días  4,  5  y  G  de  Abril.  Asimismo  para  el  Domin- 
p;-)  (le  Pentecostés  están  convidados  todos  los 
Prelados  de  la  Orden,  á  fia  de  presenciar  en 
dicho  monasterio  la  bendición  de  la  'Torre  de 
Sm  Benito,"  que  ha  sido  restaurada  por  artistas, 
hijos  del  gran  Patriarca,  en  perpetua  memoria 
de  e.sta  fausta  ocurrencia.  ¡Qué  ideas  sublimes, 
llenas   de   bencíicencia  y   sabiduría,  desperta- 


ránse  en  el  ánimo  de  los  dichosos  peregrinos,  á 
la  vista  de  esa  Torre  que  permanece  á  través  de 
los  siglos  cual  señal  inequívoca  de  lo  que  su|  o 
hacer  el  genio  fecundo  del  Cristianismo!  Cuanc  o 
el  saber  y  las  virtudes  no  hallaban  donde  refu- 
giarse, cuando  la  ignorancia,  la  corrupción,  y  la 
barbarie,  iban  extendiendo  rápidamente  sus 
ruinas;  en  medio  de  tantos  y  tan  graves  dcsaí- 
tres,  levantóse  ese  monumento  que  trasmite  á 
las  generaciones  una  prueba  solemne  contra  las 
afirmaciones  de  la  política  moderna,  de  que  h  s 
Institutos  religicsos,  con  la  observancia  de  ks 
consejos  evangélicos,  con  sus  oraciones  y  auste- 
ridades, son  un  estorbo,  6,  cuando  menos, 
una  cosa  inútil  para  los  progresos  sociales.  Les 
hijos  de  San  Benito  no  se  contentaron  con  san- 
tificar á  sí  mismos  en  las  apacibles  y  solitariss 
moradas  de  Monte  Casino,  mas  velaron  dia  y 
noche  para  conservar  _y  aumentarlos  i'icos  teso- 
ros de  la  ciencia.  Yseiia  efecto  de  la  más  crasa 
ignorancia,  si  se  les  considerara  á  los  monjes  de 
Monte  Casino  como  meros  copiantes  de  anti- 
guos manuscritos  y  pergaminos,  pues  muchos  de 
ellos  se  elevaron  á  un  alto  punto  de  saber,  ade- 
lantándose de  muchos  siglos  á  la  época  en  qr.e 
vivian.  Más  aun  cuando  no  hubiesen  heclio 
otra  cosa  que  conservar  y  ordenar  los  antigües 
escritos,  hubieran  dispensado  un  servicio  incal- 
culable á  la  ciencia,  sobre  todo  á  la  historia  que 
quizás  sin  sus  trabajos  se  hubiera  jierdido.  El 
mérito  de  esos  patronos  y  promotores  del  saber 
humano  difícilmente  podemos  apreciarlo  nose- 
tros  de  una  manera  cabal,  siendo  así  f¡ue  vivi- 
mos en  una  época  en  que  son  tan  fáciles  los  me- 
dios de  estudiar  y  en  que,  heredadas  las  rique- 
zas de  tantos  siglos,  el  hombre  de  letras  encuen- 
tra por  todas  partes  trillado  el  camino. 


2.  Es  acaso  un  hecho  generalmente  poco  co- 
nocido el  que  existan  todavía  descendientes  del 
gran  descubridor  de  América  Cristóbal  Colon. 
Los  diarios  de  Madrid  hablando  del  matiiraonio 
del  Rey  Alfonso,  aseguraban  que  uno  de  estes 
descendientes  asistía  á  la  celebración  de  las  bo- 
das reales.  Llámase  Don  Diego  Colon,  y  es  gen- 
tilhombre de  cámara  del  Eey.  Los  oíros  úcr- 
cendientes  son  Don  Fernando  Colon,  de  Puerto 
Rico,  y  Cristóbal  Colon  de  la  Certa,  marqués 
de  Jamaica,  almirante  gobernador  de  las  índia.^. 
Pertenecen  los  tres  á  la  linea  colateral,  pues  la 
descendencia  varonil  directa  es  completamente 
extinguida. 


3.  Hánse  pubbcado  simultáneamente  en  Pa- 
rís, Viena  y  Londres  las  Memorias  del  Pf.'ncipe 
de  Metternich  que  fué  embajador  austi  iaco  en 
París  bajo  Napoleón  L  El  Príncipe  dice  de 
aquel  Emperador  qua    '^no  era  irreligioso,  en  el 
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seatido  ordinario  de  esta  palabra.  ■•"  ■•"  ''"  No 
admitia  haber  habido  jamás  un  ateo  de  buena 
fe;  condenaba  el  deísmo,  cual  fruto  de  una  te- 
meraria especulación.  Cristiano  j  Católico  no 
reconocia  sino  en  la  religión  positiva  el  derecho 
de  gobernar  las  sociedades  humanas.  Miraba 
el  Cristianismo  como  basa  de  toda  civilización 
verdadera;  el  Catolicismo  como  el  culto  más  fa- 
vorable por  la  conservación  del  círden  y  tran- 
quilidad del  mundo  moral;  el  Protestantismo 
como  fuente  de  agitación  y  discordia?."  Medi- 
taba también  la  idea  de  "reconducir  el  princi- 
pio de  la  autoridad  supremia  á  la  divinidad." 
Un  dia,  poco  después  del  matrimonio  del  Empe- 
rador con  la  Archiduquesa  Maria  Luisa  de  Aus- 
tria, en  2  de  Abril  1810,  dijo  Napoleón  al 
Príncipe:  '"Veo  que  la  Emperatriz,  escribiendo 
á  su  padre,  pone  en  la  dirección  A  Su  Sagrada 
Majestad  Imperial.  ¿Acostumbráis  dar  este  tí- 
tulo vosotros?"  ''Le  respondí  que  sí,"  narra  el 
Príncipe,  "por  la  tradición  del  antiguo  imperio 
tudesco,  cuyo  título  era  el  Sanio  Irnjjerio,  y 
porque  estaba  ligado  con  la  corona  apostólica 
de  Hungría."  Napoleón  replico  entonces:  "Esta 
costumbre  es  hermosa  y  bien  entendida.  El  po- 
der viene  de  Dios,  y  solo  por  esto  puede  hallar- 
se al  abrigo  de  los  asaltos  de  los  hombres.  Den- 
tro de  poco  adoptaré  yo  también  este  título." 


4.  PiazziSmyth,  el  Escocés  bien  conocido  por 
su  "experiencia  de  un  astro'nomo"  (la  cual  con- 
sistid en  llevar  un  poderoso  telescopio  sobre  el 
Pico  de  Tenerife  para  ensayar  las  ventajas 
ópticas  del  aire  de  los  montes),  y  por  sus  céle- 
bres teorías  de  la  Gran  Pirám.ide,  predice  que 
el  verano  venidero  será  muy  caluroso.  Fija  el 
centro  de  la  ola  caloríüca  í)ara  mediados  de  Oc- 
tubre; y,  durando  esas  olas  de  temperatura  co- 
mo cosa  de  un  año.  podemos  contar  con  el  prin- 
cipio de  este  período  caluroso  para  el  mes  de 
AhrW.— 77,6  Sun. 

Menos  mal  que  el  mismo  Prof.  Srayth  echa 
por  tierra  sus  predicciones  por  medio  de  otras 
teorías  sobre  las  manchas  del  sol;  porque  al  con- 
trario ¿d(5nde  iríamos  á  parar  después  de  un  in- 
vierno tan  seco? 


5.  El  Protectorado  Católico  de  Nueva  York, 
bajo  la  dirección  de  los  Hermanos  de  la  Doc- 
trina Cristiana,  presentó  el  20  de  Enero  su  re- 
porte anual  á  la  Legislatura  del  Pastado.  El  re- 
porte contiene  las  siguientes  estadísticas:  Los 
gastos  totales  del  establecimiento  durante  el  año 
fueron  de  $300,753.  Las  sumas  recibidas  de 
fuentes  privadas  fueron  $34,590.  El  promedio 
de  las  expensas  por  cada  muchacho  en  1878  fué 
$132;  eti  1879,  $125.  El  número  total  délos 
muchachos  cuidados   en    1878,    fué    3,322;   en 


1879,  2,917.  Numero  total  de  muchachos  ad- 
mitidos eu  1879,  803.  Número  total  de  mucha- 
chos despenidos  en  1879,  917.  Muchachos  pro- 
veídos de  casas  ó  trabajo  según  los  oficios  apren- 
didos en  el  establecimiento,  417.  Número  de 
muertes  entre  1000  inquilinos  permanentes,  6. 
Gi-andes  mejoras  se  han  hecho  durante  el  año. 
La  deuda  fué  reducida  de  $4,300,  quedando 
ahora  de  $186,000.  El  reporte  trata  por  exten- 
so la  cuestión  de  trasladar  á  los  niños  huérfanos 
y  desamparados  de  Nueva  York  á  algún  lugar 
de  los  Estados  del  Oeste,  y  recomienda  la  fun- 
dación de  una  casa  ó  escuela  en  el  Oeste  para 
la  instrucción  práctica  de  la  agricultura. 
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G.  Los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana 
son  los  mismos  en  América  que  en  Francia.  El 
mismo  celo  los  distingue,  el  mismo  espíritu  de 
abnegación,  el  mismo  ardor  por  las  grandes  em- 
presas á  mayor  gloria  de  Dios  y  beneficio  de  la 
humanidad.  Sin  embargo,  en  América  uno  de 
los  más  grandes  Estados,  el  "Estado  Imperio," 
muestra  con  sus  obras  que  se  cree  afortunado 
de  poseer  á  los  Hermanos,  mientras-  que  en 
Francia  se  los  persigue,  se  los  echa  de  sus  es- 
cuelas, se  los  expone  á  todo  insulto  y  caricatu- 
ra. Eso  es  lo  que  va  de  República  á  República, 
y  de  libertad  á  libertad!  Solo  los  ciegos  dejarán 
de  ver  que  en  Francia  la  República  no  es  el  go- 
bierno del  pueblo,  sino  de  los  descamisados;  y 
la  libertad  no  es  sino  desenfreno  para  los  malos, 
opresión  y  tiranía  páralos  buenos. 


7.  El  Bailt/  Gazette  del  dia  7  decia  haber  re- 
cibido copia  de  un  proyecto  de  ley  de  enseñan- 
za pública  ideado  por  Mr.  Black,  representante 
del  condado  de  Grant  en  la  legislatura.  Según 
el  Gazette,  q\  proyecto  contiene  muy  "sabias  pro- 
videncias." Entre  otras  "la  organización  de  dis- 
tritos escolásticos  independientes  y  la  manera 
de  definir  sus  linderos.  Propone  la  elección  de 
tres  irustees  en  cada  distrito  independiente,  y 
describe  sus  calificaciones.  El  Gobernador,  el 
Secretario  del  Territorio,  los  Jueces  de  la  Su- 
prema Corte  y  los  Presidentes  del  Senado  y  de 
la  Cámara  de  Representantes  constituirán  una 
Junta  Territorial  de  enseñanza  y  tendrán  la  Su- 
perintendencia general  de  las  escuelas."  Todo 
está  muy  bien.  El  plan  de  los  distritos  indepen- 
dientes, bajo  la  inspección  general  de  un  tribu- 
nal compuesto  de  muchas  personas,  corresponde 
perfectamente  con  lo  que  decíam.os  nosotros  en 
el  artículo  sobre  el  "Mensaje  del  Sr.  Goberna- 
dor," donde  nos  opusimos  al  sistema  contrario 
(|ue  establecía  una  intolerable  centralización. 
Solo  se  trata  de  saber  hasta  donde  se  extiende 
^  la  independencia  de  estos  distritos  "indepen- 
dientes," Eso  resultará  en  grau  parte  de  las  de» 
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más  "sabias  providencias"  del  provecto  de  ley 
del  Sr.  Black,  las  que  nosotros   no  tenemos  la 
dicha  de  conocer;   y    resultará    también  de  las 
"ealiticaciones"  de  los  trustees,  igualmente  ig- 
noradas de  nosotros  pobres    pecadores.    Si   de 
estas    "ealiticaciones''   y    de    aquellas     "sabias 
providencias"'  saliese  un  proyecto  de  ley  cual  lo 
desean  todos  los  irreligiosos,    todos    los  ateos  y 
todos  aquellos  que,  so  color  de  non-sedarianism, 
se  dejan  llevar  á  remolque  de   la  irreligiosidad 
y  del  ateísmo,    entonces   la    independencia   de 
esos  distritos  se  parecerá  á  la  independencia  de 
los  distritos  Cristianos   en  la  Roma  de  Nerón  y 
Diocleciano.  Libres  é  independientes  eran  aque- 
llos héroes  del  Cristianismo:  libres  para  morir  6 
sacrificar  á  los  dioses  de  la  mentira.    Pero  si  los 
distritos  escolásticos  y  los  irustees  queáñsen  ver- 
daderamente dueños  de  sí  mismos,   libres  para 
escoger  entre  un  plan  de  enseñanza  religiosa  6 
de  enseñanza  non- seriarían,   entonces  mala  seria 
la  ley,  pues  dejarla  una   libertad   funesta,  la  li- 
bertad del  bien  y  del  mal,  la  libertad  verdade- 
ra y  la  falsa,  o  sea  la  licencia;  mas  sin  embargo 
seria  menos  mala  de  la  que   quisieran  imponer- 
nos los   amigos,    parientes  y  padres  del  sistema 
de  escuelas  sin  Dios.    Porque  en  tal  caso  depen- 
dería del  buen  sentido   del   pueblo  en  cada  dis- 
trito determinar  qué  clase  de  educación  habrían 
de  proporcionar  á  sus    hijos:   si    los  habían  de 
educar  en  el  temor  de  Dios,  o  en  el  temor  de  la 
horca;  sí  los  habían    de   enseñar  á  ser  buenos  y 
honrados  ciudadanos    para   obedecer  á  Dios  y 
salvar  sus  almas,  ó  bien    para  esquivar  la  des- 
honra y  las  penas  de  la  justicia  humana  sin  pen- 
samiento ni  cuidado  ninguno  de  su   vida  futura, 
ni  de  su  responsabilidad  ante  un  Juez  superior 
á  todo  lo  humano  y  á  todo  lo  mundano.     Por  lo 
demás,  cuando  salga  este  número,   la  legislatura 
ya  habrá  acabado  su  sesión;  ya  habrá  hecho  una 
ley  de  escuelas  buena  6  mala,  6  no  habrá  hecho 
ninguna,  y  es  por  consiguiente    inútil  que    nos 
detengamos  más,  por  ahora,    sobre  este  asunto. 


8.  También  en  este  Territorio  de  Nuevo  Mé- 
jico el  Sagrado  Corazón  de  Jesús  cuenta  celosos 
promotores  de  su  culto  y  numerosos  devotos. 
A  esos  pues  les  llegará  muy  grata  la  noticia,  de 
que  ha  sido  declarado  Venerable  el  Padre  Clau- 
dio de  la  Colombiere,  S.  J.,  el,  gran  apo'stol  de 
esta  devoción,  revelada  por  el  miímo  Jesucristo 
á  su  Bienaventurada  Margarita  María  Alacoque. 
Nuestro  augusto  Pontífice,  León  XIII,  acaba 
de  confirmar  la  decisión  que  torad  la  Congrega- 
ción de  Piitos,  con  respecto  á  la  causa  deljano- 
Jiizacion  de  este  siervo  de  Dios,  ilustre  por  sus 
virtudes  cristianas  y  religiosas,  á  la  par  que  por 
sus  talentos  y  puestos  honoríficos  que  ocupo' 
cerca  de  los  Príncipes  de  la  tierra.  Con  este 
nuevo  acto  de  la  Santa  Sede  parece  que  Dios 


quiera  inculcar  siempre  más  esta  celestial  devo- 
ción, contra  la  cual  levanto'se  desde  los  prime- 
ros dias  de  su  nacimiento  acérrima  guerra  de 
parte  de  aquella  falsa  ciencia  que  ha  hecho  y  A'a 
haciendo  todavía  tantos  estragos.  Los  munda- 
nos ante  cuyos  ojos  toda  práctica  catdlica  es  su- 
perchería harán  mofa  de  ella;  pero  los  verdade- 
ros fieles  seguirán  cultivando  con  redoblado  fer- 
vor esa  devoción  símbolo  del  amor  inmenso  del 
Hijo  de  Dios,  hecho  carne;  amor  que  le  llevó  á 
entregarse  por  nosotros  á  la  muerte,  y  á  que- 
darse con  nosotros  en  el  inefable  Sacramento 
del  altar,  sin  que  todas  las  ingratitudes,  los  des- 
precios, las  injurias,  los  ultrajes  que  debía  reci- 
bir en  ese  estado  de  víctima  inmolada  hasta  el 
fin  de  los  siglos,  y  que  le  eran  perfectamente 
conocidos,  haj'an  podido  impedirle  de  agraciar- 
nos con  los   excesos   de  un  afecto  inconcebible. 


9.  The  Illustratcd,  Cailiolic  American  sigue  vi- 
sitándonos semaualraente,  y  no  conocemos,  en- 
tre los  muchos  periddicos  ingleses  que  llegan  á 
nuestras  manos,  uno  que  más  sinceramente  qui- 
siéramos hacer  conocer  á  toda  familia  católica 
donde  es  hablado  ó  entendido  aquel  idioma.  Lleno 
de  interesantes  conocimientos  de  historia,  de  re- 
ligión, de  arte,  posee  el  secreto  de  hacerse  leer 
todo,  no  solamente  sin  causar  fastidio,  sino  con 
un  placer  siempre  nuevo,  suministrando  al  mis- 
mo tiempo  precioso  pábulo  al  entendimiento, 
nobles  afectos  al  corazón,  puras  y  bellas  imáge- 
nes á  la  fantasía,  y  hasta  los  ojos  deleitando  con 
su  linda  impresión  y  multitud  de  grabados.  No 
es  interés,  no  es  amor  propio  lo  que  nos  incita  á 
recomendar  esta  publicación,  puesto  que  no  es 
nuestra;  es  el  deseo  verdadero  de  procurar  á 
los  padres  y  madres  un  medio  fácil  y  suave  de 
continuar  educando  á  sus  hijos  é  hijas  fuera  de 
la  escuela;  de  trocar  su  casa  en  un  gabinete  de 
lectura,  de  adornar  su  sala  de  recibimiento  con 
lo  que  vale  más  que  toda  novela  caprichosa  y 
fantástica  y  toda  suerte  de  baratijas.  Con  solos 
tres  pesos  al  año  una  familia  Católica  podrá  te- 
ner en  su  hogar  un  instructor,  un  consejero,  un 
amigo  fiel,  un  tesoro.  Dirigirse  á  "The  Illus- 
tratcd Catholic  American,"  11,  Barclay  Street, 
New  York. 


10.  Las  Ve^s  ha  tenido  olro  juicio  del  pueblo. 
Como  dejamos  relatado  en  la  crónica,  los  asesi- 
nos de  Joe  Carson  ya  han  quedado  á  fu  vez 
asesinados;  pues  ante  la  ley  no  es  posible  cilill- 
car  de  otra  manera  los  prcccdimicntr s  del  "Juez 
Lynch."  En  pocos  meses  ha  habido  en  Nuevo 
Méjico  y  sus  fronteras  como  cosa  de  ocho  ó  diez 
bpicha miento s.  Pésima  condición  de  negí  cios  es 
esta  en  una  nación  que,  ante  todo,  anda  ufana 
de  su  igualdad  de  todos  los  ciudadanos  ante  la 
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le}",  igualdad  que  concede  aun  al  facineroso  el 
derecho  de  ser  oido,  juzgado  y  defendido  antes 
de  ser.  condenado.  Confiesan  algunos  que  tales 
procederes  son  ilegales,  pero  los  excusan  porque 
los  estiman  necesarios  eu  las  circunstancias  de 
lugar  y  tiempo  actuales.  Pues  bien,  si  tal  nece- 
sidad existe,  ¿será  acaso  menos  de  deplorar  la 
condición  de  las  cosas  públicas?  Que  el  pueblo 
tenga  tan  poca  confianza  en  la  rectitud  6  capa- 
cidad de  sus  magistrados,  6  en  la  eficacia  de 
sus  instituciones  judiciarias,  no  es  la  mínima  de 
l.is  calamidades  sociales.  Míresela  del  lado  que 
se  quiera,  la  ley  Lynch  no  nos  hace  honor. 


11.  Diríase  fatalidad  propia  de  las  institucio- 
nes de  beneficencia  protestante,  la  condición  mi- 
serable de  tales  establecimientos.     Así  opina  el 
Catholic  Telegraph  de  Cincinnati,  llevando  en  sus 
columnas    un    cuadro    demasiadamente    tétrico, 
que  el  N.  Y.    Tribune  hizo  del  asilo  para  los  ni- 
ños   desamparados,    bajo  la  dirección  de  los  se- 
ñores   episcopales.     E!   Shzperd's   Fold   parece 
que  ha    caido  en  las  garras   de  los  lobos;  tal  es 
el  encabezamiento  del  artículo  del  Tribune,  todo 
fundado  en  hechos  que  desgarran  el  corazón  con 
soloüirlos  relatar.     Esto  confirma  lo  que  decía- 
mos  iiablando  de  aquel  público  desafío  que  hubo 
no  ha  mucho  entre   Mr.  John  Kelly  y  el  N.  Y. 
Sun,  cuando    este   e?cogio    para   beneficiario  de 
su  apuesta    de   $5,000  un    orfanatrofio    de  los 
nuestros.     No    vimos    entonces  otro  motivo  de 
esa  muestra  de  predilección    por  un  orfanatrofio 
católico  romano,  sino  porque  allí  suele  reinaren 
toda  su  hermosura  y  vigor  la  caridad  de  Jesu- 
cristo.   Ni  puede  ser  de  otro  modo;  siendo  así 
que  en  lasóla  Iglesia   Católica  consérvase  puro, 
juntamente    con  las  doctrinas,  el  espíritu  de  a- 
quel  gran  Maestro,  quien  mientras  nos  ensenaba 
la  obligación  de  amar  á   los    deniá*  como  á  nos- 
otros mismos,  dando  de  comer  al  hambriento,  de 
beber  al  que  tiene   sed,   vistiendo  al  desnudo, 
visitando  al  enfermo,  consolando  al  desgraciado, 
y  amparando  al  desvalido;  nos  diu  ejemplos  tan 
perfectos  de  la  práctica  de  esta  virtud,  que  toda 
su  vida  pudo  compendiarse  en  la  sublimidad  de 
aquellas  dos  palabras    de  la    Escritura:     "Pasó 
beneficiando."     Para  los  grandes  actos  de  cari- 
dad es  necesario  mucho  desprendimiento  de  to- 
das las  cosas,  y  hasta  de  sí  mismo;  y  esto  gene- 
ralmente no  se    encuentra  mas  que  en  las  insti- 
tuciones católicas.     En  las   relaciones  que  ¡í  ve- 
ces se  hacen  correr  por  la  prensa  oficial,  la  filan- 
tropía racionalista  ó  protestante  hará  alarde  de 
los  inmensos  cuidados  que  prodiga  al  infortunio; 
pero  en   realidad  las  cosas   mi  reliarán  muy  de 
otra  manera.     El  corazón  sigue  al  entendimien- 
to; de  consiguiente  una  caridad  sin  la  fe  verda- 
dera será   tan  abundante   de  palabras  como  es- 
casa de  obras,  La  vi^ta  del  pobre,  del  enfermo, 


del  infeliz,  de  por  sí  no  halaga;  es  menester  pues 
todo  el  espíritu  de  sacrificio  que  infunde  el  Ca- 
tolicismo en  el  ánimo  de  los  suyos,  si  se  quiere 
que  una  caridad  desinteresada  para  con  esos  no 
desmaye  á  largo  andar. 


6A.1TA  PASTiML   " 

POR     !..%     CUARESMA     DE     1880. 

JUAN    BAUTISTA 

por  la  misericordia  de  Dios  y  cl  favor  de  la  Santa  Sede  Apostólica, 
Arzol>is|>o  de  Santa  Fé, 

Al  Clero  y  fieles  de  Nuestra  Diócesis 
Salud  y  Bendición  en  el  Señor. 

YENER4.BLE3  HERMANOS,    AmADOS  HiJOS: 

Mientras  Dios  nos  presta  vida  y  salud,  segui- 
remos con  gusto  la  loable  costumbre,  usada  por 
todos  los  Prelados  del  orbe  católico,  de  dirigir- 
se á  sus  hijos  espirituales,  los  fieles  todos  de  su 
Diócesis,  para  darles  algunos  saludables  avisos 
en  bien  de  sus  almas.  Entre  los  tiempos  más 
oportunos  para  este  efecto  es  de  contar  la  santa 
Cuaresma;  pues  en  estos  días  consagrados  de 
un  modo  especial  á  la  penitencia  y  á  la  oración 
Dios  Nuestro  Señor  nos  hace  recordar,  por  la 
voz  de  sus  ministros,  la  obligación  que  tenemos 
de  reconciliarnos  con  Su  Divina  Majestad,  si  de- 
seamos de  veras  asegurar  la  salvación  de  nues- 
tras almas. 

Este  año  será  para  nosotros  más  memorable 
que  los  precedentes  á  causa  de  las  grandes  me- 
joras materiales  introducidas  en  el  país  por 
obra  principalmente  de  los  caminos  .de  hierro 
que  pronto  lo  cruzarán  de  una  á  otra  frontera. 
La  comunicación  fácil  y  rápida  con  las  demás 
partes  de  esta  República  puede  traernos  un  nú- 
mero suficientemente  crecido  de  toda  clase  de 
emigrantes  de  toda  condición. 

Algunos  de  ellos  tendrán  la  misma  fe  que 
nosotros;  pero  muchos  otros,  ó  no  profesarán 
religión  ninguna,  ó  pertenecerán  á  algún  que 
otro  ramo  de  la  que  fué  llamada  falsamente  la 
Reforma.  Lo  que  nos  incumbe  á  nosotros  es  pro- 
curar, con  nuestra  vida  y  todos  sus  actos,  ser 
delante  de  Dios  lo  que  aparentamos  delante  de 
los  hombres.  Si  tuvimos  la  dicha  de  recibir  la 
verdadera  fe,  es  menester  que  vivamos  en  con- 
formidad con  sus  máximas.  No  tengamos  la 
desgracia  de  contradecir  con  las  obras  lo  que 
profesamos  con  las  palabras.  "No  todo  el  que 
me  dice:  ¡Oh  Señor,  Señor!  entrará  en  el  reino 
de  los  cielos,"'  nos  dice  Jesucristo;  "sino  el  que 
hace  la  voluntad  de  mi  Padre  celestial"  (Mat. 
7.  21.).  Como  dignos  hijos  de  la  Iglesia  hemos 
de  vivir;  y  en  este  santo  tiempo  de  la  Cuares- 
ma mostremos  nuestra  fidelidad  y  amor  hacia 
nuestra  Madre  sometiéndonos  á  sus  reglas  salu- 
dables con  mayor  ipiedad,  siendo  más  diligentes 
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en nuestras  oraciones,  más  asiduos  al  Santo  Sa- 
critk-io  de  la  Misa,  más  devotos  en  el  cumpli- 
miento de  todos  nuestros  deberes  con  Dios,  para 
asegurarnos  así  las  gracias  que  El  nos  tiene  pre- 
paradas. Con  respecto  á  las  familias  demasiado 
retiradas  de  su  parroquia,  acuérdense  todas  que 
si  la  distuncia  las  dispensa  de  ir  á  la  Iglesia  to- 
dos los  Domingos  y  demás  fiestas  de  obligación, 
de  ninguna  manera  las  dispensa  delante  de 
Dios,  de  santificar  estos  mismos  domingos  y 
fiestas,  dando  el  tiempo  debido  á  sus  devocio- 
nes, rezando,  por  ejemplo,  las  oraciones  de  la 
Misa,  sin  faltar  un  solo  Domingo,  y  algunos 
misterios  del  rosario  de  Maria  Santísima  todos 
los  dias  de  Cuaresma  reuniendo  para  ello  toda 
la  familia,  y  enseñando  á  los  hijos  y  criados  las 
oraciones  y  los  artículos  de  la  fe  que  todos  de- 
ben saber.  Cumpliendo  fielmente  con  estas  prác- 
ticas de  religión,  como  lo  hacen  en  todas  portes 
los  buenos  Cristianos,  Dios  les  hará  conocer  sus 
deberes,  y  les  ayudará  para  ponerlos  por  obra; 
mientras  que  si  se  descuidan  eñ  esto,  poco  á 
poco  se  debilitará  su  fé,  y  en  lugar  de  vivir  en 
el  amor  y  temor  de  Dios,  se  dejarán  arrastrar 
hacia  malas  costumbres,  y  serán  acaso  la  causa 
de  que  sea  blasfemado  el  nombre  de  Dios,  como 
dice  San  Pablo,  y  por  sus  escándalos,  sea  abor- 
recida su  religión. 

El  ayuno  de  cuarenta  dias  que  guarda  la  Igle- 
sia en  este  tiempo  de  Cuaresma,  no  es  una  ins- 
titución nueva,  sino  muy  antigua  y  acepta  al 
Señor,  como  se  echa  de  ver  por  los  muchos 
ejemplos  que  de  ello  tenemos  en  la  Sagrada  Es- 
critura. Moisés  á  quien  Dios  diú  los  diez  man- 
damientos y  que  libertó  al  pueblo  de  Israel  del 
cautiverio  de  Egipto,  ayund  cuarenta  dias  para 
aplacar  la  ira  del  Señor,  justamente  irritada  por 
los  crímenes  de  los  Israelitas.  Los  habitantes 
de  la  gran  ciudad  de  Nínive,  habiendo  ofendido 
al  Señor,  convertidos  por  la  predicación  de  Jo- 
ñas, hicieron  penitencia  durante  40  dias,  a3'u- 
nando  todo  este  tiempo.  En  fin  N.  S.  Jesucristo 
hizo  un  riguroso  ayuno  del  mismo  número  de 
dias.  Desde  el  origen  del  Cristianismo  se  ha 
guardado  esta  costumbre,  y  se  guarda  ahora,  en 
todo  el  mundo  católico,  por  millones  de  fieles  de 
toda  clase  y  rango.  ¡Dichosos  nosotros  si  hacien- 
do una  digna  penitencia  en  este  tiempo  saluda- 
ble logramos  que  Dios  nos  perdone  nuestras 
muchas  ofensas!  Pero  no  olvidemos  que  la  pe- 
nitencia 3'  mortificación  corporal  tiene  por  obje- 
to el  hacernos  abstener  de  todo  mal,  de  todo 
vicio;  y  que  este  es  el  ayuno  principal  que  Dios 
pide  de  nosotros. 

Hermanos  mios,  sobre  todo  os  exhortamos  en- 
carecidamente á  evitar  un  vicio  que  por  desgra- 
cia e.s  demasiado  común  entre  nosotros:  quere- 
mos decir,  la  intemperancia,  la  embriaguez.  Si 
la  templanza  nos  hace  semejantes  á  los  ángeles, 
et  vicio  opuesto  nos  pone  en  el  nivel  de  los  bru- 


tos. La  embriaguez  nos  atrae  el  desprecio  de 
los  demás,  aun  de  nuestros  amigos  y  parientes; 
y  es  este  un  justo  castigo  de  Dios,  el  cual  per- 
mite que  quien  no  se  respeta  á  sí  mismo  ni  por 
los  otros  sea  respetado.  Este  vicio  causa  la  rui- 
na del  que  se  hace  su  esclavo;  pues  el  borracho 
lo  gasta  todo  para  satisfacer  á  su  pasión  ver- 
gonzosa, j)rivando  muchas  veces  á  su  familia 
aun  de  lo  más  necesario.  Ni  solamente  se  ar- 
ruina á  sí  mismo  y  á  su  familia,  sino  que  malo- 
gra su  salud,  y,  haciéndose  incapaz  de  servirse 
de  sus  facultades  mentales,  olvida  hasta  sus  de- 
beres de  hombre.  ¡Cuánto  más  olvidará  sus 
obligaciones  de  Cristiano!  Nada  diremes  del 
otro  vicio  que  va  siempre  junto  con  la  embria- 
guez— la  lujuria.  Demasiado  nos  enseña  la  ex- 
periencia de  lo  que  vemos  y  oimos.  A  más  de 
estas  consecuencias  fatales  en  esta  vida,  la  Igle- 
sia nos  enseña  que  este  vicio  es  uno  de  los  siete 
pecados  mortales,  llamados  capitales,  la  gula, 
que  es  un  amor  desordenado  do  comer  y  de  be- 
ber, y  (]|ue  excluye  del  reino  de  los  cielos,  se- 
gún lo  dice  claramente  Sam  Pablo:  No  os  en- 
gañéis: ni  los  fornicarios,  ni  los  adúlteros,  ni 
los  borrachos  poseerán  el  reino  de  Dios. 

Desgraciadamente  muy  pocas  veces  se  corri- 
ge el  hombre  de  esta  perversa  costumbre.  Es 
menester  guardarse  de  ©Ha  empezando  desde  la 
juventud  á  evitar  las  ocasiones  de  la  misma, 
considerar  sus  fatales  consecuencias,  rogar  á 
Dios  para  conseguir  un  amor  grande  á  la  virtud 
de  la  sobriedad,  de  la  templanza,  la  cual  nos 
hace  guardar  una  justa  medida  en  el  comer  y 
beber,  acordándonos  del  consejo  de  San  Pablo, 
que  nos  amonesta  á  vivir  una  vida  sobria,  justa, 
piadosa.  Vivir  según  la  razón  es  vivir  según 
el  hombre;  pero  para  conseguir  la  salvación  de 
nuestra  alma  inmortal,  la  felicidad  eterna,  tene- 
mos que  vivir  spgun  Dios.  L^n  Cristiano  se  ha 
de  proponer  esto,  y  esforzarse  á  ponerlo  por 
obra.  P]s  para  él  una  obligación  estricta  la  de 
ateader  á  Ins  virtudes  cristianas.  Dios  las  in- 
funde en  nuestras  almas  por  medio  de  los  santos 
Sacramentos,  pero  de  nuestra  parte  hemos  de  cul- 
tivar estas  virtudesy  hacerlas  crecer  con  el  más 
gran  cuidado.  Lograremos  esta  ventaja  espiri- 
tual,si  procuramos  tener  el  más  alto  aprecio  á  la 
virtud.  Estos  bienes  de  la  virtud  son  los  úni- 
cos que  nos  acompañarán  al  salir  de  esta  vida. 
Hemos  de  rogar  á  Dios  con  el  Profeta  real,  }' 
decirle  con  un  encendido  deseo  de  conseguir  lo 
que  pedimos,  Bonitatem  et  disciplinam  et  tcien- 
tiam  doce  me  (Psalm.  118,  G6.).  Enseñadnos, 
Señor,  la  bondad,  para  que  no  nos  domine  la 
malicia;  euseñadnos  la  disciplina,  para  que  los 
vicios  no  reinen  en  nosotras;  enseñadnos  la  cien- 
cia de  la  verdad,  para  que  se  disipen  las  tinie- 
blas de  nuestra  ignorancia  é  indiferencia  con 
respecto  á  la  vida  venidera. 

Hermanos    mios,  no  despreciemos  la  bondad, 


-So- 


la paciencia  de  Dios.  No  tengamos  la  desgra- 
cia de  quedarnos  con  un  corazón  duro  é  impeni- 
tente, dejando  pasar  la  oportunidad  que  nos  o- 
frece  el  Señor  para  perdonarnos;  pues  El  dará 
á  cada  uno  según  sus  obras,  derramando  su  có- 
lera y  sn  indignación  sobre  los  que  no  le  obede- 
cen, y  concediendo  la  vida  eterna  á  los  que  por 
medio  de  la  perseverancia  en  las  buenas  obras 
aspiran  á  la  gloria,  al  honor,  á  la  inmortali- 
dad. 

Las  Reglas  de  la  Cuaresma  son  las  siguientes: 

Todos  los  dias  de  la  Cuaresma,  menos  los  Do- 
mingos, son  dias  de  ayuno  para  los  que  tienen 
21  años  cumplidos. 

Se  permite  el  uso  de  carnes  fuera  de  los  Vier- 
nes, las  Témporas,  el  Miércoles  de  Ceniza,  y 
los  últimos  tres  dias  de  la  Semana  ^anta. 

Las  personas  que  por  enfermedad,  pobreza, 
trabajos  duros  6  viajes,  ó  por  estar  cuidando  ga- 
nados, se  hallan  exentos  de  estas  reglas,  han 
de  suplir  con  algunas  oraciones. 

El  tiempo  para  la  Comunión  Pascual  empieza 
con  el  primer  Domingo  de  Cuaresma,  y  acaba 
con  el  Domingo  de  la  Sma.  Trinidad. 

Se  leerá  esta  Carta  Pastoral  en  la  Misa  Ma- 
yor el  Domingo  de  Quincuagésima. 

Dada  en  Santa  Fé  el  dia  23  de  Enero  de  1880. 
í^    JUAN  BAUTISTA 

Arzobispo  de  Santa  Fé. 


y^*^ 


Cuatro  palabras  de  ascetismo. 


Hablar  hoy  de  tiempo  santo,  de  dias  consa- 
gi-ados  de  una  manera  particular  al  bien  del  al- 
ma con  la  oración  3^  el  ayuno  cuales  son  los  que 
actualmente  corren  para  nosotros  los  Católicos, 
es  exponerse  á  las  risotadas,  nos  lo  sabemos,  de 
cuantos  como  á  la  época  de  San  Pablo  tienen  la 
jiredicacion  del  Evangelio  por  necedad  y  lo- 
cura. Declararse  por  la  doctrina  de  un  Dios 
que  pidece  y  muere  no  es  siempre  destinarse  á 
los  trabajos,  á  las  cárceles,  al  destierro;  predi- 
carla no  es  siempre  marcarse  para  las  ¡)ersecu- 
ciones,  los  tormentos,  las  angustias,  la  muerte; 
p3ro  es  siempre,  cuando  más  y  cuando  menos, 
exponerse  á  los  vilipendios,  á  las  mofas  y  al 
escarnio.  Bajo  varios  títulos  y  diversas  insig- 
nias no  ha  cesado  de  existir,  antes  aumentu'se 
con  exceso  esa  raza  de  escépticos,  que  quisie- 
ran se  olviilara  completamente  la  espiritualidad 
del  alma,  la  inmortalidad  y  vida  que  ha  de  ve- 
nir, el  [)remio  6  castigo  que  nos  espera  más 
allá  del  sepulcro;  que  quisieran  no  cuidásemos 
del  dia  en  que  habremos  de  comparecer  ante 
uu  tribunal  donde    tomara'se   cuenta   de    to^as 


nuestras  obras,  palabras  y  pensamientos;  y  que 
por  consiguiente  pretenden  nos  dejemos  de 
cuantas  prácticas  enseña  la  religión,  á  fin  de 
asegurar  un  buen  partido  en  aquel  trance  ter- 
rible. Esta  raza,  decimos,  no  ha  cesado  de  exis- 
tir, antes  hoy  más  que  nunca  ha  logrado  preva- 
lecer esa  ilustración  atea,  la  cual  con  respecto  á 
bien  y  mal,  verdadero  y  falso,  lícito  6  ilícito, 
exige  que  lo  derivemos  todo  de  sus  decantadas 
luces,  de  su  filosofía,  de  su  moral,  de  su  autori- 
dad infalible  é  irrefragable.  Dondequiera  se  ha 
metido,  recibiendo  en  todas  partes  calurosos 
aplausos,  esa  clase  de  civilización,  que  ha  hecho 
de  nuestro  siglo  el  siglo  más  materialista  de 
cuantos  tal  vez  ha  tenido  el  mundo  desde  el  mo- 
mento de  su  creación.  Hasta  en  el  mundo  paga- 
no aguardábase  una  felicidad  que  habia  de  con- 
seguirse después  de  esta  vida,  y  se  la  pedia  á 
los  dioses;  á  pesar  de  todos  sus  errores  y  de  toda 
su  corrupción,  existia  entre  los  pueblos  de  la 
Gentilidad  un  sentimiento  religioso,  que  los  lle- 
vaba de  vez  en  cuando  á  sus  templos  para  con- 
ciliarsc  la  benevolencia  de  sus  falsas  divinida- 
des; mas  hoy  ¡bah!  todo  es  antigualla,  supersti- 
ción, fanatismo:  vengan  solaces,  vengan  place- 
res, venga  dinero  y  quitémonos  de  todo  lo 
demáí*,  pues  todo  lo  demás  son  cuen- 
tos. ¿Dejaremos  por  esto  de  dedicar,  se- 
gún la  ocasión  se  nos  presentare,  una  que  otra 
columna  de  nuestra  Rtvista  al  recuerdo  de  los 
misterios  de  la  santa  Iglesia,  por  más  que  re- 
pugnen á  las  máximas  del  siglo,  á  los  gustos  de 
una  generación  estragada  por  el  vicio?  No,  no, 
no.  Un  periódico  que  ante  todo  se  precia  de  su 
título  de  católico,  debe  de  mostrarse  tal  aun  á 
riesgo  de  ser  tenido  por  indigno  de  la  luz  del 
dia.  Además  de  que,  si  la  incredulidad  hodierna 
engrosó  muchísimo  las  filas  de  los  que  como  de- 
cía San  Pablo  toman  esdindah  de  la  locura  del 
Evangelio,  tampoco  empero  háse  acabado  la 
descendencia  de  aquellos  para  quienes  la  pala- 
bra del  Evangelio  es  salvación  y  vida.  Y  en 
cuanto  á  las  poblaciones  para  cuyos  intereses 
fué  emprendido  este  femanal,  ¡ah!  cobramos 
ánimo  en  decirlo:  la  mala  acogida  que  general- 
mente reciben  las  publicaciones  de  cierta  clase, 
es  señal  evidente  de  que  la  grande  mayoría, 
dígase  lo  que  se  quiera  en  contra,  está  todavía 
poleida  de  la  fe  de  aquel  Cristo,  que  siendo 
Dios  por  naturaleza  se  anonadó  á  sí  mismo  to- 
mando la  forma  de  siervo,  y  se  hizo  obediente 
hasta  la  muerte  y  hasta  la  muerte  de  una  cruz 
infame.  Para  esos  pues  que  forman  la  casi  tota- 
lidad de  los  lectores  de  la  Revista  no  será  pér- 
dida de  tiempo,  ni  enojoso,  ni  una  estupidez,  el 
escribir  también  de  cosas  que  estén  en  confor- 
midad con  los  sentimientos,  que  de  suyo  inspi- 
ran estos  dias  que  cursan  desde  el  Miércoles  de 
Ceniza. 

Con  la  memoria  de  la  miierte  empiézala  Igl^^ 
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sia  su  nuiioii  de  estos  dias,  qwe  es  de  disponer 
los  Ci'iíli-iíios  á  la  soleranidad  de  los  augustos 
mioíerios  f)or  donde  consuniuse  la  Redención 
del  génci-o  humano.  Entendió  la  iglesia  que  el 
aliiia  del  Cristiano  solo  entonces  seria  ca[)az  de 
levantarse  con  sus  pensamientos  y  aspiraciones 
á  la  subiimiilad  del  Calvario,  cuando  estuviera 
puriñca'la  de  los  afectos  terrenales.  ¿Y  qué 
cosa  tai!  á  proposito  para  conseguir  esta  pureza 
de  corazón  como  dirigir  el  ánimo  de  sus  hijos  á 
la  meditación  del  último  paradero  que  les  es- 
pera? Alhajas,  riquezas,  deleites,  honores,  pe- 
nas V  miserias  de  esta  vida,  todo  ha  de  tener  un 
término,  pues  todo  ha  de  quedar  de  este  lado  de 
la  tumba.  Lo  que  no  se  acabará  es  esta  otra  co- 
sita que  sentimos  sí  en  nosotros,  mas  no  acerta- 
mos á  ver  ni  palnar:  el  alma;  ¿qué  será  de  ella? 
Está  citada  para  comparecer  ante  un  tribunal, 
inñuitamente  sabio  é  infinitamente  justo,  que  no 
admite  réplicas  ni  apelación,  y  en  el  cual  nada 
puede  la  intriga,  de  nada  vale  la  |)lata,  es  in- 
útil todo  renombre  y  desaparece  toda  dignidad 
de  este  mundo;  ¿cómo  escapará  en  él?  ¡Ideas 
tremendas  y  entre  todas  las  más  eficaces,  para 
desprenderse  de  los  afectos  mundanos  por  un 
lado  y  elevarse  [¡or  otro  con  las  miradas  al  cie- 
lo y  con  el  corazón  á  Dios!  Y  nótese  aquí  de 
cuanto  provecho  á  la  sociedad  es  también  en  es- 
to la  Iglesia.  Por  cierto,  poniendo  todos  los 
años  y  de  un  modo  solemne  ante  los  ojos  de  sus 
hijos  los  Novísimos  del  hombre,  la  iglesia  pres- 
ta un  servicio  incalculable  á  la  sociedad  civil, 
al  paso  que  santifica  la  celebración  íle  nuestro 
rescate  por  la  sangre  de  Jesucristo.  Robos,  ho- 
micidios, adulterios,  rapiñas,  embiiaguez,  calum- 
nias, vejaciones,  desasosiego  en  las  familias,  fal- 
tas de  fidelidad  en  los  subditos,  abusos  de  los 
gobernantes,  motines  y  fa-onunciamientos,  ¿qué 
son  sino  el  resultado  de  pasiones  sin  freno? 
Pues  bien,  nada  más  propio  para  contener  ese 
ímpetu  de  las  pasiones  humanas  que  el  pensa- 
miento de  nuestro  último  dia,  cuando  nos  será 
forzoso  volver  á  aquel  Dios  (¡ue  nos  produjo,  y 
á  quien  pertenecerá  restituir  mediante  su  infa- 
lible justicia  aquel  orden  que  tal  vez  perverti- 
mos. Hubo  quien  dijo  que  si  hubiese  tenido  que 
trazar  una  Constitución  para  los  subditos  de 
cierto  Príncipe,  habría  puesto  como  uno  de  sus 
artículos  fundamentales  de  ella,  este  de  hacer 
cada  año  una  conmemoración  pública  y  oficial 
de  las  Postrimerías  del  hombre.  E  ta  idea,  no 
cabe  duda,  diráse  una  extravagancia,  y  de'to- 
das  la  más  estrafalaria;  lo  entendemos,  ni  pue- 
de ser  de  otro  modo,  atendido  el  inmenso  pro- 
greso que  hicimos  en  el  camino  del  indiferen- 
tismo religioso  y  de  la  incredulidad.  Sin  embar- 
g)  con  toda  la  convicción  que  es  natural  á  la 
verdad,  no  tenernos  ningún  recelo  de  afirmar, 
fpie  á  posar  de  todas  sus  Idccs  la  política  mo- 
derna no  ba  encontrado  ni  encontrará  nunca  cu 


los  tesoros  de  su  sabiduría  alguna  cosa  más 
oportuna,  para  asegurar  el  bienestar  social  y  la- 
brar la  verdadera  felicidad  de  los  pueblos.  Re- 
únanse congresos,  se  firmen  tratados,  se  convo- 
quen asambleas,  se  escriban  leyes,  publíquen&e 
edictos,  multipliqúense  los  ejércitos,  auméntese  la 
vigilancia,  se  inventen  castigos,  se  levanten  ca- 
dalsos, todo  esto  está  muy  bien;  y  aun  suponga- 
mos que  todo  esté  muy  puesto  en  razón,  según 
las  leyes  eternas  de  la  justicia;  no  obstante,  no 
habéis  hecho  todavía  nada,  absolutamente 
nada  que  pueda  compararse  con  lo  que  supo  ha- 
cer la  Iglesia,  gracias  á  esa  lúgubi'e  ceremonia 
del  primer  dia  de  Cuaresma.  Y,  ¡ojalá  no  se 
hubiesen  jamás  quebrantado  los  vínculos  de 
unión  entre  el  Estado  y  la  Iglesia:  no  se  hubie- 
sen fraccionado  los  pueblos  cristianos  en  un  sin- 
número de  sectas  discordantes  entre  sí;  ¡ojalá 
fuera  una  la  fe  de  todos  los  ciudadanos  de  un 
mismo  |)aís,  coriio  cabalmente  lo  era  antes  de  Ja 
terrible  apostasía  de  las  naciones  civilizadas! 
¡Cuánto  más  eficaz  á  la  par  que  visible  seria  aun 
hoy  dia  el  benéfico  influjo  de  las  grandes  ideas 
católicas,  que  conmueven  el  ánimo  del  creyente 
en  el  curso  de  estos  disís  sagrados,  así  como  en 
otras  circunstancias  parecidas.  Por  supuesto 
tampoco  en  este  caso  seria  el  mundo  un  paraíso 
de  bienaventurados;  delitos  y  desastres  los  hu- 
biera también  entonces  como  siempre  los  hubo 
desde  que  la  sangre  del  jiiadoso  é  inocente 
Abel  corrió  por  mano  del  fratricida  Cain.  De 
esto  estamos  persuadidos,  ni  lenem.os  menester 
de  algún  maestro  bondadoso  que  nos  desengañe. 
Lo  que  decimos,  es  que  ciertamente  uo  habría- 
mos venido  á  parar  donde  todos  sabemos.  Ni 
es  esta  una  simple  conjetura,  hecha  gratuita- 
mente en  prd  de  una  causa  que  á  diestro  y  si- 
niestro quisiéramos  que  prevaleciera;  no,  seño- 
res. Aun  dejando  la  historia  á  un  lado,  nos  da 
razón  la  reciente  experiencia  sobre  las  condicio- 
nes morales  y  políticas  de  ciertos  paiscs,  antes 
y  después  que  tomó  á  regenerarlos  ese  maldito 
diablo  de  la  Revolución. 

Pureza  de  corazón  es  pues  la  que  ncs  enco- 
miendan estos  dias  de  la  santa  Cuaresma,  la  que 
debemos  procurar  con  ahinco  si  queremos  con- 
formarnos á  los  deseos  de  nuestra  Iglesia  Cato'- 
lica.  Los  misterios  que  celebra  remes  de  aquí  á 
pocas  semanas,  son  do  los  más  elevados  que 
supo  concebir  la  sabiduría  y  obrar  la  caridad 
de  un  Dios,  que  quiso  salvarnos  á  todos  del  im- 
perio del  pecado,  para  hacernos  á  todos  herede- 
ros de  su  gloi-ia.  Luego  necesitamos  de  un  cora- 
zón puro,  á  fin  de  entenderlos  aunque  sea  im- 
perfectamente, y  abrasarrios  en  las  llamas  de 
aquel  anior  que  inspiran.  Un  ánimo  esclavizado 
por  las  cosas  de  la  tierra  no  comprende  ni  ama 
sino  lo  queá  estas  se  refiere.  Pai'a  elevarse  con  la 
mente  y  el  corazón  á  las  alturas  de  las  cosas  de 
píos,  es  menester  ante  todo  haber  roto  las  lar- 
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reras  que  nos  separan  del  cielo.  E<lo  hacia  que 
San  Pablo  dijera:  '^el  hombre  animal  no  puede 
hacerse  capaz  de  las  cosas  que  son  del  Espíritu 
de  Dios,  pues  para  él  todas  son  necedad,  y  no 
puede  entenderlas  puesto  que  se  han  de  discer- 
nir con  una  luz  que  no  tiene."  Epist.  A^  á  loa 
Corintios;  II.  Al  contrario  una  vez  penetradas, 
mediante  esta  luz,  las  grandezas  de  sabiduría 
tan  recóndita,  exclamaremos  con  el  mismo  San 
Pablo:  "á  mí  líbreme  Dios  de  gloriarme,  sino  en 
la  cruz  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;''  y  esto,  á 
despecho  de  un  mundo  ante  cuyos  ojos  no  pue- 
de menos  de  parecer  una  necedad  y  locura  la 
muerte  de  un  Dios,  crucificado  por  amor  de  sus 
criaturas.  Epist.  á  los  Gslafas;  YI. 


SEPULTADO   VIVO. 

En  OttaAva,  el  dia  28  de  Enero,  era  trasladado  del 
hospital  al  cementerio  un  individuo  que  al  parecer 
había  muerto  de  viruela.  Cerrado  en  su  ataúd  habia 
sido  entregado  al  sepulturero  y  bajado  por  él  en  la 
fosa.  Tres  ó  cuatro  paladas  de  tierra  habían  caído 
sobre  la  caja  fúnebre,  cuando  el  sepulturero  creyó 
oír  un  ruido.  Se  sacó  inmediatamente  el  ataúd,  se 
abrió,  y  se  halló^al  sepultado  aun  vivo.  Lo  llevaron 
de  nuevo  al  hospital.  Fué  un  caso  do  animación 
suspendida. 

CONFESIONES    RELIGIOSAS  DE  HABLA  INGLESA. 

Se  calculan  los  números  de  las  confesiones  religio- 
sas entre  los  pueblos  de  habla  inglesa  por  todo  el 
mundo  del  modo  siguiente:  Episcopales,  18.000.000; 
Metodistas,  16,000.000;  Católicos  Komanos,  14.000.- 
000;  Presbiterianos,  10.250.000;  Baptistas,  8.0"0.000; 
Congregacionales,  G.000.000;  Unitarios,  1.000.000; 
sectas  menores,  1.500.000;  de  ninguna  religión  parti- 
cular, 8.000.000.    Total,  83.000.000. 

HISTORIA  DE  UN   ANILLO. 

Un  tal  Mr.  Wythe  llevó  á  un  platero  de  Nueva 
York,  T.  B.  Sfcarr,  un  anillo  engastado  con  un  zafiro 
y  doce  diamantes  para  hacerle  mudar  el  oro.  El  al- 
macén estaba  lleno  de  gente;  los  oficiales  todos  ocu- 
padísimos;  el  anillo  fué  recibido,  envuelto  en  un  pa- 
pel, y  dejado  sobre  un  estante.  Por  casualidad  cayó 
al  suelo,  y  recogido  con  los  demás  papeles  viejos  fué 
echado  con  ellos  en  un  cesto,  y  luego  vendido  á  un 
tal  Stockwell  traficante  de  papeles  viejos.  Cierta 
Julii  Sheehan,  que  trabajaba  con  este  traficante, 
halló  el  anillo  y  se  lo  puso  al  dedo  meñique.  No 
conocía  que  valia  300  pesos.  En  su  misma  casa  vi- 
vía un  jrSven  llamado  Huebner,  aprendiz  de  platero. 
Julia  le  pidió  si  le  podía  ensanchar  el  anillo  para  po- 
nérselo en  otro  dedo;  y  Huebner  se  lo  hizo.  Al  de- 
volver el  anillo,  el  joven  preguntó  á  Julia:  "¿No 
quiere  Vd.  venderse  aquel  anillo?  ¿Sabe  Vd.  que  rale 
á  lo  menos  80  pesos?"  Y  Julia  le  contestó:  "Sí 
puede  vendérmelo  por  este  precio,  véndamelo  Vd." 
Luego  Huebner  lo  ofreció  á  su  piincipal,  Bartham, 
qao  uo  quiso  comprarlo  sino  después  de  haber  visto 
la  pretendida  dueña  Julia,  y  haber  oiJo  de  ella  que 
hacia  quince  años  tenia  aquel  anillo,  pues  era  aotes 


bastante  rica;  pero  que  las  circunstancias  la  obliga- 
ban ahora  á  deshacerse  de  él.  Entonces  Bartham  le 
dio  125  pesos,  de  los  que  Julia  tomó  75  y  Huebner 
50.  Bartham  descompuso  el  anillo;  vendió  el  zafiro 
á  uno,  y  los  diamantes  á  los  joyeros  Fox  &  Co.  Parte 
del  anillo  fué  vista  por  otro  joyero,  William  Moir, 
que  habia  oído  de  la  perdida  del  anillo.  Entonces 
los  detectives  entraron  en  su  tarea,  y  pasando  de  Fox 
á  Bartham,  de  Bartham  á  Huebner,  de  Huebner  á 
Julia  Sheehan,  de  Julia  Sheehan  á  Stockwell,  de 
Stockwell  á  Starr,  fué  descubierta  la  historia  de  este 
famoso  anillo. 

LA  LIMOSNA. 

Ayer,  cuando  la  nieve 
En  copos  muda  y  lenta  descendía 
Flotante  al  aire  leve. 
Dejando  la  guitarra  que  tañía 
Un  pobre  me  tendió  la  seca  mano.  .  .  . 

Y  era  el  pobre  también  ciego  y  anciano. 
Y  un  débil  niño  yerto 

Vi  en  su  regazo;  lívido  capullo. 
Que  nunca  eu  el  desierto 
De  un  aura  dulce  se  meció  al  arrullo; 
Con  lloro  acerbo  sin  cesar  regado, 

Y  mustio  al  beso  de  la  muerte,  helado. 
"Señoi", — con  sordas  quejas 

Clamé,  la  airada  vista  en  las  alturas: — 
¿Será  verdad  que  dejas 
Sin  tu  amor  á  estas  flacas  criaturas, 
Tú,  que  su  duelo  y  su  miseria  sabes, 
Que  sustentas  las  flores  y  las  aves? 

El  anciamo  tañendo 
Segunda  vez,  desacordes  notas 
Sobre  mi  corazón  iban  cayendo 
Como  trémulas  gotas; 

Y  mas  que  vagos  sones,  eran  ellas 
Suspiros,  y  sollozos,  y  querellas. 

No  sé  qué  misterioso 
Espíritu  sublime  arrancar   pudo, 
Qué  genio  milagroso, 
Tierno  lenguaje  al  instrumento  rudo. 
Que  allá  en  su  fondo,'  un  alma  desterrada 
Parecía  gemir  desamparada. 

A  su  triste  armonía, 
A  ese  rocío  de  dolor,  sediento 
Mi  corazón  se  abría, 
Despertándose,  al  par,  el  sentimiento: 
Así  el  agua  de  mayo  el  campo  inunda 

Y  los  dormidos  gérmenes  fecunda. 
¡Oh  sabia  Providencia! .... 

Sí  á  un  mísero  mortal  penas  le  diste, 
Con  pródiga  clemencia 

A  santa  compasión  otros  moviste, 
Porque  el  hombre  dichoso  am©  al  que  llora, 

Y  se  cumpla  tu  ley  consoladora. 
¡Señor  yo  te  bendígc ! 

En  caridad,  por  tí  mi  alma  se  abrasa; 

Dejando  yo  al  mendigo 

De  mi  menguado  bien  limosna  escasa, 

De  sus  ojos  inmóviles,  sin  vida, 

La  engrandeció  una  lágrima  caida. 

Y  con  gozoso  pecho 
Pi'oseguí  mi  camino  triunfante. 
Altivo,  satisfecho; 

Y  hubiérame  envidiado  en  ese  instante 
La  no  sabida  paz  que  en  mí  se   encierra, 
El  monarca  mas  grande  de  la  tierra. 

V,  B.  A, 
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UNA  yiCTIMA  DE  LAS  LEYES  FALK. 

Aventuras  de  un  Sacerdote  Alemán  en  la  cárcel  y  en  el 
destierro,  contadas  por  <-l  mismo. 

PARTE  PRIMERA. 

{Continuación — Pág  71-72 J 

Mi  cortés  protector,  coaform  íadose  á  mis  deseos, 
avisó  á  mis  feligreses,  que  á  las  dos  de  la  mañana 
del  próximo  Domingo,  yo  diria  Misa  en  la  Iglesia. 
Después,  siendo  acompañado  por  un  valiente  joven, 
y  llevando  siempre  el  disfraz  de  comerciante  en  vinos, 
salí  de  mi  parroquia  al  anochecer.  Seguimos  un  ca- 
mino tortuoso,  metiéndonos  por  jardines  y  praderas, 
hasta  que  llegamos  á  la  casa  de  un  párraco  vecino, 
con  quien  pasé  la  noche.  La  mañana  siguiente  em- 
prendí mi  viaje  hacia  la  ciudad  principal  del  cantón, 
para  conocer  mas  de  cerca  al  señor  Prefecto,  el  cual 
habíase  metido  en  los  cascos  que  habia  de  ser  uno  de 
los  héroes  del  "progreso." 

Cap.  IV. 

Yo  me  habia  cerciorado  de  que  era  costumbre  del 
prefecto  ir  cada  noche  al  Ho'el  de  la  Poste,  luego  de 
reunión  para  la  gente  mas  granada  de  la  ciudad. 
Allí  me  fui  yo  también,  á  las  ocho  en  punto,  y  hallé 
á  una  mesa  al  Alcalde,  al  Doctor,  al  Colector  de  tasa- 
ciones, al  Notario  y  al  Prefecto.  Habia  en  el  mismo 
sitio  otros  dos  huéspedes,  que  parecían  extranjeros. 
Yo  tomé  un  asiento  junto  á  los  hombres  del  "progre- 
so," y  pronto  entablé  la  conversación,  con  los  dos 
desconocidos.  Al  principio  hablamos  de  cosas  indi- 
ferentes, pero  inmediatamente  pasamos  á  discutir  el 
sujeto  tan  palpitante  en  las  presentes  circuns- 
tancias, el /sTaí/^/'^rí/n^j/'.  "La  excitación,"  dije  yo,  "que 
prevalece  en  esta  parte  del  imperio  me  parece  estre- 
madameute  seria.  Un  hombre,  como  yo,  que  ha  de 
viajar  mucho,  tiene  bastante  oportunidad  para  saber 
lo  que  piensa  el  pueblo.  La  conducta  de  los  emplea- 
dos no  me  parece  digna  de  alabanza.  El  empleado, 
aunque  funcionario  del  estado,  no  deja  de  ser  hom- 
bre, y  en  cualidad  de  hombre,  pénese  fácilmente  de  un 
lado  ú  otro.  En  este  asunto,  trátase  ni  mas  ni  me- 
nos de  los  mas  altos  intereses  de  la  humanidad;  y  es 
cosa  muy  ordinaria,  en  semejantes  casos,  sustituir 
los  principios  de  partido  á  los  deberes  personales;  lo 
que  suele  acontecer  mas  fácilmente  en  personas  poco 
educadas,  y  cuyo  mismo  empleo  no  admite  finura  de 
modales.  Por  ejemplo,  á  mi  parece,  que  los  procedi- 
mientos de  los  gendarmes  no  van  de  acuerdo  con  las 
instrucciones  de  los  legisladores  y  del  Gobierno,  y 
que  deben  ser  condenados  por  todo  hombre  de  jui- 
cio." 

El  prefecto  que  no  habia  perdido  una  sola  palabra 
de  lo  que  yo  habia  dicho,  estremecíase  de  impacien 
cia,  y  quedándose  sentado,  torcía  y  retorcía  convulsi- 
vamente las  dos  terribles  puntas  de  su  bigote. 

"Pero,  ¿qué  será  de  nosotros,"  preguntó  mi  interlo- 
cutor, "si  se  violan  impunente  las  leyes  del  estado? 
A  meaos  que  se  eche  un  buen  freno  en  la  boca  de  los 
clérigos,  perderá  el  pueblo  t  jdo  sentimiento  de  orden 
y  equidad.  Por  mi  parte,  yo  sostengo  que  el  Go- 
bierno dehe  intervenir  en  el  asunto;  y  como  en  esta 
materia,  la  indulgencia  seria  una  verdadera  debilidad, 
él  no  de/je  ser  escrupuloso  en  escoger  los  medios.  Si 
los  sacerdotes  no  quieren  entender,  que  se  los  haga 
mentir  á  lo  menos." 

¡"Con  quel"  ¿Piensa  Yd.   que   los  gendarmes  y  los 


tribunales  son  armas  eficaces  para  vencer  la  concien- 
cia? Yo  no  soy  enemigo  del  Imperio;  yo  quiero  á  mi 
país;  y  por  eso  mismo  que  lo  quiero,  deploro  las  con- 
secuencias de  e.sta  malhadada  guerra.  Esto  ha  hecho 
una  hendidura  que  no  se  tapará  ^oor  de  pronto,  y  ha 
dado  al  corazón  de  los  Católicos  un  golpe  que  dejará 
rastros  por  bastante  tiempo." 

"Pierda  cuidado:  las  cosas  mejorarán,  señor  mío. 
Yo  soy  miembro  de  La  Logia  y  estoy  bastante  al 
corriente  de  los  negocios.  Si  la  prisión  y  la  deposi- 
ción no  corrigen  á  los  Obispos,  se  les  confiscarán  los 
estipendios,  y  se  les  proibirá  tener  relaciones  con 
Roma.  En  primer  lugar,  será  suprimida  la  embajada 
á  la  Caria;  y  si  el  Papa  obrare  de  tal  manera,  que  au- 
torice el  gobierno  á  tomar  ulteriores  medidas,  el  go- 
bierno anulará  sencillamente  la  Bula  de  1821,  De 
Sálate  Animar um.  Toque  Yd.  á  la  bolsa  de  los  curas, 
y  verá  Yd.  como  se  mostrarán  dóciles.  Y  caso  que 
el  pueblo  quisiese  insurreccionarse  en  su  favor,  el 
distrito  ó  la  provincia  seria  al  punto  declarada  en 
estado  de  sitio.  Los  Periódicos  ultramontanos,  esa 
peste  del  Imperio,  serán  suprimidos.  Estamos  al  fin 
del  principio.  ' 

"Yo  creo  que  Yd.  tiene  razón,  y  qne  el  Gobierno 
usará  todos  los  medios,  por  violentos  que  sean,  para 
lograr  su  intento.  Pero  creo  también  que  los  Obis- 
pos nunca  sacrificarán  sus  conciencias  á  los  intereses 
de  sus  bolsas.  Por  lo  que  toca  á  mí,  yo  respeto  las 
convicciones  de  cada  uno." 

"¡Paperlapapp!  Y"a  se  sabe,  los  curas  procuran 
mantener  al  pueblo  en  la  ignorancia,  para  prolongar 
su  propia  existencia,  y  no  cortarse  con  sus  mismas 
manos  la  yerba  debajo  de  los  pies.  Tienen  la  manía 
de  gobernar  las  masas;  y  sus  cabezas,  enorgullecidas 
por  el  incienso  que  reciben,  no  hay  peligro  que  se  ba- 
jen á  tratar  de  arreglo  ó  compromiso  con  la  ley.  Es  el 
Gobierno  el  que  desea  instruir,  alumbrar  y  emanci- 
par; y  á  fé  que  no  se  contenta  de  palabras.  Este  es  el 
núcleo  de  la  cuestión.  Cuanto  á  los  curas,  ellos  se 
se  atrincheran  detrás  la  máxima  que,  se  debe  obede- 
cer mas  bien  á  Dios  que  á  los  hombres.  Quieren  es- 
cusar  su  obstinación  con  esa  sentencia  de  la  Biblia; 
pero,  cuando  están  asólas  y  entre  sí,  entonces  si  que  rí- 
ense  sabrosamente,  como  lo  hacíanlos  antiguos  augu- 
res, biirlándose  del  pueblo  que  tenían     encatusado." 

"La  acusación  es  grave,  y  poco  fundada,  según  me 
parece.  Así  quisiera  yo  tener  alguna  prueba  de  ello. 
Los  Obispos  y  los  sacerdotes  padecen  por  su  fé;  esto 
es  un  hecho.  La  Religión  ha  de  existir;  este  es  otro 
hecho;  porque  sin  religión,  no  es  posible  que  se  man- 
tenga el  orden  social.  Por  muchos  y  variados  que 
sean  los  conocimientos  humanos,  nunca  harán  que  el 
pueblo  pueda  pasarse  de  una  religión  positiva:  tampo- 
co podrá  esta  ser  reemplazada  por  los  famosos  princi- 
pios de  pública  moralidad,  que  inculcan  deberse  ha- 
cerse el  bien  porque  es  bien,  y  evitar  el  mal  porque 
es  mal.  Quite  Yd.  á  las  masas  su  fé  en  Dios  y  en  la 
eternidad,  y  pronto  se  harán  ellas  mas  viles  que  los 
brutos;  sus  malos  instinctos  y  desenfrenadas  pasiones 
romperán  todos  los  obstáculos,  y  la  vida  social  será 
imposible.  ¿Qué  esperanza,  por  ejemplo,  y  qué  moti- 
vo para  quedarse  en  los  límites,  podría  dar  Yd.  á  un 
obrero  consumido  por  el  trabajo,si  Yd.  le  arrebata  su 
fé  en  una  vida  venidera,en  donde  podrá  él  hallar  la  re- 
compensa de  sus  sudores  y  el  descanso  después  de  tan- 
tos afanes?  Un  hombre  que  acuse  á  la  Iglesia  y  á  los 
Obispos  de  querer  engañar  al  pueblo,  será  ciertamen- 
te un  viejo  fanático  ó  un  loco.  Yd.  ha  hablado  de  los 
augures  Romanos.  Yo  podría  hablar  de  los  liberales 
de  nuestros  dias.  Pues  bien;  ¿no  ha  sido  acaso  una 
hipocresía  política  de  parte  de  esos  hombres,  que 
llámanse  liberales,  el  haber  votado  leyes  que  detesta- 
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ban  en  sus  adentros?  Yo  mencionaré  tan  solo  la  ley 
militar,  con  sus  formidables  contingentes;  la  ley  sobre 
el  Landsiurn,  y  el  lieclio  de  haber  rechazado  ó  indefi- 
nidamente diferido  de  sancionar  la  lej^  sobre  el  sufra- 
gio universal.  ¿Es  esto  liberalismo,  el  haber  por 
amor  del  Canciller  y  del  Gobierno  aceptado  leyes  que 
el  pueblo  detesta  y  rechaza?  ¿Y  no  hace  esto  ridículo 
el  régimen  constitucional? 

"Confieso,"  replicó  el  Francmasón,  "que  yo  no 
apruebo  en  todo  la  conducta  del  partido  liberal;  sin 
embargo  lo  escuso,  porque  es  el  iinico  apoyo  del  Go- 
bierno, y  sin  él,  el  estado  no  podria  seguir  adelante 
en  la  misión  civilizadora  contra  Los  Negros  y  los 
Rojos.  Que  se  hayan  hecho  concesiones,  poco 
dignas  de  unos  verdaderes  liberales,  es  un  hecho  de- 
plorable; pero  no  podia*  evitarse.  Créame  Vd.;  los 
tiempos  cambiarán,  y  entonces  sabremos  muy  bien 
corregir  al  Gobierno  de  su  demasiado  absolutismo." 

"Pues,  ¿solo  por  consideración  do  las  convenien- 
cias, se  han  hecho  leyes,  las  cuales  tarde  ó  temprano 
han  de  deshacerse?  Ya  se  sabe,  el  mundo  quiere  que  se 
le  engañe.  Solamente  cuando  trátase  de  sostener  al 
Gobierno  en  su  guerra  contra  los  ultramontanos,  se 
dice  Amen  á  todo  lo  que  pide,  aunque  esto  sea  contra- 
rio ala  conciencia.  Yo  también  soy  liberal;  ]:er.>,como 
me  lisonjeo  de  ser  un  verdadero  liberal,  no  puedo  me- 
nos de  censurar  el  hecho.  Los  prejuicios  no  han  per- 
vertido mi  entendimiento,  así  pues  condeno  las  medi- 
das tomadas  contralos  sacerdotes  refractarios; 
y  poniéndome  en  el  verdadero  punto  de  vista,  y  lejos 
del  influjo  que  ejercen  las  pasiones  de  partido,  debo 
confesarle  á  Vd.  que  las  armas  del  gobierno  no  me  pa- 
recen eficaces;  y  ayer  solamente  yo  fui  testigo  de  un 
hecho  que  confirmó  mi  opinión.  Yo  estaba  en  N — : 
el  párroco,  que  habia  sido  desterrado,  volvió  á  su  par- 
roquia, y  dijo  Misa  á  pesar  de  la  ley  que  se  lo  vedaba. 
La  policía  le  seguía  la  pista.  Vanos  fueron  los  esfuer- 
zos del  pueblo  para  que  no  le  quitasen  á  su  párroco. 
¿No  es  esto  un  chasco  para  el  Gobierno?  ¿Y  le  pare- 
ce á  Vd.  que  cosas  semejantes  á  esta  le  harán  amar  á 
uno  su  país  natal? 

"!Ah!  Vd.  estaba  ayer  en  N — "  exclamó  el  prefecto, 
volviéndose  de  repente  hacia  mí. 

"Sí  Señor.  ¿Tomaría  Vd.  acaso  algún  interés  áese 
lagar?" 

"Seguramente.  Hasta  la  fecha,  yo  nada  sabia  de  la 
vuelta  del  párroco.  Debemos  confesar  que  ese  hom- 
bre se  burla  demasiado  de  la  ley." 

"Y  ¿porqué,  señor?  ¿Tal  vez,  porque  no  se  dejó 
prender  por  los  polizontes?  En  su  lugar,  yo  no  hu- 
biera obrado  de  otra  manera;  tanto  mas,  que,  como 
me  aseguraron,  él  tenia  la  obligación  de  quedarse 
allí  donde  le  habia  puesto  el  Obispo,  hasta  que  la 
fuerza  le  obligase  á  salir." 

El  doctor  que  estaba  sentado  junto  al  Prefecto,  di- 
jo entre  dientes  alguna  cosa  acerca  de  "un  Jesuíta 
disfrazado." 

"Vd.  se  equívoca  por  completo,"  contesé  yo 
sonriondome.  "Yo  soy  viajero  por  negocios  de  vino, 
soy  liberal  y  amigo  del  Imperio.  No  tengo  ningún 
secreto  para  Vds;  mi  negocio  es  disponer  de  buenos 
vinos  en  servicio  de  Vds." 

"!Con  qué!"  continuó  el  prefecto:  ¿"El  sacerdote 
no  ha  sido  arrestado?" 

"No  Señor.  Pero  puedo  asegurarle  á  Vd.  que 
la  policía  no  ha  dejado  piedra  sobre  piedra  para  des- 
cubrirle. No  habia  dado  con  él  todavía,  á  lo  menos 
cuando  yo  salí." 

"Si  esos  aldeanos  no  me  obedecen,"  dijo  el  prefec- 
to encolerizado,  "yo  no  tengo,  mas  que  decir  una  pa- 
labra, y  una  compañía  de  soldados  será  pronto  des- 
pachada   pora  meterles   en  razón." 


Todos  los  asistentes  hicieron  una  señal  de  aproba- 
ción. 

"Puesto  que  este  negocio  le  toca  de  tan  cerca,"  dije 
yo  con  cachaza,  "mande  Vd.  que  se  rodee  la  Iglesia  el 
próximo  Domingo  por  la  mañana,  desde  las  cinco  á 
las  seis.  No  hay  duda  que  el  cura  estará  por  oliá  en 
ese  tiempo." 

A  poco  rato,  yo  me  despidí  de  todos  esos  Señores, 
dejándoles  así  la  bella  oportunidad  de  discutir  que 
casta  de  pájaro  yo  habia  de  ser,  y  de  reírse  sabrosa- 
mente de  ese  "Jesuíta  disfrazado." 

PARTE  SEGUNDA. 

Cap.   IV. 

Poco  después  habiendo  yo  sido  convidado  por  un 
amigo,  "desterrado"  cerno  yo,  dirigí  mis  pasos  hacia 
una  aldea,  situada  á  la  frontera  del  Lnxembuigo.  El 
Mosela  formaba  uno  de  sus  límites.  Llegué  á  dicho 
pueblo  el  día  de  la  fiesta  Patronal.  Además  de  mí, 
habían  allí  acudido  también  el  párroco  del  lugar  ("el 
desterrado"),  y  otro  sacerdote,  que  se  suponía  estar 
en  cárcel.  Todos  llevábamos  barba,  siendo  la  mía  la 
menos  espesa  por  su  reciente  fecha,  pero  las  de  mis 
compañeros  prestaban  un  aspecto  imponente.  Can- 
tamos Misa  solemne  á  las  nueve.  Es  escusado  decir 
que  los  Católicos  habían  hecho  sus  arreglos  para  sal- 
varnos en  CHSO  de  sorpresa.  Pronto  estaba  un  bote, 
para  llevarnos,  á  la  frontera  de  Luxemburg,  mientras 
que  las  demás  embarcaciones  estaban  bastsute  lejos, 
y  fuertemente  amarradas  ala  orilla.  Habia  centine- 
las apostados  eu  todas  direcciones,  á  fin  de  avisarnos 
en  caso  que  apareciese  algún  uniforme  encarnado  ó 
verde  sin  embargo  todo  indicaba  que  los  policíasí 
dotados,  de  ordinario,  de  una  vista  tan  penetrante  y 
de  un  oído  tan  fino,  nada  sospechasen  de  nuestros  eri- 
minak'S  procedimientos.  Pero  apenas  habíase  aca- 
bado la  Misa  (y  nosotros  la  habíamos  dicho  de 
prisa) ;  apenas  habíamos  repuesto  en  el  tabernáculo 
al  Divinísimo,  cuando  un  joven  precipitóse  casi  sin 
resuello  eu  la  iglesia,  gritando  á  voz  en  cuello:  "¡Ya 
llegan!"'  Los  feligreses,  que  estaban  olgándose  de  ver 
otra  vez  á  su  párroco,  después  de  una  ausencia 
de  muchos  meses,  se  alarmaron  y  empezaron  á  albo- 
rotai'íe.  Nosotros  empero  quitándonos  muy  de  prisa 
las  vestiduras  sagradas,  exhortamos  á  la  gente  á  que- 
darse quieta  y  tranquila,  y  echamos  á  correr  hacia 
el  Mosela. 

Acabábamos  de  salir  del  cementerio,  que  rodea  la 
Iglesia,  cuando  á  cosa  de  doscientos  pasos,  vimos  á 
dos  gendarmes  correr  tras  nosotros  á  rienda  suelta. 

"¡Alto!"  gritaron'con  todas  sus  fuerzas,  al  paso  que 
daban  mas  recio  con  las  espuelas  á  sus  caballos. 

Naturalmente,  nosotros  nos  hicimos  los  desentendi- 
dos, y  no  siendo  embarazados  por  sotanas  ó  manteos, 
pronto  llegamos  al  bote,  3'  mas  pronto  aun  nos  aleja- 
mos de  la  orilla.  Fué  esto,  una  verdadera  fortuna 
para  nosotros:  pues  uno  de  los  gendarmes  estaba  tan 
solo  á  veinte  pasos,  y  el  otro  ya  tenia  un  pié  en  el 
agua.  Así  de  lejos  les  dimos  el  pésame  por  su  tan 
inútil  carrera,  y  los  aconsejamos  á  enjugar  su  sudor 
y  á  descansar  un  rato.  Por  ese  tiempo  ya,  hiibíamos 
desembarcado  sanos  y  salvos  sobre  el  suelo  del  Lux- 
emburgo,  que  no  había  experimentado  todavía  el 
KulhiHmmpf  y  la  violencia  de  sus  gendarmes.  Los  fe  - 
ligreses  estaban  agitando  sus  sombreros  y  pañuelos 
sobre  la  orilla  opuesta;  nosotros  devolvimos  el  saludo, 
y  fuimos  á  tomar  una  taza  de  café  en  un  pueblo  inme- 
diato, dond-e  nos  hallamos  mucho  mejor  quo  en  las 
cárceles  Prusianas. 

{Se  cordinuará,) 


Se  publica  todas  ias  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


21  de  Febrero  de  1880. 
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LíiJZ  eléctrica. — Entre  los  felices  resultados, 
obtenidos  por  el  Sr.  Edison,  en  sus  estudios  sobre 
este  punto  de  la  ciencia,  uno  de  los  más  felices,  para 
la  aplicación  práctica  de  su  sistema,  ha  sido  el  des- 
cubrimiento de  que  el  papel,  convenientemente  pre- 
parado, es  la  mejor  sustancia  para  emplear  en  este  sis- 
tema de  alumbrado;  de  consiguiente  él  ha  desechado 
el  uso  del  platino,  sustancia  de  mucho  valor.  El  cor- 
ta una  tira  de  cartón  de  unas  dos  pulgadas  de  largo 
j  un  octavo  de  pulgada  de  ancho,  y  la  calienta  á  un 
fuego  lento.  De  este  modo  se  desprenden  todas  las 
maléenlas  volátiles.  Se  deja  que  se  enfrie  gradual- 
mente el  residuo,  y  con  mucho  cuidado  se  coloca  en 
un  pequeño  globo  de  vidrio.  Se  ponen  los  hilos  eléc- 
tricos en  contacto  con  las  extremidades  de  esta  her- 
radura, se  hace  el  vacío  en  el  globo;  y  se  cierra  her- 
méticamente. La  corriente  eléctrica,  pasando  por 
este  sencillo  arco  de  papel  quemado,  produce  una 
luz  viva  y  constante.  El  precio  de  cada  una  de  esas 
lámparas  créese  ser  el  de  un  sldlUng,  casi  $0.25.  To- 
dos creen  que  el  resultado  de  estos  estudios  será  in- 
calculable. 

Tuiii2sUos  en  BrasIS. — Estos  comenzaron  el 
dia  28  del  Diciembre  pasado.  Kio  Janeiro  por  su  si- 
tuación sobre  la  extensa  costa  d©  una  bahía  tan  có- 
moda y  pintoresca,  no  solo  ocupa  un  área  considera- 
ble, sino  que  cuenta  con  una  población  numerosísi- 
ma que  la  rodea;  población  industrial  y  abigarrada. 
Estas  circunstancias  explican  que  sin  perder  nada  el 
movimiento  interior  de  trasportes,  sostenidos  por  va- 
pores del  sistema  yanhee,  haya  alcanzado  un  desen- 
volvimiento excepcional  la  locomoción  por  medio  de 
tran-vías  que  ponen  hoy  en  comunicación  los  extre- 
mos principales  comprendidos  entre  el  rio  y  el  puer- 
to. Esto  motivó  el  impopular  impuesto  de  tránsito, 
vulgarmente  llamado  del  vintem,  aprobado  casi  sin 
discusión  por  el  parlamento,  y  que  ha  causado  agita- 
ción extraordinaria  con  grave  perjuicio  del  comercio, 
que  dias  hace  está  paralizado.  Parte  de  la  prensa 
combate  vigorosamente  el  reglamento  publicado  por 
el  gobierno  para  la  cobranza  de  la  contribución,  dis- 
tinguiéndose en  esa  tarea  la  Gaceta  de  la  Noche,  por 
la  violencia  de  su  lenguaje.  Fué,  pues,  consecuencia 
de  esto,  que  á  las  cinco  de  la  tarde  del  domingo  28 
se  verificase  una  reunión  en  el  campo  de  San  Cristó- 


bíil,  á  que  concurrieron  unas  6,000  almas.  El  Dr. 
López  Travao  habló  en  ella,  analizó  el  impuesto  y 
propuso,  pava  que  se  obtuviera  la  suspensión  del  im- 
puesto en  la  forma  que  se  exigía,  dirigir  una  repre- 
sentación al  pricier  magistrado  del  país;  que  el  pue- 
blo en  masa  se  dirigiera  á  palacio,  y  una  comisión  en- 
tregara a  S.  M.  el  documento.  Aplaudida  la  idea  y  la 
comisión  nombr¿ida,  la  multitud  se  encaminó  á  la  re- 
sidencia imperial,  donde  le  detuvo  el  paso  la  caba- 
llería, haciéndola  retroceder,  á  pesar  de  los  discursc.s 
del  Sr.  López  Travao.  Enterado  S.  M.  I.  de  lo  que 
ocurría,  dio  orden  para  recibir  la  comisión,  pero  esta 
se  había  disuelto  con  la  reunión  popular.  Discutióle 
por  la  prensa  en  los  siguientes  dias  el  impuesto,  y 
para  el  primero  del  año  anunciábanse  tumultos.  Por 
lo  cual  se  municionaron  las  tropas,  y  desembarcaron 
las  guarniciones  de  los  buques  de  guerra.  Conocidas 
estas  prevanciones,  la  irritación  creció,  y  aumentóse 
cuando  supo  que  el  gobierno  obligaba  á  algunas  com- 
pañías á  cobrar,  contra  sus  deseos,  el  fatal  impuesto. 
El  primero  de  año  comenzó  tranquilamente;  pero  ve- 
rificada una  nueva  reunión,  como  de  8,000  personas, 
en  la  plaza  de  D.  Pedro  II,  pronunciáronse  nuevos 
discursos,  fueron  vitoreados  los  periódicos  que  apo- 
yaban las  pretensiones  populares,  y  este  fué  el  prin- 
cipio de  una  lucha  que  produjo  consecuencias  deplo- 
rables. Hubo  presos,  policías  apaleados,  tran-vías 
asaltados  y  destruidos,  barricadas  levantadas  y  car- 
gas de  caballería  y  Aa  infantería,  á  pesar  de  que  el 
pueblo  recibía  al  ejército  con  vivas  á  los  bravos  del 
Paraguaij.  En  la  calle  de  üruguayana  una  descarga 
de  la  tropa  mató  á  tres  individuos  é  hirió  á  muchos, 
inclusas  personas  que  estaban  en  las  ventanas,  y  las 
calles  fueron  despejadas  en  seguida,  aunque  más  tar- 
de fueron  llenándose  con  el  pueblo,  que  se  mostraba 
indignado  contra  el  gobierno,  la  policía  y  la  tropa 
por  sus  brutalidades.  Unas  sesenta  personas  fueron 
puestas  en  prisión.  De  los  muertos  en  la  calle  üru- 
guayana, uno  era  brasileño,  otro  francés  y  el  tercero 
alemán.  El  club  republicano  anunció  el  entierro  de 
los  cadáveres  6  invitó  al  pueblo  para  que  asistiese, 
pero  lo  impidió  la  policía.  La  redacción  de  la  Gaceta 
de  la  Noche  estaba'  cercada  de  tropa.  Se  formaban 
comisiones  para  combatir  el  impuesto  y  curar  los  he- 
ridos. 

¡€)SiorlíU  ú  María!. — Acr.so  no  se  halle  lejano  el 
dia  en  que  un  suceso  memorable  hega  latir  de  jiílilo 
los  corazones  católicos.  Monseñor  Yaccari,  Obispo 
de  Sin©pe,  Coadjutor  del  Obispo  de  Nicotera  y  Tro- 
pea, que  ha  escrito  una  obra  sobre  la  posibilidad  de 
la  definición  dogmática  de  la  Asunción  de  María  San- 
tísima é  hizo  presentar  al  Concilio  Vaticano  un  Fos- 
tulatum,  firmado  por  200  Padres,  pidiendo  tal  defini- 
ción, ha  renovado  de  nuevo  su  propuesta  en  el  pri- 
mer Jubileo  de  la  Concepción  sin  mancha  de  la  Ma- 
dre de  Dios.     Propuesta   que  prom«te  ser  acogida  á 
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maravilla.  D.  José  Pennaelií,  Consultor  del  índice 
y  rector  del  seminario  de  las  Misiones  de  Roma,  es- 
cribe que  la  palabra  del  insigne  Prelado  será  bien 
acogida,  y  que  la  Virgen  tendrá  una  nueva  gloria 
que  le  es  debida.  De  Alemania  lian  sido  pedidos  á 
monseñor  Vaccari  ejemplares  de  su  obra  sobre  la  A- 
suncion  de  Maria  Santísima;  el  sacerdote  D.  José  Mu- 
rena, de  la  Congregación  de  San  Vicente  de  Paul, 
principal  autor  del  movimiento  católico  para  el  pa- 
tronato de  San  José,  cree  que  no  esté  lejano  el  dia  de 
la  definición,  y  un  católico  veneciano,  tan  modesto 
como  piadoso,  poae  á  disposición  de  los  promovedo- 
res de  tan  santa  empresa  el  dinero  que  se  necesite 
para  realizarla.    (Siglo  Futuro). 

Caiaal  de  Paiiasiiá. — Los  trabajos  para  la 
apertura  de  este  canal  interoceánico  empezaron  el 
16  de  Enero. 

Misiones  caíóHca.s.— Es  este  el  título  de  una 
Revista  ilustrada,  que  se  publica  en  Barcelona  dos 
veces  al  mes.  El  primer  anuncio  que  hemos  recibido 
nos  trae  muy  interesantes  noticias  del  estado  con  que 
se  halla  la  propagación  del  Evangelio  en  las  mas  leja- 
nas regiones,  y  creemos  que  nuestros  lectores  nos 
agradecerán  el  verlas  aunque  incompletamente  repro- 
ducidas. 

De  los  progresos  de  nuesta  Santa  Religión  en  los 
Pampas  ya  hemos  hablado  en  otro  lugar. 

Japón. — El  Catolicismo  ha  obtenido  allí  un  gran 
triunfo.  El  Gobierno  ha  confiscado  los  bienes  de  to- 
das las  pagodas  y  ha  concedido  plena  libertad  á  los 
misioneros  católicos  para'evangelizar  á  los  pueblos,  y 
á  estos  para  recibir  el  bautismo  y  declararse  cristia- 
nos. Desgraciadamente  el  permiso  á  los  misioneros 
no  pasa  todavía  de  los  pueblos  de  la  marina,  cerrán- 
doles bajo  penas  rigurosas  los  pueblos  del  interior. 

Geylan. — El  P.  Bergeretti,  escribe  de  Colombo  lo 
siguiente:  "Hace  uu  año  dejé  la  costa  en  donde  habi- 
taban ordinariamente  nuestros  cristianos,  y  me  dirigí 
al  interior,  en  donde  el  budhisimo  es  la  religión  do- 
minante. En  todas  las  alturas  aparecen  templos  de 
Budlia.  A  lo  largo  de  los  caminos  y  veredas  que 
cruzan  los  bosques  de  cocoteros  y  los  campos  de  arroz 
S9  ven  miles  de  personas  que  van  á  ofrecer  á  Budha 
las  primicias  de  sus  frutos,  flores  ó  pan,  para  obtener 
la  miserable  felicidad  de  renacer  en  este  mundo  des- 
pués de  su  muerte.  Nunca  han  oído  hablar  de  Dios  ni 
de  la  vida  futura.  Resuelto  á  trabajar  en  su  conver- 
sión, hace  nueve  meses  abrí  entre  ellos  una    escuela. 

Indostan.—íiíi  superiora  del  convento  del  Buen  Pas- 
tor escribe  de  Mayssour  cuanto  ponemos  á  continua- 
ción. "En  1865  habíamos  fundado  un  convento  de  Reli- 
giosas indígenas  en  Mayssour,  ciudad  casi  toda  paga- 
na y  musulmana.  El  bien  que  hicieron  y  el  deseo 
que  las  principales  familias  brahmas  manifestaron  de 
hacer  dar  á  sus  hijas  una  educación  más  completa, 
nos  determinaron  á  fundar  una  casa  de  nuestra  Con- 
gregación para  las  Religiosas  europeas.  Allí  vivimos 
hace  un  año,  trabajando  cqn  las  Religiosas  indígenas. 
Los  brahmas  y  los  musuluajanes  nos  confian  sus  hijos, 
y  les  permiten  algunos  rezos  cristianos.  La  mayor 
parte  de  ellos,  comunmente  muy  instruidos,  confiesan 
que  la  religión  católica  es  la  verdadera  y  única  que 
puede  elevar  la  ludia  al  nivel  de  las  demás  naciones 
civilizadas.  Hemos  preparado  á  muchas  paganas  y 
musulmanas  para  el  Bautismo.  El  terrible  azote  con 
que  por  espacio  de  dos  años  ha  herido  Dios  á  este 
país  nos  ha  hecho  en  verdad  muy  fácil  nuestra  em- 
presa. Durante  este  tiempo  de  hambre  y  cólera  he- 
mos podido  bautizar  muchos  centenares  de  infortuna- 
das que  morían  de  hambre  por  los  caminos.  Desde 
entonces    continúan    visitándonos,     y    los  paganos 


comienzan  á  apreciar  una  obra  nueva  para  ellos.  En 
favor  de  estas  mujeres  tendemos  hoy  la  mano  implo- 
rando una  limosna.  No  contamos  con  otros  recursos 
que  nuestra  escuela,  y  hasta  el  presente  solo  nos  ha 
ocasionado  gastos.  Si  la  Procidencia  no  nos  ayuda, 
nos  veremos  obligadas  á  reducir  á  una  cifra  insignifi- 
cante el  niímero  de  las  desgraciadas  á  quienes  socor- 
remos." 

Túnez. — Segun¡noticia  comunicada  por  el  Rdo.  P. 
Félix  Vaggioli,  benedictino  del  Monte-Casino,  supe- 
rior de  la  Misión  de  la  isla  de  Gerba,  el  reverendísi- 
mo abad  general,  de  acuerdo  con  Su  Eminencia  el 
cardenal  Simeoni,  prefecto  de  la  Propaganda,  ha  de- 
vuelto la  Misión  de  la  isla  de  Gerba  á  los  reverendos 
Padres  Capuchinos,  á  quienes  está  confiado  el  vica- 
riato apostólico  de  Túnez,  del  que  forma  parte  la  isla 
de  Gerba.  Después  de  hacer  entrega  de  todo  lo  per- 
teneciente á  la  Misión  á  un  religioso  capuchino,  de- 
legado por  el  limo.  Sr.  Sutter,  vicario  apostólico,  el 
P.  Vaggioli  con  otros  dos  cohermanos  suyos  se  em- 
barcó para  Túnez  y  Malta,  desde  donde  el  P.  Justi- 
no Clerici  partió  para  el  vicariato  benedictino  del 
Bengala  oriental,  y  el  Padre  Vaggioli  con  el  Herma- 
no José  Ricci  para  la  Misión  de  Auckland  (Nueva- 
Zelandia). 

^Sisei'ia  y  Socorros. — En  la  lista  de  los 
auxilios,  por  los  pobres  Irlandeses,  figuran,  10,000 
francos  dados  por  Su  Santidad  León  XIII.  El  N.  T. 
Herald  ha  abierto  una  suscricion  por  el  mismo  fin,  y 
la  primera  cifra  es  la  muy  edificante  de  $100,000.  El 
Papa,  no  contento  con  lo  que  él  mismo  ha  contribuido, 
ha  exhortado  que  se  recojan  en  Roma  las  otras 
ofrendas  por  los  Irlandeses,  que  se  mueren  de  ham- 
bre. 

A  pesar  de  esos  generosos  esfuerzos  el  estado  de 
los  infelices  es  muy  crítico,  sea  por  el  exti*emo  á  que 
se  hallan  reducidos,  sea  por  el  inmenso  número  de 
los  que  se  hallan  sin  recurso.  La  siguiente  lista  es 
un  resumen  de  los  reportes  enviados  por  las  juntas 
de  socorro  de  Dublin  y  por  otros  informes  privados; 
y  los  atestiguan  Católicos  y  Protestantes,  Eclesiásti- 
cos, paisanos  y  oficiales  públicos.  El  número  es  el 
de  los  mas  necesitados  en  lo  respectivos  Condados. 

Mayo;  64,509  -Gahvay;  43,260— Sligo;  42,930— 

Kerry;   33,100— Donegal;   28,000— Roscommon  ; 

26,150— Cork;  23,896— Clare;  19,360— Limerick; 

7,603- Tipperary;  6,300— Leitrim;  5,800— Wick- 

low;  3.600— Monaghan;  2,300— Westmeath;  1,900 

— Longford;  1,875— Kilkenny;l,790-Total;  312,370. 

l_^w  Eauracasi  terrible  se  anunciaba  por  el  telégra- 
fo, el  dia  4  del  corriente,  como  ocurrido  en  las  Islas 
Filipinas. 

ISisiuarck  hace  todavía  délas  suyas.  El  ve  la  ne- 
cesidad de  un  arreglo  con  el  Vaticano,  para  la  seguri- 
dad de  Alemania,  pero  no  quiere  darse  por  vencido.  El 
telégrafo,  anuncia  que  tanto  él  como  el  Príncipe  Im- 
perial juzgan  necesario  un  arreglo.  Además  otros 
despachos  anuncian  que  él  ha  pedido  se  le  manifies- 
ten los  reclamos  del  Papa.  ¡Con  que,  todavía  él  no 
los  conoce,  después  de  mas  de  ocho  años  de  quejas  y 
tratativas! 

ff^a  ley  íle  Ktlwcacloas,  propuesta  en  la  antepa- 
sada sesión  por  el  Secretario  Ritch,  fué  de  nuevo  dese- 
chada en  esta  alegando  algunos  miembros  que  les  re- 
pugnaba tanto  su  contenido  como  el  hecho  que  el  re- 
ferido oficial  tratase  de  ejercer  el  papel  de  dictador. 
A  consecuencia  de  eso  fué  unánimente  desechada  en 
la  cámara,  con  gran  mortificación  de  su  autor,  quien  no 
cesa  de  proclamar  la  estupidez  délos  miembros.  (Neio 
3Iexican). 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOYIBLES  I)E  ESTE  AÑO  1880. 

Domingo  ie  Septuagésima,  25  Enero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — P.iscua  de  Resurrección,  23  Marzo.  — Ascensión  del  Se- 
ñor, 6  Mayo. —Pentecostés,  16  Mayo. —Corpus  Cbristi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  G  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
FEBRERO  22-28. 

22.  Domingo  II  de  Cuaresma.  La  Cátedra  de  San  Pedro  en  Antio- 
quía.  San  Pascasio,  Obispo.     Santa  Eleonor,  Virgen. 

23.  Lunes.  San  Pedro  Damián,  Cardenal,  Doctor  y  Confesor.  Sta. 
Margarita  de  Cortona,  penitente. 

2 i.   Martes.  San  Matías,  Apóstol.   Santa  Primitiva,  Mártir. 

2-5.  Miércoles.  San  Victorino,  Mártir.  San  Valerio,  solitario,  Conf. 

26.  Jueves.  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  Méjico.  San  Néstor, 
Obispo  y  Mártir. 

27.  Viernes.  Conmemoración  dff  las  llagas  del  Señor.  San  Lean- 
dro, Obispo  de  Sevilla,  Doctor.  Sania  Brígida,  Virgen,  Patro- 
na  de  Irlanda, 

28.  Sábado.   San  Macario,  Mártir.   Santa  Ela,  Virgen. 

SANTA  BRIitíDA,  PATRÓN  A  DE  IRLANDA. 

Nació  Brígida  de  padres  nobles  en  Fauglier,  cerca 
de  Dundalk,  pocos  años  después  que  el  esclarecido 
San  Patricio  habia  llegado  por  su  misión  á  Irlanda. 
Como  acostumbraban  en  aquel  tiempo  aun  las  donce- 
llas nobles,  Brígida  tomaba  parte  en  todos  los  que- 
haceres domésticos,  y  así  se  manifestó  por  vez  pri- 
mera su  santidad.  Un  dia  después  de  haber  ordeña- 
do sus  vacas,  dio  la  leche  á  ciertos  pobres  que  iban 
de  camino,  y  luego  temiendo  el  enojo  de  su  madre, 
pidió  á  Dios  reparara  lo  que  ella  acababa  de  hacer. 
En  llegando  á  casa  se  halló  la  cubeta  de  Brígida  más 
llena  que  la  de  sus  compañeras.  Desde  su  niñez  da- 
ba á  los  pobres  cualquiera  cosa  de  que  podía  echar 
mano;  y  su  padre  que  la  veía  disponer  de  sus  efectos, 
hasta  de  su  espada,  de  esta  manera,  resolvió  darle 
marido  sin  tardanza.  Su  hermosura  hizo  hallar  mu- 
chos pretendientes,  pero  su  único  amor  era  Jesucris- 
to, y  ella  le  rogó  encarecidamente  de  ser  siempre 
suya.  Su  súplica  fué  escuchada.  Una  rápida  enfer- 
medad desfiguróla,  al  parecer  irreparablemente,  y  así 
quedó  ella  libre  de  tomar  el  velo.  Sin  embargo,  cuan- 
do Brígida,  postrada  ante  el  altar,  se  consagró  á 
Dios,  desaparecieron  sus  cicatrices  y  heridas,  y  su 
rostro  brilló  otra  vez  de  indecible  gracia  y  hermosu- 
ra. Escogió  entonces  por  su  celda  una  encina  hueca, 
y  dio  origen  así  al  primer  convento  de  religiosas  en 
Irlanda.    Murió  el  año  de  528. 


ACTUALIDADES. 

1.  Tenemos  á  la  vista  el  primer  número  de 
Zas  Misiones  Católicas,  cuja  publicación  anua- 
ciamos  á  mediados  de  Noviembre,  y  vemos  gus- 
toso.s  que  la  ejecución  de  la  obra  corresponde 
admirablemente  á  su  plan,  cual  se  desprendia 
de  su  "Prospecto"  enviado  por  nosotros  ¡í  mu- 
chos de  nuestros  amigos.  En  veinticuatro  pági- 
nas de  buen  pnpel,  fina  impresión  y  lindos  y 
copiosos  grabados  hállase  recogido  lo  más  inte- 
resante acerca  de  las  tarcas  apostólicas  de 
nuestra  ^fadre  la  Iglesia  por  todos  los  átnbitos  de 
la  fierra.  Los  viajes  de  nuestros  miíioncros,  sus 
fatigas,  sus  afanes,   sus   peligros   en   medio  d^ 


hordas  salvajes,  su  predicación  ya  fecunda  en 
consoladoras  conversiones,  ya  en  sufrimieiitos 
y  heroicos  ejemplos  de  las  ma's  sublimes  viitu- 
des  del  Cristianismo,  todo  queda  desplegado 
como  en  un  panorama  celestial,  en  las  columnas 
de  Las  Misiones  Católicas.  Y  como  el  fin  prác- 
tico de  esta  revista  es,  en  su  propio  lenguaje, 
"cooperar  á  esta  obra  de  salud,  contribuir  á  la 
gloria  de  Dios,  favorecer  la  propagación  del 
Evangelio,'"  y  esto  por  medio  de  "las  oblaciones 
voluntarias  de  los  fieles,  los  óbolos  de  los  santos, 
como  diria  el  Apdstol;"  así  es  que  todos  "los  que 
buenamente  pudieren"  deberían  apresurarse  en 
añadir  "este  nuevo  capítulo  á  su  presupuesto 
ordinario  de  limosnas,"  cinco  pesos  anuales  para 
la  suscricion  á  este  hermosísimo  periódico  quin- 
cenal, "en  la  confianza,  mejor  dicho,  en  la  segu- 
ridad de  que  se  lo  tendrá  en  cuenta  el  Divino 
Remunerador."  Hasta  ahora  no  hemos  logrado 
enviar  á  España  sino  los  nombres  de  dos  sus- 
critores,  dos  Reverendos  Párrocos,  uno  de 
Tejas,  otro  de  Nuevo  Méjico.  ¿Quedarán  estos 
los  solos?  Tenemos  unos  cuantos  ejemplares  de 
la  primera  entrega,  "para  hacerlos  circular  del 
modo  más  favorable  al  buen  éxito  de  dicha  pu- 
blicación," como  nos  escribe  su  digno  redactor. 
Pues  bien,  ¿quien  desea  un  ejemplar?  Acuérde- 
se, sin  embargo,  el  que  lo  pidiere  que  no  ha  de 
ser  sino  para  "el  buen  éxito"  de  Las  Misiones 
Católicas.''^  Estamos  seguros  de  que  bastará  ver 
esta  publicación  para  enamorarse  de  ella.  Has- 
ta su  cubierta,  cuatro  páginas  además  de  las 
veinticuatro  del  texto,  contiene  sueltos  llenos 
de  atractivos,  como  extractos  de  la  prensa, 
anécdotas,  poesías,  etc.  Vale  la  pena  suscribir- 
se. El  atraso  con  que  debe  necesariamente  lle- 
gar de  Barcelona  á  estas  lejanas  regiones  el  pe- 
riódico que  encomendamos,  no  debe  ofrecer  nin- 
gún obstáculo,  puesto  que  su  contenido  halagará 
igualmente  al  lector  aun  después  de  muchos 
meses  y  años,  como  una  historia  de  los  trabajos 
y  glorias  del  Catolicismo  en  medio  del  mundo 
bárbaro  6  pagano.  Pero  la  mayor  tardanza  no 
podrá  ser  más  de  treinta  dias.  Couque  ¡ánimo, 
y  manos  á  la  obra!  Contru)uyan  cuantos  pudie- 
ren "al  sostenimiento  de  las  misiones  cato'lii'as, 
hoy  más  que  nunca  necesitadas  del  auxilio  y 
protección  de  los  buenos." 


2.  T'hirty-Four,  que  después  de  h^  tres  se- 
manas de  ausencia  reapareció  felizn:ente  en 
nuestro  despacho,  se  queja  amargamente  del 
servicio  de  nuestros  correos;  y  con  sobrada  ra- 
zón. El  descuido,  6  no  sabemos  qué,  de  varios 
estafeteros  de  este  Territorio  es  inaguantable. 
De  muchas  partes  nos  llegan  quejas  de  que  no 
reciben  la  Revista  Católica,  ó  la  reciben  con  una 
irregularidad  que  les  hace  desear  no  estuvieran 
suscritos.    La   conciencia,    para  ciertos  oficiales 
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públicos,  parece  ser  ua  trasto  viejo,  o  quizás  un 
mueble  muy  nuevo  por  no  haberse  servido 
nunca  de  él.  Eq  años  pasados  hubo  estafetero 
que  siendo  al  mismo  tiempo  vendedor  de  man- 
teca, tocino,  pimienta  y  otros  comestibles,  se 
valia  de  las  hojas  de  nuestra  üei^ista  para  en- 
volver en  ella  sus  nobles  mercancías.  Que  en  su 
concepto  la  Revista  no  fuera  para  más,  se  lo 
concederemos  de  mil  amores:  hay  "libertad  de 
pensamiento."  Pero  no  hay  libertad  de  robar; 
y  eso  sin  más  ni  menos  hacia  el  estafetero  aquel. 
¿S-icederá  lo  propio  ahora  en  algún  otro  rincón 
de  nuestro  libre  Territorio?  ¿Quién  sahe?  Su- 
plicamos  á. nuestros  suscritores  que  nos  avisen 
con  toda  prontitud  de  los  números  que  no  reci- 
bieren, á  fin  de  que  podamos  hacer  las  diligen- 
cias necesarias  para  descubrir  donde  está  la 
causa,  y  ponerle  remedio  si  se  pudiei-e. 


«»  ■ 


3.  El  dia  15  de  Febrero  circulaba  por  Las 
Yegas  un  anuncio  que  á  las  10:  30  a.  m.  y  á  las 
7  p.  M.  del  mismo  dia  empezarían  los  servicios 
parala  solemne  dedicación  del  Metodista  templo 
en  esta  población.  Acudían  Reverendos  Mi- 
nistros y  Reverendas  Ministras  de  varios  pun- 
tos de  la  Union.  Todos  eran  "cordialmente  in- 
vitados á  asistir."  Pero,  ¡oh  desgraciado  pero! 
el  mismo  anuncio  contenía  otra  invitación.  Las 
damas  darían  "Un  Festival  en  la  Nueva  Iglesia 
Metodista,  el  Martes  por  la  noche,  1°  de  Febre- 
ro." Habría  "Música,  Canto,  Tableaux,  Paseo, 
etc.  etc."  Se  serviría  "una  linda  colación  por 
50  cents;  y  ostras  á  50  cents."  Por  último  con- 
cluía el  anuncio  diciendo:  "Venid  y  pasad  la 
noche  agradablemente."  ¡Eu  el  templo  dedica- 
do solemnemente  dos  días  antes!  Aquí  sí  que 
tendi'ia  razón  de  airarse  el  Rev.  Forrester  de  la 
Iglesia  Episcopal.  ¿Qué  más  habría  en  un  tea- 
tro, en  un/;ar/i;,  o  en  un  bodegón,  sino  "Música, 
Canto,  Ihbleaux,  Paseo,  etc.  etc."  lindas  merien- 
das y  "ostras  á  50  cents?"  Que  se  celebrara 
uno  3^  dos  festivals  en  la  iglesia  aun  no  dedicada, 
[¡ase;  pero  después  ?!e  la  dedicación!  ¿qué  di- 
ría San  Pablo  que,  á  propósito  de  los  ágapes, 
tales  claridades  hacía  oir  á  los  de  Corínto:  ¿"No 
tenéis  vuestras  casas  para  comer  alií  y  beber? 
¿ó  venís  á  profanar  la  Iglesia  de  Dios'i'"  Mas 
no;  no  ha}^  miedo;  porque  la  Nueva  Iglesia  Me- 
todista" todo  lo   será,  menos  la  Iglesia  de  Dios. 


4.  Anda  por  ciertos  periódicos  que  la  conci- 
liación entre  Berlín  y  el  Vaticano  ya  está  aho- 
ra á  punto  de  ser  llevada  á  buen  éxito  merced 
á  ciertas  concesiones  que  el  Papa  haria.  al  can- 
ciller alemán.  Estas  concesiones  consistirían  en 
abaridonar  al  poder  civil  1ro.  la  educación  de  la 
juventud  catíjlica,  }'  por  consiguiente  los  semi- 
narios  eclesiásticos;  2*^'  el  nombramiento  de  los 


Párrocos.  Como  el  Papa  haga  estas  concesio- 
nes, y  se  cree  que  las  hará,  entonces  está  Bis- 
marck  resuelto  á  revocar  las  Leyes  de  Mayo, 
Los  que  dan  curso  á  esas  patrañas  no  saben  lo 
que  se  pescan,  ó  quieren  burlarse  del  mundo. 
Toma!  la  sujeción  de  los  seminarios  católicos  á 
la  autoridad  civil,  y  el  entremetimiento  de  la 
misma  en  el  nombramiento  de  los  párrocos  cons- 
tituyen dos  puntos  cardinales  de  las  Leyes  de 
Mayo;  son  como  los  dos  tercios  de  su  meollo,  y 
lo  que  tienen  de  más  odioso.  Y  sin  embargo 
se  nos  dice  que  el  Papa  está  dispuesto,  á  ceder! 
y  ((ue  Bismarck  revocará  entonces  las  Leyes  de 
Mayo!  ¡Oh,  Tía  Misusa!  ¡ojalá  fueras  siquiera 
ingeniosa  en  tus  estrambóticas  pajarotadas! 


5.  Las  malas  lecturas  fué  el  tema  que  nos  o- 
cupó  más  de  una  vez  este  año.  Expusimos  sus 
peligros,  citamos  ejemplos,  señalamos  los  incre- 
mentos de  ese  mal  siempre  creciente,  no  dejan- 
do al  mismo  tiempo  de  manifestar  el  placer  que 
nos  causaba  la  conducta  de  los  habitantes  de 
Santa  Fé  con  respecto  á  las  publicaciones  pro- 
testantes. Pero  dirán  algunos,  como  en  reali- 
dad nos  lo  han  dicho  en  otras  ocasiones,  que 
para  estar  seguro  de  la  fe  que  uno  sigue  es  bue- 
no instruirse,  leyendo  también  lo  que  dicen  los 
Protestantes  en  contra  de  las  verdades  católi- 
cas. ¡Engaño!  Y  sin  entrar  mucho  en  teología, 
lié  aquí  el  porqué.  1°  Un  católico  convencido 
de  su  religión  no  necesita  conocer  más  los  sofis- 
mas con  que  se  la  puede  atacar,  que  estar  ente- 
rado de  las  maneras  como  se  puede  mentir  para 
estar  cierto  de  una  verdad,  cualquiera  que  esta 
sea.  Ea.  ¿no  podemos  tal  vez  conocer  induda- 
blemente la  existencia  de  un  Criador,  sin  saber 
todas  las  cavilaciones  de  los  ateos?  ¿No  pode- 
mos fiarnos  de  lo  que  vemos  con  nuestros  ojos  y 
tocamos  con  nuestras  manos  y  oímos  con  nues- 
tros oídos  y  experimentamos  en  nuestro  interi- 
or, sin  haber  leído  los  despropósitos  garrafales 
que  soltaron  ciertos  escépticos  de  la  antigüedad, 
pretendiendo  que  no  podíamos  saber  nada  con 
certidumbre?  2?  La  instrucción  por  cierto 
es  cosa  buena  en  materias  religiosas;  mas  esta 
no  se  conseguirá  mediante  una  cáfila  de  impos- 
turas, calumnias,  anécdotas  escandalosas,  acusa- 
ciones atroces,  declamaciones  huecas,  sandeces 
sin  ton  ni  son.  Pues  bien  esto  son  general- 
mente, y  nada  más,  los  libritos  que  va  espar- 
ciendo gratis  la  propaganda  sectaria  por  estas 
tierras  del  Señor.  En  todo  tiempo  fueron  los 
mismos  los  artificios  del  error.  Desde  los  pri- 
meros siglos  procuraron  los  herejes  embaucar  á 
los  Cristianos  con  esa  razón  que  hoy  seduce  á 
varios  de  nuestros  Católicos.  Escribiendo  en  el 
siglo  tercero  de  la  Iglesia  y  antes  de  su  caida. 
Tertuliano  decía  de  los  herejes  de  su  tiempo: 
"Para  ganar  secuaces  exhortan  á  todo  el  mundo 
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á  que  lea,  examiue  y  pese  las  razones  en  prd  y 
en  contra,  y  no  cesan  de  repetir  la  expresión 
evangélica:  buscad  y  hallareis."  Pero  el  mismo 
Tertulian)  prevenía  á  los  fieles  contra  el  ardid, 
añadiendo:  "No  necesitamos  de  curiosidad 
después  de  Jesucristo,  ni  de  indagaciones  des- 
pués del  Evangelio:  uno  de  los  puntos  de  nues- 
tra creencia,  es  el  estar  persuadidos  de  que  no 
hay  otra  cosa  que  buscar ....  Busquemos  pues 
la  regla  de  la  fe,  y  no  contra  lo  que  la  misma  nos 
prescribe."'     Be  Praescrip.  adv.  Haeret.,  cap.  8. 


6.  La  prensa  que  por  acá  se  llama  non-seda- 
rian  llámanla  en  Francia  "prensa  republicana;" 
porque,  por  una  dolorosa  fatalidad,  los  que  hoj^ 
en  dia  tienen  enarbolada  la  bandera  republica- 
na en  Francia  no  pueden  desteñirse  del  color 
anticristiano  que  más  o  menos  los  afea  á  todos. 
Puesta  esta  breve  declaración,  léase  el  siguiente 
suelto  del  diario  parisino  Le  Fígaro,  y  háganse 
los  comentos  que  se  quiera: 

"La  prensa  republicana  entiende,  6  mejor, 
finge  entender  que  el  crimen  y  el  vicio  son  fru- 
tos de  la  ignorancia  y  de  lo  que  ellos  llaman  os- 
curantismo. Esta  es  una  de  sus  tesis  favoritas, 
una  de  sus  constaates  manías.  Las  cifras,  las 
estadísticas  les  enseñarán  que  nada  hay  más 
falso. 

"¿Queréis  prueba,  6  pruebas?  Porque  abun- 
dan. 

"Helas  aquí,  6  mejor,  ved  algunas: 

"Hay  en  los  campos,  nadie  lo  ignora,  menos 
instrucción  que  en  las  ciudades.  La  población 
urbana  es  de  12  millones  de  habitantes;  la  po- 
blación rural  tiene  justo  el  doble.  Con  todo  eso, 
la  criminalidad  es  igual  en  una  y  otra:  50  por 
100.  De  suerte  que  mientras  las  clases  rurales 
producen  un  crimen,  las  clases  urbanas,  más  ilus- 
tradas, cometen  dos. 

"Antes  de  1830  habia  en  Francia.  .  .  .un  mi- 
llón de  niños  en  las  escuelas  primarias,  y  hoy 
hay  cuatro  millones.  Debian,  por  consiguiente, 
haber  disminuido  los  crímenes  y  los  delitos. 

"Hay,  al  contrario,  espantoso  aumento. 

"Hé  aquí  las  cifras: 

"1825.-31,800,000  habitantes,-110,000  deli- 
tos <ó  crímenes. 

"1875.-36.000,000  de  habitantes,-170,950 
delitos  d  crímenes. 

"La  población  ha  aumentado  en  un  noveno  en 
50  años;  los  crímenes  y  delitos  deberían  ser,  á 
lo  sumo,  120,000;  luego  hay  50,000  más  que  en 
1825. 

"La  proporción  de  criminalidad  en  1875  era 
de  32  por  100,000  iliteratos,  y  64  por  cada 
100,000    personas  que  supieran  leer  y  escribir. 

"En  fin,  Francia  (cosa  que  casi  se  ignora) 
está  dividida  en  dos  regiones  bien  distintas:  la 
parte  oriental  mucho   raás  instruida  que  la  occi- 


dental, áal   propio  tiempo,  mucho  más  radical." 
"Pues  bien,  la    parte  oriental  da,  en  propor- 
ción,  infinitamente   más  delitos  y  crímenes  que 
la  otra  parte. 

"Una  estadística  hecha  con  gran  esmero  prue- 
ba qne  por  donde  quiera  que  triunfan  la  irreli- 
gión y  el  radicalismo,  que  donde  quiera  que  los 
diputados  de  la  izquierda  avanzada  han  obteni- 
do más  votos,  allí  también  son  mayores  la  rela- 
jación, la  embriaguez  y  el  crimen. 

Le  Fígaro  es  un  diario  que,  cuando  no  se  tapa 
los  ojos,  ve  las  cosas  con  mucha  claridad.  Lo 
que  él  dice  de  Francia  es  de  aplicar  á  todas  las 
naciones;  y  á  este  propósito  nos  acordamos  ha- 
ber leido  que  un  politicón  de  la  Italia  de  nuestros 
dias,  para  consolarse  en  algún  modo  de  la  cre- 
ciente criminalidad  de  aquel  país,  tuvo  el  cinis- 
mo de  afirmar  que  el  crimen  es  prueba  de  civi- 
lización. Por  supuesto:  la  civilización  consiste 
en  ir  hacia  arriba  por  la  escalera  del  perfeccio- 
namiento humano;  el  crimen  consiste  en  ir  hacia 
abajo  por  la  misma  escalera.  Luego  el  irse  para 
abajo  es  prueba  de  irse  para  arriba.  '.Así  con- 
funde Dios  la  loca  sabiduría  de  los    mundanos! 


7.  Otro  don  verdaderamente  exquisito  aca- 
bamos de  recibir  del  Hon.  Delegado  Sr.  Maria- 
no S.  Otero;  y  es,  además  del  Corigressíonal 
Directory  y  át\  Message  and  Documents  del  1878- 
'79,  un  magnífico  volumen  en  cuarto  de  L-644 
páginas,  conteniendo  la  "Relación  de  la  Segun- 
da Expedición  al  Polo  Ártico,  hecha  por  C.  F. 
Hall  en  1864-'69,  publicada  por  el  Prof.  J.  E. 
Nourse  U.  S.  N.  por  drden  del  Hon.  Secretario 
de  la  Armada."  El  libro  es  de  una  espléndida 
edición  de  lujo,  con  hermosísimos  grabados,  ma- 
pas, fac-símiles,  y  fotografías,  y  entrará  en  nues- 
tra reducida  biblioteca  con  el  nombre  del  cum- 
plido donador  como  testimonio  perpetuo  de 
nuestra  gratitud. 


8.  El  Oolos  de  San  Petersburgo,  el  grande 
órgano  de  las  aspiraciones  liberales  en  Rusia, 
vuelve  á  hacer  oir  sus  tonadas  después  de  un 
mes  de  obligado  silencio,  á  causa  de  una  de 
aquellas  piezas  de  música  que  suelen  ser  poco 
agradables  á  los  oidos  gubernativos.  Dado  pues 
otra  vez  aire  á  sus  fuelles,  el  Golos  empieza  á 
tocar  la  misma  canción;  es  decir  que  la  revolu- 
ción en  los  dominios  del  Czar  no  se  la  podrá  re- 
primir con  solas  medidas  de  rigor.  La  vigilan- 
cia de  los  policías,  por  activa  que  sea,  siempre 
correrá  riesgo  de  llevarse  más  de  un  chasco; 
dígase  lo  mismo  de  las  demás  precauciones  y 
remedios.  Así  él;  y  confirma  su  aserto  con  la 
experiencia  del  pasado.  Estrictos  en  sumo  grado 
fueron  los  reglamentos  sobre  el  uso  de  armas; 
sin  embargo  no  faltaron  asesinatos  ni  alentados 
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de  regicidio.  Se  desterraron  unos  revoltosos  y 
otros  salieron  al  campo;  fueron  ajusticiados  un 
gran  número  de  caudillos;  mas  siempre  kubo 
quien  tomara  el  puesto  do  los  primeros.  Se  lle- 
naron las  cárceles;  no  obstante,  motines  y  sedi- 
ciones no  dejaron  de  alborotar  el  imperio.  Y 
remontándonse  de  los  tiempos  modernos  á  los 
antiguos,  añade:  la  historia  de  los  siglos  nos  en- 
seña que  el  campo  del  delito  no  tiene  límites, 
mientras  que  por  otro  lado  son  muy  cortos  los 
alcances  del  hombre  para  atajai'lo.  Siguiendo 
d?  este  modo  en  sus  acordes,  el  Golos  viene  á  la 
conclusión  de  que  es  menester  satisfacer  á  los 
legítimos  deseos  de  la  nación;  y  exhorta  Ale- 
jandro 11  á  no  retroceder  en  el  camino  en  el 
cual  muy  avisadamente  se  puso,  no  haciendo 
caso  de  aquellos  qne,  á  pesar  de  llamarse  á  sí 
mismos  los  salvadores  de  la  patria,  arrastraran 
el  país  á  la  ruina,  confundiendo  cosa  con  cosa, 
ni  sabiendo  distinguir  entre  unas  moderadas  re- 
formas y  los  anárquicos  proj'cctos  de  los  Nihi- 
listas. 


Yisitacioíi  Arcliidiocesaiia. 


Tao?,  N.  M.,  5  de  Febrero,  1880. 

Reverendos  Redactores:  Salimos  de  Taos  el 
domingo  por  la  tarde  para  ir  al  Arroyo  Seco, 
de  donde  bastante  gente  habia  venido  á  Taos 
para  oir  misa;  de  manera  que  tuvimos  mucha 
compañía  en  el  camino.  El  tiempo  estuvo  her- 
mo;o;  el  camino  bueno  por  las  tres  leguas  de 
distancia  entre  las  dos  plazas.  Los  vecinos  del 
Arroyo  Seco  se  han  siempre  distinguido  por  su 
buena  disposición  en  todo. 

El  Lunes,  después  de  la  Confirmación,  que 
fué  bastante  numerosa  entre  grandes  y  chicos, 
hos  marchamos  pnra  el  Rio  Colorado,  plaza  de 
á  lo  menos  cien  familias.  Tiene  buena  capilla, 
casi  como  una  parroquia,  aunque  falta  una  torre 
y  mejores  ventanas.  Aíjuel  dia  el  tiempo  se 
j)U-;o  muy  frió,  y  ha  seguido  siendo  frió  desde 
(nton;es  con  una  buena  nevada.  Pero,  á  pesar 
del  mal  temperamento,  más  de  veinte  hombres 
á  cabillo  salieron  muy  lejos  al  encuentro  de  Su 
Señoría,  y  el  dia  siguiente  se  llenó  la  iglesia. 
Pienso  que  muy  pocos  faltaron  de  acudir  á  la 
confirmación.  Esta  plaza  queda  muy  cei'ca  de 
las  minas  del  Moreno  que  visita  el  P.  Boucard 
cada  mes,  poco  más  ó  menos.  La  distancia  de 
Taos  aquí  es  cosa  de  ocho  leguas.  Unas  dos 
cuestas,  antes  muy  fieras  y  muy  difíciles  de  pa- 
sar, han  sido  compuestas. 

El  Miércoles  28  de  Enero,  nos  marchamos  al 
Cerro,  que  es  la  última  plaza  de  la  parroquia  de 
Taos  y  á  su  Norte,  apenas  á  una  legua  del  Rio 
C<)lorado.  Aquel  dia  tuvimos  un  tiempo  terri- 
1  lí  con  nieve  y  viento  recio  que  nos  venia  de 
ca^ra.    Por  buena  suerte  la  distancia  era  corta, 


y  luego  llegamos  á  una  buena  casa  donde  halla-  s 
mos  buenos  cuartos  y  buena  lumbre,  como  en 
todas  las  localidades  que  visitamos.  El  Cerro 
puede  tener  cosa  de  ochenta  familias.  Hace  po- 
cos años  que  levantaron  una  buena  y  gran  ca- 
pilla, bien  surtida  de  todo  lo  necesario  para  el 
santo  sacrificio  de  la  misa.  A  pesar  del  mucho 
frió,  tuvimos  aquí  la  visita  del  P.  Garassu,  Cura 
de  La  Costilla  en  Colorado,  cosa  de  seis  leguas 
del  Cerro.  La  linea  entre  el  Estado  de  Colora- 
do y  Nuevo  Méjico  pasa  por  la  misma  plaza  de 
La  Costilla.  El  P.  Garassu  fué  condiscípulo  del 
P.  Valésy,  cura  de  Taos,  y  del  P.  Rolly,  que 
nos  acompaña,  y  que  ayuda  mucho  y  en  todo  al 
Señor  Arzobispo.  Los  frios  son  tan  fuertes  que 
se  nos  ha  helado  el  agua  de  las  vinajeras  del 
altar  casi  todos  los  dias. 

El  domingo  pasado  (Sexagésima)  hubo  Con- 
firmación en  el  Rancho,  cuya  Iglesia  es  más  es- 
paciosa que  la  de  Taos,  y  sin  embargo  estaba 
llena.  A\^er  también  hubo  confirmación  en  la 
capilla  del  Rio  Chiquito.  En  este  lugar  se  con- 
firmaron muchas  personas  adultas.  Por  todo  se 
ha  dado  la  Confirmación  en  diez  lugares  dife- 
rentes de  esta  jurisdicción,  que  cuenta  seis  rail 
feligreses  cuando  menos. 

Aquí  se  necesita  mucho  un  teniente  que  ayu- 
de al  Padre  Valésy,  quien  á  pesar  de  su  activi- 
dad y  buena  voluntad  apenas  puede  atender  á 
lo  más  necesario  de  su  parroquia. 

La  escuela  de  las  Hermanas  de  Loreto  va 
bien.  Tiene  70  alumnas,  de  las  que  ocho  son  in- 
ternas. El  Sr.  L.  Reed  tiene  la  escuela  pública 
con  un  gran  número  de  muchachos.  A  más  de 
estas  hay  dos  escuelas  dirigidas  por  maestros 
de  habla  inglesa,  y  cada  una  tiene  algunos  alum- 
nos. 

El  Sr.  Cura  de  Taos  va  á  procurar  á  sus  feli- 
greses la  ventaja  de  una  misión  que  darán  los 
Padres  Gasparri  y  Tomassini.  Empezará  el  pri- 
mer Domingo  de  Cuaresma  y  esperamos  que 
producirá  un  gran  bien  espiritual. 

Por  razón  de  la  nieve  nos  vamos  á  caballo  á 
la  parroquia  de  los  Rincones. 

Suyo,  J.  B.  A. 


El  Martirio. 


Dos  semanas  ha  enteramos  á  nuestros  lecto- 
res de  la  petición  que  los  Católicos  de  Inglater- 
ra deliberaron  de  presentar  á  la  Santa  Sede,  á 
fin  de  que  sean  condecorados  con  la  auréola  del 
martirio  aquellos  que  no  desmayaron  en  la 
lucha  de  la  fe  contra  la  herejía,  cuando  las  pa- 
siones de  príncipes  bellacos  y  crueles  arrastra- 
ron la  Gran  Bretaña  al  abismo  de  la  apostasía 
protestante. 

El  fallo  que  llevare  la  Iglesia,  cualquiera  que 
haya  de  ser,  será  para  nosotros  el  fallo  del  mis» 
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mo  Espíritu  de  Verdad,  quien  mora  en  ella  y 
estará  con  ella  eternamente.  Y  aunque  nos  sea 
permitido  de  desear  y  aun  de  conjeturar,  que 
cumplirá  los  votos  de  cuantos  interésanse  en  las 
glorias  de  la  religión  verdadera,  seria,  cuando 
ineno.^,  temerario  de  nuestra  parte,  si  anticipá- 
ramos con  arrogancia  el  resultado  á  que  se  ven- 
drá, después  de  los  maduros  exámenes  que  sue- 
le Rom  i  instituir  en  asuntos  de  esta  naturaleza. 
Aguardemos  pues,  con  humildad  por  un  lado  y 
couííanzi  [)or  otro,  la  sentencia  (pie  nuestro  Su- 
premo Pastor,  bajo  la  asistencia  indefectil)le  del 
Espíritu  Santo,  nos  hará  oir  desde  la  Cátedra 
de  San  Pedro. 

No  faltará  empero  entre  los  muchos  que  se 
precian  de  instruirse  con  la  lectura  de  este  se- 
manal, quien  quisiera  que  le  dijéramos  á  qué  re- 
duciráse  una  tal  decisión,  caso  que  sea  favora- 
ble al  heroísmo  de  aquellos  atletas,  así  como  á 
los  deseos  de  sus  admiradores:  lo  que  equivale 
a  preguntar:  ¿qué  es  lo  que  propinincnte  cons- 
tituye un  mártir  en  la  Iglesia  Católica?  Satisfa- 
remos brevemente  la  pregunta,  empezando  por 
establecer  de  una  manera  general  lo  que  se  en- 
tiende con  este  título  de  mártir  en  *el  lenguaje 
litúrgico  de  la  Iglesia. 

Mártir,  este  nombre  en  el  idioma  griego 
significa  testigo.  Mas  la  Iglesia  lo  ha  consagrado 
para  denotar  á  aquellos  do  sus  confesores  que 
sacrificaron  sus  vidas  en  medio  de  los  tormen- 
tos, á  fin  de  atestiguar  la  verdad  de  la  doctrina 
y  de  la  moral  del  Cristianismo.  Con  este  uso 
de  la  Iglesia  concuerda  la  definición  que  da  de 
esta  voz  el  diccionario  de  la  lengua  ca'stellana 
por  la  Academia  española,  donde  hallamos  que 
mártir,  es  "el  que  padece  la  muerte  por  amor 
<ie  Jesucristo,  y  en  defensa  de  la  verdadera  re- 
ligión." 

Semejante  acepción  de  la  palabra  mártir  pa- 
rece autorizada  por  el  mismo  Jesucristo.  En 
efecto,  hablando  con  los  Apo'stoles  un  poco  an- 
tes de  su  ascensión  al  cielo,  y  respondiendo  á 
una  pregunta  que  estos  le  hicieron,  relativa- 
mente al  tiempo  en  que  debíase  de  restituir  el 
reino  á  Israel,  Jesús  les  dijo:  "No  os  corres- 
ponde á  vosotros  el  saber  los  tiempos  y  momen- 
tos que  tiene  el  Padre  reservados  á  su  poder 
soberano:  recibiréis,  sí,  la  virtud  del  Espíritu 
Santo  que  descenderá  sobre  vosotros,  y  me  ser- 
viréis de  testigos  en  Jerusalen,  y  en  toda  la 
Jmlea  y  Samarla,  y  hasta  el  cabo  del  mundo" 
(Hechos  de  los  Apóstoles,  I).  Para  probar  que 
el  Cristianismo  era  una  religión  revelada  por 
Dios,  fué  preciso  demostrar  que  Jesucristo,  su 
Fun  lador,  estaba  revestido  de  una  misión  divi- 
na, que  había  predicado  en  cualidad  de  Hijo  de 
Dios,  habia  hecho  milagros  y  profecías,  que  ha- 
Vjia  padecido,  muerto,  resuscitado  y  subido  á  los 
cielos,  f|ne  habia  enviado  id  E-ípíritu  do  Yer- 
dud,  que  habí»  enseñado  una  doctrina,  de  vida 


eterna.    Todo    esto    encarga    Jesucristo    á    sus 
Apóstoles  de  atestiguar  diciéndoles:   "Me  servi- 
réis de  testigos;"    y    esto  puntualmente  hicieron 
los  Apóstoles  diciendo  á  los  fieles:    "Lo  que  fué 
desde  el    principio    ó   desde  la  eternidad,  lo  que 
oimos,  lo  que   vimos    con   nuestros  ojos,  y  con- 
templamos,  y  palparon  nuestras  manos  tocante 
al  Verbo  de  la  vida;  vida  que   se   hizo  patente, 
y  así  la  vimos,  y  damos  de  elia  testimonio,  y  os 
evangelizamos  esta  vida  eterna,    la   cual   estaba 
en  el  Padre,  y  se  dejó  ver  de  nosotros:  esto  que 
vimos  y  oinids,  es  lo  (pie    os    anunciamos,    para 
que  tengáis  también  vosotros  unión  con  nosotros 
}'•  nuestra  común  unión   sea    con  el  Padre  y  con 
su  Hijo  Jesucristo"   ( Epist.  I^  de  San  Jvcín,  \). 
Luego  testigos,  6  sea  mártires,  llama  Jesucristo 
á  aquellos  que  primero  predicaron  su  Evangelio 
y  llevaron  su  nombre  á  las  naciones.    Pero  ese 
testimonio  los  Apóstoles   lo   dieron  j  confirma- 
ron   padeciendo   tormentos,    cárceles,   azotes    y 
hasta  la  muerte,  según   su    divino    Maestro   les 
habia  predicbo:    "En  aquel  tiempo  seréis  entre- 
gados á  los  magistrados  para  ser   puestos  en  los 
tormentos,  y  os  darán  la  muerte;  y  seréis  abor- 
recidos de  todas  las   gentes    por   causa  de   mi 
nombre"  {Evanrj.   de  San  Mateo,   XXIV).    De 
aquí  es  que  no  basta  hacer  profesión  de  la  fe  de 
Jesucristo,  como  hicieron  tantos  Doctores  de  la 
Iglesia  con  sus  escritos,    tantos   anacoi'ctas  con 
sus  austeridades,   tantos   misioneros   con  el  celo 
de  su  apostolado,  tantas  vírgenes  con  la  pureza 
angelical  de  sus  vidas,    tantos  varones  insignes 
con  la  santidad  de  su   conducta;  mas  es  necesa- 
rio haber  encontrado  la   muerte  en  dicha  profe- 
sión, para  conseguir  la  corona  del  martirio  cris- 
tiano.    Esto    supuesto,   vamos  á  declarar  mejor 
nuestras    ideas,    exponiendo    con    precisión  las 
condiciones  que  se  requieren  }-  que  investiga  la 
Iglesia  en  la  causa  de  sus  mártires,  antes  de  en- 
salzarles á  los  honoies  de  los  altares. 

La  primera  condición  es  que  el  mártir  haya 
sufrido  la  muerte  estando  en  comunión  con  la 
Iglesia  de  Roma,  ó  sea  bajo  la  obediencia  del  Ro- 
mano Pontífice,  sucesor  de  San  Pedro  y  Vicario 
de  Jesucristo  en  la  tierra.  Padezca  un  hombre 
los  más  horribles  suplicios  que  supieran  inven- 
tar esos  monstruos  de  crueldad,  Nerón,  Domi- 
ciano,  Calígula,  Maxiraiano,  Dccio,  Maximino, 
Licinio,  Diocleciano  y  cuantos  perseguidores 
tuvo  el  nombre  cristiano  desde  los  primeros  si- 
glos hasta  ¡os  tiempos  modernos;  y  suporgamcs 
que  este  hombre  sufra  la  muei-te  por  razcn  de 
algún  dogma  de  fe,  como  seria  el  misterio  de  la 
Santísima  Trinidad,  de  la  Encarnación  del  Hijo 
de  Dios,  de  la  Pi-csencia  real  de  Jesucristo  en 
el  Sacramento  del  altar,  etcétera,  etcétera;  con 
todo,  si  ese  tal  al  momento  de  su  muerte  es  un 
cismático,  un  rebelde  que  niega  su  plena  y  en- 
tera sumisión  al  Papa,  de  nada  le  valdrá  su 
martirio,  cualesquiera  que  hayan  sido  sus  tor- 
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mentos  y  por  más  que  fuere  penosa  su  muerte: 
en  lugar  de  un  héroe  tendríamos  un  fanático, 
más  digno  de  compasión  que  de  culto.  Aquí  sin 
falta  se  amostazarán,  echando  pestes  contra 
nosotros  y  lo  que  escribimos,  aquellos  cristianos 
genuinos  que  todos  quisieran  menos  el  Papa; 
pero  ¿qué  haremos?  Ni  á  nosotros  ni  á  ellos  les 
fué  dada  toda  potestad  en  el  cielo  3^  en  la  tier- 
ra. A  solo  Cristo  fué  concedido  tamaño  poderío; 
y  este  Cristo  no  quiso  consultar  sino  la  volun- 
tad de  su  Padre  celestial  que  lo  habia  enviado, 
cuando  trató  de  fundar  su  Iglesia  y  arreglar  to- 
do este  negocio  de  la  fe  de  sus  secuaces.  Mas 
dejando  por  el  momento  á  esos  señores  pensar 
como  les  dé  el  antojo,  pasemos  á  la  otra  condi- 
ción indispensable  del  martirio,  según  lo  enten- 
demos por  acá  los  del  Papa  Infilible. 

Sabido  es  el  axioma  que  corre  por  las  escue- 
las de  Teología  católica:  la  causa  y  no  la  pena 
hace  al  mártir.  Con  esta  breve  sentencia  los 
l\Iaestros  y  estudiosos  de  ciencias  sagradas  quie- 
ren decir,  que  el  martirio  propiamente  no  consis- 
te en  padecer  tormentos  y  sufrir  una  muerte 
violenta  á  mano  del  verdugo,  mas  sí  en  padecer 
estos  tormentos  y  sufrir  esta  muerte  por  la  fe  de 
Jesucristo  6  por  un  acto  de  virtud  que  se  refie- 
re á  Dios.  Y  aclarando  siempre  más  los  concep- 
tos, la  causa  del  martirio  debe  de  considerarse 
así  de  parte  del  mártir  que  padece  y  muere, 
como  de  parte  del  tirano  que  persigue  y  ator- 
menta. En  cuanto  al  tirano,  es  menester  que  él 
sea  movido  por  odio  contra  la  fe,  6  contra  un 
acto  de  virtud  en  relación  con  la  fe.  De  parte 
del  mártir,  único  motivo  de  su  muerte  ha  de 
ser  la  confesión  6  predicación  de  los  dogmas 
católicos,  6  también  el  ejercicio  de  una  virtud 
mandada  ó  aconsejada  por  la  fe,  el  cual  ejerci- 
cio podría  llamarse  una  profesión  [)ráctica  de  la 
fe.  Y  hé  aquí  la  segunda  condición  para  que  un 
mártir  sea  reputado  verdadero  mártir  de  Jesu- 
cristo. 

Finalmente,  es  condición  del  martirio  cristia- 
no la  libre  aceptación  con  que  el  mártir  se  so- 
mete á  la  muerte  que  le  es  inñigida.  Así  no  se- 
ria tenido  por  mártir  en  la  Iglesia  el  que  opu- 
siera violencia  á  violencia,  aunque  legítima  y  no 
excediendo  el  derecho  de  la  propia  defensa. 
Nótese  bien  que  hablamos  de  violencia  y  no  3'a 
de  otro  cualquier  medio  que  uno  adoptara  para 
sustraerse  á  la  muerte  con  que  se  le  amenaza. 
Evadirse,  esconderse,  disculparse,  afirmar  su 
inocencia  ante  los  tiibnnales,  todo  eso  no  seria 
onírario  al  mérito  del  martirio,  caso  que,  ago- 
tados dichos  recursos,  el  perseguido  sufriese  la 
muerte  con  heroica  resignación. 

La  doctrina  (jue  hasta  aquí  hemos  compen- 
diado, es  la  (¡ue  sigue  la  Iglesia  en  examinando 
las  cansas  de  sus  mártires,  y  la  que  magistral- 
mente  declara  el  Papa  Benedicto  XLV  en  su 
grande  obra:  '  De  la  Beatificación  de  los  siervos 


de  Dios  y  de  la  Canonización  de  los  Bienaven- 
turados." Nadie  mejor  que  un  Papa  podía  en- 
tender los  procedimientos  de  la  Iglesia  en  dis- 
cutir los  verdaderos  títulos  del  martirio,  cuando 
trata  de  coronar  á  uno  de  sus  hijos  con  la  dia- 
dema propia  de  un  mártir  de  la  fe. 

Aplicando  estos  principios  al  caso  que  dos 
dio  margen  para  el  presente  artículo,  en  la  su- 
posición de  que  sean  decretados  los  honores  del 
culto  á  los  que  fueron  martirizados  por  los  jefes 
y  sostenedores  del  gran  cisma  anglicano,  ó  sea 
del  Protestantismo  en  Inglaterra,  tendremos  i 
juicio  infalible  de  la  Iglesia  que  esos  esforzados 
varones  murieron,  1?  en  comunión  con  la  Igle- 
sia de  Roma;  2?  con  una  muerte  que  les  fué  in- 
fligida y  la  que  padecieron  por  causa  de 
la  fe  cristiana;  3?  aceptando  su  martirio  libre- 
mente, sin  resistencia  violenta  é  imitando  con 
su  resignación  á  aquel  Cristo,  que  "se  inmoló 
porque  quiso"  {Profecía  de  Isaías,  cap.  53). 

Como  el  testimonio  de  los  mártires  es  una 
prueba  irrefragable  de  la  verdad  de  nuestra 
santa  religión  católica,  sus  enemigos  han  hecho 
los  mayores  esfuerzos  á  fin  de  eludirlo.  Mas  á 
pesar  de  todas  sus  cavilaciones  y  mentiras  ma- 
niííestas.  nuestra  Iglesia  quedará  siempre  la  úni- 
ca Iglesia  que  pueda  en  realidad  gloriarse  de 
haber  tomado  incremento  con  la  sangre  de  sus 
hijos,  vertida  á  imitación  de  Aquel  que  quiso 
derramarla  toda  por  sus  redimidos. 


La  Ley  de  Exención. 


Suele  decirse  que  no  es  oro  todo  lo  que  reluce, 
y  tal  fué  el  caso  de  la  ley  de  exención  en  la  Le- 
gislatura que  acaba  de  celebrar  su  sesión.  De 
la  manera  como  se  nos  habia  pintado  esta  ley, 
parecía  ser  todo  oro  de  copela  puro  y  fino.  Se 
decia  que  solo  tratábase  de  eximir  de  todo  em- 
bargo judicial  LAS  COSAS  NECESARIAS  PARA  LA 
VIDA  Y    LOS     INSTRUMENTOS     DEL    TRABAJO.       Era 

difícil  concebir  cosa  más  equitativa,  humana, 
loable.  Parecía  ser  una  medida  necesaria  para 
la  justa  protección  de  los  pobres  y  jornaleros 
contra  los  ricos  y  capitalistas  poco  caritativos; 
Y  nosotros  quedamos  sorprendidos  cuando 
oiraos  que  tal  ley  iba  á  ser  objeto  de  una  fuerte 
oposición.  Más  era  de  extrañar  que  no  existie- 
se ya  alguna  providencia  de  esta  suerte. 

Pero  confesaremos  candidamente  que  nos  en- 
gañamos. Se  nos  ha  remitido  una  copia  del 
proyecto  de  ley  desechado  por  la  Legislatura, 
y  vemos  por  él  primeramente  que  j'a  existia 
una  ley  del  año  1865,  intitulada  "Un  Acto  con- 
cerniente á  propiedad  exenta  de  ejecución  }'■ 
embargo;"  y,  si  bien  no  conocemos  sus  porme- 
nores, es  de  creor  que  ya  quedaban  por  ella 
suficientemente  garantizados  los  obreros  y  los 
pobres.    Eq    segundq    lugar    genios    de   pare-. 
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cer  qne  una  ley  de  exención  cual  fué  proyecta- 
da en  la  L32;¡3latiira  de  este  año  y  rechazada 
por  ella  era  muy  prematura  para  el  Nuevo  Mé- 
jico: todavía  no  ha  llegado  el  tiempo  para  ella; 
y,  á  haber  sido  aprobada,  hubiera  sido  más  per- 
judicial que  favorable  á  los  labradores,  menes- 
trales, artesanos  y  cuantos  ganan  de  comer 
con  el  trabr.jo  de  sus  manos. 

En  efecto  la  ley  debia  tener  por  objeto  exi- 
mir de  la  [)rosecucion  del  fisco  las  cosas  necesa- 
rias para  ¡a  vida  y  los  instrumentos  del  trabajo. 
Véase  sin  embargo  lo  que  de  hecho  quedaba 
exento: 

"Todo  el  traje  usado  por  el  deudor  y  su  fa- 
milia, ü  guardado  para  su  uso  actual,  y  los  baú- 
les ú  otros  receptáculos  necesarios  para  conser- 
var los  mismos;  un  arma  de  fuego  de  sor  esco- 
gida por  ei  deudor;  toda  la  biblioteca  privada, 
biblias  de  familia,  retratos  j  cuadros,  instru- 
mentos de  música  y  pintura  que  no  se  guarden 
con  el  objeto  de  veíider;  un  interés  en  cualquier 
lugar  de  entierros;  una  vaca  y  becerro;  un  ca- 
ballo, á  menos  que  no  quede  ya  exento  un  ca- 
ballo por  las  providencias  á  continuación;  diez 
ovejas  6  carneros,  diez  cabras,  cinco  cerdos, 
dos  burros  y  sus  pollinos  debajo  de  seis  meses; 
aves  que  no  excedan  el  valor  de  veinticinco 
pesos;  las  provisiones  necesarias  por  tres  meses 
para  todos  los  animales  exentos  de  ejecución,  y 
las  provisiones  y  leña  necesarias  para  el  deu- 
dor y  su  familia  por  seis  meses;  una  cama  para 
cada  dos  individuos  de  la  familia  y  la  ropa  de 
cama  necesaria  para  los  mismos;  los  muebles  de 
casa  y  cocina  que  no  estén  aquí  contenidos  y 
que  no  excedan  el  valor  de  cien  pesos;  todos 
los  tornos  y  telares,  una  máquina  de  coser  y 
otros  instrumentos  de  trabajo  doméstico  guar- 
dados para  el  uso  actual;  las  herramientas  pro- 
pias, instrumentos,  utensilios  6  libros  del  deu- 
dor, si  es  labrador,  artesano,  minero,  agrimen- 
sor, clérigo,  abogado,  médico,  maestro  6  profe- 
sor, sin  exceder  el  valor  de  quinientos  pesos; 
el  caballo  6  tiro  que  consiste  en  solos  dos  caba- 
llos 6  muías,  ó  dos  yuntas  de  bueyes,  y  el  carro 
ú  otro  vehículo  con  las  propias  guarniciones  y 
aperos,  con  cuyo  uso  el  deudor,  si  es  médico, 
olicial  público,  labrador,  carretero,  ú  otro  obre- 
ro, gana  habitualraente  su  vida;  la  prensa  de 
imprimir,  y  los  tipos,  muebles  y  material  nece- 
sario para  tal  prensa  con  la  oficina  de  gacetas 
agregada  á  la  de  un  impresor,  el  todo  sin  exce- 
der el  valor  de  seiscientos  pesos;  todas  las  se- 
millas, el  grano  y  los  vegetales  acopiados,  o  re- 
servados para  plantar  ó  sembrar  en  cualquier 
tiempo  dentro  de  seis  meses,  no  excediendo  el 
valor  do  cien  pesos;  las  ganancias  del  deudor 
por  sus  .servicios  personales  6  los  de  su  fan¡i!ia 
en  cualquier  tiempo  dentro  de  treinta  dias  an- 
tes do  la  colectación.'' 

iVhí  es  una  friolera!    Eso  parece  ser  algo  más 


que  las  cosas  necesarias  para  la  vida  y  los  instru- 
mentos del  trabajo.  ¿Cuántos  hay  ahora,  entre  les 
obreros  y  trabajadores  de  Nuevo  Méjico,  que 
posean  todo  ese  conjunto  de  cosas,  6  aun  la 
décima  parte?  La  ley  supone,  pues,  una  comu- 
nidad rica,  muy  rica,  o  no  es  en  bien  de  la  comu- 
nidad, sino  de  los  poquísimos  que  ya  se  hallan 
poseídos  de  esos  bienes;  luego  la  ley  es  prema- 
tura, porque  el  Nuevo  Méjico  está  lejos  de  ha- 
ber alcanzado  este  grado  de  prosperidad. 

Se  dirá  que,  cabalmente  para  hacer  salir  al 
Territorio  de  su  pobreza  actual,  fué  proA'cctada 
esta  ley  de  exención.  Pero  no  vemos  cdmo  se 
hubiera  logrado  este  loable  intento  por  medio 
de  la  inmunidad  do  toda  ejecución,  á  no  ser  que 
sojuzgara  oportuno  y  lícito  el  permitir  á  todos 
contraer  deudas  sin  una  obligación  legal  de  pa- 
garlas. Solo  de  este  modo  la  lev  de  exención 
podia  ayudar  á  enriquecei'se.  El  objeto  propio 
3'  directo  de  una  justa  ley  de  exención  parece 
que  debeiia  ser  el  de  ayudar  á  un  desdichado  á 
no  perecer.  Ayudar  á  enriquecerse  va  más  allá 
de  este  objeto. 

Pero,  se  replicará,  no  seria  tan  fácil  contraer 
deudas;  porque  no  se  hallarla  tan  pronto  quien 
diese  al  fmdo.  Peor;  y  aquí  tenemos  otra  ra- 
zón porque  la  ley  era  no  solamente  prematura, 
sino  perjudicial  al  pueblo  más  bien  que  favora- 
ble. Todos  saben  que  en  la  actualidad  una  gran- 
dísima parte  del  comercio  se~  hace  aquí  al  íiado. 
Esto  favorece  mucho  á  nuestros  comerciantes 
que  despachan  así  sus  mercancías,  y  á  nuestros 
obreros  y  pobres  que  proveen  á  sus  necesidades 
del  momento.  Destruyase  esta  facilidad  de  com- 
prar y  vender  sin  dar  ni  recibir  de  presente 
el  precio  de  la  mercancía,  y  entonces  por  una 
parte  se  condenará  el  comercio  á  languidecer,  y 
por  oíi'a  se  obligará  muchas  veces  á  la  pobre 
gente  á  gemir  en  medio  desús  estrecheces.  Ver- 
dad es  que  quien  poseyera  todas  las  cosas  que 
la  ley  desechada  eximia  del  embargo  fácilmente 
sacarla  de  sus  mismos  efectos  el  dinero  contante 
pai'a  eraergir  de  un  apuro;  pero  ahí  está  el  bu- 
silis; ¿cuántos,  como  decíamos,  están  actualmente 
tan  bien  acomodados  en  Nuevo  Méjico?  La  ley, 
pues,  lub'era  sido  pe?judicial  por  eso  mismo  de 
ser  prematura,  y  á  nu(s'ro  parecer,  fué  justa- 
mente rechazada. 


'  Anécdota. 

Aunque  Teodorico  pertenecía  á  la  secta  arria- 
na,  tenia  en  mucha  estima  y  confianza  á  su  pri- 
mer ministro,  que  era  católico.  Para  captarse 
más  el  favor  del  Monarca,  el  ministro  se  convir- 
tió al  arrianismo;  pero  aquella  herejía  le  salió 
muy  mal,  pues  Teodorico  lo  hizo  decapitar  di- 
ciendo: ''Si  este  honsbrc  ha  sido  infiel  á  su 
Dios,  cuanto  más  !o  será  conmiíro,  aue  soy  uu 
simple  mortal." 
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LOS  MENSAJEEOS  DE  LA  MUERTE. 

Allá  en  los  tiempos  del  rey  que  rabió  por  gachas, 
cuando  la  tierra,  estaba  todavía  muy  poblada  de  gi- 
gantes (raza  que  de  dia  en  dia  se  va  perdiendo) , 
cuéntase  que  uno  muy  enorme  iba  pasito  á  paso  por 
el  camino  real,  cuando  á  lo  mejor  se  le  apareció_uu 
desconocido  gritándole: 

— ¡Alto  allí! 

— ¿Alto  allí?  contestó  el  gigante,  ¡vaya  en  gracia! 
Si  escupo,  te  aplasto.  ¿Y  quién  eres  tú,  mocosuelo, 
para  atreverte  con  un  hombre  de  mis  barbas? 

— La  Muerte,  replicó  el  desconocido.  Nadie,  nadie 
acá  abajo  puede  oponerse  á  mis  decretos;  y  no  te 
queda  mas  arbitrio  que  obedecerme. 

El  gigante  amostazado  apretó  los  puños,  arremetió 
á  la  Muerte,  y  después  de  una  muy  prolongada  y  tre- 
menda cachetina,  consiguió  asestarle  tan  fuerte  bata- 
cazo, que  me  la  dejó  tendida  y  sin  aliento. 

El  gigante  prosiguió  su  camino  como  si  tal  cosa,  y 
la  Muerte  por  mas  esfuerzos  que  hizo  no  pudo  incor- 
porarse. 

— ¿Qué  será  del  mundo,  decia  en  sus  adentros,  si 
no  puedo  moverme  de  este  sitio?  Nadie  morirá;  se 
multiplicarán  los  hombres  como  chinches; habrá  cada 
empujón  que  temblará  el  misterio  sin  que  le  quede 
á  nadie  ni  un  palmo  de  tierra  donde  caerse  muerto. 

La  Muerte,  por  lo  visto,  hace  ya  luengos  siglos  que 
se  habia  devanado  los  sesos  con  el  terrible  problema, 
que  mas  tarde  habia  de  volver  turulato  al  famoso  eco- 
nomista Malthus. 

En  esto  acertó  á  pasar  un  joven  fresco,  robusto, 
vendiendo  salud,  quién  tranquilo,  y  contento  iba  can- 
tando las  tres  ánades  madre.  Apenas  se  apercibió 
de  la  ¡magullada  víctima  acercóse  á  ella  con  mirada 
compasiva,  ayudóle  á  levantarse,  dióle  además  un  par 
de  sorbos  de  vino  generoso,  y  no  quiso  dejarla  hasta 
que  hubo  completamente  recobrado  todas  sus  poten- 
cias. 

— ¿Sabes  quién  soy?  dijo  entonces  la  Muerte,  puesta 
ya  en  pié.  ¿Sabes  por  ventura  á  quién  acabas  de 
prestar  auxilio? 

— Ni  lo  sé,  ni  me  importa  saberlo  contestó  el  jo- 
ven. 

— Pues  soy  la  Muerte,  repuso  ella;  y  mucho  me 
pesa,  mas  no  está  en  mi  mano  perdonar  á  nadie,  ni 
aun  á  tí.  Mas  en  prueba  de  lo  muy  agradecida  que 
quedo  á  tus  favores,  te  ofrezco  y  prometo  no  cogerte 
de  sorpresa,  y  que  antes  de  ir  por  tí,  te  enviaré  mis 
mensajeros. 

— Muchas  gracias,  dijo  el  joven:  algo  se  pesca. 
Gran  cosa  es  que  no  puedan  cogerle  á  uno  despreve- 
nido. 

Dicho  esto,  prosiguió  su  camino  alegre,  como  unas 
castañuelas,  y  si  contento  y  descuidado  habia  vivido 
hasta  entonces,  mas  alegre  y  descuidado  vivió  en 
adelante.  Pero  al  fin  y  al  cabo  la  juventud  se  fué,  y 
la  salud  e:i  pos  de  ella,  y  uno  tras  otro  fueron  vinien- 
do los  dolores  y  las  enfermedades. 

— Malo  es  esto,  docia  Juan  Viñas  (que  este  era  el 
verdadero  nombre  de  nuestro  héroe) ;  pero  ¡qu*'  dia- 
blos! viva  la  gallina,  y  viva  con  su  pepita. 

— Ha  de  mudar  V.  de  vida,  exclamaba  el  doctor  to- 
mando un  pelvo:  se  va  V.  al  cementerio  mas  que  de 
paso.  A  la  edad  de  V.,  y  con  tantos  achaque.^',  no  es 
cosa  de  andarse  á  la  flor  del  berro. 

— Doctor  mió,  reponía  nuestro  hombre:  con  todos 
sus  Hipócrates  y  (lalcnos  no  sabe  V.  de  la  misa  la 
media.  Cuando  la  hora  se  acerque  no  faltará  quien 
me  dé  el  quién  vive.  Entre  tanto  á  las  penas  puñala- 
das, j  á  vivir. 


Presentóse  otro  dia  el  cura,  y  lleno  de  caridad  dijo 
con  tono  grave  al  enfermo: 

■ — Amigo  mió;  este  mundo  es  un  mar  de  tribulacio- 
nes. 

— Ya  se  vé  que  sí,  contestó  Juan.  Por  esto,  Pa- 
dre cura,  procuro  divertirme  y  no  derrochar  el  tiem- 
po. 

1  — No  hay  que  andarse  con  burlas,  mi  buen  Juan. 
V.  está  enfermo,  gravemente  enfermo,  y  cuando  los 
médicos  de  la  tierra  titubean  .... 

— Eíase  V.  de  los  médicos.     ¿Qué  saben  ellos? 

— Por  lo  mismo .... 

— Pierda  V.  cuidado,  que  lo  que  es  de  esta  no  me 
muero. 

— La  vida  y  la  muerte,  solo  están  en  las  manos  del 
Altísimo. 

— No  cabe  duda;  pero  yo  le  aseguro  á  Vd.  que  por 
ahora .... 

— La  muerte  viene  como  ladrón  de  noche,  dice  la 
sagrada  Escritura,  y  nadie  penetra  los  designos  de 
Dios. 

— No  lo  digo  para  tanto. 

Juan  Viñas  salió  de  la  cama,  y  á  pesar  de  sus  años 
y  sus  achaques  se  dio  á  la  vida  airada  con  mas  ganas 
y  regocijo  que  nunca;  y  cuando  apretaban  muchísimo 
los  dolores  solia  echar  un  terno  y  luego  una  carcajada. 
'"No  ha}^  jarabe  ni  medicina  como  el  buen  humor  y 
los  buenos  tragos,"  decia  á  sus  amigos.  Y  en  efecto, 
con  la  vu  Ita  de  la  primavera  fué  Juan  cobrando  car- 
nes, li'ista  el  punto  de  ponerse  tan  frescote  y  colora- 
do, que  daba  envidi  i  verle. 

Cierto  dia  que  en  medio  de  una  hermosa  pradera, 
rodeado  de  sus  amigos,  todos  mas  jóvenes  que  él  es- 
taba menudeando  brindis  y  perorando  graciosamente 
sobre  la  brevedad  de  la  vida,  y  la  necesidad  de  apro- 
vecharla, citando  emapoyo  el  caiye  diera  del  prudente 
Horacio,  sintió  que  le  daban  una  palmada  en  el 
hombro,  y  volvió  la  cabeza. 

— Soy  yo,  dijo  la  Muerte:  sigúeme. 

— Juan  se  puso  mas  blanco  que  la  pared,  y  la  pala- 
bra se  heló  en  sus  labias. 

Sus  amigos,  que  ignoraban  la  causa  de  aquel  re- 
pentino accidente,  pues  la  Muerte  era  para  ellos 
invisible,  cercáronle  todos,  apresurándose  á  prestarle 
toda  elipse  de  auxilios. 

— Ha  llegado  tu  hora,  añadió  la  Muerte. 

— ¿Y  es  posible  que  tan  abiertamente  faltes  á  tu 
palabra?  ¿No  me  prometiste  que  antes  de  venir  por 
mis  huesos  me  enviarías  tus  mensajeros?  ¿Pues  cómo 
no  lo  hiciste? 

— Con  linda  flema  te  vienes,  replicó  la  Muerte. 
¿Acaso  no  los  envié  todos  uno  tras  otro?  ¿No  te 
acuerdas  de  la,  calentura  que  tantas  veces  te  tuvo 
postrado  en  cama?  ¿No  te  acuerdas  de  la  gota  que 
tantas  veces  paralizo  tus  miembros  causándote  dolo- 
res agudísimos?  ¿Nada  te  dijo  la  sordera  que  tapió  tus 
oidos?  ¿Nada  te  advirtieron  aquellos  crueles  flemones 
que  dejaron  despobladas  tus  encías?  ¿Ni  las  tinieblas 
que  cercaron  tus  ojos?  Y  sobre  todo,  ¿no  fué  todos  los 
días  á  tu  casa  mi  hermano  el  Sueño  para  prevenirte 
que  ni  un  solo  momento  debías  echarme  en  olvido? 

Juan  no  supo  qué  responder,  y  no  tuvo  mas  reme- 
dio que  seguir  á  la  Muerte  y  liárselas. 

En  esto  llegó  jadeando  el  doctor,  quien  al  contem- 
plar el  exánime  cuerpo  de  Juan  Viñas,  murmuró  lleno 
de  orgullo,  y  sorbiendo  un  polvo:     "¿No  lo  dije?" 

Al  poco  tiempo  llegó  el  buen  párocco,  y  mirando  al 
cielo  con  las  manos  levantadas  y  los  ojos  preñados 
de  lágrimas,  exclamó  suspirando;  "Dios  so  apiade 
do  su  alma." — C.  y  V. 


*9S** 


\MUifAíiii>  iwi.irL'7_iri)*.)WBw 


toa  itai*f*i&s$iimimnaBm'sm-;mtfím*'mvfli»»'tiaMi 


UNA  VICTIMA  DE  LAS  LEYES  FALK. 

Aventuras  de  un  Sacerdote  Alemán  en  la  cárcel  y  en  el 
destierro,  contadas  por  él  mismo. 

PARTE  PRIMEEA. 

C  Continuación — Pág  83-84 J 

Pero  si  estas  cosas  tienen  su  lado  cómico,  es  me- 
nester confesar  que  el  otro  lado  es  serio  y  verdadera- 
mente trágico.  Muy  mal  por  cierto  han  de  andar  las 
cosas,  cuando  por  haber  ofrecido  el  divino  sacrificio, 
deben  los  sacerdotes  ser  perseguidos  por  los  gendar- 
m33,  como  viles  criminales,  y  ser  obligados  á  andar 
por  el  mundo  disfrazados,  en  busca  de  quien  les  dé 
un  abrigo  y  un  pedazo  de  pan.  Diez  años  atrás,  uno 
que  se  hubiese  atrevido  á  hablar  tan  solo  de  la  posi- 
bilidad de  esto,  no  hay  duda  que,  se  hubiera  hecho 
extremamente  ridiculo. 

El  mismo  dia,  habiéndome  despedido  de  mis  com- 
pañeros de  infortunio,  yo  tomé  el  barco  para  B — ,  á 
fin  de  recogerme  en  casa  de  unos  parientes  cercanos. 

Sobre  ese  barco  yo  tuve  la  pequeña  aventura,  á  la 
cual  he  hecho  alusión  en  la  primera  parte  de  mi  his- 
toria; y  si  no  fui  infaliblemente  arrestado,  esto  lo 
debo  á  la  presencia  de  espíritu  y  á  la"  protección 
del  capitán  mi  antiguo  cumpañero  de  escuela,  quien 
mostróse  menos  "servil,"  que  el  alcalde  del  cual  yo 
he  hablado.  Ese  hombre  de  bien  se  holgó  mucho  de 
verme  después  de  tantos  años;  y  como  supiese  que 
yo  habia  cursado  Divinidad,  se  quedó  no  poco  sor- 
prendido al  verme  en  traje  seglar. 

"Sí,  no  hay  duda,"  le  dije,  "yo  soy  uno  de  los  fru- 
tos secos  del  'progreso.'  Nosotros  sacerdotes,  que 
éramos  antes  considerados  como  los  sostenes  del  tro- 
no, y  los  baluartes  del  estado,  somos  tratados  ahora 
como  revolucionarios,  criminales  y  traidores  á  nues- 
tra patria.  Tenemos  que  andar  errando  de  ciudad 
en  ciudad,  y  en  ninguna  parte  hallar  un  abrigo  contra 
los  gendarmes,  que  nos  husmean  por  dondequiera 
como  los  perros  la  presa. 

Entonces  yo  le  conté  brevemente  mi  historia,  y  le 
supliqué  no  me  hiciese  traición. 

"No  por  cierto;  Vd.  puede  fiarse  de  mí  en  este 
punto,"  respondió  el  capitán,  dándome  un  terrible  y 
sincero  apretón  de  mano.  "Todo  el  tiempo,  á  lo  me- 
nos, en  que  estará  Vd.  sobre  mi  barco,  Vd.  no  tiene 
nada  que  temer." 

Al  decir  estas  palabras,  él  no  sabia  cuan  pronto 
hubiera  debido  mostrar  con  los  hechos  la  sinceridad 
de  sus  promesas.  Porque,  parándose  el  barco  para 
recibir  pasajeros,  quiso  la  suerte  que  el  único,  que 
entrase  en  él,  fuese  mi  amigo  el  gendarme  aquel  que 
hubiera  querido  marcharme  encima  con  su  caballo. 
El  se  anunció  como  viajero  para  B — Yo  pronto  retí- 
reme en  un  rincón,  de  miedo  que  fuese  reconocido,  á 
pesar  de  mi  traje  seglar  y  del  cambio  que  había 
obrado  en  mis  facciones  mi  creciente  bigote. 

Hablé  al  capitán  del  apuro  en  que  me  hallaba.  El 
reflexionó  un  instante,  se  sonrió  y  me  dejó.  Entre 
tanto,  haVjíendo  yo  vuelto  las  espaldas  á  los  pasaje- 
ros, me  puse  á  contemplar  la  huella  que  dejaba  el 
barco  en  las  aguas  azules,  las  cuales  reflejaban  los 
melancólicos  rayos  del  sol  de  otoño,  y  las  inumera- 
bleí  vueltas  que  diba  el  rio  entra  collados  de  una  ro- 
mántica hermosura.  A  derecha  é  izquierda  pueblos 
y  aldeas  se  agrupaban  artísticamente  entre  peñas  y 
forestas;  veíanse  viñas  extenderse  por  la  pendiente  de 
las   colinas,  mientras  que  sobre  ellas  desplegábase  el 


magnífico  pabellón  del  cielo. 

"¡Cuan  bello  y  delicioso  es  todo  lo  que  nos  rodea!" 
dije  yo  en  mis  adentros,  al  paso  que  escuchaba  :  el 
melodioso  repique  de  las  campanas  y  los  alegres  can- 
tos de  los  vendimiadores.  ¡"Cuan  agradable  seria  la 
tierra,  si  no  las  cambiasen  en  un  infierno  las  pasiones 
humanas!  La  vida  es  llena  de  dolores,  trabajos 
enfermedades,  desengaños,  y  los  hombres  hácense 
una  encarnizada  guerra  entre  sí,  como  si  nada  mejor 
tuviesen  que  hacer,  sino  acibarar  mas  aun  los  pocos 
diasque  nos  han  sido  otorgados  aquí  abajo." 

En  este  momento  una  mano  posóse  sobre  mi  es- 
palda, é  interrumpió  mi  meditación.  Era  la  mano 
del  capitán. 

"Sígame  Vd.  en  este  cuartito,"  me  dijo  con  una  sig- 
nificativa mirada;  "no  es  probable  que  el  gendarme 
le  vaya  á  buscar  ahí.  Vd.  á  la  verdad,  podría  que- 
darse oculto  hasta  llegar  á  B —  Pero,  no  es  para 
alegrar  mucho  el  estar  encerrado  en  una  jaula  todo 
ese  tiempo,  sobre  todo  cuando  el  aire  está  tan  tem- 
plado, las  brisas  tan  frescas  y  el  cielo  tan  despejado. 
Debemos  mirar  las  cosas  desde  el  punto  de  vista 
poético.  Muchas  veces  me  ayudó  Vd.  en  traducir  la 
'Eneida'  de  Virgilio  y  la  'Odisea'  de  Homero;  toca  á 
mí  ahora  ayudarle  á  Vd.  en  poner  en  práctica  las 
'Metamorfosis'  de  Ovidio.  Siempre  clásicos, — antes, 
sobre  los  bancos  de  la  escuela,  ahora  á  bordo  de  una 
embarcación.  Hé  aquí  á  su  disposición  de  Vd.  una 
casaca  encarnada  de  marinero,  y  una  gorra  con  boto- 
nes de  metal  y  con  ancla  de  acero  en  el  medio.  ¡Bra- 
vo! Venga  ahora  á  descubrirle  el  gendarme  tan  pron- 
to como  quiera.  Como  Vd.  estaba  ya  disfrazado  en 
comerciante,  este  nuevo  cambio  no  parecerá  demasia- 
do repentino." 

La  casaca  salió  algo  estrecha  para  mis  anchas  es- 
paldas, y  sus  costuras  rompiéronse  en  muchos  lugares 
al  recibir  una  tan  formidable  presión  de  dentro  á  fue- 
ra; pero,  al  mirarme  aun  espejo,  vi  con  complacencia, 
que  yo  no  podría,  á  la  verdad,  ser  tan  fácilmente 
descubierto.  Sin  perder  tiempo,  salí  del  camarote, 
y  pasando  atrevidamente  junto  al  gendarme,  que  ya 
conoce  el  lector,  fui  á  ponerme  cabe  el  piloto,  y  llegué 
á  B — sin  novedad. 

Quedóme  con  mis  parientes  hasta  el  Sábado,  y  des- 
pués salí  otra  vez  para  mi  parroquia,  á  donde  llegué 
á  cosa  de  la  una  de  la  mañana. 

Cap.  VI. 

Poco  después  de  mi  llegada  á  mi  propia  parroquia, 
yo  vi  á  mis  feligreses  penetrando  silenciosamente  en 
la  iglesia,  que  estaba  en  una  oscuridad  completa. 
Toda  persona  tenia  que  dar  la  seña  convenida  antes 
que  se  le  abriese  la  puerta  de  la  sacristía.  Oí  con- 
fesiones hasta  las  dos  y  luego  dije  Misa.  Corridas 
estaban  las  cortinas  de  las  ventanas,  y  medio  tapadas 
las  dos  únicas  velas  que  ardían  sobre  el  altar,  y  en  la 
Iglesia.  Aunque  el  edificio  estuviese  atestado  de  gen- 
te, sin  embargo  el  mas  profundo  silencio  reinaba  en 
él,  silencio  interrumpido  tan  solo  por  el  celebrante,  y 
su  monacillo,  y  los  sollozos  á  duras  penas  compri- 
midos. Acabada  la  Misa,  di  la  Comunión  y  la  Ben- 
dición, y  á  las  cuatro  ya  estaba  fuera  de  la  aldea. 

Supe  después  que  el  prefecto,  sirviéndose  del 
aviso  que  yo  cortésmente  le  había  dado,  hizo  guardar 
la  iglesia  desde  las  cinco  de  la  mañana,  y  que  los  po- 
bres polizontes,  fieles  á  su  consigna,  padecieron  inútil- 
mente el  extremado  frío  de  aquella  madrugada. 

A  los  pocos  dias  recibí  la  siguiente  carta  de  uno 
de  los  consejeros  y  mas  principales  miembros  de  mi 
iglesia: — 
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"Señor  Cura.  La  policía  está  alerta.  Debemos 
obrar  con  prudeucia.  Nos  hemos  puesto  en  comuni- 
cación coa  los  párrocos  de  las  aldeas  circunvecinas, 
y  hemos  alcanzado  el  permiso  para  que  Vd.  celebre 
la  Santa  Misa,  de  noche,  en  los  pueblos  de  P — ,  G — , 
y  M — .  Sus  amados  feligreses  le  esperan  allí.  Han 
sido  tomadas  todas  las  precauciones  para  que  no  sea 
Yd.  arrestado.  Unos  valientes  y  fieles  jóvenes  de- 
sempeñarán el  cargo  de  centinelas.  La  señal  será 
un  corto  y  agudo  silbido;  el  grito  del  cucú  indicará 
que  no  hay  ningún  peligro.  A  pesar  de  tantas  veja- 
ciones, la  parroquia  está  resuelta  á  quedarse  siempre 
fiel  al  párroco  que  el  Obispo  le  ha  dado  para  su  legí- 
timo pastor.  Nada  podrá  disminuir  auestro  amor 
hacia  nuestra  Madre  la  Iglesia,  el  Papa  y  ios  Obis- 
pos. Muy  agradecidos  estamos  á  Yd.  por  todo  lo 
que  ha  hecho  Yd,  para  quedarse  á  la  cabeza  de  su 
fiel  rebaño." 

El  plan  que  se  me  trazaba  en  esta  carta  fué]de 
todo  punto  ejecutado.  Los  tres  Domingos  siguien- 
tes, yo  pude  decir  Misa,  en  los  pueblos  señalados,  á 
la  una  de  la  mañana.  Hasta  las  débiles  y  ancianas 
mujeres  acudieron,  á  pesar  de  lo  largo  del  camino. 
Además  de  la  viva  fé  y  de  la  generosidad  de  los  sa- 
crificios de  esa  buena  gente,  yo  admiré  también  su 
sagacidad  en  evitar  todas  las  asechanzas  de  la  poli- 
cía. El  cuarto  Domingo,  empero,  las  cosas  tomaron 
otro  rumbo. 

Era  la  media  noche,  cuando  yo  eché  á  andar  á  tra- 
vés de  los  campos  dirigiéndome  á  la  aldea  de  M — .  A 
cosa  de  trescientos  pasos  antes  de  llegar  al  término 
de  mi  camino,  oí  un  agudo  silbido.  Otro  silbido,  re- 
sonando muy  de  cerca,  respondió  ai  primero.  Esa 
señal  era  para  avisarme  que  no  estaba  lejos  la  poli- 
cía. Casi  al  mismo  tiempo  oí  el  galope  de  caballos 
que  se  acercaban.  Me  volví  al  punto,  y  miré  alrede- 
dor, aunque  inútilmente,  para  hallar  un  sitio  donde 
ocultarme.  L»  luna  brillaba  con  toda  su  claridad. 
Pronto  descubrí  el  puntiagudo  yelmo  de  un  gendar- 
me á  caballo,  y  oí  una  voz  que  preguntaba  brusca- 
menre.  ¿"Quién  está  silbando?"  Inmediatamente 
saltó  fuera  de  una  hoya  un  individuo,  y  echó  á  cor- 
rer por  los  campos.  El  gendarme  estaba  volteando 
la  cabeza  de  su  caballo  para  perseguir  al  fugitivo, 
cuando  me  descubrió  á  mí. 

"¿Quién  es  Yd?  ¿Y  qué  hace  Yd.  aquí?" 

Yo  bajé  el  sombrero  sobre  mi  frente  y  no  contesté. 

"Yenga  Yd.  conmigo.  Y  cuidado  con  no  escapar- 
se; si  no  quiere  que  le  pase  encima  con  mi  caballo. 
¡Adelante!" 

Toda  resistencia  hubiera  sido  inútil:  pues  tuve  que 
obedecer.  El  gendarme  no  conocía  la  buena  pieza 
que  habia  caido  en  sus  manos;  porque,  al  marchar, 
dirigióme  estas  palabras:  "Yd.  piensa  que  'puede 
burlarse  de  la  policía;  espere  y  verá  Yd." 

Todo  estaba  alborotado  en  aquel  lugar.  La  gente 
fué  echada  de  la  iglesia  por  los  gendarmes.  Muchos 
habitantes  de  N — ^fueron  arrestados  al  mismo  tiempo 
que  yo,  y  llevados  á  la  casa  del  alcalde,  en  donde  se 
les  hizo  el  proceso.  Allí  yo  fui  reconocido.  El  re- 
gocijo de  la  policía  era  digno  de  mejor  causa.  Los 
demás  prisioneros,  que  no  habían  cometido  mas  «ri- 
men que  el  de  haberse  paseado  al  resplandor  de  la 
luna,  fueron  al  punto  puestos  en  libertad,  y  regresa- 
ron á  N — .  Lo  mismo  hice  yo,  con  la  diferencia  de 
que  tuve  el  honor  de  ser  escoltado  por  dos  gendar- 
mes á  caballo,  en  lugar  de  andar  confundido  en  me- 
dio de  mis  parroquianos. 

El  día  siguiente,  el  alcalde  me  regaló  con  uno  de 
sus  melifluos  discursos,  el  cual,  además  de  ser  sazo- 
nado con  palabras  extranjeras,  hizo  resonar  á  mis  oí- 


dos epítetos  por  este  estilo  andarinn  nocturno,  viola- 
dor de  las  leyes,  vagamundo  en  disfraz,  etc.  La  perO' 
ración  del  discurso  fué  el  anunciarme  que  yo  había 
de  hacer  un  mes  de  prisión,  después  del  cual 
tenia  que  salir  del  Imperio,  habiendo  sido  por  órde- 
nes superiores  desterrado  de  la  tierra   de    Alemania. 

¡Desterrado  de  Alemania!     ¡Sin  patria    y  sin  casa! 

Semejante  sentencia  me  conmovió  mas  profumda- 
mente  de  lo  que  hubiera  creído;  porque  yo  amo  sin- 
ceramente mi  país  natal,  y  nunca  le  hubiera  dejado 
de  mi  propio  agrado.  Y  así  yo  habia  de  ser  arroja- 
do de  la  tierra  de  mis  antepasados,  de  la  tierra  en 
que  habia  nacido  y  pasado  mi  niñez,  de  la  tierra  á  la 
cual  teníanme  atado  los  vínculos  de  parentesco,  de 
recuerdos  y  de  amistades,  para  ser  despachado  hacia 
Francia,  Inglaterra,  América  ó  la  Nueva  Caledonia, 
colonia  de  criminales. 

Como  la  emigración  á  Francia  me  hubiera  hecho 
aun  más  sospechar  de  ser  enemigo  dellmpciio,  y  que 
por  otra  parte,  América  está  algo  lejos  de  la  diócesis 
de  Tréveris,  yo  me  resolví  á  fijarme  en  el  Luxembur- 
go.  Pero  se  me  dejaban  todavía  cuatro  semanas,  en 
que  pudiera  respirar  la  atmósfera  de  mi  tierra,  aun- 
que en  prisión:  y  caso  que  hubiese  tenido  á  mi  dispo- 
sición todo  lo  necesario  para  escribir,  por  cierto  que 
hubiera  debido  dirigir  una  carta  de  agradecimiento 
al  Gobierno,  por  ese  nuevo  favor  que  dispensábame. 
Sin  embargo,  yo  creo,  que  me  hubiera  arrepentido  de 
ese  acto;  pues,  las  cuatro  semanas  que  se  me  permi- 
tió pasar  en  Alemania,  encerrado  en  una  cárcel,  fué- 
ronme  extremadamente  amargas. 

La  comida  era  tan  mala  que  yo  pensé  caerme  en- 
fermo, y  el  tratamiento  en  nada  se  diferenciaba  del 
que  suele  hacerse  en  las  casas  de  corrección.  Tenia 
que  barrer  yo  mismo  mi  cuarto,  aderezar  mi  cama,  y 
desempeñar  otros  oficios  nada  menos  que  delicados, 
en  lo  cual  mi  falta  de  experiencia  me  exponía  á  mu- 
chas severas  reprensiones.  No  digo  esto  p:ira  que- 
jarme; pues  yo  estaba  dispuesto  á  aguantar  lo  peor, 
y  harto  sabido  tenia  que  los  santos  habían  padecido 
infinitamente  mas  que  yo.  Pero  yo  quiero  una  vez 
mas  que  todos  sepan  y  entiendan  que  los  sacerdotes 
no  son  unos  villanos  picaros,  y  que  si  están  encerra- 
dos en  un  calabozo,  esto  es  porque  han  obedecido  á 
su  conciencia,  y  no  porque  hayan  robado,  matado  ó 
hecho  violencia  á  alguno. 

La  privación  de  la  libertad  personal  bastaría  para 
impedir  el  ejercicio  "ilegal"  de  públicas  funciones. 
Pues  el  hecho  de  sujetar  á  un  prisionero  político  al 
régimen  de  una  casa  de  corrección,  es  una  injusticia 
de  la  cual  no  deberían  hacerse  culpables  los  legisla- 
dores. 

Háse  de  notar  también,  que  en  las  cárceles  el  go- 
bernador es  dueño  absoluto,  y  que  está  en  su  poder 
el  apretar  el  tornillo  de  la  autoridad;  lo  que  hace  á 
veces  de  una  manera  tan  bárbara,  que  un  hombre  ne- 
cesita toda  su  fuerza  moral,  y  toda  la  energía  de  sus 
principios  reí  giosos  para  quedarse  calmo  debajo  las 
airosidades  de  que  es  víctima.  Esos  excesos,  tengo  el 
gusto  de  decirlo,  han  sido  señalados  al  Landiog  Pru- 
siano por  el  Señor  Heereman;  y  aquí  se  me  permita 
juntar  mi  voz  con  la  de  dicho  señor,  pero  tolicHtir 
que  los  prisioneros  políticos  sean  sometidos  al  régi- 
men que  se  acostumbra  en  las  foií acezas.  Si  se  tie- 
ne cierto  respeto  al  oficial  ó  estudiante  que  se  bate 
en  duelo,  ¿porqué  no  se  usarían  los  mismos  mira- 
mientos con  un  Sacerdote  Católico? 

{Se  ccniiniaró.) 
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CRÓNICA  GENERAL. 

otro  g;olpe  eii  vag'O. — Un  telegrama  de  Lon- 
dres, con  feclia  18  de  Febrero,  anuncia  la  explosión 
de  una  mina  en  el  Palacio  de  Invierno  en  San  Pe- 
tersburg,  con  el  objeto  de  exterminar  la  familia  Im- 
perial. El  resultado  fué  la  muerte  de  cinco  soldados 
y  otros  treinta  y  cinco  heridos.  La  mina  fué  coloca- 
da debajo  de  la  ropería  del  palacio  que  está  inme- 
diatamente debajo  del  comedor.  La  familia  imperial 
no  se  hallaba  tocíavía  allí,  aunque  fuese  la  hora  acos- 
tumbrada, por  un  contratiempo  accidental.  La  ex- 
plosión hizo  una  abertura  en  el  suelo  del  comedor  de 
diez  pies  de  largo  y  seis  de  ancho. 

Las  Hermanan  de  Caridad,  echadas  de 
Alemania,  han  tenido  ocasión  de  una  noble  venganza. 
El  Presidente  de  la  Silesia  Superior  ha  enviado  á  lla- 
mar una  de  estas  Religiosas,  para  asistir  á  cuatro 
atacados  de  tifas  maligno,  no  hallando  á  nadie  que 
quisiese  tomar  cuidado  de  estos  enfermos,  y  seguro 
de  que  las  Hermanas  no  dejarían  de  prestarse,  aun- 
que se  les  intime  de  retirarse  cuando  ya  no  sean  ne- 
cesarios sus  servicios. 

I' II  iiiceiidio  estalló  en  el  teatro  real  de  Dublin, 
el  día  9  del  presente.  El  día  10  se  contaban  ya  una 
mujer  y  siete  hombres  muertos,  y  otros  trece  hom- 
bres gravemente  heridos.  Todo  lo  que  se  hallaba  en 
el  edificio  ha  sido  consumido  por  el  fuego.  La  causa 
fué  una  linterna  que  llevaba  un  muchacho,  que  iba 
prendiendo  el  gas  á  la  una  de  la  tarde.  Los  emplea- 
dos se  hallaban  comiendo,  lo  que  dio  tiempo  á  las 
llamas  de  cebarse  sin  oposición.  Entre  los  muertos 
se  halla  el  director  Egerton,  que  con  el  fin  de  conte- 
ner el  incendio,  quedó  en  el  edificio  mas  de  lo  que 
era  prudente.     Se  calcula  la  pérdida  ser  de  $200,000. 

Otro  incendio  ha  reducido  á  pavesas  la  casa  de 
Corte  de  Albany.  La  pérdida  es  de  unos  $75,000  de 
los  que  están  asegurados  $15,000.  Al  desplomarse  la 
bóveda  siete  bomberos  fueros  aplastados.  Ha  muer- 
to también  un  Jceeler,  y  se  cree  que  morirán  otros 
dos  ó  tres.  Los  papeles  todos,  menos  un  rollo  de 
juicios,  han  sido  salvados.  La  biblioteca  al  contrario 
quedó  presa  de  las  llamas.  Se  cree  que  ha  sido  efec- 
to de  un  incendiario,  y  hablase  también  del  motivo 
que  el  tal  haya  podido  tener  para  cometer  el  crimen. 

Kii  el  liiii'acaii  de  Filipinas,  según  noticias  ofi- 


ciales de  Madrid,  han  perecido  veinte  y  cinco  embar- 
caciones, de  las  cuales  cuatro  eran  buques  extranje- 
ros. Otro  gran  número  de  ellas  han  quedado  más  ó 
menos  averiados.  Hasta  el  dia  7  se  contaban  cuaren- 
ta y  seis  muertos. 

El  proceso  verificado  sobre  el  atentado  de  Gonzá- 
lez lo  manifiesta  cu]paV)le,  y  en  su  consecuencia  ha 
sido  condenado  á  sufrir  la  pena  cíipiíal. 

l^íisisíKíí's  eEi  .\'eiv  York. — El  dia  8  del  pre- 
sente el  P.  Coghl.m  de  Chicago,  concluyó  la  Misión 
que  estaba  predicando  en  la  Iglesia  de  la  Epifanía. 
Hubo  siete  mil  trescientas  comuniones.  Ahora  (  stá 
dando  otra  en  la  Iglesia  de  Santa  Brígida  en  la  mis- 
ma ciudad,  habiendo  comenzado  el  dia  15. 

El  ¡^Bsero  llsaiacw. — Habíamos  ya  informado  á 
nuestros  lectores,  desde  fines  del  pasado  Diciembre, 
que  se  abriría  un  nuevo  Banco  en  esta  plaza,  y  aho- 
ra habrán  conocido  que  ese  nuevo  Banco  está  forma- 
do y  negociando,  pues  desde  la  semana  pasada  fué 
insertado  un  aviso  en  la  primera  página  del  Boletín 
de  Anuncios.  Lo  que  podemos  asegurar  con  perfecta 
convicción  es  que  el  personal,  de  que  se  compone 
esta  compañía  está  repres  jntado  por  nombres  de  ca- 
balleros de  mucha  distinción,  lo  cual  debe  granjearles 
la  confianza  del  público.  Para  asegurarse  de  esto 
bastará  leer  al  pió  del  aviso  las  firmas  del  Presidente 
Hon.  Miguel  Anto.  Otero  y  del  Contador  Jacob 
Gross.  Creemos  que  esto  solamente  es  suficiente  re- 
comendación de  la  nueva  empresa. 

C'ssas  líaaevas  Minas  de  oro,  descubiertas  en  la 
entrada  del  Cañón  de  la  Plata,  á  unas  veinte  millas  al 
oeste  de  Denver,  Colorado,  han  causado  una  grande 
excitación  en  todo  aquel  estado.  Dícese  que  una  mues- 
tra del  mineral  hadado  por  resultado  $21,199  por 
tonel.  Ya  se  hallan  formadas  unas  doscientas  casas. 
¿Será  acaso  este  ruido  y  alboroto  uno  de  los  tantos? 

I^'oíog-raíaa  saBlsiiiarlsaa. — Mr.  William  Mor- 
ris, de  Greenock,  ha  inventado  un  procedimiento,  según 
refiere  el  Neios  de  Glascow,  por  el  cual  puede  obte- 
nerse una  fotografía  debajo  del  agua  á  una  profundi- 
dad de  diez  brazas.  Los  ensayos  hechos  han  dado 
dos  negativos  muy  distintos;  los  otros  han  salido 
bastante  imperfectos  por  lo  incompleto  del  aparato,  á 
lo  que  él  trata  de  poner  remedio.  La  cámara  oscura 
está  colocada  en  una  caja  de  vidrio  herméticamente 
cerrada,  suspendida  por  su  centro,  cubierta  con  un 
saco  que  puede  retirarse  después  que  la  cámara  se 
halle  fija  sobre  su  pié,  cargado  con  un  esceso  de  peso. 
Una  de  estas  fotografías  representa  un  suelo  arenoso, 
en  el  que  se  ven  muchos  guijarros  cubiertos  de  algas 
y  un  ancla  gastada,  en  la  sombra  se  ven  tres  cables 
de  unas  pequeñas  embarcaciones  ancladas  no  muy  le- 
jos. El  inventor  aguarda  un  tiempo  de  calma,  ]  ara 
repetir  sus  ensayos  con  un  instrumento  perfecci(  nado, 
y  espera  alcanzar  resultados  mucho  mas  satisfacto- 
rios. 
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CoEBVersíOsaes. — Además  de  la  conversión  déla 
Condesa  da  Tankerville  y  ¡a  de  su  hijo  Lord  Bennett, 
se  anuncia  que  también  ha  sido  recibido  en  la  Iglesia 
católica  el  Mayor  General  Hichs,  el  dia  primero  de 
este  año.  Fué  reconciliado  con  la  Iglesia,  haciendo 
la  abjuración  y  recibiendo  el  Bautismo  de  mano 
del  Rev.  Patricli  Toner,  cura  de  la  Iglesia  de 
S.  Vicente  en  Plymouth,  Pa.  Pero  el  acontecimiento 
tuvo  lugar  en  Biarritz,  Francia,  donde  este  Sacerdote 
se  hallaba  por  causa  de  salud,  con  licencia  dada  por 
el  Obispo  de  Bayona. 

Otra  conversión  muy  importante  es  la  quo  nos  re- 
fieren los  líltimos  telegramas,  y  es  del  Rev.  Arthur 
Wagner  Brighton  de  los  Ritualistas.  Segan  la  opi- 
nión general,  esta  conversión  es  la  señal  de  un  movi- 
miento, que  puede  motivar,  en  un  breve  plazo,  la 
vuelta  al  Catolicismo  de  un  gran  número  del  Clero 
ritualista  Anglicano.  {Propagateur  CcdhoUque). 

üíaSia. — Se  lee  en  una  correspondencia  dirigida 
de  Roma  al  Univers:  "León  XIII  está  decidido  á 
animar  á  la  prensa  buena  por  todos  los  medios  que 
estén  en  su  poder.  Se  habla  de  agrandar  próxima- 
mente el  Osservatore  liomano,  que  será""el  órgano 
principal  del  Vaticano;  y  t-e  habla  al  mismo  tiempo 
de  la  creación  de  un  periódico  francés  internacional, 
al  que  se  dará  una  vasta  importancia,  y  de  la  revista 
religiosa,  en  otro  tiempo  muy  extendida,  la  Corres- 
pondencia de  Boma.  En  fin,  es  cuestión  de  constituir 
una  agencia  católica,  destinada  á  combatir  telegráfi- 
camente los  engaños  de  las  agencias  hostiles,  lo  mis- 
mo que  facilitar  las  relaciones  de  los  Obispos,  el 
Clero  y  los  fieles  con  las  Congregaciones  romanas. 

Isii^líates'rjí,  y  Eseoclíi. — El  Cafholic  Bireclory 
para  1880,  consigna  los  {progresos  que  el  Catcliamo  ha 
hecho  en  1879  en  Inglaterra.  El  episcopado  cuenta 
tres  prelados  más  que  en  1878:  monseñor,  el  Obispo 
de  Middlesborough  y  los  Obispos  auxiliares  de 
Shrewsbury  y  Birminghan.  El  número  de  Prelados 
es  de  1,929  ea  lugar  de  1,903.  El  número  délas 
iglesias  y  capillas  públicas  ha  subido  de  1,122  á  1,158. 
En  Escocia  los  progresos  no  son  menos  consoladores. 
Catorce  nuevas  iglesias  construidas  completan  ya  el 
número  de  278  edificios  consagrados  al  culto,  y  el 
clero,  que  contaba  en  1878  272  sacerdotes,  so  ha  au- 
mentado con  10  miembros. 

CíiSítaS.  -El  Times  publica  un  telegrama  de  Cabul 
que  hace  conocer  el  nuevo  proyecto  para  el  arreglo 
de  los  asuntos  del  Afganistán.  Según  este  pian,  se 
retirarán  á  Djellabad,  conforme  á  los  términos  de  una 
proclama  que  declarará,  que  estando  tomada  vengan- 
za del  asesinato  de  los  individuos  de  la  emb.'ijada  in- 
glesa, el  ejército  se  retira  á  fin  de  dejar  á  los  afgha- 
nes  libres  de  elegir  su  soberano.  Mientras  que  ese 
soberano  no  se  halle  sólidamente  establecido,  la  reina 
do  Inglaterra  renuncia  al  derecho  detener  un  repre- 
sentante en  Cabul,  según  el  tratado,  de  Gundamuch, 
manteniéndose  la  relación  con  el  gobierno  de  Cabul 
por  medio  de  un  agente  especial  de  la  reina. 

Un  Preíecío  inísaíiSlaíSo. — En  unas  rogati- 
vas públicas,  en  la  Catedral  de  S.  Juan  de  Lyon,  ha- 
llábase presente  el  Prefecto  M.  Oustrj',  el  cual  no 
89  dignó  quitar  cl  sombrero.  El  Maestro  de  Ceremo- 
nias, habiéndolo  notado,  ro  acercó  y  le  rogó  no  diese 
aquel  escándalo.  El  Sr.  Oustry  se  mostró  al  princi- 
pio perplejo  y  dijo  después  que  era  por  el  frió.  A- 
quol  le  replicó  que  la  Iglesia  estaba  suficientemente 
calentada,  y  podia  comprobarse  [)or  un  termómetro, 
si  así  él  lo  deseaba.  Entonces  el  Prefecto  replicó:  ''Se- 
ñar Cura,  Vd.  me  insulta,  de  todos  modos  yo  podré 
guirdar  mi  sombrero,  mientras  Vd.  tiene  su  bonete." 
Él  Maestro  le  presentó  entonces   el  bonete  y  le  dijo: 


"Si  es  así,  aquí  tiene  Vd.  rni  bonete,  póngaselo  en  lu- 
gar de  su  sombrero,  y  no  tendré  mas  que  decirle".  El 
Prefecto  hallóse  cortado;  quitóse  el  sombrero  y  dejó        ^ 
el  bonete. 

I^íi  Meisaía  Maia'g-íarlía  todavía  no  se  halla 
restablecida,  y  en  el  Quirinal  hay  serios  temores  so- 
bre el  estado  de  su  salud.  En  lo  mas  violento  de  sus 
ataques  nerviosos,  se  apoderan  de  la  infeliz  reina  unos 
delirios  extravagantes,  que  créese  son  efectos  de  his- 
terismo. 

SleligÍ0Sas  esa  Afs-Icí?. — El   7  de  Enero  llega- 
ron á  Alejandría  siete  Religiosas  de  la  Congregación 
de  la   Aladre  de  Dios  juntamente  con  su   Superiora 
general,  la   Madre   Santa  Clara.      Salieron  después 
para  el  Cairo,  donde  van   á  establecer  una  casa  de 
educación,    según   el  plan  de   la  casa   que  tienen  en 
Ecouen,  y   todo  esto    á    instancias    del  Kedive.     El 
Fropagateur  Cafíiolique,  del  que  sacamos  esta  noticia, 
añade:     "Es  muy   curioso   el   ver  á  los  Musulmanes 
que  invitan  á  nuestras  Religiosas,    para  confiarles  la 
educación  de   sus  hijas,  precisamente  cuando  ios  re- 
volucionarios quieren  desterrarlas.     ¿Será  acaso   que 
el  centro  de  la  civilización  va  á  ser  trasportado,   para 
que  la  luz  del  Evangelio,    odiada  por  nuestras  nacio- 
nes, brille  en  otras  menos  indignas  de  ella,  ó  á  lo  nae- 
nos  menos  enemigas?     Sea  lo  que   fuere,  la  llegada  á 
Alejandría  de  las    siete    Religiosas  de    la    Madre  de 
Dios  ha  sido  un  verdadero  acontecimiento.     Todo  lo 
mas  repetable  de  la    ciudad  ha  solicitado  el  honor    de 
ser  presentado  á  la  Madre  Santa  Clara.     Entre  otras 
personas  de   rango,  un  protestante  ha  pedido  Ter  y 
hablar  á  la  Superiora  General,   para  conocer  sus.  mi- 
nisterios y  los  métodos  empleados  en    sus  casas  para 
la  enseñanza.  De  esta  conversación  salió  tan  admirado 
que  ha    querido  en  seguida  dar  un  homenaje    público 
á  la  enseñanza    religiosa    en    general,  y  en  particular 
á  la  de  esta  Congregación;  lo   que  verificó  en  el  Jour- 
nal d'  Alexand/rie" 

Uía  íieÉíí  de  jiasiiclss. — En  la  última  Legisla- 
tura ha  sido  aprobado  un  acto,  por  el  cual  el  Tesore- 
ro Territorial  está¿autorizado  á  dar  una  subvención  á 
las  Hermanas  de  Caridad,  que  dirigen  el  Hospital 
en  Santa  Fé.  Esta  subvención  está  limitada  á  $400 
mensuales,  como  límite  superior.  Una  Comisión, 
para  la  admisión  de  los  enfermos  en  dicho  hospi- 
tal, será  compuesta  del  Arzobispo  de  la  Arquidióce- 
sis,  del  Gobernador  del  Territorio  y  del  Abogado  Ge- 
neral, del  Juíz  Supremo  y  del  Doctor  del  Hospi- 
tal. 

fisag'Salea'ü'a. — Escriben  de  Londres  á  un  perió- 
dico de  París:  "Hablase  en  todas  partes  de  la  abdi- 
cación de  la  reina  Victoria,  y  se  sostiene  con  tal  per- 
sistencia la  conversación,  que  es  imposible  no  deci- 
dirse á  anotarla.  Se  afirma  que  S.  M.  Victoria,  rei- 
na de  Inglaterra  y  de  Irlanda,  papisa  del  reino-L^ni- 
do,  emperatriz  de  las  Indias  (Kaisar-i-Hind),  sobera- 
na del  Zululand  del  Transvaal,  y  otros  lugares,  tiene 
la  formal  intención  de  abdicar  en  el  príncipe  here- 
dero. Hace  cuarenta  y  tres  años  (1837)  que  se  sienta 
en  el  trono  de  su  tio,  y  esta  casi  decana  de  los  sobe- 
ranos de  la  vieja  Europa  ha  visto,  por  lo  tanto,  des- 
plomarse muchas  monarquías.  Protegida  conira  la 
revolución  por  el  impuesto  de  los  pobres  (limosna  le- 
gal) que  contiene  ¡pero  á  qué  precio!  el  diluvio  del 
pauperismo,  la  reina  Victoria  ha  disfrutado  el  raro 
privilegio  de  llegar  sin  sacudidas  á  la  edad  de  sesen- 
ta y  un  años.  Colocada  sobre  el  pináculo  del  tem- 
plo constitucional,  absolutamente  irresponsable  d« 
las  locuras  de  sus  ministros,  y  no  teniendo  que  hacer, 
por  decirlo  así,  sino  dejarse  llevar  reinando,  declara 
hoy,  sin  aviso  previo,  que  está  absolutamente  decidi- 
da á  retirarse  de  los  negocios." 
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SECCIÓN  FíABOSA. 

FIESTAS  MOTiBLES  BE  ESTE  AXO  1880. 

Doiningo  Je  Septuagésima,  25  Enero.— Jliárcoles  de  Ceniza,  11 
Febrero.— Pajsuo,  de  líesarrsccion,  28  Marzd.— Ascensión  del  Se- 
Kor,  G  Mayo.— Pentecostés,  IG  Mayo.— Corpus  Christi,  27  Mayo.— 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  G  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALENDADO  DE  LA  SEMANA, 


FSBüESO  2-8  MABZO  2. 

29.   Domingo  II [ df  Cuareama. 
1.  Lunes.    El  B.  Miguel  Carvallo,  S.  J.,  Mártir.     San  Albino,  Ob. 
■¿.    2Iartes.  San  IjUcío,  Obispo  y  Mártir.  S.<inta  Secundila,  Mártir. 
3.  Miércoles.     Santos   Hemeterio   y -Celedonio,   Mártires.     Santa 

Cunegunda,  Virgen,  Emperatriz, 
-í.  Jueves.    San  Csíimiro,   rey.  Confesor.      San  Efrem,  Ob.  y  Mr. 
o.    Viernes.    La   Conmemoración  de  la  Preciosisima  Sanare     San 

Cirilo,  Mártir.  "    ° 

G.   Sábado.   Santos  Víctor,  Victoriano  y  Claudiano,  Mártires. 

SA?ÍTOS  HE3ÍSTEKI0  ¥  CELSDONÍÜ,  MÁRTIRES. 

_  Ei  Mártir  sf<n  Marcelo,  Geníurion  de  una  de  las  le- 
giones que  daba  Españ.a  al  ejército  del  imperio  ro- 
mano, tnvo  de  santa  Nona  su  espo.sa  doce  hijos,  to- 
dos los  cicles  fueron  invictos  mártires  de  Jesucristo, 
entre  ellos  Remeterio  y  Celedoaio,  nacidos  en  León, 
fen  el  siglo  III.  Educados  cristianamente  por  tan  san- 
tos padres,  supieron  unir  el  fervor  religioso  con  el 
valor  del  soldado  intrépido:  fieles  á  Dios  y  al  Empe- 
rador, su  conducta  fué  intachable.  Pero  para  po- 
derse entregar  más  á  la  oración  y  á  la  predicación 
de  la  fe,  á  que  Dios  les  llamaba',  dejaron  la  carrera 
militar,  y  cumplieron  con  zelo  los  cargos  de  su  nueva 
vocación,  lín  ol  año  268,  no  habiendo  su  padre  San 
Marcelo  querido  asistir  á  los  sacrificios  ofrecidos  á 
los  ídplo.s  en  la  fiesta  del  natalicio  de  los  emperado- 
res Diocleciano  y  Masimiano,  fué  preso  con  sus  hijos 
Hemeterio  y  Celedonio  de  orden  del  presidente  de 
León,  Anastasio  Fortunato,  y  cuando  Marcelo  fué 
llevado  á  Tánger,  donde  consumó  su  martirio,  sus  dos 
hijos  cargados  de  cadenas  fueron  traídos  á  los  cala- 
bozos de  Calahorra.  Cerca  de  un  año  estuvieron  pa- 
deciendo tormentos  tan  inauditos  que,  según  San 
Isidoro,  de  avergonzados  los  gentiles  no  permitieron 
se  publicasen.  Finalmente,  como  nada  pudiesen  re- 
cabar de  la  constancia  de  estos  héroes,  fueron  deca- 
pitados junto  al  rio  Arnedo.  Los  cristianos  sepulta- 
roa  sus  sagrados  restos  á  la  orilla  del  rio,  y  cuando 
hubo  logrado  la  Iglesia  dias  rnás  felices,  fueron  tras- 
ladados á  Calahorra,  y  .sus  cabezas  á  Santander. 
Parte  de  e.sto.s  santos  despojos  fué  con  el  tiempo 
tra.sladada  á  Saller.s,  lugar  del  principado  de  Cata- 
luña, desde  cuyo  punto  en  19  de  Octubre  de  1399, 
obtenidos  por  el  conde  D.  Eamon,  almirante  del  rey 
p.  Martia  do  Aragón,  fueron  llevados  solemnemente 
á  la  parroquial  iglesia  de  San  Miguel  de 'Cardona, 
donde  son  venerados  en  una  cript;!,  bajo  el  altar  ma- 
yor, y  en  una  arca  de  plata  desde  1524. 


ACTFALIBÁBES. 

1.  Ei  C¡i,ridían  latdü/jincer  de  Nueva  York 
croyc^s-í  obüg.ido  á  prevenir  el  país  contra  ¡a 
.peliciori  que  ios  Católicos  diri;^iero¡i  al  Pre.'^i- 
Ueritc  líave.s,  íí  fin  de  con.scguir  un  adecuado 
náincro  do  C.ipellanes' para  sus  hermanos  d(d 
ojér.'ito  y  do  la  ai-inada.  Esos  afectados  temores 
del  íntdUgem'-ir,  junto  con  su   insípido  modo  de 


discurrir  sobre  el  asunto,  Labi-a'ii  ya  llcg.;doal 
conociaiiento  de  nuestros  suseritores  por  la  en- 
trega del  dia  10  de  Enero.  Lo  (jue  no  sabra'n  y 
queremos  que  sepan,  es  la  raala  acogida  que 
recibieron  hasta  por  la  prensa  que  no  es  católi- 
ca, y  mejor  diríamos  muy  contraria  al  Catoli- 
cismo, aquellas  fútiles  á  la  par  que  pueriles  in- 
sinuaciones del  gran  papelón  inteligente  y  cristia- 
no del  Este.  A  le,  véase  cómo  exprésase  acerca 
de  lo  mismo  aquel  otro  paladín  del  campo  anti- 
católico, el  Keiü  York  Ohserver.  Mientras  el  pri- 
mero íingia  de  descubrir  un  peligro  en  el  au- 
mento de  nuestros  Sacerdotes  para  los  soldados 
y  marinos  de  ios  Estados  Unidos,  el  Ohser-Ber 
habla  ni  teme  que  otros  hablen  con  él  de  la  ma- 
nera que  sigue:  "No  tenemos  ningún  recelo  de 
afirmar,  que  el  principio  en  el  cual  está  funda- 
do el  proyecto  de  una  tal  \qj  (el  Army  Chaplain 
Bill)  es  justo;  y  nosotros  no  solo  lo  admitimos, 
sino  que  demandamos  para  los  soldados  católi- 
cos romanos  el  derecho  de  cumplir  con  los  ritos 
y  deberes  de  su  religión,  como  que  este  su  de- 
recho de  ellos  no  perjudique  á  los  derechos  de 
otros.  Se  encontrarán  dificultades  en  la  prácti- 
ca; pero  es  menester  vencerlas  mediante  tran- 
sacciones y  reglamentos  que  pongan  á  todos  en 
la  posibilidad  de  ejercer  las  obras  del  culto  con- 
forme á  los  dictámenes  de  la  conciencia  de  cada 
uno.''  Concluye  el  Ohserver  insistiendo  en  que 
los  derechos  garantizados  por  la  le}'  no  sean  ne- 
g.Tdos  á  nadie,  así  en  la  presente  como  en  otras 
circunstancias.  ¡Lo  que  va  de  unos  á  otros,  tam.- 
bien  entre  aquellos  que  difieren  por  sus  creen- 
cias religiosas  de  nosotros!  ¡Cuan  preciosa  cosa 
es  el  don  del  sentido  común;  mas  por  suma  des- 
gracia de  este  mundo  pecador,  no  con  todos  fué 
largo  de  sus  dádivas  el  Cielo! 


--s^>-^<^^— 


2.  Sígnese  recibiendo  de  Francia  noticias 
muj'  edificantes  del  celo  con  que  los  Católicos 
procuran  de  socorrer  á  sus  Prelados,  después 
que  las  Cámaras  legislativas  tuvieron  á  bien  re- 
ducirles las  no  muy  pingües  asignaciones  de 
otro  tiempo.  El  Progres  JVaíional  de  Troyez  pu- 
blica la  tercera  lista  de  suscripciones  á  favor  de 
aquel  Obispo,  Monseñor  Cortet.  El  BuV.etin  Ca- 
tholique  de  Montanban  anuncia  que  el  Cabildo 
de  aquella  Catedral  entregó  á  su  Prelado,  Teo- 
doro Legain,  una  buena  suma  á  fin  de  aliviarle 
en  sus  presentes  necesidades.  La  Semaine  JRe- 
U.gieuse  de  Périgord  narra  que  el  Clero  de  aque- 
lla diócesis  ha  ya  ofrecido  á  .«u  amado  Pastor 
el  don  de  5,000  francos.  ?»íonseñor  Rivet.  Obi.?- 
po  do  Dijon,  recibió  las  mismas  séllales  de  afec- 
to de  varios  puntos  de  su  diócesis.  ^ías  el  ve- 
nerando anciano,  al  paso  que  expresa  s'i  grati- 
tud, hace  saber  á  sus  devotos  fieles  que  no  acep,- 
tará  la  ofrenda,  sino  cuando  se  viere  aprennado 
por  una  necesidad  extrema;  y  cFto  para  que  los 
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pobres  de  ?u  jurisdicción  no  corran  el  riesgo  de 
sufrir  algua  daño,  por  tantos  sacrificios  de  ge- 
nerosidad verdaderamente  cristiana  que  todos 
los  dias  se  hacen.  Este  ejemplo  fué  seguido  por 
Monseñor  Bourret,  Obispo  de  Rodez,  quien  in- 
formado de  que  los  Curas  babian  abierto  una 
suscripción  á  su  favor,  declaró  que  quedaba 
mus'  agradecido  por  un  tal  acto,  aunque  creia 
no  deberlo  aceptar  [)or  el  momento. 


3.  Los  insignes  sabios  católicos  de  Roma,  ani- 
mados con  el  ejemplo  de  León  Xllf,  contribu- 
yen cuanto  está  de  su  parte  al  mayor  brillo  y  á 
la  propagación  de  las  ciencias.  La  Academia  de 
coni'erencias  histórico-jurí'iicas,  establecida  en 
el  palacio  Spada,  ha  decidido  publicar  una  re- 
vista que  será  recibiiia  con  gran  júbilo  por  los 
verdaderos  sabios.  Dicha  revib^ta  en  la  que  co- 
laboraráu  todos  los  insignes  profesores  de  dicha 
Academia,  publicará  documentos  inéditos  rela- 
tivos á  la  historia  y  al  derecho,  que  se  hallan  en 
la  Biblioteca  Vaticana  y  en  el  Archivo  de  los 
palacios  apostólicos,  disertaciones  sobre  las  cien- 
cias históricas  y  jurídicas,  y  sobre  las  ciencias 
afines  á  estas,  y  será  como  una  colección  y  un 
archivo  de  nuevos  y  poco  conocidos  documen- 
tos, y  de  fuentes  primarias  y  secnndaiias  de  no- 
ticias concernientes  al  derecho  y  á  la  historia. 
La  revista  será  dirigida  por  el  ilustre  abogado 
Camilo  Re. 


^  «  » 


4.  Un  periódico  del  Este  vuelve  á  llamar  la 
atención  de  los  Católicos  sobre  los  males  que  se 
derivan  de  los  matrimonios  mixtos.  La  educa- 
ción de  los  hijos  es  la  que  corre  más  peligro  con 
esos  enlaces  entre  Católicos  y  disidentes;  así 
nota  el  contemporáneo  á  que  nos  referimos,  y 
así  notábamos  también  nosotros  en  el  mes  de 
Enero  del  año  pasado,  á  propósito  de  la  senten- 
cia que  acababa  de  llevar  la  Corte  Suprema  de 
Inglaterra  contra  la  Señora  Agar-EUis,  negán- 
dola el  derecho  de  educar  á  su  prole  en  la  reli- 
gión de  su  noble  familia.  Es  verdad,  decíamos 
entonces,  que  la  iglesia  permite  semejantes 
uniones,  y  que  el  casamiento  de  un  Católico  con 
uno  de  otra  confesión  solo  celébrase  bajo  condi- 
ción de  que  los  hijos  sean  bautizados  y  educa- 
dos católicamente;  pero,  añadíamos,  no  raras 
veces  acontece  que,  pasada  la  fiesta,  ya  no  se 
piensa  más  en  lo  que  habíase  convenido,  y  esto 
casi  siempre  por  culpa  de  la  parte  acatólica.  La 
Señorita  Stonor  no  habia  consentido  en  su  casa- 
miento con  el  Señor  Agar-Ellis,  sino  después 
(¡ue  este  hubo  dado  su  palabra  de  honor,  no  so- 
lamente á  ella  mas  aun  á  sus  padres  y  demás 
miembros  de  su  familia,  de  hacer  educar  en  la 
fe  católica  á  todos  los  hijos  que  nacerían  de 
aquella  uuion:  siri  embargo,  como  se  ficordarán 


nuestros  lectores,  apenas  tuvieron  el  primer 
hijo  que  el  padre  retractó  su  promesa,  insistien- 
do que  fuera  educado  en  la  secta  protestante. 
¡Ojalá  este  hecho  de  antaño  fuese  el  único  de  su 
clase,  ó  al  menos  uno  de  los  pocos  que  suelen 
acontecer;  mas  desgraciadamente  no  es  más  que 
un  ejemplo  algún  tanto  insigne  de  lo  que  sucede 
con  harta  frecuencia,  bien  que  en  esferas  menos 
elevadas  y  sin  meter  tanto  ruido.  La  Revista 
Católica  de  Brooklyn  nos  hablaba  en  su  número 
del  21  de  Febrero  de  toda  una  numerosa  paren- 
tela, vuelta  parte  protestante  y  parte  indiferen- 
te en  materia  de  religon,  precisamente  á  causa 
de  tales  matrimonios.  Dígase  lo  que  se  quiera 
para  excusarse,  el  solo  pensamiento  de  incurrir 
en  una  desgracia  de  tal  naturaleza  debiera  re- 
traer á  todo  buen  Católico  de  imitar  á  ciertos 
padres  é  hijos  demasiado  candorosos  bajo  este 
respecto.  Las  promesas,  sobre  todo  si  hechas 
en  algún  aprieto,  muy  á  menudo  se  las  lleva  el 
viento,  y  lo  que  queda  es  un  doloroso  é  irrepa- 
rable desengaño. 


o.  "Francia,"  dijo  el  Scientific  American  del  7 
de  Febrero,  "está  dando  otra  prueba  de  ser  ella 
una  de  las  más  maravillosas  naciones  que  exis- 
ten sobre  la  faz  de  la  tierra."  Los  desastres  de 
la  guerra  Franco-Prusiana,  y  el  desembolso  de 
cinco  mil  millones  de  francos  como  indemniza- 
ción de  la  guerra,  hubieran  arruinado  una  na- 
ción ordinaria.  Mas  Francia  no  es  una  nación 
ordinaria,  y  de  aquí  se  sigue  que  no  solamente 
se  libró  de  aquella  carga,  sino  que  ahora  está 
meditando  hacer  unas  expensas  para  las  mejo- 
ras interiores  del  país  como  solo  podria  hacerlas 
el  país  más  próspero  del  mundo.  Sabido  es 
que  Mr.  Freycinet,  actualmente  Primer  Minis- 
tro de  la  República  Francesa,  antes  de  dejar  su 
antiguo  ministerio,  habia  diseñado  hábilmente 
una  ley  que  abarcaba  un  proyecto  gigantesco 
para  la  creación,  extensión  y  unión  de  los  ferro- 
carriles y  canales  de  todo  el  país.  El  costo  de 
esta  empresa  ha  sido  calculado  en  nueve  mil  mi- 
llones de  francos,  ó  sea  300,000,000  de  libras  es- 
terlinas; pero  Francia  no  se  acobarda,  y  en  doce 
años  se  ha  de  llevar  á  cabo  el  proyecto  en  toda 
su  extensión.  Ya  Francia  se  distingue  por 
lo  completo  de  su  sistema  de  ferrocarriles,  el 
cual,  con  sus  rios  y  canales,  proporciona  medios 
de  comunicaciones  que  al  parecer  dejan  muy 
poco  que  desear;  pero  ella  está  persuadida  que 
puede  haber  mejoras,  y  va  á  añadir  16,000  mi- 
llas á  sus  ferrocarriles,  y  900  milas  á  sus  rios 
y  canales." 

Luego  viene  algún  noble  y   profundo    talento 
de  nuestras  cercanías,  algún  astro  esplendoroso 
del  firmamento  puritánico,  y  no  conociendo  más 
^    tierras  que  las  de  su  nana,  grita  á  voz  en  cuello 
contra  las  rabias  latinas,  la  civilización  latina,  la 
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iglesia  latina  etc.  etc.  La  prosperidid  y  gran- 
deza de  Francia  no  es  de  hoy  dia;  data  de  mil 
años  atrás,  y  es  obra  del  Catolicismo.  Es  me- 
morable la  sentencia  de  Gibbon,  autor  por  cier- 
to nada  sospechoso:  "El  Reino  de  Francia, 
el  más  bello  después  de  aquel  del  cielo,  fué  he- 
cho por  los  Obispos,  como  el  panal  de  miel  es 
hecho  por  las  abejas." 


6.  El  primer  ministro  de  la  República  Fran- 
cesa, Mr.  de  Frejcinet  es  Protestante.  Y  aun- 
que los  Protestantes  generalmente  no  crean  ya 
en  los  milagros,  sin  embargo  el  pueblo  francés 
llama  á  Mr.  de  Freyciuet  el  miniatro  del  milagro. 
Ese  apodo  tiene  su  razón,  fundada  en  el  hecho 
siguiente,  contado  por  La  Civüisation.  El  se- 
ñor Henry  Lasserre  hallábase  casi  completa- 
mente ciego,  no  pudiendo  ya  ni  leer  ni  escribir. 
Aconsejóle  el  Sr.  de  Freycinet  que  acudiese 
al  agua  milagrosa  de  Lourdes.  Pero  Enrique 
Lasserre,  que,  aunque  habia  sido  Católico  en  su 
niñez,  era  ya  racionalista  puro,  sin  fe  ninguna  en 
lo  sobrenatural,  rio'se  del  consejo  de  su  amigo 
Protestante,  ydesecho'lo.  Freycinet  no  se  rindió. 
Habiendo  combatido  los  escrúpulos  del  enfermo 
incrédulo,  escribió  de  propio  puño  una  carta  al 
cura  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes,  pidiéndole 
enviara  á  su  amigo  un  poco  del  agua  preciosa. 
Llegó  el  agua;  pero  de  Freycinet  encomendó  á 
Lasserre  que,  antes  de  bebería,  pusiese  su  alma 
ea  buen  estado,  á  fin  de  hacerse  digno  del  mila- 
gro; se  acordase  que  era  Católico  por  su  bautis- 
mo, y  cumpliese  con  sus  deberes  como  tal,  con- 
fesándose y  comulgando.  Mucho  le  costó  al  Sr. 
Lasserre  ceder  á  las  instancias  de  su  amigo, 
pero  hízolo.  Confesado  y  comulgado  bebió  el 
agua  y  recobró  la  vista.  Fué  después  el  más 
ardiente  defensor  de  las  apariciones  de  la  Vir- 
gen en  Lourdes,  describiendo  su  historia  y  de- 
mostrando su  verdad  de  una  manera  propia 
para  satisfacer  al  más  caviloso  y  confundir  al 
más  escéptico.  Así  el  Protestante  causó  la  con- 
versión del  mal  Católico.  Ahora  Mr.  de  Frey- 
cinet es  primer  Ministro  de  la  República.  Ve- 
remos su  actitud  cuando  desde  la  tribuna  libra- 
rán guerra  á  lo  sobrenatural  y  ensalzarán  el  ma- 
terialismo. 


7,  ¡Pobre  Treínta-y-Cuatro\  está  por  estos 
dias  que  parece  una  víbora  cuando  le  pisan  el 
rabo:  tantos  y  tales  son  los  espumarajos  que 
echa  por  la  boca!  Y  bien  tiene  razón,  pues  más 
que  pisarle  el  rabo,  lo  han  dado  una  estocada 
en  el  corazón,  atacando  el  ídolo  de  su  vida,  á 
saber,  las  escuelas  no-sectarias  y  mixtas.  Era 
tan  delicioso  para  el  caballeresco  paladín  de  Las 
Cruces  ver  unidos,  bajo  un  mismo  techo  y  entre 
as  mismas  paredes,   airosos  mancebos  y  gen- 


tiles doncellas,  que  no  hubiera  perdonado  ni  á 
los  dioses  del  Olimpo  el  chistar  contra  la  tal  en- 
cantadora fusión.  ¡Figuraos  si  podia  perdonar  á 
un  Cura!  y  á  un  cura  que  osa  hablar  "ex  ca- 
thedra!"  es  decir  desde  el  pulpito  de  la  iglesia!! 
Oh  temporal  oh  mores!  ¡oh  tiempos  de  los  Moros! 
como  tradujo  el  otro.  El  Cura  de  Las  Cruces 
á\ÍQ  ex  eathedra:  "Digno  es,  (la  escuela  mixta) 
de  llamarse  escuela  de  prostitución,  y  lo  será."' 
No,  hombre;  no  diria  así;  diria  cuando  más: 
"Digna  es,"  y  no  diria  mal. — Pero,  es  un  insul- 
to hecho  á  toda  la  población. — Tampoco,  hijito: 
porque,  lo  primero,  no  es  cierto  que  todo  Las 
Cruces  salió  de  tales  escuelas;  lo  segundo,  no  es 
cierto  que  los  que  á  ellas  fueron,  fueran  por  su 
propia  elección,  y  conociendo  ellos  ó  sus  padres 
el  peligro  de  aquellos  deleitables  planteles;  ter- 
cero no  es  cierto  finalmente  que  no  esquivaran 
el  peligro;  luego  el  insulto  es  parto  de  tu  imagi- 
nación. Eres  vivaracho  y  algo  atolondrado;  por 
eso  no  es  de  extrañar  que  tomes  á  menudo  gato 
por  liebre.  Mas  el  mayor  agravio,  y  lo  que  cons- 
tituye el  crimen  verdadero  del  Cura  de  Las  Cru- 
ces, es  haber  llamado  "papelucho"  al  Treinta-y- 
Cuatro!  Señor!  qué  atrocidad!  Hubiese  dicho 
papelote,  ó  papelico,  ó  papelillo,  menos  mal; 
pero  "papelucho!"  A  todo  un  Treinta- y- Cuatro! 
¡señor!  "papelucho!"  Y  ex  eathedra!  Eso  sí  que 
ni  nosotros  se  lo  abonamos  al  Señor  Cura  de 
Las  Cruces! 


La  existenciíi  del  Cristiaiúsmo  y  sus  ad- 
versarios. 


El  hecho  de  la  existencia  del  Cristianismo  en 
el  mundo  es  de  aquellos  que  es  imposible  negar, 
por  más  que  uno  se  empeñare  en  hacerlo  así. 
La  verdad  de  sus  doctrinas,  la  santidad  de  su 
moral,  la  divinidad  de  su  fundador,  la  misión 
celestial  de  sus  apóstoles,  la  autenticidad  de 
sus  glorias,  el  número  y  heroísmo  de  sus  már- 
tires, las  virtudes  angelicales  de  sus  vírgenes, 
la  austeridad  y  pureza  de  sus  confesores,  la  su- 
blimidad de  sus  ritos,  la  eficacia  de  sus  sacra- 
mentos; todo  fué  puesto  en  duda,  contra  todo 
se  declamó,  de  todo  se  hizo  mofa,  todo  fué  im- 
pugnado y  contradicho.  Pero  esto  de  que  por 
el  espacio  de  rail  ochocientos  años  y  más  haya 
existido  una  religión  con  su  propio  culto,  con 
sus  creencias,  con  sus  templos,  con  sus  leyes, 
autoridades  y  organización;  que  esta  T'eligion 
afirme  de  haber  sido  creada  por  un  Hombre- 
Dios  que  llamóse  Cristo,  y  de  quien  deriva  su 
nombre  de  cristiana;  esto  no,  no  va  sujeto  á 
disputa,  pues  es  un  hecho  patente,  que  vive  }- 
diera  en  los  ojos  del  más  miope  entre  los  hom- 
bres. 

Ahora  bien,  en  el  supuesto  de  que  dicha  re» 
ligion  es  una  embustería  de  las  tantas  que  fue» 
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ron  forjadas  bajo  la  capa  del  cielo,  según  opi- 
nan y  dicen  de  opinar  los  que  no  admiten  la  re- 
velación del  Cristianismo;  será  lícito  preguntar, 
¿cómo  fué  que  tamaña  superchería  halló  tan  ge- 
neral acogida,  apoderándose  de  los  entendimien- 
tos y  voluntades  humanas  de  modo  que  fueron 
inútiles  todos  los  esfuerzos  que  hicieron  para 
desarraigarla?  En  otras  palabras,  si  ha  existido 
y  existe  todavía  en  medio  de  todas  las  naciones 
de  la  tierra  el  hecho  de  una  religión  que  dícese 
cristiana  por  ser  Cristo  su  autor,  aun  dado  caso 
que  esa  religión  es  una  mentira,  un  engaño, 
siempre  deberá  señalarse  una  causa  que  nos  dé 
razón  de- la  existencia  permanente  de  un  tal 
hecho  en  el  mundo,  á  través  de  diez  y  ocho  si- 
glos en  los  que  no  dejóse  piedra  por  mover  á 
ñn  de  aniquilarlo:  ¿cuál  fué  ella? 

La  pregunta  es  obvia,  es  legítima;  tan  obvia 
y  legítima  como  seria  pedir  el  cómo  y  porqué 
de  otro  hecho  cualquiera,  sobre  todo  si  de  algu- 
na práctica  importancia  y  de  proporciones  al- 
gún tanto  maravillosas. 

No  se  acobardan  los  enemigos  del  nombre 
cristiano:  contestan;  mas  ¡ay  qué  raza  de  contes- 
tación! mpjor  valia  haberse  callado.  No  obs- 
tante, oigámosla:  de  algo  nos  servirá. 

Lis  tendencias  de  la  ciencia,  dicen  ellos, 
cuando  por  primera  vez  apareció  el  Cristianis- 
mo en  el  mundo,  y  la  dominación  del  imperio 
romano  sobre  casi  todos  los  paises  entonces  co- 
nocidos, estas  fueron  las  dos  causas  que  de  con- 
suno contr¡bu3'eron  á  que  prevaleciera  ese  frau- 
de entre  los  hombres,  desde  la  esfera  más  ele- 
vada de  la  aristocracia  hasta  el  ínfimo  grado  de 
la  plebe.  Por  un  lado  la  ciencia  estaba  cansada 
de  esa  muchedumbre  de  dioses  que  tenían  como 
esclavizado  al  vulgo  pagano,  mientras  que  por 
otro  los  Césares  de  Roma  iban  en  busca  de  un 
medio  eficaz  para  contener  debajo  de  su  cetro  á 
los  pueblos  de  sus  ambiciosas  conquistas.  A 
esas  tendencias  de  la  ciencia  á  la  sazón,  así  co- 
mo á  los  deseos  de  los  dominadores  romanos, 
respondía  por  sus  cabales  la  religión  cristiana. 
En  efecto,  á  la  multitud  de  dioses  de  la  gentili- 
dad, el  Cristianismo  oponía  su  dogma  fundamen- 
tal de  un  solo  Dios  verdadero,  al  paso  que  con 
lo  sensato  y  firme  de  su  constitución,  ofrecía  á 
los  gobernantes  de  la  antigua  Roma  el  medio 
más  seguro  que  podían  haber  ideado,  á  fin  de 
hacer  homogéneas  las  diversas  partes  de  aquel 
vasto  imperio,  y  mediante  la  unidad  religiosa 
conseguir,  que  á  largo  andar  no  se  rompiesen 
los  vínculos  de  la  política,  ni  saliese  impotente 
el  dominio  de  la  fuerza. 

Aquí  lo  tenemos  todo  entero  y  sin  menosca- 
bo, ese  parto  de  la  fecunda  Minerva  racionalis- 
ta. Tal  es  el  modo  de  discurrir  de  esos  señores, 
que  de  nada  se  pican  tanto  como  de  ser  hom- 
bres positivo"?,  ó  sea,  hombres  que  solo  miran  á 
la  realidad  de  las  cosa^   C}i   sus  inyestigaciones 


científicas,  sin  pagarse  de  palabras  huecas  ni 
fantásticos  razonamientos. 

¡Válganos  Dios;  y  esto  es  raciocinar  fundán- 
dose en  la  mera  consideración  de  los  hechos  y 
en  la  realidad  de  lo  que  se  vé! 

Si  nuestros  opositores  hubiesen  querido  pro- 
ceder esta  vez  de  un  modo  consiguiente  á  sus 
decantadas  teorías,  en  lugar  de  satisfacerse  con 
razones  de  pura  invención  suya,  habrían  exami- 
nado sin  prevenciones  el  hecho  de  la  religión 
cristiana,  cual  realmente  ha  existido,  antes  de 
chistar  en  un  asunto  de  tan  alta  trascendencia. 
Pero  ya  se  vé:  nadie  hují-e  tanto  del  examen  im- 
parcial de  los  hechos,  cuanto  los  "secuaces  infle- 
xibles de  una  filosofía  positiva."  Y  además  de 
esto,  preveían  ellos  que  un  estudio  serio  sobre 
la  naturaleza  del  Cristianismo  les  hubiera  pro- 
bablemente conducido  á  consecuencias  diversas 
de  aquellas  á  que  fingen  de  haber  venido;  y 
como  lo  que  menos  buscan  es  la  verdad,  así  es 
que  prefirieron  hablar  antes  de  haber  examina- 
do. 

Por  amor  j  en  gracia  de  los  que  no  quisiéra- 
mos que  tomasen  gato  por  liebre  en  esta  ó  es- 
toira  ocasión,  especialmente  ahora  que  es  muy 
barato  el  oír  también  por  acá  cosas  del  otro 
mundo,  hagamos  nosotros  también  un  tal  exa- 
men, aunque  fuere  brevemente,  y  tan  solo  cuan- 
to baste  para  dar  siquiera  una  idea  de  la  futili- 
dad de  los  discursos,  con  que  muchos  procuran 
desentenderse  de  la  revelación  cristiana. 

p]xamínando  pues  el  hecho  del  Cristianismo, 
mas  no  con  el  lente  de  preocupaciones  quiméri- 
cas, lo  que  realmente  manifiéstase  á  la  vista  es: 
la  excelencia  y  unidad  de  sus  doctrinas;  la  san- 
tidad y  oerfeccion  de  sus  leyes;  el  celo  y  mila- 
gros de  ios  que  lo  predican;  el  heroísmo  de  es- 
tos mismos  en  defender  la  fe  que  anuncian,  su- 
friendo á  veces  persecuciones  de  todo  género, 
tormentos  cruelísimos  y  hasta  la  muerte;  una 
jerarquía  admirablemente  ordenada;  mucha  su- 
bordinación de  parte  de  los  creyentes;  final- 
mente la  propagación  rápida  y  permanencia  in- 
concusa de  un  evangelio  austero,  á  pesar  de  to- 
das las  tempestades  que  soltáronse  en  contra. 

Esto  supuesto,  no  preguntamos,  bien  que  ten- 
dríamos derecho  de  hacerlo,  si  una  religión  con 
tales  distintivos  pueda  explicarse  por  causas 
meramente  naturales,  como  son  las  que  aducen 
nuestros  adversarios:  solo  pedimos  en  primer  lu- 
gar, se  nos  apunte  aun  el  más  tenue  indicio  del 
influjo  que  tuvo  la  ciencia  de  los  antiguos  en  el 
establecimiento  de  esa  religión  cuya  verdad  se 
niega. 

Lo  cierto  es,  que  mientras  los  sabios  de  la  an- 
tigüedad hacían  alarde  de  su  ciencia,  en  gran 
parte  errónea,  desde  las  cátedras  y  en  las  aca- 
demias, doce  hombres  iliteratos  de  la  Judea 
empezaron  á  predicar,  primero  en  Jerusalen  y 
después  por  todo  el  mundo,  una  doctrina  nueva 
y  una'moral  hasta  entonces  inaudita. 
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La  doctrina  de  los  primeros  apóstoles  del 
Cristianismo,  si  se  la  compara  con  la  enseñanza 
de  los  filúsofos  paganos,  no  muestra  nada  que  la 
sea  común  con  esta,  menos  unos  puntos  muy 
elementales  de  razón  natural,  y  acerca  de  los 
cuales  aquellos  sabios  tampoco  iban  de  acuerdo. 
Por  lo  demás  encuéntrase  tanta  diversidad  y 
oposición  entre  ellas,  que  cuando  el  Apdstol 
San  Pablo  se  fué  á  exponer  en  el  Areopago  de 
Atenas  las  principales  creencias  de  la  nueva 
religión,  casi  todos  aquellos  iluminados,  flor  y 
nata  de  la  antigua  ilustración,  riéronse  de  él 
como  de  un  extravagante  charlatán  f  Véase  el 
capítulo  XVII  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles). 
Y  sin  embargo  esas  mismas  creencias  no  sola- 
mente fueron  después  profesadas  en  todo  el 
mundo,  sino  que  fueron  defendidas  con  tanto 
ahinco,  que  hasta  derramóse  sangre,  y  muchísi- 
ma sangre  á  su  favor  por  los  recien  convertidos. 
Luego  nótese,  antes  de  pasar  adelante,  la  gran- 
de paradoja  que  hubiérase  realizado  en  la  gra- 
tuita suposición  de  nuestros  amigos,  los  satéli- 
tes del  Deísmo  y  de  otras  peores  pampiroladas: 
los  antiguos  sabios,  los  cuales  generalmente  ha- 
cían zumba  de  las  doctrinas  cristianas,  habrían 
sido  los  propios  promotores  de  estas  doctrinas; 
y  faltando  de  unidad  en  su  enseñanza,  habrían 
sabido  propalar  y  mantener  un  conjunto  de  dog- 
mas, tan  bien  concordantes  el  uno  con  el  otro 
que  es  una  maravilla  de  las  más  prodigiosas. 

Hágase  ahora  el  mismo  raciocinio  acerca  de  la 
lej',  promulgada  por  el  Cristianismo,  y  observa- 
da con  suma  exactitud  pur  los  primeros  fieles. 
¿En  quién  de  los  antiguos  filósofos  encuéntrase 
una  moral  tan  pura  y  severa,  como  es  la  que 
fué  publicada  por  los  propagadores  del  Evan- 
gelio? Siendo  así  que  aquellos  mí.smos  los  cuales 
son  reputados  otros  tantos  luminares  de  la  rao- 
ral  pagana,  Sócrates,  Platón,  Tulío.  caen  muy  á 
menudo  en  errores  torpísimos,  teniendo  por 
lícitas  acciones  del  todo  repugnantes  á  la  sana 
razón,  y  haciendo  servir  el  mismo  ejercicio  de 
las  virtudes  á  la  ambición,  á  la  vanidad  y  á 
otros  intentos  menos  nobles. 

En  fin,  si  las  tendencias  de  la  ciencia  á  la  sa- 
zón hubiesen  contribuido  como  causa  al  esta- 
blecimiento j  portentosa  difusión  c^el  Cristia- 
nismo, los  que  con  más  prontitud  lo  hubieran 
abrazado  habrían  sido  ciertamente  los  mismos 
sabios  con  sus  discípulos.  Pero  sucedió  todo  al 
revés;  puesto  que  ninguna  clase  do  la  sociedad 
pagana  se  resistió  tanto  á  inclinar  su  frente  ante 
el  estandarte  de  la  Cruz  cuanto  ellos.  Y  bien  lo 
experimentó  San  Pablo,  quien  si  dondequiera 
ganaba  á  Cristo  poblaciones  enteras,  en  el  Are- 
opago, según  raás  arriba  notábamos,  apenas  lo- 
gró convertir  á  muy  poquitos.  Además  deque, 
el  mi.-smo  San  Pablo  nos  habla  del  escarnio,  con 
que  h)3  sabios  y  prudentes  de  este  mundo  aco- 
gieron las  primeras  noticias   de   la  predicación 


evangélica,  tachada  por  ellos  de  estupidez 
{Epístola  If  dios  Corintios,  cap).  I).  Una  prueba 
también  convincente  de  la  guerra,  que  los  sa- 
bios hicieron  al  Cristianismo,  sería  fácil  hq^llarla 
en  los  escritos  de  los  antiguos  Padres  de  la 
Iglesia;  mas  no  queremos  dilatarnos  demasiado. 
Punto  pues,  y  varaos  á  la  segunda  causa  seña- 
lada. Bastarán  [)Ocas  palabras  y  la  echaremos  á 
rodar. 

A  fe,  solo  una  cabeza  de  chorlito  podrá  per- 
suadirse de  que  fuese  causa  del  Cristianismo  en 
el  mundo  la  (|ue  mostróse  la  más  encarnizada 
enemiga  de  la  profesión  cristiana.  ¡Ah  qué  ne- 
cedad! ¡La  dominación  roraana!  ¿No  sabemos 
tal  vez  cuál  haya  sido  la  actitud  de  los  Césares 
Capitolinos  ante  los  progresos  de  la  religión  de 
Jesucristo?  ¿No  fué  precisamente  la  de  jurados 
perseguidores?  No  hay  quien  lo  ignora:  por  el 
espacio  de  tres  siglos,  y  sobre  toda  la  vastedad 
del  imperio  romano,  fué  vertida  la  sangre  de  los 
Cristianos  con  una  crueldad  de  que  no  presenta 
otro  ejemplo  la  historia  del  .género  humano. 
Bastaba  que  uno  fuese  reconocido  por  Cristiano 
para  que  no  solo  los  gobernantes,  mas  aun  los 
conciudadanos,  los  amigos  y  por  fin  á  veces  los 
parientes  más  cercanos,  le  arrastraran  delante 
de  los  tribunales  y  procuraran  su  muerte.  Y 
todo  esto  porque  la  religión  cristiana  era  juzga- 
da perjudicial  al  imperio,  y  así  los  Cristianos 
eran  aborrecidos  como  enemigos  de  la  patria. 

Esto  es  lo  que  nos  dice  la  historia.  De  mane- 
ra que  si  el  enq)eñarse  en  destruir  por  todas  las 
vías  posibles  el  Cristianismo  de  la  faz  de  la 
tierra,  es  lo  misrao  que  ampararlo  x  promover- 
lo; confesamos  que  íbamos  fatalmente  equivoca- 
dos, creyendo  que  fuera  verdadero  lo  que  nos 
hablan  enseñado  por  allá  en  nuestras  rancias 
escuelas  del  viejo  mundo:  es  decir,  que  dos  pro- 
posiciones, de  las  cuales  una  afirma  lo  que  otra 
niega,  no  pueden  ser  ambas  á  un  mismo  tiempo 
verdaderas,  ni  á  un  mismo  tiempo  falsas. 


Álbiiquerqiie. 

f  Coi nuTi ¡cada  trad/icido  del  inglés.) 

xVlbuíjuerque  es  un  lugar  muy  agradable.  Los 
naturales  del  país  forman  la  mayoría  de  la  po- 
blación, pero  hay  un  buen  elemento  de  ciudada- 
nos del  Este. 

La  escuela  pública  de  este  lugar  está  bajo  la 
dirección  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Je- 
sús. Al  ser  introducidos  por  el  afable  P.  Di 
Palma  en  la  espaciosa,  cómoda  y  bien  ventila- 
da escuela,  no  es  fácil  expresar  el  placer  que 
nos  causó  el  buen  gusto,  la  limpieza  y  orden 
que  admiramos  por  todas  partes.  Globos,  ma- 
pas, exquisitos  grabados  se  presentan  al  ojo 
dondequiera  que  se  vuelva.  Perchas  para  las 
gorras  y  sombreros    de    los  muchachos,  plaza  ó 
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patio  para  los  recreos,  y  efectivamente  todo  lo 
que  puede  conducir  al  bienestar  y  contento  de 
los  discípulos,  y  que  baria  honor  aun  á  las  afa- 
madas escuelas  públicas  del  Este. 

Los  Padres  tienen  sin  duda  alguna  la  mejor 
huerta  que  yo  haya  visto  en  Nuevo  Méjico;  lo 
que  ha  debido  servir  de  estímulo  aun  al  progre- 
so material  de  esta  porción  del  país,  por  el  ex- 
traordinario buen  éxito  obtenido  en  el  cultivo 
de  la  fruta  y  en  la  agricultura  en  general.  En 
su  huerta  vi  el  castaño  Europeo,  el  almendro,  el 
durazno,  el  peral,  el  manzano,  el  ciruelo,  el  ce- 
rezo, el  membrillo,  y  el  albaricoque.  La  Cali- 
fornia va  á  tener  su  rival  en  el  Yalle  del  Rio 
Grande. 

Tuviuios  el  gusto  de  saludar  á  los  Padres 
Gentilc,  Durante,  Tromby,  Di  Palma,  y  final- 
mente al  P.  Carlos  Personé,  hermano  de  nues- 
tro generoso  y  docto  amigo  el  Presidente  del 
Colegió  de  Las  Yegas. 

La  población  nativa  de  Nuevo  Méjico  ha  te- 
nido mci}'  á  menudo  la  desgracia  de  ser  difama- 
da por  escritores  ignorantes  ó  prevenidos.  De 
la  población  Mejicana  de  Albuquerque  yo  diré 
solamente  que  las  paredes  de  adobe,  frecuente- 
mente muy  modestas  en  su  exterior,  contienen 
un  interior  tan  atractivo  como  las  mejores  resi- 
dencias del  Este,  no  obstante  todo  lo  que  diga 
en  contra  el  Rev.  (?)  Foote.  Pero  tributo  de 
alabanza  mucho  más  grande  que  este  dará  el  vi- 
sitador irapareial  á  la  generosidad  instintiva,  á 
la  hospitalidad,  amabilidad  y  finura  de  esta  po- 
blación. Se  les  ha  de  hacer  justicia,  si  en  lo  ma- 
terial no  están  tan  adelantados  como  otros  pue- 
blos, pues  hasta  ahora  han  estado  apartados 
y  aislados  de  todos  los  medios  de  progreso  tan 
fáciles  de  obtener  en  otras  partes.  Hasta  otra 
vez.  KepvNal. 


Las  Lo2;ias  y  sus  iiioribuiitios  en  Bélgica. 


Publicaremos  el  siguiente  extracto  de  la  Ger- 
mania,  por  si  acaso  los  miembros  de  la  masone- 
ría de  por  acá  reconocen  en  é!  algo  de  sus  [)ro- 
pias  tendencias,  proyectos,  aspiraciones,  deseos, 
aficiones,  sentimientos,  ú  otra  cosa  cualquiera 
que  los  relacione,  con  las  Logias  de  la  grande 
HermamJ'td  en  el  continente  europeo;  y  si  no 
¿porqué  no  se  oye  nunca  ni  la  más  lijera  protes- 
ta contra  los  procederes  de  aquellos  grandes 
Hermanos?  6  cómo  se  explica,  ó  en  qué  consis- 
te su  fraternal  unión?  Los  mi.-terios  de  la  Ma- 
sonería se  nos  hacen  más  oscuros  é  ininteligi- 
bles que  cuantos  nos  proponen  los  Papas  y  la 
Biblia.     Dice  pues  la  Gerinania: 

"En  la  actualidad  el  interés  principal  del  pú- 
blico e.^tá  concentrado  en  las  circunstancias  que 
íicompafi;iron  la  muerte  del  Vizconde  de  Grin- 
berg.     Ese  señor,  cjue   fué  soltero,  pertenecía  ú 


un  partido  ¿íJem?  y  auna   Logia,   y  habia  sido 
por  largo  tiempo  Embajador  Belga  en  CoBstan- 
tinopla.      Poseia   una  vasta    propiedad,    cuya 
mayor  parte  legd    á  la   Universidad  Liberal  de 
Bruselas.     Mucho  tiempo  hace  que  la  Logia  ha- 
bía obligado  á  sus  miembros  á  declarar  ante  un 
notario  público  y  testigos,  que  en  caso  de  muer- 
te no  se    envileceriun    á   enviar  por  un  cura,  v 
que  mandarían    ser    enterrados  con  los  solos  ru 
tos  civiles.     El  Miv<?  de  Grinberg,  quien  habia 
dado  una   notable   suma  de    dinero  al  Ministro 
Van  Humbeeck    para   ayudarle  á  hacer  todo  el 
daño  posible  á  las  escuelas  libres  de  los  Católi- 
cos, habia   cumplido   con   las  condiciones  de  la 
Logia.     Al  tener  noticia  de  su  enfermedad,  fue- 
ron á  verle  dos  de  sus  nobles  parientes.     Algu- 
nos Hermanos  de  la    Logia  custodiaban  el  pala- 
cio, y  espiando  desde  la  puerta  del  cuarto  don- 
de se  hiliaba  el  enfermo,  escucharon  ciertas  pa- 
labras de  una  plática  religiosa  dirigida  al  enfermo 
por  la  Condesa.     Enviaron  inmediatamente  por 
el  comisario    de  policía,   quien   introduciéndose 
forzosamente    en  el  cuarto  del  enferm.o  mandó 
salir  á  la   Condesa,    é  hizo  firmar  al  moribundo 
un    papel  que   obligaba  á  sus  parientes  á  mar- 
charse del   palacio.     Entretanto  la  Condesa  ha- 
l)!a  entrado    de    nuevo  por  otra  puerta.     El  co- 
misario le  intimó  que  saliese;  y  como  ella  no 
obedeciera,  k  iba  á  sacar  á  la  fuerza.     Ella  en- 
tonces preguntó   al  enfermo  si  era  su  voluntad 
que  se  fuera;  y  el  paciente  contestó  muy  enfáti- 
camente:   No.  Pero  la  señora  tuvo  que  ceder  á 
la  fuerza.     Hasta  ahora  los  Hermanos  de  la  Lo- 
gia no  hablan    tratado  jamás  á  sus  moribundos 
tan  bárbaramente.     Pero  los  iluminados  que  no 
creen  ni  en  Dios  ni  en  la  eternidad   tienen   por 
axioma  que:    Ni   en    los   nacimientos,    ni  en  los 
matrimonios,    ni  á  la  hora  de  la  muerte  han  de 
venir  en  contacto  con  el  cura.  En  los  testamen- 
tos hechos    hoy    dia    por   los    Francmasones  se 
halla  á  menudo  la    cláusula  que  cualquiera  mu- 
danza de  opinión  á  la  hora  de  la  muerte  no  de- 
berá ser  válida  ante  la  ley,    pudiendo  ser  oca- 
sionada  por   imbecilidad.      Evidentemente    en 
este  caso  los  Hermanos  de  la  Logia  temian  que 
su  amigo  iba  á  dar  señas  de  esta  debilidad,  pues 
le  velaron  de  dia  y  de  noche.  Con  tales  procede- 
res se  propasan  los  límites  de  la  discreción.  Los 
papeles  liberales   cantan    himnos  de  alabanza  al 
desdichado  que  murió   poco  después  de  la  esce- 
na   descrita   más    arriba,    'porque    permaneció 
hasta  el  postrer  momento  fiel  á  las  convicciones 
de  su  vida'.     Leopoldo  I,  que  vio  los  principios 
de  las  evoluciones  liberales  llevadas  ahora  hasta 
el    extremo,    declaró    que   estas    conducirían  al 
barbarismo.  Ya  hemos  llegado." 

Nada  má:^  natural  para  el  alma  "naturalmen- 
te cristiana,"  que  el  retractar  á  la  hora  de  la 
muerte  las  locuras  de  la  vida.  A  las  puertas 
de  la  eternidad,    al  raomento  de  ser  lanzado  de 
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la  luz  del  dia  á  las  horrorosas  tinieblas  de  lo  fu- 
turo, todas  las  ilusiones  se  disipan,  y  las  fanfar- 
ronadas ceden  el  lugar  al  justo  temor  de  lo  eter- 
no. Bien  se  ha  podido,  en  medio  de  los  goces 
de  la  vida,  hacer  mofa  de  Dios,  del  infierno,  del 
paraíso,  de  la  inmortalidad.  Pero  ¿quién  ha 
podido  demostrar  jamas  "matemáticamente" 
que  todas  esas  cosas  son  sueños  y  espantajos  de 
la  humanidad  infantil?  Nadie.  Charlas  elocuen- 
tes, sofism.as  disfrazados  de  verdad,  sátiras  pun- 
zantes, y  epigramas  graciosos  habrán  consegui- 
do debilitar  la  fe,  y  ofuscar  la  luz  de  la  razón; 
pero  convencer  la  inteligencia  humana  de  que 
es  imposible  que  exista  Dios,  y  que  el  alma 
viva  separada  del  cuerpo,  esto  ni  se  ha  logrado 
ni  se  logrará    por   todos  los  siglos  de  los  siglos. 

Las  ideas  de  Dios  y  de  la  inmortalidad  se  im- 
ponen al  hombre  aun  contra  su  misma  voluntad 
que  luchará  en  vano  para  borrarlas  de  su  men- 
te. La  razón  íntima  de  esta  verdad  consiste  en 
el  vínculo  de  dependencia  que  une  al  hombre  con 
Dios:  vínculo  que  es  imposible  ignorar  por  lar- 
go tiempo.  Nuestra  limitación,  nuestra  depen- 
dencia de  tantos  seres  distintos  de  nosotros  mis- 
mos, nuestras  rail  necesidades  en  la  vida  nos  con- 
ducen naturalmente,  sin  estudio  ninguno,  á  pen- 
sar en  un  Ser  supremo,  Regulador  de  todo,  y  de 
quien  todo  ha  de  depender  en  última  análisis. 
Y  cuanto  á  la  inmortalidad  de  nuestro  espíritu 
bastará  el  testimonio  del  escéptico,  é  impío  In- 
gersoll,  que  aunque  de  todo  haga  mofa,  se  ve 
como  obligado  á  afirmar  que  "la  idea  de  la  in- 
mortalidad, que  como  un  mar  fluye  y  refluye  en 
el  corazón  humano,  con  sus  innumerables  olas 
de  esperanza  y  de  temor,  estrellándose  contra 
las  playas  y  escollos  del  tiempo  y  del  destino, 
no  nació  de  ningún  libro,  ni  de  ningún  credo, 
ni  de  ninguna  religión.  Nació  del  afecto  huma- 
no, y  seguirá  teniendo  su  flujo  y  reflujo  entre 
las  nieblas  y  nubes  de  la  duda  3"  de  la  incerti- 
durabre  mientras  el  amor  siga  besando  los  la- 
bios de  la  muerte.'"  Si  la  miserable  increduli- 
dad se  comprende  á  sí  misma,  confesará  que  el 
sentimiento  de  la  inmortalidad  es  la  voz  de  la 
naturaleza  racional:  voz  que  como  no  puede  ser 
sufocada,  así  tampoco  puede  ser  sospechada  de 
dolo  ó  fraude,  no  siendo  la  naturaleza  nuestra 
enemigí,  sino  nuestra  madre  amorosa. 

¿Qué  es,  pues,  el  esfuerzo  de  destruir  en  el 
espíritu  del  hombre  las  nociones  de  Dios  y  de 
la  inmortalidad,  sino  un  atentado  tan  insano 
como  cruel?  Pero  si  insano  y  cruel  es  este  aten- 
tado contra  el  mortal  mientras  aun  goza  del  vi- 
gor y  lozanía  de  la  vida;  bárbaro,  desapiadado, 
satánico  es  el  mismo  contra  el  extraviado  mori- 
bundo, fjue  medita  acaso  volver  en  sí  mismo,  y 
retii'ar  el  mal  paso  adonde  le  empujara  un  dia 
SQ  temerario  arrojo. 

¡Y  este  delito  es  cometido  en  Bélgica  por  una 
socíicJad   que  se  dice-  humauitaiia!  se  desvive 


por  los  derechos  de  la  humanidad!  pregona  cual 
primero  de  estos  derechos  la  libertad  de  con- 
ciencia! proclama  sacrilego  y  profíjno  al  intruso 
violador  de  este  santuario!  y  luego  lo  atrepella 
ella  misma!  y  no  se  arredra  ni  ante  la  agonía  de 
la  muerte!  Muera  su  víctima  afligida,  anhelosa, 
acosada  de  mil  terrores,  desesperada;  mas  no 
retroceda:  no  muera  infiel  á  la  Logia. 

Pero  acaso  serán  los  miembros  déla  Herman- 
dad todos  "espíritus  fueites,"  todos  héroes  supe- 
riores á  las  leyes  humanas.  Sí!  Los  Maso- 
nes no  han  tenido  nunca  un  "espíritu  fuerte" 
superior  á  su  gran  padre  y  patriarca  Voltaire; 
ni  nadie  fué  más  atrevido  y  cínico  que  este  hom- 
bre en  su  derision  de  todo  lo  ultramundano. 
Sin  embargo  Voltaire  murió  desesperado  entre 
los  pasmos  y  terrores  del  porvenir.  Sus  satéli- 
tes lo  ocultaron  un  tiempo  por  honor  de  la  sec- 
ta; pero  el  hecho  pertenece  ya  al  dominio  de 
la  historia.  Cuando  el  viejo  incrédulo  yacía  en 
el  lecho  de  la  muerte  recibió,  consintiéndolo  él, 
visitas  del  Abad  Mignot  y  del  Abad  Gaultier. 
Este  último  de  rodillas  le  rogó  que  pensara  en 
Dios.  Obtuvo  del  enfermo  la  promesa  de  retrac- 
tarse públicamente  y  confesarse.  Al  volver  otro 
dia  hallóle  ya  sitiado  de  sus  amigos,  temerosos 
de  alguna  "imbecilidad"  en  desdoro  de  la  secta. 
G-aultier  se  retiró.  Aproximándose  la  hora  ex- 
trema, empezaron  las  furias  del  agonizante  re- 
negado.— "Yo  soy  abandonado  de  Dios  y  de 
los  hombres!"  aullaba  con  ímpetus  de  rabia; 
"marchaos!"  gritaba  á  aquellos  amigos;  "yo  pe- 
dia pasarme  de  vosotros;  pero  vosotros  no  po- 
díais pasaros  de  mí!  Ved  aquí  la  gloria  que  me 
habéis  alcanzado!" 

En-  el  colmo  de  sus  terrores  y  congojas  pro- 
rumpia  ya  en  blasfemias,  ya  en  invocaciones  de 
aquel  Dios  que  por  tantos  años  y  con  tanto  en- 
cono había  combatido,  maldecido,  execrado. — 
"Jesucristo!  Jesuci-isto!"  clamaba  ora  con  un 
ronco  y  prolongado  gemido,  ora  con  un  acento 
de  furibundo  despecho.  Se  torcía  en  el  lecho: 
rasgábase  la  carne  con  las  uñas;  llamaba  al 
Abad  (laultier,  aunque  en  vano,  permanecien- 
do duros  é  inflexibles  los  sectarios  sus  custo- 
dios. Finalmente  en  un  paroxismo  increíble  de 
furor  y  desesperación — "Siento,"  clamaba  con 
voz  bronca  y  afanosa,  "siento  una  mano  que  me 
arrastra  al  tribunal  de  Dios,"  y  volviéndose 
horripilado  hacia  la  pared:  "Allí  está  el  demo- 
nio; quiere  agarrarme  ....  le  veo  ....  veo  el  in- 
fierno. ...  quítenlo  de  allá."  Y  poco  después 
abrasado  por  la  sed  y  sobrecogido  por  un  vó- 
mito de  sangre,  echó  la  mano  al  vaso  de  noche 
lleno  de  inmundicias,  lo  acercó  á  los  labios, 
bel)ió,  y  arrojando  inmediatamente  el  estiércol 
y  más  sangre,  entregó  su  espíritu  impío  á  Sala- 
ria.-'. 

Juzgad  por  aquí  de  los  consuelos  que  procuia 
á  sus  moribundos  la  hurai^nísima  Hermandad  de 
Bélgica! 
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{De  "Las  elisiones  Católicas") 
EL    FEAILE. 

(Fragmento)  . 

Cuando  el  mundo  pasado 
la  óibita  del  Olimpo  recoma 
en  iin  cielo  sin  Dios,  desamparado; 
cuando  la  ciencia  idólatra  mentia 
y  el  arte  prostituido  blasfemaba, 
y  en  el  estruendo  de  perpetua  orgia 
la  miserable  humanidad  rodaba, .... 
abrió  la  Cruz  sus  descarnados  brazos, 
con  su  gigante  sombra  cubrió  el  suelo, 
y  el  liombre  en  ella  al  estampar  sus  pasos 
sintiendo  al  Dios  que  el  Universo  encierra, 

alzó  la  frente  al  cielo 
y  cayó  de  rodillas  en  la  tierra! 

Así  la  humanidad  fué  redimida, 
así  el  Cristo  en  la  Cruz  cambió  su  suelte; 
así,  desde  el  espanto  de  la  muerte 
á  la  inmortalidad  alzó  la  vida! 
De.sde  el  polvo  del  liombre  hasta  Dios  mismo 

sólo  la  Cruz  alcanza: 
ella  es  la  tabla  en  que  salvó  el  abismo 
desde  la  tierra  al  cielo  la  esperanza! 

Con  júbilo  profundo 
lo  ve  la  mente  que  la  ciencia  absorbe, 
lo  escucha  el  alma  en  su  esperanza  tierna: 

todo  pasa  en  el  mundo, 
todo  cambia  en  los  ámbitos  del  orbe: 

la  Cruz  sólo  es  eterna! 

Hombre  mortal  que  brillas 
€n  la  aureola  de  Dios  como  una  estrella, 
yo  soy  el  Fraile  que  en  tu  burla  humillas, 
yo  levanto  la  Cruz ....  yo  muero  en  ella! .... 

Yo  soy  su  misionero, 
yo  soy  su  combatiente  solitario; 
todas  las  sendas  sobre  el  mundo  entero 
son  para  mí  la  senda  del  Calvario! 

En  la  cuna  inocente 
donde  tú  ensayas  tu  primer  respiro, 
pongo  el  sello  do  Dios  sobre  tu  frente; 

y  en  el  lecho  doliente 
d.íude  exhalas  el  último  suspiro 

de  la  vida  precaria, 

yo  aliento  tu  partida, 
te  enseno  el  rumbo  de  la  eterna  vida 
y  te  levanto  al  cielo  en  mi  plegaria! 

Cuando  tu  pecho  late, 
bajo  la  noble  cota  del  soldado, 
yo  te  sigo  á  la  brecha  del  combate 
con  la  sandalia  de  mi  pié'.  Ligado; 
y  entre  el  humo  y  la  sangre  y  la  metralla 
que  ocultan  á  los  cielos  tus  despojos, 
te  hago  besar  las  Cruz  en  la  batalla 

y  te  cierro  los  ojos! 

Y  yo  también  en  la  existencia  triste 
soy  soldado  de  Cristo  sobre  el  mundo! .... 
Bajo  la  saya  que  mi  cuerpo  viste. 

llevo  el  arma  divina, 

llevo  la  Cruz  sagrada 
que  las  tribus  caribes  ilumina: 
la  Cruz  más  poderosa  que  la  espada! 
¡La  Cruz,  que  guarda  en  el  hogar  paterno 
la  fe  sublime  en  que  tu  amor  reposa; 
la  Cruz,  donde  repito  el  niño  tierno 


la  oración  de  la  madre  y  de  la  esposa! 

¡La  Cruz,  que  en  el  regazo 

de  la  sagrada  tierra 
que  las  cenizas  de  tu  padre  encierra, 
cubre  tus  hijos  con  su  eterno  abrazo! 

Cuando -las  hordas  bárbaras  rugieron 
y  á  la  sombra  de  Atila  se  lanzaron 
y  la  espantada  Europa  sorprendieron 
y  entre  sus  propias  ruinas  la  abismaron, 

el  Fraile  moribundo, 
hasta  en  las  Catacumbas  perseguido, 
salvó  en  las  Catacumbas  escondido 

el  progreso  del  mundoi 
La  ciencia,  el  arte,  la  verdad,  lahistoria, 
la  civilización,  quo  alz  i  en  su  huella 

el  hombre  hasta  la  gloria, 
al  resurgir  la  Cruz  renació  en  ella! 

¿Qué  fué  en  un  tiempo  tu  mansión  paterna, 
que  fué  el  hogar  donde  tu  amor  soníie, 

qué  fué  tu  patria  entera 
donde  h'jy  sus  pasos  el  progreso  estampa?. .  . 
Antes  do  alzar  mi  Cruz  ¿sabes  lo  que  era? 
¡el  salvaje  desierto  de  h)  Pampa! 

¡Yo  caigo  en  él!  Soy  el  primer  cristiano 
que  recibe  del  bárbaro  la  flecha, 
y  abre  en  sus  hordas  la  primera  brecha 

al  pensamiento  humano! 
Y  sobre  el  rastro  de  la  sangre  mia 
con  que  el  desierto  indómito  fecundo, 
tiende  la  libertad  la  férrea  via 
por  donde  cruza  el  porvenir  del  mundo! 

¡Yo  caigo  en  él !  ¿Qaé  pierdo 
en  la  vida  de  glorias  rodeada, 
cuando  la  muerte  mi  pupila  cierra?.  .  . 
¿Qaé  puede  sollozar  en  mi  recuerdo?.  .  . 

El  pedazo  de  piedra 

que  me  sirvió  de  almohada 
y  el  mendrugo  de  pan  con  que  la  tierra 
alimentó  mi  paso  en  mi  jornada! 

Sobre  la  huesa  mia 
en  el  mundo  feliz,  sólo  un  lamento 
viene  á  llorar  bajo  la  noche  umbría.  .  . 

¡el  gemido  del  viento! 

C^igo  bajo  la  Cruz  con  que  combato 
por  la  gloria  del  hombre  eternamente: 
y  ahora,  mundo  ateo,  mundo  ingrato, 

escúpeme  en  la  frente! 

KicAEDo  Gutiérrez. 

Anécdota. 

Dos  comunistas  de  mala  facha  y  armados  hasta  los 
dientes,  entran  en  casa  liotschild  y  obligan  al  ugier 
á  introducirles  cerca  del  barón. 

— ¿En  qué  puedo  servir  á  Vds.?  pregunta  este  que 
los  ve  venir. 

— Diremos  á  V. :  V.  tiene  millones  á  espuertas  y  el 
pueblo  gime  en  la  miseria;  conque  á  partir,  ó  si  no ,  .  . 

— No  se  alteren  Vds.  ¿Partir?.  .  .  sea.  ¿En  cuánto 
estiman  Vds.  mi  fortuna? 

— Pues  dicen  que  tiene  V.  150  millones. 

— Corriente;  y  ¿cuántos  franceses  hay  en  Francia? 

— ¡Oh!  en  cuanto  á  eso,  es  sabido,  30^'millones. 

—  ¡Perfectamente!.  .  .  Pues  bien;  150  millones  de 
francos  entre  treinta  millones  de  individuos,  tocan  á 
cinco  francos  por  barba.  ¡Conque,  ahí  van  diez  fran- 
cos para  los  dos,  y  á  vivir! 

Los  dos  comunistas  recibieron,  saludaron  confu- 
sos, y  se  largaron  maldiciendo  la  aritmética  y  el  co- 
munismo que  daba  tan  poco  de  sí. 
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VNA  YÍCTÍMA  BE  LAS  LEYES  FALK. 

Aventaras  de  iiu  Sacerdote  Alejuan  cu  la  cárcel  y  en  el 
destierro,  contadas  por  él  mismo. 

PAETE  PEIMEEA. 

C OGiitinuacion^Pág  95-96 J 

Sin  embargo  hubiera  sido  iniítil  de  mi  partee[  pro- 
curar inculear  semejantes  ideas  al  gobernador  de  la 
prisión;  pues,  élno  las  hubiera  ent9udido;por  lo  démas 
no  tocaba  a  mí  enseñarle  la  diferencia  que  hay  entre 
un  bandolero  y  un  sacerdote  que  cumple  con  un  mi- 
nisterio espiritual  vedado  por  la  ley  civil.  Añádase 
á  esto  que  ese  hombre  era  un  furioso  partidario  del 
Kulturkampf.j varas  veces  abria  su  boca  sin  expectorar 
la  palabra  prefecto,  con  cierto  esfuerzo  para  darle  más 
énfasis.  El  mostrábame  un  odio  cordial,  y  mirábame 
con  un  aire  de  desprecio,  que  yo  no  podia  explicarme 
sino  por  el  hecho  de  ser  oy  un ''oscurantista,"  y  él,  aun- 
que incapaz  de  escribir  correctamente,  un  hombre  de 
"progreso."  ün  dia  que  él  expresó  el  deseo  de  que 
"el  diablo  se  llevase  á  todos  ios  curas,"  le  pregunté 
si  se  acordaba  del  deseo  de  Nerón,  es  decir  que  los 
hombres  todos  no  tuviesen  más  que  una  cabeza,  para 
que  él  pudiese  cortársela  de  una  vez. 

Esas  cuatro  semanas  se  acabaron  al  fio,  pero  con- 
fieso que  el  último  dia  me  pareció  una  eternidad.  Yo 
contaba  cada  momento,  y  tiritando  de  frió  paseába- 
me por  mi  estrecha  celda  á  lo  uienes  cien  veces  en 
una  hora.  La  impaciencia  que  se  apodera  del  cora- 
zón humano  en  semejantes  circunstancias,  no  puede 
fácilmente  refrenarse,  y  hace  que  los  dias  se  cambien 
en  semanas  y  meses.  Todo  lo  que  pasaba  en  mí,  era 
absorbido,  por  este  único  pensamiento:"  ¡Mañana, 
yo  seré  libre!"  Nadie  puede  hacerse  una  idea  del 
encanto  que  hay  en  este  pensamiento,  á  menos  que 
se  halle  en  la  situación  en  que  hallábame  yo.  Y 
aunque  con  la  perspectiva  de  la  libertad,  yo  tuviese 
delante  de  mí  el  terrible  espectro  del  destierro,  sin 
embargo  esto  no  rne  hacia  desear  con  menos  ardor 
que  llegase  en  fin  la  mañana  siguiente. 

Se  me  concedió  graciosamente  un  plazo  de  cua- 
renta y  ocho  horas  para  que  hiciese  mis  preparativos 
antes  de  dejar  mi  patria:  además,  se  me  notificó  que 
si  por  ese  tiempo  no  estuviera  ya  fuera,  la  públi- 
ca fuerza  me  haria  ella  misma  pasar  la  frontera.  Sin 
embargo  yo  declaré  sencillamente  que  mi  conciencia 
de  Sacerdote  Católico  no  me  permitía  expatriarme 
de  mi  propio  agrado;  así  pues  esperé  que  aconteciese 
lo  que  aconteciera. 

Eq  la  tarde  de  aquel  mismo  dia  tuve  una  agradable 
sorpresa,  la  cual,  aunque  me  conmoviese  hasta  las 
lágtimas,  me  hizo,  empero,  pronto  olvidar  todo  lo 
que  había  padecido  hasta  la  fecha.  Uno  de  mis 
amigos  envióme  un  recado  para  que  yo  fuese  á  visi- 
tarle en  su  casa:  pero  ¡qué  júbilo  experimenté  yo  en 
encontrar  allí  á  mi  querida  y  anciana  madre!  Ella 
había  leido  en  los  periódicos  la  sentencia  de  mi  des- 
tierro; y  no  reparando  en  lo  largo  del  camino,  en  la 
nieve  y  terrible  frío,  había  acudido  á  -verme  y  á  de- 
cirme adiós. 

Esto  fué  para  mí  uno  de  los  mas  dichosos  momen- 
tos de  mi  vida.  ¡Con  qué  apetito  devoré  mi  cena, 
basta  con  peligro  de  la  digestión,  no  habiendo  yo  por 
tanto  tiempo  tomado  un  alimento  bueno  y  saludable! 
¡Cuan  excelentes  eran  los  cigarros  que  me  trajo  mi 
buena  madre!  Pero,  ¿porqué  me  detengo  yo  en  esos 
pormenore-s   tan  triviales?  Porque   no   puedo  menos 


de  pararme  un  rato  en  contemplar  ese  único  rayo  de 
sol  que  resplandeció  en  medio  de  las  tinieblas  de 
mis  padecimientos.  Por  lo  demás,  cuando  sepa  el 
simpático  lector,  que  yo  soy  el  único  hijo  de  mí  ma- 
dre, de  una  madre  que  sacrificó  hasta  su  último 
centavo  para  costear  mi  educación,  y  que  por  mí  se 
sujetó  á  las  mas  duras  privaciones;  cuando  se  acuer- 
de que  esta  madre  miróme  con  lágrimas  de  consola- 
ción subir  por  primera  vez  al  altar,  y  que  me  halla 
ahora  sin  situación  y  sin  recursos,  errando  por  el 
mundo,  debilitado  por  el  cautiverio,  en  víspera  de 
salir  para  el  destierro,  y  de  decirle  tal  vez  el  último 
adiós  en  este  mundo;  yo  no  necesito  decir  más  para 
escusarme. 

Nos  quedamos  charlando  hasta  muy  avanzada  la 
noche.  Yo  le  conté  toda  mi  historia,  siendo  esto  un 
motivo  de  abundantes  lágrimas  para  ella.  Desde 
aquella  noche  ya  no  hemos  vuelto  más  a  encontrar- 
nos. 

Se  me  permita  aquí  hacer  una  observación  á  los 
que  no  sean  Católicos,  y  en  cuyas  manos  puedan 
caer  estas  páginas.  Quisiera  que  todos  se  formasen 
una  distinta  idea  de  lo  que  pasaba  en  mí,  cuando 
rodando  por  montañas  y  malos  caminos,  agotado 
por  el  ayuno,  el  cansancio  y  la  enfermedad,  yo  no 
sabia  siquiera  á  donde  me  llevaban  mis  pasos.  No 
solamente  la  vida  de  prisión  no  es  un  "martirio  bara- 
to," como  ya  lo  tengo  dicho,  sino  que  tampoco  lo  es 
la  de  un  Sacerdote  proscrito.  Los  que  pensaren  lo 
contrario,  acuérdense  que  el  hombre  natural  y  justa- 
mente desea  el  descanso  después  de  sus  trabajos. 
A  cada  uno  gustan  los  ratos  que  él  pueda  tener  á  su 
disposición,  cuando,  habiéndose  acabado  las  duras 
tareas  del  día,  él  pertenece  otra  vez  á  sí  mismo,  y  em- 
plea aquellos  momentos  como  mejor  le  plazca.  El 
Sacerdote  desterrado,  que  es  hombre  también,  ha  de 
renunciar  á  todo  eso.  El  vive  aislado  de  todos;  no 
puede  mostrarse  en  ninguna  compañía;  ha  de  estar 
continuamente  alerta,  huyendo  de  las  miradas  como 
un  ladrón,  y  buscando  cada  vez  un  nuevo  abrigo,  de 
noche,  y  aun  en  medio  de  la  nieve  y  de  las  tempesta- 
des. Y  no  es  por  obstinación  que  él  se  somete  á  to- 
dos esos  duros  experimentos,  sino  para  obedecer  á  su 
conciencia,  y  para  guardar  fielmente  á  las  almas,  que 
han  sido  confiadas  á  sus  cuidados.  Ahora  bien, 
pregunto  yo:  ¿esa  renuncia  voluntaria  á  todo  lo  que 
hace  agradable  la  vida,  ese  continuo  estado  de  ansie- 
dades, de  excitamiento  y  de  sufrimientos,  ¿no  son 
acaso  una  confesión  de  le,  que  acaba  á  veces  con  la 
muerte  de  la  víctima,  y  no  es  esa  muerte  un  verdade- 
ro martirio? 

Solo  tres  dias  antes  de  Navidad  se  me  abrieron 
las  puertas  de  la  prisión  ejecutiva;  y  según  las  órde- 
nes del  Gobierno,  hubiera  debido  yo  sacudir  el  polvo 
ó  mas  bien  la  nieve  de  mi  país  natal,  el  dia  mismo 
de  tamaña  solemnidad.  Sin  embargo,  yo  estaba  re- 
suelto á  celebrarla  con  mis  parroquianos,  costara  lo 
que  costara.  No  podia  yo  dejarles  sin  Misa  en 
aquella  hermosa  fiesta  de  amor  y  alegría. 

El  Jueves,  dia  24  de  Diciembre,  hallábame  en  una 
aldea,  distante  solo  cuatro  leguas  de  mi  parroquia. 
El  tiempo  estaba  horrible.  Había  por  ocho  dias 
caído  nieve  sin  discontinuar;  ella  estaba  muy  espesa, 
y  no  aparecía  ninguna  traza  de  camino.  Pues,  no 
podia  hacerme  ilusión  sobre  las  dificultades  de  un 
viaje  hasta  N — ;  pero  yo  había  empeñado  mi  palabra, 
que  estaría  á  mi  puesto  á  la  media  noche,  y  así  qui- 
se á  todo  trance  cumplir  con  ella. 
Cap.    vil 

Eran  las  tres  do  la  tarde  cuando  salí.  Llevaba 
un  par  de  largas  botas,  tan  indiferentes  para   el  agua 
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como  un  Winkelriecl  lo  es  para  con  la  muerte.  A  ca- 
da paso  se  liundian  en  dos  ó  tres  pies  de  nieve,  y 
allí  quedábanse  pegados  como  en  una  masa  de  pez 
ó  engrudo.  De  este  paso  yo  adelantaba  tan  despa- 
cio, que  empecé  á  temer  que  me  sucediera  quizás  per- 
der mi  camino  y  no  llegar  con  tiempo.  Nubes  de 
menudos  copos  de  nieve,  empujados  por  un  recio 
viento  iban  flotando  al  rededor  de  mi  persona.  Así 
no  podía  ver  á  diez  pasos  delante  de  mí,  y  me  esfor- 
zaba iniítilmente  en  seguir  siempre  la  misma  direc- 
ción. No  puedo  decir  cuan  lejos  yo  anduve  sin  extra- 
viarme, ó  cuan  lejos  yo  anduve  fuera  de  mi  camino  á 
través  de  los  campos  y  las  praderas:  lo  que  puedo 
afirmar,  es,  que  el  suelo  sobre  el  cual  yo  marchaba, 
empezó  por  de  pronto  á  hundirse  debajo  de  mí,  y  me 
bailé  metido  hasta  la  rodilla  en  un  agua  glacial.  Ha- 
bía puesto  el  pié  sobre  un  arroyo,  y  no  fué  sin  difi- 
cultad que  pude  salir  de  ese  baño  involuntario.  To- 
dos esos  obstáculos  no  hicieron  más  que  reanimar 
mi  resolución,  realizándose  así  en  mí  mismo  aquel 
proverbio,  que  dice:  "El  valor  y  la  energía  aumén- 
tanse  con  el  peligro."  Uno  que  se  atreve  á  luchar  con 
el  poderoso  Gobierno  Prusiano,  no  debe  pararse  de- 
lante de  una  borrasca  de  nieve  y  de  un  maliciosa  ar- 
royuelo. 

£1  aire  entonces  habíase  hecho  enteramente  oscu- 
ro. A  cosa  de  las  seis  yo  pasé  por  una  aldea,  y  allí 
me  cercioré  que  N — estaba  distante  todavía  dos 
leguas  y  media.  En  tres  horas  no  había  hecho  aun 
la  mitad  del  camino,  y  estaba  casi  rendido  por  el  can- 
sancio. Me  paré  unos  minutos  en  una  pequeña  fon- 
da, bebí  un  vaso  de  vino  agrio,  y  eché  á  andar  lo  me- 
jor que  pude. 

No  quiero  fastidiar  al  lector  con  el  relato  de  mis 
nuevas  dificultades,  á  pesar  de  las  cuales  y  con  mi 
gran  sorpresa  llegué  al  término  de  mi  viaje  á  las  once 
y  media.  Esa  marcha  á  través  de  la  nieve,  la  noclie  de 
Navidad  de  1874,  no  se  borrará  jamás  de  mi  memo- 
ria. 

La  policía  sospechaba  todo,  menos  la  probabilidad 
de  verme  aparecer  de  nuevo  y  tan  pronto  entre  mis 
feligreses:  así  pues  me  dejó  en  paz  toda  la  noche.  Le 
agradezco  de  todo  corazón  el  favor  que  tuvo  á  bien 
dispensarme  en  esa  noche  bendita. 

Al  penetrar  en  la  iglesia,  noté  que  estaba  ya  ates- 
tada de  gente,  y  que  uno  de  los  parroquianos  rezaba 
en  alta  voz  el  Santo  Rosario.  Un  murmullo  de  ale- 
gría salió  do  todos  los  corazones,  cuando  viéronme 
subir  al  altar.  Nioguno,  sin  exceptuar  á  los  mismos 
gendarmes,  esperaba  verme  aquella  noche.  La  igle- 
sia estaba  iluminada,  pero  las  cortinas  de  las  venta- 
nas estaban  corridas. 

Al  dar  las  doce  yo  empecé  el  Santo  Sacrificio.  Nun- 
ca oré  con  más  gozo  y  fervor;  y  cuando  el  cantor  en- 
tonó el  admirable  himno. — 

"¡Disipa  las  tinieblas,  bendita  noche!" 
toda  mi  alma  rebosó  de  santo  júbilo. 

Durante  la  primera  Misa,  dirigí  una  breve  exhor- 
tación á  mis  parroquianos: 

"¡Gloria  á  Dios  en  lo  más  alto  de  los  cielos,  y  paz 
en  la  tierra  á  los  hombres  de  buena  voluntad!"  Pa- 
recía que  las  palabras  saliesen  de  mi  propio  corazón: 
tan  grande  era  el  gozo  que  inundaba  mi  alma.  Sí, 
el  hombre  del  "progreso,"  y  el  incrédulo  podrá  reírse 
y  hacer  mofa  de  mí;  pero  ye  sentíame  enteramente 
satisfecho,  á  pesar  de  las  persecuciones  de  que  había 
sido  víctima.  El  cansancio  y  las  ansiedades  habían 
desaparecido:  pero  los  diversos  sentimientos  que  ha- 
bíanse apoderado  de  mi  espíritu,  las  circunstancias 
en  las  cuales  yo  celebraba  la  fiesta  de  Navidad,  el 
amor  de  mi  querido   pueblo   hacia  la  Iglesia,  aunque 


me  arrancasen  lágrimas  de  ternura  mezclada  con  tris- 
teza, sin  embargo  todo  me  colmaba  de  una  felicidad 
que  el  mundo  no  puede  dar,  y  mucho  menos  quitarla 
con  su  satánico  odio. 

Dije  las  tres  Misas  de  Navidad,  bauticé  tres  niños 
y  di  una  bendición  general.  Al  acabarse  esas  cere- 
monias, sublimes  en  su  sencillez,  mis  buenos  parro- 
quianos agrupáronse  al  rededor  de  mí,  apretándome 
las  manos  y  llorando.  Les  dirigí  unas  palabras  más 
para  consolarles  y  fortalecerles;  y  después,  á  pesar 
de  las  instancias  de  aquellos  que  me  querían  en  sus 
casas,  salí  del  pueblo,  escoltado  y  protegido  por  las 
tinieblas. 

Durante  aquella  hefmosa  noche,  parecía  que  la 
nieve  diese  brincos  de  júbilo.  En  el  mismo  recio 
viento  que  soplaba,  mi  alma  enagenada  percibía  un 
eco  de  les  cantos  de  los  Angeles.  Pero,  en  fiu,  cuan- 
do después  de  avanzado  el  dia,  llegué  á  la  puerta  de 
la  casa  parroquial  de  una  distante  aldea,  caí  al  suelo, 
desmayado  por  el  cansancio,  y  por  algunos  días  es- 
tuve luchando  con  una  ardiente  fiebre. 

Desde  entonces  no  he  vuelto  más  que  dos  veces  á 
N — No  era  posible  para  mí  cumplir  más  á  menudo 
con  mis  obligaciones  de  párroco,  sin  echarme  deli- 
beradamente entre  las  garras|de  la  policía.  He  vivi- 
do en  Tré veris,  Colonia,  y  Coblentz,  sin  contar  el 
tiempo  que  pasé  en  un  claustro.  No  tengo  ni  patria, 
ni  casa,  ni  un  sitio  donde  descansar. 

Mis  feligreses  son  huérfanos.  La  iglesia  mas  cer- 
cana está  á  una  legua  y  media.  Cuando  el  invierno 
es  duro,  é  intransitables  los  caminos,  solo  unos  pocos 
de  entre  ellos  pueden  ir  á  Misa  los  Domingos.  Así 
pues  no  tienen  ni  sermones,  ni  catecismos,  ni  quien 
les  administre  los  Sacramentos,  consuele  á  los  enfer- 
mos, y  lleve  á  los  moribundos  el  Pan  de  vida.  Pero 
nuestro  Padre  del  cielo  es  misericordioso. 

Estos,  pues,  son  los  frutos  y  los  efectos  del  Kidtur- 
hxmpf.  Semejantes  escenas  preíéncianse  cada  dia  y 
en  cada  dirección.  Todo  el  país  está  sumido  en  el 
duelo,  y  los  Sacerdotes  están  encarcelados,  proscri- 
tos ó  desterrados  como  yo. 

Sin  embargo  el  Estado  no  podrá  salir  vencedor  de 
la  pelea.  El  podrá  inventar  cada  dia  nuevas  leyes  é 
infinitamente  mas  tiránicas;  pero  sabrá  á  sus  expen- 
sas lo  inútil  que    es  luchar  con  Sacerdotes  católicos. 

Si  esta  narración,  cuyo  solo  mérito  consiste  en  una 
escrupulosa  narración  de  lus  hechos,  halla  favor  y 
gracia  á  los  ojos  de  los  Católicos,  yo  podría  tal  vez 
decir  en  un  tiempo  mas  ó  menos  cercano.  ^La 
materia  es  tan  abundante  que  podrían  escribirse  vo- 
lúmenes. Entre  tanto  encomiendo  á  Dios  la  presen- 
te obrita. 


FIN. 


PENSAMIENTOS. 

El  hombre  es  por  la  naturaleza  tan  inclinado  á  la 
holganza,  que  cuando  tiene  un  libro  en  f-us  manos 
más  Ite  que  piensa:  el  modo  de  estudiar  de  la  gene- 
ralidad es  como  los  viajes  del  siglo  XIX,  esto  es, 
como  una  rápida  carrera  que  atraviesa  los  campos  de 
la  ciencia  sin  detenerse  en  su  examen. 

El  trabajo  es  una  deuda,  y  su  acreedor  es  la  con- 
ciencia, es  decir  la  voz  de  Dios;  si  quieres  ser  feliz 
empieza  á  satisfacer  esta  deuda  cuando  sale  el  sol,  y 
verás  cómo  por  la  tarde  ya  tendrás  horas  de  descan- 
so y  aquella  dulce  tranquilidad  hija  del  cumplimiento 
del  deber. 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 
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CRÓNICA  GENEEAL. 

Escriben  de  Alíiqwiú,  con  fecha  22  de  Febre- 
ro de  1880: 

Señoees  Eedactoees  de  la  Kevista  Católica. 

Respetables  Señores: — La  visita  Pastoral  de  Su  Sría. 
lima.,  el  Arzobispo  Don  Juan  Lamy,  comenzó  pre- 
cisamente en  el  dia  anunciado  por  la  "Eevista."  El 
Viernes  cerca  de  las  tres  de  la  tarde,  llegó  Su  Sría, 
á  este  punto;  los  parroquianos  manifestaron  un  vivo 
entusiasmo  á  su  llegada,  saliendo  gran  número  de 
hombres  á  su  encuentro  á  una  distancia  considerable 
y  acompañándole  hasta  el  pió  de  los  altares  de  la 
Iglesia  de  Santo  Tomás  de  Abiquiú.  Luego  Su  Seño- 
ría avisó  que  el  Domingo  22  del  corriente,  adminis- 
traría el  Sacramento  de  la  Confirmación.  Al  efecto, 
el  dia  fijado  se  vio  el  concurso  de  los  feligreses  mani- 
festando alegría  y  júbilo,  al  hallar  en  medio  de  nos- 
otros al  Pastor  piadoso  de  los  Católicos.  Su  Sría. 
aunque  algo  indispuesto  y  cansado  del  camino  IdS 
dirigió  las  siguientes  palabras:  "Os  doy  las  más  ex- 
presivas gracias  por  vuestra  cortesía  hacia  mí,"  y 
siguió  sus  amorosas  exhortaciones,  según  su  acostum- 
brada benignidad,  que  dejarán  indeleble  recuerdo  en 
todos  los  corazones.  Su  Sría  saldrá  de  aquí  el  dia  24 
hacia  el  Poniente,  parándose  en  Los  Cañones  y  Coyo- 
te. El  27  regresará  á  Abiquiú,  de  donde  saldrá  para 
el  Ptito,  y  por  San  Juan  regresará  á  su  morada  en 
Santa  Fé.  Los  Feligreses  de  Abiquiú. 

€andiclaíui-a  de  Círaeí La  Convención  de 

los  Kepublicanos  de  Nueva  York,  celebrada  en  Utica 
el  25  de  Febrero,  instruyó  á  sus  futuros  delegados 
para  la  Convención  nacional  de  Chicago  de  nombrar 
al  Gen.  Grant  como  candidato  Republicano  para  la 
Presidencia.  Los  delegados  de  Nueva  York  presen- 
tes en  Utica  eran  .397.  De  estos  217  votaron  por 
Grant,  y  180  contra,  obteniendo  así  los  partidarios 
del  "tercer  plazo"  una  mayoría  de  37  votos.  Se  dice 
que  esta  victoria  fué  inferior  á  sus  expectaciones,  ha- 
biendo ellos  contado  anteriormente  con  los  dos  ter- 
cios de  los  votos. 

ÍAi  Señora  Priíjce,  esposa  de  nuestro  Juez 
Supremo,  tuvo  un  ataque  de  pulmonía  durante  la  ex- 
cursión del  cuerpo  legislativo  á  Kansas.  Al  principio 
no  se  concibió  ningún  temor  del  grave  carácter  de  la 


enfermedad,  la  cual  en  tres  días  hizo  tan  rápidos  pro- 
gresos que  la  llevó  al  sepulcro,  el  jueves  pasado  á  las 
once.  Damos  á  este  magistrado  nuestros  muy  senti- 
dos pésames,  por  la  dolorosa  pérdida,  juntándonos  en 
esto  con  los  sentimientos  de  los  demás  deudos  y  co- 
nocidos de  este  estimable  caballero.  El  funeral 
tuvo  lugar  el  sábado.  El  concurso  de  toda  clase  de 
personas  fué  tal,  que  bien  se  dio  á  conocer  el  general 
aprecio  que  todos  profesan  en  el  Territorio  á  la  per- 
sona del  Juez  Prince,  y  la  parte  que  tomaban  en  su 
sensible  pérdida. 

Kl  Pfsily  I^'c^v  Mexicasi  ha  hecho  su  primera 
aparición  el  dia  27  del  pasado  mes.  Le  deseamos  una 
feliz  existencia;  y  creemos  que  no  dejará  de  tener 
muchos  adherentes,  visto  lo  interesante  de  su  mate- 
ria, especialmente  en  el  punto  de  la  abundante  mate- 
ria telegráfica. 

1.^12  isicesajü©  ■:n  Nueva  York,  destruyó  un  edi- 
ficio de  ladrillos,  en  Elizabeth  St.,  No.  87  y  89.  Los 
bomberos  empleados  en  apagar  las  llamas  escaparon 
de  ser  aplastados  por  los  escombros  de  un  lado  del 
edificio,  que  se  desplomó  muy  cerca  de  ellos,  perdien- 
do sus  instrumentos  y  sombreros.  La  pérdida  se  cal- 
cula ser  de  unos  $30,000. 

KescEiIís-IiMieiítog. — El  lUusfrated  Catholic  A- 
merican  en  su  nrímero  sexto  refiere  algo  de  los  ade- 
lantos en  el  empleo  de  la  celuloida  en  sustitución  del 
marfil.  Dice,  pues  así:  "La  Celuloida  es  una  de  las 
más  notables  invenciones  de  este  siglo,  y  promete  te- 
ner unas  aplicaciones  tan  lítiles  y  generalizadas,  co- 
mo las  de  la  goma  elástica.  Este  producto  se  alcanza 
con  una  mezcla  de  alcanfor  y  algodón  pólvora,  suje- 
tándola á  una  grande  presión  y  á  una  temperatura 
muy  elevada.  El  resultado  es  una  materia  muy  dura 
y  elástica,  que  puede  tomar  cualquiera  forma  que  se 
desea,  poniííndola  en  moldes  previamente  preparados. 
Puede  también  tomar  cualquiera  color  que  se  quiera, 
mezclando  la  materia  colorante  con  los  ingredientes 
antes  de  su  producción.  Su  uso  es  cada  dia  más  co- 
mún y  variado.  Se  emplea  para  reemplazar  el  marfil, 
y  con  tan  buen  resultado  que  es  muy  difícil  á  veces 
distinguir  las  dos  sustancias.  Se  afirma  también  que 
la  Celuloida  iguala  al  marfil  en  dureza  y  elasticidad. 
Se  emplea  ya  con  mucha  satisfacción  para  teclns  de 
piano,  billas,  mangos  de  cepillos,  tenedores,  cuciiillos 
y  paraguas,  y  para  marcos  de  cuadros  y  espejos.  De- 
bido á  su  menor  precio  relativamente  al  del  maifil,  y 
á  su  mayor  aptitud  para  objetos  de  adorno,  no  os  ex- 
traño que  su  uso  tenga  que  ser  muy  generalizadc" 

En  Posen,  Prusia,  casualmente  se  ha  descubierto 
que  el  hielo  es  un  remedio  muy  eficaz  para  la  viruela. 
El  caso  fuá  que  un  enfermo  de  viruelas,  en  un  acceso 
de  fiebre,  salió  de  su  cama  y  fué  á  un  jardín,  que  ha- 
llábase cubierto  con  unos  dos  pies  de  nieve,  donde 
permaneció  toda  la  noche,  cubierto  solo  con  una  ca- 
misa.   El   dia   siguiente   la  fiebre  habia   disminuido 
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mucho,  y  las  pústulas  se  habían  secado.  Este  caso 
llamó  mucho  la  atención  de  los  facultativos,  que  se 
reunieron  para  estudiarlo.  Convinieron  en  mantener 
la  temperatura  de  los  recintos,  para  estos  enfermos, 
á  un  punto  muy  bajo,  y  aplicar  al  cuerpo  del  enfermo 
pedacitos  de  hielo.  El  experimento  fué  superior  á  sus 
previsienes;  pues  al  cabo  de  una  semana  todos  los 
enfermos  se  hallaban  completamente  restablecidos. 

l'ifi  arííst»  iiioiisíraioso. — La  Emperatriz  de 
Austria  quedó  muy  sorprendida  al  encontrar  el  Sr. 
Kavanagh  entre  los  cazadores  de  Kildare.  Este 
hombre  ha  nacido  sin  brazos  ni  piernas.  Estas  no  se 
componen  más  que  de  unos  troncos  de  muslos,  uno  casi 
una  pulgada  más  corto  del  otro,  y  sus  brazos  no  se 
estienden  más  que  unas  cuatro  pulgadas,  ni  tienen 
extremidades  que  se  parezcan  á  manos.  Con  todo  él 
es  un  excelente  calígrafo,  un  diestro  cazador,  un  tira- 
dor muy  acertado,  un  jugador  de  damas  muy  experi- 
mentado, un  marinero  perfecto,  y  un  cochero  muy 
apto  para  guiar  con  cuatro  riendas  en  mano.  Cuando 
escribe  tiene  la  pluma  ó  lápiz  en  su  boca  y  dirige  la 
punta  con  el  tronco  de  sus  brazos,  que  le  llegan  hasta 
la  mitad  del  pecho.  Cuando  caza  está  sentado  en  una 
silla,  de  la  forma  de  un  canasto,  y  maneja  las  riendas 
con  una  facilidad  y  destreza  sorprendente. 

Bíl  NwceswB'  de  BisBSHíaS'k.— De  Berlín  se  anun- 
ciaba el  dia  27  del  pasado,  que  había  llegado  á  aque- 
lla capital  de  vuelta  de  París,  el  Príncipe  Hohenlohe, 
y  que  generalmente  se  creía  que  era  con  el  fin  de  to- 
mar el  puesto  de  Secretario  de  Estado,  para  los  ne- 
gocios extranjeros,  y  reemplazar  al  Príncipe  de  Bis- 
mark  en  sus  funciones  de  Canciller  del  Imperio. 

¡CiíSílad©  c«sí  los  ÍBi<li©sI — Un  telegrama  de 
San  Francisco,  del  6  de  Febrero,  anunciaba  un  desas- 
tre para  las  tropas  de  los  Estados  Unidos,  que  se  ha- 
llan en  campaña  contra  los  ludios.  El  Capitán  Kick- 
ner,  del  noveno  regimiento  de  caballería,  después  de 
haber  perseguido  por  dos  dias  con  su  pequeña  co- 
lumna á  los  Indios  en  dirección  de  San  Andrés,  se 
halló  de  repente  delante  del  campo  de  ellos,  atrin- 
cherados en  una  posición  muy  fuerte.  El  valiente 
oficial  lanzó  sus  tropas  contra  el  campo,  que  los  re- 
cibió con  un  fuego  muy  nutrido,  haciendo  muchas 
muertes  entre  hombres  y  animales.  Animados  con 
este  resultado,  los  Indios  atacaron  la  tropa,  que  se 
vio  obligada  á  retirarse,  abandonando  carros  y  baga- 
jes. Sin  embargo  d_  departamento  de  la  guerra  ase- 
gura que  no  ha  recibido  todavía  ninguna  noticia  de 
lo  sucedido,  y  el  General  Sherman  no  quiere  prestar 
fe  á  estos  reportes.  Más  adelante  se  sabrá.— (Pvo^ja- 
rjateur  Catholique) . 

VA  Canal  de  Pauaisaá. — Según  anunciamos 
hace  algunas  semanas,  los  trabajos  para  este  canal 
debían  comenzarse  el  pasado  Enero.  Hé  aquí  lo  que 
ahora  se  anuncia  acerca  de  este  particular.  Los  inge- 
nieros empleados  por  Mr.  Lesseps  han  estudiado  el 
terreno  y  la  dirección  que  tendrá  que  darse  á  la  obra, 
y  los  gastos  que  causará.  Su  opinión  unánime  es  que 
el  canal  será  de  un  solo  nivel,  y  para  verificarlo  se 
necesitan  843,000,000  de  francos,  e&to  es, 
$170,000,000,  comprendiendo  la  construcción  de  los 
diques  y  de  un  canal  artificial.  Mr.  Lesseps  publica- 
rá pronto  una  circular,  con  la  cual  pedirá  á  los  Esta- 
dos Unidos  que  cooperen  suscribiéndose  por  la  mitad 
de  la  suma. 

Un  (Uielo  ¡«inbniariflio  ha  tenido  lugar  en  Bel- 
fast  entre  el  Sr.  Small,  buzo  del  gobierno  inglés  y  un 
eporme  pólipo.  El  TiWf'.s' lo  describe  en  los  párrafos 
siguientes:  "Habiendo  metido  un  brazo  en  un  agujero 
me  hallé  preso  por  una  fuerza  desconocida.  Después 
que  pude  hacer  un  claro,  vi  el  tentáculo  de  un  pólipo 


extraordinario  que  se  me  había  enredado  al  brazo 
como  un  boa.  En  este  momento  aplicó  uno  de  sus 
chupones  sobre  mi  mano,  causándome  un  intenso  do- 
lor, como  si  me  quebrasen  los  huesos  y  más  cuando 
hacia  fuerza  para  retirarla.  Además  tenia  mucha  di- 
ficultad á  quedar  en  pié,  pues  el  aire  introducido  en 
el  aparato  lo  había  hinchado  y  hecho  más  lijero.  Por 
otra  parte  si  caía  no  hubiera  tardado  en  desmayarme, 
y  si  daba  la  señal  de  retirarme  á  los  de  fuera,  el  pó- 
lipo me  hubiera  detenido  prisionero  y  fácilmente  me 
hubiera  arrancado  el  brazo.  Tenia  un  martillo  pero 
no  podia  asirme  de  él  con  la  mano  que  me  quedaba 
libre.  Entonces  sirviéndome  de  uno  de  mis  pies  acer- 
qué una  barra  de  hierro,  que  estaba  á  unos  cinco 
pies.  En  este  punto  comenzó  el  combate.  Yo  daba 
golpes  y  el  pólipo  más  se  irritaba  y  me  apretaba,  de 
modo  que  ya  había  perdido  la  sensibilidad  en  el 
brazo.  Seguí  sin  embargo  golpeando,  lo  que  al  fin 
me  hizo  sentir  que  me  dejaban,  y  vi  que  el  tentáculo 
estaba  hecho  pedazos.  Al  mismo  tiempo  el  animal 
dejó  el  escollo  al  que  se  había  agarrado,  y  entonces 
yo  lo  hice  mi  presa.  Habiendo  quedado  en  esta  posi- 
ción por  más  de  veinte  minutos,  me  hallé  extenuado, 
y  subí  al  aire  con  los  restos  de  mi  enemigo.  Tenia 
este  ocho  píes  de  diámetro  y  estoy  seguro  que  hubie- 
ra sido  bastante  fuerte  para  detener  cautivos  no  solo 
á  mí,  pero  á  cinco  ó  seis  hombres  juntos." 

TesíseMaenío  de  hbs  origfiííaL — Hace  poco 
murió  en  Nueva  York  un  rico  propietario,  dejando 
un  testamento  en  que  decía:  "Yo  dejo  toda  mi  fortu- 
na á  mis  sobrinos  y  sobrinas  que  son  siete.  Ellos  ten- 
drán que  hacer  partes  iguales,  y  no  acudir  á  los  le- 
gisperitos sino  en  caso  que  no  puedan  servirse  de 
otro  medio.  Tengo  setenta  y  uno  pantalones,  y  quiero 
absolutamente  que  se  vendan  en  venta  pública,  y  su 
precio  repartido  entre  los  pobres.  No  quiero  que  se 
registren  ni  uno  siquiera  de  esos  pantalones  y  cada 
comprador  no  podrá  llevar  más  de  uno."  Como  la 
persona  era  muy  conocida  por  sus  rarezas,  nadie  ex- 
trañó esta  curiosa  cláusula,  que  fué  fielmente  cumpli- 
da. Se  organizó  la  venta  de  los  setenta  y  uno  panta- 
lones y  setenta  y  una  personas  los  compraron  uno 
para  cada  uno.  Uno  de  estos  mirando  á  su  adquisi- 
ción vio  que  el  bolsillo  del  reloj  estaba  cosido  con 
mucho  cuidado,  y  por  satisfacer  su  curiosidad  cortó 
la  costura.  ¡Cuál  no  fué  su  sorpresa  al  hallar  un  Ha- 
cho de  billetes  de  banco  por  el  valor  de  mil  pesos! 
Divulgó  la  noticia  de  su  hallazgo  en  la  ciudad  y  los 
demás  compradores  fueron  á  visitar  sus  pantalones, 
hallándase  en  posesión  de  igual  suma  cada  uno.  Los 
que  quedaron  chasqueados  fueron  los  herederos  que 
han  puesto  pleito  en  los  tribunales  contra  los  que 
poseen  los  pantalones.    (' Propagateu-r  Catholique. ) 

lííBS'edos  esí  Méjico. — Acércase  el  tiempo  de 
la  elección  presidencial  y  los  alborotos  políticos  ha- 
cen entrever  una  guerra  civil.  El  General  González 
es  uno  de  los  Candidatos,  teniendo  ahora  el  mando 
del  principal  cuerpo  del  ejército,  pero  parece  que  va 
perdiendo  terreno;  hasta  se  le  acusa  de  meditar  la  se- 
paración de  cuatro  ó  cinco  Estados  de  la  República 
y  constituirlos  en  nación  independíente  bajo  su  man- 
do, en  caso  que  no  llegue  á  ser  Presidente  de  todo 
Méjico.  El  Candidato  opuesto  á  González  es  el  Sr. 
Zamacona,  político  muy  hábil,  conocido  en  los  Esta- 
dos Unidos,  con  motivo  de  sus  gestiones  para  un  con- 
venio comercial  entre  las  dos  Eepúblicas.  Cuanto  á 
Díaz  todos  creen  que  lo  mejor  que  pueda  hacer  es 
renunciar  á  su  puesto  antes  del  término  legal,  para 
prevenir  la  anarquía  que  amenaza  al  país  en  este 
período. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1880. 

Domiago  le  Septuagésima,  25  Enero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — P.iscua  de  Resurrección,  28  Marzo.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 6  Mayo. — Pentecostés,  16  Mayo. — Corpus  Christi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  6  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
MARZO  7-13. 

7.  Domingo  IV  de  Cuaresma.    Santo   Tomás   de  Aquino,   Conf.  y 
Doctor.  Santas  Perpetua  y  Felicita,  Mártires. 

8.  Lunes.  San  Juan  de  Dios,  Confesor.    San  Silviano,  Mártir. 

9.  Martes.    Santa  Francisca  Eomana,  viuda.    San   Paciano,    Ob. 
y  Confesor. 

10.  Miércoles.  Los  cuarenta  Mártires  de  Sebaste,  Acacio,  Cándido, 
Domiciano,  etc. 

11.  Jueves.  San  Eutimio,  Obispo  y  Mártir.  San  Fermín,  Abad. 

12.  Viernes.   Conmemoración  de  la  sagrada  sábana.    San  Gregorio 
el  Grande,  Papa,  Confesor  y  Doctor. 

13.  Sábado.    San  Macedonio,  Mártir,    y   Santa  Patricia,  su  esposa, 
tftmbien  mártir. 

SAN  JUAN  DE  DIOS,  CONFESOR  Y  FUNDADOR. 

Montemajor,  villa  de  Portugal,  vio  nacer  lí  Juan 
de  pobres  artesanos  en  8  de  Marzo  de  1495.  Huyen- 
do de  su  patria  á  los  nueve  años,  paró  en  Oropesa, 
lugar  de  Castilla,  donde  se  acomodó  en  el  oficio  de 
pastor.  Alistado  voluntariamente  en  las  tropas  espa- 
ñolas, se  lanzó  á  los  desórdenes  de  la  vida  militar, 
hasta  ser  condenado  á  la  horca,  salvando  su  vida  la 
protección  de  la  Virgen.  Convertido  después,  quiso 
pasar  al  África  á  buscar  el  martirio,  y  en  Ceuta  con 
su  trabajo  alimentó  mucho  tiempo  una  familia  des- 
terrada en  la  que  entró  como  criado.  Vuelto  á  Es- 
paña, vendia  estampas  y  libritos  en  Gibraltar,  y  un 
dia  el  Niño  Jesús  se  le  apareció,  mandándole  lla- 
marse Juan  de  Dios;  y  mostrándole  una  granada 
abierta  y  una  cruz  en  ella,  le  dijo:  "Granada  será  tu 
cruz."  Obediente  Juan  pasó  á  Granada,  y  oido  un 
sermón  del  V.  Avila,  se  fingió  loco,  haciéndose  el  ju- 
guete de  los  chiquillos,  y  siendo,  como  tal,  encerrado, 
hasta  que  el  Padre  le  mandó  cesar  en  su  santa  locu- 
ra. Habiendo  hecho  propósito  de  dedicarse  al  servi- 
cio de  los  pobres  enfermos,  alquiló  una  casa  donde 
los  recogía  y  cuidaba  con  caridad  heroica,  fundando 
en  ella  la  Orden  hospitalaria  que  aprobó  San  Pió  V 
en  1572.  Esta  casa  llegó  á  ser  con  las  limosnas  reco- 
gidas un  grande  hospital,  teatro  de  las  santas  fatigas 
y  eminentes  actos  de  la  caridad  ardentísima  del  San- 
to, y  de  los  más  estupendos  prodigios.  Allá  Jesucris- 
to se  dejó  llevar  sobre  los  hombros  de  Juan  como  un 
enfermo  desvalido,  y  allá,  devorando  un  incendio  el 
edificio,  Juan,  ileso  entre  las  llamas,  sacó  enfermos  y 
muebles,  mostrando  que  el  fuego  de  la  caridad  era 
superior  al  fuego  natural.  Keparados  los  daños,  vol- 
v¡  ;  con  más  ahinco  á  sus  santas  tareas,  hasta  que, 
arrodillado  y  abrazado  á  un  grande  Crucifijo  murió 
en  8  de  Marzo  de  1550.  Ningún  grande  de  España 
tuvo  las  honras  fúnebres  tan  espléndidas  como  Juan 
de  Dios.  Fué  canonizado  en  1690  por  Alejandro  VIII. 
Bu  cuerpo  incorrupto  se  venera  en  Granada. 


ACTUALIDADES. 

1.  Dice  nuestra  vticina  la  Gazeíle:  "Según  el 
JVew.s  de  Trinidad,  el  Rcv.  H.  M.  Murphy  de 
Trinidad  y  el  l)r.  Curtis  tuvieron  un  encuentro 
en  las  calles  í]c  Trinidad,  en  e}  f|uc  el  prinacrQ 


apaled  al  segundo.  Parece  que  el  Dr.  Curtis  se 
habia  servido  del  caballo  del  Rev.  Murphy  du- 
rante la  reciente  visita  de  este  á  Las  Vegas. 
El  primero  alegaba  que  tenia  permiso  de  ha- 
cerlo, y  el  segundo  negaba  haber  dado  jamás 
tal  permiso.  De  aquí  el  Rev.  Murphy  puso  á  un 
lado  por  un  moment©  su  toga  clerical  (las  cleri- 
cal i-obes),  y  procedió  á  administrar  la  paliza  al 
señor  facultativo." 

¿Qué  Rev.  Murphy  será  este?  Su  nombre  pa- 
receria  indicar  un  cura  Católico;  pero  ¿qué  cura 
Católico  llamado  Murphy  existe  en  Trinidad? 
Y  si  es  un  Ministro  Protestante  que,  por  ano- 
malía, lleva  un  nombre  capaz  de  hacer  perder 
el  seso  á  cualquiera  buen  Irlandés,  entonces  ¿de 
qué  raza  de  clerical  robes  intenta  hablar  la  Ga- 
ceta?  Un  ministro  Protestante  metido  en  una  so- 
tana negra,  por  las  calles  de  Trinidad,  6  de 
cualquiera  otra  población,  aldea,  6  ciudad  de 
América,  es  una  rareza  que  no  estamos  acos- 
tumbrado.'^ á  ver. 
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2.  El  Director  General  de  Correos,  Sr.  Key, 
expidió  hace  poco  una  orden  limitando  á  una 
sola  vez  á  la  semana  el  servicio  de  correos,  que 
antes  era  diario,  sobre  varias  lineas  llamadas 
star  routes.  También  Nuevo  Méjico  ha  sufrido 
de  las  resultas  de  esa  limitación,  y,  entre  otros 
inconvenientes  más  graves,  hay  este  que  mu- 
chos de  nuestros  suscritores  recibirán  la  Revista 
quien  sabe  cuando.  Cierto  que  el  último  núme- 
ro quedó  no  sabemos  cuantos  dias  en  la  estafeta 
de  Las  Vegas. 

La  orden  de  la  limitación  ha  dado  margen  á 
varios  comentos.  Se  ha  dicho  que  el  Congreso, 
por  ñnes  políticos,  y  aparentando  un  falso  celo 
de  economías  públicas,  se  habia  rehusado  á  vo- 
t'ir  las  sumas  necesarias  al  mantenimiento  del 
servicio  diario  sobre  las  lincas  ya  mentadas. 
El  Sun  del  23  de  Febrero  presenta  otro  aspec- 
to de  la  cuestión.  "¿Cuáles  son,"  pregunta,  "los 
hechos  claros  de  ese  caso  cxtraordinaiio?  Por 
un  acta  del  3  de  Marzo,  1879,  <d  Congreso  a  pro- 
pio 'para  comunicaciones  sobre  star  routes  cinco 
millones  novecientos  rail  pesos'  por  el  año  fiscal 
que  empezarla  el  1  de  Julio,  1879.  Cuando  en 
Diciembre  se  reunió  el  Congreso,  toda  e.'-ta  suma 
enorme,  que  llenaba  todo  lo  que  habi:i  pedido 
el  Departamento  para  el  servicio  star,  habia 
desaparecido.  En  menos  de  seis  meses  habíase 
asido  y  gastado  hasta  el  ú\{\mo  dollar.  Aun  más, 
el  Departamento  habia  hecho  nuevos  contratos 
que  acarreaban,  como  se  pretende,  un  déficit  de 
dos  millones,  de  los  que  no  se  dijo  ni  una  pala- 
bra en  el  informe  anual  del  mes  de  Diciembre 
pasado.  Aiíádase  á  este  silencio  sospechoso  que 
se  suprimió  el  informe  pedido  por  la  1(  y  anual- 
mente para  ver  los  pormenores  del  aumento  de 
servicio,  y  las   diferencias   úq   precio  entre  los 
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contratos  origioarios  y  los  que  se  le  añadieron 
después.  La  supresión  de  este  informe  es  un  in- 
dicio de  una  organizada  conspiración  para  ro- 
bar. Excepto  en  un  caso  especial,  que  es  el  de 
un  estado  de  guerra,  está  rígida  y  expresamen- 
te prohibido  á  los  Departamentos  hacer  contra- 
tos ó  contraer  deudas  más  allá  del  límite  de  las 
apropiaciones.  Luego,  todos  esos  contratos,  y 
especialmente  aquellos  que  se  han  hecho  con  los 
favoritos  de  la  Caraai'illa  ó  Rincj,  son  ilegales. 
Y  personas,  que  deben  estar  bien  informadas, 
afirman  que  examinando  cuidadosamente  los  re- 
clamos acumulados  en  el  proyecto  de  ley  con 
que  se  piden  los  dos  millones  del  délicit,  se  ha- 
llará que  basta  un  tercio  de  esta  suma  para  pa- 
gar todos  los  contratos  hechos,  buenos  y  malos. 
'''  *  *  Este  último  recurso,  de  ame- 
nazar con  la  suspensión  de  todo  el  servicio  de 
correos  sobre  la  linea  .sfr/r,  á  no  ser  que  el  Con- 
greso consienta  en  condonar  las  flagrantes  vio- 
laciones de  la  ley,  y  convenga  en  sancionar 
fraudes  los  más  descarados,  sobrepuja  toda  an- 
tigua desvergüenza,  y  muestra  la  desesperada 
condición  de  la  Camarilla."' 

Ahí  no  es  nada.  ¡Educación!  ¡Educación  sin 
dogmas,  sin  iglesias,  sin  Cristo!  Bastan  los  prin- 
cipios de  la  moral  independiente  y  la  cultura 
intelectual  para  formar  ciudadanos  honrados, 
concienzudos,  libres,  inteligentes!  Ya  veis  si 
son  inteligentes  los  que  ocupan  los  primeros 
puestos  de  la  República:  demasiado  que  lo  son! 
En  cuanto  á  lo  concienzudo  y  honrado,  bah! 
¿quién  repara  en  esas  antiguallas?  Buenas  son 
))ara  echar  calurosas  arengas  desde  las  tribunas, 
y  emborronar  artículos  de  sensación  en  los  [)c- 
riódicos,  sobre  todo  en  vísperas  de  elecciones 
políticas;  pero  en  cuanto  á  la  vida  práctica,  oh! 
ladrón  tú,  ladrón  aquel,  ladrón  yo.  ¿Co'mo  ha  de 
ser?  Esta  vida  es  todo:  luego,  medrar;  y  venga 
lo  que  viniere. 


3.  Después  de  la  triste  experiencia  que  hici- 
mos de  los  males  (juc  acarrea  consigo  á  las  ñi- 
milias  y  al  Estado  la  ley  que  permite  el  divor- 
cio con  el  derecho  de  pasar  á  segundas  nupcias, 
creeríase  imposible  hallar  todavía  patronos  y 
panegiristas  de  ese  dogma  fatal  del  Protestan- 
tismo. Mas  desgraciadamente  los  hechos  nos 
diííen  el  contrario:  prueba  de  que  no  hay  peor 
ciego  del  que  no  quiere  ver,  así  como  no  hay 
peor  sordo  del  que  no  quiere  oir.  ¡Y  plugiese  al 
cielo  si  no  hubiese  otro  que  un  Monsieur  Dunias, 
aquel  moralista  tan  famoso  en  Francia  y  en  el 
extranjero  por  lo  concienzudo  de  sus  teorías, 
quien  osara  aun  ahora  salir  á  la  defensa  de  este 
y  otros  semejantes  dislates!  Por  mala  suerte,  el 
púmero  de  los  ciegos  voluntarios  será  siempre 
grande  en  este  mundo.  No  hace  mucho  cpie  tam- 
bién lí  ijosotrog  so   nos  rujo:  os  demasiado  dura 


vuestra  religión  católica,  y  hasta  injusta,  pre- 
tendiendo que  vivan  juntos  por  toda  su  vida, 
unidos  con  lazo  indisoluble,  dos  cónyuges  que 
ya  no  se  aman,  se  causan  mucho  fastidio,  y 
quizá  se  aborrecen  con  odio  implacable;  ¿no  val- 
dría más  una  cierta  indulgencia,  acomodándose 
en  esto  á  la  flaqueza  del  hombre? — Bastante  in- 
dulgencia usa  la  Iglesia,  y  sobradamente  se  aco- 
moda á  la  humana  debilidad;  casos  hay,  conve- 
nimos, en  que  las  circunstancias  exigen  que  los 
consortes  vivan  apartados,  y.  entonces  no  se 
oponen  á  la  separación,  ni  las  doctrinas,  ni  la 
práctica  de  la  Iglesia  Católica.  Bien  es  verdad 
que  no  se  disuelve  por  eso  el  vínculo  del  matri- 
monio, y  ninguna  de  las  dos  partes  queda  libre 
para  contraer  otro  enlace;  pero  ya  hay  lo  sufi- 
ciente para  que  no  se  sufra  el  tormento,  sin  du- 
da terrible,  de  cohabitar  y  vivir  juntas  dos  per- 
sonas que  no  se  aman  y  tal  vez  se  aborrecen. 
En  cuanto  á  esto  de  que  no  se  les  permite  á  los 
dos  esposos  así  separados  el  fijar  su  corazón  so- 
bre otra  unión,  confesamos  que  para  muchos 
debe  de  ser  un  sacrificio  muy  pesado;  pero  nó- 
tese que  esta  severidad  de  la  Iglesia,  es  en  pri- 
mer lugar  una  severidad  sancionada  por  el  mis- 
mo Dios,  dueño  absoluto  de  todo  y  de  todos,  y 
además  es  una  severidad  muy  necesaria,  la  cual 
tanto  dista  de  merecer  la  tacha  de  excesiva, 
que  antes  bien  es  para  la  familia  y  la  sociedad 
un  baluarte  firme  de  sosiego  y  bienestar.  Véase, 
si  no,  lo  que  ha  sucedido  en  los  paises  ya  fami- 
liarizados con  esa  maldita  indulgencia  de  la  re- 
forma protestante.  Léanse  las  estadísticas  de 
los  divorcios  concedidos  año  por  año  en  los  va- 
rios Estados  de  nuestra  Confederación,  sobre 
todo  las  que  nos  vienen  del  Massachusetts,  don- 
de sobre  una  población  de  1,652,000  habitantes, 
según  el  censo  del  año  pasado,  fueron  concedi- 
dos 7,223  divorcios  desde  1860  á  1878,  lo  que 
da  por  cada  año  una  media  proporcional  de  más 
de  400.  ¿Y  después  extrañaremos  lo  que  todos 
los  dias  nos  refieren  los  periódicos?  ¡Un  mal 
trae  otro! 


4.  El  Obispo  de  Basilea,  monseñor  Lachat, 
ha  aprovechado  su  estancia  en  Roma  para  infor- 
mar á  la  Santa  Sede  de  los  resultados  satisfac- 
torios que  han  dado  en  el  Jura  bernés  las  elec- 
ciones de  curas  párrocos  hechas  por  los  católi- 
cos. No  se  trata  de  elecciones  reales,  en  las  que 
los  electores  católicos  haj^an  escogido  este  ó  el 
otro  candidato.  El  gobierno  de  la  República 
Suiza,  que  entiende  la  libertad  á  su  manera,  pen- 
só que  los  Católicos  no  eran  verdaderamente 
libres  si  se  sometían  Uhremente  á  los  párrocos 
nombrados  por  sus  propios  Obispos.  Verdad 
que  eso  nada  tenia  que  ver  con  la  libertad  po- 
lítica, de  la  que  solo  deberla  cuidarse  el  gobier- 
ne civil,  pero  ese  es  tan  bondadoso  que  le  pare- 
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ciá  faltar  á  su  cometido  si  no  atendia  también  a 
la,  libertad  religiosa  ds  sus  ciudadanos. 
Quiso  pues  que  los  Catdlicos  escogiesen  sus  pár- 
rocos, como  escogen  sus  alcaldes  j  sus  alguaci- 
les. Los  Católicos  han  escogido  solamente  á  sus 
antiguos  curas  nombrados  canónicamente,  que 
se  íiallaban  alejados  de  sus  parroquias  á  causa 
de  la  persecución  religiosa.  No  ha  habido  una 
sola  defección; 


5.  "La  Catimañola"  va  á  ocupar  por  unas  cuan- 
tas semanas  el  lugar  de  la  Revista  destinado 
generalmente  á  la  novela.  Es  una  espléndida 
cdmedia  de  üuo  de  los  más  distinguidos  escrito- 
res españoles  de  nuestros  días.  Los  perniciosos 
efectos  de  la  prensa  periódica  en  manos  de  un 
bribón  es  el  asunto  puesto  en  escena  por  el  au- 
tor. El  plan  ingenioso  y  feliz,  el  enredo  in- 
teresantci  el  desenlace  fácil  y  natural,  y,  sobre 
todo,  una  insuperable  descripción  de  costum- 
bres y  pasiones,  desde  el  más  tierno  cariño  filial 
hasta  la  desesperación  del  renegado  caído  en 
el  abismo  de  la  desgracia,  desde  la  fria  y  calcu- 
lada perfidia  del  calumniador  hasta  la  noble  in- 
dignación del  honor  ofendido,  todo  demuestra 
una  suma  maestría;  y  el  espectador,  ya  enterne- 
cido, ya  enajenado  de  justa  cólera,  no  puede 
menos  de  llegar  al  momento  del  desenlace  con 
el  ánimo  penetrado  de  horror  por  la  prensa  ruin 
é  impía  de  nuestra  época.  Como  se  echa  de 
ver,  el  tema  es  de  actualidad  aun  en  Nuevo  Mé- 
jico, y  "La  Carmañola"  será  leida  con  gusto  é 
interés;  y  como  este  género  de  composiciones 
no  atrae,  si  no  es  presentado  en  trozos  suficien- 
temente largos  para  mejor  entender  el  enredo, 
ó  desarrollo  de  la  acción,  hemos  determinado 
reproducir  la  comedia  en  6  columnas  por  cada 
número,  añadiendo  á  las  cuatro  en  que  anda 
ordinariamente  la  novela  también  las  dos  de  las 
Variedades.  Confiamos  que  nos  lo  agradece- 
rán nuestros  lectores. 


6.  No  quedó  picardía  ni  tunantada  quo  no  se 
dijera  é  hiciera  contra  los  Institutos  Religiosos, 
en  la  Italia  regenerada,  ó  sea  arruinada,  por 
los  hombres  del  pensamiento  libre,  de  la  con- 
ciencia independiente.  Se  los  declaró  asilos  de 
holgazanería,  inútiles  á  la  sociedad,  infieles  á 
la  patria,  injuriosos  á  la  civilización,  perturba- 
dores de  la  paz  civil,  rebeldes  á  los  tronos,  y 
:'sí  con  estas  y  otras  paparruchas  por  el  estilo 
miróse  al  exterminio  de  los  frailes,  proscribién- 
dolos, saqueando  sus  conventos,  confiscando  los 
medios  de  su  subsistencia,  echándolos  de  sus 
moradas,  dispersándolos  acá  y  acullá,  "confor- 
me lo  exigían  los  intereses  de  la  nación."  Pero 
hé  aquí  que  ahora  la  misma  prensa  liberal,  es 
decir,  sectaria,    revolucioaaria,  impía,  alaba  y 


se  hace  lenguas  por  la  caridad  de  los  frailes 
para  con  les  pobres.  ¡Quién  lo  hubiera  di- 
cho, diez,  veinte,  treinta  años  atrá.'-!  Sin  em- 
bargo así  ta  el  negocio.  La  miseria  á  que  la 
Revolución  ha  reducido  aquella  península  es 
grande:  diarios  de  cualquier  color  y  partido  es- 
tán de  acuerdo  en  confesarlo.  No  hay  clase  de 
ciudadanos  que  no  experiméntelas  tristes  con- 
secuencias del  trastorno  administrativo  en  que 
versa  la  cosa  pública.  De  este  modo  los  pobres 
se  han  aumentado  á  la  par  que  los  facinerosos, 
como  aun  en  estos  dias  nos  lo  daban  á  conocer 
ciertas  estadísticas  que  todavía  tenemos  á  la 
vista.  Pues  bien  varios  periódicos  de  allí,  que 
por  cierto  no  se  les  podrá  tachar  de  clericalis- 
mo, empiezan  á  ensalzar  el  celo  que  desplegan 
los  hijos  del  gran  Patriarca  de  Asís  en  algunas 
localidades,  y  según  se  lo  permiten  las  presen- 
tes circunstancias,  para  socorrer  á  los  meneste- 
rosos con  sus  limosnas  cotidianas.  Nos  consuela 
lo  referido,  mas  no  lo  extrañamos.  Las  Orde- 
nes Religiosas  se  mostrarán  siempre  lo  que  fue- 
ron por  lo  pasado:  la  expresión  de  suyo  más 
perfecta  de  la  vida  de  aquella  Iglesia,  quien 
consideró  en  todo  tiempo  cual  objeto  propio  de 
sus  cuidados  y  desvelos  el  socorrer  todas  las 
necesidades:  instruj^endo  á  los  ignorantes,  am- 
parando á  los  huérfanos,  protegiendo  el  pudor, 
consolando  á  los  afligidos,  confortando  á  los  des- 
graciados, dando  de  comer  al  hambriento,  vis- 
tiendo al  desnudo,  aliviando  al  paciente,  asegu- 
rando un  dichoso  porvenir  al  moribundo. 


7.  Los  varios  comunicados  que  hemos  recibi- 
do, é  insertamos  esta  semana  en  la  Revista,  nos 
obligan  á  guardar  para  la  semana  que  viene  una 
parte  de  los  escritos  que  yo,  teníamos  prepara- 
dos para  esta.  No  lo  sentimos:  al  contrario,  un 
rato  de  descanso  no  nos  viene  mal  de  vez  en 
cuando;  y,  por  otra  parte,  la  Revista  es  de  Ydes. 
señores  amigos  y  suscritores,  y  se  prestará  siem- 
pre gustosa  á  publicar  todo  cuanto  sirva  para 
la  defensa  de  la  Religión  y  del  Territorio  con- 
tra los  injustos  ataques  de  la  ignorancia  y  de  la 
preocupación  más  ó  menos  disfrazadas  de  liber- 
tad y  patriotismo. 


Yisitacion  Arcliidíocesaiia. 


Abiquiú,  N.  M..  22  de  Febrero,  de  1880.— 
De  Taos  fuimos  á  caballo  á  Los  Rincones.  La 
nieve  sobre  el  monte  que  habíamos  de  ¡¡trave- 
sar tenia  como  un  pié  de  hondo  en  muchos  lu- 
gares, pero  hicimos  el  camino  en  cosa  de  cuatro 
horas.  Diez  y  ocho  hombres  montados  sobre 
buenas  bestias  nos  salieron  al  encuentro  á  ce  si 
ocho  millas  de  Los  Rincones,  }'  nos  hablan  abier- 
to una  senda  para  facilitarnos  el  paso  por  medio 
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de  la  nieve.  A  su  cabeza  iba  el  Padre  Guyot, 
su  Cura-púrroco.  Parroquia  muy  pobre  es  esta, 
arrinconada  entre  las  montañas  más  escabrosas; 
sin  embargo,  entre  las  capillas  fpie  tiene,  12 
en  número,  hay  algunas  muy  liúdas,  lo  que 
prueba  la  firme  adhesión  de  nuestro  pueblo  á  la 
verdadera  fé. 

El  Sacramento  de  la  Confirmación  fué  admi- 
nistrado en  cada  una  de  estas  capillas,  aunque 
Su  Señoría  Ilustrísima  tuviese  desde  la  semana 
anterior  un  fuerte  resfrio  que  le  impidió  decir 
misa  por  dos  dias.  xihora  está  mejor.  En  cada 
lugar  de  Los  Rincones  fué  mucha  gente  á  cum- 
plir con  sus  deberes. 

Este  es  un  lugar  muy  frió  y  muy  tempestuoso. 
La  gente  está,  por  lo  común,  bien  dispuesta. 
El  Padre  Guyot  reside  en  el  centro  de  la  par- 
roquia, pero  su  iglesia  es  más  pobre  que  cual- 
quiera de  sus  capillas.  Poco  á  poco  tendrá  una 
iglesia  muy  buena,  habiéndose  proporcionado 
ya  los  materiales  para  un  crucero. 

Volviendo  á  Taos,  tuvimos  en  las  montañas 
más  nieve  aun  de  la  que  habíamos  tenido  ül 
cruzarlas  La-  semana  antes;  pero  una  docena  de 
hombres  bien  montados  nos  llevaban  la  delan- 
tera abriéndonos  el  camino,  y  anduvimos  bas- 
tante bien.  El  Padre  Yalésy,  de  Taos,  vino 
con  su  ambulancia  10  millas  al  pié  de  la  monta- 
ña, desde  donde  tuvimos  buen  camino  hasta  su 
casa. 

El  17  partimos  para  La  Ciencguilla  sobre  el 
Rio  G-rande.  Este  es  uno  de  los  lugares  más 
pobres  de  la  Diócesis.  Cerca  de  esta  aldea 
que  tiene  12  familins  habia  dos  grandes  cam- 
pos: uno  de  ingenieros  y  otro  de  obreros.  Fui- 
mos á  visitarlos,  y  el  Mayor  Milligan,  jefe  del 
campo  de  ingenieros,  nos  trató  con  mucha  finu- 
ra, y  nos  abasteció  de  provisiones  para  nosotros 
mismos  y  los  animales. 

Después  de  habernos  p.irado  doí  dias  en  el 
Ojo  Caliente,  donde  fué  administrada  la  Confir- 
mación, y  donde  hallamos  á  ios  Padres  Cour- 
bon  y  Medina,  vinimos  á  Abiquiíi,  y  permane- 
ceremos aquí  cuatro  dias.  La  semana  que  vie- 
ne visitaremos  El  Rito  y  dos  otras  aldeas  veci- 
nas.    Adiós.  J.  B.  A. 


Lo«í  Milagros. 

TIL 


Vimos  que  el  milagro  es  posible,  y  la  razón 
se  reduce  á  la  omnipotencia  de  Dios.  El  Todo- 
poderoso ha  de  poder  hacer  cosas  más  grandes 
y  más  maravillosas  de  las  que  pueda  hacer  una 
criatura  limitada.  Sea  que  Dios  obre  por  sí  solo, 
como  cuando  creó  el  ciclo  y  la  tierra  con  todo 
lo  que  en  ellos  vemos;  sea  que  se  digne  servirse 
i\íi  otra  cosa  ci-¡ada,  y  hacer  con  ella  lo  rpie  ella 

gula  no  pqdieraj  sea  (jue  obro  en  contra  de  ella, 


suspendiendo  su  acción  con  negarle  el  coneurso 
de  que  necesita;  en  cualquier  modo  que  suceda 
el  milagro,  nada  hay  de  imposible  para  el  To- 
dopoderoso. 

Y  aquí  viene  la  primera  dificultad  de  los  ra- 
cionalistas. ¿Cómo,  dicen,  ha  de  obrar  Dios  con- 
tra las  criaturas?  ¿cómo  ha  de  negarles  su  con- 
curso? ¿No  ha  hecho  él  mismo  las  leyes  de 
la  naturaleza?  ¿Y  dónde  estaría  su  sabiduría  in- 
finita si  hubiese  hecho  leyes  que  necesitaran  ser 
corregidas,  enmendadas,  ó  suspendidas  en  el 
decurso  de  los  siglos?  Eso  se  concibe  de  los  le- 
gisladores humanos,  que  hoy  hacen  una  ley  y 
mañana  la  "tumban,"  porque  ven  que  hicie- 
ron un  disparate;  pero  en  el  Legislador  infinita- 
mente sabio,  que  todo  lo  abarca  con  su  mente 
eterna,  }■  para  quien  el  futuro  es  como  el  pasa- 
do, y  el  pasado  como  el  presente,  no  se  concibe 
que  haga  una  ley,  y  luego  deba  suspenderla 
para  un  caso  particular,  cualquiera  que  sea.  Las 
leyes  del  Eterno  no  se  mudan  con  las  circuns- 
tancias de  tiempo,  lugar  y  personas,  como  se 
mudan  las  leyes  de  un  mortal.  Dios  es  inmu- 
table: no  puede  querer  hoy  lo  contrario  de  lo 
que  quiso  aj'er. 

Así  discurren;  y  no  hay  duda  que,  con  esas 
retumbantes  y  sofísticas  declamaciones,  á  más 
de  un  palurdo  saben  embaucar.  Son  impíos, 
t)ero  impíos  "inteligentes."  Conocen  que  para 
ganar  á  los  sencillos,  á  los  rudos,  á  todos  aque- 
llos que  no  están  acostumbrados  á  discurrir  para 
separar  lo  verdadero  de  lo  falso,  no  hay  arma 
más  poderosa  que  la  sátiía.  Creen  adelantar 
mucho  presentando  bajo  un  aspecto  absurda- 
mente ridículo  toda  verdad  que  les  incomoda,  y 
efectivamente  algo  adelantan.  Pero  la  sátira 
no  es  siempre  un  argumento  de  verdad,  y  á 
buen  seguro  no  lo  es  en  nuestro  caso.  ¿Quieres 
verlo,  amigo  lector?  Vamos  á  verlo  en  la  forma 
más  clara  y  sencilla,  que  es  un  diálogo  entre  un 
incrédulo  y  la  razón.  Dice  pues  el  señó 

Incrédulo. — ¿No  es  Dios  por  ventura  el  que  ha 
hecho  las  leyes  de  la  naturaleza? 

Razón. — Vaya  si  es  Dios;  sí  señor;  El  es. 
Pero,  por  eso  mismo  que  El  es  quien  hizo  esas 
leyes,  El  también  puede,  si  quiere,  derogarlas  6 
suspenderlas. 

Incrédulo. — Entonces  será  Dios  como  nuestros 
senadores  y  diputados  que  hoy  hacen  una  lej'"  y 
mañana  la  tumljan. 

Razón. — ¿Qué  ha  de  tumbar?  Ni  tumba  ni 
enmienda  Dios  las  leyes  de  la  naturaleza,  cuan- 
do hace  un  milagro;  solo  las  suspende  para  un 
caso  particular. 

Incrédulo. — Yo  no  te  entiendo. 

Razón. — ¿No  me  entiendes?  En  efecto  nunca 
rae  has  dado  pruebas  muy  sólidas  de  tus  entende- 
deras; pero  ven  acá.  Aquí  hay  un  horno  de  fue- 
go ardiendo,  y  fuego  hay  también  en  quinientos 
mil  otros  lugares  del  mundo.  Pues  bien,  el  fue- 
go quema;  esta  es  la  ley  natuial;  ¿no  eg  yerdad? 
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Incrédido. — Y  mucho. 

Razón. — Bueno:  ahora  imagina  que  en  aquel 
horno  de  fuego  ardiendo,  un  tirano  verdugo 
manda  eehar  i  tres  jovencitos  inocentes,  solo 
porque  no  quieren  doblar  la  rodilla  ante  su  es- 
tatua. Dios,  en  su  infinito  amor  y  misericordia, 
quiere  mostrar  de  un  modo  singular,  extraordi- 
nario, su  bondad  y  el  cariño  que  tiene  á  aque- 
llos siervos  suyos.  Ellos  están  en  medio  de  las 
llamas,  y  el  fuego  ni  siquiera  les  chamusca  la  ro- 
pa, ni  les  quema  un  pelo.  Que  ¿está  enmendada 
ó  tumbada  la  ley  de  que  el  fuego  quema? 
Incrédulo. — Por  supuesto. 
Razón. — ¡Grandísimo  camueso!  Pon  tu  dedito 
sobre  una  vela  prendida;  á  ver  como  te  saldrá 
esta  "enmienda,"  6  esta  ley  tumbada.  Todos 
los  demás  fuegos,  fuera  de  aquel  horno,  queman 
que  son  el  infierno;  el  horno  mismo,  no  te  le 
acerques  tú,  porque  te  hará  sentir  que  no  es  de 
papel  pintado;  ¿y  dices  que  está  enmendada  la 
ley?  ¡Bonita  enmienda!  El  fuego  sigue  y  seguirá 
quemando.  La  ley  sigue  7  seguirá  obrando  en 
todo  su  vigor.  No  fué  mudada;  no  fué  abolida; 
no  fué  revocada;  no  fué  corregida.  Solu  fué  sus- 
pendida á  favor  de  e.sos  tres  muchachos.  ¿Me 
entiendes  ahora? 

Incrédulo. — Sí,  te  entiendo;  pero,  díme:    Eso 
mismo  de  hacer  una  le}'   que  luego  se  tiene  que 
suspender  á  favor  de  tal  6  cual  otro  sugeto  ¿te 
parece  digno  de  Dios? 
Razón. — ¿Y  porqué  no? 

Incrédulo. — Porqué?  porque,  ya  te  lo  dicho, 
eso  es  hacer  á  Dios  semejante  á  un  legislador 
humano,  que  hace  una  ley,  y  luego,  viendo  sus 
malos  resultados,  se  arrepiente  de  su  disparate, 
y  dice:  Que  se  suspenda  la  ley  por  esta  vez. 
Eso  es  indigno  de  la  sabiduría  infinita. 

Razón. — ¡Y  tu  te  picas  de  sabio,  de  r.gudo,  de 
filósofo,  y  piensas  que  las  cosas  pasan  con  Dios 
como  por  acá,  de  tejas  abajo!  ¡Piensas  que  Dios 
hace  el  milagro,  6  suspende  las  leyes  de  la  na- 
turaleza, no  más  que  para  salir  de  un  apuro! 
¡Botarate!  ¡^luy  encumbrada  idea  tienes  de  la 
Sabiduría  infinita! 

Incrédulo. — Pues  ¿porqué  lo  hace? 
Razón. — Toma!  porque  quiere.  Un  fin  tiene: 
noble,  sublime,  divino;  mas  no  es  este  el  salir 
de  apuro,  como  blasfemas  tú.  Ostentar  la  mara- 
villosa liberalidad  del  Criador  de  todas  las  co- 
sas hacia  el  género  humano;  mostrar  la  suave  y 
encantadora  providencia,  con  que  algunas  veces 
hace  servir  á  las  necesidades  6  á  la  utilidad 
humana  hasta  las  leyes  establecidas  por  El  en 
la  naturaleza  inferior;  patentizar  su  dominio  su- 
premo sobre  todo  lo  criado,  y  como  no  hay  cosa 
ninguna  que  no  dependa  de  El,  y  no  obedezca  á 
su  Víjluntad;  atraer  hacia  Sí  los  corazones  y 
entendimientos  humanos  "fuerte  y  suüvctnente," 
hiriéndolos  con  estas  obras  estupendas  de  su 
podí-r,  de  modo  (jne  sea  do  todo  punto  incxcu*' 
sable  quien  se  resistaj  este  e^  el  fin  que  se  pro^ 


pone  la  Sabiduría  infinita  al  obrar  un  milagro. 
Acuérdate  de  San  Agustín  que  mucho  aprendió 
de  mí.  Grandes  y  maravillosas  son  todas  las 
obras  de  Dios,  dijo  aquel  ingenio  sublime,  y 
"mayor  milagro  es  el  gobierno  de  todo  el  mun- 
do, que  no  el  saciar  á  cinco  mil  hombres  con 
cinco  panes."  Sin  embargo  los  hombres  están 
tan  acostumbrados  á  las  obras  estupendas  que 
ven  todos  los  dias,  que  ya  ningún  caso  hacen  de 
ellas.  ¿Qué  hizo  Dios?  "En  su  misericordia  se 
reservó  hacer,  en  el  momento  oportuno,  otras 
obras  fuera  del  curso  y  orden  acostumbrado  de 
la  naturaleza,  para  que  viendo  los  hombres  co- 
sas no  ya  más  admirables,  sino  extraordinarias, 
se  llenaran  de  estupor,"  y  conocieran  3'  alaba- 
ran la  grandeza,  el  poder,  la  munificencia,  la 
bondad  de  su  Criador,  Señor  y  Padre. 

Incrédulo. — Hablas  como  nunca  he  oido  ha- 
blar á  nadie:  ya  casi  me  vas  á  convertir.  Con 
todo,  Dios  es  inmutable;  por  lo  tanto  es  imposi- 
ble que  hoy  quiera  una  cosa  y  mañana,  mudán- 
dose las  circunstancias,  3'a  no  quiera  aquella 
misma  cosa,  sino  una  del  todo  contraria.  Quiere 
Dios  que  el  fuego  queme;  y  luego,  cuando  están 
en  el  horno  los  tres  muchachos  aquellos,  y& 
quiere  que  no  queme.  ¿Dónde  está  su  inmutabi- 
lidad? Qué  dices? 

Razón. — Digo  que  eres  un  bendito.  Dios  es 
inmutable.  Pero  ¿quién  te  ha  dicho  que  se  muda 
cuando  obra  un  milagro,  y  que  quiere  una  cosa 
que  antes  no  queria?  Mira:  en  el  mismo  instante 
en  que  Dios,  creando  el  fuego,  decreta  que  este 
elemento,  dejado  á  sí  mismo,  abrase  y  consuma 
todo  cuerpo  que  venga  en  su  contacto,  en  aquel 
mismo  instante,  teniendo  Dios  presentes  todos  los 
acontecimientos  de  los  siglos  venideros,  decreta 
que  en  el  tal  siglo,  en  tal  año,  en  tal  mes,  y  dia, 
y  hora,  y  minuto,  en  tal  lugar,  y  para  tales  perso- 
nas, deje  el  fuego  de  ejercer  su  natural  actividad. 
En  cierto  modo,  crea  Dios  el  fuego,  y  dícele:  In- 
cendíalo todo;  vuelve  cenizas  cuanto  pudieres, 
pero  guárdate  do  tocar  aquello  en  que  vieres  mi 
sello  de  inviolabilidad.  ¿Se  m.uda  Dios,  según 
esto?  ¿Quiere  ho}^  lo  que  ayer  no  queria?  Lo 
que  quiso  y  ordenó  desde  toda  la  eternidad, 
aquello  se  cumple  en  el  tiempo  sin  faltar  jota  ni 
ápice. 

•  Nada  queda  que  añadir  á  este  diálogo;  demos 
la  palma  á  la  Razón,  y  dejemos  al  Incrédulo  que 
se  devane  los  sesos  para  hallar,  si  puede,  algún 
otro  sofisma,  seguros  qne  del  mismo  modo  que- 
darla el  miserable  confundido  y  humillado. 


¡La  biieiHi  fe  de  '  Tliirty-Foiir''! 

(Comunicado.) 

Las  Cruces  18  de  Febrero  de  1^0. 
Reverendos  Padies  de  la  Revista  Católica: 
]\Iuy  Señores  míos: 

liabiendo  salii-U»  ú  \\v¿  en  esta  plaza  'ona  lista 
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de  suscripción  para  una  escuela  sin  Dios,  y  ha- 
biéndose suscrito  varios  Cato'íicos^  tuVt;  que  ha- 
blar sobre  el  asunto  el  domingo  8  de  Febrero. 
Estaba  presente  el  honesto  é  imparcial  redactor 
del  Thiriy-Foxa\  armado  de  pape!  y  lápiz.  En 
esta  ocasión  desapareció^  su  estrella,  pues  no  ha 
sido  en  su  reporta  ni  honesto  ni  imparcial.  Si 
me  prestaa  Vds.  un  lugar  en  sus  columnas,  voy 
á  corregir  las  falsedades  del  Thirty-Fenr. 

1?  El  tal  papelucho  parece  hacef-me  un  cri- 
men de  que  en  lugar  de  hablnr  sobre  un  texto 
de  las  Escrituras  haya  yo  hablado  contra  las 
Escudas  Públicas.  Yo  no  sé  qu'o  idea  se  forma 
él  de  la  predicación»  Antes  creia  yo  que  habia 
de  tratar  de  todo  asunto  en  donde  estuviese  com- 
prometido el  bien  de  las  almas;  y  no  pensaba 
que  fuese  de  mi  obligación  imitar  á  cierto  mi- 
nistro protestante  i  quien  conocí  en  Ariznna,  el 
cual  después  de  haber  citado  un  texto  del  Evan- 
gelio puro  predicaba  sobre  los  caminos  de  hier- 
ro y  las  estrellas. 

S?  Otro  crimen  más  horrible  todavía.  Yo  re- 
íjové  la  "absurdidad  jesuítica"  (tl^e  Jestiiiical  ab- 
•^tirdity)  que  las  escuelas  ?w  sectarias  eran  escue- 
¡las  sin  Dios.  Horrmco  referens!  Qué  escándalo 
!j)ara  oidos  tati  puros!  Por  mi  parte  tengo  de 
•ello  rauciío  honor. 

■S?  í^tcfiere  después  que  yo  dije  que  los  ateos 
y  "protestantes  tienen  el  derecho  de  establecer 
"tales  escuelas  sin  Dios;  sí,  señor,  lo  dije,  y  no 
necesito  que  el  Thiriy-Four  me  dé  las  gracias 
por  tal  concesión.  Pero  que  yo  haya  dicho  que 
ios  mismos  no  tienen  el  derecho  de  pedirles  á 
ios  Católicos  suscriban  dinero  para  este  fin,  ahí 
sí  que  le  faltó  el  lápiz  al  redactor.  Dije  que  los 
Católicos  nada  tienen  que  ver  con  estas  escue- 
las, lo  que  es  un  poco  diferente. 

Sigamos:  que  yo  haya  dicho  como  Vd.  lo  pre- 
tende. Señor  Redactor,  que  jamás  los  Protes- 
t-a.ntes  y  ateos  han  hecho  nada  por  los  Católicos, 
este  es  un  parto  de  su  fecunda  y  fenomenal  ima- 
ginación, como  también  el  párrafo  que  sigue: 

"Such  seliools  might  make  wise  men,  yes,  but 
they  would  be  wise  scoundrels;  v/hile  the  Calho- 
lic  schools  minht  turn  out  ignoramuses,  but 
they  would  be  honorable  ignoramuses."  Perdó- 
neme Vd.  señor  mió;  no  siendo  su  reporte  he- 
cho ex  catJiedra,  está  sujeto  á  recibir  un  solemne 
mentís.  Dije:  "la  instrucción  es  la  cultura  del 
espíritu;  ella  hace  sabios:  la  educación  es  la  cul- 
tura del  corazón;  ella  hace  hombres  honestos; 
un  sabio  puede  sor  un  sabio  bribón:  un  hombre 
educado  puede  ser  ignorante  pero  será  honesto; 
y  si  me  dierais  á  escoger  entre  un  sabio  l)ribon 
y  un  ignorante  honesto,  aunque  deba  escanda- 
lizar á  todos  los  promotores  de  las  escuelas  sin 
Dios,  escoííoré  este  último." 

Nada  diré  de  la  traducción  de  rorrupcion  é 
inmundicia  por  ''prostitution''^  y  otras  menuden- 
cias semejantes  que  no  son  nuevas  en  el  lliirly- 
i^oM/'fy  voy  á  otro  capítulo.    .   ^^^ 


Dice  en  seguida  que  yo  hablé  de  calumnias 
esparcidas  contra  el.  if^bispÍQ  d^e  esla  diócesis,  y 
de  tales  cáUirtinias  dice  que  existen  solo  en  mi 
imaginación.  Si  él  quiere  tomarse  la  molestia 
de  averiguar,  hallará  que  existen  también  entre 
sus  mismos  compinches.  Entre  otras  calumnias 
andaba  la  de  haber  faltado  Sü  Seiloría  á  la  pi-ó- 
mesa  de  establecer  aquí  una  escuela  para  varo- 
nes. Dije  que  Su  Señoría  para  esto  contaba  so- 
bre la  asistencia  del  pueblb:  y  se  pl-e^uhta  él 
Tmrto-afue'rá  "¿qué  pueblo?  ¿los  ateos  y  los  Pro- 
testantes?" Como  si  los  Católicos  co  hiciesen 
parte  del  pueblo  de  Las  Cruces,  y  se  hubiera  de 
contar  tan  solo  con  el  todopoderoso  Newman  y 
hermanos.  Si  ellos  han  alguha  Vez  a3mdado  á  lá 
Iglesia,  suficientemente  he  estado  en  el  país 
para  saberlo,  y  en  todo  caso  sé  que  jamás  lo  ha 
hecho  el  Tuerto- afuera.  Tocante  al  difícil  pro- 
blema de  comerse  el  pastel  y  guardarlo  al  mis- 
mo tiempo,  yo  se  lo  resolveré;  se  comieron  una 
p  irle,  y  como  son  btieíios  rateros  guardaron  la 
otra.  Que  haj'an  tenido  de  maestra  pagada  de 
los  fondos  públicos  á  Miss  Geck  solo  TMrty- 
Four  [)ucde  negarlo;  y  en  cuanto  á  la  compe- 
tencia de  esa  maestra,  no  hay  más  que  acordar- 
se que  en  el  examen  que  pasó  esa  Señorita  en 
L'i  Mesilla,  examen  presenciado  por  el  ayunta^ 
miento  y  su  presidente,  á  la  siguiente  pregunta; 
"  Wliat  are  the  principal  producís  of  North  Ameif- 
ica?"  contestó:  "Vegetables.'"  Figúrense  si  esto 
huele  á  doctora.  Y  también  podemos  añadir 
que  no  supo  en  cuantas  partes  se  divide  el  mun- 
do. Si  era  incapaz  la  tal  maestra,  culpables  son 
ellos  de  haberla  pagado  con  fondos  públicos;  y 
si  es  más  capaz,  como  ellos  dicen,  que  las  Her- 
manas de  Loreto,  acepten  el  desafío  de  una  com- 
petición pública,  como  se  lo  propuse  en  presen- 
cia de  todos.  Al  tal  desafío  contesta  el  Thirty- 
Four  que  la  maestra  de  escuela  y  las  Hermanas 
tendrían  que  "dar  un  espectáculo  de  sí  mismas 
para  complacer  al  Reverendo  Padre."  Esa  es 
toda  la  contestación;  no  hay  duda  que  para  caer- 
se de  patillas,  como  los  gatos,  no  hay  quien  le 
gana  al  Thirty-Four. 

Uu  caballero  de  esta  plaza,  solicitado  apre- 
miantemente  por  ellos  á  contribuir  á  la  erección 
de  su  escuela,  les  dio  esta  respuesta:  Yo  me 
suscribo  por  100  pesos  para  la  escuela  y  otros 
$100  para  completar  el  convento,  á  condición 
de  que  cada  uno  de  vosotros  haga  lo  mismo.  No 
quisieron  aceptar  tal  propuesta.  Habiendo  refe- 
rido yo  este  hecho  para  probar  que  eran  más  sec- 
tarios que  nosotros,  y  que  no  era  la  libertad  de 
enseñanza  la  qu»  ellos  querían;  repite  así  mis 
palabras  q\  fiel  relatador:  "His  most  convincing 
argument  was  reserved  for  the  last.  Here  it  i?: 
if  they  (the  atheists  and  Protestants)  are  so  anx- 
ious  to  establish  a  non-sectarian  school  for 
both  scxcs,  why  do  they  notprove  their  sinceri- 
ty  by  subscji-ibing  aii   equal   amount;  to  the  seo. 
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tarian  school  for  one  sex  only  under  the  control 
of  the  sisters  in  tíiis  town?"  Oh!  este  sí  es  un  ver- 
dadero modelo  de  traducción!  fiel  hasta  el  es- 
crúpulo!! 

Al  fin  3'o  dije  que  encargado  por  la  autoridad 
eclesiástica  del  cuidado  de  las  alujas  de  este  lu- 
gar, yo  no  queria  que  Dios  rae  reprendiera  como 
á  perro  que  no  sabia  ladrar  para  guardar  su  re- 
baño. Thirty-Fom\  con  toda  la  agudeza  de  su 
espíritu,  dice  que  ahora  sí,  sé  ladrar.  Parece 
que  hasta  he  mordido,  según  los  pasmosos  ala- 
ridos que  está  dando  por  estos  dias  el  enfure- 
cido Taerto-afuera.  Que  yo  haga  muchos  con- 
vertidos entre  los  "ilum.inados''  de  esta  plaza, 
no  es  lo  que  más  ambiciono.  Bástame  que  con- 
tra esa  "ilustración"  que  es  verdadero  caos  de 
tinieblas,  pues  ignora  obstinadamente  á  Aquel 
que  es  'Luz  de  los  hombres,"  estén  prevenidos 
los  buenos  y  no  crean  que  para  saber  leer  y  es- 
cribir es  menester  ser  un  renegado  y  un  ateo. 

Ahora  le  voy  á  contar  al  Sr.  Newman  una 
historia.  La  Academia  Francesa  deliuiú  el  Can- 
grejo de  esta  manera:  "Un  pez  colorado  que 
anda  reculando."  El  naturalista  Cuvier  escribió 
en  el  margen:  "El  Cangrejo  no  es  un  pez,  no  es 
colorado  cuando  anda,  y  jamás  se  ha  visto  can- 
grejo que  anduviese  reculando;  á  parte  de  estas 
correcciones,  la  definición  es  bastante  exacta." 

Pues   al   Sr.    Newman    le   diré   lo  mismo:  K. 
parte  de  estas  correcciones  que  acabo  de  hacer, 
su  reporte  de  mi  sermón  es  bastante  exacto. 
Soy  de  Yds.  su  atento  servidor, 

Andkés  Echallier. 


Nunca  acuséis  siu  i)rue5)a§. 

(  Coynunkado ) . 

Señores  Redactores  de  la  Revista  Católica: — 
Muy  señores  mios:  Espero  tendrán  !a  bondad 
de  insertar  en  sus  respetables  columnas  esas 
pocas  palabras  con  que  quiero  desmentir  al  re- 
latador del  Gazetfe  acerca  de  asuntos  que  me 
atañen  personalmente.  Hay  gente  que  juzga 
de  los  hombres  como  se  juzga  de  los  perros  y 
caballos,  es  decir  por  el  color  de  su  cuero  6  la 
calidad  de  su  pelo.  Esa  gente  pieuFa  que  toda 
la  inteligencia  humana  la  puso  el  Criador,  si  es 
que  creen  en  él,  debajo  de  un  cuerecillo  blanco 
con  r)elo  m.ás  6  menos  rubio.  Todos  los  demás 
hombres  que  no  tengan  ese  color  de  cuero  y  pe- 
lo son  un  hato  de  "estúpidos"  é  "ignorantes." 
Ya  que  somos  atacados,  pues,  es  menester  que 
nos  defendamos.  Yo  no  puedo  volver  por  la 
honra  de  todos  aquellos  conciudadanos  mios  de 
Nuevo  Méjico,  á  f|uiencs  el  relator  de  la  Gaceta 
hi  ofcriflido  con  sus  groserías  y  fanfarronadas, 
pero  FÍ  puedo  y  quiero  defenderme  por  lo  que 
me  toí-a  á  mí  mismo. 

En  la    Cacda   del    21  do  Febrero.  1880,  No. 


361,  en  varias  columnas,  y  varios  sueltos,  se  ha- 
bla del  ^Secretario  principal  de  la  Cámara  de 
(Representantes  del  Territorio  de  Nuevo  Méjico, 
y  se  dice  que  el  Secretario  principal  de  la  Cá- 
mara no  sabe  como  llevar  los  registros,  6  tam- 
bién es  muy  negligente  en  hacerlo,  y  varias 
otras  cositas  por  el  estilo.  Siendo  yo  ese  Se- 
cretario principal,  pregunto  al  sabísimo  relator- 
de  la  Gaceta  que  toda  la  ciencia  del  universo- 
trae  metida  en  sus  bigotes,  cdmo  prueba  que  yo 
no  sé  llevar  los  registros,  ó  que  soy  muy  negli- 
gente en  hacerlo? 

No  culpo  al  Sr.  Koogler  por  haber  admitido 
esas  relaciones,  porque  él  ni  siquiera  me  conoce; 
pero  culpo  á  su  relator,  que,  al  parecer,  habla 
como  el  pa  paga  lio,  disparatando  sobre  aquello 
que  no  sabe  y  denigrando  á  los  demás  para  sa- 
tisfacer quizá  á  sus  aversiones  y  antipatías  per- 
sonales. 

Durante  la  sesión  era  yo  muy  hombre  de- 
bien,  capaz  de  "  llenar  cualquier  oficio,  porque 
se  trataba  entonces  de  enseñar  los  libros  al  .se- 
ñor relator,  que  tomaba  de  allí  sus  apuntes  y 
enviábalos  á  !a  Gaceta.  Entonces  no  gruñía  el 
sesudo  relator;  antes  bien  estaba  tan  afable,  tan 
cumplido,  tan  gentil,  que  parecía  un  azucarillo. 
Prorogada  la  sesión,  el  Secretario  principal  no 
sabe  llevar  los  libros,  es  muy  negligente,  etc. 
etc.  Notaré  también  de  pasada  que  al  princi- 
pio de  la  sesión,  los  legisladores  eran  hombres 
"inteligentes"  y  "progresistas,"  representaban 
muy  bien  el  Territorio,  casi  todos  hablaban  in- 
gle.-!. Acabada  la  sesión,  como  no  habían  pasa- 
do las  leyes  que  eran  del  gusto  del  relator,  los 
legisladores  solo  se  hablan  distinguido  por  su 
"estupidez,"  por  su  "ignorancia,"  por  sus  ideas 
"reaccionarias"  y  oscurantistas.  Ahí  tenéis  al 
hombre. 

Por  lo  que  hace  á  mi  caso,  si  he  sabido  lle- 
var los  registros,  y  si  he  sido  diligente  6  negli- 
gente, se  verá  cuando  salgan  á  luz  esos  regis- 
tros de  la  Cámara,  y  cada  cual  los  pueda  exa- 
minar, y  preguntar  al  relator  si  por  ventura 
me  los  hizo  él.  Eso,  en  cuanto  á  mi  conducta 
pública:  contra  mi  conducta  privada  no  sé  qué 
podrá  apuntar  el  verídico  relator  de  la  Gaceta. 

En  cand)¡o  ¿quién  es  él?  Todo  lo  que  sabe- 
mos de  él  es  que  se  llama  A.  IM.  Conkiin,  y  que 
venido  aquí,  acaso  con  su  m.aleta  en  el  hombro 
y  con  los  pies  ampollados,  en  busca  de  aventu- 
ras, manifestóse  bastante  OFado.  y  bastante  in- 
trigante, y  fingido  para  colarse  donde  no  le  es- 
peran ni  le  quieren,  y  ser  así  relatador  de  un 
periódico.     Eso  es  todo. 

Creyendo  que  hay  con  esto  lo  suficiente,  me 
firm.o  para  que  sepa  el  relatador  que  no  oculto 
lo  f]ue  digo. 

Soy  con  profundo  respeto,  Sro^s.  Redactores, 
Si]  obte.  servidor  M.vucos  C.  v>v.  Baca, 
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LA 


Comedia  en  Tres  Actos  y  en  Prosa, 

DE 

D.  RAMÓN  NOCEDAL. 


PERSONAJES. 


Doña  Ignacia,  45  años. 

María,  20. 

D.  Antonio,  coronel  rati- 

rado,  50. 

D.  Manuel,  45. 

D.  Rafael,  30. 

Eduardo,  26. 

Andrés. 


Luis. 
Ramón. 
Miguel. 
Tomás. 

Alonso,  mozo  de  impren- 
ta y  asturiano. 
Perico,  id.  id. 
Juan,  lacayo. 


La  cosa  sucede  en  Madrid,  cualquiera  de  los  años  pa- 
sados, 

ACTO  PRIMERO. 


Kedaccion  ile  L'l  Cirmahola,  diario  de  la  tardo. — Una  puerta  al 
foro  que  da  ú  las  habitaciones  donde  está  la  administración  y  á  la 
antes-ila;  otra  á  \\  izquierda  del  espectador,  que  eomuDici  con  la  es- 
calera que  baja  á  la  imprenta.— En  el  centro  de  la  escena  hay  una 
mesa  grande  ovalada,  con  tinteros,  plumas,  tigeras,  cajas  de  oble- 
as y  de  fósforos,  cuartillas  de  papel  blanco,  y  un  diluvio  de  perió- 
dico.s,  doblados  unos,  desdoblados  otros,  todos  revueltos  y  en 
confusión:  alrededor  y  debajo  de  la  mesa  hay  también  tirados  mu- 
chos periódicos. — A  la  derecha  del  espectador,  en  primer  tt'rmi'io, 
buró  coa  recado  de  escribir,  cuartillas  de  papel  blanco  y  periódi- 
cos: junto  al  buró,  fijos  en  la  pared,  desbotones  de  campanillas 
eléctricas  que  dan,  una  á  la  antesala,  otra  á  la  imprenta. —  En  la 
pared  del  foro  grandes  anaqu.eleiías  llenas  coa  legajos  de  perió- 
dicos diferentes:  sobre  la  puerta  un  reloj.— La  sala  es  grande  y  no 
está  mili  decorada;  mas  las  paredes  están  llenas  de  manchas  de 
tinta,  de  papeles  impresos  y  de  estampas  (no  de  santos)  pegados 
con  obleas. — Las  sillas  son  de  gutapercha,  y  están  sucias  y  rotas. - 
En  la  colocación  de  los  muebles  y  en  todo  se  advierte  el  desorden 
I)roi)io  de  tal  lugar. 

ESCENA  PRIMERA. 

D.  RAFAEL,  escribiendo  en  el  buró;  MIGUEL,  RAMÓN  y  TO- 
MAS, escribiendo  alrededor  de  la  mesa;  LUIS,  también  junto  á  la 
mesa,  recorta  sueltos  y  gacetillas  de  los  periódicos,  los  pega  en 
cuartillas  de  papel  blanco  y  escribe  entre  los  papeles  pegados; 
unos  tienen  los  sombreros  puestos  y  echados  atrás;  los  sombreros 
de  los  otros  y  los  abrigos  de  todos  están  tirados  de  cualquier  ma- 
nera sobre  las  sillas.  ALONSO  y  PERICO  entran  y  salen  .según 
lo  requiere  el  diálogo. 

Miguel.  (Con  un  ciíjarrillo  en  la  l,(ica,  y  Jutscando  en  el 
revuelto  montón  de  periódicos  (¡ir;  Jiay  sohre  la 
mesa.)  ¿Dónde  diablos  habéis  puesto  los 
fósforos?  Cosa  que  se  pierde  en  este  marc- 
magnum  de  papeles  está  más  perdida  que 
en  el  fondo  de  la  mar.  El  laberinto  de  Cre- 
ta no  tiene  que  ver  con  esta  mesa. 

Toma  i.  ¿Bascas  los  fósforos,  y  está  Ramón  presen- 
te? Pues  imagina  que  estás,  no  en  ese 
laberinto  que  dicts,  sino  en  Sierra-Morena, 
No  v(''  caja  que  no  se  guarde. 


Miguel.  Si  parece  cosa  de  brugería:  no  hace  un  mi- 
nuto que  los  he  tenido  en  la  mano.  {Levan- 
ta papeles  de  la  mesa  y  los  tira  cd  suelo.) 

Luis.  ¿Qué  hace  usted,  hombre?  No  tire  usted 
esos  periódicos,  que  aún  no  están  repasa- 
dos. (Acude  á  recoger  los  periódicos  qne  Mi- 
guel ha  tirado,  y  vuélvese  d  su  sitio.) 

Miguel.  A  ver  aquí  debajo.  (Tira  de  un  periódico 
sobre  el  cucd  está  escribiendo  Ramón.) 

Ramón.  (7;?2;)acie??íá5?(io.se.)— ¿Te  estarás  quieto?  Un 
renglón  entero  me  has  hecho  borrar. 

Miguel.  Cfdla,  mal  genio,  y  dame  un  fósforo. 

Ramón.  (Con  tono  de  mal  humor.)  No  tengo  fósforos. 
{Sigue  escribiendo.) 

Tomás.  {Está  leyendo  periódicos  y  Miguel  le  tropieza.) 
Hombre,  no  seas  posma.  Don  Rafael  ten- 
drá. 

Miguel.  Es  verdad.  ( Va  cd  buró,  y  busca  los  fósforos 
molestando  á  Don  Rafael.)  A  ver.  .  . 

D.  Raf.  {Impacientándose  ptorque  le  interrumpen.) 
¿Qué  quiere  usted? 

Miguel.  (Encuentra  cd  fin  una  caja.)  Nada,  nada: 
aquí  hay.  {Vuélvese  á  su  sitio,  enciende  el  ci- 
garro y  se  pone  á  leer  p)erÍGdicos.) 

D.  Raf.  {Mirando  cd  reloj  y  con  impaciencia.)  La  una 
y  media!  {Sigue  escribiendo.) 

Luis.        {Llamando  á  voces.)    ¡Alonso!  ¡Perico! 

Ramón.  ( Con  enfado) .  No  vocee  Vd,  hombre.  No 
hay  manera  de  escribir  un  párrafo  seguido. 

D.  Raf.  {l^uélvese  impaciente  á  los  déla  mesa.)  ¡Oh! 
{Sigue  escribiendo.) 

Luis.        No  sé  cómo  quiere  usted  que  llame. 

D.  Raf.  {Lee  á  media  voz  lo  que  lia  escrito,  para  fijar 
la  atención,  distraida  con  la  conversación  de 
los  otros.)  "En  vano  graznan  los  buhos  y 
las  lechuzas  escondidas  en  los  viejos  tor- 
reones y  en  las  ruinas  de  los  conventos,  que 
cayeron  para  no  levantarse  jamás.  .  ." 

Luis.  (Llamando  más  alto  que  antes)  Alonso!  Perico! 
{Ramón  da  señcdes  de  impaciencia. ) 

D.  Ra?.  (3Lis  impaciente.)  ¡Hum!  {Sigue  leyendo  á  me- 
dia voz.)  "  El  sol  de  la  libertad  rasga  ya 
las  nubes  de  la  ignorancia  y  del  fanatis- 
mo. .  , " 

Luif'.  Alonso!  Perico!  {Más  fuerte  y  dando  palma- 
das.) A  la  otra  puerta.  (Ramón  agarra  las 
cuartillas  en  que  escribe  y  se  va  al  otro  lado  de 
la  mesa.) 

D.  Raf.  {En  el  colmo  de  la  impaciín-:ia.)  ¡üñ  {Escribe.) 
"Y  la  humanidad    avanza  sin  detenerse.  .  ." 

Luis.        ¡Don  Rafael! 

D.  Raf.  {Escribiendo.)  "Por  el  fecundo  camino.  .  ." 

Luis.        ¡Don  Rafael! 

D.  Raf.  (Con  impaciencia,  sin  dejar  de  escribir.)  ¿Qué 
se  ofrece? 

Luis.  ¿Quiere  usted  tocar  la  campanilla  de  la  im- 
prenta? 

D.  Raf.  (Escribiendo. )  "De  la  civilización  y  del  pro- 
greso." {Contemplando  con  delectacionlo  que 
ha  escrito.)  ¡Hermoso  período! 

Luis.  {-^ip-,  viendo  que  no  le  responde.)  (¿Tampoco  és- 
te?) {Deja  en  la  silla  una  porción  de  papeles 
que  tenia  sobre  las  rodillas  y  va  á  tocar  una 
de  las  campanillas  que  hay  junto  al  buró.) 

D.  Raf,  {Escribiendo.)  "¡Guay  del  miserable..." 
{Muy  cargado,  á  Lids  que  le  tropieza.)  ¿Qué 
es  eso? 

Luis.         {Tocando  Ict  campanilla.)  Ya  nada. 

Miguel.  (Leyendo  periódicos)  Bien  se  conoce  que  el 
íiscal  aprieta.  ¡Qué  ipsulsps  vienen  todos 
los  periódicos! 


^: 


Tomás.  {Dejando  uno  que  tiene  'en  la  mano.)  Ya,  ya, 
Luis,  ¿quiere  usted  tocar  la  campanilla  de  la 
antesala?  {Luii-  se  vuelve  á  tocar  la  otra  cam- 
panilla 7/  tira  cd  suelo  las  cuartillas  escritas  por 
D.  Rafael.) 

D.  Eaf.  Son  ustedes  capaces  de  apurar  la  paciencia 
á  un  santo  de  piedra.  {Recoge  las  cuartillas  y 
las  ordena.) 

Luis.  ¡AylFué  sin  querer.  '  Le  ayuda  á  recogerlas  y 
se  vuelve  á  su  sitio.) 

D.  Eaf.  {3íuy  cargado:)  ¡Ya  presumo!  No  sé  qué  ha- 
go ni  qué  escribo.   {Sigue  escribiendo.) 

Alonso.  {Entra  por  la  puerta  de  la  izquierda.)  El  re- 
gente pide  origina!. 

Luis.        ¿Tan  pronto? 

Alonso.  Faltan  cuatro  columnas  y  es  la  una  y  media. 

Luis.        Toma.  {Le  da  lo  qw  hay  escrito.) 

Perico.     {Entra  por  el/oro.)  ¿Llaman  ustedes? 

Tomás.  A  ver  si  han  venido  más  periódicos.  Estos 
no  dicen  nada,  {¡^d.se  Perico,  vuelve d poco  con 
mas  periódicos,  y  otra  vez  se  vd  por  donde  vi- 
no. Tomás  sigue  leyendo.)  "Teatros . .  .  Lan- 
ces DE  honor." — Si  ustedes  no  van,  he  de 
pedir  la  butaca  del  periódico. 

Eamon.  ¿Lances  de  honor?  Me  alegro  que  me  lo  re- 
cuerdes. De  oro  y  de  azul  voy  á  poner  á  la 
comedia  y  á  su  autor. 

Tomás.     ¿No  es  buena? 

Eamon.    Es  un  mamarracho. 

Tomás.     El  púbHco  la  aplaude. 

Eamon.  El  público  es  un  jumento.  Lances  DE  honor 
es  una  comedia  oscurantista,  y  su  autor  un 
reaccionario,  que  siempre  anda  á  vueltas  con 
Dios,  y  la  Providencia,  y  Jesucristo,  y  todas 
esas  antiguallas.  Y  el  indino  tiene  la  habili- 
lidad  de  hacer  que  le  aplaudan  á  rabiar 
siempre  que  quiere.  ¿Te  parece  que  no  hay 
motivo? .  .  . 

Tomás.     ¿Pues  no  ha  de  haber?  Duro  en  él. 

Luis.  En  ese  mismo  teatro  presentó  usted  un  dra- 
ma: ¿cuándo  se  representa? 

Eamon.  El  empresario  es  también  un  cangrejo;  mi 
drama  era  muy  liberal,  y  no  le  gustó. 

Lms.       Ya! 

Miguel,  ¿Tú  la  pegas  con  Lances  de  honor?  Pues  yo 
voy  á  dar  otra  zurra  á  la  comedia  que  ano- 
che se  estrenó  en  el  Príncipe. 

Luis.       ¿Es  también  reaccionaria? 

Miguel.  No  la  he  visto;  pero  el  autor  es  un  majadero 
que  el  otro  dia  se  permitió  hablar  mal  de 
un  artículo  mió  en  el  Suizo. 

Alonso.  (Entra  por  la  izquierda.)  Dice  el  regente  que 
me  den  original. 

Tomás.     Otra  te  pego! 

Miguel.  Por  vida  del  regente! 

Luis.  Si  no  se  dan  ustedes  prisa  nos  despacharán 
tarde  en  la  fiscalía  y  no  llegaremos  al  cor- 
reo. 

D.  Eaf.  (Volviéndose.)  Señores,  escriban  ustedes 
cualquiera  cosa.  Con  las  recogidas  pasadas, 
hace  tres  dias  que  no  vamos  á  Provincias. 
Si  seguimos  así  nos  quedaremos  sin  un  sus- 
critor. 
Miguel.  (Ap.  d  Tornas.)  (Ahí  le  duele.) 
Luis.       Todas  las  noticias  están  dadas. 

Eamon.   Estos  periódicos  no  dicen  nada, 

Tomás,   Todo  está  agotado. 

Alonso.  Faltan  tres  columnas. 

Miguel.  ¡Dale! 

D.  Eaf.  f  Volviéndose.)  Pues  ello  es  que  hay  que  llenar 
lo  que  falta.  Ideen  ustedes  cualquier  diablu- 
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ra:  contra  el  ministerio,  contra  los  neos, 
contra  el  Papa.  ¿Qué  han  hecho  ustedes  de 
su  habitual  inventiva  para  maldecir  de  todo 
el  mundo,  y  de  su  pasmosa  facilidad  para 
llenar  cuartillas  sin  decir  nada? 

ESCENA  II. 


dichos   y  ANDRÉS. 

Andrés.  {Asoma  por  la  puerta  del  foro.)  ¿Estorbo? 
Luis.       ¿Qué  ha  de  estorbar  usted?  Adelante.    {Con 
alegría  dando  las  cuartilasqne  entre  todos  han 
escrito  á  Alonso,  que  se  va  por  la,  izquierda.) 

Eamon.    Un  ángel  le  trae  á  usted, 
Miguel.  Usted  traerá  noticias  frescas. 

Tomás,  Ayúdenos  usted  á  llenar  tres  columnas  que 
faltan. 

Andrés.  (Entra  haciendo  cortesías.)  Señores.  ..  (Ap.) 
(¡Qué  bien  recibido  soy  en  todas  partes!) 
{Saludando  ¡Á  D.  Rafael,  que  apenas  le  hace 
caso.)  Señor  don  Eafael.  .  .  Se  espera  con 
ansia  su  discurso  de  usted:  ya  están  de  bote 
en  bote  las  tribunas.  (Saludando  d  los  otros.) 
Luisito.  .  .  Eamon.  .  .  Tomás.  .  . 

Miguel.  Vamos,  vamos,  Andrés,  dénos  usted  noticias. 

Andrés.  ¿Noticias?  Ya  saben   ustedes   que  ese  es  mi 
fuerte.  ¿Cómo   las   quieren    ustedes?      ¿De 
hoy  ó    deayer? 
¿Ciertas,  probables,  ó  falsas? 

Luis.  Verdaderas  ó  falsas,  lo  mismo  da;  pero  fres- 
cas y  bastantes  á  llenar  tres  columnas. 

Andrés,  (Ap.)  (Todo  el  mundo  necesita  de  mí!)  Allá 
van:  escriban  ustedes.  (Luis,  Tomás,  Ramón 
y  Miguel  escriben  lo  que  Andrés  va  dictando  á 
cada  uno.)  "Ha  muerto  de  repente  el  mar- 
qués de  Campoyermo." 

Miguel.  ¡Hombre!  ¿Lo  sabe  usted  de  cierto? 

Andrés.  Me  pareció  oirlo  ayer  en  un  corrillo  de  la 
Carrera  de  San  Jerónimo. 

Miguel.  Su  familia  está  fuera:  sino  la  han  prepara- 
do y  leen .  . . 

Luis.  (Escribiendo.)  ¡Qué  se  hunda  por  el'  mundo! 
El  caso  es  llenar  el  periódico. 

Andrés.  "Mañana  por  la  noche  contraerán  matrimo- 
nio la  bella  y  simpática  señorita  doña  Luisa 
Garnal  y  el  distingr.'do  y  elegante  joven  don 
Alfredo  Nolma.  Acto  continuo  saldrán  los 
felices  esposos  con  dirección  á  París,  Lon- 
dres, Viena,  Berlín,  Petesburgo,  Constanti- 
nopla,  Florencia,  Eoma  y  Ñapóles." 

Eamon.    ¡Aprieta! 

Tomás.    ¿Qué  le  importa  á  España? .  . . 

Luís.  Escriba  usted,  hombre  que  faltan  tres  colum- 
nas. 

Andrés,  (Ap.)  (Y  á  mí  me  convidan  á  la  boda  para 
que  haga  pilblico  el  suceso.)  "El  señor  don 
Agustín  de  Caldemaro  ha  escrito  un  libro: 
con  decir  que  es  suyo,  dicho  se  está  que  es 
muy  malo."  (^l  Miguel.) 

D.  Eaf.  ( Volviéndose  bruscamente.)  No,  Andrés,  eso 
no  puede  pasar. 

Andrés.  Caldemaro  es  enemigo  de  ustedes . .  . 

D.  Eaf.  Pero  es  periodista. 

Andrés.  ¡Es  verdad!  "El  distinguido  publicista  don 
Agustín  Caldemaro  ha  escrito  un  libro  lleno 
de  ciencia,  y  erudición.  .  ."  Si  quieren  us- 
tedes dictaré  á  los  dos  un  tiempo.  (^í  Ra- 
món.) "Estamos  competentemente  autoriza- 
dos para  suponer  que  pasa  algo.  El  mi- 
nistro de  Fomento,  con  la  torpeza  que  le 
caracteriza.  . ." 
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D.  Eaf. 

Miguel. 

Andbés. 
D.  Kaf. 


Alonso. 

Luis. 

Kamon. 

Alonso. 
D.  Eaf. 


Luis. 
D.  Eaf. 


Luis. 
D.  Eaf. 

Luis. 
D.  Eaf. 


Luis. 
D.  Eaf. 


Luis. 
D.  E.1F. 


Alonso. 

Miguel. 
Tomás. 
Luis. 
Eamon. 


Luis. 


Andrés,  el  ministro  de  Fomento  es  un  hom- 
bre de  bien,  muestra  buenas  tendencias .  .  . 
{Ap.  d   Andrés.)     (Y  tiene  colocada  en  pin- 
gües destinos  á  toda  la  parentela  de  nuestro 
director). 

Eso  tiene  fácil  remedio.  "El  inteligente  y 
activo  ministro  de  Fomento.  ..  "  Yaya  us- 
ted escribiendo  (A  Luis) .  "El  ministro  de 
la  Gobernación..."  {Sigue  cUdanclo  y  ¡os 
otros  escribiendo.) 

En  ese  cargue  usted  la  mano  cuanto  quiera. 
Es_  enemigo  declarado  de  los  periodistas;  y 
el  insulto,  la  calumnia,  todo  es  lícito  contra 
el  que  tiene  la  audacia  de  ponerse  enfrente 
del  cuarto  poder. 

{Bntra por  la  izquierda.)  Dice  el  regente. .  . 
Toma  y  calla.      (Le  da  lo  que  hay  escrito.) 
Si  vuelves  con  esa  embajada  te  tiro  una  silla 
á  la  cabeza. 

¿Qué  culpa  tengo  yo? .  .  . 
Ni  Cristo  pasó  de  la  Cruz,  ni  yo  paso  de 
aquí.  Toma:  seis  cuartillas,  es  decir  una 
columna.  (Se  las  da  d  Alonso,  que  se  va.  por 
¡a  izquierda.)  Ustedes  con  la  bulla  que  me- 
ten, y  este  periódico  con  sus  citas  indigestas 
y  sus  apretados  silogismos,  me  han  puesto 
la  cabeza  como  un  bombo. 
Terrible  artículo  es.  ¡Con  qué  claridad  dice 
y  prueba  que  La  Carmañola  iio  sabe  lo  que 
se  pesca! 

Pues  ya  va  servido  el  articulista.  Le  llamo 
apagaluces,  servil,  tránsfuga  de  todos  los 
partidos . .  . 

Sí;  pero  sus  silogismos . .  . 
A  todos   contesto   diciendo  que  los  silogis- 
mos pertenecen  al  antiguo  régimen. 
El  otro  hace  citas. 

Yo  también  hago  citas,  hombre.  Cito  textos 
de  la  Sagrada  Escritura,  de  los  Santos  Pa- 
dres, de  filósofos  antiguos .... 
Y  son  concluyentes,  eh? 
Como  que   dicen   todo  lo  que  yo  quiero  que 
digan.     Los   autores   no   han   de   resucitar 
para  desmentirme. 
¡Pero,  señor  don  Eafael! . . 
¿Ahora  se   viene   usted   con    escrúpulos  de 
monja?     Nuestros   lectores   no  han  de  eva- 
cuar  las   citas,  ni  leerán  lo  que  el  otro  con- 
teste.    ¡Pues  hombre!  Ni  los  siete  sabios  de 
Grecia   podrían   escribir  al  golpe,  sobre  to- 
das las  cosas   de  este  mundo  y  del  otro,  sin 
permitirse   ciertas   licencias ...  En  el  perio- 
dismo  lo  que   importa  es  demostrar  que  el 
contrario  es  un  tonto  ó  un  pillo.     Lo  demás 
no  hace  efecto. 

(Entra  p)or  la  izquierda.)  Sobra  original. 
(Se  va.) 

¡Santa  palabra!  (l'ira  la  pluma  en  la  mesa.) 
¡Gracias  al  diablo! 

(Espjerezánd.ose.)  Gané  el  jornal  del  dia. 
(Levantándose,  á  Luis.)  ¡JHombre!  No  parece 
sino  que  se  trata  de  hacer  mesas  ó  de  revo- 
car fachadas. 

(Levantándose,  con  mucho  sos/'e/jo.)  Sobre 
poco  más  ó  menos.  .  .En  la  Universidad  me 
dieron  calabazas;  un  ministro  me  quitó  el 
empleo  que  su  antecesor  me  había  dado;  por 
no  pasarme  el  dia  empingorotado  en  un  an- 
damio ó  aserrando  maderos,  me  hice  perio- 
dista, que  no  sé  si  es  oficio  más  honroso, 
pero  que  seguramente  es  más  fácil  y  lucra- 
tivo. 


Eamon. 

Luis. 


Andrés, 
D.  Eaf. 

Andrés. 

D.  Eaf, 
Andrés. 


Imposible  parece  que  haya  hombres  de  mi- 
ras tan  bajas  y  tan  pobres  aspiraciones. 
Vamos  claros,  compañeros:  si  los  empresa- 
rios de  teatros  fuesen  menos  reaccionarios, 
ó  sus  comedias  de  usted  no  fuesen  tan 
liberales,  ¿se  pasaría  usted  cinco  horas  dia- 
rias escribiendo  majaderías,  insultando  á 
todo  bicho  viviente  y  hablando  de  lo  que  no 
entiende? 

¡Señores,  señores!  Si  les  oyesen  á  ustedes  los 
enemigos.  .  . 

En  cambio,  aquí  tienen  ustedes  á  Andrés, 
que  sin  oficio  ni  beneficio,  ni  necesidad  de 
emborronar  cuartillas,  vive  como  un  prín- 
cipe y  es  el  niño  mimado  de  todo  el  mundo. 
Mi  trabajo  cuesta,  señor  don  Eafael.  La 
tarea  de  averiguar  noticias  y  contarlas  es 
pesadita.  Y  en  eso,  aunque  me  esté  mal 
decirlo,  pienso  que  no  tengo  rival. 
¿Qué  ha  de  tener  usted?  La  Correspon- 
dencia es  niño  de  teta . .  . 
¡La  Correspondencia!  Cuando  ella  averigua 
una  noticia  ya  la  han  olvidado  los  que  tienen 
la  dicha  de  tratarme. — Yo  todo  lo  sé,  yo 
todo  lo  cuento;  y  así  vivo  feliz  y  querido  de 
todo  el  mundo.  Desde  el  primer  ministro 
al  último  gacetillero,  desde  el  banquero  más 
encopetado  hasta  el  más  humilde  merca- 
chifle, no  hay  en  Madrid  quien  no  me  diga 
lo  que  quiere  que  se  sepa,  en  la  seguridad  de 
que  á  mí  nada  se  me  pudre  en  el  pecho. 
Solicítaume  los  hombres  de  importancia 
para  que  les  cuente  lo  que  se  dice  de  ellos; 
las  muchachas  me  buscan  para  saber  qué 
adornos  están  de  moda;  importúnanme  las 
jamonas  para  que  les  diga  en  secreto  dónde 
se  vende  el  mejor  colcrean  y  el  carmín  más 
disimulado.  Los  ricos  capitalistas  me  sien- 
tan á  su  mesa,  porque  después  me  haga  len- 
guas de  sus  riquezas;  no  hay  baile  ni  come- 
dia casera  donde  yo  no  tenga  entrada,  á 
condición  de  publicar  la  amabilidad  del  an- 
fitrión, los  trajes  de  las  convidadas  y  el  lujo 
de  la  tiesta:  ni  se  abre  fonda  ni  café  decente, 
ni  se  estrena  comedia  ni  se  inaugura  nada 
que  tenga  importancia  sin  contar  conmigo. 
Los  perfumistas  me  regalan  sns  cosméti- 
cos más  finos,  las  tiendas  de  lujo  ponen  á 
mi  disposición  sus  géneros  más  nuevos  y 
mejores.  .  .¡hasta  la  deliciosa  licvcdcnia  Ará- 
bi(ja  me  ha  elegido  por  trompa  de  su  fama! 
Por  la  calle  no  me  dejan  andar  las  gentes, 
preguntándome  qué  ocurre;  cuando  entro  en 
el  Suizo,  la  Iberia  ó  el  Casino,  se  despue- 
blan mesas  y  banquetas,  y  todos  me  rodean 
para  saber  noticias.  En  todas  partes  soy 
bien  recibido;  todo  el  mundo  me  agasaja,  y 
me  teme  todo  el  mundo;  porque  en  el  modo 
y  la  ocasión  de  dar  una  noticia  suelo  hacer 
más  daño  que  diez  artículos  de  fondo  y 
quince  discursos  parlamentarios,  que  es 
cuanto  se  puede  encarecer.  Hablo  más  que 
siete,  miento  más  que  la  Gaceta,  y  yo  mismo 
tengo  que  contradecirme  á  cada  paso;  y  sin 
embargo,  ¡cosa  admirable!  todo  el  mundo 
me  llama  embustero,  eso  sí;  pero  todo  el 
mundo  rabia  y  se  afana  por  saber  lo  que  yo 
cuento.  Estoy  seguro  deque  si  pudiera  im- 
primirme y  venderme  á  dos  cuartos  por  las 
calles,  tiraría  más  ejemplares  que  La  Cor- 
respondencia.     (Míense  todos.) 

(Se  continuará.) 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


Año  Vi. 


13  de  Marzo  de  1880. 
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«lesiiiías  esi  África. — Después  de  largas  ne- 
gociaciones entre  la  sagrada  Congregación  de  la  Pro- 
paganda, el  reverendo  Padre  Becks,  General  de  los 
Jesuítas,  y  el  reverendísimo  Custodio  de  Tierra  San- 
ta, se  acaba  de  establecer  un  colegio  en  la  ciudad  de 
El  Cairo,  por  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús. 
El  reverendo  Padre  Alejo  de  Villeneuve  ha  sido  nom- 
brado rector. 

HaisB^íi'e  en  .^fesopoíasnia. — El  reverendo 
Padre  Daval,  Prefecto  apostólico  de  Mossul  escribe 
de  París  el  24  de  Enero  de  este  año:  "Recibo  de 
Mossul  las  más  tristes  nuevas.  El  hambre  se  ceba  en 
todo  el  país  con  una  intensidad  desoladora.  Cuando 
dejé  la  misión  en  el  mes  de  Agosto  último,  el  trigo  y 
la  cebadi  habían  cuadruplicado  ya  su  precio;  pero 
desde  aqa  Ha  época  todo  va  peor.  Hoy  la  miseria  ha 
llegado  á  su  colmo.  Cristianos,  musulmanes,  judíos, 
todo  el  mando  sufre  una  grande  aflicción.  En  Mossul 
particularmente,  nuestro  convento  está  asediado  to- 
dos los  días  por  una  multitud  de  gente  hambrienta 
que  pide  pan.  El  trigo  es  casi  imposible  encontrarlo 
aun  á  precios  exorbitantes,  y  los  que  reciben  una  ra- 
ción de  cebada,  se  dan  por  muy  dichosos.  Nuestros 
Padres  hacen  una  distribución  diaria  de  socorros  en 
efectos  á  más  de  doscientas  personas.  En  la  mon- 
taña la  situación  es  aun  peor,  porque  los  habitantes 
S8  reducen  á  comer  yerbas  silvestres  y  raices  que 
mezclan  con  algunos  granos  de  mijo,  y  cuecen  juntos, 
y  la  bellota  es  una  alimentación  de  lujo.  En  nuestra 
resiilencia  del  Kurdistan,  en  Maryaldub,  nuestros 
Padres  se  han  visto  obligados  á  establecer  una  dis- 
tribución diaria  de  víveres  como  en  Mossul.  Nues- 
tros recursos  se  agotarán  muy  pronto  por  las  limos- 
nas que  nos  vemos  forzados  á  dar  para  socorrer  á  es- 
tas pobres  poblaciones.  Nos  espantamos  pensando  en 
mañana  y  pensando  en  nuestras  obras  que  van  á  lan- 
guidecer quizás;  pero  ¿podemos  dejar  morir  de  ham- 
bre unos  seres  que  nos  tienden  una  mano  suplicante 
y  descarnada  por  los  sufrimientos?  etc." 

InjL;;laterra  en  Asia. — Supónese  que  el  gene- 
ral Koberts  se  encontraba  en  una  posición  crítica 
hacia  el  dia  9,  porque  el  general  ruso  Abramof  y  el 
gobfrnador  de  Samarcand  habían  llegado  clandesti- 
namente á  Dervaz,  capital  del  distrito  al  Este  de  Ca- 
bul,   Se  añade  que  es  innegable  que  la  liga  se  ha  for- 


mado en  el  Asia  central,  bajo  los  auspicios  de  Rusia, 
contra  la  dominación  de  Inglaterra;  y  que  el  miem- 
bro más  importante  es  el  emir  de  Bokhara,  que  tiene 
casada  su  hija  con  Abdurahman-Khan,  el  candidato 
ruso  al  trono  de  Afghanistan. 

Se  insiste  en  que  se  han  mandado  instrucciones  al 
embajador  en  Londres,  príncipe  Lobanoff,  para  que 
haga  comprender  que  Kusia  no  tolerará  que  ocupen 
á  Herat  las  tropas  inglesas. 

Terí'eaMOÍo. — El  22  de  Enero  en  la  noche  se 
sintió  la  primera  sacudida  en  la  Habana.  Escriben 
de  allí:  "El  estremecimiento  fué  ligero,  pei'O  á  las 
cuatro  hubo  un  segundo  movimiento  que  hizo  mecer 
las  casas,  cuyos  habitantes  huyeron  á  las  plazas.  No 
ha  habido  daños  en  la  ciudad,  aunque  en  San  Cris- 
tóbal, á  20  millas,  se  cayeron  algunas  casas.  No  se 
sabe  de  más  desgracias  personales,  que  la  muerte  de 
un  hombre.  La  duración  do  los  movimientos  fué  de 
unos  tres  segundos.  El  barómetro  estaba  muy  bajo 
ayer  á  las  tres  de  la  tarde.  Hoy  á  las  doce  estaba  en 
30^  y  el  termómetro  en  79°.  De  Vuelta  Abajo  dicen 
que  allí  se  sintió  mucho  el  temblor  de  tierra,  con 
daño  de  los  edificios.  El  movimiento  oscilatorio  de 
Este  á  Oeste.  Se  supone  que  haya  habido  un  gran 
terremoto  en  algún  sitio  de  la  América  Central.  En 
Santiago  de  Cuba  no  se  sintió  movimiento. 

Esta  tarde  á  las  cinco  y  media  se  dio  un  gran  ban- 
quete al  general  Graut.  Este  recibió  en  el  banquete 
un  despacho  de  felicitación  del  rey  D.  Alfonso. 

Seníeíacla  de  Oíero. — El  dia  9  se  notificó  á 
Otero,  el  joven  que  atentó  asesinar  al  Rey  Alfonso, 
la  sentencia  de  su  muerte.  Oyó  con  el  mayor 
recogimiento  su  terrible  lectura,  pero  al  terminar 
pronunció  estas  palabras:  "¿Y  cuando?  ¿Será  pronto?" 
No  lo  sé, — repuso  el  escribano  Sr.  Aguilar, — porque 
esta  sentencia  no  es  definitiva.  Además  le  dirigió  al- 
gunas frases  de  consuelo. 

í^ssSíIevacion  en  Cnl»a. — Acerca  de  la  asocia- 
ción de  ñañigos,  dice  La  Union  constitucional:  "En 
carta  particular  recibida  de  Santiago  de  Cuba  se  nos 
dice  que  hace  días  se  sorprendió  una  asociación  de 
ñañigos  presidida  por  un  sargento  de  bomberos,  en 
la  que  había  algunos  mulatos  y  negros;  que  en  la  casa 
donde  tenían  sus  reuniones  liabia  cuatro  puertas,  y 
esto  motivó  que  la  fuerza  pública  solo  pudiera  ocu- 
par á  tres  nada  más;  pero  que  cogieron  la  lista  que 
tenían  y  han  ido  apresándolos  hasta  el  número  de 
54.  Les  encontraron  banderas  negras  con  el  lema  -le 
exterminio,  bandos,  cabezas  de  gallos,  un  esqueleto, 
muchos  huesos  humanos  y  otras  varias  zarandaj  is 
por  el  estilo." 

Ki  ^>8>is|)o  de  Dakota. — Ya  hemos  anunciado 
la  formación  y  consagración  del  Abad  Martin  Marty 
al  obispado  de  Dakota.  Reproducimos  aquí  algunos 
pormenores  de  su  vida.  El  ha  trabajado  por  algunos 
años  entre  los  Indios,  que  le   tenían  mucho   respeto. 
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Solo  é  indefenso,  llevando  su  crucifijo  y  el  misal  se 
internaba  en  las  mas  inaccesibles  [regiones  y  se  intro- 
ducía entre  los  mas  terribles  enemigos;  y  sin  embargo 
siempre  lo  leiiibian  amigablemente  y  se  vio  protegido 
en  los  peligros  qae  le  rodeaban.  Era  tan  conocido  y 
estimado,  que  dos  veces  llegó  al  campo  do  Sitting 
Bul),  eu  el  tiempo  en  que  ese  guerrero  Labia  jurado 
muerte  á  todos  los  blancos,  y  líltimamente  liizo  cuan- 
to estaba  en  su  poder  para  la  defensa  de  los  colonos 
blancos,  y  lia  detenido  la  ira  de  ese  terrible  enemigo. 
Ha  estudiado  varios  idiomas  de  los  Indios,  y 
lia  adquirido  tal  conocimiento  del  de  los  Sioux 
que  ha  podido  escribir  una  gramática  y  diccionario, 
muy  útiles  para  los  que  han  ido  á  instruir  á  esas  tribus. 
llludrated  Cath.  Anieñcan. 

Mr.  iS9aiiie. — Los  miembros  republicanos  de  la 
legislatura  se  reunieron  en  la  noche  del  3  corriente  y 
eligieron  los  deputados  siguientes  para  la  Convención 
nacional  republicana  de  Chicago,  á  saber:  Eugene 
Hale,  M.  B.  Bosswell,  E.  T.  Gilland,  Almon  A.  Stroud, 
S.  Allerman,  Noel  D.  Baker,  A.  N.  Dow,  Wm.  Y. 
Simpson.  Se  tomaron  resoluciones  para  poner  en  su 
primitivo  vigor  los  priucipios  del  partido,  y  para  sos- 
tener la  candidatura  de  Biaine  en  la  próxima  elección 
del  presidente. 

IjOS  Yaaías. — Un  telegrama  del  4  de  marzo  anun- 
cia que  el  secretario  del  Interior  tuvo  una  entrevista 
con  el  Capitán  Oaray,  y  los  Yutas  meridionales  y  de 
White  River.  Eu  esta  los  Indios  accedieron  á  acep- 
tar las  condiciones  del  Gobierno  y  dejar  el  lugar  de  su 
reserva,  tan  pronto  come  se  llegase  á  un  arreglo  bien 
determinado  El  Secretario  presentará  los  pormeno- 
res del  compromiso  al  Congreso.  Créese  que  los  Yu- 
tas de  White  River  tendrán  su  reserva  en  elTenútorio 
do  Utah,  Oaray  y  los  Uncompahgres  se  fijarán  sepa- 
radamente en  las  tierras  de  White  River,  en  Utah. 
En  otra  reunión  anterior  los  Yutas  meridionales  con- 
sintieron en  dejar  el  lugar  de  su  reserva  actual;  siendo 
probablemente  su  nueva  reserva  una  parte  de  terreno 
limitado  por  el  Rio  de  la  Plata,  Nuevo  Méjico,  cerca 
de  la  reserva  de  los  Navajoes. 

Kl  Telí'íbsio  ha  verificado  uaa  verdadera  haza- 
ña, que  al  mismo  tiempo  es  una  anécdota  curiosa, 
sir/iendo  de  espia  para  descubrir  un  criminal;  el  hecho 
se  anuncia  de  Julián,  California.  No  ha  mucho  fue- 
ron robados  algunos  caballos  cerca  de  ese  lugar  y  las 
sospechas  recayeron  sobre  un  Indio.  Al  mismo  tiem- 
po hacíanse  experimentos  públicos  de  un  teléfono  que 
hibia  sido  colocado  en  el  mismo  lugar.  Ocurrióle  al 
dueño  de  los  caballos  robados  llamar  al  ludio  sospe- 
choso é  invitarle  para  que  oyera  hablar  al  Grande 
Espíritu.  Este  se  acercó  y  tomó  una  de  las  copas, 
qaadando  faar-i  de  sí  y  espantado  de  verse  tan  cerca 
del  Po336:lor  d)  la?  dichosas  regiones  de  la  caza. 
Después  de  algún  tiempo  empleado  en  excitar  el 
asombro  del  Indio,  el  Grand'í  Espíritu  le  mandó  que 
devolviera  los  caballos  robados.  Al  momento  se  le 
escapó  de  las  manos  la  copa  quedando  como  herido 
de  ua  rayo;  confesó^sa  hurto,  y  temblando  prometió 
devolver  lo  robado,  lo  que  verificó  inmediatamente. 

N an  tu  ario  en  1 1* J a  .1 1! a .  —  TA ^  Illustrated  Ca- 
tholio  Americ'in,  en  su  númei-o  7  da  una  breve  noticia 
de  la  apiricio'i  q:ie  tuvo  lu^ar  en  Knock,  mas  larga- 
mente raferida  en  el  número  del  4  de  Marzo  del 
Ca'lioHc  líevleiv.  Daremos  aquí  un  breve  resumen  de 
lo  mas  interesante.  El  dia  21  de  Agosto  tuvo  lugar 
la  primera  aparición.  Era  undia'muy  lluvioso  y  la  ho- 
ra cerca  de  unos  veinte  minutos  después  de  puesto  el 
sol.  La  primera  persona  que  pasando  delante  de  la  Ca- 
pilla notó  una  claridad  extraoi-dinaria  en  su  interior, 
no  se  detavo  para  conocer  su  causa;  los  demás 
serprendidos  de  ver  las  paredes  déla  capilla  resplande- 


cientes de  luz  en  medio  de  la  cual  centelleaban  unas 
est)  ellas,  que  no  existían  en  el  cielo  exterior,  pues 
llovía  á  cántaros,  se  acercaron  y  vieron  cerca  del 
techo  de  ¡a  Sacristía  un  altar,  al  lado  del  Evangelio 
estaban  las  Imágenes  de  S.  Juan  Evangelista,  S.  José 
y  la  Sma.  Yírgeu.  Encima  del  altar,  que  estaba  unos 
ocho  pies  elevado  desde  el  suelo  y  casi  pegado  debajo 
de  la  ventana,  había  un  corderillo,  y  al  lado  de  este 
uua  cruz  con  la  imagen  del  Salvador.  Todo  el  altar 
estaba  inundado  da  una  luz  muy  viva  y  arriba  y  abajo 
S3  veían  unos  ángeles  que  iban  en  todas  direcciones. 
Cerca  del  altar  y  mas  abajo  de  las  demás  figuras  esta- 
ba S.  Juan  con  una  mitra  en  la  cabeza,  el  Evangelio 
abierto  en  su  mano  izquierda,  como  si  leyera  en  él,  y 
la  derecha  levantada  en  acto  de  dar  la  bendición  epis- 
copal. Estas  imágenes  quedaron  visibles  por  algunas 
horas,  y  fueron  contempladas  por  unas  veinte  perso- 
nas que  acudieron  sin  hacer  caso  de  la  copiosa  lluvia 
que  caía.  Una  segunda  aparición  de  la  Sma.  Virgen 
se  verificó  el  dia  dt  año  nuevo,  en  seguida  después 
de  la  Misa,  entre  la  una  y  las  dos.  El  Lunes  vigilia 
de  Epifanía  se  volvió  á  ver  una  luz  muy  brillante  que 
duró  desde  las  once  de  la  noche  hasta  las  dos  de  la 
mañana.  Muchos  son  ya  los  favores  extraordinarios 
que  se  afirma  han  sido  otorgados  en  este  lugar,  de  los 
cuales,  juntamente  con  lo  que  atañe  á  las  apariciones, 
se  han  entablados  exámenes  jurídicos  delante  de  la 
autoridad  eclesiástica,  para  qx:e  dé  su  fallo  sobre  este 
particular. 

Para  Iriaaada. — El  dia  21  de  Febrero  fué  apro- 
bado en  la  cámara  de  Diputados  el  bilí  ya  adoptado  en 
el  Senado,  autorizando  que  un  buque  de  los  Estados 
Unidos,  lleve  sin  gasto  de  trasporte  las  contribuciones 
recogidas  para  los  pobres  de  Irlanda. 

Itaasia. — Los  muertos  en  la  explosión  del  Palacio 
de  Invierno  fueron  nueve.  Los  nihilistas  amenazan 
de  poner  fuego  en  San  Petersburg  el  dia  de  la  fiesta 
del  Emperador. 

14IÍ1Í  añ»§  habrán  pasado,  el  dia  21  de  este, 
desde  la  muerte  de  S.  Benito.  Este  centenario  no 
se  podrá  celebrar  el  mismo  dia,  pues  coincidiendo  con 
el  Domingo  de  Ramos,  es  trasportado  al  6  de    Abril. 

Ya  Bao  líaj  laias  qaae  roS>aa%  pues  los  que 
ejercen  este  oficio  se  aplican  á  robar  hasta  los  caño- 
nes. Un  periódico  de  Berlín  anuncia  que  tres  ladro- 
nes se  llevaron  un  cañón  del  pentágono  y  fueron  á 
venderlo  por  metal.  Mientras  estaban  despedazando 
la  pieza,  llegó  fuera  de  propósito  la  policía,  que  hacía 
dos  días  iba  siguiéndoles  la  pista;  y  á  este  mal  en- 
cuentro tuvieron  que  entregar  el  cañón  y  á  sí  mis- 
mos. 

fja  üecoiacñliacloií  del  Sr.  William  Grant 
con  la  Iglesia  Católica  tuvo  lugar  el  lunes  23  del  pasa- 
do en  Nra.  Sra.  de  los  Angeles  en  Bayswater.  Este 
Sr.  comenzó  su  carrera  como  clérigo  de  la  Iglesia  pro- 
testante de  Inglatera,  pero  en  1857  fué  recibido  en  la 
Iglesia  católica.  Once  a,ños  mas  tarde  apostató  para 
adherirse  á  los  Irvingistas,  dejando  cinco  años  des- 
pués esa  secta,  para  abrazar  el  ritualismo,  siendo 
uno  de  los  oficiales  de  la  orden  de  la  Cnrporate  Reun- 
ión. Sa  espírlt  1  sin  embargo  hallábase  en  unos  con- 
tinuos desengaños,  lo  que  le  determinó  á  volver  al 
seno  do  la  Iglesia  católica.  Su  mejor  talismán  para 
abordar  en  el  seguro  puerto,  después  de  tantas  tem- 
pestades y  naufragios,  ha  sido,  según  él  mismo  asegu- 
ra, la  devoción  nunca  abandonada  hacia  la  Inmacula- 
di  Concepción.  Para  coaseivir  esta  devoción  tuvo 
que  resistir  á  los  embates  de  los  Irvingistas,  y  de  los 
ritualistas  que  rechazan  el  culto  de  la  Madre  de  Dios; 
y  esta  piadosa  Madre  de  los  pecadores  le  ha  recom- 
pensado su  devoción,  alcanzándole  otra  vez  el  reposo, 
que  necesitaba  su  espíritu  cansado. 


-123 


SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1880. 

Domingo  'le  Septuagésima,  25  Enero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  33  Marzo.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, G  Mayo.— Pentecostés,  16  Ma3'0. — Corpus  Ohristi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  G  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
MARZO  14  20. 

H.  Domingo  de  Pasión.  Santa  Matilde,  reitu.  El.  B.  Leonardo 
Chimura,  S.  J.,  Mártir. 

15.  Lunes.  San  Longino,  centurión,  Mártir.  Santa  Lucrecia,  Vir- 
gen y  Mártir. 

id.   Martes.  San  Af^apito,  Obispo.  Santa  Marín,  penitente. 

17.  Miércoles.  San  Patricio,  Obifepo  y  Confesor,  Apóstol  de  Irlan- 
da. 

18.  Jueves.  San  Gabriel,  Arcángel.     Santa  Faustina,  Virgen. 

19.  Viernes.  San  José  esposo  de  Nueste.í  Se.xoka,  patbon  de  la 
Iglesia  uxiyebsal. 

29.   Sábado.  Los  Dolores  de  Nuestra  Señora. 

¡ACrDAM(  S  A  SAN  JOSÉ! 

Próiimo  el  gran  dia  que  con  tanto  júbilo  y  devo- 
ción celebra  todos  los  años  el  pueblo  fiel,  no  olvide- 
mos celebrarlo  cual  cumple  á  católicos  fervorosos  y 
cual  exigen  de  nuestra  piedad  las  gravísimas  necesi- 
dades de  nuestros  tiempos.  ¡Acudamos  á  José!  Pos- 
trémonos  auto  los  altares  del  bendito  Anciano  y  ore- 
mos con  fervor  nos  socorra  con  su  intercesión  pode- 
rosísima. Mucho  puede  ante  Dios  aquel  á  quien  Dios 
mismo  hizo  depositario  de  sus  mas  preciosos  tesoros. 
Mucho  ha  de  valer  su  palabra  ante  la  Majestad  de 
Aquel  á  quien  en  vida  mortal  dio  alimento,  abrigo 
protección  y  toda  suerte  de  paternales  cuidados.  Eo- 
gaemos,  pues,  á  José,  acudamos  á  José. 

En  primer  lugar  por  la  Iglesia  católica.  Mirad  san- 
to Patriarca,  con  qué  furor  la  atacan,  ya  descarada- 
mente de  frente,  ya  insidiosamente  de  través,  sus  im- 
placables enemigos.  A  Vos  ha  aclamado  ella  por  su 
protector.  Tomadla,  Santo  glorioso,  bajo  vuestra  tu- 
tela. Defended  al  Papa,  al  clero,  á  las  órdenes  reli- 
giosas: nuestros  templos  y  altares,  nuestros  colegios 
y  Misiones,  nuestros  asilos  de  caridad,  nuestras  so- 
ciedades de  propaganda. 

Por  la  familia  cristiana.  Dios  al  daros,  oh  gran 
Patriarca,  á  Maria  por  esposa  y  al  confiaros  como 
hijo  al  Verbo  encarnado,  quiso  presentar  á  nuestros 
ojos  el  modelo  de  lo  que  debe  ser  en  todos  tiempos 
la  familia  cristiana.  ¡Bendecidla  y  rogad  por  ella, 
gloriosísimo  José!  Sean  vigilantes  y  celosos  cumpli- 
dores de  la  ley  de  Dios  los  padres;  obedientes  y 
ejemplares  los  hijos;  ámense  orno  deben  los  herma- 
nos y  esposos,  y  reine  Cristo  en  medio  de  todos  por 
la  fiel  observancia  de  su  ley,  por  las  sanas  y  honra- 
das fo.stumbres. 

Por  alcanzar  una  buena  muerte.  Moristeis  ¡oh 
José!  una  vez  cumplida  vuestra  misión  sobre  la  tier- 
ra, y  fué  vuestra  muerte  la  más  dichosa.  En  los  bra- 
zos de  Jesús  y  de  Maria  reclinasteis  vuestra  cabeza 
agonizante;  sus  palabras  os  alentaron  en  aquel  tran- 
ce angustioso;  la  luz  de  sus  ojos  amorosísimos  fué  la 
última  que  reflejaron  los  vuestros  moribundos  antes 
de  abrirlos  á  las  brillantes  auroras  de  la  eternidad. 
También  nosotros  moriremos,  ó  bondadoso  José, 
pero  ¡ay!  ¡tal  vez  de  cuan  distinta  manera!  Nos  es- 
panta el  descuido  de  nuestra  vida,  la  infinidad  de 
nuestros  pecado.«,  lo  terrible  de  nuestra  cuenta,  lo  in- 
seguro de  la  sentencia  final.  ¡Velad  á  nuestro  lado,  ó 
piadoso  José,  con  Jesús  y  Maiia,  en  aquella  hora  tre- 
menda! Pues  somos  vuestros  devotos,  aJcaníiadncs 
este  postrer  favor,  de  una  muerte  feliz, 


ACTUALIDADES. 

1.  No  hay  peor  abuso  del  que  se  hace  de  las 
cosas  santas.    A  más  de  las  falsas  iuterpretacio- 
iios  Á  que  debía  ir   sujeto,     era    imposible    que 
quedase    entre    los    Pí'otestantes    siquiera    una 
apariencia  de  respeto  por  ese  libro  divino,  don- 
de se  halla  difundida   tanta  luz  para  el  entendi- 
miento, y  que  es  tan  fecundo   de   sublimes  aí'eci- 
tos  para  el  corazón.    Aun  en  estos  dias  el  Rev. 
W.  H.  Ward,  un  predicante  de    la  secta  calvi- 
nista ortodoxa,    todo   un  Doctor  en  ciencins  sa- 
gradas,   osa    insertar   en    las    columnas  del  In- 
de2)ende7it  de  l^üQ'Vii  Y 01  k    un   ensayo  extrema- 
lüente  injurioso  á  la  santidal  de  ese    libro,  que 
empezando  por    la   creación  del  universo,  com- 
prende en  breve    el    or/gen  j  destinos  de!  hom- 
bre, su  caida,  su  rescate,   las    verdades  las  más 
profundas,  así  como  las  más  sabias  lecciones  de 
moral,  y  se  adelanta   con  una  conexión  admira- 
ble hasta  los  lejanos  sucesos    de    un  misterioso 
porvenir.    En    el   escrito  ¡lUes  del  Sr.  Ward  se 
afirma,  que  varios  de   los  salmos  son  de  natura- 
leza á  ofender  los  sentimientos  de!   pueblo  cr!.>í- 
tiano;  que  la  historia  y  la  filosofía,  y  en  general, 
to  la  la  parte   científica    de    la    Biblia,  no  están 
exentas  de  error;  que  la  historia  de  la  creación 
y  de  la  caida  del  liombre   son  una  fábula;  final- 
mente, que  San  Pablo  quien  se  trago  esos  cuen- 
tos fué  un  bendito.    En  suma,  esta  lumbrera  del 
Protestantismo  en  los  Estados  Unidos  que  es  el 
Rev.  Ward  hace  saber   lo  que  ya  sabíamos;  es 
decir  que  él,  á  la  par  que  muchísimos  hermanos 
suyos,  no  profesa  más  veneración  por  la  Sagra- 
da Escritura  de  la  que   .^uele  tenerse  por  un  fo- 
lleto, una  gaceta,   y,    cuando    mucho,    j)Oi-    otro 
cualquier  libro,  en  el  cual   con   alguna  que  otra 
verdad  se  hallan  entremezclados  una  buena  ca- 
lila de  disparates. 


2.  El  nombre  del  Padre  Pió  Mortara,  de 
aquel  niño  judío  "bautizado  subrepticiamente 
y  educado  en  el  sacerdocio  forzosamente,"  no 
es  desconocido  por  acá.  1mi  el  verano  del  año 
pasado  se  nos  citu  su  ejemplo,  cuando  se  nos 
queria  probar  que  la  Iglesia  Católica  se  entro- 
mete á  la  fuerza  donde  no  se  reconoce  su  poder. 
Por  lo  tanto  insertamos  aquí  una  de  su-;  cai'tí  s 
escrita  recientemente  de  ¡Maltaincourt,  á  lín  de 
que  se  vea  siempre  más  cuan  fútiles  hayan  sido 
las  historietas  que  se  hicieron  circular  acerca  de 
su  conversión  y  educación  v-n  el  sacerdocio  ca- 
tü'lico.  Por  ella  se  vé  qae  el  P.  Mortara  í'ué  y 
es  todavía  un  apo'stol  voluntaiio  de  Jesucristo, 
v  no  la  víctima  tiranizada  del  fanatismo.  Allá 
va:  "Hubiera  escrito  con  la  pluma,  mas  una  in- 
disposición que  me  tiene  (da vado  en  ].\  cama, 
ine  ol)liga  á  escribir  con  (d  lápiz.  Les  pido  jme.s 
á  Yú^.  no  me  hi^gan  ninguu  cai'go  por  e^o,    >li^ 
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predicaciones  me  impidieron  de  escribirles  an- 
tes. A  cabo  de  dos  meses  de  ausencia  he  vuelto 
hoy  á  Mattaincourt,  de  donde  saldré  otra  vez 
dentro  de  poco.  Actualmente  mi  vida  es  aque- 
lla de  un  misionero.  Hágase  en  todo  la  volun- 
tad de  Dios.  Mil  felicidades  á  todos.  ¡Qué  Dios 
libre  al  mundo  de  los  males  que  le  amenazan! 
Mi  salud  deja  mucho  que  desear;  sin  embargo, 
gracias  á  Dios,  no  desmaj'o.  Estoy  contento  de 
poder  hacer  todavía  algo  por  el  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  que  me  otorgó  tantos  y  tan  gran- 
des favores.  No  rae  seria  penoso  si  tuviese  que 
hacer  por  él  el  sacriücio  de  algunos  años  de  mi 
vida.  Mi  madre  es  siempre  la  misma,  es  decir 
siempre  judía.  Esto  me  impele  á  rogar  por 
ella  más  fervorosamente.  ¡Ojalá  Dios  me  pidie- 
ra á  mí  el  sacrificio  de  la  vida  por  el  alma  de 
aquella  de  quien  la  recibí.  Les  encomiendo  de 
rogar  por  ella." 


3.  Emilio  Castelar  escribid  hace  poco,  en  la 
Ilustración  española  y  Americana,  un  artículo 
para  probar  que  Italia  está  redimida  desde  que 
sus  redentores  rompieron  las  cadenas  con  que  la 
tenia  esclavizada  la  teocracia.  Entre  los  disla- 
tes sin  número  con  que  el  tribunicio  historiador 
azota  y  clava  en  la  cruz  á  la  pobre  historia,  es- 
cápasele una  buena    confesión  y  es  la  siguiente: 

"Corrían  los  últimos  años  del  siglo  V,  en  que 
hubiérase  creído  próximo  el  fin  de  la  tierra  y 
preparado  ya  en  los  cielos  el  Juicio  final.  La 
Iglesia  en  cisma;  el  imperio  en  ruinas;  las  cien- 
cias y  las  artes  en  su  ocaso;  la  cloaca  de  la  cor- 
rupción antigua  volcada  sobre  Europa;  los  in- 
cendios avivados  por  la  cólera  de  Alarico  y  de 
Atila  años  antes  consumiendo  los  huesos  de  a- 
quellas  generaciones  infelices;  el  trono  de  Cons- 
tantinopla  deshonrado;  la  Ciudad  Eterna  tres 
veces  tomada;  los  bárbaros  cayendo  sobre  las 
poblaciones  como  las  nnbes  de  langosta  sobre 
las  campiñas;  sujetas  las  Galias  al  Norte  por 
los  francos,  y  al  Mediodía  por  los  burgundos; 
desgarrada  la  España  por  vándalos,  suevos,  ala- 
nos y  visigodos;  desolado  todo  el  Norte  de  Á- 
frica,  parecía  que  el  cielo,  en  vez  de  dar  luz, 
daba  sombras;  y  en  vez  de  enviarlos  rayos  de 
calor  para  producir  la  vida,  enviaba  como  aves 
rapaces  y  carniceras  ó  como  efluvios  pestilen- 
tes los  ángeles  cxterminadores  para  sembrarla 
muerte;  cuando  en  las  cordilleras  del  Apenino, 
á  cincuenta  millas  de  Roma,  en  aquellos  valles 
que  las  aguas  del  Anio  han  abierto  y  que  las 
antiguas  tribus  sabinas  han  habitado;  dentro  de 
una  caverna  cuya  sombría  entrada  festonan  los 
espinos,  refugióse  un  descendiente  de  los  anti- 
guos patricios,  llamado  Benito,  á  los  quince 
años  de  edad;  y  después  de  haber  macerado  su 
cuerpo  con  la  penitencia  y  el  ayuno,  así  como 
Recogido  su  a|rna  eri  la  meditación,  trasládase 


desde  Subiaco  á  Monte-Casino,  y  allí  eleva  sus 
brazos  en  cruz  entre  las  inundaciones  germáni- 
cas y  les  abre  cauces,  convirtiendo  á  fieras  como 
Totila  en  hombres;  arroja  sobre  el  diluvio  de 
lágrimas  y  sangre  sus  oraciones  y  sus  esperan- 
zas, que  acercan  la  bienaventuranza  al  dolor; 
consagra,  en  medio  de  la  guerra  destructora 
que  todo  lo  acomete  y  todo  lo  arruina,  la  virtud 
vivificante  del  trabajo,  que  todo  lo  produce  y 
todo  lo  trasforma,  y  funda  esos  monasterios, 
reductos  donde  se  estrelló  la  ola  de  la  barbarie, 
arcas  donde  se  elevaron  los  gérmenes  de  la  ci- 
vilización, luminarias  encendidas  en  medio  de 
la  espesa  ignorancia,  Sinaís  que  alumbraron 
al, mundo  moderno  naciente.  Calvarios  que  nos 
redimieron  de  la  servidumbre,  cenáculos  de 
donde  marcharon,  sin  otras  armas  que  su  pala- 
bra, los  misioneros  del  cristianismo  á  bautizar 
las  tribus  del  Norte  y  á  sembrar  con  las  ideas 
evangélicas  las  semillas  de  la  libertad." 

No  le  pidáis  cuenta  de  la  lógica  al  Sr.  Caste- 
lar. No  le  preguntéis  cómo  se  arreglará  para 
conciliar  ]üs  cadenas  y  la  tiranía  de  la  teocracia 
con  "la  virtud  vivificante  del  trabajo,"  con  los 
"reductos  donde  se  estrelló  la  ola  de  la  barba- 
rie," con  las  "arcas  donde  se  salvaron  los  gér- 
menes de  la  civilización"  etc.  etc.,  todos  produc- 
tos de  la  teocracia,  como  veis.  No  le  molestéis 
con  semejantes  quisicosas  al  Sr.  Castelar.  pues 
él  os  contestaría,  como  el  Don  Rafael  de  La 
Carmañola,  que  "los  silogismos  pertenecen  al 
antiguo  régimen." 


«^v^-t 


4.  M.  Duverneuil,  misionero  en  el  vicariato  de 
Natal,  escribe  de  Capetown  el  10  de  Diciem- 
bre de  1870: 

'"Hace  un  año  estábamos  fuertemente  molesta- 
dos en  el  Zululand;  ahora  parece  que  tendremos 
un  poco  de  paz,  y  es{)ero  que  los  zulúz  se  some- 
terán fácilmente  á  las  influencias  del  Evangelio 
y  la  civilización,  porque  son  muy  inteligentes. 

"En  Capetown  tenemos  una  pequeña  mi- 
sión, y  todos  los  domingos  unos  sesenta  adora- 
dores vienen  á  la  capilla,  pero  la  mitad,  por  lo 
menos,  aun  no  son  cristianos. 

"Toda  la  semana,  excepto  los  sábados,  soy 
maestro  de  escuela,  pero  no  tengo  sino  cuarenta 
educando?,  muchachos  y  muchachas  que  me  ofre- 
cen macho  consuelo  y  esperanza.  Hace  algu- 
nos meses  me  ocupo  por  mañana  y  tarde  en 
construir  una  casa  de  madera  y  hierro,  que 
bien  pronto  estará  concluida." 


6.  Con  la  disolución  de  la  alianza  entre  Perú 
y  Bolivía,  créese  que  pronto  se  verá  el  término 
de  ese  conflicto,  tan  desgraciado  para  las  dos 
repúblicas  aliadas,  y  de  tan  feliz  salida  para  la 
república  de  Chile.  La  que  mirará  de  reojo  este 
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trianfo  de  los  Chilenos,   será  sin    duda  la  repú- 
i       blica  de  ía  Plata,  por  la    razón  que  j^a  dimos  á 
entender  en  otro  lugar.    La  actitud  pues  de  su 
limítrofe,  la  república  argentina,   debiera  acon- 
sejar al  gobierno  de  Santiago  de  no  llevar  muy 
allá  sus  pretensiones  cotitra  los  Vendidos.    Caso 
que  este  quisiera  para  sí  una  parte  de  las  costas 
peruanas,  con  los  puertos  de  [quique  y  Pisagua, 
podrían  excitarse  recelos   demasiado  fuertes  en 
el  gabinete  de  Buenos-Aires.    De    todos  modos 
la  predicción  del    ex-Presidente  Daza  de  Boli- 
via  saliü   una    fanfarronada.    Al   comenzar   las 
hostilidades,    este    Señor    escribía  á  uno  de  sus 
amigos:  "Estoja  para  marchar  sobre  Potosí,  a'  la 
cabeza  de  10,000  hombres,    y    empeño  mí  pala- 
bra que  antes  de    60    dias  me  habré  apoderado 
de  Antofagasta,     plantando   allí   nuestra   ban- 
dera." También  esta  vez  averiguase  aquello,  de 
que  "el  hombre  projjoiie  y  Dios  dispone." 


La  Canonización  de  los  Simios  j  la  vida 
del  Cristianismo. 


Una  tras  otra  nos  llegaron,  en  el  discurso  de  po- 
cos días,  la  noticia  del  movimiento  que  habíase 
levantado  en  la  Ing'aterra  Catdlíca  á  favor  de  las 
víctimas  de  la  reforma  protestante  en  aquel 
reino,  y  la  noticia  del  decreto  con  que  la  Santa 
Sede  acababa  de  confirmar  lo  convenido  por  la 
Congregación  de  Ritos,  relativamente  ti  la  cau- 
sa de  Canonización  del  Venerable  Padre  Clau- 
dio de  la  Colombiere  S.  J.,  el  célebre  apdstol 
del  culto  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  La  pri- 
mera nos  ofrecid  la  ocasión  para  exponer  las 
dotes  de  un  verdadero  ma'rtir  de  la  fe:  la  se- 
gunda nos  da  margen  para  decir  alguna  cosa 
sobre  la  Canonización  de  los  Santos  en  la  Igle- 
sia. 

Caales  sean  los  procedimientos  que  sigue 
Ptoma  antes  de  tributar  el  honor  de  los  altares 
á  los  más  distinguidos  de  entre  sus  confesores, 
ya  lo  declaramos  en  años  pasados;  trataremos 
pues  de  este  acto  solemne  de  nuestra  Iglesia  in- 
vestigando su  propia  naturaleza  de  él,  y  en  re- 
lación con  la  vida  siempre  santa  del  Cristianis- 
mo. 

Empecemos  ante  todo  por  asentar  una  ver- 
dad que  fácilmente  deduciríase  de  varios  textos 
de  la  Escritura  Sagrada. 

El  hombre  compuesto  de  espíritu  y  materia 
experimenta  de  continuo  en  sí  el  contraste  de 
ambos  estos  elementos,  no  solo  diversos,  mas 
decididamente  contrarios  el  uno  al  otro.  Si  en 
una  tal  lucha  prevalece  el  espíritu  contra  la  ma- 
teria, el  ¿rden  establecido  por  Dios,  autor  de  la 
naturaleza  y  de  la  gracia,  guarda  su  debido 
concierto  y  armonía:  el  hombre  dícese  y  es 
justo;  mas,  caso  quo  la  materia  llevare  desgra- 
ciadamente alguna  ventaja  gobrc  el  espíritu,  el 


(jrden  quedará  trastornado;  y  el  hombre,  reo  de 
dicho  trastorno,  sefá  y  diráse  rebelde  á  su  Cria- 
dor. Luego  esos  dos  adversarios  pretenden,  ca- 
da uno  para  sí,  el  dominio  de  este  mundo,  for- 
mando como  dos  campos  de  batalla  que  se  ata- 
can mutuamente  y  sin  intermisión.  El  mismo 
Jesucristo,  nuestro  divino  Redentor,  señaló  no 
pocas  veces  á  sus  dísciptllds  esta  grande  repar- 
tición de  todo  el  género  humano;  y  así  fué  que 
trasmitióse  de  boca  en  boca  aquella  tan  ugada 
denominación  entre  los  pueblos  cristianos,  de 
Reino  de  Dios  y  Reino  del  Siglo:  el  reino  de 
Dios,  donde  el  espíritu  tiene  el  señorío  sobre  la 
materia;  y  el  del  Siglo,  donde  la  materia  tira- 
niza el  espíritu. 

Ahora  bien,  la  Canonización  de  los  Santos  no 
es  otra  cosa  sino  la  apoteosis  del  espíritu,  una 
fiesta  grandiosa  por  los  triunfos  que  este  repor- 
tó en  sus  luchas  contra  la  materia. 

¿Y  cómo  triunfa  el   espíritu  sobre  la  materia? 

Triunfa  por  medio  de  la  verdad  que  clara- 
mente conoce  á  través  de  las  nubes  con  que  el 
mundo  material  intenta  de  ofuscar  la  vista  del 
entendimiento;  triunfa  por  medio  de  su  libertad 
que  mantiene  intacta  ante  el  furor  de  las  pasio- 
nes sensuales  que  procuran  esclavizarla;  triun- 
fa por  medio  de  la  virtud  que  practica,  á  pesar 
de  todas  las  tentativas  de  un  apetito  seductor. 

Este  tríplice  modo  por  dond&  el  espíritu 
triunfa,  y  que  bien  se  le  podrá  considerar  como 
una  tríplice  victoria  de  él,  averiguase  de  una 
manera  patente  en  aquellos  de  sus  hijos,  á  quie- 
nes la  Iglesia,  con  uno  de  sus  actos  más  solem- 
nes, adjudica  los  honores  del  culto  litúrgico. 
Por  esto  la  Iglesia  les  presenta  á  la  veneración 
é  imitación  de  los  fieles,  cuales  guerreros  esfor- 
zados del  campo  de  Dios,  ó  sea,  del  reino  del 
espíritu.  Juntamente  con  sus  victorias  hónrase 
en  ellos  la  verdad,  la  virtud,  la  libertad  propia 
de  los  hijos  de  Dios;  admirándose  además  el 
ejemplo  luminoso  que  nos  dieron;  de  obsequio 
á  la  infalible  y  eterna  verdad  que  es 
Dios;  de  sacrificio  con  que  inmolaron  todo  sen- 
timiento de  su  corazón  que  les  alejaba  del  cielo; 
de  constancia  en  fin  contra  las  insidias  de  aque- 
llos tres  enemigos  del  hombre,  el  mundo,  el  de- 
monio, la  carne. 

¿Cuál  otra  cosa  más  eficaz  para  levantar  el 
espíritu  del  Cristiano  sobre  todo  lo  que  es  bajo, 
ignominioso,  sensual?  E>to  levanta  el  entendi- 
miento del  Cristiano  á  la  contemplación  de  las 
más  saludables  á  la  par  que  sublimes  v(Tdades 
de  su  religión;  esto  despierta  en  el  corazón  del 
Cristiano  el  deseo  de  imitar  las  más  excelsa^ 
virtudes  que  ponen  en  comunicación  el  alma  con 
Dios. 

Infiérese  de  aquí,  en  segundo  lugnr,  que  la 
Canonización  de  un  Santo  en  la  Iglesia  Caíóli- 
ca  no  mira  solo  á  ensalzar  y  glorificar  á  log  ojos 
del  creyente  los  |,riunfos,  que  reportó  el  cspíri- 
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tn  contra  las  lisonjas  del  reino  del  Siglo;  mas 
mira  también  á  promover  y  aumentar  estas  vic- 
torias, haciendo  que  los  fieles  todavía  militantes 
se  empeñen  en  seguir,  cuanto  más  de  cerca  les 
sea  posible,  las  huellas  de  aquellos  ilustres  her- 
manos que  les  precedieron  en  la  lid.  De  este 
m)do  la  veneración  que  la  Iglesia  quiere  que 
I)re3temos  á  los  siervos  de  Dios  canonizados  por 
ella,  no  queda  un  estéril  juicio  del  entendimiento, 
sino  que  luego  se  vuelve  un  acto  fecundo  de  vida 
sobrenatural,  cual  es  precisamente  la  vida  del 
Cristianismo.  ¿En  verdad,  ¿cuántas  victorias  del 
alma  sobre  el  cuerpo  habrá  engendrado  en  toda 
la  juventud  católica,  el  culto  de  aquellos  dos 
ángeles  de  pureza,  Luis  de  Gronzaga  y  Estanis- 
lao de  Kostka?  ¿A  cuántas  victorias  de  pobreza 
evangélica  sobre  la  codicia  de  las  riquezas  ha- 
brá impelido  la  glorificación,  decretada  por  la 
Iglesia  á  un  Francisco  de  Asís  y  á  un  Domingo 
de  Guzraan?  ¿Cuántas  victorias  de  humildad 
cristiana  sobre  las  ambiciones  de  la  fama,  las 
vanidades  y  los  honores  mundanos,  habrá  causa- 
do el  ejemplo  que  dieron  un  Felipe  Neri  y  un 
Francisco  de  Borja?  En  otras  palabras  ¿cuántas 
victorias  del  espíritu  sobre  la  materia  traerán 
su  origen  de  la  Canonización  de  este  6  aquel 
varón  esclarecido? 

El  recuerdo  del  insigne  apo'stol  San  Patricio 
les  habrá  inspirado   á  los  Irlandeses  su  admira- 
ble constancia  en  la  fe,  á  pesar  de  mil  obstáculos 
y  de  todas  las  despóticas  vejaciones  con  que  el 
Anglicanismo  probd  su  firmeza  de  ellos.    A  los 
Franceses  les  habrá  servido  el  modelo  de  su  Rey 
Sin  Luis,  para  mantener  vivo  en   el  corazón  de 
su  patria  el  afecto  al    Catolicismo,   á  través  de 
las  asoladoras  tormentas  con  que  fué  puesta  mu- 
chas veces  en  zozobra  aquella  noble  nación.    In- 
mensos serán  en  el  porvenir,  así  como  lo  fueron 
por  lo  pasado,  los  frutos    que    recogerá  España 
de  su  culto  á  Santa  Teresa  de  Jesús,  no  obstan- 
te las  asechanzas  que  seguirá  meditando  la  secta 
en  sus  escondrijos  contra  la  Religión  de  esa  tier- 
r.i  de  Santos.    Asimismo  los  Católicos  de  Olan- 
da  continuarán  á   tomar   aliento   delante  de  los 
altares  de  sus  Mártires  Gorcomienses,  á  fin  de 
sostener  con  brio  contra  la  herejía  calviniana  y 
jansenista,  su  fe  en  la   misericordia   infinita  de 
un  Dios  que  nos  quiere  salvar  á  todos,  pues  por 
todos  murid;  su  devoción    hacia  el  augusto  Sa- 
cramento de  la  Eucaristía,   donde   creemos  que 
Jesucristo  se  halla  realmente  presente;  su  adhe- 
sión inconcusa  á   la    Cátedra   de  los   Romanos 
Pontífices,  que  Cristo  estableció  cual  centro  de 
unidad  en  su  Iglesia.    Por  cuanto  la  Revolución 
la  sacudiere,  la   Italia    no   cesará  de  poblar  los 
claustros  de  almas  que  ardan   de    amor  por  la 
observancia  de  los  consejos  evangélicos;  y  esto, 
porque  nunca  dejará  de  iluminarla  con  sus  res- 
plandores aquel  grande  astro    de    la  vida  mo- 
nástica, el  glorioso  Sí^n  Benito.    Por  entre  Ic^s 


densas  tinieblas  del  Paganismo,  seguirá  cente- 
lleando la  luz  de  la  fe  en  China  y  en  el  Japón; 
siendo  así  que  jamás  la  mano  devoradora  del 
tiempo  logrará  borrar  del  ánimo  de  aquellos 
pueblos  la  memoria  de  tantos  misioneros  cano- 
nizados, que  confirmaron  con  el  heroísmo  de  sus 
virtudes,  y  hasta  con  su  sangre  y  con  su  muerte, 
el  testimonio  de  la  fe  que  anunciaban.  Y  aquí 
en  este  nuevo  y  rico  continente  de  América,  la 
inocencia  y  austeridad  de  una  Rosa  de  Lima 
inspirará  siempre  en  el  pecho  de  los  hijos  de  la 
Iglesia  Católica  un  santo  horror,  contra  las  fal- 
sas apariencias  de  esa  civilización  atea  y  mate- 
rialista, que  se  quisiera  lo  invadiese  todo,  desde 
el  recinto  de  la  escuela  hasta  las  alturas  más 
encumbradas  de  la  administración  social. 

Concluyendo,  decimos  que  la  índole  propia 
de  la  Canonización  de  los  Santos  expresa  las 
victorias  que  el  espíritu  llevó  mediante  la  fe  cris- 
tiana sobre  todo  cuanto  es  terrenal  y  mundano; 
haciendo  que  se  perpetúen  entre  los  Cristianos 
dichas  victorias  hasta  aquella  última,  cuando 
Cristo  su  Jefe  de  ellos  hubiere  entregado  su 
reino,  es  decir,  su  Iglesia,  á  su  Dios  y  Padre, 
después  de  haber  destruido  todo  imperio,  y  to- 
da potencia,  y  toda  dominación,  poniéndose  el 
Padre  á  todos  los  enemigos  debajo  de  sus  pies, 
á  ñn  de  que  en  todas  las  cosas  todo  sea  de  Dios. 

Así  como  la  antigua  Roma  festejaba  el  triun- 
fo de  sus  Emperadores  después  que  estos  habian 
debelado  á  los  enemigos  de  las  glorias  capitoli- 
nas;  así  la  Iglesia  decrela  honores  inmortales  á 
los  más  denodados  de  .«us  campeones.  Y  así 
como  la  Roma  de  los  Césares  miraba  con  aque- 
llas fiestas  á  mantener  y  alentar  el  valor  guer- 
rero en  el  pecho  de  sus  soldados;  así  el  intento 
de  la  Iglesia  en  la  glorificación  de  sus  varones 
ilustres,  es  el  de  avivar  siempre  más  en  el  co- 
razón de  sus  hijos  militantes  el  celo  por  la  vic- 
toria final  del  Cristianismo  sobre  el  poder  de  las 
tinieblas;  revistiéndose,  según  decia  San  Pablo, 
de  toda  la  armadura  de  Dios,  esperando  á  pié 
firme,  ceñidos  lo?  lomos  con  el  cíngulo  de  la 
verdad,  y  armados  de  la  coraza  de  la  justicia, 
embrazando  en  todos  los  encuentros  el  broquel 
de  la  fe,  tomando  el  yelmo  de  la  salud,  que  es 
la  esperanza,  y  empuñando  la  espada  de  la  pa- 
labra de  Dios. 


El  "Era  Soiithwestern." 


Pensábamos  que  íbamos  á  ser  defraudados  de 
esa  transfiguración  de  nuestro  viejo  amigo  el 
New  México  Herald;  pero  nos  engañamos.  Si 
no  nos  vino  el  f)rimer  número  del  M-a  South- 
loestern,  aquí  está  á  nuestra  vista  su  No.  2. 

"Muda  el  lobo  los  dientes  y  no  las  mientes,'' 
dice  el  adagio  castellano.  Entre  el  Herald  y  el 
fJra  no  ha^  mh  (|ue  una  mudanza  de  "d!enles"i 
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las  "mientes"  quedan  idénticas.  Un  artículo 
llama  en  modo  especial  nuestra  atención  en 
este  No.  2.  Es  "La  Victoria  de  las  mujeres 
francesas"' — es  una  simple  reproducción  de  una 
hoja  protestántica,  intitulada  Chrisiian  Advócate. 

Pocas  palabras  sobre  esta  pasmosa  produc- 
ción del  genio  protestante. 

}E1  Era  Soidhwestein,  sucesor  emérito  del  N. 
M.  Herald,  copiar  artículos  de  hojas  sectarias! 
¿No  63  él  anti- sectario  por  excelencia?  Sí;  pero 
tra'tase  de  arrojar  lodo  contra  la  Iglesia  Catd- 
lica,  sus  sacerdotes,  sus  conventos,  sus  institu- 
ciones de  enseñanza;  y  en  tal  caso  el  unti-secta- 
rio  goza,  exulta,  triunfa:  no  se  dejará  escapar 
la  ocasión  de  desahogar  su  rabia  eminente- 
mente sectaria.  El  IJra  tiende  la  diestra  el 
Christian  Advócate  j  le  estampa  un  bf  so  frater- 
nal en  la  frente.  ¡Herodes  y  Pilato  en  contra 
de  Cristo! 

Pues  bien  ¿cuál  es  esta  "victoria  de  las  muje- 
res francesas"?  Nada;  no  os  alarméis;  no  hay 
más  que  una  confusión  de  género  y  número.  El 
Chrisiian  Advócate,  6  su  "ProfeFor  Wells,"  autor 
de  aquel  artículo,  no  hizo  más  que  trocar  los 
sexos:  vio  mujeres  donde  solo  había  hombres;  se 
equivoco  también  en  el  número:  generalizo 
donde  habia  de  particularizar:  hablo  de  los 
Franceses, es  decir  de  toda  la  nación,  cuando 
debia  hablar  del  puñado  de  incrédulos  j  viles 
esclavos  de  una  secta  maldita,  que  manejan  hoy 
las  riendas  del  gobierno  francés. 

Esos  encarnizados  enemigos  del  Cristianismo 
juraron,  hace  años  ya,  batirlo  en  brecha  alií 
donde  su  influjo  es  para  ellos  niás  peligroso 
y  temible — en  el  corazón  de  la  mujer.  Mien- 
tras hubiese  madres  cristianas,  habria  hijos 
cristianos;  y,  en  Francia,  toda  madre  es  cris- 
tiana, y  apdstol  del  Cristianismo.  Preciso  les 
era,  pues,  á  los  herederos  y  discípulos  del  fis- 
gón Yoltaire  apoderarse  de  la  mujer,  perver- 
tirla, inocularle  el  virus  déla  impiedad,  hacerla 
libre-pensadora  y  filósofa  como  ellos.  El  me- 
dio era  fácil  y  pronto:  levantar  enfrente  de 
cada  convento  una  escuela  que  hiciese  mofa  de 
Moisés  y  de  Jesucristo;  el  resultado  debia  ser 
indudable. 

Estas  aspiraciones  délos  Voltairianos  france- 
ses son  ahora,  si  hemos  de  prestar  fé  al  Chris- 
iian Advócate,  un  hecho  consumado.  Una  ley 
acaba  de  establecer  los  semilleros  de  las  libre- 
pensadoras; y  hé  aquí  la  "victoria  de  las  muje- 
res francesas." 

¡Victoria!  Lo  que  hizo  el  Cristianismo  á  fa- 
vor de  la  mujer,  sabcmoslo  todos.  De  esclava 
hízjla  dueña;  de  juguete  del  varón,  liízola  su 
esno«a;  de  trasto  de  haren-'s,  hízola  matrona  y 
madre.  Negadlo:  os  sobra  cinismo  para  hacerlo; 
pero  la  historia,  y  el  paganismo  y  el  islamismo 
contemporáneo  e.^^tán  de  pie  para  daros  de  bofc- 
inú'^9.    Ba  Cambio  ¿qué  h!>/U  por  la  mujer  el 


libre-pensamiento?  Sabérnoslo  también.  Hizo 
las  Comunardas  de  París,  y  las  libre-amantes 
de  otras  tierras.  Gloriaos  de  vuestros  pro- 
ductos; son  dignos  de  vosotros. 

¡Victoria!  Verémoslo.  Si  los  Colegios  y  es- 
cuelas catdlicas  de  varones,  en  Francia,  no 
solamente  hacen  concurrencia  á  los  institutos 
gubernativos  por  el  número  de  alumnos,  sino  que 
los  baten  humillantemente;  figuraos  cuál  deberá 
ser  la  suerte  délos  institutos  laicales  para  niñas! 
Lord  Byron  educaba  á  su  hija  entre  las  paredes 
de  un  convento  de  Italia.  ¿Creéis  que  los  padres 
franceses,  aunque  fueran  todos  libre-pensado- 
res como  Byron,  no  preferirán  mil  veces  el  con- 
vento al  ateneo  del  gobierno?  Lo  que  se  bus- 
cará siempre  en  la  educación  de  una  niña  será, 
ante  cualquier  otra  cosa,  el  pudor^  y  las  barra- 
cas escolásticas  de  los  repúblicos  gambetistas 
serán  miradas  siempre  con  justo  recelo  respecto 
á  este  punto.  No  os  deis  prisa,  pues;  esperad 
el  éxito  de  esa  supuesta  ]ey,  antes  de  entonar 
el  himno  de  vuestra  "Victoria." 

— ¿Luego  las  mujeres  francesas  continuarán 
bajo  el  yugo  de  los  curas? — Sí,  señores;  si  os 
place  llamar  el  CütoV\clf^mo  yvgo  y  esclavitud  y 
abyección  sacerdotal,  mal  que  os  sepa,  habréis  de 
someteros  á  este  sinsabor. 

¡V  las  mujeres  francesas  "son  notoriamente 
ignorantes  de  lo  que  es  tenido  por  instrucción 
secular!"  Oh!  Oh!  Una  prueba,  señores;  dad- 
nos una  sombra  re  pruebas.  ¿Queréis  que  nos 
contentemos  con  vu  stra  palabra?  No:  os  dire- 
mos al  contrario  que  ignorancia  más  crasa,  o 
malicia  más  fina,  no  podíais  demostrar.  Las 
mujeres  francesas  saben  tanto  como  las  inglesas, 
las  ameri'-anas,  las  tudescas,  y  algo  más.  ¿Qué 
sabéis  vosotros  de  Francia?  Nosotros  hemos 
vivido  allí;  hemos  asistido  á  los  exámenes  de 
las  alumnas  de  nuestrcs  conventos,  en  historia, 
en  geografía,  en  literatura,  en  botánica,  en  quí- 
mica, en  música,  en  dibujo;  hemos  conocido  se- 
ñoritas salidas  de  los  Conventos  ser  en  sus  ca- 
sas las  repetidoras  de  sus  hermanos  menores  en 
el  inglés,  en  matemáticas,  en  física,  en  latin;  sí 
aun  en  el  latin,  por  más  que  se  desgañite  el 
Prof  Wells  y  el  .Era  Southwestern.  ¡Oh!  ¡ved 
(¡uien  se  queja  de  que  las  francesas  no  estudien 
latin!  ¡Dos  Americanas!  Señores,  nos  pesa  de- 
cirlo, pero  no  hay  acaso  país  donde  los  e-tudios 
clásicos  estén  más  lastimeramente  descuidados 
que  en  medio  de  nosotros.  A  píOstaríamos  á  que 
la'^ma3'oría  de  nuestros  estudiantes  ni  el  U  pla- 
rilnis  itnum  sabria  traducir,  sin  acudir  al  apén- 
dice de  frases  y  refranes  extranjeros  del  Dic- 
cionario de  Webster. 

Y  basta  con  lo  que  hemos  dicho  sobre  este 
asunto.  Concluiremos  recordando  al  sucesor 
del  gran  Centinela  de  las  Montañas  Peñascosas, 
que  no  es  esta  la  edad  ni  el  país  de  atizar  iras 
untiyatoiicug,  Estu  fué  tentado  una  vez  20  ú  30 


-128- 


años  ha  coa  éxito  tan  infeliz  que  el  nombre  de 
Knoiv-7iothing  queda,  ahora  una  mancha  de  opro- 
bio rechazada  á  porfía  por  los  que  fueron  los 
más  ardientes  fautores  de  aquella  secta  soez; 
lii  podrá  menos  de  ser  empresa  colosalmente 
desdichada  y  ridicula  por  estos  años  de  nuestra 
salud  1880, \'  104  de  esta  República! 


Cüriosísiiiio  liailazao. 


l)ice  el  JSÍeiv  Mexican  que  uno  de  esos  dias 
un  cierto  Juan  González,  haciendo  excavacio- 
nes debajo  del  altar  de  la  antigua  y  ari-uinada 
iglesia  de  Pecos,  dio  inesperadamente  con  un 
-manuscrito  viejo  en  inglés.  Es  un  pergamino 
desfigurado  y  borrado  por  el  tiempo,  escrito  en 
•caracteres  antiguos,  y  lleno  de  artificiosas  ga- 
a-ambainas  que  indican  haber  sido  el  escritor  un 
primoroso  calígrafo,  ufano  de  su  destreza  en  el 
arte.  El  New  Mexican  opina  que  el  manuscrito 
fué  probablemente  traido  de  Inglaterra  |  bi-  al- 
^un  Español,  pero  eso  no  hace  al  caso.  Lo  cier- 
to es  que  es  curioso  y  reproduciremos  de  buena 
gana  el  primer  capítulo,  el  solo  que  aquel  pe- 
riudico  haya  podido  descifrar  hasta  ahora.  El 
original  está,  por  supuesto,  en  inglés  antiguo, 
pero  nuestra  traducción,  aunque  !o  sintamos,  no 
puede  menos  do  ser  en  español  moderno,  y  es 
como  sigue; 

Cróíaica  do  eso  lííscrilía,  '* 

CAPITULO  I. 

1.  Y  sucediú  que  hacia  el  fin  del  primer  siglo 
de  la  tierra  moraba  en  la  tierra  de  Badger  un 
iuen^ro  escriba  de  la  tribu  de  Witch. 

2.  Criatura  famosa  por  toda  la  largura  y  an- 
chura de  «na  partecica  de  la  tierra  por  su  arte 
de  arrojar  lodo  con  el  poder  de  un  borrico. 

3.  Entonces  ciertos  hombres  sabios  de  la  tier- 
ra de  Badger  dijeron:  i\lirad!  tantos  años  3'a 
hemos  sufrido  ese  pelma!  cansados  estamos  de 
vernos  manchar  los  vestidos. 

4.  Y  dijéronse  los  unos  á  los  otros:  Nos  le- 
vantaremos é  iremos  á  Ulisos,  (¡ue  manda  sobre 
toda  la  tieri-a,  y  le  diremos:  Carga  tenemos  que 
llevar,  inuy  pesada. 

5.  Y  te  suplicamos  ahora,  envíüle  á  la  tierra 
de  Burro,  para  que  ya  no  nos  fasti^lie. 

0.  Ivitonces  dijo  Ulises  á  los  hombres  sabios: 
Yo  le  haré  escriba  de  la  tierra  de  Burro,  y,  ya 
veréis,  dentro  de  poco  le  aplastarán. 

7.  Y  grande  fué  el  regocijo  en  le  tierra  de 
Badger,  y  la  gente  de  bien,  todos  á  una,  dieron 
gracias  á  Ulises. 

8.  Pero  grande  fué  el  dolor  en  la  tierra  de 
Burro,  y  decia  la  gente,   unos  á  otros:  ¿Qué  he- 

*  Scrllie,  (licp  el  texto  inglés.  En  caRtellano  liab  anif-a  do  decir  escribano, 
amanuenHO,  aecretirio;  pero  ccmo  Escriba  significa  también  todas  esas  cosas. 
aunq\i';  no  en  biieu  sentido,  licmo»  preferido  cfa  ra'abr»  por  acercarse  m'iR  á 
la  inglesa  del  texto. 


mos  hecho  nosotros   paia  que  nos  arrojen  enci- 
ma las  heces  de  la  tierra? 

9.  Entonces  los  hombres  sabios  de  la  tierra 
de  Burro  dijeron:  Paz;  contentémonos  y  aguan- 
temos; quizás  se  arrepentirá  j  será  un  humilde 
escriU. 

10.  Mas  tio  le  conocían,  fil  se  puso  cuelli- 
erguido é  hincht5se  que  reventaba,  é  iba  rodan- 
do patitieso,  como  iracundo  javalí. 

11.  Luego  se  ligú  con  un  leproso  de  la  tribu 
de  Trartip,  y  se  llamaron  Centinela,  é  iban  re- 
buznando dondequiera  que  los  aguantaban,  é 
insidtando  á  cuantos  eran  mejores  que  ellos. 

12.  Y  hé  aquí  que  su  rebuzno  fué  tan  ruido- 
so y  tan  ruin,  que  el  paciente  burro  íbase  por 
las  esquinas  tirando  coces    de  mera  vergüenza. 

13.  Pero  la  mano  del  Buen  Samaritano  del 
pueblo  cayó  sobre  ellos,  j  acabaron  de  ser  Cen- 
tinelas, sí,  verdaderamente,  él  los  aplastdl 


ECOS  DE  ROMA. 

No  sabemos  qué  le  pasa  á  la  Tia  Misusa:  qui- 
zás algún  resfriado,  fruto  de  la  estación,  la  ha- 
brá hecho  guardar  cama,  6  la  habrá  tenido  cla- 
vada en  sus  mullidas  butacas,  entre  las  blandas 
3'  tépidas  auras  de  su  delicioso  alcázar,  contem- 
plando por  detrás  de  los  tersos  cristales  de  sus 
ventanas  los  campos  cubiertos  de  nieve,  y  el 
arro^'uelo  paralizado  por  el  hielo;  cierto  no  ha 
salido  á  la  calle;  no  ha  ido  al  telégrafo;  no  ha 
lanzado  en  el  mundo  ninguna  nueva  patraña 
que  dejara  á  los  hombres  suspensos,  estupefac- 
tos acerca  del  Vaticano  y  de  la  Curia  de  Roma. 

Privados,  pues,  de  las  gracias  y  sonrisas  de 
Misusa,  nos  volvemos  á  otras  caras;  á  caras  que 
no  profesan  á  la  verdad  sernos  amigas  (como  la 
fementida  Misusa  y  sus  comadres),  pero  no  nos 
son  enemigas,  y  no  adoran  la  mentira. 

p]n  20  de  Febrero  cruzaba  el  Atlántico  un 
telegrama  de  Roma  al  Cincinnati  Enguirer  y  de- 
cia: 'La  admiración  especial,  el  interés  singular, 
el  afecto  inmenso  excitado  por  Pió  IX  durante 
treinta  años  entre  todos  los  pueblos  de  mente 
elevada  y  corazón  generoso  parecen  haber  dis- 
minuido muy  poco  desde  la  muerte  del  gran 
Pontífice.  Hoy,  pasados  dos  años  desde  su  úl- 
timo sueño,  se  ensalza  su  nombre  y  su  memoria 
con  respeto  y  amor,  al  paso  que  su  sucesor  ha- 
bla palabras  de  paz  y  buen  querer.  El  roto  es- 
labón que  enlazaba  lo  pasado  con  lo  presente  se 
nos  ofrece  en  toda  la  hermosura  y  brillante? 
reconocidas  por  el  mundo  civililizado.  Pió  Nono 
vive  aun  en  espíritu  en  medio  de  nosotros,  aun- 
que el  Cardenal  Pecci  reine  con  el  noqibre  de 
Lpon  XIIT,  Obispo  de  Roma,  Vicariq  de  Jesu- 
cristo, Sucesor  del  Príncipe  de  los  Apóstoles. 
Sumo  Pontífice  de  la  Iglesia  Universal.  En  el 
obeso  Carnaval  v  en  la  flaca  Cuaresma  el  noim 
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bre  de  l'io  IX  es  una  palabra  casera,    y  do  obs- 
tante L?on  XIII  es  querido  de  todos." 

Luego  el  corresponsal  del  Enquireí'  se  detiene 
en  loá  didce.s  recuerdos  dejados  por  Pío  IX 
coiiio  apústol  de  la  verdadera  libertad  política 
y  religiosa  de  los  Italianos,  y  en  las  disensiones 
introducidas  en  política  y  religión  por  los  usur- 
padores del  poder  temporal  los  cuales  han  dado 
en  Roma  a  todas  las  sectas  anti-catulicas  una 
libertad  de  que  los  'Romanistas  raras  veces 
gozan  en  otras  partes."  A  pesar  de  todo  el  fa- 
vor gubernativo,  los  Protestantes  "recien  llega- 
dos á  la  vieja  Roma  son  pocos  y  raros,  y  la  po- 
blación de  Italia  está  hoy  dia  que,  de  cada  cien 
habitantes,  noventa  y  nueve  y  tres  cuartos  son 
Católicos  Romanos.'"' 

"Eü  esta  ciudad  del  espíritu,"'  prosigue  el 
corresponsal,  "el  Judío  y  el  Pagano  pueden 
adorar  á  Dios  libremente — si  quieren.  Mas,  por 
regla  general,  no  quieren;  aunque  el  enérgico  • 
ti-actarian  y  el  celoso  colporteur  cuelan  cuanto 
beben  por  si  hay  un  mosquito,  y  se  tragan  un 
camello,  en  su  cruzada  de  conversiones  in  par- 
iibus!  Hoy  las  campanas  de  la  Basílica  recuer- 
dan que  León  XIII  es  el  nuevo  Papa.  p]s  el 
aniversario  de  aquella  proclamación:  Annuntio 
vohis  gaudium  magnum:  hahemus  Pontijlcem,  emi- 
nentissimum,  et  reverendiasimum  Dominum  Joa- 
quim  Pecci,  qui  sibi  nomen  imposuit  Leonis  XIII 
(os  doy  noticia  de  gran  regocijo:  tenemos  al 
Papa,  el  eminentísimo  y  reverendísimo  Señor 
Joaquín  Pecci,  que  se  impuso  el  nombre  de 
León  XIII).  Puedo  calcular  la  gente  que  está 
hoy  dentio  y  al  rededor  de  San  Pedro  en  níi- 
raero  de  veinte  mil  personas.  Es  el  dia  de  San 
León,  y  por  el  Santo  patrón  de  este  dia  fué  lla- 
mado el  Papa  actual,  3^  por  su  propia  elección. 
Oyese  en  la  verdadera  sociedad  Romana,  más 
que  en  los  grupos  mestizos  que  for.man  el  cor- 
tejo de  la  Monarquía,  el  grito  de  /  Viva  el  Papa! 
y  esos  Vivas  no  se  acaban  hasta  ponerse  el  sol. 
El  pro'ximo  3  de  Marzo  se  nos  recordará  tam- 
bién que  en  aquel  dia,  dos  años  ha,  fué  corona- 
do solemnemente  León  XIII.  El  Papa,  alto  de 
estatura,  sencillo,  y,  sin  embargo,  noble  de  as- 
pecto, 03  impresiona  con  su  presencia  al  apare- 
cer en  público,  como  un  tipo  verdadero  de 
aquella  familia  cuyo  mieuibro  es.  Hay  en  su 
rostro  una  amabilidad  de  expresión  ox( remada- 
mente  atractiva,  mientras-  se  le  descubre  de 
paso  un  indicio  de  austeridad  y  gravedad  ma- 
jestuosa. Creo  que  no  hubo  jamás  ningún  ca|)i- 
tan  del  grande  ejército  de  los  Soldados  de  la 
Cruz,  que  viviera  tan  mansa  y  sencillamente 
como  este.  Nunca  ha  dicho  una  palabra  desa- 
brida á  un  subordinado  6  doméstico  suyo.  ]\Ian- 
da  solo  con  la  fueiza  del  amor,  y  con  amor  es 
obedecido.  Se  levanta  ternpi-ano,  trabaja,  mu- 
chw,  ruega  largo  tiempo  y  duerme  poco.  'Esta 
vida  es  corta,'  repite   muy  á  uienudo,  y  luego 


añade  en  tono  serio:  'La  eternidad  e.s  larga'.' 
Sus  gastos  para  su  alimento  personal  apenas  lle- 
gan á  ochenta  y  cinco  centavos  al  dia:  y  se  sa- 
be que  aun  de  esto  se  ha  privado  á  veces,  dán- 
dolo á  los  pobres  y  diciendo:     'Medio   pan  para 

mí  es  más  que  ni  un  solo  bocado  de  pan' 

Por  eso  son  muchos  los  Vivas  de  hoy." 

Los  rigores  del  invierno  han  sido  extraordi- 
narios en  Roma  y  en  toda  Italia,  y  han  ocasio- 
nado mucha  miseria  y  muchas  enfermedades. 
Pero  también  han  demostrado  la  caridad  cató- 
lica que  arde  en  el  corazón  de  tantos  nobles  in- 
citándolos á  obras  de  alivio  y  socorro  para  las 
clases  pobres.  Los  Obispos,  los  Religiosos,  las 
sociedades  de  beneficencia  católica  han  estable- 
cido cocinas  económicas  donde  con  pocos  centa- 
vos hallaban  los  menesterosos  abundantes  y  sa- 
nas raciones  de  sopa,  carne  y  pan.  Se  han  dis- 
tribuido limosnas  que  han  arrancado  palabras 
de  encomio  hasía  á  los  encarnizados  enemigos 
de  cuanto  es  religión  y  fe.  Y  los  monos  del  go- 
bierno han  querido  remedar  la  caridad  católica; 
pero  ¡qué  chasco!  El  pueblo  ha  conocido  desde 
luego  la  diferencia  no  solo  en  el  trato  fino,  en 
la  afabilidad  de  los  modales,  en  el  amoroso  celo 
de  los  Católicos,  contra  los  ásperos  y  arrogan- 
tes procederes  de  los  filántropos,  sino  también 
en  la  cantidad  y  calidad  de  los  alimentos  sumi- 
nistrados por  los  prim.eros  y  segundos.  Las  co- 
cinas económicas  de  los  filántropos  no  eran  muy 
concurridas,  y  alguna  de  ellas  hizo  bancarrota; 
al  contrario  las  de  los  Católicos  bajo  la  direc- 
ción de  las  Hermanas  de  la  Caridad  y  otros  Re- 
ligiosos, veíanse  apiñadas  de  gente;  ni  solamen- 
te acudían  á  ellos  los  pobres  mendigos,  sino  va- 
rias familias  de  buena  condición,  aunque  de  re- 
ducidos recursos. 

La  "ciudad  del  alma,"  como  es  llamada  Roma 
por  el  corresponsal  del  Enquirer,  ha  hecho  co- 
nocer á  las  claras  que  la  Caridad,  comparada 
con  la  filantro¡)ía,  es  como  la  luz  del  sol  enfrente 
de  la  luz  de  un  fósforo;  y  claro  está:  la  primera 
es  hija  del  cielo  y  cosa  del  todo  divina;  la  se- 
gunda nace  de  la  tierra  y  no  va  nuís  allá  de  la 
tierra;  la  primera  me  ensalza  beneficaudo.  por- 
que me  lleva  con  el  pensamiento  hacia  Cristo 
pobre,  Cri.^to  mi  hermano  y  mi  rey;  la  segunda 
me  humilla,  poi-que  solo  me  recuerda  á  un  hom- 
bre más  rico  que  yo;  me  socorre,  no  me  consuela; 
añade  á  mi  miseria  la  envidia;  la  caridad  socor- 
riéridonTO  me  consuela,  aviva  en  mi  corazón  la 
llama  del  amor;  solo  none  entre  mí  v  w\\  bien- 
hechor la  diferencia  que  [>asa  entre  Cristo  po- 
bre V  Cristo  rey  del  universo. 
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LA  C 


Coniedia  en  Tres  Actos  y  eii  Prosa, 

DE 

D.  RAMÓN    NOCEDAL. 


PERSONAJES. 


Doña  Ignacia,  45  años. 
•Maeia,  20. 

D.  Antonio,  coronel  reti- 
rado, 50. 
D.  Manuel,  45. 
D.  Rafael,  30. 
Eduardo,  26. 
Andrés. 


Lt'is. 

PiAMON, 

Miguel. 
Tomás. 

Alonso,  mozo  de  impren- 
ta y  asturiano. 
Perico,  id.  id. 
Juan,  lacayo. 


Miguel 
Andrés. 


D.  Rae, 


Anlb  5s. 


Acto  Primero — Escena  Tercera. 

(  Continuación — Fág  118-12t .  j 

Y  ¿no  tienen  quiebras  ese  oficio  de  noticiero? 
¿Gaál  no  las  tiene?  Algún  secreto  publiqué, 
que  me  costó  un  torniscón  del  que  tenia  in- 
terés en  que  no  se  supiese;  á  alguno  di  por 
muerto,  que  estaba  vivo  y  sano  y  rae  lo  de- 
mostró con  un  puntapié.  .  .  Pero  eso  no  vale 
nada:  con  un  poco  de  árnica-.  .  .{Ríense  to- 
dos.) 

Además  de  esos  inconveniente?,  j  el  agetreo, 
>qae  debe  ser  grande,  otra  cosa  mo  retraerla 
de  tomar  el  oficio  do  noticiero.  Para  cono- 
cer los  secretos  de  la  alta  política  tiene 
usted  que  estar  bien  con  todos  los  que  man- 
dan. 

Amigo,  no  hay  más  remedio  que  cambiar  la 
casaca  cada  vez  que  se  cambia  el  ministerio. 
Pero  ¡qué  diablo!  la  cosa  no  debe  ser  tan 
mala;  porque  los  rej-es  que  aliora  se  estilan, 
hijos  legítimos  de  la  civilización  moderna, 
tienen  que  hacer  lo  mismo  para  que  sea  po- 
sible el  turno  pacífico  de  los  partidos.  Ni 
el  nombre  hace  á  la  cosa,  como  dicen  los 
franceses;  y  si  bien  se  considera,  no  soy  yo 
quien  varía.  Mire  usted:  unionistas,  mode- 
rados, progresistas,  todos  cantan  himnos  á 
la  libertad  y  predican  economías  cuando 
están  en  la  oposición;  y  en  el  poder  ninguno 
se  acuerda  más  que  del  orden,  de  la  auto 
ridad  y  de  hacer  empréstitos  para  levantar 
el  crédito  del  país.  Luego  soy  yo  el  único 
que  no  varía:  siempre  opino  con  el  que  está 
encima,  que  hay  que  gastar  mucho  y  doblar 
por  el  espinazo  al  que  está  debajo.  {Ií!cii- 
se  tochs.) 
D.  Rae.   ¡Famoso  Andrés! 


ESCENA  III. 

dichos  y  EDUARDO. 


Eduar. 


Bue- 


i  Entra  por  id  foro   sirio  y  cahizbijo) . 
nos  dias  señores. 

¡Calle!  ¿Usted  por  aquí?  No  sabia.  .  . 
Venga  usted  acá,  bueaa   alhaja,  á  que  le  dé 
nn  abrazo.     Su    artículo  de  usted  ha  hecho 
un  efecto  asombroso. 
Es  usted  muy  amable. 

Todos  los   periódicos  copian  páriafos  de  él 
y  lo  aplauden. 
A:í>II«.  ¡Cómo!     Ese    ar:ículo    qi:o    tanto    hadado 
(jue  decir,  es  do  usted?  ¡Qui'n  h^  biado  peqr 


A NDRí s 

D.  Rae. 


Ejuar. 
Luis. 


D.  Raf. 
Andrés. 


D.  Rae. 


Andrés 
D.  Rae. 

Andrés. 

Tomás. 


Miguel. 

D.  Rae. 
Andrés. 

Luis. 

D.  Rae. 

Andrés. 


Ramón. 

Tomás. 
Miguel. 

Luis. 
Eduar. 


Andrék. 


sar! . .  .  Todo  el  mundo  se  lo  atribuye  á  D. 
Rafael.  Anoche  no  se  hablaba  de  otra  cosa. 
¡Pobre  don  Manuel! — Ya  saben  ustedes  que 
anoche  habia  sesión  por  causa  de  los  pre- 
supuestos. {A.  D.  Rafael)  ■  Por  cierto  que 
á  usted  no  le  veo  nunca  ahí  por  las  noehes;-^^ 
Pues,  como  digo;  estuve  á  última  hora  en 
el  salón  de  conferencias,  y  todos  me  de- 
cían:— Usted  lo  sabe  todo:  ¿de  quién  es  el 
artículo  de  La  Carmañola? — Yo  me  encogía 
de  hombros  y  respondía  sonriéndome  mali- 
i?iosamente;-~no  sé...^ — porque  en  efecto, 
lo  ignoraba.  Don  Manuel  andaba  por  los 
rincones,  abandonado  de  sus  amigos,  que  ya 
no  le  quieren  por  jefe.  ¡Qué  gentes  táü  irí- 
tolerantes!  ¡G  jmo  si  el  tener  un  tapadillo  fue- 
Un  crimen! 

¿Y  él,  estaba  abatido? 

No,  señor;  andaba  tan  tieso  como  siempre; 
y  aun  dejaba  asomar  á  los  labios  una  son- 
risilla,  no  sé  si  compasiva  ó  desdeñosa. . . . 
Ya  sabe  usted  que  en  materia  de  hipocresía 
esos  hombres  son  maestres. 
No  estaré  satisfecho  hasta  Ver  huinilladb  y 
abatido  á  ese  miserable,  que  tiene  la  fatui- 
dad de  creerse  orador,  y  no  teme  ni  respeta 
á  la  prensa. 

Y  díganme  ustedes:  ¿quién  es  ella? 
¿La  querida  de  don  Manuel?  Lo  ignoramos. 
Pues  ¿cómo  han  sabido  ustedes? .... 
Muy  sencillamente.  Yo  vivo  enfrente  de 
esa  casucha  de  que  habla  el  artículo,  y  una 
noche  vi  á  don  Manuel  entrar  en  ella  con 
una  mujer  que  no  conozco.  El  otro  dia  los 
vi  llegar  juuiÍjOS  en   rn  tres  por  ciento.  .  .  . 

Y  pocos  minutos  antes  habia  yo  visto  á  don 
Manuel  salir  del  Carmen  y  entrar  en  un 
magnífico  carruaje  con  una  señora  de  las 
mismas  señas,  y  que,  según  me  dijeron,  está 
casada  con  un  licacho. 

Y  con  esos  datos,  aconsejé  á  Eduardo  que 
escribiera  ese  artícalo,  seguro  de  que  habia 
de  causar  sensación. 

¡Y  vaya  si  la  ha  causado!  ¡Bribonazo! 
¿Quién  habia  de  decir  que  un  hombre  tan 
formalote  ....  al  cabo  de  sus  años?  .... 
Pero  ¡qué  injusto  es  el  mundo!  ¿Quién  de 
nosotros  no  ha  tenido  media  docena  de  de- 
vaneos como  ese?  Y  nadie  nos  echa  en  cara. . 
Ya,  ya;  pero  nosotros  no  hacemos  profesión 
de  santos. 

Su  conversación  de  ustedes  es  muy  agrada- 
ble; pero  yo  quiero  ir  temprano  al  Congreso 
para  oír  á  don  Rafael,  y  antes  he  de  pasar- 
me por  casa  de  Lolita..Una  chica  muy 
mona.. Me  encargó  que  la  diese  noticiado 
uuas  telas .... 

También   yo  me  voy.     ¿Quií'U    se   viene  al 
Congreso? 
Allá  vamos  todos. 

(Saludando  d  Jos  que  se  quedan).  Señores. .  . 
Hasta  luego. 

(.-í  Audr<'<).  Por  supuesto  que  no  vaya  us- 
ted á  decir  que  soy  yo ....  Al  fin,  y  al  cabo, 
don  Manuel  es  amigo  de  mi  familia. 
¿Qué  he  de  decir?....  {Ap.)  (A  todos  los 
que  ma  encueitr.\)  Don  Rafael,  hasta  lue- 
go, que  iré  á  darle  á  usted  la  enhorabuena 
y  un  abr.)Z3.  (Váns'  todos,  menos  D.  Rafa- 
el y  Etluardü,  por  el  foro). 
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ESCENA  IV. 

D.  EjVFAEL  y  EDUARDO. 

Editar.    Y  usted,  no  va?   Son  cerca  de  las  dos. 

D.  Eaf.  Nunca  se  abre  la  sesión  antes  de  las  dos  y 
media;  con  el  despaclio  ordinario,  reclama- 
ciones, preguntas,  y  la  rectificación  del  mi- 
nistro, ya  serán  cerca  de  las  cuatro  cuando 
á  mí  me  toque.  Quiero  llegar  en  el  momento 
crítico.  Cuando  el  ministro  esté  hablando, 
y  en  escaños  y  tribunas  reine  profundo  si- 
lencio, entonces  es  ocasión  de  entrar,  pálido 
el  rostro,  con  paso  tranquilo.  .  .¿comprende 
usted?  En  esto  del  Parlamento  hay  algo 
que  entra  por  los  ojos;  h  :y  algo  y  aun  algos 
de  comedia,  y  es  preciso  ser  buen  actor. — 
Ahora  quiero  que  hablemos  de  otra  cosa 
que  me  importa  más  que  la  política. — Pero 
. .  .permítame  usted.  . .  .un  momento  no 
más.  (Se  acerca  al  buró  y  prepara  cuartillas 
para  escribir) .  No  se  me  olvide  dejar  es- 
crita la  última  hora  dando  noticia  de  mi  dis- 
curso. 
(Siéntase). 


Eduab. 
D.  Raf 


¡Como!   ¿Antes  de  pronunciarle? 


¿T  si  luego  no  hablase  usted? 
No  es  probable.  Y  siempre  habría  tiempo .  .  . 
(>S'e  sienta  escribe  y  lee.  Ap.)  ("Ultima  hora 
— Congreso. — ¡Gran  dia!  ¡Triunfo  completo! 
Esta  tarde  ha  hablado  nuestro  querido  ami- 
go y  director.  Razones  que  nuestros  lectores 
comprenden  nos'  impiden  tributar  al  elo- 
cuente orador,  ai  gran  tribuno,  al  insigne 
repúblico,  los  elogios  que  merece.")  i  Alto, 
sin  dejar  de  escribir.)  Si  no  lo  hiciese  yo 
mismo,  esos  tarambanis  me  colmarían  de 
lisonjas.  Aun  así  dudo  que  no  intercalen .  .  . 
(Se  levanta)  ¡Ajajá!  Negocio  despachado. 
(íS'e  acerca  á  Eduardo,  que  está  distraído,  y  le 
mira  en  silencio.)  ¿Qué  es  eso,  Eduardo?  Le 
encuentro  á  usted  preocupado  y  tristón. 

Eduab.  ¿Qué  ha  de  ser?  El  efecto  que  mi  artículo  ha 
causado  me  da  miedo.  Don  Manueles  amigo 
de  mi  familia.  .  .Esta  situación  es  insosteni- 
ble. ¡No  sabe  usted  qué  desgracia  es  tener 
una  madre  montada  á  la  antigua!  ¡Ya  se  vé! 
Se  confiesa  con  los  jesuítas,  y  la  tienen  sor- 
bido el  seso.  Torio  se  le  vuelven  preocupa- 
ciones y  rarezas.  A  mi  hermana  y  á  mí  nos 
obliga  a  hablarla  de  usted,  y  á  besarle  la  ma- 
no cada  vez  que  entramos  6  salimos.  ¡Figú- 
rese usted  á  nuestra  edad!  Cuando  supo  que 
La  Carmañola  era  periódico  anti-católico,  y 
que  yo  le  leía,  por  poco  se  muere;  si  supiese 
que  yo  escribo  en  él .  .  .  oh!  se  moría  sin  remo- 
dio.  Y  sin  embargo,  yo  la  quiero.  .  .No  me 
atrevo .  .  . 

D.  R.AF.  Sí,  Eduardo;  quiéía'.a  usted  mucho:  hasta 
que  se  pierde  no  se  sabe  lo  que  es  una  ma- 
dre. ¡Pobre  madre  mía!  También  tú  eras 
cristiana!  (Con  tono  sombrío.)  Y  cuando  me 
acuerdo  de  tí! .  .  .  {Mudando  de  tono.)  Pero  su 
situación  de  usted  no  es  nueva,  y  su  preocu- 
pación de  usted  es  de  hoy.  Otra  debe  ser  la 
causa . . . 

(Después  de  vacilar  un  instante,  se  decide.) 
¡Oh!  (Se  levanta.)  Necesito  consejo,  necesito 
amparo.  ¿A  quién  mejor  que  á  usted  podré 
confiar  lo  que  me  sucede?  Don  Rafael,  estoy 
perdido;  perdido  irremisiblemente! 
¿Cómo! 

Mi  desdicha  y  mi  ceguedad  me  han  puesto  á 
las  puertas  de  un  presidio! 


Eduab. 


D.Raf 

Eduab 


D.  Raí:. 
Eduab. 


D.  Raf. 
Eduab. 


D.  Raf. 

Eduab. 


D.  Raf. 
Eduab. 


D.  Raf, 


Eduab. 
D.  Raf. 

Eduab. 


D.  Raf. 


Eduab. 
D.  Raf. 
Eduab. 
D.  Raf. 

Edüae. 
D.  Raf. 


Eduab. 


D.  Raf. 


¿Qué  dice  usted! .  .  . 

Arrastráronme  al  gran  mundo  mi  posición, 
mis  naturales  inclinaciones,  mi  mala  estrella. 
No  pensaron  mis  padres  que  á  la^'edad  hay 
que  dai'Ie  lo  que  es  suyo,  y  creyeron  que  es- 
caseándome el  dinero  me  reducirían .  .  .  La 
necesidad  me  obligó  á  jugar.  .  .  ¡Perdí!  Tuve 
que  pedir  prestado;  solamente  hallé  dinex'O 
á  un  interés  crecidísimo,  y  obligando  al  pago 
los  bienes  de  mi  padre  cuando  muriese.  El 
usurero  buscó  escribano  y  testigos,  y  firme 
unas  escrituras  obligándome  á  pagar  con  los 
bienes  que  expresé,  la  cantidad  que  en  efecto 
recibí  más  lo  que  importaban  los  intereses 
acumulados  de  veinte  años,  que  fué  lo  que 
calculamos  que  podría  vivir  mi  padre. 
¡Qué  atrocidad! 

Dejamos  todas  las  fechas  en  blanco  para 
llenarlas  cuando  mi  padre  muriese;  pero  el 
usurero  las  ha  llenado  á  su  gusto,  y  me  ame- 
naza con  una  causa  criminal  si  no  le  pago  en 
seguida. 

Pero  Eduardo,  ¿cómo  pudo  usted  acceder?. . 
La  necesidad ...  el  ansia  de  tener  dinero .  .  . 
Ahora  veo  que  hice  una  locura;  y  no  sé  qué 
voz  interior  me  acusa  como  si  hubiera  come- 
tido un  crimen! 

La  voz  de  la  razón  natural;  el  grito  de  la  con- 
ciencia. . . 

¡Qué  razón  ni  qué  conciencia!  Más  creo  yo 
que  son  las  rancias  preocupaciones  que  me 
infundió  mi  madre,  y  que  sus  enseñanzas  de 
usted  no  han  extirpado  por  completo.  Des- 
pués de  todo:  ¿no  hemos  nacido  para  gozar? 
Pues  si  para  eso  era  menester  hacer  lo  que 
hice,  bien  hecho  está.  ¡Tan  decididos  en  teo- 
ría, y  en  la  práctica  nos  asustamos  de  una 
niñada! 

(Ap.)  (¡Vaya,  que  el  mocito  es  alhaja!) — En 
fin,  lo  que  importa  es  sacar  á  usted  de  este 
aprieto.  Hay  que  ver  esas  escrituras .  .  .  hay 
que  enterarse .  .  .  Quizá  podamos  reducir  al 
usurero  á  que  se  contente  con  lo  que  en  rea- 
lidad prestó;  y  entonces.  .  yo  podría  tal 
vez . . . 
¿Usted!  ¡Ah! 

Deje  usted  que  salr,")  del  discurso  de  hoy. 
Mañana  veremos .  .  . 

(Ccn  vehemencia.)  ¡Usted  sacó    mí  inteligen- 
cia de  las  sombras  de  la  ignorancia  en    que 
yacia;  le  debo  á  usted  ya  más  que  á  mis    pa- 
dres! Si  ahora  me  libra  usted  de  la  desgra- 
cia y  la  vergüenza  que    me   amenaza.  ..(  ie 
estreclta  la  mano  con  efusión.) 
¡Bali!    Lo  mismo  haría  usted  por   mí.  {Ap.) 
(Mejor  ocasión  que  esta  no  he  de  hallar. )    Y 
puede  usted  hacer  por   mí   muchísimo   más 
que  eso. 
¿Yo?  ¿Cómo? 

Eavor  por  favor  y  confianza  por  confianza. 
Hable  usted. 

Eduardo  yo  estoy  perdidamente   enamorado 
de  su  hermana  de  usted. 
{Asorrd)radtsimo. )  ¿De  mi  hermana! 
Por  su  amor  daría  mi   fama   de   escritor,  mi 
importancia  política,  cuanto   so}'   y   cuanto 
tengo. 

N-)  sa'go  de  mi  a3cm')ro.  ¿Dónde  I  i  hacojo- 
cido  usted?  Usted  no  va  á  la  iglesia,  ni   fre- 
cuenta los  hospitales.  . . 
Cuando  estuvo  el  cólera  en  Madrid  fui  miem- 
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Eduak. 


D.  Raf. 

Eduar. 

D.  Raf. 


Eduab. 

D.  Raf. 

Eduar. 

D.  Raf. 
Eduar. 
D.  Raf. 


bro  de  aquella  sociedad  que  se  fundó  para 
probar  al  mundo  que  la  filantropía  sustituye 
con  ventaja  á  la  caridad.  Repartiendo  limos- 
nas con  otros  dos  compañeros,  entré  en  una 
guardilla  pobre  y  sucia,  donde  yacian  pos- 
trados por  la  terrible  enfermedad  una  madre 
y  dos  pobres  niños:  cuidaba  de  la  madre 
una  señora  á  quien  apenas  vi;  junto  á  los 
niños  velaba  una  criatura  celestial.  Revol- 
víanse los  niños  agitados  por  el  dolor,  y  la 
joven  mitigaba  sus  padecimientos  con  dul- 
císimos besos,  y  caricias,  y  lágrimas  de  amor; 
y  entre  tanta  miseria  y  tanta  pena  me  pare- 
cía tan  hermosa,  que  si  hubiera  sido  creyen- 
te habría  imaginado  que  aquel  era  el  ángel 
de  la  caridad  cristiana.  Díjonos  que  allí  no 
eran  menester  nuestros  socorros;  mas  que  en 
la  guardilla  inmediata  se  moría  abandonado 
de  todo  el  mundo  un  pobre  anciano  que  más 
necesitaba  de  cuidados  que  de  dinero.  La 
pobreza  de  la  vivienda  y  los  estragos  que  la 
peste  estaba  haciendo  en  aquel  barrio  aco- 
bardaron á  mis  compañeros,  y  se  negaron  á 
entrar.  Suplicaba  la  joven  con  lágrimas  y 
suspiros;  mis  compañeros,  por  evadir  el  com- 
promiso, ofrecían  mayor  limosna: — ¡La  cari- 
dad no  es  de  oro  ni  de  plata! — exclamó  la 
hermosa  niña: — salven  ustedes  á  ese  anciano, 
y  Dios  se  lo  premiará! — Arrastrado  por  el 
mágico  acento  de  aquella  voz,  me  ofrecí  á 
cuidar  del  moribundo  mientras  mis  compa- 
ñeros buscaban  una  hermana  de  la  Caridad. 
Cuando  la  hermana  de  la  Caridad  llegó  y  fui 
á  despedirme  de  aquella  mujer  incomparable, 
envidié  la  suerte  de  los  niños  enfermos,  y 
pensé  que  era  dulce  morir  en  brazos  de  los 
ángeles!  Averigüé  quién  era;  mas  no  conocía 
á  su  padre  de  usted,  ni  sabia  de  nadie  que 
le  conociese.  Inútilmente  busqué  ásu  herma- 
na de  usted  por  paseos  y  teatros;  en  vano 
procuré  verla  en  los  templos.  Poco  des- 
pués hice  amistad  con  usted;  pero  no  sé  qué 
temerosa  vergüenza  ha  sellado  mis  labios 
hasta  ahora.  Eduardo,  lléveme  usted  á  su 
casa,  póngame  usted  en  relación  con  su  her- 
mana de  usted,  y  con  usura  habrá  usted 
pagado  esos  favores  que  dice  usted  que  le  he 
hecho. 

Con  el  alma  y  la  vida  lo  haría.  ¿Qaé  más 
quisiera  yo  que  ganase  usted  el  corazón  de 
mi  hermana,  y  de  rechazo  conquístase  usted 
á  mí  madre?  Pero,  señor  don  Rafael,  usted 
no  conoce  á  María.  Mire  usted  que  es  una 
gazmoña,  una  mojigata,  la  segunda  edición 
de  mi  madre,  corregida  y  aumentada. 
Tal  como  es,  la  adora  mi  corazón. 
Luego,  mí  madre  no  gusta  de  adquirir  rela- 
ciones nuevas .... 

Véngase  usted  á  comer  conmigo  esta  tarde. 
Después  de  comer,  con  cualquier  pretexto, 
vamos  á  su  casa  de  usted;  y  3'a  allí .... 
Lo  intentaré;  pero  no  respondo ....  Si  mi 
madre  averigua  que  es  usted  el  director  de 
Ln  Cariiiau'ila .... 

Tratándome  verá  que  no  soy  un  monstruo 
que  me  como  á  los  niños  vivos. 
Además,  don  Manuel  es  visita  de  mi  casa .  . 
si  se  encuentran  ustedes.  .  .  . 
Eduardo  tiene  usted  en  su  mano  mi  felicidad. 
Don  Rafael,  ¿qué  podré;  yo  negarle  á  usted? 
{  Con  i  ¡(hilo,  e.sfrec'iáiK.h/Ic  la  líiauo.)  ¡Ahí 


ESCENA  V. 

DICHOS  y  PERICO. 

Perico,  f  Entra  en  la  puerta  del  foro.)  Señor,  un  caba- 
llero desea  hablar  con  usted. 

D.  Raf.  {Cargado  ¡morque  le  interrumpen.)  Dile  que 
estoy  ocupado. 

Perico.  Se  lo  he  dicho,  y  me  ha  respondido  que  tiene 
que  tratar  con  usted  un  negocio  reservado  y 
urgentísimo  que  le  importa  á  usted  tanto 
como  á  él. 

D.  Raf.  ¿A  mí? 

Perico.  Ya  ha  venido  hoy  dos  veces. 

D.  Raf.  Pues  que  vuelva  la  tercera. 

Perico.  Dice  que  si  usted  no  quiere  recibirle  espera- 
rá en  la  esquina  de  esta  calle  ó  en  la  puerta 
del  Congreso. 

Eduar.     {Sonrléndose.)  No  hay  escapatoria. 

D.  Raf.  ¡Vaya  que  hay  hombres  pesados!  ¿Y  quién  es? 
¿Cómo  se  llama? 

Perico.  No  ha  querido  decirme  su  nombre. 

D.  Raf.  Probablemente  será  algún  elector.  Piensan 
esos  majaderos  que  por  un  miserable  voto 
que  dan  adquieren  el  derecho  de  convertir 
en  agente  de  negocios  á  su  diputado.  {A 
Perico  que  se  v '.)  Dile  que  entre  y  espere 
aquí.  {A  Eduardo.)  No  se  vaya  usted,  delan- 
te de  usted  le  recibiré. 

Eduar.  {Cogiendo  el  sombrero.)  No;  dice  que  el  asunto 
es  reservado.  Y  aunque  en  la  tribuna  de 
periodistas  siempre  suele  haber  lugar,  pero 
cuanto  antes  vaya  mejcr  asiento  encontraré. 

D.  Raf.  Pues  vayase  usted  por  la  puerta  de  la  im- 
prenta y  bajaremos  juntos.  {Recoge  las  cuar- 
tillas que  dejó  sobre  ki  mesa.)  Tengo  que  dar 
estos  papeles  al  regente  y  hacerle  ciertos 
encargos ....  — Conque  esta  noche,  después 
de  comer.  . .  .  {Cúgense  del  brazo  y  várise  con- 
versando por  la  pue)icí  de  la  izquierda.) 
ESCENA  VI. 
D.  ANTONIO  y  PERICO.   Entran  por  el  foro. 

Perico.  Tome  usted  asiento,  que  en  seguida  viene  el 
señor  director.  No  quería  recibir  á  nadie  y 
se  puso  como  una  furia  porque  le  pasé  reca- 
do.    Si  no  hubiera  sido  por  mí ...  . 

D.  Ant.  Bueno,  hombre,  bueno:  quince  veces  me  lo  ha 
dicho  usted.  {La  de  nna  moneda.) 

Perico.  {Tomándola.)  Caballero,  usted  me  ofende. 
{Ap.,  mirándolct.)  (Parece  buena.)  {Se  Ict 
guarda.)  No  lo  decía  por  tanto,  sino  porque 
usted  se  haga  cargo  de  que  el  señor  director 
tiene  que  hacer,  y.  .  .  . 

D.  Ant.  Pierda  usted  cuidado,  que  pronto  despacho. 
{Váse  Perico  'por  d foro.)  ¡Ay!  Creí  que  no 
daba  con  él  en  todo  el  día.  Ahora  no  se  me 
escapará. — Pero  ¿qué  es  esto,  corazón?  Hace 
un  momento  te  parecía  que  no  podías  sose- 
gar hasta  encontrarle:  y  cuando  logras  lo  que 
tanto  deseabas  lates  más  de  prisa,  y  vacilas, 
como  sí  te  faltase  resolución  ....  — ¡Lo  que 
intento  es  una  villanía,  una  infamia  indigna 
de  un  hombre  de  bien ....  — Pero  ¿han  de 
estar  los  hombres  de  bien  á  merced  del  pri- 
mer tunante  que  quería  deshonrarlos?  ¿Ha 
de  tener  la  maldad  á  su  servicio  todos  los 
medios,  buenos  y  malos,  de  triunfar  de  la 
honradez;  y  la  honradez  no  ha  de  valerse  de 
los  medios  que  encuentre  para  defenderse 
de  la  maldad?  ....  Sobre  todo,  ya  estoy  aquí, 
ya  no  puedo  retroceder.  {Saca  del  bolsillo  un 
revolver  y  Jo  registra.)  Está  corriente.  {Lo 
irda.)  Alguien  viene.  El  debe  ser.  ¡Calma! 

(Se  continuará,). 
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Yislía  Pasíí>ra3. — ( Conumicado.) — Kio  Arriba 
N.  M.  Marzo  6,  A.  D.  1880. 

Sres.  Esdacfnres  de  la  "Revista  Católica.^  Sírvanse 
insertar  en  las  columnas  de  su  apreciable  periódico 
la  Bevista  Católica  estos  pormenores  con  respecto 
á  la  visita  Pastoral  hecha  por  Ntro.  digno  Sr.  Arzo- 
bispo eu  altanos  precintos  al  Noroeste  de  este  Con- 
dado. S  ilió  su  Sría.  del  Condado  de  Taos,  y  lleg(5  á 
este  en  Ojo  Caliente,  donde  fué  recibido  por  los 
Ksados.  Juan  B.  Courbon  y  Ramón  Medina,  el  uno 
Párroco  del  Rito  Colorado  y  el  otro  de  Abiquiú, 
acompañados  por  alguna  gente  del  lugar.  Allí  el  dia 
sigaieate  sa  Sría.  administró  el  sacramento  de  la  Con- 
firmación á  todos  los  niños  que  lo  necesitaban,  sa- 
liendo después  de  allí  en  compañía  del  Rendo.  Mi- 
guel RoUy,  que  le  ha  asistido  en  toda  esta  visita  para 
lo3  Preciutos  de  Abiquiú  y  Coyote,  donde  también 
administró  el  mismo  Sacramento.  De  vuelta  de  esos 
lugares,  el  dia  28  de  Febrero,  su  Sría.  tuvo  ábien  diri- 
girse al  precinto  del  Rito  Colorado;  y  ese  mismo  dia 
fué  allí  recibido  por  algunas  personas  que  vinieron  á 
una  distancia  de  unas  dos  leguas,  quedando  los 
demás  pira  salir  á  su  encuentro  á  unas  dos  ó  tres 
millas  de  la  parroquia.  Esta  se  hallaba  atestada  de 
gente  que  aguardaba  la  bendición  Episcopal,  la  que 
recibimos  con  veneración.  A  la  entrada  de  dicha 
plazi  su  Sría.  pasaba  de  un  arco  de  triunfo  en  otro; 
y  á  la  entrada  el  pueblo  formaba  una  bonita  marcha, 
compuesta  por  algunos  carruajes  y  ambulanzas,  y  de 
una  buena  compañía  de  gente  á  caballo.  El  altar 
mayor  de  la  Iglesia  estaba  hermosamente  adornado 
así  como  el  trono  preparado  para  su  Sría.  El  Do- 
mingo dia  29  la  misa  Mayor  fué  dirigida  por  el 
Rendo.  Miguel  Rolly,  con  canto  solemne  y  acompaña- 
miento de  órgano  por  el  Sr.  Tomás  A.  Trujillo,  resi- 
denfca  de  este  lugar.  Una  stbia  y  elocuente  instruc- 
ción fu'j  dada  al  pueblo  allí  congregada  por  Ntro 
digno  Sr.  Arzobispo;  quien  después  do  acabada  la 
misa  mayor  administró  el  Sacramento  de  la  Confir- 
mación á  unos  sesenta  niños.  El  dia  siguiente 
Lunes,  lo  de  Marzo,  partió  su  Sría.  para  el  precinto 
del  "Valle"  con  los  Rendos.  Juan  B.  Courbon  y  Mi- 
guel Rolly,  donde  también  administró  la  confirma- 
ción así  como  también  á   lo.=;    de    la  plaza  de  Petaca. 


El  Jueves  dia  4  volvía  su  Sría.  otra  vez  al  Rito  Colo- 
rado; el  dia  era  extremadamente  frío,  á  cuya  conse- 
cuencia amaneció  su  Sría.  algo  enfermo,  sin  embargo 
el  dia  siguiente  salió  para  administrar  la  confirma- 
ción en  los  precintos  al  Sur  de  este  Condado  que- 
dando aquí  todo  el  pueblo  juntamente  con  nuestro 
digno  Párroco  deseándole  salud  y  felicidad.  Según 
he  oído  decir,  el  Domingo  dia  7  estará  su  Señoría  en 
San  José  de  Chama,  de  donde  probablemente  irá  á 
visitar  los  otros  precintos.  Nosotros  quedamos  ro- 
gando á  Dios  que  le  conserve  con  salud  para  el  bien 
de  su  grey. 

Soy  de  usted  con  alto  respeto,  S.  S.  S. 

T. 

IjH  ps'assfierií  C'o^siESSiÚosa  de  los  niños,  una  de 
las  más  hermosas  ceremonias  de  nuestra  santa  reli- 
gión, tuvo  lugar  el  domingo  pasado  14  de  Marzo  en 
nuestra  Iglesia  parroquial.  Un  retiro  espiritual  de 
3  días  se  había  dado  como  preparación  inmediata. 
A  las  8  a.  m.  del  domingo  se  miraron  salir  con  un 
orden  admirable  las  niñas  del  convento  de  las  Her- 
manas y  los  niños  del  Colegio  acompañados  de  todos 
los  condiscípulos  católicos  y  se  dirigieron  á  la  Igle- 
sia. El  dia  era  de  los  más  fríos  de  todo  este  invierno, 
pero  parecía  que  los  niños  no  lo  sentían  tanto  era  el 
gusto  que  experimentaban  en  su  corazón  pensando  en 
lo  que  iban  á  recibir.  -El  Rev.  Coudert  celebró  la 
Misa,  y  el  Rev.  S.  Personé,  S.  J.,  dirigió  á  los  niños 
una  alocución  recordándoles  los  favores  que  Dios  les 
había  hecho,  y  el  precioso  tesoro  con  que  iba  á  en- 
riquecerles en  aquel  momento.  Durante  la  Misa  el 
Sr.  Blanchard  acompañado  de  otros  caballeros  nos 
alegró  con  las  armoniosas  notas  de  su  simpática  vez. 
Además  do  los  niños  de  primera  comunión  se  acerca- 
ron á  la  mesa  santísima  todos  los  católicos  de  las 
dos  esctielas  que  tenían  la  edad  para  recibir  los  sa- 
cramentos, y  un  buen,  número  de  parientes,  los  cua- 
les quisieron  dar  á  sus  hijos  una  buena  prueba  de 
que  apreciaban  lo  que  ellos  iban  á  hacer  por  la  pri- 
mera vez.  Acabada  la  Misa  de  Comunión  el  Rlv.  E. 
de  P.  Tomassini,  S.  J.,  celebró  la  Misa  de  acción  de 
gracias,  con  la  cual  se  concluyó  la  ceremonia  de  la  ma- 
ñana. A  las  tres  de  la  tarde  los  niños  y  las  niñas  V'..i- 
vieron  con  el  mismo  orden  á  la  Iglesia  para  las  Y;s- 
peras,  las  cuales  se  cantaron  solemnemente.  Despuis 
del  Mar/ni/lcat  con  breves  palabras  se  animaron  los 
que  habían  hecho  su  primera  comunión,  á  renovar 
las  promesas  del  bautismo.  Luego  de  dos  en  dos,  c<  n 
sentimientos  de  devoción,  llegaron  niños  y  niñas  á  la 
mesa  sobre  la  cual  se  hallaban  los  Santos  Evauge]i(;s, 
para  hacer  su  solemne  renuncia  y  profesión  de  fe. 
¡Ojalá  la  memoria  de  este  dia  pueda  servir  para  con- 
servar toda  esta  juventud  en  el  santo  servicio  :!el 
Señor! 

Jaaiiía  l'áa>Jacíí.— En  este  dia  20  de  Febrero,  A. 
D.  1880,  fué  promovida  una  junta,  compuesta  de    to- 
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das  aquellas  personas  que  actualmente  se  consideran 
legalmente  intituladas  á  la  posesión  de  toda  aquella 
porción  de  tierra  comprendida  dentro  de  los  siguien- 
tes límites,  á  saber: — los  linderos  legalmente  demar- 
cados por  agrimensores  sobre  la  Merced  de  Beck,  y 
de  conformidad  con  la  donación  Mejicana  hecha  por 
aquellas  autoridades  al  finado  Pino;  los  límites  de  la 
Merced  de  Ortiz.  La  punta  de  la  mesa  de  El  Aguaje 
de  la  Yegua  y  los  límites  de  la  Merced  de  Montoya. — 
Sobre  moción  del  Sr.  Carlos  Martínez,  la  junta  fué 
llamada  al  orden,  y  el  señor  Teodoro  Montoya  elegi- 
do presidente  de  dicha  junta.  Sobre  moción  del 
mismo  Sr.  Martínez,  Franco  Rivera  y  Baca  fué  elegi- 
do Secretario.  El  Sr.  Hilario  Komero  en  breves  pa- 
labras explicó  el  informe  dado  por  el  agrimensor,  W. 
H.  Mc.Broom,  relativameute  al  terreno  conocido 
como  la  Merced  de  Beck;  en  el  cual  se  incluye  todo 
el  terreno  legalmente  poseído  por  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos,  y  por  el  informe  del  dicho  agrimen- 
sor se  pretende  desposesionar  á  dichos  poseedores 
legítimos  para  beneficio  único  de  un  tal  Jorge  W. 
Stoneward,  anulando  con  dicho  procedimiento  los 
actos  legales  de  una  agrimensura,  ejecutada  sobre 
el  dicho  terreno  de  Beck  en  1860,  y  ratificado  por  el 
Comisionado  de  terrenos  en  Washington  en  1879. 
A  la  vista  de  cuyos  actos  iojastos,  arbitrarios  y 
opresivos  de  dicho  agrimensor,  esta  junta  se  opone,  y 
públicamente  protesta  en  contra  de  los  mismos,  reco- 
nociendo legal  solamente  la  agrimensura  de  dicha 
Merced,  hecha  en  el  año  1860,  y  aprobada  en  Agosto 
22  de  1879.  Sobre  moción  del  Sr.  Albino  Madrid,  fué 
nombrada  una  comisión  para  que  se  entienda  con  el 
abogado  que  actualmente  está  encargado  del  reclamo 
de  todos  los  que  se  consideran  intitulados  con  dere- 
cho sobre  dicho  terreno,  según  arreglo  mutuo  entre 
dicho  abogado  y  los  Sres.  Lorenzo  López  é  Hilario 
Romero;  resultando  en  dicha  comisión  los  dichos 
Sres.  Lorenzo  López  é  Hilario  Remero.  Sobre  mo- 
ción del  Sr.  López  fueron  nombradas  comisiones 
para  colectar  una  contribución  voluntaria  de  entre 
los  dichos  ocupantes  y  poseedores  de  dicho  terreno, 
y  son  como  sigue,  á  saber: 

Eq  El  Variadero  y  Trementina. — Sres,  Rafael  Gon- 
zales  y  Antonio  Encinias. 

En  El  Cuervo  y  Garita. — Sres.  Jorge  Chaves  y 
Vicente  López. 

Eq  el  Pueblo  San  Miguel  y  Cerrito. — Sr.  José  L. 
Rivera. 

En  Valles  de  San  Agustín. —  Sr.  Albino  Madrid. 
En  El  Tecolote. — Sr.  Teodoro  Montoya. 
Sobre  moción  del  Sr.  Lorenzo  López   los   procedi- 
mientos de  esta  Janta  se  publicarán    en  La   Rtvifita 
CaióUca  de  Las  Vegas. 
Adoptado, — Cuando  la  dicha  junta  fué  prorogada. 

Teodoro  Montoya. 
Presidente, 
Francisco  Rivera  y  Baca, 
Secretario. 

^>trajiiHita. — f  Comunicado). — Ranchos  de  Albu- 
querque,  N.  M.,  13  de  Marzo  1880. — En  una  junta 
llamada  por  los  mercenados  de  Alameda  se  nombró 
como  Preeidcnte  á  Don  Guadalupe  Gutiérrez,  y  como 
Vico-Presideute  á  Don  Lorenzo  Montano,  y  Secre- 
tarios Tomás  C.  Gutiérrez  y  Jacobo  Yrisari.  El  Sr. 
Don  José  Dolores  Carbajal  pidió  la  palabra,  y  habló 
enérgica  y  elocuentemente  sobre  la  merced  de  Ala- 
meda apoyando  la  aprobación  de  la  Merced,  que  in- 
dudablemente se  conseguiría,  teniendo  un  represen- 
tante que  la  presente  al  Congreso  con  ese  fin.  Don 
José  de  la  Luz  Chaves  fue  llamado,  y  todas  sus  ob- 
Bervaciones  fueron  aplaudidas   por  todos   los   de  la 


junta,  sosteniendo  que  el  Congreso  no  podía  menos 
que  reconocer  y  confirmar  los  terrenos  de  sus  ciuda- 
danos leales  y  pacíficos,  cuando  especialmente  exis- 
ten mercedes  que  nadie  ha  tachado,  y  solamente  se 
necesita  la  aprobación  del  gobierno.  Al  mismo  tiem- 
po Don  José  de  la  Luz  Chaves  hizo  moción  para  que 
una  comisión  de  seis  fuese  nombrada,  con  el  fin  de 
nombrar  otra  para  el  arreglo  con  un  abogado  ú  otra 
persona  sobre  los  costos  para  conseguir  la  aproba- 
ción de  la  Merced  de  Alameda. 

El  Presidente  nombró  los  Sres.  José  Dolores  Car- 
bajal, Cristóbal  Martín,  José  de  la  Luz  Chaves,  José 
Montano  y  Candelaria,  Pedro  A.  Perea  y  Tomás  C. 
Gutiérrez. 

La  comisión  nombrada  volvió  dentro  de  pocos  mo- 
mentos, y  presentaron  los  nombres  de  los  comisiona- 
dos para  arreglar  con  alguna  persona  que  represente 
á  los  mercenados  en  el  Congreso,  y  procure  la  confir- 
mación de  dicha  merced.  Estos  son  los  siguientes: 
Tomás  C.  Gutiérrez,  José  Montano  y  Candelaria, 
Ignacio  González  y  Aragón. 

Don  José  Dolores  Carbajal  hizo  moción  que  los 
procedimientos  de  esta  junta  seau  publicados  en  la 
Bevisfa  de  Alhiupierque  y  en  la  líevisia  CaióUca  de 
Las  Vegas.  Por  moción  de  Don  José  A.  Carbajal  la 
junta  se  prorogó  sine  die. 

Guadalupe  Gutiérrez,  Presidente;  Lorenzo  Mon- 
tano, Více-Presídente;  Secretarios,  Tomás  C.  Gu- 
tiérrez, Jacobo  Yrisarri. 

Itiustíi  sigue  entre  los  temores  de  una  anarquía  y 
la  opresión  de  un  estado  de  sitio.  Entretanto  los 
atentatos  no  desaparecen. — El  mismo  dia  aniversario 
de  la  elevación  al  trono  imperial  del  czar,  hubo  una  a 
manifestación  nihilista  en  la  tentativa  contra  la  vida  ' 
del  General  Melikofí".  Este  estaba  pasando  en  calle 
de  Marsky,  lugar  corourrído  por  la  sociedad  rusa, 
cuando  se  le  acercó  un  joven  y  le  disparó  un  tiro  á 
quema  ropa,  que  le  atravesó  la  capa,  el  uniforme,  y 
pasó  hasta  muy  cerca  de  los  ríñones,  pero  no  le  re- 
sultó ni  siquiera  una  rozadura  en  la  piel.  Iba  á  tirar 
otra  vez,  pero  fué  detenido.  Inmediatamente  fué 
preso  y  llevado  en  carruage  á  la  ciudadela.  En  el  inter- 
rogatorio se  ha  mostrade  hasta  insolento,  y  dijo  que 
es  menester  que  muera  el  general  Melikofl';  si  él  no 
habia  podido  realizar  el  proyecto  no  faltaría  quien  lo 
haría  mejor  que  él.  Por  estas  palabras  se  explica  la 
orden,  enviada  por  el  comité  ejecutivo  nihilista,  por 
la  cual  se  le  manda  que  dentro  de  ocho  días  renuncie 
á  su  puesto  de  presidente  de  la  comisión  Suprema 
ejecutiva.  El  asesino  llámase  Modelsky,  natural  de 
Minsk.  Ha  sido  brevemente  juzgado  y  sentenciado; 
su  ejecución  debía  verificarse  el  día  siguiente. 

g.ííi  tlpsasíre  ocurrió  el  sábado  pasado  en  la 
linea  de  Santa  Fé.  Escriben  de  allí:  "Los  pormeno- 
res han  sido  referidos  por  personas  que  se  hallaban 
presentes  á  la  escena.  Un  tren  estaba  retrocediendo 
hacia  el  carro-hotel  para  la  comida.  El  iiltimo  vagón 
tropezó  contra  una  res,  que  le  hizo  descarrilar.  Las 
personas  fueron  echadas  al  suelo  y  otro  vagón  carga- 
do de  llantas  les  descargó  encima  un  gran  número  de 
estas,  maltratándoles  é  hiriéndoles  más  ó  menos  gra- 
vemente. Un  tal  Mustab  K  dso,  quedó  cadáver  en  el 
acto.  Los  nombres  de  los  demás  heridos  son:  John 
Bush,  Charles  Gillmartín,  Michael  Kicf,  Andrew  O'- 
Neal,  C.  A.  Goldsmith,  Michael  Connors,  A.  Sarríck, 
H.  Neugent,  John  C.  Hopkins,  Charles  Thomas,  B. 
M.  Burnett.  Inmediatamente  después  del  desastre  se 
despachó  un  vagón  con  los  heridos,  que  fueron  lleva- 
dos al  Hospital  de  las  Hermanas  de  Caridad. — Las 
Vegas  Gazette. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  1)E  ESTE  AÑO  1880. 

Domingo  Te  Septuagésima,  25  Enero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — P.isoua  de  Resurrección,  28  Marzo.  —  A.scension  del  Se- 
ñor, G  Mayo. — Pentecostés,  16  Mayo. —Corpus  Cliristi,  27  Mayo. — 
S.igrado  Corazón  de  Jesús,  6  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALENDARIO  BE  LA  SEMAjNA. 
MARZO  21-27. 

21.  Domingo  de  Eavins.    San  Benito,  Confesor  y  fundador.    Santa 
Fabiola,  noble  romana  y  penitente. 

22.  Lunes  Sanio.    San  Bienvenido,  Obispo.    Santa  Lea,  viuda. 

23.  Hartes  Santo.  San  Fidel,  j\iártir.   Santa  Teodosia,  Mártir. 

2i.  Miércoles  S^ndo.  Santa  Clara  de  Eimini,  Virgen.    San  Kómulo, 

Mártir. 
2-5.  Jueves  Santo.    L.i  Amuncl^cion  de  Nitestea  Señora  y  Encaena- 

cioN  DEL  Hijo  de  Dios.  San  üimas,  el  Bnen  Ladrón. 

26.  Viernes  Santo.    San   Cástulo,    Mártir.    Santa  Eugenia  Virgen  y 
Mártir. 

27.  Sábadií  Santo.    San   Juan    de   Egipto,    ermitaño.    Santa  Lilia, 
Mártir, 

SAN  JUAN  DE  EOíPTO,  ERMITAÑO. 

Hasta  los  veinticinco  años  de  su  edad  Juan  traba- 
jó en  el  oficio  de  carpintero  juntamente  con  su  pa- 
dre. Luego  sintiendo  una  voz  interior  que  le  llamaba 
á  Dios,  abandonó  el  mundo  y  se  entregó  á  un  santo 
solitario  que  vivia  en  el  desierto.  Su  maestro  probó 
su  espíritu  mandándole  muchas  cosas  al  parecer  ir- 
razonables, como  rodar  peñas  enormes,  cultivar  ár- 
boles secos,  y  otras  semejantes.  Juan  obedecía  en 
todo  con  la  simplicidad  de  un  niño.  A  cabo  de 
quince  años  de  cuidados  y  disciplina  religiosa,  se  re- 
tiró sobre  la  cumbre  de  una  escarpada  roca  para 
ocuparse  allí  solo  en  Dios  y  su  alma.  Allí  moró  por 
cincuenta  años  basta  su  muerte,  sin  salir  nunca  de 
su  celda,  comiendo  unas  cuantas  frutas  una  vez  al 
dia,  y  no  viendo  nunca  una  mujer.  Los  demonios  de- 
seosos de  ganar  á  un  alma  tan  preciosa  ante  los  ojos 
de  Dios,  asaltaban  al  santo  penitente  con  horribles 
tentaciones,  pero  Juan  nunca  desistia  de  orar  y  así 
ahuyentaba  y  desbarataba  siempre  al  enemigo.  De 
sus  largas  conversaciones  con  Dios  salía  hacia  los 
hombres  trayendo  para  ellos  les  dones  de  curación  y 
profecía.  Dos  veces  á  la  semana  hablaba  desde  una 
ventana  de  su  celda  á  los  que  venian  á  verle,  bendi- 
ciendo aceite  con  que  ellos  ungían  á  sus  enfermos,  y 
prediciendo  cosas  futuras.  Un  diácono  de  la  iglesia 
se  disfrazó  y  fué  á  verle;  pero  reconociólo  Juan  por 
divina  revelación  y  besóle  reverentemente  la  mano. 
Al  Emperador  Teodosio  predijo  las  victorias  que  ga- 
naría y  el  tiempo  de  su  muerte.  Los  últimos  tres 
días  de  su  vida  consngrólos  enteramente  á  Dios;  al 
tercero  fué  hallado  hincado  de  rodillas,  como  si  ora- 
se; pero  su  alma  había  volado  al  cielo.  Murió  el  año 
d  I  Señor  304. 


ACTUALIDADES. 

1.  Es  esta  la  Semana  Santa,  la  semana  de  los 
grandes  misterios  con  que  Cristo  llevó  á  cabo 
nuestra  salvación:  haciendo  cesar  la  tira,nía  del 
Demonio;]  destruyendo  la  muerte  del  pecado; 
arrebatando  al  íniierno  sus  de.'^pojos;  borrando 
la  sentencii  de  nuestra  maldición;  abriéndonos 
ei  Paraiío;  concluyendo  la  paz  entre  la  mi.sei'i- 
cordia  y  la  justicia,  el  cielo  y  la  tierra,  el  Cria- 


dor y  la  criatura,  el  ofensor  y  el  ofendido,  el 
hombre  y  Dios.  No  es  una  sola  ciudad,  un  íoIo 
reino  y  Estado,  una  sola  nación  que  se  poí^t:a 
en  estos  dias  sagrados  ante  la  Cruz  del  Calvario; 
sino  que  los  pueblos  de  todo  el  mundo,  desde 
un  cabo  al  otro  de  la  tierra,  suben  en  espíritu  á 
la  cima  del  santo  collado  donde  Cristo  expiró; 
y  allí,  no  tanto  con  himnos  de  alabanza,  cuanto 
con  la  ofrenda  de  las  obras  sublimes,  consuma- 
das por  el  Cristianismo,  ensalzan  el  triunfo  fine, 
diez  y  nueve  siglos  ha,  reportó  Jesús,  el  Hijo 
de  Maria,  el  eterno  UnÍ2;énito  del  Padre  celes- 
tial.  Sí  ajos  pies  de  esa  Cruz  veneranda,  la 
Cristiandad  toda  entera  deposita,  como  en  tro- 
feo, los  laureles  de  sus  victorias:  aquellas  obríis 
de  beneficencia  con  que  socorrió  á  la  humani- 
dad menesterosa; aquellos  hechos  admirables  de 
humildad  y  abnegación  con  que  subyugó  los  a- 
petitos  de  una  naturaleza  rebelde;  las  conquis- 
tas que  el  entendimiento  hizo  en  el  campo  de  la 
verdad,  gracias  á  la  luz  con  que  iluminóle  la  fe; 
los  blancos  lirios  de  pureza  que  florecieron  en 
el  recinto  de  sus  monasterios;  las  cadenas  de 
que  libertó  a'  una  gran  parte  del  género  huma- 
no, gimiendo  en  la  esclavitud;  las  palmas  reco- 
gidas por  el  celo  de  sus  apóstoles,  suavizando 
las  costumbres  del  bárbaro  y  del  salvaje;  las 
coronas  de  tantos  mártires  (¡ue  asombraron  al 
mundo  con  el  heroísmo  de  su  sacrificio;  en  una 
palabra,  todo  lo  bello,  sublime,  santo  y  divino 
que  produjo  en  el  mundo  esa  nueva  vida,  crea- 
da por  Cristo  con  la  inmolación  de  la  suya.  Cc- 
locando  estos  trofeos  al  rededor  de  la  Cruz,  la 
Cristiandad  de  hoy  dia  repetirá  la  misma  confe- 
sión que  hizo  la  Cristiandad  de  diez  y  nueve 
siglos  ha:  'Es  este  verdaderamente  el  Hijo  de 
Dios;"  y  hará  una  tal  confesión,  á  pesar  de  que 
una  gran  turba,  así  hoy  como  cuando  Cristo  mu- 
rió, haga  mofa  de  él,  lo  maldiga,  y  reniegue  su 
Divinidad. 


M^     C — i^tjt 


2.  La  lectura  del  reciente  libro  de  Alejandro 
Dumas,  "Za  cuestión  del  divorcio,'''  trae  á  la  me- 
moria lo  que  se  lee  en  el  capítulo  IV  de  la  pri- 
mera epístola  de  San  Pablo  á  Timoteo,  donde 
el  Apóstol  dice  "que  en  los  tiempos  vcnidercs 
han  de  apostatar  algunos  de  la  fe,  dando  oidos 
á  espíritus  falaces  y  á  doctrinas  diabóli  -as,  ei  - 
señadas  por  impostores  llenos  de  hipocresía, 
que  tendrán  la  conciencia  ennegrecida  de  críme- 
nes, quienes  prohibirán  el  matrimonio."'  Desde 
el  principio  de  su  escrito  sobre  el  divorcio,  el 
Sr.  Dumas  afirma:  "En  cuanto  á  raí,  yo  no 
tengo  más  que  al  Diablo.... yo  me  aventuro 
con  m,i  Diablo''  (Moije  n'ai  que  le  Diahk)  .... 
je  Vi  aventure  avec  mon  DiahJe.  Estafan  explí- 
cita profesión  que  hace  el  Sr.  Dumas.  bastai'ía 
por  sí  sola  para  darno.s  á  entender  qné  ra?:a 
de  causa  es  esa  que  se  defiende.  Se  traía  de  ha- 
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cer  odioso  el  matrimonio,  envilecerlo,  prostituir- 
lo,, quitándole  el  sello  sagrado  de  la  indisolubi- 
lidad. El  divorcio  fué  permitido  en  Francia  con 
la  lej'  del  20  Setiem.bre  de  1792,  y  mantenido 
por  el  Co'digo  de  Napoleón  I  con  ios  artículos 
292 — 231.  Mas  tales  y  tantos  deso'rdenes  se 
experimentaron,  que  fué  menester  abolirlo  con 
la  ley  del  8  de  Mayo,  1816,  y  desde  aquella 
época  cayeron  en  vano  todas  las  tentativas 
para  restablecerlo.  La  República  francesa  de 
1848  trabajó  en  este  sentido.  El  Bidletin  Offi- 
c/e' de  aquella  República,  en  data  del  6  de  A- 
bril,  hacia  votos  por  la  "emancipación  real  y 
moralizadora  de  las  mujeres,"  y  poco  después 
el  ídinistro  Crémienx  levantó  su  voz  desde  la 
tribuna  de  París  á  favor  del  divorcio.  Pero  to- 
dos los  esfuerzos  de  ia  política,  así  como  las 
más  calurosas  arengas  de  la  elocuencia  parla- 
mentaria, se  llevaron  un  completo  chasco.  ¿La 
experiencia  hecha  por  lo  pasado  de  nada  servi- 
rá bajo  el  gobierno  del  Presidente  Grévy'? 


3.  El  "papelucho"  (así  fué  llamado  ex  catJiedra 
'•Treinta-y-Cuatro")  no  esíá  obligado  á  dar  ra- 
zón de  lo  que  dice;  y,  probablemente,  pedirle 
porqué  es  una  "absurdidad  jesuítica"  llamar 
escuelas  sin  Dios  á  las  qne  él  llama  escudas  no- 
sectarias  seña,  un  insulío  hecho  á  la  parte  "inte- 
ligente" de  Las  Cruces,  pues  seria  como  dudar 
de  su  incontestable  derecho  de  sacar  la  lengua 
á  pasear  por  donde  se  le  antojare,  y  de  meter 
la  cabeza  aun  donde  no  le  cabe.  ¡Vara,  señor, 
si  es  posible  aguantar  semejantes  atrocidades! 
Pues  no;  no  pidamos  ningún  porqué. 

Solo  se  nos  permitirá  llamar  la  "inteligente" 
atención  de  los  "inteligentes"  no-sectarios  de 
Las  Cruces  sobre  hechos  escandalosos  ocurri- 
dos en  Filadelfia  y  en  Oberlin,  O.,  á  fin  de  que 
ellos  tomen  alguna  "inteligente"  providencia 
para  poner  un  dique  á  los  estragos  que  está  ha- 
ciendo en  América  la  "absurdidad  jesuítica." 

Lo  siguiente  está  traducido  del  Sandushj  Dai- 
hj  Rerjister,  March  2,  poniendo  nosotros  en 
cursivo  alguna  que  otra  sentencia: 

"El  Rev.  George  D.  Boardman,  de  Filadel- 
fia,  disiiiKjiádo  pastor  Baptista  de  aquella,  ciu- 
dad, en  una  conferencia  dada  el  Martes  pasado 
por  la  noche  sobre  las  relaciones  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado  respecto  á  la  Educación,  ocupó 
un  terreno  avanzado  por  la  causa  de  enseñar 
religión  en  las  escuelas  públicas.  El  declaró 
que  las  escuelas  públicas,  como  están  ordenadas 
ahora,  son  escudas  sin  Dios  (lie  declared  tliat  ilie 
pvMic  schooJs,  as  ai  preseni  condiided,  roeré  God- 
less);  que  los  niños  educados  en  ellas  no  pueden 
ser  criados  en  la  fe  Cristiana,  y  qne  si  la  reli- 
gión no  puede  ser  enseñada  en  ellas  por  maes- 
tros expiM-tos  y  devotos,  todas  las  confesiones 
religiosas  deberán   establecer  por  dondequiera 


escuelas  parroquiales,  y  abandonar  las  escuelas 
públicas"  {¡estúpido  Boardman! ).  "En  su  opi- 
nión, si  no  se  introduce  la  instrucción  religiosa 
en  las  escuelas  públicas,  se  llegará  á  formar 
una  población  de  monstruos  morales"  (¡señor! 
qué  insulto!  Y  no  se  acabó;  de  Filaddfia pase- 
mos á  Oberlin). 

"Por  haber  propuesto  cabalmente  la  misma 
teoría,  el  Prof.  Judson  Smiíh,  de  Oberlin,  Con- 
gregacionalista  esclarecido,  fué  denunciado  cual 
jesuíta"  {¡Jiorror! )''\iOv  el  Leader  de  Cleveland" 
[tio  materno  de  ''  Treinta- y-  Cuatro''^) .  ...  "El  Prof. 
Smith  fué  tan  lejos  en  su  defensa  de  la  doctrina 
Católica  que  dijo  sería  mucho  más  de  preferir 
el  hacer  leer  y  explicar  la  Biblia  Católica  por 
profesores  Católicos  en  las  escuelas  públicas, 
que  el  no  haber  en  ellas  ninguna  instrucción  reli- 
giosa." 

Es  cuanto  cabe  decir. 


4.  — "Lolita,  ¿que  te  dijo  hoy  la  maestra?" 
preguntó  la  mamá  á  su  hijita,  al  volver  esta  de 
la  escuela. 

— "Mamá,"  contestó  Lolita,  "me  dijo  que 
cuántoz  diocez  hay." 

■ — "Y  tú  le  dijiste  que  uno.  ¿Qué  no? 

— "Ca!  mamá,  le  dije  cinco,  y  ni  ciquiera  con 
tantoz  ce  contentó." 

Para  Treinta-y- Cuatro  no  habrá  quizá  cinco 
dioses;  pero  debe  haber  á  lo  menos  dos:  uno 
dentro  de  la  escuela  no-sectaria,  y  otro  fuera — 
en  las  casas,  en  las  i(i:lesias,  etc. — y  así  es  una 
"absurdidad  jesuítica'"  [)ensar  que  las  escuelas 
no-sectarias  sean  escuelas  "sin  Dios."  Tiene  ra- 
zón Treinta- y- Cu¿ítro;  no  ha}'  que  replicar.  El 
daño  está  en  qne  el  dios  de  adentro  no  conoce 
ni  quiere  conocer  al  de  afuera;  se  rie  de  las  tres 
Personas:  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo;  no 
quiere  le  hablen  de  la  encarnación,  pasión  y 
muerte  del  Hijo;  no  sabe  que  haya  creado  él  al 
hombre;  y,  caso  que  le  hubiese  creado,  así,  en 
un  descuido,  no  sabria  para  qué;  pero,  todo  eso- 
no  prueba  que  la-escuela  no-sectaria  sea  escuela 
"sin  Dios."  Probará  cuando  más  que  ese  dios 
tiene  sus  ideas  sobre  estos  asuntos;  tiene  su  "li- 
bertad da  pensar;"  ¿y  se  le  habrá  de  negar  la 
"libertad"  que  se  concede  al  último  tarambana 
de  sus  adoradores?  Nunca  jamás. 


5.  ¡Curiosos  fenómenos  estamos  destinados  á 
ver  en  estas  tierras  de  periodismo  "inteligente  y 
progresista"!  Papeles  que  no  han  hesitado  en 
publicar  los  bandos  de  los  "Vigilantes,"  6  sea 
lyndiadores,  como  si  esos  fueran  la  autoridad  le- 
gal del  Territorio;  papeles  que  han  referido  los 
diversos  casos  de  hjnchamiento  s'm  la  más  tenue 
palabra  de  censura,  antes  bien  con  cierto  aire 
de  satisfacción,  y  dejando  traslucir  su  plena  ad' 
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hesioQ  á  los  hechos  sanguinolentos;  papeles  que, 
cuando  nosotros  denunciábamos  esos  procede- 
res por  lo  que  son,  es  decir  asesinatos  alevosos 
y  actos  de  barbarismo,  salian  el  dia  siguiente 
con  listas  de  testimonios  de  aprobación,  y  estas 
listas  encabezaban  con  el  lema  solemne  de  PUB- 
LIC OPINIÓN]  papeles  que  después  de  haber 
narrado  ?lgun  crimen,  sin  duda  horrendo,  con- 
cluian  con  la  sarcástíca  reflexión,  que  si  los  au- 
tores de  tal  crimen  fuesen  lynchados,  serian  lla- 
mados bárbaros  los  Ixjnchadores,  aludiendo  acaso 
á  nuestras  expresiones  sobre  el  asunto;  estos 
mismos  papeles  ahora  están  llenos  dezelo  contra 
la  ley  Lynch;  la  condenan  bajo  todas  las  circuns- 
tancias; predican  que  la  vida  humana  es  sagrada; 
que  todo  ciudadano  tiene  derecho  de  ser  oido  y 
defendido  ante  los  tribunales,  etc.  etc.  Celebra- 
mos infinito  esta  modificación  de  la  "opinión  pú- 
blica."' Pero  ¿no  será  por  ventura  la  causa  de 
esta  nueva  corriente  el  triste  renombre  de 
Uoody  y  laiuless  town  adquirido  por  Las  Vegas 
en  los  Estados  del  Este?  ¡Ay  de  los  pueblos, 
cuyo  principio  regulador  de  la  vida  no  es  lo 
justo,  sino  la  utilidad  del  momento! 


6.  Acabamos  de  recibir  el  texto  de  la  Encí- 
clica de  nuestro  Padre  Santo  León  XIII  sobre 
el  matrimonio  cristiano.  Los  periódicos  que  ha- 
bían anunciado  este  nuevo  documento  pontificio 
mueho  antes  que  saliera  á  luz,  han  guardado 
después  un  silencio  singular  acerca  del  mismo; 
á  lo  menos  no  nos  acordamos  haber  visto  ni  la 
más  leve  alusión  á  tal  asunto  en  ninguno  de  los 
periódicos  Americanos.  ¿Será  porque  la  Encí- 
clica pone  el  dedo  en  la  llaga?  porque  anuncia 
dorjtrinas  demasiado  opuestas  á  las  teorías  de 
nuestro  siglo?  Razón  tenemos  para  recelarlo. 
La  unidad,  inviolabilidad  y  santidad  del  vínculo 
matrimonial;  la  elevacion^del  contrato  á  la  dig- 
nidad de  Sacramento,  y  la  inseparabilidad  de 
estos  dos  caracteres  entre  Cristianos;  la  nulidad 
de  la  potestad  civil  en  las  causas  que  afectan  la 
sustancia  del  matrimonio;  la  iniquidad  del  di- 
vorcie a  vinculo,  y  sus  funestísimas  consecuen- 
cias entre  las  sociedades  humanas  son  todos 
p'.iritos  desarrollados  por  León  XIII  con  la  in- 
trépida firmeza  qae  solo  se  conoce  ya  en  la  Igle- 
sia Catdlica,  y  que  revela  la  conciencia  consabe- 
dora  de  la  verdad.  Se  rebele  el  mundo;  no  im.- 
porta:  el  hombre  no  puede  borrar  la  palabra  de 
Dios.  Para  los  Cato'licos  la  P]ncíclica  no  contie- 
ne nada  nuevo:  es  un  magnífico  resumen  de  lo 
que  todos  creemos,  confirmado  nuevamente  por 
nuestra  autoridad  suprema.  Empezaremos  i  pu- 
blicarla la  semana  que  viene. 


Yisitacion  Arcliidiocesaiia. 


-^^-^ 


San  Juan,  N.  M.,  7  de  Marzo,  de  1880. 

Señores  Redactores:  Mi  última  carta  á  Uste- 
des era  de  Abiquiú.  Después  de  haber  dado 
la  Confirmación  en  la  iglesia  de  aquella  pobla- 
ción. Su  Señoría  fué  á  visitar  la  capilla  de  Los 
Cañones  y  la  del  Coyote.  Hay  muy  poca  gen- 
te en  la  primera  plaza,  por  razón  de  los  valles 
tan  cortos  y  estrechos,  y  de  la  fragosidad  de  a- 
quel  lugar  en  medio  de  peñascos  y  sierras  muy 
elevadas.  No  es  así  en  la  plaza  nueva  del  Co- 
yote, que  ha  de  pasar  de  ochenta  familias. 
Como  era  tiempo  de  Cuaresma,  los  más  se  con- 
fesaron, hombres  y  mujeres.  Entre  los  tres,  el 
Sr.  Arzobispo,  el  P.  Medina,  cura  párroco  de 
esta  jurisdicción,  y  el  P.  Rolly,  no  fué  mucho 
trabajo  oir  todas  estas  confesiones.  Hubo  otros 
tantos  confirmados  que  en  Abiquiú,  y  muchos 
adultos  entre  ellos. 

Al  Sur  y  al  Poniente  de  esta  plaza  se  van 
formando  plazas  nuevas,  que  no  pudimos  visitar 
por  el  mal  tiempo  y  el  frió. 

Volviendo  á  Abiquiú  fuimos  á  tomar  posada 
en  casa  el  Sr.  D.  Pablo  Gallegos,  muy  cerca  de 
Abiquiú,  pero  separada  de  la  parroquia  por  el 
Rio  de  Chama.  El  Sr.  D.  Pablo  tiene  una  sala 
hermosa  que  sirve  de  capilla,  con  todo  lo  nece- 
sario para  el  santo  sacrificio;  y  hay  bastantes 
familias  que  viven  cerca  por  la  misma  banda 
del  rio.  Allá  la  mayor  parte  aprovecharon  esta 
oportunidad  para  cumplir  con  el  deber  pascual. 
En  la  misma  casa  habíamos  parado  y  dicho 
misa  ocho  dias  antes,  yendo  del  Ojo  Caliente  á 
Abiquiú.  ¡Ojalá  que  tuviéramos  muchas  más  fa- 
milias como  esta!  Es  verdad  que  en  todas  las 
parroquias  hay  buenas  familias  que  sirven  de 
modelo  á  los  demás,  pero  muchas  otras  se  po- 
drían desear,  verdaderamente  cristianas,  y  de 
edificación  á  todo  el  vecindario. 

Antes  de  hablarles  á  Ustedes  de  la  visita  del 
Rito  Colorado,  que  se  hizo  después  de  la  de  A- 
biquiú,  no  debo  pasarlo  que  nos  sucedid  en  la 
Cieneguilla,  donde  está  construyendo  el  camino 
de  hierro  la  compañía  del  Narroio  Gauge.  La 
Cieneguilla  se  compone  de  18  familias,  todas 
muy  pobre?,  pero  buenos  Cristianos,  habiendo 
cumplido  todos  con  los  deberes  pascuales  en  el 
buen  oratorio  que  tienen  á  pesar  de  su  pobreza. 
Aquí,  pues,  no  hallamos  nada  para  noFotros,  y 
menos  para  nuestras  bestias;  y  no  por  fjlta  de 
buena  voluntad,  pues  en  cualquier  otro  tiempo 
hubiéramos  hallado  algo.  De  Taos  no  habia  qué 
esperar,  pues  estábamos  á  siete  leguas  al  Sur,  á 
la  orilla  del  Rio  Grande.  Fuimos,  pues,  á  ca- 
ballo, á  visitar  el  campo  de  los  ingenieros  del 
ferrocarril  de  Denver  y  Rio  Grande,  cosa  do 
una  milla  arriba  de  La  Cieneguilla,  en  ir.edio  de 
los  peñascos.  Aunque  no  conocíamos  á  ninguno 
de  la  compañía,    fuimos    muy    bien  recibidos 
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por  el  Mayor  Milligan,  que  deseaba  detenernos 
para  la  cena;  pero,  como  supo  que  no  podíoraos 
aceptar  su  invitación,  niandó  traernos  provisio- 
nes para  nosotros  y  las  bestias.  La  misma  cor- 
tesía mostraron  al  Padre  Seux,  que  habia  pasa- 
do por  alia  una  semana  antes,  cuando  iba  á 
Taos  para  ajuidar  á  los  Padres  Misioneros. 

Estuvimos  en  el  Rito  el  último  Domingo  de 
Febrero.  Visitamos  solamente  dos  plazas,  El 
Yallecito  y  La  Petaca.  En  todas  pnrtes  nos 
hicieron  la  más  solemne  recepción.  El  Padre 
Courbon,  cura  párroco  del  Rito,  administra 
Tierra  Amarilla,  veinte  leguas  hacia  el  Ponien- 
te. El  número  de  las  familias  pasa  allí  de  tres- 
cientas. El  Sr.  Arzobispo  se  propone  visitar 
esta  parte  en  Setiembre,  Beo  voleníe.  Hoy  con- 
firmación en  la  capilla  de  San  José  de  Chama; 
mañana  estaremos  de  vuelta  á  Santa  Fé. 
Adiós.  J.  B.  A. 


Uiiíi  i)!ilal3ra  (le  reparación. 


En  las  Cortes  de  Berlin,  el  nuevo  Ministro 
de  Cultos  que  sucedió  al  Dr.  Falk,  Puttkammer, 
expresó  poco  ha  "su  gran  respeto"  por  la  Igle- 
sia Católica;''  y  aunque  sea  muy  problemático 
todavía  el  éxito  de  las  gestiones  entre  Prusia  y 
el  Vaticano,  sin  embargo  es  ya  esta  una  gran 
satisfacción,  oir  á  un  colega  del  Príncipe  de 
Bisraarck  que  dice  francamente  á  los  Protestan- 
tes de  Alemania  y  á  los  Libre-pensadores  de  to- 
do el  mundo,  que  la  Iglesia  Católica  es  "respe- 
table" y  que  él  le  profesa  un  "gran  respeto." 
Semejante  declaración  es  como  retractar  todo 
lo  que  se  afirmó  en  las  Cámaras  de  Berlin, 
cuando  tratábase  de  las  famosas  leyes  de  Mayo 
contra  los  Católicos. 

A  fe.  en  la  sesión  del  13  de  Febrero,  1872, 
discutiéndose  la  ley  que  daba  al  gobierno  el 
derecho  de  vigilar  sobre  las  escuelas,  el  ex-Mi- 
iiislro  Falk  declaraba  que  ese  proyecto  miraba 
|)rop¡ameute  al  clero  católico,  y  con  mordaz 
acrimonia  nos  zahería,  señalándonos  como  peli- 
grosos al  Estado,  y  dignos  de  someter  á  la  más 
rigurosa  vigilancia.  "Después  que  hemos  ven- 
cido al  enemigo  extranjero,"  decian  entonces 
los  diplomáticos  de  Alemania,  "queda  que 
triunfemos  de  nuestro  enemigo  doméstico,  el  je- 
suitismo, el  ultramontanismo,  el  catolicismo;  y 
hemos  do  empezar  la  guerra  contra  Roma,  con 
la  que  es  menester  acabar  cuanto  antes." 

Pues  bien,  si  la  Iglesia  Católica  tuviese  por 
Obispos  y  Sacerdotes  á  hombres  revoltosos  y 
dignos  de  los  vilipendios  que  arrojó  contra  ellos 
el  Dr.  Falk,  y  si  el  Papa,  ^cfe  Supremo  de  esta 
Iglesia,  se  pusiera  de  acuerdo,  antes  alentara 
con  su  ejemplo  y  su  palabra  á  un  Clero  tan  bajo 
y  ruin;  por  cierto  rjue  nuestra  Iglesia  no  mere- 
cería el   respeto   que    dice  de  profesarla  el  Mi- 


nistro Pattkammer.  Luego  esta  confesión  del 
actual  Ministro  de  Cultos  en  Germania  es  un 
solemne  nuníís  echado  á  la  cara  de  su  predece- 
sor. 

En  los  días  cuando  más  enfurecíase  contra  los 
Católicos  fué  escrito  y  publicado,  que  el  Canci- 
ller de  Bismarck  habia  dicho:  "si  el  Catolicismo 
sale  salvo  esta  vez  de  la  lucha,  no  podré  menos 
de  reconocerlo  como  cosa  divina."  Y  ahora  el 
Catolicismo  no  solo  sale  ileso  de  la  lid  con  el 
Kulturlt'ampj ,  sino  que  sale  tan  glorioso  que 
hasta  los  Protestantes  y  Grobernantes  del  gran 
Imperio  deben  atestiguar  "su  gran  respeto" 
por  la  Iglesia  perseguida.  ¿Qué  dice  pues,  6 
mejor,  qué  hace  el  Príncipe  de  Bismarck?  Muy 
probablemente  se  obstinará  en  su  terquedad 
proverbial,  fingiendo  de  no  ver  y  tapándose  los 
oidos  para  no  oir  lo  que  no  quisiera  que  se  di- 
jese. En  tanto  es  un  júbilo  para  nosotros  el 
poder  añadir  la  presente  á  las  confesiones  de 
otros  Protestantes  y  Libre-pensadores,  los  cua- 
les fueron  precisados  á  reconocer  y  declarar, 
como  el  Sr.  Puttkammer,  que  el  Catolicismo 
merece  un    'gran  respeto." 

Añadiremos  esta  confesión  á  lo  que  decía  el 
mismo  Lutero  en  1528,  once  años  después  de 
la  pretendida  Reforma:  "El  Papismo  (así  él  lla- 
maba por  escarnio  al  Papado)  posee  el  maj^or 
número  de  los  beneficios  del  Cristianismo,  antes 
los  posee  todos,  y  aquellos  que  nosotros  disfru- 
tamos los  recibimos  de  él.  La  verdadera  Cris- 
tiandad se  halla  bajo  el  Papismo."  Añadire- 
mos dicha  confesión  á  lo  que  dijo  Kern:  "La 
Religión  Católica  c^tá  fabricada  sobre  la  roca 
de  Dios."  Y  Menzol:  "La  Iglesia  Católica  con- 
serva siempre  la  antigua  y  grande  idea  de  una 
iglesia  cristiana  universal.'"  Y  Koppen:  "Salta 
á  los  ojos  de'  todos  que  el  Catolicismo  es  más 
consiguiente  que  el  Protestantismo."  Y  Borne: 
"L^'jos  de  enervar  á  los  pueblos,  el  Catolicismo 
les  infundió  vigor  y  energía.'' 

No  acabaríamos  nunca  si  quisiéramos  citar 
todos  esos  testimonios  de  honor  que  el  Protes- 
tantismo junto  con  el  Racionalismo  tuvieron  que 
tributar  á  la  Iglesia  do  los  Papas.  Terminare- 
mos consignando  aquí  las  palabras  del  raciona- 
lista Saint-Simon  y  del  revolucionarivj  Proud- 
hon.  Saint-Simon  pues  atestiguaba  que  "el  es- 
píritu del  Cristianismo  es  dulzura,  bondad,  ca- 
lidad, y  sobre  todo  lealtad;"  y  Proudhon  que 
"el  Catolicismo  es  la  más  sublime  así  como  la 
más  perfecta  expresión  del  sentimiento  religio- 
so." 


Coiiñriiiacioii  de  una  iioticin. 


Por  nuestra  Crónica  del  día  21  de  Febrero 
dejamos  entrever  el  día,  acaso  no  lejano,  en  que 
un  suceso  ipemorablc  hará  latir  de  nuevo  júbilo 
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los  corazones  católicos:  la  definición  dogmática 
de  la  Asunción  de  ]\Iaria  Santísima  al  cielo. 

Ocupándose  de  un  tal  asunto,  los  diarios  de 
Europa  nos  traen  la  descripción  de  la  más  an- 
tigua pintura  que  representa  este  glorioso  mis- 
terio de  la  Yírgen  sin  mancilla,  y  es  como  si- 
gue: 

Se  vé  á  nuestro  Señor  Jesucristo  teniendo  en 
una  mano  un  libro  abierto.  Está  sentado  sobre 
un  trono  esmaltado  de  estrellas,  que  llevan 
cuatro  ángeles.  Debajo  están  figurados  los  após- 
toles en  ademan  de  asombro,  por  no  haber  en- 
contrado los  restos  mortales  de  Maria  Santísi- 
ma. Sobresale  entre  todos  el  apóstol  San  Juan, 
quien  sostiene  con  una  mano  el  volumen  de  su 
Evangelio,  mientras  que  con  la  otra  expresa  su 
respeto  y  admiración.  A  la  derecha  vése  San 
Vito  llevando  una  pequeña  cruz.  A  la  izquier- 
da está  el  Papa  León  IV,  con  al  rededor  de  la 
cabeza  un  nimbo  verde  j  cuadrado,  lo  que  hace 
suponer  que  esta  pintura  data  de  la  época  en 
que  reinaba  el  mencionado  Pontífice,  es  decir 
desde  mediados  del  siglo  noveno.  Aquí  el  áni- 
mo siéntese  aguijoneado  por  una  curiosidad,  y 
es:  ¿será  esa  efigie  de  Lcon  lY,  en  el  más  an- 
tiguo cuadro  que  se  conozca  de  la  Asunción  de 
Maria,  presagio  de  que  algún  sucesor  del  mis- 
mo nombre  tendrá  la  dicha  de  coro:  ar  con  esta 
nueva  auréola  la  frente  de  !a  Madre  de  Dios? 
Nos  baste  á  nosotros  la  esperanza;  dejemos  que 
Dios  U03  dé  á  conocer,  cuando  le  plugiere,  los 
decretos  inescrutables  de  su  Providencia. 

Lo  cierto  es  que  es  muy  antigua  la  tradición 
de  la  subida  de  Nuestra  Señora  al  cielo  en  cuer- 
po y  alma,  según  lo  atestiguaba  ya,  en  el  siglo 
octavo  San  Juan  Damasceno,  que  vivió 
monje  en  .Jerusalen  y  cerca  de  la  tumba  de  Ma- 
ria sepultada  en  Getsemaní.  "Gracias  á  una 
antigua  tradición,  sabemos,'  dice  él,  'que  al  mo- 
mento del  glorioso  tránsito  de  la  Beatísima  Vir- 
gen, todos  los  santos  apóstoles,  aunque  estuvie- 
sen esparcidos  en  varios  lugares  predicando  el 
Evangelio  de  salvación,  se  hallaron  milagrosa- 
me^Utrireunidos  en  Jerusalen.  Mientras  estaban 
allí  les  apareció  una  angélica  visión  entre  los 
coros  de  las  celestes  Potestades,  y  así  Maria, 
toda  rodeada  de  gloria  divina,  entregó  su  alma 
bienaventurada  en  las  manos  de  Dios.  En  cuan- 
to á  su  cuerpo,  que  de  una  manera  inefable  ha- 
bía concebido  á  un  Dios,  se  le  dio  sepultura  en 
G-etsemaní,  donde  fué  depositado,  en  medio  de 
los  himnos  que  iban  cantando  los  apóstoles  en 
compañía  de  los  ángeles.  La  angélica  armonía 
duró  por  tres  dias  continuos  en  aquel  lugar,  á 
cabo  de  los  cuales  cesaion  los  cánticos,  y  los 
apóstoles,  junto  con  Tomás,  quien  sobrevino 
sólo  al  tercer  dia  desdo  la  muerte  de  Maria, 
para  adorar  aquel  cuerpo  que  habia  engendra- 
do al  Mijo  de  Dios,  abrieron  ol  sepulcro;  mas 
cij  vano  fu$  buscar  el  sagrado  depósito,  pues  ya 


no  estaba  allí."'  Y  la  opinión  que  prevaleció  en- 
tre ellos,  á  fe  del  mismo  Santo,  fué  que  Dios  ha- 
bíaselo  llevado  al  cielo. 

Habrá  sonado  la  hora  feliz  en  que  una  tradi- 
ción ya  tan  antigua  en  el  siglo  octavo  de  la 
Iglesia,  y  de  tanta  gloria  para  la  Yírgen  Inma- 
culada, tenga  que  sancionarse  cual  dogma  de  fe 
por  la  Cátedra  infalible  de  Yerdad?  Contesta- 
mos lo  mismo  que  arriba:  Dios  lo  sabe.  De  to- 
dos modos,  empero,  nos  liona  de  consuelo  y  es- 
peranzas la  siguiente  consideración  que  hace 
un  celoso  promotor  de  esta  causa,  el  Sacerdote 
Jaime  Murena.  Nuestro  siglo  parece  destinado 
á  dar  realce  á  los  títulos  gloriosos  de  la 
Madre  de  Dios. 

En  sus  principios  apareció  el  Pontífice  de  la 
Dolorosa,  Pió  YII,  extraordinariamente  devoto 
de  la  Yírgen  de  los  Dolores.  La  historia  de  su 
Pontificado  es  la  de  un  largo  martirio  que  él 
sufrió  á  manos  de  la  Revolución.  Pero  la  Yír- 
gen de  los  Dolores  de  quien  era  devotísimo,  lo 
confortó  en  sus  angustias,  dirigió  sus  pasos, 
puso  término  á  sus  pesares  y  á  su  destierro,  ha- 
ciéndole entrar  otra  vez  triunfante  en  Roma,  el 
dia  24  de  Mayo  de  1814.  Este  primer  período 
acabóse  con  la  aparición  de  la  Saleta  en  19  de 
Setiembre.  1846.  cabalmente  en  las  primeras 
vísperas  de  la  fiesta  de  la  Yírgen  de  los  Dolo- 
res, instituida  por  el  Papa  Pió  YII. 

Al  Pontífice  de  la  Madre  Dolorosa  sucedió,  des- 
pués de  no  muchos  años,  aquel  de  la  Inmaculada, 
Pío  IX.  La  Revolución  le  arrancó  sus  Estados; 
con  todo  la  Yírgen  sin  mancilla  hizo  que  el  rei- 
nado del  gi'an  Pastor,  que  habíala  tan  insigue- 
mente  gloi'ificado,  fuera  de  los  más  ilustres  y 
memorandos  que  cuenta  la  historia  de  los  Pa- 
pas. Esta  época,  que  diríamos  de  la  Inmacula- 
da, fué  testigua  de  la  célebre  aparición  de 
Lourdes,  y  de  las  otras  más  recientes  eu  Mar- 
pingen,  donde  Maria  manifestóse  precisamente 
bajo  el  título  de  la  Purísima,  "Yo  soy  la  In- 
maculada Concepción." 

Es  lícito  ahora  esperar  al  Pontífice  de  la 
Asunción.  El  Pontífice  de  la  Dolorosa  instituyó 
la  fiesta  de  los  Dolores  de  Maria  Santísima;  el 
de  la  Inmaculada  definió  como  dogma  de  fe  la 
Concepción  sin  mancha  de  Maria;  ol  Poutífiee 
de  la  Asunción  cuando  venga,  si  ya  no  ha  veni- 
do, definirá  como  dogma  de  fe  la  preservación  de 
Maria  de  toda  corrupción  corpórea,  y  su  subida 
á  los  cielos,  donde  reina  "vestida  del  sol,  con  la 
luna  debajo  de  sus  pies,  y  en  su  cabeza  una  co- 
rona de  doce  estrellas." 


í 


"No  se  irá  alabando." 

Otro  tokniscon  al  "Papelucho." 


Parece  increíble  que  después  del  comuuicado 
del  Rev.   Andrés   Echallier,    do&de   el   baludí 
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'■papelucho"  Treinta-y-Gaatro  quedo  puesto  de 
ropa  de  Pascua,  todavía  se  atreviera  este  á 
echar  baladronadas,  y  jactarse  de  escrupulosa- 
mente verídico  relatador  del  sermón  de  aquel 
Padre!  El  hombre  debe  tener  los  cascos  á  la  ji- 
neta, ó  la  verdad  es  para  él  sinónimo  de  trapa- 
za, embuste,  exageración,  enredo  y  toda  la  de- 
más familia.  Oh!  ¡La  Carmañola!  Ved  si  no  es 
"Don  Rafael"  el  retrato  de  Trúnta-ij- Cuatro. 
"¿Qué  está  Vd.  diciendo?''  observa  aquel  dig- 
nísimo personaje.  "¿Desdecirse  un  periódico! 
¿Desmentirse  La  Carmañola!  ¡No  está  usted  en 
su  juicio!"  ¡Oh,  valentísimo  "Trem/a  y- C?^a;'ro".' 

imitato  nomine,  de  te 
Fábula  narraiur. 
En  el  No.  9,  Vol.  III  (!)  de  esa  hojita  (que 
ya  por  su  color  amarillento  y  sus  mejillas  des- 
carnadas, esqueletadas,  parece  estar  padeciendo 
un  ataque  de  cólera  fulminante)  anda  insertada 
otra  insulsa  retahila  de  espléndidas.  .  .  .andalu- 
zadas. El  Rev.  T.  Rouault,  que  asiste  al  Rev. 
P^challier  en  la  parroquia  de  Las  Cruces,  quiso 
tomarse  la  molestia  de  contestar  desde  el  pul- 
pito. El  impertérrito  trapalón  vuelve  á  destigu- 
rar  las  palabras  del  Padre,  3^  aun  desafíale  á 
publicar  su  sermón,  y  el  buen  padre  acepta  el 
reto;  solo  no  quiere  rebajarse  á  servirse  del 
"papelucho,"  y  nos  envia  á  nosotros  su  discur- 
so, tal  cual  lo  pronunció  en  Las  Cruces.  Es  el 
siguiente: 

Agradable  noticia,  Cristianos,  leemos  en  el 
Treinta-y- Cuatro;  y  es  esta,  que  el  servicio  di- 
vino no  fué  deshonrado  el  domingo  pasado. 
¿Habéis  vosotros  notado  que  lo  hayamos  jamás 
deshonrado?  Pues  así  lo  dice  el  ya  mencionado 
papelucho.  Hé  aquí  la  traducción  de  sus  [¡ro- 
i)ias  palabras: 

"El  culto  divino  en  la  Iglesia  Católica,  no  fué 
el  domingo  pasado  deshonrado  por  ningún  aco- 
metimiento de  infamación  contra  la  gente  inteli- 
_^(;?¿/'e  de  esta  comunidad,  como  siendo  bribones 
y  f)rostitutos." 

Amigo  mió  de  mi  alma,  permitiilme  una  pre- 
gunta. ¿Qué  es  lo  que  entiende  la  inteligencia 
vuestra  por  la  inteligencia  de  esta  plaza?  Dig- 
naos decírnoslo.  Según  vuestros  reportes  y  las 
denunciaciones  nuestras,  la  conclusión  que 
liemos  de  sacar,  es  que  vos  3^  ^'^^''^  '^  inteli- 
geneia  del  pueblo;  y  de  veras  si  bastara  saber 
torcer  y  retorcer  tontamente  el  sentido  de 
nuestros  sermones,  sobrepujaríais  á  los  más 
necios. 

Que  hayamos  tratado  á  algunos  aquí  de  bi'i- 
bones  y  de  prostituios,  ¿estos  nos  los  podrá 
raíntar  vuestra  sabiondez?  Hemos  dicho,  lo  re- 
petimos y  lo  repetiremos  por  vuestro  consuelo, 
que  un  sabio  podia  ser  un  sabio  bribón.  Y  ¿qué 
\t  va  á  Vd.  ¿qué  se  contara  del  número  de  los 
pabios?    Hasta  la  fecha  no  dio  pruebas  niogunaís 


de  ello.  Después,  si  acaso  lo  fuera,  pudiera  ser 
sabio  honesto  también,  mas  nos  es  permitido  du- 
darlo al  ver  con  qué  facilidad  la  inteligencia 
vuestra  trastorna  todo.  Mirad,  Cristianos,  qué 
cosa  tan  de  admirar!  Al  sentir  del  34  él  solo, 
y  no  más  él  asistió  á  la  repartición  de  la  inteli- 
gencia cuando  Dios  la  hacia,  y  los  demás,  es 
decir,  todos  nosotros  pobres  desgraciados,  nos 
quedamos  puros  brutos,  pobrecitos  creyendo  en 
nuestro  Dios,  en  nuestra  religión;  todo  lo  cual 
i-echaza  aquella  inteligencia  trascendental  del 
34  Consolémonos:  palabra  del  34  ^0  ^s  pa- 
labra del  Evangelio.    Sigamos. 

"Referencia  ninguna  fué  hecha  tocante  la 
cuestión  de  escuelas."  Esto  dice  34- 

Os  teníamos  avisados  que  no  todos  los  domin- 
gos habíamos  de  tratar  de  escuelas.  Por  cierto 
34  ^o  ha  de  saber  mejor  que  nadie,  pues  pre- 
tende haber  copiado  lo  que  dijimos  palabra  por 
palabra;  sin  duda  es  buen  taquígrafo,  mas  des- 
graciadamente se  le  acabó  su  saber  el  dia  en 
que  más  lo  necesitaba.  A  pesar  de  tener  un  fiel 
reporte  por  escrito,  se  admira  de  que  no  haya- 
mos continuado  la  disputa,  como  si  nada  más  tu- 
viéramos que  hacer  en  las  ceremonias,  sino  ha- 
blar de  sus  sandeces,  falsedades  y  despropósi- 
tos. 

Vuelve  34  diciéndonos. 

"Grasparri  probablemente  pasó  sus  órdenes  á 
sus  secuaces  de  este  pueblo,  para  que  fuesen 
más  discretos  y  no  arriesgasen  su  causa  con  de- 
nunciaciones generales  3^^  falsedades  desde  el 
j)iilpito.  Pueden  falsificar  y  envilecer  cuanto 
quieran,  pero  lo  han  de  hacer  más  cautamente 
de  lo  que  principiaron  unos  domingos  ha." 

Tengdislo  por  bien  sabido  ilustre  34'  orde- 
nes ningunas  tenemos  que  recibir  del  Rdo.  Pa- 
dre Gasparri,  que  apreciamos  como  él  merece, 
ni  de  los  otros  jesuítas,  contra  quienes  tanto  fu- 
ror muestra  el  ^.¿^  porque  varias  veces  lo 
han  puesto  á  la  razón  y  le  han  enseñado  que  no 
era  él  mas  que  un  engreído  contra  los  sectarios, 
y  que  él  habla  sin  saber  porqué,  ni  cómo.^ííjíe- 
sar  de  toda  su  inteligencia.  Si  órdenes  tuviéra- 
mos que  recibir  seria  de  nuestro  superior  su 
Seiíoría  Ilustrísima.  Pero  no!  no  es  lo  que  quie- 
re el  insigne  f^.¿^,  sino  que  vayamos  á  tomar- 
las de  él.  y  dirigirnos  por  sus  consejos  tan  bue- 
nos que  han  de  ser,  por  ser  él  hombre  inteli- 
gente y  reteinteUgente.  Que  seamos  más  discre- 
tos de  lo  que  hemos  sido,  no  lo  hemos  de  ser 
nunca.    Hé    aquí   donde   le    duele  el  zapato  al 


No  os  figuráis,  Cristianos,  cuan  compasiva  es 
esta  inteligencia.  ¿Lo  pensaríais  vosotros  que 
ya  se  está  compadeciendo  de  nosotros  al  ver 
que  exponemos  nuestra  causa?  El  tiempo  es 
buen  amigo.  Oh!  corazón  mió!  consolaos;  no 
más  lágrimas!  Todavía  no  peligra  nuestra  cau- 
ga  por  las  denunciaciones  c|ue  hicimos  y  volve- 
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mos  á  hacer,  de  un  proyecto  de  escuela  que 
igualmeate  repugna  á  nuestra  religión,  ú  nues- 
tras costumbres,  diré  más,  basta  á  la  sana  ra- 
zón. 

Peligraría  nuestra  causa,  es  decir  la  causa  de 
la  religión,  si  no  hubiéramos  hecho  y  si  no  hi- 
ciéramos tales  denunciaciones.  Estas  escuelas 
no  las  vilipendiamos,  sino  que  son  viles  de  por 
sí,  ya  en  sus  principios  ya  en  sus  consecuencias. 

Añade  el  0-4  '■ 

"Además  alguno  parece  haber  descubierto 
que  el  í)Lilpito  no  es  el  lugar  propio  para  lanzar 
denunciaciones  contra  la  gente  más  inteligente 
de  esta  comunidad." 

Bueno  fuera  que  el  f^^^L  ^^^  dijera  quién 
es  este  some  one  que  ha  hecho  esta  admirable 
invención  de  que  la  Iglesia  no  era  el  lugar  pro- 
pio para  tratar  de  los  intereses  délos  Católicos, 
principalmente  cuando  se  trata  del  respeto  y 
de  la  casi  reverencia  que  se  les  debe  á  los  niños. 
Tal  vez  este  some  one  de  tan  hermoso  descubri- 
miento será  el  ^^^^ :  pues  ninguno  ha  de  ser 
tan  inventivo,  puesto  que  pudo  inventar  cosas 
que  nunca  se  han  dicho  ni  pensado.  La  palabra 
al  papelucho  34: 

'Los  reverendos  padres  se  determinaron  á 
acudir  a  la  prensa  para  hacer  frente  á  las  acu- 
saciones dirigidas  contra  ellos  por  el  34:,  y  el 
sábado  próximo  aparecerán  ai  mundo  en  toda  la 
gloria  de  emplumados  controversistas  de  la 
prensa." 

Cierto  es,  dueño  mió  de  mi  alma,  que  hemos 
determinado,  á  pesar  vuestro,  publicar  vuestras 
fal^dades,  y  yo  pienso,  como  caballero  que  ha 
de  ser,  nos  concederá  esto.  Sin  duda  no  apare- 
ceremos emplumados  como  Vd.  de  plumas  su- 
cias, pero  apareceremos  con  las  nuestras  pro- 
pias, y  si  no  somos  buenos  controversistas,  nos 
consolamos  al  ver  queVd.  no  lo  es  de  sobra;  mas 
siquiera  diremos  la  verdad,  lo  que  Vd.  no  hace. 

Prosigue  el  34:  "Les  damos  la  bienvenida  en 
la  arena  y  simplemente  renovaremos,  antes  que 
nos  llegue  su  publicación,  que  cada  palabra  que 
publicamos  tocante  á  ellos  es  literalmente  ver- 
dadera. Nada  tenemos  que  retractar  ni  aclarar. 
Nuestros  reportes  de  sus  dos  sermones  no  fue- 
ron en  ningún  modo  exagerados  ni  torcidos;  y 
ni  argumentos  sofísticos  suyos  podrán  convencer 
á  nadie  que  hayan  sido  falsificados. "'■  De  su 
bienvenida  le  damos  las  gracias,  y  no  nos  im- 
porta que  reitere  todo  lo  que  ha  publicado  de 
falso  sobre  nuestros  sermones.  No  lo  dudamos, 
y  sabemos  hasta  donde  llega  su  impudencia,  y 
no  es  co.=!a  nueva  por  nosotros  ver  confirmar 
con  nuevas  falsedades  las  fal-^edades  de  antes,  y 
también  decir  el  pro  y  el  contra  cuando  cuenta 
le  liene. 

Treirda-y- Cuatro,  queriendo  hablar  ex  caihedra 
dice  así: 

'Los  avisamos  que  el  mejor  plan  de  seguir  se^ 


ria  reconocer  su  error   y    prometer  no  renovar 
su  ofensa." 

¡Qué  fuego  de  caridad  abrasa  y  endama  al 
34!  Conque,  dueño  mió  de  mi  alma,  estos  son 
sus  consejos.  Que  nos  arrepintamos  de  lo  que 
hemos  dicho!  Despacio,  primero  hubiera  de  su- 
gerirnos unos  buenos  motivos  de  contrición, 
porque  podemos  asegurarle  que  tenemos  el  cora- 
zón muy  empedernido,  y  tal  arrepentimiento  no 
nos  entra  mientras  quiera  ablandarnos  con  fal- 
sedades. Mirad,  Cristianos,  como  ya  34  se  po- 
ne en  lugar  de  Dios  y  quiere  que  le  adoren  pos- 
trados á  sus  plantas,  que  besen  sus  huellas  y  le 
pidan  perdón.  Por  mí,  á  esto  me  niego,  prime- 
ro quiero  saber  á  qué  raza  de  dioses  pertene- 
cerá, y  qué  puesto  tan  alto  tendi'á  en  el  Olym- 
po.  Darse  semejantes  aires,  esto  sobrepuja  toda 
la  impudencia  que  habia  tenido  hasta  ahora,  de 
veras  se  está  ganando  á  sí  mismo. 

Sigue  el  dios  de  nueva  ralea  diciendo: 

"Solamente  así  pueden  esperar  granjearse  el 
respeto   y  la  confianza  de  esta  comunidad." 

De  lo  que  es  ganar  el  respeto  y  la  confianza 
de  esta  comunidad,  si  él  entiende  por  comuni- 
dad, como  5'a  nos  lo  dio  á  entender  él  .y  sus 
compinches,  que  no  se  asuste:  mas  le  diré  que 
no  queremos  su  confianza  ni  su  respeto  atendi- 
do que  seria  más  bien  deshonra  el  tenerlo.  "Dirae 
con  quien    andas,    y   te  diréquien  eres.  ' 

Acaba  el  34  por  decirnos  que  él  "quiere 
perfectamente,  sia  ningún  otro  comento,  poner 
la  veracidad  del  34  en  balanza  contra  la  de 
nuestras  reverencias." 

Aquí  f)arece  el  dios  de  nueva  ralea  humillar- 
se para  echarnos  nn  desafío  á  nosotros  pobre- 
citos;  mas  recordémonos  que  él  no  aceptó  y  no 
quiere  aceptar  el  que  le  echamos  aquí  mismo,  y 
otro  que  le  ha  llegado  por  vía  de  la  prensa  del 
Mesilla  Neiüs.  No  quiere  aceptar  por  causa  j 
con  niotivo.  Con  mucho  gusto  aceptamos  este 
desafío  que  él  nos  hace  y  no  más  que  se  sirva 
decirnos  en  qué  condiciones,  cuándo  y  cumo.  ' 

De  su  vei'acidad  ya  el  mundo  y  él  mismo  cs- 
'tán  desengañados,  ya  están  al  tanto  de  lo  que 
vale,  pues  su  título  lo  dice:  "Valeat  quantum 
valere  potest."  Valga  lo  que  valiere,  y  no  vale 
mucho.  ¿Qué  digo  yo?  Vale  bien  al  menos  el 
justo  desprecio  que  las  gentes  honradas  le  tie- 
nen, y  no  vale  más.  Al  arrepentimiento  nos- 
otros no  le  convidamos  por  cieerle  incapaz  de 
tenerlo,  adherido  que  está  al  adagio  de  un  fa- 
moso impío:  Mientan!  Mieniari!  siempre  algo  ha 
de  quedar. 

Teodoro  Eoiault. 
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Cometlia  en  Tres  Actos  y  en  Prosa, 

DE 

E).  RAMÓN    NOCEDAL" 


PERSONAJES. 


Doña  Ignacia,  45  años. 
Maeia,  20. 

D.  Antonio,  coronel  reti- 
rado, 50. 
D.  Manuel,  45. 
D.  Eafael,  30. 
Eduardo,  26. 
Andrés. 


Luis. 
Ramón. 
Miguel. 
Tomás. 

Alonso,  mozo  de  impren- 
ta y  asturiano. 
Perico,  id.  id. 
Juan,  lacavo. 


D.  Rae. 

D.  Ant. 
D.  Rae. 
D.  Ant. 


D.  Raf. 
D.  Ant. 


D.  Rae. 
D.  Ant. 

D.  R.vE. 
D.  Ant. 
D.  Rae. 


D.  Ant. 


D.  Rae. 

D.  Ant. 
D.  Rae. 
D.  Ant. 
D.  Raf. 
D.  Ant. 


Acto  Primero — Escena  Tercera. 

(Continuación — Pág  131 -132.  j 

ESCENA  VIL 

D.  ANTONIO  y  D.  RAFAEL. 

(Entra  por  la  izquierda  )  Beso  á  usted  la 
mano. 

¿El  señor  director  de  La  Carmañola? 
Servidor  de  usted. 

Tenemos  que  tratar  un  asunto  que  á  ambos 
interesa  mucho;  va  en  él  la  honra  de  mi  fa- 
milia, su  honra  de  usted. 

(  Con  extramza.)  ¿La  honra  de  su  familia  de 
usted?.  .  .  ¿Mi  honra?.  .  .No  comprendo.  .  .  . 
Lo  comprenderá  usted  oyendo  lo  que  tengo 
que  decirle.  (D.  Rafael  va  á  /aillar.)  Sé  por 
el  criado  que  tiene  usted  que  hacer,  y  no 
seré  pesado. 

(Señílale  una  silla  )  Siéntese  usted. 
Si  usted  me  lo  permitiese,  cerrarla  las  puer- 
tas. 

(Mirándole  receloso.)  ¿Con  qué  proposito?  .... 
(Con  hurlona  sonrisa.)  ¿Teme  usted?.  .  . 
(Con  altivez.)  ¡Oh!  Yo  no  temo  nada.  (C/erra 
ambas  puertas.  (Ap.)  (Ya  va  picando  mi 
curiosidad.)  ¿He  de  echar  también  los 
pestillos? 

No  es  menester:  basta  con  evitar  que  algún 
curioso ..  .(D.  Ha fael  le  señala  una  silla,  y 
ambos  se  sientan:  D.  Rafael  dellado  del  buró.) 
Ante  todo:  ¿puedo  saber  con  quién  tengo  el 
honor?  .... 

Mi  nombre  no  hace  al  caso. 
Tratándose  de  mi  honra,  necesito  saber .... 
Óigame  usted  primero. 
Hable  usted. 

Soy  coronel  x'etirado.  Gané  todos  mis  as- 
censos en  el  campo  de  batalla,  regaado  con 
mi  sangre  la  causa .  .  .  — ¡Dios  la  confunda! — 
la  causa  de  la  libertad.  Cuando  se  acabó 
la  guerra  civil,  era  casi  un  niño,  y  ya  tenia 
mi  pecho  lleco  de  cruces,  mi  cuerpo  de  cica- 
trices. Cuando  se  lleva  un  nombre  enno- 
blecido por  la  virtud  y  generosas  hazañas 
de  muchas  generaciones,  esclarecido  ade- 
más por  la  propia  honradez  y  con  sangre 
propia,  se  estima  en  mucho  el  nombre  que 
se  lleva.  Mi  liacienda,  mi  vida,  todo  lo 
quiero  perder,  áates  que  legar  á  mis  hijos 
e  ai  panado  el  nombre  que  heredé  puro  y  sin 
mancha. 


p.  Rae.  Muy  bien  me  parece  todo  eso;  pero  no  veo. . 

D.  Ant.  Un  poco  de  paciencia,  que  pronto  acabo. 
Dióme  tal  mujer  la  Providencia,  que  más 
parecería  ángel  del  cielo  por  la  hermosura 
del  alma,  si  los  ojos  no  se  parasen 
extasiados  á  contemplar  la  hermosura 
incomparable  de  su  rostro.  Y  para  que 
nada  faltase  á  mi  ventura,  bendijo  Dios  mi 
matrimonio  con  un  hijo,  en  quien  yo  espe- 
raba ver  reproducidas  la  hidalguía  y  noble- 
za de  mis  mayores,  y  con  una  hija  en  quien 
miro  reflejadas,  como  en  cristal  purísimo,  la 
hermosura  y  las  virtudes  de  su  Inadre. 

D.  Rae.  (Comienza  <t  impacientarse.)  Repare  usted, 
señor  mió,  que  el  tiempo  vuela,  y  no  pue- 
do... . 

D.  Ant.  Bi  no  me  interrumpe  usted,  acabaré  más 
pronto.  Educado  yo  en  malísima  escuela, 
parecíame  exagerada  la  educación  que  mi 
mujer  daba  á  nuestros  hijos,  propia  sola- 
mente de  ermitaños  y  de  monjas.  Así  que 
mi  hijo  salió  de  su  regazo,  le  di  más  libertad 
de  la  que  sus  pocos  años  consentían;  y  para 
hacer  de  él  un  hombre  de  provecho,  no  en- 
contré medio  mejor  que  enviarle  á  la  Uni- 
versidad, al  Ateneo,  á  las  A.cademias;  puse 
en  sus  manos  libros  de  todas  las  escuelas 
y  periódicos  de  todos  los  partidos;  y  en  el 
revuelto  barullo  donde  los  que  se  llaman 
sabios  no  se  entienden,  le  dije: — busca  la 
verdad. — 

D.  Raf.    [Lnpaciente.)  Pero  señor.  .  . 

D.  Ant.  Entre  todos  los  maestros  que  oyó,    ninguno 
halló  que  tanto  le  gustase    como    un    amigo 
que  iba  todos  los  días,  á  la    misma  hora,  á 
hablarle  de  política,  de  filosofía  y  de    artes, 
y    extractado  y    en    sustancia   le    adminis- 
traba todo  el  veneno  que   ha  dado  de   sí   la 
soberbia  de  los  hombres.     Hízole   entender 
que  todo  acaba  con  la  muerte;  que  las  pen^s 
eternas  y  la  justicia  iiifinita  son   espantajos 
con  que  las  nodrizas  asustan  á  los    niños    y 
los  ricos  espantan  la  codicia  de  los    pobres. 
Roto  el  freno  que  las  contenia,   las  pasiones 
le    arrastraron   como    caballos    desbocados; 
embotóse  su  corazón,  y  sus  mejillas  palide- 
cieron en  el  escándalo  de  los  vicios.     Cuan- 
do quise  poner  remedio    al   mal   no   se  me 
rebeló  mi  hijo,  porque  le  habría  costado   la 
vida;  pero  ya  no  me  oyó   con    la    vergüenza 
del  delincuente  que  reconoce  su  culpa,    sino 
con  la  bárbara  indiferencia    de    la    soberbia 
que  legitima  su  crimen.     Y  entonces  le  juz- 
gué perdido  sin  remedio:  porque  "quien  cae 
y  sabe  que  cae,  puede  levantarse;  pero  ¡tris- 
te del  que  embellece  las  caídas  y    las   justi- 
fica diciendo: — enriquecerse  y  gozar,  eso    es 
vivir;"  mi  razón  así  me  lo  dice,  y  yo  no  tengo 
m  ís  ley  ni  otro  soberano  que  mi  propia    ra- 
zón!— 
D.  Rae.  (A^i.)  (¿Será  un  tunante  y  se  estará  divirtien- 
do conmigo?)  Caballero,  ¿qué  me  importa  á 
mí  nada  de  eso,  ni  qué  interés   tiene  usted 
en  que  yo  lo  sepa,  si  no  he    de  poder   reme- 
diarlo? 
D.  Ant.  Dos  palabras   y   concluyo.     Cerráronse   las 
puertas  de  mi  casa  para  ese  pérfido    amigo, 
para  ese  malvado  que  ahuyentó    de    ella    la 
confianza  y  la  paz;  y  como  si   quisiera   ven- 
garse de  mi  justa  determinación,   forjó    una 
calumnia  horrible,  lanzóla  sobre  la  frente  de 
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D.  Eaf. 
D.  Ant. 

D.  Eaf. 
D.  Ant. 

D.  E.^. 

D.  ÁNT. 


D.  Eaf. 
D.  Ant. 

D.  Eaf. 
D.  Ant. 


D.  Eaf. 
D.  Ant. 


D.  Eaf. 
D.  Ant. 


mi  mujer,  y  salió  por  calles  y  plazas  publi- 
cando mi  deshonra.  {Exaltándose.)  ¿No  es 
verdad  que  yo  tengo  derecho  de  matar  á  ese 
malvado?  ¿No  es  verdad  que  no  puedo  estar 
tranquilo  hasta  que  vierta  la  iiltima  gota  de 
su  sangre? 

[Ap.)  (¿Estará  loco?)  Sí,  hombre,  sí,  mátele 
usted;  pero  déjeme  usted  á  mí  en  paz,  que 
no  tengo  la  culpa  de  lo  que  á  usted  le  suce- 
de. 

{Exaltándose  más  á  coda  palabra.)  '  ¿Que  no 
tiene  usted  la  culpa!  Es  que  el  falso  amigo, 
el  vil  calumniador,  no  es  un  hombre;  es  un 
libelo  infame,  es  un  periódico  miserable  y 
ruin,  es  La  Ca  nna hola. 

{Levántase  airado.)  Caballero!  Eecuerde 
usted  que  estamos  en  mi  casa;  no  haga 
usted  que  yo  lo  llege  á  olvidar. 
{Levántase  también^  Ah!  Esa  noble  indigna- 
ción me  vuelve  la  vida.  Quien  así  se  siente 
ofendido  viéndose  acusado,  es  claro  que  en 
conociendo  el  mal  que  ha  hecho  querrá  re- 
mediarlo. 

La  Carmañola  no  ha  calumniado  nunca  á 
nadie;  de  su  mujer  de  usted  no  es  posible 
que  haya  hablado  jamás. 
Que  no  es  posible?  Oiga  usted.  {Saca  del 
bolsillo  un  número  de  La  Carmañola  y  lee.) 
"Por  qué  llamamos  hipócritas  á  esos  hom- 
bx'es,  se  nos  pregunta:  contestaremos  con 
toda  lisura  y  claridad.  Porque,  como  los 
fariseos,  son  sepulcros  blanqueados  por 
fuera,  y  por  dentro  llenos  de  podredumbre; 
porque  entre  ellos  hay  quien  sabe  hacer 
magníficas  fiestas  y  rendir  ostentoso  culto  á 
la  Virgen  del  Carmen,  y  herirse  los  pechos 
con  sonoros  golpes,  edificar  á  los  fieles  con- 
gregados con  la  compunción  del  rostro  3'  la 
humildad  del  continente,  y  al  salir  del  tem- 
plo no  tiene  empacho  en  acompañar  á  una 
mujer  casada,  y  meterse  con  ella  en  lujoso 
carruaje,  y  cambiarle  en  el  camino  por  un 
modesto  coche  de  alquiler,  é  irse  con  su  da- 
ma á  una  casa  de  malas  apariencias  situada 
en  barrios  extraviados,  adonde  más  de  una 
noche  los  ha  visto  entrar  la  curiosidad  indis- 
creta." El  resto  no  atañe.  ¿Comprende 
usted  ahora?, . . 
No,  señor;  ni  una  palabra. 
Claramente  se  alude  aquí  á  don  Manuel 
Vidarte. 

A  nadie  se  nombra. 

El  resto  del  artículo  no  lo  deja  dudar.  Sin 
eso,  él  fué  quien  hizo  estas  fiestas;  él  quien 
salió  acompañando  á  una  señora  y  entró 
con  ella  en  un  carruaje;  medio  Madrid  lo 
vio,  todo  el  mundo  ha  conocido  que  él  es  el 
aludido. 

Y  puesto  que  así  sea,  quéjese  el  ofendido:  ¿á 
usted  quién  le  da  derecho?.  ,  , 
La  señora  con  quien  don  Manuel  Vidarte 
entró  en  un  cavuaje  dolante  de  numeroso 
concurso,  e.s  mi  mujer;  este  artículo  ha  sido 
causa  de  que  los  maldicientes  pregonen  que 
rni  mujer  os  la  querida  de  don  Manuel  Vidar- 
te. 

Yo  no  tengo  la  culpa  de    que    su    mujer   de 
usted  ande  en  coche  con  ese  hombre. 
(Conteniendo  un  movimiento  de  ira,.)   ¡Oh!    No 
irrite  usted  más  mi  colera.     No  hubo   culpa 
en    que    públicamente  y   delante    de      mí 


entrasen  juntos  en  mi  coche;  el  daño 
está  en  suponer  que  fueron  de  oculto,  y  sue- 
len ir  á  esa  casa.  . , 

D.  Eaf.  Acabemos  de  una  vez.     ¿Qué  quiere   usted? 

D.  Ant.  Lo  primero  saber  quién  es  el  autor  de  esto 
artículo. 

D.  Eaf.  Debe  usted  suponer  que  aunque  no  fuese 
mio¿tomaria  sobre  mí  toda  la  responsabili- 
dad. 

D.  Ant.  Quiero  entonces  que  repare  usted  en  lo  po- 
sible el  daño  que  ha  hecho.  Devolver  la 
honra  robada  es  más  difícil  que  volver  al 
vaso  el  agua  que  se  derramó;  pero  de  algo 
servirá  dar  pública  satisfacción  al  que  se 
ofendió  piiblicamente,  reconocer  y  confesar 
el  yerro  y  la  injusticia:  desdecirse.  .  . 

D.  Eaf.  ¿Qué  esta  usted  diciendo!  ¿Desdecirse  un 
periódico!  ¿Desmentirse  La  Carmañola!  ¡No 
está  usted  en  su  juicio! 

D.  Ant.  Si  es  falso  lo  que  dijo,  si  por  una  ligereza 
disfamó  á  una  mujer  honrada,  ¿qué  menos 
puede  hacer  que  reconocer  el  engaño? 

D.  Eaf.  Un  periódico  no  puede  confesar  jamás  que 
se  ha  engañado.  Tratándose  de  don  Manuel 
Vidarte,  de  un  hombre  importante  de  otro 
partido,  confesar  el  engaño  seria  darle  una 
satisfacción,  reconocer  su  inocencia,  pedirle 
perdón!  ¡Imposible!  La  dignidad  de  mi 
partido,  el  crédito  de  mi  periódico,  mi  pro- 
pia dignidad .... 

D.  Ant.  Su  dignidad  de  usted  está  interesada  en  que 
no  se  le  pueda  llamar  á  usted  con  justicia 
calumniador. 

D.  Eaf.  ¡Caballero!  La  pasión  le  sugiere  á  usted  pa- 
labras que  en  otra  ocasión  y  en  otro  sitio 
no  podría  tolerar. 

D.  Ant.  ¡Ay!  No  quiero  ofender  á  usted;  solamente 
quiero  que  repare  usted  el  daño  que  me  ha 
hecho.  Ni  aun  eso  quiero.  Porque  ha  per- 
dido usted  á  mi  hijo  para  siempre,  y  ha  des- 
terrado usted  la  felicidad  de  mi  casa;  pero 
todo  se  lo  perdono  á  usted,  todo:  lo  tínico 
que  exijo  de  usted  es  que  me  devuelva  la 
honra  que  me  ha  quitado.  ¿Tiene  usted 
hijos?  ¿Tiene  usted  mujer?  Tiene  usted 
madre?  ¡Por  lo  que  más  ame  usted  en  el 
mundo,  apiádese  ust  1  de  este  pobre  solda- 
do viejo,  cuyo  principal  patrimonio  consiste 
en  un  nombre  honrado  y  respetado  de  to- 
dos! 

D.  Eaf.  Bien  quisiera  complacer  á  usted;  pero  es 
imposible. 

D.  Ant.  Por  Dios  justo  y  providente  que  castiga  la 
maldad  y  premia  las  buenas  acciones;  por 
la  Virgen  Santísima. 

D.  Eaf.  Yo  no  creo  en  esas  cosas;  no  se  moleste 
usted .... 

D.  Ant.  ¡Ah! .  .  .  .En  efecto:  si  no  cree  usted  en  eso, 
será  inútil  que  me  moleste. 

D.  Eap.  Si  se  cree  usted  ofendido,  acuda  usted  á  los 
tribunales. 

D.  Ant.  ¡A  los  tribunales!  ¿Para  qué?  ¿Para  que  los 
que  aun  no  lo  han  comprendido,  sepan  por 
mí  que  es  mi  mujer  la  calumniada?  La  ca- 
lumnia está  forjada  de  modo  que  todo  el 
mundo  la  entienda,  pero  que  los  tribunales 
no  puedan  castigarla.  Y  en  último  caso, 
¿qué  adelantaría  yo  con  que  sufriese  la  pena 
el  editor  responsable  del  periódico,  mien- 
tras el  verdadero  culpado  se  reiría  de  mí, 
del  tribunal  y  de  la  ley,  así  burlados?  Es 
inútil  acudir  á  los  tribunales. 
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D.  Eaf.  Otro  medio  queda,  y  á  mí  más  me  agrada. 
Estoy  a  las  órdenes  de  usted. 

D.  Ant.  ¿Un  desafío?  Pero  eso  seria  igualar  al  cul- 
pado con  el  ofendido;  eso  seria  ponerse  el 
acusador  al  nivel  del  reo.  Si  yo  fuese 
muerto  ó  herido,  ¿por  qué  culpa  sufrirla  la 
pena  que  usted  solo  merece? 

D.  'Ráf.  Entonces  no  veo  que  le  quede  á  usted  más 
remedio  que  aguantarse. 

D.  Ant.  Otro  me  queda  en  que  usted  no  ha  caido. 

D.  Eaf,  ¿Cuál? 

D.  Ant.  ¿Decididamente  no  quiere  usted  confesar  de 
buena  voluntad  que  La  Carmañola  ha  men- 
tido y  calumniado  á  mi  mujer? 

D.  Eaf.  Antes  me  cortarla  la  mano  derecha. 

D.  Ant.  Pues  si  no  quiere  usted  hacerlo  por  buenas, 
queda  el  remedio  de  que  lo  haga  usted  por 
malas. 

D.  Eaf.    {Con  altivez.)  ¿Cómo! 

D.  Ant.  Que  va  usted  a  escribir  lo  que  yo  le  dicte,  y 
á  disponer  que  se  inserte   en  el   número   de 

lioj- 

D.  Eaf.  ¡Já,  já,  já!  (Riese  á  carcajada.)  ¡Donosa 
ocurrencia!  ¿Y  cómo  piensa  usted  obligar- 
me? .  .  . 

D.  Ant.  Como  se  puede  obligar  al  ladrón  á  que  de- 
vuelva lo  que  ha  robado;  del  modo  que  un 
hombre  de  bien,  como  yo,  puede  obligar  á 
i;n  bribón,  como  usted,  á  que  le  respete. 

D.  Eaf.  Esto  es  ya  demasiado.  Si  ahora  mismo  no 
se  va  usted,    le  tiraré  á  usted  por  el  balcón. 

D.  Ant.  Lo  que  hará  usted,  mal  que  le  pese,  será  es- 
cribir lo  que  yo  le  dicte,  si  no  quiere  usted 
pagar  su  infamia  ''con_  la  vida.  {Saca  el  re- 
volver y  le  apunta.) 

D.  Eaf.  í Retrocediendo  asuntado.)  ¿Eh!  ¿Cómo?  ¿Qué 
intenta  usted! 

D.  Ant.  Arrancarle  á  usted  el  corazonjmiserable 
donde  se  forjó  la  infame  calumnia  que  me 
deshonra,  donde  se  engendró  la  ponzoña 
que  ha  envenenado  el  alma  de  mi  hijo. 

D.  Eaf.  Va  usted  á  cometer  un  asesinato  alevoso! 
Es  imposible  que  un  caballero,  un  militar, 
un  hombre  de  honor  asesine  á  traición  y  con 
perfidia  á  un  hombre  desarmado. 

D.  Ant.  Pues  ¿qué  quiere  usted?  ¿Que  la  honra  y  la 
paz  de  las  familias,  y  cuanto  hay  de  sagrado 
en  la  tierra  y  en  el  cielo,  esté  á  merced  de 
cualquier  necio  ó  cualquier  tunante  que,  pa- 
repetado  tras  de  las  columnas  de  un  perió- 
dico, y  con  la  garantía,  cuando  más,  de  un 
editor  responsable,  quiera  desahogar  su  ig- 
norancia, su  maldad  ó  su  mal  humor?  Si 
los  hombres  honrados  no  tenemos  otro  modo 
de  defendernos  de  los  malvados,  ¿qué  he- 
mos de  hacer?  Cazarlos  como  á  fieras,  ma- 
tarlos como  á  malhechores  que  nos  sorpren- 
den en  el  retiro  de  nuestras  casas. 

D.  Eaf.  ( Animándose  un  poco.)  ¡Oh,  no;  usted  no  me 
matará!  Usted  no  ha  c:ilculado  que  al  es- 
tampido del  tiro  acudirá  gente,  y.  .  . 

D.  Ant.  Seis  tiros  tiene  el  revolver ;  pienso  aprove- 
charlos todos  y  escapar.  Si  no,  iré  á  la  cár- 
cel con  el  consuelo  de  haber  quitado  de  en- 
medio  á  un  tunante. 

D.  Eaf.  El  suceso  se  hará  público;  se  confirmará  la 
sospecha  de  que  es  su  mujer  de  usted .  .  . 

D.  Ant.  Ya  en  Madrid  no  lo  duda  nadie.  Viendo 
que  no  he  castigado  al  acusado  si  no  al  acu- 
sador, comprenderán  que  todo  fué  vil  calum- 
nia.    Y  [aprenderán   losj__bribones    que  no 
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siempre  son  sufridos  los  hombres  de  bien. 
¿Escribe  usted? 

Eaf.  Todo  el  mundo  comprenderá  que  he  cedido 
á  la  fuerza. 

Ant.  y  yo  podré  decir  á  todo  el  mundo  que  el 
bravucón  que  desde  las  columnas  de  su  pe- 
riódico desafia  las  iras  del  poder,  y  la  justa 
cólera  del  cielo,  ha  temblado  como  una  mu- 
jer delante  de  la  boca  de  mi  revolver.  ¿Es- 
cribe usted? 

Eaf.  .Considere  usted .  . . 

Ant.  Decídase  usted  pronto;  mire  usted  que  la 
ira,  largo  tiempo  comprimida,  me  va  cegan- 
do, y  ya  más  deseo  matarle  á  usted  que  re- 
parar mi  honra.  Por  última  vez:  ¿escribe 
usted? 

Eaf.  {Con  entereza  y  resolución.)  No,  eso  nunca;  y 
á   la  fuerza  mucho  menos. 

Ant.  Casi  me  alegro!  Si  entre  el  fango  de  esa 
alma  miserable  le  queda  á  usted  un  resto  de 
fe,  encomiéndese  usted  á  Dios,  ante  cuyo 
tribunal  va  usted  á  comparecer,  ó  al  diablo, 
con  quien  va  usted  á  unirse  pava  toda  la 
eternidad.  {Tiende  el  revolver  y  va  á  disjm- 
rar.) 

Eaf.  {Atemorizado.)  Oh,  no!  Deténgase  usted! 
Un  momento! 

Ant,    {Sin  dejar  de   apuntarle.)    Ni   un  noomento, 


O  en  este  instatne  escribe  usted 
dicte,    ó   ahora    mismo   es  usted 
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ni  medio, 
lo  que  yo 
muerto. 

D.  Eaf.  Pero,   discutamos   antes.  .  .Busquemos  me- 
dio honroso  para  todos .  .  . 
Ea!    {Va  á  disparar.) 

No,   no!      Escribiré   lo    que  usted  me  diga. 
{Ap.)    (Ganemos  tiempo!) 
Miserable!  Por  qué  á  lo  menos  no  tiene  us- 
ted la  fiereza  de  la  maldad?    Pero  ha  de  ser 
en  seguida. 

Al  instante.  ( Fa  hacia  el  buró  y  ve  las  cam- 
panillas. Ap.)  (Oh!  ¡Qué  idea!)  ( Volviéndose 
á  D.  Antonio  entono  de  súplica.)  Lave  us- 
ted su  honra;  pero  no"me  deshonre  usted  á 
mí. 

D.  Ant.  Solo  tengo  obligación  de  mirar  por  mí. 

D.^Eaf.  (Arregla    lo   necesario  p)ara  escribir,  y   apro- 
vechando nn  desciddo  de   I).    Antonio,  vone  el 
dedo  en    los   botones  de   ambas  campanillas.) 
Dicte  usted .  .  . 

D.  Ant.  {Dictando.)  "En  nuestro  número  de  ayer 
dijimos,  á  sabiendas,  una  falsedad,  y  calum- 
niamos sin  razón  ni  motivo  á  una  mujer 
houvada." 

D.  Eaf.  {3Iientras  escribe,  Ap).)  (Habrán  sonado?.  .  . 
Habrán  oido?) 

D.  Ant,  "Nuestra  vil  calumnia  ha  cundido  por  todas 
partes,  y  estamos  obligados  á  deshacer 
nuestra  infamia." 

D.  Eaf.    {Mientras  escribe,  Ap.)    (¡No  vienen!) 

D.  Ant.  Se  oyen  pasos. /"  ¿".sczíc/íaíirfo   con   inquietud.) 

D.  Eaf.  ¿Pasos?. .  .No.  .  .  {Con  visible  emoción.) 

D.  Ant.  Sí,  alguien  se  acerca  por  allí.  {Siheda  la 
ptuerta  del  foro.)  Si  intenta  usted  aprove- 
char la  ocasión,  una  bala  es  para  usted; 
otra  para  el  que  llega,  si  no  me  deja  franca 
la  salida;  y  aun  me  quedarán  cuatro  para 
abrirme  paso  si  encuentro  quien  quiera  de- 
tenerme. {Colócase  cerca  delajiuerta  déla 
izquierda,  mirando  á  la  del  foro  y  ocultando  el 
revolver  á  la  esp)alda.) 

(Se  continuará). 


Se  publica  todas  las  semanas^  en  Las  Vegas,  N.  M. 


í. 


27  de  Marzo  de  1880. 
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La  Misión  íle  Ta».?,  prediv-ia'la  por  los  Edos. 
PP.  Gasparri  y  Tomassiui  S.  J.,  hace  ya  alganas  sema- 
nas, íaé  llevada  á  cabo;  pero  uo  pudimos  dar  á  cono- 
cer á  nuestros  lectores  nada  acerca  de  ella,  por  falta 
de  informaciones.  Cuanto  aquí  vamos  á  publicar  lo 
debemos  á  la  bondad  del  Piev.  P.  Valezy,  cura  de 
aquella  Parroquia.  Escribe  lo  siguiente:  "Vds  no 
igaoran  qi-J  aquí  lia  habido  una  Misión;  yo  me  limi- 
t  iré  á  d  irles  noticia  de  sus  resultados.  Li  predica- 
ción sj  co:n3QZÓ  el  15  de  Febrero  y  acabó  el  29  del 
mismo  mís.  Los  PP.  Gasparri  y  Tomassini  han 
despleg.xlo  tola  la  elocuencia  y  habilidad  con  que 
acostumbran  hacerlo;  por  lo  tanto  el  fruto  que  han 
recogido  ha  correspondido  á  sus  esfuerzos.  El  con- 
curso de  los  oyentes  se  iba  aumentando  de  dia  en  dia 
hasta  que  la  Iglesia  parroquial  ya  no  pudo  conte- 
nerlos. Li  procesión  que  se  hizo  el  dia  de  la  conclu- 
sión S3  componía  de  casi  tres  mil  personas,  y  las  co- 
muniones llegaron  casi  á  la  misma  cifra.  Yo  creo 
funda  lamente  que  los  habitantes  de  Taos,  conserva- 
rán por  largo  tiempo  un  grato  recuerdo  de  la  Misión 
de  1831,  correspondiendo  á  los  apostólicos  trabajos 
del  los  PP.  Misioneros,  con  la  práctica  fiel  de  los 
siUilables  consejos,  que  de  ellos  han  recibido." 

La:^  MÍL-i'áaaassas  de  liOreío  en  Mora  reci- 
bieron UQ  i  visita  de  unos  personajes  de  las  cortes,  el 
17  del  presente.  Acerca  de  ella  una  corresponsal  de 
la  Gíicrda  de  Las  Verjas,  escribe  lo  siguiente  al  Editor 
de  la  misma:  "Hoy  el  Juez  Supremo  Prince,  elJuez 
Hubbel  y  yo  fuimos  á  visitar  la  escuela  para  niñas 
de  las  Hermanas  residentes  en  esta  plaza.  Tienen 
unas  veinte  niñas  en  su  escuela  escogida,  y  mas  de 
cien  ea  la  Escuela  pública.  Las  Hermanas  nos  en- 
señaron, con  mucha^amabilidad,  las  diferentes  clases, 
los  dormitorios,  y  demás  piezas  del  establecimiento. 
El  orden  y  aseo  más  esmerado  brilla  en  toda  la  casa 
Las  niñas  se  presentan  con  mucho  donaire,  inteligen- 
cia y  alegría,  y  hacen  grandes  progresos  en  sus  estu- 
dios. Para  la  enseñanza  y  manejo  de  la  escuela  co- 
munal las  Hermanas  reciben  del  fondo  de  escuelas 
públicas  el  módico  auxilio  de  treinta  y  cinco  pteosal 
mes,  apenas  suficiente  para  pagar  el  sustento  y  lava- 
do de  una  mujer  que  se  dedica  á  la  enseñanza.  Los 
moradores  de  esta  localidad  se  mostrarían  muy  in- 
gratos á  tamaños  sacrificios  si  no  contribuyen   para 


reunir  una  suma  mas  competente,  en  recompensa  de 
los  servicios  voluntarios  ofrecidos  por  estas  maestras 
desinteresadas." 

I.'i3  así'.siMíslo  ocurrió  el  jueves,  18  del  presente, 
en  Los  Valles  de  San  Jerónimo,  ün  tal  Luther,  por 
celos,  travo  una  riña  con  un  cierto  Gabriel  Leiba,  y 
en  la  excitación  de  la  disputa  sacó  su  pistola  dispa- 
rándola sobre  su  adversario.  Parece  que  había  tra- 
tativas  de  matrimonio  entre  Luther  y  una  mujer 
de  apellido  Gutiérrez,  de  San  Jerónimo;  el  matrimo- 
nio debía  celebrarse  en  pocos  días.  El  homicida  ha 
salido  inmediatamente  después  de  su  crimen  sin  que 
se  sepa  todavía  el  lugar  de  su  paradero,  dejando  un 
cadáver  y  una  mujer  abandonada  (Las  Verjas  Gazet- 
te). 

Í?íí332ia  F'é  comienza  á  presenciar  lo  que  hacia 
mucho  ó  quizás  nunca,  se  había  presenciado  en  esa 
pacífica  localidad.  Ya  se  conoce  que  había  un  preso 
en  sus  cárceles,  por  nombre  José  Silva  y  Paíz,  por 
haber  dado  muerte  á  una  mujer  anciana;  de  un  modo 
muy  bárbaro.  El  dia  19  en  la  noche  fué  un  número 
de  gente  armada  á  la  cárcel;  la  forzaron  y  sacaron  al 
reo.  Créese  que  fué  muerto  á  pistoletazos  y  luego 
sepultado,  no  habiéndose  hallado  rastros  de  la  eje- 
cución. La  excitación  ha  sido  grande  por  la  nove- 
dad. Ea  prensa,  que  ayer  se  atrevió  á  decir  una  pa- 
labra contra  la  "Le}'  Lynch,  hoy  sólo  vuelve  á  ha- 
blarnos de  la  aprobación  de  la  rqñnion  ]3ulUca\ 

Persi, — Las  noticias  mas  recientes  que  de  este 
país  tenemos,  se  reducen  á  algunas  disposiciones  con 
que  el  dictador  completa  la  organización  militar;  y 
prepara  una  nueva  campaña  en  el  Sur,  á  donde  nece- 
sita acudir  rápidamente  por  un  nuevo  y  gravísimo 
acontecimiento  que  acrece  las  desventuras  de  la  na- 
ción. Moquegua  fué  invadido  por  las  tropas  chi- 
lenas. Este  es  el  primero  distrito  vinícola  del  Perú, 
donde  la  industria  florece,  compitiendo  con  la  fran- 
cesa; donde  merced  á  la  habilidad  reconocida  de 
operarios  andaluces,  han  establecido  sólidas  bases  de 
una  riqueza  positiva  y  permanente:  su  ocupación, 
pues,  es  de  extraordinaria  trascendencia.  Háb'ase 
de  atentados  y  desafueros  cometidos,  que  creemos,  y 
la  prensa  excita  al  dictador  para  que   les  ponga  coto. 

fiíe  ISojivIa  sabemos  que  dos  movimientos  polí- 
ticos se  produjeron,  en  efecto,  después  de  aquella  ba- 
talla del  cerro  de  San  Francisco,  en  que  los  bolivia- 
nos fusilaban  á  Sus  aliados  del  Perú,  mientras  se  b;> 
tian  estos,  como  Dios  les  daba  á  entender,  con  les 
soldados  de  Chile.  Inmediatamente  partió  en  tnn 
ordinario  el  general  Daza,  y  se  supo  que  iba  á  Arica 
con  el  designio  de  notificar  al  señor  contralmiranle 
Montero  que  quedaba  rota  la  alianza,  porque  él  te- 
nia que  marchar  con  su  ejército  á  Bolivia.  Este  ru- 
mor se  esparció  por  todo  Tacna.  A  la  una  próxima- 
mente un  piquete  del  regimiento  Murillo  ocupó  la 
casa  que  servia  de  palacio  al  general  Daza.  Mas  des- 
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pues,  todos  los  cuerpos  del  ejército  con  sus  jefes,  ofi- 
ciales y  soldados  se  dirigieron  á  la  glorieta  de  la 
Alameda,  donde  el  coronel  Eleodoro  Camacho  les  ha- 
bló, haciendo  conocer  que  el  movimiento  que  reali- 
zaba el  ejército  no  tenia  más  fin  que  eliminar  al  ge- 
neral Daza  de  la  gerencia  de  los  negocios  de  Bolivia. 
Que  la  tiranía  que  el  general  Daza  habia  desplegado 
era  insoportable,  pues  las  ]e_yes  eran  conculcadas  por 
el  egoísmo  y  la  cobardía  de  dicho  general. 

ES  M ei'íií. — El  Daihj  Neivs  recibió  un  despacho 
de  S.  Petersburgo,  en  que  se  decia  haber  tenido  lu- 
gar un  tratado  entre  la  Persia  é  Inglaterra,  por  el 
cual  esta  es  autorizada  á  ocupar  el  Herat.  Persia 
ayudará  á  Inglaterra  en  Afghan.  Inglaterra  construi- 
rá un  ferrocarril  de  Teherán  hasta  el  golfo  Pérsico. 

E!  feaTocsam-il  de!  "^'esssváo. — Esta  atrevida 
empresa  hállase  ya  cerca  de  su  término.  La  linea 
tiene  900  metros  de  largo  y  llega  hasta  el  bordo  del 
cráter.  Su  construcción  ha  sido  cuidadosamente  diri- 
gida y  es  de  las  más  sólidas,  teniendo  su  apoyo  en 
una  calzada  protegida  de  todo  riesgo  de  ser  deterio- 
rada por  las  lavas.  El  tren  se  pone  en  movimiento 
por  una  máquina  de  vapor  fija,  que  lo  arrastra  por 
unos  cables  de  acero.  La  máquina  está  en  la  falda 
del  cono  del  Vesuvio.  A  las  ruedas  se  les  ha  dado 
una  conformación  que  les  impide  salir  de  los  rails. 
Un  freno  automático,  y  de  mucha  solidez,  puede  de- 
tener el  tren  instantáneamente,  en  caso  que  alguno 
de  los  cables  se  hallase  interrumpido. 

S.ÍJ1  íeri'iííle  íacoasíecisaaieiiío  tuvo  lugar  en 
el  cuartel  militar  de  Beicos,  villorrio  del  Bosforo, 
Constantinopla.  El  edificio  se  desplomó,  matando  á 
200  soldados,  é  hiriendo  á  unos  300  más.  Esta  catás- 
trofe sucedió  el  9  de  Febrero  iiltimo. 

5jíi  SJisiver.eiiílaíí  íle  I^liie  ha  recibido  de  un 
bienhechor  anónimo  100,000  francos  para  el  estable- 
cimiento de  una  nueva  cátedra  de  Teología,  bajo  la 
protección  de  Santo  Tomás  de  Aquino.  Durante  el 
año  pasado  otro  bienhechor  también  desconocido 
ofreció  200,000  francos  para  el  edificio  de  la  Univer- 
sidad. La  biblioteca  contiene  ya  36,000  volúmenes, 
y  se  cree  será  la  más  completa  en  el  Norte  de  Fran- 
cia. 

L'sia  Carjí;»  de  lieyes. — En  un  dia  de  caza, 
no  hace  mucho,  ocurrió  un  curioso  lance  en  Huber- 
tustock.  Los  cazadores  se  habían  reunido  y  diri- 
gíanse ya  en  todas  direcciones  para  levaatar  la  pre- 
sa, cuando  el  Emperador  Gaillermo,  sintiéndose  algo 
indispuesto,  propuso  volver  á  pié  hacia  el  castillo. 
Acompañábanle  el  Rey  de  Sajonia  y  el  Gran  Duque 
de  Mecklemburg;  á  la  mitad  del  camino  el  Emperador 
hallóse  cansado.  Al  mismo  tiempo  pasaba  junto  á 
ellos  un  hombre  en  una  carreta,  en  dirección  á  Hu- 
bertustock.  Las  tres  majestades  le  rogaron  les  ad- 
mitiese en  su  carruaje,  lo  que  les  concedió  muy  ale- 
gremente el  paisano.  En  el  camino  este  sintió  mu- 
cha curiosidad  de  conocer  á  sus  viajeros,  y  preguntó 
á  uno  de  ellos  si  podría  darle  á  conocer  quién  era. 
Este  le  contestó  yo  soy  el  Gran  Duque  de 
Mecklemburg.  ¡Daveras!  contestó  el  carrero,  y  vol- 
viéndose al  otro  le  dijo:  y  Vd.  ¿podría  decirme  su 
nombre?  El  interpelado  le  dijo:  Yo  soy  el  Rey  de 
Sdj  mía.  ¡Mucho  mejoi'!  exclamó  el  campesino,  y 
con  mayor  curio.sidad  se  dirigió  al  tercero,  haciéndole 
la  misma  pregunta;  el  cual  le  contestó:  Yo  soy  el 
Emperador  GíUermo.  ¡Muy  bien!  replicó  el  cochero: 
aho.ra  les  diré  quién  soy  yo.  Pues  han  de  saber  Vds. 
qu3  yo  soy  el  Shah  de  Persia,  y  por  lo  tanto  me  creo 
digno  de  llevar  en  mi  coche  á  unos  personajes  de  la 
calidad  de  ustedes.  Pero  al  llegar  al  castillo  de 
Hubartustock  pudo  bien  convencerse  de  la  calidad  de 
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sus  viajeros,  sin  embargo  no    pudo  alcanzar  que  re- 
conocieran su  Majestad  Persa. 

Efectos  NorpresídeEates. — Los  periódicos  de 
Puerto-Rico  dan  curiosos  detalles  sobre  la  catástrofe 
ocurrida  en  la  isla  Dominica,  una  de  las  antillas 
menores,  y  que  ha  coincidido  con  la  fecha  de  los  ter- 
remotos de  la  Habana:  "A  las  nueve  de  la  mañana 
comenzó  á  caer  sobre  la  isla  Dominica  una  lluvia  que 
duró  algunas  horas.  Como  á  las  dos  de  haber  empe- 
zado, una  parda  y  densa  nube  se  extendió  sobre  toda 
la  ciudad,  produciendo  casi  una  oscuridad  completa 
y  durante  un  cuarto  de  hora  hubo  un  verdadero  di- 
luvio de  agua  y  cenizas.  Creció  mucho  el  rio  Ro- 
sean, inundando  una  gran  parte  de  la  población  y 
arrastrando  ganado  vacuno  y  caballar.  La  causa  de 
este  desastre,  es  una  erupción  volcánica  en  el  Lago 
Hirviente  {Boiling  Lake) ,  cuyos  alrededores  han  que- 
dado cubiertos  de  lava.  Este  lago  está  á  unas  treinta 
millas  de  la  villa  de  Rosean.  El  lecho  del  rioPoint- 
Malatre  ha  sido  obstruido,  y  el  curso  de  las  aguas 
ha  cambiado  de  dirección,  por  lo  que  muchas  hacien- 
das se  inundaron.  Por  fortuna  se  asegura  hubo  tan 
copiosa  lluvia  al  ocurriría  erupción,  que  evitó  la  total 
destrucción  de  Rosean  por  el  fuego.  No  se  sintió 
oscilar  la  tierra.  Las  pérdidas  materiales  son,  al 
parecer,  de  mucha  consideración.  Los  mismos  pe- 
riódicos publican  otra  larga  carta  de  Saint-Kitts 
(San  Cristóbal,)  de  la  que  tomamos  estos  datos. 
Como  dos  terceras  partes  de  la  ciudad  están  en  rui- 
nas. El  mar  ha  retrocedido  un  octavo  de  milla:  don- 
de antes  era  agua,  es  ahora  tierra.  Una  sólida  y  her- 
mosa casa  acabada  de  construir  cerca  de  la  iglesia, 
ha  sido  arrastrada  al  mar  con  todos  sus  habitantes." 

líÍB'O  Tea'reiSioto. — De  Síngapore  se  anuncia 
con  fecha  27  de  Febrero:  En  Yeddo  (Japón)  se  ha 
sentido  un  gran  terremoto.  Las  desgracias  persona- 
les y  materiales  son  muy  grandes.  El  temblor  de 
tierra  se  ha  sentido  también  en  otros  puntos  de 
aquel  archipiélago. 

Urb  B'egaS©. — En  una  correspondencia  telegrá- 
fica de  Londres,  fecha  21,  se  lee  lo  siguiente:  "El 
Emperador  de  Rusia,  que  asistía  recientemente  á  una 
representación  teatral,  encontró  en  los  bolsillos  de 
su  ropa  una  proclama  revolucionaria,  puesta  en  ellos 
por  una  mano  misteriosa.  Furioso  el  emperador  salió 
inmediatamente  del  teatro." 

BíaBia. — Circulaban  en  Roma  noticias  alarman- 
tes sobre  la  política  exterior.  Aliadas  Austria  y  Ale- 
mania, decíase  que  querían  decidir  á  Italia  á  que  se 
declarase  francamente  neutral  en  las  eventualidades 
posibles  del  porvenir.  Sumamente  embarazado  con 
semejante  pretensión,  el  Gabinete  Italiano  buscaba 
cómo  evadirse  de  compromisos;  y  tanto  más,  cuanto 
que  Francia  vigila,  y  la  diplomacia  quiere  impedir 
que  Italia  se  pronuncie  por  la  alianza  del  Norte,  si 
bien  Francia  no  puede  esperar  que  se  una  á  ella  Ita- 
lia. El  momento  es  muy  crítico,  porque  á  la  presión 
exterior  se  unen  los  moderados  Italianos,  ansiosos 
de  volver  al  poder.  Por  esto  son  muy  notados  los  pa- 
sos del  príncipe  alemán  en  Italia,  y  más  aun  la  visita 
que  le  hizo  el  jefe  del  partido  moderado,  que  quería 
servirse  de  la  política  internacional  para  derribar  el 
gabinete.  Si  las  dificultades  del  momento  se  vencen, 
no  será  difícil  un  cambio  de  ministerio,  tan  solo  para 
establecer  una  política  exterior  que  se  armonice  con 
la  política  preponderante  en  los  Gabinetes  de  Euro- 
pa. Las  dificultades  parlamentarias  apresuran  la  so- 
lución. 

Para  remate  telegrafiaban  de  Viena  con  fecha  21 
de  Febrero,  que  un  regimiento  de  infantería  de  Salz- 
burgo  y  un  batallón  de  cazadores  habían  recibido 
orden  de  salir  para  el  Tirol  del  Sur. 
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SECCÍOK  PÍADOSA. 

FIESTAS  MOYIBLES  BE  ESTE  AÑO  1880. 

Dominga  lie  Septuagésima,  25  Enero. — Miércoles  Je  Ceniza,  11 
Febrero.— Pascua  de  Resurrección,  28  Marzo.— Ascensión  del  Se- 
ñor, 6  Mayo.— Pentecostés,  16  Mayo.— Corpus  Christi,  27  Mayo.— 
Sigrado  Corazón  de  Jesús,  G  Junio.— Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALESDAKIO  DE  LA  SEMANA. 
MARZO  28  ABRIL  1. 

28.  Domingo.  Pascua  de  Besurreccion.    San  Prisco,  Mártir.     Santa 
Fortunata,  Virgen  y  Mártir. 

29.  Lunes.  San  Eustasio,  abad  y  confesor.  San  Bertoklo,  coníesor. 
3U.   Martes.  San  Quirino,  tribuno  y  Mártir.    Santa  Margarita,  Vir- 
gen, religiosa  cartuja. 

31.  Miércoles.    San  Amos,  Profeta.    Santa  Cornelia  y  Companeras, 
Mártires.  . 

1.  Jueves.  San  Victor,  Mártir.  Santa  Teodora,  Mártir. 

2.  Viernes.  San  Francisco  de  Paula,  Confesor  y  Fundador.  Santa 
Teodosia.  Virgen  y  Mártir. 

3.  Sábado.  San  Pancracio,  Obispo  y  Mártir.  San  Eicardo,  Obispo 
y  Confesor. 

SAN  EUSTASIO,  ABAD  ¥  CONFESOR. 

Nacido  Eustasio  en  Borgoña  á  últimos  del  siglo 
YI,  y  educado  por  su  tío  el  Obispo  de  Langres.muy 
joven  renunció  al  mundo  y  se  retiró  al  monasterio  de 
Luxeuil,  en  el  Franco-Condado,  queriendo  vivir  bajo 
la  dirección  de  su  fundador  San  Columbano.  Ade- 
lantó tanto  en  perfección,  que  llegó  en  breve  á  ser 
una  verdadera  copia  de  su  santo  maestro.  Cuando 
San  Columbano  fué  echado  de  Borgoña,  perseguido 
por  el  rey  Tierry,  partió  Eustasio  con  San  Galo  á  la 
la  Austrasia,  donde  reuniéndoseles  Columbano,  fun- 
daron el  monasterio  de  Bregent  á  orillas  del  Rliin. 
Habiendo  llegado  á  noticia  de  estos  santos  que  los 
sjglares  se  hablan  apoderado  de  gran  parte  del  mo- 
nasterio de  Luxeuil,  causando  esto  cierta  relajación 
en  los  monjes,  que  se  velan  amenazados  de  ser  echa- 
dos de  él,  Columbano  destinó  á  Eustasio  para  abad, 
reformador  y  reparador  del  mismo,  y  llegado  allí 
supo  ganar  á  los  usurpadores,  de  modo  que  le  deja- 
ron dueño  de  todo  el  monasterio,  y  con  su  ejemplo  y 
exhortaciones  hizo  revivir  en  los  monjes  el  primitivo 
fervor.  Pasó  después  Eustasio  á  la  Alemania  para 
predicar  el  Evangelio,  logrando  hacer  muchas  con- 
versiones. En  el  Concilio  de  Macón  defendió  su  Ins- 
tituto y  desvaneció  las  dudas  que  respecto  de  él_  con- 
cibieran los  Padres  allí  reunidos.  Su  monasteno  de 
Luxeuil  prosperó  bajo  su  dirección  teniendo  seiscien- 
tos monjes,  los  que  alternando  tenían  una  alabanza 
perenne  al  Señor:  muchos  santos  y  obispos  salieron 
de  este  monasterio,  formados  para  ser  la  gloria  de  la 
Iglesia  y  la  edificación  de  los  pueblos.  El  penitente 
Eustasio  probado  por  una  enfermedad  agudísima, 
deseó  padecerla  sin  alivio  alguno  pava  merecer  más 
el  premio  eterno,  que  alcanzó  en  29  de  Marzo  de  625 
á  los  sesenta  de  su  edad.  Dios  glorificó  su  sepulcro 
con  estupendos  milagros. 


1.  La  Re-íurrh^jgio.v.  ¡Revivió  Aquel  que  tros 
días  ante-í,  no  menos,  y  reía  en  una  tumba,  víc- 
timí  de  [)?rvor.sos  y  alevosos  enemigos,  ajado, 
lívid  ),  airihillado  de  h-^ridas,  hecho  una  llaga 
sola  desde  la  planta  del  pié  hasta  la  coronilla  de 
SU  cab955i!    Rqvívíq'  vestifílQ  cío  gloria  y  c|o  be- 


lleza y  luz  resplandeciente!     En   vane  el  pro- 
tervo Jadío   selló    la  losa,  }'■  rodeó  de  guardias 
el  sepulcro.     El  Señor  se    levantó  de  su  sucfio; 
y,  resucitado  ya  no  muere,  sino  que  de  todos  ¡os 
muertos  empieza  á  ser  vida  y    bienaventuranza 
eterna.     Pero  de  todos  los  muertos,  que  con  El 
mueren.     "Si   habéis    resucitado   con    Cristo," 
clama  el  Apóstol.  ¿Co'mo  han  resucitado  los  que 
nunca  murieron?     A  hombres  vivos  y  que  nun- 
ca murieron  habla  el  Apóstol.  ¿Porqué  les  dice, 
pues,  "Si    habéis    resucitado"?    Oigamos   todas 
sus  palabras:   "Si  habéis  resucitado  con  Cristo," 
dice,  "buscad  las  cosas  que   son  de  arriba,  don- 
de Cristo  está   sentado  á  la  diestra  de  Dios:  sa- 
boreaos en  las  cosas    del    cielo,    no  en  las  de  la 
tierra.     Porque    muertos  estáis  ya."     Hé  aquí, 
pues,  el  misterio  de  la  sentencia  apostólica:     Si 
vivimos  bien,  muertos    estamos  y  hemos  resuci- 
tado.    Muertos    para    los  enemigos  de  Cristo  y 
de  nosotros  mismos,  resucitamos  para  vivir  por 
Cristo;  "no  en  comilonas    y  borracheras,  no  en 
deshonestidades,   y  disoluciones,  no  en  contien- 
das y  envidias;  sino    revestidos  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo;"    de   modo    que  "renunciando  á 
la  impiedad    y    á    las  pasiones  mundanas,  viva- 
mos sobria,  justa  y  religiosamente  en  este  siglo." 
Así  es  Cristo    nuestra    vida  aquí;  así  será  nues- 
tra bienaventuranza  en    la  etei'uidad;  estas  son 
las  verdades  que  nos  recuerda  nuestra  cariñosa 
y  santa  madre  la   Iglesia,  al   celebrar  cada  año 
la  Resurrección  de  nuestro  Salvador  Jesucristo. 
Al  paso  que  se  alegra  del  glorioso  triunfo  de  su 
divino  Esposo,  no  descuida   la   Iglesia  lo  que  á 
nosotros  sus   hijos   más  nos  conviene.     Solícita 
de  nuestro  bien  no  quiere  que  sea  estéril   nues- 
tro gozo  en  día  tan  solemne.     Sabiendo  que  no 
seremos  gloriosos  con  Ci'isto,  si  no  nos  humilla- 
mos, sufrimos  y  morimos  con   El,  á  esto  nos   in- 
cita, para  que  sea  más  sólida  nuestra  esperanza 
del  galardón  celestial.     Haga  el  Señor  que  con 
estos  sentimientos  celebren  todos  nuestros  lecto» 
res  las  santas  Pascuas,  qne  muy  felices  les  de» 
seamos. 


2.  Un  Protestante  inglés  ¿^'ajaba,  no  hace 
mucho,  po "  e^a  tierra  clásica  del  Catolicismo,  la 
España.  Plallándose  en  Barcelona  fué  á  visi- 
tar la  iglesia  catedral  de  aquella  ciudad,  cabal- 
mente en  tiempo  en  que  celebrábanse  los  oficies 
divinos.  Pues  bien,  según  él  mismo  atestigua 
en  una  relación  fechada  de  allí,  su  ánimo  quedó 
fuertemente  impresionado,  sobre  todo  por  una 
circunstancia  que,  con  toda  probabilidrd,  nun- 
ca habria  tenido,  ni  tendrá  el  gusto  de  notar 
otra  vez  en  los  templos  de  su  secta.  "El  Obis- 
po, los  Sacerdotes  y  otros  clérigos  formaban 
una  imponente  procesión,  la  que  cerraban  cesa 
de  treinta  mendigos,  (¡uien  niutiliido,  quien 
cojo  y  (juien  ciego,   llevando  lodos  en  eu  mano 
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UQa  vela  encendida.  Esía  fué  para  mí  la  escena 
más  bella  de  toda  la  ceremonia.  Estos  pobres 
miserables  que  comunmente  son  excluidos  de 
las  funciones  religiosas,  no  sólo  son  aquí  admiti- 
dos, sino  que  son  agraciados  con  particular  aten- 
ción, y  se  les  hace  felices,  permitiéndoles  de 
tomar  personalmente  parte  y  asistir  de  cerca  á 
las  hermosas  y  consoladoras  ceremonias  de  la 
religión."  Tal  es  la  confesión  que  hace  nuestro 
vi'.ijero;  confesión  por  cierto  de  mucha  gloria 
pira  nuestra  Iglesia  quien  á  voz  alta,  y  sin  re- 
celo, proclamd  desde  su  aparecer  entre  los  hom- 
bre?, que  en  vez  de  esa  grandeza,  ese  lujo  y 
esos  placeres  del  mundo  pagano,  intentaba  es- 
tablecer la  moderación,  la  humildad,  !a  pobreza, 
la  severidad  y  sania  ignominia  de  la  Cruz. 
¡Ojalá,  la  confesión  referida  sirviera  al  que  la 
hizo,  y  á  sus  hermanos  que  la  leyeren,  para  sa- 
car una  consecuencia  de  eterno  interés!  En  la 
sola  Iglesia  Católica  consérvase  vivo  el  genuino 
espíritu  de  aquel  Cristianismo,  quien,  ante  el 
altar,  no  hace  más  distinción  entre  el  noble  y  el 
plebeyo,  el  rico  y  el  menesteroso,  el  sabio  y  el 
ignorante,  el  afortunado  y  e!  infeliz,  de  la  que 
hizo  el  mismo  Cristo  su  Fundador,  el  cual  reco- 
nociendo á  todos  por  hermanos  suj'OS,  á  todos 
nos  diíj  igual  derecho  ala  herencia,  de  resusci- 
tar  con  él  un  día  vestidos  de  gloria  para  nunca 
jamás  morir. 


3.  ¡Viva  Treinta-y-Ciialrof  Su  chispa  es  de 
una  vivacidad  deslumbradora.  ¡Lástima  que 
pira  relucir  necesite  de  tinieblas — la  mentira! 


4.  "Gasnarri"'  encima,  "Gasparri"  abajo: 
por  todas  partes  ve  Treinta-y- Cuatro  la  sombra 
ominosa  de  un  jesnita!  ¡Cuidado,  señor!  tome 
Vd.  un  calmante;  no  suceda  que  vea  Las  Cru- 
ces ocultarse  su  astro,  su  'inteligencia,"  dentro 
de  una  casa  de  orates. 


5.  El  nuevo "Déjcionn rio  déla  Academia  Espa- 
ñola," para  cuya  edición  está  trabajando  una 
sociedad  de  literatos  de  todas  las  diversas  par- 
tes de  ambos  mundos  comparecerá  enrique- 
cí lo  con  varias  palabras  hasta  ahora  descono- 
cidas. Descollará  entre  estas  la  palabra  Papa- 
lote, cuya  definición  será  suministrada  por  el 
Treinta-y -Cuatro  de  las  Cruces.  Nuevo  Méjico 
está  ufano  de  la  parte  ffne  toma,  por  medio  de 
su  "inteligente  papelucho,"  en  la  colaboración 
del  nuevo  Diccionario. 


G.Dice  uno  de  nuestros  cambios  que  "cuando 
i]a  autor  de   párrafos  saoU.os  tiene  escrito  algo 


demasiado  estúpido  para  ponerlo  en  la  columna 
de  los  chi.-tes, entrégalo  al  director  literario,  quien 
lo  pone  en  una  columna  encabezada  'Perlas 
del  Pensamiento.'  " — Treii-ita-y- Cuatro  lo  pone 
en  vez  en  una  columna  que  intitula  "Pelotillas 
del  papelucho."  Déjase  al  lector  juzgar  del  gé- 
nero y  especie  de  sus  "pelotillas." 


7.  Treinta-y -Cuatro  es  un  esgrimidor  como  hay 
pocos.  Sa  manera  de  reparar  los  golpes  y  ta- 
jos del  contrario  consiste  en  tomárselos  con  mu- 
cha cachaza  como  si  nada  fueran.  ¿Qué  contes- 
tó al  Rev.  A.  Ei-hallier?  Nada;  siguió  char- 
lando: echando  "pelotillas" — chistes,  bufonadas, 
truhanerías  y  cosas  semejantes.  Y  sin  em.bar- 
go  estaba  empeñado  sa  honor  en  replicar  algo 
más  sólido;  porque,  hablando  en  plata,  el  artí- 
culo del  Padre  Ei.-hallier  demostraba,  como  que 
dos  y  tres  son  cinco,  que  Treinta-y- Cuatro  no  ha- 
bla hecho  más  (]ue  alterar,  desfigurar  y  estro- 
pear indigna  y  bellacamente  un  sermón  de  aquel 
prudente  y  cek  so  sacerdote,  Pero,  ya  se  ve, 
el  mejor  método  para  evadirse  de  un  argumento 
importuno  es  echar  á  trampa  y  talega,  sin  cui- 
darse un  bledo  del  argumento.  Lo  que  impor- 
ta es  no  callarse.  Hablar,  hablar  por  los  co- 
dos; y,  si  queréis  hacerlo  con  más  efecto,  sed 
sentencioso  como  un  esfinge.  Los  "inteligen- 
tes" juzgarán  por  ahí  que  no  habla  en  vos  un 
charlatán  ordinario,  sino  más  bien  todo  un 
Nímien. 


8.  El  Era  SoutJnoesiern  no  nos  ha  vuelto  á  vi- 
sitar desde  que  lo  anuncianjos  al  público  con 
los  elogios  que  le  correspondían.  ¿Habrá  ex- 
perimentado algún  percance?  algún  sinsabor? 
algún  desengaño  propio  de  los  que  confian  con 
demasía  eu  el  influjo  de  las  auras  capitolinas?  ó 
bien  estará  poseído  de  un  noble  desden  contra 
este  "papel  jesuítico  llamado  la  Revista  Cató- 
lica,^'' que  osa  levantarse  contra  la  hoja'  inspira- 
da por  los  dioses  menores  del  Capitolio?  ¿Será 
posible  que  espíritus  casi  celestiales  abriguen 
en  su  pecho  tamaña  cólera? 

Ta:atwne  aniínis  ca^lestibus  irai? 


0.  Con  la  presente  entrega  empezamos,  según 
prometimos,  la  publicación  de  la  Encíclica  de 
nuestro  reinante  Pontífice  León  XIII,  sobre  el 
matrimonio  cristiano  y  contra  el  divorcio.  A- 
quellas  mismas  doctrinas  que  Pió  IX  enseñaba 
en  1852  al  Rey  de  Italia,  proclama  hoy  su  Su- 
cesor de  una  manera  más  solemne,  dirigiéndose 
al  Episcopado  de  todo  el  mundo  católico.  EL 
matrimonio  es  un  acto  esencialmente  religioso. 
El  primer  matrimonio  fué  bendecido  por  el  miS' 
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mo  Dios,  y  Jesucristo    restituyéndole'  la  digni- 
dad y    estimación    que  turo  desde  el  principio, 
quiso  q-.ie  entre  Cristianos   fuera  también  canal 
de  grácil  divina,  ó  sea    uno  de  ios  siete  Sacra- 
mentos de  la  Nueva  Ley.    Hé  aquí  pues  los  dos 
puntos  en    que   se    resume    toda    la    doctrina 
acerca  del  matrimonio   y  de    donde  sácanse  las 
irrefragables  consecuencias  que  nosotros  lo  Ca- 
tólicos sostenemos,  contra  las  arbitrariedades  de 
quienquiera:     1?   el   matrimonio  fué  siempre  un 
acto  religioso;  un  contrato  que  Dios  sanciona,  y 
no  deja  ú   la   voluntad    de    los    que    una  vez  se 
obligaron;  2?  en  cuanto  á  los  Cristianos,  ese  con- 
trato es  por  su  íntima  naturaleza  un   Sacramen- 
to con  el  cual  se  les  comunica  á  los  contrayen- 
tes la  gracia  de    nuestro   Divino    Redentor,    lo 
mismo  que  por  los    demás   Sacramentos  de    la 
Iglesia.    Es   incalculable  el  servicio  que  los  Pa- 
pas prestaron  á  la  sociedad   manteniendo  siem- 
pre intactas,  y  á  todo    trance,   sea  con  la  pala- 
bra y  sea  con  los  hechos,    las  máximas  sagradas 
que  deben  regir  la  unión  del  hombre  con  la  mu- 
jer.   Si  no  fuera  porque  la  pasión   ofusca  el  en- 
tendimiento, en  lugar  de  rebelarse  contra  la  re- 
ciente Encíclica,  todos,  sin  distinción  de  secta  y 
nacionalidad,    deberían   reconocer  con  el  Conde 
José  De  Maistre,   que  aun  bajo  este  respecto  el 
Vaticano  ha   sido    el    amparo  nia's  seguro  de  la 
moralidad  de  los  pueblos. 


DE      XUESTRO      SANTÍSIMO      PADRE 

A  nuestros  venerables  Hermanos,  Patriarcas,  Pri- 
mados, Arzobispos  y  Obispos  todos  del  Orbe 
Católico,  que  están  en  gracia  y  Comunión  con  la 
Sede  Apostólica, 

SALUD    y    BEXDICIOX. 

Venerables  Hermanos: 

El  secreto  designio  de  la  sabiduría  divina  que 
Jesucristo,  Salvador  de  los  hombres,  habia  de 
realizar  en  la  tierra,  tuvo  por  fin  restaurar  en 
Ei  y  por  Él  al  mundo  que  venia  como  decayen- 
do de  vejez.  Lo  cual  significd  Pablo  Apo'stol  en 
brillante  y  sublime  frase  cuando  escribia  á  los 
Efesios:  El  sacramento  de  su  voluntad.  .  .  .restau- 
rar en  Cristo  todas  las  cosas  que  son  en  el  cielo  y 
en  la  tierra  (1).  En  verdad,  cuando  Cristo  nues- 
tro Señor  determino  cumplir  el  mandato  ((ue  le 
impuso  el  Padre,  comunicd  en  seguida  á  todas 
Jas  cosas  nueva  forma  y  fisonomía,  despoja'ndo- 
las  de  la  antigua.  Porque  curó  las  heridas  pro- 
ducidas por  el  pecado  del  primer  padre  del  gé- 
nero humano;  restituyo' ú  todos  los  hombres  que 

(1;  Ad  Eph  I,  O,  10. 


por  naturaleza  eran  hijos  de  ira,  en  la  amistad 
de  Dios;  atrajo  á  la  luz  de  la  verdad  á  los  que 
estaban  oprimidos  por  antiguos  errores;  renovó 
en  toda  virtud  ú  los  que  se  hallaban  sumidos  en 
la  mayor  impureza;  y  á  los  así  restituidos  á  la 
herencia  de  la  felicidad  sempiterna  did  esperan- 
za cierta  de  que  su  propio  cuerpo,  mortal  y  ca- 
duco, habia  de  participar  algún  dia  de  la  inmor- 
talidad y  la  gloria  celestial.  Y  para  que  tan  sin- 
gulares beneficios  alcanzasen  á  los  hombres  de 
todos  los  tiempos,  constituyd  la  Iglesia  vicaria 
de  su  misión,  y  proveyendo  á  lo  futuro,  la  man- 
dd  ordenar  lo  que  estuviese  perturbado,  y  res- 
tablecer lo  que  se  hallase  derruido  en  la  socie- 
dad humana. 

Pero,  aunque  esta  divina  restauración  de  que 
hemos  hablado,  se  refiere  principal  y  directa- 
mente á  los  hombres  constituidos  en  el  drden 
sobrenatural  de  la  gracia,  sus  preciosos  y  salu- 
dables efectos  trascendieron  también  al  orden 
natural;  por  lo  cual,  en  todas  las  esferas  de 
este  recibió  la  sociedad  en  general,  y  cada  uno 
de  sus  individuos  en  particular,  notable  perfec- 
cionamiento. Pues  una  vez  establecido  el  orden 
natural  de  las  cosas,  todos  y  cada  uno  de  los 
hombres  pudieron  aprender  y  acostumbrarse  á 
descansar  en  la  paternal  providencia  de  Dios,  y 
alimentar  la  esperanza,  que  no  confunde,  de  los 
celestiales  auxilios;  con  los  que  se  consiguen  la 
fortaleza,  la  moderación,  la  constancia  la  tran- 
quilidad de  espíritu  y  otras  muchas  virtudes  ex- 
celentes, y  se  ejecutan  acciones  insignes.  En 
cuanto  á  la  sociedad  doméstica  y  civil,  es  de 
admirar  cuánto  aumentó  su  firmeza  y  honesti- 
dad. Se  hizo  más  justa  y  respetable  la  autori- 
dad de  los  Príncipes;  más  fácil  y  pronta  la  obe- 
diencia de  los  pueblos;  más  estrecha  la  unión  de 
los  ciudadanos;  más  seguro  el  derecho  de  pro- 
piedad. A  todas  las  instituciones  que  se  con- 
sideran útiles  en  la  sociedad  civil,  ha  favorecido 
y  provisto  la  Religión  cristiana;  de  tal  manera 
que,  según  San  Agustín,  r.o  hubiera  podido  fa- 
cilitar en  mayor  grado  la  bienandanza  y  como- 
didades de  la  vida  mortal,  si  únicamente  para 
producirlas  y  aumentarlas  hubiese  nacido. 

Mas  nonos  proponemos  ahora  desenvolver  ca- 
da uno  en  particular  de  estosbeneficios;  queremos 
solamente  tratar  de  la  sociedad  doméstica,  cuyo 
principio  y  fundamento  está  en  el  viatriir.onio. 

Nadie  ignora,  venerables  hermanos,  cuál  sea 
el  verdadero  origen  del  niaírinjonio. — Pr.es  aun- 
que los  detractores  de  la  fé  cristiana  pretendan 
desconocer  la  doctrina  constante  de  la  Iglesia 
sobre  este  punto,  y  hayan  procurado  desde 
muy  antiguo  borrar  la  tradición  de  toaos  los 
pueblos  y  de  todos  los  siglos,  no  pudieron  sin 
embargo  extinguir  ni  debilitar  la  fueizay  la 
luz  de  la  verdad.  Recordamos  cosas  de  todos 
sabidas  y  de  que  nadie  duda:  después  que  Dios 
formó  al  hombre  de]  polvo  de  la  tierra  en  el 
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sexto  dia  de  la  creación,  é  infundid  en  su  rostro 
el  soplo  de  la  vida,  quiso  darle  compañera,  la 
cual  sacó  del  colado  del  misir.o  varón  mientras 
dormia.  Con  lo  cual  quiso  el  providentísimo 
Dios  que  aquellos  dos  conj^uges  fuesen  el  prin- 
cipio natural  de  todos  los  hombres,  del  cual  se 
propagase  el  género  humano,  y  por  continuas 
procreaciones  se  conservase  siempre.  Y  esto  lo 
vemos  declarado  y  abiertamente  confirmado  en 
el  Evangelio  por  la  divina  autoridad  de  Jesu- 
cristo, quien  atestiguó  á  los  judíos  y  á  los  Após- 
toles que  el  matrimonio,  por  su  misma  institu- 
ción, no  puede  verificarse  sino  entre  dos  indi- 
viduos solamente,  ó  sea,  entre  varón  y  mujer; 
que  de  los  dos  viene  a  liacerse  como  una  sola 
carne;  y  que  el  vínculo  conyugal  está  tan  ínti- 
ma y  estrechamente  enlazado  por  disposición  de 
Dios,  que  nadie  entre  los  hombres  puede  desa- 
tarlo ó  romperlo.  Se  ayuntará  (el  hombre)  á  su 
mujer  y  sercm  dos  en  íina  carne.  Así  qae  ya  rio 
son  dos,  sino  una  sola  carne.  Por  lo  tanto  lo  que 
Dios  juntó  el  hombre  no  lo  separe  (2). 

Pero  esta  forma  del  matrimonio  tan  excelen- 
te y  aventajada,  empezó  insensiblemente  á  cor- 
romperse y  desaparecer  entre  los  gentiles;  y 
aun  entre  los  mismos  hebreos  pareció  como  anu- 
blada y  oscurecida. — Pues  prevaleció  entre  es- 
tos la  costumbre  general  de  que  á  cada  varón 
fuese  lícito  tener  más  de  una  mujer;  y  más  tar- 
de, cuando  por  la  dure?:a  de  su  corazón  (3)  les 
concedió  benignamente  Moisés  la  facultad  de 
repudiar,  se  abrió  la  puerta  al  divorcio. — En 
cuanto  á  la  sociedad  pagana,  apenas  parece  creí- 
ble hasta  qué  punto  degeneraron  y  se  corrom- 
pieron las  nupcias;  como  que  estaban  expuestas 
á  las  corrientes  de  los  errores  de  cada  pueblo  y 
á  liviandades  torpísimas.  Todas  las  naciones, 
más  ó  menos,  parecieron  olvidar  la  verdadera 
noción  y  origen  del  matrimonio;  por  lo  que  á 
cada  paso  se  dictaban  acerca  del  matriaonio 
lej^es  que  pareciesen  útiles  á  la  república,  aun- 
que no  fuesen  conformes  á  la  naturaleza.  So- 
lemnes ritos  inventados  al  arbitrio  de  los  legis- 
ladores hacían  que  las  mujeres  llevasen  el  ho- 
nesto nombre  de  esposa,  ó  el  torpe  de  concubi- 
na; y  aun  llegó  á  determinarse  por  autoridad  de 
los  jefes  del  Estado  á  quienes  fuese,  ó  no,  per- 
mitido de  contraer  matrimonio:  ordenándose 
con  esas  leyes  muchas  cosas  contrarias  á  la 
e(|U¡dad  y  á  la  justicia.  jVdemás  la  poligamia, 
la  [)oliandria  }'  el  divorcio  fueron  causa  de  que 
el  vínculo  nupcial  se  relajase  hasta  el  extremo. 
Hubo  también  una  gran  pertm-bacion  en  los  de- 
rechos y  obligaciones  mutnas  de  los  cónyuges; 
el  varón  adcpiiria  el  dominio  de  la  mujer,  y  se 
sepai'dba  de  ella  muchas  veces  sin  causa  alguna 
razonable;  mientras  que  á  él,  precipitado  en  una 
sensualidad  indómita  y  desenfrenada,  le  era  im- 

(2)  Mattli.  XIV,  5.  G. 

(3)  Mattb.  XIX,  8. 


puneraente  permitido  discurrir  entre  los  lupana- 
res y  sio'vas,  como  si  bastara  la  dignidad  de  varón 
piara  leyitiniar  los  desórdenes  de  la  voluntad  (4). 
Desbordado  el  libertinaje  del  marido,  nada  ha- 
bla más  miserable  que  la  mujer,  sumida  en  tantís 
degradación,  que  se  consideraba  casi  como  urp 
mero  instrumento  adquirido  para  satisfacer  la 
pasión  ó  engendrar  prole.  Ni  se  tuvo  por  ver- 
gonzoso comprar  y  vender,  como  si  fuesen  cosas 
materiales,  á  las  que  habían  de  casarse  (5)  dán- 
dose á  las  veces  al  padre  y  al  marido  la  facul- 
tad de  castigar  con  la  última  pena  á  la  esposa. 
La  familia  nacida  de  tales  matrimonios,  necesa- 
riamente había  de  ser  mirada  ó  como  cosa  del 
Estado,  ó  como  propiedad  del  padre  de  fami- 
lia (6),  á  quien  las  leyes  habían  investido  tam- 
bién de  la  facultad,  no  solo  de  ajusfar  y  dispo- 
ner á  su  arbitrio  1as  bodas  de  sus  hijos,  sino> 
también  de  ejercer  sobre  ellos  la  bárbara  potes- 
tad de  vida  y  muerte. 

Pero  á  tantos  vicios  y  tan  grandes  ignomi- 
nias como  afeaban  el  matrimonio,  buscóse  al  fin, 
por  disposición  divina,  la  enmienda  y  la  medi- 
cina; supuesto  que  Jesucristo  restaurador  de  la 
humana  dignidad  y  perfeccíonador  de  las  leyes 
mosaicas,  aplicó  oportuno  y  acabado  remedio. 
Porque  ennobleció  con  su  presencia  las  bodas 
de  Cana,  que  hizo  memorables  con  el  primero 
de  sus  milagros  (7);  por  lo  cual  ya  desde 
aquel  momento  adquirió  el  matrimonio  el  prin- 
cipio de  una  nueva  santidad.  Después  lo  resti- 
tuye» á  la  nob:eza  de  su  primitivo  origen,  j'a  re- 
probando la  costnuibre  de  los  hebreos,  que  abu- 
saban de  la  plnralidaíl  de  mujeres  y  de  la  facul- 
tad de  repudiar,  ya  principalmente  ordenando 
que  nadie  fuese  osado  á  disolver  lo  que  Dios 
había  unido  con  vínculo  perpetuo.  Con  cuyo 
motivo,  después  de  responder  á  los  objeciones 
deducidas  de  la  ley  mosaica,  revistiéndose  de  la 
autoridad  de  supremo  legislador,  estableció  lo 
siguiente  acerca  del  matrimonio:  Ligóos  que 
todo  aquel  que  repudiare  á  su  mujer,  á  no  ser  por 
causa  de  fornicación,  y  tomare  otra,  comete  adul- 
terio; y  el  que  se  casare  con  la  que  otro  repudió, 
comete  adulterio  (8). 

Mas  todo  aquello  que  la  autoridad  divina  de- 
cretó y  estableció  acerca  del  matrimonio,  lo 
trasmitieron  por  escrito  y  más  clara  y  distinta- 
mente á  la  posteridad  los  Apóstoles,  mensajeros 
de  las  divinas  ordenanzas.  Ahora  bien,  como 
emanado  del  magisterio  apostólico  ha  de  tener- 
se todo  aquello  que  nuestros  Sanios  Padres,  los 
Concilios  y  la  tradición  de  la  Iglesia  universal  han 
enseñado  siempre  (9),  á  saber,   que   Cristo  nues- 

(4)  Hieronym.  Oper.  tom.  I,  col.  455. 

(5)  Arnob.  adv.  Geiit.  4. 

(6)  DioDjs.  Halicar.  lib.  II,  c.  26,  27, 

(7)  loan.  II. 

(8)  Matth.  XIX,  9. 

(9)  Trid,  sess.  XXIV.  in  pp, 
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tro  Señor  elevd  el  matrimonio  á  la  dignidad  de 
Sacramento;  que  al  mismo  tiempo  hizo  que  los 
cúnyuj;es,  ayudados  y  fortalecidos  por  la  gra- 
cia cele.-lial  que  los  méritos  de  Aquel  consiguie- 
ron, alcanzasen  la  santidad  en  el  mismo  matri- 
monio; y  que  por  medio  de  este,  admirablemen- 
te d¡s[)uesto  á  semejanza  de  su  mística  unión 
con  la  Iglesia,  perí'ecciond  el  amor  natural  (10) 
y  robasteciú  con  el  vínculo  de  la  caridad  divi- 
na la  unión  de  suyo  indisoluble  entre  el  marido 
y  la  mujer.  Vosotros,  maridos,  dice  San  Pablo  á 
los  Efesios,  amad  á  vuestras  mujeres  como  Cristo 
amó  también  á  la  Iglesia,  y  se  entregó  á  sí  mismo 
por  ella  para  santificarla .  .  .  Jos  maridos  deben 
amar  á  sus  mujeres  como  á  sus  propios  cuerpos 
.  .  .  .porque  nadie  aborreció  jamás  su  carne;  antes 
la  mantiene  y  abriga,  así  como  también  Cristo  á  la 
Iglesia;  porque  somos  miembros  de  su  cuerpo,  de 
su  carne  y  de  sus  huesos.  Por  esto  dejará  el  hom- 
bre á  su  padre  y  á  su  cuadre,  y  se  allegará  á  su 
mujer;  y  serán  dos  en  tina  carne.  Usté  Sacramen- 
to es  grande;  mas  yo  digo  en  Cristo  y  en  la  Igle- 
sia (11).  Igualmente  sabemos  por  enseñanza  de 
los  Apóstoles  que  Cristo  santifico  é  hizo  invio- 
lable la  unidad  é  indisolubilidad  propias  del 
matrimonio  en  su  primitivo  origen.  A  aquellos 
que  están  unidos  en  matrimonio,  dice  el  mismo 
San  Pablo,  mando  no  yo,  sino  el  mismo  /Señor, 
que  la  mujer  no  se  separe  del  marido;  y  si  se  se- 
parare, que  se  quede  sin  casar,  ó  que  haga  paz  con 
su  marido  (12).  Y  también:  La  mujer  está  atada 
á  su  ley,  mientras  vive  su  marido;  pero  si  muriese 
su  marido  queda  libre  (13).  Por  estas  causas  fué 
el  matrimonio  gran  Sacramento  (14),  honroso 
para  todos  (15),  piadoso,  casto,  y  digno  de  ve- 
neración, por  ser  imagen  y  representación  de 
altísimos  misterios. 

Y  no  concluye  en  esto  su  excelencia  y  per- 
fccciorx  cristiana.  Pues,  en  primer  logar,  se 
asignd  á  la  unión  matrimonial  un  fin  mucho  más 
noble  y  elevado  que  el  que  antes  se  le  atribu- 
yera; pues  quedó  establecido  que  se  dirigiera, 
no  solo  á  propagar  el  género  humano,  sino  ¡í  en- 
gendrar la  prole  de  la  Iglesia  con  ciudadanos  de 
los  santos  y  domésticos  de  Dios  (16);  esto  es,  para 
qu'i  se  formase  y  educase  el  pueblo  en  la  Religión 
y  el  culto  del  verdadero  Dios  y  Salvador  nuestro, 
Jesucristo  (17).  En  segundo  lugar  quedaron  de- 
finidos los  deberes,  y  señalados  los  derechos  de 
cada  uno  de  los  cónyuges.  Es  á  saber,  que  se 
hallen  estos  siempre  persuadidos  del  grande 
amor,  fidelidad  constante  y  solícitos  y  continuos 
cuidados  que  se  deben  mutuamente. — El  marido 

ÍIO)    Trifl  sess.  XXIV,  cap.  1  de  reforrn.  rnatr. 
(11;  A'l  Ephes.  V,  25  et  seqq. 

(12)  I.  Cor.  VII,  11  11. 

(13)  Ibid.  V.  39. 

(14)  Ad  Ep.  V.  32. 

(15)  Ad  Hebr.  XIII,  4. 
(Vh   AdEpb.  II,  19. 

(17;  Catech,  Bom,  cap.  VIH, 


es  el  jefe  de  la  familia,  y  cabeza  de  ¡a  mujer, 
la  cual,  sin  embargo,  por  ser  carne  de  la  carne 
y  hueso  de  los  huesos  de  aquel,  se  sujete  y  obe- 
dezca al  marido,  no  á  manera  de  esclava,  sino 
como  compañera;  de  suerte  que  su  obediencia 
sea  digna  al  par  que  honrosa.  Y  tanto  en  el 
que  manda  como  en  la  que  obedece,  como  quie- 
ra que  representan  el  uno  á  Cristo  y  la  otra  á  la 
Iglesia,  sea  el  amor  divino  el  constante  regula- 
dor de  sus  obligaciones.  Porque  el  marido  es  ca- 
beza de  la  mujer,  como  Cristo  es  cabeza  de  la  Igle- 
sia.  .  .  .  Y  así  como  la  Iglesia  se  ha  sometido  á 
Cristo,  así  lo  estén  lasmujeres  á  sus  maridos  en  io- 
do (18). — En  cuanto  á  los  hijos,  deben  someter- 
se y  obedecer  á  sus  padres  y  honrarlos  por  mo- 
tivos de  conciencia;  y  estos  á  su  vez  consagrar 
todos  sus  pensamientos  y  cuidados  á  la  defensa 
y  educación  de  aquellos  en  la  virtud.  Vosotros, 
padres ....  educadles  (los  hijos)  en  la.  disciplijia  y 
corrección  del  Señor  (19).  Por  donde  se  ve  que 
no  son  pocos  ni  leves  los  deberes  de  los  espo- 
sos; pero,  por  la  virtud  que  emana  de  este  Sa- 
cramento, les  son,  no  solo  llevaderos,  sino  tam- 
bién agradables. 

Habiendo,  pues,  Jesucristo  adornado  de  tal  y 
tan  grande  excelencia  al  matrimonio,  encomen- 
dó su  régimen  á  la  Iglesia.  La  cual,  en  todo 
tiempo  y  lugar,  ejerció  sus  atribuciones  sobre  el 
matrimonio  de  los  cristianos,  de  tal  manera  que 
aparecen  aquellas  como  propias  su^'as,  no  obte- 
nidas por  concesión  de  los  hombres,  sino  recibi- 
das de  Dios,  por  voluntad  de  su  Fundador. — 
Ahora  bien;  no  hay  para  qué  demostrar  con 
cuántos  y  cuan  vigilantes  cuidados  ha  procura- 
do conservar  la  santidad  del  matrimonio  para 
que  no  sufriese  menoscabo  su  firmeza,  pues  son 
de  todos  bien  conocidos. — Y  en  verdad  sabe- 
mos que  el  Concilio  de  Jerusalen  reprobó  el 
amor  disoluto  y  licencioso  (20);  vemos  á  un  ciu- 
dadano de  Corinto  condenado  como  incestuoso 
por  la  autoridad  de  San  Pablo  (21),  y  rechaza- 
dos con  la  misma  firmeza  muchos  adversarios 
del  matrimonio  cristiano,  á  saber:  los  gnósticos, 
maniqueos  y  montañistas  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Iglesia,  y  en  nuestros  dias  los  mormo- 
nes,  sansimonianos,  falansterianos,  y  comunis- 
tas.— Quedó  asimismo  constituido  un  mismo  de- 
recho matrimonial  para  todos,  abolidas  las  an- 
tiguas diferencias  entre  esclavos  y  libres  (22), 
se  igualaron  los  derechos  del  marido  y  de  la 
mujer;  pues,  como  decia  San  Jerónimo,  cnt}'e 
nosotros  no  es  lícito  á  los  maridos  lo  que  no  está 
permitido  á  las  mujeres,  y  no  hacemos  de  condición 
desemejante  obh'gaciones  que  reputamos  igua- 
les (23);  y  esos  mismos  derechos  quedaron  sóü- 

(18)  Ad  Eph.  V,  23  24. 

(19)  Ad  Eph.  VI,  4. 

(20)  Act.  XV,  29. 

(21)  I.  Cor.  V,  5. 

(22)  Cap,  I  conii(f/.  ftrrv. 
(23)  Oper.  tom,  I,  col.  455, 


damente  afianzados  por  la  correspondencia  en  el 
amor  y  en  los  servicios  mutuos. 

Fué  amparada  la  dignidad  de  la  mujer;  se 
prohibió  al  marido  castigar  con  muerte  á  la 
adúltera  (24),  y  faltar  impúdicamente  á  la  fe 
jurada. — Y  lo  que  también  es  muy  importante: 
limito  la  Iglesia  hasta  un  punto  conveniente  la 
potestad  de  los  padres  de  familia,  ¡mvíx  c¡ue  no 
pudiesen  amenguar  la  justa  libertad  de  sus  hi- 
jos ó  hijas  que  quisieran  casarse  (25);  decretóla 
nulidad  del  matrimonio  entre  consanguíneos  y 
afines  dentro  de  ciertos  grados  (2C),  para  que 
el  sobrenatural  amor  de  los  cónyuges  se  difun- 
diese por  más  espacioso  campo-  procuró  cuanto 
pudo  desterrar  de  las  nupcias  el  error,  la  fuer- 
za y  el  engaño  (27),  y  quiso  njantener  sana  y 
salva  la  castidad  del  ta'himo,  la  seguridad  de  las 
personas  (28),  el  decoro  de  la  unión  conyu- 
gal (29),  la  integridad  de  la  fe  (30).  Finalmen- 
te, fortaleció  con  tal  vigor  y  tan  próvidas  leyes 
esta  divina  institución,  que  nadie  que  de  impar- 
cial se  precie,  puede  menos  de  conocer  que 
también  bajo  el  punto  de  vista  del  matrimonio 
es  la  mejor  custodia  y  defensora  del  linaje  hu- 
mano la  Iglesia,  cuya  sabiduría  salió  triunfante 
de  la  malicia  de  los  tiempos,  de  la  injusticia  de 
los  hombres  y  de  las  continuas  vicií-itudes  de 
la  cosa  pública. 

No  faltan  sin  embargo  hombres,  que  ayuda- 
dos por  el  enemigo  de  las  almas,  se  empeñan 
en  repudiar  y  en  desconocer  totalmente  la  re- 
novación y  perfección  del  matrimonio,  así  como 
desprecian  ingratamente  los  dema's  beneficios 
de  la  redención.  Pecado  fué  de  algunos  antiguos 
el  haber  sido  enemigos  del  matrimonio  en  algu- 
nas de  sus  partes,  pero  mucho  ma's  perniciosa- 
mente pecan  en  nuestro  tiempo  los  (]ue  tratan 
de  echar  por  tierra  su  naturaleza  y  destruirlo 
en  cada  una  do  sus  partes.  Y  la  causa  de  esto 
es,  que  imbuidos  en  las  opiniones  de  la  falsa  fi- 
losofía y  en  las  costumbres  corrompidas  de  al- 
gunos, nada  llevan  tan  lí  mal  como  sujetarse  y 
obedecer;  y  trabajan  con  todas  sus  fuerzas  para 
que  no  solamente  los  individuos,  sino  también 
las  familias  y  la  sociedad  entera  desprecien  so- 
berbiamente el  imperio  de  Dios.  Conocen  per- 
fectamente que  la  fuente  y  el  origen  de  la  fa- 
milia y  de  la  sociedad,  es  el  matrimonio,  y  por 
esto  mismo  no  pueden  llevar  en  paciencia  el 
que  esté  sujeto  á   la  jurisdicción  de  la  Iglesia; 

(24)  Cap.  Interfecto  res,  efccan.    Admonere,  quaest  2. 

(25j  Cap.  30,  quaest.  3,  cap.  3  de  cor/nat.  spirif. 

(2G)  Cap.  8  dx  conscauj.  et  offin. ;  cap.  I,  de  cognat. 
Ir  gal  i. 

(27)  C;ip.  2G  de  ■spoji-'ird.:  capp.  13,  15,  29  de  spon- 
sal.  ef  viatrim.,  et  alibi. 

(28j  Cap.  I  de  coiLvers.  iiijid..:  capp.  5  et  G  de  eo  qid 
qui  duxit  iii  rnatr. 

(29)  Cap.  3,  5  et  8  de  sponscd.  et  mcitr.  Trid,  segg. 
XXIV,  cap.  3  de  reform.  mcdr, 

(30)  Cap,  7  de  (íivort, 


por  el  contrario  se  empeñan  en  desnudarlo  de 
toda  santidad  y  colocarlo  en  el  número  de  aque- 
llas cosas  que  fueron  instituidas  por  los  hom- 
bres y  son  administradas  y  regidas  por  el  dere- 
cho civil  de  los  [)ueblos. 

Necesariamente  hubia  de  seguirse  de  esto  el 
que  diesen  á  los  [)ríncipes  seculares  un  derecho 
completo  en  los  matiimonios,  quitándoselo  total- 
mente á  la  Iglesia,  la  cual,  si  alguna  vez  ha  ejer- 
cido su  potestad  en  la  materia,  ha  sido,  según 
ellos,  ó  por  condescendencia  de  los  Príncipes,  ó 
indebidamente.  Pero  ya  es  tiempo,  dicen,  que 
los  que  gobiernan  el  Estado  vindiquen  varonil- 
mente sus  derechos,  comenzando  á  intervenir 
según  su  arbitrio,  en  todo  cuanto  diga  relación 
al  matrimonio.  De  aquí  han  nacido  los  que  vul- 
garmente se  llaman  matrimonios  civiles;  de  aquí 
las  leyes  sabidas  sobre  las  causas  que  impiden 
el  m.atrimonio;  de  aquí  las  sentencias  judiciales 
sobre  contratos  judiciales  válidos  ó  viciosos.  Fi- 
nalmente, con  tanto  estudio  vemos  quitada  toda 
facultad  á  la  Iglesia  Católica  para  determinar 
sobre  el  matrimonio,  que  ya  no  se  tiene  en  cuen- 
ta ni  su  potestad  divina,  ni  las  leyes  previsoras 
con  las  cuales  tanto  tiempo  ha  vivido  la  socie- 
dad, á  la. cual  juntamente  con  la  sabiduría  cris- 
tiana, llegó  la  luz  de  la  civilización. 

Empero  los  Naturalistas,  y  todos  aquellos  que 
más  se  glorian  de  respetar  la  autoridad  del  pue- 
blo 3^  que  se  empeñan  en  sembrar  en  él  la  mala 
doctrina,  no  pueden  evitar  la  nota  de  falsedad. 
Teniendo  el  matrimonio  á  Dios  por  autor,  y  ha- 
biendo sido  desde  el  principio  sombra  y  figura 
de  la  Encarnación  del  Verbo  divino,  por  esto 
mismo  reviste  un  carácter  sagrado;  no  adventi- 
cio, sino  ingénito;  no  recibido  de  los  hombres, 
sino  impreso  de  la  misma  naturaleza.  Por  esto 
nuestros  predecesores  Inocencio  III  (31)  y  Ho- 
norio III  (32),  no  injusta  ni  tem.erariamente  pu- 
dieron afirmar  que  el  Sacramento  del  7natrimonio 
existe  entre  fieles  é  infieles.  Esto  mismo  atestiguan 
los  monumentos  de  la  antigüedad,  los  usos  y 
costumbres  de  los  pueblos  que  más  se  aproxi- 
maron á  las  leyes  de  la  humanidad  y  tuvieron 
más  conocimiento  del  derecho  y  de  la  equidad: 
por  la  opinión  de  estos  nos  consta  que  cuando 
trataban  del  matrimonio  no  sabian  prescindir 
de  la  religión  y  santidad  que  le  es  propia.  Por 
esta  causa  las  bodas  se  celebraban  entre  ellos 
con  las  ceremonias  propias  de  su  religión,  me- 
diando la  autoridad  de  su  pontífice  y  el  minis- 
terio de  sus  sacerdotes.  ¡Tanta  fuerza  ejercía  en 
esos  ánimos,  privados  por  otra  parte  de  la  re- 
velación sobrenatural,  la  memoria  del  origen 
del  matrimonio  y  la  conciencia  universal  del  gé- 
nero humano!  Siendo,  pues,  el  matrimonio  por 
?\\  propia  naturaleza,  y  por  su  esencia  una  cora 
sagrada,  natural  es  que  las  leyes,  por  las  cuales 

(31)  Cap.  8  de  divort. 

(32)  Cap.  U  de,  frnnsnef, 
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debe  regirse  j  temperarse,  sean  puestas  por  la 
Divina  autoridad  de  la  Iglesia,  la  cual  sola  tie- 
ne el  maiíisíerio  de  las  cosas  sagradas,  y  no  por 
el  imperio  de  los  príncipes  seculares. 

Consideremos  en  seguida  la  dignidad  de  Sa- 
cramento que  caracteriza  al  matrimonio  cristia- 
no y  que  lo  eleva  a'  nobilísima  altura.  Determi- 
nar y  m.iaílür  lo  que  al  Sacramento  pertenece, 
de  tal  modo  es  propio,  por  la  voluntad  de  Cris- 
to, de  sola  la  Iglesia,  que  es  totalmente  absurdo 
querer  liacer  participantes  de  su  potestad  á  los 
gobernadores  de  la  cosa  pública.  Finalmente, 
gran  fuerza  y  mucho  peso  tiene  la  historia,  que 
nos  refiere  clarísimaraente  cómo  la  Iglesia  ejer- 
ció libre  y  constantemente  la  potestad  legisla- 
tiva y  judicial  de  que  venimos  hablando,  aun 
en  aquellos  íicm.pos  en  que  inepta  y  ridicula- 
mente se  íinje  que  obraba  por  connivencia  y 
consentimiento  de  los  príncipes  seculares.  ¿Pue- 
de darse  absurdo  más  increíble  que  el  que  Jesu- 
cristo, Nuestro  Señor,  hubiese  condenado  la  in- 
veterada costumbre  de  la  poligamia  y  del  re- 
pudio con  una  potestad  delegada  á  61  por  el  pro- 
curador de  la  provincia,  ó  por  el  jefe  do  los  ju- 
díos? ¿Es  creíble,  ai  aun  verosímil,  que  San  Pa- 
blo ol  Apóstol  hubiese  declarado  ilícitos  los  di- 
vorcios y  nupcias  incestuosas,  consintiéndolo  ó 
tácitamente  mandándolo  Tiberio,  Calígula  y 
Xeron? 

Xi  cabe  en  la  mente  de  hombre  juicioso  que 
la  Iglesia  hubiese  promulgado  leyes  acerca  de 
la  saaiidad  y  solidez  del  matrimonio  (33)  sobre 
bodas  entre  siervos  é  ingenuas  (34)  impetrando 
para  ello  la  facultad  de  los  emperadores  roma- 
nos, enemigos  acérrimos  del  nombre  cristiano  y 
que  no  tenian  otros  deseos  que  acabar  por 
medio  de  la  fuerza  y  de  la  muerte  con  la 
Religión  cristiana  en  su  misma  cuna;  mu- 
cho más  cuando  aquel  derecho,  emanado  de  la 
Iglesia,  disentía  del  derecho  civil  en  tales  tér- 
minos, que  Ignacio  Mártir  (35),  Justino  (36), 
Athenágoras  (37)  y  Tertuliano  (38),  condena- 
ban por  injustas  y  adulterinas  aquellas  bodas;  á 
las  cuales,  sin  embargo,  favorecian  las  leyes  im- 
periales. Después  que  el  poder  vino  á  parar  á 
los  Emperadores  cristianos,  los  Sumos  Pontífi- 
ces y  los  Obispos  congregados  en  Concilios  con- 
tinuaron la  misma  libertaii  y  con  entera  con- 
ciencia de  su  derecho,  mandando  ó  prohibiendo 
lo  que  creyeron  del  caso  }'  oportuno  en  aquellos 
tiempo^,  sin  tener  en  cuenta  que  discrepase  ó 
üo  de  las  legislaciones  civiles. 

(Se  continuará). 

(B3)  Can.  Apost.  10,  17,  18. 

(34)  Philosophum.  0:von.  1851. 

^35)  Epist.  ad  Polycarp.  cap.  5. 

(36;  Apolog.  mal.  ri.  15. 

Í37)  Legat.  pro  Christinn.  nn.  32,  33. 

(38;  De  coren,  milit,  cap.  13. 
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¡De  tu  triunfo  es  el  dia, 
Oh  Santo  de  Israel!  La  niebla  oscura, 
Que  la  maldad  impura 
Al  orbe  difundía, 

Con  celeste   vigor  rompe  á  deshora 
Inesperada  aurora. 

Aquella  noche  horrenda, 
Que  ciñó  el  mundo^de  enlutado  velo, 
Robó  la  luz  al  cielo 

Y  al  sol  la  ardiente  rienda, 

Y  amenazó  á  la  esfera  diamantina 
Su  postrimer  ruina; 

Y  aquel  pavor,  que  el  seno 
Estremeció  de  la  confusa  tiei'ra, 
Mezclando  en  dura    guerra 
Los  aires  con  el  trueno. 
Cuando  vagó  el  cadáver  animado, 
Del  túmulo  lanzado; 

Y  el  silencio  ominoso 

Que  al  pavor  sucedió  de  la  natura, 

Y  el  luto  y  la  tristura 
Del  suelo  temeroso 

Disipa,  inmenso  Dios  de  la  victoria, 
Un  rayo  de  tu  gloria. 

Til  del  sepulcro  helado 
No  esperaste  á  forzar  la  piedra  dura; 
Que  apenas  en  la  altura 
Del  Aries  sonrosado 
Señaló  de  tu  triunfo  el  sol  brillante 
El  decretado  instante; 

Con  poder  sileiicioso] 
A  la  muerte  su  víctima  robaste, 

Y  la  tierra  agitaste 
En  pasmo  delicioso; 

Y  la  prole  ya  siglos  sepultada 
Eestituyó  admirada. 

Entonces  vio  rompida 
El  tirano  su  bárbara  cadena, 

Y  lajnansion  de  pena 
De  santa  luz  herida: 

Brama  y  humilla  á  su  señor  la  frente 
La  vencida  serpiente 

Qae  ea  su  sangre  bañado 
Entró  una  vez  en  el  santuario  eterno, 

Y  lanzó  en  el  averno 
La  muerte  y  el  pecado, 

Y  convocó  á  sus  blancos  pabellones 
Ya  libres  las  naciones. 

Más  tú,  pueblo  inhumano, 
Estirpe  de  Jacob  aborrecida, 
Tiembla:  mira  erigida 
La  vengadora  mano. 
Huye,  pérfida  turba,  la  sagrada 
De  Siou  dulc©  morada. 

Jerusalen  divina; 
Ensalza,  ensalza  tu  cerviz  gloriosa: 
Ya  prole  numerosa 
El  cielo  te  destinf), 
Por  tí  no  concebida,  que  á  In  gente 
Tu  inmortal  gloria  cuente. 

El  fuego  soberano 
Espera  ya,  que  en  abrasado  aliento 
Inflamará  el  acento 
Del  niño  y  del  anciano, 

Y  su  visión  Jas  vírgenes  turbadas 
Cantarán  inspiradas, 

Alberto  Lista, 


-IH- 


Comedia  en  Tres  Actos  y  en  Prosa, 

DE 

D.  RAMÓN   NOCEDAL" 


PERSONAJES. 


Doña  Ignacia,  45  años. 
Makia,  20. 

D.  Antonio,  coronel  reti- 
rado, 50. 
D.  Manuel,  45. 
D.  Rafael,  30. 
Eduardo,  26. 
Andbés. 


LULS. 

Ramón. 
Miguel. 
Tomás. 

Alonso,  mozo  de  impren- 
ta y  asturiano. 
Perico,  id.  id. 
Juan,  laca^-o. 


Acto  Primero 
/'  (jontinuacion — Pdg  142-144.  j 
ESCENA  Yin. 

Dichos  (D.  Antonio,  D.  Raeael),   Perico   y  Alonso. 

Perico.  {Por  él  foro.)  ¿Señor?  (Alonso  abre  Ja  2)'((r'a 
de  la  izquierda.) 

D.  Rae.  (Levantándose  y  parapetándose  con  los  trastos 
que  tenga  más  cerca,  sin  quitar  ojo  á  D.  Anto- 
nio, y  con  mucha  rapidez.)  Ese  hombre  quie- 
re matarme;  sujetadle! 

D.  Ant.  ¡Ali!  {Apunta  á  Perico,  que  iba  á  echarse  sobre 
él  y  se  detiene  espantado.) 

Alonso.  (Le  coge  por  la  espalda  y  le  sujeta  el  brazo  de- 
recho de  manera  que  si  disparase  no  diese  á 
nadie.)  ¡Quieto! 

D.  Ant.  (Desesperado  y  forcejeando  inútilmente  por  de- 
sasirse de  Alonso,  y  de  Perico,  que  en  viéndolo 
sujeto  acude  á  ayudar  á  Alonso  á  tenerle  y  de- 
sarmarle.) ¡Oh!...  (Todo  esto  lia  de  ser  obra 
de  un  instante.) 

D.  Raf.  (Rompe  lo  que  ha  escrito  y  se  echa  á  reir  d 
carcajadas.)  ¡Já,  já,  já!  ¿Imaginaba  usted 
que  para  cortar  las  uñas  al  león  en  su  pro- 
pia caverna  no  babia  más  que  intentarlo? 
¡Pobre  viejo!  (A  los  criados.)  No  le  hagáis 
mal,  y  soltadle  cuando  yo  haya  dado  vuelta 
ala  esquina:  antes  no,  porque  es  tarde,  y  ya 
no  puedo  detenerme  ni  aun  á  aplastar  al 
gusano  que  se  ponga  en  mi  camino. 

D.  Ant.  i  que  no  cesa  de  forcejear  entre  los  brazos  de 
los  criados.)  ¡Oh!  ¡Máteme  usted! 

D.  Raf.  (A^:ercándose  á  D.  Antonio.)  Matarle  á  us- 
ted, ó  molerle  á  palos,  no  me  costaría  más 
trabajo  que  mandárselo  á  estos;  y  con  dos 
testigos  y  avisar  á  la  autoridad,  tendría  bas- 
tante para  enviarle  á  usted  á  presidio;  me 
da  usted  lástima,  y  quiero  dejar  que  viva 
usted  en  paz  con  su  vergüenza  y  su  despe- 
cho. 

D.  Ant.    (Cada  vez  mis  furioso.)  ¡Oh!... 

D.  Raf.  Pero  si  otra  vez  intenta  usted  vengarse  de 
mí,  tenga  usted  mucho  cuidado  do  apuiitar- 
nie  bien  al  corazón;  porque  viviré  apercibi- 
do, y  si  me  queda  un  instante  de  vida,  le 
l)rometo  á  usted  que  sabré  aprovecharle. 
( (Jo'je  el  sombrero  y  el  abrigo.)  ¡Já,  já,  já!  ¡Po- 
bre viejo!  ¡No  ha  jugado  mal  lance!  ¡Já, 
já,já!  (Váse  jjor  el  foro  riéndose;/).  Antoniq 
redobla  sma/iiemos  por  sellarse  ¡j  scquirU.j 


Perico.    ¡Quieto! 

Alonso.  Si  no  se  amansa   le  rompo  la  crisma  de  una 
puñada. 

D.  Ant.  ¡Ah!    Soltadme,   y   os  daré  todo  lo  que  me 
pidáis! 

(Aj-).)  (Como  estuviera  yo  solo! . .  .) 
Dentro  de  un  poco  le  soltaremos  de  balde. 
(Fuera  de  si.)     ¡Dios  mió:   acaba  tu  obra  y 
confúndeme  con  los  rayos  de  tu  omnipoten- 
cia si    no    quieres  que   dude  de  tu  justicia! 
(Cae  el  telón.) 

Fin  del  Acto  Primero. 


Perico. 
Alonso. 
D.  Ant 


Sala  lujosa'.nente  amueblada  en  casa  de  D.  Antonio. — Una  p  uer- 
ta  á  cada  lado  y  otra  en  el  foro.  --Ala  derecha  del  espectador,  en 
l^rimer  término,  chimenea  con  lumbre,  y  sobre  la  chimenea  una  ci- 
garrera con  cigirro.5  y  c.mdelabros  con  luces. — A  la  izquierda  un 
velalor  gr.mdj,  y  encima  un  álbum  con  dibujos,  un  canastillo 
con  labor  de  punto,  una  cestita  con  avios  de  hacer  media,  y  una 
lámpara  encendida. 

ESCENA  PRIMERA. 


dona  ignacia,  D.  ANTONIO  Y  MARÍA. 

Entran,  al  levantarse  el  telón,  por  la  puerta  de  la  derecha. —  D. 
Antonio  se  sienta  junto  á  la  chimenea,  triste  y  silencioso,  como 
abatido  por  un  gran  pesar:— Su  mujer  se  queda  de  pié  detrás  de 
é],  apoyada  la  mano  en  el  respaldo  de  una  butaca,  y  le  mira  con 
inquistud. — Maria  so  acerca  al  velador,  donde  Juan,  vestido  con 
librea  de  lacay  >,  pone  una  bandeja  con  maquinilla  y  servicio  de 
caf'i',  que  María  hace  y  sirve. — Hay  un  momento  de  silencio 
con  que  se  da  lugar  á  que  todos  se  coloquen  y  el  criado  se  retire. 

D^.  Ign.  (Ap.)  ¿Qué  tendrá.  Dios  mió!  ¡Es  la  pri- 
mera vez  que  su  alma  se  niega  á  abrirse  á 
la  mia,  y  sus  penas  no  buscan  consuelo  en 
mi  cariño]  ¡Ay!  ¡Muy  grande  debe  ser  su 
dolor,  que  no  le  deja  ver  el  daño  que  me 
está  haciendo! 

María.  (Que  de  vez  en  citando  vuelve  los  ojos,  inquieta 
y  temerosa,  á  mirar  á  su  padre.  Ap.)  (Nunca 
le  he  visto  así.  ¿Estará  enojado  conmigo?. . . 
No  he  hecho  nada  malo. .  .) 

L^  Ign.  (Siéntase  no  lejos  de  su  marido.  Ap.)  (¿Sabrá 
que  su  hijo! . .  .  No  lo  permitas.  Dios  mio!- 
Sí,  eso  es:  ¿qué  otra  cosa  puede  ser? — Pero 
si  es  eso,  ¿por  qué  me  rechaza  á  mí  con 
sequedad  y  desvío?)  (Con  los  ojos  fijos  en  su 
marido  sigue  todos  sus  gestos  y  movimientos, 
como  espiando  un  momento  favorable  para  a- 
provecharle.) 

D.  Ant.  (Ap.)  (Espantábame  ayer  la  idea  de  matar 
á  otro  hombre,  como  no  me  espantó  nunca 
la  de  mi  propia  muerte;  hoy  solo  tengo  pen- 
samientos de  sangre,  que  furiosos  me  aco- 
san y  agitan.  ¡Toda  la  sangre  de  aquel  mi- 
serable he  menester  para  apagar  el  fuego 
que  devora  mi  corazón!) 

María.  (Ap.)  (Como  lograse  meterle  en  conversa- 
ción... Otra  vez  quiero  hacerla  prueba. 
¡Víi'gen  mia,  a  tí  te  lo  encomiendo;  inspí- 
rame!) 

D.  Ant.    ( Ap.)    (A   par  de   mi  honra  correrá  do  boca 
en    boca    la    burla    que    me  jugó  el  infame! 
-     Deshonrado  y  en  ridículo!  ¡Qué  vergüenza!) 
(Esconde  la  cara  entre  las  enanos.) 

Mir^'a.     ( P rep'^rando  una.  taza  de  café,   con  tono  chan- 
cero.) Mal   viento   corre  hoy  por  esta  casa. 
(Ap.)  (¡Ni  me  oyen    siquiera!)     ¿Saben   us- 
tedes qvie  si  hubiera,  alguien  escuchácdoDos 
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estaría  entretenido?  (Ap.)  (Nada,  no  me 
hacen  caso!)  {Lleva  una  taza  de  café  d  su 
madre.)  ¿Quiere  usted  el  café  solo  ó  con 
leche?  {A  su  padre,  con  mucho  cariño.) 

D.  Ant.    {Con  sequedad.)  No  quiero  café. 

Maeía.  ¡y  yo  que  lo  habia  tostado  y  molido  con  mis 
propias  manos! . .  .  {Acércase  d  su  padre  pior 
detrás  del  asiento,  pone  las  manos  sobre  sus 
hombros  y  asoma  Ja  cabeza  por  encima  del  res- 
jxddo.)  ¿Media  tazita  siquiera? 

D.  Ant.  {Con  menos  sequedad  que  antes.)  No,  hija  mia, 
no  quiero  café. 

María.  {Ajx)  (¡Ay,  Yírgen  mia,  no  me  ayudas!)  !Vea 
usted  lo  que  son  las  cosas!  Habrá  por  ahí 
tantos  que  se  chuparían  los  dedos  de  gusto 
si  tomasen  cafe  hecho  y  servido  por  una 
pollita  como  yo;  y  usted.  .  .    {Le  acaricia.) 

D.  Ant.  Déjame. 

María.  {Con  mucha  ¡jena..)  ¿Le  incomodan  á  usted 
mis  caricias?  Perdóneme  usted.  Como  otras 
veces. . . 

D.  Ant.  ¡Hija  de  mi  vida!  {Abrázcda  con  mucha  ter- 
nura.) 

María.  {Ap.)  (Ya  es  mió!  Gracias  Virgen  mia:  bien 
sabia  yo  que  hablas  de  ayudarme.)  ¿Conque 
va  usted  á  probar  mi  café,  eh?  {Va corriendo 
á  servírselo.) 

Da.  lüN.  {Quiere  aprovecltcir  el  arranque  de  ternura  de 
su  marido  y  se  aproxima  á  él.)  Antonio. .  . 

D.  Ant.  {Desviándola  con  sequedad.)  ¡Quita¡  {Doña 
Irjnacia  se  queda  inmóvil,  llorando.) 

María.  {Da  á  su  p)o.dre  tina  taza  de  café,  desjiues  de 
deshacer  el  azúcar  con  la  cucharilla:  D.  Anto- 
nio da  un  sorbo  y  deja  la  taza  sobre  la,  chime- 
nea.) ¿Cómo  es  eso?  ¿No  fuma  usted  después 
de  comer?  Aquí  hay  cigarros.  {Coge  vno  de 
la  cigarrera  que  hay  sobre  la  cJdmenea,  le  corta 
la  punta  con  hs  dedos,  se  lo  pone  á  su  padre  en 
la  boca,  y  le  da  una  tronqjetilla  encendida.) 
¿Qué^seria  de  un  padre  cuando  está  de  mal 
humor  si  no  tuviese  una  hijita  que  le  cuida- 
se? Vaya,  lo  demás  ya  sabrá  usted  hacerlo. 
¿O  he  de  chupar  yo  también?  (>S'e  -sienta  en 
una  banqueta  á  los  pies  de  su  padre,  de  manera 
que  también  su  madre  esté  al  alcance  de  suma- 
no.) 

D.  Ant.    {Enternecido.)  ¡Pobre  hija  mia! 

María.  ¡Ay,  papá,  bien  puede  usted  decirlo!  Porque 
de  verle  á  usted  así,  estoy  que  se  me  puede 
ahogar  con  un  cabello. 

D.  Ant.  ¡Hija  de  mi  alma!  {Acariciándola.)  Si  no  es 
contigo  mi  enfado;  si  tú  eres  mi  alegría  y  mi 
consuelo,  corazón  mió! 

María.  Ya  supongo  que  no  es  con  nosotras  su  enfa- 
do de  usted;  pero  ¿le  parece  á  usted  que  no 
es  para  estar  afligidas  y  sobresaltadas,  ver 
que  tiene  usted  la  cara  tan  seria  y  que  no 
hace  usted  caso  de  nosotras,  aunque  por 
todos  los  modos  que  podemos  procuramos 
contentar  á  usted  y  ponerle  de  buen  humor? 
(Cógele  'una  mano  y  la  pone  sobre  su  corazón.) 
Toque  usted,  toque  usted.  ¿Ve  usted  cómo 
salta  de  susto  y  de  pena?  Así  está  desde  que 
volvió  usted  de  la  calle.  ¡Parece  que  se 
quiere  escapar!  Mire  usted  á  mamá.  Po- 
brecilla!  Mamá,  no  llore  usted,  que  sus  lá- 
grimas de  usted  aumentarán  la  pena  de  papá. 
(La  a.braza  y  la,  besa,,  con  lo  cual  la  ternura  y 
afiifjúrjn  d,e  Doñi,  Ign'icia,  rompen  y  se  desbor- 
dan en  copioso  llanto.) 

D.  AüT,   (Confemplándolas,  ap.)   (Dios  mío!  Si  yo   me 


engañase!  Si  fuese  inocente! .  .  .  Tantos  años 
de  amor,  de  abnegación  y  de  virtud,  ¿hablan 
de  ser  hipocresía  y  mentira?  ¿Por  qué  he  de 
dar  más  crédito  á  un  libelo  infame?  ¡Estoy 
siendo  injusto  y  cruel!)  Ignacia,  María: 
graves  asuntos  y  disgustos  grandísimos  me 
preocupan,  y  no  sé  qué  hago  ni  qué  digo. 
{A  su  mujer.)  ¿Quizá  no  he  respondido  á 
tus  palabras?  ¿He  respondido  quizá  con  mal 
humor?  Perdóname  si  te  he  ofendido,  Igna- 
cia mia. 

Da.  Ign.  (Acércase  más  á  su  marido  y  le  estrecha  las 
víanos.)  No  me  ofende  que  me  contestes  con 
desvío  ni  que  no  me  contestes;  párteseme  el 
corazón  de  verte  triste.  ¿Qué  tienes  Anto- 
nio mío?  Cuéntame  tus  penas:  nosotras  las 
aliviaremos  con  nuestro  cariño,  ó  las  llora- 
remos contigo. 

D.  Ant.  Negocios  desgraciados .  . . 

Da.  Ign.  ¿Y  por  eso  te  pones  así?  Piérdase  todo,  si 
Dios  así  lo  dispone;  mas  ¿por  qué  hemos  de 
perder  además  nuestra  santa  alegría?  Nun- 
ca se  me  ocurre  pedir  á  Dios  riquezas  ni 
regalos:  salud  paz  y  gracia  le  pido  solamen- 
te. 

María.  Si  no  hay  más  que  eso,  no  se  apure  usted, 
papá:  todo  se  reduce  á  no  andar  en  coche 
ni  sobre  alfombras.  Lo  que  es  á  mí  no 
habia  de  darme  mucha  pena:  más  fácil  es 
ser  buena  y  agradar  á  Dios  en  la  pobreza 
que  entre  sedas  y  terciopelos.  Y  no  crea 
usted,  mamá  sabe  hacer  labores  primorosas, 
y  yo  también  hago  algunas  cosillas  que  gus- 
tan á  las  muchachas:  con  menos  se  ganan  la 
vida  muchas  familias  que  yo  conozco,  y  vi- 
ven tan  alegres.  Y  por  mal  que  las  cosas 
anduviesen,  no  habia  de  faltarnos  Dios,  que 
mantiene  á  los  pajarillos  del  cielo  y  viste 
á  los  lirios  del  campo. 

D.  Ant.  ¡Hija  de  mi  corazón,  bendita  seas!  No  pa- 
rece sino  que  los  ángeles  hablan  por  tu  boca. 
{La  abraza.) 

María.  Y  no  se  engaña  usted,  papá,  un  ángel  me  en- 
seña estas  cosas;  porque  es  mamá  quien  me 
las  dice  todos  los  dias. 

D.  Ant.  {Bstrechaudo  las  manos  de  su  mujer.)  ¡Oh,  sí, 
tienes  razón,  hija  min-  un  ángel  es  tu  madre! 
Y  yo  un  necio,  que  siu  causa  ni  motivo  la 
estoy  haciendo  llorar. 

Da.  Ign.  Vamos,  no  digas  esas  cosas,  y  desecha  ideas 
tristes;  que  todo  los  tesoros  de  este  mundo  no 
valen  un  rato  de  malhumor. 

D.  Ant.  Ignacia,  Ignacia  min!  Poco  cuidado  me  da- 
rla perder  todo  cuanto  tengo,  mientras  os 
tuviese  á  vosotras,  que  sois  mi  mayor  ri- 
queza. Pero  no  se  trata  de  dinero;  trátase 
de  la  honra! 

Da.  Ign.  {Sobresaltada  y  con  marcada  turbación.)    ¿De 

la  honra! (Ap.)  (No  hay   duda:   sabe  ya 

que  Eduardo .  .  . ) 

D.  Ant.    (.^p-)  (¡Be  turba!.  .  .¡Calma!;    {Hace   un   es- 
fuerzo para  dominarse.)  De  la  honra,  sí;  pero 
no  de  la  nuestra,  por  supuesto.     Es  un  ami- 
go ...  . 

Da.  Ign.  í'iEespiro!) 

D,  Ant.  (Mirando  fijamente  d  su  mujer.)  Vosotras  no 
le  conocéis.  Un  malvado  calumnió  á  su 
mujer  públicamente  .  .  Su  deshonra  es  á 
estas  horas  tema  obhgado  de  todas  las  con- 
versaciones. .  . 

Da.  Ign.  ¡Qué  maldad! 
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©.  Ant.  El  mismo  sintió  en  el  alma  el  aguijón  eiive= 
llenado  de  la  sospecha! 

Da.  Ign.  ¿El  marido?  ¡Qué  atrocidadlj  ¿Su  mujer  le 
habia  dado  motivo? .  . . 

D.  Ant.  Siempre  liabia  sido  virtuosa  y  honrada. 

Da.  Ign.  Entonces  ¿por  qué  duda  de  ella? 

D.  Ant.  Tú  piensas  que  hace  mal?  {Mirándola  fija- 
mente.) 

Da,  Ign.  Sin  duda. 

D.  Ant.  {Exaltándose.)  Según  eso  ¿la  conoces?  ¿De 
qué  lo  sabes? 

Da.  Ign.  ¿Te  parece  racional 'ni  justo  sospechar  de 
una  mujer  honrada  y  virtuosa  por  solo  el 
dicho  de  cualquier  maldiciente  que  quiera 
poner  en  duda  su  virtud?  ¡Medrados  esta- 
mos si  la  paz  de  las  familias  pende  de  la 
boca  de  los  maldicientes!  {D.  Antonio  vuelve 
á  quedarse  tranquilo  y  ¡pensativo.)  \ 

Mabía.  ¡luiposible  parece  que  haya  hombres  txn  ma- 
los! ¿Qué  habrá  sacado  ese  infeliz  de  calum- 
niar á  una  pobre  señora?  No  tener  sueño 
tranquilo  ni  punto  de  reposo;  porque  no  le 
dejarán  vivir  los  gritos  de  su  conciencia. 

D.  Ant.  ¡La  conciencia!  De  modo  está  endurecida  en 
ciertas  gentes,  que  parece  que  nuaca  la  tu- 
vieron. Odios  políticos  fueron  causa  de 
esta  calumnia;  y  los  hombres  políticos  han 
inventado  una  conciencia  política,  distinta 
de  la  moral,  que  les  permite  hacer  cuantas 
picardías  les  convienen.  Traición,  desleal- 
tad, perfidia,  engaño  y  calumnia,  todo  lina- 
ge  de  infamias  halla  sanción  o  disculpa  en 
ia  conciencia  política:  aplaúdelo  todo  el  in- 
terés de  partido;  y  de  tales  maldades  se  glo- 
rian aun  los  que  en  su  vida  privada  se  aver- 
gonzarían de  mucho  menos.  ¡Y  los  que  esas 
vilezas  hacen,  duermenjluego  tan  tranquilos 
como  tú  hija  mía,  cuyo    sueño    guardan    los 

'  ángeles!  ¡Y  todo  el  mundo  les  da  la  mano,  y 

busca  su  amistad  con  más  empeño  que  la 
mía,  que  no  tengo  más  que  una  conciencia, 
que  no  acierto  á  comprender  cómo  se  puede 
llamar  honrado  en  la  calle  y  en  su  casa,  al 
que  públicamente  se  deshonró  y  encanalló 
en  las  columnas  de  un  periódico  ó  en  los  es- 
caños del  Parlamento,  en  el  campo  de  bata- 
lla ó  en  lo  alto  del  poder! 

María.  Pero  Dios  no  hace  esas  distinciones:  ¿no  te- 
mió á  Dios  ese  desdichado? 

D.  Ant.  Hay  gentes  que  no  cuentan  con  Dios  para 
nada,  hija  mía.  {Con  tono  sombrío.)  Y  á  este 
malvado  no  le  ha  salido  mal  la  cuenta. 
Porque  quiso  que  la  calumnia  se  propagase, 
que  fuese  creída  de  todos,  y  que  su  delito 
quedase  impune.  ..  .y  Dios  ha  consentido 
que  lo  consiga  á  maravilla!  Quiso  el  marido 
ultrajado  arrancar  al  calumniador  la  repa- 
ración debida,  ó  tomar  de  él  justa  vengan- 
za; le  buscó  en  lugar  solitario.,  .y  Dios  ha 
consentido  que  llegasen  dos  criados  á  tiem- 
po de  impedirlo!  Y  el  marido  se  viósujeto  y 
preso  como  criminal,  y  el  calumniador  se 
rió  de  él  á  carcajadas,  y  no  le  apaleó  ni  le 
envió  á  la  cárcel  porque  tuvo  lástima  de  él. . 
Y  Dios.  .  .Dios  lo  ha  consentido  todo!.  . . 

Da.  Ign.  Pero  el  marido  ¿intentaba  matar  al  calum- 
niador? 

D.  Ant.    {Con  ira.)  ¿Qué  habia  de  hacer? 

Da.  Ign.  (Con  tono  de  cariñosa  reconvención.)  ¡Antonio! 
¿Y  querías  que  Dios  le  ayudase  á  cometer 
un  crimen  tan  horrible?  ^  , 


D.  Ant. 
Da.  Ign. 

D.  Ant. 
Da.  Ign. 

D.  Ant. 
Da.  Ign. 


Si  ñü  tenia  otro  medio  de  eenaeguir  una  re- 
paración, ó,  cuando  ménon,  de  castigar  A 
villano! 

{Con  ellmismo  tono.)    Si   física   y  material- 
mente le  hubiera  sido  imposible  hacer   otra 
cosa,^si  no  hubiera  tenido  más  remedio  que 
sufrirlo,  ¿qué  habría  hecho? 
Tenia  el  medio  que  empleó. 
[Como  antes.)    Pero   era   malo,    y   la   razón 
debe  e-stimar  imposible  lo  que  es  malo. 
Es  mucho  exigir   de   un   hombre   injusta   y 
bárbaramente  herido  en  lo  más  delicado  del 
alma  que  lo  lleve  en  paciencia. 
[Siemqjre  con  cariño   y  dulzura.)    Es    insigne 
locura'tener  razón  y   hacer   lo   posible   por 
perderla;  ser  digno  de  compasión   y  de  res- 
peto, y  hacerse  merecedor  de  vituperio  y  de 
castigo;  ser  víctima   inocente   de  una    infa- 
mia, y  ponerse  á  nivel  del   criminal    come- 
tiendo otro  crimen. 

Pero  ¿sabes  tú  lo  que  es  estar  deshonrado  á 
los  ojos  del  mundo,  ser  despreciado  de  los 
hombres? 


D.  Ant 

Da.  Ign.  [Con  niTS  cariño  y  mayor  dulzura.) 


;Te 


pa- 


rece que  es  mejor  ser  asesino  y  hacerse 
enemigo  de  Dios? 

D.  Ant.  Los  hombres  no  son  ángeles:  la  pasión  .  . . 

Da.  Ign.  La  pasión  pudo  servir  de  disculpa  á  ese  in- 
feliz marido  en  el  primer  momento,  no  des- 
pués; y  nunca  á  sus  amigos.  {Cogiéndole  ca- 
riñosamente la,  mano.)  Sus  amigos  debéis 
procurar  que  oiga  la  voz  de  la  razón.  Bús- 
cale; dile  que  la  honra  no  se  lava  con  san- 
gre, antes  se  empaña  con  mancha  que  no  se 
borra  jamás.  Disipa  las  dudas  que  tuiban 
su  corazón;  dile  que  la  inocencia  y  la  virtud 
de  toda  la  vida  son  mejores  testigos  que  la, 
palabra  de  un  malvado;  dile . 


D.  Ant.  (Retircmdo  la 


mano 


que   le   tiene   cogida    su 


mujer,  y  ¡mirándola  fija  mente.)  Bien,  sí,  yo  le 
buscaré  y  le  diré  todo  eso.  Pero  ....  te  to- 
mas tanto  interés  ....  ¿Sabes  quién  son  ese 
marido  y  esa  mujer?    ¿Has  adivinado? .... 

Da.  Ign.  {Con  ingemddcul.)  No;  pero  ¿no  son  dos  al- 
mas que  padecen?  ¿No  son  además  amigos 
tuyos?    ¿Cómo  no  han  de  interesarme? 

D.  Ant.  Es  verdad.  {Levántase.  Ap.)  (¡Maldita  duda, 
mil  veces  peor  que  la  más  terrible  evidencia! 
Su  turbación  ...  .el  interés  que  muestra  .... 
Temo  que  sea  cierto  y  me  cuesta  trabajo 
mostrarme  cariñoso:  paréceme  imposible,  y 
entonces  seria  bárbara  crueldad  mostrarla 
desvío.,  .Necesito  pensar ..  .necesito  estar 
solo)  .  .  .  .Tienes  razón.  Voy  á  mi  cuarto 
á  escribir  unas  caitas  y  en  seguida  iré  en 
busca  de  mi  amigo  .... 

María.  ¿Quiere  usted  que  vaya  yo  también?  Usted 
dictará  y  yo  escribiré,  como  de  costumbre. 

D.  Ant.  No,  hija  mía.  {Acariciándola.)  Yo  solo  aca- 
baré antes. 

Da.  Ign.  Mire  no  te  haga  daño  escribir  después  de 
comer. 

D.  Ant.  Es  cosa;de_'poco  momento;  luego  despacho. 
( Ajx)  (¡No  puedo  más!y  {Váse  por  el  fioro 
hacia  la  derecha.) 

(Se  cojdiniaráj. 
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Cej.n'ica  GENsait— Se3cion  Piadosa:  Fiestas  MoviLIes — Calen- 
dario de  la  Semana — San  Isidoro,  Arzoriispo— Actualidades: — 
1.  Nueva  vindicación  del  Papado— 2.  ¿Que  se  liará  contra  el  di- 
vorcio?— 3.  El  Papa  y  las  escuelas  ".sin  Dios"- -4.  Los  Católicos 
de  Méjico  — 5.  Valor  y  sinceridad  de  Treínta-i/-Caffirn-(>.  Un  ba- 
tacazo suyo — 7.  Y  otra  "pelotilla"— 8.  El  mequetrefe'  Annin— 9. 
Gracias  al  Hon.  M.  S.  Otero — Encíclica  de  León  XIII  (continua- 
ción)— Dos  Alcaldes — '-La  Carmañola"  (coiaedia\ 


i>el  Piaerío  de  L«iigaa,  cou  fecha  17  ele  Marzo, 
recibimos  la  signieute  noticia: — Señores:  En  el  Puerto 
de  Luna  y  ea  los  ranchos  vecinos  sa  está  haciendo 
una  suscricion  para  concluir  su  Iglesia,  y  he  quedado 
admirado  del  ánimo  y  generosidad  de  esta  gente 
para  llevar  á  cabo  esta  obra.  Lo  mismo  promete  la 
grande  unión  que  reina  en  todos;  y  quizás  sin  saber- 
lo están  ellos  preparando  un  templo  que  un  dia  no 
lejano  será  una  Iglesia  Parroquial.  La  suscricion  su- 
be á  $900  y  creo  que  llegará  hasta  f  1,200.  Cuando  se 
hayan  coiectado  las  contribuciones  les  mandaré  la 
lista  de  todos  los  que  habrán  suscrito,  para  que  sea 
publicada  en  la  Revista  Católica  y  edifique  á  los  de- 
más católicos  de  este  país. 

Con  mucho  respeto  soy  su  humilde  servidor, 

A.  Eedon. 

Ií:^535'esi«ii  «le  Ag'a'ailecieaaiessío. — Yo  el 
abajo  firmado  tengo  el  honor  de  dar  las  debidas  gra- 
cias al  Hon.  Henry  Goeke  por  haberse  prestado  á 
ser  uno  de  mis  fiadores  en  mi  oficio  de  Alguacil  Ma- 
yor y  Colector  del  Condado  de  San  Miguel  hasta  la 
fecha.  Ahora  habiendo  sido  informado  que  el  dicho 
Sr.  Henry  Goeke  está  para  retirar  su  fianza  á  favor 
mió,  me  siento  precisado  á  expresarle  mi  más  sincera 
gratitud  por  el  tiempo  que  tuvo  á  bien  serme  fiador. 
Al  mismo  tiempo  he  informado  al  Hon.  Bradford 
Prince,  Juez  d  1  primer  Distrito  judicial  del  Territo- 
rio de  Nuevo  Méjico,  é  informo  al  pueblo  en  general, 
y  al  Hon.  Henry  Goeke  en  particular,  que  las  siguien- 
tes personas  se  me  han  ofrecido  para  llenar  el  vacío 
causado  por  el  retiro  del  Señor  Henry  Goeke. 

Hon.  Lorenzo  López — Trinidad  liomero — Eugenio 
líomero — Simón  G.  Baca — Mariano  Montoya — Eleu- 
terio  Baca — Francisco  Baca  y  Sandoval — Manuel 
liomero. 

Esperando  que  el  Hon.  Henry  Goeke  aceptará  esta, 
expresión  ele  agradecimiento,  me  firmo  con  iodo  res- 
peto Desiderio  Eomeiío, 

Alguacil  Mayor  y  Colector  del  Condaelo  de 

S.  Miguel. 

IC3  I*.  :tíina>>i. — Para  aquellos  de  nuestros  lecto- 
res, que  han  conoci.lo  á  este  Padre,  y  se  interesan  en 
recibir  noticias  ele  el,  trascribimos  lo  siguiente,  toma- 
do de  urn,  cart.i  er;crita  por  él  mismo  do  Poyanne, 
(Ffünciaj  con  fecha  del  1ro.  de  Marzo:  "Estoy  no  so- 


lamente muy  bien  en  saluel,  pero  puedo  decir  con 
verdad  que  desde  algunos  años  nunca  habia  estado 
mejor.  El  viaje  de  mar  como  yo  lo  habia  pensado, 
me  ha  curado  radicalmente,  á  lo  menos  por  el  mo- 
mento. Veo  sin  embargo  que  se  necesitarla  un  viaje 
de  mar  cada  año,  lo  que  en  Nuevo  Méjicaora  impo- 
sible, y  que  aquí  puede  hacerse  fácilmente.  En  cuan- 
to á  mis  ocupaciones  tengo  ahora  bastante.  Soy  por 
esta  cuaresma  el  predicador  de  esta  Parroquia.  El 
francés  es  la  lengua  que  se  habla  aquí;  j  como  des- 
pués de  casi  8  años  de  haberla  abandonado,  ya  la 
habia  olvielado  en  parte,  así  tengo  que  preparar  bien 
mis  sermones,  y  esto  me  toma  todo  el  tiempo  dispo- 
nible." 

I^as    íIeB°ais£aB3£ís    dcH    Socorro.  —  ITno   de 
nuestros  amigos  que  hállase  ea   el    Socorro,  nos  des- 
cribe en  los  siguientes  términos  una  visita  que  hizo  á 
este  establecimiento:    "Invitados  por  el  amable  y  jo- 
vial Cura-párroco,    Eev.    P.    Benito  Bernarcl,  fuimos 
juntamente  con  él  á  visitar  el  Convento  de   Nra.  Sra.  ' 
del  Carmen,   dirigido    por    las   Hermanas  de  Loreto, 
siendo  muy  cortésmente  recibitlos   por  la  Superior-a, 
que  nos  enseño  las  diferentes  piezas.  El  aseo,  el  buen 
gusto  y  la  modestia  se  reflejan  en  todo.     Lo   que  nos 
sorprendió  más    fué    el  oratorio,  que  aunque  no  muj^ 
grande  es  sin  embargo  uua  verdadera  alhaja  de  buen 
gusto  y  elegancia.    En  todas  partes  se  hallan  expues- 
tas á  la  vista  y  admiración  de  los  visitantes  muestras 
de  bordados,  que  lo  son  también  del  talento  artístico 
de  estas  buenas  Hermanas.    Las    educandas    son    al 
presente  en  niímero  ele  cien,  señoritas  de   todas  eda- 
eltís,  y  entre  ellas  hay  cuarenta  que  todavía  no  llegan 
á  la  edad  de  12  años.'    Entre  los  diferentes  ramos  de 
enseñanza  se  hallan  las  clases  ele  música  vocal  é  ins- 
trumental, de  Francés,   Inglés   y   Español,  dibujo  y 
matemáticas.     El    año  próximo  las  Hermanas  añadi- 
rán un  curso  de  ciencias,  y  pondrán  también  una  es- 
cuela de  cocina.    El   mímero   ele   las   educandas    va 
siempre  en  aumento,   lo  que   es    elebido  al  desvelo  v 
cuidados  de    estas  Rsligiosas,    aunque    el    exsehíübe 
Cura,  P.  Bernarcl,  amado  y  respetado  de  todos,  tiene 
una  gran  parte  en    el    mérito  ele  esta  institución,  por 
los  generosos  esfuerzos  hechos  y    el  generoso  inte lé-s 
que  desplega  en  beneficio  de  la  misma.    En  fin  el  in- 
teligente ademan  délas  niñas,  su  modesta  y  delicíula 
manera  ele  presentarse,    y    el    orden  que  se  refleja  ( n 
todo,  nos  dejaron  llenos  de  admiración." 

Keknal. 
.^Sisííí.'ai  t'íí  íiisaeoSaí. — Uno  de  nuestros  suscí  i- 
tores  y  corresponsal  nos  pide  demos  publicidad  -.A 
siguiente  comunicado.  "Las  minas  de  este  condado 
(Lincoln)  están  llaraando  la  atención  general,  más 
que  cualquera  otra  de  la  Union.  Una  compañía,  ¡;or 
nombre  Stake,  saca  un  beneficio  de  §43,790.00  de  (  ro 
y  $43. UO  de  plata  por  tonel,  lo  que  corresponden  tu 
peso  á  unas  ISO  libras  por  cada  dos  mil  libras  do 
mineral.     Asegvírase    que  el  propietario  de   la   mina 


■im- 
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tiene  cinco  cajasi,  de  50  eavt-acli03  cada  una,  llenas  de 
pepitas  de  oro.  Una  sexta  parte  de  una  mina  ya  co- 
nocida lia  sido  vendida  dias  atrás  por  el  valor  de 
§3,900.00.  Un  tal  John  Wilsoa,  que  tiene  parte  en 
la  misma  veta,  dicen  ha  hallado  igual  abundancia  de 
mineral.  Hablase  de  unas  doscientas  otras  minas  en 
el  mismo  distrito  y  todas  muy  ricas.  Los  Mejicanos 
lavan  el  mineral  con  sus  sencillos  medios  y  sacan  de 
ocho  á  cincuenta  pesos  al  dia.  Hay  ya  unos  doscien- 
tos hombres  trabajando,  y  se  cree  que  en  unos  tres 
meses  habrá  mas  de  10,000  personas." 

^2islíí:!ae.«i  úe  ^ei'.^ltt. — En  una  relación  del 
limo.  Sr.  Clauzel  se  hallan  los  sigaieutes  datos  acerca 
del  íioreciente  estado  de  aquella  misión.  "En  este 
invierno,  durante  mi  ausencia,  nuestros  cohermanos 
han  trabajado  mucho,  y  la  cosecha  ha  sido  abundan- 
te. Todo  «1  pueblo  de  Khanichau,  compuesto  de 
veiatiseis  familias  nestoriauas,  se  ha  convertirlo,  ex- 
cepto una  familia.  Ealta  en  él  una  capilla.  En  Ada, 
donde  construimos  una  el  año  pasado,  hemos  contado 
sesenta  conversiones.  Esta  capilla  de  la  Santa  Fami- 
lia realiza  las  esperanzas  que  en  ella  habíamos  fun- 
dado y  que  los  protestantes  comprendieron,  lo  cual 
les^uclujo  á  hacernos  toda  la  oposición  que  les  fué 
posible.  Eü  varios  pueblos  situados  al  Norte  del  lla- 
no muchas  familias  han  entrado  en  la  santa  Iglesia. 
Eq  la  parte  meridional  se  han  convertido  en  Alkai 
seis  familias  sometidas  á  muchas  pruebas  por  la  per- 
secución. Otras  siete  familias  han  abrazado  el  Cato- 
licismo en  Kara  Gassanly,  pequeña  población  que 
nos  da  muchas  esperanzas,  y  en  donde,  no  pudiendo 
otra  cosa,  he  construido  uaa  pequeña  habitación  que 
servirá  provisionalmente  de  oratorio.  Los  mismos 
consuelos  hemos  tenido  en  otras  poblaciones  y  no 
hablo  de  conversiones  aisladas,  que  han  sido  muy  nu- 
merosas. En  dos  pueblos  se  han  convertido  también 
muchas  familias  armenias,  caso  digno  de  notarse, 
pues  los  armenios  de  Ourmiah  se  mantenían  entera- 
mente retirados.  Pasan  de  cuatrocientas  las  conver- 
siones obradas  durante  este  invierno,  contando  en 
este  número  los  niños,  que  pronto  serán  mejores  cató- 
licos que  sus  padres. 

EIi52ía?.>re  esi  e^aia^sisao  país. — "Un  misionero 
de  Pérsia  residente  en  Khosrova  nos  comunica  tam- 
bién las  siguientes  tristísimas  noticias,  posteriores 
á  las  del  limo.  Sr.  Cluzel:  Nos  amenaza  en  Pérsia 
la  misma 
la  muerte 

es  tal,  que  pronto  los  habitantes  de  estas  comarcas 
se  verán  reducidos  á  morir  de  hambre,  si  Dios  no  lo 
remedia.  Es  la  segunda  vez  que  esto  acontece  en  el 
espacio  de  nueve  años.  Sin  embargo,  en  1872  el 
Azerbeidjan  fué  la  provincia  menos  desgraciada,  y 
sin  la  incuria  del  gobierno  local  nada  habríamos  te- 
nido que  sufrir.  Hoy,  al  contrario,  el  Azerbeidjan  es 
hasta  el  presente  la  única  castigado.  Aquí,  en  Kho- 
srova, la  medida  de  trigo,  que  ordinariamente  se  ven- 
de á  10  pesetas,  cuesta  ya  50,  y  aun  ¡ojalá  se  encon- 
trase á  e.ste  precio!  Pero  los  musulmanes  se  niegan 
á  ceder  á  los  cristianos  trigo  ó  pan;  los  monopoliza- 
dores  abusan  de  la  mi.-.eria  general  para  hacer  uq 
vergonzoso  tráfico,  y  poco  les  importa,  que  el  pue- 
blo se  muera  de  Iju-nbre,  segaros  de  enriquecerse  más 
tardo,  cuando  la  misori  i  obügaa  á  LiS  de.sgraciado3 
raya3  á  comprar  al  precio  que  se  les  exija  y  cueste  lo 
quo  cueste.  Eq  la  frontera  de  la  Turquía  asiática  la 
carestía  es  aún  mayor,  de  modo  que  ]o.s  habitantes  se 
ven  precisado.s  á  emigrar,  y  no  sabiendo  á  donde  ir, 
refú^ianstí  en    Pérsia,  y  aquí  llegan  medio   desnudos 


plaga  que  acaba  de  sembrar  la  desolación  y 
I  en  las  Indias  y  en  la    China.     La    carestía 


y  en  numerosas  bandadas." 

zo  de  1872,  después  de   seguidos  los   trámites  aoos- 


El    dia  2  de  Mar- 


tumbrados,  el  Emo.  y  Bmo.  Cardenal  Hanibal 
Copalsi,  ponente  en  la  causa  de  beatificación  y  cano- 
nización de  V.  Fr.  Diego  de  Cádiz,  propuso  á  los  PP. 
de  la  sagrada  Congregación  de  Eitos,  si  constaba  de 
la  validez  de  los  procesos  instruidos  á  dicho  objeto 
por  la  autoridad  de  la  Santa  Sede  ó  del  Obispo,  si 
los  testigos  habían  sido  bien  y  rectamente  examina- 
dos, y  si  los  títulos  ó  derechos  producidos  habían 
sido  legítimamente  compulsados,  á  todo  lo  cual  res- 
pondieron los  PP.  afirmativamente.  El  dia  2  de 
Febrero  ha  debido  celebrarse  segunda  congregación 
para  examinar  la  misma  causa,  cuyo  resultado  í' espe- 
ramos sea  satisfactorio.  En  dicho  dia  se  celebraron 
rogativas  en  machas  iglesias  de  Andalucía  que  profe- 
san especial  devoción  al  venerable  capuchino  por 
haber  predicado  en  ellas  ó  por  conservar  algún  par- 
ticular recuerdo  de  tan  esclarecido  sacerdote.  En 
Córdoba  asistieron  en  corporación  á  las  rogativas 
ambos  cabildos,  el  eclesiástico  por  haber  sido  el  P. 
Cádiz  canónigo  honorario  de  la  catedral,  y  el  civil, 
por  haber  llevado  el  titulo  de  veinte  y  cuatro  ó  regi- 
dor de  la  ciudad. 

MisloíB  esi  La  í'aaesiía. — Cediendo  á  las  repe- 
tidas instancias  del  celoso  cura  párroco  de  San  Miguel, 
el  P.  S.  Diamare  y  el  P.  F.  Tomassini,  ambos  del 
Colegio  de  Las  Vegas,  fueron  el  dia  20  de  Marzo  á 
La  Cuesta  con  el  fin  de  predicar  allí  una  misión  pre- 
paratoria á  la  solemnidad  de  la  santa  Pascua  de  Re- 
surrecion.  El  éxito  de  los  ejercicios  piadosos  fué  de 
las  más  brillantes.  Un  santo  entusiasmo  parecía 
haberse  apoderado  de  todos  los  católicos  corazones 
de  aquellos  habitantes;  y  los  Padres  aseguran  haber 
sido  para  ellos  un  motivo  de  consuelo  el  ver  con  qué 
ardor  y  empeño  aquellos  fieles  ayudábanse  unos  á 
otros  para  que  no  quedara  ninguno  sin  conseguir  el 
beneficio  de  la  gracia  divina.  Acudieron  al  sagrado 
tribunal  de  la  penitencia  hombies  y  mujeres,  que 
desde  años  atrás  vivían  en  un  lastimoso  descuido 
de  su  eterna  salvación.  Fueron  suprimidos  escán- 
dalos públicos.  Las  confesiones  sobrepujaron  el  nú- 
mero de  quinientas,  lo  que  por  una  población  de  tan 
pocos  habitantes  es  por  cierto  muy  consolador,  ha- 
biendo debido  ser  muy  pocos  los  que  quedaron  sin 
confesarse.  El  concurso  á  los  sermones  é  instruc- 
ciones fué  siempre  grande.  La  primera  Comunión 
contó  unos  sesenta  individuos,  por  la  mayor  par- 
te niños  y  niñas,  por  supuesto.  Para  perpetuar  en 
parte  el  fruto  de  la  misión  los  Padres  ampliaron  y 
confirmaron  la  congregación  de  las  Hijas  de  María, 
dándoles  de  viva  voz  las  reglas  que  deberán  dirigirlas 
para  vivir  cristiana  y  fervorosamente.  Los  ejercicios 
de  la  misión  fueron  coronados  por  la  erección  de  una 
cruz  en  el  cementerio  nuevo  de  la  población,  aprove- 
chando los  Padres  esta  circunstancia  para  bendecir 
solemnemente  este  lugar  del  descanso  final  de  los  fieles. 
Conserve  el  Señor  la  buena  semilla  esparcida  en  es- 
ta porción  de  su  electo  campo. 

Í<^safea'aiíeda«l  del  IIsmo.  Laniy. — Una  carta 
de  Santa  Fé  anunciaba  la  semana  pasada  que  nuestro 
benemérito  Pastor  Sr.  Arzobispo  habíase  gravemente 
postrado  en  cama,  de  resultas  de  un  peligroso  resfrio 
contraído  en  su  reciente  visita  pastoral  en  los  Conda- 
dos del  Noroeste.  La  noticia  llenó  de  consternación 
á  todos  cuantos  la  recibieron,  anunciándose  por  ella 
que  Su  Señoría  había  recibido  los  últimos  sacramen- 
tos de  la  Iglesia.  Ahora  empero  nos  es  dado  esperar 
una  mudanza  favorable  en  el  curso  de  la  enfermedad. - 
Hacemos  votos  al  Señor  para  que  aleje  de  esta  dióce- 
sis el  hondo  pesar  que  la  abrumaría  si  viniese  á  fal- 
tarnos tan  preciosa  existencia.  Ruegen  todos 
para  que  se  nos  conserve  luengos  años  á  nuestro 
amado  j  venerado  Arzobispo. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1880. 

Doaaiago  '^e  Septuagésima,  25  Enero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — i'iscua  de  Kesurreccion,  28  Marzo.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 6  Mayo. — Pentecostés,  16  Mayo. — Corpus  Christi,  27  Mayo. — 
Sigrado  Corazón  de  Jesús,  6  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
No.viembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
MARZO  28  ABRIL  1. 

4.  Domingo  in  Albls.  San  Isidoro,  Arz.  de  Sevilla. 

5.  Lunes.    San  Vicente  Ferrer,  Confesor.    Santa  Irene,    Virgen  y 
Mártir. 

6.  Martes.    San  Celestino,  Papa  y  Confesor.    San  Celso,  Obispo. 

7.  Miércoles.  San  Epifanio,  Obispo  y  Mártir.  El  B.  Hermán,  pre- 
monstratense. 

8.  Jueves.    San  Alberto  el  Grande,  Ob.  y  Confesor.    Sta.  Macaría, 
Mártir. 

9.  Viernes.  San  Demetrio,  Mártir.    Santa  María  Cleofé. 
10.   Sábado.  San  Ezequiel,  profeta.  San  Terencio,  Mártir. 

SAN  ISIDORO,  ARZOBISPO. 

Isidoro   nació   de   una  familia  ducal  en  Cartagena 
de  España.     Sus  dos  hermanos,  Leandro,  Arzobispo 
de  Sevilla,  Fulgencio,  Obispo  de  Ecija,  y  su  liermana 
Florentina,  son  todos  santos.   Siendo  niño  y  desespe- 
rando de  salir  aprovechado  de  sus  estudios,  se  huyó 
de  la  escuela.    En  el  camino  quiso  descansar  un  rato, 
y  sentándose  cerca   de    algunas  piedras,  observo  una 
en  la  que  el  gotear  frecuente  de  las  aguas  habia  cau- 
sado un  hoyito.    Empezó  entonces   á  reflexionar:  Si 
una  gota  de  agua,  cayendo  constantemente  puede  es- 
cavar una  piedra,   ¿no   podré   yo   aventajarme  en  los 
estudios,     estudiando    constantemente?     Levantóse, 
pues;  volvió  á  la  escuela,    pidió   perdón  á  su  maestro, 
y  empezó  á  estudiar  con  tal   ardor   y   perseverancia 
que,  coa  el  auxilio  de  Dios,   fué   desde  su  juventud 
uno  de  los  hombres    más    sabios  é    instruidos  de  su 
edad  y  de  las  posteriores.    Trabajó   celosamente  por 
la  conversión  de  Kecaredo,  jefe  y  apoyo  principal  de 
los  impios  herejes  Arríanos.    Con   el   socorro  de  ese 
príncipe  consiguió  desterrar  de  España  aquella  here- 
jía, aunque  á  costa  de  graves  dificultades  y  con  peli- 
gro de  su  propia  vida.    Luego,  haciéndose  sordo  á  los 
ruegos  de  sus  parientes   y    amigos,   se  retiró  en  una 
soledad,  y  empezó  á  hacer  vida   de   ermitaño.    Pero 
tuvo  que  salir  de  su  retiro,   cuand.j  habiendo  muerto 
su  hermano  Leandro,  fué  llamado  él  á  ocupar  la  silla 
arquiepiscopal  de  Sevilla.    Entre  los  numerosos  con- 
ventos fundados  por  él,  el  más  famoso  fué  uno  cerca 
de  Sevilla  de  donde  salieron  muchos  santos  insignes. 
Sus  trabajos  en  cualidad  de  maestro,  superior,  funda- 
dor y  reformador  de  costumbres,   no   s;   limitaron  á 
su  diócesis,    sino  que  se  extendieron  á  toda  España  y 
aun  á  otros  países.  Murió  en  Sevilla  el  4  de  Abril  del 
año  636,  y  diez  y  seis  años  después  de  su  muerte  fué 
declarado  por   el    Concilio  de  '  Toledo   Doctor  de  la 
Santa  Iglesia  Católica. 


'^ 


1.  El  historiador  Pedro  Balan,  actualnicnte 
vice-archivista  do  la  Santa  Sedo,  emprendió  la 
refutación  de  la  obra  publicada,  no  hace  mucho, 
en  Alemania  por  el  racionalista  y  oscéptico 
Groícorovius.  Esa  obra,  '-Las  tanihfÁ  de  los  Pa- 
P^í.í,"  es  una  do  aquellas  en  que.  con  insigne 
"¡níila  fe  v  crasa  ignorancia,  (lesligúraiise  la,",  vi- 


das de   los    roüííllces  mú.s  venerado.--.     El  ilus- 
tre Balan    pues,   autor  de  varios  trabajos  hi.-tó- 
ricos  notables,  en  un  pequeño    volumen  de  sólo 
90  pa'ginas,  sin    erudición    indigesta,    con  ef-,íi!a 
claro  y  conocimiento   grandísimo  de  los  hechos, 
deshace  una   por      una       las    afirmaciones'    de 
Fernando  G-regorovius,    poniendo  de  manitiesto 
los  sobresalientes  dotes  de  los  Papas  calnniuia- 
dos  y  la   grandeza   inequívoca  del  trono  do  \m 
Vicarios   de   Jesuciisto  en    la  tierra.     No  con- 
tento con    falí-iflcar   la  historia,  el    protestante 
Gregoriovus  quiso  echarlti   de  profeta,  y  así  es- 
cribió:    "Lleg^irá  un    tiempo  en  que  las  tumbas 
de  los  Papas  ícníirán  la  misma  importancia  que 
hoy  tienen  los  boítos  y   las  estatuas   de  los  em- 
peradores   de   la    antigua    Roma  ....  Entonces, 
probablemente  uo  habrá  más  Papas.'"     Pero  el 
erudito  escritor,    (¡oe    tomó  á  ponerle  las  peras 
i  cuatro,  hace  entender  ;í  nuestro  Gregoroviiis, 
así  como    i   todos   los  Grrgorovius,    gi-andes  y 
chiquitos,  que  le  i)reccdierou  y  le  snccdao,   que 
el  Papado  no  muere,  antes  vivirá  .-iempre  lleno 
de  vida  y  pujanza.      "La  gcncracinn,    dice,   que 
vera'  la    tumba    que  eucier¡-e    al  último  de   los 
Papas,  verá  también  el  fin  de  los  tiem¡)Os.     Po- 
drá caer    Roma,  añade,  desaparecer   el  Coliseo, 
arruinarse  todo;  mas  el    Pontificado  no  desapa- 
recerá, no  caerá,  no  será    destruido;  y  el  último 
de  los  Papas  no  renunciará  ala  misión  i-ecibida 
de     Cristo    hasta  que,    al   aparei.'cr    el    eterno 
Juez  para  juzgar    alas    gentes,  haya  concluido 
la  Iglesia  milit'sníe  y  comicuííe  el  cierno  triunfo 
de  la   misma    líiiesia  en  la  íeiici'lad  de  los  San- 
tos." 


2.  Hasta  el  Leader  de  Cleveland  iba  por  e.'íos 
dias  alguii  tanto  consterr.ado,  en  vista  del  au- 
mento siempre  creciente  que  van  tomando  los 
casos  de  divorcio,  no  sólo  entre  los  habitantes 
del  Massachnseíts  y  de  la  Nueva  Inglaterra, 
mas  en  casi  todos  los  E,-tados  Unidos.  'íiun  dei 
Oeste.  Propone,  6  mejor,  insinúa  refoi  mas  so- 
bre este  asunto,  con  ¡a  esperanza  de  ver  más 
sólidamente  garantizado  ei  vínculo  matrimonial; 
quedando,  empero,  siempre  muy  lejos  del  úni- 
co remedio  verdadero,  que  seria  de  proi  lamar- 
lo,  como  nosotros  los  Católicos  hacemos,  sin  res- 
tricciones ni  rodeos,  indisoluble  por  su  misma 
naturaleza.  ¡Esperanzas  vanas,  proyectos  ilu- 
sorios! Cuando  se  trata  de  refrenar  cieitas  pa- 
siones, es  inútil  ti'azarles  una  línea,  si  e^'a  linca 
no  es  fija,  inmóvil;  antes  se  deja  entrever  la  po- 
sibilidad de  pisaida,  con  tal  que  uno  se  enipeña- 
re  en  salvarla.  El  buen  si.^íema  es  el  de  mar- 
car límites  inviolables,  h;s  cuales  no  se  altera- 
rán jamás;  de  manera  que  se  quite  cn:dquier 
recurso,  menos  (¡no  quiérase  pasar  adelante  por 
el  único  camino  que  nunca  puede  cerrarse  á  la, 
libertad  humaiia:  el  del  pecado.     En  cuanto  u 
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la  uQÍon  del  lio.ubre  con  ]a  mujer,  el  Catolicis- 
mo ha  seguido  pi-ocisainente  este  sistema;  el 
Protestantismo  y  la  Revolución  optaron  por  el 
contrario.  Pero  aun  dejando  á  un  lado  toda 
razón  ñlosofica  y  dogmática,  es  menester  conce- 
der que  nuestro  sistema  es  el  iinico  seguro. 
Considerando  la  índole  propia  del  corazón  hu- 
mano, así  como  lo  que  nos  enseña  la  experien- 
cia de  cada  dia,  el  medio  más  apto  para  poner 
nn  dique  á  las  pasiones  de  cierta  clase,  es  dejar- 
las de  una  vez  sin  sombra  ninguna  de  esperan- 
za. Hacer  lo  contrario,  es  mostrarse  muy  poco 
cono.cedor  de  la  debilidad  del  hombre;  es  una 
locura,  como  lo  seria  si  se  echase  una  chispa  á 
ua  monioa  de  pólvora,  confiando  que  no  se  in- 
flamará, 6  que  será  siempre  fácil  apagar  el  in- 
cendio. 
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3.  En  el  discurso  de  Leoñ  XIII  á  los  curas 
párrocos  de  Roma  y  á  los  predicadores  de  la 
cuaresma,  ocurren  palabras  que  serán  de  un  in- 
terés universal  y  perpetuo  hasta  que  dure  en  el 
mundo  el  encarnizado  odio  contra  la  educación 
religiosa  do  la  juventud.  Hé  aquí  estas  pala- 
bras del  Padre  Santo.  Habiendo  hablado  de 
la  solicitud  que  pide  de  los  ¡tastores  eclesiásti- 
cos la  salvación  de  las  almas,  añadió: 

"Mas  reclaman  de  nosotros  de  un  modo  espe- 
cial estos  amorosos  cuidados  las  generaciones 
que  hoy  crecen,  á  las  cuales  se  procura  dar  una 
elucacion  y  uua  instrucción  no  ilustrada  por  el 
rayo  de  la  fe,  ni  avivada  por  los  inllnjos  de  la 
Redención.  Xo',  comprendiendo  este  evidente 
peligro,  conociendo  bien  á  qué  duras  pruebas 
está  expuesta  la  juventud,  esperanza  de  la  so- 
ciedad, estudiamos  los  medios  de  oponer  al  nial 
oportuno  remedio,  procnr.indo  á  los  jóvenes  en 
nuestras  escuelas  de  Rorna  una  educación  y  una 
instrucción  ver.iaderameute  religiosa  y  cristia- 
na. La  benemérita  comisión  que  con  este  ob- 
jeto hemos  establecido,  con  celo  y  admirable 
talento  responde  plenamente  á  nuestros  ardien- 
tes deseos,  y  se  aprovechó  de  vuestra  coopera- 
ción, pastores  de  las  almas,  á  quienes  se  acei'có 
para  procurarse  luz  y  noticias  oportunas  sobre 
las  particulares  necesidades  de  cada  parroquia. 
Si,  por  lo  tanto,  por  esta  parte  tenemos  motivos 
de  consolarnos,  por  otra  no  podemos  menos  de 
e.'ccitaros  encarcfidamente  para  que  en  cuanto 
esté  de  vuestra  parte  hagáis  que  esta  saludable 
obra  crezca,  prospere  y  década  vez  más  abun- 
dantes fiaitos.  A  vosotros  os  toca,  ilustres  pár- 
rocos, acercaros  á  las  familias  confiadas  á  vues- 
tros cuidadas,  y  con  todos  los  medios  que  el 
celo  prudente  y  la  industriosa  caridad  os  sugie- 
i"an,  procurar  que  la  educación  de  sus  hijos  sea 
religiosa  y  cristiana.  Ponedies  á  la  vista  las 
funestas  conscfaiencias  que  produce  para  la  T- 
n-lesia,  la  sociedad  y  la  familia  una  'educación  ir- 


religiosa y  descreída.  Demostrad  á  los  padres 
que  fundan  mal  en  sus  vastagos  las  más  dulces 
esperanzas,  si  no  les  dan  una  educación,  una 
instrucción  ¡jienamente  conforme  con  los  dictá- 
menes de  la  Religión  y  de  la  fe;  insistid  princi- 
palmente en  que  ios  tengan  alejados  de  los  pas- 
tos envenenados  de  tantas  escuelas  protestantes, 
como  desgraciadamente  se  van  multiplicando  en 
Roma,  con  manifiesto  daño  de  la  fé  católica  y 
ruina  cierta  de  las  almas.'' 


4.  A  pesar  de  las  continuas  agitaciones  civi- 
les que  han  hecho  de  nuestra  vecina  República 
una  verdadera  Babel,  los  Católicos  de  JMéjico 
se  muestran  siem{)re  animados  de  aquella  fe  que 
heredaron  de  sus  antepasados.  Según  lo  que 
nos  traen  los  diarios  de  Europa,  entre  los  dones 
presentados  á  Su  Santidad  en  ocasión  del  segun- 
do aniversario  de  su  elección,  no  fué  de  los  me- 
nos ricos  el  ofrecido  por  los  Ilustrísimos  Arzo- 
bispos de  Méjico,  Guadalajara  y  Michoacan  de 
parte  de  sus  diocesanos.  Aceptando  el  presente 
con  su  afabilidad  de  costum.bre,  el  Padre  Santo 
expresó  el  grande  afecto  que  abriga  en  su  pe- 
cho por  estas  lejanas  tierras  del  Catolicismo,  así 
como  su  ardiente  deseo  de  ver  restablecidas 
cuanto  antes  amistosas  relaciones  entre  el  Vati- 
cano y  el  (xobierno  de  la  República. 


5.  ¡A^ivararhito   Treinta-y- Cuatro! 

¿Te  basta  ccn  lo  que  va  en  el  suelto  anterior 
para  comprender  cpé  es  la  "absurdidad  jesuí- 
tica"? ¿Liegas  á  ver  que  deberias  decii'  más  bien 
la  absurdidad  2-)ap¡stica,  la  ahsurdiddd  católica? 
Eh!  eso  dirías  sin  duda,  si  tuvieras  sinceridad  y 
valor.  Pero  aquí  cstjí  el  busilis;  la  sinceridad 
te  hace  falta,  y  el  valor  mucho  más.  Como  á 
todos  los  finfarrnnes,  te  sobran  amagos  y  bra- 
vatas, pero  valor  verdadero  no  tienes.  Confe- 
sar francamente  que  lo  que  te  hace  salir  de  tus 
casillas  y  perder  los  estribos  no  son  los  jesuítas, 
ni  los  Rev.  señores  Eehallier  y  Rouault,  sino  su 
intrépida  y  continuada  defensa  de  la  doctrina 
de  su  Iglesia;  eso  no  sabes  hacerlo;  temes;  y  por 
más  que  digas  lo  contrario,  te  contradicen  tus 
actos. 


i 


6.  ¡Cataplum! 
.  Este  ruido  es  de  un  espantoso  batacazo. 

Quien  dio  el  trompazo  es  el  altísim.o  Ireinta- 
y- Cuatro.    Cayó — precipitóse — hundióse. 

Desde'.el  sublime  pedestal  donde  habíale  co- 
locado cuando  menos  su  insulso  engreimiento, 
el  Numen  de  Las  Cruces,  acometido  quizás  do  un 
vértigo  de  rabia,  perdió  primero  la  luz  de  los 
ojos,  luego  el  equilibrio  de  las  pitrnas.  y  fué  á 
aar  lastimeramente  en  el  polvo  de  la  calle. 

Leed,  ü  si  üo,  lo  que  dijo  gl  17  de  Ivíarzo; 
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"Eq  conclnsiüii  de  todo,  nosotros  por  aquí 
proclamamos  ante  el  mundo"  ( ¿y  el  mundo  te 
oye  á  tí?  mucho  habrás  de  gritar J  "que  Andrés 
Echallier,  cura  párroco  de  Las  Cruces,  es  un 
pillastrou  y  un  falsificador  y  maldiciente  deli- 
berado; y  estamos  prontos  á  sustanciar  tal  acu- 
sación dentro  6  fuera  de  la  corte." 

'Es  UQ  pillastron — a  blacicguard"'  etc.!  Así 
hablan  los  galopines. 

Está  pronto  Treinta-y- Cuatro  "á  sustanciar  la 
acusación  dentro  ó  fuera  de  la  corte."  Pues 
empieze  su  mercé  por  sustanciarla  "fuera  de  la 
corte."  Hombre,  si  eso  es  cabalmente  lo  que 
el  Rev.  P.  Echallier  te  está  desafiando  á  hacer; 
si  es  lo  que  tú  has  estado  prometiendo  desde 
un  principio.  No  contestar  al  desafío  fino  con 
groserías  de  rufianes;  no  cumplir  con  tu  prome- 
sa sino  con  otras  promesas  igualmente  fanfar- 
runicas,  vamos,  eso  es  confesar  en  buen  roman- 
ce que  te  ves  derrotado,  y  que  eso  te  escuece. 
Estamos  entendidos. 


7.  Tantas  soserías  como  santeucias,  sin  exa- 
geración, contiene  el  siguiente  característico 
baturrillo: 

"Según  los  Jesuítas  de  Nuevo  Méjico,  los  pa- 
triotas que  crearon  esta  república  son  indignos 
de  vivir  en  ella,  el  gobierno  se  lo  llevó  la  tram- 
pa, y  los  Americanos  nativos  son  los  peores  ciu- 
dadanos del  país." 

¿No  aciertan  ustedes  con  el  autor  de  estotra 
novísima  paparrucha?  ¿No  reconocen  el  estilo 
del  "inteligente"  é  ilustrado  caballero  Señor 
Don    Jactancio   de   las   "Pelotillas"? 

¡Dijecito  de  tu  mamá!  ¡Treinta-y- Cuatro  lindo! 
¡por  tu  padre,  por  tu  madre,  por  tus  tíos,  por 
tu  abuela,  por  el  hombre,  mujer,  6  mastuerzo 
que  sea,  á  quien  má-^  quieras  en  este  mundo, 
veas  de  "sustanciar"  una  vez,  "dentro  6  fuera 
de  la  corte,''"  eso  uo  hace  mucho  al  caso,  pero 
de  "sustanciar,'"  eso  sí,  "sustanciar"  alguna  si- 
quiera de  tus  infinitas  papirotadas! 


8.  ¿Llega  nn  Catdlico  de  los  Estados  del  Este 
á  L-js  Vegas?  Allá  corre  Anniu  pira  ofrecer 
al  recien  venido  los  servicios  de  su  ministerio 
evangéüco-puro.  ¿Quieren  casarse  dos  novios 
Católicos?  xillí  está  Annin  para  solemnizar  con 
su  presencia  la  ceremonia  sagrada.  ¿,Tieue  una 
buena  Católica  alemana  un  hijito  de  seis  á  siete 
años?  Ahí  va  Annin  para  convidarla  á  que 
metí  á  la  criatura  en  la  escuela  (iel  Presbiterio. 
¿Se  pone  enfermo  un  Cat(ílico,  tan  sincero  como 
el  venerado  anciano  Don  Miguel  Romero?  Pues 
no  falta  de  acudir  Annin,  á  ver  si  le  dejan  re- 
zar sobre  el  enfermo.  No  parece  sino  el  Clarín 
de  La  Vida  en  fyueño. 


"Entremetido 
Y  de  este  oficio  soy  jefe. 
Porque  soy  el  mequetrefe 
Mayor,  que  se  ha  conocido." 

Y  nada  le  desanima.  Desairado  y  casi  echado 
de  una  casa,  vuelve  á  ella  como  si  le  hubiesen 
recibido  con  los  brazos  abiertos.  La  considera- 
ción debida  á  personas  que  respetamos  no  nos 
permite  nombrar  á  nadie;  pero  conocemos  de 
esos  casos.  ¿Qué  cura  Católico  anda  acechando 
y  molestando  á  los  Protestantes,  como  ese  señor 
á  los  Católicos? 


9.  De  nuevo  nos  vemos  impulsados  á  expre- 
sar nuestra  más  viva  gratitud  al  Hon.  Delegado 
del  Teritorio  Sr.  D.  Mariano  S.  Otero,  por  otro 
presente  que  acaba  de  añadir  á  los  ja  tantos 
recibidos  de  su  cortesía.  Ti'átase  esta  vez  de  un 
rico  y  grueso  volumen  sobre  los  "Rizópodos  de 
la  América  Setentrional."  Este  libro,  prepara- 
do por  el  Prof.  Josefih  Leydv.  forma  el  Xíl 
volumen  del  Reporte  sobre  la  Inspección  Geo- 
lógica de  los  Territorios,  dirigida  por  el  Prof. 
F.  y.  Hayden,  bajo  los  auspicios  de  los  Estados 
Unidos. 


DE      NUESTRO      SANTÍSIMO      PADRE 

LTCON"    XIII 

A  nuestros  venerables  Hermanos,  Patriarcas,  Pri- 
mados, Arzobispos  y  Obispos  todos  dtl  Orle 
Católico,  que  están  en  gracia  y  Comunión  con  la 
Sede  Apostólica, 

SALUD    Y    RENDICIÓN. 

Venerables  Hermanos: 

(Continuación. ) 

Nadie  ignora  las  constituciones  y  leyes  que 
se  dieron  por  los  Concilios  Iliveritano  (39), 
Arelatense  (40),  Calcedonense  (41),  Milevitauo 
II  (42),  y  por  otros,  sobre  impedimentos  de  li- 
gámen,  voto,  disparidad  de  culto,  de  consangui- 
nidad, de  crimen,  de  pública  honestidad,  decre- 
tos y  constituciones  que  distaban  mucho  de  ser 
conformes  á  las  leyes  del  imperio.  Tan  lejos  es- 
tuvieron los  príncipes  seculares  de  arrogarse 
autoridad  ninguna  sobre  los  matrimonios  cristia- 
nos, que  al  contrario  todo  sn  poder  emplearon 
para  reconocer  y  declarar  que  toda  la  potestad 
correspondía  de  derecho  á  la  Iglesia.    Élettiva- 

(89)    De  AguiíTG.  Conc.   Hispan,    tcm.   I.   can.  13. 
15,10,17. 

(40)  Harduiu.,  Act.  Concil.  toiu.  1.  cau.  11, 

(41)  Ibid.  cao.  16. 

(42)  Ibid.  cap,  17. 
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iiieute;  Ilüiiurio,  Teudü^io  el  Júveu,  Jusliniuuo 
(43)  no  dudarou  confesar  que  en  cuanto  decia 
relación  á  los  matrimonios  no  les  era  lícito  el 
ser  otra  cosa  que  custodios  y  defensores  de  los 
sagrados  cánones.  Y  si  promulgaron  algunos 
edictos  acerca  de  impedimentos  matrimoniales, 
dijeron  paladinamente  que  lo  hablan  becho  con 
permiso  3'  autoridad  de  la  Iglesia  (44),  cuyo 
juicio  acostumbraron  á  inquirir  y  reverenciar 
en  las  controversias  de  honestidad  de  nacimien- 
to (45),  de  divorcios  (46),  y  finalmente,  de  todo 
lo  que  en  cualquier  forma  tuviese  relación  con 
el  vínculo  conyugal  (47).  Así,  pues,  con  dere- 
cho perfecto  definió  el  Concilio  Tridentino,  que 
"la  Iglesia  tiene  potestad  de  establecer  impedi- 
mentos dirimentes  de  matrimonio  (48).  y  que  las 
causas  matrimoniales  pertenecen  á  los  jueces 
eclesiásticos  (49). 

Xi  prueba  nada  en  contrario  la  famosa  dis- 
tinción regalista,  según  la  cual,  el  contrato  ma- 
trimonial se  diferencia  del  Sacramento,  distin- 
ción que  no  tiene  más  objeto  que,  reservando  á 
la  Iglesia  los  Sacramentos,  conferir  á  los  gobier- 
nos civiles  toda  potestad  y  derecho  sobre  el 
contrato.  Ciertamente  no  puede  admitirse  esta 
distinción,  mejor  dicho,  disgregación;  siendo 
cosa  averiguada  que  en  el  matrimonio  cristiano 
no  puede  separarse  el  contrato  del  Sacramento, 
y  que  por  lo  mismo  no  existe  verdadero  y  legí- 
timo contrato  sin  ser  por  el  mismo  hecho  Sacra- 
mento. Jesucristo  nuestro  Seiíor  aumento  el 
matrimonio  con  la  dignidad  de  Sacramento,  y  el 
matrimonio  es  el  mismo  contrato,  con  tal  que 
hxya  sido  hecho  legal  mente.  Allégase  á  esto 
que  el  matrimonio  es  Sacramento  por  lo  mismo 
que  es  señal  sagrada  que  causa  la  gracia,  y  que 
es  la  imagen  de  las  místicas  bodas  de  Cristo  con 
la  Iglesia,  cuya  forma  y  figura  claramente  re- 
presenta el  vínculo  de  estrecha  unión,  con  el 
cual  se  unen  entre  sí  el  hombre  y  la  mujer,  y 
que  no  es  otra  cosa  que  el  mismo  matrimonio. 
Coníta,  pues,  que  entre  Cristianos,  todo  matri- 
monio justo  es  en  sí  y  por  sí  Sacramento,  y  que 
nada  está  más  distante  de  la  verdad  que  llamar 
al  Sacramento,  cierto  ornato  del  matrimonio,  6 
cierta  propiedad  extrínseca  que,  al  arbitrio  de 
los  hombres,  pueda  separarse  del  contrato.  Por 
todo  lo  cual  deV)emos  confesar  que,  ni  por  la  ra- 
z<)U,  ni  por  la  historia  de  los  tiempos,  puede 
probarse  rpie  la  potestad  acerca  de  los  matrimo- 
nios Cristianos  haya  pasado  á  los  príncipes  se- 
culares.   Y  si  en  esta  materia  se  ha  violado  de- 


(43)  Novel.  137. 

(44)  Fejer  Mal riin.  ex  instit.  C'hrinf. 

(45)  Cap.  3  de  ordiu.  cof/nif. 
(40)  Cap.  3  de  di  vori. 

(47)  Cap.  13  qul  /ilii  siid  ler/il. 

(48)  Trid.  .sess.  XXIV,  cao.  4. 
(49;  Ibid.  can.  12. 


reuho  ajeno,  nadie  podrá  con  verdad  decir  que 
ha  sido  violado  por  la  Iglesia. 

¡Ojalá  que  los  oráculos  de  los  Naturalistas, 
así  como  están  llenos  de  falsedad  y  de  injusti- 
cias, no  fuesen  también  manantial  fecundo  de 
desdichas  y  calamidades!  Muy  fácil  es  compren- 
der cuántos  daños  ha  causado  la  profanación 
del  matrimonio  y  cuántos  ha  de  causar  en  ade- 
lante á  la  sociedad.  Es  un  principio,  una  ley 
cierta  que  lo  que  ha  sido  instituido  por  Dios  y 
la  naturaleza  sea  tanto  más  útil  .y  saludable 
para  nosotros  cuanto  más  íntegro  é  inmutable  se 
conserva  en  su  estado  primitivo,  una  vez  que  el 
Criador  de  todas  las  cosas,  Dios,  conoce  perfec- 
tamente qué  es  lo  que  conviene  á  la  institución 
y  conservación  de  cada  una  de  ellas;  y  de  tal 
modo  las  ordenó,  que  todas  ellas  producen  los 
efectos  convenientes.  Pero  si  la  temeridad  ó 
malicia  de  los  hombres  se  empeña  en  perturbar 
el  orden  sáljiamente  constituicio,  entonces  suce- 
de que  las  cosas  más  útiles,  ó  comienzan  á  ser 
dañosas,  ó  dejan  de  ser  provechosas,  bien  por- 
que pierdan  con  la  mudanza  la  eficacia  de  ayu- 
dar, ó  bien  porque  Dios  qnit-ia  castigar  de  ese 
modo  la  soberbia  y  audacia  de  k-s  mortales.  Y 
es  indudable  que  los  que  niegan  que  el  matri- 
monio sea  sagrado  y  lo  enumeran  despojado  de 
santidad  entre  las  cosas  profanas,  estos  pervier- 
ten el  fundamento  de  la  natui'aleza  y  se  oponen 
á  los  consejos  de  la  Divina  Providencia,  destru- 
yendo en  cuanto  pueden  lo  instituido.  No  debe, 
pues,  admii'arse  nadie  si  de  estos  conatos  insen- 
satos é  impíos  nacen  un  sin  número  de  males, 
pues  nada  hay  más  pernicioso  á  la  salud  de  las 
almas  y  al  bienestar  del  estado. 

Si  se  considera  qué  objeto  ha  tenido  la  insti- 
tución divina  de  los  matrimonios,  nos  constará 
con  evidencia  que  Dios  ha  querido  hacer  de 
ellos  las  fuentes  copiosas  de  la  utilidad  y  salud 
pública. 

Y  en  verdad,  además  de  que  son  el  medio 
apto  para  la  propagación  del  género  humano, 
contribu3'en  eficazmeule  á  hacer  dichosa  y  feliz 
la  vida  úe  los  cónyuges,  y  esto  por  muchas  ra- 
zones, á  saber:  por  la  mutua  ayuda  en  remediar 
sus  necesidades,  por  el  amor  constante  _y  fiel, 
por  la  comunidad  de  todos  los  bienes,  y  por  la 
gracia  celestial  que  nace  del  Sacramento.  Del 
mismo  modo  son  medios  eficacísimos  poi'a  la  fe- 
licidad de  las  familias,  porque  los  matrimonios 
cuando  son  conformes  á  la  naturaleza  y  arregla- 
dos á  los  consejos  de  Dios,  pueden  indudable- 
mente confirmar  la  paz  entre  los  parientes,  mi- 
rar por  la  buena  educación  de  los  hijos,  mode- 
rar la  patria  potestad  teniendo  á  la  vista  el 
ejemplo  do  la  potesta(í  divina,  hacer  a  los  hijos 
obedientes  á  los  padres,  y  á  los  criados  sumisos 
á  los  señores.  De  esta  clase  de  matrimonio^ 
pueden  con  derecho  esperar  las  sociedades  ciu- 
dadanos   probos,    que   acostumbrados  á  aiiiar  ^^ 
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reverenciar  á  Dios,  tengan  [¡or  un  deber  el  obe- 
decer á  los  que  mandan  legítiraameníe,  amar  á 
todos  y  no  hacer  daño  á  nadie. 

Estos  frutos  tan  grandes  y  preciados  engen- 
dro el  matrimonio,  mientras  conservó  sus  cuali- 
dades de  santidad,  unidad  y  perpetuidad,  de 
las  cuales  recibe  toda  su  fructuosa  y  saludable 
eficacia,  y  no  debe  dudaise  que  seguiria  produ- 
ciendo iguales  frutos,  si  siempre  y  en  todas  par- 
tes se  hubiese  dejado  á  la  autoridad  y  cuidado 
de  la  Iglesia,  que  es  su  mejor  y  más  ñel  conser- 
vadora. Pero  como  plugo  al  capricho  humano 
sustituir  con  su  derecho  el  lugar  del  derecho 
natural  y  divino,  no  solo  ha  comenzado  á  bor- 
rarse la  hermosura  y  preciosa  noción  del  matri- 
monio, que  la  naturaleza  había  impreso  y  como 
consignado  en  el  corazón  de  los  hombres,  sino 
que  en  los  mismos  matrimonios  cristianos,  por 
vicio  de  los  hombres  ha  ido  debilitándose  su 
fuarzj,  y  eficacia  ci-eadora  de  grandes  bienes. 
¿Qué  clase  de  bien  podrá  reportarse  de  aquellos 
matrimonio^,  de  los  cuales  es  despedida  la  re- 
ligión cristiana,  ina<;lre  de  todos  los  bienes,  que 
alienta  á  todas  las  virtu  Ips  y  que  excita  é  im- 
pele á  toda  acción  heroica  y  generosa? 

Separada  y  desechada  la  religión  del  seno  de 
los  matrimonio?,  necesario  es  que  estos  vuelvan 
á  la  servidumbre  de  la  naturaleza  corrompida 
de  los  hombres,  de  sus  pasiones  dominantes,  no 
quedándoles  ya  más  que  la  débil  é  instable  pro- 
tección de  su  honestidad  natural.  De  esta  fuen- 
te han  nacido  toda  clase  de  males,  no  solo  para 
las  familias  en  particular,  mas  también  para  las 
sociedades.  Desechado  el  santo  temor  de  Dios, 
olvidado  el  cumplimiento  de  los  deberes  tan  re- 
comendado por  la  religión  cristiana,  frecuente- 
mente sucede  lo  que  naturalmente  debe  suce- 
der, que  apenas  parezcan  soportables  las  obli- 
gaciones del  matrimonio  y  quieran  muchos  li- 
brarse del  vínculo  que  creen  impuesto  por  dere- 
cho humano,  cuando  la  desigualdad  de  genios, 
d  la  discordia  entre  ambos,  ó  la  fe  violada,  o  el 
consentimiento  de  arabos,  ú  otras  causas  les 
mueven  á  desear  esa  libertad.  Y  si  por  acaso 
se  les  prohibe  por  la  ley  satisfacer  estos  inicuos 
deseos,  entonces  claman  contra  las  leyes  dicien- 
do que  son  inhumanas  y  repugnantes  al  derecho 
de  los  ciu  ládanos  libres;  que  deben  abrogarse 
y  sustituirstí  con  otras  más  suaves  que  permitan 
el  divorcio. 

Los  legisladofes  de  nuestros  tiempos,  mani- 
festándose tenaces  defensores  del  derecho  de 
los  príncipes,  no  pueden  defenderse  contra  tan- 
ta perversidad,  y  esto,  aunque  lo  quieran  efi- 
caziuente,  no  teniendo  más  remedio  que  ceder  á 
las  circunstancias  de  los  tiempos  .y  otorgar  la 
facultad  del  divorcio,  como  lo  comprueba  la 
misma  historia.  p]n  efecto,  pagando  por  alto 
otros  ejemplos,  á  fines  del  último  siglo,  cuando 
en  Francia  todo  el  estado  social,  más  que  andar 


trastornado,  ardia  como  en  un  hoi-riblc  incendio 
devastador  por  su  alejamiento  de  Dios,  eutonce.s 
fué  cuando  las  leyes  ratificaron  los  divorcios.  Y 
esas  mismas  leyes  quisieran  muchos  renovar  ea 
nuestros  dias,  por  eso  mismo  que  quieren  quitar 
de  en  medio  y  separar  de  la  sociedad  humana  á 
Dios  y  á  la  Iglesia,  pensando  neciamente  que 
en  leyes  de  esta  suerte  se  ha  de  buscar  el  re- 
medio contra  la  esti'agadora  corrupción  de  las 
costumbres. 

Cuanta  materia  de  males  y  desgracias  traigan 
en  pos  de  sí  los  divorcios,  apenas  se  pueden 
explicar.  Por  causa  de  ellos  se  hacen  mudables 
y  variables  los  derechos  maritales,  se  debilita 
la  mutua  benevolencia,  se  da  ocasión  pernicicsa 
á  la  infidelidad,  se  daña  al  cuidado  y  educación 
de  los  hijos,  se  abre  la  puerta  á  la  disolución  de 
los  matrimonios,  se  siembra  la  serailia  de  la  dis- 
cordia entre  las  familias,  se  disminuye  y  depri- 
me la  dignidad  de  la  mujer,  exponiéndola  al  pe- 
ligro de  ser  abandonada  j)or  su  marido  cuando 
éste  ha  satisfecho  sus  pasiones.  No  habiendo 
medio  más  sencillo  y  más  conducente  á  la  perdi- 
ción de  las  familias  y  á  la  destrucción  de  la  ri- 
queza pública  que  la  corrupción  de  costumbres, 
fácilmente  se  comprende  que  los  divorcios  son 
el  mayor  enemigo  de  las  familias  y  de  la  socie- 
dad, porque  los  divorcios  dimanan  de  las  cos- 
tumbres depravadas  que  dejan  el  camino  expe- 
dito á  las  costumbres  viciosas  de  la  vida  priva- 
da y  pública.  Y  aun  más  claramente  se  verá  la 
gravedad  de  estos  males  si  se  considera  que  no 
hay  freno  tan  poderoso  que,  una  vez  concedida 
la  facultad  de  divorcio,  tenga  fuerza  para  poner 
límites  á  sus  fatales  consecuencias.  Es  grande  la 
fuerza  del  ejerjplo,  es  mayor  la  de  las  pasiones, 
y  con  estos  incitamientos  debe  suceder  que,  ex- 
tendiéndose cada  dia  más  la  propensión  al  di- 
vorcio, invada  el  ánimo  de  muchos,  propagán- 
dose como  enfermedad  contagiosa,  6  como  tor- 
rente de  aguas  que  se  desbordan  superando  lo- 
dos los  obstáculos. 

Todas  estas  cosíis  son  por  sí.  mismas  clarris; 
pero  se  harán  evidentes  i-enovando  la  memoria 
de  los  sucesos  pasados.  Apenas  las  leyes  ofre- 
cieron camino  seguro  á  los  divorcios,  desde  lue- 
go se  vid  el  acrecentamiento  de  las  disidencias, 
de  los  odios  y  de  las  separaciones  conyugales, 
y  fué  tanta  la  inmoralidad  que  á  esto  se  siguió, 
que  los  mismos  defensores  del  divorcio  hubieron 
de  arrepentirse  de  su  procedimiento,  y  si  no  se 
hubiese  puesto  remedio  con  leyes  contrarias  á 
tan  graves  males,  de  temer  era  que  la  sociedad 
hubiese  venido  á  su  completa  disolución.  Dícc^e 
fjue  los  antiguos  Romanos  se  horroriziiron  á  los 
primeros  casos  de  divorcio;  pero  al  jioco  tiempo 
languideció'  en  los  ánimos  el  sentimiento  de  la 
honestidad,  y  extinguio'se  por  completo  el  juidor 
que  modera  las  concupiscem-ias,  y  com.enzt'se  á 
viülur  líi  fe  conyugal  con  licencia  tan  desenfre- 


leo- 


nada, que  no  parece  iuverosímií  el  caso  que  nos 
reíieren  las  historias,  de  que  las  mujeres  conta- 
sen los  años,  no  por  las  mudanzas  de  los  co'iisu- 
les,  sino  de  los  maridos. 

De  igual  modo  entre  los  protestantes  se  dicta- 
ron al  principio  leyes  para  que  los  divorcios  se 
hiciesen  por  ciertas  causas,  y  estas  no  muchas; 
sin  embargo  por  la  xiíinidad  que  se  encuentra 
entre  los  casos,  vinieron  á  crecer  tan  dcsnicsu- 
radamente  entre  los  Germanos,  Americanos  y 
otros,  que  los  menos  desacordados  juzgaron  dig- 
na de  llorarse  la  extremada  depravación  de 
costumbres.  6  intolerable  la  temeridad  de  las 
leyes.  Ni  otra  cosa  sucediu  eri  ciudades  católi- 
cas, en  las  cuales  por  haberse  dado  lugar  al  di- 
vorcio matrimonial,  fueron  tantos  los  males  que 
se  siguieron,  que  su  espantoso  número  superd 
excesivamente  la  opinión  de  los  legisladores. 

Llego  la  criruinaüdad  de  muchos  á  entregarse 
á  todo  linaje  de  njaldades  y  fraudes,  á  todo  gé- 
nero de  crueldades,  injurias  y  adulterios,  que 
luego  servían  de  pretexto  para  disolver  impu- 
nemente el  vínculo  de  la  unión  marital,  que  ha- 
bía llegado  á  serles  de  todo  punto  insoportable; 
y  todo  esto  con  tal  detrimento  de  la  moral  pú- 
blica, que  todos  juzgaron  era  necesario  estable- 
cer leyes  que  remediasen  el  3'erro  de  las  pasa- 
das. ¿Y  (|uién  dudará  que  los  efectos  de  las  le- 
yes que  favorecen  el  divorcio  habían  de  ser 
igualmente  calamitosos  si  llegan  á  ponerse  en 
pra'ctica  en  nuestro  tiempo?  No  está  ciertamen- 
te en  la  facultad  de  los  hombres  el  poder  inmu- 
tar la  índole  y  forma  naturales  de  las  cosas;  por 
lo  cual,  mal  interpretan  y  desacertadamente 
juzgan  de  la  felicidad  pública,  los  que  piensan 
que  impunemente  puede  trastorna rs."  el  o'rden 
natui'al  del  matrimonio,  y  los  que,  dejando  á  un 
lado  la  santidad  de  la  Religión  y  del  Sacra- 
mento, parece  quieren  descomponer  3-  desfigu- 
rar el  matrimonio  más  torpemente  que  lo  hu- 
bieran hecho  los  paganos.  Con  razón  pueden  te- 
mer las  familias  y  la  sociedad  humana,  si  no  se 
muda  de  consejo,  verse  arrojados  en  el  abismo 
de  la  más  completa  disolución,  que  es  el  \iVop6- 
sito  deliberado  de  socialistas  y  comunistas. 

Véase,  pues,  cuan  absurdo  y  repugnante  es 
e.-perar  la  felicidad  púl)li'ca  de  los  divorcios  que 
tienden  con  tod  i.  seguiádad  á  labrar  la  desdicha 
y  desventura  de  los  pueblos. 

(Se  continuará). 


Dos  Alcaldes. 

TiJi'rejon  de  Velasco  es  una  aldea  de  España; 
humilde  poblacian  de  tercer  drden,  r¡ue  p¡-oba- 
blemente  hubiera  permanecido  oscura  y  olvida- 
da liüsta  el  fm  de  los  siglos,  á  no  haberla  hecho 
célebre  en   estos   últimos  años  un  alcalde  suyo. 

En  Mayo  de  1877  se    [jresentd  caudidato  cq 


las  elecciones  muidcipales  el  sacristán  de  la 
parroquia  del  pueblo,  Casimiro  García  Escri- 
bano. 

Lo  que  este  hombre  sabia  de  la  vida  política, 
de  la  administración  de  la  justicia,  y  de  la  ha- 
cienda pública,  era  i-epícar  las  campanas  de  la 
parroquia,  encendei-  las  velas  del  altar,  ayudar 
á  Misa,  barrer  la  iglesia,  componer  las  tumbas 
para  los  funerales,  y  otras  cosas  por  el  estilo. 

Sin  embargo  el  sacristán  salid  de  las  eleccio- 
nes nombrado  Alcalde. 

Grandes  fueron  las  lisas  con  que  fué  acogido 
en  Torrejon  de  Velasco  el  nombramiento  de  tan 
síngala s'  magistrado.  Los  borrachos,  los  rateros, 
los  jugadores  se  decían  unos  á  otros:  Viva  la 
b.'orn;!.,  y  ahí  me  las  den  todas!  ¿quién  va  á  ha- 
cerle maldito  el  caso  al  alcalde  sacristán? 

p]n  efecto  Casimiro  García  Escribano  era  po- 
l¡re:  carecía  de  la  influencia  y  fuerza  moral  (]ue 
dan  las  riquezas;  no  pertenecía  á  ninguno  de  los 
partidos  políticos  que  se  disputaban  el  mando, 
y  cuva  máxima  era  en  Torrejon,  como  por  don- 
dequiera: ¿Es  nuestro?  pues  sostenerle;  ¿es  de 
los  contrarios?  pues  doblarle  por  el  pescuezo. 
Además  de  esto,  y  por  colmo  de  desventuras, 
el  nuevo  alcalde  no  tenia  estudios  ni  carrera  li- 
teraria ;  no  ei'a  an  educated  man. 

Por  consiguiente  su  voz  fué  en  los  primeros 
día-,  como  la  voz  del  que  clama  en  el  desierto; 
sus  mandatos  fueren  oídos  como  quien  oye  llo- 
ver. Las  leyes  del  sacristán  no  han  de  valer 
más  que  las  oti'as:  letra  muerta  serán,  imagina- 
ron los  habitantes  de  Torrejon  de  Velasco. 

Muy  errados  andaban.  En  vez  de  riquezas, 
iuibijo  social  y  letras,  tenia  el  sacristán  un  gran 
fondo  de  fe  y  de  piedad  católicas.  \  estas  dotes, 
añadidlas  á  un  sdlido  juicio  práctico,  le  bastaron 
para  ser,  al  poco  tiempo,  el  ''alcalde  modelo." 
imbuido  fuertemente  en  los  principios:  "Dios  y 
mi  conciencia,"  "La  ley  y  el  bien  de  mis  con- 
ciudadanos," hallaba  en  ellos  todo  lo  que  no  hu- 
biera hallado  ni  en  lo.*?  más  sabios  tratados  de 
e  onomía  política,  es  decir  la  manera  de  ser 
prácticamente  un  alcalde  insigne. 

La  policía  urbana,  la  propiedad  rural,  la  mo- 
ral pública  el  desenredo  de  la  confusa  madeja 
de  la  Hacienda  municipnl,  las  mejoras  materia- 
les de  la  población  em[)ezarou  á  ser  el  objeto  de 
toiios  sus  cuidados. 

En  todo  procedía  con  una  rectitud,  con  una 
discreción,  y  con  una  firmeza,  que  le  conciliarou 
el  respeto  de  Torrejon  y  la  admiración  de  todos 
los  pueblos  vecinos. 

Un  individuo  acudió  en  queja  al  alcalde  con- 
tra el  teniente  de  alcalde,  porque  este  le  había 
iuqiuesto  una  multa.  El  acusador  era  amigo  del 
alcalde,  y  esperaba  que  á  ese  título  le  seria  per- 
donada ía  multa.  Al  contrarióla  multa  era  bien 
merecida,  y  le  fué  recargada. 

Uno  de  los  más  ricos  é  influyentes  de  la  loca- 
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lidacl,  se  hizo  culpable  de  una  pequeña  faita  de 
policía.  Se  !o  aplicó  la  pena.  Ei  pueblo  no  creia 
á  sus  fnismos  ojos;  nadie  se  habia  atrevido  ja- 
ma'^ á  chi  tai'  contra  el  rico  señor;  este  era  uno 
de  Io.s  que  más  habían  trabajado  en  las  eleccio- 
nes para  el  triunfo  del  sacristán;  pero,  tuvo  que 
someterse  á  la  le_y. 

ünj!)rnalero  á  quien  se  impuso  una  multa 
por  haber  reincidido  en  ciertas  faltas,  suplicó 
con  instancia  el  perdón,  alegando  pobreza;  y 
realmente  era  pobre.  "Aquí  van  70  reales  de 
mi  bolsillo,'' le  dijo  el  alcalde;  "paga  la  multa 
ahora,  y  luego  los  ganarás  y  me  los  devolverás." 
Y  la  multa  entró  así  en  fondos  municipales  en 
seguida. 

A  ios  jóvenes  mal  educados  y  pillajes  de  pla- 
za, para  reducirles,  bastaba  decirles:  "Mira  que 
te  entrego  al  alcalde."' 

Hizo  prosperar  la  hacienda  municipal,  liizo 
respetar  la  propiedad  rural,  las  pei'sonas  y  la 
libertad  individual.  Extirpó  la  embriaguez,  la 
blasfemia,  las  palabras  y  cantares  obscenos,  el 
trabajo  de  los  dias  festivos,  los  juegos  y  diver- 
siones ilícitos. 

¿Dónde  halló  ese  hombre  "sin  estudios  y 
sin  carrera  literaria,''  como  refiere  el  perió- 
dico de  donde  sacamos  estos  datos,  ¿dónde 
halló  el  principio  generador  de  sus  actos  de  go- 
bierno tan  justo  y  benéíico^ — Era  católico. 

Pero  Católico  de  corazón,  Católico  sin  respe- 
tos humanos,  Católico  práctico. 

Taya  ahora  la  historia  de  otro  alcalde. 

Llamábase  este  Gr.  H.  Neil,  y  conocíanle  con 
el  sobrenombre  de  Hoodoo  Brown. 

;3u  religión? — Oh!  por  vida  tuya.  Revista  Ca- 
tólica! ¿Qaé  preguntas  son  esas?  ¿Qué  tiene  que 
ver  la  religión  con  los  deberes  de  Alcalde? 
Hoodoo  Brown  podia  ser  Pi-otestaute  lo  mismo 
(¡ue  Judío,  jMormon  y  Maliometano.  y  aun  Ca- 
tólico; ¿qué  nos  importa?  A  la  verdad  el  ser  Ca- 
tólico podia  hacernos  recelar  que  estaba  bajo  el 
dominio  y  yugo  de  los  curas:  peligrosa  influen- 
cia, y  fatal  |)ara  todo  Estado  libre;  pero,  vamos, 
lo  que  única  y  sumamente  nos  importa  en  la 
elección  de  un  oficial  público,  es  que  sea  "inte- 
ligente,"'   "progresista,"    "recto,"  "patriota." 

— Es  que  la  Religión  tiene  un  influjo  inmenso 
en  todos  nuestros  actos;  y,  hablando  en  plata, 
para  ser  "recto,"  y  "concienzudo".  .  .  . 

— Ca!  fanatism.o!  majaderías  de  la  edad  de  ti- 
nieblas! absurdidades  jesuíticas! 

— Está  bueno;  luego  quedamos  en  (¡ue  de  la 
digion  de  HoofJoo  Brown  no  sabemos  nada.  Si 
tenia  alguna,  ó  no  tenia  ninguna;  y  si,  teniéndo- 
la, creia  sinceramente  en  sus  dogmas,  y  practi- 
caba su^  preceptos  escrupulosamente,  ó  miraba 
unos  y  otros  como  chismes  y  reliquias  de  su 
abuela,  no  sabernos  absolutamente  nada.  Pero, 
habiendo  sido  elegido  alcalde  de  una  población 
iliii.trida.  sería  temerario  suponer  ((ue  no  po.sc- 
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yera  las  calificaciones  que  únicamente  deseamos 
y  apreciamos:  "probidad,"  "rectitud,"  "inteli- 
gencia," "amor  al  progreso,"  "patriotismo." 

Muy  bien;  sigamos  con  la  historia,  exponien- 
do los  hechos. 

Llega  un  día  á  Las  Vegas  un  tal  Mifdiael  K'\\- 
liher,  ciudadano  de  otro  Estado.  Anda  cargado 
de  pistola,  como  casi  todos,  3'  de  dinero,  como 
muy  pocos.  Entra  en  una  taberna  para  beber, 
y  se  le  presenta  el  alguacil  diputado,  J.  J. 
Webb,  intimándole  que  deje  la  pistola  en  con- 
formidad con  la  ley  sobre  el  acarreo  de  armas. 
Dicen  que  Kílliher  intentó  resistir,  pero  lo  úni- 
co cierto  es  que  quedó  muerto  al  instante,  de 
tres  pistoletazos  que  le  tiró  el  alguacil. 

Acude  el  alcalde  Neil;  instituye  el  juicio  de 
investigación  de!  hecho,  y  resulta  del  uiismo  que 
Míchael  Kilíiher  fué  mueido  por  J.  J.  Webb, 
mientras  este  "desempeñaba  sus  deberes  de  ofi- 
cial de  paz,  y  que  la  mstanza  fué  justa  y  necesa- 
ria,   atendidas  las  circunstancias." 

El  muerto  fué  enterrado  cu  nn  mognífico 
ataúd,  comprado  con  el  dinero  que  se  le  halló 
en  el  bolsillo — cosa  de  1,900  pesos. 

El  resto  de  la  suma  tomólo  en  sus  manos  el 
señor  alcalde  para  guardarlo  concienzudamente. 

La  noticia  siguiente  fué  que  el  "inteligente," 
"honrado"  y  "patriótico"  alcalde  habia  tomado 
las  de  Villadiego  llevándose  el  dinero  del  muer- 
to. 

p]l  alguacil  Webb  fué  preso  y,  juzgado  por  la 
Corte  de  distrito,  defendido  por  los  más  hábiles 
abogados,  ante  el  mejor  jurado  que  haya  tenido 
jamás  el  condado  de  San  Miguel,  bajo  un  juez 
intachable,  fué  hallado  reo  de  homicidio,  y  sen- 
tenciado á  muerte. 

El  alcalde,  que  habrá  sido  cómplice  del  alevo- 
so asesinato,  anda  paseándose  á  su  talante  fuera 
del  Territorio. 

¿Hubiera  cometido  jamás  crímenes  tan  horro- 
rosos el  alcalde  sacristán? 

No;  aquel  homb're  que  temiendo  á  Dios  dio  su 
vida  por  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  puesto 
que  murió  de  una  afección  cerebral  acarrcádale 
por  sus  "excesivos  trabajos  mentales,"  ni  en  un 
delirio  hubiera  pensado  en  hacerse  ladrón  y  ho- 
micida. 

Luego,  aun  más  que  el  ser  "inteligente,"" 
"educado,'"  "patriota,"'  vale  para  el  bien  de  los 
pueblos,  el  ser  firme  y  práctiranaente  religioso. 
Es  lo  que  siempre-  hemos  pensado. 
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Coiiiedia  en  Tres  Actos  y  en  Prosa, 

DE 

D.  RAMÓN    NOCEDAL" 


PERSONAJES. 


Doña  Ignacia,  45  años. 
Maeia,  20. 

D.  Antonio,  coronel  reti- 
rado, 50. 
D.  Manuel,  45. 
D.  Rafael,  30. 
Eduardo,  26. 
Andeés. 


Luis. 
Ramón. 
Miguel. 
Tomás. 

Alonso,  mozo  de  impren- 
ta y  asturiano. 
Perico,  id.  id. 
Juan,  lacayo. 


Aero  Segundo 
í  (Jontiniiacion — Pág  154-156.  j 

ESCENA  II.  » 

DOÑA  IGNACIA  y  MARÍA. 

María.  ¡Qué  peso  se  me  ha  quitado  de  encima!  (Sá- 
cala labor  que  hay  en  el  canastillo,  y  se  sienta  á 
trabajar  junto  al  velador,  del  lado  de  la  pared. 
Su  madre  se  sienta  al  otro  lado  y  hace  calce- 
ta.) 

D''.  Ign.  Yo  también  creí  que  le  habla  sucedido  al- 
guna desgracia.  Y  á  decirte  verdiul,  toda- 
vía no  estoy  tranquila.  Tanto  pesar  por  un 
amigo.  .  . 

María.    ¿Había  de  engauaruos? 

D'.  Ign.  No  se  por  qué  siento  sobresalto  y  temor.  .  . 
Este  Eduardo,  este  hijo  mío! ... 

María  ¿Sospecha  usted  que  alguna  nueva  calavera- 
da suya  sea  la  causa?  .... 

D*.  Ign.  ¿Te  parece  que  seria  gran  maravilla? 

María.  Eduardo  no  es  ya  lo  que  era,  mamá.  Desde 
que  papá  le  prohibió  que  leyese  aquel  perió- 
dico tan  malo,  y  le  regañó  tanto  por  aquellas 
cosas  que  decía.  . . 

D'.  Ign.  Cierto,  desde  entonces  no  ha  vuelto  á  decir 
aquellas  cosas  delante  de  nosotros,  ni  á  leer 
La  Carmañola  dentro  de  casa.  Pero  ¿ha 
dejado  de  pasar  las  noches  y  los  días  entre 
esa  turba  de  necios  que  no  saben  más  que 
hacerse  el  lazo  de  la  corbata,  ni  ambicionan 
más  que  parecer  bien  á  quien  los  mira? 
¿Ha  dejado  de  tener  puestos  los  ojos  y  el 
corazón  en  la  contrahecha  hermosura  de 
esas  mujeres  que  no  viven  sino  adorando  su 
imagen  en  el  espejo  del  tocador,  y  dándose 
ea  espectículo,  entre  sedas  y  joyas,  á  la  cu- 
]¡o.sidad  de  los  hombres  y  á  la  envidia  de 
las  otras  mujeres?  ¿(¿ué  ha  de  sacar  su  al- 
ma de  esa  atmósfera  corrompida  en  que  vi- 
ve, si  no  es  vanidad  y  soberbia,  el  ansia  de 
gozar  que  le  devora,  la  pasión  del  lujo  que 
le  ha  de  arrastrar  á  los  últimos  extremos  de 
la  infamia  y  del  envilecimiento? 

María.  Miedo  me  da  oír  á  usted .  .  .  ¿Ha  sabido  usted 
algo? .  .  . 

D'.  Ign.  Aunque  no  supiese  más  que  lo  que  veo,  so- 
brado fundamento  tendría  mi  temor.  Bas- 
tíanle los  goces  de  la  familia,  su  rostro  no  se 
alegra  ni  su  alma  se  muestra  expansiva  más 
que  lejos  de  su  casa;  apenas  upa  dedica  máq 


tiempo  que  el  necesario  para  comer;  y  es  tal 
y  tan  refinado  su  egoísmo,  que  si  hay  algún 
dolor,  si  nota  cualquiera  sombra  que  empa- 
ñe nuestra  ordinaria  alegría,  aun  tse  tiempo 
nos  roba.  Hoy  mismo,  ¿por  qué  no  ha  co- 
mido con  nosotros?  Porque  vio  el  ceño  de  tu 
padre  y  comprendió  que  no  había  de  diver- 
tirse. 

María.  No,  mamá;  antes  de  que  papá  viniese  nos 
dijo  que  le  había  conYÍdado  á  comer  un  ami- 
go suyo. 

D'.  Ign.  Todo  lo  debió  dejar  cuando  vio  así  á  su  pa- 
dre. 

María.  Estaba  ya  comprometido.  Y  hoy  menos 
que  nunca  se  le  puede  echar  en  cara  su  ale- 
jamiento, porque  dijo  que  pasaría  la  noche 
en  casa.  ¿No  se  acuerda  usted?  Va  á  ve- 
nir con  ese  amigo,  á  leerle  no  sé  qué  cosa 
que  ha  escrito.  Le  pidió  á  usted  permiso 
para  "presentársele. 

D''.  Ign.  ¿A  mí?  Estaría  distraída.  ¿Qué  le  res- 
pondí? 

Marí/..  Que  se  lo  dijese  á  papá;  y  papá  le  contestó 
que  hiciese  lo  que  quisiera. 

D"".  Ign.  Lo  siento.  No  me  gusta  trabar  relaciones 
con  personas  que  no  conozco;  mucho  menos 
con  amigos  de  tu  hermano. 

María.  Dice  que  es  persona  de  respeto  y  muy  cono- 
cida; diputado  y  no  sé  qué  más. 

D'^.  \q^\  ¡Qi^é  buena  eres!  hija  mía!  Contigo  mismo 
dura  y  severa;  para  los  demás  siempre  en- 
cuentras defensa  ó  disculpa. 

María.  Mamá  de  mi  alma,  si  supiese  usted  el  daño 
que  me  hace  oír  esas  cosas,  es  seguro  que  no 
me  las  diría. 

D''.  Ign.  Escápense  sin  querer  del  corazón  dolorido  y 
contristado  con  la  conducta  de  tu  hermano. — 
Pero  ¿te  incomoda  que  te  alabemos,  eh? 
Pues  á  tiempo  lo  dices  en  que  puedo  conso- 
lar la  pena  que  te  haya  dado  mi  alababza, 
quejándome  de  tí. 

María.    (  Con  sorpresa  y  sahresalto.)  ¿De  mí! 

T)\  Ign.  [Con  cariño.)  Sí,  señora;  tengo  motivo  para 
estar  enfadada  con  usted. 

María.  Hable  usted,  por  Dios,  mamá,  que  estoy  en 
brasas. 

D".  Ign.  Hace  algún  tiempo  que  escondes  á  mis  ojos 
algo  que  te  preocupa  mucho:  por  primera  vez 
de  tu  vida  tienes  un  secreto  para  tu  madre. 

María.  ¡Mamá  de  mi  alma!  ¿Yo  secretos  para 
usted?    Sin  duda  que  lo  dice  en  broma! 

L".  Ign.  No  me  chanceo.  Registra,  registra  con  cui- 
dado todos  los  rincoDcillos  de  tu  corazón. 
¿No  encuentras  algo  que  has  querido  que  yo 
no  vea? 

María.      [Con  naturalidad.)  De  veras  que  no  caigo. . 

D".  Ign.  {Deja  la  calceta  en  el  v-lador,  y  coge  la  mano 
de  su  hija.)  ¿En  qué  consiste  si  no  que  sien- 
do tan  alegre  y  bulliciosa  muchas  veces  te 
encuentro  seria  y  distraída,  como  si  te  preo- 
cupasen pensamientos  melancólicos?  ¿Por 
qué  más  de  una  vez  caen  paradas  tus  manos 
sobre  la  labor,  ó  tu  cabeza  se  inclina,  y  se 
quedan  tus  ojos  fijos  y  parados,  como  si  sus 
miradas  se  volviesen  hacia  dentro  á  con- 
templar lo  que  escondes  en  el  almn?  Al 
auochecer,  cuando  te  acercas  á  ver  por  les 
cristales  del  balcón  si  llega  tu  padre,  ¿qué 
buscan  tus  miradas  en  el  cielo?  ¿Qué  se  te 
ha  perdido,  ó  qué  piensas  hallar  en  el  azul 
sereno  de  la  tarde?    Y  si   mis  ojos   te   sor- 
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prenden  en  alguno  de  esos  momentos,  ¿por 
qué  se  tiñen  de  rubor  tus  mejillas,  y  bajas 
la  cabeza,  y  tus  párpados  se  cierran  muchas 
veces  y  muy  de  prisa,  como  si  quisieran  im- 
pedir que  en  tus  miradas  se  escape  lo  que 
con  tanto  cariño  guarda  tu  corazón?  El 
otro  dia,  cuando  atravesamos  la  Puerta  del 
Sol,  ¿qué  viste,  que  tus  ojos  se  cerraron  te- 
merosos, y  se  puso  tu  rostro  como  encendida 
amapola,  y  tus  manos  se  cruzaron  y  com- 
primieron tu  peclio,  como  si  temiesen  que  el 
recio  golpear  de  tu  corazón  descubriese  el 
secreto  que  alií  guardas?  Y  ahora  ¿por  qué 
bajas  la  cabeza  ¿por  qué  no  te  atreves  á  le- 
vantar los  ojos?  ¿por  qué  te  pones  tan  colo- 
rada. Vamos,  mírame  frente  á  frente.  ¿No 
me  respondes?  (Doña  Ignacia  hace  todas  es- 
tas preguntas  despacio  y  con  mucho  cariño. 
María  al  principio  la  mira  con  asombro,  por- 
que no  la  entiende;  luego  con  inquietud  y  sor- 
piresa,  porque  va  explicándose  cosas  de  que  has- 
ta aquí  no  se  ha  dado  cuenta;  después  vct  ba- 
jando la  cabeza  llena  de  confusión  y  vergüen- 
za.) 

Makía.  {Poco  á  poco,  como  que  va  acabando  de  ver 
claro,  y  diciendo  ingenuamente  las  ideas  que 
van  brotando  en  su  cdma.)  Mamá.... es 
verdad!  Aquí  llevo  su  imagen  constante- 
mente; y  sin  notarlo,  á  todas  horas  estoy 
pensando  en  él,  de  continuo  me  anima  y  ha- 
laga no  sé  qué  vaga  esperanza  deque  á  cada 
instante  voy  á  verle.  Siento  un  afecto  des- 
conocido que  no  sentí  nunca.  Antes  que- 
ría ser  buena  para  agradar  á  Dios  y  á  uste- 
des. .  .  .  (Muy  bajito.)  ahora  también  pienso 
en  que  á  él  le  gustará  que  yo  sea  buena: — 
(Con  sinceridad.)  Pero,  mamá  de  mi  alma, 
usted  sabe  que  no  he  meotido  nunca;  créame 
usted:  ahora  por  vez  primera  caigo  en  la 
cuenta  de  lo  que  me  sucede.  (Con  resolución 
y  ejiergía.)  Si  esto  que  siento  es  malo,  si  no 
debo  pensar  en  él,  dígamelo  usted,  mamá 
mía,  y  arrancaré  su  recuerdo  de  mi  corazón. 

D.""  Ign.  (Con  cariñosa,  sonrisa.)  Mucho  prometes, 
hija  mía:  ¿estás  segura  de  que  lo  podrás 
cumplir? 

Maeía.  {Con  energía  y  resolución.)  Sé,  porque  ahora 
lo  veo,  que  esto  en  que  hasta  hoy  no  habia 
reparado,  está  arraigadísimo  en  mi  corazón; 
pero  sé  también  que  soy  libre  y  que  Dios  ha 
de  ayudarme  si  empleo  mi  libertad  en  su 
servicio.  (Con  curiosa  asnicdad.)  ¿Es  malo 
este  afecto,  este  cariño  que  llena  mi  alma? 

D*.  Ign.  No  puede  ser  malo  afecto  que  abrigue  tu  co- 
razón; y  el  rubor  que  tiñe  tus  mejillas  no 
brota  sino  de  amor  honesto  y  puro.  Pero 
¿quién  es  él?  ¿Es  digno  de  tí?  ¿Cuándo  le 
has  conocido?  ¿Le  conozco  yo? 

María.  No  sé  quién  es,  ni  cómo  se  llama:  sólo  de 
vista  le  conozco. 

D*.  Ign.  ¡Como!  Sin  conocerle  te  has  enamorado? 
¡Hija  mia!  ¿Y  si  no  es  un  hombre  de  bien? 
¿Si  es  indigno  de  tí? 

María.  No,  ijiamá;  ni  su  gallarda  figura,  ni  su  ros- 
tro sereno  y  franco,  ni  sus  miradas  brillan- 
tes y  ardientes,  ni  sus  modales  nobles  y  ele- 
gantes hubieran  bastado  á  cautivar  mi  cora- 
zón. Más  hermoso  es  el  sol  que  llena  de 
luz  el  dia;  más  Vjellas  son  el  alVja  alegre  y 
risueña,  la  tarde  apacible  y  melancólica,  y 
no  inspiran  á  mi  alma  este  afecto  dulcísimo, 
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este"no  sé  qué  inexplicable.  Contadas  ve- 
ces le  he  visto,  y  apenas  si  se  han  fijado  en 
él  mis  ojos,  agobiados  en  cuanto  le  ven  por 
el  rubor  y  la  vergüenza.  Su  alma  cristiana 
y  generosa,  manifestándose  en  una  acción 
heroica  y'sublime,  me  enamoró.  ¿Se  acuer- 
da usted  de  aquella  pobre  mujer  y  aquellos 
pobres  niños  que  estuvimos  asistiendo  en 
los  últimos  días  del  cólera?  ¿Se  acuerda 
usted  de  aquel  pobre  anciano  que  en  el 
ci;arto  de  al  lado  se  moría  abandonado  de 
todo  el  mundo?  Nosotras  no  podíamos  so- 
correrle sin  desamparar  á  nuestros  enfermos. 
Un  joven  que  llegó  con  otros  á  dejar  una 
limosna,  cedió  á  mis  ruegos  y  cuidó  del  mo- 
ribundo mientras  los  otros  lograron  encon- 
trar una  hermana  de  la  Caridad  que  le  asis- 
tiese. 

¿Aquel  joven? .... 

{Con  pasión,  pero  bajando  la  cabeza  con  rubor.) 
El  héroe  más  famoso,  después  de  acabar   la 
más  insigne  hazaña,  no  me  hubiera  parecido 
mejor  que  aquel  hombre   cuando    me   fué   á 
decir  que  sus  cuidados  habían  triunfado    de 
la  muerte. 
D*.  Ign.  Yo  apenas  le  vi.  .  .  no  sé  quién  es.  No  debes 
entregar  el  alma  á  un  hombre  desconocido. 
Quien  hace  lo  que  él  hizo  ¿puede  ser  malo? 
¡Hija  de  mi  corazón!     ¿Qué  malvado  no   ha 
hecho  alguna  buena  acción  en    cu   vida?     Y 
además:  ¿sabes  tú  si  él  te  ama.? 
(Con  arrebato.)  Si  me   ama!.  .  .(Con  tristeza.) 
No,  no  lo  ^é.'^{Ruborizándose.)  Pero  me  atre- 
vería á  asegurarlo. 

ESCENA  III. 

dichas,  EDUARDO  y  D.  RAFAEL. 

Eduar.  {En  la  puerta  del  foro.)  Entre  usted,  entre 
usted,  que  aquí  están. 

D'\  Ign.  Tu  hermano  con  su  amigo.  ¡Qué  imperti- 
nencia! 

Eduar.  (Se  acerca  á  su  madre:  sigúele  I).  Bofael  de 
frac  y  guantes  claro.)  Buenas  noches,  mamá. 
{Le  besa  la  mano.) 

D.  Eaf.  (Apj,  con  sonrisa  bu;\.::a.)  (Sistema  anti- 
guo.) 

Eduar.  Tengo  el  gusto  de  presentar  á  usted  á  mi 
amigo  don  Rafael  Baralda.  {^A.  D.  Rafael.) 
Mí  madre. 

María.  {Al  ver  á  D.  Rafael,  con  susto  y  sobrescdto  que 
no  advierte  Doña  Ignacia,  ocupada  en  scdudar 
d  D.  Rafael.  Ap.)    (¡Cielos!) 

D'\  Ign.  {Deja,  la  ccdceta  y  se  incorpora.)  Muy  señor 
mió. 

D.  Raf,  (Haciendo  una  profunda  reverencia.)  Seño- 
ra. .  . 

Eduar.  {Dando  con  las  manos  en  los  hombros  á  su  her- 
mana por  encima  del  respaldo.)  Marujilla, 
felices.  (A  D.  Rafael.)  Mi  hermana. 

D.  Raf.  Señorita.  . . 

María.  {Inclinándose,  sin  levantar  los  ojos  de  la  lcd)or, 
y  con  voz  temblorosa,  y  débil.)  Caballero.  .  . 

D.  Raf.    (Con  alegría,  ap.)    ¡Se  turba  al  vermeij 

D''.  Ign.  Siéntese  usted.  El  sombrero  ....  ¿Eduardo? 
(Ap.)    (Yo  conozco  esta  cara.) 

D.  Raf.  {Sentándose,  á  Eduardo  que  le  coge  el  sombre- 
ro.) Deje  usted .... 

Eduar.  f  Pone  el  sombrero  en  una  silla,  mirando  á  su 
hermana:  ap.)  (Hola,  hola!     Ya  habia   repa- 
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rado  en  él.  ¡Miren  la  muy  eazurra,  que'pa- 
rece  que  en  su  vida  ha  roto  un  plato!  Y 
cualquiera  que  la  viese  en  la  calle,  colorada 
como  la  grana  y  con  los  ojos  fijos  eu  el  suelo 
creería  que  no  ve  sino  las  piedras  que  va 
pisando.  ¡Gazmoña!  Todas  estas  beatas 
son  lo  mismo!) 

D'\  Ign.  {31¿randn  d  D.  Rafael  y  en  seguida  á  Maria: 
ap.)  (¿Será?.  .  .Sí,  no  hay  duda.) 

D.  E.AF.  {Mira.ndo  embelesado  d  Maria:  ap.)  (¡Que  her- 
mosa está!) 

Mapja.  [Sigue  trabajando:  ap.)  (Debo  estar  como  la 
grana.  ¡Qué  salto  me  da  el  corazou!  Me 
estará  mirando.  , .  Siento  en  la  cara  el  fue- 
go de  sus  miradas.  ¡Todos  me  lo  van  á  co- 
nocer!) 

Edüab.  [Ar rellanándose  en  una  butaca  junto  d  la  cid- 
menea:  coge  las  tenazas  y  arregla  la  lumbre: 
ap.)  (Pues,  señor  si  yo  no  rompo  el  hielo,  mi 
madre  es  capaz  de  estarse  callada  hasta  la 
consumación  de  los  siglos.  Basta  que  sea 
amigo  mió  y  que  le  haya  traido  yo .  .  .Y 
cuando  uno  le  carga,  no  hay  cuidado  de 
que  lo  disimule.  ¡Es  más  diplomática!)  El 
señor  D.  Rafael  tenia  grandes  deseos  de  tra- 
tar á  ustedes.  Venia  hoy  á  que  leyésemos 
unos  papelotes,  y  he  aprovechado  la  oca- 
sión . .  . 

D.  Eaf.  [Mirando  d  Marta.)  En  efecto,  muchísimo 
lo  deseaba.  Conocía  á  ustedes  de  vista  y 
de  fama,  y .  .  .  . 

D\  Ign.  ¿A.  nosotras?  Es  extraño.  Apenas  vamos  á 
ninguna  parte. 

D.  Raf.  La  virtud,  como  las  violetas,  se  guarda  hu- 
milde y  modesta  délas  miradas  de  los  hom- 
bres; su  perfume  trasciende,  y  la  descubre 
á  todo  el  mundo. 

D\  Igx.    [Inclinándose,  con  seriedad.)  Muchas  gracias. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  DON  MANUEL. 

D.  Man.  {Dentro,  por  el  foro,  d  la  izquierda.)  ¿Están 
en  el  saloncito? 

D\  Ign.  {Ap) .  (Es  la  voz  de  Don  Manuel.  ¿A  es- 
tas horas?     ¿Qué  ocurrirá?) 

Eduak.  {Ap).  (Es  don  Manuel.  ¡Buena  la  hemos 
hecho!  ¡Y  escogí  esta  hora  porque  (A  no 
suele  venir! ...  Si  creyera  en  el  diablo,  diría 
que  el  diablo  lo  hace.) 

D.  Man.  (Eidra  por  el  foro).  Muy  buenas  noches. 

D.  Eaf.  {Ap).  (¡Don  Manuel!)  ( Contrariado  y  sobre- 
cogido) . 

Eduar.     {Ap) .  (Tendrá  que  ver  la  escena). 

D.  'Majíí.  {Saludando j.  Señoras...  [Con  seriedad). 
Adiós,  Eduardo.  [Ve  á  don  Rafael.  Ap). 
(¡Dios  mió!  ¿Aquí  este  hombre?)  [Quédase 
unos  momentos  mirándole  con  indignación  y 
sorpresa:  I).  Rafael,  turbado  y  desconcertado 
procura  dominarse.) 

D''.  Ign.  ¿Cómo  usted  por  aquí  á  estas  horas,  don 
Manuel?  ¡Ah!  Me  olvidaba. .  .  {A.  D.  3Ta- 
nuel) .  El  señor  don  liaíael  Baralda  [A.  D. 
Rafaelj.  Don  Manuel  Vidarte.  Supongo 
que  ya  se  conocen  ustedes.  [A.  I).  Manuel) 
El  señor  es  también  diputado. 

D.  PiAF.  (Saludando  d  D.  3fanueL)  Beso  á  usted  la 
mano. 

D.  Man.  [J\Iira,  de  alto  d  bajo  a  I/.  Uajael,  y  no  le  sa- 
luda. A]).)    {¡i?e  necesita  desvergüenza! ...  — 


Señor,  dame  un  poco  de  calma,  que  ya  me 
Va  faltando.)  (Con  tono  natural,  como  si  nada 
hubiera  ¡Msado.)  ¿Ha  salido  Antonio? 

D\  Ign.  [Mirando  d  D.  Manuel,  sorprendida- de  lo  que 
ha  observado.)  Está  en  su  despacho.  [Ap.) 
(¿Qué  es  esto?) 

D.  Raf.  [Ap.)  (¡Delante  da  ella! ...  Si  no  mirara! . . 
En  saliendo  de  aquí  he  de  abofetearle.) 

Eduae.     [Rascándose  Ja  oreja.)  (¡Bonita  situación!) 

D'.  Ign.  [Ap.)  (Semejante  grosería.  .  .  El,  tan  urba- 
no y  comedido .  .  . ) 

Eduak.  (Acércase  cd  velador  corno  por  acaso,  y  abre 
un  ddbum  que  hay  encima.)  ¿No  ha  visto  us- 
ted estos  dibujos  de  mi  hermana,  don  Ra- 
fael? 

D.  Raf.  {Acercándose  al  velador,  y  mirando  con  aira- 
dos ojos  á  D.  Manuel.  Ap.)  (Yo  le  prometo 
que  ha  de  acordarse  de  mí.) 

María.     Por  Dios,  Eduardo.  No  valen  nad<). 

D.  Raf.  {Procurando  dominarse.)  ¿Dibuja  esta  seño- 
rita? [3fi  ralos  dibujos  que  Eduardo  le  enseña.) 

D.  Man.  [Ap.  á  Doña  Iguacia.)  Tengo  que  hablar 
con  usted. 

D\  Ign.  [Ap.  á  D.  Manuel,  con  interé-.)  ¿Ocurre 
algo? 

D.  Man.    [Ap.  di  Doñ:i  Ignacia.)    Y  muy  grave. 

D'.  Ign.  {Ap.  «  D.  Manuel,  levantándose  sobresaltada.) 
¿Eu  lo  de  Eduardo? 

D.  Man.  {Ap.  c¿  Dowx  Ignacia.)  Si,  sañora:  ya  no 
hay  más  remedio  que  decírselo  toJo  á  An- 
tonio. 

D'.  Ign.   {Ap.  á  I).  Manuel.)  ¿Cómo! 

D.  Man.  {Ap.  d  Dohi  Ignacia  )  Vea  usted  está  carta 
del  usurero.  {Se  acercan  á  la  chimenea,  y 
Doña  Ignacio,  lee  una  carteo  que  le  da  D.  Ma- 
nuel: después  hablan  bajo  con  mucho   ccdor.) 

D.  Raf.  Precioso  dibujo. 

María.  {Levantándolos  ojos,  con  alegría  y  vergüenza.) 
¿De  veras  le  gusta  á  usted? 

D.  Raf.  No  sé  qué  alabe  más,  si  la  corrección  de  las 
líneas  ó  la  expresión.  Difícilmente  se  ha- 
ría más  con  el  pincel. 

Eduar.  (Ap.  miranllode  reojo  hacia  la  chimenea.)  (¿De 
qué  hablarán?  De  don  Rafael  sin  duda. 
¡Pues  bonito  genio  tieiie  mamá!  Ea  sabien- 
do que  es  el  director  de  La  Carmañola,  ca- 
paz es  ....  ¿A  mí  quién  me  manda  esperar  á 
pié  quieto  la  tormenta?  Ya  previne  á  don 
Rafael,  y  sin  embargo  se  empeñó  en  que  le 
trajese:  allá  se  las  componga!  l^ejándolos 
solos  podrá  insinuarse  con  María,  y .  .  .  Que 
procure  echar  raices  en  la  casa,  que  fáltale 
hace;  ó  á  lo  menos  que  aproveche  la  ocasión 
de  entenderse  con  mi  hermana.)  Mientras 
usted  ve  esto,  voy  á  preparar  aquellos  pa- 
peles. 

María.      (Con  inquietud.)  ¿Tovas? 

Eduar.  Vuelvo  en  seguida.  {Ap.)  (No  so  quejarán 
un  padre  no  haría  más  por  sus  hijos. — ¡Ay, 
si  don  Rafael  lograse  ganar  los  corazones  de 
mi  madre  y  de  mi  hermana,  y  vencer  la  in- 
fluencia que  pse  hipócrita  tiene  en  mi  fami- 
lia! ¡Ay,  si  infundiese  en  esta  casa  A  soplo 
vivificador  de  la  civilización  y  del  progreso, 
y  extirpase  de  raíz  y  para  siempre  añejas  y 
estúpidas  preocupaciones!)  {Vdse  ¡uir  la 
puerta  de  la  izquierda.) 

(Se  continúe  r  i). 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


10  de  Abril  de  1880. 
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CRÓNICA  GEMEEAL. 

DefisHcion. — (Comunicado)  Santa  Fé,  N.  M.,  1 
de  Abril  de  1880.  El  Lunes  29  de  Marzo  p.  p.  falle- 
ció en  su  residencia  en  Agua  Fría,  Don  Juan  Esto- 
van Carrillo,  á  la  edad  de  80  años,  después  de  una 
enfermedad  que  le  había  tenido  postrado  en  cama 
por  cosa  de  un  año.  Deja  numerosos  amigos,  y  11 
hijos  de  los  15  que  tuvo,  á  quienes  dio  la  mejor  edu- 
cación que  pudo.  M.  Carrillo  Juez  de  Paz  de  este 
precinto  es  uno  de  ellos.  Los  restos  mortales  d-el  fi- 
nado fueron  depositados  el  dia  siguiente  en  el  ce- 
menterio de  Agua  Fria,  conduciendo  la  fúnebre  cere- 
monia el  Kev.  P.  Eguillon.  Suswtfligidos  hijos  rue- 
gan á  todos  los  parientes  y  amigos  pidan  á  Dios  por 
el  descauso  de  su  amado  padre. — ti..  I.  1*.  , 

Aiiíossio  CasílSio — el  buen  anciano  de  Santa  Fé, 
cuya  presencia  y  nombre   llamaba   siempre  á  la  me- 
moria las  palabras  "Nuestro  Padre  San  Francisco," 
por  tenerlas  él  tan  á  menudo    en   sus   labios,   ya  no 
existe.  Pasó  de  esta  vida  de  ilusiones  y  miserias  á  la 
de  la  pura  verdad  y  de  la  dicha  interminable.  No  co- 
noció nada  de  la  ciencia  y  de  las  maravillas  de  nues- 
tra edad  de  las  luces,  pero  poseyó  suficientemente  la 
ciencia  que,  á  través  de  las  vicisitudes  y  torbellinos 
de  la  vida,  conduce   el   mortal  á  la  luz  inaccesible  de 
la  eternidad.  Pobre,  humilde,  sencillo,  halló  su  dicha 
y  su  consuelo  en  servir   á    Dios,  y  vestir  el  hábito  de 
los  seráficos  hijos  del  humilde  esposo  de  la  cruz,  San 
Francisco  de  Asís.    Aquel  hábito  fué  su  gloria,  como 
las  insignias  y  medallas   son   la   gloria  del  guerrero. 
Ya  no  había  hijos  del  estático    Francisco   en   Nuevo 
Méjico,  pero    Antonio    Castillo    continuó   vistiendo 
aquel  hábito  hasta  que  roto   y  gastado  le  fué  arran- 
cado por  la  mano   del    tiempo.    Fué   inesperada   su 
muerte;  fué  desdichada   á   los  ojos  del  mundo;  pero 
ante  los  ángeles    de   Dios  fué  de  aquellas  que  las  Sa- 
gradas Latras  nos  enseñan  á  llamar  preciosas.  Arras- 
trándose, más  bien  que  andando  fué  á  la  Iglesia,  y  se 
confesó  la  última  vez.    Arrastrándose,  fué   el  dia  si- 
guiente á  recibir  el  Pan  de  los  Angeles,  la  última  vez. 
Fué  su  viático.    Salió   de  la  Iglesia  postrado,  casi  sin 
aliento.    Acertó  á  verle  el  Piev.  P.  Eguillon  é  hízole 
suministrar  algún  alimento.    El   octogenario   piensa 
sentirse  aliviado  y  se  encamina   para  su  casita;  pero 
había  llegado  la  hora  de  su  tránsito.   Desfallece  en  la 
calle;   un   hombre   caritativo  le  lleva  bajo  un  portal; 


acude  el  Eev.  Eguillon  con  los  santos  óleos, 
mas  antes  de  poderle  administrar  este  postrer  auxi- 
lio de  la  gracia,  Antonio  Castillo  había  expirado. 
Preciosa  ante  el  acatamiento  de  Dios  es  la  muerte 
de  sus  santos. 

llesíos  ale  un  Eíasiíra^so. — Un  periódico  No- 
ruego asegura  que  algunos  pescadores  hallaron  el  12 
de  Febrero,  cerca  de  las  costas  de  una  isla  al  oeste  de 
Noruega,  un  vagón  destrozado  que  llevaba  un  letrero 
con  las  palabras  "Edimburg  and  Glasgow  Eaihvay.  ' 
Créese  que  sea  este  uno  de  los  vagones  del  tren  que 
SJ  precipitó  del  puente  sobre  el  rio  Tay.  En  él  se  ha 
reconocido  un  bulto  de  ropa,  algunas  de  las  cuales 
estaban  marcadas  con  las  iniciales  P.  B. 

r^'€>íácas8í=í  íl€'  Cárasal. — Días  atrás  sehabia  anun- 
ciado que  creíase  cierto  el  General  Grant  había  pere- 
cido en  la  tempestad  el  lunes  22  del  pasado.  Lo  que 
se  ha  sabido  más  tarde  es  que  el  vapor  CU  y  of  3Jexi- 
co,  en  que  se  hallaba  el  General,  y  que  debía  salir  de 
Tampíco  el  sábado  20,  había  diferido  su  salida, 
debiendo  á  este  contratiempo  el  no  haber  caído  en  el 
peligro,  en  el  cual  algunos  buques  se  estrellaron  en 
la  bahía  de  Galvestou.  El  martes  desembarcaron  en 
el  puerto  de  Galveston  el  General  y  toda  la  familia 
que  le  acompañaba. 

líia  IjoaBBSiasía  ha  habido  alborotos  y  huelgas, 
que  han  causado  serios  temores;  pero  parece  que 
ahora  todo  se  haya  apaciguado.  Los  sublevados  se 
dispersaron  en  los  bosques,  apenas  tuvieron  conoci- 
miento que  un  destacamento  de  artillería  venia  en  su 
seguimiento.  Diez  cayeron  en  mano  de  la  justicia,  y 
de  estos  seis  están  implicados  en  un  homicidio  per- 
petrado en  el  mismo  lugar.  El  tribunal  los  ha  conde- 
nado á  20  pesos  de  multa  y  20  dias  de  encarcela- 
miento por  haber  entrado  por  fuerza  en  las  casas  y 
haber  arrastrado  á  los  negros  para  que  abandonasen 
sus  trabajos.  El  examen  del  asesinato,  fué  aplazado 
á  una  indagación  ulterior.  Todo  esto  en  la  parroquia 
de  S.  Carlos;  y  el  fin  fué  que  los  negros  reconocieron 
su  falta  y  fueron  perdonados.  Pero  un  segundo  albo- 
roto de  igual  naturaleza  estalló  en  la  Parroquia  de 
S.  Juan  Bautista;  y  en  este  se  llegó  á  azotar  á  los 
negros,  que  no  querían  dejar  sus  trabajos;  hasta  s-e 
reconoció  al  Juez  de  Paz  del  lugar  entre  los  subltvn- 
dos.  Ya  se  hacen  peticiones  de  todos  los  puLitos,  para 
que  se  ponga  coto  á  esos  escándalos,  y  espér^ise  que 
los  pasos  necesarios  serán  tomados  con  prontitud  y 
energía. 

]^'ra.  Hí'ñ.  de  fjoaarde»  ha  obrado  un  nut\o 
prodigio  en  la  instauea  curación  de  un  moribundo. 
Este  era  un  novicio  de  la  Congregación  del  Inmacu- 
lado Corazón  de  María,  por  nombre  Francisco  Gar- 
rido Velasco.  El  milagro  se  verificó  en  Yich,  Catalu- 
ña, el  11  de  Enero  último.  Los  dos  médicos,  doctor 
Terricabras  y  doctor  SantoU,  han  certificado  ol  suceso 
y  su  juicio  de  que  fué  milagroso.     El  doctor  Térrica- 
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bras  afirma  **reconooiendo  una  acción  milagrosa  la 
que  puede  haber  contribuido  á  la  curación  rápida  de 
dicho  joven,  pues  los  recursos  de  la  ciencia  se  consi- 
deraban ya  impotentes  para  salvarle  del  triste  estado 
en  que  se  encontraba."  El  doctor  SantoU  certifica  en 
estos  términos:  "No  hallando  solución  científica  que 
me  explique  una  curación  y  reparación  tan  instantá- 
nea, después  del  desgaste  de  vida  sufrido  por  una 
enfermedad  grave,  duradera,  tratada  con  severa  dieta 
y  plan  antiflogístico,  no  dudo  en  calificar  dicha  cura- 
ción de  milagrosa."  ¿Que  dirán  á  esto  los  que  piden 
milagros  contemporáneos  para  creer? 

Curioso  es  lo  que  refiere,  la  Sociedad,  periódico 
de  San  Francisco  de  California.  Los  periódicos  del 
Norte  hablan  mucho  de  un  novelesco  incidente  acae- 
cido en  aquellas  regiones.  Hace  veintidós  años  que 
en  un  pueblecito  de  las  montañas  AUeganis,  un  águila 
arrebató  un  pequeño  niño  de  la  puerta  de  su  hogar. 
Hace  algunos  meses  una  hermana  de  aquel  niño  fué 
pedida  en  matrimonio  por  un  joven  caballero  proce- 
dente de  Nueva-York,  y  cuando  ya  iba  á  celebrarse 
el  matrimonio,  la  madre  reconoció  por  ciertas  señales 
al  caballero  que  no  era  otro  que  su  hijo,  robado  por  el 
águila  á  los  cuatro  años  de  edad,  y  que  volvía  á  los 
veinte  de  ausencia.  El  joven  no  sabia  de  su  vida 
pasada  más  sino  que  los  mozos  de  una  hacienda  ha- 
blan cazado  una  águila  que  llevaba  en  sus  garras 
una  pequeña  criatura,  que  sano  y  salvo  habían  en- 
viado á  un  colegio.  En  este  había  abrazado  la  profe- 
sión del  foro,  y  era  á  la  fecha  abogado.  La  madre  y 
la  hija  quedaron  respectivamente  sin  yerno  y  sin  es- 
poso; pero  se  dice  que  están  más  conformes  y  conten- 
tas de  tener  hijo  y  hermano  en  un  ser  que  para  ellas 
no  existía  ya. 

Rusia. — Los  periódicos  de  Europa  refieren  que 
el  gran  duque  heredero  de  Rusia  había  recibido  del 
comité  ejecutivo  de  los  nihilistas  la  siguiente  decla- 
ración: Exigimos  la  abdicación  del  Czar,  una  refor- 
ma constitucional,  la  depuración  inmediata  del  servi- 
cio de  la  corte  y  de  la  administración  civil  y  militar, 
de  todas  las  criaturas  serviles  y  verdugos  de  tu  padre, 
y  la  libertad  de  los  deportados  á  Sibería  por  crímenes 
políticos.  Entonces  es  cuando  tendréis  la  paz  en 
Rusia. 

El  día  11  de  Marzo  estalló  un  terrible 
incendio  en  una  manufactura  de  Moscou.  Son  con- 
siderables los  daños.  Murieron  24  personas  y  hubo 
además  29  heridos.  La  población  estaba  consterna- 
da. Las  autoridades  estaban  vigilantes  y  no  aban- 
donaban el  lugar  del  siniestro.  Grandes  patrullas 
recorrían  las  calles.  Las  causas  del  siniestro  desco- 
nocidas. 

Ki  Ferro  carril  angosto  llegó  á  Guadalupe,  el 
(Col.,)  Domingo  de  Pascua;  28  de  Marzo.  La  gente 
llena  de  entusiasmo  acudió  en  tropel  á  presenciar  la 
llegada  del  tren.  Esta  coincidió  con  la  hora  en  que 
se  iba  á  celebrar  la  Misa  Mayor  en  la  Parroquia,  por 
lo  cual  los  viajeros  que  venían  de  Alamosa, 
apenas  bajados  del  tren,  se  dirigieron  á  la  Iglesia. 
El  concurso  de  todas  estas  circunstancias  contribuyó 
á  la  extraordinaria  solemnidad  de  los  oficios  divinos, 
á  la  par  que  á  la  llegada  del  tren.  La  estación  dice 
nuestro  corresponsal,  es  de  piedra  labrada  y  de  mejor 
gusto  y  mayores  dimensiones  que  la  de  Las  Vegas. 
El  puente  sobre  el  rio  Conejos  es  de  mucha  exten- 
sión, comenzando  en  la  Servilleta  y  extentiéndose 
por  casi  una  media  milla. 

l^'uevas  iiaxañas  fueron  despleglegadas  á  la 
admiración  del  público,  durante  la  semana  próxima 
pasada.  El  resumen  de  ellas  es  que  dos  hombres  in- 
tentaron dar  libertad  al  asesino  Webb,  ya  juzgado  y 


mM  ■«  ll.l<i«[Jly»LJH<UI  UlTMriJWJ 


condenado.  Dícese  que  la  apelación  que  las  últimas 
cortes  le  concedieron  no  fué  ratificada  en  Santa  Fé; 
consiguientemente  su  ejecución  tendría  que  verificar- 
se el  nueve  del  presente.  Los  dos  que  fueron  á  sol- 
tarle son  conocidos  por  los  nombres  de  Dave  Rude- 
baugli  y  Jack  Alien,  y  no  pudiendo  alcanzar  las  lla- 
ves de  las  prisiones,  mataron  al  carcelero,  Antonio 
Lino  Valdés,  huyendo  inmediatamente.  El  hecho 
escitó  la  reprobación  general;  y  buen  número  de 
gente  salió  en  seguimiento  de  los  asesinos,  alcanzán- 
dolos pocas  horas  después.  Los  hubieran  induda- 
blemente rendido,  á  no  ofrecérseles  la  casualidad  de 
unos  pastores  á  caballo,  que  acertaron  á  pasar.  Los 
dos  criminales  dejaron  el  carruaje  con  las  bestias 
cansadas  que  traían,  obligando  á  los  pastores  á  ce- 
derles sus  caballos.  Esto  les  permitió  alejarse  con 
nueva  velocidad,  dificultando  su  persecución.  Al 
mismo  tiempo  que  nos  juntamos  con  el  sentimiento 
general,  en  dar  gracias  á  todos  los  caballeros  que 
hicieron  cuanto  estaba  en  su  poder  para  arrestar  á  los 
malhechores,  esperamos  también  que  la  decidía  acti- 
tud de  la  población  de  Las  Vegas  hará  en  breve  bor- 
rar el  odioso  nombre,  con  que  se  la  apellida  en  los 
Estados  lejanos,  esto  es  la  ciudad  de  la  sangre. 

Uua  ciclona  se  ha  descargado  sobre  Ottawa 
pequeña  ciudad  de  Kansas,  según  un  telegrama  del  4 
corriente,  diseminando  la  muerte  y  desolación  en 
las  casas  y  campos.  Según  los  rumores  la  tormenta 
ha  sido  una  de  las  mas  terribles  que  se  hayan  experi- 
mentado en  el  país.  Ha  habido  muchos  muertos  y 
heridos  y  mucha  parte  de  propiedad  destruida  ó  de- 
teriorada. 

Teuenios  el  consuelo  de  anunciar  á  nues- 
tros lectores  que  las  noticias,  qae  hemos  recibido  últi- 
mamente acerca  del  estado  de  Su  Sría.  nuestro  Arzo- 
bispo, son  muy  favorables.  Su  salud  parece  fuera 
de  peligro  y  se  notan  unas  mejores  constantes  desde 
los  últimos  días  de  la  semana  anterior.  Plegué  á 
Dios  que  podamos  anunciar  en  el  próximo  número 
su  completo  restablectmiento. 

Ei  Obispo  de  Toríosa,  España,  no  hace 
mucho  compró  un  teatro  por  67,000  francos.  Los 
periódicos  liberales  alzaron  inmediatamente  la  voz, 
denunciando  este  hecho  como  escandaloso.  Pero 
otro  periódico  les  contestó:  "El  hecho  es  cierto,  pero 
parece  justo  que  mientras  tantas  Iglesias  en  España 
han  sido  trasformadas  en  teatros,  un  teatro  sea  tras- 
formado  en  Iglesia." 

Una  Religiosa  y  una  I\iña,  procedentes  de 
Argel,  se  hallan  hospedadas  en  la  casa  de  las  Her- 
manas de  S.  Francisco  en  Fifth  Street,  New  York. 
Han  venido  á  estos  paises  para  colectar  las  limosnas 
espontaneas  que  les  afriezcan,  para  socorer  á  las  ne- 
cesidades de  los  niños  ofrcanos  que  no  tienen  casa 
ni  sustento.  El  traje  de  la  religiosa  es  de  sarga 
blanca  y  el  velo  negro.  El  de  la  joven  que  todavía 
no  tiene  14  años,  se  compone  de  una  túnica  corta 
que  se  parece  mucho  á  una  toga,  y  un  sombrero  más 
parecido  á  un  fez  que  á  un  turbante,  con  un  cordón 
dorado  que  cuelga  del  mismo  sobre  la  hermosa  cabe- 
llera algún  tanto  crespa  de  la  niña.  Este  traje  es  el 
de  todas  las  educandas  de  su  convento,  y  el  ademan 
y  maneras  de'  la  joven  son  muy  distinguidas  y  refina- 
das. Ella  ayuda  frecuentemente  á  la  hermana  que 
cuida  de  la  botica  en  el  Hospital  de  S.  Francisco,  y 
lo  hace  con  especial  contento.  El  llamamiento  que 
hacen  las  Hermanas  de  la  Misión  es  dirigido  espe- 
cialmente á  los  sacerdotes  y  legos  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica, y  está  recomendado  por  la  autorización  de  los 
Obispos  de  su  país. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOTIBLES  DE  ESTE  AÑO  1880. 

Domingo  de  Septuagésima,  25  Enero.— Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero.— P.iscua  de  Resurrección,  28  Marzo.  — Ascensión  del  Se- 
ñor, 6  Mayo.— Pentecostés,  16  Mayo.— Corpus  Christi,  27  Mayo.— 
S:^graio  Corazón  de  Jesús,  6  Junio.— Domingo  I  do  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
ABRIL  11  17. 

11.  Domingo  II  después   de  Pascua.    San   León   el   Grande,    Tapa 
Confesor  y  Doctor. 

12.  Lunes.  San  Zenon,  Obi.spo  y  Mártir.  San  Constantino,  Obispo 
y  Confesor. 

13.  Martes.  San  Hermenegildo  rey  y  Mártir.    San  Justino,  Mártir. 

14.  Miércoles.  Santos  Tiburcio,  Valeriano  y  Máximo,  Mártires. 

15.  Jueves.  San  Victorino  y  Santa  Flavia  Domi.tilo,  Mártires. 

16.  Viernes.  San  Lamberto,  Mártir.  Santas  Julia  y  Engracia,  Már- 
tires. 

17.  Sábado.    San   Aniceto,    Papa   y   Mártir.    San  Roberto,  abad  y 
Confesor. 

SAN  ANICETO,  PAPA  Y  MÁRTIR. 

Fué  originario  de  Siria  y  duodécimo  sucesor  en  la 
Cátedra  Pontificia.  La  grande  reputación  que  tenia 
en  la  Iglesia  es  testimonio  de  la  santidad  con  que  pa- 
só los  primeros  años  de  su  vida.  Fué  hombre  de  su- 
perior genio,  de  extraordinaria  grandeza  de  alma,  de 
tal  tesón  é  intrepidez,  que  miraba  con  desprecio  los 
mayores  peligros;  de  celo  tan  ardiente  por  la  verdad 
y  por  la  fe,  que  llegó  á  ser  constante  y  universalmeu- 
te  tenido  por  azote  de  los  herejes.  Era  venerado  por 
uno  de  los  más  sabios  y  santos  presbíteros  de  Eoma, 
cuando  muerto  gloriosamente  por  la  fe  el  Papa  San 
Pío  en  el  año  157,  fué  nombrado  Aniceto  para  suce- 
derle.  Acertadísima  fué  esta  elección  en  tiempo  que 
la  malignidad  de  los  herejes  no  perdonaba  medio  al- 
guno para  corromper  la  santidad  de  las  costumbres 
y  la  pureza  de  la  fe.  San  Aniceto  fué  á  buscarles  has- 
ta en  sus  mismas  madrigueras,  y  no  omitió  diligencia 
alguna  para  preservar  á  los  fit  les  del  veneno  con  an- 
tídoto oportuno.  Gobernó  la  Iglesia  por  espacio  de 
doce  años,  extendiendo  á  todas  partes  su  pastoral  so- 
licitud, dando  repetidas  muestras  del  celo  ardiente 
que  le  animaba  por  conservar  en  su  pureza  el  sagra- 
do depósito  de  la  fe  y  por  dilatar  el  reino  de  Jesu- 
cristo. Sufrió  muerte  gloriosa  en  la  persecución  de 
Marco  Aurelio,  y  fué  enterrado  por  los  cristianos  en 
el  cementerio  de  Calixto, 


ACTUALIDADES. 

1.  Graciosa  farsa  representó  esas  últimas  se- 
manas el  Protestantismo,  que  si  es  trágico  en  el 
fondo  de  su  alma,  no  puede  negarse  que  tiene  y 
ha  tenido  toda  su  vida  rasgos,  6  arranques  cd- 
micos  que  ni  un  Moratin.  La  farsa  de  que  ha- 
blamos ahora  es  la  que  llaman  fíahation  Army 
6  Ejército  de  Salvación.  Un  hombre  que  vino 
de  Inglaterra,  6  Escocia,  anda  dando  vueltas 
por  las  ciudades  del  Este,  New  York,  Jersey 
City,  etc.,  y  será  acaso  el  Capitán  General  de 
ese  Ejército.  Viene  luego  su  estado  mayor,  y 
este  consiste  todo  de  mujeres,  la  Capitana  A., 
la  Tenienta  B.,  la  Coronela  C,  en  todo  una  me- 
dia docena  de  muchachas  campesinas,  sin  ins- 
trucción ninguna,  ridíciílamente  vestidas,  j  cop. 


una  buena  dosis  de  fanatismo  y  simpleza  para 
prestarse  á  ir  en  pos  de  su  Capitán  General  en 
su  empresa  de  convertir  el  mundo.  El  plan  de 
guerra  del  Ejército  de  Salvación  consiste  en  al- 
quilar un  teatro,  ó  una  sala  pública,  3^  anunciíir 
con  grandes  carteloncs  por  todas  las  esquinas 
de  las  calles  que  va  á  haber  aquella  noche  una 
embestida,  asalto  6  batalla  contra  el  ejército  de 
Satanás.  Figuraos  si  no  acuden  en  tropel  todos 
los  publícanos  de  la  ciudad.  Se  trata  de  tener 
un  rato  de  diversión,  3^  de  balde;  allá  van,  pues, 
los  borrachos,  los  usureros,  los  pillos  3"  gandu- 
les de  todo  color  y  matiz.  Delante  da  esa  abi- 
garrada asamblea  de  pecadores  se  presenta  el 
estado  mayor  del  Ejército,  3^  abre  incontinente 
el  fuego  de  sus  baterías:  himnos,  pláticas,  pos- 
traciones, lágrimas,  gritos,  una  vocería  y  bulla 
de  una  verdadera  soldadesca,  intercalada  con 
los  fragorosos  aplausos  6  silbidos  de  los  pecado- 
res^3^  luego.  .  .  .luego  el  Ejército  de  Salvación 
se  va  por  una  parte,  el  de  Satanás  por  otra,  3^ 
santas  pascuas. 


2.  ¿Y  no  tiene  la  civilización  moderna  episo- 
dios que  huelen  á  barbarie?  Ahí  veréis:  J.  J. 
Webb,  sentenciado  á  muerte  por  el  homicidio 
de  Michael  Killiher,  interpone  apelación,  3^  en- 
tretanto queda  en  la  cárcel,  como  es  justo.  Pero 
es  menester  librarle  del  peligro  de  que  se  le 
confirme  la  primera  sentencia.  Luego  allá  van 
dos  individuos,  el  atrevimiento  mismo,  y  con 
las  armas  apuntadas  intiman  al  carcelero  que 
entregue  las  llaves  del  calabozo.  Tiene  este  el 
heroico  valor  de  resistirse,  3"  cae  inmediata- 
mente bajo  dos  balazos,  herido  de  muerte.  Los 
asesinos  se  apoderan  entonces  de  las  llaves,  3" 
las  tiran  al  preso;  pero  el  gentío  atraído  por  los 
pistoletazos  impide  la  evasión  de  Webb.  No  pue- 
de impedir  sin  embargo  la  evasión  de  los  dos 
malhechores,  que  tienen  todo  el  tiempo  de  en- 
trar en  una  tienda,  proveerse  de  dos  fusiles, 
subirse  á  un  carruaje,  3"  fugarse  á  toda  prisa. 
Quince  hombres  armados  salen  en  su  seguimien- 
to, pero  en  vano,  mientras  el  carcelero  muere 
víctima  honrada  de  su  deber.  Todo  eso  en  plena 
luz  del  dia.  Una  sola  palabra  califica  tales  acon- 
tecimientos, 3%  esta  palabra  es — ignominia! 


3.  George  Washington,  ya  lo  hemos  recorda- 
do otras  ve^es,  reconoció  3'  proclamo  que  no 
puede  haber  drden  y  firmeza  en  las  institucio- 
nes sociales  sin  el  influjo  de  la  Religión  y  de  la 
Moral.  Ho3'^  dia,  pensando  que  algún  progreso 
hemos  debido  hacer  en  cien  años,  conceden  mu- 
chísimos la  necesidad  de  la  Moral,  pero  niegan 
rotundamente  que  sea  también  necesaria  la  Re- 
ligión para  alcanzar  el  fin  propio  de  la  sociedad 
civil,    Sq  ere?  c|ue  la  educacioq,  6  mejor  dichoj 
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la  instrucción  puede  sustituir  á  la  religión  y  aun 
con  mucha  ventaja.  .Educad  á  las  masas  y  ya  no 
liahrá  menester  de  religión.  ¿No  es  esto  lo  que  ya 
piensan  ocultamente,  ya  enseñan  paladina  y  cla- 
morosamente miles  y  miles  de  publicistas,  abo- 
gados, liistorio'graíbs,  gacetilleros,  novelistas, 
catedráticos  de  Universidades,  representantes 
del  pueblo,  ministros,  gobernadores,  y  aun  pre- 
dicadores del  evangelio  ijurol  ¡Y  ojalá  fuera  este 
sentimiento  tan  estéril  como  es  necio!  Pero  se 
trabaja  para  ponerlo  en  práctica  con  un  ardor, 
con  un  ahinco  casi  diríamos  diabólico.  ¿Con  qué 
resultado?  ¿Son  las  clases  que  llaman  educadas 
mejores  moralmente  que  las  que  llaman  igno- 
rantes? Conteste  el  Condado  de  Lincoln,  infame 
por  sus  enormes  delitos,  y  conteste  Las  Vegas, 
que  3'a  amenaza  de  querer  eclipsar  la  triste  nom- 
bradla de  aquel  Condado.  Los  crímenes  que 
más  nos  han  horroi'izado,  y  con  mayor  frecuen- 
cia, no  han  sido  pei'petrados  por  la  porción  del 
pueblo  á  quien  se  tacha  constantemente  de  igno- 
rante. Se  dice  comunmente  que  las  comparacio- 
nes son  odiosas,  y  lo  son;  pero  no  hacemos  nos- 
otros ahora  comparaciones  para  echar  descrédito 
sobre  ninguna  porción  particular  de  esta  pobla- 
ción, sino  para  poner  de  relieve  cuan  fatalmente 
erróneo  es  el  principio  que  basta  la  Educación 
para  que  haya  moralidad,  y  fjue  ella,  es  la  que 
sola  ensalza  y  ennoblece  á  un  pueblo,  sin  que 
sean  menester  los  principios  i'eligiosos.  La  so- 
ciedad que  desprecia  el  beneficio  inmenso  de  la 
Revelación  siembra  vientos  y  recogerá  tempes- 
tades. Los  fautores  del  non- sectarianism  piensan 
acaso  prestar  un  servicio  grandísimo  á  la  socie- 
dad. Pero  el  non- sectarianism  es  el  indiferen- 
tismo dogmático;  el  indifereutismo  es  el  menos- 
precio tácito  de  toda  religión  positiva;  el  menos- 
precio de  toda  religión  positiva  es  el  ateísmo 
práctico,  y  este  es  por  fin  la  ruina  de  todas  las 
sociedades  humanas. 
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4'  Hace  \a  tiempo  que  no  vemos  i)or  acá  al 
New  Mexican,  ni  á  JíJl  Nuevo  Mejicano.  Esta 
edición  española  la  hemos  visto  anunciada  por 
el  Álbuquerque  Revieu,\  pero  no  hemos  tenido  la 
dicha  de  verla  nosotros  mismos.  Seguiremos, 
sin  embargo,  enviando  el  cambio  hasta  que  es- 
temos persuadidos  que  la  nueva  redacción  ya 
no  lo  quiere. 


5.  Pocos  dias  ha  leíamos  en  un  diario,  en  el 
iSun,  si  no  nos  equivocamos,  que  el  Príncipe 
Yon  Rismarck  habla  abandonado  el  uso  de  la 
perveza,  y  (íambctta  el  de  los  puros,  ambos  por 
consejo  de  sus  respectivos  méd¡(?o?.  Ahora  ha- 
llamos en  nuestro  colega  O  Jornal  de  Noticias 
algo  (|ue  aclara  lo  de  Bismarck  y  su  cerveza. 
"(rota  y .  .  .  .gotas""  dice  O  Jornal,  y  sigue;    "El 


Príncijíc  de  Biíraarck  continua  retirado.  El 
ilustre  h.ombre  de  estado  sufre  no  solo  de  una 
afección  nervosa  causada  por  el  abuso  de  la  cer- 
veza, sino  íaiiibien  de  ataques  de  gota;  esto  se 
sufre  en  consecuencia  de  la  gota  y  de  las  gotas. 
A  pesar  del  estado  precario  de  su  salud,  que  le 
obliga  á  guardar  cama,  y  que  le  impedirá  por 
cierto  de  ir  al  reiclistag,  á  defender  el  proyecto 
de  la  ley  militar,  su  alteza  se  traga  todos  los 
dias  de  doce  á  quince  litros  de  cerveza,  de- 
aquella  cerveza  pura,  alias  "trés-capiteuse,'' 
que  se  fabrica  en  Nuremberg."  En  cuanto  á 
Gambetta  y  sus  puros,  sabido  es  que,  cuando 
Francia  lloraba,  durante  su  desastrada  guerra 
con  Prusia,  el  patrio'tico  tribuno  se  consolaba 
con  sus  excelentes  habanos. 


6.  El  ezX.imio  escultor  alemán,  residente  en 
Roma,  H.  Witt,  acaba  de  ofrecer  al  Papa  dos 
ejemplares,  el  uno  en  plata  y  el  otro  en  bronce, 
de  una  medalla  conmemorativa  de  la  elección 
de  su  Santidad  al  trono  de  San  Pedro.  Es  un 
trabajo  primoroso  ya  por  el  concepto  que  ex- 
presa, ya  por  la  maestría  con  que  lo  representa. 
De  un  lado  vése  al  Padre  Santo  en  hábito  pon- 
tifical, con  una  estola  toda  bajo  relieves,  entre 
los  cuales  sobresalen  las  dos  llaves  en  forma  de 
cruz,  y  el  escudo  de  la  familia  Pecci  circundado 
del  mote: — Leo  xiií  Pokt.  Max.  El.  d.  xx.  m. 
Feb.  A.  Mr)cccr,xxviii.  Del  otro  lado  de  la  me- 
dalla levántase  majestuosa  la  efigie  del  Divino 
Maestro,  entrcgamlo  con  una  n¡ano  las  llaves, 
mientras  que  con  la  oíra^señala  la  Iglesia;  y  á 
los  pies  de  Jesús  está  un  ángel  que  escribe: — 
CoiíONATUs  D.  nr.  Mens.  Martii.  Debajo  for- 
man un  admirable  grupo  los  Inminentísimos 
Cardenales  Mertel,  Di  Pietro,  Borromeo,  Cate- 
rini  y  Consolini,  de  los  cuales  los  dos  primeros 
llevan  la  tiara,  y  el  tercero  los  Santos  Evange- 
lios. Hermoso  también  es  el  fondo  donde  se  vé 
figurado  el  mar  de  Tiberíades  ondeando  entre 
unas  rocas  que  llevan  esculpidas  las  armas  del 
Soberano  Pontífice,  con  al  rededor  las  palabra» 
de  la  Escritura: — Tini  daho  olaa'es  regííi  c.e- 
EoiaiM.  Este  trabajo  del  artista  Witt  puede 
compararse  con  ventaja  á  los  más  célebres  de 
su  género.  Personajes  eminentes  han  ya  soli- 
citado varios  ejemplares,  notándose  entre  ellos 
el  nombre  de  Su  ^Majestad  el  Emperador  de 
Austria-Hungría,  quien  hizo  encomendar  tres 
por  medio  del  Conde  de  Crenneville. 


7.  Finalmente  Don  Jactancio  de  las  '-Pelo- 
tillas" se  callo'.  Nunca  hemos  admirado  tanto 
su  modestia.  A  la  verdad  esta  virtud  no  es  en 
él  enteramente  espontánea,  pero  algo  es  hacer 
de  necesidad  virtud.  En  cambio  hallamos  en 
el  "inteligente"  una   carta   del  Rev.    Mr.  Ha|s 
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"vwDod,  Ministro  Metodista  de  La  Junta  y  depen- 
dencias. Sacamos  de  ella  que  "Papelucho'"  ha- 
bla hablado  alíío  irreverentemente  de  las  Revé- 
rendas  ^letodísticas,  diciendo:  "The  Northern 
Methodist  political  preachers  of  the  war  are 
outdone  in  Las  Cruces,"  y  damos  el  texto  in- 
glés, porque  seria  algo  pesado  ordenar  en  buen 
romance  tantos  epítetos  y  complementos  como 
acompañan  á  esos  "predicadores."  Parece  em- 
pero que  al  Mr.  Harwood  solo  le  chocó  aquello 
de  estar  sus  ministros  outdone,  que  seria  como 
deslucidos,  eclipsados,  ó  hundidos  en  Las  Cruces, 
y  será  quizás  una  de  las  pocas  verdades  que  a- 
certó  á  decir  Trehita-y- Cuatro,  "por  casualidad." 
Mas  no;  ¿desechos?  ¿hundidos  nosotros?  dice  el 
Mr.  Harwood.  Espere  Yd.  que  llegue  á  Las 
Cruces  el  ferrocarril,  y  ya  verá  como  "la  estre- 
lla de  la  Verdadera  Luz— la  fe  verdadera — la 
religión  Protestante — la  libertad  del  pensa- 
miento— la  libertad  de  la  prensa — la  Biblia  a- 
bierta — brillará  dentro  del  oscuro  calabozo  de 
Las  Cruces  y  todo  el  Nuevo  Méjico" — ¡Bomba! 
Ya  ven  ustedes  si  gasta  pólvora  el  Mr,  Har- 
wood; más  que  cien  artilleros  juntos.  Loque 
nos  asombra  es  que  tú  ¡oh,  inmortal  Treinta-y- 
Cuatrol  te  tragues  ese  otro  "insulto"  sin  decir 
chus  ni  mus.  ¿Nada  te  parece  llamar  Las  Cru- 
ces un  "oscuro  calabozo!"  ¿Las  Cruces  desde 
donde  tú 

"Yivido  lanzas  de  tu  frente  el  dia 

Y,  alma  y  vida  del  mundo, 

Tu  disco  en  paz  majestuoso  envía 

Plácido  ardor  fecundo, 

Y  te  elevas  triunfante, 

Corona  de  los  orbes  centellante"? 


8.  El  Católico  tiene  por  una  de  las  principa- 
les ofensas  que  el  hombre  puede  hacer  á  la  Ma- 
jestad Divina,  el  error  acerca  de  las  verdades 
religiosas.  Al  contrario  el  libre-pensador,  pro- 
testante, judío,  ó  mormon  que  fuere,  excusa  con 
la  mayor  indulgencia  errores  de  esa  naturaleza; 
ni  puede  hacer  de  otro  modo  so  pena  de  meterse 
en  guerra  consigo  mismo  y  sus  teorías.  El  Ca- 
tólico admite  la  posibilidad  de  una  ignorancia 
invencible  y  que  libra  del  pecado  en  ciertos  ca- 
sos, mas  esta  posibilidad  es  para  él  muy  limita- 
da y  no  tan  fácil  de  acaecer.  Al  revés  el  libre- 
pensador ponderando  de  continuo  su  libertad 
de  pensar,  no  poniéndola  más  trabas  de  las  que 
sean  de  su  gusto,  proclamando  sin  cesar  que 
cualquiera  es  libre  de  opinar  como  se  le  antoje 
y  según  más  le  agradare,  acaba  por  fin  con 
dar  i  creer  á  los  zonzos  que  en  esto  de  religión 
no  hay  ni  puede  haber  errores  culpables.  De 
aquí  la  práctica  y  fatal  consecuencia  por  donde 
á  muchos  no  les  da  ni  frió  ni  calor  la  obligación 
de  escudrifiar  su  propia  conciencia,  á  fin  de  ye^' 


si  tal  vez  existen  algunas  causas  secretas  que 
impidan  el  conocimiento  de  la  verdad. — De  la 
escuela  de  esos  señores  habrá  salido  aquel  fula- 
no, quien  preguntado,  pocos  dias  hace,  si  jamás 
habíase  detenido  en  examinar  los  dogmas  de  la 
religión  que  despreciaba,  contestó  con  mucha 
frescura:  ¿y  para  qué?  ¡Insensatez!  como  si  fuera 
posible  que  la  facultad  más  noble  de  la  humana 
naturaleza,  el  entendimiento,  no  tuviese  que 
buscar  su  fin,  y  como  si  la  primera  de  sus  obli- 
gaciones para  el  hombre  no  fuera  la  de  investi- 
gar y  adherirse  á  la  verdad,  sobre  todo  tratán- 
dose de  religión,  la  que  afecta  tan  íntimamente 
los  eternos  intereses  de  un  alma  inmortal. 


»  <♦►  ♦ 


9.  El  Era  Southwestern,  que,  sea  dicho  de 
pasada,  vuelve  á  honrarnos  con  su  serenísima 
presencia,  hacia  notar  últimamente  que  nuestro 
"papel  jesuítico  anuncia  el  Thirty-Four  por  el  es- 
pacio de  cuatro  columnas."  Es  verdad;  y  segui- 
remos anunciando  de  rail  amores  y  de  balde  todo 
"papelucho"  ó  papelón  que  lo  deseare.  Solo 
nos  protestamos  de  no  querer  hacernos  respon- 
sables del  éxito  de  nuestros  anuncios.  Nosotros 
hemos  estado  anunciando  siempre  alguno  que 
otro  periódico  del  Territorio,  y  á  veces  varios 
de  ellos  simultáneamente:  el  Independmt,  El  Es- 
pejo, el  Advei^tiser,  la  Evangélica,  y  más  que  to- 
dos el  potentísimo  y  dignísimo  periódico  capi- 
tolino,  el  Centinela  de  las  Montañas  Peñascosas; 
Y  sin  embargo  aquellos  héroes,  y  campeones  es- 
corzados de  la  civilización  y  del  progreso,  mu- 
rieron lastimeramente  sin  que  nuestros  multi- 
plicados y  amistosos  anuncios  les  pudieran  aña- 
dir un  solo  dia  de  vida.  Será  una  fatalidad 
inexplicable,  y  lo  sentimos,  pero  este  es  el  he- 
cho. Con  que  entendámonos;  anunciaremos 
pero  sin  responder  del  éxito. 


^  « ^  » <> 


10.  Contaraos  ahora  en  nuestros  cambios  un 
periódico  portugués,  O  Jornal  de  Noticias,  pu- 
blicado seraanalmente  en  Erie,  Pennsylvania. 
El  excelente  espíritu  que  lo  anima,  y  la  seme- 
janza de  su ''idioma  con  el  de  nuestra  Revista 
nos  lo  hacen  singularmente  acepto.  Como  prue- 
ba de  aquel  espíritu  y  de  esta  semejanza,  que- 
remos traducir  palabra  por  palabra  uno  ó  dos 
párrafos  de  un  artículo  suyo  sobre  la  Semana 
Santa:  "Baja  un  dia  á  la  tierra  el  Arcángel  y 
anuncia  á  una  mujer,  á  una  Virgen  de  la  Ju- 
dea,  que  de  su  vientre  saldrá,  como  de  un  tem- 
plo, el  Verbo  Divino,  el  Mesías,  el  maestro  de  la 
Nueva  Ley  que  ha  de  enseñar  al  mundo  á  amar, 
creer  y  esperar.  Algún  tiempo  después  apa- 
reció en  medio  de  los  naganos,  de  los  Judíos,  y 
de  tantas  otras  sectas  que  dividían  y  desme- 
nuzaban la  tierra,  un  hombre  sencillo  y  candido 
(.'orao  una  criatura,  pensativo  y  nicjíincólico  cpino 
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UQ  aaciciuo;  Quctaábaiilc  sobre  las  espaldas  los 
cabellos  uadnlantes  y  ligeros,  tenia  eu  el  rostro 
la  palidez  de  los  lirios,  y  en  las  miradas  la  lim- 
pidez del  cielo" ....  etc.;  todo  este  artículo  es 
hermosísimo,  como  también  el  siguiente  del  que 
traduciremos  su  conclusión:  "¡El  futuro! ...  . 
para  el  futuro  miro  yo,  y  ojalá  que  tus  doctri- 
nas, olí  Cristo,  fuesen  seguidas,  y  tu  filosofía  a- 
doptada,  para  que  sobre  bases  sólidas  se  afirma- 
se la  felicidad  de  las  naciones.  La  humanidad 
abriendo  el  corazón  a'  las  grandes  ideas,  á  la  luz 
de  la  verdad,  adoptando  tu  enseñanza  como  una 
realidad,  dejando  de  mirarla  como  un  mito,  re- 
generándose, conquistando  el  futuro,  llegaría  á 
alcanzar  la  tierra  de  promisión,  y  la  luz  que 
primero  brilló  en  Belén,  iluminaría  entonces,  y 
solo  entonces,  todo  el  universo." 


DE      NUESTRO      SANTÍSIMO      PADRE 

L1EO]Sr    XIII 

A  nuestros  venerables  Hermanos,  Patriarcas,  Pri- 
mados, Arzobispos  y  Obispos  todos  del  Orbe 
Católico,  que  están  en  gracia  y  Comunión  con  la 
Seds  Apostólica, 

SALUD    Y    BENDICIÓN. 

Venerables  Hermanos: 

(Continuación. ) 

Hemos  de  confesar  con  sinceridad  que  la  Igle- 
sia Católica  ha  merecido  bien  de  los  pueblos  por 
los  beneficios  que  les  ha  dispensado  al  mirar 
con  tanta  solicitud  por  la  santidad  y  perpetui- 
dad de  los  matrimonios;  y  no  es  poca  la  grati- 
tud que  se  le  debe  por  haber  reclamado  en  es- 
tos cien  años  (-50)  contra  las  leyes  civiles,  tan 
viciadas  en  esta  materia,  por  haber  anatemati- 
zado k  herejía  pésima  de  los  protestantes  en 
punto  á  divorcios  y  repudios  (51),  por  haber 
condenado  de  muchos  modos  la  se[)a ración  ma- 
trimonial usada  entre  los  griegos  (52),  por  ha- 
ber declarado  írritos  y  de  ningún  valor  los  ma- 
trimonios contraidos  con  la  condición  de  di- 
solverlos en  un  dia  dado  (53);  y^  finalmente, 
por  haber  hecho  frente,  desde'  los  primeros 
tiempos,  á  las  leyes  imperiales,  que  favorecían 
perniciosamente  á  los  divorcios  y  repudios  (54). 

(50j  Pius  VI,  epist.  ad  episc.  Lucion.  28  Maii 
1793.— Plus  VII.  Jitter.  encvclic.  die  17  Febr  1809 
el  CoDst.  dat.  die  19  lul.  Í817.— Pius  VIII  litt  en- 
cycl  die  29  Maii  1829.— Gre^orius  XVI,  Const.  dat. 
die  15  Augusti  1832.— Pius  IX,  alloc.  habit.  die  22 
bept.  1852. 

f51j  Tiid.  sess.  XXIV,  cau.  5  et  7. 

(52j  Concil   Floren,  et  Instr.  Eug.  IV  ad  Ármenos. 

~~7ro^^á'  ^^^'  ^°'^^*-  ^^sh>a'^toralis,  6  Maii  1742. 
(53j  Cap.  7  de  rovdit.  appos. 

(54)  Hieron.,  Epist.  79  ad  Ocean.-Ambros.  lib. 
Via  in  cap.  IG  Luc?c,  n.  5.-August.,  de  nuptiis 
cap.  10.  '-'  i 


Los  Sumos  Pontífices,  cuantas  veces  resistieron 
á  príncipes  poderosísimos,  que  pedían  con  ame- 
nazas la  ratificación  de  la  Iglesia  para  los  divor- 
cios llevados  á  cabo  por  dichos  príncipes,  han  de 
considerarse,  no  solo  como  defensores  de  la  in- 
tegridad religiosa,  sino  también  como  protecto- 
res de  la  civilización  y  de  los  pueblos.  A  este 
propósito,  toda  la  posteridad  se  llenará  de  ad- 
miración al  considerar  los  documentos  enérgicos 
y  vigorosos  dados  á  luz  por  Nicolás  I  contra  Lo- 
thario,  por  Urbano  II  y  Pascual  II  contra  Fe- 
lipe I,  rey  de  Francia;  por  Celestino  III  é  Ino- 
cencio III  contra  Alfonso  de  León  y  Felipe  II, 
príncipe  de  las  Gallas;  por  Clemente  VII  y  Pa- 
blo III  contra  Enrique  VIII;  finalmente,  por 
Pío  VII,  Pontífice  santísimo  y  esforzado,  contra 
Napoleón  ],  engreído  con  la  fortuna  y  grandeza 
de  su  imperio. 

Siendo  todo  esto  así,  todos  los  gobernadores 
y  administradores  de  la  cosa  pública,  si  hubie- 
sen querido  ser  razonables  y  cuerdos,  sí  hubie- 
sen deseado  contribuir  á  la  utilidad  de  los  pue- 
blos, hubieran  debido  dejar  intacta?  las  leyes 
del  matrimonio,  aceptar  la  cooperación  de  la 
Iglesia  para  tutela  de  las  costumbres  y  prospe- 
ridad de  las  familias,  y  no,  al  contrario,  consti- 
tuirse en  enemigos  de  la  misma,  y  acusarla  falsa 
é  inicuamente  de  haber  violado  el  derecho  civil. 

Y  esto  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  la 
Iglesia  Católica,  al  paso  que  no  puede  declinar 
en  cosa  alguna  del  cumplimiento  de  sus  debe- 
res, y  defensa  de  sus  derechos,  suele  no  obstan- 
te ser  propensa  á  benignidad  é  indulgencia  en 
todo  aquello  que  puede  componerse  con  la  inte- 
gridad de  sus  derechos  y  santidad  de  sus  debe- 
res. Por  esta  causa  jamás  estableció  nada  acer- 
ca del  matrimonio,  sin  poner  antes  la  vista  en  el 
estado  déla  comunidad  y  en  las  condiciones  de 
los  pueblos;  y  más  de  una  vez  mitigó,  en  cuanto 
pudo,  lo  prescrito  por  sus  leyes,  cuando  á  ello 
la  impulsaron  justas  y  graves  causas.  Demás  de 
esto,  no  ignora  la  Iglesia  ni  niega  que  dirigién- 
dose el  Sacramento  del  matrimonio  ala  conser- 
vación é  incremento  de  la  sociedad  humana,  es 
necesario  que  tenga  afinidad  y  parentesco  con 
las  mismas  cosas  humanas,  que  son,  es  verdad, 
inherentes  al  matrimonio,  pero  que  se  rozan  con 
el  derecho  civil,  de  las  cuales  cosas  razonable- 
mente conocen  y  decretan  los  que  presiden  el 
estado. 

Ninguno  duda  que  Jesucristo,  fundador  de  la 
Iglesia,  quiso  que  la  potestad  sagrada  fuese  dis- 
tinta de  la  civil,  y  que  ambas  tuviesen  camino 
libre  y  expedito  para  moverse  en  su  terreno, 
pero  con  esta  circunstancia,  que  interesa  á  am- 
bas y  á  todos  los  hombres,  que  hubiese  una  mu- 
tua concordia  y  unión  entre  ellos  resi  ecto  de 
las  cosas,  que  son,  aunque  por  diverso  motivo, 
de  derecho  y  juicio  coiiiun,  de  tal  manera,  que 
la  autoridad   humana    dependiese   oportuna   y 
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convenieatemente  de  la  autoridad  divina.  Con 
esta  composición,  que  puede  llamarse  armonía, 
no  solo  se  consigue  dejar  íntegra  la  razón  sufi- 
ciente de  ambas  potestades,  sino  que  también 
se  obtiene  el  modo  oportunísimo  y  eficacísimo 
de  ajuJar  á  los  hombres  en  lo  que  toca  á  las 
acciones  de  la  vida  j  á  la  esperanza  de  la  sal- 
vación eterna. 

La  inteligencia  de  los  hombres,  según  hemos 
demostrado  en  la  encíclica  anterior,  cuando  se 
asocia  con  la  fe  cristiana,  se  ennoblece  mucho  y 
se  hace  más  fuerte  para  evitar  y  repeler  los  er- 
rores; y  de  la  misma  manera  no  es  poca  la  fuer- 
za que  la  fe  toma  de  la  inteligencia;  pues  asi- 
mismo, si  la  autoridad  civil  vive  en  amistad  con 
la  potestad  eclesiástica,  necesario  es  que  de 
esta  unión  resulte  para  ambas  grande  utilidad. 
A  la  una,  llevando  por  delante  la  Religión,  se 
le  ai^iplifica  su  dignidad  y  se  asegura  la  jus- 
ticia de  su  imperio;  á  la  otra,  las  ayudas  de  tu- 
tela y  defensa,  le  sirven  admirablemente  para 
labrar  el  bien  público. 

Nos,  pues,  conmovidos  con  la  consideración 
de  estas  cosas,  así  como  en  otras  ocasiones  lo 
hemos  hecho  con  diligencia,  así  en  la  presente 
exhortamos  á  los  príncipes  con  toda  la  eficacia 
de  nuestra  alma  á  la  amistad  y  á  la  concordia; 
y  somos  los  primeros  en  alargarles  con  paternal 
benevolencia  nuestra  diestra,  ofreciéndoles  el 
auxilio  de  nuestra  suprema  potestad,  tanto  más 
necesario  en  estos  tiempos,  cuanto  el  derecho 
de  mandar  está  más  debilitado  en  la  opinión  de 
los  hombres.  Invadidos  los  ánimos  de  la  más 
procaz  libertad  y  despreciando  con  el  mayor 
descaro  todo  yugo  de  imperio  por  legítimo  que 
sea,  la  salud  pública  exige  la  unión  de  fuerzas 
entre  ambas  potestades  para  conjurar  los  males 
que  amenazan  no  solamente  á  la  Iglesia  sino 
también  al  Estado. 

Mas  cuando  con  tanta  eficacia  aconsejamos  la 
amistad  3^  unión  de  las  voluntades,  cuando  ro- 
gamos á  Dios,  Príncipe  de  la  Paz,  que  sugiera 
en  todos  los  ánimos  el  amor  do  la  concordia,  no 
podemos  menos,  venerables  hermanos,  de  ex- 
citar, exhortando  más  y  más  vuestra  solicitud, 
vuestro  estudio  y  vigilancia  que  sabemos  es  ya 
grande  en  vosotros.  En  cuanto  dependa  de 
vuestro  empeño,  en  cuanto  podáis  con  vuestra 
autoridad,  procurad  que  se  retenga  íntegra  é 
incorrupta  entre  los  fieles  encomendados  á  vues- 
tro cuidado  la  doctrina  que  Cristo  Señor  Nues- 
tro y  los  Apostóles  intérpretes  de  su  voluntad 
Celestial  enseñaron,  y  que  la  Iglesia  Católica 
guardó  religiosamente  y  mandó  guardar  en  to- 
do tiempo  á  los  fieles  de  Cristo. 

Emplead  vuestro  principal  cuidado  en  que 
los  pueblos  abunden  en  preceptos  de  sabiduría 
cristiana,  que  tengan  siempre  en  la  memoria 
íjue  el  matrimonio  fué  instituido  desde  el  prin- 
cipio, no  por  la  voluntad  de  los  hombres,  sino 
por  la  autoridad  )'  disposición  de  Dios  y  bajo  li^ 


precisa  ley  que  ha  de  ser  de  uno  con  una:  que  Je- 
sucristo, autor  de  la  Nueva  Alianza,  lo  elevó  de 
contrato  natural  á  Sacramento;  y  por  loque  toca 
al  vínculo,  dio  á  su  Iglesia  la  potestad  legislati- 
va y  judicial.  Ha  de  precaverse  con  sumo  cui- 
dado en  esta  materia  que  las  mentes  de  los  fie- 
les no  sean  inducidas  á  error  por  las  falaces  en- 
señanzas de  los  adversarios,  que  quisieran  arre- 
batar á  la  Iglesia  esta  potestad. 

Igualmente,  para  todos  debe  ser  cosa  cierta 
que  si  alguna  unión  se  contrae  entre  los  fieles 
de  Cristo  fuera  del  Sacramento,  no  tiene  razón 
ni  fuerza  de  justo  matrimonio;  y  aun  cuando  se 
haya  verificado  convenientemente  dicha  unión 
por  las  leyes  civiles,  nunca  será  esto  más  que 
un  rito  ó  una  costumbre  introducida  por  el  de- 
recho civil;  mas  por  el  derecho  civil  tan  sola- 
mente puede  ordenarse  y  administrarse  aquello 
que  el  matrimonio  lleva  consigo  por  su  misma 
especie  en  el  terreno  civil,  y  nada  puede  llevar 
consigo  si  no  existe  la  razón  suficiente  del  ma- 
trimonio, que  consiste  en  el  vínculo  nupcial,  y 
es  su  verdadera  y  legítima  causa.  Importa  mu- 
cho á  los  esposos  conocer  todas  estas  cosas  con 
perfección  y  estar  bien  penetrados  de  ellas, 
para  que  puedan  tácitamente  prestar  su  obe- 
diencia á  las  lej'es,  á  lo  cual  de  ningún  modo  se 
opone  la  Iglesia,  que  quiere  que  el  matrimonio 
surta  sus  efectos  en  todo  y  por  todo,  y  que  nin- 
gún perjuicio  se  siga  á  los  hijos. 

En  tanta  confusión  de  opiniones  que  cada  día 
se  multiplican  más  y  más,  es  también  muy  nece- 
sario comprender  que  la  disolución  entre  cris  ■ 
tianos  de  matrimonio  rato  y  consumado,  no  está 
en  la  potestad  de  nadie;  y  que  por  lo  mismo, 
son  reos  de  manifiesto  crimen,  aquellos  cónyuges 
que,  por  más  causas  que  puedan  existir,  se  li- 
gan con  nuevo  vínculo  de  matrimonio,  antes  de 
disolverse  el  primero  por  la  muerte.  Y  si  las 
cosas  llegasen  á  tal  extremo  que  la  cohabitación 
se  hiciese  imposible,  entonces  la  Iglesia  deja  que 
cada  uno  de  los  cónyuges  obre  separadamente 
el  uno  del  otro,  y  con  los  cuidados  y  remedios 
que  pone  en  práctica,  acomodados  á  la  condi- 
ción de  los  cónyuges,  pr-ocura  suavizar  los  in- 
convenientes de  la  separación,  3-  nunca  sucede 
el  que  deje  de  trabajar  ó  desconfie  de  conseguir 
la  concordia  3'  unión  quebrantadas. 

Pero  estos  3^a  son  extremos  á  los  cuales  seria 
fácil  no  descender,  si  los  esposos,  no  dejándoFe 
llevar  de  la  pasión,  sino  pensando  í-criamente 
en  las  obligaciones  de  los  cónyuges  3-  teniendo 
en  cuenta  las  causas  nobilíí-imas  que  deben  pre- 
sidir el  matrimonio,  se  allegasen  á  él  con  las  de- 
bidas intenciones  y  no  anticipasen  las  bodas  irri- 
tando á  Dios  con  una  serie  no  interrumpida  de 
pecados.  Y  par-a  decirlo  todo  en  pocas  palabras, 
entonces  los  matrimonios  tendrán  por  efecto  una 
constancia  plácida  y  tranquila,  cuando  los  cón- 
yuges se  acerquen  á  él  con  el  espíritu  religioso 
c|qe  da  al  hombre  fortaleza  j  ánimo  invicto,  cjiíe 
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hace  que  los  defectos  que  puedan  existir  en 
ellos,  las  diferencias  de  carácter,  el  peso  de  los 
cuidados  maternos,  la  trabajosa  solicitud  de  la 
educación  de  los  hijos,  se  consideren  como  com- 
pañeros inseparables  de  la  vida,  y  se  sufran  to- 
das esas  adversidades  y  trabajos,  no  solo  con 
moderación,    sino    también  con  buena  voluntad. 

Debe  también  evitarse  el  contraer  matrimo- 
nio con  personas  que  no  sean  católicas,  pues 
apenas  se  puede  esperar  paz  y  concordia  entre 
esposos  que  disienten  en  punto  á  religión.  Tales 
matrimonios  deben  evitarse  con  sumo  cuidado, 
muy  principalmente  porque  dan  ocasión  á  jun- 
tarse y  comunicar  en  cosas  sagradas  con  quien 
no  es  lícito,  crean  un  peligro  a'  la  religión  del 
cónyuge  católico,  sirven  de  impedimento  á  la 
buena  educación  de  los  hijos,  é  inclinan  frecuen- 
temente los  ánimos  á  formarse  igual  idea  de  to- 
das  las  religiones,  olvidando  la  diferencia  que 
hay  entre  lo  falso  y  lo  verdadero.  Últimamente, 
comprendiendo  bien  que  ninguno  debe  ser  ajeno 
lí  nuestra  caridad,  recomendamos  á  vuestra  au- 
toridad, fidelidad,  y  piedad,  venerables  herma- 
nos, á  aquellos  miserables  que  arrebatados  por 
el  ímpetu  de  sus  pasiones,  olvidados  de  su  eter- 
na salvación,  viven  mal  y  en  pecado,  unidos  con 
el  vínculo  de  ilegítimo  matrimonio.  Desplegad 
vuestro  celo  en  atraer  á  estos  hombres  á  su  de- 
ber, y  ya  por  vosotros  mismos  inmediatamente, 
ya  interpuesta  la  mediación  de  personas  cristia- 
nas, trabajad  por  todos  los  medios  posibles  para 
hacerles  comprender  que  han  obrado  criminal- 
mente, que  deben  hacer  penitencia  y  determi- 
narse á  contraer  un  matrimonio  legal  acomodán- 
dose al  rito  católico. 

Estos  documentos  y  preceptos  que  acerca  del 
matrimonio  cristiano  hemos  querido  comunicar 
con  vosotros,  venei-ables  hermanos,  fáciln:ente 
comprendereis  que  no  contribuyen  menos  á  la 
conservación  de  la  sociedad  civil  que  á  la  salud 
eterna  de  los  hombres.  Quiera,  pues,  el  Señor, 
que  así  como  tienen  en  sí  mismos  gran  peso  y 
fuerza  de  convicción,  encuentren  tambiei:!  áni- 
mos dóciles  y  prontos  á  sujetarse  á  ellos  y  obe- 
decerlos. A  este  fin,  imploremos  todos  la  pro- 
tección de  la  ]j¡enaventurada  Maria,  Virgen  In- 
maculada, que  excitando  los  corazones  á  obede- 
cer á  la  fe,  se  muestre  Madre  y  ayudadoia  de 
los  hombres.  Y  con  no  menos  fervor,  rogamos  á 
San  Pedro  y  San  Pablo,  J'ríncipes  de  los  Após- 
toles, dominadores  de  la  superstición,  sembra- 
dores de  la  verdad,  f¡ne  defienda  su  valioso  pa- 
trocinio al  género  humano  del  diluvio  de  erro- 
res que  renacen  todos  los  dias. 

Kntre  tanto,  y  como  señal  de  los  dones  celes- 
tiales y  tostimonio  de  nuestra  singular  benevo- 
lencia, á  todos  vosotros,  venerables  hermanos, 
y  los  pueblos  confiados  á  vuestra  solicitud,  en- 
viamos de  todo  corazón  la  Bendición  apostólica. 

D.ido  en  San  Pedro  de  RoiP'J,  dia  diez  do  Fe- 


brero, ano  rail  ochocientos  ochenta,  de  Nuestro 

León  Papa  XIII. 


Pontificado  ano  segundo 


Propuesta  y  Respuesta. 


Bajo  diversas  formas,  ora  en  una  y  ora  en 
otra  ocasión,  pero  siempre  con  la  misma  tenaci- 
dad y  convicción,  no  ha  cesado  la  Revista  Cató- 
lica de  estigmatizar  esas  libertades  de  que  tanto 
se  precia  la  sociedad  moderna,  basada,  donde 
más  y  donde  menos,  sobre  principios  condena- 
dos por  la  Iglesia.  De  lo  que  hemos  dicho,  pues, 
en  relación  con  este  asunto,  todos  habrán  en- 
tendido cual  sea  la  índole  propia  de  tales  liber- 
tades, y  habrán  visto  que,  al  cerrar  las  cuentas, 
ellas  no  son  más  que  la  libertad  del  mal,  ó  sea, 
la  impunidad  de  hacer  el  mal,  con  el  mismo  de- 
recho ante  la  ley  del  Estado  con  que  debiera 
permitirse  de  hacer  el  bien.  Y  esto  habrá  bas- 
tado de  por  sí  para  que  cualquiera  de  nuestros 
lectores,  dotado  de  un  adarme  de  buen  sentido, 
aunque  no  muy  versado  en  letras  ni  en  ciencias, 
haya  concluido,  como  es  menester  concluir,  que 
si  por  un  lado  seria  una  utopía  el  esperar  que 
se  mude  de  un  golpe  la  faz  del  mundo,  es  por 
otro  una  locura,  y  de  Ihs  más  frenéticas,  el  creer 
-que  la  condición  actual  de  las  cosas  es  realmen- 
te un  bien,  una  dicha,  una  bienaventuranza,  de 
la  que  por  suma  desgracia  suya  no  disfrutaron 
nuestros  antepasados. 

Pero  si  nuestra  Revista  ha  caido  en  manos  de 
algunos  de  esos  señores  eruditos  á  la  violeta  y 
que  llevan  el  juicio  en  los  talones;  ¡ay,  cuan  di- 
ferente habrá  sido  su  raciocinio!  E¡sos  Padres, 
habrá  dicho  fulano,  confunden  dos  cosas  muy 
diversas  la  una  de  la  otra:  la  libertad  con  el  uso 
que  el  hombre  debiera  hacer  de  ella  según  los 
dictámenes  de  la  razo"n.  Que  el  uso  de  dicha  li- 
bertad deberla  ser  siempre  para  el  bien,  quién 
lo  niega?  mas  no  por  esto  habrá  de  considerarse 
como  un  mal,  si  se  les  concede  á  todos  la  liber- 
tad de  hacer  como  se  les  antoja.  Dios  mismo 
concedió  una  tal  libertad,  dotando  al  hombre 
de  libre  albedrío,  y  en  fuerza  del  cual  puede  el 
hombre  diivigirse  ó  hacia  el  bien,  ó  hacia  el  mal. 
Por  consiguiente,  si  el  dejar  al  hombre  en  pleno 
dominio  de  su  libre  arbitrio  fuera  un  mal,  nos 
seria  foi'zoso  admitir  que  Dios  mismo  ha  come- 
¡  tido  ese  pecado.  ¡Qué  disparate,  qué  blasfemia, 
qué  herejía! 

Quien  hablase  de  este  modo  mostraría  á  las 
claras  que  él,  y  no  nosotros,  tiene  confusas  las 
ideas.  Advierta  ese  tal,  que  Dios  al  paso  que 
como  Criador  concedió  al  hombre  el  poder  de 
su  libre  arbitrio,  le  limitó  como  supremo  Orde- 
nador esta  facultad,  dándole  una  ley.  Por  cier- 
to seria  extraño  si  se  exigiese  el  movimiento  de 
un  ser  á  quien  se  le  puso   en  estado  de  no  po- 
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derse  mover;  seria  como  si  clespacs  de  haberle 
amarrado  las  patas  á  un  caballo  se  lo  azotase 
para  que  corriera.  Quereuios  decir  con  esto  que 
habiendo  querido  nuestro  Criador  que  obráse- 
mos libremente  á  íin  de  adquirir  méritos,  no 
podia  menos  de  dejarnos  con  la  facultad  de  es- 
coger entre  el  bien  y  el  mal,  6  sea  con  la 
libertad  de  albedrío.  Mas  al  mismo  tiempo  nos 
impuso  normas  y  preceptos,  para  que  cumplié- 
semos los  designios  que  él  como  Ordenador  de 
todas  las  cosas  habia  formado  sobre  la  humani- 
dad; designios  ante  todo  de  paz  y  amor,  cuales 
corresponden  y  se  avienen  al  corazón  de  un  Pa- 
dre. 

Ahora  bien,  las  autoridades  de  este  mundo 
no  hacen  las  veses  de  Dios  como  Criador,  mas 
sí,  y  solo  como  Ordenador.  La  libertad,  luego,^. 
de  arbitrio  que  Dios  dejó  al  hombre  en  creán-*^ 
dolo,  lejos  de  demostrar  que  al  hombre  le  con- 
viene toda  esa  independencia  civil  que  hoy  dia 
se  pretende,  demuestra  precisamente  lo  contra- 
rio. Por  eso  Dios  puso  autoridades  en  la  socie- 
dad: para  que  la  libertad  del  hombre  no  queda- 
se sin  freno;  para  que  hubiese  aquí  en  la  tierra 
quien  lo  representase  en  el  oficio  de  Ordenador, 
moderando  y  dirigiendo  con  leyes  los  movimien- 
tos de  la  humana  voluntad. 

Luego,  se  dirá',  deberíamos  estar  satisfechos 
de  una  libertad  civil  que  en  realidad  no  nos 
dejara  libres;  de  una  libertad  vinculada  con 
mil  leyes,  de  una  libertad,  en  suma,  contradic- 
toria, que  no  es  libertad,  que  repugna  á  la  na- 
tural independencia  del  hombre. 

¡Equívocos  todos  de  marca  mayor!  Una  liber- 
tad limitada  es  la  sola  libertad  que  conviene  á 
la  criatura;  de  consiguiente  una  libertad  de  esta 
clase  es  la  sola  á  que  puede  con  derecho  aspirar 
el  hombre. 

A  fe,  ¿en  qué  consiste  una  verdadera  libertad 
de  acción  en  las  cosas  creadas?  Vamos  á  un 
ejemplo.  Si  colgáis  de  una  cuerda 
una  piedra,  y  después  le  imprimís  un 
movimiento  oscilatorio;  apenas  habrá  empe- 
zado esta  sus  vaivenes,  y  vos  diréis  que  oscila 
libremente,  á  pesar  de  que  dicha  piedra  esté  su- 
jeta á  una  cuerda  que  la  detiene  en  el  aire.  Al 
contrario  si  con  la  misma  cuerda  amarraseis  un 
caballo  aun  árbol,  ¿lo  diríais  vos  libre,  aunque 
se  meneara  de  un  lado  y  de  otro?  Cierto  que  no. 
¿Y  por  cuál  motivo  la  piedra  suspendida  de 
uoa  cuerda  es  libre,  y  el  caballo  atado  con  la 
misma  á  un  árbol  no  lo  es?  Porque  si  no  repug- 
na á  los  movimientos  oscilatorios  de  la  piedra  el 
estar  sujeta  á  un  punto,  esta  misma  sujeción  re- 
pugna muchí:simo  al  movimiento  del  caballo. 
De  arpu'  veis  que  la  idea  de  libertad  no  importa 
exención  de  cualquier  vínculo,  más  sdlo  de 
aquellos  que  impiden  los  movimientos  qnc  son 
connaturales  á  un  ser. 

fisto  supuesto,  ¿cuál  es  ol  movimiento  propio 


de  la  naturaleza  humana,  hacia  lo  bueno  y  ver- 
dadero, 6  hacia  lo  que  es  falso  y  malo?  Admiti- 
do, como  es  necesario  admitir,  que  el  pri- 
mero es  el  que  propiamente  conviene  al  hom- 
bre, no  siendo  el  segundo  más  que  el  extravío 
de  una  naturaleza  pervertida,  ¿quién  no  vé  que 
para  ser  y  decirse  libre  no  es  menester  estar 
exento  de  cualquier  freno,  que  impida  en  cuan- 
to es  posible  los  desórdenes  de  las  pa.'iones,  mas 
sí  de  aquellos  obstáculos  que  prohibieran  de  vi- 
vir aun  según  lo  que  es  conforme  á  la  razón? 
Antes,  si  bien  se  considera,  la  consecuencia  últi- 
ma es  que  cuanto  más  íacilitárese  al  hombre  un  te- 
nor de  vida  en  conformidad  con  las  reglas  de  la 
sana  razón,  tanto  más  aumentaráse  su  libertad. 
Y  un  tenor  de  vida  semejante  le  será  facilitado 
al  hombre,  cuantas  veces  no  se  le  ofusque  su  en- 
tendimiento con  las  tinieblas  del  error,  ni  se  les 
dé  pábulo  con  mil  incentivos  á  las  pasiones,  que 
lo  arrastran  por  un  camino  diametralmente 
opuesto  al  que  señalóle  el  Criador. 

Una  vez  asentado  todo  este  antecedente  como 
premisa,  el  que  no  quiere  pasar  por  una  verda- 
dera tabla  rasa  deberá  conceder  otra  consecuen- 
cia, y  es  la  que  sigue:  tanto  más  libre  será  y  po- 
drá decirse  socialmente  el  hombre,  cuanto  me- 
nos peligro  habrá  en  la  sociedad  donde  vive 
que  se  le  turbe  la  vista  del  entendimiento,  y 
cuantos  menos  estorbos  encontrará  allí  su  volun- 
tad en  la  prosecución  de  aquel  fm  para  el  cual 
fué  criado,  y  que  constituye  por  consiguiente  eu 
verdadera  y  eterna  felicidad. 

Esta  consecuencia,  nos  lo  sabemos,  mata  de 
rabia  á  cuantos  enamoráronse  de  esas  socieda- 
des á  la  moderna,  con  todos  sus  escándalos  de 
hecho  y  de  palabra,  con  todas  sus  licencias  y 
desvergüenzas,  hasta  el  punto  de  ver  realizado 
en  ellas  el  ideal  más  perfecto  de  la  libertad  de 
un  ciudadano.  Pero,  mal  que  les  pese,  la  conse- 
cuencia que  arriba  dedujimos,  por  contiaria  (]ue 
sea  á  los  extravagantes  deseos  de  esos  señores. 
no  deja  de  ser  una  de  las  más  legítimas  y  nece- 
sarias que  suelen  sacarse  de  principios  inconcu- 
sos. No  son  sofismas,  charlatanerías,  anibigüe- 
dades,  mas  verdades  evidentes,  para  quienquie- 
ra que  no  haj-a  perdido  el  juicio,  las  premisas 
de  donde  se  deriva. 

Sí,  es  preciso  decirlo  sin  disfraz  y  ron  voca- 
blos comunes  para  que  todos  lo  entiendan,  es 
necesario  repetirlo  una  y  mil  veces  para  que 
nadie  lo  olvide  6  se  hoga  el  sordo;  la  separación 
que  á  todo  trance  se  quiso  hacer  entre  la  reli- 
gión y  la  política,  con  todos  sus  anexos  v  co- 
nexos, es  un  absurdo,  un  mal  inmenso,  incalcu- 
lable. Por  lo  tanto  se  lo  podrá  soportar  con 
resignación  allí  donde  tal  vez  se  hizo  necesa- 
rio, ó  donde  seria  vano  esperar  de  extirparlo 
de  un  dia  á  otro;  mas  aprobarlo,  difundirlo,  en- 
comiarlo como  si  fuera  un  bien,  esto  jamás. 
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LA  CARMAÑOLA. 

Comedia  en  Tres  Actos  y  en  Prosa, 

DE 

D.  RAMÓN    NOCEDAL." 


PERSONAJES. 


Doña  Ignacia,  45  años. 
Mama,  20. 

D.  Antonio,  coronel  reti- 
rado, 50. 
D.  Manuel,  45. 
D.  Rafael,  30. 
Eduardo,  26. 
Andrés. 


Luís. 
Ramón. 
Miguel. 
Tomás. 

Alonso,  mozo  de  impren- 
ta y  asturiano. 
Perico,  id.  id. 
Juan,  lacayo. 


Acto  Segundo 
(  Continuación — Pdg  166-168.  j 

ESCENA  V. 
D-\  Ignacia,  D.  Manuel,  Mar'a,  D.  Rafael. 


D.  Man. 
D\  Ign. 

D.  Man. 
D\  Ign. 


D.  Man. 
D.  Raf. 


María. 


D  .  Ign. 

D.  Man, 

D'.  Ign. 
P.  Man, 


(Hablando  aparte  con  Doña  Ignacia.)  La 
estafa  es  manifiesta. 

Pero  el  usurero  vuelve  á  decir  en  esta  carta, 
que  si  í?e  le  paga  en  seguida  no  entablará 
la  acción  criminal,  y  devolverá  las  escritu- 
ras de  préstamo. 

¿Cómo  pagarle  suma  tan  crecida  sin  decír- 
selo á  Antonio? 

¿No  me  dijo  usted  ayer  que  sus  amenazas 
de  usted  liabian  logrado  lo  que  mis  ruegos 
y  mis  lágrimas  no  pudieron  en  las  entrañas 
del  judío?  ¿No  me  dijo  usted  que  por  fin  ha- 
bía consentido  en  que  no  se  le  diese  más  que 
la  suma  que  en  realidad  prestó  á  Eduardo, 
con  un  interés  módico,  y  que  eso  usted  se  lo 
podía  dar?  En  esta  carta  no  se  vuelve  atrás 
de  ese  pacto. 
Cierto;  pero.  .  .(Signen  hallando  hajo.) 

f  Deja  el  álbuvi  donde  estaba,  da  vuelta,  al  vela- 
dor, y  con  una  mano  apoyada  en  él,  de  pié, 
y  vuelto  de  espaldas  d  la  chimenea,  mira  exta- 
sía do  á  María.  Ap.)  (¡Es  singular!  Estoy 
agitado  y  trémulo.  .  .no  acierto  á  hablar.  .  . 
Nunca  mujer  ninguna  produjo  en  mí  efecto 
semejante.  ¡Tanto  como  he  deseado  esta 
ocasión,  y  cuando  la  fortuna  me  la  ofrece! .  . 
Esta  tarde,  delante  de  inmensa  concurren- 
cia, á  la  faz  de  España  y  de  Europa,  brota- 
ban de  mis  labios  raudales  de  palabras;  y 
ahora,  delante  de  una  niña.  . ) 

(Ap.)  (¡Estoy  sola  con  él! .  . .  Debía  hablarle, 
y  no  me  atrevo.  .  .¡Creerá  que  soy  una  ton- 
ta!. .  .  ¡Pero  si  no  sé  qué  decirle! ...  Si  me  da 
tanta  vergüenza!...  {Por  Jin  D.  Rafael  se 
decide  d  hcddarla,  y  María  le  contesta  tímida 
y  ruborosa:  siguen  hablando  bajo.) 
'{íí(djl(indo  ap.  cnaD.  Manuel.)  Venderé  mis 
joyas,  las  de  mi  hija.  .  . 

Con  el  valor    de  todas  ellas  no  habrá    para 
pagar  los  intereses  de  un  año. 
Ten;^o  fincas,  tengo  tierras,  mi  dote.  .  . 
¿Cómo   quiere   usted   disponer  de  nada  sin 
que  Antonio  lo  sepa?     No  hay  más  remedio 
que  decírselo. 


D'^.  Ign.  ¿Y  cómo  se  le  dice  á  un  padre  que  su  hijo 
ha  negociado  con  su  herencia;  que  ha  cal- 
culado fríamente  los  dias  que  le  restan  de 
vida,  y  adelantándose  al  tiempo  con  la  ima- 
ginación ¡y  qu  zá  con  el  deseo!  ha  contado 
las  monedas  de  su  caudal  sobre  la  losa  de 
su  sepulcro!  ¿Cómo  se  le  dice  á  un  hombre 
para  quien  el  honor  es  una  segunda  religión, 
que  su  hijo  ha  deshonrado  su  nombre,  que 
su  hijo  es  un  estafador  miserable!  ¡Le  ma- 
tará, y  se  morirá  de  pena! 

D.  Man.  Con  ocultárselo  se  impide  el  remedio;  mas 
no  se  evita  que  se  entere.  ¡Dentro  de  poco, 
mañana  quizá  se  dictará  auto  de  prisión 
contra  Eduardo,  se  hará  público  su  de- 
lito! .  .  .  Ya  que  Dios  inspiró  al  usurero  la 
buena  idea  de  ir  á  mi  bufete  á  consxdtar 
conmigo  su  negocio,  ya  que  quiso  Dios  que 
descubriésemos  el  mal  antes  que  fuese  ir- 
^^^  remediable,  no  nos  empeñemos  ahora.  . . 

^^tt)'^.  Ign.  Si  ayer  mismo  me  decía  usted  que  usted  po- 
dia.  . .     [Siguen  hablando  bajo.) 

María.  (Habkmdo  al  otro  lodo  con  D.  Rafael.)  No 
se  canse  usted  en  alabarlos.  Yo  sé  que  esos 
dibujos  no  valen  nada;  yo  sé  que  Dios  no 
me  llama  por  ese  camino.  Dibujo,  porque 
dibujando  se  pasa  el  tiempo  tan  agradable- 
mente .  .  . 

D.  Raf.  En  efecto:  yo  también  ocupo  en  eso  los  po- 
cos ratos  ociosos  que  tengo,  y  los  paso  sin 
sentir.  Aunque  á  veces  me  impaciento  y 
desespero  viendo  que  soy  impotente  para 
trasmitir  al  lienzo  ó  al  papel  todo  lo  que 
siente  mi  corazón  y  concibe  mí  inteligencia. 
Ahora  precisamente,  estoy  haciendo  un  cua- 
dro... ¡Recuerdos  deliciosos  de  una  época 
horrible,  que  jamás  se  borrarán  de  mi  cora- 
zón! Cuando  el  cólera  diezmaba  á  Madrid, 
y  no  se  veía  sino  luto  y  desolación,  ni  se 
oía  más  que  llanto  y  gemidos,  en  una  humil- 
de casita,  en  una  guardilla  miserable  vi  dos 
hermosos  niños  atacados  de  la  terrible  en- 
fermedad. .  . 

Marí.v.  [Con  mucha  alegría  y  mucho  rubor,  haciendo 
labor  muy  de  prisa.)  (¡Ah!  ¡Se  acuerda!) 

D.  Raf.  A  su  lado  velaba  por  ellos  una  joven  her- 
mosísima, una  criatura  celestial,  un  ángel  en 
forma  humana,  que  entre  los  horrores  de  la 
miseria,  del  dolor  y  de  la  muerte,  resplan- 
decía más  hermosa,  como  el  sol  entre  las 
rasgadas  nubes  de  la  tempestad!  ¿Se  acuer- 
da usted,  María?  ¿Se  acuerda  usted?.  . . 

María.  (Con/usa  y  cortada,  muy  bajito.)  ¿De...  de 
aquella  época?.  .  .  ¡Fué  tan  terrible! .. .  ¡No 
es  para  olvidada! 

D.  R.\F.  A  mí  me  parece  la  más  dichosa  de  mi  vida; 
porque  entre  tantas  penas  y  dolores  descu- 
bre mi  memoria  la  imagen  de  aquella  mujer, 
que  abrasa  mi  corazón  con  fuego  inestingui- 
ble,  que  llena  de  luz,  de  alegría  y  de  espe- 
ranzas todas  las  horas  de  mí  existencia! 
(Sigue  hcddando  bajo:  María  le  oye  al  princi- 
'pio  agitada  y  ruborosa,  y  hace  labor  m.xiy  de 
prisa;  pero  sus  manos  van  quedándose  para- 
das hasta  caer  inmóviles  sobre  la  labor,  ciér- 
ranse  sus  ojos,  y  deja  caer  la  cabeza  sobre  el 
j'jecho) 

D''.  Ign.  [Hablando  Ap.  con  D.  Manuel.)  Luego  esia 
carta  no  es  más  que  un  pretexto;  otra  es  la 
causa, . . 

p.  Man.  Pues    bien,    sí.     ¿Por    qué  he  de   mentir? 


¿Por  qué  he  de  parecer  codicioso  ni  mal 
amigo?  Con  mia  pobres  ahorros  basta  para 
pagar  lo  que  el  usurero  exige,  y  eso,  y  más 
qut  tuviera,  y  toda  mi  sangre  daria  yo  por 
evitar  á  Antonio  este  horrible  disgusto. 
Pero  dice  la  gente ...  la  gente  supone .  . . 

D".  Ign.  ¡Hable  usted,  por  Dios! 

D.  Man.  Algunas  cosas  no  hay  modo  de  decirlas. 
Nos  han  visto  á  usted  y  á  mí  entrar  de  noche 
en  casa  del  usurero .  .  . 

D*.  Ign.  Bien,  ¿y  qué? 

D.  Man.  Una  mujer  casada ...  un  hombre  que  no  es 
su  marido .  . .  solos,  á  esas  horas,  en  una  ca- 
sa de  mala  apariencia .  . . 

D*.  Ign.  ¿Cómo! 

D.  Man.  Malas  lenguas .... 

D*.  Ign.  (Con  indignación.)  ¿Han  osado  suponer!.  . . 
(Con  desprecio.)  ¡Miserables! 

D,  Man.  Si  llega  á  noticia  de  Antonio .... 

D*.  Ign.  (Con  altivez.)  ¿Imagina  usted  que  mi  marido 
puede  dudar  de  mí! .... 

D.  Man.  Pero  las  gentes .... 

D''.  Ign.  (Con  soberano  desden.)  ¿Qué  me  importa  á  mí 
lo  que  digan  esas  gentes? 

D.  Man.  Piensa  usted  que .... 

D*.  Ign.  {Recordando  con  espanto  lo  que  ha  pasado.) 
Sin  embargo ...  su  tristeza ...  su  desvío .  .  . 
aquel  marido  de  que  me  habló .  .  .  ¡Cielo  san- 
to! ¿Qué  horrible  idea  ha  cruzado  por  su 
mente! .  . .  {Con  resolución.)  ¡Oh,  sí!  Es  pre- 
ciso decírselo  todo. 

D.  Man.  Eso  aconseja  la  prudencia. 

D''.  Ign.  ( Vacilando.)  Pero ...  ¡si  le  matará  de  pena  y 
de  vergüenza! — No,  no;  que  no  lo  sepa.  Bus- 
quemos un  medio .... 

D.  Man.  No  encuentro  otro  que  decírselo,  y  encomen- 
dar á  Dios  el  resultado. 

D''.  Ign.  Dejemos  pasar  la  noche.  .  .Esta  noche  no 
puede  enterarse.  .  .Así  tendremos  tiempo  de 
pensar.  . .  Mañana  después  que  haya  usted 
pagado  el  usurero  y  todo  esté  arreglado, 
poco  á  poco,  le  iré  preparando .  . .  Decírselo 
de  pronto  seria  darle  una  puñalada!  {Siguen 
hablando.) 

María.  {A  D.  Rafael,  como  volviendo  en  sí,  y  levan- 
tándose.) ¡Ah!  Perdone  usted.  .  .mamá  se  ha 
distraído.  .  .¿Mamá?    {Llamándola.) 

D.  ^hS .'\{Levantándose  y  'poniéndose  delante  de  ella.) 
Déjela  usted;  está  ocupada.  ¡Ojalá  que  es- 
tos instantes  fuesen  eternos!  {Siguen  ha- 
blando: María  con  la  ccd/eza  baja,  agitada,  y 
mostrando  deseo  de  llamar  la  atención  de  su 
madre.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  D.  ANTONIO. 

D.  Ant.  (Entra  con  gabán  y  sombrero  por  el/oro,  ve  d 
D.  Manuel  y  se  detiene  en  el  umbral.  Jp.)  (¡El 


D^  Ign. 
D.  Ant. 


aquil) 


(Ap.  á  D.  Manuel.)  (¡Mi  marido!  Guarde 
usted  esa  carta.  Luego  veremos .  .  .  . ) 
(Ap.)  ("Ella  le  da  un  papel,  y  él  lo  guarda 
apresuradamente.)  {Deja  el  sombrero  en  una 
silla,  y  se  va  d,erecho  hacia  la  chim,enea.j  Bue- 
nas noches,  Manuel. 
Hola,  Antonio. 

{ QiJA  quiere   zafarse  de  I).    Kafael.)    Mi  pa- 
dre .... 
D.  Kaf.    {Ap.  can,  arrebatada  alegría.)    (Ya   no  puedo 


D.  Man 

Makía. 


D.  Ant. 

B\  Ign. 

D.  Ant. 
D.  Man. 
D.  Ant. 

D.  Man. 

D.  Ant. 
D.  Man. 

D.  Ant. 

D.  Man. 


María. 
D.  Eaf. 
D.  Ant. 

D.  Man, 


D.  Ant. 
D.  Man. 
D.  Ant. 

D.  Man. 

María. 

D.  Man. 

D.  Ant. 


María. 
D.  Ant. 


D.  Eaf. 

María. 
D'.  Ign. 

D.  Man. 
D.  Raf. 

D.  Ant. 


D.  Eaf. 


D.  Ant. 
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dudarlo:  me  ama!     ¿Qué  mayor  felicidad! ,  . ) 

{La  mira  embelesado:  María,  con  los  ojos 
bajos,  espera  trémula  y  agitada  que  su  pjadre  y 
su  madre  vengan  d  sacarla  de  la  situación  en 
que  está.  Cuando  el  diálogo  entre  I).  Antonio 
y  D.  Manuel  se  va  animando,  María  quiere 
llamarles  la  atención,  y  D.  Rafael  habla  con 
ella  haciendo  como  que  no  se  entera  de  'la  cpie 
pasa  junto  á  la  chimenea.) 
Sin  duda  que  tratabas  algún  negocio  im- 
portante con  Ignacia,  Estabais  tan  entre- 
tenidos .... 

Conmigo? ,  . .  No,  ciertamente ....  Hablába- 
mos .... 

(Ap.)  i  Se  turba!) 
(Id.)  (Algo  sospecha.) 

¿Ocurre  algo?  Ignacia  te  ha  dado  un   papel, 
y  tú  lo  has  ocultado  de  mi  vista.  .  . 
(Riéndose,)  Sí,  eli?  ¡Buena  vista  tienes! 
¿Me  quieres  enseñar  ese  papel? 
Tu  mujer  y  yo  traemos  entre  manos  asuntos 
graves  cuyo  secreto  importa. 
Cuando  me  ves  agitado  por  el  cuidado   y   el 
temor,  no  debías  chancearte. 
Cuando  ves  que  me    chanceo,    debías   com- 
prender que  tu  cuidado  y  tu  temor   son    in- 
fundados. 

No  ha  reparado  ....  (A2}.)    (¿Qué  pasará?) 
No  importa. 

Me  convenceré  cuando  sepa  qué  papel  es 
ese:  enséñamele. 

{Mira  dudoso  á  Doña  Ignacia,  que  le  hace  se- 
ñas suplicante.)  No  seas  pesado.  Te  digo 
que .... 

Quiero  ver  ese  papel. 
No  haria  más  un  niño. 

{Con  ira,  cogiendo  á  D.  3Ianuel  de  un    brazo.) 
Te  digo  que  he  de  verlo! 
!Antonio! 

{Ajx)  (¡Dios  mío!)  {Mirando  con    inquietud  lo 
que  pasa  en  la  chimenea.) 
Repara  á  lo  menos  que  no  estamos  solos. 
{Vuelve  rápidamente  los  ojos  hacia  D.   Rafael, 
que  está  de  espaldas  á  él.)  ¡Ah!   No  había   vis- 
to...  .  ¡Silencio!      Pero  no     te    muevas   de 
aquí;  porque  aunque  sea  preciso  dar  un    es- 
cándalo, he  de  ver  esc  papel. 
¿Papá? 

{Se  dirige  á  D.  Rafael,  y  cuando  le  ve  se  que- 
da como  es  consiguiente.)   Perdone    usted. 
¿Eh!  ¡Qué  veo!     ¡Este  hombre  en  mi  casa! 
{Atónito    y   espantado  cd  ver  á  D.    Antonio.) 
¡Cómo!  {A  María.)     ¿Su  padre  de  usted!.  . . 
{Sorprendida  y  alarmada.)  Sí. 
(Id.,  id.)   ¿Qué? 

{Ap.)    (¡Lo  sabe  todo!  ¿Qué  va  á  pasar  aquí!) 
{Id.   con   desesperación.)     (¡Funesta   casuali- 
dad!) 
(Sin  salir  de  su   asombro.)    Pero ....  ¿Estoy 

soñando? ¿Es     usted ¡Usted     en   mi 

casa! ¿A  qué  ha  venido  usted?    {Mirando 

á  los  demás.)  ¿Quién  le  ha  traído?  {Cede  el 
asombro  á  la  céAcra.)  Sin  duda  que  ha  sido 
Dios,  para  que  pueda  castigar  su  maldad,  ó 
el  demonio  para  que  acabe  de  perderme. 
Caballero  ....  Yo  no  sabia  que  usted  era .... 
He  venido,  ..  .Está  usted  en  su  casa;  hay 
señoras  delante:  no  me  obligue  usted  á  de- 
fenderme! 

En  mi  casa,  que  usted  ha  infernado,  delante 
de  mi  mujer  y  de  este  hombre,  cuyo  crimen 
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[Casi  al  mismo  liempo.] 


hafhecho  usted  público,  lie  de  arrancarle  á 
usted  el  corazón  hecho  pedazos!  (Lánzase 
sobre  D.  Rafael:  Doña  Ignacia,  Blaría  y  D. 
Manuel  se  inteiyonen.) 
¿Qué  vas  á  hacer! . . . .  \ 
.  ¡x4.ntonio! ....  y 

¡Papá  de  mi  alma! .  .  .   ] 
(A  s/(  mujer,  con  ira  y  amargura.)  Aparta  in- 
fiel, perjura,    ingrata! 
[Retrocediendo  con  fiera  cdtivez.)  ¿Qué  dices! 
[a  D.  3íanuel)  Quita,  si  no  quieres  que  em- 
piece por  tí  mi  venganza,  amigo  desleal! 
Mira  lo  que  dices,  Antonio! 
Déjame,  María,  ó  atropellaré  también  tu  de- 
bilidad y  tu  inocencia. 

(A  I),  liafael.)  En  nombre  de  lo   que   usted 
más  ame,  le  ruego  á  usted  que  se  vaya! 
Señorita,  su  papá  de   usted   me   insulta  sin 
motivo .... 

Sin  motivo  dice   el   canalla   que   le   insulto! 
¿No  le  oís  que  dice  que  no  tengo  motivo?  .... 
¡Dejadme!  ¡Le  he  de  matar! 
¡Por  la  Virgen  Santísima,  oye  la   voz   de   la 
razón,  Antonio  mió! 

Hombre,  no  te  empeñes  en  ser  tan  miserable 
como  él. 

¡Oh!  Soltadme,  y  no  irritéis  más  mi  cólera 
con  vuestras  voces  odiosas. 
{A  D.  Rafael.)  ¡Por  su  madre  de  usted!  ¡Por 
el  recuerdo  de  aquel  dia  de  que  me  hablaba 
usted  hace  poco!  ¡Por  Dios  y  por  la  Virgen, 
vayase  usted! 

Señorita ....( Tot/o  esto     ha    de   liacerse   con 
grandísima  energía  y  muchísima  rapidez.) 

ESCENA  VIL 


DICHOS  y  EDUARDO. 

Eduar.  (Por  la  puerta  de  la  izquierda.)  (Ap.)  (Ya  se 
armó  la  gorda!)  ¿Qué  voces  son  estas? 

María.  ¡Ay,  Eduardo!  Ven  á  ayudarme:  llévate  á 
este  caballero. 

EüUAR.  ¿Qué  ha  sucedido?  Mi  padre?  ....  (Aproxi- 
mándose y  con  sorpresa.) 

D.  Ant.  ¡Dejadme!  No  hay  razón  ni  derecho  para 
impedirme  que  mate  á  ese  hombre!  Ha 
perdido  á  mi  hijo!  Ha  deshonrado  mis  ca- 
nas! Ese  malvado  es  el  director  de  La  Car- 
mañola! 

D^.  Ign.  ¡Oh!  (Estaba  deteniendo  á  su  marido,  y  se  es- 
trecha contra  su  seno  como  buscando  en   él  de- 
fensa, y  mira  con  espanto  á  D.  Rafciel.) 

María.  ¡Ah  ! ! !  (Lanza  un  gri'o  horrible  y  se  aparta  de 
D.  Rafael  despavorida.) 

D.  Eaf,  (Desesperado.)  ¡Oh¡ 

D.  Ant.  (Saca  del  bolsillo  La  Carmañola  y  la  enseña,  á 
su  mujer.)  Mira....  La  función  á  la  Vir- 
gen ...  el  coche  en  que  os  metisteis ....  Esa 
mujer  eres  tú ...  .  Manuel  es  ese  hombre .... 
Todo  el  mundo  conoce  ya  tu  crimen  y  mi 
vergüenza! 

Eduar.     (Con  espanto.)  ¿Qué! .... 

María.     (Con  asombro.)  ¿Cómo! .... 

D'\  Ign.  (Can  arrebato  de  indignación,  tirando  el  pa- 
pjel.)  ¡Antonio!  ¿Y  la  palabra  de  ese  hombre 
te  ha  hecho  dudar  de  mí! 

María.  (E< ■liándose  en  brazos  de  su  madre.)  ¡Oh,  no, 
papá!     ¡Imposible!     ¡Mi  madre  es  inocente! 

D'.  Ign.  ¡Hija  de  mi  alma! 

Eduar.     (Ap.)    (He  calumniado  á   mi   madre!     ¡Qué 


D.  Ant. 
D.  Man, 

D.  Ant. 
María. 


horror!  , ,  ,  . ;  [Lsconda  cou  espanto  la  cara  en- 
tre las  manos.) 

¿Aún  me  negareis  el  derecho  de  matarle? 
La  paciencia  de  un  santo  no  bastaría!  Yo 
soy  quien  le  he  de  matar. 
Los  dos  moriréis  á  mis  manos.  ( Uno  á 
otro  se  detienen.  María  se  desprende  de  brazos 
d.e  su  madre  y  se  pone  delante  de  ellos.) 
Silencio!  Un  extraño!  Andrés!  (Andrés  entra 
cantando  por  la  jyuerta  del  foro.  I).  Antonio  se 
queda  inmóvil  d  la  derecha;  D.  3Ianuel  se 
acerca  á  la  chimenea  y  se  apoya  en  ella  medio 
vuelto  de  espcddas  á  los  demás;  María  ¡perma- 
nece delante  de  su  pxidre  en  actitud  de  contener- 
le y  mirando  hacia  la  puerta  del  foro;  Doña 
Ignacia,  en  segundojérmino,  enjuga  el  llanto 
y  quiere  parecerse  tranquila.  A  la  izquierda  D. 
Rafael  procura  ocultar  su  desesp¡eracicn  ; 
Eduardo,  anonadado,  no  intenta  disimular  su 
espanto  ylsu  dolor. — Esta  escena,  como  el  final 
de  la  anterior,  ha  de  hacerse  rarñdísi mavien- 
te.) 

(Se  cordintard). 


LA  FELICIDAD. 

Sueño  que  el  alma  fatiga, 
Luz  que  ante  mí  se  derrama. 
Voz  que   impaciente  me  llama, 
Fuerza  que  á  vivir  me  obliga; 
Felicidad  que  me  hostiga, 
Que  en  pos  de  mí  siempre  va; 
Que  á  un  mismo  tiempo  le¡da 
Luz  y  sombra  á  mi  deseo; 
Que  en  todas  partes  la  veo, 

Y  en  ninguna  parte  está. 
Vagamente  dibujada 

La  encuentra  el  alma  indecisa 
En  el  bien  de  una  sonrisa. 
En  la  luz  da  una  mirada; 
En  toda  dicha  esperada, 
En  la  que  pasó  importuna; 
En  la  gloria,  en  la  fortuna, 
En  lo  cierto,  en  lo  imposible, 
En  todas  partes  visible 

Y  no  se  alcanza  en  ninguna. 
Nube  azul,  blanca  y  ligera 

Que  los  sentidos  engaña, 

Y  tras  de  cada  montaña 
Parece  que  nos  espera. 
En  impetuosa  carrera 
El  hombre  á  cogerla  va; 
Llega ....  se  fué ....  sigúela .... 
Piensa  asirla  á  cada  instante, .... 
La  nube  siempre  delante, 

Pero  siempre  mas  allá. 

¡Felicidad!  sueño  vano 
De  un  bien  que  no  está  en  la  tierra ; 
Ansia  que  impaciente  encien-a 
Triste  el  corazón  humano: 
Luz  de  misterioso  arcauo, 
Vaga  sombra  celestial; 
Término  de  todo  mal, 
Punto  de  toda  aflicción; 
¡Tú  eres  la  revelación 
De  mi  espíritu  inmortal! 

José  Seigas. 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas^  fi  M, 


17  de  Abril  de  1880o 


SÜ3ÍAKI0. 

Cbj.vicí  Genesíl — Sección  Piadosa:  Fiestas  Movibles — Calen- 
dario ele  la  Semana — S.  Fidel  de  Sigmaringan,  Capuchino  y  Már- 
tir— AcTrALiDADES : — 1.  Moralidad  y  Eeligion — 2.  Un  Mártir  del 
sigilo  sacramental — 3.  Otras  farsas  euangéliuas—i.  Una  reflexión 
sobre  la  última  Encíclica— o.  Profesión  de  Cristianismo  en  el  Se- 
ñalo de  E.  ü. — G.  "Un  uso  antiguo" — 7.  Los  ejércitos  permanen- 
tes de  Europa — 8.  The  Alcance— d.  De  qué  se  glorian  los  Masones 
de  Méjico— Una  consecuencia  y  una  apología- Los  Protestantes  y 
la  última  Encíclica — Los  Jesuítas  en  Fransia — ''La  Carmañola" 
(comedia). 

CRÓNICA  GENEKAL. 

Baca-tiaB'claes  el  nombre  de  una  nueva  familia, 
f  jrmada  por  el  lazo  matrimonial  con  que  se  estrecha- 
ron ios  jóvenes  Valerio  Baca,  hijo  de  D.  José  Albino 
y  Da.  Dolores  Gallegos,  con  la  Señorita  Gabina 
Gavcia  hija  de  D.  Bartolo  Garcia.  Las  prendas 
que  adornan  á  los  dos  cónyuges,  entre  las 
que  descuella  su  esmerada  educación  y  piedad 
ejemplar,  les  prometen  una  dichosa  existencia  y  al 
Territorio  uua  familia  de  las  mas  estimables.  Las 
fiestas,  con  que  se  celebró  el  matrimonio,  fueron  muy 
espléndidas  y  concurridas,  acudiendo  unas  quinientas 
personas  de  todos  los  puntos  del  Territorio.  La 
ceremonia  religiosa  se  celebró  en  la  Capilla  de  San 
Antonio,  en  la  Plaza  de  Las  Vegas  arriba,  presidien- 
do el  Rev.  Goudert  Cura-párroco,  asistido  por  los 
Rsv.  Martin,  teniente  de  la  Parroquia,  y  D'Aponte 
S.  J.  E!  Eev.  F.  Tomassini  S.  J.  funcionaba  como 
Maestro  de  Ceremonia  y  el  Eev.  S.  Personé  S.  J. 
pronunció  una  breve  alocución  de  circunstancia,  muy 
alabad  i  de  los  oyentes.  Duró  el  regocijo  de  la  boda 
desde  las  9  de  la  tarde  hasta  las  9  del  dia  siguiente, 
interrumpida  con  la  cena  á  las  11  de  la  noche  y  repe- 
tidos refrescos.  El  orden  y  sosiego  en  medio  de  tan- 
ta alegría  dejó  muy  contentos  á  todos  los  presentes. 
Por  todo  esto  nos  alegramos  y  damos  los  parabienes 
á  los  recién  casados,  y  les  deseamos  una  larga  exis- 
tencia, colmada  de  todas  las  bendiciones,  reservadas 
á  los  que  se  dejan  guiar  por  el  santo  temor  en  los  ac- 
tos mas  trascendentales  de  su  vida. 

r'na  rá?>i'ica  en  ;\'íievo  Méjico  está  para 
ser  inaugarada  segunda  vez.  Esta  es  la  ya  cono- 
cido fábrica  de  lanificio,  establecida  años  atrás  en 
Cherry  Valley.  Esta  pertenecía  en  parte  al  Sr.  May 
Hays,  que  ha  vendido  á  J,  B.  Watrous  &  Son, 
por  la  suma  de  30,000  pesos  la  parte  que  le  corres- 
ponde. Una  compañía  de  americanos  de  New  Eng- 
land  y  algunos  Ingleses  están  negociando  con  los 
8res.  Watrous  A:  Son  para  comprar  ó  arrentar  la 
fábrica.  Quizás  pronto  volverá  á  estar  en  movimien- 
to esta  fábrica  que  hace  años  estaba  paralizada. 

ConvorKioiie.s El  dia  14  de  Marzo  fué  recibi- 
do en  la  Iglesia  católica  el  Sr.  Gilbert  Scott,  hijo  do 
célebre  arquitecto  de  este  nombre,  por  un  Padre  del 
Oratorio  eu  Brompton,  loglaterra.     Juntamente  con 


él  fueron  reconciliados  con  la  Iglesia  muchos  que 
pertenecían  antes  á  la  Cccgregacion  de  S.  Alban, 
Holborn,  y  otros  Ritualistas  de  varias  Iglesias. 

El  31  de  Marzo,  en  Richmond  fué  recibida  en  el 
seno  de  la  Iglesia  la  Esposa  del  Dn  John  Mahoncy 
haciendo  su  abjuración  en  mano  del  Obispo.  Una 
muy  escogida  asistencia  de  amigos  presencio  la  cere- 
monia y  felicito  á  la  Señora  por  su  ingreso  en  el 
verdadero  rebaño  de  Jesucristo. 

Síi  IMw&rí'líi  en  IlaEia  está  para  ser  legalizado 
por  un  acto  del  gobierno.  El  Ministro  de  gracia,  justi- 
cia y  Cultos  ha  promulgado  una  circular  á  las  autori- 
dades judiciales,  para  que  se  presenten  las  listas  de 
los  divorcios  |)edidos  ó  autorizados.  Esta  medida 
parece  haber  sido  adoptada  para  conciliarse  los  Re- 
publicanos, exasperados  por  la  represión  ejercida 
contra  los  Irredentistas;  pues  el  pueblo  no  ha  mani- 
festado ningún  deseo  de  tener  matrimonios  civiles  ni 
divorcios,  tanto  que  el  Señor  Salvador  Morelli, 
abogado  del  divorcio,  cuando  habló  de  los  bienes  que 
de  él  resultarían,  excitó  la  burla  y  risas  de  los  oyen- 
tes. 

^©corros  paria  Irlaaaíla^ — Los  católicos  de 
Minesota  han  colectado  mas  de  dos  mil  pesos,  para 
ser  presentados  al  P.  Nugent  en  Liverpool,  en  alivio 
de  un  buen  número  de  familias  arruinadas,  que  se 
hallan  ahora  en  Conuemara,  con  el  objeto  de  que 
salgan  en  dirección  hacia  el  Oeste  pai'a  colonizar  esos 
paises. 

También  ha  salido  de  New  York  el  vapor  La   Cos- 
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tdacinn.  llevando  un  cargamento  de    toda    c 
socorrer  a  los  Irlandeses  hambrientos. 

En  respuesta  á  las  exortaciones  del  Episcopado 
Francés,  para  acudir  en  ayudar  á  los  Irlandeses 
menesterosos,  cuyas  colectas  debían  hacerse  en  las 
Iglesias  de  las  respectivas  diócesis,  el  Hermano  Irlide 
Superior  General  de  los  Hermanos  de  la  Doctrina 
Cristiana,  ha  enviado  2.000  francos  á  su  Eminencia 
el  Cardenal  Guibert.  Esta  suma,  que  hasta  nhora 
habia  sido  guardada  como  un  depósito,  era  ua  •  pr.i- 
sente  que  les  remitió  la  ciudad  de  Boston,  en  testi- 
monio de  los  sacrificios  hechos  por  ellos  durante  el 
sitio  de  París. 

l-IíBa  reparaciosí. — En  1876  una  imagen  o<\ 
nuestra  Señora  de  Lourdes  fué  impíamente  profana  í.i 
en  una  mascarada  que  tuvo  lugar  en  Rio  Janeiro. 
Monseñor  Lacerda,  arzobispo  de  esa  ciudad,  prote^^- 
tó  contra  el  sacrilegio  en  una  carta  pastoral,  invitó  á 
sus  fieles  para  que  ofrecieran  un  cáliz  al  santuario  de 
Lourdes,  en  reparación  del  crimen.  Ese  cáliz  ha 
sido  ofrecido  el  dia  8  del  pasado  Diciembre  por  un 
P.  Lazarista.  En  el  pié  del  mismo  se  halla  grabada 
la  siguiente  inscripción:  lif/iígiiiin  perca tonnn,  chr  rc- 
nia)ii  nobifi,  H  iiiiind-aic  esse  mafrem:  Refugio  de  l.)s 
p3cadores,  perdónanos,  y  muestra  que  eres  madre. 

Usa  a  g'H'aQB    roüicHa   se  ha   anunciado,   com- 
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puesta  de  peregrinos  franceses  para  Roma  bajo  la 
escolta  del  Vizconde  de  Damas,  y  que  debia  verificar- 
se hacia  la  mitad  del  presente.  El  dia  14  debian 
salir  los  peregrinos  de  París,  en  grupos  separados,  y 
visitar  los  mas  notables  santuarios  de  Italia,  tenien- 
do que  juntarse  en  Roma  el  dia  25,  la  vuelta  está  fija- 
da para  la  mitad  del  mes  de  Mayo. 

1^11  Sasi  Francisco  se  temen  alborotos  y  atro- 
pellos. Los  obreros,  ya  es  conocido,  que  se  arma- 
ron para  quitar  del  medio  á  la  concurrencia  que  les 
oponían  los  chinos,  y  estaban  dispuestos  hastíi  incen- 
diar la  ciudad.  Todos  los  ciudadanos  estaban  alerta, 
y  se  habían  formado  comitc'S  de  vigilantes  para  resis- 
tir á  los  escesos  de  los  obreros.  Después  en  una 
conferencia  parecía  que  todo  se  había  arreglado; 
cuando,  habiendo  la  autoridad  preso  y  castigado 
severamente  á  algunos  de  los  agitadores,  muy  queridos 
del  pueblo,  este  se  exasperó  y  vuelve  á  amenazar  la 
tjanquílidad  pública,  especialmente  en  ocasión  délas 
próximas  elecciones. 

lli^uaaB'k,  según  un  despacho  del  7  corriente,  ha 
presentado  su  dimisión  del  cargo  de  canciller  del  Im- 
perio de  Alemania,  consiguientemente  al  voto  sobre 
la  reforma  de  hacienda  en  el  Consejo. 

Isícenilios. — El  7  de  este,  cerca  de  la  una  de  la 
mañana  estalló  un  desastroso  incendio  en  el  Molino 
de  Thompson  &,  Co.  en  Dixon,  Illinois.  Antes  que 
se  pudiera  dominarle,  el  fuego  habia  reducido  á  ce- 
nizas el  Molino  de  Becker  Underwood,  y  el  otro  de 
Scoll  &  Co.,  con  otros  edificios.  La  pérdida  pecu- 
niaria calcúlase  ser  de  unos  $300,000,  de  los  que 
solo  una  tercera  parte  estaba  asegurada.  Los  em- 
pleados de  Becker  y  AYilliam  quedaron  aplastados 
por  los  escombros  en  la  botica;  otro  por  nombre 
William  Rink  perdió  ambos  brazos,  y  otros  cinco 
hombres  quedaron  gravemente  heridos. 

El  mismo  dia  otro  in'cendio  se  manifestó  en  Alta, 
lowa,  destruyendo  la  mitad  de  la  parte  comercial  de 
la  ciudad.  Quince  residencias  quedaron  completa- 
mente destruidas.  Es  conocido  que  este  desastre  fué 
efecto  de  un  culpable  atentato.  Las  pérdidas 
ascienden  á  $25,000,  habiendo  solo  una  aseguración  de 
$5.000. 

También  aquí  ha  habido  una  quemazón  el  lunes  12 
de  este,  que  ha  destruido  las  casitas  de  madera  de  los 
baños  de  los  Ojos  Calientes. 

S^sg'iieai  todavía  los  prodigiosos  favores  diaria- 
meote  en  el  Santuario  de  Kuock.  El  tribunal  esta- 
blecido para  la  averiguación  de  los  hechos  hállase 
instalado  y  se  va  publicando  la  sucesión  de  los 
acontecimientos  en  un  diario,  ya  muy  largo,  en  que 
se  refieren  las  circunstancias  todas  dignas  de  ser  re- 
cordadas, juntamente  con  los  nombres  de  las  perso- 
nas y  la  especie  de  los  favores  alcanzados.  No  pode- 
mos dar  siquiera  una  breve  reseña,  que  tomarla  más 
espacio  de  lo  que  está  á  nuestra  disposición. 

ÍjHS  clcccioiio.^  iii^lcííias  tenidas  últimamen- 
te han  dado  la  victoria  al  partido  de  los  Liberales, 
capitaneado  por  Mr.  Gladstone,  el  famoso  político 
que  estando  otra  vez  á  la  cabeza  del  gabinete  inglés 
introdujo  en  el  gobierno  varias  reformas  muy  ven- 
tajosas; entre  otrnB  la  abolición  do  la  ir/lesia  del  esiívJo 
en  Irlanda,  que,  siendo  nación  católica  en  su  mayo- 
ría, era  condonada  á  mantener  una  jerarquía  protes- 
tante. 

Ubi  "■iii<li;;nation  meetitis,^"  ó  junta  de  in- 
dignación fuó  convocada  y  celebrada  en  La  Mesilla 
para  exponer  el  estado  de  cosas  con  respecto  á  la 
guerra  con  los  Indios,  y  pedir  al  gobierno  que  ponga 
remedio  á  la  lastimera  condición  de  los  condados  de 
Doña  Ana  y  Grant,    El  meeting  se  pronunció  contra 


la  manera  de  administrar  la  guerra  del  Gen.  Hatch, 
que  manda  las  tropas  de  los  Estados  Unidos,  y  pide 
al  Sr.  Gobernador  Wallace  que  obtenga  del  gobierno 
de  Washington  el  permiso  de  organizarse  los  ciuda- 
danos mismos  y  entrar  en  campaña  para  la  defensa 
de  sus  propiedades  y  familias. 

Kl  Cors'co  UasiTersal  es  el  título  de  un  nuevo 
periódico  hispano-americano  que  va  á  parecer  en  Los 
Angeles,  California.  Se  publicará  todos  los  Martes 
por  la  mañana  y  tendrá  un  suplemento  de  noticias  y 
partes  telegráficos  todos  los  Viernes.  Promete  ser  in- 
dependiente en  política,  y  no  entrar  en  materias  de 
religión.  Con  mucho  gasto  estableceremos  el  cambio 
con  El  Correo  Unive)-,ml  al  par  que  le  deseamos  una 
larga  y  próspera  carrera. 

^&  es  csaipa  síasestrsü  si  Tlñrly-Four  no  ha  re- 
cibido el  No.  14,  sí  no  nos  equivocamos,  de  la  Bevisia 
Católica.  Aquel  número  le  fué  enviado  como  de  cos- 
tumbre, y  el  no  haberle  llegado  será  falta  de  los  cor- 
reos, ó  de  algún  duende  travieso  y  mal  intencionado. 
Le  expediremos  sin  embargo  otra  vez  la  misma  en- 
trega, para  que  vea  lo  mucho  que  le  queremos  á  pe- 
sar de  su  desapacible  j  negra  ingratitud. 

Trasaíivas  de  iBaaía-laiioBiio  existen  entre  el 
Príncipe  Rodolfo,  heredero  de  Austria  y  la  Princesa 
Estéfana  hija  del  Rey  de  Bélgica. 

liiBsIa. — El  2  de  Marzo  escribían  de  Kieíf  al  Tag- 
hlalt  de  Viena:  "Gracias  á  la  habilidad  del  prefecto 
de  policía,  el  barón  de  Hubner,  se  ha  logrado  descu- 
brir las  huellas  de  una  conspiración,  cuyos  hilos  se 
extendían  por  toda  la  Rusia  oriental.  A  consecuencia 
de  este  descubrimiento,  se  han  efectuado  en  Kieíf  y 
otros  puntos  numerosas  prisiones,  ascendiendo  tan 
solo  las  de  Kieff  á  200.  En  esta  ciudad,  el  cuartel  ge- 
neral de  la  conspiración  se  habia  establecido  en  la 
cueva  de  una  casa,  y  se  habían  propuesto  los  cons- 
piradores promover  el  dia  del  aniversario  del  em- 
perador una  sublevación  general  contra  los  emplea- 
dos y  los  ricos.  En  las  ciudades  habían  establecido 
juntas,  en  los  campos  contaban  con  numerosos  agen- 
tes, y  entre  el  pueblo  tenían  muchos  adictos.  Los 
principales  jefes  son  militar-es  en  su  mayoría  y  perte- 
necen á  distintas  clases.  En  los  días  4,  6,  8  y  10  han 
debido  comparecer  ante  el  consejo  de  guerra.  Al  po- 
ner la  mano  la  policía  sobre  los  conspiradores,  se 
apoderó  al  mismo  tiempo  de  muchos  planos,  libros, 
proclamas  revolucionarías,  37  cajas  de  fusiles  per- 
feccionados, revólvers,  puñales  y  municiones,  además 
de  dos  cajas  de  dinamita,  pyroxiiíta  y  otras  sustan- 
cias explosibles.  Por  último  se  recogieron  por  la  po- 
licía muchas  correspondencias  importantes  y  com- 
prometedoras." 

Se  hace  ascender  á  82,000  hombres  el  efectivo  del 
ejército  ruso  en  Turkestan,  por  consecuencia  de  la 
actitud  amenazadora  de  China.  El  general  Skobeleíf 
ha  impuesto  como  condición  al  aceptar  el  mando  de 
la  expedición  contra  los  tekkes  turcomanos,  que  se 
establezcan  administraciones  locales  independientes 
en  el  Cáucaso  y  el  Turkestan,  mediante  ciertas  ga- 
rantías de  intervención.  Créese  que  se  habrá  acce- 
dido á  su  petición,  y  que  no  tardará  el  general  en 
partir  para  ocupar  su  nuevo  puesto,  CJalcvtlanse  loa 
gastos  de  la  expedición  en  12  millones  de  rublos, 

C'ÍBÍBBa.— Anunciase  que  el  embajador  de  China 
en  Londres,  ha  recibido  orden  de  su  gobierno  para 
trasladarse  á  San  Petersburgo.  Las  noticias  que  ve- 
nimos publicando,  sobre  la  actitud  del  celeste  impe- 
rio en  su  cuestión  de  fronteras  con  Rusia,  pueden 
explicar  esa  orden;  si  no  es  que  influye  en  ello  el 
hecho  extraordinario,  no  confirmado  aun,  de  haber 
estallado  en  Pekín  una  gran  revuelta. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1880. 

Domingo  de  Septuacrésima,  25  Enero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — Pascua  de  Eesurreccion,  28  Marzo.  —  A.scension  del  Se- 
ñor, 6  Mayo. — Pentecostés,  16  Mayo. —Corpus  Cliristi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  6  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
ABRIL  IS  24. 

18.  Domingo  III  de.^pues   de  Pascun.    El  Patkooinio  de  San  José. 

19.  Lunes.    San  León  IX,  Papa  y  Confesor.    San  Vicente,  Mártir, 
en  España. 

20.  Martes.  Santos  Teótimo  y  Marcelino,  Obipos. 

21.  Miércoles.     San  Anselmo,   Obispo,    Confesor  y  Doctor.    Santa 
Alejandra,  Mártir. 

22.  Jueves.  Santos  Sotero  y  Cayo,  Papas  y  Mártires. 

23.  Viernes.  San  Jorge,  militar  insigne  y  Mártir.    Santa   Victoria, 
Virgen  y  Mártir. 

2i.  Sábado.  San  Fidel  de  Sigmaringa,    Mártir.    Santa  Bona,  Vg. 

SAN  FIDEL   DE   SIGJIARINÍÍEX,    CAPUCHINO  ¥  MÁRTIR. 

Nacido  en  Sigmaringea  de  sangre  real,  se  distin- 
guió desde  la  infancia  por  los  dones  de  la  gracia  3^  de 
la  naturaleza.  De  un  carácter  excelente,  Tidquirió 
bien  pronto  una  educación  sólida,  obteniendo  en 
Friburgo  el  grado  de  doctor  en  ambos  derechos,  al 
micme  tiempo  que  se  ejercitaba  en  la  vida  perfecta 
por  la  constante  práctica  de  las  virtudes.  Enviado 
con  varios  gentiles-hombres  á  viajar  por  Europa,  no 
cesó  de  animarles  á  la  piedad  cristiana  con  sus  pala- 
bras y  hechos.  Mortificó  su  cuerpo  durante  el  viaje 
con  abstinencias  de  todas  clases,  siendo  la  admira- 
ción de  sus  compañeros.  Lleno  de  celo  por  (1  dere- 
cho de  la  justicia,  se  ejercitó  á  su  vuelta  á  Alemania 
en  la  abogacía,  en  la  qut  adquirió  una  gran  reputa- 
ción. Mas  viendo  los  peligros  de  esta  profesión,  re- 
solvió abrazar  la  vida  religiosa,  para  lo  que  tomó  el 
hábito  de  la  Orden  de  Capuchinos.  Durante  el  novi- 
ciado se  le  ve  despreciar  el  mundo.  Dedicado  más 
tarde  á  la  oración  y  al  estudio  de  las  ciencias  sagra- 
das, logra  que  abracen  muchos  el  Cristianismo  y  que 
algunos  herejes  abjuren  de  sus  errores.  Fué  superior 
de  varios  conventos  de  su  Orden,  distinguiéndose 
por  su  prudencia  y  su  humildad.  Tuvo  una  especial 
devoción  á  la  Santísima  Virgen  y  fue  uno  de  los  más 
activos  propagadores  del  >Santo  Rosario.  Deseó  der- 
ramar su  sangre  por  la  Religión,  y  Dios  le  otorgó 
tal  merced,  pues  eu  una  de  las  Misiones  á  las  pro- 
vincias, sufrió  el  martirio  el  dia  24  de  Abril  de  1622. 
Numerosos  milagros  se  han  obrado  por  su  interce- 
sian,  especialmente  en  Veldkirk,  donde  se  conservan 
sus  reliquias,  objeto  de  gran  veneración  para  los  fie- 
les. 


1.  Acordábamos  cii  nuestro  iKimero  anterior 
cl  princi[)io  de  f|nc  no  puede  babor  moralidad 
veriladera  sin  reüg-ion,  dándonos  margen  para 
ello  lo  que  está  sucediendo  ariuí  en  medio  de 
nue.stra  población.  A  los  ejemplos  domésticos 
¡•'iv  cuántos  otros  pudríamos  añadir,  y  que  aun 
en  estos  dias  nos  van  tv^yQuáo  los  peiiudicos 
de  afuera!  Pero  seria  e-la  un:)  tarea  superílua, 
Hiendo  así  (¡ue  la  cosa  do  suyo  es  clara,  y  tan 
go!o  puedeu  negar'a    los   que  se  obstinan  eu  ne- 


gar cualquier  cosa,  por  evidente  que  fuere  si 
es  contraria  á  sus  mir-as  y  deseos.  Para  que  un 
indiviiJuo,  un  pueblo,  sea  realmente  moral,  es 
necesario  que  las  máximas  religiosas  estén  [)re- 
sentes  con  viveza  á  los  ojos  del  alma,  que  obren 
continuamente  sobre  ella,  alentándola  6  repri- 
miéndola en  la  intinita  variedad  de  encuentros 
que  en  el  curso  de  la  vida  se  ofrecen  y  tienden 
á  apartarnos  del  camino  del  deber.  La  vida  rao- 
ral  del  hombre  es  una  serie  de  actos  los  cuales 
no  irán  siempre  de  acuerdo  con  la  sana  razón  y 
la  ley  eterna  del  Criador,  si  no  es  que  estén  in- 
cesantemente bajo  el  inílujo  moralizador  de  una 
religión  bien  determinada,  fija  é  inflexible  cuan- 
do se  tratare  de  exigir  el  cumplimiento  del  de- 
ber. Dígase  lo  que  se  quiera  en  contra,  si  la  pro- 
bidad ha  de  ser  algo  más  que  un  cierto  barniz 
de  honradez,  expuesto  á  desaparecer,  6  cuando 
menos,  á  deslustrarse  á  cada  momento,  si  ha  de 
ser  una  probidad  íirme  y  bien  arraigada  en  el 
ánimo,  que  se  extienda  á  todos  los  actos  de  la 
vida,  que  los  dirija  y  domine  en  todas  las  cir- 
cunstancias, que  nos  haga  pronto,  y  no  por  al- 
gún interés  material  comprometido  con  nuestra 
falta,  detestar  los  deslices  á  que  nos  lleva  la  de- 
bilidad de  nuestro  corazón  y  el  halago  de  pasio- 
nes seductoras,  si  se  habla  de  una  tal  probidad, 
decimos,  esta  no  se  encuentra  sino  en  el  santua- 
rio de  la  religión  revelada,  que  es  la  única  que 
existe  en  el  o'rden  actual  de  la  divina  Providen- 
cia. 


2.  A  nuestra  Iglesia  pertenece  la  gloria  de 
que  individuos  de  todos  los  paises,  sexos  y  con- 
diciones, arrostrasen  cualquier  toi-mento.  antes 
que  pronunciar  ni  una  sílaba  que  les  hiciera 
desviar  de  los  principios  de  su  religión:  y  esto 
no  solo  en  medio  de  la  admiración  y  los  aplau- 
sos (pie  suelen  comunicar  al  a'nimo  una  tal  cual 
pasajera  energía,  mas  aun  en  medio  del  lóbrego 
silencio  de  los  calabozos  y  en  el  olvido  del  des- 
tierro; es  decir,  cuando  el  mostrarse  ñel  á  su 
deber  manifiesta  toda  la  firmeza  de  una  concien- 
cia inalterable,  toda  la  sublimidad  del  heroísmo. 
Aquí  tenemos  á  la  vista  un  ejemplo  reciente 
narrado  por  la  Germnnia  de  Berlin,  y  que  nos 
trae  el  Catholic  Times  de  Liverpool.  Trátase  de 
un  venerando  Sacerdote  polaco,  quien  condena- 
do á  los  trabajos  forzosos  por  la  falsa  imputa- 
ción de  un  asesinato,  prefií-ió  acabar  sus  dias  eu 
el  destierro  de  la  Siberia,  para  no  vio'ar  el  si- 
gilo sacramental  de  la  Penitencia.  Su  inocencia 
ha  sido  descubierta  ahora,  gracias  á  la  deposi- 
ción que  cerca  de  morir  hizo  el  verdadero  autor 
del  crimen,  á  la  presencia  de  un  magistrado  y 
otros  numerosos  testigos.  E?te  pues  ha  revelado, 
que  cl  Sacerdote  Kobylowicz  era  perfe  lamente 
inocente  del  delito  por  cl  cual  fué  traspor- 
tado a'  la  Sjberia;  haciendo  saber  al  propio  tieni- 
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po  Cjue  dicho  Sucerdote  conocía,  al  moraeuto  de 
roeibir  su  sentencia,  qnien  era  el  verdadero  cri- 
minal, pue?to  que  él  mismo  habíale  manifestado 
Sil  delito,en  confesión.  ¡Loor  sempiterno  á  ese 
héroe  de  la  fe,  quien  añadió  con  sus  penas  nue- 
vo lustre  á  la  auréola  siempre  resplandeciente 
de  su  Madre,  la  lojesia  Católica  Rondana! 


3.  Ya  todos  saben  lo  que  es  el  Salvation 
Army,  6  Ejército  de  Salvación  que  anda  ro- 
deando de  una  ciudad  ó.  otra  del  Este;  y  todos 
por  consiguiente  saben,  que  á  buena  cuenta  él 
no  es  sino  una  de  las  tantas  '  farsaf  que  de  vez 
en  cuando  representa  el  Protestantismo.  Sabo- 
réese ahora  la  siguiente  escena  de  otra  suerte 
de  comedias,  cual  nos  la  describe  el  Courier  de 
Buffalo:  tuvo  lugar  en  no  sé  que  templo  metodi.?- 
ta.  "A!  muchacho  Evangelista  no  le  bas- 
tó abalanzarse  continuamente  desde  el  estra- 
do á  la  barandilla  del  presbiterio;  m.as  corrien- 
do acá  y  acullá  por  la  nave  del  templo,  subia  á 
los  asientos,  trepaba  por  el  pulpito,  meneaba 
los  brazos,  estiraba  cuanto  más  podia  desde  los 
pies  hasta  la  cabeza  todo  su  cuerpo  alto  y  adel- 
gazado. Arremangada  su  casaca  paseábase  por 
medio  del  auditorio,  haciendo  mil  muecas  de  un 
lado  y  de  otro:  ora  postrábase  en  el  suelo,  ora 
se  le  veia  asomar  desde  el  respaldo  de  un  ban- 
co; dando  golpes  con  las  manos,  elevándolas  al 
cielo,  ó  señalando  algún  asustado  é  inofensivo 
espectador.  Arrojaba  por  todas  partes  y  con 
furor  hojas  de  la  Biblia;  cuchicheaba  al  oido  de 
algún  pecador  impenitente,  proferia  sentencias 
sin  ton  ni  son,  rogaba,  daba  gracias,  intercalán- 
dolo todo  con  chisíes  y  chanzas  de  un  gusto  por 
cierto  muy  poco  depurado."  ¡Si  de  esto  no  rei- 
mos, de  qué  nos  reiremos! 
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4.  Muy  sensata  nos  lia  j)arecido  la  observa- 
ción que  hace  el  articulista  de  un  diario  católico, 
hablando  de  la  últitna  Encíclica  del  Pa()a  sobre 
el  matrimonio.  Dice  pues,  que  las  señoras,  más 
que  cualquiera  otra  clase  so:;ial,  debieran  que- 
dar esta  '"2z  agradecidas  á  Su  Santidad.  La  ob- 
servación es  muy  sensata,  decimos,  3"a  que  re- 
vela en  el  que  la  hizo  una  íntima  y  bien  razona- 
da persuasión,  de  cuanto  hayan  contribuido  al 
ennoblecimiento  de  la  mujer  las  doctrinas  de 
nuestra  Iglesia  acerca  del  mati-imonio.  las  que 
pueden  com[)endiarsc  en  L,  siguiente  fórmula: 
uno  con  una  y  para  siempre.  Con  esto  desva- 
néccnse  al  momento  todas  las  preocupaciones  de 
la  antigüedadad  pagana  contra  la  mujer,  y  que  tan 
envilecida  tenían  á  esa  noble  porción  del  huma- 
no linaje.  Igualada,  gracias  á  la  fe  cri.-tiana,  con 
el  varón  por  lo  cjue  toca  la  nobleza  de  su  origen 
y  destino,  y  en  lo  que  concierne  la  participación 
de  los  mismos  dones  otorgados  por  Cristo  á  la  hur 


raanídad  redimii'a,  acaba  la  mujer,  mediante  la 
enseñanza  católica  sobre  el  matrimonio,  de  ser 
considerada  cual  compañera  del  hombre,  no 
como  sierva  ni  como  vil  instrumento  de  sus  pla- 
ceres. Y  así  colocada  en  el  rango  que  por  natu- 
ral derecho  le  corresponde,  la  mujer  casada  re- 
vístese de  toda  la  dignidad  propia  de  una,  la 
cual  en  su  unión  con  el  hombre  está  destinada  á 
representar  la  misma  Iglesia,  esposa  piíra  y 
bella  del  Cordero  inmaculado. 


5.  "Washington,  25  de  Marzo. — Mr.  Ed- 
munds  propuso  que  al  separarse  hoy  el  Senado, 
hiciéralo  para  no  reunirse  otra  vez  sino  el  Lu- 
nes próximo,  siendo  mañana  A'^icrnes  Santo. 

"Mr.  Davis  de  West  Virginia — El  Senado 
tiene  mucho  que  hacer,  3^  á  no  haber  alguna 
razón  especial,  yo  me  opongo. 

"Mr.  Whyte — Ya  dijo  la  razón;  mañana  es 
Viernes  Santo. 

"Mr.  Davis — No  lo  habió  oido. 

"Mr..  Kernan — Nosotros  solemos  separarnos 
por  un  dia  en  honor  de  algún  gran  personaje 
de  nuestro  tiempo.  Hagamos  otro  tanto  para 
honrar  el  dia  en  que  el  mundo  Cristiano  conme- 
mora la  muerte  de  nuestro  Salvador. 

"Mr.  Davis — Retiro  ¡ni  objeción. 

"La  proposición  de  Mr.  Edmunds  quedó  adop- 
tada.'' 

Así  el  Senado  de  los  E-tados  Unidos  se  mos- 
tró Cristiano,  á  pesar  de  que  no  faltarían  allí 
Israelitas  ni  racionalistas.  Si  una  cosa  seme- 
jante hubiese  pasado  en  Santa  Fé  ¡válganos 
Dios!  qué  bulla!  qué  algazara!  qué  zambra  infer- 
nal hubiera  puesto  el  corrillo  de  nuestros,  inte- 
ioentes,  y  patrióticos  gacetilleros! 


G.  Traducimos  del  Optic. 

"Ün  uso  antiguo. — Socorro,  N.  M.,  24  de 
Marzo,  1880. — Pocas  tardes  atrás  la  quietud  or- 
dinaria de  este  lugar  fué  interrumpida  por  un 
rápido  tiroteo.  .  .  .  Acudimos  en  seguida  hacia  la 
escena  del  alboroto,  y  ai  volver  la  esquina  de 
la  plaza  poco  faltó  que  no  tropezáramos  con 
con  cuatto  hermosas  niñas,  lindamente  vestidas 
de  blanco,  y  llevando  entre  sí  un  pequeño  ataúd, 
y  tras  ellas  otra  niña,  igualmente  vestida  de 
blanco,  que  traía  la  tapadera  del  ataúd.  Seguía- 
se una  orquesta  primitiva  formada  de  un  acor- 
deón }'  de  un  triángulo,  tocando  los  artistas  con 
bastante  maestría  una  danza  española.  Cerra- 
ban este  singular  corteo  los  parientes  y  amigos, 
_y  la  alegría  y  contento  brillaban  en  los  rostros 
de  todos.  A  un  lado  y  á  otro  de  la  procesión 
iban  dos  jóvenes  armados  de  revolvers  y  hacien- 
do fuego  rápidamente,  y  luego  cargándolos  de 
nuevo  volvían  á  dispararlos  con  la  misma  rapi- 
plez.  Recibí  ul  principio  uíia  triste  impresión  de 
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esta  escena  tau  extraña.  La  vista  de  aquel  pa'li- 
áo  rauertecito,  una  vez  orgullo  y  dicha  de  ios 
juvenes  padres  que  le  acompañaban  al  sitio  de 
su  descariso  final  sin  muestra  alguna  de  dolor 
ni  sentimiento,  me  conmovieron  tanto  que,  en 
seguida  después  de  las  iiltimas  ceremonias,  fui 
á  buscar  al  filosofo.  Le  reconocí  sin  dificultad; 
su  cara  sin  lavar,  sus  cabellos  desgreñados,  sus 
uñas  crecidas,  y  su  aspecto  general  de  desaliño 
y  suciedad  le  hacían  muy  prominente.  Contes- 
tando á  mi  pregunta,  dijo:  'Porque  sus  padres 
son  Cristianos;  porque  Dios  se  le  did  y  Dios  se 
le  tomo;  porque  El  ha  libertado  al  angelito  en 
la  flor  de  su  inocencia  y  pureza,  saca'ndole  de 
las  redes  del  infierno  y  de  la  crueldad  y  perfi- 
dia de  los  hombres.  Dios  en  su  inmensa  miseri- 
cordia ha  quitado  al  niño  querido  de  en  medio 
de  las  tribulaciones  de  la  vida,  y  le  ha  tomado 
para  Sí  por  toda  la  eternidad;  una  felicidad  im- 
perecedera le  ha  dado,  antes  que  él  conociera  lo 
que  es  el  dolor  ó  el  remordimiento.  lié  aquí 
porqué  eos  alegramos.'  Esta  contestación,  me 
hirió  vivamente  por  "su  profunda  lógica,  y  por- 
que denota  al  mismo  tiCiiipo  un  grado  de  resig- 
nación cristiana  y  de  fe  en  la  bondad  y  poder 
del  Divino  Regulador  de  los  destinos  humanos, 
cual  muy  raramente  se  encuentra  aun  en  medio 
de  la  atmósfera  ma's  cristiana. — Kernal. 


^    ■    1^1 


7.  El  año  pasado  Europa  güstó  para  sus  ejér- 
citos y  armadas  la  suma  de  cerca  $800,000,000, 
y  no  tuvo  ninguna  guerra.  Este  peso  enorme 
cargó  principalmente  sobre  ocho  potencias, como 
sigae:  Riúi  $L73,  740,003;  aran  Bretaña, 
$153.510,000;  Francia,  $128,520,000;  Alema- 
nia, $101,626,000;  Austro-Hungría,  $53,074,- 
000;  Italia,  $44.030,000;  Es|  aña,  $28,560,000. 
Turquía,  $23,800,000.  Todo  ese  despilfarro 
de  dinero  no  es  todo  el  tributo  de  sangre  que 
pagan  las  naciones  europeas;  se  le  debe  añadir 
cI  que  pagan  con  sus  propias  personas.  Rusia 
tiene  bajo  las  armas  3,046,800  hombres;  Fran- 
cia, entre  ejército  regular,  territorial  y  de  re- 
serva, 2,209,000  hombres;  Alemania,  2,004,300; 
Italia,  1,008,000,  que  deberán  subir,  en  1892,  á 
2,024,200.  Austro-Hungría,  entre  ejército  re- 
gular, landwehr  y  reserva";  1,194,918.  El  total 
de  todas  esas  fuerzas  asciende  á  16,471,918 
hombres.  Añ,ídaseá  esto  las  fuerzas  de  la  Gran 
Bretaña,  Turquía  y  España,  que  no  pueden  ser 
menos  de  700,000  y  concediendo  que  casi  los 
tres  cuartos  de  los  que  norainnlmente  pertene- 
cen al  ejército,  viven  en  sus  casas,  tendremos 
unos  4,000,000  de  hombres  robustos  y  en  la  flor 
de  la  edad,  los  ma's  aptos  para  el  trabajo,  quita- 
dos á  la  agricultura  y  á  la  industria,  y  condena- 
dos á  1a  corrupción  moral  y  mental  de  los  cuar- 
teles y  arseniles.  Un  periódico  que  nos  sumi- 
nistra estos  datos,  atribuye  esta  tremenda  situa- 


ción de  los  pueblos  Europeos  á  sus  "posiciones 
geogra'ficas,  á  la  forma  do  gobierno  que  han  he- 
redado, y  á  la  herencia  todavía  peor  de  sus  his- 
torias militares,  de  sus  odios  nacionales,  y  de  sus 
enredos  políticos.'"  Admitiendo  esas  causas, 
pensamos  que  ellas  solas  no  bastan  para  exfjli- 
car  suficientemente  la  razón  de  tantas  armas  y 
armados.  Los  enredos  políticos,  los  odios  na- 
cionales, las  posiciones  geogra'ficas,  las  formes 
de  gobierno  fueron  siempre,  más  ó  menos,  idén- 
ticas; pero  nunca  hubo  tal  olvido  de  los  eternos 
principios  de  la  justicia  y  del  derecho  internacic- 
nal,  cual  existe  ahora ;nunca  dominó  tanto  como 
ahora  la  razón  del  más  fuerte.  Además  de  esto, 
nunca  estuvo  tan  debilitado  .y  desvirtuado  el 
principio  de  la  la  autoridad.  Una  nación  tiene 
que  defenderse  ahora,  no  solamente  desús  veci- 
nas, sino  casi  diríamos  de  sí  misma  ¡tantos  son 
los  enemigos  internos  que  conspiran  constante- 
mente contra  los  gobiernos,  y  que  solo  son  con- 
tenidos por  las  bayonetas  y  los  cañones.  Así 
los  inmensos  armamentos  de  Europa,  y  sus  con- 
secuencias, tan  funestas  para  ella,  son  efecto 
de  sus  mismos  pecados — la  injusticia  y  la  rebe- 
lión— más  bien  que  de  sus  límites  geográficos, 
de  sus  formas  de  gobierno  ó  de  sus  odios  nacio- 
nales. 


^^  4-^^  ♦  ^^ 


8.  Ha  salido  The  advance.  Poco  presenta,  mas 
promete  mucho.  Una  cosa  nos  choca  en  él:  no 
sabe  admirar  sino  huertas,  viñas  y  jardines.  De- 
masiado material  para  su  nombre! 


9,  Un  amigo  nos  envia  un  número  de  El  Pro- 
greso de  Matamoros,  en  que,  con  estilo  altisonan- 
te y  palabras  de  vara  y  media,  se  nos  infoi  ma  que 
si  hay  algo  de  bueno  en  el  mundo,  si  hay  algo 
grande,  si  hay  verdad,  independencia,  libertad, 
honor,  virtud,  riqueza,  industria,  amor  fraterno, 
respeto  de  ¡os  derechos,  fiel  cumplimiento  de  los 
deberes,  etc.  etc.,  todo  es  debido,  sin  exceptuar 
absolutamente  nada,  á  una  sola  y  única  caúsa- 
la Masonería.  Noticia  algo  peregrina  es  esta, 
pero  aun  más  peregrina  es  la  manera  como  El 
Progreso  demuestra  su  asunto,  y  es.  en  otras 
palabras,  la  siguiente:  La  guerra  á  los  frailes, 
sacerdotes  y  pontífices  es  obra  de  la  Masonería  ; 
la  revolución  francesa,  con  todas  las  delidas  del 
93,  es  obra  de  la  Masonería;  el  Socialismo  es  o- 
bra  de  la  Masonería;  el  Nihilisino  es  o- 
bra  de  la  Masonería,  luego  ella  es  la  madre  de 
toda  virtud,  de  todo  honor,  de  todo  prrgrcso, 
de  todo  bien.  Verdaderamente  es  impo.-il)]e  no 
admirar  la  robusta  lógica  del  papeliío  de  Mala- 
moros.  El  mal  es  bien;  el  delito  es  viriud;  la 
mentira  es  verdad;  el  desbarajuste  de  t(idos  los 
principios  del  orden  moral  y  social  es  pi-rgrcso; 
luego  la  institución  que  existe  para  propagar  e| 
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raul,  fi  dtílilo,  la  mentira,  el  trastorno  imiversal, 
no  puede  menos  de  ser  el  principio  generador 
del  bien,  de  la  virtud,  de  la  verdad,  del  orden. 
Desafortunadamente  para  El  Progreso,  no  todos 
admiten  sus  premisas,  y  lo  que  es  los  Masones 
de  aquí,  á  quienes  hemos  leido  su  artículo  del 
9  de  Marzo,  se  han  reido  de  él  como  de  un  po- 
bre trompeta.  Aquí  ios  Masones  rechazan  con 
desden  la  acusación  de  que  su  sociedad  tenga 
nada  quo  ver  con  las  teorías  ladronescas  del  so- 
ci  ilismo,  con  los  mentecatos  del  nihilismo,  ó  con 
los  tigres  y  energúmenos  del  93.  En  Méjico  al 
contrario,  si  hemos  de  prestar  fé  á  El  Progreso, 
los  Masones  quieren  para  sí  solos  toda  la  gloria 
de  esas  instituciones  y  hazañas  grandiosas;  tó- 
mensela, tómensela;  no  ha  de  haber  Hotentote 
que  se  la  dispute,  si  conserva  un  resto  de  huma- 
nidad. 


Una  cof) secuencia  j  una  apología. 


Por  lo  que  llevamos  discurrido  en  nuestro  ar- 
tículo de  la  semana  pasada,  "Propuesta  y  Res- 
puesta," es  fácil  deducir  con  cuanta  razón  la 
Iglesia  Católica  ha'yase  mostrado  desde  el 
principio  la  enemiga  jurada  de  esas  liberta- 
des, que  parecen  el  ídolo  de  la  moderna  socie- 
dad. Puesto  que  ellas  no  son  más  en  resumidas 
cuentas  que  la  licencia  del  mal,  es  obvio  el  an- 
tagonismo que  debe  de  haber  entre  dichas  li- 
bertades j  aquella  que  nos  adquirid  Cristo,  rae- 
diante  la  obra  de  nuestro  rescate.  Y  no  siendo 
por  otra  parte  la  Iglesia  sino  mensajera  y  de- 
fensora de  la  libertad  verdadera,  de  aquella  que 
Cristo  inauguró,  es  imposible  que  no  aborrezca 
y  condene  todo  cuanto  se  opone  á  una  tal  liber- 
tad, cual  es  precisamente  la  licencia  de  hacer 
ol  mal.  Para  que  se  vea  ma's  claramente  lo  que 
decimos,  tomemos  el  ejemplo  de  la  misma  liber- 
tad civil,  en  cuanto  únii;amente  se  refiere  a  los 
intereses  materiales. 

Todos  convienen  en  f|uc  á  un  Estado,  Mo- 
narquía ó  Re[)ública  que  iuere,  coitc  la  estricta 
obligación  de  proteger  las  propiedades  y  la  vi- 
da de  los  ciudadanos;  y  cuanto  más  garantiza- 
da estuviere  semejante  tutela  por  la  cordura  y 
energía  del  gobierno,  tanto  más  libertad  se  dirá 
(¡UG  gozm  los  miembros  de  una  comunidad.  De 
aquí  es  que  si  p''rsíguese  á  los  ladrones  y  asesi- 
nos, si  se  intimiu  castigos,  si  Heríanse  las  cárce- 
les de  facinerosos,  y  hasta  se  les  quita  la  vida  á 
los  criminales,  nadie  lo  extraña;  3'^  nadie,  á  no 
ser  un  loco,  dirá  qu«  esos  procedimientos  de  la 
justicia  sea;i  contra  la  libertad  de  un  pueblo. 
Antes  caso  que  por  la  ineptitud  ó  poco  cuidado 
de  la  legítima  autoridad,  ya  no  se  pudiese  vivir 
en  un  país  sino  con  la  pistola  en  la  mano;  todo 
hombre  de  sano  juicio  diria  que  no  hay  libertad 
en  aquella  tierra,  siendo  así  (jue  los  bienes  y  la 


vida  de  los  individuos  hállanse  bajo  la  peor  de 
las  tiranías,  la  tiranía  del  populacho.  Esto  es 
claro,  ni  es  menester  ser  un  legista  para  verlo; 
es  la  pura  lógica  de  la  experiencia  y  de  un  poco 
de  buen  sentido. 

Pues  bien,  hágase  ahora  el  mismo  raciocinio 
con  respecto  al  deber  que  incumbe  á  la  Iglesia 
Católica  en  esto  de  la  libertad  de  sus  hijos. 

La  Iglesia  debe  patrocinar  y  promover  la  li- 
bertad conquistada  por  su  Fundador  y  Maestro, 
que  es  la  libertad  de  hacer  el  bien  para  salvar- 
se. Luego  ella  faltarla  á  su  misión  si  se  pusiera 
de  acuerdo  y  no  estigmatizara  con  su  palabra 
todo  cuanto  se  opone  á  esta  libertad,  de  que 
Cristo  constituyóla  depositarla  y  baluarte.  ¿Y 
qué  cosa  más  contraria  á  esa  celeste  libertad  de 
los  hijos  de  Dios  que  la  misma  licencia  del  mal, 
por  donde  tan  graves  obstáculos  encuentra  el 
eatendiraiento  para  conocer  la  verdad,  así  como 
la  voluntad  para  seguirla?  Dad  á  todos  licencia 
de  hablar,  escribir  y  obrar  como  hoy  en  efecto 
se  permite  de  hablar,  escribir  y  obrar  en  casi 
todas  las  naciones  del  antiguo  y  nuevo  mundo: 
¿podréis  negar  que  habéis  con  esto  tendido  mil 
lazos  á  la  fe  y  á  la  virtud,  y  por  consiguiente 
habéis  puesto  mil  estorbos  en  el  camino  que 
conduce  á  la  eterna  felicidad,  última  meta  de 
nuestro  libre  albedrí(>?  Bajo  este  respecto  suce- 
de con  los  pueblos  lo  que  en  proporciones  más 
reducidas  acontecería  para  con  una  familia.  Su- 
pongamos, por  ejemplo,  que  el  jefe  de  una  fami- 
lia fuera  tan  bendito  que  diera,  aun  tácitamente, 
plena  libertad  á  los  miembros  de  ella,  hijos  y 
criados,  de  hablar  como  á  cada  uno  mejor  le 
pareciese  y  conducirse  á  su  projtio  antojo,  si  no 
en  todo,  á  lo  menos  en  lo  concerniente  á  ciertos 
[)U!]tos:  no  es  necesario  explicarse  mucho;  á 
buen  entendedor  pocas  palabras.  Dada  una  tal 
licencia,  ¿no  bastará  uno  solo  travieso  j  de  ma- 
las costumbres  en  esa  casa  desgraciada,  para 
que  corra  inminente  peligro  la  religión  y  mora- 
lidad de  cuantos  la  componen,  eh?  ¿Quién  osará 
contradecirnos?  No  hay  duda  que  así  es;  ¡y  oja- 
lá no  existiesen  por  suma  desgracia  yarios  he- 
chos que  hacen  demasiado  real  nuestra  suposi- 
ción! 

Esto  que  aquí  decimos  de  una  familia  es  lo 
que  realizóse  hoy  dia  en  medio  de  grandes  y 
pequeñas  naciones,  gracias  á  los  nuevos  princi- 
j)ios  con  que  se  las  quiso  gobernar.  Libertad  de 
pensar,  libertad  de  creer,  libertad  de  asocia- 
ción, libertad  de  la  prensa,  todas  esas  señoras 
acabaron  con  entronizar  aquella  reina  y  diosa 
suya,  la  libertad  de  hacer  el  mal  impunemente, 
con  desenvoltura,  y  hasta  con  encomios.  Así  es 
que,  en  fuerza  de  esos  códigos  á  la  moderna,  no 
solo  no  se  intentó  hacer  estéril,  en  cuanto  fuera 
j)0sible,  la  semilla  del  mal;  mas  al  contrario 
procuróse  cultivarla  con  cuidado,  fertilizarla, 
recogiendo  en   recompensa   los    resultados  que 
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oimos  tolos  los  días  deplorar  desde  la  tribuna 
parlamentaria,  hasta  por  aquellos  que  al  fin  y 
al  cabo  tienen  li  culpa,  y  vemos  descritos  con 
indigiíacion,  aunque  no  siempre  por  el  mismo 
fio,  en  los  periuiiicos  de  cualiiuier  matiz  y  par- 
tido. 

Hé  aquí  pues  porque  la  Iglesia  Cato'lica, 
Maestra  infalible  de  verdad,  no  se  hizo  nunca 
la  patrona  de  esas  libertades,  si  es  que  merecen 
tal  noinbre,  antes  las  marco  inexorablemente 
con  el  sello  de  su  reprobación.  Pretender  que 
la  Igle.-ia  se  hubiese  conducido  y  condujera  de 
otro  modo,  seria  exigir  que  ella  abandonara  su 
misión,  para  ponerse  al  servicio  de  su  enemi- 
go, el  Poder  ele  las  tinieblas.  Constituida  como 
es  guardiana  de  la  ley  perfecta  del  Evangelio  que 
es  la  de  la  libertad,  para  que  quien  perseverare  en 
ella  sea  por  sus  obras  bienaventurado,  la  Iglesia 
Catdlica  no  entrará  jamás  en  relación,  ni  mucho 
menos,  aprobará  una  libertad  falsa,  predicada 
por  hombres  que  habiendo  dejado  el  camino  ?rc- 
to  atraen  con  el  cebo  de  apetitos  carnales,  'prome- 
tiendo libertad,  siendo  ellos  esclavos  de  la  corrup- 
ción. Léase,  si  se  quiere,  el  capítulo  primero  de 
la  Epístola  del  Apóstol  Santiago,  así  como  el 
segundo  de  la  segunda  epí-<tola  de  San  Pedro; 
y  se  verá  que  toda  la  doctrina  sostenida  por  ¡a 
Iglesia  acerca  de. esto  trae  sus  principios  de  la 
enseñanza  de  los  mismos  xVpdstoles,  enviados 
por  Jesucristo  á  iluminar  ¡as  naciones. 

Esto  es  cierto:  y  sean  cuales  fueren  las  ideas 
políticas  que  se  adopten,  es  menester  no  olvi- 
darlo, á  fin  de  que,  bajo  ningún  pretexto,  y  en 
ninguna  circunstancia,  algún  católico,  de  ánimo 
demasiadamente  candoroso,  vaya  después  á  pe- 
dir á  su  Madre  lo  que  es  imposible  que  conceda, 
por  ser  repugnante  á  la  naturaleza  de  su  sagra- 
do ministerio. 

La  Iglesia  Cato'lica  no  rechazará  de  su  seno 
ni  al  miembro  de  este  partido  ni  al  de  aquel 
otro,  á  ambos  los  abrazará  con  igual  afecto,  á 
uno  y  á  otro  los  mirará  como  hijos  de  un  mismo 
Padre  que  está  en  los  cielos,  como  partícipes 
do  una  misma  redención,  como  herederos  de 
una  misma  gloria;  pero  nunca  sancionará  lo  que 
no  puede  sancionar,  ni  dejará  de  condenar  á 
voz  en  grito  lo  que  necesariamente  debe  conde- 
nar. Preciso  fuera  haber  olvidado  la  historia, 
preciso  fuera  cerrar  los  ojos  á  la  experiencia  de 
los  tiempos  actuales,  para  recelar  (]ue  la  Iglesia 
hostig-i  esta  o  aquella  de  las  diversas  formas  en 
que  puede  constituirse  el  gobierno  fie  una  na- 
ción. Mas  al  paso  que  no  se  opone  al  estableci- 
miento de  ninguna  formí  guljernativa,  y  toma 
b»jo  su  protección  cualijuicr  autoridad  legítima- 
mente reconocida;  ella  se  declara  paladinamen- 
te contraria  á  esas  máximas  (pie  tienden  á  hacer 
desüparecer  toda  diferencia  entre  la  verdad 
y  el  error,  la  justicia  y  la  maldad,  y  que  son  la 
hasa  rio  casi  todas  las  itislitucioncs  civiles  de 
hoy  dia. 


No  se  infiera  empero  de  aquí,  que  no  le  sea 
en  ningún  caso  lícito  á  la  Iglesia  tolerar  prácti- 
camente una  condición  de  cosas,  de  por  sí  dis- 
cordante de  las  doctrinas  que  enseña:  circuns- 
tancias hay,  lo  entendemos,  que  hacen  necesario 
un  tal  estado,  y  entonces  la  Iglesia  lo  tolera. 
Mas  una  cosa  es  tolerar  cuando  no  se  puede, 
menos,  y  otra  es  aprobar,  encomiar.  Esto  se- 
gundo supone  el  falso  principio  de  que  la  socie- 
dad es  perfecta,  cuando  concédese  absoluta  li- 
bertad tanto  al  bien  como  al  mal;  lo  que  además 
de  ser  un  absurdo  en  el  campo  de  la  ciencia,  es 
el  origen  de  males  gravísiuios  cu  el  terreno  de 
la  realidad. 

Y  esto  baste  para  evidenciar  que  no  fueron 
sino  gratuitas  calumnias  los  cargos  que  se  hicie- 
ron á  nuestra  santa  religión,  de  querer,  con  sus 
anatemas  contra  las  nuevas  teorías  de  derecho 
público,  favorecer  la  esclavitud,  el  engaño,  la 
opresión,  el  oscurantismo  de  los  pueblos  sus  sub- 
ditos. Si  los  estadistas  de  esa  6  esotra  nación 
creen  que  es  una  necesidad  para  su  patria  el 
modo  cómo  actualmente  hállase  constituida,  sea; 
no  es  este  el  lugar  de  discutir  semejantes  supo- 
siciones. Mas  en  todo  caso  no  se  tenga  ojeriza  á 
la  Iglesia,  si  ella  signe  contemplando  aquel  tipo 
perfecto  de  libertad  social,  (¡ue  no  consiste  eii-la 
licencia  de  todo  desurden,  pero  gí  en  el  derecho 
bien  asegurado  de  vivir  según  la  fe  y  la  sana 
razón. 


Los  Protestantes  y  líi  íiltliiiii  Encícliei]. 


Hasta  en  medio  de  algunos  Protestantes  se 
aprecia  y  se  acata  la  voz  del  Papa.  Yéase  lo 
que  la  última  Encíclica  de  León  XIII  sobre  el 
divorcio  hizo  escribir  á  un  periodista  Protestan- 
te en  el  Newa^'l-  Daily  Advertiser: 

"Eq  un  mundo,  en  que,  á  causa  principalmen- 
te del  desarreglo  de  los  Protestantes,  se  ha  lle- 
gado á  mirar  la  cei-emonia  matrimonial  casi  con 
desprecio,  la  última  carta  de  Roma  sobre  tal 
asunto  deberla  ser  recibida  con  respeto  univer- 
sal, por  todos  los  hombres  de  bien.  Materia  do 
reflexión  contiene  para  la  gente  honesta,  y  de- 
berla producir  el  efecto  de  modificar  nuestras 
leyes,  y  elevar  el  tono  de  la  Iglesia'^-  y  de  la  so- 
ciedad. No  sucedería  entre  los  Católicos  que 
una  muchacha  de  doce  años  fuera  casada  con  un 
hombre  de  cuarenta  y  cinco,  como  hemos  visto 
nosotros  pocas  semanas  ha,  ni  fueran  po-iblc  s 
los  divorcios  de  Chicago.  La  posición  que  úni- 
ca y  decididamente  toma  el  Papa  en  esta  orla 
es  que  el  matrimonio  es  un  sacramento  de  la 
Iglesia,-}-  y  no  un  mero  contrato  civil.  El  ex- 
horta á  sus  obispos    á    emplear  su  principal  cni- 

_  "•'  De  la  Iglesia  del  autor,  porque  el  tono  de  la  Ig'e- 
sia  Católica  no  necesita  ser  elevado. 

t  ¿Y  cómo  se  arreglan  los  Protestantes  que  han 
rechazado  esta  verdad? 
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dado  en  que  los  pueblos  tengan  siempre  en  la 
íueraoria  'que  el  matrimonio  fué  instituido  desde 
el  principio,  no  por  la  voluntad  de  los  hombres, 
sioo  por  la  autoridad  y  voluntad  de  Dios,  y  bajo 
la  precisa  ley  que  fuera  uno  con  una,'  y  niega  á 
todo  hombre  el  poder  de  disolver  un  matrimo- 
nio rato  y  consumado  entre  ios  Cristianos.  En 
algunas  de  las  Iglesias  Protestantes  se  mantie- 
ne la  misma  doctrina,  y  confír manió  las  pala- 
brí\s  del  ritual;  mas  la  práctica  no  va  de  consu- 
no con  el  precepto,  y  los  divorcios  son  tan  co- 
munes que  se  anuncian  en  los  periódicos  bajo 
un  encabezado  constante,  como  los  matrimonios 
y  las  muertes.  El  Papa  León  expone  ade.ma's 
que  cuando  dos  cónyuges  no  pueden  ya  vivir 
juntos,  se  les  permite  separarse,  pero  que  no 
cesa  allí  el  deber  de  la  Iglesia,  la  cual  entonces 
'procura  suavizar  los  inconvenientes  de  la  sepa- 
ración, ni  nunca  deja  de  trabajar  para  restable- 
cer la  uuion  ni  deseonüa  de  alcanzarla.'  Por  su- 
puesto el  Papa  está  vehementemente  opuesto  á 
los  matrimonios  mixtos — de  Católicos  con  Pi'o- 
testantes — y  aunque  pueda  haber  circunstan- 
cias excepcionales,  tiene  de  su  lado  las  enseñan- 
zas de  la  experiencia.  Cuanto  más  hondamente 
arraigada  está  la  fe  religiosa,  tanto  más  graves 
serán  las  dificultades  que  surgirán.  Aquello  de 
se7^án  dos  en  una  sola  carne  no  es  un  mero  símbo- 
lo de  palabras;  no  rige  aquí  la  unidad  en  ¡a  va- 
riedad. 

"El  mensaje  del  Sumo  Pontífice  no  debe  ser 
tenido  meramente  por  una  disertación  religiosa. 
A  más  de  una  mitad  del  mundo  entero  llega  co- 
mo un  orden  imperioso.  Tiene  el  sello  de  la  in- 
falibilidad; amolda  los  actos  de  los  hombres  y 
mujeres  de  todo  rango,  desde  el  campesino  has- 
ta el  Príncipe.  Por  más  que  estemos  pegados  al 
derecho  del  juicio  privado,  no  podemos  negar 
([ue  es  una  buena  cosa,  para  un  pueblo  goberna- 
do arbitrariamente  §  el  ser  gobernado  sabiamen- 
te. Ninguna  cosa  tiende  á  destruir  la  moral  tan- 
to como  el  que  la  Iglesia  tire  por  un  lado  y  la 
autoridad  civil  tire  por  otro;  que  un  sacerdote 
diír;i:  Lo  que  Dios  juntó,  el  hombre  no  lo  separe, 
v  que  luego  un  leguleyo  do  Nueva  York  rom{)a 
aquel  vínculo  siempre  que  así  lo  quiera  el  ca- 
pricho ó  la  pasión  de  uno  de  los  esposos.  La  de- 
bilidad de  la  ley  en  este  punto  es  una  vergiien- 
zi  pira  el  país  y  su  poder  judicial,  y  las  relaja- 
das costumbres  (jue  han  resultado  de  tal  ley  son 
poco  m^nos  que  ci'iminales.  El  Papa  León  XIII 
merece  ser  honrado  por  su  palabra  intrépida  y 
oportuna  y  la  Cristiandad,  bajo  cualquier  fcrma 
y  nombre,  le  debe  (piedar  universalmente  agra- 
d?cida.'' 

g  La  historia  y  la  experiencia  demuestran  que  los 
Papas  no  gobiernan  la  Iglesia  fn-hifrariamoilc,  sino 
guiados  por  la  ley  eterna  y  santa  de  Dios. 


Los  ele«iiiías  en  Francia. 


-^v^. 


Ahora  que  todos  los  periódicos  católicos  se 
ocupan  en  el  asunto  de  los  Jesuítas  franceses, 
contiamos  que  ninguno  de  nuestros  amigos  ten- 
drá á  mal  que  digamos  también  nosotros  una  pa- 
labra, siquiera  para  enterar  del  estado  de  la 
cuestión  á  aquellos  de  nuestros  lectores  que  no 
leen  otros  periódicos  americanos  ni  europeos. 

Hace  más  de  un  ano  que  Julio  Ferry  propuso 
en  Francia  un  nuevo  proyecto  de  ley  de  ense- 
ñanza. Astutamente  redactado,  el  proyecto  mi- 
raba á  dos  cosas:  la  supresión  de  las  Universi- 
dades Católicas,  nacidas  en  Francia  en  virtud 
de  la  ley  de  1875,  y  la  supresión  de  la  libertad 
de  enseñanza,  de  que  gozaban  las  Congregacio- 
nes religiosas  en  fuerza  de  la  ley  de  1850.  Los 
artículos  1ro.  3ro.  4o.  y  5o.  arremetían,  aunque 
solapadamente,  las  L'niversidades;  el  artículo 
7o.  atacaba  las  Congregaciones. 

De.-de  un  principio  la  ley  de  Ferry  exaspero 
fueidemente  no  solo  á  los  Católicos,  sino  á  cuan- 
tos hay  verdaderos  amantes  de  la  libertad  en 
todas  las  naciones  civilizadas;  y,  exceptuando 
los  órganos  del  radicalismo,  ó  sea  del  partido  de 
la  destrucción  social,  la  prensa  respetable  de 
Alemania,  Inglaterra  y  América,  países  todos 
Protestantes  en  su  mayoría,  condenó  la  ley  de 
Ferry  como  imprudente,  inicua,  tiránica,  apta  á 
producir  más  mal  que  bien,  pues  sublevarla  con- 
tra la  Uepública  Francesa  todas  las  fuerzas  del 
Catolicismo.  Nada  diremos  de  los  Franceses 
mismos.  Hubo  en  Francia  una  verdadera  con- 
moción nacional;  el  clero  se  alarmó,  los  obispos 
protestaron  con  lenguaje  más  ó  meno  enérgico, 
los  ciudadanos  inundaron  de  peticiones  el  Cuer- 
po legislativo,  la  mayoría  de  los  concejos  muni- 
cipales se  indignó  contra  las  nuevas  medidas;  el 
gobierno  se  vio  por  un  momento  casi  derrotado. 

Entonces  empezó  el  ti-abajo  de  formar 
la  opinión  píMica,  es  decir  de  soltar  por 
toda  la  faz  de  la  República  los  cachorros  más  ó 
menos  rabiosos  del  radicalismo,  que  ladraran 
con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones  contra  el 
enemigo  de  la jmtria,  el  clericalismo.  Los  minis- 
tros fueron  peregrinando  de  ciudad  en  ciudad, 
dando  banquetes  y  echando  discursos;  Gan)bet- 
ta,  el  "loco  furioso,''  entró  en  la  gresca  en  cuer- 
po y  alma;  se  pusieron  en  juego  todos  los  resor- 
tes del  arte  y  de  la  Idpocresía  para  excitar  las 
i  pasiones  de  los  ignorantes  y  de  los  preocupados; 
y  por  fin  cuando  la  famosa  ley  fué  presentada  á 
la  (Jamara,  cuj'a  mayoría  está  compuesta  de 
(lambetistas  y  gente  aun  más  soez,  quedó  apro- 
bada. 

En  el  Senado  fué  aprobada  también;  pero  el 
artículo  7o,  que  parecía  rl  menos  justificable  y 
I  or  consiguiente  el  más  tiránico,  encontró  una 
denodada  oposición  y  fué  rechazado.  Entre  los 
senadores  que  lo  combatieron,    distinguiéronse 
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Julio  Simón  y  Mr.  Dufaiire,  ambos  Republica- 
nos, anibo.s  notables  por  su  aversión  al  partido 
Católico,  pero,  íÍ  lo  menos,  honrados. 

Ese  artículo  7o  (]|uedd  famoso.  Era  especial- 
mente dirigido  contra  los  ^Tesuitas,  y  esto  no  era 
un  misterio  para  nadie.  Las  discusiones  de  la 
Cámara  y  de  la  prensa  lo  daban  á  entender  muy 
á  las  claras,  y  sus  autores  no  tenian  reparo  en 
confesarlo  directa  ó  indirectamente.  Se  quería 
despojar  á  los  Jesuítas  del  derecho  de  enseiíar 
poseído  de  todo  Francés.  Se  acudía  por  esto  á 
una  ley  especial  y  nueva:  señal  evidente  que  á 
tenor  de  las  leyes  ya  existentes,  los  jesuítas  no 
podían  ser  molestados. 

Pero.  ...  ¡el  puntillo!.  .  .Se  dice  que  el  punti- 
llo es  de  las  mujeres;  los  ministros  de  la  Repú- 
blica Francesa  prueban  que  es  también  de  los 
hombres,  y  hombres  de  estado.  Como  vieron 
desechada  por  el  Senado  la  "cláusula  antí-jesuí- 
tica"'  de  la  ley  de  enseñanza,  acudieron  á  la  fuer- 
za. Rabia  contra  los  Jesuítas  leyes,  que  nunca 
habían  estado  en  vigor,  y  ya  abolidas  por  el 
hecho  de  leyes  posteriores,  y  singularmente  de 
la  ley  de  la  Libertad  de  Asociación.  Pero  ¿qué 
importa?  los  ministros  revocan  esas  leyes,  y  de- 
cretan la  disolución  de  todas  las  casas  de  los 
Jesuítas  dentro  de  dos  meses  o  tres,  y  de  sus 
escuelas  y  colegios  para  el  día  31  de  Agosto. 

¿Qué  crimen  han  cometido  los  Jesuítas?  El  de- 
creto de  disolución  no  señala  ninguno,  absoluta- 
mente  ninguno.  Y  sin  embargo  era  preciso  decir 
porqué  se  pone  fuera  de  la  ley  común  del  país 
á  tantos  ciudadanos;  era  esta  la  ocasión  de  reve- 
lar las  "traiciones,"  la  "perfidia''  las  "conspira- 
ciones'' de  estos  hombres  á  quien  se  trata  de  c- 
nemigos  de  la  patria.  Sí,  pero  entonces  los  Je- 
suítas hubieran  podido  contestar:  ¿Somos  trai- 
dores? probad  lo  que  afirmáis,  y  no  nos  rehusa- 
remos á  sostener  la  pena  del  delito  que  nos 
achacáis;  y  el  ministerio  se  hubiera  visto  en  la 
dura  necesidad  de  probar  lo  imposible — un  he- 
cho que  no  existe  ni  ha  existido  jamás. 

P<)r  esto  el  decreto  se  limita  á  decir,  según  el 
telégrafo,  que  "el  Gobierno,  considerando  que 
le  es  imposible  seguir  tolerando  una  sociedad 
contra  la  cual  se  ha  declarado  el  sentimiento  na- 
cional, ha  resuelto  disolver  la  asociación,"  etc. 
Es  decir  que  se  suprime  la  sociedad  de  los  Je- 
suítas, porque  son  impopulares.  Pero  ¿desde 
cuándo  acá  es  la  impopularidad  un  crimen  pu- 
nible por  el  Cíjdigo  francés?  ¿Y  es  verdad  que 
contra  los  Jesu.itas  "se  ha  declarado  el  senti- 
miento nacional"  de  los  Franceses?  La  Cámara 
dice  Sí,  el  Senado  dice  No;  los  incrédulos  y 
los  Comuni.stas  dicen  Sí,  los  Católicos  que  son  la 
mayoría  ,  y  los  hombres  de  orden,  de  todo  par- 
tido político,  dicen  Xo;  y  el  hecho  ¿qué  dice? 
El  hecho  dií;e  que  los  pulpitos  y  los  confesona- 
rios de  los  Jesuítas  esfán  siempre  atestados  de 
Cato'ücüs  Frauceses;  que  los    Colegios  de  la  so- 


ciedad redundan  de  alumnos;  que  cuantos  más 
abren  más  se  les  piden;  que  de  los  veinte  y  sie- 
te que  cuentan,  doce  han  sido  establecidos  en  el 
espacio  de  los  últimos  diez  años,  y  que,  si  más 
pudiesen  establecer,  más  discípulos  quitarían  á 
los  liceos  y  escuelas  del  gobierno:  ¿dJnde  está, 
pues,  el  "sentimiento  nacional"?  ¿ccjmo  se  de- 
muestra que  "se  ha  declarado"  en  contra  de 
ellos? 

Dígase,  pues,  que  el  odio  voltairiano  ha  acor- 
dado  perseguir  á  todo  trance  á  la  Iglesia  Cató- 
lica, y  que  empieza  por  los  Jesuítas,  siempre  y 
dondequiera  honrados  con  serlas  nriraeras  víc- 
timas de  aquel  odio.  Acaso  parecerá  vanidad 
que  hablemos  así  nosotros  mismos;  hable,  pues, 
Emile  Oliívier,  hombre  nada  suspecto  de  jest^i- 
tismo.  En  su  obra  L'  Egliae  et  I'  Etat,  publi- 
cada hará  ahora  dos  años,  decía  este  ex- minis- 
tro de  Napoleón  líí:  "Muchas  persona?,  que, 
sea  por  cálculo,  flaqueza  o  respeto  humano,  no 
osan  declararse  abiertamente  contra  el  Catoli- 
cismo, y  que  sin  embargo  desean  seguir  la  moda, 
y  pasar  por  libre-pensadores,  salen  de  apuro  a 
muy  poca  costa  levantando  la  voz  contra  los  Je- 
suítas. La  mayor  parte  de  aquellos  que  atacan 
seriamente  á  los  Jesuítas,  los  detestan  menos 
como-  una  institución  privada,  que  como  la  van- 
guardia militante  del  Catolicismo.  De  aquí, 
siempre  que  ellos  han  sido  suprimidos,  han  sido 
atacados  también  las  demás  ordenes,  y  amena- 
zados los  sacerdotes." 

Esto  explica  un  hecho  el  cual,  sí  el  telégrafo 
no  ha  mentido,  habrá  puesto  al  gobierno  francés 
en  tal  aprieto,  que  le  obligará  ó  á  retirarse  ó  á 
marchar  más  allá  délo  que  por  ventura  quisiera 
en  la  actualidad.  El  mismo  decreto  que  disuel- 
ve la  Compañía  de  Jesús,  so  pretexto  de  ser 
una  sociedad  religiosa  no  autorizada,  intima  á 
las  demás  órdenes,  puestas  en  las  mismas  con- 
diciones, áque  pidan  la  autorización,  6  se  pre- 
paren á  participar  de  la  suerte  de  los  Jesuítas. 
Todas  han  contestado  que  no  quieren  autoriza- 
ción especial,  bastándoles  la  ley  de  asociación, 
común  á  todos  los  ciudadanos. 

¿Qué  hará  el  gobierno  en  vista  de  tal  actitud? 
Es  posible  que  no  llegue  él  mismo  á  vivir  hasta 
el  fin  de  los  tres  meses  de  plazo  que  concede  á 
sus  víctimas.  Pero  viva,  y  haga  lo  qr.c  quiera; 
suprima,  á  los  solos  Jesuítas,  o  suprima  á  todos 
los  Religiosos;  las  víctimas  se  consolarán  con 
las  palabras  de  su  divino  ]\íaestro:  "Dichosos 
seréis  cuando  los  lion^hres  por  mí  causa  os  mal- 
dijeren, y  os  persiguieren,  y  dijeren  con  menti- 
ra toda  suerte  de  mal  contra  vosotro«.  Alegraos 
entonces  y  regocíjaos,  porque  es  muy  grrnde  la 
recompensa  que  os  aguarda  en  les  cides." 


•«■>--< -GX^H 
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Coiiiedia  en  Tres  Actos  y  en  Prosa, 

DE 

D.  RAMÓN   NOCEDAL. 

•<>. 

PERSONAJES. 


Doña  Ignacia,  45  años. 
Mabu.,  20. 

D.  Antonio,  coronel  reti- 
rado, 50. 
D.  Manuel,  45. 
D.  Rafael,  30. 
Eduardo,  2G. 
Andeés. 


Luí. 
Ramón. 
Miguel. 
Tomás. 

Alonso,  mozo  de  impren- 
ta y  asturiano. 
Perico,  id.  id. 
Juan,  lacayo. 


D.  Man. 
Andriís. 


Acto  Segundo 
( (hntinuacion — Pág  178-180.  j 
ESCENA  VIII. 

DICHOS  y    ANDRÉS. 

Andrés.    {Cardando  á  media  voz.)    Spirto  gentil 

Nei  sogui  miei .... 
Muy  buenas  noches.     ¡Oh,  señor  don   Rafa- 
el! Mil  y    mil    enliorabueuas.     ¡Qué    discur- 
so!.  .  . — Adiós,  Eduardito. — Señoras  mias.  . 
{Tropieza  con  La  Carmañola  Ajiie  tiró    Doña 
Ignacia  y  la  recoge.)  La  CaunaTnla  .  .  .  .Vier- 
nes ....  — ¡Ajajá!     ¿Han  leido  ustedes  el  artí- 
culo famoso?     No  se  liabla  de  otra  cosa  por 
Madrid.    ¿Quién  babia  de  decir  que  nuestro 
amigo  don  Manuel?    .  .  .  ¡Hipocriton! 
Oh! ....  {Repririiiéndose  á  du.ra.s  penas.) 
{A  D.  lia/acl.)  Hombre,  ¿querrá   usted  cre- 
erlo— Ya  se  ve!    Preocupado  con  su  discur- 
so de  usted,  que  es  el  suceso  del   dia.  .  .  . — 
¿Querrá    usted  creípr    que    yo,    que   todo   lo 
huelo  y  todo  lo  S(',  aun  no  he  podido    averi- 
guar quién  es  la  querida  de  don  Manuel? 
Ah! .  .  .  {Coniiéneh  liaría.) 
{Ap.  á  Andrés  con  energía.)  (¡Silencio!) 
¿Silencio?     ¿Por  qué,  si  ya  nadie  lo    ignora? 
(Dando  pal  I  naditas  á  Eduardo  en  el   Jiond)ro.) 
Y  ya,  gracias  á  mí,  sabe  todo    el    mundo    el 
nombre  del  novel  escritor  que    tan    gallarda 
muestra  ha  dado  de  su  talento. 
(^ij).  á  Andrés  con  ansiedad  y  rabia)    (¡Cállese 
usted!) 

Pero.  .  .  .¿no  es  de  ese  caballero  el  artículo? 
{Ap.)  (Qué  duro  trance!)  Sí,  señorita,  es 
mió:  Andrés  no  sabe  lo  que  se  dice. 

Andiíks  í  Picado.)  ¿Cómo  que  no  sé  lo  que  me  digo? 
¡Pues  hombre!  Mire  usted,  en  otras  cosas 
sabrá  usted  más  que  yo;  pero  en  punto  á  no- 
ticias ....  ¿Negarán  ustedes  que  esta  mañana, 
en  la  redacción,  me  han  dicho  ustedes  mis- 
mos que  el  artículo  es  de?  .... 
(Ap.  d  Andrés.)  (¡Calle  usted!) 
(A  ii'ii.  díndo'iz  á  perir  d",  Miría.)  ¡Hable 
usted! 

Andrés.  ( Iicpilioida.)  Calle  usted!  Hable  usted! 
¿Cómo  he  de  hacer  las  dos  cosas  á  un  tiempo? 
No  sea  usted  temerario:  el  artículo  es  mió! 
Don  Rifael,  yo  no  tengo  la  culpa  de  que  el 
artículo  haya  hecho  más  ruido  que  su  di.s- 
cur.so  de  usted.     El  artículo  es  de  Eduardo, 


D.  Ant. 

Eduar. 

Andrés. 


Eduar. 

M.\RÍA. 

D.  Raf. 


Eduar. 
D.  Axr 


D.  Rai\ 

Andrés. 


D"-.  Ign.  ¡Jesús!    ... 

María.     ¡Qué  horror! .... 

D.  Ant.   ¡Eduardo! ,  .    . 

Eduar.    ¡Triste  de  mí! ...  . 

D.  Man.  (A.  Andrés.)  ¿Qué  ha  hecho  usted   hombre? 

And-rés.  f Sor2:)rendido.)  ¡Ah!  (Bajo  d  Eduardo.)  (No 
le  hahia  visto  ....  Pero  no  tenga  usted  cui- 
dado: estos  no  se  desafian.) 

D"*.  Ign.  ¡Calumniada  por  mi  hijo! 

Maeí\.  (A  su  padre,  que  va  saliendo  del  estupor  en  que 
quedó  cd  oir  el  nombre  de  su  hijo,  y  quiere  ir 
hacia  é'.)  ¿Qué  vas  á  hacer?  .... 

D.  Ant.  Dája  que  matándole  reparare  el  crimen  de 
haberle  eugendrado! 

Eduar.  ¡Soy  un  miserable!  ¡Madre  mia,  padre  mió, 
perdón!  (Cae  de  rcrdillas  enmedio  del  escena- 
rio.) 

D.  Ant.  Ni  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  hay  perdón 
para  el  hijo  que  infama  á  su  madre!  Nunca 
tus  labios  vuelvan  á  pronunciar  ese  nombre 
bendito!  Jamás  vuelvan  á  hollar  tus  pies 
este  hogar  que  has  deshonrado!  Huye  de 
aquí  para  siempre,  miserable!  ¡La  maldi- 
ción de  Dios  caiga  sobre  tu  cabeza! ....  {To- 
dos lanzan  un  grifo,  cada  cual  con  la  expresión 
de  su  situación  respjectiva.  Do7i  Antonio  está  d 
la  derecha,  con  los  brazos  tendidos  hacia  su 
hijo:  delante  de  él  Doña  Ignacia,  María  y  D. 
IiJanuel,  que  han  escuchado  con  ansiedad,  sus 
palabras,  y  á  oir  la  maldición  doblan  ¡a  cabeza 
cderrados:  Eduardo,  de  rodillas  enmedio  del 
escenario,  espantado  de  lo  que  oye  también  con 
estupor:  Andrés,  en  último  término,  lleno  de 
asombro,  con  la  boca  abierta  y  La  Carmañola 
en  la  mano. — Cae  el  telón.) 

FIN  DEL  AC'l'O  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 


Despacho  de  Elluarclo,  amueblado  con  lujo  -Puerta  á  la  derecha 
del  cspeotator,  y  otra  en  el  foro.-  -A  la  izquierda  balcón  que  da  á 
la  cnlle,  3' en  priaier  término  mosa  de  despacho  con  papel  y  reca- 
do de  escribir. — En  la  pared  del  foro  manoi^lias  con  armas  blan- 
cas y  de  fuego. 


ESCENA  PRIMERA. 


EDUARDO. 


Está  vestido  de  bata,  escribiendo   una   carti.     Al   levantarse  el 
tflon  tiene  la  pluma  en  una  niano  y  la  cabeza  apoya :1a  en  la   otra. 

Cien  veces  he  interrumpido  esta  carta.  (Co- 
mo quien  recuerda  de  un  sueño.)  Acabemos. 
(Acaba  de  escribir  la  carta,  y  le  pone  sobre. 
Con  acento  sombrío,  mirando  la  carta.)  ¡Cuan- 
do llegue  á  manos  de]mi  padre  ya  no  existiré! 
(Lev  intase  con  aire  resuelto  y  decidido.)  Sí; 
no  hay  más  remedio  que  morir.  ¡Espánta- 
me la  miradr.  de  mi  madre,  que  á  todas  palo- 
tes me  persigue! ....  ¡la  maldición  de  mi 
padre  pesa  como  fuego  sobre  mi  cabeza! .  .  . 
Evocadas  por  la  voz  airada  y  tremenda  de 
mi  padre  al  maldecirme,  cércaume  sombrías 
y  amenazadoras  las  imágenes  de  las  mujeres 
que  engañé,  de  los  hombres  que  ultrajé,  y 
fijan  en  mí  sus  ojos  de  fuego,  y  tienden  á  mí 
los  brazos,  pidiéndome  la  honra  y  la  paz  que 
les  robé! ....  ¡Oh! ....  (Déjase  caer  sobre  un 
sofJ,  y  esconde  la  cara  entre  /«s  manos.)  — Ma- 
raña quizá  seria  conducido  á  la   cárcel   por 
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estafador,  entre  guardias,  codo  con  codo! .  . 
Mi  nombre  rodaria  infamado  por  periódicos 
y  salones! ....  ¡Qué  vergüenza!  Después,  en 
presidio,  con  grillos  en  los  pies  y  cadena  á 
la  cintui'a,  á  merced  de  un  capataz  que  me 
insultarla  y  me  golpearla  impunemente! .... 
¡Qué  horror!  (Levántase  otra  vez.)  ¡La 
muerte  es  preferible! .  .  .  . — ¡Ay!  Pero  en- 
tonces ¿por  qué  tiembla  mi  mano,  y  se  me 
eriza  el  cabello;  y  vacila  mi  corazón? .... 
Espántame  la  vida,  y  la  muerte  me  causa 
pavor.  .  .  .  ¡Parece  que  ni  la  vida  ni  la  muer- 
te quiere  acoger  al  hijo  que  calumnió  á  su 
madre! ....  [Con  desesperación.)  ¡Pero  si  yo 
no  la  quise  calumniar!  ¡Si  yo  no  cometí 
semejante  crimen! ....  {Como  disculpándose.) 
La  fatalidad,  .  .  .(Con  acento  sombrío  y  reflexi- 
vo.) ¡La  fatalidad! ....  ¿Y  no  será  la  mano 
de  Dios  cayendo  sobre  el  mísero  que  lo 
olvidó! ....  (Desespérase  otra  vez.)  ¡Horrible 
duda!  ¡Espantosa  situación  la  mia!  ¡Oh! 
¡Maldita  sea,  maldita  una  y  mil  veces  la  hora 
en  que  nací! ....  (Dirígese  cd  cielo  con  tono  de 
amarga  queja.)  ¡Dios  eterno!  Si  es  verdad 
que  existes  entre  delicias  infinitas;  si  es  ver- 
dad que  tu  palabra  creadora  sacó  de  la  nada 
cuanto  es,  y  todo  pende  de  tu  voluntad  so- 
berana, dime:  "¿en  qué  te  ofendió  antes  de 
nacer  este  miserable,  para  que  le  condenases 
á  vivir  una  vida  tan  horrible?"  Si  ante  tus 
ojos  son  los  siglos  venideros  como  el  dia  que 
pasó,  y  antes  de  que  3-0  fuese  sabias  lo  que 
iba  á  ser,  ¿por  qué  no  me  dejaste  en  la  nada 
de  donde  me  sacaste?  (Con  horrilAe  sarcas- 
mo.) "¿Es  que  enmedio  de  tu  gloria  necesita- 
bas recrearte  en  mi  dolor  para  ser  más  fe- 
liz!".  ...  I  Con  ira  y  amargura.)  "¡Pudiste 
darme  parte  de  tu  felicidad;  con  una  sola 
palabra  pudiste  hacerme  bueno  y  dichoso,  y 
no  quisiste"!  ...  ¡Bendígante  los  que  contigo 
gozan  en  el  cielo,  y  canten  alabanzas  en  tu 
loor  los  que  en  la  tierra  viven  esperando  en 
tí:  en  mi  corazón  no  hay  sino  odio  inextin- 
guible; mis  labios  no  saben  decir  sino  mal- 
diciones!....  (^  F¡íe/fe  á  caer  abatido  por  la 
desesperación  en  una  butaca.)  Pero.  .  .  .  si  no 
soy  yo  el  culpado,  ¿por  qué  me  agita  y  ater- 
ra el  recuerdo  de  mis  culpas?  Si  Dios  tiene 
la  culpa  de  lo  que  me  sucede  ¿por  qué  al  re- 
cordar lo  que  he  hecho  tiemblo  pensando  en 
Dios?  ....  ¡Yo  nací  para  ser  bueno;  nadie  me 
obligó  á  ser  un  malvado;  lo  fui  porque  quise! 
Dios  me  llamó,  y  no  le  respondí;  mi  concien- 
cia clamó  contra  mí,  y  con  tiestas  y  placeres, 
con  brillantes  discursos  y  pomposas  teorías 
ahogué  los  gritos  ae  mi  conciencia.  ¡Yo 
tengo  la  culpa!  ¿Por  qué  me  quejo?.... 
¡Ay!  ¡Cuan  felices  son  los  que  creen!  ¡Para 
ellos  el  dolor  es  amable,  la  vida  carga  ligera, 
la  muerte  puerta  dichosa  del  cielo!  ¡Aun 
en  el  fondo  del  pecado  y  del  crimen  no  hay 
desesperación  p&ra  1oí5  quw  creeri  que  Dios 
vertió  su  sangre  por  ellos,  y  al  levantar  los 
ojos  al  cielo  ven  á  Jesús  que  desde  la  cruz 
los  llama  con  los  brazos  abiertos!  ¡Qué 
dichoso  era  yo  cuando  creía! ....  ¡Ay!  ¡Di- 
cliosos  los  que  creen!  Y  si  lo  que  creen  es 
mentira,  ¡malditos  los  que  tienen  la  crueldad 
de  sacarles  de  tan  hermoso  error!.,,. — - 
(Breve  jxxusa,,  d/iSpueH  de  la  cual  rompe  en  una 
estrepiloaa  carcajada.)     Já,  já,   já!      ¡Pobre 


razón  humana,  qué  miserable  eres!  Delante 
de  la  tentación  te  dejaü  engañar  como  una 
niña:  después  del  pecado  te  conviertes  en 
solícito  predicador.  El  instinto  de  conser- 
vación me  inspira  estos  pensamientos  para 
detener  mi  brazo.  ¡Delirios  son  de  mi  ca- 
beza calenturienta;  vanos  fantasmas  creados 
por  el  miedo  de  la  muerte!  El  tiempo  pasa; 
mis  desdichas  iio  tienen  remedio:  ¿á  qué 
padecer  más?  Un  momento  de  resolución  y 
todo  habrá  concluido,  penas,  remordimien- 
tos, todo!  (Acércase  apresuradamente  á  una 
de  las  vuinoplias  y  toma  una  pistola.)  ¡Aca- 
bemos! (Va  á  disparar  sobre  sí  misino;  pjero 
■  se  detiene  horrorizado.)  ¡Oh!  ¿Se  acabará 
todo  con  la  muerte?  ¿Y  si  me  engaño!  ¡á.j, 
que  seria  horrible  huir  de  mis  culpas  y  de 
mis  penas,  y  al  otro  lado  de  la  muerte,  como 
quien  recuerda  de  un  sueño,  encontrar  otra 
vez  mis  culpas  ante  la  justicia  eterna,  y  oir 
la  sentencia  irrevocable,  y  en  vez  de  perpe- 
tuo descanso  y  sueño  perpetuo,  hallar  penas 
infinitas,  sin  esperanza,  sin  fin!..  .(C'o/¿ 
ansiedad  y  veJiemencin.)  ¡Dios  mió!  Yo  he 
comerciado  con  la  herencia  de  mi  padre;  yo 
he  amancillado  la  honra  de  mi  madre;  yo  he 
vendido  tu  sangre,  y  te  he  escarnecido,  y  te 
he  crucificado!  Pero  si  eres  tan  grande  y  tan 
bueno  como  mi  madre  me  decía  entre  besos 
y  caricias  con  que  halagaba  mi  inocencia, 
apiádate  de  mí!  Ya  no  te  pido  perdón:  para 
mí  no  hay  perdón  en  el  cielo  ni  en  la  tierra! 
¡Señor,  si  existes  y  me  oyes,  vuélveme  á  la 
nada  de  que  me  sacaste!  ¡Vale  más  no  ser, 
que  ser  tan  desgraciado!  (Cae  sobre  una 
butaca,  llorando  y  tapándose  la  cara  con  las 
manos.) 

ESCENA  II 

EDUARDO,  D.  RAFAEL  y  .JUAN,  de  chaqueta. 

D.  Raf.    (Ea  el/oro.)  Necesito  verle. 

Juan.  Mire  usted  que  no  está  de  humor  de  ver  á 
nadie.  (Poniéndose  delante.) 

D.  Raf.    (Le  da  dinero.)  Toma.  Déjame. 

Juan.       Me  compromete  usted. 

D.  Eaf.  (Apartándole.)  Yo  te  disculparé.  (Váse  Juan, 
y  entra  D  Liafael.)  ¿Eduardo? 

Eduar.  (Levántase  asu-'stado  y  ocultando  la  pistola  que 
aún  conserva  en  la  mano.)  ¿Cómo! .  .  ¿Quién! .  . 
¡Don  Rafael!  ¿Usted  en  esta  casa!  ¡Ah! 
¿Viene  usted  á  gozarse  en  su  obra? 

D.  Raf.  Vengo  á  cumplir  un  deber  sagrado.  Ayer 
me  exigió  su  padre  de  usted  una  reparación 
pública.  ¡Ojalá  no  me  hubiera  negado  en- 
tonces! Se  la  debo  de  justicia  y  quiero  dár- 
sela. 

Eduar.  ¡Ah,  sí,  es  verdad!  Es  preciso  desmentir  la 
horrible  calumnia;  es  preciso  volver  á  mi 
madre  la  honra  que  le  he  quitado;  es  preci- 
so que  íí  nadie  le  quede  sombra  de  duda. 

D.  Raf.  Usted  escribirá  la  retractación  tan  amplia  y 
categórica  como  quiera. 

Eduar.  ¡Sí,  ahora  mismo!  (Va  hacia  la  mesa  y  se  de- 
tiene.) No;  escríbala  usted.  Yo  no  tengo  la 
cabeza  para  nada.  Escríbala  usted,  pen- 
sando en  que  ha  de  leerla  María;  y  que  se 
publique  hoy  mismo. 

D.  Eaf.  Hoy  mismo  se  publicará;  y  tal  ha  de  ser  que 
su  padre  de  usted  se   dé   por   satisfecho. — 
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No  he  veiiido  sólo  á  eso,  Eduardo:  yo  I0 
arranqué  á  usted  deLseno  y  del  amor  de  tsa 
familia,  quebrantando  los  vínculos  que  más 
unen,  los  santos  lazos  de  la  fe  y  de  la  obe- 
diencia; yo  puse  entre  usted  y  su  familia  el 
abismo  insondable  de  las  creencias,  y  fui 
causa  de  que  viviese  usted  en  su  hogar  como 
planta  exótica  y  ponzoñosa,  de  todos  temido, 
alejado  de  todos;  yo  le  di  á  usted  los  datos 
necesarios  y  le  animé  á  escribir  ese  malhada- 
do artículo;  por  mi  culpa  se  vé  usted  sin 
hogar,  sin  familia,  quizá  sin  recursos.  Vén- 
gase usted  conmigo,  Eduardo:  mi  hacienda  y 
mi  casa  son  de  usted. 

Eduar.  ¿Su  casa  de  usted!  Antes  iría  al  presidio 
que  me  amenaza. 

D.  Eat.  {Resentido.}  Cuando  vengo  á  ofrecer  á  usted 
todo  lo  que  tengo,  todo  le  que  puedo  dar, 
no  merezco  ser  tratado  de  esa  manera. 

Eduar.  Pero  con  su  casa  de  usted,  y  su  hacienda,  y 
su  vida,  ¿pagará  usted  el  daño  que  me  ha 
hecho? 

D.  Eaf.  Si  en  mi  mano  estuviera  volver  la  paz  y  la 
felicidad  á  su  familia  de  usted,  mi  hacienda 
y  mi  vida  me  parecerían  poco  para  conse- 
guirlo. 

Eduar.  Y  tanta  solicitud  ¿es  cariño  hacia  mí,  es 
arrepentimiento,  ó  es  que  se  ase  al  iiltimo 
lazo  que  puede  acercarle  á  mi  hermana?  Si 
es  eso,  se  engaña  usted:  ahora  mismo  saldré 
de  esta  casa  para  no  volver  jamás. 

D.  Rat.  No  sé  si  mi  arrepentimiento  nace  del  amor 
que  tengo  á  su  hermana  de  usted  ó  de  otra 
causa.  Pero  por  la  memoria  de  mi  madre 
le  juro  á  usted  que  á  cualquier  precio  qui- 
siera volver  á  ustedes  la  paz  y  la  dicha!  Dis- 
curra usted  medios,  invente  usted  sacrificios, 
por  grandes  que  sean,  y  verá  usted  si  deseo 
reparar  el  daño  que  he  hecho. 

Eduae.  ¿Medios?  ¡No  hay  ninguno!  ¿Sacrificios? 
¡Todos  serian  inútiles! — ¡Ay,  don  Rafael! 
¡Ay,  amigo  mío!  ¡Soy  un  miserable,  soy  un 
cobarde,  soy  muy  desgraciado!  Abandóname 
el  valor  cuando  más  falta  me  hace,  y  se  des- 
piertan en  mi  corazón  las  rancias  preocupa- 
ciones que  dormían  cuando  hubieran  podido 
detenerme  en  el  camino  del  mal,  y  que  aho- 
ra no  me  dejan  poner  remedio  á  mi  dolor! 
[Con  ansia  de  convencerse.)  ¿Verdad  que  en 
todo  lo  que  ha  sucedido  no  hay  nada  de 
maravilloso  ni  de  extraordinario?  ¿Verdad 
que  todo  ha  sido  obra  de  la  casualidad? 

D.  PtAF.  ¡Ay,  Eduardo!  Si  la  Providencia  no  existe, 
esta  vez  la  casualidad  se  le  parece  mucho. 

Eduar.  ¡Oh!  ¡No  me  diga  usted  eso!  Usted  es  más 
fuerte  que  yo,  usted  sabe  más  que  yo:  ayú- 
deme usted  á  disipar  estas  vanas  fantasmas 
que  me  espantan!  Usted  arrancó  de  mi  co- 
razón el  freno  que  me  detenia  en  el  camino 
del  crimen:  acabe  usted  su  obra!  Sáqueme 
usted  de  esta  horrible  duda  en  que  estoy, 
que  ahoga  la  voz  del  arrepentimiento  y  de- 
tiene el  brazo  de  la  desesperación;  que  no  se 
decido  á  implorar  perdón  de  la  misericor- 
dia infinita,  ni  se  atreve  á  buscar  descanso 
en  la  muerte! .  .  . 

D.  Raf.  ( A'-i'rcase  as'istddo  d  Eduardo.)  ¡Cómo!  ¿Ha 
pensado  usted?.  .  (Repara  en  ¡a  pistola. J 
¿Esa   pistola?...    ¿Qué  iba   usted   á  hacer. 


Eduar. 


desgraciado! 
(Con   amargura. j 


queda? 

D.  Raf.  ¿Seria  usted  capaz  de  condenar  á  su  fami- 
lia? .  .  . 

Eduar.  La  pena  de  mi  muerte  servirá  de  consuelo 
al  dolor  y  la  vergüenza  que  le  causaron  mis 
crímenes. 

D.  Raf.  ¡Desventurado!  ¿Y  si  es  verdad  lo  que  tan- 
tos creen?  ¿Qué  conseguirá  usted  con  ma- 
tar su  cuerpo,  si  no  puede  usted  matar  su 
alma? 

Eduar  ¡Cómo!  ¿También  usted  duda?  ¡Vacila  usted 
también! ...  ¿Y  aquella  seguridad  con  que 
lo  negaba  usted  todo?  ¿Y  aquel  desprecio 
y  aquellas   burlas? .  .  . 

D.  Raf.  Ocupados  en  abrirnos  paso  para  lucir  y  go- 
zar, pensamos  poco  en  eso.  Negamos  la 
verdad  porque  no  deja  que  luzca  nuestra  ig- 
norancia; nos  reimos  de  la  moral  porque  nos 
estorba  para  medrar.  Pero .  .  .  ¡quién  sabe! .  , 
Lo  que  acaba  de  sucedemos.  .  . 

Eduar.     ;Esto  es  horrible!    Pues    si  no  esítiba  usted 


¿por  que  me  ar- 


D.  Raf. 
Eduar. 


D.  Raf. 

Eduar. 
D.  Raf. 
Eduar. 
D.  Raf. 

Eduar. 


D.  Raf, 
Eduar. 


seguro  de  que  eran  falsas, 
rebato  usted  mis  creencias?  ¿Y  he  de  creer 
en  la  justicia  de  Dios,  cuando  veo  que  exis- 
te impune  tanta  maldad? — Si  usted  es  tan 
pacato  y  pobre  hombre  que  á  la  primer  con- 
tradicción vacila  y  duda;  si  el  amor  le  hace 
á  usted  juguete  de  las  preocupaciones  de 
una  mujer,  en  mí  las  penas  y  los  dolores  no 
hacen  mella.  ¿Puede  usted  dar  remedio  á 
mi  desdicha?  ¿Puede  usted  á  lo  menos  vol- 
verme la  fe  que  hace  amable  el  dolor  y  da 
esperanza  al  arrepentimiento?  Pues  enton- 
ces, déjeme  usted  buscar  el  único  remedio 
que  me  queda. 
Eduardo ... 

Déjeme   usted,   y  no  me  obligue  á  cometer 
un  crimen  más.     Que  entre  todas  las  penas 
que  pesan  sobre  mi  alma,  ninguna  me  aflige 
tanto  como  no  poderle  hacer  á  usted  tan 
desgraciado  como  soy  yo. 
¡Piense  usted  en  su  familia,  en  su  madre! 
Pensado  lo  tengo  todo. 
¿Tendrá  usted  valor.  .  .aquí.  .  .á  su  vista?.  . 
(Ap.)  (Es  verdad.  Seria  muy  cruel . .  . ) 
Espere  usted  siquiera  á  que  la  razón  serena 
y  fría  le  aconseje. 

íAp.)  (Y  este  hombre  no  perdonará  medio 
de  impedirlo...)  {Como  serenándose  y  vol- 
viendo en  sí.)  Tiene  usted  razón.  ilJe/a  la 
pistola  en  su  sitio.)  Estaba  acalorado:  no  sé 
qué  hago  ni  qué  digo. — He  pasado  aquí  la 
noche  con  la  condición  de  que  me  iiia  en 
cuanto  fuese  de  dia;  aun  tengo  que  vestirme 
y  arreglar  papeles. 
(Mirándote  receloso.)  Eduardo... 
Puede  usted  irse  descuidado.  Ya  estoy 
tranquilo.  Adiós.  (Se  dan  la  mano:  Eduar- 
do se  va  por  la  puerta  de  la  derecha:  D.  Ra- 
fael se  dirige  á  la  del  foro,  tj  antes  de  llegar  se 
detiene.) 


(Se  continvará). 


¿Qué   otro    remedio    me 


A  CATÓLICA. 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N. 

ÁñoVL  24deAbrírdel88Q.' 
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SÜ3IAR10. 

Ckó.vica  GaNEBAL— Sección  Piadosa:  Fiestas  Movibles— Calen- 
dario de  la  Semana— San  Marcos,  Evangelista— Actualidades:— 
1.  Confesiones  de  Metodistas— 2,  La  vida  del  Eev.  Carlos  Nerinckxj 
— 3.  Una  rectificación- 4.  Palabras  de  un  convertido  — 5.  Ellieclio'; 
del  Sacerdote  Kabj-lowycz- 6.  El  Xew  Mtxican~l.  Una  receta  an-i 
ti-jesuítica  -8.  Indulgencias  á  tina  oración  de  Sto.  Tomás— 9.  De' 
algo  sirve  la  religión— Circular— Otra  Circular— De  la  teoría  á  la 
práctica -Una  Conferencia  del  Obispo  de  Cleveland— La  Carma- 
ñola (comedia)— El  Adivino  (versos). 

CKOMCA  GENERAL. 

fleciblaao.^  la  slgaBieiiáo  Isavlíncioia. — ' 
[Gran  Celebración  del  Camino  de  Hierro.)  ücl.  y  fami- 
lia son  respetuosamente  invitados  para  participar  á 
una,  Gran  Celebración  del  Camino  de  Hierro  de  ser 
tenida  en  Albuquerqae,  N.  M.,  el  Jueves,  dia  22  del 
corriente,  la  ocasión  de  la  apertura  del  N.  M.  y  S.  P. 
E.  E.  al  público  á  este  punto.  Una  gran  procesión  se 
formará  en  la  plaza  á  las  12  del  dia,  y  procederá  en 
orden  de  marcha  hasta  el  depósito,  en  donde  cere- 
monias aptas  serán  tenidas,  y  se  dará  una  excursión 
libre  al  público  hasta  Bernahllo  y  retorno.  En  la  no- 
che se  hará  una  grande  manifestación  de  luminarias 
y  cohetes,  se  pronunciarán  discursos  y  se  dará  un 
Concierto  por  la  banda  del  9o  Caballería  del  E.  de 
los  E.  U.— W.  C.  Hazledine,  Presidente;  J.  Francis- 
co Chaves,  Santiago  Baca,  Franz  Huning,  Elias  S. 
Stover,  Comisión. 

CJomiíé  de  IisíMigraclou.— Este  cuerpo  lla- 
mado por  el  Gobernador  para  que  se  reuniese  el  15 
del  presente,  componíase  de  los  siguientes  comisio- 
nados: Por  el  condado  de  Santa  Fe— Gob.  interino 
W.  G.  Eitch,  Samuel  EUison,  Pómulo  Martínez.  Por 
el  Condado  de  San  Miguel— J.  H.  Koogler.  Por  el 
Condado  de  Mora — Eafael  Eomero.  Por  el  condado 
de  Colfas— Harry  Whigham.  Por  el  Condado  do 
Taos— Anthony  Joseph.  Por  el  Condado  de  Eio 
arriba— Samuel  Eldot.  Por  el  territorio  entero— L. 
Bradford  Prince,  Lehman  Spiegelberg,  Thos.  J.  Con- 
way.  Por  moción  del  Juez  Prince  fueron  elegidos  el 
Sr.  Gob.  interino  W.  G.  Eitchcomo  presidente,  y  el 
Sr.  Eafael  Eomero  como  secretario.  Una  Comisión 
compuesta  de  los  Sres.  Juez  Prince,  Harry  Whigham 
y  J.  H.  Koogler,  y  encargada  de  proponer  los  regla- 
mentos, propuso  los  siguientes  artículos.  Art.  lo 
Todos  los  años  habrá  una  junta  de  la  Comisión  ordi- 
naria el  segundo  lunes  de  Enero;  el  Presidente  y  dos 
miembros  podrán  evocar  otras  juntas  extraordinarias. 
Art '2'.  La  Comisión  tendrá  un  Presidente,  Vice- 
pre.íidente.  Secretario  y  Tesorero,  y  se  han  determi- 
nado las  reapectivas  atribuciones  de  cada  uno  de 
ello.s.  Art'H',  En  la  junta  ordinaria  se  nombrará 
cada  año  un  comité  ejecutivo,  compuesto  de  siete 
miembros,  ol  cual  tendrá  cuatro  sesiones  á  lo  menos 
ea  el  año,  aproljará  los  proyectos   presentados,   exa- 


minará y  dirigirá  los  documentos,  y  decidirá  todo  lo 
demás  que  necesite  alguna  resolución,  siempre  bajo 
la  dirección  del  Secretario — Art"  4°.  Los  miembros 
deben  indagar  é  informar  la  Comisión  de  todo  lo  que 
se  refiera  á  su  fin  en  cada  Condado  del  que  tienen  la 
representación.  Art-"  5-".  No  se  harán  empréstitos 
por  los  miembros  sin  la  autorización  del  comité  eje-' 
cutivo.  Art'"'  6'^.  Las  enmiendas,  que  se  juzguen  ne- 
cesarias, deben  ser  presentadas  á  la  Comisión  general 
veinte  días,  á  lo  menos,  antes  de  sus  reuniones  anua- 
les ó  extraordinarias.  Por  moción  del  Sr.  Sprigel- 
berg  fueron  adoptados  los  reglamentos  anteriores. 
Después  fueron  elegidos  por  ballotage,  como  oficiales 
de  la  comisión.  El  Juez  Prince — Presidente;  Eafael 
Eomero — Yicepresiiente;  Leh.  Spiegelberg — Tesore- 
ro; E.  W.  Webb. — Secretario.  El  comité  ejecutivo  se 
compone  de  los  Sres.  W.  C.  Hazeldine,  Anthony 
Joseph,  Samuel  Ellison,  W.  G.  Eitch  L.  Brad- 
ford Prince,  Lehman  Spiegelberg,  J.  H.  Koogler. 
Este  comité  se  reunió  después  de  la  disolución  de  la 
comi.sion,  y  se  organizó  bajo  la  presidencia  del  Juez 
Prince,  suspendiendo  su  sesión  hasta  la  primera  con- 
vocación del  mismo  Presidente. 

Esi  I©s  c®BitIaíl®s  ílel  Siar  de  este  Territorio, 
durante  la  Cuaresma  últinaa,  hubo  una  conti- 
nuación de  la  misión  dada  anteriormente  en  ellos. 
Los  Edos.  Curas  de  las  Cruces,  de  la  Mesilla  y  de 
la  Mesa  juntamente  recorrieron  las  diferentes  Parro- 
quias y  Plazas,  dando  unos  ejercicios  de  dos  ó  tres 
días  en  cada  lugar,  como  preparación  al  Precepto 
Pascual;  todo  lo  cual  ha  producido  muy  abundantes 
frutos  de  piedad.  Las  Comuniones  han  sido  muy 
numerosas  en  los  diferentes  puntos  y  el  concurso  de 
los  fieles,  deseosos  de  oír  la  palabra  de  Dios,  fué  ex- 
traordinario. 

Falleció  en  Peña  Blanca,  el  dia  31  de  Marzo 
próximo  pasado,  el  Sr.  D.  Manuel  Bizcarra,  á  la  edad 
de  61  años,  después  de  una  larga  y  penosa  enferme- 
dad, llevada  con  cristiana  paciencia.  La  afligida  fa- 
milia y  demás  deudos  piden  á  los,  que  tuvieren  noti- 
cia del  triste  acontecimiento,  ruegen  por  el  eterno 
descanso  del  alma  del  finado.  E.  I.  P. 

Ussa  iiBieva  Para-oipsia  ha  sido  erigida  en 
Chicago,  por  el  Muy  Eev.  Administrador,  en  la  parte 
oriental  de  la  ciudad,  debido  esto  al  incremento  de  la 
populación  católica  en  la  misma.  La  Iglesia  hállase 
entre  las  calles  35  al  Norte  y  39  al  Sur,  y  al  Geste  corre 
la  calle  State.  El  Párroco  nombrado  es  el  Eev.  Deunis 
A.  Tigh,  que  es  muy  conocido  y  estimado  desde  años 
atrás  por  su  Cdlo  y  trabajos  apostólicos  desj^legados 
en  las  Parroquias  de  Hyde  Park,  y  South  Chicago. 

Uíj  isioiiiiiiieiiío  en  memoiia  del  difunto  Prín- 
cipe Imperial,  Napoleón,  ha  sido  erigido  por  orden 
de  la  Eeina  Victoria  en  el  lugar  donde  expiró.  Este 
es  una  cruz  que  lleva  la  siguiente  inscripciou:  "Esta 
cruz  ha  sido  erigida  por  la  Eeina   Yictoria  eii  grata 
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memoria  del  Príncipe  [Napoleón  Eugenio  Luis  José, 
Piíucipe  Imperial,  para  que  indique  el  lugar  donde, 
haciendo  él  un  reconocimiento  con  las  tropas  ingle- 
sas, el  primero  de  Junio  de  1879,  fué  atacado  por  una 
partida  de  Zolus,  y  cayó  muerto  en  el  combate." 

Persecüocloia  caá  lS,sssií2. — Su  una  relación 
del  Conde  Ladislao  Piater  hállanse  los  siguientes 
pormenores  acerca  del  estado  de  la  Iglesia  Católica 
en  Rusia,  relativa  al  año  1879.  "Habiendo  acabado  J 
P^usia  con  los  Griegos  Unidos  en  las  provincias  ane- 
sionadas,  está  ahora  preparando  la  ruina  del  Rito 
Latino,  cerrando  los  seminarios  y  abriendo  otros  en 
San  Petersburgo  bajo  su  inmediata  inspección.  Los 
Conventos  é  Iglesias  son  suprimidos  y  sus  propieda- 
des han  sido  confiscadas;  centenares  de  sacerdotes 
han  sido  desterrados,  expuestos  á  la  miseria,  y  sujeta- 
dos á  las  más  duras  pruebas.  Millares  de  üuiates  de 
Poldac[uia  han  sido  privados  de  sus  bienes  y  traspor- 
tados en  el  interior  de  Eusia.  La  lengua  liusa  ha  si- 
do introducida  por  fuerza  en  la  liturgia;  los  libros  de 
devoción  católicos  han  sido  sustituidos  por  otros  cis- 
máticos; los  sermones  están  sujetos  á  la  revisión;  to- 
'da  comunicación  del  clero  con  la  Silla  Apostólica  ha 
sido  rin^orosamente  prohibida.  Los  prelados  Ere- 
linski  de  Varsovia,  Pizewriski  administrador  de  la 
misma  diócesis,  Krasinski  Obispo  de  Wilna,  y  Bo- 
roAVski  Obispo  de  Zytomir,  han  estado  langaidecieu- 
do  por  muchos  años  en  el  destierro.  El  Episcopado 
en  general  ha  sido  privado  de  su  autoridad  y  expues- 
to á  la  más  atroa  persecución.  Los  eclesiásticos  son 
tratados  como  reos,  pues  no  se  les  permite  qñe  sal- 
gan de  sus  parroquias;  aflemás  son  insuficientes  para 
todo  lo  que  hay  que  hacer  en  las  diócesis.  En  todas 
partes  la  arbitrariedad  y  prepotencia  de  las  autorida- 
des locales  favorecen  la  venalidad,  el  espionaje  y  la 
corrupción,  y  algunos  renegados  revestidos  con  el  po- 
der llevan  una  vida  escandadosa.  Este  es  en  resumen 
el  deplorable  estado  de  la  Iglesia  en  Polonia.  Pero  á 
pesar  de  esta  terrible  y  larga  persecución,  la  fe  de 
los  Uniates  de  Poldaquia,  privados  de  su  Clero  y  de 
sus  Iglesias,  arruinados  con  las  multas,  y  persegui- 
dos con  las  matanzas,  prisiones  y  destierro,  presenta 
un  sublime  ejemplo  de  fidelidad,  rehusando  de  reci- 
bir el  bautismo  de  mano  de  los  cismáticos,  enterran- 
do ellos  mismos  á  sus  difuntos,  3'  prefiriendo  el  mar- 
tirio á  la  apostasía."  etc. 

il^]l  BSíuSSaícS'O  de  las  reliquias  de  S.  Adalberto, 
en  la  ciudad  de  Praga,  ocurrido  el  25  de  pasado  mar- 
zo, ocasionó  en  la  ciudad  una  extraordinaria  fiesta  y 
regocijo.  Hace  ya  algunos  años  las  autoridades 
civiles  y  eclesiásticas  contribuían  de  consuno  en  com- 
pletar el  edificio  de  la  catedral,  que  muchos  años 
atrás  adelantaba  lentamente  en  su  construcción.  Junto 
á  la  entrada  se  hallaba  uua'pequeña  capilla  muy  antigua 
dedicada  á  S.  Adalberto,  Apóstol  de  Bohemia.  La 
fundación  de  esta  capilla  es  muy  lejana,  y  data  sin 
duda  desde  los  primeros  tiempos  del  cristianismo  en 
Bohemia;  aunque  en  lo  sucesivo  ha  sido  varias  veces 
reparada  y  casi  renovada.  Ahora  parecía  que  para 
el  perfecto  complemento  do  la  Catedral  se  requería 
la  demolición  de  esta  c.i  pilla.  Por  otra  parte  una 
semejante  oporaciorj  no  se  permite  hacer  sin  muy 
poderosos  motivo.'^,  y  su  ejecución  dobe  siempre  lle- 
varse á  cabo  con  muclío  respeto  y  veneración.  Ade- 
más en  el  presente  caso  era  aun  mayor  el  peso  de 
estas  razones,  por  la  no  interrumpida  tradición  de 
que  desde  mucho.s  siglos  descansaban  en  ese  lugar 
los  resto-;  del  tSinto,  aun  cuando  la  creencia  no  tuvie- 
ra Uiía  absoluta.  Por  todo  esto  se  dio  orden  á  los 
trabajadores  de  ir  con  mucho  cuidado  cíj  derribar 
este  edificio.     Se  hallaron  restos  húmanos  debajo  del 


piso  de   la    antigua  capilla,  y  el  dia  11    de  Maizo   se 
descubrió  un  cajoncito  de  metal.     Se  informó    en  se- 
guida al  Obispo  Mñr.  Prucha,  de  este  descubrimiento 
y  por  su  orden  se  suspendió    el   trabajo,    se  selló   la 
pared,  y  se  comunicó  lo  sucedido    al  Cardenal   Arzo- 
bispo Schwarzenberg,    el  cual  nombró  una  Comisión 
para  indagación  del  caso.     El  lunes  15  de   Marzo  un 
número  de  testigos  muy  distinguidos  se  reunieron  en 
el  lugar  del  acontecimiento.     Entre  ellos  se  hallaban 
el  Cardenal  Arzobispo,  el  Virey  de  Bohemia,  y  otros 
nobles  personajes  eclesiásticos  y    seglares.     Se    pro- 
cedió al  examen  con  toda  las  ceremonias,  y  gravedad 
que    requería  el    objeto.     Halláronse    restos    de    un 
antiguo  ataúd  de  madera,  cubierto  con  gruesas  hojas 
de    plomo,    y    en    él  habla    una  caja  de  metal    ata- 
da con  cuerdas  y  sellada.    El  custodio  de  la  Catedral 
sacó  la  caja  y  la  puso  sobre  una   mesa   cubierta   con 
ropa  colorada.     Inmediatamente  se  notó   que  debajtr 
del  gran  sello  habia  dos   láminas  de  aplomo    con  ins- 
cripciones.    Unos  arqueólogos,  que  se  hallaban    pre- 
sentes, reconocieron  muy  pronto  que  el    sello    era   el 
Mandorla  de  Ernesto  de  Pardufic,  Arzobispo  de  Pra- 
ga.    Después  de  algún  tiempo  y  con  bastante  trabajo 
pudo  decifrarse  la  inscripción  latina  de  la  lámina  ma- 
yor que  decia  lo  siguiente:     "El  año  de  1396,   el   dia 
de  S.  Adalberto,  que  cayó  el  segundo   domingo   des- 
pués de  Pascua,  22  de  Abril,  esta  caja   que   contiene 
las  reliquias  de  S.  Adalberto  Obispo  y  Mártir,  Patro- 
no del  Reino  de  Bohemia,  fué  trasferida  de  la  Iglesia 
al  centro  de  esta  nueva   en   Praga,   juntamente   con 
las  reliquias  de   los   santos   cinco   Hermanos,  y   de 
otros  Santos,   cuyos   nombres   no   conocemos."     La 
inscripción  latina  del  la  lámina  mas  pequeña  decia: — 
"En  el  año  de  1396,  en  el  dia  11  de  Enero,  Yo,  Ernes- 
to primer  Arzobispo  de  Praga,  en  presencia   del   Se- 
renísimo Príncipe  Carlos,  Margrave  de  Moravia,  ydel 
hijo  mayor  de  Juan  Rey  de  Bohemia,  que   ha    alcan- 
zado de  la    Silla  Apostólica  la  elevación  de   la   Silla 
de  Praga  al   Arzobispado,  he  mandado  que  esta  ca- 
ja, que  se  hallaba  en   el  sepulcro  del  Bienaventurado 
Adalberto,  Obispo  y  Mártir,  fuese    abierta.     En  ella 
se  halló  además  de  las  reliquias  que  contiene,    el    si- 
guiente escrito — Aquí  están  las  cenizas  de   S.    Adal- 
berto, Obispo  y- mártir,  y  los  lienzos    en    que   fueron 
envueltas,  además  de  la  reliquias  de  los  cinco  Santos 
Hermanos,  y  otras  de   otros   Santos  depositadas    un 
dia  antes  de  los   Kalendas   de   Octubre."     Acabada 
esta  lectura  en  alta  voz,  el  Cardenal   exclamó:   Deo 
(/ratias,  lo  que  repitieron    los    presentes   y  al  mismo 
tiempo  fueron  lanzadas  al  vuelo   las  campanas  de  la 
Catedral.    Se  abrió  la  caja   y   en  ella  se  halló  cuanto 
estaba  indicado  en   la  última  inscripción  juntamente 
con  el  papel  que   acaba   de   ser   mencionado  en  ella. 
Después  todo   fué  cerrado  de  nuevo  y  colocado  en  el 
sarcófago.  El  Arzobispo  se  puso  la  capa  y  en  seguida 
se  formó  una  procesión.     El  Clero   de  la  Catedral  y 
muchas  otras  personas  llevaban  velas  de  cera;  el  sar- 
cófago fué  colocado  en  unas  andas  cubiertas  con  da- 
masco de  púrpura,   y   llevado   por   los   Canónigos,  y 
junto  á  él  iba  el  Cardenal  con  su  báculo.  Una  inmen- 
sa multitud  seguía  cantando  el  himno  de  S.  Adalber- 
to. Las  reliquias  fueron  llevadas   á  la  Capilla  Sten- 
berg  en  la    Catedral,    donde  después    de  algún  rato 
de  oración  en  secreto   el   Cardenal  dio  la  Bendición, 
Las  mismas  quedaron  por  ocho   días  expuestas  á  la 
veneración  de  los  fieles,  cantándose  cada  dia  las  vís- 
peras solemnes  á  las  4  de  la  tarde.  Todavía  no  se  sa- 
be en  qué  lugar  serán    estas   colocadas. 

El  Sr.  Louis  Hostellers,  que  se  hallaba  antes  en  la 
casa  de  Chas.  Ilfeld,  está  ahora  en  el  comercio  de  A. 
Dold,  donde  verá  con  sumo  placer  acudir  á  todos  suá 
amigos  y  al  público  en  general, 
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SECCIÓN  PÍABOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  aM  ISSO. 

Domiag-i  de  Septuagésima,  25  Enero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — ?a3cua'de  Resurrección,  23  Marzo.  —  A.scension  del  Se- 
ñor, tí  Mavo.— Penteaostés,  16  Mayo. —Corpus  Christi,  27  Mayo.— 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  6  Junio.— Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALENDAKÍO  DE  LA  SEMANA. 
ABRIL  25  MAYO  1. 

25.  Domingo  IV  tlespues   de  ruscua.     San  Marcos,  Evangelista. 

2ii.  Lunes.  San  Cleto  y  San  Marcelino,  Papas  y  Mártires. 

3Iarte.s.  El  B.  Pedro  Canisio,  Conf.  de  la  C.  d.  J.  San  Anasta- 
sio, Papa  y  Confesor. 

Miércoles.'  San  Pablo  de  la  Cruz,  Conf.  San  Vidal  y  Santa  Va- 
leria, Mártires. 

Jueves.  San  Pedro  de  Verona,  Mártir.  San  Paulino,  Obispo  y 
Confesor. 

Viernes.  Santa  Catalina  de  Sena,  Virgen.  San  Amador,  Mártir. 
Sábado.  Santos  Felipe  y  Santiago,  Apóstoles.  San  Jeremías, 
Profeta. 


27. 

2S. 

29. 

3  ). 
1. 


SAÍí  3IARC0S,  EVANGELiSTA. 

San  Marcos  fué  convertido  á  la  fe  por  el  Príncipe 
de  los  Apóstoles,  á  quien  él  acompañó  después  á 
Eoma,  sirviéndole  allí  como  de  secretario  ó  intérpre- 
te. Cuando  San  Pedro  escribió  su  primera  epístola 
á  las  Iglesias  de  Asia,  añadió  cariñosamente  á  los  sa- 
lados enviados  por  él  mismo  los  que  enviaba  su  fiel 
compañero,  á  quien  llama  "mi  hijo  Marcos."  El  pue- 
blo Romano  pidió  á  San  Marcos  do  poner  por  escrito 
la  historia  qtie  formaba  el  frecuente  asunto  de  los 
discursos  de  San  Pedro.  Así  es  que  nuestro  Santo 
escribió  su  Evangelio  bajo  la  dirección  y  sanción  del 
Apóstol,  y  cada  página  de  su  breve  pero  gráfica  nar- 
ración de  la  vida  del  Señor  lleva  tan  exactamente  el 
sello  del  carácter  de  San  Pedro,  que  ios  Padres  acos- 
tumbraron llamarla  el  "Evangelio  de  Pedro."  Luego 
fué  enviado  Marcos  á  Egipto  para  fundar  la  Iglesia 
de  Alejandría,  donde  sus  discípulos  llegaron  á  ser  la 
maravilla  del  mundo  por  su  piedad  y  devoción;  de 
modo  que  San  Jerónimo  habla  de  San  Marcos  como 
del  padre  de  los  anacoretas,  que  poblaron  más  tarde 
los  desiertos  de  Egipto.  Allí  también  estableció  la 
primera  escuela  cristiana,  madre  fecunda  de  muchos 
ilustres  doctores  y  obispos.  Después  de  haber  gober- 
nado su  silla  por  muchos  años,  San  Marcos  fué  nu 
dia  asido  por  los  paganos,  y  arrastrado  con  cuerdas 
sobre  piedras  y  rocas  y  echado  en  la  cárcel.  La  ma- 
ñana siguiente  se  le  renovaron  'los  tormentos,  y  con- 
solado con  una  visión  de  los  ángeles  y  la  voz  de  Je- 
sús, el  glorioso  Evangelista  voló  al  cielo  á  recibir  su 
galardón. 


J)E8.     - 

'  1.  Los  Ministros  metodistas,  según  leemos  en 
el  Sun  de  Nueva  York,  Irin  sido  bastante  inícc- 
nuo.s  pai'a  confesar  e.ste  año  en  ^n^  relaciones 
oíiciales,  que  una  buena  parte  de  sus  respecti- 
vas iglesias  es  dead  v;ood,  es  docii"  que  no  exis- 
te sino  (le  nombro.  Ya  es  algo;  pero  es  menes- 
ter que  la  sinceridad  de  estos  señores  vaya  más 
ailá,  y  digan  de  una  vez  y  francamente  que  su 
seyta  to  la  entera,  no  solo  una  p.irte  de  sus  igle- 
sias, acabó  por  ser  un  mero  vocablo,  sin  reali- 
dad que  lo   corresponda.    No  tengan  recelo  de 


hacerlo,  pues  al  ñu  }'  al  cabo  (liria n  lo  que  to- 
dos ya  conocen;  ni  es  cosa  peculiar  de  su  secta, 
mas  de  todas  las  sectas  en  que  desmenuzcjse  el 
Protestantismo  tanto  en  el  viejo,  como  en  el 
nuevo  mundo.  A  fe  entre  todas  las  fracciones 
protestantes,  ¿hay  alguna  que  se  dii;t¡ngue  j  or 
la  conservación  de  estos  6  de  aquellos  dogmas; 
qriién  de  ellos  vela  de  veras  por  la  pureza  de  la 
doctrina,  por  la  inviolabilidad  de  su  misma  Bi- 
blia? Déjase  ver  la  convicción  de  la  verdad  en 
oyentes  y  predicantes?  ¡Ay  qué  diferencia  cuan- 
do se  coteja  el  Protestantismo  de  hoy  dia,  Ame- 
ricano 6  Europeo  que  fuere,  con  nuestra  Iglesia 
Caío'lica?  Dondequiera  la  misma  firmeza  en  la 
misma  fe,  la  misma  invariabilidad  en  una  misma 
moral,  la  misma  energía  y  el  mismo  celo  para 
conservar  intñcto  el  depu'siío  sagrado  de  la  re- 
ligión, para  defenderle  coutra  los  ataques  de  la 
incredulidad,  para  trasmitirle  sin  menoscabo  á 
las  generaciones  que  han  oc  venir.  Por  cierto 
un  Protestante  que  sopa  elevarse  sobre  las  pre- 
ocupaciones de  la  educación,  á  vista  de  es(3 
cotejo,  cuya  exactitud  no  [tnede  menos  de  reco- 
nocer, concebirá,  cuaiulo  menos,  fuertes  dudns 
acerca  de  la  verdad  de  la  enseñanza  que  tal 
vez  recibió'  en  los  primeros  años  de  su  vida. 


2.  En  Nuevo  Méjico  conocemos  ampliamente 
a' las  celosas  promovedoras  de  la  educación  ca- 
tólica, las  Hermanas  de  Loreto.  En  toda  la  li- 
nea, que  constituye  la  parte  más  poblada  y  me- 
nos inculta  del  Territorio — Taos,  Santa  Fé, 
Mora,  Las  Yegiis,  Bernalillo,  Socorro,  Las  Cru- 
ces— no  hay  quien  ignora  el  desvelo  con  que  es- 
tas "nníjeres  fuertes,'"  desprendidas  del  mundo 
con  un  heroísmo  que  el  mundo  admira  sin  enten- 
derlo, dedican  los  dias  de  su  vida  al  desai'rollo 
intelectual  y  moral  de  sus  iguales,  y  por  lo  tan- 
to al  ennoblecimiento  y  verdadero  progreso  de 
todos.  Pero,  al  pnso  que  tenemos  noticia  de 
las  tiermanas,  y  vemos  sus  obras  de  caridad  j 
celo,  poco  se  sabe  generalmente  de  su  historia, 
de  sus  comienzos,  de  su  sucesiva  propagación  en 
los  vai'ios  estados  y  territorios  de  América.  So- 
bre este  punto  viene  á  ilustrarnos  muj'á  propó- 
sito un  sacerdote  de  la  diócesis  de  Detroit,  el 
liev.  Camilo  P.  Maes,  por  medio  de  un  liermoso 
volumen  de  más  de  650  páginas.  Este  libro  es 
la  "Yida  del  Reverendo  Carlos  NerinclvX,"  fun- 
dador que  fué  y  padre  de  las  Hermanas  de  Lo- 
reto; y  nosotros  agradecemos  á  los  Sres.  Robert 
Clarke  k  Co.,  de  Cincinnati,  la  bondad  y  finura 
con  que  han  querido  ofrecernos  una  copia  de 
esta  obra.  Con  la  vida  del  incansable  y  santo 
misionero  P.  Ner¡ncks,anda  intercalada  no  solo 
la  historia  de  su  institución  predilecta,  sino  la 
do  varias  otras  órdenes  religiosas  de  est;is  tier- 
ras, como  de  las  Damas  del  Sagrado  Corazón, 
de  los  Trapenscs,  délos  Dominicos,  de  los  Laza- 
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ristasy  de  la  Compañía  de  Jesús.  Contiene  a- 
demás  noticias  de  la  maravillosa  emigración  que 
del  mundo  viejo  vino  á  poblar  estas  fértiles  re- 
giones del  nuevo  contiuente  bajo  el  libre  pabe- 
llón de  los  Estados  Unidos;  y  es  en  fin  un  con- 
tingente notable  á  la  Historia  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica en  América  durante  los  primeros  25  años 
de  este  siglo.  La  Yida  del  P.  Nerinckx  debe- 
rla por  consiguiente  andar  á  manos  de  todos 
cuantos  aman  enterarse  de  los  adelantos  de  la 
Iglesia  y  sus  instituciones  de  enseñanza,  y  cono- 
cer cuánto  debemos  á  las  fatigas  y  sudores  de 
nuestros  primeros  padres. 


3.  "Acontecimientos  históricos. — 1044. — 
Grregorio  VIL,  153er  Papa  de  Roma  es  elegido 
á  ese  oficio.  Abdico  después  de  un  reino  de 
dos  años  y  ocho  meses,  siendo  el  solo  Papa  que 
hiciera  este  acto." — Gazetie.  Aprü  14. 

Gregorio  Vil  no  fué  elegido  en  1044,  sino  en 
1073;  no  fué  el  153er  Papa,  sino  el  157°;  no  rei- 
nó dos  años  y  ocho  meses,  sino  12  años  y  casi  2 
meses;  no  abdicó,  y  fué  el  gran  Papa  tan  cono- 
cido bajo  su  nombre  de  Ildebrando.  Habrá  a- 
quí  alguna  errata  de  imprenta,  queriéndose  ha- 
blar sin  duda  de  Gregorio  VI  (sexto).  Pero  es 
inexacto  que  fuera  este  el  153er  Papa;  fué  el 
148°  ó  149?  según  las  cronologías  más  autoriza- 
das; y  es  falso  que  fuera  el  solo  que  abdicó.  An- 
tes de  él  renunció  la  dignidad  pontifical  Bene^ 
dicto  IX;  y  después  de  él,  San  Celestino  V,  sin 
tener  en  cuenta  la  cesión  que  hizo  también  Gre- 
gorio XII,  cuando,  juntamente  con  el  anti-Papa 
Juan  XXIII,  para  devolver  la  paz  á  la  Iglesia, 
dejó  la  tiara  á  Martino  V,  elegido  por  el  Conci- 
lio de  Constancia. 


4.  Eq  el  libro  Páginas  de  un  convertido,  publi- 
cado por  el  ex-[)astor  Protestante  Mr.  Nerins 
para  exponer  los  nobles  motivos  que  le  induje- 
ron á  abrazar  el  Catolicismo,  Ícense  las  siguien- 
tes incontestables  observaciones:  "Esta  época 
se  preocupa,  acaso  más  que  ninguna  otra,  á  pe- 
sar de  sus  alardes  materialistas,  en  investigar  las 
verdades  metafísicas  y  religiosas,  y  yo  desafío  á 
que  haya  un  hombre  de  razón  severa  y  de  cora- 
zón libre  de  pasiones,  que  se  dedique  al  estudio 
de  los  problemas  religiosos,  y  no  tenga  que  de- 
cirse, guiado  por  la  razón:  O  no  existe  la  verdad, 
6  la  verdad  sa  halla  exclusivamente  en  la  Iglesia 
Caiólica."  Examinando  después  las  varias  sec- 
tas protestantes,  no  duda  en  afirmar,  en  medio 
de  sus  secuaces,  que  "el  protestantismo,  en  to- 
das sus  formas,  episcopal,  presbiteriano,  meto- 
dista, etc.,  es  un  absurdo  miserable.  Sus  pri- 
meros promovedores  fueron  frailes  que  quebran- 
taron sus  votos,  reyes  que  querían  llegar  á  la 
poligamia  por  el  divorcio,  ó  prelados  ambiciosos, 


ó  nobles  dominados  por  la  codicia.  Y  como  fué 
el  principio,  así  fueron  los  progresos.  Aquellos 
hombres  se  llamaban  perseguidos,  pero  en  cuan- 
to disponían  de  fuerza  se  hacian  perseguidores; 
negaban  la  supremacía  del  Papa,  pero  recono- 
cían la  supremacía  de  los  reyes;  fautores  de  te- 
das las  rebeliones,  pero  jamás  toleraron  la  me- 
nor resistencia  contra  ellos;  donde  encontraron 
rigor,  jamás  han  subsistido.  El  Catolicismo, 
por  el  contrario,  soporta  la  prosperidad;  pero 
se  dilata  con  la  persecución.  Tanto  es  así,  que 
hoy  hallándose  perseguido  casi  en  todas  partes, 
en  todas  partes  crece  y  asiste  á  la  muerte  que 
un  desfallecimiento  paulatino  trae  á  las  sectas." 


-i^-*-^>- 


6.  El  hecho  de  que  hicimos  mención  la  otra 
semana  en  el  segundo  de  nuestros  sueltos,  ade- 
más de  ser  una  gloria  para  el  noble  desterrado 
de  la  Siberia,  el  Sacerdote  Kobylowycz,  es  un 
nuevo  argumento  á  favor  del  Sacramento  de  la 
Penitencia,  cuyo  peso  tanto  encarecieron  las 
sectas  heterodoxas,  que  hasta  lo  tacharon  de  ti- 
ránico. Peso  es,  no  lo  negamos,  la  Confesión  de 
nosotros  Católicos,  mas  es  peso  suave,  y  esto  no 
sólo  por  efecto  de  la  gracia  divina  que  lo  acom- 
paña, sino  aun  porque  plugo  á  Dios  manifestar 
una  y  mil  veces  con  cuanta  providencia  él  vele 
por  la  integridad  del  estricto  secreto  á  que  están 
obligados  sus  ministros;  de  manera  que  pueda  el 
delincuente  descansar  tranquilo  sobre  la  fideli- 
dad, con  la  cual  serán  guardados  los  arcanos  de 
su  conciencia.  Suave  también;  porque  estable- 
cida, bajo  el  más  sagrado  de  los  sigilos,  esa  co- 
municación íntima  de  la  conciencia,  que  deberá 
un  dia  ser  juzgada  por  aquel  Dios  á  quien  nada 
es  oculto,  con  la  conciencia  de  uno  que  hace  las 
veces  de  Dios  en  la  tierra;  el  alma  encuentra  el 
más  seguro  alivio  y  sosiego,  como  aseguran 
cuantos  tuvieron  la  dicha  de  experimentarlo,  en 
medio  de  los  pesares-  de  un  corazón  agobiado 
por  el  remordimiento  de  la  culpa,  y  la  incerti- 
dumbre  de  su  eterna  felicidad. 


^  ♦  o  ♦  » 


6.  Volvemos  á  recibir  el  Neiv  Mexican  sema- 
nal, agrandado  considerablemente  y  lleno  de 
noticias.  La  edición  española,  ó  El  JSÍuevo  Me- 
jicano, es  ahora  el  solo  periódico  seglar  publica- 
do enteramente  en  el  idioma  castellano  en  este 
Territorio.  El  New  Mexican  ha  mudado  de  tono 
desde  que  no  recibe  ya  en  sus  columnas  los  par- 
tos del  sublime  cerebro  del  Hon.  Secretario 
Ritch.  Este  señor  que  por  su  fanática  jesuitofo- 
hia  acarreó  la  infamia  y  la  muerte  á  otros  perió- 
dicos territoriales,  está  ahora  vertiendo  su  bilis 
en  el  Era  Southwestern:  así  á  lo  menos  nos  lo 
asegura  el  Neiv  Mexican  del  12  de  Abril,  y  no 
lo  niega  el  Era  en  su  No.  8.  No  podemos  cer- 
ciorarnos por  nosotros  mismos  de  la  verdad  del 
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liecho,  porque  el  uiimero  7  del  Era,  sea  por  po- 
lítica de  su  redactor  el  Coronel  Webb,  sea  por 
descuido  de  sus  oñi-iale^,  6  por  enredos  de  cor- 
reo, no  nos  ha  llegado.  Pero,  como  quiera  que 
sea,  no  nos  apuraremos.  Cante  el  honorable  Se- 
cretario, grite  á  voz  en  cuello,  desgaúítese;  mien- 
tras no  conteste  á  aquellas  ocho  cartas  que  le 
escribimos  entre  fines  de  1878  y  principios  del 
,79,  él  nos  aparecerá  siempre  eu  la  lóbrega  luz 
de  un  pobre  calumniador,  y  solo  le  haremos  el 
caso  que  es  consiguiente  hacerle. 


7.  Pero  ¿porqué  en  vez  de  charlar,  no  imita  el 
Secretario  Ritch  á  los  nobles  atleíns  de  la  li- 
bertad francesa,  á  quienes  admiraba  y  ensalza- 
ba el  el  número  o  del  Ei'U  Soiitlnvestem?  ¿por- 
que no  invoca  también  él  y  pone  en  vigor  algu- 
nas leyes  aníi-jesuítieas,  y  expulsa  del  Territo- 
rio á  esa  ''sociedad  pestilente,"  á  esos  "aventu- 
reros'' y  "machos  cabríos  emisarios"?  Ahora  él 
tiene  en  sus  manos  el  poder  ejecutivo,  siendo 
Grobernador  interino  del  Nuevo  Méjico;  pues  si 
no  aprovecha  esta  ocasión  tan  propüia,  acaso 
nunca  se  le  ofrecerá  otra.  ¡Ea,  manos  á  la  obra! 
Sus  prototipos,  los  Jacobinos  franceses,  invocan 
las  leyes  de  Luis  XV  y  Napoleón  I;  invoque  él 
los  decretos  de  Carlos  III  de  España.  En  vir- 
tud de  estos,  los  Jesuítas  no  pueden  vivir  en 
Nuevo  Méj-ico;  ¿qué  hacen,  pues,  aquí?  Es  ver- 
dad tenemos  ahora  otro  Gobierno  y  otra  Cons- 
titución; pero  otro  Gobierno  y  otra  Constitución 
hay  tirabien  en  Francia;  y,  sin  embargo,  De 
Freycinet,  Ferry  y  Gambetta  pueden,  según  el 
eminente  jurisconsulto  W.  G.  Ritch,  aplicar  le- 
yes eraanadas  bajo  gobiernos  y  constituciones 
que  ellos  aborrecen,  simplemente  porque  aque- 
llas leyes  nunca  fueron  abolidas.  Es  así  que  tam- 
poco han  si'lo  abolidas  eu  Nuevo  Méjico  las  rea- 
les órdenes  de  Carlos  III;  luego  ¿porqué  no  las 
podrá  aplicar  el  Secretario,  interinamente  Go- 
bernador? Le  encomendamos  este  negocio  muy 
encarecidamente.  Discúrralo  bien,  y  su  fecun- 
dísima inteligencia  no  podrá  menos  de  hallar  a- 
quí  la  solución  de  todas  sus  dificultades. 


8.  La  encíclica  Aeterni  Patris,  con  que  León 
XIIÍ  eraprendiíj  la  restauración  de  los  estudios 
católicos,  reconduciendo  á  todos  sus  promotores 
por  el  regio  camino  que  dejara  iluminado  el 
"Ángel  de  las  Escuelas,"  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no,  ha  excitado  entro  los  estudiosos  ana  viva 
devoción  hacia  aquel  varón,  lumbrera  ardiente 
de  la  iglesia  de  Dios.  Para  fomentar  esta  de- 
voción, y  estimular  los  ánimos  á  aprovecharse 
no  solo  de  las  doctrinas,  sino  también  de  los  e- 
jemoios  do  virtud  dejados  por  Santo  Tomás,  fué 
fiedido  al  Papa  que  aplicase  algunas  indulgen- 
cias á  la  siguiente  oración  que  aquel,  según  sus 


biógrafos,  dirigía  todos  los  dias  al  Señor  de  las 
ciencias  antes  de  comenzar  el  estudio: 

Concede  mihi  qureso  rniy^ericors  Deus,  quce  tihi 
'placita  sunt  ardenter  concupiacere,  p-uderder  inves- 
tigare, veraciter  agnoscere  et  perfede  irnplere.,  adj 
laudem  et  gloriara  nominis  tui  Amen.  (Concéde- 
me, oh  Dios  misericordioso,  la  gracia  de  dcscür 
ardientemente  lo  que  fuere  de  tu  agrado,  do  in- 
vestigarlo con  prudencia,  conocerlo  ¡-iü  eirar, 
y  cumplirlo  exactamente,  para  loor  y  gloria  de 
tu  nombre.    Amen). 

Su  Santidad  concedió  'trescientos  dias  de  in- 
dulgencia á  todos  los  fieles  de  ambos  sexos  que, 
antes  de  empezar  á  leer  ó  estudiar,  con  corazón 
al  menos  contrito,  recitaren  devotamente  la  pre- 
dicha  oración." 


9.  De  algo  sirve  todavía  la  religión;  ni  son  las 
prácticas  católicas  chilindrinas  d(.'  ániujos  ap-o- 
cados.  A  estas  horas  todos  conocen  cuan  bri- 
llantes hayan  sido  las  victorias  chilenas  contra 
las  dos  repúblicas  aliadas,  Perú  y  Bolivia;  pi;cs 
bien  léase  lo  que  refiere  ira  uiario  de  allí,  ha- 
blando del  ejército  yicto!-io?o.  "Apenas  esta- 
lló la  guerra,  el  Vicario  Capitular  de  Santiago 
con  los  demás  Obispos  del  país  prescribieron 
públicas  plegarias  por  todo  el  tiempo  que  dura- 
rla la  lucha.  Además,  ceremonias  especiales 
tuvieron  lugar  en  todas  las  iglesias.  Muchos 
Sacerdotes  fueron  nombrados  capellanes  de  las 
tropas,  los  que  después,  con  caridad  verdadera- 
mente apostólica,  han  administrado  los  auxilios 
de  la  religión  tanto  á  los  soldados  de  su  patria, 
como  á  los  de  las  potencias  enemigas.  Las  Her- 
manas de  la  Caridad'y  de  la  Providencia  trans- 
formaron sus  conventos  en  hospédales  para  los 
heridos,  acudiendo  un  buen  número  de  ellas  á 
asistirles  sobre  el  mismo  campo  de  batalla.  Los 
Oficiales,  junto  con  sus  subordinados,  antes  de 
partir  iban  á  los  templos,  á  fin  de  pedir  socorro 
y  amparo  al  Rey  y  Reina  de  los  ejércitos:  con- 
fesábanse, i'ecibian  el  pan  de  los  fuertes,  toma- 
ban el  santo  escapulario;  y  así  marchaban  adon- 
de los  llamaba  la  patria,  como  solían  en  otros 
tiempos  hacerlo  nuestros  antepasados,  llenos  de 
fé,  de  aquella  fe  que  es  superior  á  cualquier  ¡.e- 
lígro,  ciñendo  su  frente  con  los  laureles  del  lie- 
roismo  y  del  valor  cristiano." 


Circular. 


Habiendo  el  Dios  de  las  misericordias  resta- 
blecido la  preciosa  salud  de  nuestro  bien  amado 
pastor  el  limo.  Señor  Arzobispo,  Don  Juan 
Bautista  Lamy.  cuyos  dias  fueron  puestos  en  pe- 
,  ligro  de  muerte  |)or  la  gravísima  enfermedad 
de  la  cual  acaba  de  salir   tan   felizmente,  es  el 
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deber  de  tudos  sus  dioceíanos  de  dar  gracias  al 
Todopoderoso  por  este  favor  tan  señalado. 

Por  tanto  ordenamos  á  los  Señores  Curas  de 
esta  didcesis  que  celebren,  en  sus  parroquias 
respectivas  una  misa  de  acción  de  gracias,  a  la 
cual  asistirán  sus  feligreses  según  lo  permitan 
las  circunstancias. 

Para  el  caso  presente  se  podrá  decir  ó  cantar' 
la  misa  votiva  de  la  Sma.  Trinidad  6  de  Maria 
Sma.  tempore  paschalí;  observando  las  siguientes 
rúbricas  propias  de  las  misas  votivas: 

1°  No  se  podrá  celebrar  tal  misa  sino  en  dias 
de  rito  semidoble,  simple,  d  de  feria,  y  no  en 
dias  dobles,  festivos  ó  de  octava. 

2°  Si  es  misa  rezada  o  simpliciter  cantata,  de- 
ben decirse  tres  oraciones:  la  del  oficio  del  dia, 
la  de  la  misa  votiva  y  la  oración  Deus  cujus  mi- 
sericordife  non  esl  mnnerus,  que  se  halla  después 
de  la  misa  votiva  de  la  Santísima  Trinidad. 

3°  No  se  dirá  Credo  en  ningún  caso,  ni  el 
Gloria  in  excelsis,  excepto  en  la  misa  votiva  de 
Maria  Santísima  el  dia  de  Sábado. 

4?  Los  que  quisieren  celebrar  misa  solemne 
pro  re  graví  podrán  cantar  Gloria  y  Greda  y  di- 
rán tan  solo  dos  oraciones:  la  de  la  misa  votiva 
y  la  oración  Deus  cujus,  ot  supra. 

Se  leerá  la  presente  circular  en  cada  parro- 
quia de  la  diócesis,  el  domingo  después  de  su 
recepción. 

Por  licencia  del  limo.  Señor  Arzobispo, 

J.  A.  T RUCHAR!), 

Vicario  General. 
Santa  Fé,  dia  15  de  Abril  de  1880. 


Otra  Circulfír. 


Nos  aprovechamos  también  de  esta  oportuni- 
dad para  llamar  la  atención  del  Clero  y  de  los 
Fieles  de  esta  Diócesis  sobre  la  seca  tan  fuerte 
que  está  asolando  este  pobre  Territoi-io,  y  orde- 
narles que  dirijan  fci'vorosas  oraciones  al  Dios 
Todopoderoso  para  que  se  digne  de  enviarnos, 
en  tiempo  oportuno,  las  lluvias  que  tanto  necesi- 
tamos. Los  Señores  Curas  podrán  sugerir  á  sus 
feligreses  las  oraciones  que  pudieran  rezarse 
para  el  fin  ante  dicho.  Y  ellos,  por  su  parte,  y 
hasta  nueva  orden,  dirán  cada  dia,  en  la  misa,  la 
oración  ad petendam  pluriam,  (\ue  se  halla  en  el 
misal  entre  las  oi-aciones  ad  diversa. 

Por  orden  del  ílmo.  Señor  Arzobispo, 

J.  A.  Trüchard, 
Vicario  Gral. 


Be  la  tcorííi  á  la  practica. 


Hemos  considerado  hasta  aquí  el  sistema  de 
las  modernas  libertades,  ó  sea  de  la  licencia  del 
inal,  bajo  el  punto  de  vista  meran[)ente  especqH- 


tivo,  estableciendo  dos  consecuencias  principa- 
les: la  una,  que  el  hombre  no  tiene  de  por  sí 
d-erecho  á  gozar  de  semejante  licencia  en  la  so- 
ciedad donde  vive;  la  segunda,  que  la  Iglesia 
muy  sabia  y  justamente  anatematizó  dichas  li- 
bertades, pues  opónense  á  la  única  verdadera 
libertad  de  que  ella  es  guardiana  y  promovedo- 
ra, atendida  la  celeste  misión  que  confióla  su 
divino  Fundador  y  Maestro.  Demos  ahora  un 
paso  más  adelante,  y  bajando  desde  la  esfera  de 
las  ideas  a!  terreno  de  los  hechos,  veamos  si 
realmente  con  esos  nuevos  sistemas  de  economía 
social  lo  que  se  intenta,  es  conceder  tanto  al 
bien,  como  á  su  contrario,  garantías  iguales;  ó  si, 
vice  versa,  mientras  se  otorga  al  mal  una  liber- 
tad que  no  le  es  debida,  coártase  aquella  que 
fuera  propia  del  bien,  y  que  únicamente  debe- 
rla ser  reconocida  ante  el  tribunal  de  la  ley  ci- 
vil, como  quiera  que  es  la  sola  reconocida  ante 
el  tribunal  de  la  sana  razón. 

Puesta  de  este  modo  la  cuestión,  afirmamos  de 
una  vez,  que  esto  segundo  es  lo  que  precisamen- 
te tiene  lugar:  y  sin  más,  vamos  á  probarlo. 

Un  pria#j)io  parece  hoy  suponerse  en  las 
constituciones  de  casi  todos  los  Estados  ciriliza- 
dos:  es  el  principio  pagano  de  la  absoluta  omni- 
potencia del  Estado,  ó,  más  claramente,  del 
dios — Estado. 

¿Q,uereis  verlo?  { 

Preguntad  al  Estado  de  ho}^  dia,  si  su  poder 
se  extiende  hasta  el  origen  de  toda  sociedad,  la 
unión  conyugal  del  hombre  con  la  mujer;  y  os 
contestará  sin  duda  que  sí,  y  que  por  esto  de- 
termina impedimentos  los  cuales  afecten  el  mis- 
mo vínculo  matrimonial:  por  esto  también,  aña- 
dirá, separo  á  los  esposos  desgraciados,  dando  á 
cada  una  de  las  partes  divorciadas  el  permiso  de 
contraer  otros  enlaces. 

Preguntadle  si  tiene  derechos  sobre  el  modo 
de  educar  á  la  prole;  y  recibiréis  la  misma  res- 
puesta, diciéndoos  que  por  esto  obliga  á  los  je- 
fes de  familia  á  mantener,  aunque  fuere  con  mil 
sacrificios,  ese  ó  esotro  sistema  de  enseñanza 
pública,  por  repugnante  que  sea  á  su  gusto  y  á 
sus  principios  de  ellos. 

Preguntad  en  fin  si  con  justicia  puede  meter- 
se en  el  mismo  santuario  de  las  conciencias;  y 
la  contestación  será  sin  fáltala  misma.  Foresto, 
os  replicará,  permito,  ó  no,  según  me  parezca, 
la  publicación  de  los  documentos  que  emanan 
de  las  autoridades  eclesiásticas;  por  esto,  regulo, 
como  creo  mejor,  los  actos  del  culto,  cuando 
menos,  fuera  de  los  templos;  por  esto,  doy,  ó 
no,  la  facultad  de  poseer  legalmente  bienes  á 
las  diversas  iglesias  de  mis  dominios;  por  esto 
también,  concedo,  ó  no,  á  voluntad,  el  permiso 
de  profesar  una  vida  más  perfecta  á  los  que  lo 
desearen,  bien  que  un  tal  género  de  vida  sea 
plenamente  conforme  á  las  doctrinas  de  su  pro- 
pia religión. 
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En  suma,  el  Estado  os  hará  saber,  que  él  es 
superior  en  todo  así  al  individuo,  como  á  la  fa- 
milia, y  que  por  consiguiente  nada  hay  ni  en  el 
uno  ni  eu  la  otra,  que  no  esté  debajo  de  su  po- 
der soberano,  todo  dependiendo  de  él  absoluta- 
mente. 

Con  tamaño  disparate  en  la  cabeza  y  lleno  de 
orgullo  en  su  corazón,  el  Estado  pretenderá  des- 
pués, como  de  hecho  pretende,  que  cualquier 
interés,  por  supuesto,  no  excluidos  los  eternos 
interese?  del  alma,  cedan  siempre  la  ventaja  á 
sus  propios  intereses  de  él,  en  caso  de  un  con- 
flicto. 

¿Y  no  es  esta  ya  de  suyo  una  limitación  con- 
siderable, á  la  par  que  "arbitraria,  de  la  libertad 
de  hacer  el  bien  para  salvarse?  Podré  ejercer 
este  6  aquel  acto  de  culto  exterior:  podré  se- 
guir ese  ó  esotro  género  de  vida  que  más  me 
conduce  á  Dios  según  los  impulsos  de  mi  con- 
ciencia: podré,  en  una  palabra,  practicar  sin  obs- 
táculos mi  fe,  ya  se  entiende,  con  todos  sus 
anexos  y  conexos;  so'!o  á  condición  que  el  cum- 
plimiento de  estos  mis  deberes  religiosos  no 
cause  enfado  al  serenísimo  señor  Estado,  no 
contrariando,  ni  en  lo  mínimum,  sus  miras,  que 
muchas  veces  no  son  sino  puros  caprichos  y  lo- 
curas, y  que,  en  lenguaje  diplomático,  suele  lla- 
mar utilidad  pública,  bien  del  pueblo,  intereses 
gubernativos,  economía  política,  aspiraciones 
nacionales,  cuestiones  de  vida  6  muerte  para  la 
patria,  razones  de  alta  trascendencia  social,  et- 
cétera, etcétera. 

Sigúese  de  aquí  ora  de  un  modo  y  ora  de 
otro,  pero  en  sustancia  siempre  con  el  mismo  re- 
sultado final,  que  la  Iglesia  Católica  pierde,  á 
lo  menos  en  parte,  aíjuella  independencia  suya 
propia  y  que  por  derecho  incontestable  le  per- 
tenece, siendo  ella  sola  la  verdadera  Iglesia  de 
Jesucristo,  y  la  única  que  debiera  gozar  de  li- 
bertad propiamente  dicha.  Mns  ó  menos  abier- 
tamente, más  ó  menos  despóticamente,  esta  fiel 
depositarla  de  toda  verdad  y  de  toda  justicia, 
esta  grande  institución  divina  para  la  salvación 
eterna  del  género  humano,  quedará  bajo  el  be- 
neplácito y  á  la  disposición  de  ese  supremo  mo- 
narca del  universo,  el  dios-Estado.  Cuando  mu- 
cho, esta  Esposa  de  Jesucristo  la  Iglesia,  tendrá 
libre  el  uso  de  su  autoridad,  y  sus  hijos  podrán 
libremente  ejercer  su  culto  y  practicar  su  fe  en 
toda  su  extensión,  si  así  pluguiere  al  Estado. 
¡A.b3urdidad  de  nuevo  cuño!  la  que  si  en  el  áni- 
mo de  algunos,  aun  bien  intencionados,  no  hace 
tanta  mella  cuanto  debiera,  es  porque  no  siem- 
pre la  l)ondad  del  raciocinio  corre  parejas  con 
la  bondad  del  corazón. 

Li  autoridad  de  la  Iglesia  no  se  distingue  de 
la  autoridad  misma  de  Jesucristo,  su  Fundador  y 
sa  Jefe.  "Coino  mi  Padre  me  envió  á  mí,  así  yo 
os  envió  á  vosotros:''  Cristo  pues  confirió  su 
poder  u  la  Iglesia  en  el  misino  modo,  como  á  él 


habíale  sido  conferido  por  el  Padre;  y  nadie  será 
tan  torpe,  que  diga,  haber  el  Padre  comunicada 
su  poder  á  Jesucristo,  con  dependencia  de  la.'? 
autoridades  civiles  [Evarig.  de  San  Juan,  XX;  21). 

"A  mi  se  me  ha  dado  toda  potestad  en  el  cie- 
lo y  en  la  tierra:  id  pues,  é  instruid  á  todas 
las  naciones,  bautizándolas  en  el  nombre  del 
Padre,  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo;  ense- 
ñándolas á  observar  todas  las  cosas  que  yo  os 
he  mandado,  que  yo  estaré  continuamente  con 
vosotros  hasta  la  consumación  de  los  siglos" 
( Evang.  de  Sav,  Mateo,  idthno  capítulo).  Hé  aquí 
la  fórmula  que  Cristo  usó,  cuando  tratóse  de  in- 
vestir á  sus  Apóstoles  con  la  misión  de  fundar 
la  Iglesia  en  el  mundo.  Dando  una  tal  misión  él 
únicamente  se  sirve  de  su  absoluta  y  universal 
potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  que  como 
Dios  y  como  hombre  habla  recibido  de  su  Pa- 
dre. Como  Dios,  en  virtud  de  su  eterna  genera- 
ción, por  la  cual,  junto  con  la  naturaleza  divina, 
recibió  toda  entera  la  majestad  y  poder  del  Pa- 
dre; como  hombre,  primero  en  fuerza  de  la 
unión  de  su  naturaleza  humana  con  la  Persona 
del  Verbo,  ó  sea  con  la  segunda  Persona  de  la 
Santísima  Trinidad,  y  segundo  también  por  los 
méritos  adquiridos  con  su  pasión  y  muerte:  'Te 
daré  las  naciones  en  herencia  tuya,  y  extende- 
ré tu  dominio  hasta  los  extremos  de  la  tierra"' 
(/^a/mo  II;  8). 

En  consecuencia  de  esta  su  absoluta  y  univer- 
sal potestad.  Cristo  envia  á  sus  Apóstoles;  les 
manda  de  predicar  el  Evangelio  á  todos  los 
Dueblos,  haciéndolos  miembros  de  su  Iglesia 
mediante  el  bautismo;  les  impone  finalmente  de 
obligar  á  todos  á  la  estricta  observancia  de  cual- 
quier parte  df^  su  lej".  Aquí  tenemos  poder 
constitutivo,  poder  doctrinal,  poder  gubernati- 
vo; y  todo  esto  por  sola  derivación  de  la  autori- 
dad de  Cristo,  plenamente  independiente  de 
cualquier  poder  de  este  mundo,  y  comunicada 
á  Cristo  directamente  por  su  Padre  divino.  El 
poder  del  Estado  no  interviene  por  nada  en  to- 
do este  asunto  de  Cri.-to  para  con  sus  Apu'stoles; 
no  se  oj'e  hablar  sino  de  la  autoridad  del  mis- 
m.o  Cristo,  Rey  de  los  reyes  y  Señor  de  los  se- 
ñores. Luego  así  como  al  Eítado  no  cabe  nin- 
guna jurisdicción  sobre  Cristo,  así  tLimpoco  le 
cabrá  sobre  la  Iglesia,  reino  y  herencia  de  Cris- 
to, Dios  y  hombre  verdadero. 

Ahora  bien,  esta  absurdidad  la  más  garrafal 
de  todas  las  absurdidades,  que  consiste  en  que 
la  obra  instituida  por  un  Dios  como  absoluta- 
mente libre  é  independiente,  vaya  sujeta,  no 
obstante  el  decreto  de  Dios  en  contra,  al  domi- 
nio del  Estado  civil,  es  la  que  realizóse,  donde 
más  y  donde  menos,  en  las  sociedades  modeinas; 
á  pesar  de  la  bella  promesa,  tantas  veces  des- 
mentida cuantas  veces  fué  jurada,  de  que  la 
Iglesia  seria  libre  en  un  Estado  igualmente  li- 
bre.    La  experiencia    dio    un   solemne  mentís  á 
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cuanto  se  aíirinú  con  los  labios.  Es  inútil  ne- 
garlo, seria  pueril  disimularlo:  el  Estado  pro- 
clamando su  separación  do  la  Iglesia,  proclama 
prácticamente  su  omnipotencia;  y  así  fué  que 
metidse  en  un  sinnúmero  de  asuntos  los  cuales 
de  ningún  modo  son  de  su  incumbencia,  concer- 
niendo las  relaciones  religiosas  del  hombre  para 
con  Dios,  y  pertenecen  por  consiguiente  á  la 
misión  divina  de  la  Iglesia.  Matrimonio,  edu- 
cación, culto,  ritos  eclesiásticos,  vida  do  perfec- 
ción, conciencia,  son  todas  cosas  en  que  al  Es- 
tado, separado  de  la  Iglesia,  no  le  va  ni  poco 
ni  muclio.  El  debiera  de  tal  manera  limitar  su 
acción  (no  discutimos  si  es  posible),  que  en 
nada  tocara  ni  directa  ni  indirectamente,  ni  de 
lejos  ni  de  cerca,  los  sentimientos  religiosos  de 
sus  ciudadanos.  Mas  un  Estado  que  se  contente 
con  tan  poco,  todavía  no  lo  conocemos;  ni  espe- 
ramos que  algún  dia  lleguemos  á  conocerle. 


v»t^». 


Una  Coiifereiicla  del  Obispo  de  CícvcLiiid. 


El  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Cleveland,  R.  Gil- 
raour,  pronuncio  el  dia  4  de  Abril  en  Case  Hall 
una  conferencia  cuyo  solo  título  es  bastante 
para  que  les  pique  la  mosca  á  los  corifeos  del 
Knoic-nothingism  y  del  No-Popery  de  estas  re- 
giones, como  debió  suceder  sin  duda  con  sus  co- 
frades de  Cleveland  y  otras  partes.  Aquel  títu- 
lo es,  "Lo  que  América  debe  al  Catolicismo 
(Tlie  deht  America  owes  to  CatlioUcity).''  ¡Señor! 
clamarán  para  sus  adentros  aquellos  magnáni- 
mos campeones:  "lo  que  América  debe  al  Ca- 
tolicismo" es  simplemente  aplastai'lol  No  es 
sueíio  ni  exageración.  Aunque  no  haya  en  el 
mundo  elcniento  que  sea  por  su  misma  esencia 
tan  conservador  como  el  Catolicismo,  sin  em- 
bargo apenas  si  pasa  un  mes  que,  de  una  parte 
ú  otra  del  país,  no  oigamos  nn  grito  de  alarma 
contra  los  "peligros  del  papismo,"  como  los  lla- 
man. Ora  por  la  prensa,  ora  desde  el  pulpito,  6 
en  las  salas  de  reuniones,  se  denigra  á  nuestros 
sacerdotes,  Obispos  y  ordenes  religiosas,  se 
desfiguran  nuestras  doctrinas,  se  combaten  nues- 
tras escuelas,  se  siembran  discordias,  se  trabaja 
para  representar  á  los  Cato'licos  como  enemigos 
de  la  patria,  que  obedecen  á  una  potencia  ex- 
tranjera, 3'  no  reconocen  ninguna  autoridad  en 
los  gobernantes  y  en  las  leyes  del  país. 

De  aquí  se  pasa  como  por  una  consecuencia 
de  lógica  irresistible,  á  afirmar,  ó,  por  cierto,  á 
dejarnos  entrever,  que  es  una  bondad  extrema- 
da, un  exceso  de  tolerancia  de  parte  de  las  con- 
fesiones acatólicas,  y  sobre  todo  de  los  mansos 
y  devotos  Puritanos,  si  se  nos  deja  vivir  todavía 
en  estas'tierras  que  amenazamos  destruir,  y  go- 
/ir  el  aire  de  este  cielo  f¡nc  iiiíicionamos  con 
nuestro  aliento.  Por  esto  en  todas  las  cuestio- 
nes  de   política  EuropQa,    esos  señores    están 


siempre  del  lado  de  aquellos  energúmenos  é 
.impíos  que,  como  León  Gambetta,  claman:  "El 
clericalismo!  tal  es  el  enemigo!"'  Lo  que  en  tier- 
ras católicas  se  llama  clericalismo,  [jorque  no 
hay  valor  para  hablar  más  claro,  llámanlo  los 
anti-católicos  de  aquí  Papismo,  Romanismo  ó 
cosa  ^emejante. 

Contra  estos  adversarios  más  6  menos  ardien- 
tes de  nuestra  Iglesia  dirige  su  conferencia  el 
Sr.  Obispo  de  Cleveland.  Su  objeto,  como  él 
mismo  atestigua,  no  es  "excitar  prejuicios,  ni 
estorbar  la  armonía  creciente  entre  nosotros, 
sino  simplemente  demostrar  que  los  Católicos 
no  están  en  estos  Estados  Unidos  por  tolerancia, 
sino  que  tienen  derechos — grandes  ó  pequeños 
según  fuere  el  caso — pero  deiechos  distintos  y 
claros,  que  nadie  les  puede  quitar,  cualquier 
cosa  que  intente  In  i)reocu[)aciou,  ('  ^tirme  la 
historia  partidaria." 

Los  Católicos,  en  efecto,  descubricn.n  Amé- 
rica; y  el  nombre  de  Cristóbal  Colon  no  se  borra 
de  la  historio.  Los  Católicos  cx[)lor¿iron  una 
gran  parte  del  país.  Desde  la  l)oca  del  rio  San 
Lorenzo,  sígase  hacia  el  Oeste  la  Región  de  los 
Lagos,  atraviésese  el  Misisipí,  y  bájese  ( 1  Golfo 
de  Méjico;  desde  Quebec  á  Nueva  Yoik.  y  des- 
de Quebec  al  Lago  Erie  y  Toledo,  luego  al 
Maumee  y  St.  Joe,  hasta  Indiana,  Illinois  y  el 
Misisipi,  todo  es  terreno  exp!f)i-ado  por  Católi- 
cos: atestígi.ianlo  los  nombres  de  Santos  impre- 
sos en  cada  huella,  y  la  memoria  venerada  de 
un  Breba'uf,  un  Lallemant,  un  Marqucttc,  un 
Joliet,  un  La  Salle,  un  Jogue,  un  Dablon.  Cali- 
fornia, Arizona,  Nuevo  Méjico,  Tejas,  Luisiana, 
Florida  son  de  exploración  Católica.  Los  Pro- 
testantes se  confinaron  al  litoral  del  p]-te.  El. 
gran  continente  Americano  fué  explorado  por 
los  Católicos. 

Después  de  la  exploración  vino  el  desmonte; 
}',  sin  el  trabttjo  muscular  de  h)s  emigrados.  Ir- 
landeses católicos  en  su  máxima  pai  to,  nunca  se 
hubiera  enlazado  el  Este  con  el  Oeste.  Es  ver- 
dad que  los  trabajadores  eran  pagíidos,  pero 
a(|uellos  que  los  pagaban  ¿no  sacaban  también 
ellos  su  provecho  de  desmontar  los  bosques  y 
abrir  caminos'^  Unos  y  otros  contribuyeron, 
pues,  á  la  gran  empresa;  y  si  hay  que  estable- 
cer comparación,  no  merecen  menor  alabanza 
aquellos  que  dieron  la  fuerza  vital  de  su  pecho 
y  de  sus  brazos. 

Lo  que  debe  la  América  á  la  emigi'acion  está 
puesto  fuera  de  toda  controversia,  y  también  lo 
está  el  hecho  de  que  por  luengos  años  el  nervio 
de  la  emigración  fué  de  Católicos  Irlandeses  y 
Alemanes.  "Los  brazos  fuertes  y  nervudos  del 
país,  no  son  ciertamente  los  descendientes  de 
de  los  Puritanos,"  dice  el  Obispo.  "Tomados 
como  raza,  ellos  están  desapareciendo,  aun  de 
su  tierra  primitiva,  el  Massachusetts,  y  son  sus- 
tituidos allí  por  los  Irlandeses»    Excluid  la  cmi- 
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graciou  de  los  últimos  cien  años;  excluid  al  Ne- 
gro, al  Español  y  al  Francés;  excluid  al  Irlan- 
dés, al  Alemán,  al  Polaco  y  al  Bohemio,  y  limi- 
tad la  población  del  país  únicamente  al  Purita- 
no Anglo-Sajon  y  sus  descendientes,  y  tendréis 
una  minoría  muy  reducida."' 

Los  Católicos  venían  aquí  para  huir  de  la  per- 
secución, y  respirar  el  aire  puro  de  la  libertad. 
No  hay  que  negarlo.  Pero  ¿es  el  compendio  de 
instituciones  que  forman  las  libertades  Ameri- 
canas, fruto  exclusivo  del  Protestantismo,  y  so- 
bre todo  de  los  Puritanos?  El  limo.  Sr.  Obispo 
de  Cleveland  contesta  que  No,  y  lo  prueba.  Las 
libertades  Americanas  se  reducen  á  la  Libertad 
Civil  y  á  la  Libertad  Religiosa.  Ahora  bien,  por 
más  que  los  Puritanos  arqueen  las  cejas,  por 
más  que  se  les  exalte  la  sangre,  nuestra  Liber- 
tad Civil  es  de  origen  catúiico. 

Ed  efecto  "¿en  qué  consiste  la  Libertad  Civil? 
— Primero,  En  que  nuestra  casa  es  nuestro  cas- 
tillo; segundo.  En  que  nadie  puede  ser  detenido 
sino  á  tenor  de  la  ley;  tercei-o.  En  que  no  hay 
impuesto  sin  representación;  cuarto,  p]n  el  jui- 
cio por  el  jurado;  quinto.  En  las  Cortes  fijas; 
sexto,  en  el  Haheas  Corpus/''  En  estas  seis  pro- 
posiciones se  cifra  toda  nue.tra  Libertad  Civil, 
y  ellas  son  las  bases  de  nuestra  Constitución. 
Pero  ¿de  ddnde  emanaron  esas  proposiciones? 
De  la  Magna  diaria  de  Liglítcrra.  De  la  Mag- 
na Charta.  creada  por  los  Católicos — Obispos  y 
pueblo — sosteniíla  por  los  Católicos,  defendida, 
peleando,  por  los  Católicos — siglos  antes  que  na- 
ciera el  Protestantismo. 

Y  la  Ley  Comvn  de  Liglaterra,  piedra  angu- 
lar de  la  jurisprudencia  Americana  ¿qué  es?  ¿de 
dónde  se  deriva?  Es  la  Ley  Canónica  de  los  Ca- 
tólicos aplicada  á  la  vida  civil,  y  de  ella  se  de- 
riva. "Muy  enfadoso  podrá  ser  para  el  or- 
gullo de  unos  tales  atribuir  al  Catolicismo 
tantas  cosas  que  estamos  acostumbrados  á  atri- 
buir al  Protestantismo,  j)ero  la  verdad  es  la 
verdad  y  la  historia  es  la  histoi-ia." 

Corona  de  las  instituciones  Americanas  es  su 
Libertad  Religiosa.  Pero  ¿es  por  ventura  un 
beneficio  heredado  del  Puritanismo?  Nada  más 
absurdo.  Los  perseguidorc-  más  crueles  y  faná- 
ticos fueron  en  América  los  Puritanos.  Su  Mas- 
sachusetts  fué  una  colonia  rodeada  por  un  cor- 
don  de  fuego  contra  todos  .aquellos  que  no  par- 
ticipaban de  la  fe  de  los  devotos  Peregrinos. 
Fueron  injustos  con  los  Indios,  injustos  con  los 
Cuáqueros,  injustos  con  los  Cntólicos.  Su  histo- 
ria está  escrita  en  letras  de  sangre.  Los  Episco- 
pales de  Virginia  no  fueron  mucho  mejores  que 
los  Puritanos.  Al  tiempo  de  la  revolución,  de 
las  trece  colonias  nueve  tenían  el  juramento  con 
que  se  obligaba  á  todos  los  empleados  públicos 
á  hacer  profesión  de  Protestantismo,  y  las  otras 
cuvttro  tenían  leyes  contrarias  á  los  Católicos. 
A  despecho   de    la   Constitución,  muchos  de  los 


Estados  guardaron  sus  leyes  anticatólicas  hasta 
fechas  más  ó  menos  recientes:  Nueva  York  has- 
ta el  1806,  Conneclicut  hasta  1810,  Massachu- 
setls  hasta  1833,  North  Carolina  hasta  1830, 
New  Jersey  hasta  1844,  New  Hampshire  hasta 
1877. 

Además  de  las  leyes  del  teíit  oatli  y  otras, 
nunca  faltaron  sociedades  organizadas  con  el 
solo  fin  de  combatir  los  Católicos,  tales  como  los 
Iviiow-nothings,  los  Native  Americans,  la  Ameri- 
can AUÍance,  los  Great  Sentíneh  of  Liberty,  y  en 
la  actualidad  esa  otra  secta  O.  A.  U.,  cuya  chi- 
llona trompeta  es  el  Leader  de  Cleveland. 

Los  primeros  que  concibieron  y  pusieron  por 
obra  la  Libertad  Religiosa  fueron  los  Católicos 
de  Maryland.  Cuando  las  demás  colonias  los 
desechaban  como  leprosos,  y  los  perseguían  co- 
mo criminales,  ellos  tendían  su  mano  á  todos 
sin  distinción  v  los  recibían  como  amiu-os.  El 
Protestantismo  ha  hecho  todo  género  de  esfuer- 
zos para  rasgar  esta  página  de  la  historia  de 
América,  pero  en  vano.  La  Libertad  Religiosa 
nació  en  Maryland,  y  de  allí  pasó  á  la  Constitu- 
c'on. 

La  forma  de  gobierno  de  que  se  jactan  fre- 
cuentemente los  Puritanos  como  obra  suya  re- 
sultó, á  sentir  del  limo,  orador,  de  las  circuns- 
tancias en  que  se  hallaban  las  c-olonias.  Como 
ninguna  quería  perder  su  propia  autononiía,  solo 
era  posible  aquí  una  Confederación;  y  este  país 
hubiera  sido  Repúl)lica,  aun  si  el  pueblo  hubiese 
sido  Mahometano  ó  Pagano.  Sea' como  fuere, 
no  hay  que  negar  que  las  primeras  Repúb.licas 
Cristianas,  Genova,  Pisa,  Padua,  Milán,  Vene- 
cía,  San  Marino,  Andorra,  son  de  creación  ca- 
tólica. 

No  se  intenta  con  esto  negar  el  mérito  y  la 
gloría  de  los  muchos  Protestantes  que  coopera- 
ron con  los  Católicos  para  establecer,  generali- 
zar y  poner  en  práctica  los  principios  de  las  Li- 
bertades America;  as,  pero  se  quiere  afirmar, 
dice  el  Sr.  Obispo  de  Cleveland,  (¡ue  hay  algo 
también  que  nos  es  debido  á  nosotros,  y  de  que 
podemos  justamente  andar  ufanos;  y,  sin  embar- 
go, nos  dicen  unos  señores  que  nosotros  somos 
aquí  extranjeros  (aliens),  y  que  se  nos  hace 
mucha  gracia  si  solamente  se  nos  tolera! 

Tal  es  la  sustancia  de  esta  excelente  confe- 
rencia del  sabio  y  celoso  Obispo  de  Cleveland. 
Los  Católicos  descubrieron  la  América;  ellos 
exploraron  y  poblaron  una  grandísima  parte  del 
país;  ellos  desmontaron  sus  bosques  y  constru- 
3'eron  sus  caminos;  ellos  diéronle  las  bases  de 
la  Libertad  Civil;  ellos  el  ejemplo  y  empuje  de 
la  Libertad  Religiosa;  bien  pueden  afirmar,  pues, 
que  poseen  aquí  verdaderos  derechos,  v  (¡re  i.o 
son  aliens,  sino  que  están  en  casa  propia,  lo 
mismo  que  cualquiera  m.ás  patriótico  Protes- 
tante. 
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LA  CARMAIOLA. 

Comedia  en  Tres  Actos  y  en  Prosa, 

DE 

D.  RAMÓN   NOCEDAL. 


PERSONAJES. 


Doña  Ignacia,  45  años. 
María,  20. 

D.  Antonio,  coronel  reti- 
rado, 50. 
D.  Manuel,  45. 
D.  Eafael,  30. 
Eduabdo,  26, 
Andrés. 


Lu 

Eamon. 
Miguel. 
Tomás. 

Alonso,  mozo  de  impren- 
ta y  asturiano. 
Perico,  id.  id. 
Juan,  lacavo. 


Acto  Tercero 
(Coniimiacion—Pág  190-192.;  ' 
ESCENA  III. 

D.  RAFAEL,  y  luegO  MARÍA. 

D.  Eaf.  Seria  inútil  insistir.  ¿Qué  autoridad  han  de 
tener  mis  palabras?...  ¿Avisaré  á  siis  pa- 
dres?.  .  .  Pero  ¿cóm-o  me  presento?.  .  .  ¿Qué 
liaré!  Buscaré  á  don  Manuel:  él  mejor  que 
nadie...  Mas...  ¿querrá?  ¡Necio  de  mí! 
Los  malvados  creemos  que  todos  son  como 
nosotros!  Corro  en  su  busca.  [Va  á  salir  y 
se  detiene  otra  ves  á  la  derecha,  cerca  de  la 
'puerta  del  foro,  de  manera  que  se  louede  salir 
por  ella  sin  verle  liasta  estar  dentro  de  la  es- 
cena.) Anoche  entré  por  vez  primera  en  esta 
casa,  lleno  de  alegres  esperanzas:  ahora  sal- 
go de  ella  por  última  vez  con  horrible  des- 
consuelo! .  .  .  Aquí  dejo  para  siempre  lo 
único  que  de  veras  amo  en  el  mundo! .  .  .  .  • 
Tal  vez  odiado!  Despreciado  tal  vez! ...  Si 
yo  pudiera  hablarla;  si  me  quisiera  oir! .  .  . 
¡Ay!  Envidia  tengo  de  estas  alfombras  que 
huellan  sus  pies,  de  estos  techos  que  la  cu- 
bren, del  aire  que  respira,  de  la  luz  que  ilu- 
mina su  hermosura!.  .  . 

María,  f Entra  j^or  el  foro,  sin  ver  á  D.  Uafael.) 
¿Eduardo? 

D.  Raf.    {Entre  la  puerta  y  María.)  Ah! .  .  . 

María.  ¡Usted  aquí!  ¡Qué  osadía!  {Huye  asustada 
hacia  el  proscenio  izquierda  del  espectador.  J 

D.  Raf.  {La  sigue,  y  se  coloca  entre  ella  y  arabas  puer- 
tas, de  modo  que  le  carta  tocia  retiracla.)  Ma- 
ría, por  piedad,  no  huya  usted  de  mí,  óiga- 
me usted! 

María.  Déjeme  usted  pasar  ó  daré  voces.  Esta  es 
mayor  infamia  que  todas  las  pasadas! 

D.  R.-VF.   Un  momento!  Una  palabra! 

María.     Eduardo!  Juan!  ^No  me  oye  nadie! 

D.  Raf.  ¡Silencio!  Solo  Eduardo  sabe  que  estoy  yo 
aquí ...  Si  la  oyesen  á  usted  .  .  .  {Acércase  á 
ella  al  decirla  que  calle,  mirando  con  sobresal- 
to a  las  jv^ertas.) 

M.\RÍA.  {Retrocede  asustada.)  No  rae  toque  usted! 
Las  manos  del  calumniador  manchan  todo 
lo  que  tocan! 

D.  Raf.  No  fui  yo  el  autor  de  la  calumnia! 

María.  Vayase  usted  de  aquí:  el  aliento  del  impío 
envenena  la  atmósfera  que  respira!  Apárte- 
se usted  de  mí:  me  da  usted  miedo! 


D.  Raf 

María. 


D.  R.VF 


María. 


.  {Inrpaciente  y  desesperado,  pero  suplicante.) 
María,  repare  usted  que  no  soy  un  ladrón 
ni  un  asesino! 

El  ladrón  roba  la  hacienda  y  el  asesino  qui- 
ta la  vida:  ¿qué  vale  la  vida  ni  qué  importa 
la  hacienda?  Yo  no  temo  á  los  ladrones  ni  á 
los  asesinos:  ¡danme  miedo  los  que  roban  la 
honra;  cáusanme  espanto  los  que  quitan  la 
fe  y  matan  las  almas! 

Mire  usted  que  ya  no  soy  el  que  era!  Sus 
miradas  de  usted  han  sido  rayos  de  luz  que 
han  bajado  del  cielo  á  mi  corazón!  Mire 
usted  que  la  amo  á  usted  con  toda  mi 
alma! .  .  . 

¡Amarme  usted!  ¡Oh!  Cállese  usted:  no  me 
insulte  usted  diciéndome  que  me  ama!  Si 
imagina  usted  que  todo  se  acaba  en  los  lí- 
mites de  la  vida;  si  no  cree  usted  que  den- 
tro de  mí  hay  un  alma  inmortal! ..  .¿qué 
ama  usted  en  mí?  Ama  usted  este  monten- 
cilio  de  barro;  ama  usted  este  cuerecillo 
blanco  que  le  cubre;  me  ama  usted  como  un 
niño  el  juguete  que  le  divierte;  como  se  tie- 
ne cariño  á  un  perro  hermoso  ó  á  un  caba- 
llo de  buena  raza;  como  se  quieren  las  fie- 
ras en  los  bosques!  No  vuelva  usted  á  de- 
cir que  me  ama,  que  en  sus  labios  de  usted 
es  insulto  cruel!  Yo  no  quiero  consentir 
que  me  muestre  amor  quien  no  sepa  estimar 
mi  alma  como  imagen  que  es  de  Dios;  quien 
no  sepa  amarme  con  el  amor  que  Dios  ben- 
dice y  los  ángeles  protegen,  que  traspasa  los 
límites  del  mundo,  y  salva  los  términos  de 
la  vida,  y  se  extiende  por  toda  la  eterni- 
dad! ... 

Con  ese  amor  la  amo  yo  á  usted;  así  la  amé 
á  usted  desde  que  la  vi;  así  la  amaré  á  usted 
siempre! 

No,   mentira;   usted  no  puede  amarme  así. 
Apártese  usted. 
María,  por  compasión! 

Déjeme  usted!  Vayase  usted!  Mire  usted 
que  á  nadie  odié  en  mi  vida,  y  me  parecía 
que  era  imposible  odiar;  pero  ahora  tengo 
que  pedir  á  Dios  auxilio  y  favor  grandísi- 
mos para  no  odiarle  á  usted  tanto  como  le 
amé! 

Ah!  usted  me  amaba! .  .  . 
¡No,  no!  Qué  he  dicho  yo,  Dios  mío!     l^o  no 
le   he  amado  á  usted  nunca!    Eduardo! . .  . 
Eduardo!  {Llamándole) 
Un  momento  no  más.  .  . 
No!     ¡Déjeme   usted!    Eduardo! ...  (Z>esi/í'o7e 
con  la  maiiO,    y  va  Itácia  la  puerta  de  la.  dere- 
cha, á   tienipo  que   sede  Eduardo  con  gabán  y 
sombrero.) 

ESCENA  IV. 


dichos  y  EDUARDO. 

Eduar.  ¿Qaé  es  esto.''.  .  .  ¿No  se  había  usted  marcha- 
do?. ..  (^irerccííifío.se  á  D.  Rafael,sobrescdta- 
dc.)  Le  ha  dicho  usted?.  .  . 

D.  Raf.  Nada  le  he  dicho. 

Eduar.  {Más  tranquilo,  piero  mirándole  con  severidad 
y  enojo.)  Entonces  ¿qué  significa?.  .  .  {A  Ma- 
ría) ¿Ha  osado  ofenderte? 

María.  No  intentaba  disculparse ...  .Yo  no  debía 
estar  sola  con  él. 

D.  Raf.  Ofenderla!     En   la  deshecha   borrasca   que 


D.  Rae. 


María. 

D.  Raf. 
María. 


D.  Raf. 
María. 


D.  Raf. 

Mar'a. 


María. 
D.  Eaf. 


turba  y  agita  mi  corazón,  me  seria  imposible 
decir  si  es  más  grande  el  am-or  ó  el  respeto 
que  siento  por  su  liermana  de  usted. 
Basta  ya.  Salga  usted.  (Con  imperio,  sin 
mirarle,  y  señalándole  lajJiK-'rto.) 
{Con  grandísima  pena.)  ¡Ay!  {Dominándose: 
ap.)  (Va  á  salir.  Ya  habia  olvidado .... 
Corramos.)  {Váse  apresuradamente  pjor  el 
foro.) 


¥ 


í 


Eduab. 

Maeía. 

Eduae. 

Maeía. 
Eduae. 

Maeía. 

Eduae. 
Maeía. 


Eduae. 
María. 
Eduae 
Maeía. 


Eduae. 
Maeía. 


ESCENA  V. 

MAEÍA  y  EDUAEDO. 

{Asomándose  á  la  puerta  del  foro  pai'a  ver  sa- 
lir á  D.  Rafael.)  Hay  que  averiguar  cómo 
ha  entrado  ©se  hombre;  es  preciso  evitar  que 
suceda  otra  vez,  ( Vuelve  al  hido  de  su  herma- 
na.) ¡Pobre  María!  ¡Cuántos  golpes,  y  qué 
dui'os,  está  recibiendo  tu  corazón! 
No  es  esta  ocasión  de  hablar  de  mí,  sino  de 
tí,  hermano  mío.  ¡Qué  cara  tienes!  ¡Pare- 
ces ua  cadáver! 

{Con  amarga  sonrisa.)  ¿Querías  que  tuviesen 
la  misma  cara  el  vicio  triunfante,  y  el  vicio  á 
las  puertas  de  la  muerte? 
¿De  la    muerte?     ¿Te   sientes    malo?     ¿Qué 
tienes? 

Duéleme  el  alma  con  tan  horrible  dolor  que 
al  fin  me  matará.  ¡Qué  hermosa  es  la  ino- 
cencia! ¡Qué  feliz  es  la  virtud!  ¡Qué  horri- 
ble el  crimen!  ¡Qué  triste  la  incredulidad! 
Ese  dolor  que  sientes  es  la  mano  de  Dios 
misericordioso,  que  llama  á  tu  comcieocia 
dormida. 

¡Ay,  María!  Si  esta  es  su  mano.  .  .  .  es  mny 
dura  la  mano  de  Dios  misericordioso! 
Eduardo!  Si  te  llamó  uua  vez,  y  no  le  qui- 
siste oír!  si  cien  veces  volvió  á  llamarte,  y 
tampoco  le  respondiste!  ¿Te  quejas  de  que 
su  misericordia  infinita  quiera  todavía  li- 
brarte del  rigor  de  su  infinita  justicia?  ¡Ay, 
hermano  mío!  Respóndele  antes  de  que  el 
dolor  pasajero  con  que  te  llama  se  torne  en 
pena  eterna  con  que  te  castigue! 
{Quiere  mudar  de  conve'sacion.)  Sí,  tienes 
razón,  y  he  de  pensar  en  eso:  ahora .  .  adiós! . . 
Si  papá  me  viese ,  .  . 

{Cort,  inquietud^)  En  cuanto  amaneció  salió 
á  la  calle  y  no  ha  vuelto.  No  sé  adonde 
iria .  .  . 

Antes  que  vuelva  quiero  marcharme;  me  es- 
panta la  idea  de  verle  otra  vez  airado  con- 
tra mí .  . . 

¡Cómo  estaba  ayer!  Uu  triunfo  me  costó 
lograr  que  hiciese  la  vista  gorda  y  te  dejase 
pasar  aquí  la  noche.  Luego  se  encerró  en 
su  despacho,  y  aun  á  mí  no  me  permitió  que 
entrase.  Mamá,  por  otro  lado,  llorando  sin 
consuelo ,  .  .  ¡Qué  noche! 

Con  mi  ausencia  volverá  la  paz  á  esta  casa. 
Pero  ¿adonde  vas?  ¿Qué  vas  á  hacer?  No 
tendrás  recursos.  .  . — Mira,  si  tú  quisieras.  . 
De  lo  que  papá  me  da  para  mis  gastillos, 
guardo  la  mayor  parte  para  los  pobres. 
Hay  tantos!  Y  luego,  yo  no  voy  á  ninguna 
parte  ni  necesito  de  baratijas.  ..  Poco  es; 
pero  con  eso  y  algunas  alhajillas  que  á  mí 
no  me  hacen  falta,  puedes  ir  pasando  mien- 
tras papá  se  ablanda  ó  Dios  te  abre  camino. 
¿Quieres  que  vaya? ...  Ya  tengo  hechos   dos 


Eduae. 
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líos:  son  pequeños  y  puedes  guardarlos  en  el 
bolsillo  del  gabán. 

{Enternecido.)  ¡María!  ¡Qué  consuelo  tan 
grande  me  da  ver  que  todavía  hay  en  el 
mundo  qnien  me  quiere! 

¡Tonto!  ¿Pues  por  quién  crees  que  están 
llorando  papá  y  mamá?  Conque  voy... 
{Hace  ademan  de  irse.) 

{La  detiene.)  No:  guarda  ese  dinero  para 
tus  pobres;  guarda  esas  alhajas.  ¿Qué  te 
diría  mamá  cuando  echase  de  ver? .  .  . 
Con  mamá  yo  me  entenderé  después.  {Hace 
otra  vez  ademan  de  irse,  y  su  íiermano  la  de- 
tiene otra  vez.) 

De  veras  que  no  necesito   nada.     Llevo    al- 
gún dinero ...  y  tengo  un  proyecto .  .  . 
¿Un  proyecto?     ¿Cuál? 

Toma.  {Le  da  la  carta  que  escribió)  al  co- 
vienzcvrse  cd  acto.)  Dentro  de  una  hora  dá- 
sela á  papá:  antes  no.  Ahí  le  digo  lo  que 
pienso  hacer;  ahí  le  explico  todo  lo  que  ha 
pasado,  como  mamá  te  lo  dijo  y  tú  me  lo 
contaste.  Pienso  que  esta  carta  conmoverá 
su  corazón,  y  que  mamá  quedará  completa- 
mente sincerada.  ¡Ojalá  que  yéndome  yo 
renazca  la  alegría  que  yo  espanté  de  aquí! 
Adiós,  adiós. 

Un  momento,  Eduardo.     Ya  que  dinero  no, 
á  lo  menos  has  de  tomar  una  cosa  que  quiero 
darte. 
¿Qué  cosa? 

No  te  rías .  .  .  Tú  no  crees;  pero  por  darme 
gusto  has  de  hacer  lo  qu®  yo  te  pida:  llevar 
siempre  contigo  esta  medalla  de  la  Virgen. 
Mamá  me  la  puso  al  cuello  cuando  estuve 
enferma;  los  médicos  me  habían  desahucia- 
do, y  la  Virgen  me  sanó.  La  Virgen  velará 
por  tí,  ó  volverá  la  salud  á  tu  alma!  {Con 
pena,  viendo  que  Eduardo  se  sonrie.)  ¿Te 
ries? 

Perdóname,  María:  cuesta  trabajo  creer  quo 
una  cosa  tan  pequeña  tenga  virtud  tan  so- 
berana. 

Pero  ¿qué  trabajo  te  cuesta  llevarla  como 
un  recuerdo  mió?  ¡Quién  sabe!  El  corazón 
me  dice  que  pronto  hns  de  conocer  lo  que 
puede  la  intercesión  ciu  la  Virgen.  (*S'e  la- 
cpiiere  23oner  al  cuello,  y  Eduardo  la  aparta 
con  temor.) 

Otra  cosa  me  puedes  dar  para  recuerdo.  . . 
¡Pero  la  imagen  de  la  Virgen!  ¿No  ves  que 
es  una  profanación  ponerla  sobre  el  pecho 
del  malvado. 

¡Oh!  ¡No  temas  eso!  ¡La  Virgen  es  madre 
de  Dios;  pero  también  es  madre  de  los  peca- 
dores! {Le  p)one  cd  cuello  la  medalla,  y  él  la 
oculta  en  el  pecho.) 

{Ap.)  (Si  no  me  voy,  acabará  por  quitarme 
el  valor  que  me  queda.) 

{Mirando  al  cielo.)     ¡Que   no  te    abandone 

nunca! 

¡María,  adiós!  {Se  abrazan.) 

¡Eduardo,  acuérdate  de  mí!     ¡Piensa  que  yo 

quedo  aquí  procurando  que  vuelvas  pronto! 

Ayiidame  tú  siendo  bueno. 

¡Hermana  mía!  {Despréndese  de  sus  brazos,  la 

estrecha  unamano  y  se  la  lesa.)  ¡Adiós! .  . .  {Se 

dirige  á  la  puerta.) 

¡Eduardo! .... 

¡Madre  mia! .  .  .  ¡Padre  de  mi  alma! .  .  .  ¡Adiós 

para    siemqre! .  . .  {Reponiéndose^    con    acento 
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resuelto  y  sombrío.  Ap.)  (10b,  sí!  Para  siem- 
pre!) (Fase  2^or  el  foro.) 
María.  ¡Virgen  Santísima,  ampárale!  {Oculta  la 
cara  en  un  jxtñuelo  con  que  se  enjuga  el  llanto, 
Después  de  brev^  pausa,  dirigiéndose  al  halcón.) 
¡Me^ahogo!  ¡Necesito  aire!  {Otra pequeña, 
2Xiusa.)  AHÍ  va.  ¡Adiós!  {Agitando  el  p>a- 
ñuelo.) 

ESCENA  VI. 

D.  ANTONIO  y  MARÍA. 

D.  Ant.  {Entra  por  el  foro  con  gabán  y  sombrero  y  se 
detiene  dudoso.)  ¿Se  íaé  tu  hermano? 

María.  Sí,  señor;  ahora  mismo.  {Quítase  del  bcdcon 
y  .se  sienta,  llorando  en  iina  butaca.) 

D.  Ant.  {Deja  el  sombrero  en  una  silla  y  va  á  sentarse 
en  otra  butaca.)  Estaba  yo  en  mi  despacho 
y  me  pareció  oir  que  salía. 

María.     Pasado  iba  de  pena!  {Llora.) 

D.  Ant.  {Coninterés,  que  en  vano  quiere  disimular. )  ¿Y 
adonde  va?  ¿Qué  piensa  hacer? 

María.  No  lo  sé.  .  .Quizá  él  mismo  no  lo  "sabe... 
Tal  vez  á  acabar  de  perderse! 

D.  Ant.  Oh!  (Quédase  unos  momentos  pensativo.)  Pero 
¿cómo  piensa  vivir?;¿Tiene? .... 

María.  Mamá  me  encargó  que  le  diese  dinero  como 
cosa  mía;  le  ofrecí  además  algunas  alhajillas, 
y  me  dijo  que  no  necesitaba  nada. 

D.  Ant.  {Con  emoción.)  ¿Tu  madre  ha  cuidado?... 
¡Bribón!^  {Saca  el  pañuelo  y  se  lo  pone  sobre  los 
ojos.) 

María.  (Aj).)  (¡Llora!  Si  yo  acertaría.  .  .Ah!)  {Re- 
piara  que  su  ¡xidre  tiene  las  ro'lillas  mancJiadas 
de  polvo.  Se  levanta,  se  acerca  á  su  padre  y  le 
acaricia.)  ¿Papá? 

D.  Ant.  ¿Qué,  hija  mía? 

María.     Está  usted  llorando. 

D.  Ant.  Sí;  pero  de  enojo.  . .  de  ira! 

María.  Si  imaginara  que  mi  papá  puede  mentir, 
diría  que  me  está  usted  engañando. 

D.  Ant.  ¿Por  qué? 

Marí.v.  Por  que  viene  usted  de  hablar  con  quien  no 
deja  en  el  corazón  resto  de  ira  ni  de  enojo. 
Ha  estado  usted  en  la  Iglesia. 

D.  Ant.     ¿Quién  te  ha  dicho?   . . 

M.iría.  No  es  difícil  adivinarlo.  {Señalando  y  lim- 
j'jiándale  las  mandias  de  la  rodilla,  i  ¿Por 
qué  ha  desnegarlo  usted?  Al  arrebato  de  la 
pasión  sucedió  la  calma:  recobró  la  razón  su 
imperio,  y  fué  usted  á  pedir  luz  y  consejo  al 
que  podía  dárselos.  Anoche  estaba  usted 
tan  enfadado  que  no  quería  usted  oir  á  na- 
die. Acaso  si  hubiera  usted  oído  á  Eduar- 
do, si  hubiera  usted  querido  escuchar  á 
mamá  y  á  don  Manuel,  no  habría  sucedido 
lo  que  ha  sucedido.  {Con  vehemencia.)  Por- 
que, papá  mió:  la  culpa  de  Eduardo  no  es 
tan  grande  como  usted  cree!  Papá  de  mi 
vida:  mamá  es  inocente! 

D.  Ant.  No  defiendas  á  tu  hermano! 

María.  Culpa  muy  grande  es  la  calumnia;  pero 
Eduardo  no  sabia  que  era  mamá!.  .  . 

D.  Ant.  Te  digo  que .  . . 

María.     Y  mamá  es  inocente! 

D.  Ant.  (Lcviínfase  brusca  mente. )  Digo  que  basta.  De 
tu  hermano  no  se  ha  de  volver  hablar:  para 
nosotros  ha  muerto.  En  cuanto  á  tu  madre 
no  sé  lo  que  yo  diría  en  un  momento  de 
ofuscación;  pero  es  claro  que  creo  que  es 
inocente,  es  claro  que  no  tengo  pruebas  de 
SU  culpa,  puesto  que  vive  aún. 
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{Aj).)  (¡Duda  todavía!)  {Llora  amargamente.) 
{Ap.)  (¡Pruebas!  ¿Necesito  más  que  lo  que 
he  visto! ...  Y  sin  embargo. .  .  . )  (Ve  que  su 
hija  llora,  y  se  acerca  á  ella.)  ¿Qué  es  eso? 
¿Lloras?  ¡Pobre  hija  mia!  Cierto  que  no 
merecías  tantas  penas .... 
No  lloro  mis  penas,  ni  mi  suerte  me  aflige: 
párteme  el  alma  de  ver  que  usted  ha  podido 
dudar  de  mi  madre! 

i Ah! .  . .  {Breve  pa usa.  D.  lAntonio  se  pasea 
agitado.) 

(Enjúgase  d  llcmto  y  jjrocura  dominar  su  aflic- 
ción.) Tome  usted  esa  carta.  Quizá  en 
ella.  . ,  Le  da  la  carta  de  Eduardo.) 
(Mirando  el  sobre.)  ¿De  tu  hermano?  (La 
cdire  y  lee.)  "Padre  mío;  esta  carta  es  mi  últi- 
;^ma  despedida;  bien  puedo  decir  que  la  es- 
cribo sobre  la  losa  de  mi  sepulcro."  ¿Qué! 
¿Cómo! 

{Lee  para  sí,  y  habla  conforme  va  leyenc'.J 
¡Qué  veo!  ¿Esto  más!  ¡Una  estafa!  {Deja  de 
leer.)  ¡Infame!  Si  al  fin  ha  de  quitarme  la 
vida,  ¿no  seria  menos  cruel'que  de  una  vez 
.me  matase?  ¡Y  querías  que  le  perdonara! . . 
¡Siga  usted,  por  Dios! 

{Vuelve  d  leer pa.ra  sí.)  ¿Será  posible?  {Leyen- 
do cdio.)  "Iban  á  salvarme  de  la  deshonra.  . . 
Uno  los  vio  salir  del  Carmen, |  otro  los  vio 
entrar  en  aquella  maldita  casa,  jl  yo,  sin  sa- 
ber que  era  mi  madre".  .  . — Todo  me  lo  ex- 
plico. ¡Infame!  El  los  calumniaba,  míen- 
as  ellos  ....  {Leyendo.)  "Si  aún  duda  usted, 
don  Manuel  tiene  cartas  del  usurero"... 
¡Qué  he  de  dudar!  ¡Ignacia  es  inocente!  {Lia-' 
mandola.)  ¡Ignacia!  Ignacia  mia! 
(Echase  al  cuello  de  su  padre,  y  le  abraza  y  le 
besa,  llorando  de  alegría.  Llamando.)  ¡Mamá 
de  mi  alma!  (Se  dirigen  d  la  puerta,  donde 
aparece  Doña  Lgnacia,  que  se  detiene  sorpren- 
dida y  mira  á  su  marido  y  á  su  laja  comopwe- 
guntóndoles  qué  pasa  y  por  qué  la  llaman.) 

(Se  continuará). 


EL  ADIVINO. 


Estaba  un  adivino 
En  medio  de  un  concurso  numeroso, 
Hinchado  sumamente  y  presuntuoso. 
A  cada  cual  diciendo  su  destino, 
Uno  se  llega,  y  dícele  afligido: 
Amigo  mío,  ¿sabes  lo  que  pasa? 
Han  entrado  ladrones  en  tu  casa 
Y  todo  cuanto  tienes  han  cogido. 
El  adivino,  mudo  de  repente. 
Escaparse  quería  de  la  gente; 
Mas  un  truhán  que  estaba  en  el  concurso  , 
Le  hizo  este  discuso: 
¿Con  qué  V.,  seor  Astrólogo  infelice. 
Nuestra  fortuna  á  fcodos  nos  predice 
En  tono  tan  enfático  y  tan  grave, 
¿Y  esto  que  le  sucede  no  lo  sabe? 
Amigo,  en  mi  conciencia 
No  daría  un  ochavo  por  su  ciencia. 
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CRÓNICA  GENEEAL. 


El  Ferrocarril. — Albuquerque  celebró  el  dia 
22  con  grande  solemnidad  la  llegada  del  ferrocarril  á 
aquella  población.  Carruajes  sin  fin  y  miles  de  gente 
cubrian  el  camino  desde  la  plaza  basta  la  estación, 
dirigidos  por  los  superintendentes  de  las  fiestas,  y  si- 
guiendo la  banda  militar  del  Noveno  de  Caballería. 
Bien  pronto  llegó  un  tren  especial  con  un  gran  nú- 
mero de  directores  del  ferrocarril,  oficiales  del  ejér- 
cito y  autoridades  civiles  del  Territorio.  Presidente 
de  la  solemne  ceremonia  era  el  Hon.  T.  Huning,  asis- 
tido por  numerosos  Vice-Presidentes  y  Secretarios. 
Abriéronse  los  ejercicios  del  dia  con  las  resoluciones 
presentadas  por  W.  B.  Childers,  Esq.,  y  fueron: 

"Que  el  pueblo  de  Albuquerque  y  del  Valle  del 
Kio  Grande  saluda  con  voz  unánime  la  llegada  del 
primer  tren  á  la  ciudad  central  del  Nuevo  Méjico,  y 
manifiesta  su  sentida  gratitud  á  los  hombres  que  con 
su  sabiduría,  su  capital  y  su  trabajo,  construyendo 
el  camino  de  hierro  Atchison  Topeta  y  Santa  Fe, 
los  enlazaran  con  los  grandes  centros  del  Universo. 

"Que  aquel  pueblo  convida  á  los  capitalistas  y  tra- 
bajadores del  mundo  á  gozar  del  clima  saludable  y 
participar  de  los  depósitos  minerales  de  este  vasto 
dominio  del  Nuevo  Méjico,  asegurándolos  á  todos  de 
la  protección  y  fiel  ejecución  de  las  leyes  basadas  en 
los  principios  de  la  igualdad  de  derechos,  sin  privi- 
legios, y  con  plena  libertad  religiosa  y  educación 
universal." 

Luego  el  Vice  presidente  Hon.  Miguel  Antonio  O- 
tero  y  el  ex-Gobernador  George  T.  Anthony  anun- 
ciaron al  público  que  quedaba  desde  entonces  abierto 
al  comercio  el  camino  de  hierro  Atchison  Topeka  y 
Santa  Fé.  Ptespondieron  á  los  oradores  el  Hon.  W. 
C.  Hazledine  y  el  Sr.  Don  Ambrosio  Armijo;  pronun- 
ciaron otros  discursos  los  Señores  S.  L.  Trirable  y  J. 
Francisco  Chaves.  Siguióse  una  excursión  gratuita 
en  ferrocarril  hasta  Bsrnalillo,  donde  hubo  otros  dis- 
cursos y  un  convite.  Hacia  la  tarde  se  volvió  á  Al- 
buquerque, y  allí  con  iluminación,  discursos,  fuegos 
artificiales,  y  música,  .se  puso  termino  á  la  solemne 
celebración,  durante  la  cual  haVjia  reinado  el  orden 
más  completo,  y  que  dejó  á  todos  un  grato  recuerdo 
y  una  con-joladora  certeza  de  tiempos  felices  v  gran- 
des. 


Coisversiosses. — Traducimos  del  CatJioIic  Mirror 
del  17  de  Abril  lo  siguiente:  '"El  Eev.  J.  C.  Russeil  y 
sus  cinco  hijos  han  sido  recibidos  en  la  Iglesia  Cató- 
lica, y  bautizados  condicionalmente  por  mano  del  ve- 
nerable P.  J.  J.  O'Counell,  O.  S.  B.  el  31  de  Marzo 
pasado.  Este  señor  ha  sido  por  unos  diez  y  nueve 
años  un  predicador  y  ministro  de  la  Iglesia  Episco- 
pal Metodista,  con  muy  buena  reputación.  La  con- 
versión fué  el  fruto  de  largas  inquisiciones,  estudios 
constantes  y  fervientes  oraciones.  Nadie  quedó  in- 
sensible espectador  del  espectáculo  que  presentaba 
el  heroico  Uriófito,  mientras  hacia  su  profesión  de  fe, 
á  la  cabeza  del  interesante  grupo  que  formaban  sns 
cinco  hijos,  recibiendo  juntamente  con  ellos  las  aguas 
saludables  de  la  regeneración.  Deseamos  que  su  res- 
petable compañera,  que  presenció  con  evidente  emo- 
ción la  ceremonia,  pronto  seguirá  el  ejemplo  de  su 
consorte  y  será  incluida  en  el  número  de  los  fisles, 
completando  así  el  glorioso  triunfo  de  la  fe  en  esta 
familia.  Muy  raros  son  los  que  tengan  que  arrostrar 
mayores  dificultades  en  el  abrazar  la  verdadera  fe' y 
que  tengan  que  hacer  mayores  sacrificios  que  este 
caballero,  el  cual  hállase  todavía  en  los  más  brillan- 
tes dias  de  su  vida  y  en  la  más  robusta  edad.  El  ee 
levantará  en  el  dia  del  juicio  contra  aquellos  que,  á 
pesar  de  estar  convencidos  como  él,  no  han  tenido 
valor  para  menospreciar  la  popularidad  y  la  codicia 
para  lograr  el  reino  de  Dios  y  la  salvación  de  sus  al- 
mas. El  respetable  convertido  tiene  sn  residencia  al 
presente  en  Fort  Mili,  Condado  de  Lark,  en  la  Caro- 
lina meridional." 

C'ercs^  aSe  Moais  ocurrió  en  las  minas  carbonífe- 
ras francesas  en  Anderlues,  la  noche  del  31  de  Marzo, 
una  explosión  de  gas,  produciendo  muchas  víctimas, 
cuyo  número  se  ignora:  solo  se  sabe  que  habia  en  las 
galerías  180  obreros.  Se  habían  ya  extraído  20  cadá- 
veres. 

Un  telegrama  posterior  dice  que  la  explosión  de 
fuego  grison  ha  sido  en  las  minas  de  Carbón  de  La- 
lúe.  Treinta  y  dos  cadáveres  han  sido  encontrados  y 
se  sabe  que  quedan  todavía  nueve  bajo  los  escciu- 
bros.  Han  conseguido  salvarse  cuarenta  y  cuatro 
obreros. 

laisííaíSacáoii. — De  una  extensa  carta  de  Alciüi, 
España,  tomamos  los  siguientes  párrafos.  "Entre  ítis 
y  siete  de  la  mañana  de  ayer  domingo  cundió  rápida 
como  el  relámpago  la  noticia  de  que  las  sguas  del  lio 
crecían  y  que  presentaba  este  un  aspecto  ameni:2.-\- 
dor:  el  cielo,  cubierto  en  todas  direcciones,  la  IhT^ia 
que  caía  á  torrentes,  y  la  seguridad  de  que  las  nubes 
y  aguas  de  estos  últimos  días  han  sido  generah.=, 
hizo  temer  á  mis  convecinos  la  posibilidad  de  una  c;i- 
tástrofe  parecida  á  la  de  1864:  el  recuerdo  de  la  le- 
ciente  inundación  en  Orihuela  y  Murcia  aumentaba 
el  triste  presentimiento  de  una  cercana  calamidad. 
A  las  diez  de  la  mañana  el  rio  se  desbordaba  por 
Alborchí,  y  continuó  creciendo  hasta  que,  á  las  cua- 
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tro  de  la  tarde,  las  aguas  inundaron  la  calle  Nueva. 
La  noche,  como  antes  he  dicho  a  Vd.,  fué  cruel;  na- 
die durmió  en  Alcira;  las  aguas  del  rio,  aunque  con 
lentitud,  crecian;  los  vigilantes  anunciaban  al  vecin- 
dario esta  triste  nueva,  y  las  autoridades  y  los  veci- 
nos, todos  á  porfía,  tomaban  precauciones  y  hacian 
preparativos  para  sufrir  con  la  mejor  fortuna  posible 
la  catástrofe  que  se  venia  encima.  Los  primeros  al- 
bores de  la  madrugada  nos  convencieron  de  la  triste 
realidad;  el  peligro  no  era  cercano  sino  inminente;  las 
turbias  aguas  del  Júcar  corrían  desbordadas  por  las 
calles  más  bajas  de  la  población.  Hacia  las  diez  de 
la  mañana  de  hoy,  ha  empezado  á  decrecer  la  cor- 
riente, y  poco  después  salia  del  templo  en  procesión 
la  imagen  del  glorioso  San  Bernardo,  patrón  de  Al- 
cira. Describir  el  entusiasmo  del  pueblo  á  la  vista 
del  milngroso  santo,  es  poco  menos  que  imposible:  los 
más  entusiasta?,  con  agua  hasta  la  cintura,  han  pasea- 
do al  santo  por  las  calles  inundadas. 

Caílía. — El  estado  verdadero  de  la  insurrección 
en  la  isla  de  Cuba,  según  carta  de  persona  muy  au- 
torizada é  imparcial  es  el  siguiente:  En  el  departa- 
mento Oriental  después  de  la  última  activa  y 
afortunada  campaña  del  general  Blanco,  quedan  en 
armas  los  cabecillas  Guillermon,  Maceo  (el  segundo) 
Limbano  Sánchez  con  unos  80  ó  40  hombres  cada 
uno,  pero  estas  tres  partidas,  en  evidentes  desorgani- 
zaciones. En  las  Villas,  continúan  Carrillo,  Maestre 
y  Serafín  Sánchez  con  partidas  pequeñas,  pero  sufi- 
cientes para  alarmar  á  los  ingenios,  que  ponen  á  con- 
tribución. La  existencia  de  estas  partidas  preocupa 
un  tanto  al  general  Blanco,  pues  se  trata  de  un  terri- 
torio en  que  hay  bastante  riqueza. 

líe  Aíj^laan  anunciaba  el  31  de  marzo  que  el 
jefe  insurrecto  afgano  Abdurrahman,  marcha  sobre 
Cabul  al  frente  de  fuerzas  considerables.  El  gene- 
ral inglés  Stewart    avanza  al  encuentro  del    enemigo. 

Se  teme  una  insurrección  general  de  afghanos  con- 
tra los  ingleses.  Estos  están  prevenidos  para  resis- 
tir al  enemigo.  El  tiempo  ha  mejorado  en  el  teatro 
de  las  operaciones,  y  se  esperan  sucesos  militares  de 
importancia. 

Fallecimiento. — El  dia  28  de  Abril,  á  la  1  de 
la  mañana,  acababa  su  peregrinación  mortal  Don  Mi- 
guel Romero  y  Baca,  á  los  81  años,  6  meses  y  29  dias 
de  su  edad.  Su  muerte  no  sorprendió  á  ninguno  de 
sus  numerosos  amigos,  pues  sabian  todos  que  desde 
dos  meses  el  venerado  anciano  yacía  postrado  en  la 
cama  por  una  enfermedad,  sobre  cuyo  éxito  no  era 
fácil  ilusionarse;  era  el  término  natural  de  nuestro 
común  viaje;  la  última  visita  del  Dios  justo  y-  miseri- 
cordioso, Remunerador  eterno  de  sus  fieles  y  sumisos 
adoradores;  y  por  cierto.tal  fué,  durante  su  larga  vi- 
da, el  egregio  Don  Miguel  Homero.  Nososros  le  hemos 
conocido  en  sus  últimos  años,  y  siempre  admiramos 
en  él  al  Católico  fervoroso,  al  protector  de  los  pobres, 
al  amigo  prudente  y  sincero,  al  ciudadano  leal  y  vir- 
tuoso. Su  crecida  familia,  compuesta  de  hijos  inte- 
ligentes, activos,  industriosos,  y  de  los  mas  influyen- 
tes en  las  esferas  sociales  de  Las  Vegas,  atestigua 
que  Don  Miguel  fué  también  padre  solícito  que  supo 
enseñar  á  su  prole,  desde  la  aurora  de  la  vida,  el  rec- 
to sendero  que  habia  de  recorrer  según  Dios  y  la  so- 
ciedad. Don  3Iiguel  Romero  fué  de  los  primeros  ha- 
bitantes de  Las  Vegas.  Sin  podernos  dilatar  sobre 
su  vida,  por  no  consentirlo  los  estrechos  límites  de 
una  noticia,  no  podemos  menos  de  consignar  la  grata 
memoiia  que  deja  en  nuestra  capilla,  que  cada  dia 
veíale  asistir  al  incruento  sacrificio  de  la  Misa  con 
una  devoción  verdaderamente  edificante.  En  las 
mañauas  mas  frías  del  iovierno,  cuando  todo  era  to- 


davía tinieblas,  y  el  suelo  estaba  cubierto  de  nieve, 
ver  á  aquel  noble  anciano  venir  invariablemente  á 
consagrar  á  Dios  las  primicias  del  dia,  y  encontrando 
á  veces  la  puerta  aun  cerrada,  estarse  aguardando 
pacientemente  en  la  intmeperie  hasta  que  se  le  abrie- 
se, era  para  todos  un  rasgo  de  fervor  cristiano,  digno 
de  admiración  y  de  perpetuo  recuerdo.  ¿Quién  du- 
da que  este  varón  haya  ido  á  gozar  de  la  visión  bea- 
tífica del  Altísimo?  Habia  recibido  los  últimos  Sa- 
cramentos de  la  Iglesia,  y  recibirá  los  postreros  hono- 
res fúnebres  mañana,  cuando  ya  habrá  salido  este 
número  de  nuestra  Revista.  Sus  exequias  darán 
ciertamente  ocasión  á  una  pública  muestra  de  la  es- 
tima general  en  que  era  tenido.  R.  I.  P. 

líefiSBieloaaes. — Según  vemos  en  los  periódicos, 
antes  de  anoche  pasó  á  mejor  vida  el  reverendo  Obis- 
po de  Zamora.  Era  el  excelentísimo  é  ilustrísimo 
señor  doctor  D.  Bernardo  Conde  y  Corral,  Canónigo 
regular  Premonstratense,  de  la  Congregación  de  Es-  • 
paña.  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Real  Orden  ameri- 
cana de  Isabel  la  Católica,  Prelado  doméstico  de  Su 
Santidad,  Asistente  al  Sacro  Solio  Pontificio,  y  No- 
ble Romano.  Nació  en  la  villa  de  Leiba,  diócesis  de 
Calahorra,  pi'ovincia  de  Logroño,  el  20  de  Agosto  de 
1814.  El  28  de  Agosto  de  1857,  siendo  Dean  de  la 
santa  Iglesia  catedral  de  Lugo,  fué  presentado  para 
la  silla  de  Plasencia,  preconizado  por  Su  Santidad 
Pío  IX  en  el  Consistorio  de  21  de  Diciembre  de 
aquel  año,  y  consagrado  en  Madiid  el  14  de  Marzo 
de  1858.  Para  la  Silla  de  Zamora  fué  presentado  el 
9  de  Enero  de  1863,  j  preconizado  el  16  de  Marzo. 
Siendo  Obispo  de  Plasencia  asistió,  en  1862,  á  la 
canonización  de  los  Mártires  del  Japón  y  de  San  Mi- 
guel de  los  Santos.  En  1869,  siendo  ya  Obispo  de 
Zamora,  volvió  á  Roma,  y  figuró  entre  los  Padres  del 
Concilio  del  Vaticano. 

También  se  anuncíala  muerte  del  muy  Rendo.  Dr. 
Tomás  Brown,  Obispo  de  Newport  y  Menevia,  á  la 
edad  de  82  años. 

Otra  sensible  pérdida  es  la  que  se  anuncia  de  San 
Antonio,  Tejas,  con  la  prematura  muerte  del  limo. 
Monseñor  Antoine  Dominique  Pellicer,  á  la  edad  de 
55  años.  Obispo  de  San  Antonio.  Del  Propagateur 
Cat/iolique  sacamos  los  siguientes  pormenores  acerca 
del  distinguido  Prelado."  Monseñor  Pellicer,  alumno 
antes  del  colegio  de  Spriug  Hill,  y  después  sacerdote 
de  la  diócesis  de  Mobile,  y  Vicario  general  de  la  mis- 
ma diócesis  por  unos  diez  años,  poseía  todas  las  cua- 
lidades de  un  perfecto  administrador.  Su  elevación 
al  Obispado,  que  tuvo  lugar  el  ocho  de  Diciembre  de 
1874,  no  sorprendió  á  nadie,  y  todos  los  que  cono- 
cían al  Padre  Pellicer  se  regocijaron  de  verlo  esco- 
gido por  los  Prelados  de  aquella  Provincia  eclesiás- 
tica, y  confirmando  en  Roma  con  el  nombramiento 
al  nuevo  Obispado  de  San  Antonio.  El  Clero  de 
esta  parte  de  Tejas  se  compone  de  sacerdotes  fran- 
ceses. Irlandeses,  Polacos  y  alemanes.  En  menos 
de  un  año  todos  unánimente  cobraron,  con  el  cono- 
cimiento de  su  Obispo,  una  grande  estima,  venera- 
ción y  amor  hacia  su  primer  Pastor,  que  no  les  ha- 
blaba nunca  sin  animarles  y  mostrándoles  su  pater- 
nal afecto.  Las  obras  apostólicas  tomaron  un  rápi- 
do impulso  bajo  la  dirección  prudente  y  celosa  del 
joven  Obispo;  y  los  cinco  años  de  Obispado  de  Mon- 
señor Pellicer  serán  para  siempre,  en  San  Antonio, 
un  recuerdo  de  lo  que  puede  verificar  la  gracia  divina 
acompañada  por  una  fiel  cooperación  de  la  virtud 
energía  y  ánimo,  juntamente  con  la  suavidad  y  pru- 
dencia. 

fia  ejecución  de  Otero,  que  atento  á  la  vida 
del  Eey  Alfonso,  fué  llevada  á  efecto  el  15  de  Abril. 
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FIESTAS  M0Y1I5LES  »E  ESTE  ANO  1880. 

Domingo  de  Septuagésima,  25  Enero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  28  Marzo.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 6  Mayo. — Pentecostés,  16  Mayo. — Corpas  Cliristi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  6  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMAKA. 
MAYO  2-8. 

2.  Domingo  V  después   de  Pascua.    San  Atanasio,  Obispo,  Conf. 
y  Doct.   San  Celestino,  Mártir. 

3.  Lunes.  Rogaciones.    La  Invención  de  la  Santa  Cruz.    San  Ale- 
jandro, Papa  y  Mártir.  San  Jnvenal,  Obispo  y  Confesor. 

4.  Martes    Rogaciones.    Santa  Móniea,  Viuda.  San  Cirineo,  Obis- 
po y  Mártir. 

•5.  Miércoles.  Rogaciones.    San   Pió   V,   Papa   y  Confesor.    Santa 
Irene,  Mártir. 

6.  Jueves.  L.i  Ascensión  del  Señok.    ñ.  ^wan  ante  iiortam  lalinnm. 

7.  Viernes.    San  Estanislao,  Obispo  y  Mártir.    Santa  Eufrosina, 
Virgen  y  Mártir. 

8.  Sábado.  La  Aparición  de  San   Miguel   Arcángel.    San  Víctor, 
soldado  y  Mártir.  San  Atanasio,  Obispo. 

SAN  ATANASIO,  OBISPO. 

Nació  en  Egipto,  á  fines  del  siglo  III,  y  fué  piado- 
so desde  su  niñez.  Destinado  por  Dios  á  ser  el  cam- 
peón y  defensor  de  su  Iglesia  contra  la  herejía  de 
los  Arríanos,  se  aplicó  al  estudio  y  salió  profunda- 
mente versado  en  las  sagradas  letras.  No  siendo  to- 
davía más  que  diácono,  fué  escogido  por  su  Obispo  á 
servirle  de  compañero  en  el  Concilio  de  Nicea,  el  año 
325,  y  allí  admiró  á  todos  por  la  erudición  y  habili- 
dad con  que  defendió  la  fe  verdadera.  Pocos  meses 
más  tarde  fué  creado  Patriarca  de  Alejandría,  y  por 
cuarenta  y  seis  años  sostuvo  denodadamente  los 
asaltos  de  los  Arríanos,  quedando  á  menudo  en  la  lu- 
cha solo  contra  todos.  Kesistió  impertérrito  á  cuatro 
emperadores  romanos;  sufrió  cinco  veces  el  destierro; 
fué  blanco  de  todo  insulto,  de  toda  calumnia,  de  todo 
agri^í'io;  vivió  rodeado  constantemente  de  peligros  de 
muerte.  A  esta  firmeza  adamantina  por  la  defensa 
de  la  fe  añadía  un  carácter  personal  apacible,  manso, 
humilde;  era  amable  en  la  conversación,  querido  por 
su  grey,  incansable  en  el  trabajo,  en  la  oración,  en 
las  mortificaciones  y  en  el  celo  de  las  almas.  El  año 
de  373  tuvo  fin  su  zozobrada  existencia.  Dejó  integra 
á  la  Iglesia  la  antigua  fe  defendida  y  explicada  en 
escritos  llenos  de  sabiduría  y  de  un  estilo  claro, 
agudo  y  robusto.  Por  lo  que  es  venerado  como  uno 
de  los  más  insignes  Doctores  de  la  Iglesia.  Era  una 
de  sus  sentencias:  "Dios  ha  prometido  ser  un  valla- 
dor  de  fuego  al  rededor  de  aquellos  que  saben  creer 
en  El." 


P 


1.  Habrás  notado,  lector,  que  el  Calendario  de 
la  Semana  tiene  esta  vez  tres  dias,  el  Lunes, 
Martes  y  Miércole.s,  acompañados  con  la  pala- 
bra Rog'tcAoMH;  y  sabrás  también  lo  que  esto 
significa.  Estos  tres  dias  los  dedica  la  Iglesia 
á  rogar  al  Señor  de  un  modo  espeeinl  que  apar- 
te de  nosotros  las  plagas  riue  merecemos  por 
nuestros  pecados,  y  bendiga  la  (ierra  con  sus 
plantas  y  simientes,  que  ahora  empiezan  á  ger- 
minar y  echar  renuevc^^.  A  este  fin  mando'  la 
Iglesia  guardar  abstinencia  de  carnes   en  estos 


dias;  y,  aun  ahora,  impone  á  todos  los  clérigos 
ordenados  in  sacris  que  añadan  al  rezo  ordina- 
rio el  de  las  Letanías  Mayores,  y,  donde  lo  pue- 
de, hace  oraciones  y  [procesiones  públicas  y  so- 
lemnes, á  las  que  deberian  asistir  todos  los  bue- 
nos Cristianos  con  espíritu  de  penitencia  j  hu- 
millación, y  rogando  á  Dios  con  todo  el  fervor 
del  alma,  porque  á  Su  voluntad  se  rinden  los 
vientos  y  los  torbellinos,  y  El  envia,  en  los  tiem- 
pos oportunos,  ya  la  serenidad,  ya  la  lluvia  y  el 
rocío.  Amado  lector,  si  siempre  nos  hemos  de 
conformar  con  el  espíritu  de  nuestra  dulce  ma- 
dre la  Iglesia;  si  cada  año  y  cada  dia  hemos  de 
pedir  á  Dios  que  se  digne  coyiceder  á  la  tierra  sus 
frutos  y  conservárselos;  ya  ves  que  ahora  más 
que  nunca  hemos  de  redoblar  nuestras  súplicas 
y  el  fervor  con  que  las  hemos  de  alzar  al  trono 
de  Dios.  LTna  sequía  terrible  ha  destruido  casi 
hasta  el  último  hilo  de  yerba;  y  los  ganados, 
riqueza  del  Territorio,  van  pereciendo  rápida- 
mente por  falta  de  pasto.  Consúmese  agostada 
la  tierra,  y  los  prospectos  de  la  cosecha  futura 
son  de  todo  punto  aseladores.  Si  Dios  no  se 
apiada  de  nosotros,  nos  veremos  sumidos  en 
una  indecible  miseria.  La  autoridad  eclesiás- 
tica ha  ordenado  rogativas  en  toda  la  didcesis; 
no  seamos  tardos;  acudamos  desde  luego  y  ar- 
dorosamente á  implorar  las  misericordias  divi- 
nas; y,  acordándonos  de  las  promesas  evangéli- 
cas, no  desistamos  hasta  haber  conseguido  que 
se  nos  dé  lo  que  pedimos,  hallemos  lo  que  bus- 
camos, y  se  nos  abra  la  puerta  á  que  llamamos. 


2.  El  Sr.  Waddington,  Ministro  no  há  mucho 
en  el  Gabinete  de  la  República  francesa,  ha  te- 
nido el  gusto  de  que  Su  Santidad  le  otorgara 
una  audiencia,  la  cual  al  decir  de  los  perio'di- 
cos  ha  durado  muy  largo  rato.  Protestante  co- 
mo es  aquel  diplomático,  parece  que  ha  salido 
de  esta  audiencia  diciendo:  'Creo  que  si  los 
actuales  hombres  de  Estado  pudieran  escuchar 
como  yo  á  León  XIII  y  pedirle  norma  de  con- 
ducta, muy  fácilmente  saldrían  de  perplejida- 
des y  verian  con  claridad  soluciones  que  hoy  se 
les  presentan  oscuras."  No  nos  admiran  estas 
palabras  del  Sr.  Waddington,  y  solo  podrán  ex- 
trañarlas aquellos  estadistas  y  legisladores,  que 
hacen  del  arte  de  gobernar  todo  un  juego  de 
mentiras  é  iniquidades.  Mas  el  arte  de  gober- 
nar á  las  naciones  es  bien  otra  cosa;  es  la  ley 
eterna  de  la  moral  aplicada  á  las  relaciones  en- 
tre ciudadano  y  ciudadano,  entre  el  subdito  y 
la  autoridad,  entre  un  pueblo  y  otro  pueblo. 
Las  circunstancias  podrán  variar;  pero  los  prin- 
cipios de  la  justicia  no  varían.  Por  consiguiente 
quien  estuviere  puesto  por  la  Providencia  para 
guardar  cual  Supremo  Jerarca  el  o'rd(  n  moral 
en  el  mundo,  no  puede  n)enos  de  conocer  mejor 
que  nadie  los  principios  de  este  drden,  é  indi- 
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car  á  otros  el  norte  al  que  es  menester  mirar 
continuamente,  á  fin  de  no  extraviarse  en  el  sen- 
dero escabroso  de  la  política.  Tomando  la  po- 
lítica en  este  sentido  y  no  en  el  sentido  que  le 
dan  enredadores  maquiavelistas,  decía  treinta 
años  há  el  célebre  Donoso  Cortés:  "Si  el  género 
humano  no  estuviera  condenado  irremisiblemen- 
te á  ver  las  cosas  del  revés,  escogería  por  con- 
sejeros entre  la  generalidad  de  los  hombres  á 
los  teólogos,  entre  los  teólogos  á  los  místicos,  j 
entre  estos  á  los  que  han  vivido  una  vida  más 
apartada  de  los  negocios  y  del  rnundo." 


3.  En  la  grande  ciudad  de  las  Indias,  Calcu- 
ta, fué  un  Obispo  protestante  de  la  secta  angli- 
cana  á  visitar  las  escuelas,  bajo  la  dirección  de 
Directores-  católicos.  Al  salir  no  pudo  menos,  á 
pesar  de  todas  sus  preocupaciones  contra  noso- 
tros los  JRomanistas,  de  expresar  su  admiración 
por  la  manera  como  vid  que  estaban  manteni- 
das; y  hasta  las  elogíd  después  públicamente  en 
uno  de  sus  discursos,  quejándose  ai  propio  tiem- 
po de  que  la  iglesia  anglíeana  no  contaba  en  las 
Indias  con  escuelas,  cuales  los  Católicos  poseían 
en  varias  localidades  de  aquel  Imperio. — Sin 
duda  que  en  Calcuta,  así  como  aquí  y  en  todo  el 
mundo  hasta  hoy  conocido,  habrá  alguno  que 
otro,  y  quizás  muchos,  de  esos -papeluchos  6  pa- 
pelones chabacanos,  que  van  insertando  día  por 
día  6  semana  por  semana  en  sus  columnas, 
cuantos  apodos  y  razones  de  cartapacio  fueron 
cacareados  desde  Lutero  hasta  nuestros  días 
contra  la  Iglesia  Cato'lica;  como  quiera  que  no 
favorece  la  instrucción,  amando  en  vez  que  tudos 
sus  hijos  queden  en  las  tinieblas  de  la  ignoran- 
cía.  Pero,  atendido  lo  que  acabamos  de  referir, 
se  vé  que  los  Católicos  de  allí  se  defienden  en 
el  mismo  modo  que  los  Católicos  de  aquí  y  de 
otras  partes;  es  decir,  con  la  elocuencia  inven- 
cible de  los  hecho?.  Con  hechos,  pues,  atesti- 
guados aun  por  los  de  confesión  religiosa  con- 
traria á  la  nuer>tra,  desmentimos  lo  que  se  nos 
achaca:  dondequiera  que  se  nos  achaque  y  cuan- 
tas veces  se  nos  lo  echa  á  la  cara.  Con  hechos,  . 
repetimos,  y  no  con  meras  palabras,  mostramos 
hoy,  como  por  lo  pasado  hicieron  nuestros  ma- 
yores, quo  la  pretendida  esclavitud  del  entendi- 
miento de  los  Católicos,  su  ignorancia  y  su  de- 
gradante Hmatismo,  son  un  vano  espantajo;  que 
e.s  falso  que  nuestra  fe  impida  ó  entorpezca  los 
adelantos  y  el  cultivo  de  los  pueblos. 


4.  Mr.  Elbridge  T.  Gerry,  nieto  de  un  huno- 
so  y  ice-Presidente  de  los  Estados  Unidos,  y  a- 
bogado  bien  conocido  en  Nueva  York  por  su 
profesmn  y  su  posición  social,  siendo  Consultor 
de  la  Sociedad  Protectora  de  la  Juventud,  ha 
tenido  yarias  ocasiones  de  conocer  los  valiosos 


servicios  que  presta  al  público  el  Protectorado 
Católico.  Acaso  su  testimonio,  como  que  es  de 
un  caballero  Protestante  muy  estimado  por  sus 
coreligionarios,  será  de  alguna  autoridad  para 
ellos  en  un  asunto  de  que  los  Católicos  están  ya 
persuadidos.  Escribiendo  al  Times,  dice:  "En 
mí  sentir  el  Protectorado  Católico  es  una  de  las 
instituciones  mejor  dirigidas  de  esta  ciudad 
[Nueva  York].  Su  Presidente,  el  Sr.  Henry 
Hoguet,  es  un  caballero  de  mucha  experiencia 
y  de  discreción  singular;  y  á  la  verdad  muchas 
otras  instituciones  harían  bien  de  imitar  el  cui- 
dado que  él  desplega  para  los  pupilos  confiados 
á  aquella  institución. "- — CathoUc  Review. 


5.  Pero  ¡Señor!  necesita  tener  cara  de  va- 
queta todo  un  Reverendo  como  el  Mister  Shel- 
dcn  Jackson,  D.  D.,  para  poderse  presentar  en 
cuerpo  y  alma  entre  la  gente  de  Nuevo  Méjico! 
¡El,  que,  con  una  grosera  calumnia,  osó  manchar 
el  nombre  de  todas  las  mujeres  del  país,  y  á 
quien  todos  los  periódicos  pusieron  como  un  tra- 
po, y  bien  merecido  lo  tenia,  no  solo  se  presen- 
ta en  Nuevo  Méjico,  sino  que  pretende  ^^reíZí'car.' 
Provisto  de  carteles  impresos  muy  de  antema- 
no, como  los  cómicos  ambulantes,  el  Reverendo 
cae  sobre  La  Mesilla,  y  luego  heos  aquí  todas 
las  esquinas  de  las  calles  cubiertas  con  sus  car- 
teles, donde  en  grandes  letras  se  anuncia: 


á^lSS^ 


con  un  punto  de  admiración,  para  que  se  entien- 
da mejor;  y  luego  en  letras  igualmente  elegan- 
tes y  poco  más  chiquitas: 

REY.  SHELDON  JACKSON  D.  D., 

nombre    suficiente    por    sí    solo  para  desper- 
tar un  incendio  de  entusiasmo,    pero  que,    para 
remachar  el  clavo,  trae  en  pos   de   sí  el  séquito 
pomposo  de  su  título  de 
Superintendente  de  las  Misiones  Presbiterianas 
en  los  Est.  y  Ter.  de  las  Montañas  Peñascosas, 

y  finalmente  estalla  la  bomba: 

PREDICARÁ 

.En  la  Casa  de  Corte,  Esta  Tarde,  A  las  1  i 
S'e  invita  cordialmente  el  Público  á  asistir. 

Y  el  Público  cordialmente  invitado  fué  tan 
descortés  y  zafio  que  se  quedó  en  su  casa.  Aun 
peor:  debajo  de  cada  cartel  impreso,  el  Público 
fué  á  clavar  otro  que  decia  en  inglés: 

'  El  Rev.  Sheldon  Jackson— el  hombre  que  di- 
famó las  mujeres  de  Nuevo  Méjico— platicará — 
al  pueblo  de  Mesilla— en  la  Casa  de  Corte — 
p]sta  Tarde— Id  á  escuchar  al  hombre  que  tachó 
de  impícdicas  á  vuestras  madres,  vuestras  espo- 
sas, vuestras  hermanas  y  vuestras  hijas." 

Excusado  es  decir  que  el  sermón  se  lo  llevó 
la  trampa. 
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G.  Hablábamos  la  semana  oasada  del  entu- 
siasmo que  ha  excitado  desde  su  aparecer  y  va 
excitando  todavía  más  la  Encíclica  Aeterni  Pa- 
tris,  con  que  nuestro  reinante  Pontífice  empren- 
dió la  restauración  de  los  estudios  en  las  escue- 
las catúlicas.  Además  de  ser  un  resultado  ine- 
vitable que  debia  de  producir  entre  los  Católi- 
cos la  voz  de  su  Pastor  soberano,  un  tal  entu- 
siasmo es  bien  debido  á  ese  Ang-el  de  las  escue- 
las,  Santo  Tomás  de  Aquino,  aquel  genio  extra- 
ordinario que  levantándose  cual  águila  sobre 
todos  los  grandes  talentos  de  su  siglo,  y  ponien- 
do la  fe  por  fundamento  de  su  sabiduría;  hizo 
prevalecer  en  todas  las  escuelas  del  siglo  trece, 
y  de  los  siglos  que  le  sucedieron,  su  método  y 
su  enseñanza,  sirviendo  así  á  todos  de  guia  se- 
gura en  el  camino  difícil  de  la  ciencia.  Su  doc- 
trina se  la  vé  realzada  por  el  heroísmo  de  b, 
virtud.  Este  hombre  tan  sabio  es  un  santo  ve- 
nerado sobre  los  altares;  por  la  pureza  de  sus 
costumbres;  por  su  profunda  humildad  en  medio 
de  los  aplausos  que  trae  consigo  el  mérito  y  el 
renombre;  por  su  continua  mortificación  á  pesar 
de  los  arduos  trabajos  inherentes  á  la  vida  del 
estudio;  por  el  amor  divino  que  abrasábale  en 
todas  sus  tareas  de  hombres  de  letras  y  de  su 
profesión  religiosa.  Tomás  de  ^Vquino  es  un  Ca- 
tólico, un  Sacerdote,  un  Fraile:  y  sin  embargo, 
podemos  decir  á  lof  sabiondos  racionalistas  de 
nuestros  dias,  su  entendimiento  no  hallóse 
embarazado  por  la  autoridad  inflexible  de  la 
Iglesia;  su  espíritu,  con  toda  la  piedad  propia 
de  un  Ministro  de  Jesucristo  y  la  sumisión  de 
un  ferviente  Religioso,  pudo  elevarse  á  tan  alto 
grado  de  saber,  reuniendo  á  la  edad  de  sólo  50 
años  tal  extensión  y  profundidad  de  conoci- 
mientos, que  parece  un  verdadero  portento  de 
la  divina  Providencia. 


I 


7.  De  grado  en  grado,  cumpliendo  hazañas  y 
enderezando  tuertos,  se  vé  que  el  Protestantis- 
mo ha  llegado  por  fin  al  apogeo  de  sus  glorias. 
Tómese  cuenta  del  siguiente  suceso  maravilloso 
conseguido  por  la  Asociación  anglicana,  cuyo 
objeto  es  de  propagar  el  Protestantismo  en  la 
isla  de  San  Patricio,  la  Católica  Irlanda.  Esta- 
dísticas recientemente  publicadas  nos  hacen  sa- 
ber, que  esos  señores  asociados  gastaron  en  1878 
la  friolera  de  cien  mil  pesos,  manteniendo  entre 
los  buenos  Irlandeses  ciento  y  cuarenta  predican- 
tes. Pié  aquí  con  que  resultado:  parece  un  pro- 
digio. Convirtieron,  pues,  ó  mejor,  hablando  se- 
gún .solemos  hablar  nosotros,  no  trocando  cosas 
ni  vocablos,  pervirtieron  (probablemente  ya  es- 
tarían pervertidos)  diez  y  seis  individuos  y  una 
sola  familia.  Y  nótese  que  á  dicha  asociación  no 
le  faltan  patronos,  pues  se  encuentra  bajo  la 
protección  inmediata  de  muchas  eminencias 
tanto  eclesiásticas,  como  laicales.    Tampoco  di- 


ríase  que  le  falta  celo  por  aquel  santurrón  de 
Enrique  VIII,  ya  que,  según  las  mismas  esta- 
dísticas refieren,  han  distribuido  nada  menos 
que  un  millón  de  biblias  y  tracts.  Conque,  si  los 
Católicos  se  muestran  dondequiera  los  mismos 
que  aquí;  también  es  verdad,  que  los  hijos  de 
Madama  Reforma  son  los  mismos  aquí  que  en 
otras  partes  de  este  mundo:  siempre  felices  en 
sus  empresas  de  propaganda. 


«  » 


8.  "Amor  y  fe  conyugal,''  ó  bien  "curioso  mé- 
todo de  conservar  el  juicio''  podría  intitularse  la 
siguiente  anécdota.  En  los  mostradores  de  un 
joyero  de  Yiena  veíase  no  hace  mucho  un  obje- 
to que  por  su  rareza  llamaba  grandemente  la 
atención  de  los  curiosos.  P]ra  un  broche  tacho- 
nado de  diamantes  riquísimos,  en  el  centro  de 
cuyo  engaste  estaba  contenido  el  dije  más  sin- 
gular que  se  pueda  concebir,  á  saber,  cuatro  al- 
fileres ordinarios,  viejos,  torcidos  y  corroídos. 
El  broche  es  de  la  Condesa  de  Lavetskofy,  3^  los 
alfileres  tienen  una  historia. 

Siete  años  há  el  Conde  Roberto  de  Lavets- 
kofy fué  detenido  en  Varsovia,  siendo  acusado 
de  un  insulto  hecho  al  Gobierno  Ruso.  El  ver- 
dadero autor  del  pretendido  insulto  no  era  el 
Conde,  sino  la  Condesa  su  mujer,  que  en  una 
conversación  se  habla  permitido  algunas  pala- 
bras de  censura  contra  el  gobierno  del  Czar. 

El  Conde,  sin  embargo,  tomó  sobre  sí  la  res- 
ponsabilidad del  hecho,  y  partió  para  la  cárcel. 
Cerrado  en  uno  de  los  oscuros  calabozos,  donde 
gimen  tantos  de  los  subditos  Polacos  del  sere- 
nísimo Emperador,  Lavetskofy  se  sintió  pronto 
abrumado  por  un  tedio  mortal,  y  parecióle  que 
aquel  ocio  forzoso,  en  la  solitud  y  en  las  tinie- 
blas, acabarían  por  trastornarle  el  juicio.  Quiso, 
pues,  darse  una  ocupación,  y  no  halló  sino  la 
siguiente.  Despojado  al  entrar  en  la  cárcel,  de 
todo  cuanto  traia,  solo  encontró  en  su  vestido 
cuatro  alfileres.  Los  tiró  al  suelo,  y  luego  pal- 
pando con  los  dedos  el  pavimento,  pulgada  por 
pulgada,  los  iba  buscando  y  recogiendo  uno  tras 
otro.  Cuando  los  tenia  recogidos  todos,  volvia  á 
desparramarlos  por  tierra,  y  de  nuevo  á  bus- 
carlos, pasando  en  esta  función  horas  y  á  veces 
dias  enteros,  para  hallar  uno  solo.  Tal  fué  su 
ocupación  durante  seis  años  de  cautiverio,  y  á 
ella  atribuye  el  Conde  el  no  haberse  vuelto  loco 
de  pura  desesperación.  La  mujer  agradecida 
quiso  guardar  preciosamente  los  cuatro  alfile- 
res mandándolos  engastar  en  el  broche  que  he- 
mos descrito. 


9.  Desde  que  se  han  inaugurado  los  caminos 
de  hierro  en  Nuevo  Méjico,  el  servicio  de  los  cor- 
reos entre  el  Norte  y  el  Sur,  en  vez  de  hacerse 
con  más  exactitud  v  celeridad,  cpino   era  de  gu-r 
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Ijoncry  ciperar,  anda  tnáá  revuelto  y  lento  que 
nnnca.  Los  periu'dicos  iban  y  venían  antes  con 
bastante  regularidad;  ahora  los  hemos  de  estar 
esperando  con  la  inceríidumbre  y  ansiedad,  coa 
que  se  espera  un  cargamento  que  atraviesa  el 
Atlántico  durante  los  equinoccios;  y  lo  mismo 
les  sucede  á  nuestros  suscritores.  Un  ¡josfal  carel 
que  salid  de  Albuquerque  el  16  de  Abril  nos 
llegd  el  23:  siete  días!  cuando  por  los  coches 
nunca  tardaban  las  cartas  más  de  dos  dias!  En 
cuatro  dias  recibimos  el  correo  de  Nueva  York; 
de  Albuquerque  á  esta  se  necesitan  siete!!  Es 
tiempo  ya  que  se  empiece  á  sistematizar  un  poco 
este  negocio,  porque  no  son  para  decir  los  estor- 
bos producidos  por  tan  inconcebible  desurden. 
Los  estafeteros  tienen  probablemente  toda  la 
culpa. 


10.  A  título  de  curiosidad  siquiera,  hemos  de 
referir  lo  que  traia  el  Une  Gazette  del  11  de  A- 
bril  acerca  de  un  tal  Mr.  Furnam,  habitante 
de  WestBloomfield,  Condado  de  Ontario,  Estado 
de  N.  Y.,  sujeto  bastante  conocido  en  su  vecin- 
dario sobre  todo  por  su  notable  afición  á  los  tra- 
guitos  fuertes  y  menudeados.  Este  señor  está  a- 
fectado  de  la  especie  de  locura  6  demencia  lla- 
mada Zm>2«,  y  su  monomanía  es  un  odio  intenso  á 
los  Catúlicos,  para  librarse  de  los  cuales  ha 
maquinado  un  plan  muy  sencillo,  que  describe 
en  una  carta  á  un  amigo  suyo,  un  tal  Dr.  Rob- 
bins.  "Doctor,"  le  dice  en  esa  carta:  "Haga 
A^d.  minar  el  suelo  por  los  Caballeros  Templa- 
rios de  su  Orden  de  Vd,  y  haga  poner  un  pa- 
ñol de  pólvora,  6  deposito  de  nitro-glicerina, 
debajo  de  cada  iglesia  catdlica  romana  y  de 
cada  convento  de  monjas  en  los  Estados  Unidos, 
y  después,  en  un  dia  fijo,  un  Doaingo,  que  será 
señalado  por  el  primer  Caballero  de  la  Orden, 
vuélenlo  todo  de  una  vez."  Eso  se  debe  hacer 
"en  todos  los  Estados  Unidos;'"  pero  ¿cómo  mi- 
nar todo  el  país?  Hé  aquí  la  solución  dada  por 
el  loco:  "Cada  comandancia  de  los  Templarios 
escoja  entre  los  do  su  comandancia  hombres  de 
conocida  lealtad  y  rectitud;  y  que  estos  minen 
el  terreno  desdeel  punto  más  cercadesus  casas, 
y  pongan  bajo  cada  convento  é  iglesia  irlande- 
sa el  depósito  de  pólvora.  ,  .  .Luego  los  hagan 
comunicar  todos  entre  sí  por  medio  de  un  alam- 
bre, el  que,  tocándolo  con  una  batería,  volará 
todas  las  iglesias  al  mismo  tiempo  mientras  la 
gente  esté  dentro."  Pues,  no  es  mala  la  idea. 
Los  efectos  de  esta  magnífica  empresa  ^n  más 
estupendos  que  la  empresa  misma.  Empezará 
en  la  tierra  el  reino  milenario,  y  solo  gozarán 
de  él  los  dichosos  Caballeros  Templarios.  "Si 
ustedes  hacen  eso,"  continua  el  lunático,  "Dios 
acabará  con  el  mundo,  y  ustedes  vivirán  aquí 
para  siempre  jamás.  Este  mundo  no  ha  visto 
nunca  la  hermosura  que  Dios   les   quiere  hacer 


ver  á  ustedes.  Sí  lo  hacen  ustedes,  resucitará 
el  General  Washington  con  todos  los  amigos  y 
parientes  de  ustedes,  y  vivirán  aquí  para  siem- 
pre. No  hay  nombre  para  indicar  la  hermosu- 
ra de  las  cosas  que  les  dará  Dios  á  ustedes,  sí 
hacen  eso." — ¡Pobre  maniático!  Dicen  que  dis- 
curre mu3^  bien  en  todos  los  asuntos,  pero  que, 
en  llegando  á  este  de  los  Católicos,  pierde  la 
brújula  el  pobrete  y  no  sabe  ya  qué  rumbo  si- 
gue. Sin  duda  le  habrá  trastornado  el  juicio  al- 
gún "papelucho"  por  el  estilo  de  Tliirty-Four,  ó 
habrá  nacido  en  la  "tribu  del  Witch,"  donde  to- 
dos vienen  al  mundo  con  una  clavija  destorni- 
llada. 


11. Escribe  nuestra  vecina  lo.  Daily  Oazette  del 
25  de  Abril:  "Parece  que  los  Franceses  y  su 
Cámara  de  Diputados  no  han  aprendido  aun  el 
secreto  de  la  libertad  de  la  palabra;  porque,  se- 
gún los  partes  telegráficos,  un  Bonapartista  déla 
Cámara  fué  excluido  de  quince  sesiones,  puesto 
á  media  paga,  y  condenado  auna  multa  suficien- 
te para  íijar  ciertas  palabras  suj'as  en  todo  su 
distrito,  simplemente  por  haber  propuesto  una 
investigación  del  gobierno  de  Argel  bajo  el  her- 
mano del  Presidente  Sr.  Grévy.  ¡Con  qué  son- 
risa miraría  tales  procederes  un  miembro  del 
Congreso  de  los  Estados  Unidos!" — Pues,  sí,  se- 
ñor. El  "secreto"  ese  de  la  "libertad  de  la  pa- 
labra" no  es  el  único,  que  no  han  aprendido  aun, 
ni  aprenderán  jamás,  los  Diputados  y  Ministros 
que  con  el  nombre  de  repühlicos  tiranizan  actual- 
mente la  Franciti.  Nos  acordamos  á  este  pro- 
pósito de  una  chistosa  reíTexion  del  New  York 
Semi-  Weeldy  Timeis  del  2  de  Abril,  el  cual,  ha- 
blando de  los  decretos  antijesuíticos  decia,  que, 
interpretando  la  libertad  como  la  entienden 
León  Gambetta  y  sus  cofrades,  "la  República 
Francesa  va  á  consistir  de  unos  doscientos  y 
trece  hombres.  Estos,  sin  embargo,  estarán 
perfectamente  acordes  en  sus  opiniones,  y  goza- 
rán de  la  libertad  de  la  palabra  sin  peligro  de 
expulsión.  Tal  parece  ser  en  Francia  el  ideal 
de  la  libertad  republicana — el  derecho  que  tie- 
nen unos  doscientos  y  trece  hombres  de  impe- 
dir álos  demás  toda  suerte  de  libertad.  Eso  po- 
drá ser  muy  lindo  y  mejor  que  el  Imperio  ó  la 
Monarquía,  pero  porqué  un  gobierno  de  este 
jaez  ha  de  llevar  el  nombre  de  República,  y  te- 
nerse por  defensor  de  la  libertad,  es  cosa  que  á 
buen  seguro  no  se  entiende  muy  bien." 


El  mes  ele  Mayo  y  el  mes  de  María  Sma. 

Es  este  el  mes  de  Mayo,  el  mes  en  que  la  na- 
turaleza pomposamente  desplega  toda  la  gallar- 
día de  su  vigor,  toda  la  lozanía  de  su  vida,  la 
abundancia  de  sus  riquezas,  la  variedad  de  sus 
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tesoros,  la  hermosura  de  sus  producciones,  la 
fuerza  insuperable  de  su  atractivos,  con  todas 
las  gracias  que  enajenan  el  ánimo.  Todo  es  fra- 
gancia en  los  jardines,  amenidad  en  los  prados, 
placer  en  los  valles,  delicia  en  los  bosques,  bri- 
llantez en  las  alturas,  suavidad  en  las  riberas; 
todo  es  agrado,  dulzura,  deleite,  alegría  y  em- 
beleso: á  las  bellezas  del  suelo  responden  con  ar- 
monía los  encantos  de  un  cielo  vistosamente  apa- 
cible, sea  que  el  astro  del  dia  lo  engalane  con  el 
límpido  fulgor  de  sus  rayos,  sea  que  lo  mires  de 
noche  cuando  vivamente  centellea  con  una  in- 
finidad de  estrellas. 

A  vista  de  espectáculo  tan  grandioso,  el  hombre 
que  no  trocd  la  mentira  con  la  verdad,  dando 
culto  y  sirviendo  á  las  criaturas  en  lugar  de  ado- 
rar al  Criador; el  hombre  que  no  transfirió  á  unos 
seres  corruptibles  el  honor  debido  solamente  al 
Dios  incorruptible;  levántase,  más  espontánea- 
mente que  en  cualquier  otro  mes  del  ailo,  á  la 
contemplación  de  aquel  supremo  Señor  del  uni- 
verso quien  existia  ya,  antes  que  ninguna  cosa 
creada  existiese.  De  las  bellezas  que  por  todas 
partes  la  rodean,  álzase  el  alma  hacia  el  trono 
de  su  Dios,  soberano  absoluto,  lleno  de  riquezas, 
que  no  tiene  menester  de  nada  y  de  nadie,  nece- 
s:iriamente  único  y  de  quien  todo  necesariamente 
depende;  completo  en  sí  mismo  y  por  sí  mismo, 
eternamente  dichoso,  sin  otro  objeto  para  su  fe- 
licidad fuera  de  sí;  inmenso,  sapientísimo,  todo- 
poderoso, inmortal,  infinitamente  grande,  á  quien 
nadase  le  puede  añadir  y  nada  se  le  puede  qui- 
tar, presente  á  todas  y  en  todas  las  cosas,  aunque 
separado  de  todas  ellas  y  distinto.  Sí,  Católico  (5 
Protestante,  creyente  6  racionalista  que  fuere, 
no  importa;  con  tal  que  no  sea  un  ateo  de  pro- 
fesión, no  sea  uno  de  esos  que  Dios  entregó  al 
reprobo  sentido  de  su  corazón  extraviado,  según 
la  expresión  del  Apóstol  San  Pablo;es imposible, 
decimos,  que  quien  contemplare  el  aspecto  déla 
naturaleza  en  este  mes,  el  más  grato  entre  todos 
los  meses  del  año,  no  se  sienta  como  trasportado 
en  alas  de  amor  hacia  aquella  fuente  inagotable 
de  toda  belleza  y  majestad,  hacia  aquel  Dios  que 
sacó  de  la  nada,  conserva,  mueve  y  ordena  todo 
esto  que  vemos,  admiramos,  y  nos  arrebata  con 
su  hermosura. 

Tal  es  el  mes  de  Mayo  para  todo  hombre,  cuyo 
entendimiento  está  todavía  iluminado  con  bas- 
tante luz,  para  descubrir  en  las  bellezas  de  !a 
creación  la  belleza  increada  de  su  Autor. 

¿  Mas  qué  es  este  raes  para  aquel  que,  además 
de  la  luz  natural  de  la  razón,  hállase,  por  suma 
dicha  suya,  iluminado  con  la  fe  verdadera;  aquella 
fe,  la  cual  elevándose  sobre  todo  cuanto  es  mera- 
mente obra  de  un  Dios  Creador,  penetra  con 
sus  miradas  los  tesoros  de  aquel  mundo  que  es 
ol)ra  de  un  Dios  Redentor? 

i)csde  el  alba  del  primer  dia  del  mes  de  Mayo, 
ofrécese  á  la  vista  de  un  Católico  esc  prodigio 


de  la  diestra  del  Altísimo,    ese    milagro    de    la 
divina  sabiduría,  ese  portento  del  amor  de  Dios, 
MariaSma.,  la  Virgen  sin  mancilla:  término  pre- 
dilecto de  la  mente  de  Dios — Padre,  quien  desea 
regenerar  á  la  humanidad  prevaricadora;  de  Dios 
— Hijo,  quien  quiere  escoger  para  sí  una  Madre, 
que  sea  digna  de  engendrar  en  su    seno  al   Sal- 
dor  del  mundo;  de  Dios — Espíritu  Santo,    quien 
va  en  busca  de  una    esposa  'hermosísima   entre 
las  mujeres,"  "azucena  entre  espinas,"   "toda  de 
su  amado,'"  "aurora  naciente,"    "bella    como    la 
luna,"  "brillante  como  el  sol,"  "agraciada,  ama- 
bilísima,   deliciosísima;"    de    una    esposa,  de  la 
que  su  amado  pueda  decir  con  verdad:  "una  so- 
la es  la  paloma  mia,  la  perfecta    mia,   dichosísi- 
ma y  colmada  de  alabanzas."    Revestida  con  la 
plenitud  de  la  gracia  divina    á  fin    de  que  sea, 
en  cuanto  es  posible   á  la  criatura,  como  un  re- 
flejo luminosísimo  de  la  santidad  incomunicable, 
hermosura  y  gloria  del    mismo    Dios;    coronada 
su  frente  con   brillante  diadema,  cual  Reina  de 
cielo  y  tierra.  Madre  de  Dios,   Corredentora  del 
humano  linaje;  Maria  Sraa.  al  paso   que    en  este 
mes  recibe  los  homenajes  de  hijos  que  gloríanse 
de  tenerla  por  Madre,  lleva  el  ánimo  del  creyente 
á  la  consideración  de  lo  que  supo  hacer  la  mise- 
ricordia de  un  Dios  bondadoso  3'  clemente  para 
con  nosotros  reos  de  muerte;  queriendo  que  tan- 
to más  sobreabundara  la  gracia,  cuanto  más  ha- 
bla abundado  el  pecado. 

La  humanidad  habia  perdido  por  culpa  de  sus 
primeros  progenitores,  la  hermosura  de  aquel 
estado  de  inocencia  en  el  que,  junto  con  la  gra- 
cia santificadora,  tenia  un  pleno  dominio  sobre 
los  apetitos  de  la  carne;  de  suerte  que  esta  no 
podía  rebelarse  contra  la  razón,  gozando  además 
de  inmortalidad  corpórea,  gracias  á  la  cual  su 
parte  corruptible  no  recibirla  ningún  daño  del 
contraste  de  los  elementos  de  la  naturaleza. 
Pues  bien.  Dios  determina  en  vista  de  los  mé- 
ritos del  futuro  Mesías,  Jesucristo,  restituir  á 
esta  humanidad  decaída  una  parte  de  su  primi- 
tiva felicidad;  mas  no  contento  con  esto,  él  es- 
coge entre  todas  las  hijas  de  Eva  una  doncella, 
para  que  todo  el  género  humano  levantárase  en 
ella  á  un  grado  de  dignidad  y  belleza,  que  ni 
antes  de  su  prevaricación  poseía  en  Adán.  Esta 
doncella  escogida  entre  miles,  es  aquella  que 
veneramos  en  este  mes  cual  Virgen  toda  pura  é 
inmaculada,  cual  Madre  de  la  gracia  divina, 
cual  Espejo  de  justicia,  cual  Rosa  del  místico 
verjel,  cual  P]sti'ella  de  la  mañana,  Refugio  de 
los  pecadores.  Sosten  de  los  desamparados.  Con- 
soladora de  los  afligidos;  ante  cuyos  pies  se  pos- 
tran los  Angeles,  los  Patriarcas,  los  Profetas, 
los  Apóstoles,  las  Vírgenes,  los  Mártires  con 
toda  la  corte  celestial,  diciendo:  ¿Quién  es  esta 
que  rebosa  en  delicias,  gloria  de  Jerusalen,  ale- 
gría de  Israel,  honra,  gozo  v  amparo  de  su  pue- 
blo? 
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De  manera  que  así  como  el  hombre  que  ad- 
mite á  un  Dios  Creador  de  todas  las  cosas,  des- 
de el  espectáculo  que  ofrece  la  naturaleza  en  el 
mes  de  Mayo  admira  más  altamente  que  nunca 
la  Omnipotencia  de  Aquel  que  la  formó;  así  el 
piadoso  Católico,  ante  los  altares  donde  alaba  ti 
Maria,  siéntese  empujado  á  exclamar:  ¡Oh  mi 
Dios,  cuan  rico  en  misericordias  te  mostraste 
para  con  la  humanidad  perdida,  á  la  que  no  sólo 
libraste  de  la  esclavitud  del  pecado,  mas  aun 
ennobleciste  con  excesos  de  amor  en  esta  Vir- 
gen felicísima  que  adoro  como  Madre  tuya,  j  á 
quien  ensalzaste  sobre  todas  las  obras  de  tus 
manos,  colocándola  á  tu  diestra  cual  Reina  ex- 
celsa del  universo! 

En  conclusión,  el  mes  de  Mayo  para  un  Cató- 
lico, es  el  mes  en  que  la  naturaleza  redimida 
hace  la  más  bella  muestra  de  sí,  gracias  á  esa 
Virgen  toda  santa  y  veneranda,  cuyos  privile- 
gios va  dia  por  dia  contemplando  la  Iglesia  en- 
tre cánticos  de  alabanza  y  bendición.  Sobrepu- 
jando desde  el  primer  instante  de  su  concepción 
inmaculada  todo  el  orden  de  la  Providencia  di- 
vina, atendido  el  pecado  de  Adán  en  el  paraíso 
terrenal,  y  elevándose  después'  por  su  dignidad 
de  Madre  de  Dios  á  una  esfera  de  glorias  in- 
mensamente superior  á  todas  las  glorias  crea- 
das; Maria  Sma.  presenta  á  la  consideración  de 
sus  devotos  en  este  mes  que  cursa  como  concen- 
trados en  sí,  los  tesoros  infinitos  de  la  omnipoten- 
cia, sabiduría  y  amor  del  Altísimo  en  el  mundo 
sobrenatural,  puro  efecto  de  la  misericordia  de 
un  Dios  Redeutor.  De  este  modo,  mientras  que 
á  los  pies  de  un  altar  de  Maria  Sma.  deleitase  el 
alma  á  vista  de  tanta  grandeza  y  resplandor, 
nuestro  corazón  es  transportado  con  júlñlo  ine- 
fable á  ensalzar  las  riquezas  sin  par  de  la  mise- 
ricoi'dia  divina  para  con  el  hombre  pecador.  Y 
si  por  un  lado  saludamos  á  Maria  en  este  mes 
de  sus  loores  con  las  palabras  del  Arcángel  San 
Gabriel,  cuando  fué  á  anunciarla  el  misterio  de 
la  Encarnación  del  Verbo  en  su  seno  purísimo, 
diciéndole:  "Dios  te  salve  Maria,  llena  eres  de 
gracia,  bendita  tú  eres  entre  todas  las  mujeres;'" 
entonaremos  por  otro  lado  un  cántico  de 
acción  de  gracias  á  aquel  Dios  que  dignóse 
redimirnos  con  toda  la  plenitud  de  sus  miseri- 
cordias, exclamando:  Digno  eres,  Señor,  de  re- 
cibir nuestras  alabanzas,  pues  te  entregaste  á  la 
muerte  y  coa  tu  sangre  nos  rescataste,  para  que 
reináramos  sobre  la  tierra  hasta  que  después 
reinemos  contigo  en  el  cielo,  junto  con  Aquella 
que  tú  sublimaste  sobre  todas  las  alturas,  cual 
P'mperatriz  del  Universo,  Reina  de  los  Santos, 
Abogada  de  los  pecadores. 


jii  supresión  de  las  üiiiversidades  Católi- 
cas Cii  Francia. 


La  tiranía  fué  siempre  odiada  y  maldita;  pero 
en  nuestro  siglo  lo  es  tanto,  que  no  es  posible 
tiranizar  á  las  claras.  Ahora  los  tiranos  deben 
disfrazarse;  deben  vestirse  de  libertad;  y  lo  ha- 
cen á  las  rail  maravillas.  Así  lo  vemos  en  la  ley 
de  Julio  Ferry;  ley  que,  aprobada  por  el  Sena- 
do Francés,  con  la  reyeccion  del  Art.  7  y  con 
pocas  modificaciones  más,  suprimió  equivalente- 
mente las  Universidades  Católicas  de  aquella 
noble  nación. 

Obra  hercúlea  liabia  sido  fundar  estas  Uni- 
versidades. Cuarenta  y  cinco  años  ó  más  hablan 
estado  luchando  por  ellas  los  adalides  de  la  fe; 
pero  en  fin  pudieron  exclamar  en  18Y5:  Respi- 
ramos; hemos  arrancado  de  las  manos  de  la  Ti- 
ranía enmascarada  de  Libertad  una  ley  que  nos 
da  nuestras  Universidades;,  ¡manos  á  la  obra!  Y 
en  tres  años  todas  las  principales  ciudades  de 
Francia  tenían  su  Universidad  Católica  con  sus 
Catedráticos,  Bibliotecas,  Gabinetes,  Museos.  _ 

La  Tiranía,  que  quizá  no  habla  creido  posi- 
bles tales  prodigios,  quedó  paralizada  de  terror, 
y  dijo  para  sí:  Eso  no  anda;  si  los  dejo  libres  no 
quedaré  yo  sola  dueña  del  terreno;  es  menester 
deshacerme  de  ese  empacho.  Y  lo  hizo  sin  es- 
crúpulo. 

Pero  ¿cómo?  ¿Por  ventura  diciendo:  Quedan 
abolidas  las  Universidades  Católicas?  Ah!  no; 
eso  fuera  tiranizar  á  la  antigua,  y  no  á  la  mane- 
ra ilustrada  del  Siglo  XIX.  Escusado  es  decirlo: 
la  Tiranía  fingió  obrar  en  nombre  de  la  Liber- 
tad. La  libertad  no  es  posible,  dijo,  sino  bajo  el 
reglamento  de  la  ley.  A  no  ser  regulada  por  la 
ley,  la  libertad  se  vuelve  licencia.  Yo  por  lo 
tanto  someto  á  un  simple  reglamento  la  libertad 
de  enseñanza  promulgada  en  1875;  y  hé  aquí 
mi  reglamento: 

Ningún  instituto  de  enseñanza,  ano  ser  mió, 
podrá  "tomar  el  título  de  Universidad  (¿6?/ r/e 
Fern/,  Art.  4.); 

Ninguno  podrá  conferir  grados  universitarios 
sino  á'los  candidatos  examinados  y  aprobados 
por  raí  {Arf.  1^5); 

Ningún  candidato  será  examinado  ni  aproba- 
do, sino  después  de  haberse  matriculado  (^rií.S); 

Ninguno  pagará  nada  por  estas  matrículas; 
¡soy  liberal!  pero  sí  pagará  cada  uno  los  dere- 
chos de  exámenes,  que  podrán  aumentarse  á  dis- 
creción del  Ministerio  de  la  Hacienda. 

¿Qué  quieren  Vds.  oponer  contra  este  recjla- 
mentoF  Nada;  solo  que  á  consecuencia  del  mismo 
las  Universidades  privadas,  establecidas  por  los 
ciudadanos  Católicos  á  co.«ta  de^  mil  sacrificios, 
quedan  virtualmente  reducidas  á  cero.  En  efec- 
to se  podrán  enseñar  en  ellas  todos  los  ramos 
de  lo  escible  humano  y  divino;  la  ley  no  lo  pro- 
hibe; pero  esta  enseñanza  no   podrá  ser  de. nin- 
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gana  utilidad  práctica  á  los  jóvenes  estudiantes 
que  la  recibieren.  Estos  se  ven  cerradas  todas 
las  puertas  y  cortados  todos  los  caminos  para 
emprender  una  profesión  social,  si  no  han  reci- 
bido los  certiiicados  j  grados  correspondientes. 
Prácticamente,  no  pueden  recibir  los  tales  gra- 
dos y  certificados,  si  no  han  cursado  en  las  Uni- 
versidades del  Estado;  luego  el  fin  práctico  de 
las  Universidades  libres  u  Católicas,  se  redncirá 
á  muy  poca  cosa  6  nada. 

La  libertad  debe  ser  regulada  por  la  ley, 
no  liay  duda;  pero  el  reglamento  no  debe  ser 
tal  que  destruj^a  la  libertad.  En  el  caso  presen- 
te, se  quita  á  las  Universidades  Católicas  su 
nombre;  se  les  quita  la  facultad  de  conferir  gra- 
dos; se  les  quita  el  derecho  de  examinar  á  sus 
discípulos  y  juzgar  de  su  capacidad  , y  mérito; 
se  les  quitan  hasta  los  medios  de  mantenerse  y 
vivir,  y  luego  se  les  dice:  Sois  libres.  ¿No  es 
esta  una  mofa,  una  ironía  cruel  é  infame? 

Nótese  bien  la  astucia,  el  ardid  indigno  y  des- 
leal con  que  se  las  priva  hasta  de  los  medios  de 
subsistir.  Las  LTniversidades  Católicas  vivian 
de  los  derechos  de  matrícula.  Ahora  deben  re- 
nunciar á  ellos,  porque  el  Estado  concede  las 
m.atrículas  de  bald,e,  y  es  menester  no  exigir  di- 
nero donde  él  no  ¡o  exige,  á  fin  de  no  perjudi- 
car á  los  estudiantes.  Luego  á  las  Universida- 
des Católicas  DO  les  queda  otro  medio  de  vivir 
que  la  limosna,  mientras  las  L^niversidades  del 
Estado,  primero,  son  retribuidas  por  él  amplia- 
mente, y,  en  segundo  lugar,  tienen  los  derechos 
de  exámenes,  que  podrán  ser  aumentados  ajui- 
cio del  Ministro  de  la  Hacienda.  Ya  veis  como 
en  un  solo  artículo  de  reglamento,  la  Tiranía, 
blasonando  de  liberal,  destruye  sus  rivales,  re- 
duciéndolos á  la  mendicidad. 

Es  difícil  concebir  hipocresía  más  sutil,  ni 
más  abyecta. 

El  mó^'il  de  estos  señores,  indicado  por  noso- 
tros más  arriba — el  despecho  que  les  ha  causa- 
do la  competencia  de  la  Iglesia  en  la  enseñanza 
superior — no  es  una  quimera  ó  fantasma  nues- 
tra: lo  han  confesado  ellos  mismos.  Los  defen- 
sores de  la  ley  de  Julio  Ferry  dijeron  ellos 
mismos  que  la  libertad  de  enseñanza  concedida 
en  1875  solo  había  aprovechado  á  los  Católicos, 
y  por  esto  debia  ser  desechada.  "¿Qué  ha  pro- 
ducido la  ley  de  1875?  En  derecho  ha  querido 
dar  la  libertad;  de  hecho  ha  creado  las  Univer- 
sidades Católicas.  Ni  la  sola  enseñanza  superior 
se  ha  desarrollado  con  rapidez  y  ha  llegado  en 
tres  años  á  hacer  una  vigorosa  concurrencia  á 
la  enseñanza  del  Estado.  Desde  1850  existe  una 
enseñanza  secundaria,  clerical,  cuyas  escuelas 
no  cesan  de  multiplicarse,  y  que  cuenta,  según 
las  últimas  estadísticas,  46,810  alumnos,  al  paso 
que  los  liceos  solo  tienen  32,209,  y  los  colegios 
comunales  32,236.  Ya  se  puede  prever  que 
por  la  acción  incesante  de  la  predicación  y  do 


la  confesión,  por  el  cuidado  atento  y  exagerado 
del  bienestar  de  los  alumnos,  por  la  protección 
concedida  manifiestamente  á  los  antiguos  alum- 
nos, la  enseñanza  católica  dominará  la  enseñan- 
za del  Estado.  Cuando  menos  habrá  dos  Uni- 
versidades: la  del  Estado  y  la  de  la  Iglesia.'' 

Estas  palabras  son  oficiales;  fueron  pronun- 
ciadas en  la  Asamblea  Legislativa  de  París.  Ni 
se  les  puede  negar  el  mérito  de  ser  muy  claras. 
La  Iglesia  nos  estorba;  su  competencia  en  la  en- 
señanza nos  es  fatal;  luego  hemos  de  desemba- 
razarnos de  ella.  Nosotros  estamos  aquí  para 
defender  la  libertad  del  pueblo,  somos  sus  man- 
datarios; tenemos  el  cometido  de  respetar  su 
voluntad  y  hacerla  respetar  por  los  demás; 
pero,  si  hacemos  eso,  el  pueblo  enviará  á  sus 
hijos  á  los  Colegios  y  Universidades  de  la  Igle- 
sia; luego  es  menester  quitar  de  en  medio  esos 
establecimientos,  3^  decirle  al  pueblo  que  él  es 
la  canalla.  Los  Católicos  han  hecho  en  toda 
Francia  esfuerzos  inauditos  para  formar  sus 
Universidades.  Ellos  han  levantado  escuelas 
monumentales,  han  recogido  numerosos  medios 
de  instrucción  en  libros,  instrumentos,  salas  de 
clínica,  laboratorios;  han  creado  plazas  gratui- 
tas, han  recogido  fondos,  han  contraído  obliga- 
ciones, han  acudido  para  llenar  sus  Cátedras  al 
Clero,  á  la  magistratura,  á  la  ciencia;  y  todo  eso 
en  fe  de  tratados  hechos  con  el  gobierno,  bajo 
la  garantía  de  una  ley  de  Estado.  Pero  ¿qué 
importa?  los  derechos  no  son  nada;  la  justicia 
es  un  chisme  viejo,  cuando  se  opone  á  la  volun- 
tad de  los  que  mandan;  la  ley  se  pisotea  con 
otra  ley  draconiana,  y  eso  lo  llamaremos  regular 
la  lihertad. 

¡Cosa  increíble!  hubo  en  América  quien  con- 
templara extasiado  de  admiración  y  júbilo  estos 
procederes  de  asquerosa  doblez  y  tiranía;  hubo 
quien  osara  escribir  en  el  No.  5  del  Era  South- 
loestern  que  Francia,  la  Francia  de  Gambetta  y 
Ferry,  está  adelantando  á  pasos  agigantados 
hacia  la  libertad  (is  maling  rajñd  strides  for- 
ward  in  liherty),^^  y  que  está  dando  á  América 
un  ejemplo  digno  de  imitación.  Bueno  que  un 
necio  fanatism.o,  y  un  despecho  tan  irrazonable 
como  incompriraible,  atenúan  algún  tanto  el  de- 
lito de  ese  admirador  de  la  torpe  progenie  de 
Voltaire;  ó  sino  habíamos  de  creer  que  pertene- 
cía él  á  las  heces  del  populacho  de  estas  tierras; 
porque  de  fijo  los  mejores  representantes  de  la 
opinión  Americana — The  Sun  de  N.  Y.,  Tlie 
New  York  Times — miran  con  ceño  y  desden  el 
ideal  de  la  libertad  acariciado  por  el  escritor- 
cilio  del  Era  Soutliwestern  y  sus  héroes  franceses, 
Gambetta,  Ferry  y  Freycinet. 
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LA  CARMAÑOLA. 

Comedia  en  Tres  Actos  y  en  Prosa, 

DE 

D.  RAMÓN   NOCEDAL. 


PERSONAJES. 


Doña  Ignacia,  45  años. 
Mauia,  20. 

D.  Antonio,  coronel  reti- 
rado, 50. 
D.  Manuel,  45. 
D.  Eafael,  30. 
Eduardo,  26. 

ANDBÉ3. 


Lu 

Ramón. 
Miguel. 
Tomás. 

Alonso,  mozo  de  impren- 
ta y  asturiano. 
Pebico,  id.  id. 
Juan,  lacayo. 


D.  Ant. 
María. 
D.  Ant. 


T>\  Ign. 
D.  Ant. 


D\  Ign. 
D.  Ant. 


Mabía. 
D.  Ant. 


María. 
J)\  Ign. 

Mabía. 


D».  Ign. 
D.  Ant. 
D^  Ign. 
D.  Ant. 

Mabía. 
D\  Ign. 


Acto  Terceko 

{Continuación — Pág  202-204. j 

ESCENA  VII. 

D.  Antonio,  M^ieía  y  Doña  Ignacla. 

¡Perdón,  perdón!  (Ahrázanse  marido  y  mvjer.) 
¡Gracias,  Dios  de  bondad! 
Todo  lo  sé:  conozco  toda  la  maldai  de  mi 
hijo,  mi  ceguedad,  tu  inocencia.  .  .¡Perdóna- 
me, Ignacia  de  mi  corazón! 
{Llorando.)  ¡Cuánto  me  has  hecho  padecer, 
Antonio! 

Culpa  muy  grande  fué  dudar  de  tí,  vida  de 
mi  vida;  pero  te  juro  que  la  pena  no  fué 
menor  que  la  culpa. 
Olvidemos  eso.  ¿Eduardo? 
{Con  resolución  y  enojo.)  No  me  hables  de  él. 
Haz  cuenta  que  nunca  hemos  tenido  tal 
hijo. 

Pero  esa  carta  no  la  acabó  usted  de  leer.  .  . 
Empezaba  diciendo .... 

No  quiero  leerla.  (La  tira  y  María  la  recoge.) 
Quiero  olvidar  que  semejante  monstruo  exis- 
te en  el  mundo. 

(E.'itá  leyendo  la  caria  y  da  un  grifo.)  ¡Ah! 
{Asustada.)  ¿Qué  nueva  desdicha?    . . 
¡La  más  horrible  de  toda»!     Oigan    ustedes. 
{Lee.)      "Con  sangre   vertida   en  desafío  se 
lavan  las  manchas  del  honor:  mejor  se  lava- 
rán con  sangre  del  culpado  vertida  por  mano 
propia.  Cuando  llegue  esta  carta  á  manos  de 
usted  ya  no  existiré." 
¡Oh!  •( 

•AVi'  r  (Al  misDio  tiempo  grito  de  espanto.) 

¡Mi  hijo  suicida! 

{Con  inritensodohr.)  ¡Señor,  Señor!  mira  que 
ya  no  puedo  más! 
¡Hermano  de  mi  alma! 

¡Ay,  Antonio!    ¡Nuestro  hijo   no  nos  quería! 
Corramos.  .  .No  perdamos  tiempo.  .  , 
¿A  dónde  quiere  usted  ir,  si  no  sabemos  por 
dónde  fu(''! .  .  . 

¡Aunque  supi  'semos  dónde  está,  llegaríamos 
tarde! 


María. 

D.  Ant, 

D*.  Ign.  ¡Pero   algo   hemos  de  hacer!       {L'ainando.) 
¡.Juan,  Tomás,  Francisco!  {Tira  ffiertemente 
de  una  campanilla.)    ¡Registraré  las  entrañas 
de  la  tierra! 


D.  Ant.  ¡Será  inútil! 

María.     ¡Virgen  Santísima,  ampárale! 

D'\  Ign.  {A  Juan,  que  sale  por  el  foro,  y  en  oyendo  el 
recado  que  le  da  su  anni  .9e  va  corriendo.)  Baja 
á  la  calle,  pregunta  al  portero,  en  las  tien- 
das, averigua  por  dónde  se  fué  el  señorito. 
¡Corre!  {A  su  hija.)  ¿No  hablaste  tú  con  él? 
¿No  te  dio  algún  indicio?.  .  .¡Recuerda! 

María.  ¡No,  mamá  mia!  {Agitada  y  llorosa  mira  por 
el  hcdcon.) 

D\  Ign.  ¡Y  pensar  que  si  supiéramos  donde  está  qui- 
zá s*»ria  tiempo  todavía!  ( Va  del  hcdcon  d  la 
'puerta.) 

D.  Ant.  ¡Horrible  impotencia!  (Déjase  caer  en 
una  butaca,  cerca  de  la  mesa,  con  Ion  codos  en 
ella  y  la  ccd>eza  en  las  manos.) 

D^  Ign.  ¡Quizá  en  este  momento  cae  envuelto  en  su 
sangre. .  .¡Qué  horror!  ¡Y  no  estoy  yo  á  su 
lado  para  recoger  su  ríltimo  suspiro! 

María.     ¡No  vuelve  Juan! 

D.  Ant.  ¡Yo  tengo  la  culpa  de  todo! 

D''.  Ion.  ¡Quizá  ahora  mismo  comparece  ante  el  Su- 
premo Juez!.  .  .¡Oh!  ¡Separados  para  sierc- 
pre!  ¡Condenado  á  eterno  dolor! . .  .  ¡No,  no, 
Dios  mió!  ¡Tú  uo  lo  consentirás! .  .  . 


ESCENA  VIH. 

dichos   y  ANDRÉS. 

Anirés.  (Poreljhro:  ap.)  (La  puerta  de  la  calle  está 
abierta,  y  nadie  me  responde:  aquí  me  cue- 
lo.) ¡Oh,  señores!  (Ap.)  (¡No  me  hacen  caso!) 
Señor  don  Antonio,  no  me  gusta  ser  porta- 
'♦dor  de  malas  nuevas;  pero  la  amistad  lo  exi- 
ge. Eduardo.  .  . 


D.  Ant. 
D'.  Ign. 

María. 
Andrés. 


¿Qué?  {Eodean  á  Andrés.) 

(¡Qué    efecto  produzco  en  todas  par- 


í 

{Ap. 
tes!) 

D^  Ign.  ¡Hable  usted! 

Andrés.  Yo  siento .  .  .  pero  ¿qué   remedio? 

D.  Ant.  ¡Vamos! 

Andrés.  Anoche  á  líltima  hora  me  dijeron  que  de 
hoy  á  mañana  se  iba  á  dictar  auto  de  pri- 
sión contra  su  hijo  de  usted. 

D.  Ant.  ¡Oh! 

D^.  Ign.  ¡A  mayor  pena  se  ha  condenado  y  nos  con- 
dena á  nosotros!     ¡Ha  ido  á  matarse! 

Andrés.  {Con  susto.)  ¡Qué  bárbaro! — Pero  si  acabo 
de  verle  .  .  . 

'D\  Ign.  ¿Dónde? 

D.  Ant.  ¿Cuándo? 

Andrés.  En  la  calle  de  Alcalá,  hace  un  cuarto  de 
hora.  Se  estaba  metiendo  en  un  coche:  me 
dijo  que  se  iba  de  viaje,  y  no  le  quise  de- 
cir .... 

E''.  Ign.  ¡Corramos! 

D.  Ant.  ¡Sí! 

María.     ¡Vamos!    {Se  dirigen  á  la  puerta  del  foro.) 

Andrés.  {Deteniéndolos.)  Que  van  ustedes  sin  manti- 
llas. {A  las  mujeres.)  Póngase  usted  un  som- 
brero.   {A.  D.  Antonio.) 

D"-.  Ign.    {Desvidndole.)    ¡Quite  usted! 

D.  Ant.  ¡Aparte  usted!  {Le  echa  á  i:n  lado,  van  á  sa- 
lir, y -aparece  Don  Manrel  por  la  jnierta  del 
foro.)  _ 

Andrés.  ¡Ya  ha  tenido  tiempo  de  matarse  cien  yeces! 
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D.  Man. 

I)\  Ign. 
D.  Ant. 
María. 
D.  Man. 
D.  Ant. 
Maeía. 
D^  Ign. 
D.  Man. 


D.  Ant. 
D\  Ign. 
D.  Man. 

D.  Ant. 
J)\  Ign. 

María. 
D.  Man. 


B».  Ign. 
D.  Man. 


ESCENA  IX. 

DICHOS  y  D.  MANUEL. 

(Con  eriedad,  deteniéndolo.';.)    ¿Adonde   yan 
ustedes? 

¡No  nos  detenga  usted! 
Mi  hijo .  .  . 
Eduardo .... 
Es  inútil. 
¿Eli!..._. 

¿Qué  dice  usted! .... 
¿Es  ya  tarde! .... 

Oigan  ustedes.  {Deja  el  sombrero,  y   hajan  al 
proscenio.)     ¿Te     han     dado   una   carta   de 
Eduardo?  {A  D.  Antonio.) 
¡Sí;  lo  sé  todo;  perdóname! 
¡Pero  mi  hijo! .... 

No  lo  digo  por  eso.     ¿Sabes  ya  que  estafó  á 
un  prestamista? 

¡Sí;  hoy  ó  mañana  ibaná  llevarlo  á  la  cárc'el! 
¿Pero  vive  mi  hijo? 
¡Por  Dios,  hable  usted! 

No,  eso  no:  he  pagado  la  deuda;  y  aquí  es- 
tán las  escrituras.  {Las  tira  sobre  la  mesa.) 
D.  Ant.  ¡Ah! .  . .  ¿Tú! ...  ¡Y  yo  he  dudado  de  tí!  {Le 
estrecha  la  mano  y  apoya  la  cale?,a  en  su  hom- 
bro, llorando.) 

Pero  ¿no  tienen  usted  entrañas?  ¡Mi  hijo! . . 
Don  Rafael  supo  esta  mañana  que  trataba 
de  suicidarse;  me  buscó  para  que  lo  impi- 
diese; vinimos  juntos;  le  vimos  d©  lejos  que 
entraba  en  un  coche;  tardamos  en  encontrar 
otro;  le  seguimos  á  larga  distancia;  cuando 
pasamos  la  puerta  de  San  Vicente  volvía  ya 
vacío  el  coche  que  le  había  llevado;  averi- 
guamos dónde  se  había  quedado;  fuimos,  le 
llamamos,  y.  ..  (i>.  Antonio,  3Iaria  y  Doña 
Lgnacia  le  escuchan  con  ansiedad,  y  haciendo 
las  exclamaciones  naturales.) 
¡Siga  usted!  ) 

¡No  te  detengas!  >-    (Casi  cd  mismo  tiempo.) 
¡Vamos!  ) 

¿Para   qué  quieren  ustedes  saber   lo  demás? 
¡Muerto!  1 

¡Oh!  V  {Casi  al  mismo  tiempo.) 

¡Dios  soberano!    ) 

(Estremeciéndose.  Ap.)    (¡Qué  daño   se   habrá 
hecho!) 

Si  viviera,  tú   no   le   perdonarías     jamás    el 
borrón  que  iba  á  echar  sobre  tu  nombre. 
(Con  tristísimo  desconsuelo.)  ¡Mi  nombre  y  mi 
vida  daría  por  arrancarle  de  los  brazos  de  la 
muerte! 

lgnacia  no  olvidaría  nunca.  .  . 
{Con  acento  desgarrador.)  ¿Que  yo  no  olvida- 
ría? ....  ¿No  se    acuerda    usted    ya    de   su 
madre? 

¡El  suicidio  es  el  único  crimen  que  no  tiene 
perdón! 

De  modo  que  si  viviese  y  su  arrepentimiento 
fuese  sincero ... 


D^  Ign. 

D.  Ant. 

María. 
t       D.  Man. 
P      María. 

D.  Ant. 

D^  Ign. 
■  Andrés. 

D.  Man. 

P      D.  Ant. 


D.  Man, 
D^  Ign. 


María. 

D.  Man. 

D^  Ign. 
D.  Ant. 
María. 
D.  Man. 


;.Eh? , 


í 

¿Vive? 

Cuando  sintió  en  su  cabeza  el  frío  del  cañón, 
y  vio  próxima  la  muerte,  despertáronse  en 
su  alraa  las  santas  creencias  de  la  niñez;  oyó 
nuestras  voces  que  le  llamaban,  y  creyó  que 
bajaban  del  cielo  para  salvarle;  buscó  en 
nosotros  defensa  contra  ai  mismo;  Dios  me 


inspiró  palabras  de  redención,  y  de  sus  ojos 
brotaron  lágrimas  de  arrepentimiento! 
{Mientras  hnbla  D.  Manuel,  D.  Antonio,  DqTm 
Lgnacia  y  María  no  cesan  de  ¡lacer  ansiosas 
exclamaciones. 

D\  Ign.  ¿Y  vive! .  . . 

D.  Man.  Sí,  y  está  aquí.  ¿Eduardo?  {Llamándole.) 

ESCENA  X. 

DICHOS,  EDUARDO  y  D.  RAFAEL. 

D"*.  Ign.  ¡Hijo  de  mis  entrañas! 

D.  Ant.  ¡Hijo  mío! 

María.  ¡Eduardo!  {Ga.si  al  mismo  tiempo,  Doña  Lgna- 
cia se  cuelga  del  cuello  de  S2i  hijo,  abrázcde  tam- 
bién D.  Antonio,  y  Maria  le  estrecha  una  ma- 
no. D.  Rafael  sede  detrás  y  se  queda  de  pié 
junto  á  la  puerta:  D.  Manuel  se  acerca  á  él  y 
le  habla:  Andrés  está  á  la  derecha,  con  la  boca 
abierta,  mirando  lo  que  pasa.) 

Andrés.  ( Desjnies  de  breve  pausa.  Ap.)   {Tablean!) 

D*.  Ign.  {3Lirando,  y  registrando  á  su  hijo  con  las  ma- 
nos.) ¿Es  verdad  que  te  vuelvo  á  ver?  ¿Vives? 
¿No  estás  herido?  ¿Estás  arrepentido  de  lo 
que  ibas  á  hacer?  Ha  sido  un  momento  de 
locura;  ¿verdíid,  hijo  mío? 

D.  Ant,  {Beponiéndose  y  recobrando  la.  serenidad.) 
¡Eduardo!  Este  hubiera  sido  el  más  horro- 
roso de  todos  tus  crímenes. 

Eduar.    (Avergonzado.)    La  vergüenza,    los    remordi- 
mientos, el  temor,  la  falta  de  fe,    que   yacía 
dormida  en  mi  alma,  me  redujeron  á  la   de- 
sesperación.    Sí,  madre    mía;    estaba   loco! 
Dios  permitió  que  llegase  al  último  estremo 
de  la  desesperación,  para  que  al    borde   del 
sepulcro  viese  mis  crímenes  á  la  luz  tremen- 
da y  pavorosa  que  brilla  en  los  umbral  js  de 
la  muerte.  ¡Bendito  sea  Dios,  que  se  apiadó 
de  este  miserable! 
¡Ah,  sí!  ¡Bendito  sea  Dios! 
Una  y  mil  veces  bendito! 
Tu  libertad,  tu  honra,  tu  vida,  tu  alma,  todo 
se  lo  debes  al  hombre  á  quien  calumniaste! 
{Ecliándose  n  sus  pies.)   ¡Don  Manuel! 

■rizos.)     ¡Hijo  querido! 
perdóname,  Manuel. 


D\  Ign. 

María. 
D.  Ant. 

Eduar. 
D.  Man. 
D.  Ant. 
D.  Man. 
Andrés. 


{Estrechándole  en  sus  I : 
También  yo  te  ofendí; 
Haréis  que  me  vaya. 

(Restregándose  las  manos;  ap.)  (Pues,  señor, 
bendita  sea  la  hora  en  que  entré  por  esa 
puerta!  Ya  tengo  qué  contar  toda  la  sema- 
na.) Señores,  en  estos  momentos  los  extra- 
ños estamos  de  más. 

D.  Man.  En  efecto;  y  hace  cinco  minutos  hubiera  sí- 
do  muy  oportuna  esa  observación, 

Andrés.  ¡Oh,  señor  don  Manuel!  Siempre  soy  yo  muy 
oportuno. 

D.  Man.  Pero  ya  que  ha  esperado  usted  hasta  aquí, 
tenga  usted  un  poquito  de  calma  todavía,  y 
llevará  usted  noticia  completa  de  este  suce- 
so. {Ap.  á  Andrés.)  (Sino  que  después  que 
esto  pase,  va  usted  á  olvidar  mi  nombre  y 
el  de  estos  señores;  porque  á  fuerza  de  tener 
paciencia  y  desdeñar  chismes  y  calumnias 
se  me  han  ido  acabando  desden  y  paciencia; 
y  si  para  bien  ni  para  mal  se  acuerda  usted 
de  mí,  corre  usted  mucho  peligro  de  que  la 
arranque  la  lengua  y  no  pueda  usted  volver 
á  dar  noticias.) 

Andrés.  {Haciendo  cortesías.)  Señor  don  Manuel! . . . 
{Ap.)  (Oarape,  si  va  echando  mal  genio!) 
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D.  Man,  Antonio,  no  has  reparado .  .  .  {Señalando  á  D. 
Rafael.) 

D.  Ant.    {Le  ve;  con  sorpresa  y  enfado.)   Caballero... 

Mabía.      {Acércase  azorada  á  su  madre.)  ¡Ah! 

D.  Eaf.  Una|sola  palabra.  Lea  usted^  ese  papel  y 
perdone  al  ciego  que  recobra  la  luz,  y  ve 
con  espanto  el  ruai  qu«  lia  lieclio.  {D.  Anto- 
nio lee  el  jjapel  que  le  da;) 

D^  Ign.  {Ap.  á  su  hija.)l  ¡Cuanto  le  amas,  hija   mia! 

María.      (Id.  d  su  madre.)  ¡Con  todo  mi  corazón! 

D\  Ign.  {Id.  á  su  hija.)  Quizá  vuelve  al  camino  del 
bien;  quizá^el  arrepentimiento  le  hace  digno 
de  tí. 

María.  {Id.  á  su  madre.)  Dios,  que  ve  el  fond®  de 
las  almas,  sabe  si  su  arrepentimiento  es 
sincero;  yo  no  veo  más  que  sus  obras,  yo  no 
oigo  más  que  sus^palabras;  y  sus  palabras  y 
sus  obras  me  engañaron  una  vez! 

D\  Ign.  (Id.  á  su  hija.)  Pero .... 

María.  {Id.hí  sulmadre)-\con  resolución.)  Es  pronto 
todavía! 

D.  Ant.  Yo  no  exijo  tanto:  aquí  sobran  frases^  que 
me  ensalzan,  y  otras  quejóle  humillan  ál  us- 
ted... 

D.  Eaf.  {Quitándole  el p)apel.)'' f; Así  haP^áe  publicarse 
esta  misma  tarde  en  La  Carmañola. 

D.  Man.  Periódico  que  ponga  á  disposición  de  uste- 
des. ! 

Andrés.  ¡Cómo! 

D.  Ant.  ¿Tú  periodista! 

D.  Man.  íSí,  chico.  Me  parece  muy  mal  que  las  gen- 
tes anden  por  las  calles  armadas  d©  trabu- 
cos; pero  cuando  las  gentes  de  mal  vivir  los 
llevan,  me  parece  peor  que  los  hombres  hon- 
rados vayamos  desapercibidos. 

D.  Ant.  Y  usted?.  .  .  {A  D.  Rafael,  que  mira  con  pena 
d  Maria.) 

D.  Eaf.  Dejo  la  vida  política.  Bastante  mal  he 
hecho!  ¡Quiera  Dios  que  La  Carmañola  en 
manos  de  don  Manuel  pueda  repararlo! 

Andrés.  {Ap.)  (Aquí  no  hay  más  que  saber.  Corro  á 
contar.  .  .)  Señores,  repito.  .  .{Se  va  por  el 
foro  Iiaciendo  cortesías.) 

D.  Ant.  Señor  don  Eafael,  esa  mano.  {Se  la  estrecha.) 

D.  Man.  {Dándole  tambicn,  la  mano.)  Ninguna  buena 
acción  queda  sin  recompensa. 

D.  Eaf.  En  el  cielo  espero  hallarla.  ( Mirando  con 
tristeza  á  Marta.) 

María.     {Ap.)  (¡Gracias,  Dios  mio!j 

D''.  Ign.  {Mirando  jyrimero  á  Maria,  y  luego  á  D.  Ra- 
fael^ y  con  intención.)  Aun  en  la  tierra  la  en- 
cuentra eharrepentimiento  sincero. 

D.  Eaf.  {Con  arrebato  dejúlñlo.)  ¡Ah!  ¡Santa  esperan- 
za. Dios  te  bendiga!  (  Váse  por  el  foro.) 

Eduar.  ¡Dios  te  bendiga,  santo  arrepentimiento! 
{Aljramndo  á  su  madre  y  dando  la  mano  d 
Maria,  que  vuélvelos  ojos  liácia  la  puerta  del 
foro  [¡ara  ver  salir  á  I).  Rafael.  D.  Rafael  se 
detiene  en  el  umbral  de  la  puerta  y  vuelve  la 
cabeza  para  mirar  á  3Iaria.  Don  Manuel  y 
D.  Antonio,  cogidos  de  la  mano,  contempAan 
con  júbilo  a  Eduardo,  su  madre  y  su  hermana- 
Cae  elltelon.) 


FIN. 


A  LA  ASCENSIÓN  DEL  SEÑOE. 

¿Y  dejas,  Pastor  santo, 
Tu  grey  en  este  valle  hondo,  escuro. 
Con  soledad  y  llanto, 

Y  tú,  rompiendo  el  puro 

Aire,  te  vas  al  inmortal  seguro? 
Los  antes  bienhadados 

Y  los  agora  tristes  y  afligidos, 
A  tus  pechos  criados, 

De  tí  desposeídos, 

¿A  dó  convertirán  ya  sus  sentidos? 

¿Qué  mirarán  los  ojos 
Que  vieron  de  tu  rostro  la  hermosura, 
Que  no  les  sea  enojos? 
Quien  oyó  tu  dulzura, 
¿Qué  no  tendrá  por  sordo  y  desventura? 

¿Aqueste  mar  turbado 
Quién  le  pondrá  ya  freno?  ¿quién   concierto 
Al  viento  fiero  airado? 
Estando  tú  cubierto, 
¿Qué  norte  guiará  la  nave  al  puerto? 

¡Ay!  nube  envidiosa 
Aun  de  este  breve  gozo,  ¿qué  te  aquejas? 
¿Dó  vuelas  presurosa? 
¡Cuan  rica  tute  alejas! 
¡Cuan  pobres,  y  cuan  ciegos,  ay,  nos  dejas! 
Fray  Luis  de  León. 

Cómo  se  consigue  el  sueño. 

El  Scientific  American  da  la  siguiente  receta  á  las 
personas  que  padecen  de  falta  de  sueño:  "Mójese  la 
mitad  de  una  toalla,  y  apliqúese  en  la  nuca,  ó  paite 
posterior  del  cuello,  apretándola  hacia  arriba,  donde 
está  la  base  del  cerebro;  luego  se  le  at@  encima  la 
parte  seca  de  la  toalla  para  impedir  que  la  exhala- 
ción sea  demasiado  rápida.  El  efecto  es  pronto  y  agra- 
dable, refrescaado  el  cerebro  y  produciendo  un  sueño 
más  calmo  y  más  suave  que  cualquier  narcótico.  Se 
emplea  agua  caliente,  aunque  muchísimas  personas 
la  prefieran  fría.  Los  que  sufren  de  excitación  de 
cerebro,  sea  por  efecto  de  trabajo  cerebral,  sea  por 
una  ansiedad  excesiva,  han  hallado  en  este  sencillo 
remedio  un  alivio  singalar." 

Ferrocarriles  para  navíos. 

En  vez  de  abrir  un  canal  á  través  del  Istmo  de 
Darien  para  poner  en  comunicación  inmediata  los  dos 
océanos,  Atlántico  y  Pacífico,  el  Capitán  Eads  pro- 
pone la  construcción  de  un  ferrocarril  capaz  de 
transportar  los  navios  de  un  lado  al  otro  del  Istmo. 
Según  sus  planos  el  ferrocarril  entra  en  el  agun  has- 
ta la  profundidad  de  30  pies,  siguiendo  una  inclina- 
ción de  1  por  100.  Una  gran  basada  queda  así  sub- 
mergida  en  las  aguas  para  recibir  el  navio  ó  buque 
que  deberá  atravesar  el  Istmo.  El  ferrocanil  con- 
sisto de  12  carriles  de  acero  que  pesan  70  libras  la 
yarda;  las  ruedas  debajo  de  la  bsada  del  navio  están 
á  tres  pies  de  distancia  la  una  de  la  otra  y  llevan  una 
presión  de  5  toneladas,  pudiendo  resistir  á  la  presión 
de  hasta  20  toneladas.  El  número  de  los  carriles  y 
el  peso  del  navio  harán  que  sea  imposible  todo  des- 
carrilamiento; y  el  gran  número  de  ruedas  debajo  de 
la  cuna  igualará  la  oscilación  por  señas  que  el  movi- 
miento será  imperceptible  dentro  de  los  camarotes 
del  navio.  Según  el  Capitán  Eads,  este  ferrocarril 
de  navios  será  de  una  construcción  mucho  más  fácil 
y  pronta,  que  el  canal  proyectado  por  Mr.  de  Les- 
seps,  y  mucho  más  económico,  pudiendo  construirse, 
con  lo  que  costaría  un  solo  canal,  tres  ó  cuatro  ferro- 
carriles de  igual  capacidad  á  través  de  otras  tantas 
líneas  diferentes. 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N,  M. 


8  de  Mayo  de  1880. 
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CEOMCÁ  GINESAL. 


El  feri'O-cas'rii.que  ya  liapasado  Santa  Fé  y 
hállase  mas  allá  de  Albuqnerque,  parece  que  no  lia 
causado  ninguna  disminución  de  tráfico  en  Las  Yegas. 
La  nueva  plaza  de  East  Las  Yegas,  no  solo  no  ve  dis- 
minuirse su  población  ni  desaparecer  las  casas  ya  esta- 
blecidas allí,  como  sucedió  en  Granada,  La  Junta 
Coló,  El  Moro  y  Otei-o,  sino  que  cada  dia  ve  levan- 
tarse nuevas  casas.  El  edificio  del  nuevo  Banco  Na- 
cional de  Las  Yegas,  será  el  mejor  de  esta  localidad. 
Lo  que  mas  nos  hace  entrever  un  porvenir  dichoso 
es  que  al  mismo  tiempo  van  retirándose  de  entre  los 
moradores  los  conocidos  con  el  nombre  de  traiivps  y 
va  restableciéndose  la  paz  y  orden,  que  antiguamente 
reinaban  en  el  país. 

Lo.s  llissaerale.^  del  difunto  D.  Miguel  Komero  y 
Baca,  que  se  verificaron  el  jueves  29  del  pasado  A- 
bril,  fueron,  según  lo  que  todos  preveían,  muy  esplén- 
didos, y  un  merecido  tributo  á  las  virtudes  cíe  aquel 
respetado  señor.  El  pueblo  de  Las  Yegas,  sin  dis- 
tencioü  de  creencias  ni  de  partidos,  tomó  parte  en  la 
ceremonia.  Nos  aseguran  que  los  comerciantes  cer- 
raron sus  almacenes,  durante  el  tiempo  de  los  oficios, 
lo  que  ha  sido  una  demostración  nunca  vista  hasta 
ahora  en  Las  Yegas.  La  Iglesia  estaba  colmada  de 
gente,  que  hablan  acudido  de  Jos  diferentes  puntos 
del  Condado  y  de  otros  fuera  de  él.  Los  mas  distin- 
guidos caballeros  tuvieron  á  mucha  honra  presentar 
sus  propias  manos  para  llevar  al  lugar  del  descanso 
álos  restos  mortales  del  hombre,  que  ha  sido  en  su 
vida  un  modelode  virtudes  á  su  familia,  á  su  patria 
y  á  sus  correligionarios. 

f^a  €'ííia ver.feikm  de  la  Condesa  de  Strathmore 
hállase  anunciada  por  el  Duhlin  Freeman,  en  los  si- 
siuientes  términos:'  "He  sido  informado  que  la  Con- 
desa de  Strathmore  ha  sido  recibida  en  la  Iglesia 
Católica.  Esta  Señora,  hija  de  O.svvald  Smith,  dis- 
tinguido caballero  de  Blendon  Hall  (Kent)  fué  enla- 
zada en  1853  con  el  Hon.  Claude  Bows  Lyoa,  Earl 
décimo  tercero  de  Strathmore,  de  Kinghorne,  y  re- 
presentante de  Escocia. 

Otra  oveja  descarriada  ha  vuelto  al  redil  de  Jesu- 
cristo en  la  persona  del  Eev.  Joseph  George  Sutclifte, 
cura  de  Great  Yarmouth,  Inglaterra.  Fué  recibido 
por  uno  de  I03  Padres  del  Priorato  de  Santo  Domin- 
go, en  Haverstock  Hill,  Londres. 


Lord  Courtenay,  hijo  mayor  y  heredero  del  Duque 
de  Devonshire,  ha  sido  reconciliado  con  la  Iglesia  por 
medio  del  Cardenal  Manuiug,  é  irá  en  compañía  del 
mismo  á  Roma,  para  presentarse  al  Padre  Santo. 

Finalmente  haremos  mención  de  la  conversión 
del  Eev.  Sr.  Compbels  y  su  esposa;  el  primero  era 
rector  de  la  misión  Episcopal  establecida  en  Lima, 
Perú.  La  abjuración  y  bautismo  fué  presidido  por  el 
Delegado  Apostólico,  Monseñor  Moceni,  que  lúz^ 
presente  al  Sr.  Compbels  de  un  hermoso  retrato  del 
Papa  León  XIII  y  á  su  señora  de  un  elegante  rosa- 
rio. 

ArESolsl©  HíífeliBi  deKlinguan,  sacerdote  de  los 
viejos  católicos,  y  que  ejerció  el  ministerio  eclesiás- 
tico en  Hellilion-'\^'eggenstein,  ba  declarado  en  el 
Airchenzeítung  que  abandona  la  secta  á  Ja  que  se  ha- 
bía adherido.  El  habia  sido  ordenado  por  el  pseudo- 
Obispo  Herzog  en  Berna. 

Híssísiasi  liljeraL — Una  hermana  enfermera  de 
la  congregación  de  los  Socorros  en  Troyes,  hallándo- 
se en  París  pasaba  dias  atrás  delante  de  la  Madcleine, 
cuando  una  vieja  se  le  acercó  y  la  insultó  hasta  escu- 
pirle en  la  cara.  •  Esta  mujer  iba  en  compañía  de  un 
hombre,  que  tomó  parte  en  al  ataque.  La  Hermana, 
sin  tomar  otra  venganza  que  la  de  humildad  cristia- 
na, iba  ya  alejándose,  pero  fué  parada  por  tres  jóve- 
nes que  se  pusieron  de  sulado,  obligando  á  ella  y  á  los 
dos  agresores  á  presentarse  al  Comisario  de  Policía.  La 
Hermana  rehusó  presentar  sus  quejas,  pero  no  pudien- 
do  evadirse,  tuvo  que  acompañarles.  El  oficial  oyó  las 
partes,  y  luego  volviéndose  á  la  Hermana  le  dijo  es- 
tas terminantes  palabras:  "¿Qué  quiere  Yd?  es  una 
revancha  del  artículo  7."-Yamos  á  lo  manos  aquí  se 
se  habla  claro. 

S®eligB'©§  eai  I^silsIfaEsa. — Hace  más  que  dos  se- 
manas vemos  anunciado  en  el  Fropagai'eur  Catholique 
que  la  creciente  del  Mississipi  está  ocasionando  des- 
perfectos en  los  diques  y  abriendo  rendijas  más  ó 
menos  considerables.  Daremos  aquí  la  traducción  de 
las  últimas  noticias  sobre  este  particular.  El  jueves 
22  del  pasado  el  nivel  del  rio  habia  subido  de  rtra 
pulgada.  Es  verdad  que  se  anuncia  una  baja  en  h  s 
tributarios  del  gran  rio,  pero  esta  no  será  sensible  01 
la  parte  meridional  del  mismo  sino  después  de  algu- 
nos dias.  Eutre  tanto  la  presión  en  los  diques  es  ya 
muy  fuerte,  y  los  daños  causados  son  ya  muy  consi- 
derables. En  muchos  puntos  los  diques  han  cedic'io, 
pero  las  brechas  no  han  sido  muy  grandes,  y  hísn  ¡ o- 
dido  ser  por  lo  mismo  obstruidas,  á  lo  menos  por  el 
momento.  En  otros  puntos  las  aberturas  han  tenido 
mayores  proporciones.  Una  de  estas  en  Bayou  La- 
fourche  ha  obligado  á  los  habitantes  de  Bayou  Chsck 
á  salvars'e  huyendo;  los  trabajos  para  detener  el  íigua 
han  sido  muy  dificultosos,  y  la  dificultad  aumentaba 
con  las  lluvias  abundantes  de  los  primeros  dias  de  la 
semana.    Otra   grande   rendija   se  ha  abierto  á  unas 
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cuatro  millas  de  la  ciudad,  mas  arriba  de  Gretna; 
mucho  se  ha  trabajado  pax-a  taparla,  pero  sin  resulta- 
do, debiéndose  esto  en  gran  parte  á  la  confusión  que 
reina  en  la  administración.  Se  lia  comenzado  por  en- 
viar trabajadores,  pero  estos  no  llevan  provisiones; 
después  llegaron  estas,  pero  no  habia  dinero  para  pa- 
gar los  obreros;  de  consiguiente  los  trabajos  se  inter- 
rumpieron y  la  brecha  avanzaba.  Hasta  la  fecha  de 
estas  ríltimas  noticias  todavía  no  hablan  podido  do- 
minarse las  aguas  del  rio.  Más  al  sur  el  peligro  es 
todavía  mayor  por  los  canales  practicados  por  los 
labradores  y  sembradores  de  arroz.  Otra  abertura, 
que  se  ha  declarado  en  Santa  Sofía,  ha  sido  cerrada 
por  los  paisanos,  lo  mismo  que  las  que  se  habían  pro- 
ducido cerca  de  la  casa  Bolair,  cerca  de  la  de  Ducros 
y  más  abajo  de  Alger.  El  mismo  día  22  se  dividgó  la 
noticia  de  una  nueva  rendija  que  había  aparecido  en 
Callot's  Place,  en  la  Parroquia  Plaquemine,  á  una 
milla  de  distancia  de  Pointe  á  la  Hoche;  esta  es  de 
55  pies  de  largo  y  10  de  profundidad.  En  todoo  los 
puntos  se  trabaja  con  ardor,  bajo  la  dirección  del  in- 
geniero LeAvis,  pero  todavía  no  se  conoce  el  verdade- 
ro estado  de  seguridad  ó  de  peligro. 

líos  BMeíliíla.?  muy  diferentes  y  muy  contrarias 
son  las  que  pone  en  juego  el  ministerio  francés,  para 
aplicarlas  á  los  diferentes  casos  que  se  presenten.  El 
Sr.  Lepere,  ministro  del  Interior,  acaba  de  publicar 
una  circular  secreta  á  los  prefectos,  con  la  que  los 
encarga  de  impedir  los  consejos  generales  de  publi- 
car sus  protestas  en  favor  de  las  libertades,  que  la 
República  trata  de  suspender.  Este  mismo  Señor  el 
año  pasado  autorizaba  los  mismos  consejos  generales 
para  que  se  manifestasen  libremente  sobre  el  artículo 
7.  Pero  él  se  equivocó  en  sus  previsiones,  y  por  lo  tan- 
to declara  ahora  ilegal  lo  que  antes  era  justísimo. 
Además  si  se  hicieran  manifestaciones  en  los  mismos 
consejos  generales  en  favor  de  las  ideas  de  los  actua- 
les ministros,  estas  no  serán  ilegales,  y  por  lo  mismo 
no  tendrán  que  ser  impedidas.    ¡Viva  la  libertad! 

LiO.^  €>l>is|90?i  de  la  Provincia  eclesiástica  de  New 
York,  iiltimamente  han  tenido  una  reunión  para  es- 
coger las  personas  cuyos  nombres  tendrán  que  ser 
presentados  para  la  nominación  de  un  Coadjutor  del 
Emo.  Cardenal  McCloskey,  Arzobispo  de  la  misma 
ciudad. 

i  Al  íí'oniba  que  se  descargó'el  mes  pasado  sobre 
una  gran  parte  del  Missouri  ha  producido  unas  irre- 
parables ruinas  y  mucha  pérdida  de  vidas  humanas. 
De  Little  Piock  telegrafiaban  el  día  2Ü  de  Abril:  "La 
tormenta  del  Domingo  ha  destruido  la  ciudad  Elpaso, 
en  White  county,  treinta  millas  al  norte  de  Little 
Rock.  Después  de  este  telegrama  otros,  que  se  se- 
guían sin  interrupción,  mostraban  que  la  zona  bajo 
el  inñujo  del  huracán  era  de  una  extensión  mucho 
más  considerable,  px'evaleciendo  la  fuerza  del  desas- 
tre especialmente  en  la  parte  septentrional  del  Esta- 
do, y  en  los  alrededores  de   Fayetville  y  Dardanelle. 

t'Iiisia. — Los  periódicos  últimamente  recibidos 
consideran  sumamente  grave  el  estado  de  la  salud  de 
la  emperatriz  de  Rusia.  Según  el  boletin  que  publicó 
el  dio  1.  el  3Im,sa(jero  del  Gohkrno,  la  emperatriz  ha- 
bia empeorado  del  24  al  .30  de  Marzo.  El  corazón 
estaba  fuertemente  afectado  y  la  modorra  habia  au- 
mentado los  síntomas,  al  par  que  disminuían  las 
fuerzas. 

La  expedición  rusa  contra  los  turcomanos-tekkes, 
como  se  recordará,  es  un  hecho;  y  en  su  virtud  anun- 
cia el  gobierno  ruso  que  no  permitirá  á  los  corres- 
ponsales de  periódicos  seguir  la  expedición. 

Eri  los  primeros  días  de  Abril  algunas  partidas  de 
tártaros  hablan  invadido  el  Kichin,  avanzando  hacia 


Oussiou,  por  donde  intentaron  atravesar  el  rio  Amor; 
pero  no  lo  lograron  por  impedírselo  las  cañoneras 
rusas.  El  gobierno  chino  no  tuvo  conocimiento  de 
esta  invasión,  puesto  que  los  culpables  van  á  ser  se- 
veramente castigados.  Por  otra  parte,  los  periódicos 
recibidos  contradicen  las  noticias  alarmantes  publi- 
cadas sobre  el  estado  de  las  relaciones  entre  el  celes- 
te imperio  y  el  moscovita,  por  el  asunto  de  Kouldja. 
El  Diario  ele  San  Petersburgo  anuncia  que,  según  los 
últimos  pormenores  recibidos  de  Pekín,  el  gobierno 
chino  tiene  intención  de  reanudar  las  negociaciones 
concernientes  á  aquella  cuestión,  en  vista  de  que  el 
tratado  de  San  Petersburgo,  concluido  por  la  emba- 
jada Tchong-Haon,  no  puede  ratificarse.  El  periódi- 
co citado  agrega  que  el  marqués  Tseng,  embajador, 
de  China  en  París,  va  á  llegar  á  San  Petersburgo 
para  comenzar  de  nuevo  los  tratos. 

Misioiíes  ule  África. — El  limo.  Daniel  Com- 
boni,  uno  de  los  más  infatigables  y  ardientes  misio- 
neros del  África  central  hace  veintitrés  años  que  se 
halla  en  la  Nigricia,  bajo  un  clima  mortal,  en  medio 
de  aquellas  tribus  bárbaras,  entre  las  que  difunde  la 
luz  del  Evangelio.  Catorce  veces  ha  estado  á  punto 
de  morir  por  terribles  enfermedades.  No  pocas  vio 
caer,  uno  tras  otro,  á  los  sacerdotes  que  compartían 
los  trabajos  de  la  misión;  pero  jamás  se  desalentó. 
Hoy  tiene  allí  una  Misión  Su  método  con  los  sal- 
vajes es  sencillísimo:  primero  se  ve  al  hombre  de 
bien,  y  más  tarde  al  sacerdote.  Los  habitantes  de 
aquellas  míseras  aldeas  llevan  una  vida  brutal  é  in- 
feliz: dominan  en  ellos  la  fuerza  y  la  venganza,  pere- 
ciendo una  mitad  de  muerte  violenta.  Yan  entera- 
mente desnudos,  viven  sin  leyes  escritas,  y  no  cono- 
cen arte  alguna.  Empieza  el  limo.  Comboni  hacién- 
doles ver  los  beneficios  de  la  civilizacioD.  Funda 
hospitales  y  farmacias,  enseña  los  oficios  del  carpin- 
tero y  del  herrero,  reparte  algunas  máquinas  para 
moler  el  grano,  y  realiza  otras  operaciones  indispen- 
sables hasta  que  aprenden  las  dulzuras  de  la  vida 
mejor.  Después  les  insinúa  la  idea  de  un  buen  Dios, 
que  no  quiere  siervos,  sino  la  felicidad  de  todos  blan- 
cos ó  negros.  En  las  tribus  de  la  Nigricia  el  perso- 
naje de  más  influencias  es  siempre  un  impostor  que 
resume  la  triple  autoridad  de  mago,  de  sacerdote  y 
de  médico.  Cuando  enferma  un  negro,  le  llaman. 
Examínalo  el  mago,  y  si  declara  que  debe  morir;  a- 
bandónale  á  su  destino  sin  cuidado  alguno,  porque  lo 
consagran  á  la  divinidad.  El  limo.  Comboni  cuida- 
ba de  los  que  decía  el  mago  condenados  á  muerte, 
teniendo,  por  punto  general,  la  fortuna  de  salvarles 
la  vida,  aumentando  así  su  prestigio  entre  aquellas 
poblaciones. 

Cristóbal  Colon. — En  el  parlamento  Italiano 
el  Diputado  Trevisaní  pidió  al  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  si  el  gobierno  de  Italia  habia  tomado 
las  medidas  necesarias  para  cerciorarse  de  la  verdad 
del  descubrimiento  de  los  restos  de  Cristóbal  Colon 
en  la  iglesia  catedral  de  Santo  Domingo,  según  la  re- 
lación hecha  por  el  Arzobispo  limo.  Señor  Cocchia; 
también  si  el  Gobierno  Italiano  pensaba  en  los  me- 
dios de  adquirir  aquellos  restos  y  hacerlos  trasladar 
á  Italia.  Están  frescos!  Esperamos  que  nunca  serán 
profanadas  las  reliquias  del  inmortal  Colon  caj-endo 
á  manos  de  los  enemigos  declarados  de  toda  gloria  y 
tradición  Católica. 

'•!.<'  Aurora,''  periódico  de  Roma,  refiere  que 
muchos  distinguidos  Católicos  fueron  en  peregrina- 
ción de  Buda  Pestli  á  la  Ciudad  Eterna  el  20  de  A- 
bril.  Está  á  su  cabeza  el  noble  Comendador  Lonkoy 
Autal,  director  del  periódico  católico  Magijar  Allam. 
De  Roma  los  peregrinos  irán  á  Monte  Casino  y  á 
Lourdes. 
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SECCIÓN  PÍABOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1880. 

Domingo  de  Septuagésima,  25  Enero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — l'iscna  de  Kesurreccion,  28  Marzo. — Ascensión  del  Se- 
ñor, 6  Mayo. — Pentecostés,  16  Mayo. — Corpus  Christi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  S  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

MAYO  9-15. 

9.  Domingo  infraoctnvo  de  la  Ascensión.    San  Gregorio  Naziance- 
no,  Ob.  Conf.  y  Doctor,  y  Santa  Nona,  su  madre. 

10.  Lunes.    San  Antonino.   Obispo  y  Confesor.    Santa  Beatriz,  Vg. 

11.  Martes.    San   Francisco  de  Gerónimo,  d.  1.  c.  d.  J.,  Confesor. 
San  Florencio,  Mártir. 

12.  Miércoles.  Los  Santos  Nereo,  Aquileo,  Domitila  Virgen,  y  Pan- 
cracio.  Mártires. 

13.  Jueves.  Octava  de  la  Ascensión.    San  Juan  el  silenciario,  Obis- 
po y  Confesor. 

14.  Viernes.  San  Bonifacio,  Mártir    Santas  Justa  y  Justina,  Márti- 
res. 

15.  Sábado.  Vigilia  de  Pentecostés.  San  Isidro  labrador.  Confesor. 

SAN  FRANCISCO  DE  GERÓNIMO,  CONFESOR. 

Hijo  de  padres  respetables  y  piadosos,  nació  en 
16i'2  en  Grottaglie,  en  el  reino  de  Ñapóles,  de  cuya 
capital  habia  de  ser  más  tarde  el  apóstol.  Su  niñez  y 
su  juventud  fueron  notixbles  por  la  inocencia  y  las 
virtudes  que  presagiaban  su  futura  santidad.  No 
contando  más  de  doce  años  fué  recibido  en  una  co- 
munidad de  misioneros,  que  le  empleaban  para  ca- 
tequizar á  los  niños.  Acabados  sus  estudios  teológi- 
cos en  Ñapóles,  fué  ordenado  sacerdote,  y  su  vida 
empezó  á  dar  tal  brillo  de  virtudes  que  se  le  conocía 
comunmente  con  el  nombre  de  "el  santo."  A  la  edad 
de  28  años  entró  en  la  Compañía  de  Jesús,  y  después 
de  un  fervoroso  noviciado,  hizo  su  profesión  solemne, 
y  llegó  á  ser  un  dechado  de  observancia  religiosa. 
Encendido  con  el  deseo  del  martirio,  pidió  encareci- 
damente las  misiones  del  Japón;  pero  Dios  le  habia 
destinado  á  los  trabajos  apostólicos  de  su  tierra  na- 
tal. Faé  nombrado  prefecto  de  las  misiones  de  Ña- 
póles, y  allí  su  zelo  por  la  gloria  de  Dios  y  la  salva- 
ción de  las  almas  halló  un  campo  inmenso  y  tan  fe- 
cundo en  trabajos  como  en  frutos  de  vida  eterna. 
Predicaba  varias  veces  al  dia  en  las  iglesias,  en  las 
cárceles,  en  los  cuarteles,  en  las  calles  y  plazas;  y 
convertíanse  á  su  palabra  los  pecadores  y  las  mere- 
trices, hasta  diez  y  quince  de  una  voz.  Visitaba  y 
consolaba  los  enfermos,  los  moribundos,  los  pobres. 
Propagó  la  Comunión  General,  distribuyéndola  hasta 
á  quince  y  veinte  mil  personas  en  un  solo  Domingo. 
Daba  los  ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio  á  sa- 
cerdotes, religiosos,  monjas,  estudiantes,  colegiales, 
seminaristas,  y  siempre  con  resultados  superiores  á 
toda  faerza  y  acción  humana.  Confirmaba  á  menudo 
Dios  la  predicación  de  su  siervo  con  milagros  ruido- 
so.-i,  que  sin  embargo  no  alteraban  la  humildad  de 
Francisco.  Lleno  de  móritos  y  virtudes  murió  en  la 
Casa  Profesa  de  Ñapóles  á  los  74  años  de  su  edad. 


1.  Una  importante  deci.'íion  ha  í-ido  dada  por 
el  Juez  Tibbals  el  Miércoles  14  de  Abril,  en  el 
/Tribunal  de  Di.strito  de  Cleveland,  Ohio.  El 
Revmo.  Sr.  íxilnfiour,  Obi.spo  Católico  de  aquella 
ciudad,  posee  ed  i  (icios  destinados  á  la  instruc- 
ción gratuita  de  todo.s  cuantos  fjuieren  aprove- 


charse de  ella.    Verdad  que  los  que  frecuentan 
sus  escuelas  son  casi    todos    católicos,    pero    los 
directores  admiten  á  todos  sin  distinción  ningu- 
na. Según  la  Constitución   del   Estado  de  Ohio, 
tales  edificios  son  exentos  de  impuestos,  porque 
se  los  considera  como  establecimientos  de  bene- 
ficencia pública.    Sin    embargo    el  Tesorero  F. 
W.  Pelton  exigió  que  se  pagaran  los  impuestos, 
porque  él  no  podia  tener  por  obra  de  beneficen- 
cia pública  las  Escuelas  cato'licas  de  Cleveland. 
El  ilustre  prelado,  fuerte  con  sus  derechos  ante 
la  ley,  se  rehusó  á  pagar,  y  demandó  al  Tesore- 
ro. Este  acudiendo  á  los  tópicos    tan   conocidos 
también  por  los  A^rioiü-no^A/nr/.s- de  Nuevo  Méjico, 
se  defendió  alegando  que  lo  que  quería  el  Obis- 
po de  Cleveland  con  sus  escuelas   era   combatir 
y  derribar  las, escuelas   públicas  del  Estado,  es- 
parcir entre  la  juventud  las  perniciosas  doctri- 
nas del  Papismo,  y  socavar  de  este  modo  aque- 
lla Constitución,    en    cuyo    nombre  se   pedia  la 
exención  de  los  impuestos.    El   tribunal  no  hizo 
ningún  caso  de  esas  charlas  sonoras.  Examinan- 
do el  pleito  al  punto  de  vista  de  la  Constitución 
y  de  las  lej'es  del  Estado,   y  apoyándose  sobre 
nna  decisión   de  la    Suprema  Corte  en  un  caso 
idéntico  entre  el  Sr.  Gerke  y  el  Sr.  Arzobispo 
Purcell  de  Cincinnati,   decisión  que  fué  favora- 
ble 6.  este  último,  falló  que  el  Tesorero  Pelton 
no  tenia  ningún  derecho,  5^  debia  perpetuamen- 
te abstenerse,  de  colectar  dinero  por  impuestos 
sobre  la  propiedad  destinada  á  aquellas  escue- 
las.   Entre  las  sentencias  del  Juez  Tibbals  son 
de  notar  las  siguientes: 

'' ¿fie  'puede  decir  que  nosotros  tenemos  una  poli- 
cía de  escuelas  píthlicas  que  j^i'ohiba  las  escuelas 
p?nvadas  ó  sectariasF'^ 

'^  Ni  pueden  las  autoridades  publicas  decir  que 
la  enseñanza  de  la  religión  Católica  ó  cucdquierct 
otra  secta  en  sus  propias  escuelas,  mantenidas  y 
subvencionadas  por  la  caridad  pública  6  pricada, 
esté  eyi  contravención  de  cúxjuna  ley  ó  de  la  Consti- 
tución del  Estado  J^ 

''Siliay  en  el  país  una  cosa,  sobre  la  cucd  los 
tribuncdes  no  tienen  poder  ni  jurisdicción  ninguna, 
es  por  cierto  la  fe  religiosa,  del  ptueblo;  el  derecho 
legítimo  de  creer  ó  desecliar  cualquier  dogma  ó 
doctrina  aprobada  ó  desaprobada  por  sus  convic- 
ciones y  juicios,  mientras  no  inculquen  ó  practi- 
quen bajo  este  pretexto  ninguna  cosa  inmoial  ó  en 
violación  de  las  leyes  del  país J^ 


2.  Léase,  y  dígasenos  luego  si  nosotrcs  somos 
los  intolerantes,  los  fanáticos,  los  opresores  de 
las  conciencias.  Es  el  WeeUy  Union  quien  re- 
fiere el  caso,  debatido  por  e.«tos  dias  ante  la  Su- 
prema Corte  de  Brooklyn.  Un  tal  John  Milde- 
i)erger  al  morir  dejó  toda  su  herencia  á  sus  nie- 
tos. Dos  de  estos,  Seyraour  Hobart  Spencer,  y 
Seldcn  Mildeberger   Spencer,    son   hijos  de  un 
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Revereudo  Episcopal,  J.  Selden  Spencer.  Por 
divina  i.nisei'icordia,  Seymoiir  Hobarí  Spencer 
abrazó  la  religión  católica  romana,  entrando 
después  en  la  ilustre  Orden  de  Santo  Domingo 
donde  al  presente  desempeña  el  oficio  de  Cape- 
llán del  Catholic  Protedonj  en  Vf  estchester.  Las 
iras  de  su  padre  han  llegado  al  punto  que  hasta 
rsliusa  hablar  con  su  hijo  desde  el  momento  de 
SJ  conversión  al  Catolicismo,  y  sobre  todo  des- 
de que  este  fué  ordenado  Sacerdote.  Fanatismo 
pues,  y  de  los  más  nauseabundos,  por  parte  de 
esa  Reverencia  episcopal,  y  no  menor  fanatismo 
de  parte  del  finado  John  Mildeberger,  también 
protestante.  Véase  en  efecto  la  manera  com.o  se 
expresa  en  su  testamento,  relativamente  a'  su 
heredero  católico.  Hé  aquí  la  cláusula:  "El  (el 
Sr.  John  Mildeberger)  deja  á  Sc'lden  M.  Spen- 
cer la  tercera  parte  de  sus  bienes  reales  y  per- 
sonales, cuyo  fruto  deberá  pagarse  á  Seymour. 
Hobart  Spencer,  nieto  del  testador,  á  condición 
expresa  empero  que  dicho  Seymour  Hobart 
Spencer  abandone  el  Sacerdocio  católico  roma- 
no, comenzando  la  paga  de  los  intereses  desde 
la  fechado  su  abjuración" (católicamente  diríamos 
de  su  apostasía);  "y  caso  que  el  mismo  Seymour 
Hobart  Spencer  contrayere  matrimonio,  enton- 
ces el  testador  le  concede  aun  la  propiedad  de 
sus  bienes,  junto  con  los  intereses  acumulados." 
¡Y  esto  entre  Protestantes,  en  una  religión  (si  es 
que  merece  tal  nombre  el  Protestantismo)  don- 
de á  fuer  de  ser  lógico,  seria  necesario  profe- 
sar en  principio  la  más  amplia  tolerancia  para 
con  todos! 


3.  Habla  la  Era  Southv-estern: 

"El  papel  jesuítico  de  Las  Vegas.  .  .  .quiere 
saber  porqué  el  gobernador  interino  Ritch  no  in- 
voca los  decreto.-5  anti-jesuíticos  de  los  gobier- 
nos de  Francia  y  España"  \_¡qué  pastel/^  "y 
echa  álos  Jesuítas  fuera  de  Nuevo  Méjico.  Pero 
característicamente  se  guarda  de  incluir  en  su 
pregunta  lo  que  se  dice  ha  hecho  el  Vaticano, 
mandando  á  la  autoridad  Jesuítica  de  Roma 
evacuar  subitáneamente  aquella  antigua  metró- 
poli del  cristianismo." 

¿Cómo  dice  vuesa  merced?  ¿Que  el  Papa  ha 
hecho  salir  de  Roma  al  Cxeneral  de  los  Jesuítas? 
Sentimos  deber  contradecir  su  aserto;  pero, 
como  DO  hemos  aprendido  el  arte  de  forjarnos 
nosotros  mismos  una  pajarota  cualquiera,  y  lue- 
go despacharla  por  un  hecho  histórico  de  la  an- 
tigüedad, ó  de  nuestros  dias,  ya  ve  Usía  que  nos 
era  imposible  incluir  tal  cosa  en  nuestra  pregun- 
ta, aun  supuesto  que  hiciera  al  caso.  Y  ahora, 
por  más  í|ue  nos  pese,  nos  vemos  en  la  dura  ne- 
cesidad de  decir  que  la  paparrucha  esa  no  tiene 
ni  siquiera  el  mérito  de  ser  nueva,  habiendo  sa- 
lido, cosa  de  seis  ó  siete  meses  há,  en  el  dignísi- 
mo predecesor  de   la    Era  SovJhwestern,  el  gran 


Centinela  de  las  Montañas  Peñascosas,  de  feliz 
memoria.  Otra  vez,  cuando  \a -Era  quiera  ser 
aguda  y  graciosa,  escoja  á  lo  menos  un  asunto 
nuevo.  El  Oeneral  de  los  Jesuítas  hace  ya 
siete  años  que  vive  cerca  de  Florencia,  y  eso  no 
por  disposición  del  Vaticano,  sino  contra  una 
protesta  explícita  del  mismo.  Sin  embargo  le 
han  dicho  á  la  Pra  Soutliwestern  que  ahora,  sí 
señores,  ahora,  y  subitáneamente,  el  Vaticano  ha 
liecho  "vacar  de  la  antigua  capital  del  cristia- 
nismo la  presencia  de  la  autoridad  Jesuítica"! 
¿No  venden  eléboro   los  boticarios  de  Santa  Fé? 


4.  "Nosotros  creemos  que  Mr.  Ritch  es  un 
amigo  práctico  de  la  libertad,  y  como  tal  realiza 
la  fuerza  y  tenacidad  de  nuestras  instituciones 
Republicanas  para  existir y  domar  pron- 
tamente el  carácter  proditorio  de  los  Jesuítas. 
¥A  también,  indudablemente,  realiza  que  si  se 
diese  el  caso  en  que,  por  un  peligro  que  amena- 
zara nuestras  libres  Instituciones,  el  gobierno  de 
los  Estados  unidos  ó  los  estados  debiesen  de- 
sembarazarse de  los  Jesuítas,  entonces  la  opi- 
nión pública  de  esta  tierra  amante  de  la  liber- 
tad etc.  etc.  etc. 

Oye,  Pra  íSoutJnoestern;  de  todo  eso  se  infiere 
que  aunque  los  Jesuítas  fue'sen  ese  hato  de  pi- 
llos que  harían  su[)oner  tus  dlcharrachos  Insul- 
sos, sin  embargo,  por  ahora  á  lo  menos,  ningún 
peligro  amenaza  á  Améi'lca  y  á  los  Americanos. 
Luego,  por  muchas  cosas  que,  "Indudablemen- 
te," realice  y  debe  realizar  tu  "amigo  práctico 
de  la  libertad,"  una  sola  cosa  no  realiza,  y  es  su 
"proditoria"  conducta  hacia  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  que  "Indudablemente''  por  todo 
motivo  le  dará  de  comer,  menos  por  hacer  el 
papel  de  fanatizado  KnoumotMng  en  Nuevo  Mé- 
jico, viendo,  ó  hipócritamente j^'»í/;'en(?o  ver  pe- 
ll2;ros  donde  nadie  los  vé. 


6.  Por  dinero!  por  dinero!  dice  la  PJra  Soutli- 
loesteryi  que  peleó  el  New  Mexican  contra  los 
"aventureros,"  los  "traidores,"  los  "machos  ca- 
bríos emisarios  de  Italia"  etc.  etc.  Pero  el  gran 
Centinela  no  era  guiado  por  tan  Innoble  motivo;  \ 
era  todo  puro  amor  de  patria  y  de  justicia.  .  . . 
já  já  já.  ¿Y  la  Pra? 


6.  Durante  el  Otoño  del  año  pasado  la  Socie- 
dad de  San  Vicente  de  Paul  fundó  en  Nueva 
Orleans  una  obra  eminentemente  caritativa,  la 
del  Patrocinio  de  los  vendedorclllos  de  gacetas, 
News-Boys  Patronacje;  y  ya  esta  fundación  ha 
sobrepujado  las  esperanzas  de  la  Sociedad.  El 
fin  de  la  obraos  rescatar  de  la  calle  y  del  com- 
pleto abandono  en  que  yacen  á  esos  muchachos 
infelices  que  ganan  su  vida  vendiendo  las  gacu^ 
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tas  públicas.  Los  medios  para  lograr  este  fin 
son  la  caridad  cristiana:  el  influjo  de  la  religión 
V  de  la  educación.  La  Sociedad  alquild  una 
casa,  y  arauebld  y  dividió  sus  piezas  de  manera 
que  pueden  servir  de  salas  de  estudio,  salas  de 
recreo,  gabinetes  de  lectura,  sala  de  comer,  dor- 
mitorio j  capilla.  Todos  los  dias,  por  la  noche, 
hay  dos  ó  tres  horas  de  clase,  y  los  domingos  y 
fiestas,  á  la  hora  más  oportuna,  una  misa  con 
instrucción  religiosa.  E!  convento  de  las  Her- 
manas de  Misericordia  envia  á  las  maestras  de 
escuela,  y  el  Rev.  P.  Jesuíta  McElligot  "sigue 
siendo  el  director  espiritual  y  uno  de  los  más 
celosos  protectores  j  organizadores  de  la  obra," 
dice  el  Propagateur.  Ya  pasan  de  ciento  los 
alumnos  que  han  entrado  y  frecuentan  este  nue- 
vo instituto,  y  setenta  y  cinco  de  ellos  acuden 
puntualmente  á  los  ejercicios  de  cada  dia.  Al- 
gunos han  manifestado  el  deseo  de  ser  admiti- 
dos como  de  internos,  y  pagar  por  su  manuten- 
ción, y  ya  se  ha  ensayado  felizmente  este  pro- 
yecto, con  quince  de  los  veudedorcillos  más  ne- 
cesitados de  amparo;  pero  la  obra  es  mantenida 
principalmente  por  las  generosas  contribuciones 
de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul.  Así 
contestan  los  Católicos  á  las  estólidas  acusacio- 
nes de  oscurantismo,  de  esclavitud  intelectual,  de 
maquinaciones  anti-patrióticas,  y  cien  asnerías 
semejantes, 


7.  "El  Papa,''  dice  la  Gazette,  "ha  escrito  una 
carta  á  M.  Grrévy  protestando  contra  los  decre- 
tos anti-jesuíticos,  pero  parece  que  es  tiempo  ya 
que  Su  Santidad  aprenda  que  no  se  le  permitirá 
mezclarse  en  los  negocios  políticos  de  las  nacio- 
b  nes." 

Abrigárnosla  consoladora  esperanza  de  que  la 
Gazette  se  apresurará  á  enviar  este  número  suyo 
al  Papa  León    XIII,  marcando    con    lápiz  azul 

tü  encarnado  ese  párrafo  interesante,  para  que 
vea  el  Padre  Santo  lo  que  piensa  de  él  la  Daily 
Gazette  de  la  ciudad  de  Las  Vegas,  y  sepa  á 
quien  dirigirse  cuando  necesite  consejo  para  el 
gobierno  de  la  Iglesia. 


8.  Leemos  en  un  periódico  europeo:  ¡Amena- 
za la  tempestad!  ¡Brama  la  tormenta! — Un  millar 
de  personas  se  hablan  citado  en  París  el  domin- 
go 4  de  Abril  á  ñn  de  llevar  una  corona  á  la 
tumba  de  Gustavo  Flourens,  muerto  el  3  de 
Abril  de  1871.  A  las  tres  menos  cuarto,  y 
mientras  la  lluvia  caia  á  torrentes  y  la  violen- 
cia de  la  tempestad  era  mayor,  el  cortejo  se 
ponia  en  marcha  hacia  el  cementerio,  partiendo 
del  hovlevard  de  la  Jlepública.  A  la  llegada  la 
lluvia  redoVdarba  en  intensidad  y  la  tempestad 
Grecia  en  violencia.  VA  cementerio  (Le  Pére-La- 
chaise)  se   había   trasforro.ado   en   una  balsa  de 


lodo.  Pero  esto  no  impedia  á  los  manifestantes 
pronunciar  discursos.  Después  de  algunas  pala- 
bras de  uno  de  los  asistentes,  que  pide  la  am- 
nistía y  anuncia  la  llegada  del  período  terrible 
de  justicia,  en  que  darán  cuenta  estrecha  desús 
actos  los  gobernantes,  habla  Blanqui,  y  recuer- 
da que  nueve  años  hace  que  habia  muerto  Flou- 
rens, de  quien  era  amigo,  y  cuyo  elogio  debia 
hacer,  trazando  el  papel  que  representó  en  el 
entierro  de  Víctor  Noir,  durante  la  insurrección 
de  1871.  M.  Blanqui  se  inspira  en  este  momen- 
to, y  evocando  la  tempestad  desencadenada,  es- 
jjera  que  reducirá  á  cenizas  á  los  optortunistas.  ¡  Ay 
de  Gambetta  y  los  suyos!  El  orador  Blanqui, 
estremecido  por  las  masas  eléctricas  que  le  en- 
vuelven, toma  la  actitud  grave  é  imponente  del 
profeta  y  concluye:  no  veo  lo  porvenir  ni  hlanco 
ni  rojo,  lo  veo  negro;  porque  los  jesuítas  triun- 
fad. Se  suceden  los  oradores;  y  el  retumbar 
del  trueno,  y  el  estruendo  de  las  imprecaciones, 
y  las  ondas  de  rumor  siniestro  que  parten  de  la 
multitud  furiosa,  son  dominados  por  los  gritos 
á%  pillos,  canallas,  asesinos ...  .j  la  tempestad 
sigue  rugiendo.  Pero  un  desconocido  exclama, 
según  el  Fígaro:  "Flourens,  como  sabio,  nos 
enseñó  á  no  creer  en  ese  Dios  que  quiere  asus- 
tarnos con  truenos;  ese  Dios  que,  con  el  escal- 
pelo en  la  mano,  hemos  reducido  á  la  impoten- 
cia."' Para  cerrar  la  ceremonia,  un  energúmeno 
lanza  á  M.  Fouquier  del  Siglo  XIX  q\  epíteto  de 
soplón,  y  la  multitud,  luchando  con  el  lodo  que 
aumenta  su  inmundicia  y  con  el  agua  que  la  azo- 
ta el  rostro,  se  dispersa  masticando  el  alimento 
republicano  de  la  tarde,  que  en  vez  de  sangre 
se  le  convertirá  en  veneno.  ¡La  república  fran- 
cesa tendrá  lo  que  merece:  truenos  y  rayos! 


9.  Los  hombres  que  tienen  hoy  en  Francia 
las  riendas  del  gobierno  ataréanse  cuerpo  y  al- 
ma, á  fin  de  extirpar  del  suelo  de  su  patria  ca- 
tólica las  benéficas  instituciones  de  la  religión; 
y  todo  esto,  como  es  sabido,  para  condescender 
con  los  inicuos  deseos  de  forajidos  y  revoltosos 
sin  Dios,  sin  conciencia,  sin  honor.  Véase  ahora 
como  estos  señores  por  su  parte  recompensen  á 
quien  procura  satisfacerles.  El  periódico  pues 
Pere  Duchene,  órgano  bien  entonado  de  la  Com- 
mune  de  1871  en  París,  amenaza  á  todo  gobier- 
no que  no  sea  puramente  rojo,  gobierno  exclu- 
sivamente de  la  calle,  en  los  términos  siguien- 
tes: "Generales,  Comandantes,  Coroneles,  Ofi- 
ciales de  cualquier  grado  y  categoría;  vosotros 
todos  que  saqueasteis  [librasteis)  París  en  1871, 
que  metisteis  á  fuego  y  sangre  (rescatasteis)  la 
gran  ciudad  de  las  grandes  revoluciones,  la  pri- 
mera ciudad  del  mundo,  la  patria  de  Voltaire; 
ea  decid,  ¿qué  os  parece  del  rumbo  que  van  to- 
mando al  presente  las  cosas  de  Francia'."'  Diri- 
giéndose después  á   Senadores    y    Diputados  el 
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didi'io  de  la  Cómanme  prosigue:  "Y  vosotros, 
charlatanes  parlamentarios,  notarios  sin  chabe- 
ta,  abogados  fugitivos  que  en  el  momento  del 
peligro  os  excusáis  con  vuestras  enfermedades, 
mientras  no  tenéis  otra  enfermedad  que  la  del 
miedo;  farmacéuticos  de  mala  muerte,  doctor- 
cillos  de  sangrías,  sofistas  y  caviladores  que  gri- 
táis: 'distingo^  cuando  debierais  decir:  afirmo; 
vociotros  que  sostuvisteis  con  vuestros  votos  al 
detestable  Mr.  Thiers,  mientras  que  vuestro  de- 
ber era  defender  (dejar  á  nosotros  de  la  Com- 
mune)  París;  ea,  ¿qué  decís  ahora  de  la  presen- 
te situación:  podéis  dormir  tranquilamente?  no 
03  espanta  la  voz  que  se  oye  salir  de  los  subur- 
bios? Avivados  por  los  hermosos  rayos  de  este 
sol  de  primavera,  los  proletarios  fia  canalla) 
juran  de  emanciparse."  El  mismo  Gambetta,  el 
conocido  demagogo,  el  fogoso  anticlerical.  6  sea 
anticatólico,  no  escapa  esta  '  vez  á  las  iras  del 
populacho.  "Desafiamos  continua  el  Pere  Du- 
cliene,  "al  ciudadano  León  Gambetta  á  que  se 
muestre  en  una  sola  de  las  públicas  reuniones 
de  Belleville."  No  extrañamos,  bien  que  nos 
causa  horror,  el  lenguaje  del  Pere  Duchene.  La 
Revolución,  es  decir  el  Espíritu  del  mal,  no  dice 
nunca  basta;  pide  siempre  más,  no  pudiendo  es- 
tar contenta  sino  cuando  hubiere  visto  desapa- 
recer de  la  fiíz  de  la  tierra  hasta  la  sombra  de 
sus  antagonistas:  el  Bien  y  el  Orden, 


10.  Los  señores  Metodistas  suelen  achacar  á 
los  Católicos  el  prurito  de  meterse  en  política, 
llevando  su  acusación  hasta  el  punto  de  conside- 
rarnos como  una  secta  peligrosa  al  Estado  por 
nuestras  miras  antinacionales,  nuestras  intrigas, 
nuestras  relaciones  con  la  Sede  Romana  3^  nues- 
tros manejos  con  los  electores  de  la  libre  patria 
americana.  Es  lo  mismo  que  hacen  sus  primos 
hermanos,  los  Anglicanos  do  Inglaterra,  los  cua- 
les aun  últimamente  motivaron  una  protestación 
de  Su  Eminencia  el  Cardenal  Manning,  quien 
vióse  obligado  á  publicar,  que  ni  sombra  de  pre- 
texto existia  para  semejantes  charlas  contra  su 
persona;  á  la  que  habíasela  querido  liacer  pasar 
por  una  de  las  más  comprometidas  en  las  recien- 
tes elecciones  del  Parlamento  Inglés.  Pero 
esta  chachara  de  nuestros  Metodistas  de  los  Es- 
tados Unidos,  además  de  ser  una  impostura  como 
muchas  otras  do  moda  entre  esos  caballeros,  es 
en  boca  de  ellos  una  insolentísima  desfachatez. 
En  efecto  véase  por  esto  f(ue  vamos  á  referir,  si 
son  ellos  6  nosotros  los  enredadores  natos  de  la 
ya  tanto  complicada  madeja  electoral.  Cabal- 
mente no  hace  muchos  dias  que  uno  de  sus  ora- 
dores arengó  públicamente  en  Nueva  York  á 
favor  del  famoso  Third-Term  entre  los  aplausos 
de  sus  oyentes  y  de  otros  muchos  Reverendos 
hf^rmanos  suj'os.  "Piensa  el  ladrón  que  todos 
son  de  su  condición:"  as/  dice  el  adagio  y  así  se 
verifica. 


IL  A  juzgar  por  lo  que  nos  traen  los  diarios 
extranjeros,  la  Inglaterra  Católica  no  fué  de  las 
menos  entusiastas  en  la  celebración  del  décimo- 
cuarto  Centenario  del  gran  Patriarca  San  Beni- 
to, que  anunciamos  unos  meses  há  en  nuestra 
Revista.  En  el  Colegio  de  Down  Side  cerca  de 
Bath  j  en  el  de  Ampleforth  en  el  centro  de  la 
Escocia,  las  glorias  de  San  Benito  fueron  digna- 
mente conmemoradas.  Es  cosa  por  cierto  que 
llena  de  consuelo,  cuando  se  piensa  que  no  hace 
todavía  muchos  años  y  el  nombre  católico  pare- 
cía en  aquel  reino  como  condenado  á  una 
eterna  obscuridad.  Hablando  de  esas  fiestas  el 
Saturday  Pevieiü,  periódico  protestante,  hace 
una  confesión,  que  por  venir  de  parte  de  un  di- 
sidente es  un  testimonio  preciosísimo  á  favor  de 
cuanto  dijimos  en  ocasión  de  tan  fausto  aconte- 
cimiento. "Una  Orden,"  dice  la  Revista  pro- 
testante, "que  floreció  por  el  espacio  de  catorce 
siglos,  y  en  la  que  no  se  deja  notar  ninguna  se- 
ñal de  decadencia,  puede  con  derecho  regocijar- 
se á  vista  de  sus  laureles  y  festejar  la  memoria 
de  su  Fundador,  cuyo  nombre  es  honrado  y  cuya 
ley  es  respetada,  á  pesar  de  mil  catástrofes  so- 
ciales y  morales,  por  una  infinidad  de  varones 
y  doncellas  desde  un  cabo  á  otro  de  la  Europa, 
y  aun  allende  de  los  mares.  Para  un  observa- 
dor reflexivo,  ese  influjo  que  se  hace  sentir  á  tra- 
vés de  un  mundo  lleno  de  perturbaciones,  es  un 
milagro  mayor  de  cuantos  nos  trasmitieron  los 
biógrafos  de  San  Benito."  Lo  que  sigue  vale  un 
tesoro.  "Juan  Knox,"  continua  el  Saturday 
Pevieiu,  "y  sus  asociados  los  Presbiterianos  ha- 
bí ian  quedado  sin  resuello,  si  hubiesen  sabido 
que  al  cabo  de  tres  siglos,  después  que,  según 
su  manera  de  expresarse,  ios  nidos  de  los  cuer- 
vos hablan  sido  destruidos,  y  los  cuervos  ahu- 
yentados,' un  gran  Monasterio  de  Benedictinos 
con  su  Colegio  correspondiente  levantaríase  en 
el  corazón   mismo  de  la  Escocia  presbiteriana." 


Niügun  dia,  Virgen  sagrada, 
Pasará  sin  que  una  flor 
En  tu  frente  inmaculada 
Sea  tributo  de  mi  amor. 

Son  mis  horas  venturosas 
Entre  espinas  de  pesar, 
Si  entre  espinas  brotan  rosas 
Que  sean  gala  de  tu  altar. 

Mas  por  toda  flor  que  ahora 
Te  ofreciere  el  siervo  fiel, 
En  sus  sienes  tú.  Señora,'' 
Pondrás  místico  laurel. 


Artes  qiio  110  son  nuevas. 


Hasta  los   gobernantes  del   Celeste  Imperio 
van  aprendiendo  ciertas  tácticas  ya  muy  usadas 
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entre  los  estadistas  de  otros  climas  y  otras  cos- 
tumbres, que  no  son  las  de  los  discÍDulos  de 
Confncio:  entendemos  hablar  del  arte  de  hacer  el 
mal  á  la  sordina,  ó  sea  tirando  la  piedra  y  escon- 
diendo la  mano.  Sirva  de  modelo  una  reciente 
proclamación  del  Virey  de  Cantón,  contra  la 
cual  el  Hong-Kong  CatJiolic  Register  no  tuvo  re- 
celo de  escribir:  "es  forzoso  convenir  en  que 
todo  el  tenor  de  ese  decreto  es  un  refinamiento 
de  astucia  y  malignidad."  Lo  que  se  intenta 
con  un  tal  edicto,  como  legítimamente  infiere  el 
Register,  es  reducir  á  letra  muerta  los  Tratados 
hasta  ahora  concluidos  entre  China  y  demás  na- 
ciones, con  respecto  á  la  libertad  que  gozarían 
los  misioneros  catdlicos  en  aquel  país. 

Yéase  como. 

En  29  de  Junio  de  1858  Francia  y  China  ca- 
yeron de  acuerdo  sobre  los  siguientes  puntos: 
1?  que  las  autoridades  del  Imperio  Chino  conce- 
derian  la  más  amplia  protección  á  los  Catdlicos 
Romanos  y  á  sus  propiedades,  permitiéndoles  al 
propio  tiempo  de  propagar  7  practicar  su  reli- 
gión; 2?  que  por  consiguiente  los  misioneros 
provistos  de  pasaporte  podrían  libre  y  segura- 
mente viajar  de  una  parte  á  otra  del  Imperio, 
enseñar  á  todos,  con  tal  que  no  hicieran  ninguna 
cosa  contra  las  leyes  del  Estado.  Tal  es  en  sus- 
tancia el  contenido  de  los  artículos  octavo  y 
trece  del  Tratado  firmado  en  Tientsin  por  los 
representantes  de  ambas  naciones,  y  que  lleva 
la  fecha  arriba  indicada. 

Ahora  bien,  aquel  buen  señor  del  Virey  de 
Cantón  no  se  hace  el  desentendido  por  lo  que 
concierne  dichos  artículos:  los  reconoce,  los  ad- 
mite; antes,  todavía  más,  con  ellos  precisamente 
encabeza  su  nuevo  decreto. 

Pero  hé  aquí  que  de  una  vez  saca  su  pata. 

Eq  el  mismo  Tratado  de  1858,  además  de  los 
artículos  que  se  refieren  á  los  misioneros  católi- 
cos romanos,  hay  uno  que  sólo  interesa  á  los 
traficantes  y  mercaderes  extranjeros.  En  61  se 
establece,  que  los  ciudadanos  franceses  tendrán 
el  permiso  de  viajar  libremente  ya  por  diver- 
sión, ya  por  negocios  de  comercio  en  cualquier 
parte  del  interior  del  país;  gozando  dondequie- 
ra el  derecho  de  domicilio,  de  comprar  6  alqui- 
lar casas,  de  arrendar  terrenos,  fabricar  tem- 
plos: todo,  bajo  los  reglamentos  que  determina- 
ran las  autoridades  del  Imperio,  de  acuerdo  con 
los  respectivos  Cónsules.  Semejante  artículo, 
pues,  que  mira  únicamente  á  los  traficantes  de 
la  nación  francesa,  fué  con  mucha  desenvoltura 
do  parte  del  Virey,  insertado  en  su  bando,  cuyo 
objeto  es  el  de  reglar  asuntos  que  pertenecen 
exclusivarafínte  á  los  misioneros  catdlicos  roma- 
no,?. Ea  suma  su  Excelencia  el  Virey  de  Can- 
tón, como  si  no  supiese  de  que  se  trata  en  el  ar- 
tículo décimo  de  aquel  Tratado  hace  el  inocen- 
tón, y  transfiere  un  tal  artículo  á  quien  nada 
tiene  que  ver  con  él,   como   son    los  misioneros 


católicos,  los  que  por  cierto,  atendido  su  minis- 
terio, no  son  ni  mercaderes  ni  traficantes. 

El  lazo  que  tiéndese  con  esto  á  la  libertad  de 
los  apóstoles  de  la  fe  luego  se  hace  patente,  si 
tómase  en  cuenta  la  cláusula  expresada  en  el 
artículo  décimo,  relativo,  como  dijimos,  á  los  co- 
merciantes, y  de  la  cual  ni  una  sílaba  se  en- 
cuentra en  los  artículos  octavo  y  trece,  que  in- 
teresan á  los  misioneros:  "bajo  los  reglamentos 
que  determinaran  las  autoridades  del  Imperio, 
de  acuerdo  con  los  respectivos  Cónsules." 

Como  se  vé,  mezclando  cosas  y  no  distin- 
guiendo unas  personas  de  otras,  la  libertad  de 
los  misioneros  católicos  viene  á  ser  coartada,  á 
la  par  que  lo  es  la  libertad  de  cualquier  otro 
comerciante  forastero  que  tenga  allí  derechos 
de  domicilio.  Así  como  los  hombres  de  comer- 
cio van  sujetos  en  el  uso  de  sus  derechos  á  las 
disposiciones  que  quisieren  tomar  acerca  de 
ellos  las  autoridades  del  lugar;  así  serán  sujetos 
á  las  mismas  disposiciones  los  que  predican  la  fe 
de  Jesucristo  entre  aquellos  idólatras. 

Y  en  cuanto  áesta  consecuencia  no  se  hace  el 
sueco  el  autor  del  edicto  al  cual  aludimos;  pues- 
to que  él  mismo,  después  de  haber  c-itado  por 
extenso  los  tres  artículos  como  formando  todos 
una  sola  y  misma  cosa,  sin  distinción  de  perso- 
nas ni  asuntos,  concluye:  "x\sí  queda  decretado 
que  los  precedentes  artículos  deberán  ser  obser- 
vados tanto  por  los  Chinos,  cuanto  por  los  Fran- 
ceses; y  fué  decidido  en  el  año  cuarto  del  reina- 
do del  último  Emperador  Tungchi,  que  si  algún 
misionero  desea  comprar  casas  ó  terrenos  con  el 
intento  de  levantar  una  iglesia,  el  título  será 
dado  á  su  respectiva  cristiandad.  Se  les  prohibe 
á  los  subditos  franceses  de  comprar  casas  ó  tier- 
ras, caso  que  violaren  el  Tratado;  y  también  se 
les  prohibe  á  los  Chinos  de  vender  casas  ó  tier- 
ras á  los  extranjeros  sin  haber  informado  de 
esto  á  las  autoridades  locales:  los  que  faltaren  á 
estos  reglamentos  serán  severamente  castiga- 
dos, etc. 

Nótese  además  que  el  Virey  no  contento  de 
falsificar  los  Tratados  entre  China  y  Francia, 
no  haciendo  distinción  donde  la  distinción  seria 
necesaria,  á  lo  menos  para  quien  ama  la  luz  y 
no  las  tinieblas;  y  sacando  de  este  modo  conse- 
cuencias que  den  cabida  á  miles  de  arbitrarie- 
dades contra  los  misioneros  católicos;  va  más 
allá,  y  añade  una  cosita  que  es  toda  entera  de 
su  invención. 

Verdad  es  que  en  el  documento  firmado  en 
18G5  por  el  Ministro  Francés  Barthemy  y  el 
Príncipe  Kung,  dícese  que  si  algún  misionero 
desea  comprar  casas  ó  tierras  con  el  objeto  de 
fabricar  alguna  Iglesia,  el  título  deberá  darse  á 
los  miembros  que  componen  esa  cristiandad; 
pero  esto  es  todo  lo  que  allí  se  dice:  ni  palabra 
léese  de  la  otra  cláusula  insertada  con  tanta 
frescura  por  el  V¡re\',  y  con  la  que  se  les  intima 
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á  los  Chinos  de  no  vender  casas  6  terrenos  á  los 
extranjeros  sin  la  intervención  de  las  autorida- 
des locales.  Esa  cláusula,  repetimos,  no  se  en- 
cuentra ni  por  pienso  en  los  documentos  inter- 
nacionales de  China  para  con  Francia;  no  obs- 
tante, era  menester  que  se  la  añadiera  en  la 
nueva  proclamación  a'  fin  de  poner  más  redon- 
damente en  el  embarazo  á  los  misioneros:  ahí 
la  tienen  pues,  y  santas  pascuas. 

Qué  raza  de  gentes  sean  las  autoridades  loca- 
les de  China  nosotros  lo  sabemos;  el  nombre}'  lo 
que  vale  un  Mandarín  en  el  Imperio  del  "Rijo  del 
Cielo,"  como  ellos  llaman  á  su  Emperador,  son 
cosas  ya  harto  conocidas  en  este  mundo.  Como 
hace  notar  el  mismo  Register  de  Hong-Kong,  esa 
cláusula  pondrá  á  los  misioneros  en  la  imposi- 
bilidad de  comprar  casas  y  terrenos  en  el  inte- 
rior del  país  para  fines  religiosos,  supuesto  que 
ningún  Mandarín  consentirá  en  transacciones  de 
tal  naturaleza. 

Además  de  ser  capciosa  y  de  no  existir  en  los 
Tratados,  dicha  cláusula  es  contraria  á  la  Con- 
vención de  paz  de  1860,  firmada  en  Pekin  el 
dia  26  de  Octubre  por  el  Barón  Gros  y  el 
Príncipe  Kung.  En  el  artículo  cuarto  de  este 
documento  léese  cuanto  sigue:  "Es  permitido  á 
los  misioneros  franceses  de  arrendar  y  comprar 
terrenos  en  cualquiera  de  las  provincias,  y  le- 
vantar edificios  como  mejor  les  gustare."'  Nin- 
guna condición  pues  se  encuentra  que  afecte  el 
uso  de  esta  concesión  hecha  por  la  China  á  los 
misioneros,  ni  jamás  por  consiguiente  fué  en  al- 
guna manera  limitada  la  libertad  de  los  predi- 
cadores de  la  fe.  Aun  más:  esta  concesión  fué 
después,  y  en  repetidas  circunstancias,  recono- 
cida por  el  Gobierno  Chino,  dando  pasaportes 
donde  veíanse  expresados  los  derechos  mencio- 
nados en  la  Convención  de  18G0,  y  en  fuerza  de 
los  cuales  ningún  Mandarín  podia  poner  empa- 
chos á  los  Misioneros  en  el  ejercicio  de  sus  sa- 
grados ministerios.  De  este  tan  importante  do- 
cumento internacional  el  Sr.  Yirey  de  Cantón 
no  habla,  y  como  si  no  tuviera  ningún  conoci- 
miento de  él  va  publicando  condiciones  de  su 
propio  capricho,  destruyendo  en  parte  lo  que 
las  anteriores  Convenciones  y  Tratados  otorga- 
ban. 

A  buena  cuenta  la  reciente  proclamación  del 
Virey  de  Cantón  es  la  repetición  de  la  tenta- 
tiva que  hizo  unos  años  ha  el  Gobierno  Chino, 
cuando  de  una  vez  vidse  aparecer  acjuel  famoso 
Memorándum  contra  el  cual  protestaron  enérgi- 
camente Francia  y  America.  So  pretexto  de 
abusos,  y  con  el  auxilio  siempre  expedito  de 
varias  falsedades,  lo  que  entonces  intentábase 
era  sin  más  ni  menos  lo  que  hoy  se  quiere  á  to- 
do trance  conseguir:  coartar,  y  tal  vez  poco  á 
poco  enteramente  destruir,  la  libertad  que  en 
virtud  de  solemnes  Tratados  tienen  asegurada 
cu  China  los  misioneros  de  nuestra  santa  Reli- 
gión. 


Ei  Centenar  de  8.  Benito  en  Monte  Casino. 


(De  El  Siglo  Ftduro.) 

Roma,  Abril  6  de  1880. — ¿Quién  no  ha  oido 
hablar  de  la  célebre  abadía  de  Monte  Casino? 
p]n  los  confines  del  Sannio  y  de  la  Campania, 
sobre  !a  cima  de  alias  montañas,  rodeado  por 
todas  partes  de  montañas  pintorescas,  se  halla 
el  insigne  santuario  en  donde  según  expresión 
del  Papa  Urbano  lí,  la  religión  monástica  "bro- 
to del  corazón  de  San  Benito  como  de  la  fuente 
del  paraíso." 

Dante  pone  en  boca  del  Santo  los  siguientes 
versos: 

Quel  monte,  a  cui  Cassino  é  nella  costa, 
Fii  freqnentato  giá  in  sulla  cima 
Dalla  gente  ingannata  e  mal  disposta. 

Ed  io  son  quel  che  su  vi  portai  prima 
Lo  nome  di  Colui  che  in  térra  addusse 
La  veritá  che  tanto  ci  suhlima; 

E  tanta  grana  sovra  me  rihisse 
Ch'  io  ritrassi  le  ville  circostanti 
DaW  empio  culto  che  il  mondo  sedusse. 

Mas  pudiera  decir  Dante.  El  humildísimo  S. 
Benito  con  sus  pobres  monjes  contribuyo  á  la 
obra  grandiosa  de  la  civilización  cristiana  más 
que  los  sabios,  los  políticos  y  los  conquistadores. 

Cuéntase  que  Cosme  de  Mediéis  y  otros  mu- 
chos legisladores  tenian  siempre  á  la  mano  la 
maravillosa  regla  de  San  Benito. 

Con  efecto,  la  regla  del  humilde  monje  exce- 
de en  perfección  á  los  códigos  de  los  más  sabios 
legisladores. 

No  es  maravilla  que  Monte  Casino  haya  sido 
tenido  siempre  en  tanta  veneración. 

Carloman,  hermano  de  Pipino  el  Breve,  tomd 
el  hábito  en  Monte  Casino,  y  aquí  se  conservan 
sus  restos  colocados  en  una  urna  de  oro;  Carlo- 
magno,  al  volver  de  una  expedición,  se  detuvo  en 
tan  ilustre  monasterio;  Disiderio  que  gobernó'  la 
Iglesia  con  el  nombre  de  Víctor  III,  fué  uno  de 
los  más  célebres  abades  del  convento;  San  Gre- 
gorio VII,  monje  benedictino,  y  Desiderio,  que 
le  sucedió  en  el  pontificado,  estuvieron  toda 
una  noche  solos  orando  sobre  la  tumba  de  San 
Benito;  el  ilustre  Inocencio  III  paso  algunos 
dias  en  Monto  Casino;  en  fin,  Santo  Tomás  de 
Aquino  fué  alumno  de  los  monjes  á  la  edad  de 
doce  años. 

Así  la  celebración  del  decimocuarto  centenar 
del  nacimiento  de  San  Benito  no  podia  menos 
de  ser  un  suceso  importantísimo,  como  en  efec- 
to así  sucede. 

Comenzaron  las  fiestas  anteayer  con  gran  con- 
curso de  gente.  De  Roma,  de  Ñapóles,  de  Flo- 
rencia, de  todas  las  partes  de  Italia,  y  aun  de 
muchos  puntos  del  extrangcro,  acudieron  sabios, 
literatos,  artistas,  fieles  de  ambos  sexos,  á  ren- 
dir homenaje  á  San  Benito  de  Nursia. 

Los  [¡neblos  de  los  alrededores  de  Monte  Ca- 


sino  llegaron  al  monasterio  en  devotas  proce- 
siones, precedidos  de  la  cruz  y  cantando  las  le- 
tanías. 

El  pueblo  que  canta  cantares  devotos,  que 
reza,  que  sigue  á  la  cruz  lleno  de  entusiasmo: 
hé  aquí  un  espectáculo  no  común  en  los  tristes 
tiempos  que  corren. 

En  ia  Misa  mayor  celebro'  de  pontifical  el 
Obispo  de  Vezoli;  j  monseñor  Capecelatro,  sa- 
bio insigne,  leyó  un  discurso  cuyo  resumen  es 
el  siguiente: 

San  Benito  quiso  fundar  una  ciudad  nueva  de 
hombres  perfectos:  la  perfección  de  la  vida  cris- 
tiana es  su  ideal,  el  cual  se  consigue  tanto  más 
cuanto  la  vida  es  más  fecunda  en  resultados  pre- 
ciosos. San  Benito  que  toma  al  mundo  sus  hijos 
para  decirles:  sed  perfectos,  contribuye  á  hacer 
inmenso  beneficio  á  la  sociedad  civil.  Porque  el 
ciudadano  debe  de  seguir  también  los  consejos 
evangélicos,  si  quiere  que  la  sociedad  prospere: 
debe  santificar  el  trabajo  con  la  oración,  obede- 
cer, ser  casto,  considerar  lo  efímero  de  los  bie- 
nes de  la  tierra.  Por  haber  seguido  el  mona- 
quismo  el  consejo:  sed  perfectos,  ha  durado  en  lo 
pasado  y  durará  en  lo  porvenir. 

Ayer  lunes  fué  celebrada  misa  solemne,  se- 
gún el  rito  griego,  por  los  monjes  basilianos  de 
Grutaferrata,  en  memoria  de  las  funciones  que 
en  la  edad  media  celebraban  una  vez  al  año  en 
Monte  Casino  los  monjes  de  San  Nilo. 

A  las  nueve  de  la  mañana  el  Arzobispo  de 
Catania  celebró  de  pontifical.  Después  del 
Evangelio,  monseñor  Schiafíino  de  la  Congrega- 
ción Olivetana,  Obispo  de  Nissay  Presidente  de 
la  Academia  de  Eclesiásticos -nobles,  leyó  un 
magnífico  discurso  en  honor  de  San  Benito. 
Concluyó  diciendo  que  los  Benedictinos  se  man- 
tendrán firmes  en  enseñar  y  auxiliar  á  la  cris- 
tiandad. 

El  cardenal  Bartolini  que  habia  ido  á  presen- 
ciar las  fiestas,  cayó  enfermo. 

Para  perpetuar  el  presente  centenar  fué  acu- 
ñada la  medidla  de  San  Benito. 

Esta  ya  conocida  en  el  siglo  YI,  se  hizo  po- 
pular en  1050  por  la  curación  de  un  joven  se- 
ñor, que  la  tocó  animado  de  fe  viva.  Este  joven 
fué  después  monje  benedictino  y  Papa  con  el 
nombre  de  León  IX. 

La  medalla  tiene  en  una  cara  la  simple  cruz 
con  estas  palabras  en  los  cuatro  brazos: 
Cray:  Hancti  Pcdris  Benedicti. 

A  lo  largo  del  brazo  vertical  de  la  misma 
cruz  se  lee: 

C.  S.  M.  L.  (Crvx  Sít  Milu  Lux}'' 

Y  en  el  horizontal: 
N.  D.  S.  M.  D.  {Non  Braco  sit  míhi  dnx) 

Al  rededor  se  lee:  V.  R.  S.  JSÍ.  S.  M.  Y.  S. 
M.  (¿.  L.  I.   Y.  ¡i.   (  Yade  redro  Satana,  nunquam 

■-'  La  CxKxz  sea  mi  Luz. 


suade  niihivana.  Sunt  mala  quae  lihas;  ipse  venena 
hibas.)'\ 

En  la  otra  cara  está  la  imagen  de  San  Benito, 
que  levanta  con  una  mano  ia  cruz  y  muestra 
con  la  otra  mano  la  Regla.  En  la  medalla  acu- 
ñada nuevamente  se  han  añadido  estas  palabras: 
Ex  8.  M.  Cassino  MDCCCLXXX.  (Ex  sacro 
Monte  Cassino  1880)  y  debajo  de  la  imagen  de 
San  Benito  las  siguientes: 

Ejf(s.  in.  ohita.  ntro.  praesentia.  muniamnr. 
(Nos  ayude  con  su  presencia  en  la  hora  de 
nuestra  muerte). 

Más  todavía  que  la  medalla  contribuía  á  per- 
petuar la  memoria  del  centenar  el  nuevo  santua- 
rio erigido  en  el  primitivo  monasterio  construi- 
do por  San  Benito. 

Es  dicho  santuario  obra  de  monjes,  arquitec- 
tos, pintores  y  escultores  de  la  congregación 
benedictina  de  Beuron,  y  recuerda  los  mejores 
tiempos  del  arte  cristiano  y  las  más  bellas  tra- 
diciones religiosas  de  la  Iglesia  católica. 

Y  aun  acaso  las  pinturas  y  esculturas,  en  sen- 
tir de  muchos  inteligentes,  sean  superiores  por 
el  dibujo  correctísimo  y  la  expresión  verdade- 
ramente celestial  á  cuanto  hay  de  más  notable 
en  el  arte  religioso.  Las  pinturas  todavía  no 
terminadas  forman  un  verdadero  poema,  en  el 
que  se  leen  catorce  siglos  de  historia  monástica, 
desde  San  Benito  al  actual  Abad  de  Monte  Ca- 
sino D.  Nicolás  D'Ogermont. 

Así  como  la  fiesta  del  siete  de  Marzo  en  el 
Vaticano  fué  un  renacimierdo  de  la  ciencia  cris- 
tiana, así  !a  fiesta  del  centenar  de  San  Benito  es 
un  renacimierdo  del  arte  cristiano. 

En  Nursia,  patria  de  San  Benito,  será  cele- 
brado en  Setiembre  el  Centenar. 

Y  es  lo  curioso  que  algunos  liberales,  entre 
otros  el  diputado  Massaro  y  el  senador  Marig- 
noli,  han  acordado  con  este  motivo  abrir  una 
suscricion  para  levantar  en  Nursia  un  monumen- 
to al  gloriosísimo  Santo,  y  hasta  han  visitado  á 
Humberto  con  objeto  de  que  figure  al  frente  de 
la  suscricion. 

Los  que  arrojaron  á  los  frailes  de  sus  conveu- 
ti^s,  convirtieron  estos  en  cuarteles  y  vendieron 
los  bienes  de  las  manos  muertas,  ¿están  acaso 
arrepentidos  de  su  obra^ 

No,  por  desdicha. 

Pero  los  iniciadores  déla  suscricion  son  mo- 
derados, y  por  consiguiente  se  hallan  siempre 
dispuestos  á  no  dejar  á  San  jMiguel  sin  una  vela, 
aunque  sea  chiquita. 

Con  todo,  3M  verán  Yds.  cómo  por  obra  y 
gracia  de  los  liberales  moderado?,  no  llega  á  le- 
vantarse en  Nursia  el  monumento. 

t  Retrocede,  Satanás;  nunca  me  persuadas  á  se- 
guir tus  vanidades.  Es  malo  lo  que  tú  ofreces;  bebe 
tú  mismo  tu  veneno, 
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La  Cosecha  del  Trigo  en  1879. 

La  cosecha  del  trigo  en  todo  el  mundo,  en  el  año 
de  1879,  disminuyó  de  más  de  375.000.000  de  fane- 
gas, délas  cuales  casi  200.000.000  tocaron  á  Europa. 
La  tabla  siguiente,  compilada  por  el  Scicnti/ic  Ameri- 
can del  Bitlletñi  des  Halles  et  Afarchés,  indica  el  pro- 
ducto de  cada  uno  de  los  grandes  paises  triguícolas, 
comparado  con  el  producto  medio  de  todos  los  años. 


Producto   medio 
Fanegas 


Producto  en  1879 
Fanegas 


Estados  Unidos. . .  .337,500,000 337,500,000 

Francia 230,172,000 172,125,000 

Eusia 181,000,000 157,500,000 

Germania 99,000,000 90,300,000 

España. 94,500,000 78,750,000 

Italia 87,550,000 67,500,000 

Austria-Hungría 86,500,000 63,000,000 

Gran  Bretaña 83,500,000 47,500,000 

Turauía 34,500,000 29,500,000 

Kum'ania 27,000,000 22,500,000 

Bélgica 19,150,000 14,650,000 

Portugal 6,750,000 5,675,000 

Argel 20,500,000 16,875,000 

Ganada 13,500,000 13,500,000 

Australia 13,500,000 14,650,000 

Egipto 13,500,000 ll,500,0o<t 

Paises  Bajos. 4,615,000 3,375,000 

Grecia 3,500,000 3,375,000 

Servia 3,375,000 2,812,000 

Dinamarca 2,250,000 2,250,000 

Las  cebollas. 

La  experiencia  y  la  observación  enseñan  que  la  ce- 
bolla posee  notables  cualidades  higiénicas.  Las  en- 
fermedades de  pulmones  y  de  hígado  se  curan  á  ve- 
ces con  i;n  consumo  frecuente  de  cebollas,  sea  crudas 
sea  cocidas,  y  siempre  reciben  de  ellas  algún  benefi- 
cio. Con  los  resfríos  tienen  un  poder  que  parece 
magia.  Tomadas  regularmente  contribuyen  mucho 
al  buen  estado  de  los  pulmones  y  de  los  órganos  di- 
gestivos. A  este  fin  se  puede  hacer,  y  tomar  como 
medicina,  un  extracto  de  cebollas,  que  se  obtiene  ha- 
ciendo hervir  su  jugo  hasta  que  adquiera  la  consisten- 
cia, de  un  jarabe,  pero  son  mejores  las  cebollas  fritas, 
tostadas,  ó  cocidas  en  agua,  y  son  una  medicina  muy 
barata,  al  alcance  de  cada  cual,  y  de  ninguna  manera 
tan  desagradable  como  otros  remedios  costosos,  que 
pueden  llegar  á  ser  necesarios  por  haber  menospre- 
ciado las  cebollas. — St  Louis  AliUer — Seie ni ¡Jie  Ame- 
rican, 

Eelo.ies  neumáticos. 

Se  han  establecido  en  París,  en  medio  de  las  calles 
principales,  unos  hermosísimos  relojes  públicos,  cuya 
dote  principal  es  la  de  indicar  todos  exactamente  )a 
misma  hora.  Comunican  todos  con  una  misma  má- 
quina de  la  Nueva,  Compañía  de  lielojes  Neumáticos 
en  la  calle  Sainte  Anne.  Por  medio  de  tubos  subter- 
ráneos esta  compañía  recibe  la  hora  directamente 
dfsde  el  Observatorio  cada  mañana,  y  regula  simul- 
táneamente todos  los  relojes  que  tiene  en  comunica- 
ción. El  regulador  es  el  aire  comprimido.  Se  com- 
prime el  aire  por  medio  de  máquinas  de  vapor,  y  se 
cnvia,  por  inti-rvalos  do  un  minuto,  á  travó.s  de  los  tu- 


bos de  comunicación,  de  modo  que  á  cada  una  de  esas 
pulsaciones  se  empuja  el  índice  de  los  minutos  á  la 
distancia  requerida.  Por  la  bagatela  de  pocos  cénti- 
mos al  día  cada  cual  puede  tener  en  su  casa  uno  de 
esos  relojes  neumáticos.  La  compañía  hace  todos 
los  gastos  para  colocar  el  reloj  y  los  tubos  necesarios, 
y  suministra  los  relojes  por  suscricion.  A  principios 
de  Abril  ya  se  habían  expedido  órdenes  para  mil  re- 
lojes en  París,  y  debía  ensayarse  el  mismo  sistema 
en  Nueva  York. 

Una  jvroNTAÑA  donde  había  un  lago. 

A  fines  del  mes  de  Diciembre  del  año  pasado,  hubo 
en  la  isla  de  San  Salvador  pavorosos  temblores  de 
tierra,  que  fueron  sentidos  con  más  intensidad  en  las 
cercanías  del  Lago  Ilopango.  Hasta  150  sacudidas 
se  experimentaron  en  la  noche  del  21  de  aquel  mes. 
Los  días  siguientes  reinó  una  cierta  calma  relativa, 
pero  la  noche  del  31  hubo  una  tremenda  detonación 
subterránea  acompañada  de  temblores  sentidos  en 
toda  la  república.  Al  mismo  tiempo  desencadenóse 
un  huracán  horrible  con  lluvia  tan  abundante  y  vio- 
lenta, que  arrastraba  consigo  plantas,  árboles  y  sue- 
lo dejando  en  su  camino  inmensos  fosos  y  asolando 
ricas  campiñas.  Pasada  la  tormenta,  se  observó  que 
las  aguas  del  lago,  en  vez  de  haber  crecido  con  tama- 
ña añadidura,  habían  mermado  notablemente.  Ade- 
más, en  el  centro  del  lago  habían  surgido  varios  pi- 
cos; y  uno,  más  grande  que  los  otros,  arrojaba  de  su 
cima  humo,  vapor  y  llamas  á  tal  altura  que  se  podían 
ver  desde  la  capital  á  varias  leguas  de  distancia. 
Este  pico  central  va  creciendo  siempre;  las  aguas  al 
rededor  van  subiendo  y,  saliendo  de  su  lecho,  van  á 
descargarse  cauííalosamente  en  la  mar;  de  modo  que 
se  cree  que,  donde  estaba  antes  el  Lago  Ilopango, 
pronto  no  habrá  más  que  un  nuevo  volcan. 

Un  consuelo  paea  los  gordos. 

No  hay  duda,  áicQ  e\  Lancet  de  Londres,  que  es  una 
cosa  desagradable  el  ser  excesivamente  obeso;  pero 
aquel  horror  á  la  gordura  tan  de  moda  en  nuestros 
días  no  tiene  fundamento  en  los  hechos  fisiológicos. 
La  gordura  sirve  para  dos  fines;  es  un  envolvedero 
mal  conductor  del  cuerpo,  impidiéndole  que  pierda 
su  calor  con  demasiada  rapidez,  y  es  como  un  depó- 
sito de  pábulo  alimenticio.  En  las  enfermedades  que 
extenúan  el  cuerpo,  el  enfermo  vive  á  menudo  de  su 
grasa,  y  en  agotándose  esta  él  muere  de  inanición. 
La  grasa  suministra  el  material  de  las  operaciones 
con  que  se  desarrolla  el  calor,  y  de  las  que  depende 
principalmente  la  vitalidad.  En  grande  exceso  es  un 
inconveniente;  pero  las  capas  exteriores  de  la  grasa 
no  dan  una  medida  cierta  del  desarrollo  interior  del 
tejido  adiposo;  ni  mucho  menos  la  tendencia  á  engor- 
dar es  efecto  ni  indicio  tampoco  de  la  tendencia  á  lo 
que  llámase  "degeneración  grasosa."  Además,  es 
falso  que  la  gordura  depende  de  ciertas  especies  de 
alimento.  Hay  organismos  que  producen  grasa  con 
los  alimentos  los  más  magros,  los  más  escasos  y  los 
menos  sacarinos;  al  paso  que  otros  no  engordarán  ni 
con  las  dietas  más  suculentas  del  mundo.  Es  menes- 
ter que  en  este  asunto  se  proceda  con  suma  discreción, 
teniendo  presente  que  los  manjares  sencillos,  el  ejer- 
cicio suficiente,  la  regularidad  de  los  hábitos,  y  la  mo- 
deración en  el  uso  de  las  bebidas  estimulantes  com- 
ponen la  máxima  de  un  método  de  vida  salubre  y  se- 
guro. 
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EL  SECRETO. 


POR 


MATILDE  BOUEDON. 


CAPITULO  I. 

Los  TRES    AMIGOS. 

Tres  jÓTenes  llamados  Carlos  Dars,  Kodolfo  De- 
lanuoy  y  Alfredo  Serváis,  estaban  unidos  desde  su 
infancia  por  la  más  estrecha  amistad;  sus  respectivas 
familias  eran  vecinas  y  amigas;  parecían  los  tres  in- 
separables y  el  cariño  que  mutuamente  se  tenían  era 
tan  vivo,  cordial  y  sincero,  que  formaba  como  una  de 
las  glorias  de  la  población  en  que  vivian.  Eran  pas- 
to de  todas  las  conversaciones,  atraíanse  todas  las 
miradas;  juntos  siempre,  sin  rivalidades  de  amor  pro- 
pio y  de  ambición,  unidos,  viviendo  cada  uno  de  ellos 
ea  otros  dos  seres  que  á  su  vez  vivian  por  él,  era  este 
un  raro  ejemplo  en  cuya  comparación  palidecían  las 
amistades  más  ilustres  de  la  antigüedad. 

Aunque  su  posición  social  no  era  la  misma,  sin 
embargo,  esta  diferencia  de  fortuna  no  podia  alterar 
su  unión.  Carlos  era  huérfano,  gozaba  de  una  crecida 
fortuna  y  se  entregaba  á  una  vida  muelle  y  fácil. 
Eodolfo  se  dedicaba  al  comercio  y  estaba  empleado 
en  casa  de  una  de  los  principales  navieros:  amaba 
también  la  vida  distraída,  y  acompañaba  gozoso  á 
Carlos  en  sus  partidas  de  placer.  Alfredo  había  se- 
guido la  carrera  forense,  y  su  gran  afición  al  es- 
tadio le  alejaba  frecuentemente  de  las  diversiones  y 
pasatiempos  tan  caros  á  sus  amigos.  Mirando  el 
cuadro  líuicamente  por  un  lado,  Alfredo  representaba 
en  aquella  trinidad  la  razón,  el  talento  prematuro, 
como  Carlos  representaba  la  bondad  fácil  y  pronta, 
y  Rodolfo  la  franqueza,  el  atractivo  y  el  buen  humor; 
todos  tres  de  carácter  y  costumbres  diferentes  y 
tanto  más  amigos  al  parecer,  cuanto  n©  se  comuni- 
caban sus  cualidades  ó  sus  defectos,  y  se  compren- 
dían tanto  más  cuanto  menos  se  asemejaban  el  uno 
al  otro. 

Esta  amistad  duraba  hacia  muchos  años.  Aunque 
los  tres  amigos  eran  todavía  muy  jóvenes,  su  afecto 
les  parecía  antiguo,  tantas  raices  había  echado  y  tan- 
tos eran  los  recuerdos  de  lo  pasado.  Comunes  eran 
todas  sus  reminiscencias.-  juegos  de  la  infancia,  estu- 
dios, disgustos,  triunfos  escolares,  recreaciones,  pase- 
os, lectura,  reuniones,  trabajos  serios,  penas  pasaje- 
ras, grandes  alegrías,  todo  les  había  sido  común: 
cuando  conversaban  juntos,  uu  recuerdo  despertaba 
otros  mil,  una  voz  encontraba  dos  ecos. 

faltaba,  empero,  alguna  cosa  á  esta  unión,  tan 
tierua  y  viva  en  apariencia;  á  este  grupo  tan  bien 
unido  en  el  exterior.  Y  este  algo  era  la  fé;  este  al- 
go era  Dios.  Bien  dice  el  precioso  libro  de  la  Imi- 
fnciort  de  C'risfo:  "En  Dios  debéis  poner  vuestras 
afecciones,  y  toda  amistad  cuyo  lazo  no  sea  El,  no  se- 
rá pura  ni  duradera!" 

La  unión  y  amistad  de  nuestros  jóvenes  llevaba, 
pues,  consigo  el  principio  mortil  de  las  cosas  de 
aquí  bajo;  porque,  hijos  del  siglo  y  educados  en  las 
nuevas  doctrinas,  pensaban  muy  poco  en  Dios  y  para 
ñadí.  contaVjan  con  El;  no  elevaban  á  El  sus  pensa- 
mientos, afectos  y  aspiraciones;  no  iban  á  buscar  en 
los  cielos  el  aroma  incorruptible,  único  que   libia  da 


¡os  gusanos  y  de  ¡a  herrumbre  las  amistades  terrenas, 
y  que  les  impide  ceder  á  la  acción  disolvente  del 
tiempo,  de  las  pasiones  ó  de  los  intereses. 

Hacía  muchos  días,  y  por  vez  primera  después  de 
tantos  años,  los  tres  amigos  estaban  separados.  Al- 
fredo pasaba  una  temporada  en  el  campo,  en  la  quin- 
ta de  uno  de  sus  parientes,  á  cuyas  instancias  no 
había  podido  resistir.  Carlos  y  Eodolfo  apenas  se 
dejaban,  y  sus  días  concluían  comunmente  en  el  café, 
delante  un  tablero  de  ajedrez,  en  donde  el  juego 
inventado  por  Palamedes  les  retenia  hasta  muy  en- 
trada la  noche,  porque  uno  y  otro  amaban  las  pacífi- 
cas evoluciones  de  aquellos  batallones  de  boj  y  éba- 
no, y  tenían  cierta  vanagloria  de  su  habilidad  en  jue- 
go tan  difícil. 

CAPITULO  II. 

La  disputa. 

Era  el  fin  de  un  tormentoso  día  de  Agosto.  Un 
viento  cálido  de  Mediodía,  y  que  tal  vez  había  tras- 
pasado las  abrasadas  cumbres  del  Atlas,  parecía  lle- 
var sobre  sus  alas  ardientes  efluvios  que  torturaban 
las  cabezas  y  los  nervios:  una  febril  agitación,  una 
languidez  abrumadora  apoderábanse  sucesivamente 
de  los  que  respiraban  aquella  pesada  atmósfera.  Ro- 
dolfo y  Carlos,  buscando  el  fresco,  se  habían  sentado 
en  una  galería  del  café,  en  donde  pasaban  sus  vela- 
das. Tenían  dispuesto  el  tablero,  pero  en  vez  de 
jugar  sostenían  animada  conversación  sobre  un  acon- 
tecimiento político  que  á  la  sazón  preocupaba  todos 
los  ánimos;  y,  sea  que  sufriesen  la  influencia  de  aquel 
tiempo  borrascoso,  sea  que  las  pasiones  políticas  hi- 
ciesen vibrar  en  ellos  el  espíritu  de  oposición  y  de 
orgullo,  los  circunstantes  creyeron  notar  que  no  rei- 
naba en  su  conversación  la  armonía  de  espíritu  y  de 
pensamientos  que  les  era  habitual.  Pasados  algunos 
instantes,  Carlos  dijo  bruscamente: 

— Doblemos  la  hoja,  y  ¡á  jugar! 

Rodolfo  avanzó  lentamente  un  peón,  y  Carlos  otro; 
jugaron  con  aplicación,  hasta  que  Rodolfo,  aprove- 
chando un  descuido  de  su  adversario,  le  hizo  jaque  y 
mate. 

Carlos,  con  cierta  mezcla  de  asombro  y  de  impa- 
ciencia, derribó  las  piezas  y  exclamo: 

— Te  aprovechas  de  una  di  -tracción  mía,  y  esto 
acusa  falta  de  generosidad. 

— Pues  ¿no  te  he  advertido  que  tu  reina  estaba 
en  jaque?  pero  tú  has  jugado  con  la  presunción  de 
costumbre. 

— Y  tu  has  ganado  á  traición,  que  es  la  tuya. 

— ¿Qué  quieres  decir,  Carlos? 

—¡Nada,  yo  me  entiendo! 

— ¡Explícate! 

— ¡No  lo  esperes! 

— ¡Pues  me  la  pagarás! 

—  ¡Como  quieras! 

Los  dos  jóvenes  cambiaron  estas  palabras  en  voz 
alta,  atrayendo  la  atención  de  muchas  personas: 
acalorados  por  una  primera  disputa  tenían  el  sem- 
blante irritado,  y  Rodolfo  sobre  todo  parecía  que  más 
difícilmente  contenia  su  impaciencia.  Levantóse 
de  la  mesa  de  juego,  paseóse  entre  los  grupos  de  fu- 
madores y  bebedores,  y  todos  advirtieron  su  pali- 
dez y  agitación.  Carlos  impasible  y  algo  mohíno, 
fumaba  un  cigarro,  hasta  que  por  "fin  salió  lenta- 
mente del  café.  Rodolfo  siguió  sus  pasos,  y  los  demás 
creyeron  que  iba  á  mediar  entre  los  dos  una  explica- 
ción algo  ruda. 

La  noche  estaba   muy  adelantada;   las   calles  de- 
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siertasj  la  atmósfera  iba  cargándose;  brillaban  los 
relámpagos,  y  gruesas  gotas  de  agua  comenzaron  á 
cubrir  el  suelo.  Pronto  se  desató  sobre  la  villa  una 
Tiolenta  tempestad,  en  toda  la  noche  no  cesó  de  re- 
tumbar el  trueno,  en  medio  de  un  fuerte  pedrisco  y 
de  una  espantosa  lluria  que  convirtió  las  calles  en 
torrentes. 

Desde  las  primeras  horas  del  dia,  los  labriegos 
que  acudían  al  mercado  se  detuvieron  en  una  calle 
estrecha  delante  en  cuerpo  humano  que  yacia  in- 
móvil, con  el  rostro  pegado  en  tierra,  tendido  uno 
de  los  brazos,  y  la  mano  cerrada.  Nadie  osaba  to- 
car aquel  hombre  dormido,  desmayado  ó  muerto, 
hasta  que  llegó  el  comisario  de  policía,  que  hizo  le- 
vantar el  cuerpo.  Estaba  completamente  helado,  é 
indudablemente  era  cadáver  hacia  muchas  horas.  La 
causa  de  esta  muerte  no  podia  ser  dudosa,  porque 
la  frente  y  parte  del  cráneo  llevaban  la  señal  de  una 
terrible  herida.  Los  cabellos  -y  el  vestido  estaban 
inundados  en  sangre. 

— ¡Carlos  Dars!  exclamó  el  comisario:  ¡desgracia- 
do! .  .  .No  tenia  enemigos:  ¿quién,  pues,  habrá  sido  el 
agresor? 

— Le  habrán  muerto  para  robarle,  dijo  uno  de  loa 
circunstantes. 

— Nó,  replicó  el  comisario;  veo  su  reloj,  su  porta- 
monedas, su  cartera  ....  La  muerte  ha  debido  ser  ins- 
tantánea. 

— Este  ha  sido  tal  vez  el  instrumento  del  crimen, 
dijo  uno  de  los  agentes  cogiendo  un  hermoso  bastón 
con  puño  fuertemente  emplomado. 

— Es  el  bastón  de  la  víctima,  dijo  el  comisario: 
aquí  veo  sus  iniciales:  C  D.;  y  no  obstante  ved  aquí 
cabellos  negros  como  los  suyos,  pegados  á  las  cince- 
laduras del  puño.  No  hay  duda;  le  han  herido  con 
su  propio  bastón! 

Callaron  todos,  pintándose  en  los  semblantes  la 
tristeza  que  les  causaba  la  vista  de  aquel  rostro  agra- 
ciado y  pálido,  que  ostentaba  aiín  la  expresión  de  un 
vivo  dolor,  mezclado  de  temor  y  de  sorpresa;  formá- 
banse mil  conjeturas  sobre  aquella  muerte  miste- 
riosa; y  una  multitud  de  pueblo  cada  vez  más  nu- 
merosa seguía  en  silencio  y  con  aire  consternado  la 
camilla  en  la  cual  era  conducido  el  cadáver  á  la  casa 
de  donde  habia  salido  la  víspera,  tranquilo  y  lleno 
de  vida,  y  sin  pensar  que  la  traición  y  la  muerte  le 
acechaban  al  extremo  de  la  calle  que  con  paso  ligero 
atravesaba. 

CAPITULO  III. 

La  infokmacion  .judicial. 

La  justicia  comenzó  al  punto  sus  activas  investi- 
gaciones. Informóse  de  las  costumbres  de  Carlos, 
que  aunque  mundanas  y  tal  vez  ligeras,  eran  regula- 
res; no  se  le  conocía  relación  alguna  sospechosa;  note- 
ni  a  enemigos;  su  carácter  era  pacífico  y  comunicativo; 
su  bolsa  y  su  tiempo  pertenecían  á  los  demás;  nunca 
habia  tenido  la  menor  enemistad,  ni  se  habia  quejado 
de  ofensa  alguna,  ni  la  haVña  inferido;  y  á  su  memo- 
ria se  elevaba  el  concierto  unánime  de  elogios  tribu- 
tado á  un  corazón  bueno  y  generoso.  No  eran,  pues, 
el  rencor  ó  la  venganza  los  que  habían  armado  el 
brazo  del  asesino,  y  era  preciso  buscar  en  otra  parte 
la  causa  de  este  homicido.  Fueron  interrogados  to- 
dos los  que  habían  visto  á  Carlos  durante  las  iiltimas 
horas  de  su  vida,  pasadas  en  el  caf(''.  Los  testigos 
refirieron  que  Carlos  habia  entrado  allí  con  su  amigo 
Piodolfo;  que  habían  pasado  juntos  la  velada,  y  que 
su  conversación  comunmente  tan  pacífica,  habia  de- 


generado poco  á  poco  en  disputa;  que  á  consecuen- 
cia de  la  partida  de  ajedrez  ganada  por  Eodolfo  ha- 
bíanse cambiado  expresiones  algo  duras,  y  se  habían 
separado  sin  salir  del  local;  que  Eodolfo  habia  pare- 
cido á  los  ojos  de  todos  sombrío  y  agitado,  siguiendo 
después  los  pasos^de  Carlos,  el  cual  habia  marchado 
sin  despedirse  de  él.  El  ama  de  la  casa  donde  vivia 
Carlos  declaró  á  su  vez  que,  habiéndose  retirado  á 
dormir  antes  de  media  noche  había  oído  llegar  á  su 
huésped  en  compañía  de  otro,  á  quien  decía  en  voz 
alta:  "Sube,  amigo  mío:"  que  un  momento  después 
había  oído  dos  voces  distintas  como  si  se  disputasen, 
que  salían  del  aposento  del  Sr.  Dars,  y  que  no  había 
podido  conocer  la  voz  de  su  acompañante.  Que  trans- 
curridos cinco  minutos,  uno  de  los  dos  (igaoraba 
quién)  habia  salido;  luego  la  puerta  se  habia  abierto 
y  cerrado  de  nuevo,  pareciéndole  al  ama  que  Carlos 
corría  tras  el  que  acababa  de  dejarle.  A  partir  de 
este  instante,  faltaban  detalles  sobre  la  suerte  de  Car- 
los; pero  por  la  rigidez  del  cadáver  podia  conjeturarse 
que  su  muerte  debió  seguir  de  cerca  al  instante  en 
que  saliera  de  casa,  y  que  el  asesino  era  el  que  le 
había  acompañado  á  la  misma  y  con  el  cual  había  te- 
nido una  disputa,  concluida  probablemente  de  un 
modo  sangriento. 

Mas  ¿quién  era  el  asesino? 

Rodolfo  fué  conducido  en  presencia  del  tiibunal. 
En  su  rostro  aparecían  las  huellas  de  un  dolor  viví- 
simo, sus  respuestas  incoherentes  descubrían  la  a- 
margura  de  su  alma.  Preguntado  sobre  el  empleo 
de  la  velada  anterior,  confirmó  las  aserciones  de  los 
primeros  testigos,  y  confesó  derramando  lágrimas  que 
habia  tenido  por  primera  vez  con  Carlos  una  disputa 
que  le  habia  amargado  un  poco. 

— No  éramos  más  que  dos,  dijo;  comunmente  ha- 
bíamos sido  tres,  y  Alfredo  Serváis,  que  era  la  pru- 
dencia personificada,  mantenía  entre  nosotros  la 
buena  armonía. 

— Amenazó  V.  á  Carlos  diciéndole  que  se  las  _?x(^a- 
ria. 

— No  era  amenaza,  sino  chanza.  Podia  lastimar- 
me alguna  palabra  suya;  pero  yo  vengarme  de  Carlos 
por  ella,  jamás! 

— Sin  embargo  la  expresión  de  Y.  descubría  una 
amenaza:  V.  no  dijo  una  palabra  más  á  Carlos  duran- 
te el  resto  de  la  velada. 

■ — Es  que  le  causé  enojo .  .  .  ¡ah!  demasiado  lo  reco- 
nozco ahora  ¡Mi  pobre  Carlos  ne  me  dirá  jamás  que 
me  perdona! 

— Con  que  ¿reconoce  V.  que  necesita  perdón? — 
preguntó  el  magistrado  con  tono  suspicaz. 

— Ciertamente,  el  menor  agravio  á  la  amistad  ¿no 
es  un  crimen  cuando  la  muerte  lo  hace  irreparable? 

— No  sé  á  que  conducen  tales  delicadezas  de 
sentimiento.  Volvamos  al  modo  como  empleó  V.  la 
noche  del  8  de  Agosto.  ¿Siguió  V.  á  Carlos  al  salir 
del  café? 

— Sí,  señor. 

■ — ¿Con  qué  intención? 

— Con  la  de  hacer  paces  con  él  después  de  nuestra 
tonta  querella,  y  abrazarle  antes  de  retirarme. 

— Esto  parece  no  concuerda  con  el  humor  que 
V.  habia  mostrado  y  que  las  expresiones  de  Carlos 
tendían  á  justificar. 

— Con  todo,  esta  es  la  verdad. 

• — ¿Volvió  á  encontrar  á  Carlos? 

— No,  señor. 

— ¿Qué  camino  siguió  V.? 

(Se  continuará). 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


15  de  Mayo  de  1880. 


SÜJÍAKiO. 

Crjs'ica  Ghn-ekíl— Secciox  Piídosa.:  Fiestas  Movibles— Calen- 
dario de  la  Semana — Sau  Pascual  Bailón,  Conf. — Actualidades: 
1.  Escarmentaren  cabeza  ajena— 2.  Una  súplica. — 3.  Nuestros 
correos— 4.  La  luclia  en  Francia — 5.  Orden  de  San  Banito- G.  La 
inmigración  de  este  año— 7.  Una  sociedad  arqueológica- 8.  Hon- 
radez de  un  ignorante  -  9.  Cómo  murió  Francisco  Otero— 10.  "La 
sumisión  ó  la  vida"— Pentecostés- Si  es  jiosible  la  Revelación — 
La  Pentecostés  (traducción  de  la  Oáa  de  ívlanzoni) — El  Secreto 
(continuación). 

CKONICA  GENEEÁIi, 


Sh  §rla.  lL.asss.Y  llegó  áesta  el  martes  prcSximo 
pasado,  11  del  comente,  causando  gran  regocijo  en 
todos  los  que  hace  poco  se  sintieron  profundamente 
abatidos  por  las  alarmantes  noticiasde  su  pasada  y 
peligrosa  enfermedad. 

¡Aíeacáosi! — Llamaruos  la  atención  de  nuestros 
lectores  al  aviso  del  Sr.  M.  Hess  Dunand  ea  nuestro 
Boletín  de  Anuncios,  pág.  3. 

Taaiasíjesa  recomendamos  se  lea  el  aviso  de  los 
Sres.  Meyer,  Friedman  &  Ce,  en  la  misma  página. 
Ellos  tendrán  un  comercio  especial  de  los  carruages 
y  hif.gr/ies  de  la  fábrica  S.  L.  North  &  Co.  Leaven- 
woríh. 

jAdeliaaífe! — El  primer  tren  de  carros  del  fer- 
rocarril Atchison,  Topeka  y  Santa  Fé  cruzó  esta  ma- 
ñana, Ab.  o  el  puente  que  atraviesa  el  Kio  Grande  en 
La  Isleta. 

La  üeiiía  ele  Majo,  lo  que  diríase  en  España 
la  fiesta  de  los  Mayos,  fué  el  objeto  de  una  muy 
interesante  reunión  en  la  Academia  de  la  In- 
maculada concepción,  en  esta  localidad.  El  siguiente 
es  el  programa  de  los  ejercicios  que,  presenciáronse 
en  esta  divertida  función. 


Address, 
Oid  Oaken  Bucket, 
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Miss.  A.  Garcia. 
Inst.    Solo. — Miss.  C.    Robbins. 
Drama. 

When  tlie  cat  is  away  tbe  mice  play. 

by  the  Little  Girls. 

"Wliat  is  home  without   a    Mother— Song — 

Misses  L.  Leroux,  P.  Gonzales,  A.  Anaya. 

Autumn   Leaves — Inst.     Solo— Miss.    C.    Kobbins. 

I  stand  ou  Memories  Golden  Shore 

Miss,  A.  Garcia  and  others: 
■    Dialogue. 
The  May'^Queeu,  by   the  Larger  Girls. 
Daisy  Dean — Song — 
Misses  L.  Leroux,  P.  Gonzales,  A.  Anaya. 
'Tis  the  Montli  of  our  Mother — Hymn — 
Miss.  A.  Baca,  and  others. 
Home   Again — Song, — Miss.  A.    Garcia,  aud   others. 
ffii>:=i  físases'íiií'S  de  la  difunta  Da.  Maria  de  Je- 
sús ?kr!i,rt¡rjez  de  Chaves  fueron    celebrados    en   Al)i- 
quiú  el  dia  G  del  corriente.     Esta  señora  murió  á  los 


70  años  de  edad,  habiendo  edificado  á  su  familia,  y 
demás  que  la  conocieron,  durante  su  vida  por  el 
ejemplo  de  sus  cristianas  virtudes,  y  en  su  larga  y 
penosa  enfermedad  con  el  de  una  perfecta  resigna- 
ción é  invencible  paciencia.  Su  afligido  esposo  é  hijos 
inconsolables  piden  de  los  que  tuvieren  conocimiento 
de  esta  sensible  pérdida,  el  sufragio  de  sus  oraciones 
para  el  eterno  descanso  de  la  difunta.     El,.  H.  P, 

Ug2  sasaasiátMC'©  el  jueves  á  las  doce  del  dia  se  in- 
trodujo á  la  Iglesia  Católica  de  esta  ciudad,  y  con  ua 
palo  que  llevaba  comenzó  furiosamente  á  derrocar 
imágenes,  cuadros  y  demás  cosas  que  hallaba  á  su  al- 
cance. Estaba  en  el  mayor  calor  de  su  brusco  ataque 
cuando  se  le  presentaron  el  Sr.  Obispo  Salpointe  y 
Dn.  Carlos  H.  Tully  quienes  pusieron  fin  á  tamaño 
escándalo.  El  delincuente  es  de  origen  Alemán,  de 
30  años  de  edad,  recien  llegado  aquí,  según  su  mis- 
ma confesión,  y  está  en  manos  de  la  justicia.  No  ha 
querido  decir  su  nombre.  Es  opinión  general  que  es 
un  loco. — El  FroaierizG. 

El  pa-Bisiea'  C-osaeilio  l®E'©yssicial  de  Filadel- 
fia  se  abrirá  en  la  Catedral  de  la  misma  ciudad,  el  23 
del  cori'iente,  fiesta  de  la  SSma.  Trinidad. 

La  Casa  é  Ig-Scsásu  úe  LojíjÍs^,  en  España, 
ha  sido  devuelta  completamente  á  los  PP.  Jesuítas, 
que  volverán  á  abrir  allí  el  Noviciado  para  la  Pro- 
vincia de  Castilla. 

EE  Cat®IiciggaüO  eia  Cejlasi. — El  Sr.  James 
Longden,  gobernador  británico  de  Ceylan,  fué  á  visi- 
tar en  compañía  de  su  consorte  las  instituciones  ca- 
tólicas en  Jalína.  Fueron  recibidos  con  mucho  aga- 
sajo en  el  Convento  de  ¡as  Plermanas  de  la  Sagrada 
Familia,  por  el  Kev.  P.  Pellicani,  V.  G.  y  adminis- 
trador del  Vicariato  de  Jaffua.  Una  señorita  leyó  un 
discurso  de  recepción  delante  del  gobernador,  el  que 
contestó  en  los  siguientes  términos:  "Respetable  Ma- 
dre Superiora:  Dígnese  Vd.  aceptar  mis  enhorabue- 
nas por  todo  el  bien  que  Vd.  ha  dispensado  y  sigue 
dispensando  á  estas  niñas,  y  por  los  adelantos  que 
ha  verificado  desde  mi  última  visita.  Yo  he  presen- 
ciado semejantes  progresos  en  otros  puntos  do  la 
isla,  especialmente  en  Kurunegala  y  Colombo.  Me 
encuentro  precisado  á  reconocer  que  los  Católicos  tu 
todos  los  puntos  están  animados  por  el  mismo  es¡ií- 
ritu,  y  que  la  educación  que  dispensan  en  sus  escue- 
las es  tan  perfecta  como  puede  desearse.  Según  mi 
manera  de  pensar  no  existe  cosa  más  perjuóicial  que 
una  instrucción  vacía  de  enseñamiento  moral,  que 
asegura  á  nuestros  jóvenes  la  felicidad  para  toda  ííu 
vida.  Con  todos  mis  deseos  anhelo  que  en  Ceylan  se 
multipliquen  instituciones  do  esta  clase."  El  Sr.  Go- 
bernador pasó  después  á  visitar  el  pequeño  Seminn,- 
rio,  el  orfanatrofio,  y  la  escuela  de  artistas  de  Si-.u 
José,- alabando  en  todos  ellos  con  palabras  de  mucho 
encarecimiento  el  orden  de  las  ocupaciones  y  traba- 
jos, y  la  perfección  que  admiraba  eu  todas  estas  ins- 
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tituoiones.  De  otro  punto  de  la  isla  se  anuncia  una 
espléndida  recepción  lieclia  á  Mr.  Pagani,  Vicario 
Apostólico  de  Colombo,  en  Moratuwa,  ciudad  de 
unos  8,U00  habitantes  Católicos,  en  ocasión  de  su  vi- 
sita pastoral.  El  administró  el  Sacramento  de  la  Con- 
firmación á  unas  633  personas,  de  las  cuales  más  de 
200  hablan  sido  convertidas  del  Protestantismo  y 
Budismo. 

El  S.  Ciíotardo. — En  esta  obra  que  ha  produci- 
do tanta  expectación  y  un  triunfo  tan  brillante  de  la 
ciencia,  se  ha  admirado  también  la  desinteresada  di- 
rección de  los  jefes.  La  avaluación  hecha  previamen- 
te habia  dado  por  resultado  que  este  túnel  costaría 
3780  francos  por  cada  metro  de  largo.  Pero  la  media 
sacada  después  del  trábalo  ha  dado  por  total  3,300; 
lo  que  multiplicado  por  14,920  metros,  da  la  cifra 
49,236,003  francos.  Otra  economía  ha  sido  producida 
por  la  parte  del  túnel,  en  dirección  á  Airoli  que  ha 
dado  una  cifra  inferior  por  145  metros,  quedando  el 
total  fijo  á  48,905,400  francos.  Los  gastos,  según  ha- 
bían sido  calculados  antes  se  habían  fijado  á  60  mi- 
llones, queda  pues  un  sobrante  de  11,094,000.  De  este 
ahorro  una  tercera  parte  siendo  en  favor  de  los  accio- 
nistas, y  las  acciones  ascendiendo  á  68,000,  quedan 
en  favor  de  cada  acción  55  francos.  Esta  será  una 
lección  de  economía  en  la  administración;  pero  hay 
por  otro  lado  una  lección  de  lo  que  cuestan  á  la  hu- 
manidad esos  esfuerzos  gigantescos  del  atrevimiento 
humano.  Los  muertos,  incluidos  los  que  han  perecí- 
do  durante  el  1879,  llegan  á  120  y  los  heridos  á  400. 
El  momento  en  que  se  encontraron  los  trabajadores 
de  los  lados  fué  á  las  4  de  la  tarde  el  día  19  de  Mar- 
zo próximo  pasado. 

(Jis  asesíiiaío  ha  tenido  lugar  en  San  Francisco 
en  la  persona  del  Señor  Ch.  De  Young,  redactor  del 
Chronide,  que  ha  producido  una  general  indignación 
en  todas  las  clases.  Este  Young  había  tenido"  en  las 
iiltímas  elecciones  muchas  dificultades  con  el  minis- 
tro Kallock,  llegando  á  dispararle  un  tiro,  que  aunque 
produjo  una  grave  herida,  no  fué  mortal.  Estando 
bajo  fianzas,  hizo  un  viaje  en  los  Estados  del  Este, 
recogiendo  datos  muy  desfavorables  para  Kallock. 
Hace  muy  poco  fué  dado  á  luz  un  líbrito  que  mani- 
festaba hechos  deshonrosos  de  Kallock,  produciendo 
mucha  sensación.  Supúsose  que  fuese  obra  de 
Young,  y  esto  bastó  á  un  hijo  de  Kallock  para  que 
se  fuese  derecho  á  la  oficina  del  Cln-onicJe;  donde  ha- 
llando á  Young  le  disparó  tres  tiros  que  le  dejaron 
cadáver. 

C'oii  ¡mimo  pe.^ar  anunciamos  la  muerte  del  Eev. 
Julián  Blanchot,  Cura-párroco  del  Sabina],  acaecida 
en  Santa  Fé  el  día  11  del  corriento  á  las  10  de  la  ma- 
ñana. Hacia  dos  dias  que  habia  dejado  su  Parroquia 
por  el  estado  ya  irreparable  de  su  quebrantada  salud. 
Llegó  aquí  juntamente  con  el  P.  Gallón,  el  12  de  N(í- 
viembre  de  1874;  fué  ordenado  sacerdote  en  Santa  Fé 
en  Abril  1875;  quedando  en  la  misma  ciudad  como  te- 
niente. De  allí  fué  trasferido  á  Taos  para  ayudar  a- 
quclla  Misión,  de  donde  volvió  á  Santa  Fé,  atacado 
ya  de  la  tisis  que  lo  ha  llevado  al  sepulcro,  depúso- 
se bastante  para  que  se  concibiesen  esperanzas  de  su 
completo  restablecimiento  en  un  clima  más  suave. 
Con  este  fin  se  le  confió  la  misión  del  Sabinal,  donde 
ha  desplegado  su  celo  por  unos  ocho  meses.  Los 
progresos  de  la  enfermedad  han  sido  tan  rápidos,  que 
la  noticia  de  su  muerte  nos  ha  llegado  antes  de  la  de 
su  enfermedad.  Tenia  solos  29  años  de  edad.  Su- 
plicamos á  nuestros  lectores  rueguen  á  Dios  por  el 
eterno  descanso  de  su  alma.    It.  I.  P. 

t'li  Rev.  ]^íai'illcr,  que  llegó  en  el  Territorio 
en  Setiembre  de  1878,  fué  ordenado  Sacerdote  el  pa- 
sado Jueves,  6  del  corriente,  fiesta  de  la  Ascensión 


de  N,  S.  J.  C.  Inmediatamente  después  ha  sido  des- 
tinado para  teniente  en  la  Parroquia  de  Taos,  donde 
al  presente  hállase  ejerciendo  su  ministerio. 

El  Isuracan,  que  se  descargó  en  el  Misisipi  y 
del  que  hablamos  en  la  semana  pasada,  sigue  dando 
las  mas  dolorosas  manifestaciones  de  sus  terribles 
efectos.  Los  siguientes  pormenores  son  un  extracto 
de  lo  que  refiere,  acerca  de  este  azote  el  Propagateur 
Catholiq  del  1  de  Mayo.  "Después  de  un  día,  en  que 
el  calor  habia  sido  sofocante,  se  levantaron  dos  fu- 
riosos vientos,  que  arrastraban  nubes  cargadas  de 
una  inmensa  cantidad  de  electricidad.  Estas  se  cho- 
caron en  el  espacio  ocupado  por  la  población  de  Ma- 
cón, formaron  un  espantoso  torbellino,  que  en  breve 
destruyó  todo  aquel  lugar  é  hizo  numerosas  víctimas. 
Cuéntanse  8  muertos  y  cuarenta  heridos.  La  violen- 
cia de  la  tempestad  fué  tal  que  hallóse  un  paquete  de 
mercancías,  sacado  por  la  furia  del  viento  de  un  al- 
macén, sobre  un  árbol  á  8  millas  del  mismo.  Una 
casa  fué  desarraigada  y  girando  según  la  dirección 
del  torbellino  se  halló  con  su  fachada  vuelta  al  lado 
opuesto.  Todo  esto  tuvo  lugar  en  lo  mas  oscuro  de 
la  noche  lo  que  aumentó  el  peligro  y  terror  producido 
por  la  catástrofe.  De  Macón  la  tromba  tomó  el  rum- 
bo hacia  Mei-idian,  multiplicando  sus  estragos.  Su 
anchura  en  Meridian  era  de  150  yardas,  y  des- 
trozó cuanto  hallaba  en  su  paso.  Cerca  de  la  ciudad 
destruyó  un  número  muy  considelable  de  casas  para 
los  negros.  Cuanto  á  Macón  ya  no  queda  mas  que 
un  montón  de  ruinas.  Los  habitantes  se  hallan  en 
la  mas  dura  miseria,  lo  que  los  obliga  á  acudir  á  la 
caridad  de  sus  hermanos.  Las  casas  destruidas  son 
hasta  ahora  134,  y  cuéntanse  172  heridos,  la  sociedad 
de  socorro  tiene  que  dar  alimento  y  abrigo  á  234  per- 
sonas, que  no  poseen  ningún  medio  para  proveer  á  sus 
mas  urgentes  necesidades.  Los  periódicos  mas  re- 
cientes traen  la  noticia  de  otra  tromba  que  se  ha  des- 
cargado sobre  Charleston,  Carolina  meridional,  oca- 
sionando terribles  destrozos  en  la  ciudad  y  campiña. 
Hablase  también  de  un  furioso  huracán  que  ha  atra- 
vesado una  gran  parte  de  Tejas,  asolando  casas  y 
cabanas,  haciendo  muchos  heridos  y  destruyendo  las 
cosechas  que  se  hallaban  á  su  alcance. 

Falieeié,  á  fines  de  Mayo  ó  á  principios  de  A- 
bril,  en  Sira.  (Grecia)  S.  E.  Rma.  Monseñor  Giuseppe 
María  Albertí,  Obispo  de  la  diócesis  de  Sira.  Nació 
en  Esmirna  el  día  24  de  Setiembre  de  1809,  y  hacia 
unos  treinta  años  que  gobernaba  esa  diócesis.  Sus 
funerales  fueron  muy  espléndidos  por  el  inmenso 
concurso  de  personas.  Las  autoridades  civiles  y  mi- 
litares y  todo  el  cuerpo  del  Consulado  seguían  el  fére- 
tro. Monseñor  Gíovanni,  Arzobispo  de  Atenas  y  De- 
legado Apostólico  de  Grecia,  fué  á  Sira  para  asistir  á 
los  funerales.  Mñr.  Albertí  fué  alumno  del  Colegio 
Urbano  de  Propaganda,  después  promovido  al  Obis- 
pado de  Eumenia  i.  p.  i.,  el  21  de  Marzo  de  1843;  el  30 
de  Octubre  de  1851  sucedió  en  la  silla  de  Sira,  ha- 
biendo sido  antes  Coadjutor  de  la  misma. 

Máríires  de  la  S'é. — En  1878  han  muerto  en 
testimonio  de  su  fé  85  misioneros.  Las  órdenes  que 
cuentan  mayor  número  en  esta  falange  son|la§Compa- 
ñía  de  Jesús  y  la  Congregación  de  los  Sacerdotes  de 
las  Misiones  extranjeras.  Siguen  después  la  Congre- 
gación del  Espíritu  Santo,  los  Lazaristas,  los  Agus,- 
timauos  de  la  Asunción,  los  Sulpícianos,  los  Maristas, 
los  Misioneros  de  Argel,  y  los  Sacerdotes  de  la  Mi- 
sericordia. Este  resumen  está  sacado  del  Semana- 
río  de  la  Misiones  extranjeras.  De  estos  85  márti- 
res 29  eran  franceses.  Los  países,  en  que  estos  tes- 
tigos de  la  fé  la  han  sellado  con  su  sangre,  son  China, 
Japón,  India,  Cochinchina,  África  y  América. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOYIBLES  I)E  ESTE  AÑO  1880. 

Domingo  de  Septuagésima,  23  Enero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — Piscua  de  Resurrección,  28  Marzo. — Ascensión  del  Se- 
ñor, G  Mayo. — Pentecostés,  IG  Mayo. — Corpus  Christi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  G  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALEJÍDAEIO  DE  LA  SEMANA. 

MAYO  16  23. 

IG.  Domingo  de  Pentecostés,  ó  la  Venida  del  Espi'eitu  Santo.     San 
Tibaldo,  Obispo  y  Confesor.    Santa  Máxima,  Virgen. 

17.  Lunes  irifraoctaco.    San  Pascual  Bailón,  Confesor.    Santa  Ees- 
tituta.  Virgen  y  Mártir. 

18.  Martes  uifraoctavo.    San   Venancio,    Mártir.      Santa  Eufrasia, 
Virgen  y  Mártir. 

19.  Miércoles  irifraoctavo.    Témporas.    San  Pedro  Celestino.  Papa  y 
Confesor.    Santa  Pudenciana,  Virgen. 

20.  Jueves  infraocbti-o.    San  Bernardino  de  Sena,  Confesor.  Santa 
Plautila. 

21.  Viernes  infraodavo.    Témporas.    San  Valente,  Obispo  y  Mártir. 

22.  Sábado  iiifraoctavo.     Témporas.    San  Marciano,  Obispo  y  conf. 
Santa  Julia,  Virgen  y  Mártir. 

SAN  PASCUAL  BAILÓN,  CONFESOR. 

Eq  17  de  Maj'o  de  1540  nació  Pascual  de  unos  po- 
bres labradores  en  Torrebermosa,  villa  de  Aragón. 
Ayunaba  desde  niño  toda  la  Cuaresma  y  Adviento, 
y  dos  veces  la  semana  á  pan  y  agua,  disciplinándose 
con  rigor.  Después  de  una  aparición  de  San  Fran- 
cisco y  Santa  Clara,  vistió  el  tosco  sayal  de  los  Me- 
nores reformados  en  el  Convento  de  Loreto,  cerca  de 
Monfort,  reino  de  Valencia,  donde  profesó  como  lego 
en  2  de  Febrero  de  1505.  Viéndose  religioso,  se  creyó 
más  obligado  al  ejercicio  de  las  virtudes;  vistióse  una 
túnica  de  cerdas,  y  mortificó  su  pecho  y  espaldas  con 
espuelas  y  cadenillas  de  hierro:  ocupado  siempre  en 
Dios,  sus  raptos  eran  continuos:  caritativo  con  los 
pobres  y  enfermos,  les  curaba  y  socorría  con  afán. 
Dios  le  infundió  una  superior  ciencia,  y  ios  hombres 
más  sabios  le  oyeron  hablar  claramente  de  los  pun- 
tos más  elevados  de  teología:  y  cuando  en  1578  la 
obediencia  le  mandó  á  París,  con  despachos  para  el 
general  de  la  Orden,  su  ida  y  vuelta,  pasando  por 
países  de  hugonotes,  les  confundió  probándoles  sa- 
biamente la  presencia  real  de  Jesucristo  en  la  Euca- 
ristía y  el  supremo  poder  del  Vicario  de  Jesucristo, 
por  lo  que  se  vio  insultado,  maltratado,  y  le  hubie- 
ran muerto  á  no  haberle  preservado  el  Señor.  Vuelto 
á  España  fué  la  edificación  de  varios  conventos  con 
sus  virtudes  y  milagros;  escribió  un  tratado  de  ora- 
ción, donde  rebosa  lo  más  afectuoso  de  los  salmos  y 
expresiones  de  los  Santos  Padres  sobre  la  Eucaristía 
y  la  Santísima  Virgen.  Muriendo  finalmente  en  el 
convento  de  Villareal,  en  17  de  Mayo  de  1592.  Ale- 
jandro VIII  le  canonizó  en  1G90. 


ACTUALIDADES. 

1.  ¡Más  vale  escarmentar  en  cabeza  ajena  que 
en  cabeza  propia!  Cuatro  muchachos  de  la  ciu- 
dad de  ]jrookljn,  entre  los  catorce  y  diez  y 
ocho  años  de  edad,  habían  tomado  la  costumbre 
de  gastar  su  tiempo  en  esas  (|ue  llaman  lecturas 
amenas,  y  que  nosotros  solemos  distinguir  con 
el  epíteto  de  fútiles,  malas,  ponzofiozas,  perju- 
diciales al  alma  y  al  cnerpo.  Poco  á  poco  se  les 
faé  llenando  la  cabeza  con  aventuras  y  aventu- 


reros,  y  así  un  dia  decidieron  de  abandonar  sus 
casas  y  venirse  á  pasear  por  estas  regiones  del 
Oeste.  Pero  hé  aquí  el  busilis;  los  bolsillos  es- 
tán vacíos,  y  sabido  es  que  solo  quien  tiene  di- 
nero pinta  panderos.  Entonces  después  de  va- 
rias tentativas  y  muchos  consejos  que  dábanse 
unos  á  otros  mutuamente  y  con  mucha  cordura, 
les  ocurrió  por  fin  el  pensamiento  de  hacer 
lo  que  habian  leido  que  hacian  allá  los  hé- 
roes de  sus  novelas.  Dicho  y  hecho:  sin  poner 
más  tiempo  en  medio  emprendieron  el  arte  de 
robar.  Mas  la  mala  suerte  quiso  que  esta  indus- 
tria no  les  sucediese  como  á  ellos,  con  tanto  leer 
amenidades,  se  les  habia  pintado  en  el  magin. 
En  suma  cayeron  en  las  manos  de  la  justicia,  y 
de  este  modo  por  disposición  de  un  cierto  jura- 
do han  tenido  que  posponer,  quien  sabe  hasta 
cuando,  su  proyectado  paseo  por  estas  tierras. 
— Jóvenes  de  Nuevo  Méjico,  ¿amáis  leer,  ins- 
truiros^ Buenos  libros  no  faltan,  y  á  estas  horas 
conoceréis  también  adonde  dirigiros,  sea  que  os 
agrade  más  el  inglés,  sea  que  prefiráis  el  idioma 
de  vuestros  padres. 


2.  Una  súplica  nos  atrevemos  á  alzar  á  todos 
los  invictos  campeones  de  la  prensa  libre,  inde- 
pendiente, emancipada,  progresista,  inteligente,  etc. 
etc.,  y  esta  súplica  es  que  echen  algún  dispara- 
te, pero  de  los  muy  garrafales  y  un  tantico  nue- 
vos, porque  sentimos  que  nos  va  haciendo  falta 
la  materia  para  estos  sueltos  de  actualidad.  A 
ver  quien  será  primero:  ¿vos,  Thirty  Foiir?  ¿ó 
bien  vos,  Era  ¡Southiuestern? 


^^  ♦-^^-^'O^ 


3.  Ultimas  hazañas  de  nuestros  correos. — Nos 
escriben  de  Peña  Blanca  que  no  llegu  á  aquella 
población  el  No.  18  de  nuestra  Revista,  ni  á  uno 
solo  de  los  suscritores  qne  tenemos  allí.  Escri- 
ben de  Conejos,  Coló.,  que  la  irregularidad  con 
que  reciben  el  periódico  les  causa  una  desazón 
y  disgusto  intolerable.  Una  carta  enregistrada 
en  Trinidad  el  dia  30  de  Abril  solo  vino  aquí 
el  dia  7  de  Mayo;  el  mismo  dia  llego'  una  tarje- 
ta postal  del  dia  4;  el  Neto  Mexican  de  la  última 
semana  de  Abril  no  llegó  á  nuestro  despacho 
como  ni  tampoco  otros  papeles,  etcétera;  por- 
que ¿quién  se  va  á  acordar  de  todo?  Ahora  bien, 
nosotros  pagamos  debidamente  la  parte  que  nos 
toca  para  el  servicio  del  correo;  el  dinero  entra 
en  las  cajas  de  la  administración  con  una  regu- 
laridad y  precisión  que  no  pueden  ser  mayores; 
pensamos,  pues,  que  tenemos  derecho  de  ser 
servidos  con  la  misma  exactitud.  Si  los  estafe- 
teros son  hombres  de  una  incapacidad  fenome- 
nal, deberían  por  justicia  dejar  este  cargo  á 
otros  más  competentes.  Lo  peores  que  no  sabe- 
mos á  quien  hemos  de  acudir.  Cada  estafetero 
ps  aquí  un  reyezuelo   absoluto   en   su   estafeta. 
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Parece  que  no  depende  sino  del  Fostmasier 
General  de  Washington  de  quien  recibe  su  nom- 
bramiento, j  como  no  es  fácil  hacerle  dar  cuen- 
ta de  su  conducía  al  Fostmasfer  General,  es  con^ 
siguiente  que  no  la  dé  á  nadie.  Si  así  es,  no  hay 
ramo  de  la  administración  pública  peor  organi- 
zado que  este  de  los  correos;  j  sin  embargo  po- 
cos hay  igualmente  delicados.  Los  suscriíores 
de  la  Recista  se  persuadan  entre  tanto  que  la 
culpa  de  que  no  reciban  ellos  el  periddico  con 
toda  regularidad  no  está  en  esta  encina,  y  que 
nosotros  hemos  de  padecer  tanto  como  ellos  mis- 
mos. Eso  no  les  servirá  de  ningún  consuelo,  por 
supue.'to;  pero  ¿qué  hemos  de  hacer  nosotros? 


-1.  El  Fígaro  de  París,  hablando  de  la  lucha 
que  hierve  actualm.ente  en  Francia,  escribe: 
"Caso  que  el  Gobierno  haya  creido  que  fácil- 
mente podia  salir  con  la  suj^a  contra  ese  ejér- 
cito cato'lico  (las  Ordenes  religiosas),  á  lado  del 
cual  '  combate  toda  la  masa  de  los  hombres /¿o- 
vestos,  pacíficos  é  imparciales,  es  tiem.po  ya  que 
empiece  á  desengañarse.  La  resistencia  no  de- 
jará ningún  medio  legal; las  autoridades  de  cual- 
quier forma  y  categoría,  junto  con  los  agentes 
del  poder  ejecutivo,  serán  personalmente  teni- 
dos por  lesponsables  de  las  arbitrariedades  y 
violencias  de  que  se  hicieran  reos.  Tengan  en- 
t3nd¡do,  que  cada  uno  de  los  atentados  contra 
la  libertad  de  los  individuos  les  pone  á  riesgo 
de  ser  civilmente  degradados,  haciéndoles  ade- 
más acreedores  á  un  año  de  cárcel  y  una  multa 
qae  guarde  proporción  con  el  daño  causado.  .  . . 
Quisieron  la  guerra;  pues  bien,  ella  será  enérgi- 
ca, incesante,  y  veremos  si  un  puño  de  aventu- 
reros deba  de  vencerla  sobre  la  conciencia  hu- 
mana." El  Fígaro,  como  se  vé,  habla  muy  de- 
mocráticamente; sin  embargo  su  lenguaje  es  el 
lenguuje  de  la  Ley,  es  el  lenguaje  de  la  Justicia 
ante  los  abusos  del  Poder. 


5.  La  mayor  parte  de  nuestros  lectores  no 
tendrán  ninguna  noticia  de  la  Orden  Benedi- 
tina,  cuyas  glorias  hemos  indicado  en  otros  lu- 
gares, hablando  del  último  Centenar  de  su  San- 
to Fundador.  Damos  f)ues  aquí  los  siguientes 
apuntes,  relativos  á  dicha  Orden  cual  existe  en 
la  actualidad. 

La  Orden  Benedictina  propiamente  tal  cuen- 
ta hoy  dia  111  conventos  para  varones:  29  en 
Italia,  10  en  Francia,  25  en  Austria,  6  en  Suiza, 
7  en  Inglaterrn,  7  en  Ba viera,  ?,  en  Bélgica,  1 
en  Escocia,  1  en  Portugal,  1  en  España,  18  en 
América,  ]  en  las  Indias,  1  en  África  y  uno  en 
xVustralia.  La  regla  de  San  Benito  es  profesa- 
da en  todo  por  oOOO  Beligiosos,  nocomprendien- 
docosa  de  400  Benedictinos  españoles  que  no 


viven  más  en  comunidad  desde  la  violenta  su- 
presión de  1835. 

Entre  las  altas  dignidades  de  la  Iglesia  tene- 
mos á  varios  hijos  de  San  Benito;  el  Cardenal 
(Pitra),  5  Arzobispos,  18  Obispos,  2  Prefectos 
aposto'licos,  68  Abades  reglares,  y  19  titulares. 
Las  Iglesias  administradas  por  Benedictinos  as- 
cienden á  480  con  un  total  de  760  mil  almas. 
Dirigen  además  12  Seminarios  teológicos  y  44 
Colegios  con  6,000  alumnos. 

No  tenemos  datos  exactos  acerca  de  los  mo- 
nasterios para  mujeres  bajo  la  regla  de  San  Be- 
nito. En  Italia  existen  200  de  estos,  en  Fran- 
cia 49,  en  Austria  17,  en  Inglaterra  7,  en  Espa- 
ña 200,  en  Bélgica  6,  en  Olanda  3,  eri  la  Amé- 
rica del  Norte  16  y  11  en  Polonia. 

Esta  Orden,  comprendidas  sus  diversas  rami- 
ficaciones, did  á  la  Iglesia  los  siguientes  Papas: 
Juan  II,  Pelagio  ÍI,  Gregorio  I,  Bonifacio  lY, 
Adeodato,  Agaton,  Gregorio  ÍI,  Gregorio  III, 
Zacarías,  Esteban  I  Y,  Pascal  I,  Gregorio  I  Y, 
Juan  IX,  León  Y,  Silvestre  II,  Sergio  lY,  León 
IX,_Estéban  X,  Yictor  líl,  Gelasio  II,  Grego- 
rio \^in,  Alejandro  lY,  Clemente  YI,  Grego- 
rio XYI  (de  ios  Camaldulenses) ,  Eugenio  III, 
Alejandro  III,  Urbano  lY  y  Benedicto  XI [  {de 
los  CisterciensesJ,  San  Gregorio  YII,  Urbano  II, 
Pascal  II  y  Urbano  Y  {de  los  Oluniacenses) ,  San 
Celestino  fde  los  Celestinos),  en  fin  Pió  YIÍ  fde 
los  Casinenses). 

En  medio  de  un  siglo  de  aposíasía  como  el 
nuestro,  es  por  cierto  una  maravilla  de  la  dies- 
tra del  Todopoderoso,  el  ver  como  esta  insigne 
Orden  va  floreci(-^ndo  y  extendiendo  sus  ramas 
dondequiera. 


i^^>- 


6.  La  inmigración  este  año  á  nuestro  Conti- 
nente de  los  Estados  Unidos  es  cosa  extraordi- 
naria; y  hay  fundamento  para  creer  que  ella  ex- 
cederá de  mucho  las  inmigraciones  de  los  años 
precedentes,  aventajándose  quizás  aun  sobre  la 
de  1851.  Basta  tomar  en  cuenta  el  numero  de 
arribados  á  CasÜe  Garden  en  el  último  mes 
de  Abril:  un  aumento  de  más  de  cuarenta  y  seis 
mil  en  el  discurso  de  sdlo  30  dias,  es  por  cierto 
un  buen  indicio  de  lo  que  pronosticamos,  Tam- 
bién considerable  es  el  aumento  que  obsérvase 
en  los  puertos  de  Baltimora,  Boston  y  otros. 
Las  estadísticas  que  saldrán  de  este  mes  que 
cursa  muy  probablemente  traerán  guarismos 
todavía  más  consoladores. 


7.  Una  sociedad  francesa,  autorizada  por  el 
gobierno  de  aquel  país,  se  {¡ropuso  viajar  hacia 
estas  regiones  con  el  intento  de  hacer  estudios 
arqueológicos  en  las  ruinas  de  Arizona,  Nuevo 
Méjico  y  Estados  Setentrionales  de  Méjico.  Muy 
acertadí'meute    observa  á  este  proposito  el  Snn 
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de  Nueva  York:  "Laligereza  con  que  el  Egip- 
to se  ha  dejado  despojar  de  inapreciables  reli- 
quias de  la  antigüedad  por  ceder  á  la  importu- 
nidad de  los  extranjeros,  es  ahora  objeto  de  de- 
rision  aun  por  parte  de  aquellos  que  supieron 
explotarla;  pero  el  Prof.  Baird  da  á  entender 
que  la  ignorancia  u  la  indiferencia  de  los  Ame- 
ricanos, no  menos  que  la  ligereza  de  los  Egip- 
cios, está  haciendo  robar  á  nuestro  país  algunas 
de  sus  preciosas  antigüedades.  Hablando  de 
la  copiosa  colección  arqueoMgica  enviada  recien- 
temente de  las  costas  de  California,  Oregon,  y 
Alaska  á  París,  y  de  la  nueva  expedición  que 
se  piensa  hacer  á  Arizona  y  Nuevo  Méjico,  dice 
el  mencionado  profesor:  'Nosotros  podemos  á 
lo  menos  prevenir  ú  los  extranjeros,  poniéndo- 
nos á  trabajar  nosotros  mismos,  y  trasladando 
los  objetos  recogidos  al  Museo  Nacional  de 
Washington.  Si  no  hacemos  algo  de  eso,  y 
pronto,  tendremos  que  buscar  en  los  museos 
europeos  los  materiales  para  estudiar  las  anti- 
güedades de  los  Estados  unidos.'  "^ — -Un  gabi- 
nete arqueológico  en  Nuevo  Méjico  no  deberla 
ofrecer  grandes  dificultades.  Con  un  poco  de 
destreza,  dinero  y  paciencia  se  podria  juntar, 
suficiente  material  para  formar  una  hermosa 
sala,  llena  de  atractivos  para  los  amantes  de  las 
antigüedades  y  para  todo  simple  curioso.  Ni 
seria  necesario  salir  de  los  límites  del  Territo- 
rio. Pecos,  la  Gran  Quivira  y  otros  puntos  im- 
portantes, de  los  que  ahora  apenas  se  conoce  la 
corteza,  deben  encerrar  objetos  dignos  de  cual- 
quier museo, 


8.  Un  millonario  y  Senador  italiano,  dice  el 
Ilhi.strafed  Catholic  American,  iba  poco  tiempo  ha 
de  Mouteleone  á  Pizzo,  cuando  se  dejo  caer  del 
carruaje  sin  advertirlo,  un  lio  de  libranzas  y 
papel  moneda  del  valor  de  80,000  francos.  Un 
pobre  campesino  que  vio  el  percance,  recogió 
inmediatamente  el  paquete,  y  echando  á  coiyer 
detrás  del  coche,  entregó  el  tesoro  perdido  á  su 
rico  dueño,  el  cual  lo  recibió  con  una  amable  y 
graciosa  sonrisa  y  siguió  su  camino. — ¡Qué  es- 
túpidosl  qué  ignorantes  aquellos  campesinos  ita- 
lianos! Si  todos  hubiesen  recibido  los  beneficios 
de  la  educación  universal  gratuita  olAigatoria  y 
laica,  quizá  no  se  verían  esos  rasgos  de  estupidez. 


9.  Cuando  el  telégrafo  nos  anunció  la  ejecu- 
ción de  Francisco  Otero,  el  infortunado  que  in- 
tentó quitar  la  vida  á  Alfonso  XII  de  España, 
leimos  en  un  periódico  que  el  reo  habia  rehusa- 
do la  asistencia  de  los  sacerdotes  destinados  á 
disponerle  para  el  último  trance.  Horrible  idea 
quo  nos  estremeció  á  la  sazón,  pensando  cuan 
profundamente  minada  debia  estar  en  aquel  jo- 
ven la  idea  religiosa;  pero  no  hubo  nada  de  eso: 


fué  una  mentirilla  telegráfica,  nada  más.  Tan 
luego  como  Otero  penetró  en  la  capilla,  su  pos- 
trera morada  entre  los  vivos,  "púsose  á  orar, 
arrodillado  frente  al  altar,  á  instancias  del  Pár- 
roco de  San  Ildefonso,  y  después  se  sentó,  acep- 
tando un  libro  de  oraciones  que  dicho  sacerdote 
le  ofreció.  Como  una  media  hora  estuvo  con 
la  vista  fija  en  el  libro."  Escuchaba  "con  reco- 
gimiento las  acertadas  reflexiones  que  le  hacian 
los  encargados  de  su  sal''acion  espiritual,  Sres 
Lafuente  y  Arnaez,  capellanes  de  la  cárcel  de 
villa."  Rezó  el  Rosario  "en  unión  de  un  sacer- 
dote y  de  dos  Hermanos  de  la  Caridad  y  Paz." 
Se  confesó,  y  "la  confesión  duró  media  hora  es- 
casa, y  al  terminar  el  acto  religioso,  confesor  y 
penitente  diéronse  un  estrecho  abrazo."  Repe- 
tidas veces  "volvió  á  leer  en  el  libro  de  devo- 
ción," y  siempre  estuvo  "escuchando  con  resig- 
nación cristiánalas  reflexiones  del  sacerdote  que 
le  auxiliaba."  Este  le  acompañó  hasta  el  ca- 
dalso, y  no  se  separó  de  él,  sino  cuando  todo 
habia  acabado  para  el  infeliz  sinceramente  arre- 
pentido de  aquella  vida  que  le  llevó  á  un  fin  tan 
lastimero.  Estos  pormenores  los  hemos  extrac- 
tado de  La  Correspondencia ,  la  cual  por  cierto 
no  se  proponía  refutar  los  telegramas  enviados 
á  América,  sino  simplemente  describir  "las  últi- 
mas horas  de  Otero." 


10.  La  condición  de  la  Hacienda  pública  en 
Francia  es  bien  conocida.  Últimamente  la  Co- 
misión de  presupuestos  de  la  Cámara  de  diputa- 
dos declaró  que  habia  un  excedente  de  dinero, 
y  proponía  por  lo  tanto  nuevas  rebajas  en  algu- 
nos impuestos  indirectos.  Hay,  pues,  -sobra  de 
dinero.  Pero  no  sabemos  si  hay  sobra  de  jus- 
ticia; parece  al  contrario  que  hay  un  déficit  asom- 
broso, como  verán  ustedes.  La  subcomisión 
del  presupuesto  de  Cultos  decidió  "votar  en 
principio  los  créditos  pedidos,  á  fin  de  permane- 
cer fiel  á  los  compromisos  contraidos  en  el  Con- 
cordato; pero  á  condición  de  que  el  Clero  no  se 
manifieste  hostil,"  decía  la  jerigonza  telegráfica. 
En  otras  palabras:  lo  que  le  es  debido  al  Clero, 
no  siendo  más  que  una  módica  parte  de  lo  mu- 
cho que  se  le  robó,  le  será  devuelto,  como  se 
prometió  solemnemente  en  el  Concordato  hecho 
con  la  Santa  Sede;  "pero  á  condición  de  que" 
los  Obispos  no  protesten  contra  los  decretos  an- 
ti-religiosos  del  29  de  Marzo,  como  han  hecho 
y  siguen  haciendo.  Los  Obispos  se  creen  obli- 
gados en  conciencia  á  protestar;  lo  dicen  ellos 
mismos;  pero,  "La  Sumisión  ó  la  vida,"  les  con- 
testa el  liberalísimo  gobierno  de  León  Oambetta: 
"O  quemar  incienso  ante  el  ídolo,  ó  morir  de 
hambre."  Así  lo  hicieron  los  emperadores  pa- 
ganos, así  Enrique  VIII,  así  la  "Reina  Donce- 
lla"; así  lo  harán  también  Freycínet  y  Ferry; 
¿porqué  no?  ¿no  son    todos  primos  hermanos  los 
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encmigo3  de  Critto,  aunque  unos  se  llamen  em- 
peradores ó  reyes,  y  otras  repúblicas?  '  Solo 
parece  que,  á  cabo  de  diez  y  nueve  siglos,  ya  de- 
bia  haber  aprendido  la  impiedad  que  las  ame- 
nazas y  los  halagos  son  igualmente  inútiles  para 
doblar  á  los  confesores  de  Cristo;  y,  sin  embar- 
go ¡anuncia  á  son  de  bombo  y  platillo  las  arbi- 
trariedades futuras,  y  púnelas  por  precio  de  la 
traición  y  la  cobardía!  Cuanto  ma's  viejo,  tan- 
to más  memo  se  vuelve  el  diablo. 


Pentecostés. 


En  la  polémica  con  sus  adversarios,  no  cesan 
los  controversistas  católicos  de  llamar  la  aten- 
ción sobre  el  hecho  sin  duda  admirable  de  la 
permanencia  de  la  Iglesia  por  espacio  de  diez  y 
ocho  siglos,  y  eso  á  pesar  de  las  deshechas  tor- 
mentas que  una  y  mil  veces  parecieron  que  iban 
á  hundirla  en  el  abismo;  haciendo  notar  adema's 
que,  atendida  la  instabilidad  propia  del  espíritu 
humano,  y  á  vista  del  espectáculo  que  presen- 
tan de  sí  las  sectas  disidentes,  este  prodigio  ex- 
cede toda  admiración,  cuando  considérase  la 
unidad  de  nuestra  doctrina  y  la  firmeza  de 
nuestra  moral  en  medio  de  mil  errores,  embates, 
contrariedades,  escándalos  y  persecuciones. 

Por  cierto  una  enseñanza  que  comprendiendo 
las  verdades  más  arduas  para  la  razón,  y  una 
le}^  que  intimando  los  más  heroicos  sacrificios 
al  corazón  del  hombre,  se  mantiene  siempre 
idéntica  á  sí  misma,  sin  ambigüedades  ni  sub- 
terfugios; que  cuenta  entre  sus  secuaces  á  indi- 
viduos de  diversos  tiempos,  paises,  empleos  y 
categorías;  á  sabios  no  pocas  veces  muy  discor- 
des sobre  sus  opiniones  meramente  científicas; 
á  pueblos  muy  diferentes  en  costumbres  y  muy 
opuestos  quizá  por  sus  intereses  patrióticos  y 
sentimientos  nacionales,  y  hasta  divididos  por 
sus  rivalidades:  este,  decimos,  es  un  hecho  que 
no  puede  menos  de  sorprender,  es  un  hecho 
único,  un  hecho  exclusivamente  propio  de  nues- 
tra Iglesia,  la  Iglesia  Católica,  Apostólica  Ro- 
mana. Discutiéronse  los  principios  de  su  doc- 
trina, se  investigaron  los  cimientos  en  que  es- 
triba su  moral:  á  este  fin  emprendiéronse  tra- 
bajos colosales;  se  consultaron  antiguos  idiomas, 
se  examinaron  los  más  remotos  monumentos, 
descifráronse  manuscritos,  censuráronse  lo  más 
severamente  que  se  supo  los  documentos  de  la 
historia,  las  tradiciones  de  la  antigüedad;  se  in- 
terrogaron las  ciencias  modernas,  cotejáronse 
los  resultados  de  estas  con  las  afirmaciones  de 
la  fe:  en  un  palabra,  no  se  dejó  piedra  por  mo- 
ver; todo  fué  indagado,  contrapuesto,  criticado, 
debatido;  y  sin  embargo  ¡nh,  ensánchase  el  co- 
razón en  decirlo!  nuestros  dogmas  quedaron 
firmes,  nuestra  moral  quedó  inconcusa,  nuestra 
Iglesia  solió  siempre  gloriosa;   siempre  triunfó, 


perseverando  í-iempre  la  misma,  y  fué  siempre 
rodeada  de  genios  sublimes,  pues  vio  siempre 
humillarse  á  sus  pies  con  veneración  y  amor  mi- 
llares y  millares  de  hombres  ¡lustres,  teniendo 
ceñidas  sus  frentes  con  los  laureles  del  saber  y 
llevando  en  sus  manos  las  palmas  de  sus  con- 
quistas. 

Como  arriba  insinuamos,  el  portento  aparece 
todavía  más  maravilloso,  si  se  atiende,  aunque 
fuere  á  la  ligera,  al  desmembramiento  total  en 
que  hállanse  las  sectas  que  separáronse  de  la 
Iglesia  de  Roma.  Nada  se  ve  fijo  en  ellas,  nada 
permanente;  mientras  que  nosotros  podemos  con 
ÍDrio  y  con  derecho  decir:  ea  preguntadnos  acer- 
ca de  nuestros  dogmas  y  moral;  y  os  contesta- 
remos por  boca  de  León  XIII  lo  mismo  que  oyó 
Lutero  de  boca  de  León  X,  Eutiques  y  Diós- 
coro  de  boca  de  San  León  I,  Nestorio  de 
boca  de  San  Celestino,  Pelagio  de  boca  de  San 
Zósimo,  Macedonio  de  boca  de  San  Dámaso  I, 
Ario  de  boca  de  San  Silvestre  I,  y  comparan- 
do esta  respuesta  que  os  damos  hoy  en  el  siglo 
diez  y  nueve  con  la  enseñanza  de  cuantos  Pa- 
pas sucedieron  á  S.  Pedro  hasta  Silvestre  I,  y  de 
este  hasta  el  reinante  León  XIII,  nos  hallareis  en 
todo  conformes,  sin  ni  siquierala  más  leve  sombra 
de  desacuerdo,  con  el  primero  de  estos  Pontífi- 
ces Romanos,  que  nosotros  los  Católicos  reco- 
nocemos como  Vicarios  de  nuestro  Jefe  Jesu- 
cristo. ¿Se  dirá  que  fué  esta  terquedad,  ceguera, 
obstinación,  fanatismo? 

¿Mas  cómo,  ni  el  discurso  de  diez  y  ocho  si- 
glos; ni  las  revoluciones  de  reinos,  imperios  y 
repúblicas;  ni  los  trastornos  más  radicales  de 
las  naciones;  la  mayor  variedad  de  ideas  y  de 
costumbres;  las  más  violentas  persecuciones;  los 
acometimientos  de  la  barbarie;  los  encuentros 
de  las  pasiones;  la  impaciencia  del  orgullo;  las 
luces  de  la  ciencia;  el  amor  á  la  libertad;  nada, 
absolutamente  nada  pudieron,  para  disipar  esas 
tinieblas,  disminuir,  cuando  menos,  esa  terque- 
dad, hacer  cesar  esa  obstinación,  atajar  ese  fa- 
natismo? 

No;'es  forzozo  que  aquí  la  incredulidad  se  dé 
por  vencida,  por  más  que  no  quiera  rendirse. 

Lo  único  que  vale  á  dar  razón  de  este  hecho 
sobremanera  admirable,  es  lo  que  aconteció  diez 
y  ocho  siglos  há  en  Jerusalen  el  dia  de  mañana, 
el  dia  de  la  Pentecostés. 

El  suceso  lo  hallamos  referido  en  el  Libro  de 
la  Escritura  Sagrada,  "Los  hechos  de  los  Após- 
toles." 

Estando  los  Apóstoles  todos  juntos  en  un  mis- 
mo lugar,  de  repente  sobrevino  del  cielo  un  rui- 
do, como  de  viento  impetuoso,  y  al  mismo  tiem- 
po viéronse  aparecer  unas  como  lenguas  de 
fuego,  que  se  repartieron  y  se  asentaron  sobre 
cada  uno  de  ellos:  entonces  fueron  llenados  del 
Espíritu  Santo,  y  comenzaron  á  hablar  en  diver- 
sas lenguas  las  palabras  que  el  Espíritu  Santo 
ponía  en  su  boca. 
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Ün  tal  suceso  üo  quedd  escondido,  sino  que 
una  multitud  inmensa  y  de  todas  las  naciones 
del  mundo  fué  testigo  de  él:  Partos,  Medos,  Ela- 
mitas;  los  habitantes  de  Mesopotamia,  de  Ju- 
dea,  de  Capadocia,  del  Ponto  y  del  Asia;  los 
naturales  de  Frigia,  de  Pamfilia,  del  Egipto,  de 
Libia;  tanto  Judíos  como  prosélitos;  los  Creten- 
ses y  los  Árabes,  todos  oyeron  cada  uno  en  su 
propia  lengua  las  maravillas  del  Señor.  Fué 
este  el  suceso  con  que  habia  de  recibir  cum- 
plimiento la  promesa  de  Cristo  resuscitado  de 
entre  los  muertos,  quien  diez  dias  antes,  al  des- 
pedirse de  sus  Apostóles  para  volver  al  seno 
de  su  Padre  celestial,  les  habia  dicho:  "Yo  voy 
á  enviaros  el  Espíritu  Divino  que  mi  Padre  os 
ha  prometido  por  mi  boca:  entretanto  permane- 
ced en  la  ciudad,  hasta  que  seáis  revestidos  de 
la  fortaleza  de  lo  alto"  (Evangelio  de  San  Lucas, 
capítulo  último). 

Bajd  del  cielo  pues  el  Espíritu  Divino  que 
Cristo  habia  prometido  á  sus  Apdstoles;  este  Es- 
píritu les  enseñd  todas  las  verdades  necesarias 
ala  vida  eterna,  poniendo  así  el  colmo  á  la  gran- 
de obra  llevada  á  cabo  por  Cristo  sobre  la  Cruz;  y 
este  Espíritu  Consolador  que  bajó  sobre  los  fun- 
dadores de  la  Iglesia,  enseñándoles  todo  y  re- 
cordííndoles  cuantas  cosas  Cristoles  habia  dicho, 
no  les  abandonó,  puesto  que  habia  de  quedar 
con  ellos  eternamente  morando  en  la  persona  de 
sus  sucesores  de  ellos,  hasta  la  consumación  de 
los  siglos:  "Yo  rogaré  al  Padre,  y  os  dará  otro 
Consolador,  para  que  esté  con  vosotros  eterna- 
mente; á  saber,  al  E-^píritu  de  verdad,  á  quien 
el  mundo  no  puede  recibir,  porque  no  le  ve,  ni 
le  conoce;  pero  vosotros  le  conoceréis,  porque 
morará  con  vosotros,  y  estará  dentro  de  vos- 
otros  (Evangelio  de  Sa?i  Juan,  XIV). 

Hé  aquí  el  secreto  verdadero  y  único  de  este 
hecho  que  se  verifica  en  la  Iglesia  de  Roma,  y 
que  tan  en  oposición  se  encuentra  con  la  incons- 
tancia de  las  cosas  de  este  mundo,  así  como  con 
la  innata  volubilidad  del  espíritu  humano. 

Este  prodigio  de  una  existencia  permanente 
á  través  de  tantos  siglos,  cambios  y  perturba- 
ciones; de  una  firmeza  en  una  misma  moral  sin 
alteración  ninguna,  mas  que  varien  tiempos, 
pueblos  y  lugares;  de  tan  perfecta  identidad  eu 
una  misma  enseñanza,  y  la  que  se  dirige  con  el 
mismo  acento  de  convicción  tanto  al  salvaje  de 
la  floresta,  como  al  hombre  cultivado  en  medio 
de  los  centros  más  populosos  de  civilización;  que 
tiene  por  adhorentes  así  al  labrador  de  los  cam- 
pos, como  al  magnate  de  poderosos  imperios  6 
repúblicas;  que  intima  su  fe  tanto  al  hombre 
sencillo  y  sin  letras,  como  al  sabio  más  erudito: 
este  prodigio,  es  menester  convenir,  la  Iglesia 
de  Romi  realizólo  y  pudo  realizarlo,  sólo  porque 
en  ella  está  y  con  ella  mora  aquel  Espíritu  de 
Verdad,  quien  debia  con  su  venida  glorificar  á 
Cristo,  haciendo  que  la  obra  fundada  por  Cristo 
fuese  perpetuamente  gloriosa,  al  paso  que  seria 


perpetuamente  duradera.  Las  sectas  que  no  vie- 
nen de  Dios  ó  desaparecen  inmediatamente  des- 
pués que  empezaron  á  existir,  ó,  faltando  de 
toda  unidad  de  mente  y  de  corazón,  dan  á  cono- 
cer con  su  mismo  desconcierto,  que  salieron  del 
Reino  de  las  Tinieblas,  donde  no  hay  ni  puede 
haber  otra  cosa  sino  confusión  y  desurden.  Por 
el  contrario,  la  Iglesia,  obra  de  Dios  y  eu  quien 
el  Espíritu  de  Dios  habita,  gracias  á  su  perma- 
nencia y  unidad,  lleva  como  escrito  en  su  fren- 
te, que  ella  es  la  Iglesia  que  Cristo  quiso  santi- 
ficar en  la  verdad,  á  fin  de  que  todos  sus  miem- 
bros fueran  una  misma  cosa  á  la  par  que  Cristo 
lo  es  con  su  Padre  que  envióle  á  este  mundo: 
aquel  Reino  que  el  Padre  dio  á  su  Hijo  Jesu- 
cristo, y  que  el  mundo  aborrece  por  no  ser  del 
mundo,  así  como  tampoco  su  Príncipe  es  de  es- 
te mundo. 


8i  es  posible  la  Revelación. 


— ¡Bah  (decia  Don  Sigismundo  con  tono  ma- 
gistral y  una  risa  sarcástica),  son  beberías!  son 
necedades  que  un  hombre  serio  y  reflexivo  no 
puede  creer  ni  un  solo  instante.  ¡Que  Dios  se 
ponga  á  hablar  y  entretenerse  con  un  hombre 
para  decirle  cosas  que  este  no  entiende  ni  pue- 
de entender,  la  Trinidad,  la  Encarnación!  por 
vida  suya,  Don  Pablo,  ¿quién  va  á  persuadirse 
de  esas  cosas?  Lo  que  yo  extraño  es  cómo  por 
tantos  siglos  el  mundo  haya  podido  estar  lleno 
de  tales  farándulas.  Pero,  gracias  al  inmortal 
Lutero,  desde  que  él  enseñó  al  hombre  á  fiarse 
de  su  propio  juicio  para  buscar  y  conocer  la 
verdad  religiosa,  hemos  hecho  progresos  inmen- 
sos, y  ya  poco  terreno  lo  queda  á  la  supersti- 
ción. La  razón!  hé  aquí  la  antorcha  que  hemos 
de  seguir  para  conocer  á  Dios  y  las  cosas  divi- 
nas. 

■ — Sin  embargo  (repuso  Don  Pablo)  Platón, 
el  divino  Platón,  el  cual  no  fué  ningún  Papa  ni 
fraile,  dijo  "que  la  piedad  no  la  puede  enseñar 
nadie,  sin  haber  tenido  á  Dios  por  maestro  y 
guia;"  y  Yámblico,  que  por  cierto  tampoco  fué 
un  Doctor  de  la  Iglesia,  confesó  que  "es  difícil 
saber  las  cosas  que  son  del  agracio  de  Dios,  á 
no  haberlas  aprendido  ó  de  Dios  mismo,  ó  de 
uno  que  las  aprendiera  de  Dios."  A  esos  filóso- 
fos, como  Vd.  ve,  no  se  les  hacia  tan  extraño 
que  Dios  hablara  á  un  hombre  y  se  entretuvie- 
ra con  él. 

— Con  todo  el  respeto  debido  á  Platón  y  á 
ese  otro  señor  que  decia  Vd.,  respondo  que  fi- 
lósofos son  ellos  y  filósofos  son  también  Yol- 
taire,  Rousseau,  Schlegel,  Strauss,  y  tantos 
otros  genios  sublimes  de  nuestros  dias;  y,  en 
esas  materias,  siempre  miro  yo  á  lo  que  está  di- 
cho, y  no  f|u¡en  lo  ha  dicho. 

— ^Admiro  su  criterio  de  Yd.,  mas  no  admiro 
su  juicio  en  prendarse  por  lo  que  está  dicho  eq 
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contra  de  la  verdad,  y  dejar  lo  que  está  dicho 
en  favor. 

— La  verdad!  la  verdad!  Pero  ¿dúode  está  la 
verdad? 

— ¿Quiere  Vd.  descubrirla?  Pues  discurra- 
mos. ¿Qué  es  lo  que  le  choca  á  Vd.  en  la  Reve- 
lación? ¿Porqué  un  hombre  serio  y  reflexivo  no 
puede  creer  ni  un  solo  instante,  como  decia  Vd. 
hace  poco,  que  Dios  se  ponga  á  hablar  con  un 
hombre? 

— Paréceme  claro  (dijo  Don  Sigismundo  con 
una  mirada  blanda  y  compasiva)  que,  lo  prime- 
ro, eso  desdice  de  la  grandeza  de  Dios.  ¿Cuál  es 
el  gran  señor,  el  rey,  emperador,  6  presidente 
que  *iria  á  perder  tiempo  con  un  monuelo  de  la 
calle,  sucio,  haraposo,  feo,  tonto,  desconocido? 
Pues  bien,  hay  infinitamente  más  diferencia  en- 
tre Dios  y  el  hombre,  que  no  entre  el  más  po- 
deroso y  sabio  monarca  y  el  más  abyecto  galo- 
pín; y  si  se  nos  hace  duro  creer  que  un  monar- 
ca quiera  entretenerse  con  un  monuelo,  vea  Vd. 
si  podemos  creer  que  Dios,  Majestad  infinita,  se 
rebaje  á  entretenerse  con  un  hombre. 

— Y  sin  embargo  este  Dios  piensa  también 
en  la  hormiga  y  en  la  mosca;  se  ocupa  en  el  más 
vil  y  nauseabundo  de  los  gusanillos;  provee  al 
pez,  al  ratón,  á  la  lagartija;  y  no  se  rebaja  por 
esto,  porque  de  todo  es  Creador.  Este  Dios  in- 
finitamente grande,  es  á  la  vez  infinitamente 
bondadoso.  El  hombre  puede  columbrar  muy 
imperfectamente  la  bondad  divina,  pero  nunca 
podrá  comprenderla;  es  demasiado  pequeño 
para  alcanzar  tan  alta  cumbre  de  bondad.  Ym 
otras  palabras,  si  no  desdice  de  la  grandeza  di- 
vina crear  al  hombre  y  conservarle,  tampoco 
desdice  instruirle;  y  eso  hace  con  la  Revelación: 
le  instruye,  le  enseña  cosas  que  él,  por  sí  mismo, 
6  nunca  aprendiera,  6  con  mucha  fatiga,  des- 
pués de  largo  tiempo,  y  siempre  con  alguna 
mezcla  de  error. 

— Mi  querido  Don  Pablo,  para  instruir  al 
hombre,  Dios  le  ha  dado  el  gran  libro  de  la  na- 
turaleza. En  las  páginas  de  este  inmenso  volu- 
men hallará  el  hombre  todo  lo  que  puede  apren- 
der. 

— ¿lodo,  dice  Vd.?  Vay^a  en  gracia.  Yo  no 
niego  que  muchas  cosas  nos  enseña  la  Natura- 
leza; mas  cuando  vamos  á  lo  de  Dios,  las 
enseñanzas  de  la  Naturaleza  son  muy  escasas, 
y  no  nos  pi-0()orcionan  sino  un  conocimiento 
muy  imperíi.'cto  de  lo  que  es  Dios.  Viendo  tan- 
tas cosas  criadas,  el  sol,  los  astros,  el  mar,  la 
tierra  y  tantos  animales  y  plantas,  y  todo  tan 
hermoso,  tan  compasado;  la  razón  humana  dis- 
curi'e  que  debe  haber  un  ser  que  ha  hecho  todo 
eso;  y  que  este  ser  debe  tener  una  sabiduría  y 
una  potencia  mayores  de  todo  lo  que  se  obser- 
va en  cada  una  de  estas  cosas  f|ue  vemos  con 
nuestros  ojos.  VA  hombre  experimenta  (pie  él 
vive  y  piensa  y  ama;  }-,  con  su  discurso,  conoce 
que  también  debe  vivir  y  pensar  y  amar  aquel 


ser  que  todo  lo  ha  hecho.  Pero  ¿co'mo  es  en  sí 
mismo  este  ser?  ¿como  vive?  ¿cdmo  piensa?  ¿cd- 
mo  ama?  ¿Existe  acaso  del  mismo  modo  que 
el  hombre  y  las  demás  cosas?  ¿Vive  por  ventu- 
ra, y  piensa  y  ama  de  la  misma  manera  que 
nosotros?  De  un  modo  más  perfecto  contesta  la 
razón;  pero  ¿cdmo?  ¿en  qué  consiste  este  modo 
más  perfecto?  Aquí  la  naturaleza  no  nos  enseña 
nada,  ni  puede  enseñarnos  nada. 

— Pero,  Don  Pablo;  eso  es  sutilizar  demasia- 
do; y  aunque  todo  lo  que  atañe  á  la  divinidad 
sea  de  reverenciar  y  adorar,  con  todo  ¿qué  ne- 
cesidad tiene  el  hombre  de  conocer  el  modo 
propio  de  la  existencia  y  vida  divinas?  ¿No  le 
basta  con  lo  que  puede  aprender  acerca  de  Dios 
estudiando  la  naturaleza? 

• — Don  Sigismundo;  Vd.  está  olvidando  cual 
es  el  asunto  que  nos  ocupa.  No  tratamos  ahora 
de  ¡a  necesidad  de  la  Revelación,  ni  de  su  uti- 
lidad. Bien  fácil  seria  demostrar  que  algún  pro- 
vecho sacd  de  ella  el  género  humano,  y  aun  que 
le  fué  necesaria  supuesta  la  elevación  al  estado 
sobrenatural.  Pero  Vd.  empezó  haciendo  mofa 
de  la  Revelación,  y  tratándola  de  fábula  é  im- 
postura, como  si  fuese  imposible;  y  ya  ve  Vd. 
que  no  lo  es,  sino  al  contrario  muy  posible. 

— ¿Yo  veo  tal  cosa?  A  fé,  Don  Pablo,  que  no 
veo  nada. 

— Pero,  señor!  Acabamos  de  ver  que  "el 
gran  libro"  ese  de  la  naturaleza  no  nos  da  sino 
un  conocimiento  muy  somero  de  lo  que  es  Dios. 
En  todo  caso  Dios  debe  conocer  acerca  de  sí 
mismo  muchas  cosas  más  de  las  que  nosotros 
podríamos  aprender  contemplando  las  cosas 
creadas.  Su  mente  infinita  se  conoce  como  es; 
las  criaturas  solo  pueden  darnos  una  débil  ima- 
gen suya .... 

— Bueno,  pero  todo  eso  ¿á  qué  viene? 

— Ya  verá;  suponga  Vd.  ahora  que  Dios  quie- 
ra manisfestarnos  alguna  de  estas  cosas  que  solo 
El  sabe,  y  que  ninguna  criatura  puede  ensenar- 
nos jamás  ¿dirá  Vd.  que  no  pueda  hacerlo?  Seria 
un  disparate.  Nosotros,  débiles  mortales,  pode- 
mos hallar  cien  medios  de  comunicar  á  otro  un 
secreto,  una  verdad  que  solos  nosotros  conoce- 
mos, ¿y  Dios  no  podrá  hacer  otro  tanto?  Pues, 
?\  lo  hace,  si  nos  manifiesta  uno  de  esos  atribu- 
tos suyos,  que  solo  su  mente  infinita  ve  y  posee, 
hace  una  revelación;  luego  la  Revelación  es  po- 
sible.—¿En  qué  piensa  Vd.  que  se  queda  como 
un  mudo? 

— Vd.,  señor  mió,  hace  las  cosas  muy  fáciles; 
con  todo  no  acaba  de  sacarme  de  la  cabeza  una 
duda,  y  es  laque  le  |)ropuse  desde  un  princi- 
pio, que  en  todo  eso  de  la  Revelación  se  nos 
presenta  á  Dios  hablando  cosas  que  el  hombre 
no  entiende;  todo  anda  mezclado  con  lo  sobre- 
natural, con  el  misterio;  y  lo  sobrenatural  no  es 
para  nuestro  entendimiento,  el  misterio  lucha 
con  nuestra  razón;  nosotros,  pues,  no  podemos 
admitir  la  posibilidad   de  lo  que  supone  ó  inclu- 


-237- 


ye  tañías  cosas  desechadas  por  nuestra  razón. 
Dios  misino  nos  dio'  la  razón.  ¿Y  porqué  nos  la 
diera,  í-i  después  liemos  de  Juchar  con  sus  dic- 
íameu(  s? 

— ¡Una  á  una  ¡D.  Sigismundo  de  mi  alma!  Le- 
vanta Vd.  más  liebres  de  las  que  yo  pueda  ma- 
tar de  un  tiro.  Yamos  despacio.  En  la  Revela- 
ción, dice  Vd-,  ''se  nos  presenta  á  Dios  hahlan- 
do  cosas  que  el  hombre  no  entiende."  Eso  pide 
distinción.  La  Revelación  nos  habla  de  la  exis- 
tencia de  Dios,  de  su  bondad,  justicia,  omnipo- 
tencia, eternidad,  etc.;nos  manifiéstala  inmorta- 
lidad del  aima;  su  libertad  para  obrar  el  bien  6 
el  mal;  su  superioridad  sobre  los  animales  bru- 
tos que  carecen  de  inteligencia;  la  obligación  de 
trabajar-  el  respeto  debido  á  sus  mayores;  la 
justicia  en  los  tratos;  líTgratitud  hacia  los  bien- 
hechores, la  benevolencia,  la  amistad,  y  cien 
otras  verdades  morales  y  metafísicas  que  por 
cierto  no  son  ininteligibles.  Cuando  Dios  revela 
esas  cosas,  no  habla  "cosas  que  el  hombre  no 
entiende. ■■ 

— ¿Y  cuando  habla  de  la  Trinidad  y  otros 
misterios  parecidos? 

—Es  un  rasgo  de  su  bondad,  que  á  buen  se- 
guro nosotros  no  merecíamos,  revelarnos  alguna 
cosa  de  los  profundos  arcanos  de  su  ser  incom- 
prensible, como  tam.bien  algunos  de  los  inescru- 
tables consejos  de  su  S:ibiduría  y  Providencia. 
Bjndad  ilimitada  es  levantar  nuestra  inteligen- 
cia al  conocimiento  de  verdades  altísimas,  yque 
ella  nunca  no  hubiera  hallado  de  por  sí,  ni  sos- 
pechado tamipoco.  No  alcanzamos  á  compren- 
derlas estas  verdades,  mas  conócemeos  a' lo  me- 
nos su  existencia.  Como  el  rudo  ignorante  no 
sabe  cómo  el  tren  del  ferrocarril  recorre  sus 
campos  con  tanta  velocidad,  sin  bueyes  ni  caba- 
llos, y  es  esto  un  misterio  para  él,  pero  no  pue- 
de dudar  de  la  existencia  del  ferrocarril;  así  nos- 
ostros  novemos  de  qué  manera  ó  cómo  Dios  es 
Uno  y  Trino,  pero  no  podemos  dudar  de  que  es 
así,  desde  que  sabemos  (jue  Dios  lo  ha  dicho, 
porque  la  razón  misma  nos  dicta  que  Dios,  si 
habla,  no  puede  engañar.  Cuando,  pues.  Dios 
revela  la  Trinidad  ú  otro  misterio,  el  hombre 
nocomprenderá  el  misterio,  es  verdad,  mas  no 
deja  de  entender  lo  rpie  Dios  dice.  Es  como  si 
Vd.  dijese  al  palurdo  que  no  tiene  ¡dea  del  fer- 
rocarril: '-He  andado  cien  leguas  en  doce  horas 
en  un  carruaje  sin  caballos,  ni  bueyes,  ni  otra 
bestia  alguna."  El  otro  entenderla  lo  que  Yd.  le 
decia,  aunque  no  viera  cómo  pudo  suceder  tal 
milagro.  Ya  ve  Yd.,  Don  Si.ííismundo  mió,  qué 
se  hace  de  su  dificultad  de  Yd.  que,  al  revelar 
un  misterio.  Dios  habla  "cosas  que  el  hombre 
no  entiende.'' 

—  Pero  no  negará  Yd.  que  lo  sobrenatural  no 
di  para  nuestro  entendimiento. 

— Eí  decir  que  nuestro  cnicndimiento  no  pue- 
de; coaocerío,  si  Dios  no  se  lo  nuniüesta  so'brc- 


naturalmcnle — concedido;  pero  que  no  pueda 
Dios  manifestárselo,  eso  todavía  no  lo  ha  pro- 
bado Vd. 

— ¿Y  hemos  de  estar  luchando  con  la  razón 
que  Dios  nos  dio?  ¿Híemos  de  admitir  lo  que  la 
razón  desecha? 

— Y  dale  con  esa  lucha.  Don  Sigismundo,  po- 
cas palabras  y  concluyamos,  porque  el  seguir 
discutiendo  seria  terquedad,  la  que  yo  no  espe- 
ro de  Yd.  Esa  lucha  no  podria  nacer  sino  de 
dos  puntos:  ó  de  que  Dios  nos  revela  cosas  ab- 
surdas, contrarias  á  la  razón,  6  de  que  nos  re- 
vela cosas  que  no  comprendemos.  Ahora  bien, 
Dios  no  revela  ningún  absurdo.  Yaya  Yd.  dis- 
curriendo por  todas  las  dificultades  levantadas 
contra  los  más  sublimes  de  nuestros  misterios, 
y  el  más  ramplón  de  los  teólogos  le  hará  ver 
á  Yd.  que  todas  ellas  no  son  más  que  meros  so- 
fismas. Los  misterios  están  arriba  de  la  razón, 
no  contra  la  razón.  Por  esta  parte,  pues,  no 
hay  lucha.  Pero  tampoco  la  ha}'  por  la  otra 
parte,  de  que  Dios  revístanos  cosas  que  no  com- 
prendemos. Lejos  de  tener  que  luchar  con  la  ra- 
zón, no  hacemos  más  que  obedecer  á  sus  dictá- 
menes, y  seguir  su  luz.  Porque  la  razón  misma 
nos  enseña  que  Dios  debe  saber  más  que  nos- 
oíros,  y  por  lo  tanto  debe  saber  cosas  que  nos- 
otros no  comprendemos;  la  razón  misma  nos  dic- 
ta, como  iba  yo  diciendo  poco  antes,  que  si  Dics 
habla,  no  engaña,  no  miente;  luego,  cuando  yo 
estoja  cierto  de  que  Dios  ha  hablado  y  revelado 
un  misterio,  aunque  yo  no  lo  entienda,  debo  de- 
cir: "Dios  sabe  más  que  yo;  Dios  ha  dicho  que 
El  es  Uno  en  Esencia  y  Trino  en  Personas;  Dios 
no  puede  engañarme;  por  consiguiente  así  ha  de 
ser.''  ¿Qué  lucha  ha}^  en  todo  eso?  Antes  bien, 
¿no  está  todo  muy  conforme  á  razón?  Ya  ve, 
pues,  Yd.,que  la  Revelación  es  posible;  pues 
¿qué  diria,  si  le  demostrase  que  fué  además  útil, 
y  necesaria,  y  que  es  un  hecho,  y  que  obliga  á 
todos  á  abrazarla? 


LA  PENTECOSTÉS. 


TRADUCCIÓN  DE  LA  ODA  DE  MANZONI  TOK  GABIXO  TEJADO. 

Madre  de  santos,  pórtico 
De  la  Sion  triuufante; 
Del  cáliz  preciosísimo 
Depósito  coDstaute; 
Tú,  que  en  edad  sin  termino, 
Padeces,  luchas,  oras, 
Remontando  tus  proras 
Del  uno  al  otro  mar; 

Esperanza  del  mísero, 
Iglesia  do  Dios  viva: 
¿Eu  qué  albergue  recónciilo 
Moraste  fugitiva. 
Cuando  tu  rey,  de  pérfidos 
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Presa,  con  sangre  tanta 

Enrojeció  la  planta 

De  su  encumbrado  altar? 

¿Y  cuando  roto  el  túmulo, 
Surgió  con  brazo  fuerte 
A  cancelar  el  hórrida 
Victoria  de  la  muerte: 

Y  cuando  al  fin  el  Lábaro, 
De  perdón  precio  y  muestra, 
Ostentando,  á  la  diestra 
Del  Padre  en  nubes  fué; 

Tú,  celestial  partícipe 
De  su  misterio  y  luto 
Tú,  de  su  lauro  espléndido 
Inmarcesible  fruto, 
¿En  dónde  estabas?     Fúnebre 
Silencio  te  escondía 
Medrosa,  hasta  que  el  día 
Lució  de  amor  y  fé. 

Que  sobre  tí  el  Espíritu 
Renovador  bajando, 

Y  la  inconsútil  flámula 
En  tu  frente  posando, 
De  la  tierra  en  la  cúspide 
Te  entronizó  esplendente, 

Y  en  tus  labios  la  fuente 
De  la  salud  abrió. 

Como  la  luz,  que  súbita,        ' 
Se  extiende  vagarosa, 
Pintando  mil  imágenes 
Do  quiera  que  se  posa. 
Tal  resonó  multíplice 
Tu  voz  en  raudo  giro; 
Y^  el  Árabe,  y  el  Siró, 

Y  el  Parto  la  entendió. 

Cese,  infeliz  idólatra, 
Cese  tu  impuro  canto: 
Mira  á  Salem,  y  atónito. 
Oye  aquel  grito  santo: 
Supersticioso  vértigo 
No  más  al  cielo  ofenda, 

Y  vosotras,  que  prenda 
Sois  de  mejor  edad, 

Madres  que  el  germen  trémulas 
Bullir  sentís  precioso 
De  nueva  vida,  ó  próximas 
Ya  al  trance  doloroso: 
No  más  de  falsos  niimenes 
Pidáis  la  vil  clemencia: 
Vuestro  fruto  es  ya  herencia 
Del  Dios  de  la  verdad. 

No  ya  al  besar  tu  vastago. 
Pobre  esclava,  sus])ires; 
De  madre  libre  el  ósculo. 
No  ya  envidiosa  mires. 
En  la  Cruz  á  su  tálamo 
Te  alzó  el  Omnipotente, 
Que  á  toda  la  doliente 
liaza  de  Eva  encumbró. 

Nueva  gente  el  Empíreo 
Pregona  y  leyes  nuevas; 
Nuevas  hazañas,  títulos 
Que  abonan  altas  pruebas; 
Serena,  viril,  íntegra 
Paz,  que  puede  iracundo 
Escarnecer  el  mundo, 
Pero  frustrarla  no, 


Henos  aquí,  ¡oh.  Paráclito! 
Al  pié  de  tus  altares. 
Entre  las  rocas  áridas, 
En  los  revueltos  mares. 
Desde  el  Pyrene  al  Líbaiio, 
Del  Ande  al  Himalaya, 
Una  fé  en  toda  playa 

Y  un  sclo  corazón: 

A  Tí  invocamos.     Plácido 
Para  quien  fiel  te  adora. 
Manda  tu  influjo  célico 
También  al  que  te  ignora. 
Rinde  al  que  en  duda  fúnebre 
Contra  Tí  lucha  erguido, 

Y  sé  para  el  vencido 
Tú  mismo  galardón. 

Ven,  ¡oh.  Amor!  Tú  los  ánimos 
Que  el  ira  enciende  calma. 
Muestra  al  orgullo  indómito 
El  alto  fin  del  alma. 
Sobre  tus  dones  vivido 
Tu  rayo  se  difunda. 
Cual  los  del  sol  que  inunda 
La  flor  del  erial. 

Que  entre  abrojos  estériles 
Olvidada  muriera, 
Sin  colores  ni  bálsamo 
Que  dar  á  la  pradera, 
Si  desde  el  éter  límpido 
^  No  la  nutriese  amante 
De  luz  vivificante 
El  onda  perennal. 

A  Tí  invocamos.     Próvido, 
Cua,l  aura  de  consuelo. 
Ven  á  alegrar  los  páramos 
En  donde  habita  el  duelo. 
Contra  la  injusta  cólera 
Sea  tu  paz  escudo; 
Aprenda  en  Tí  el  sañudo 
La  ciencia  del  perdón. 

Por  Tí  al  cielo  sus  lágrimas 
Lleve  el  pobre  y  su  queja; 
Trueque  su  llanto  en  júbilo, 
Pensando  á  quien  semeja. 
De  amor  el  rico  pródigo, 
Al  indigente  hermano 
Tienda  la  oculta  mano. 
Con  que  avalora  el  don. 

Tú,  del  niño  la  candida 
Risa  benigno  sella; 
Tiñe  de  casta  pvírpura 
El  rostro  á  la  doncella. 
De  las  sagradas  vírgenes 
En  el  seno  reposa. 
Consagra  de  la  esposa 
El  verecundo  sí. 

De  mocedad  el  ímpetu 
Temerario  sujeta; 
Rige  el  viril  propósito 
Hacia  infalible  meta; 
Sé  del  anciano  báculo, 
Y  las  pupilas  hiere 
Errantes  del  que  muere 
Con  la  esperanza  en  Tí. 
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EL  SECRETO. 


POR 


MATILDE  BOURDON. 


Los  TRES    AMIGOS. 

{Cmtimiacwn—Pág.  227-228.) 
CAPITULO  III. 

— El  que  conducía  á  la  casa  donde  moraba  Cirios. 

— ¿Y  no  lo  encontró  V.? 

— Nó;  lo  juro  por  mi  honor. 

— ¿Fué  V.  á  su  casa? 

— No,  señor. 

— ¿Por  qué  motivo? 

— Porque  encontrándome  vivamente  agitado  y  su- 
friendo acaso  la  influencia  de  la  atmósfera,  preferí 
respirar  el  fresco  ambiente  de  la  noche. 

— Debo  manifestar  á  V.  qae  este  paseo  nocturno 
parece  sospechoso  á  la  justicia.  Al  regresar,  ¿tenia 
V.  el  vestido  mojado  y  cubierto  de  lodo? 

— Salí  de  la  población,  y  recibí  una  fuerte  lluvia. 

— Tenia  V.  algunas  manchas  de  sangre  en  la  ca- 
misa. 

— Provenia  de  un  rasguño  en  la  mano  al  cobijarme 
debajo  unas  breñas. 

— ¿En  que  parte  están? 

— En  el  molino  de  la  Abadía,  camino  de.  . . 

— Y  ¿fué  V.  allá  en  noche  tan  borrascosa? 

— Tenia  necesidad  de  andar  para  distraerme  y  la 
tormenta  me  inquietaba  muy  poco. 

— ¿Negará  V.  que  acababa  de  cometer  un  crimen,  y 
que  intentaba  sólo  librarse  de  sus  remordimientos  por 
una  agitación  toda  exterior? 

— Cometer  un  crimen! .  . .  ¡yo! .  .  .  ¿Podría  V.  sospe- 
charlo? 

— Es  una  sospecha  que  todo  lo  confirma,  y  desde 
ahora  queda  Y.  en  estado  de  prevención  y  se  le  ten- 
drá arrestado. 

Al  oír  estas  palabras  Rodolfo  palideció,  dobláron- 
se sus  rodillas,  y  quedó  sin  sentido.  Al  volver  en  sí, 
vióse  solo  en  un  reducido  aposento  abovedado,  sin 
otros  muebles  que  un  pequeño  lecho,  una  mesita  y 
una  silla.  La  única  ventana,  abierta  cerca  del  techo 
tenia  gruesos  barrotes  de  hierro;  en  la  puerta,  sóli- 
damente cerrada;  una  rejilla  le  permitía  ver  una  cen- 
tinela paseándose  por  un  vasto  corredor.  No  le  ca- 
bía duda:  estaba  preso  é  incomunicado,  y  lo  que  era 
peor,  acusado  de  haber  muerto  á  su  mejor  amigo! 

Pocas  horas  después,  liodolfo  compareció  á  otro 
interrogatorio,  y  fué  confrontado  con  el  cadáver  de  la 
víctima.  Cuando  se  vio  en  aquella  estancia  tan  co- 
nocida y  en  donde  había  pasado  tantas  y  tan  dulces 
horas;  cuando  vio  tendido  sobre  la  cama  mortuoria, 
pálido,  inmóvil,  yerto,  al  compañero  de  su  infancia, 
al  tiorno  amigo  de  su  juventud;  al  contemplar  aque- 
lla boca,  muda  desde  entonces  para  siempre,  aque- 
llos ojos  cerrados,  aquellas  facciones  que  no  tenían 
ni  la  animación  de  la  vida,  ni  el  reposo  de  la  muerte, 
pero  que  conservaban  una  suprema  expresión  de[dolor; 
cuando  le  mostraron  aq^iella  frente  rota,  aquel  crá- 
neo abierto,  aquella  herida  por  la  cual  la  vida  había 
huido;  cuando  la  justicia  humana,  terrible,  inexora- 
ble, le  colocó  delante  aquellos  tristes  restos  y  allí   le 


interrogó,  nada  pudo  responder,  echóse  á  los  pies  del 
cadáver,  abrazóles  y  exclamó  con  sollozos  convul- 
sivos: 

— ¡Carlos!  amigo  mío!  despierta!  di  que  me  amas! 
di  que  me  perdonas!  Sin  nuestra  fatal  disputa,  nada 
de  esto  hubiera  sucedido!  tú  vivirías!  Di  que  me 
perdonas,  para  que  muera  en  paz!  ¡Carlos!  ¡Carlos 
¡Carlos! 

No  pudieron  arrancarle  una  palabra  más,  y  otra 
vez  fué  conducido  casi  moribundo  á  su  encierro. 

La  población  entera  concurrió  á  los  funerales  de 
Carlos.  Lloraban  todos  su  juventud  y  recordaban 
su  buen  natural  y  gracia  familiar.  Era  una  de  esas 
figuras  dichosas  que  todos  se  complacen  viéndolas 
pasar  y  que  en  torno  de  ellas  no  excitan  otro  senti- 
miento que  la  más  benévola  simpatía.  Pero  lo  que 
añadía  punzante  amargura  á  la  desolación  pública 
era  el  recuerdo  de  aquella  trina  amistad,  hasta  en- 
tonces sin  ejemplo,  amistad  citada  y  encomiada  en 
todos  los  tonos,  y  ahora  rota  y  lacerada  por  el  cri- 
men y  la  muerte.  De  los  tres  amigos,  el  uno  yacía 
asesinado  en  aquel  féretro  que  la  muchedumbre  de 
pueblo  seguía  triste  y  silenciosa;  el  otro  estaba  en- 
cerrado en  una  cárcel  y  bajo  la  acción  de  la  justicia; 
víctima  el  uno,  asesino  el  otro:  y  el  tercero,  en  medio 
de  su  soledad  y  desconsuelo  acompañaba  los  restos 
de  su  amigo.  Todas  las  miradas  se  fijaban  en  Al- 
fredo, que  seguía  en  pos  del  féretro,  confundido  con 
los  más  próximos  parientes.  No  era  mayor  la  pali- 
dez del  muerto  que  la  de  su  lloroso  amigo,  que  con 
los  ojos  anublados,  vacilante  y  sin  fuerzas,  buscaba 
apoyo  en  el  brazo  de  un  sacerdote  que  iba  á  su  lado 
y  parecía  no  tener  conciencia  de  sus  actos.  Durante 
las  exequias  no  pudo  contener  su  dolor;  sus  sordos 
gemidos  mezclábanse  con  el  cauto  de  los  sacerdotes 
y  á  veces  interrumpían  los  sublimes  acentos  por  los 
cuales  describe  la  divina  Escritura  la  brevedad  de 
las  cosas  mortales.  Permanecía  arrodillado,  con  el 
rostro  oculto  entre  las  manos;  un  temblor  nervioso 
agitaba  todo  su  cuerpo;  y  cuando  después  de  las  iilti- 
mas  preces  continuó  su  marcha  al  cementerio  el  fú- 
nebre cortejo,  cayó  dos  veces  de  rodillas  antes  de 
poder  levantarse  y  ocupar  un  sitio  en  las  filas  de 
acompañantes.  Aquel  dolor  tan  verdadero  inspiraba 
á  todos  profunda  compasión,  en  términos  que  casi 
olvidaban  la  víctima  para  no  pensar  más  que  en  el 
amigo  fiel  á  quien  la  muerte  el  j  iba  sin  consuelo  y 
que  en  un  día  perdía  todos  su  afectos.  Ante  la  abier- 
ta sepultura  pareció  redoblar  el  dolor  de  Alfredo;  a- 
partaba  los  ojos  angustiado  para  no  ver  aquella  hoya 
en  la  que  iba  á  descender  el  cadáver,  y  cuando  las  pri- 
meras paletadas  de  tierra  resonaron  con  sordo  rui- 
do sobre  las  nudas  tablas,  retrocedió  instintivamente 
con  un  sentimiento  de  horror,  repitiendo  con  voz 
entrecortada  el  nombre  de  Carlos.  Sacáronle  de 
aquel  fúnebre  lugar,  y  toda  la  concurrencia,  movida 
de  compasión,  lloró  á  Carlos  y  Alfredo  y  execró  la 
memoria  de  Rodolfo. 

Pocos  días  después,  Alfredo  recibió  un  billete  que 
decía: 

"No  puedo  tener  otro  abogado  que  á  tí,  á  tí  que 
me  conoces,  y  sabes  que  no  he  podido  poner  sobre 
nuestro  pobre  Carlos  mano  violenta.  Tú  fiarás  en 
tu  amigo  aun  cuando  todas  las  pruebas  materiales  se 
vuelvan  contra  mí.  Vén,  pues,  á  escucharme  y  á  de- 
fenderme; pues  ya  presumirás  que  después  de  la 
prueba  que  he  sufrido,  más  que  la  vida,  me  preocupa 
mí  honor,  y  lo  pongo  en  tus  manos. — Bodol/o. 
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CAPITULO  IV. 

El  tribukál. 

El  dramático  proceso  liabia  atraído  un  inmenso 
gentío  á .  . . ;  y  el  recinto  de  la  Audiencia  era  dema- 
siado estrecho  para  contener  una  multitud  curiosa  y 
ávida  de  emociones.  Sordos  murmullos  resonaron 
en  la  sala  cuando  Rodolfo,  escoltado  por  varios  gen- 
darmes, fué  á  sentarse  en  el  banco  de  los  acusados. 
Quedóse  inmóvil  é  insensible,  sepultado  en  sus  pen- 
samientos y  en  su  dolor;  pero  los  que  le  habían  visto 
anteriormente  no  hubieran  conocido  al  antiguo  Ro- 
dolfo, tan  franco,  alegre  y  despierto  en  aquel  hombre 
pálido,  cabizbajo,  envejecido,  en  quien  algunos  días 
habían  impreso  las  huellas  de  muchos  años. 

— Sufre  el  peso  de  sus  remordimientos, — murmura- 
ban algunos  del  auditorio. 

— Bien  merecido  lo  tiene,  decían  otros:  ¡matar  á  su 
mejor  amigo!  ¡tan  bueno,  tan  amable!.  .  .Es  un  mise- 
rable que  no  inspira  compasión. 

Otra  escena  ocupó  las  miradas  de  los  curiosos. 
Alfredo  acababa  de  entrar,  yendo  á  sentarse  en  el 
banco  de  la  defensa,  después  de  apretar  la  mano  de 
Rodolfo  con  aire  de  inexplicable  simpatía.  La  seve- 
ra figura  del  joven  abogado  estaba  más  animada  que 
de  costumdre;  brillaba  en  sus  ojos  un  ardor  febril, 
parecía  impaciente  por  ver  abrirse  los  debates  y  po- 
der disputar  á  la  vindicta  de  las  leyes  la  cabeza  de 
su  amigo. 

Los  miembros  del  tribunal  ocuparon  sus  asientos, 
y  después  de  los  preliminares  el  escribano  leyó  el 
acta  de  acusación,  que,  si  bien  era  conocida,  fué  es- 
cuchada con  profunda  atención.  Comenzáronse  los 
interrogatorios.  Los  testigos  estuvieron  unánimes 
en  sus  declaraciones:  la  disputa  en  el  café,  las  pala- 
bras de  amenaza,  la  ausencia  nocturna  de  Rodolfo, 
la  discusión  con  un  desconocido  á  quien  Carlos  tu- 
teaba y  que  su  ama  oyó,  todo  fué  repetido  y  discuti- 
do sin  vacilación  ni  reticencias.  Rodolfo  persistió  en 
sus  negaciones;  acompañadas  de  lágrimas  y  de  vehe- 
mentes protestas  de  su  inocencia.  En  cuanto  á 
los  testigos  de  descargo,  no  se  habían  hecho  compa- 
recer, ya  que  esos  hechos  que  se  le  imputaban  como 
un  crimen  él  mismo  los  confesaba;  solamente  que  él 
veía  un  acto  ordinario  allí  donde  la  justicia  creia  des- 
cubrir los  preliminares  y  las  consecuensias  de  un 
horrible  asesinato. 

Tomó  la  palabra  el  fiscal,  y  en  una  calurosa  re- 
quisitoria reunió  todos  los  cargos  de  la  acusación, 
insistiendo  en  lo  que  tenia  particularmente  de  odioso 
aquel  crimen  precedido  de  tan  larga  amistad  é íntima 
confianza.  Sus  enérgicas  palabras  resonaron  en  el 
corazón  de  la  asamblea,  y  todas  las  miradas  acusa- 
doras y  ceñudas  fijáronse  en  Rodolfo,  que  parecía 
aniquilado  por  aquella  elocuencia  vengadora.  De 
loronto  reinó  el  mayor  silencio:  Alfredo  se  disponía  á 
hablar. 

Al  sentimiento  de  cólera  y  desprecio  inspirado 
por  el  crimen  atribuido  á  Rodolfo,  sucedió  un  mo- 
vimiento de  respeto  y  simpatía  al  ver  la  emoción  del 
joven  abogado.  Estaba  extremadamente  pálido  tem- 
blaban sus  manos,  en  las  que  tenía  algunas  notas; 
dos  veces  elevó  la  voz,  y  sólo  pudo  articular  algunos 
sonidos  confusos.  Aquella  turbación  inusitada  con- 
movió los  ánimos  tanto  más,  cuanto  era  mayormente 
conocida  la  firmeza  de  su  carácter  y  el  brillo  con  que 
había  inaugurado  su  noble  profesión.  Al  fin  logró 
sobreponerse  á  sí  mismo,  y  con  voz  grave  y  tranqui- 
la examicó  uno  por  uno  los  caigos  de  la  acusación, 
esforzándose  en  demostrar  el  poco  valor  que    tenían, 


y  en  destruir  con  el  simple  raciocinio   la   bien   tejida 
red  de  pruebas  lanzada  por  el  fiscal. 

Después  de  litigar  sobre  la  cuestión  de  hecho  y  la 
de  derecho  de  un  modo  suave  y  reposado,  bajo  el  cual 
se  ocultaba  una  violenta  emoción,  Alfredo  se  inter- 
rumpió un  momento,  y  volviéndose  á  Rodolfo,  que  le 
miraba  con  ojos  agradecidos,  exclamó: 

"Este  á  quien  defiendo  era,  como  sabéis  todos,  el 
amigo,  el  mejor  amigo  de  la  infortunada  víctima  á 
quien  lloró  con  vosotros,  más  que  vosotros,  pues  era 
yo  un  tercero  en  esta  amistad  tan  fiel  y  tan  santa;  y 
admitido  en  su  íntima  confianza  sé  cuan  imposible 
es  que  Rodolfo  levantase  contra  Garlos  un  brazo  fra- 
tricida; mejor  que  vosotros  sé  que  el  pecho  de  Rodol- 
fo hubiera  sido  en  toda  ocasión  el  escudo  de  Carlos. 
Sí,  desde  el  fondo  de  su  tumba,  su  voz  me  manda 
proclamar  la  inocencia  de  su  amigo,  y  me  dice  que 
un  día  la  divina  Justicia,  vengadora  de  la  sangre  der- 
ramada, os  señalará  al  cobarde  asesino;  pero  este 
asesino  no  es  Rodolfo,  no  es  nuestro  amigo,  nuestro 
hermano.  No  podéis  probar  el  crimen  que  le  atri- 
buís; y  yo  en  nombre  de  todos  los  sentimientos  que 
he  leído  en  su  corazón,  proclamo  su  inocencia  y  re- 
clamo de  vuestra  equidud  su  vida  y  la  rehabilitación 
de  su  honor  injustamente  empañado.  . ." 

Apenas  pudo  terminar  estas  palabras,  pronun- 
ciadas con  tal  energía  que,  al  parecer,  la  sombra  de 
Carlos,  evocada  por  él,  había  venido  á  cubiir  a!  acu- 
sado. Dejóse  caer  en  su  asiento,  y  s^,^  cofrades  fue- 
ron á  estrecharle  la  mano.  Rodolfo  se  ladeó  hacia  él 
díciéndole:  "Te  quedo  muy  agradecido;  has  hablado 
como  convenia.  ..  ¿Qué  me  importa  morir?  Pero 
¡imaginar  que  yo  ha.ja  podido  matar  á  Carlos!  ¡yo!.  .  . 
Habíase  suspendido  la  audiencia,  el  público  agi- 
tado titubeaba  entre  la  acusación  fiscal  y  la  defensa: 
bien  pronto  la  réplica  del  ministerio  público,  breve  y  y 
contundente,  vino  á,  batir  en  brecha  los  argumentos 
de  Alfredo:  insistió  éste  con  calor,  pero  á  medida  que 
hablaba,  daba  á  entender  que  los  temores  por  la  vida 
de  su  amigo  le  hostigaban  más  y  más:  interrogaba 
con  sus  ojos  los  semblantes  impasibles  y  serios  de  los 
magistrados,  los  no  menos  graves  y  atentos  de  ios 
jurados,  y  hasta  á  la  muchedembre:  clavaba  sus  mira- 
das sobre  Rodolfo,  abatido  bajo  el  peso  de  sus  em  o- 
cíones,  y  su  palabra  iba  siendo  cada  vez  más  ardoro- 
sa, su  voz  más  conmovida  y  más  impregnada  de  lá- 
grimas. Pedía  la  vida  de  su  defendido  con  acento 
que  nadie  emplearía  para  rescatar  la  suya  propia; 
parecía  que  su  alma  desgarrada  por  el  temor  se  lan- 
zaba á  los  pies  de  los  jueces  pidiendo  gracias  y  per- 
don,  .  .Cuando  su  palabra  temblorosa  hubo  espirado 
en  sus  labios,  cuando  se  volvió  á  sentar  sin  aliento, 
todos  los  oyentes  respondían  con  lágrimas  á  sus  lá- 
grimas; su  desesperada  súplica  hallaba  eco  en  los 
corazones  de  todos,  inclusos  los  mismos  que  so  ha- 
bían mostrado  más  encarnizados  contra  Rodolfo,  los 
Guales,  si  hubiesen  formado  parte  del  jurado  lo  ha- 
brían otorgado  al  instante  la  vida  y  la  libertad. 

El  Jurado  pasó  á  deliberar:  dos  horas  mortales 
transcurrieron  entre  las  aagustias  de  la  incertídum- 
bre.  En  aquel  momento  supremo,  Alfredo  parecía 
más  conmovido  que  Rodolfo,  enjugaba  su  frente  ba- 
ñada de  sudor,  y  cada  vez  que  se  abría  la  puerta,  cu- 
bría su  rostro  una  palidez  lívida,  como  si  hubiera 
oído  su  sentencia  de  muerte.  Sonó  por  fin  la  cam- 
panilla, entró  el  Jurado,  y  un  magistrado  puso  en  ma- 
nos del  presidente  esta  declaración:  Cnlpahle  con 
circiinstaiicias  aienuanies.  i 

— ¡Culpable!  exclamó  Rodolfo;  ¡no! .  .  .  ¡lo  jurj  de- 
lante de  Dios! 

(Se  contuuií.rlj. 
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CLÓNICA  CJlMESAIi, 


Al  calío  liemos  vuelto  á  ver  el  raro  fenómeno  de 
la  lluvia.  El  sábado  pasado  hubo  un  aguacero  que 
duró  pocos  minutos;  pero  el  siguiente  Domingo  poco 
después  del  medio  dia  se  descargaron  unas  nubes 
muj  cargadas  de  electricidad,  que  lanzaron  una  can- 
tidad de  granizo  tan  abundante  que  la  creciente,  pro- 
ducida en  el  rio,  bajaba  casi  totalmente  cubierta  de 
ellos,  y  su  tamaño  llegó  á  unas  dimensiones  verdade- 
ramente extraordinarias;  algunos  de  los  que  hemos 
visto  eran  del  tamaño  de  un  huevo  de  gallina.  La 
corriente  del  rio  llegó  á  unos  tres  pies  sobre  el  nivel 
ordinario,  impidiendo  el  paso  de  los  caballos  y  carrua- 
jes entre  esta  y  la  plaza  nueva  y  causando  algunos 
aunque  pequeños,  desperfectos.  El  arroyo  que  corre 
mas  al  Este,  y  conocido  por  el  nombre  de  arroyo  de 
Los  Pecos,  produjo  mayores  destrozos,  saliendo  de 
madre  é  inundando  algunas  casas  de  la  plaza  nueva, 
que  se  hallan  en  lo  mas  bajo  del  plano. 

Lí>!^  Sssíüos  Slescalero*»  y  la  partida  de  Victo- 
rio,  tiene  todavía  en  jaque  á  las  tropas  de  los  que 
los  persiguen  y  en  alarma  á  los  pobladores  de  los 
Condados  del  Sur  de  este  Territorio.  Daremos  unos 
apuntes  que  nos  llegan  con  fecha  mas  reciente,  saca- 
dos del  Thirty-Four.  El  29  de  Abril  unos  40  ó  50 
Indios  atacaron  el  campo  del  distrito  minero  de  Ma- 
gallon,  en  el  Yalle  de  Fresco  arriba.  Mataron  á  W. 
Wilcox,  é  hirieron  á  J.  F.  Taylor  Mr.  Potser.  Bull- 
man,  Gooney  y  Clinch  han  desaparecido  y  se  teme 
que  hayan  sido  matados.  Los  caballos  de  estos  dos 
últimos  han  vuelto  sin  los  giuetes.  En  este  distrito 
hay  unos  31  hombres  bien  armados,  y  otros  56  de 
Silver  City  con  otros  4  de  Fort  Bayards,  que  han  ido 
al  punto  del  combate.  Dícese  que  los  Indios  son  los 
de  Victorio. 

De  San  José  escribían  el  28  que  las  tropas  iban  en 
seguimiento  de  los  Indios,  pero  no  liabiau  hallado 
rastros  frescos  de  su  paso.  Pero  sabíase  que  casi  al 
mismo  tiempo  habían  matado  tres  pastores  en  la  Ca- 
ñada Alamosa  y  seguían  matando  reses  y  ovejas  en 
todo  el  país. 

De  Beaver,  el  11  de  Abril,  otro  corresponsal  del 
mismo  periódico  daV)a  noticia  de  una  correría  de  In- 
dio.s  de  Victorio  hecha  en  aquel  lugar  llevándose  casi 
todos  los  caballos  y  muías. 


El  mismo  dia  28,  escribían  de  Patterson  Eanch: 
La  noche  pasada  cuatro  Mejicanos  llegaron  aquí,  di- 
ciendo que  habían  huido  de  ios  Apaches  que  estaban 
matando  gente  en  los  Montes  Magallon.  Hoy  dos 
partidas  de  pastores  han  venido  confirmando  lo  mis- 
mo. Hasta  ahora  no  sé  cuántos  son  los  muertos,  pe- 
ro creo  con  fundamento  que  pasarán  los  veinte.  En- 
tre estos  se  conocen  ya  Antonio  Ban,  mayordomo  de 
Don  Felipe  Chaves  y  Melquíades  Chaves,  hijo  de 
Don  Francisco  Chaves,  de  Pajarito.  Fácilmente  esta 
población  será  enteramente  destruida  si  las  tropas  no 
llegan  muy  pronto  á  poner  coto  á  los  escesos  de  los 
Indios;  pues  los  ranchos  están  dispersos  y  los  habi- 
tantes no  tienen  armas  ni  municiones  suficientes. 

El  23  de  Abril  esciibian  de  Lincoln:  Los  Apaches 
están  muy  irritados  y  siguen  robando  y  matando  sin 
ningún  reparo.  Entre  sus  víctimas  se  cuentan  ya  Jo- 
sé Gr.  Trujillo,  Juan  Chaves  uno  de  ios  jornaleros  de 
Mr.  Brady  y  Bill  Smith  del  Peñasco.  Todos  estos 
fueron  asesinados  el  18.  El  21  cayó  en  sus  manos 
S'am  Smith,  que  llevaba  un  flete  para  La  Rué;  lo  ma- 
taron, destruyeron  dos  cargas  de  efectos  y  se  llevaron 
el  carro. 

El  Cideftain  del  13  trae  una  corraspondeocia  e?- 
pecial  sobre  un  ataque  de  Yutas  en  White  Hiver. — 
Del  Norte  11  de  Irkiyo — Las  noticias  de  White  Eiver 
son  mas  graves  de  lo  que  se  creyó  al  primer  anuncio. 
No  existe  ahora  la  menor  duda  de  que  Bradbury  y 
sus  compañeros  han  sido  asesinados  por  los  Yutas 
sin  piedad.  Yo  no  puedo  decir  la  causa  de  la  desa- 
venencia, pero  por  lo  que  oigo  decir  de  personas  que 
acaban  de  llegar  de  Gunnison,  Bradbury  y  su  compa- 
ñía fué  detenida  por  los  ludios  que  le  intimaron  de  no 
pasar  mas  adelante.  Bradbury  les  dijo  que  él  tenía 
que  reunirse  con  otras  personas  que  se  hallaban  más 
adelante,  y  que  les  pedía  no  le  impidiesen  el  paso;  les 
prometió  que  no  se  pararían  en  ningún  lugar  durante 
algunos  días,  y  así  lograron  se  les  dejara  libre  el  paso. 
No  habia  pasado  mucho  tiempo  cuando  los  Indios  los 
atacaron,  y  por  lo  que  se  refiere,  toda  la  compañía, 
compuesta  de  unos  veinticinco  hombres,  ha  sido  des- 
truida. La  resistencia  fué  desesperada,  pero  hrdiá- 
banse  uno  contra  veinte.  Las  primeras  noticias  lle- 
garon por  las  ordenanzas  del  Mayor  Withers  y  ilcl 
General  McKenzie  y  por  Oregon  Bill.  Las  tror  as 
han  ido  al  lugar  del  desastre. 

WA  ©í}rii''4^^>  esa  ^ssevo  Méjico». — El  siguiente 
telegrama  fué  enviado  el  dia  5  de  este,  de  Santa  Fe, 
por  el  Hon.  M.  S.  Otero  al  Jefe  general  de  los  corraos 
de  Washington.  "Habiendo  oído  que  el  Depai  la- 
mento de  Correos  tiene  la  intención  de  limitar  el  ser- 
vicio de  correos  en  este  Territorio,  y  que  esto  se  h.i 
llevado  ya  á  efecto  en  la  linea  40,101  de  Santa  Fé  á 
Prescott,  me  hallo  precisado,  en  la  calidad  de  Repre- 
sentante á  protestar  con  todas  mis  fuerzas  contra  cual- 
quiera reducción  en  este  particular,  y  solicito  que    lo 


que  se  haya  dispuesto  ya  eu  este  punto  sea  suspendi- 
do y  repuesto  todo  el  servicio  como  ya 
existia.  Las  facilidades  de  comunicaciones  que  po- 
seemos actualmente  no  satisfacen  todavía  á  las  nece- 
sidades de  esta  población,  y  'una  disminuciou  seria 
una  calamidad  para  todo  el  Territorio.  Los  ferro- 
carriles siguen  con  mucha  rapidez  en  los  caminos  re- 
corridos por  los  coches,  y  la  inmensa  cantidad  de  in- 
tereses que  se  acumulan  diariamente  en  Nuevo  Méjico 
exigen  rápidas  y  no  interrumpidas  comunicaciones. 
Mariano  S.  Otero,  Delegado  de  N.  31. 

Se  afirma  también  que  el  corresponsal  del  Posí  y 
del  RepuUiccni  en  Washington,  que  hállase  aquí;  ha 
enviado  telegramas  á  los  mismos  periódicos  concer- 
nientes el  mismo  punto,  manifestando  los  sentimien- 
tos del  pueblo  en  este  particular,  y  los  efectos  que 
produciría  sobre  los  intereses  del  Territorio  la  realiza- 
ción del  proyecto  ya  mencionado. 

Sea  que  la  protesta  del  Hon.  Otero  tenga  efecto  ó 
no  lo  que  ciertamente  se  logrará  es  que  á  lo  menes  se 
conocerá  claramente  en  Washington  lo  que  se  piensa 
aquí  sobre  este  punto. —  {New  Afexican.) 

Caitia. — Por  telegrama  del  26  de  Abril  se  anuncia 
que  las  tropas  españolas  han  hecho  un  importante 
descubrimiento  de  los  planes  de  los  insurgentes. 
Estos  habían  establecido  un  sistema  perfecto  de  co- 
municaciones entre  sus  partidas  en  las  provincias  de 
Santiago  yGuantamano  sobre  montañas  casi  inaccesi- 
bles y  estaban  preparándose  para  extender  el  sistema 
á  la  costa  para  facilitar  desembarques.  Los  soldados 
españoles  treparon  las  montañas  con  gran  intrepidez 
y  se  apoderaron  de  todas  las  lineas  de  comunicación. 
Por  este  medio  han  dispersado  á  los  insurgentes  en 
tal  manera  que  estos  se  verán  precisados  á  abando- 
nar las  montañas  y  refugiarse  en  las  llanuras.  Si 
estos  partes  son  ciertos,  los  rebeldes  han  recibido  un 
golpe  fatal,  y  la  insurrección  está  concluyendo. 

üjua  B»i'Oiíia  ísihiSisía  fué  representada  en  la 
persona  del  Jefe  de  la  Policía  en  Kiev.  Hace  algu- 
nas noches  que  ese  oficial,  al  salir  de  una  casa,  donde 
había  pasado  unas  cuantas  horas  con  algunos  ami- 
gos, fué  sorprendido  por  unos  desconocidos,  que  le 
taparon  la  boca,  le  vendaron  los  ojos,  y  lo  amarra- 
ron privándole  de  todo  movimiento.  Después  lo  co- 
locaron en  un  carruaje  y  á  gran  paso  fueron  á  una 
casa  en  los  barrios  de  la  ciudad.  Allí  lo  libertaron  y 
el  pobre  se  hallo  delante  de  unos  enmascarados,  ves- 
tidos todos  de  negro.  Entonces  cuatro  de  estos  lo 
desnudaron  parcialmente  y  le  recostaron  sobre  una 
mesa,  donde  le  fué  administrada  cierta  dosis  de  palos. 
Cuando  creyeron  suficiente  el  castigo  infligido,  se  le 
pidió  que  firmase  un  recibo  de  los  palos  recibidos,  so 
pena,  si  rehusaba,  de  ser  inmediatamente  asesinado. 
Acabada  la  función  lo  volvieron  á  empacar  del  mismo 
modo  como  lo  habían  traído,  y  lo  llevaron  hasta  muy 
cerca  de  su  oficina.  Allí  lo  depositaron  en  el  suelo  y 
le  dieron  las  buenas  noches,  desapareciendo  inme- 
diatamente, protegidos  por  las  tinieblas. 

^'11  \rvA)iñsiu)  l*aaa'ceSa  hizo  un  discurso  de 
despedida,  presentando  al  mismo  tiempo  á  su  grey  el 
nuevo  Pastor,  el  Obispo  Eider,  el  día  28  de  Abril 
después  del  oficio  divioo.  Dirigiendo  sus  palabras  á 
la  audiencia  hizo  alu'^ion  también  al  punto  de  la  deu- 
da, que  oprime  la  administración  de  la  diócesis,  en 
los  siguientes  términos:  "Es  verdad  que  tenemos  una 
deuda,  y  que  hemos  hecho  más  de  lo  que  podíamos 
llevar  á  cabo,  confiando  en  que  El  que  lo  puede  todo 
no  permitiría  que  nadie  padeciese  por  falta  de  dine- 
ro. Yo  puedo  asegurar  delante  de  Dios  y  del  nuevo 
Obispo,  que  el  dinero  no  ha  sido  malgastado  ni  mal 
administrado.    Antes  hemos  procurado  emplearlo  del 


mejor  modo  que  hemos  podido  hasta  el  último  cen- 
tavo, en  la  construcción  de  la  Catedral,  del  Orfana- 
trofio,  y  en  la  escuela  dirigida  tan  bien  por  el  P. 
Quínn.  Estas  obras  han  ocasionado  el  dé/icít.  No  he- 
mos gastado  ni  un  centavo  en  beneficio  nuestro  par- 
ticular, ni  en  objetos  frivolos  ó  especulaciones  impru- 
dentes. Esperamos  que  el  Señor  no  faltará  de  sumi- 
nistrar los  medios  para  reembolsar  ese  dinero  que 
solo  ha  sido  empleado  en  obras  de  su  divino  servi- 
cio." Acabó  encomendando  á  sí  mismo  á  las  oracio- 
nes de  todos  sus  fieles  y  de  los  ministros. 

Uai  laatlazg-o. — Hace  algunas  semanas  una  par- 
tida de  hombres  en  Estiria  estaban  cortando  leña  en 
el  bosque  llamado  Droemmling.  Llegaron  á  un  viejo 
encino,  que  muy  pronto  cedió  á  sus  golpes,  siendo  ya 
medio  podrido.  Pero  al  caer  manifestó  un  esqueleto 
que  se  hallaba  en  el  tronco.  A  su  lado  habia  un  cuer- 
no para  la  pólvora,  una  pipa  de  porcelana  y  un  reloj 
de  plata  que  llevaba  grabado  el  nombre  de  H.  von 
Kracovitz,  1812.  Se  cree  que  esta  persona,  hallándo- 
se ejerciendo  alguna  cacería,  se  subió  á  este  árbol  y 
púsose  á  descansar  en  este  tronco  agujereado,  del 
cual  después  no  pudo  volver  á  salir. 

La  C'oEa.§íeIaclOBS. — Ya  anunciamos  la  salida 
de  este  buque,  que  llevaba  los  socorros  para  Irlanda 
recogidos  en  los  Estados  Unidos.  Ahora  se  anuncia 
su  llegada  y  la  recepción  hecha  á  la  tripulación.  Un 
telegrama  de  Dublin  22  de  Abril  dice:  Los  oficiales 
de  la  Constelación  han  aceptado  la  invitación  de  asis- 
tir á  un  baile  en  Mansión  Ilouse.  Otro  de  Londres 
del  mismo  día  añade:  El  buque  de  los  Estados  Uni- 
dos la  Constelación  entregará  su  carga  en  Cork,  que 
será  llevada  por  el  buque  inglés  Valorous  hasta  Gal- 
way.  Finalmente  se  anunciaba  de  Londres,  fecha  24 
de  Abril:  Los  ciudadanos  de  Cork  harán  un  banque- 
te el  próximo  jueves,  para  obsequiará  los  oficiales  de 
la  Constelación. 

¥Á  Ser£'0-caE°i3»iI  aleS  ¥esisvIo,  ya  concluido  y 
en  explotación,  tiene  8ü0  metros  de  longitud,  llegan- 
do á  unos  200  metros  del  cráter,  que  ahora  da  siem- 
pre humo  y  cada  dos  ó  tres  semanas  cierta  cantidad 
de  lava,  con  algunas  descargas  de  peñascos  canden- 
tes. A  los  dos  lados  de  los  rails  están  dos  maromas 
de  alambre,  cada  una  compuesta  de  unos  cuarenta  y 
nueve  alambres  de  acero,  probados  antes  con  pesos 
superiores  á  los  mayores  esfuerzos  que  puedan  sufrir 
en  su  uso.  Ellas  están  fijas  á  los  carros  que  tienen 
que  arrastrar  y  pasan  por  unas  poleas  antes  de  volver 
á  fijarse  en  la  máquina  fija  de  vapor,  que  las  pone  en 
movimiento.  Los  carros  están  enlazados  de  modo  que 
mientras  que  uno  baja  el  otro  sube,  equilibrando  de 
este  modo  su  peso,  y  disminuyendo  la  velocidad  del 
movimiento.  Cada  carro  se  halla  dividido  en  dos 
piezas  con  seis  asientos  cada  uno  tres  enfrente  de 
otros  tres.  Este  sistema  atrevido  é  ingenioso  pro- 
duce un  perfecto  equilibrio  y  una  completa  seguridad 
á  pesar  de  la  inclinación  extraordinaria  del  plano, 
que  sube  con  diferentes  inclinaciones  que  varían 
entre  el  10  hasta  el  56  por  ciento.  El  tiempo  emplea- 
do en  subir  ó  bajar  es  de  cinco  ú  ocho  minutos.  Hay 
además  unos  frenos  muy  fuertes  y  de  especial  cons- 
trucción, que  permiten  detener  el  tren  en  cualquier 
punto  evitando  cualquier  peligro. 

¥A  Sr.  85.  MaíBíieB  Ijoiixaleie  nos  escribe  de 
San  Patricio,  y  nos  envía  una  carta  de  pésame  á  to- 
dos los  hijos  del  difunto  Don  Miguel  Eomero  y  Baca. 
En  ella  expresa  sus  sentimientos  de  dolor  por  la  pér- 
dida del  anciano  padre  y  de  simpatía  hacia  todos  los 
dolientes  hijos.  Sentimos  no  poder  reproducir  por  ex- 
tenso su  carta,  debido  á  los  límites  de  nuestras  co- 
lumnas. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOYIBLES  DE  ESTE  AÑO  1880. 

DomingD  de  Septuagésima,  25  Enero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — rasoua  de  Resurrección,  28  Marzo.  — A.scension  del  Se- 
ñor, 6  Mayo.^-Penteoostés,  16  Mayo.— Corpus  Ohristi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  6  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALENBARIO  DE  LA  SEMANA. 

MAYO  23^29. 

23.  Domingo  I  después  de  Pentecostés.    La  Santísima  Tkinidad. 
2-1.  Lunes.    Maria  Sma.  Auxilio  de  los  Cristianos.    Santos  Dona- 
ciano  y  Eogaciano,    hermanos,    Mártires.     Santa  Susana,  Mr. 

25.  Martes.    San   Gregorio   VII,    Papa   y   Confesor.    San  Urbano, 
Papa  y  Mártir. 

26.  Miércoles.  San  Felipe  Neri,  Confesor.     San  Eleuterio,   Papa  y 
Mártir. 

27.  Jueves.    Coepus  Cheisti.    Santa  Maria  Magdalena  de  Pazzis, 
Virgen.    San  Juan  I,  Pax^a  y  Mártir. 

28.  Viernes.  San  Justo,  Obispo  y  Confesor.  San  Emilio,  Mártir. 

29.  Sábado.    Santo.?   Máximo   y  Maximino,   Obispos  y  Confesores. 
Santa  Teodosia,  Mártir. 

SAN  GREGORIO,  YII. 

Gregorio  YII,  llaruado  Ildebrando,  üació  en  Tos- 
cana  hacia  el  año  1013.  Hizo  sus  estudios  en  Roma. 
De  allí  fué  á  Francia  donde  entró  en  la  orden  de  los 
Cluniacenses.  Yuelto  después  á  Roma,  llenó  altas 
posiciones  de  confianza  de  la  Santa  Sede.  Tres  gran- 
des males  afligían  entonces  la  Iglesia:  la  simonía,  el 
concubinato  y  el  uso  de  recibir  investiduras  de  la 
mano  de  seglares.  Contra  estos  tres  manantiales  de 
corrupción  no  cesó  nunca  de  luchar  Gregorio.  Como 
Legado  de  Víctor  II,  tuvo  un  Concilio  en  Lyon  don- 
de fué  condenada  la  simonía.  En  1073  fué  elegido 
Papa,  y  en  seguida  hizo  uso  de  su  autoridad  con 
todos  los  pastores  del  mundo  católico,  incitándolos  á 
dar  la  vida  antes  de  hacer  traición  á  las  leyes  de  Dios 
rindiéndose  á  la  voluntad  de  los  príncipes  y  podero- 
sos de  la  tierra.  Roma  hallábase  trastornada  por 
una  rebelión  causada  por  los  Cenci.  Gregorio 
los  escomulgó.  Ellos  pusieron  sus  manos  sobre 
la  persona  del  Pontífice,  y  la  noahe  de  Navidad,  du- 
rante los  oficios  divinos  de  la  media  noche,  le  hirie- 
ron y  le  echaron  en  la  cárcel.  Al  di  a  siguiente  fué 
rescatado  por  el  pueblo.  Surgió  luego  el  conflicto  con 
Enrique  IV,  emperador  de  Alemania.  El  monarca 
habiendo  recaído  piiblicamente  en  el  crimen  de  simo- 
nía, pretendió  deponer  al  Papa.  Gregorio  excomulgó 
al  Emperador  cuyos  sríbditos  se  le  volvieron  en  con- 
tra. Enrique  entonces  se  sometió  al  Papa,  y  fué  á 
Canossa  á  recibir  su  absolución.  Pero  no  perseveró. 
Levantó  un  antipapa,  y  sitió  á  Gregorio  en  el  Cas- 
tillo de  "Sanf  Angelo."  El  anciano  Pontífice  fué 
oVjiigado  á  huir  de  Roma,  y  murió  en  el  destierro  el 
año  de  1085. 


ACTUALIDADES. 
Tí'iiíliiciílo  ílcl  rezo  <le  Corpus  y  su  Octava. 

SALMO  XXII. 


DOMINU.S  IlEGIT  ME 


El  Señor  me  gobierna, 
Cual  pastor  apacienta  el  alma  mia; 
Aunque  ovejuela  tierna, 
¿Qiié  me  puede  faltar  siendo  El  mi  guia? 

Amenos  y  frondosos 


Los  pastos  son  que  brinda  con  hartura, 

Y  arroyuelos  undosos 

Que  apagarán  mi  sed  con  su  frescura. 

Si  por  desgracia  fuera 
De  su  redil  vagué  confuso,  errante, 
¿Qui  'n  tal  favor  creyera? 
A  su  rebaño  me  tornó  al  instante. 

Su  bondad  sacrosanta 
De  su  ley  por  las  sendas  me  ha  llevado; 
Nada,  nada  me  espanta. 
Porque  el  Señor  mi  Dios  está  á  mi  lado. 

Ni  precipicio  horrible, 
Ni  las  funestas  sombras  de  la  muerte, 
Nada  me  es  ya  temible, 
Porque  el  Señor  mi  Dios  está  á  mi  lado. 

Su  vara  y  su  cayado 
Ellos  han  sido,  ellos,  mi  consuelo; 
En  ellos  apoyado 
Cruzo  tranquilo   tan  fragoso  suelo. 

Tu  mesa  me  ofreciste, 
Señor,  de  mis  contrarios  á  presencia 

Y  mi  cabeza  ungiste 

Y  gusté  de  tu  cáiiz  la  excelencia. 
Porque  es  tan  excesiva  • 

Para  conmigo  tu  bondad,  confio 
Qae  nunca,  mientras  viva. 
Podrá  dejarme  tu  piedad  ¡Dios  mío! 
Descansaré  en  tu  casa 

Y  moraré  en  tus  ámbitos  benditos, 

Y  ventura  sin  tasa 

Disfrutaré  por  siglos  infinitos. -L.  S.  de  P. 


2.  Otro  niiinero  de  El  Progreso  tenemos  á 
vista,  debiéndolo  también  esta  vez  á  la  bondad 
de  un  amigo.  El  "periódico  independiente,  po- 
lítico, literario  y  de  avisos""  de  Matamoros, 
pues  todo  ese  grandílocuo  título  lleva,  no  está 
en  este  número  tan  perramente  estrambótico 
como  en  el  otro  que  revisamos  hace  pocas  se- 
manas. Pero,  de  ello  á  ser  bueno,  d  á  lo  menos 
inocente,  algo  le  falta  todavía.  En  una  larga 
carta  de  un  "amigo  j  paisano"  suyo,  que  anda 
viajando  por  el  Oriento,  se  habla  de  la  Biblia  y 
del  Salvador  del  Mundo.  Pero  no  vayan  á  pen- 
sar ustedes  que  es  para  escarnecer  la  primera, 
ó  renegar  manifiestamente  del  Redentor;  no  se- 
ñores. Con  todo  la  Biblia  no  es  más,  en  esa  car- 
ta, que  un  "monumento  de  filosofía,  de  moral, 
de  historia  y  literatura."'  Que  sea  un  libro  ins- 
pirado, la  palabra  de  Dios,  olí!  eso  ni  de  pasada 
y  á  lo  lejos  se  deja  traslucir.  Jesucristo  es  un 
"personaje  ilustre  y  prodigioso,'"  pero  de  ser 
Hijo  de  Dios,  y  Dios  y  Hombre  á  la  vez,  ca! 
ni  sílaba  hay.  Apostaríamos  á  que  el  escritor, 
siendo  un  natural  de  Méjico,  es  Cristiano  y  Ca- 
tólico; pero  ¿escribe  para  el  público?  pues  bien, 
desde  entonces  le  falta  valor  para  manifestar  lo 
que  es  en  su  corazón;  le  parece  que  su  carta  no 
sentará  bien  en  un  perio'dico  si  no  afecta  cierto 
aire  y  tono  de /í/osq/fa — filosofía  á  lo  Yoltaire. 
Caán  poco  filo'sofos  se  muestrnn  esos  tales  se 
desprende  de  la  torpe  contradicción  en  que  in- 
curren, acaso  sin  advertirlo  siquiera.    Porque  si 
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Jesucrisío  no  fuese  Dios,  de  iiingnn  modo  podría 
sei'  '"2Jersonnje  üustreJ'  El  hubiera  sido  el  mayor 
blasfemo  y  corruptor  de  la  verdad.  Pues  ¿qué 
blasfemia  ni  qué  corrupción  de  la  verdad  ma- 
yores que  esta,  á  saber,  pretender  ser  Dios,  no 
siendo  sino  hombre,  y  pasar  toda  sn  vida  públi- 
ca, y  hasta  dejarse  crucificar,  para  persuadirlo 
á  los  demás,  y  hacerse  tener  por  tai?  ¿Puede 
ser  "personaje  ilustre''  quien  esto  hace?  Ah! 
cuánto  m.ás  filósofo  es  el  niño,  y  ma's  filo'sofa  la 
viejecita,  que  repitiendo  su  catecismo  confiesan: 
'■Creo  en  Jesucristo,  Dios  y  Hombre  verda- 
dero." 


3. El  dia  25  de  Mayo,  que  este  año  es  el 
Martes  de  esta  semana,  la  Iglesia  celebra  la 
fiesta  del  gran  Papa  G-regorio  Vil.  Este  intré- 
pido defensor  de  los  derechos  de  la  Iglesia  con- 
tra las  usurpaciones  sacrilegas  del  Estado  vio' 
en  Canossa  á  Enrique  IV  que  humillado  á  sus 
pies  imploraba  la  absolución  de  sn  crimen  y  de 
la  censura  en  que  habia  incurrido.  Bismark, 
canciller  del  sucesor  de  Enrique  IV,  encendió 
en  nuestros  dias  la  tea  de  la  discordia  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado,  alzando  el  grito:  "Nosotros 
no  iremos  á  Canossa."  Si  su  profecía  debe  veri- 
ficarse 6  no,  lo  demostrará  el  tiempo,  el  cual  en 
diez  y  nueve  siglos  ha  llevado  á  alguna  que  otra 
Canossa  á  todos  los  perseguidores  de  la  Iglesia, 
que  no  se  estrellaron  contra  la  roca  firme  del  Vati- 
cano. Pero  lo  que  no  puede  tolerarse  en  el  lema 
del  Príncipe  de  Bismark  es  la  alusión  que  en- 
cierra á  un  agravio  que  Gregorio  VII  hubiera 
hecho  á  la  nación  alemana.  Nada  más  erróneo. 
El  historiador  Protestante  y  Alemán  Enrique 
Leo,  en  su  Historia  de  los  Estados  Italianos, 
aprecia  de  una  manera  del  todo  diferente  lo  que 
aconteció  en  el  castilllo  de  Canossa.  Hé  aijuí 
sus  palabras: 

"En  Germania  no  fueron  pocos  los  escritores 
que  consideraron  la  escena  de  Canossa  como 
una  afrenta  he(dia  por  un  cura  oi-gulloso  á  la  na- 
ción tudesca,  y  colocaron  aquel  juicio  entre  los 
actos  de  la  más  ruda  barbarie  registrados  por  la 
historia.  Por  un  instante,  á  lo  menos,  pongamos 
á  un  lado  las  prevenciones  engendradas  por  el 
espíritu  nacional  y  por  el  protestantismo,  y  to- 
memos el  terreno  verdaderamente  protestante 
de  la  completa  libertad  del  pensamiento.  Po- 
sando aquí,  nosotros  descubrimos  en  Gregorio  á 
un  hombre,  el  cual  salido  de  una  clase  despro- 
vista entonces  de  medios  idóneos  pora  conse- 
guir un  fin  político,  con  el  solo  poder  de  su  es- 
píritu y  de  su  voluntad,  encumbra  á  un  esplen- 
dor nuevo  y  nunca  visto  una  institución  vene- 
rable que  habia  sido  pisoteada  y  degradada. 
En  Enrique  encontramos  á  un  hombre  que  ha- 
bia heredado  de  su  padre  un  dominio  casi  abso- 
luto sobre  un  pueblo  rico  para  aquellos  tiempos 


y  esforzado,  y  que,  á  pesar  de  esta  abundancia 
de  medios,  en  fuerza  de  la  bajeza  de  su  espíritu, 
sumido  en  el  i  ieno  de  vicios  inmundos,  y  redu- 
cido á  la  condición  de  un  pordiosero,  después  de 
haber  hollado  bajo  sus  pies  cuanto  los  hombres 
tienen  de  sagrado,  tiembla  míseramente  á  la 
voz  de  aquel  héroe  del  espíritu.  A  la  verdad 
muy  rudo  debe  ser  y  de  ninguna  elevación  el 
hombre  que  obcecado  por  las  preocupaciones 
nacionales  no  rebosa  de  júbilo  al  pensar  en  el 
triunfo  conseguido  en  Canossa  por  un  hombre 
grande  y  generoso  sobre  un  cobarde  afeminado." 


4.  Recibimos  la  semana  pasada  en  un  solo  pa- 
quete todos  los  números  de  Las  Misiones  Cató- 
licas, revista  publicada  quincenalmente  en  Bar- 
celona (España)  desde  principios  de  Enero.  De 
ella  habíamos  hablado  en  otros  números,  aun- 
que no  hubiésemos  visto  sino  su  primera  entrega, 
la  que  podia  considerarse  como  una  muestra  de 
lo  que  seria  la  publicación.  Nos  alegramos  aho- 
ra al  ver  que  cada  número  sucesivo  armoniza 
admirablemente  con  el  primero,  y  aun  lo  sobre- 
puja en  parte.  Es  difícil  proporcionar  á  una  fa- 
inilia  Católica  materias  de  lectura  más  agrada- 
bles y  más  instructivas  á  la  vez.  El  celo  infati- 
gable de  los  obreros  evangélicos,  su  fortaleza 
heroica  en  los  sinsabores  y  contradicciones  del 
apostolado;  los  cuidados  incesantes  de  la  Iglesia 
nuestra  Madre  con  las  naciones  ya  bárbaras,  ya 
semi-civilizadas,  para  conducirlas  ora  al  prime- 
ro conocimiento  de  Jesuci'isto,  ora  á  su  mal 
abandonado  redil;  las  costumbres  horrorosas 
que  degradan  todavía  la  humanidad  donde  no 
ha  penetrado  aun  el  rayo  vivificador  de  la  ver- 
dadera luz;  grabados  primorosos  que  os  ponen 
delante  de  los  ojos  aquí  la  Barbarie,  sumida  en 
el  vicio,  la  superstición  y  la  sangre,  allí  la  cari- 
dad que  se  deleita  en  esparcir  su  celestial  alien- 
to en  medio  de  criaturas  abyectas  y  repugnan- 
tes al  ojo  de  la  carne;  todo  hace  de  Las  Misio- 
nes Católicas  una  revista  de  las  más  interesantes 
para  todo  hombre  que  tenga  fe  ó  aun  solo  cora- 
zón y  mente.  ¿No  se  acordarán  de  su  promesa 
de  suscribirse  las  personas  que  vieron  el  primer 
número  y  quedaron  tan  prendadas  de  él?  Ha- 
blamos, no  por  ningún  interés  propio,  puesto 
que  ninguno  tenemos  en  ello,  sino  por  la  certeza 
de  promover  una  obra  excelentemente  Católica. 
Tantas  personas  hay,  adultas  y  jóvenes,  que  se 
desprenden  gustosas  de  unos  pocos  reales  para 
libros  ó  periódicos,  que,  si  no  son  obscenas  as- 
querosidades, son  producciones  baladíes,  pasto 
fútil  de  la  fantasía  con  un  incentivo  más  ó  me- 
nos remoto  al  vicio,  y  un  peligro  más  ó  menos 
cierto  de  perdición  eterna.  Nada  de  esto  ocurre 
en  la  lectura  que  aconsejamos  nozotros;  y  por 
añadidura  se  promueve  con  ella  la  gloria  y  reino 
de  lesucristo  en  la  tierra,  pues  el  producto  de 
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Las  Misiones  Católicas  va  en  grau  parte  á  ayu- 
dar la  obra  ele  la  Propagación  de  la  Fe.  ¿No 
está  todo  Cristiano  obligado  á  mirar  de  alguna 
manera  por  los  intereses  de  su  Redentor  y 
Maestro?  Esperamos  servirán  estas  palabras 
para  despertar  á  lo  menos  á  los  que  prometie- 
ron suscribirse.  "Quien  fia  6  promete,  en  deuda 
se  mete. 


5.  Nuestros  correos  siguen  haciendo  de  las 
suyas.  Una  tarjeta  postal  que  escribimos,  fecha- 
mos y  enviamos  á  la  estafeta  el  dia  8  de  Mayo, 
llegó  á  su  destino  llevando,  en  el  timbre  de  la 
oficina  del  correo,  la  fecha  del  dia  6  de  Mayo — 
Crimine  ah  uno  disce  omnes.  Ahora  .El  Progre- 
sista del  Paso  del  Norte,  No.  7  de  Mayo,  dice: 
"Hace  dos  semanas  que  no  recibimos  la  Revista 
Católica.''  ¿Qué  haremos,  querido  colega?  Una 
petición  al  Postmaster  General  de  Washington, 
par  infructuosa  que  deba  ser,  es  el  solo  remedio 
á  nuestro  alcance,  y  estaremos  obligados  á  em- 
plearlo. 


h 


6.  En  el  Volumen  11,  Número  25  de  la  Revis- 
ta Católica,  fecha  del  17  de  Junio  de  1876,  cosa 
de  cuatro  años  há,  se  hallan  las  siguientes  pa- 
labras: 

Todo  el  mundo  conoce  lo  que  los  públicos  periódi- 
cos refieren  diariamente  acerca  de  tantos  y  tan  in- 
creíbles hechos  de  corrupción  que  se  van  descubrien- 
do cada  vez  mas   en  el  seno  mismo  de  la  nación,  del 

Congreso  y  del  Gobierno Muchas  veces  se  a- 

firma  que  este  ó  aquel  partido  es  causa  de  tamaña 
ruina.  A  nosotros  nos  parece  que  no  es  ningún  par- 
tido, como  partido,  sino  mas  bien  es  el  sistema,  son 
los  principios,que  tal  vez  uno  y  otro  partido  han  adop- 
tado. Ese  sistema  estriba  en  que  ¡a  religión  ha  de  ex- 
cluirse del  todo  de  la  educación,  de  las  escuelas,  del  go- 
Uerno,  de  la  poütica:  irreligiosa,  atea;  aJjstraccion  de  la 
religión  en  todo  lo  que  concierne  á  la  política;  separación 
completa  entre  el  Estado  y  la  Religión.  Pues  bien  esas 
escuelas  sin  religión,  esa  moral  de  puras  apariencias 
sin  fundamento  sólido;  esas  generaciones  que  crecen 
en  la  incredulidad;  esos  magistrados,  desde  el  Presi- 
dente hasta  los  últimos  alcaldes,  que  juran  por  lo  que 
no  creen;  esas  leyes  que  en  vez  de  sostener  la  reH- 
gion,  la  atacan;  estas  y  otras  esusas  son  el  verdadero 
cáncer  que  roe  y  consume  las  sociedades,  y  mucho 
más  los  Estados  Unidos." 

Los  "hechos  de  corrupción"  de  que  hablase 
en  aquel  lugar  de  la  Revista,  son  las  memora- 
bles estafas,  los  fraudes  inauditos  que  dieron  una 
nombradla  nada  envidiable  á  Belknap,  y 
Schcnck,  y  Winslow,  y  Babcock  y  los  demás  ga- 
vilanes y  gavilancillos  del  mismo"  nido.  Se  de- 
cía, pues,  que  aquellos  robos  gigantescos  y  es- 
candalosos no  sucedían  por  ser  sus  autores  Re- 
publícanos,  ni  Demócratas,  ni  ocho  cuartos,  sino 
por  ser  hombres  sin  Religión  ni  moral.  Era 
esto,  en  otras  palabras,  el  ver  en  un  caso  parti- 


cular la  verificación  de  la  sentencia  de  Geoiuje 
Washington,  que  "/a  Religión  y  la  moral  son 
BASES  INDISPENSABLES  de  toüas  las  disposiciones 
y  hábitos  que  conducen  á   la  prosperidad  pjoVdicaJ^ 

Eso  no  obstante,  aquellas  palabras  de  la  Re- 
vista formaron  para  el  honorable  Secretario  ter- 
ritorial de  Nuevo  Méjico  ]Mr.  W.  G.  Ritch,  una 
pildora  tan  amarga,  que  todavía,  al  cabo  de 
cuatro  años,  el  buen  señor  no  ha  podido  tra- 
garla. 

No  solo  esto,  sino  que  en  las  mismas  palabras 
él  descubre  siempre  una  prueba  de  "traición  or- 
ganizada" contra  los  Estados  Unidos.  Nos- 
otros, no  pudiendo  bajar  en  las  profundas  sinuo- 
sidades de  este  cerebro  fenomenal,  tampoco  po- 
demos ver  por  qué  raza  de  intuito  ó  de  discurso 
él  llega  á  conclusiones  tan  estrambóticas;  pero 
nos  parece  que  si  en  ninguna  otra  cosa  pudié- 
semos ver  un  rasgo  de  hipocresía  organizada, 
tendríamos  de  sobra  con  esto  solo  de  que  vamos 
hablando. 

Las  palabras  de  la  Revista  que  hemos  repro- 
ducido en  itálica  las  omite  siempre  el  Sr.  Ritch; 
y  bien  se  puede  entender  porqué;  porqué  expli- 
can muy  claro  de  qué  "sistema"  y  "principios" 
hablábamos  al  señalar  la  fuente  de  tamaña  cor- 
rupción y  ponzoña. 

Exulta  el  Sr.  Ritch  de  que  el  gobierno  belga 
no  quiera  recibir  en  su  suelo  á  los  Jesuítas  fran- 
ceses. Exultamos  también  nosotros.  No  falta- 
ba más  sino  que  los  enemigos  jurados  de  Dios  y 
de  su  Cristo  se  mostraran  amigos  nuestros.  ¡Lí- 
brenos el  Señor  de  semejante    calamidad! 


7.  Se  acordarán  nuestros  lectores  que  el  Go- 
bierno belga,  guiado  por  el  Ministro  Francma- 
són Frere-Orban,  tentó  antaño  de  hacer  creer, 
que  existia  un  desacuerdo  entre  el  Padre  San- 
to y  el  Episcopado  de  aquella  nación.  La  raen- 
tira  era  manifiesta,  y  el  Cardenal  Arzobispo  de 
Malinas,  el  Eminentísimo  Deschamps,  en  data 
del  1?  de  Diciembre  escribió:  "Si  los  Obispos 
de  Bélgica  se  hallasen  en  desavenencia  con  la 
Santa  Sede,  ¿seria  posible  que  el  gran  Papa  el 
cual  rige  hoy  la  Iglesia,  León  XIII,  no  ha- 
blara?" Y  ahora  hé  aquí  que  el  gran  Papa  ha- 
ce oír  su  voz,  alabando  aquellos  estrenuos  Pre- 
lados con  el  ilustre  Cardenal  Deschamps  á  su 
cabeza.  Oígase  uno  que  otro  período  de  la  car- 
ta recientemente  escrita  por  Su  Santidad  á  Su 
Eminencia  el  Cardenal  de  Malinas:  "Hemos 
recibido  por  medio  del  Canónigo  Clacfsens  la 
carta  que  el  Episcopado  belga  Nos  ha  dirigido, 
junto  con  la  ofrenda  del  óbolo  de  San  Pedro.  A- 
precíamos  tanto  más  el  valor  de  esta  ofrenda, 
como  quiera  que  sabemos  que  es  el  fruto  de  sa- 
crificios incesantes.  En  verdad.  Nos  es  conoci- 
do el  ahínco  y  generosidad  con  que  los  fieles 
belgas   corresponde!!    á  jas  solicitudes  pastora^ 
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ks  de  sus  Prelados.  ...  Al  paso  que  os  expre- 
samos Nuestra  gratitud,  tenemos  grande  inte- 
rés de  declarar  que  esos  ejemplos  de  afecto  y 
devoción  á  la  Cátedra  del  Príncipe  de  los  A- 
pdstoles,  así  como  vuestro  celo  por  la  conserva- 
ción dñ  la  fe  y  piedad  católica  en  el  seno  de 
vuestra  patria,  Nos  llenan  de  consuelo,  hacien- 
do siempre  más  estrechos  los  vínculos  del  amor 
paterno,  que  hace  largos  años  me  unen  de  un 
modo  especial  á  los  Obispos  y  Católicos  de  Bél- 


8.  Se  hace  guerra  al  Clero  Romano,  y  sin 
embargo  el  verdadero  peligro  no  está  en  él. 
Los  que  débense  temer,  son  aquellos  precisa- 
mente á  los  cuales  favorécese,  quizá  sin  querer- 
lo, vejando  á  los  subditos  del  Papa.  Seria 
tiempo  que  la  experiencia  hiciera  abrir  los  ojos 
á  los  gobernantes  de  las  naciones;  pero  sabido 
es,  que  no  hay  peor  ciego  del  que  se  obstina  en 
no  ver.  Si  esto  se  verifica  en  Francia,  averi- 
guase también  en  su  rival,  la  victoriosa  Alema- 
nia. El  dia  4  del  corriente,  el  Sr.  Hasselman 
del  partido  socialista  hacia  una  solemne  declara- 
ción de  su  credo  político.  La  conmoción  que 
causó  con  sus  palabras  fué  extraordinaria  en 
el  Reichstag  de  Berlin.  Dijo  que  en  Rusia  los 
Nihilistas  íiabíanse  levantado  contra  el  despo- 
tismo, que  en  Francia  los  hombres  de  la  Com- 
miine  hacian  lo  mismo;  por  consiguiente  él  espe- 
raba que- los  obreros  alemanes  imitarían  de  aquí 
á  poco  el  ejemplo  de  esos  hermanos  suyos.  A- 
ñadió  además  que  sus  sentimientos  no  eran  sino 
el  eco  de  lo  que  piensan  y  desean  las  masas  del 
pueblo,  confirmando  lo  que  ya  antes  sospechá- 
base; es  decir,  que  los  socialistas  aleinaues  se  la 
entienden  muy  cordial  mente  con  los  revolucio- 
narios de  Rusia.  Acabó  expresando  su  con- 
vicción de  que  pronto  acabaríanse  los  dias  de 
la  palabrería  parlamentaria.  Esta  última  frase 
en  boca  de  uq  caballero  cual  es  el  Sr.  Hassel- 
man quiere  decir:  no  más  palabras  de  sangre, 
sino  hechos  de  sangre. 


9.  Hace  poco,  uno  de  los  hombres  más  influ- 
yentes actualmente  en  las  cosas  de  la  República 
francesa,  y  que  más  gritan  contra  todo  lo  que 
huele  á  Catolicismo,  daba  una  comida  á  varios 
de  su  camarilla.  Ese  desgraciado  pariodando, 
mientras  comian,  una  pregunta  de  Catecismo, 
preguntó  á  su  hija  menor,  niña  de  cinco  á  seis 
años:  ¿Quién  es  Dios?  La  [)obre  niña  contestó, 
por  supuesto,  según  lo  que  su  padre  le  habia  en- 
señado: Eso  no  existe.  ITé  aquí  los  padres  de 
familia  que  en  la  (Jamara  ó  en  el  Senado  de  Pa- 
rís de;^laman  contra  las  obras  católicas.  Dícese 
que  lo  que  se  aborrece  es  el  Clericalismo,  el  fa- 
natismo de  la  edad   media;    pero  en  realidad  lo 


que  preténdese  exterminar,  es  el  mismo  Dios. 
Un  resto  de  rubor,  y  tal  vez  de  respeto  por  sus 
conciudadanos,  impide  el  que  en  una  Asamblea 
nacional  raaniüéstese  todo  el  veneno  que  se  es- 
conde en  el  corazón;  sin  embargo  es  inútil  fin- 
gir. Sólo  los  tontos  pueden  quedar  engañados 
y  padecer  ilusiones  sobre  la  índole  propia  de 
ciertas  tentativas.  El  que  así  educa  á  sus  pro- 
pios hijos  en  el  recinto  de  las  paredes  domésti- 
cas, ¿qué  extraño  es  si  es  capaz  de  perorar  des- 
de la  tribuna  á  favor  de  empresas,  como  las  que 
se  ejecutan  hoy  en  la  Francia  de  Ferry,  Naquet 
y  Garabctta? 


^t^  ^  ^fr  ♦  ^^ 


10.  Un  atento  pero  mordaz  observador,  y  al 
mismo  tiempo  acatólico,  notó  el  otro  dia,  que  en 
la  actualidad  cuando  un  ministro  protestante 
no  se  halla  ocupado  en  la  manera  como  deshon- 
rar ala  mujer  ele  su  prójimo,  ó  en  defraudar  á 
sus  amigos  de  su  dinero, se  le  encuentra  por  lo 
común  en  pendencias  ora  con  uno,  ora  con  va- 
rios de  sus  hermanos  de  ministerio,  haciendo  el 
papel  ó  de  acusador,  ó  de  abogado  en  algunas 
desús  causas  eclesiásticas  de  ellos.  Esta  cen- 
sura puede  ser  que  sea  algún  tanto  exagerada; 
sin  embargo  hay  muchísimo  fundamento  para 
ella.  Si  pudiera  hacerse  una  lista  de  todos  los 
CJhurch  triáis,  escándalos  y  pesquisas  que  han 
tenido  lugar  con  respecto  á  los  predicantes  de 
las  varias  sectas  protestantes  desde  el  primero 
de  Enero,  1880,  llenaríanse  muchas  hojas  de 
nuesti'os  más  extensos  papeles  diarios.  El  es- 
píritu que  muestran  esos  litigantes  es  del  mun- 
do, y  por  consiguiente  mundano.  Las  manifes- 
taciones de  la  vida  privada  de  esos  caballeros 
tanto  acusados,  como  acusadores,  son  cosas  que 
dan  náusea.  No  parece  que  esté  muy  arraiga- 
da en  su  ánimo  la  idea  de  que  hay  almas  para 
salvar,  ni  su  conducta  es  de  hombres  que  dicen 
haber  consagrado  su  vida  á  una  tal  obra  (Rev. 
Cát.  de  Brookhjn). 


LA  FLOR  DE  MAYO. 


Parad,  avecilla?, 
El  leve  rumor, 
Que  ya  el  claro  Empíreo 
Su  joya  nos  dio. 

Parad,  que  ya  sale 
Mas  bella  que  el  sol 
La  perla  del  prado, 
Dd  Mayo  la  Flor. 

Miradla,  avecillas, 
Es  la  que  hechizó 
Al  Ptey  de  los  cielos, 
Al  Hijo  de  Dios. 

Es  púrpura  bella 
Del  rostro  el  calor, 
Y  al  cielo  enamora 
Del  Mayo  la  Flor, 


Tejedla,  airecillos, 
Sutil  pabellón 
De  flores  que  el  Mayo 
Doquiera  esparció. 

Tejédselo,  rico. 
Que  guarde  del  sol 
A  la  Virgen  pura, 
Del  Mayo  d  la  Flor. 

Sus  ojos  estrellas. 
Su  frente  arrebol, 
Carmin  es  su  labio. 
Su  risa  es  amor. 

Sus  gracias  son  tantas 
Que,  al  verla,  á  una  voz 
¡Cuan  bella   es,  exclaman, 
Z)el  Mayo  la  Flor. 
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Corred,  cefirillos, 
Con  paso  veloz, 
Traedme  la  esencia 
Del  mas  puro  olor, 

Y  de  su  alba  frente 
Volando  en  redor, 
Aromas  aspire 
Del  3Iayo  la  Flor. 


Y  luego  decidle: 
Que  un  fiel  corazón 
Un  tierno  suspiro 
Le  envia  de  amor. 

Y  el  santo  perfume 
De  ardiente  oración 
Eeciba  en  los  cielos 
Del  Mayo  la  Flor. 

Pablo  I.  GuixÁ  y  Ollek. 


Ernesto  Keiian  en  Londres. 


El  nombre  de  Ernesto  Renán,  el  escritor  de 
la  Vida  de  Jesús  que  en  1864  acomeíicj  la  Divi- 
nidad de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  es  conocido 
de  nuestros  lectores;  y  aun  se  acordarán  de  lo 
que  sucedió  hace  un  año,  cuando  ese  católico 
extraviado  fué  elegido  para  ser  miembro  de  la 
Academia  de  París.  Hicimos  notar  entonces 
como  un  (al  acontecimiento,  de  por  sí  doloroso, 
siendo  un  ultraje  que  en  medio  de  una  gran  na- 
ción católica  infligíase  á  la  persona  divina  del 
Redentor  del  mundo,  acabo  por  ser  una  comple- 
ta apoteosis  del  Hijo  de  Maria  Sma.,  j  de  aque- 
lla Iglesia  que  le  reconoce  por  su  Jefe  y  Maestro. 
Con  esta  ocasión  pues  fueron  publicadas  unas 
cartas  escritas  a'  sus  amigos  por  el  Académico 
renegado,  en  las  que  fa'cilmente  échase  de  ver 
el  desasosiego  de  un  alma  naturalmente  cristia- 
na, después  que  por  la  maj^or  de  sus  desdichas 
obstinase  en  cerrar  sus  ojos  i  la  luz  de  la  ver- 
dad. "Yo  creo  todavía,  yo  ruego,  yo  rezo  con 
gusto  el  Padre  Nuestro,  deseo  visitar  las  igle- 
sias"— "á  ratos  cuando  rae  acuerdo  de  Dios,  ex- 
perimento yo  tam.bien  algún  que  otro  acceso  de 
devoción"' — ''se  acabaron  para  mí  aquellos  pla- 
ceres ingenuos  y  suaves,  en  medio  de  los  cuales 
me  parecía  estar  cerca  de  mi  Dios" — "extin- 
guióse en  raí  aquella  fe  que  me  sustentaba,  y 
perdí  mi  felicidad" — "quisiera  que  me  fuese 
permitido  de  acallar  la  voz  de  mi  conciencia;  es 
esta  voz  la  que  me  hace  un  desgraciado:"  estos 
rasgos  confidenciales  de  Ernesto  Renán,  decía- 
mos i  la  sazón,  como  quiera  que  expresan,  y  de 
una  manera  espontánea,  la  necesidad  que  siente 
de  creer  el  alma  de  ese  que  fué  Cristiano,  hijo 
de  la  Iglesia  Católica,  son  la  raás  bella  apología 
de  Cristo  y  de  la  religión  que  él  quiso  vilipen- 
diar. Y  esta  apología  que  Renán  hizo,  quizá  sin 
quererlo,  con  la  publicación  de  sus  cartas,  reci- 
bió después  su  complemento  en  la  sala  misma 
de  la  Acaderaia  parisiense,  cuando  el  Sr.  Mé- 
zieres,  dirigiendo  su  palabra  al  nuevo  miembro 
de  aquella  a.^amblea  de  literatos,  prorumpió  en 
palabras  de  inmensa  gloria  para  Jesús  y  su  re- 
ligión, las  que  fueron  acogidas  con  una  salva  de 
aplausos  y  con  sentimientos  del  más  vivo  entu- 
siasmo de  parte  del  ilustrado  auditorio. 

Lo  que  sucedió  en  París   el    año  pasado  háse 
repetido  recientemente  en  Londres,  en  la  perso- 


na del  mismo  Renán;  y  también  en  una  ocasión 
que  parecía  destinada  al  escarnio  de  Jesucristo 
y  de  su  Iglesia. 

He  aquí  como. 

El  Dean  Stanley,  personaje  noto  á  los  lecto- 
res de  la  Revista  por  sus  conferencias  pronun- 
ciadas en  los  templos  protestantes  de  nuestras 
grandes  ciudades  del  Este,  y  de!  cual  nos  ocu- 
pamos una  que  otra  vez  en  otros  lugares,  invitó 
al  Sr,  Renán  para  que  hiciera  oir  su  voz  al  pú- 
blico inglés,  en  los  recintos  mismos  de  West- 
minster  Ahhey.  Mas  el  público  inglés,  hablando 
del  protestante,  conserva  todavía  bastante  sen- 
tido común  y  un  poco  de  respeto  por  la  persona 
de  nuestro  divino  Redentor;  así  es  que  indig- 
nóse fuertemente  contra  la  propuesta  del  Dean 
Stanley,"  quien,  cual  buen  racionalista  como  es, 
no  veia  ningún  inconveniente  en  que  un  blasfe- 
mador de  la  Divinidad  de  Cristo  hablase  desde 
el  pulpito  de  Westminster  Ahbey.  La  conducta 
pues  de  sus  propios  correligionarios  obligó  al 
Dean  á  modificar  un  tantico  su  plan;  de  consi- 
guiente fué  escogido  otro  lugar  para  el  intento. 

Este  primer  chasco  llevaríaselo  en  paz  el  Rev. 
Stanley,  ya  que  hubo  remedio;  un  lugar  por  otro 
poco  importa,  habrá  dicho,  Pero  lo  que  le  amos- 
tazarla más  habrá  sido  sin  duda  el  segundo 
chasco,  que  dióle  con  sus  disertaciones  su  mismo 
sabio  predilecto,  el  mismo  Ernesto  Renán,  El 
Times  de  Londres  las  da  en  sus  columnas,  tra- 
ducidas del  francés  al  inglés,  pues  el  orador  ha- 
bló el  idioma  de  su  país,  ¿Y  en  qué  consistió  ese 
chasco? 

En  que  la  presencia  del  Sr.  Renán  en  Lon- 
dres, así  como  sus  lectures,  salieron  un  suceso 
del  todo  contrario  á  lo  que  el  protestante — ra- 
cionalista esperaría. 

A  fe  si  bien  se  los  considera,  esos  discursos 
del  Sr,  Renán  vienen  á  ser  una  vigorosa  refuta- 
ción de  la  secta  del  Sr,  Stanley  y  del  Protestan- 
tismo en  general,  al  paso  que  son  una  hermosa 
defensa  de  los  derechos  proclamados  por  la 
Iglesia  de  los  Pontífices  Romanos. 

En  efecto  ¿cómo  puede  ser  verdad  una  secta 
nacida  con  Lutero  ó  con  Calvino,  con  Enrique 
VÍII  ó  con  Juan  Knox,  si  desde  los  primeros 
tiempos  del  Cristianismo,  según  afirmó  con  mu- 
cha elocuencia  el  Sr,  Renán  en  una  de  sus  con- 
ferencias, fué  siempre  tenida  por  fülsa  una  en- 
señanza que  estuviese  en  desacuerdo  con  lo  que 
ya  antes,  por  todos  y  dondequiera  hubiérase 
creído  en  la  Iglesia  de  Jesucristo'' 

Tómese  cualquiera  de  las  fracciones  en  que 
hállase  hoy  dividido  el  Protestantismo:  elhi 
pretenderá  ser  una  Iglesia  verdadera,  pues 
os  dirá  que  trae  su  origen  de  Cristo,  de  quien 
deriva  su  nombre  de  cristiana.  Mas  ¿cómo  eres 
tú  verdadera  y  cristiana,  podemos  replicar  nos- 
otros, si  lo  que  tú  enseñas  no  es  conforme  á  lo 
i    que  enseñábase  en  los  primeros  siglos  del  Cris- 
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tianismo;  en  el  que,  por  otro  lado,  fué  siempre 
juzgado  ser  una  falsedad,  una  herejía,  una  doc- 
trina opuesta  á  la  doctrina  de  Jesucristo,  cual- 
quier dogma  que  discordara  de  los  dogmas  ya 
recibidos  j  predicados  anteriormente?  Luego, 
habiendo  afirmado  que  en  todo  tiempo  bastó  la 
novedad  de  una  doctrina  para  que  fuese  recha- 
zada como  falsa  por  la  Iglesia  de  Cristo,  el  Sr. 
Renán  les  echó  en  cara  á  sus  03'entes  protes- 
tantes el  argumento  perentorio  contra  el  cual  le 
será  siempre  vano  al  Protestantismo  defender- 
se, cualquiera  que  sea  su  forma  y  denomina- 
ción. 

Además  sabido  es  que  la  pesadilla  más  opre- 
siva para  un  protestante,  sea  cual  fuere  la  secta 
particular  á  que  pertenece,  es  la  supremacía  de 
los  Papas  sobre  todo  el  rebano  de  Jesucristo. 
Todo,  menos  el  Papa:  así  os  dirá  cualquier  des- 
cendiente de  Lutero,  aun  de  los  más  lejanos,  co- 
mo seria  por  ejemplo  un  Puseista.  Pues  bien, 
¿qué  les  dijo  el  Sr.  Renán  á  esos  jurados  anti- 
romanistas?  Remontándose  de  siglo  en  siglo 
hasta  la  más  remota  antigüedad  del  Cristianis- 
mo, el  orador  apóstata  confesó  paladinamente 
el  Primado  que  ejercían  los  Obispos  de  Roma 
sobre  los  demás  Pastores  de  la  Iglesia.  Yale  la 
pena,  pensamos,  traducir  aquí  sus  mismas  pala- 
bras. 

Refiriéndose  á  la  Iglesia  de  Roma  bajo 
el  Pontificado  de  San  Clemente  I,  discípulo  de 
San  Pedro,  Renán  dijo:  ''Ya  la  idea  de  una  tal 
cual  supremacía  de  esta  Iglesia  sobre  las  demás 
iba  adquiriendo  terreno.  A  Roma  se  le  atribula 
el  derecho  de  amonestar  las  otras  Iglesias,  así 
como  de  intervenir  en  todas  las  cuestiones  qce 
levantábanse  en  su  seno  de  ellas.  Semejantes 
privilegios,  así  al  menos  creíase,"'  (no  se  pierda  de 
vista  quien  es  el  que  habla  ni  á  quien  se  habla) 
"hablan  sido  concedidos  á  Pedro  entre  los  A- 
póstoles.  Cierto  es  que  la  unión  entre  Pedro  y 
Roma  fué  haciéndose  desde  entonces  siempre 
más  estrecha.  Discordias  intestinas  afligían  en 
aquella  época  la  Iglesia  de  Corinto.  La  Iglesia 
Romana  fué  consultada  acerca  de  ellas,  y  con- 
testó con  una  carta  la  cual  se  cree  que  fué  es- 
crita por  el  mismo  San  Clemente."  Después  de 
haber  hecho  el  análisis  de  un  tal  documento  y 
discurrido  algún  tanto  sobre  la  índole  propia  de 
los  Cristianos  de  Corinto,  mostrando  cuan  poco 
se  diferenciaban  en  tie.upo  de  San  Clemente  de 
lo  que  eran  mientras  vivía  el  Apóstol  San  Pa- 
blo, Renán  concluye;  ''La  Iglesia  Romana  que 
hablaba  por  boca  de  Clemente,  era  una  Iglesia 
de  orden,  subordinación  y  regla.  Su  principio 
fundamental  era  la  humildad,  la  sumisión;  cosas 
por  cierto  más  dignas  de  admiración  que  los 
más  sublimes  dones." 

No  contento  con  esto,  Renán  dio  un  paso  más 
adelante;  y  afirmó  que  también  el  privilegio  de 
la  Iqfalibilidaü  de  los  Pontífices  Romanos,  defi- 


nido cual  dogma  de  fe  en  estos  últimos  años, 
era  ya  claramente  reconocido  por  los  Cristianos,  4 
á  fines  del  segundo  siglo.  Prueba  su  aserto,  pri- 
m.ero  con  el  catálogo  de  los  libros  de  la  Escri- 
tura  Sagrada,  compilado  en  la  segunda  mitad 
del  expresado  siglo,  y  que  era  tenido  por  autén- 
tico entre  los  fieles,  sólo  porque  como  tal  tenía- 
lo la  Iglesia  de  Roma  ¡segundo,  con  la  autoridad 
de  San  Ireneo  quien  refutaba  todas  las  herejías 
de  sus  contemporáneos,  oponiendo  el  credo  de 
la  Iglesia  de  Roma;  "la  mayor,  la  más  antigua, 
la  más  ilustre,  la  que,  gracias  á  una  su- 
cesión no  interrumpida,  posee  las  verdaderas 
tradiciones  de  los  Apóstoles  Pedro  y  Pablo;  la 
Iglesia  á  la  cual  en  virtud  de  su  Primado  es 
menester  que  acudan  todas  las  otras  Iglesias." 

Como  se  ve,  luego,  las  palabras  de  Ernesto 
Renán  habrán  dado  más  de  una  punzada  al  co- 
razón de  sus  oyentes  protestantes,  y  sobre  tpdo 
del  Rev.  Stanley  quien  tuvo  á  bien  de  invitarlo. 
Si  lo  que  afirma  el  Sr.  Renán,  con  la  historia  á 
mano,  es  verdad;  ¿cómo  podrá  ser  verdadera  y 
cristiana  una  religión,  la  cual  toma  precisamen- 
te á  contradecir  las  prerogativas  soberanas  de 
los  Papas  y  de  su  Iglesia  de  ellos?  ¿Podráse  ra- 
zonablemente suponer  que  Cristo,  fundador  del 
Cristianismo,  haya  dejado  por  tantos  siglos  á  su 
religión  en  las  tinieblas  del  error,  aguardando  á 
un  fraile  perjuro  ó  á  un  rey  lascivo  para  que  hi- 
cieran resplandecer  la  luz  de  la  verdad? 

Teníamos  pues  razón  de  decir  que  las  ledures 
del  Sr.  Renán  en  Londres  habian  sido  una  refu- 
tación radical  del  Protestantismo  en  todas  sus 
formas  y  denominaciones,  al  propio  tiempo  que 
fi-ieron  i.na  hermosa  defensa  de  aquella  Iglesia, 
cuyos  derechos  muy  probablemente  queríase  ver 
impugnados. 

Aquí  quizá  alguno  de  los  que  nos  leen  pre- 
guntará: ¿pero  cómo  es  posible  que  un  renegado 
haya  hablado  en  un  sentido  tan  favorable  á  la 
Iglesia  de  la  que  apostató?  Contestamos  que  no 
es  este  el  primer  caso.  La  Divina  Providencia 
también  por  lo  pasado  dispuso  que  la  verdad 
triunfase  muchas  veces  por  medio  de  quien  me- 
nos podíase  haber  esperado.  Además  de  que, 
por  lo  que  concierne  el  presente  caso,  es  muy 
difícil  que  un  alma  nacida  y  sustentada  con  la 
fe,  piérdala  hasta  el  punto  de  poder  hablar  como 
si  nunca  la  hubiese  tenido.  Óigase  al  mismo 
Renán  y  concluyamos.  "Los  vínculos  de  la  in- 
fancia, ios  más  fuertes  de  todos,  me  juntan  toda- 
vía al  Catolicismo."  ¡Pluguiere  á  Dios  se  cum- 
plan las  esperanzas  que  varios  periodistas  fran- 
ceses parecían  abrigar  el  año  pasado,  sobre  el 
arrepentimiento  de  ese  otro  hijo  pródigo! 
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Ei  Corso  de  los  jíi  Gradiiaílos  en  la  üiiiver 
sMad  de  Saii  Luis. 


La  Uiiivercidad  de  San  Luis,  de  la  que  tan- 
tos de  nuestros  jóvenes  Neo-Mejicanos  conser- 
van gratos  recuerdos,  celebró  el  dia  14  de 
Abril,  con  toda  la  solemnidad  pedida  por  las 
circunstancias,  la  primera  finalización  de  un 
nuevo  curso  de  estudios  establecido  en  aquel 
afamado  asiento  de  literatura  y  ciencias. 

El  Rev.  P.  Jos.  E.  Keller,  S.  J.,  Presidente 
de  la  Universidad,  pronunció  aquel  dia  un  dis- 
curso del  que  nosotros,  más  bien  que  hacer  un 
resumen  queremos  tomar  ocasión  para  insinuar 
un  pensamiento  que  siempre  hemos  tenido  gra- 
bado en  nuestra  mente,  pero  que  no  hemos  ex- 
puesto, porque  nos  parecía  fuera  de  tiempo,  y 
acaso  todavía  lo  esté  ahora.  Cuál  es  este  pen- 
samiento y  si  ha  sido  por  lo  pasado  }'  es  aun 
hoy  oportuno  ó  inoportuno  manifestarlo,  lo  juz- 
garán los  lectores. 

Después  de  haber  dicho  que  desde  veinte 
años  há  la  L^niversidad  de  San  Lnis  ansiaba  es- 
tablecer en  su  recinto  el  Curso  de  los  ya  Gra- 
duados, ó  Post- Gradúate  Course,  el  reverendo 
orador  expresaba  su  placer  al  contemplar  los 
brillantes  comienzos  que  ha  tenido  este  curso  en 
la  Liniversidad  presidida  por  él.  Y  bien  tenia 
í*  razón  de  regocijarse.  Pues,  si,  como  él  mismo 
recuerda,  el  Cardenal  Newman  se  daba  por 
muy  satisfecho  si  podia  contar  á  solos  seis  estu- 
diantes en  un  curso  de  esta  suerte,  ¿cuan  hala- 
güeño ha  debido  ser  para  la  Universidad  de 
San  Luis  el  inaugurar  el  suyo  con  nada  menos 
de  treinta  estudiantes? 

Pero   ¿qué  es  el  Curso  de  los  ya  Graduados? 

Como  lo  indica  la  palabra  misma,  es  un  curso 
de  estudios  destinafios  á  los  jóvenes  que  han 
concluido  ya  el  plazo  ordinario  de  su  carrera 
literaria  y  científica,  y  han  merecido  los  hono- 
res y  grados  de  Bachiller  y  Maestro  en  Artes. 
Estos  jóvenes  han  estudiado,  por  regla  general, 
unos  siete  años;  dedicando  seis  á  las  letras, 
clásicas  y  patrias,  y  uno  a  las  ciencias.  Mas 
¿qué  pueden  haber  aprendido  en  un  año  solo  de 
estudios  científicos?  La  mera  filosofía,  especula- 
tiva y  moral,  abraza  un  campo  tan  vasto,  y  ma- 
terias tan  difíciles  y  tan  importantes,  que  pare- 
cen poca  cosa  ti"es  años  em.pleados  en  su  cultivo. 
Añádase  á  esto  las  ciencias  naturales,  cuyo  do- 
minio se  ensancha  de  dia  en  dia,  y  será  forzoso 
E|  confesar  que  un  año  solo  de  tales  estudios  po- 
*  drá  únicamente  proporcionar  al  joven  estudian- 
te una  noticia  general  y  vaga,  una  instrucción 
somera  en  los  principios  fundamentales  de  los 
ramos  altos  del  saber,  una  tintura  de  doctrina, 
la  cual,  si  basta  para  defenderse  de  la  tacha  de 
ignorante,  es  de  todo  punto  insuficiente,  sea 
para  las  aplicaciones  casi  innumerables  de  las 
ciencias   naturales,   sea   para   resolver  y  hasta 


comprender  los  infinitos  y  arduos  problemas  de 
la  vida,  de  la  política, 'de  la  sociedad.  Es  me- 
nester, pues,  ampliar  el  giro  de  los  conocimien- 
tos adquiridos  durante  el  curso  ordinario  de  una 
Universidad,  desarrollando  lo  que  apenas  se  co- 
menzó á  aprender.  A  esto  tiende  el  Curso  de 
los  Graduados,  que  es,  por  lo  tanto,  simplemen- 
te un  curso  de  perfeccionamiento. 

Ahora  bien,  la  reflexión  que  nos  sugiere  na- 
turalmente este  nuevo  curso  de  estudios  estable- 
cido en  San  Luis  es  la  siguiente.  Nosotros  en 
Nuevo  Méjico  estamos  penetrados  de  admira- 
ción por  la  grandeza  y  prosperidad  materiales 
de  la  nación,  cuya  parte  integrante  es  este  Ter- 
ritorio. Nosotros  anhelamos  subir  al  mismo  ni- 
vel adonde  vemos  que  han  llegado  nuestros 
compatriotas  de  los  Estados  Unidos.  Está  muy 
bien;  pero,  señores,  en  los  Estados  Unidos  se 
estudia.  Antes  de  entrar  en  la  clase  más  baja 
de  una  Universidad,  el  muchacho  ya  debe  conc- 
cer  los  primeros  rudimentos:  ha  de  saber  leer  y 
escribir,  y  entender  suficientemente  loque  lee  y 
escribe.  Ha  debido  quedar,  pues,  en  una  escuela 
preparatoria  dos,  tres,  ó  cuatro  años,  según  su 
edad,  inteligencia  y  aplicación.  Solo  entonces 
emprende  el  curso  universitario.  Pasa  en  este 
unos  siete  años  continuos.  Cuando  recibe,  pues, 
el  grado  de  Bachiller,  ó  Maestro  en  Artes,  lleva 
cuando  menos  de  10  á  12  años  de  estudio.  Todo 
esto  no  se  estima  suficiente,  y  se  establecen 
cursos  especiales  para  perfeccionarse  en  lo  ya 
aprendido. 

Una  mirada  ahora  á  lo  que  sucede  en  Nuevo 
Méjico.  Doloroso  es  decirlo,  y  más  doloroso  aun 
el  que  sea  verdad  lo  que  decimos:  en  Nuevo 
Méjico  no  hay  ni  traza  siquiera  de  estudios  ver- 
daderamente sólidos,  y  aptos  para  levantar  el 
Territorio  á  la  altura  de  los  tiempos.  No  de- 
pende de  la  falta  de  instituidores.  Existen  ya 
Colegios,  pero  todos,  sin  excepción  ninguna,  es- 
tán aguardando  á  quien  desee  aprovecharse  de 
ellos  para  algo  más  que  la  simple  enseñanza  ele- 
mental. La  falta  consiste  en  que  no  se  aprecian 
en  lo  justo  las  ventajas  de  una  educación  supe- 
rior. No  hablamos  de  todas  las  familias,  pues 
hay  nobles  excepciones;  pero  sí,  de  la  mayor 
parte  de  ellas.  Partiendo  del  principio  que  el 
comercio  es  todo,  no  se  tiene  otra  aspiración 
que  la  de  ser  comerciantes.  A  ello  se  dirige  Ja 
educación  que  únicamente  se  quiere  dar  á  los 
hijos.  Por  consiguiente,  leer,  escribir  y  contar; 
y,  por  corona  de  todo,  tener  los  libros;  hé  aquí 
donde  se  cifra  toda  la  enseñanza  que  se  estima 
y  se  anhela.  La  filosofía,  las  altas  matemáticas, 
las  ciencias  físicas,  las  letras  humanas  no  se  va- 
lúan en  un  comino.  Aun  peor:  la  historia,  maes- 
tra de  la  vida;  la  retórica,  clave  del  gran  secre- 
to de  arrastrar  en  pos  sí  á  todo  un  pueblo,  y 
tan  necesaria  bajo  un  gobierno  popular;  la  mis- 
ma gramática,   primer   paso  del  buen  lenguaje, 
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soii  miradas  como  futilidades  y  zarandajas  de 
inachaclios.  Y  sin  embargo  son  esas  cosas  las 
que  ennoblecen  y  ensalzan  ;í  una  nación.  Si  es- 
tos estudios  no  tuviesen  otro  buen  éxito  que  el 
de  desafi'oilar  la  inteligencia,  su  beneficio  seria 
incalculable;  porque  como  en  el  individuo  la  in- 
teligencia es  la  reina  de  las  facultades  del  alma, 
así  entre  los  pueblos,  siendo  las  demás  cosas 
iguales,  poseerá  y  ejercerá  el  primado  aquel 
pueblo  que  más  atiende  á  cultivar  la  inteligen- 
cia de  sus  ciudadanos  y  enriquecerla  con  el  co- 
nocimiento de  aquellas  cosas  que  con  tanta  li- 
viandad juzgamos  inútiles  chucberías. 

Aun  en  el  comercio,  de  dos  hombres  que  en- 
tran en  él  con  el  mismo  capital,  con  la  misma 
aptitud  natural,  con  las  mismas  ventajas  6  des- 
ventajas de  tiempo,  lugar,  y  otras  circunstan- 
cias, hará  mejores  negocios  aquel  cuyas  faculta- 
des intelectuales  hubieren  recibido  una  cultura 
más  cuidadosa  y  más  vasta.  Pero  no  todos  pue- 
den ni  deben  ser  comerciantes.  No  todos  son 
aptos  para  el  comercio:  y,  aunque  todos  lo  fue- 
ran, es  menester  que  una  sociedad  tenga  en  sí 
misma  todos  los  elementos  de  su  bienestar:  ten- 
ga sus  médicos,  sus  abogados,  sus  ingeniero?, 
sus  arquitectos,  sus  escritores,  sus  sacerdotes. 
El  país  que,  para  el  desempeño  de  todos  esos 
nobles  oficios,  ó  vocaciones,  quisiere  depender 
siempre  de  otros  estados  ó  naciones,  permane- 
cerá siempre  en  la  infancia,  siempre  en  la  de- 
pendencia. No  llegará  nunca  á  ser  un  estado, 
una  sociedad  perfecta.  Nuevo  Méjico  debe, 
pues,  ocuparse  en  educar  3^  formar  á  sus  pro- 
pios literatos,  facultativos,  juristas,  sacerdotes, 
etc.  Pero  todos  estos  necesitan  oíros  estudios,  a- 
demás  de  la  lectura,  escritura,  arümética  y  tene- 
duría de  libros.  Nuevo  Méjico  no  será  siem- 
pre Territorio.  Vendrá,  tarde  o  tem.prano,  el 
dia  en  que  será  numerado  entre  los  Estados  de 
la  ünion  Americana.  ¿Qué  hace  para  preparar 
sus  altos  magistrados:  sus  jueces,  sus  fiscales,  sus 
gobernadores,  sus  representantes  y  senadores 
en  el  Congreso  nacional?  Nuevo  Méjico  es  un 
país  gobernado  popularmente;  cada  ciudadano 
puede  ser  llamado  á  desempeñar  uno  cualquiera 
de  los  cargos  que  redundan  en  bien  y  servicio 
de  la  patria;  pero  entre  estos  cargos  los  hay  que 
requieren  muchísimo  más  que  una  simple  ins- 
trucción primaria.  El  oíicio  de  legislador,  por 
ejemplo,  no  se  llena  con  honor,  con  decoro  y 
dignidad  personal,  ni  con  estable  provecho  y 
verdadera  gloria  del  país,  si  no  so  posee  un  cau- 
dal de  conocimientos  más  que  ord¡nai:io,  y  una 
elevación  de  ideas  que  no  se  puede  lograr  sino 
de-ípues  de  largos  estudios  y  profundas  medita- 
ciones. 

No  acabaríamos  aquí,  si  quisiéramos  dilatar- 
nos á  medida  de  nuestros  deseos  sobre  este 
asunto.  Ojalá,  hayamos  conseguido  despertar 
pn  el  ánimo  de  nuestros  lectores,  y  especialmen? 


te  de  aquellas  familias  que  favorecen  todas  las 
escuelas  católicas  del  Territorio,  un  primer  de- 
seo, una  primera  aspiración  hacia  una  enseñanza 
más  amplia,  más  sólida,  más  fecunda,  más  digna 
del  nombre  de  verdadera  educación,  más  propia 
de  un  pueblo  celoso  de  su  honor  y   grandeza. 


EEMEDIG  PAKA  LA  HIDROFOBIA. 

El  Sr.  Torres  Coicedo,  Ministro  de  Salvador  eu\ió 
al  Jardín  Zoológico  del  Bois  de  Bonhgne  dos  plantas 
curiosas — el  "guaco"  y  el  "cedron"^que  por  mucho 
tiempo  lian  sido  tenidas  en  América  como  un  pode- 
roso antídoto  de  las  mordeduras  de  serpientes  y  de 
la  hidrofobia.  La  manera  como  se  descubrieron  es- 
tas plantas  es  del  todo  siogular.  Algunos  Indios  ha- 
bían observado  que  un  ave  de  rspiña,  que  se  alimen- 
ta de  serpientes,  iba  en  busca  de  guaco,  se  comia  las 
hojas,  y  se  las  aplicaba  al  plumaje.  De  aquí  empe- 
zaron ellos  á  utilizar  ¡as  virtudes  medicinales  de  la 
planta,  sirviéndose  de  ella  en  los  casos  de  hidrofobia, 
mordeduras  de  serpientes  y  fiebres,  obteniendo  con 
este  método  curaciones  maravillosas.  El  Scientijic 
American  dice  que  ambas  plantas,  el  guaco  y  el  ce- 
drón, habían  sido  descubiertas  ya  por  el  Doctor 
Sitfray  en  un  viaje  que  hizo  por  Nueva  Granada  en 
18G9. 

EL  PETRÓLEO  PARA  LA    TOS. 

El  Dr.  Moubré,  escribiendo  á  la  Gazetíe  des  Hopi- 
taux,  dice  lo  que  él  ha  experimentado  con  las  cápsu- 
las de  petróleo  en  las  bronquitis  simples  y  crónicas. 
Este  medicamento  había  sido  presentado  á  la  Socie- 
dad Terapéutica  por  el  Dr.  Blache  un  año  há,  por 
sugestión  de  un  químico  de  París,  quien  habíalo  lla- 
mado vleo  Gabian  á  fin  de  prevenir  los  prejuicios  po- 
pulares. Cada  cápsula  contiene  25  centigramos  de 
p3tróleo  puro.  No  se  emplea  petróleo  ordinario, 
porque  este  ha  de  ser  destilado  en  contacto  con  el 
ácido  sulfúrico  para  que  pueda  servir  para  el  alum- 
brado. En  el  Hospital  Beaujon,  donde  estas  cápsu- 
las han  sido  muy  usadas  para  la  bronquitis  crónica, 
se  ha  notado  una  rápida  diminución  de  la  secreción 
y  de  los  accesos  de  tos.  Para  la  tisis  tuberculosa 
esta  medicina  ha  dado  resultados  muy  satisfactorios. 
• — Scientijic  American. 

Campanas  célebres. 

Las  campanas  más  célebres  de  todo  el  mundo  son 
las  siguientes:  la  de  Moscow  en  Rusia,  443,772,  li- 
bras; otra  de  la  misma  ciudad,  141,000  libras;  la  de 
Pekín  en  la  China,  136, OoO  libras;  la  de  Novgorod  en 
Rusia,  (39,OlO  libras;  la  de  Viena  en  Austria,  40,000 
libras;  la  de  Sens  en  Francia,  34,000  libras;  la  del 
Parlamento  inglés,  31,000  libras;  la  de  Erfurt  en  Ale- 
mania, 30,000  libras;  la  de  Montreal  en  el  Canadá, 
29,000  libras;  la  de  Colonia  en  la  Prusia  renana, 
25,000  libras;  la  de  York  en  L^glaterra,  24,000  libras; 
la  de  Brujas  en  Bélgica,  23,000  libras;  la  de  Roma, 
19,000  libras;  la  de  Oxford  en  Inglaterra,  17,000  li- 
bras; la  do  Amberes  en  Bélgica,  16,000  libras;  la  de  | 
San  Pablo  de  Londres,  13,000  libras.  La  major  en 
los  Estados  Unidos  es  la  de  Notre  Dame,  en  Indiaca, 
que  pesa  cerca  de  15,000  libras. 
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MATILDE  BOUSDON. 


CAPITULO  IV. 

El  tribunal. 

( Continuación— Pá<j.  239-240.) 

El  tribunal  pronunció  su  fallo,  condenando  al  acu- 
sado á  veinte  años  de  trabajos  forzados.  Este  escu- 
clió  la  sentencia,  sin  decir  palabra,  sin  elevar  nuevas 
protestas  de  inocencia,  y  se  dejó  llevar  por  los  gen- 
darmes, arrojando  su  última  mirada  Síbre  Alfredo, 
que  parecía  anonadado,  y  á  quien  rodeaban  sus  cole- 
gas del  foro,  prodigándole  toda  suerte  de  atenciones. 

CAPITULO  V. 

Alfredo  Serváis. 

Las  violentas  emociones  de  estos  debates  babian 
sido  demasiado  fuertes  para  el  joven  abogado,  y  al 
salir  de  la  audiencia  se  encontró  tan  mal,  que  se  vio 
obligado  á  guardar  cama.  Declaróse  una  enfermedad 
peligrosa  por  espacio  de  seis  semanas.  Alfredo  lu- 
chó contra  la  muerte,  y  transcurrieron  cuatro  meses 
antes  qixe  pudiera  salir  y  emprender  de  nuevo  y  con 
lentitud  sus  trabajos  de  bufete.  En  este  intermedio 
nadie  se  habia  atrevido  á  hablarle  de  Kodolfo,  por 
temor  de  causarle  una  impresión  demasiado  viva;  sin 
embargo  llegó  á  su  conocimiento  que  este  desgraciado 
habia  renunciado  resueltamente  al  recurso  de  casa- 
ción, y  que  habia  sufrido  con  admirable  firmeza  las 
humillaciones  y  angustias  de  su  nueva  condición,  y 
que  hacia  ya  dos  meses  habia  partido  para  Tolón  con 
sus  compañeros  de  infortunio.  Antes  de  partir  habia 
dirigido  á  Alfredo  un  pequeño  paquete  cuidadosa- 
mente cerrado.  Abrióle  éste,  y  encontró  el  reloj  de 
su  amigo  junto  con  un  billete. 

Ei  ruido  que  produjo  esl^  sticeso  atrajo  sobre  Al- 
fredo el  interés  del  público:  su  actitud,  su  sensibili- 
dad, el  talento  que  habia  desplegado  en  la  defensa, 
el  afecto  que  manifestó  á  su  desgraciado  cliente,  todo 
contribuía  á  elevarlo  á  grande  altura  en  la  opinión 
pública.  Aumentó  en  consecuencia  su  clientela,  en- 
sanchóse el  horizonte  de  la  carrera  en  que  acababa 
de  entrar:  de  todas  partes  acu'iian  á  sus  luces;  confiá- 
banse á  su  habilidad  y  elocuencia  los  asuntos  más  ar- 
duos, las  causas  más  ruidosas,  y  en  pocos  años  habia 
conquistado  la  fama  de  hombre  honrado,  de  hombre 
probo  por  excelencia,  porque  el  carácter  de  Alfredo, 
grave  desde  su  juventud,  habia  adquirido  con  el  tiem- 
po, la  experiencia  y  la  desgracia,  un  tinte  de  austeri- 
dad que  le  atraia  la  consideración  general.  Buscado 
de  todos,  ñuia  del  mundo  y  vivia  en  el  retiro  entrega- 
do al  estudio:  rico,  prescindía  de  las  comodidades, 
mientras  era  sabido  gustaba  mucho  de  aliviar  en  se- 
creto y  eficazmente  los  infortunios  ajenos:  joven,  no 
se  entregaba  á  placer  alguno:  amado  de  cuantos  le 
conocían,  se  encerraba  en  la  modestia  más  severa, 
colocábase  siempre  en  el  último  lugar.  Si  alguna 
vez  sus  arnigos  se  le  quejaban  de  su  poca  sociabilidad 
y  de  su  tristeza  habitual,  contestábales  no  sin  cierta 


emoción:  Bien  sabéis  que  inminente  desgracia  ha 
emponzoñado  mi  juventud.  Yo  tenia  dos  amigos,  dos 
hermanos.  ..  ¿que  se  ha  hecho  de  ellos?  Devolvéd- 
melos, arrancad  esta  flecha  de  dolor  que  m©  traspa- 
sa el  alma,  y  seré  jovial,  seré  feliz,  rejuveneceré.  .  .Pe- 
ro el  pasado  está  siempre  delante  de  mí.  .  .Perdonad, 
amigos,  si  os  apesadumbro  con  mis  tristezas,  y  cuan- 
do encontréis  vuestros  amigos  de  la  infancia,  compa- 
decedme! 

Semejantes  explicaciones  aumentaban  todavía  las 
simpatías  que  Alfredo  inspiraba  á  todos.  Muchos  pa- 
dres y  madres  de  familia  hubieran  deseado  tener  por 
yerno  á  este  joven,  pues  velan  una  prenda  de  amor  y 
fidelidad  en  aquel  profundo  pesar  que  le  inspiraba  lo 
pasado,  pero  jamás  habia  manifestado  inclinación  al 
matrimonio:  su  vida  parecía  entregada  á  su  duelo 
eterno,  y  al  perder  á  sus  amigos  habla  enterrado  con 
ellos  todos  los  goces  que  podía  prometerle  el  por- 
venir. 

Sin  embargo,  interesábanse  mucho  por  Alfredo  en 
la  ciudad  donde  vivia,  formábanse  planes  para  arran- 
earlo á  la  tristeza,  incitarlo  á  escoger  una  compañera 
que  calmase  su  dolor,  y  ocupar  por  fin  en  el  mundo 
el  sitio  venturoso  y  brillante  que  le  pertenecía.  Cier- 
to dia  un  antiguo  amigo  de  su  padre,  el  doctor  Ber- 
trand,  fué  á  verle.  Encontróle  solo  en  su  gabinete, 
amueblado  con  la  sencillez  de  un  cenobita,  sin  más 
adornos  que  un  busto  de  mármol  de  Carlos  Dars 
pujsto  sobre  el  escritorio,  y  una  miniatura  que  re- 
presentaba al  infeliz  E,odolfo,  junto  á  la  chimenea. 
Alfredo  le  recibió  con  aquel  agrado  que  le  era  fami- 
liar, hizo  que  se  sentara,  y  entablóse  entre  los  dos 
una  conversación  que  al  principio  ofrecía  poco  inte- 
rés. Al  cabo  de  un  rato  el  Doctor  trató  de  incorpo- 
rarse,— pues  la  gravedad  de  aquel  joven  imponía  á 
cualquiera, — y  por  fin  le  dijo: 

— Mi  buen  Alfredo,  vive  V.  aquí  muy  solo! 

— Es  cierto,  no  tengo  más  compañía  que  mis  pape- 
les y  mis  libros. 

— Pero  no  valdria  más  una  mujer  digna,  amable  y 
virtuosa,  que  LTlpiano,  Triboniano  y  Justiniano? 

— Doctor,  nunca  he  pensado  en  casarme. 

— Ya  piensan  en  esto  sus  amigos  por  Y. 

— Les  agradezco  sus  bondades,  pero  son   estériles. 

— Sin  embargo,  si  se  le  proporcionase  una  joven 
amable,  de  buena  familia,  bien  educada,  modesta,  sin 
pretensiones,  ¿rehusarla  Y.? 

Alfredo  cogió  la  mano  del  antiguo  amigo  de  su  ca- 
sa, le  dijo  con  grande  emoción: 

— ¡Cuan  bueno  es  usted  y  cuanto  se  lo  agradezco! 
Lo  que  Y.  me  propone  me  honra  sobremanera,  y 
hubiera  podido  hacer,  se  lo  confieso,  la  felicidad 
de  mi  vida;  pero  no  puedo  aceptar;  nunca  me  ca- 
saré! 

— ¡Nunca!  Mucho  decir  es  esto;  pero  en  fin,  ¿no  po- 
drá V.  decirme  por  qué? 

— El  por  qué  consiste  en  la  profunda  tristeza  que 
está  desolando  mi  vida  y  que  me  ha  hecho  renunciar 
á  toda  esperanza  de  ventura. 

— Sí;  ya  lo  veo,  fué  un  golge  cruel:  perder  de  un 
modo  trágico  á  un  amigo  de  la  infancia,  perder  otro 
por  el  crimen  abominable  que  lo  ha  desterrado  de  la 
sociedad,  es  una  gran  desgracia;  pero  ¿no  es  esto  mis- 
mo una  razón  de  más  para  buscar  en  la  felicidad  do- 
méstica el  alivio  del  dolor? 

_ — Imposible;  ni  yo  puedo  hacer  feliz  á  nadie,  ni  na- 
die puede  darme  la  felicidad.  Mi  corazón  está  des- 
garrado, y  fuerza  es  decírselo,  doctor,  yo  no  aspiro  á 
otra  cosa  que  al  término  de  mi"  existencia. 

— Yamos,  vamos,  aleje  Y.  estas  lúgubres  ideas;  ¡Y. 
á  quien  se  presenta  tan  bello  porvenir! 
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— ¡Qué  importa  el  porveair  si  no  puedo  recobrar 
lo  pasado! 

— ¿Es  Y.,  pues,  inconvertible??Medítelo  bien. 

— Mi  resolución  es  irrevocable. 

— ;.Es  esta  su  víltima'palabra? 

■ — La  iiltima. 

El  anciano  doctor  encogióse  de  hombros,  murmu- 
rando entre  dientes  esta  expresión:  "A  los  testaru- 
dos hay  que  dejarlos  hacer."  Tomó  su  bastón  y  su 
sombrero,  y  se  marchó  de  mal  humor.  Alfredo  lo 
acompañó  hasta  la  puerta,  luego  volvió  á  su  gabine- 
te, y  después  de  una  prolongada  meditación  sacó  de 
un  cajón  secreto  un  cuaderno  casi  lleno,  en  el  cual  se 
puso  á  escribir  con  vivacidad  febril. 

CAPITULO  VI. 

El  diakio. 

Siendo  permitido  al  autor^  penetrar  con  mirada  cu- 
riosa en  lo  más  recóndito  depos  pensamientos  de  sus 
personajes,  aprovecharemos  esta  licencia  para  leer 
algunas  páginas  del  diario  de  Alfredo. 

"¿De  dónde  procederá  esta  inconcebible  necesidad 
de  confesión  que  me  incita  á  confiar  al  papel  lo  que 
quisiera  sepultar  en  las  entrañas  de  la  tierra,  en  los 
abismos  del  Océano? .  .  .  Este  secreto  horroroso  que 
pesa  sobre  mi  alma,  que  la  oprime,  que  la  devora.  . . 
•¡para  ocultarlo  á  los  ojos  del  mundo  lo  he  sacrificado 
todo,  honor,  conciencia,  amistad,  y  sin  embargo  un 
movimiento  irresistible  me  empuja  fuera  de  mí  mismo 
y  me  fuerza  á  escribir  lo  que  no  pudiera  articular! 
Luego  el  crimen  j  las  pasiones  no  pueden  ahogar  el 
sentimiento  de  justicia  en  el  fondo  de  nuestra  alma, 
puesto  que  por  bajo  que  haya  caido,  siento  la  necesi- 
dad de  confesar  el  delito,  !o  cual  voy  á  confiar  á  este 
papel,  por  más  que  el  descubrimiento  de  esta  confe- 
sión me  arrastre  al  patíbulo  ó  manche  para  siempre 
mi  memoria.  Yo  obedezco  á  este  impulso;  yo  tengo 
necesidad  de  descargar  mi  corazón.  .  .  ¡Ay!  ¡Qué  ha 
sido  de  aquel  tiempo  en  que  no  teniendo  que  confiar 
sino  secretos  inocentes,  hallaba  siempre  dos  corazo- 
nes dispuestos  á  entenderme!  ¿Qué  he  hecho  yo  de 
mis  amigos?  Paréceme  estar  oyendo  aquella  voz 
terrible  y  sagrada  que  en  los  primeros  dias  del  mun- 
do giitaija  al  primer  asesino:  ¡Qaé  }ias  hecho  de  tu 
hermano!  ¿Donde  huirás,  Cain,  para  escapar  de 
aquella  voz  vengadora?  ¿A  la  eternidad?  Dios  y  tu 
amigo,  el  vengador  y  la  víctima,  te  aguardan  allí. 
¿Sobre  la  superficie  de  la  tierra?  Y  ¿á  dónde  huirás 
que  puedas  escapar  de  la  imagen  de  Rodolfo? 

"¿Cómo  he  podido  llegar  á  tal  estado?  Me  acuer- 
do de  una  época  en  que  ninguna  pasión  turbaba  mi 
tranquilidad;  me  acuerdo  de  esa  época  como  nuestros 
primeros  padres  se  acordaban  del  Edén.  .  .Esa  época 
está  lejos,  y  el  ángel  con  su  espada  de  fuego  no  me 
deja  acercar  á  ella.  Pero  en  fin,  ¿cómo  he  podido 
hacer  esto?  Queríala  mis  amigos  como  ellos  me  que- 
rían á  mí;  no  obstante,  fj  lado  de  estos  sentimientos 
tan  antiguos  como  yo,  se  formaron  otros  en  mi  cora- 
zón: la  ambición,  luego  la  envidia,  después  la  pasión 
del  juego,  la  sacrilega  sed  del  ovo.  .  .sacra  /ames, 
como  la  ha'llamado  el  poeta^con'^tanta  propiedad. 

"Un  dia — el  más  nefasto  de  mi  vida — encontré  aun 
hombre  entregado  á  las  especulaciones  de  la  Bolsa,  y 
trabé  relaciones  con  él.  Este  hombre  empezó  á  mani- 
festar gran  interés  por  mí,  revelóme  el  secreto  de  sus 
operaciones,  é  hizo  brillar  á  mis  ojos  la  fortuna,  la  opu- 
lencia, y  todo  este  cúmulo  de  ilusiones  que  causa 
tantas  víctimas. 

"Entré  con  timidez  en  este   mal  camino,  arriesgan- 


do al  principio  sumas  de  poca  importancia;  pero  co- 
mo se  duplicaron  en  pocos  meses,  este  primer  ensayo 
excitó  mi  ambición  y  concluyó  por  cegarme.  Mi 
pérfido  consejero  se  aprovechó  de  esta  obcecación,  y 
no  tuvo  necesidad  de  grandes  esfuerzos  para  inocu- 
lar en  mi  corazón  ese  apetito  insaciable  que  conduce 
al  abismo.  Bien  pronto  mis  recursos  fueron  á  parar 
en  esta  cloaca  que  se  llama  Bolsa. 

"Tenia  el  aspecto  de  hombre  de  calma,  frió  y  grave 
más  de  lo  que  mi  edad  y  relaciones  permitían;  y 
mientras  me  citaban  como  un  modelo  de  prudencia 
y  reserva,  el  virus  de  la  concupiscencia  circulaba  por 
mis  venas;  sentía  ya  una  sed  insaciable  de  riquezas, 
convirtiéndome  en  un  jugador  en  toda  la  espantosa 
acepción  de  la  palabra. 

"Las  personas  prudentes  y]de  costumbre  morige- 
radas, que  siempre  han  permanecido  separadas  del 
ardiente  torbellino  del  agio,  que  nunca  han  sentido 
el  menor  acceso  de  esa  fiebre  ^devoradora,  no  pueden 
formarse  uua  idea  del  furor  y  frenesí  que  animan  al 
jugador.  ¡Dichoso  quien  ignora  todos  los  dias  de  su 
existencia  las  ilusiones  falaces,losMías  galvánicos,  las 
alternativas\lesgarradoras,  los  sueños  espantosos,  el 
dispertar  más  espantoso  todavía;  las  angustias  mor- 
tales que^torturan  la^vida  del  hombre  entregado  á  la 
pasión  del  dinero! 

"Todo  sentimiento  delicado^se  apaga,  todo  afecto 
noble  y.^puro  se  aniquila.  . .  No  hay  más  que  el  rayo 
que  pueda  dispertar  un  corazón  petrificado  por  esta 
horrible  pasión.  .  .  ¡Gr;m  Dios!  ¡el  rayo  lo  habéis  lan- 
zado jíil 

"Poco  tardé  en  hallarme  comprometido  por  fuer- 
tes sumas.  Mí  patrimonio,  que  nada  tenía  de  consi- 
derable, estaba  más  que  empeñado.  Bajo  mi  apa- 
rente gravedad  ocultaba|á  los  ojos  de  todos  el  asque- 
roso gusano  que  roía  mis  entrañas;  todas  mis  opera- 
ciones se  hacían  á  favor  de  un  tercero  que  se  enri- 
quecía con  mis  despojos.  Sabedor  de  la  fortuna  de 
Carlos,  hícele  bajo  el  sello  del  secreto  ciertas  revela- 
ciones para  asociarlo  á  mis  negocios,  pero  si  bien  al 
principio  encontré  en  él  una  indolencia  completa, 
después,  á  pesar  de  su  carácter  condescendiente, 
formó  la  inquebrantable  resolución  de  no  tomar  par- 
te alguna  en  lo  que  llamaba  baturrillosí¿de  la  Bolsa. 

"La  situación  era  cada  dia  más^crítica;  vislumbraba 
el  momento  en  que  mi  ruina  iba  á  ser  pública  y  mí 
porvenir  perdido;  no  me  quedaba  más  que  un  recurso: 
probar  fortuna  haciendo  el'ÍL'íimo  esfuerzo.  Presen- 
tábase á  mis  ojos  una  ocasión  infalible,  suprema;  no 
aprovecharla  era  perderlo  todo. 

"Pero  necesitaba  fondos,  fondos  considerables. 
Para  no  experimentar  un  nuevo  desden  por  parte  de 
Carlos,  determiné  ir  á  encontrar^  uua  parieuta  que 
vivía  con^holgura  en  la  campiña.  Mis  solicitaciones 
no  pudieron  obtener  nada.  Creí  triunfar  de  su  resis- 
tencia con  astucia  é  importunidad;  pero  después  de 
haber  prolongado  mi  estancia  en  suj  casa,  tuve  que 
marcharme  sin  obtener  nada. 

(Se  continuará J. 


PENSAMIENTOS  Y  MÁXIMAS. 

La  conciencia  es\in  juez  que^nadie  puede  corrom- 
per. 

El  hombre  generoso  coloca  á;¡sus  pies  los  favores 
que  hace,  y  sobre  su  corazón  los  que  recibe. 

La  urbanidad  es  como  el  agu^,  corriente,  que  pulí- 
menta  la  superficie  de  los  guijarros  mas  duros. 


Se  publica  todas  las  semanas^  en  Las  Vegas,  N.  M. 

Año  VI.  29  de  Mayo'áe  1880. 
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ligioa  del  relámpago  blanco'' — 8.  El  Budismo  en  Nueva  York — 
9.  La  Francia  Católica  en  la  cuestión  del  día— Letrilla  al  Sagrado 
Corazón — Del  amigo  el  consejo — El  KuHurkanipf — Ecos  de  Soma — 
Variedades — El  Secreto  (continuación). 

CEONICA  G^NEEAL. 

Uaiiios  el  pésaisae  á  la  afligida  familia  de  D. 
Margarito  Eomero,  por  la  pérdida  de  su  tierno  hijo 
fallecido  la  semana  pasada. 

El  ^^e^v  .>Iexicaia  publicó  el  dia  2-1  los  siguien- 
tes telegramas: 

Departamento  del  Cuartelmaestbe  de  Missouri — 
Fort  Leavenworth  21  de  Mayo — Captain  John  S. 
Loud,  U.  S.  A.,  Sarda  Fé,  N.  M. — He  presentado  una 
petición  para  que  el  regimiento  10  de  Caballería  sea 
enviado  sin  dilación  á  Nuevo  Méjico,  ó  á  lo  menos 
todo  el  contingente  de  que  se  pueda  disponer.  Estas 
tropas  son  las  más  próximas  al  Territorio,  y  los  de- 
más puntos  de  ese  Departamento  quedan  desprovis- 
tos por  las  tropas  que  han  sido  enviadas  á  la  reserva 
de  los  Yutas,  además  el  Territorio  Indio  y  la  linea  de 
Tejas  están  casi  sin  tropas.  Espero  el  décimo  de  Ca- 
ballería saldrá  muy  pronto;  pero  mis  reclamos  para 
nuevos  refuerzos  hasta  ahora  no  han  tenido  ningún 
resultado,  pues  no  pueden  estos  enviarse  sin  grave 
peligro  en  otros  puntos  de  las  fronteras.  Yd.  puede 
asegurar  á  las  autoridades  de  Nuevo  Méjico  que  yo 
hago  cuanto  está  de  mi  parte,  y  que  si  no  les  envia- 
mos todos  los  hombres  que  piden,  es  porque  no  exis- 
ten fuerzas  suficientes  en  el  ejército — John  Pope, 
Brevet  Mayor  General. 

Más  tarde: — Creo  que  enviaré  de  todos  modos  el 
décimo  de  caballería.  Enviaré  todavía  más  con  la 
mayor  brevedad — John  Pope. 

IaO%  Xavajoe.sí. — Una  carta  dirigida  al  Neto 
Mexican  del  Fuerte  Wingate  anuncia  que  el  dia  18 
una  partida  de  Navajees  ebrios  atacó  el  correo,  cerca 
de  Agua  Azul,  hizo  apearse  al  Conductor,  le  atrave- 
saron una  cuchilla  en  la  garganta  y  cortaron  las  ma- 
letas del  correo.  Habia  un  gran  paquete  de  plata  que 
dejaron  los  Indios.  Témese  que  este  sea  un  aviso  de 
un  próximo  levantamiento  de  Navajoes,  halagados 
por  las  ventajas  alcanzadas  por  la  partida  de  Victo- 
rio.  Este  grupo  no  puede  ser  dispersado  al  presente, 
por  (.1  escaso  número  de  tropas  existentes  en  el  Terri- 
torio; y  si  los  Navajoes  se  juntan  con  ellos  apenas 
10,000  bastarán  para  dominar  la  sublevación.  Estas 
alarmantes  circunstancias  han  sido  manifestadas  por 
cartas,  firmadas  por  todos  los  empleados,  al  Departa- 
mento del  Interior,  afirmando   que   el  motivo  parece 


ser  la  antipatía  de  los  Indios  contra  los  agentes,  y 
pidiendo  un  pronto  remedio  al  peligro  que  amenaza 
la  existencia  de  toda  la  población. 

De  Los  Lunas  escriben  al  New  Mexica/n,  con  fecha 
19  del  corriente:  "Los  Indios  han  atacado  el  Pancho 
de  los  Hermanos  Lunas,  en  los  Eancliitos,  á  ocho 
millas  de  aquí,  con  un  número  de  cien  hombres;  han 
asesinado  tres  hombres,  tres  mujeres  y  algunos  niños; 
han  hecho  prisioneros  algunos  otros  niños  que  ha,n 
llevado  consigo.  Todos  los  que  han  podido  salvarse 
se  han  refugiado  en  una  casa,  que  se  halla  sitiada 
por  los  ludios.  Aquí  estamos  organizando  una  com- 
pañía que  saldrá  el  próximo  Viernes  21  para  los  Lu- 
nitas  y  se  compondrá  de  todo  el  contingente  que  se 
pueda  reunir.  Un  despacho  ha  sido  enviado  al  Algua- 
cil Sena,  poniendo  en  su  conocimiento  que  aquí  se 
necesitan  todos  los  fusiles  y  municiones  que  puedan 
juntarse  para  armar  á  los  expedicionarios;  sin  estos 
no  podrán  salir  todos  los  hombres  que  están  prontos 
á  reforzar  esta  compañía." 

Un  propio  de  Santa  Fé  á  Las  Vegas  Gazeüe,  del  22 
corriente,  dice:  "Cincuenta  hombres  armados  han  sa- 
lido hoy  de  Los  Lunas  en  dirección  hacia  el  oeste 
del  Condado  de  Valencia,  para  proteger  á  los  pasto- 
res atacados  por  los  Indios.  Los  Apaches  han  mata- 
do otros  tres  hombres,  pastores  de  Romero.  Allí  no 
hay  soldados  en  cien  millas  de  distancia.  El  General 
Pope  ha  pedido  se  envié  el  décimo  de  Caballería,  pa- 
ra refuerzo  de  Hatch,  cuyas  tropas  hállanse  en  Te- 
jas." 

Los  que  han  atacado  el  Fuerte  Keogh,  han  pasa- 
do el  invierno  con  grandes  privaciones,  que  hubieran 
bastado  para  subyugarlos;  pero  se  les  amenazó  que 
se  les  quitarían  sus  caballos  y  todas  sus  armas  y  que 
todos  ellos  serian  ahorcados.  Una  junta  general  de 
los  Sioux  ha  tenido  lugar,  y  fueron  escogidos  90  de 
ellos  para  embajadores  que  vinieron  al  campo  distan- 
te cinco  millas.  El  General  Miles  ha  recibido  instruc- 
ciones del  General  Sheridan  para  que  los  Indios  se 
entregaran  á  discreción  de  las  autoridades  militajes. 
Hazer,  comandante  de  Baford,  despachó  instruccio- 
nes para  recibir  los  700  S^ioux,  que  se  rendían  cerca 
de  Kain-in  the-Face.  Estos  mataron  á  Custer  y  fg 
hallan  en  frente  del  Fuerte  Keogh.  Ellos  se  resisten 
á  entregar  sus  armas  y  caballos. 

AfgiBass. — El  general  Steward  participa,  con  fe- 
cha 23  del  corriente,  que  en  dicho  dia  tuvo  un  en- 
cuentro con  7,000  afghanos,  á  los  cuales  rechazó  des- 
pués de  un  encarnizado  esfuerzo.  La  acción  ocurnó 
en  las  inmediaciones  de  Ghuzui,  c-ajo  punto  al  pare- 
cer, intentaba  recuperar  el  enemigo.  Las  pérdidas 
de  este  fueron  considerables,  según  refiere  el  general 
inglés,  calculando  en  400  solo  el  número  de  los  muer- 
tos. Añade  que  las  pérdidas  de  los  ingleses  fueron 
relativamente  insignificantes. 

La  victoria  obtenida  el  19  del  corriente  por  las  tro- 
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pas  inglesas  sobre  los  afghanos  en  las  inmediaciones 
de  Ghuzui,  donde  se  hallaba  el  cuartel  general  de  los 
rebeldes,  se  considera  como  decisiva.  La  campaña 
del  Afglianistan  está  virtualmente  terminada. 

Se  ha  recibido  i;n  telegrama  de  la  frontera  del  Af- 
ghanistan,  diciendo  que  el  general  en  jefe  del  ejército 
que  opera  allí  ha  recibido  una  carta  del  príncipe  af- 
ghano  Adurhaman,  fechada  el  19  del  corriente,  decla- 
rando que  está  dispuesto  á  someterse  á  los  ingleses. 
Es  probable  que  si  dicho  príncipe  es  proclamado  e- 
mir,  abandone  el  ejército  inglés  el  Afghanistan,  dan- 
do por  terminada  la  campaña. 

SJia  cofiBspirador  j  trabajador,  que  habia  estado 
hospedado  en  el  subterráneo  debajo  del  cuarto  de 
guardias  del  palacio  del  invierno  hasta  el  dia  de  la 
explosión,  Febrero  2,  fue  arrestado  allí  el  sábado 
pasado.  Su  nombre  es  Shevich,  es  n.itural  de  Li- 
thuria,  y  su  tío  es  gobernador  de  la  provincia  de  Ka- 
langa.  Fué  colocado  en  el  palacio  por  la  comisión 
ejecutiva  seis  meses  antes  de  la  explosión;  ha  confe- 
sado que  él  fué  A  autor  del  atentado.  Se  han  hecho 
tres  arrestos  de  personas  de  mas  alta  esfera. 

Ei  Maríjiíés  de  Ripojí,  convertido  á  la  Igle- 
sia católica  pocos  años  ha,  ha  sido  nombrado  y  pro- 
puesto por  Grladstone  como  Virey  de  las  Indias,  su- 
cediendo á  Lord  Lytton.  Se  le  habia  dado  á  escoger 
entre  este  puesto  y  el  de  Virey  de  Irlanda. 

El  conde  de  Cowper  ha  sido  nombrado  virey  de 
Irlanda. 

Cisíía. — Las  noticias  de  la  Habana  alcanzan  al  4 
de  Abril. — Dice  el  Boldin  Mercantil  de  Cieufuegos 
del  27  de  Marzo:  En  estos  últimos  días  han  ocurrido 
incendios  de  bastante  consideración  en  algunos  inge- 
nios de  nuestra  jurisdicción,  siendo  la  causa  principal 
de  tales  siniestros  la  gran  seca  que  se  viene  experi- 
mentando en  los  campos,  con  especialidad  en  la  co- 
marca que  riega  el  caudaloso  Damují.  Entre  las  fin- 
cas que  más  han  sufrido  los  efectos  del  fuego,  sabe- 
mos que  se  cuentan  los  ingenios  Constancia,  de  los 
hermanos  Apezteguia,  donde  se  quemó  casi  toda  la 
caña  que  estaba  por  moler,  como  1,000  bocoyes;  En- 
carnación, de  los  Sres.  Avilas,  que  perdió  algunos 
eiñaverales  devorados  por  el  elemento  destructor,  y 
Santa  Rosalía,  del  señor  don  Francisco  Arruebar- 
rena,  donde  las  llamas  se  cebaron,  consumiendo  una 
gran  parte  del  campo  de  caña  y  comunicándose  á  las 
fábricas  del  ingenio,  que  en  mayor  parte  quedaron 
reducidas  á  cenizas." 

— El  dia  27  de  Marzo,  el  capitán  Vargas,  con  es- 
casa fuerza  del  regimiento  de  caballería  de  Camajua- 
ní,  después  de  un  reñido  combate,  batió  y  dispersó 
en  Piedra  Hueca  á  las  partidas  de  los  titulados  bri- 
gadieres Miguel  Ramos  y  Cabrera  y  Maestre,  causán- 
doles cinco  muertos  vistos,  dos  de  ellos  titulados  te- 
nientes, llamados  Francisco  Monteagudo,  ayudante 
de  Ramos,  y  el  otro  Alonso  Pavón,  ocupándole  cinco 
carabinas  Remington,  cinco  machetes,  500  caturchos 
metálicos,  cinco  bandoleras,  y  mucha  carne  y  efectos. 
Por  nuestra  parte  tenemos  que  lamentar  la  muerte 
del  valiente  teniente  D.  Manuel  Pérez,  tres  heridos  y 
dos  contusos. 

— El  dia  29,  el  Comandante  de  la  Guardia  civil,  D. 
Críspulo  Antolin  batió  y  dispersó  en  Camlito  una 
partida  de  lí)  negros  al  mando  de  un  mulato,  causán- 
dole un  herido,  recogiéndole  varios  efectos  y  destru- 
yéndoles por  completo  los  bohíos. 

— A  las  dos  de  la  tarde  del  mismo  dia,  el  capitán 
Gutiérrez,  del  batallón  cazadores  de  Baza,  derrotó  á 
la  partida  del  titulado  teniente  coronel  Juan  García, 
que  en  número  de  25  hombres  se  hallaba  acampada 
en  el  Cayo  Santa  Rosa,  haciéndoles  por  lo  pronto  tres 


muertos  vistos,  con  armas  y  municiones;  seguido  el 
rastro  alcanzó  de  nuevo  en  Camban,  acerca  de  las 
seis  de  la  tarde,  á  la  misma  partida,  causándole  otro 
muerto.  Practicado  el  reconocimiento  de  los  muer- 
tos, resultó  ser  irno  de  ellos  el  titulado  teniente  Ra- 
fael Larralde,  otro  oficial  llamado  Alejandro  García 
Conde,  hermano  del  cabecilla  Juan  García,  otro  blan- 
co y  un  negro. 

— En  Seborrucales  de  Yaguay  en  ei  mismo  dia,  y 
por  fuerzas  de  Camajuaní  y  Baza,  al  mando  del  ca- 
pitán Coca,  fué  batida  la  partida  de  Carrillo,  causán- 
dole un  muerto  y  ocupándole  una  carabina,  muni- 
ciones de  diferentes  si&temas,  un  botiquín,  18  hama- 
cas, varias  mantas,  80  panes  frescos,  un  garrafón  de 
vino,  aguardiente  y  muchos  efectos  de  cocina.  La 
partida  se  componía  de  20  hombres  próximamente,  y 
según  se  desprende  del  rastro,  llevaban  varios  heri- 
dos. 

El  mismo  dia  la  Guardia  civil  de  Guadalupe  dis- 
persó un  grupo  de  cuatro  hombres  en  la  Laguna  de 
Eaguayabon,  quitándoles  algunas  armas  y  varios 
efectos. 

— El  titulado  capitán  Basilio  Beloso,  acompañado 
de  los  dos  hermanos  Severiano  y  Ramón  Gómez,  que 
hacía  próximamente  un  mes  se  hallaba  en  el  monte, 
se  han  presentado  al  jefe  de  zona  acosados  por  la 
continua  pcjrsecucion  que  se  les  hace,  viniendo  todos 
tres  armados.  Parece  ser  que  los  dos  hermanos  Gó- 
mez han  manifestado  deseo  de  ir  á  trabajar  á  Jobo 
Rozado,  donde  dicen  tienen  sus  familias.  El  cabe- 
cilla se  ha  ofrecido  espontáneamente  para  perseguir 
un  palenque  de  12  á  14  negros  que  proceden  del  inge- 
nio Adela  y  fueron  vendidos  por  Lansaríg." 

A  la  Gaceta  Universal  escriben  de  Habana  con  fe- 
cha 5:  "Gentes  aun  más  perversas  de  las  que  luchan 
en  los  campos  pov  una  independencia  imposible,  pro- 
yectaron hace  algún  tiempo  incendiar  el  hermoso  pue- 
blo de  Mariano,  inmediato  á  esta  capital,  comenzan- 
do por  el  teatro,  que  es  de  madera,  y  entretanto  de- 
bían realizar  su  inicuo  plan  de  destrucción,  harían 
una  tentativa,  no  sabemos  para  qué,  unos  40  hombres 
armados  que  se  ocultaban  por  aquellas  inmediacio- 
nes, los  cuales  huyeron  al  ser  sorprendidos  en  sus 
propósitos  por  la  policía,  que  al  fin  se  apoderó  de  12 
carabinas,  tres  revólvers  y  mucha  dinamita  y  otras 
materias  inflamables." 

TBiiiisilto.«<  esa  Lila. — El  Sr.  Ferry  fué  recibido 
á  los  gritos  de  ¡viva  el  Senado!  ¡vivan  los  jesuítas! 
oponiéndolos  á  los  de  ¡viva  Ferry!  ¡vivan  los  decretos! 
que  se  daban  por  los  amigos  del  ministro,  que  con  a- 
quel  viaje  provocador  á  un  departamento  partidario 
de  la  enseñanza  libre,  quiso  completar  sin  duda  sus 
decretos  de  persecución. 

Estos  dos  bandos  se  insultaban  y  se  apaleaban  an- 
tes de  la  llegada  del  Sr.  Ferry;  y  después  de  ser  este 
recibido  en  la  estación  del  camino  de  hierro,  su  pre- 
sencia sirvió  para  dar  mayor  estímulo  al  fervor  de  las 
encontradas  opiniones,  que  acabaron  por  producir  un 
tumulto,  que  lamentaban  los  republicanos  modera- 
dos. 

Para  el  dia  siguiente  se  anunciaban  mayores  per- 
turbaciones, y  se  adoptaban  disposiciones  para  pre- 
veiiir  más  lamentables  sucesos. 

La  excitación  era  grandísima,  y  parecía  dudoso 
que  se  pudiera  aplacar,  á  pesar  de  que  se  estaban 
verificando  prisiones,  como  preludio  de  lo  que  esta- 
ba dispuesto  á  ordenar  el  Sr.  Ferry  para  salvar  el 
ridículo  en  que  tan  irreflexivamente  se  habia  puesto. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOTIBLES  DE  ESTE  AÑO  1880. 

Domingo  de  Septuagésima,  25  Eaerg^— Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — Pascua  de  Eesurreccion,  28^arzo. — A.scension  del  Se- 
ñor, 6  Mayo. — Pentecostés,  16  Mayo.  — CoriJiis  Cliristi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  6  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembreí 

CALÉÍíBAIlIO  DE  LA  SEMANA. 
MAYO  30  JÜNÍO  i. 

30.  Domingo  II  después  de  Pentecostés.  San  Felipe,  Papa  y  Mártir. 
Santa  Emilia,  madre  de  Saü  Basilio  el  Grande.  San  Fernando, 
Eey. 

31.  Lunes-  Santa  Angela  Merici,  Virgen.  Santos  Cancio  y  Cancia- 
no,  hermanos.  Mártires. 

1.  Martes.    San   Crescenciano,    soldado.  Mártir.    San  Fortunato, 
Confesor. 

2.  Miércoles.  La  Beata  Mariana  de  Paredes.  Virgen.    Santos  Jlar- 
celo,  Pedro  y  Erasmo,  Mártires. 

3.  Jueves.  Octava  de  Corpus.  Santa  Clotilde,  Eeina.  San  Cecilio, 
Confesor. 

•1.    Viernes.    El  Santísimo  Coeazon  de  Jesús.    San  Francisco  Ca- 

racciolo,  Confe.sor.  Santa  Saturnina,  Virgen. 
o.  Sábado.  San  Bonifacio,  Obispo  y  Mártir. 

SAN  FERNANDO,  REY. 

Fué  Ilijo  de  Alfonso,  Eey  de  León,  y  primo  de  San 
Luis,  Rey  de  Francia.  Cuando  llegó  á  los  19  años  de 
su  edad,  su  madre  puso  en  sus  manos  la  corona  de 
Castilla,  y  entonces  empezó  la  obra  benéfica  de  Fer- 
nando á  favor  de  la  Iglesia.  A  pesar  de  una  rebelión 
estallada  entre  sus  subditos  y  de  la  oposición  de 
parte  de  su  padre,  Fernando  aseguró  su  trono  y  em- 
prendió la- tarea  que  liabia  sido  objeto  de  sus  ardien- 
tes deseos,  purificar  el  suelo  de  España  de  la  impúdi- 
ca raza  de  Mahoma.  Cada  año  después  de  pasar  el 
invierno  con  su  familia,  al  empezar  el  verano  entra- 
ba en  el  campo  de  batalla.  Por  su  habilidad  y  su  va- 
lor, y  mucho  más  por  sus  fervientes  siiplicas  á  la  Ma- 
dre de  Dios,  las  principales  ciudades  de  España  fue- 
ron arrancadas  una  tras  otra  del  poder  del  impío  y 
falso  profeta.  En  cada  ciudad  que  rescataba  del  yugo 
musulmán  derribaba  la  media  luna  y  enarbolaba  la 
Cruz;  y  con  los  despojos  de  sus  conquistas  fundaba 
obispados,  edificaba  y  restauraba  iglesias,  conventos, 
hospitales.  Cuando  al  fin  cayó  Sevilla,  el  más  firme 
y  más  rico  baluarte  de  los  Moros,  el  gobernador  de 
aquella  ciudad  dijo  que  era  inútil  seguir  peleando 
contra  un  Santo  que  tenia  de  su  lado  al  Todopode- 
roso. Fernando  se  aparejaba  á  seguir  á  los  infieles 
en  su  propio  suelo,  cuando  fué  sobrecogido  por  su 
postrera  enfermedad.  Echándose  de  rodillas  con  una 
cuerda  al  rededor  del  cuello,  recibió  el  santo  viático, 
y  murió  con  la  vela  bendita  en  su  mano,  el  30  de 
Mayo  de  1252,  modelo  de  soldado  Cristiano  y  Eey 
Santo. 


ACTUALIDADES. 

1.  Las  ventajas  de  la  instrucción  superior  no 
80  limitan  á  los  solo.q  intereses  civiles  y  materia- 
le.s  de  un  pueblo.  Hay  algo  más;  existe  un  mo- 
tivo de  (;rden  más  elevado,  pues  concierne  los 
mismos  intereses  religiosos.  ¡Ay,  á  cuántos  he- 
mos encontrado,  en  el  ejercicio  de  nuestros  mi- 
nisterios apostíjiieo.<5,  míseramente  engañados  a- 
cerca  de  las  co.-'as  de  su  religión,  sdlo  porque  ha- 
blarían una  que  otra  vez  con  alguno  de  esos  em- 


busteros que  van  vendiendo  gato  por  liebre  á 
los  incautos!  Verdad  es,  como  dijimos  en  otros 
lugares,  que  no  todos  deben  saber  científicamen- 
te el  porqué  de  lo  que  creen  y  acatan  como  re- 
velado por  Dios;  exigir  esto  seria  exigir  lo  impo- 
sible, atendido  el  orden  que  la  Providencia  di- 
vina quiso  establecer  en  este  mundo.  A  la  gran 
mayoría  les  bastará  sin  duda,  cuando  se  les  pon- 
gan razones  en  contra  de  su  fé,  contestar:  así  rae 
enseñaron  mis  padres,  así  me  dijeron  mis  maes- 
tros, así  me  predicd  el  Cura  de  mi  Parroquia, 
Ni  hay  en  esto  alguna  cosa  extraña  y  que  me- 
rezca de  ser  censurada.  Tal  es  universalmente 
la  conducta  de  todos  los  moríales  en  otros  asun- 
tos, también  de  importancia.  La  fe  en  los  de- 
más, que  suponemos  más  instruidos  que  nosotros 
sobre  este  d  aquel  negocio,  es  indispensable  para 
vivir;  así,  por  ejemplo,  aun  tratándose  de  vida  ó 
muerte, el  enfermo  toma  las  medicinas  que  le  pres- 
cribe el  facultativo, porque  cree  que  el  médico  con 
sus  remedios  podrá  sanarle,  aunque  el  pobre  pa- 
ciente no  conozca  á  veces  ni  su  enferm^edad  ni 
las  propiedades  de  las  medicinas  que  se  le  rece- 
ten. Mas  no  todos  quieren  pasar  por  hombres 
rudos  y  sencillos,  caso  que  se  les  ofrez<?a  la  oca- 
sión de  ser  acometidos  sobre  sus  creencias  reli- 
giosas. Quieren  entrar  ellos  también,  en  dispu- 
tas mas  que  sean  tabla  rasa  en  materia  de  letras 
y  ciencias.  Y  entonces,  ¡ay  pobre  filosofía, 
pobre  teología,  pobre  historia,  y  sobre  todo  po- 
bre conciencia  de  ellos!  De  un  disparate  pa- 
sando á  otro,  y  después  movidos  del  orgullo 
propio  á  todo  hijo  de  Adán  y  Eva,  no  queriendo 
ser  tenidos  por  unos  zopencos,  acaban  ron  decir: 
Qué  quiere  Ud.  Sr.  Minií^tro;  esos  benditos  Cu- 
ras así  nos  hablan  hecho  creer;  pero  yo  he  siem- 
pre sospechado  de  lo  que  predicaban;  y  ahora, 
gracias  á  Dios,  vino  Ud.  á  sacarme  enteramente 
del  engaño:  sí,  Ud  tiene  razón; así  es  como  Ud. 
dice.  Esta  es  pura  historia  de  lo  que  hemos 
visto  suceder  no  una,  sino  varias  veces.  ¡Ah  de 
cuánto  provecho  hubiera  sido  en  esos  casos  al- 
guna dosis  de  sólida  instrucción! 


2.  Leemos  en  un  periódico  del  Este  que  el  nú- 
mero de  los  suicidios  en  la  ciudad  de  Nueva 
York  va  haciéndose  todos  los  dias  mayor.  No 
lo  extrañamos;  es  este  un  corolario  harto  nece- 
sario de  cuanto  nos  traen  sin  cesar  los  diarios  y 
semanales  de  allí.  Borrad  de  la  mente,  cuando 
menos  de  un  modo  práctico,  la  idea  de  una  Pro- 
videncia que  todo  lo  gobierna  y  ordena  para  sus 
fines  inescrutables,  pero  siempre  en  vista  de 
nuestro  eterno  bien;  desarraigad  de  los  corazo- 
nes  la  viva  esperanza  de  una  vida  futura,  en  la 
que  sólo  hemos  de  aguardar  nuestra  sólida  feli- 
cidad; ¿y  qué  será  entonces  la  vida  del  hombre 
en  esta  tierra,  cuando  le  oprima  la  congoja,  so- 
brecógele la   desventura,    abrúmale  la  miseria? 
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¿No  será  ella  uq  martirio  sin  recompensa,  del 
que  cnanto  más  pronto  nuo  se  librare,  tanto  me- 
jor? En  otras  palabras  esa  locura  de  quitarse 
la  vida  á  sí  mismo,  cuando  empieza  ágenerali- 
zai'se  entre  un  pueblo,  es  señal  de  que  hizo  pro- 
gresos esa  parálisis  del  espíritu,  que  consiste  en 
íiescoDocer  prácticamente  la  existencia  de  un 
Dios,  supremo  regulador  del  Universo,  que  de- 
berá un  dia  darnos  el  galardón  ó  el  castigo,  se- 
gún lo  que  hayamos  merecido  con  nuestros  ac- 
tos, en  el  corto  espacio  que  separa  la  cuna  del 
sepulcro.  Por  el  contrario,  acostumbrad  un 
pueblo  desde  su  primera  educación  á  mirar  to- 
dos los  eventos  de  este  mundo  según  las  ideas 
cristianas,  de  un  Dios,  de  una  Providencia,  de 
una  vida  que  nos  aguarda  más  allá  de  la  tumba; 
y  en  este  caso,  si  habrá  todavía  individuos  que 
miserablemente  sucumban  en  los  momentos  de 
desesperación,  á  lo  menos  habréis  logrado  que 
escenas  tan  dolorosas  no  se  repitan  con  una 
frecuencia  que  horroriza.  El  "hágase  tu  volun- 
tad así  en  la  tierra  como  en  el  cielo''  que  usa  de- 
cir á  Dios  el  Cristiano,  será  siempre  el  remedio 
más  eficaz  contra  los  ímpetus  de  una  pasión  que 
obcecare,  al  paso  que  es  el  móvil  más  poderoso 
para  levantar  del  abatimiento  un  ánimo  en  las 
angustias. 


■  ♦  »■ 


3.  En  nombre  del  progreso,  que  restituye  la 
sociedad  á  los  dioses  del  paganismo,  fué  proscri- 
to el  matrimonio  religioso.  Ahora  toca  su  vez 
al  matrimonio  civil:  progreso  fué  el  uno,  y  pro- 
greso es  este  también.  Hé  aquí  un  hecho  que 
ha  tenido  lugar  en  Londres.  Lo  mismo  que  el 
libre-pensamiento  declamo  contra  el  matrimonio 
religioso,  dyese  declamar  contra  el  matrimonio 
civil. — Es  una  carta  á  un  amigo,  fechada  en 
Londres,  Abril  1880: 

"Los  que  suscriben  consideran  deber  anuncia- 
ros que  el  1?  de  Mayo  de  1880  contraerán  su 
7(nion  Ubre  en  presencia  de  algunos  amigos  so- 
cialistas, invitados  y  reunidos  sencillamente 
para  enterárseles  de  ello. 

"Las  razones  que  les  ha  determinado  á  de- 
sentenderse del  matrimonio  civil,  á  la  par  que 
del  matrimonio  religioso,  es  que  los  consideran 
como  instituciones  inútiles,  creadas  con  el  solo 
objeto  de  arreglar  las  cuestiones  de  propiedad  y 
herencia,  no  ofreciendo  ninguna  seria  garantía  á 
los  proletarios  de  ambos  sexos;  consagrando  la 
sujeción  de  la  mujer,  comprometiendo  para  lo 
porvenir  las  voluntades  y  las  conciencias  (?!), 
sin  tener  en  cuenta  los  caracteres,  y  oponiéndo- 
se á  la  disolución,  (jue  es  la  base  de  todo  contra- 
to (?)  Saludos  fraternales,"  etc.  etc. 


larian,  si  ya  no  lo  supiésemos,  estas  quejas  que 
los  campesinos  de  Bonnemain  dirigen  al  Senado 
de  Paríí:  "P]u  nonJbre  de  la  fraternidad  estamos 
abrumados  de  impuestos,  y  apenas  bastan  nues- 
tro trabajo  y  sudores  para  que  produzca  el  suelo 
lo  que  necesitamos  para  vivir  y  pagar  los  im- 
puestos que  sobre  nosotros  pesan.  En  nombre 
de  la  igualdad  se  nos  obliga  á  pagar  para  nues- 
tros hijos,  á  maestros  que  no  queremos;  y  á  ellos 
se  les  privará  de  los  consuelos  de  la  fe  cuando 
sean  mayores  y  vayan  á  servir  bajo  las  bande- 
ras de  la  patria.  Y  en  nombre  de  la  libertad, 
sin  duda,  se  quiere  arrojar  de  sus  casas  á  los  Re- 
ligiosos y  Religiosas  al  dia  siguiente  de  ser  re- 
cibidos en  triunfo  los  asesinos  é  incendiarios  de 
la  ConwiuneJ^  Acaban  con  el  grito  de:  "¡En 
nombre  de  la  patria  y  de  la  libertad,  defended- 


4.  Loque  vale  una   república  según  Ferry, 
riambetta,  Freycinet  y  compinches,  nos  lo  revé» 


nos!  ' 


5.  Verdad  que  habíamos  suplicado  humilde- 
mente á  la  .Era  Southioestern  y  sus  compinches 
echaran  algún  disparate  y  de  los  muy  garrafales, 
pero  dijimos  también  que  fueran  algún  tantico 
nuevos,  para  que  nos  causaran  un  rato  de  hila- 
ridad; en  vez  se  sale  la  Uva  con  soserías  que 
solo  son  aptas  á  excitar  la  nausea:  la  "traición" 
— los  "traidores"^ — la  "traición"- — de  ahí  no  se 
sale.  Mira,  quienquiera  que  seas  tú,  que  embor- 
ronas la  JíJra:  entre  un  traidor  y  un  imbécil,  no 
sabemos  á  quien  escogeríamos:  porque  de  un 
traidor,  si  llegáis  á  convertirle  (y  no  hay  demo- 
nio humano  que  no  sea  convertible),  algo 
bueno  podréis  hacer;  pero,  de  un  imbécil ...  . 
nun:;a.  Es  una  imbecilidad  eso  de  estar  siempre 
friendo  y  refriendo  la  misma  albóndiga  cuando 
ya  ni  los  perros  la  comen. 


6.  Quisiéramos  que  alguno  de  los  abogados  ó 
ledstas  del  Territorio,  en  cuyas  manos  se  ha- 
liare  nuestra  Revista  nos  hiciera  el  señalado  fa- 
vor de  informarnos  si  existe  alguna  ley  que  nos 
obligue  á  devolver  al  correo  los  papeles  6  perid- 
dicos  que  no  sean  nuestros.  Porque,  si  no  hay 
ninguna  ley,  además  de  la  mera  conveniencia 
natural,  nosotros  no  queremos  una  molestia  que 
se  nos  va  haciendo  ya  demasiadamente  pesada. 
No  se  pasa  una  semana,  casi,  sin  que  lleguen  á 
nuestro  despacho  dos  6  tres  artículos  de  correos 
que  no  nos  pertenecen.  Los  hemos  devuelto 
una,  dos,  cincuenta  y  noventa  y  nueve  veces, 
pero  al  fin  se  nos  irá  la  paciencia,  y  los  tirare- 
mos al  canasto  de  los  papeles  inútiles.  Sobrada 
molestia  nos  proporcionan  nuestros  estafeteros  4 
extraviando  lo  que  sale  de  nuestra  oficina,  6  de- 
berla llegar  á  ella.  Además  de  esto  no  quere- 
mos otra  ifloledera. 
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7.  La  'Biblia  abierta,"  el  'juicio  privado," 
la  "libertad  del  pensamiento,"  son,  al  parecer, 
todo  lo  que  constituye  la  quinta  esencia  del  Pro- 
testantismo, la  "verdadera  fe,"  la  "verdadera 
luz,"  como  se  expresaba  no  ha  mucho  el  Sr.  Ar- 
wood.  En  fuerza  de  estos  dogmas  fundamenta- 
les, el  mundo  ha  visto  brotar  en  tres  siglos  más 
religiones  que  hongos,  y  todavía  no  bastan.  La 
religión  novísima,  que  asombra  actualmente  á 
los  mortales  (y  quizá  llegue  á  ser  bastante  vieja 
cuando  salga  este  número  de  la  Revista)  es  la 
"Religión  del  Relámpago  Blanco" — The  White 
Lightning  Religión — nacida  cerca  de  Indianápo- 
lis.  Sus  jefes  pretenden  hacer  milagros,  j,  quizá 
para  dar  prueba  de  sus  habilidades  taumatúrgi- 
cas, se  expusieron  recientemente  á  un  conflicto 
con  la  autoridad  pública.  No  querian  sepultar  á 
sus  muertos,  porque  decían  que  los  habían  de 
resuscitar;  mas  como  los  muertos  persistieron  en 
quedarse  resignados  con  su  suerte,  no  hubo  más 
remedio  que  obedecer  á  la  policía,  y  proceder 
al  entierro.  La  emoción  excitada  por  los  nuevos 
predicadores  fué  tan  vehemente  que  por  ir  á 
escucharlos  se  cerraban  las  e.-ícuelas  3^  la  gente 
abandonaba  sus  campos  y  talleres.  Siguiéronse 
orgías  indecentes;  renovdse  el  parricidio  de  Po- 
casset.  Cerca  de  Louisville  (Kentucky)  un  ne- 
gro llamado  Lyle  remedando  al  lunático  Free- 
man,  inmolo  á  dos  hijitos  suyos  quitándoles  bár- 
baramente la  vida.  Es  este  el  segundo  sacri- 
ficio humano  que  hemos  tenido  en  el  espacio  de 
12  meses,  y  no  entre  los  caníbales  del  Dahomey, 
sino  en  las  civilizadas  tierras  de  los  Estados 
Unidos,  y  en  nombre  de  la  "Biblia  abierta." 
Por  sus  frutos  los  conoceréis,  dice  el  Señor;  y  los 
frutos  de  los  predicantes  del  Protestantismo  son 
muy  conocidos:  incredulidad,  indiferentismo,  fa- 
natismo. Más  de  las  dos  terceras  partes  de  los 
los  que  se  llaman  Protestantes,  porque  no  son 
Catdlicos,  no  creen  en  nada,  si  se  exceptúa  una 
vaga  idea  de  la  divinidad,  pero  de  una  divini- 
dad que  no  se  ocupe  demasiado  en  las  cosas  hu- 
manas; d  bien  mirarán  las  religiones  como  los 
géneros  de  moda  y  los  peinados  de  las  mujeres; 
todas  las  sectas  les  parecerán  más  ó  menos^bue- 
nas,  y  dependerá  del  gusto,  ú  del  capricho,  afi- 
cionarse á  una  más  bien  que  á  otra.  Cuando  no 
topáis  con  esa  incredulidad,  o'  con  ese  indiferen- 
tismo abrumador,  entonces  podéis  estar  seguro 
de  hallar  á  un  Freeman  y  á  un  Lyle  parricidas, 
6  bien  á  aquellos  cuya  religión  se  cifra  en 
odio  y  aborrecimiento  del  papismo,  pero  que  se 
verian  atrozmente  embarazados  si  les  pidieseis 
que  rezaran  el  credo  de  su  propia  secta. 


8.  Segnn  el  Catholic  Review  de  Brooldyn,  el 
Budismo  va  siendo  la  religión  de  la  última  moda, 
y  on  algunas  esferas  de  la  sociedad  Neo-Yor- 
kcsa  se  lo  considert^    corito    mo^formo/  de  culto 


mucho  más  agradable  que  el  Ritualismo.  "La 
Luz  de  Asia  (The  Light  of  Asia/'  es  uno  de  los 
libros  más  populares  de  este  año,  y  su  autor  Mr. 
Arnold  es  tenido  por  el  profeta  del  culto  Asiá- 
tico. Eso  es!  cualquier  cosa.  ..  .aun  el  demonio, 
con  tal  que  pique  la  curiosidad,  desplegando  al- 
go nuevo.  Ya  dentro  de  poco  el  Protestan- 
tismo nada  tendrá  que  envidiar  á  la  Roma  de 
los  Césares.  Allí  se  quiso  levantar  el  busto  del 
Salvador  al  lado  de  Mercurio  y  Júpiter;  aquí 
iremos  un  dia  á  escuchar  al  Rev.  Beecher  ó  Tal- 
mage,  y  otro  dia  al  sacerdote  de  Buda! 


9.  Toda  la  Francia  Católica  presenta  tal  es- 
pectáculo de  firme  é  inquebrantable  adhesión 
á  la  causa  de  las  congregaciones  religiosas,  cual 
el  gobierno  ciertamente  no  se  habia  figurado  al 
promulgar  sus  odiosos  decretos  del  29  de  Marzo. 
Impulsados  por  una  rabia  verdaderamente  fe- 
minina  al  ver  derrotado  su  predilecto  artículo 
7  de  la  ley  Ferry,  los  ministros  no  calcularon 
las  consecuencias  que  podría  tener  su  desaten- 
tada resolución  de  evocar  leyes  muertas,  y  que 
examinadas  jurídicamente  se  hallan  en  contra- 
dicción con  el  actual  derecho  público  del  país; 
y  ahora  se  agitan  y  azoran  en  vano  entre  los 
embrollos  que  han  creado  ellos  mismos  con  su 
precipitación  y  atolondramiento  pueril.  Cada 
día,  desde  la  famosa  fecha  de  los  decretos,  han 
estado  lloviendo  en  el  palacio  del  Presidente  de 
la  República  calurosas  protestas  de  los  Arzo- 
bispos y  Obispos,  que  no  pueden  ocultar  ni  su 
desaprobación  de  los  actos  del  gobierno  con  res- 
pecto á  las  drdenes  religiosas,  ni  su  inquietud  y 
recelos  de  otras  vejaciones  y  ataques  contraía 
Iglesia  que  les  incumbe  defender.  El  Episcopa- 
do es  unánime  en  estas  protestas.  Los  Consejos 
Generales,  en  la  proporción  de  catorce  o'  quince 
contra  uno,  han  levantado  un  grito  de  indigna- 
ción contra  el  ministerio  por  la  ofensa  hecha  á 
las  libertades  civiles,  cuya  tutela  les  está  confia- 
da, y  por  el  trastorno  y  desasosiego  echado  en 
el  seno  de  las  familias,  de  cuya  tranquilidad  de- 
ben responder.  Las  peticiones  de  los  padres  de 
familia  al  Presidente  y  al  Senado  son  sin  núme- 
ro. La  excitación  es  asombrosa.  En  vista  de  es- 
tos acontecimientos,  el  gobierno  ha  entendido 
que  debía  tomar  alguna  providencia  para  cal- 
mar las  poblaciones;  y  el  Ministro  Lepere  envid 
á  todos  los  prefectos  de  la  República  una  circu- 
lar, obra  maestra  de  hipocresía,  en  la  que  se 
esforzó  á  probar  la  absurda  proposición  que  los 
decretos  anti-religiosos  no  coartan  ni  la  libertad 
de  la  Iglesia  ni  la  libertad  individual!  El  Obis- 
po de  Montpellíer  se  encargó  de  contestar  como 
convenia  al  Sr.  Lepere.  Julio  Ferry  no  envió 
circulares;  se  puso  en  viaje,  y  pensó  poder 
aquietar  los  ánimos  sobradamente  irritados  con 
su  presencia  y  su    palabra.    Pero   ocasionó   al 


-258 


contrario  mayores  demostraeiones  de  hostilidad 
y  descontento,  y  en  Lila  fué  recibido  en  medio 
de  fragorosos  silbidos  y  descompasadas  voces 
de  condenación,  que  dieron  margen  á  un  tumul- 
to y  desordenes  deplorables.  Por  fin  parece  que 
este  viaje  triunfal  de  Ferry  fué  interrumpido 
bruscamente  por  un  despacho  de  M.  Freycinet 
que  le  invitaba  á  poner  término  cuanto  antes  á  las 
protestas  suscitadas  por  sus  excursiones.  El  go- 
bierno teme.  Si  queréis  verlo  más  claramente, 
conoceréislo  por  su  extraña  deliberación  de  con- 
ceder la  cédula  de  autorización  á  las  congrega- 
ciones religiosas,  aunque  estas  no  la  pidan,  solo 
por  no  verse  en  la  precisión  de  disolverlas  en 
fuerza  de  los  decretos,  contra  la  opinión  pública. 
Evidentemente  conoce  y  siente  el  gobierno  su 
propia  debilidad  ante  la  resistencia  pasiva  y  la 
oposición  legal  de  los  (yatdlicos;  está  persuadido 
de  haber  dado  un  mal  paso;  quisiera  retroceder 
y  no  puede:  i  o  puede,  porque  lo  empuja  hacia 
el  abismo  el  partido  de  los  rojos.,  es  decir  de  los 
incendiarios,  de  los  salvajes  sedientos  de  sangre 
y  de  dinero. 


Letrilla  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Amor  de  mis  amores, 
Sagrado  Corazón, 
Sed  luz,  consuelo  y  guia 
Del  fiel  que  espera  en  Vos. 

De  espinas  coronado 
Que  mi  pecado  os  dio, 
Kasgado  de  cruel  lanza 
Con  que  os  hirió  el  sayón, 
De  llama  y  luz  ceñido 
Emblemas  del  amor. 
Así  os  mostráis  al  mundo, 
Así  os  venero  yo. 
Clavad  de  esas  espinas 
Una  en  mi  corazón; 
Abridme  en  esa  herida 
Asilo  protector; 
Abráseme  ese  incendio; 
Ahimbreme  ese  sol, 
Y  juntos  ayl  vivamos 
En  Vos  yo,  y  en  mí  Vos. 


l)el  .amigo  el  consejo. 


Al  paso  que  hemos  llamado,  en  varias  entre- 
gas de  este  año,  la  atención  de  nuestros  lecto- 
res sobre  la  gravedad,  los  progresos,  el  peligro 
de  ese  morbo  en  el  orden  moral,  que  fué  poco  á 
poco  ganando  terreno  entre  todas  las  clases  de 
la  sociedad,  trastornando  los  entendimientos, 
pervirtiendo  las  voluntades,  y  sublevando  las 
más  impetuosas  pasiones  del  corazón,  tanto  del 
aristocrático  y  literato  como  del  plebeyo  é  igno- 
rante; no  dejamos  de  señalar,  y  á  veces  confor- 
tados también  f)or  el  sufragio  de  hombres  cuya 
fe  religiosa  es  diversa  de  la  nuestra,  donde  há- 


llase el  verdadero  remedio  contra  los  estragos 
aseladores  de  epidemia  tan  universal.  Este  re- 
medio, dijiüTos,  es  único:  fijar  nuestras  miradas 
en  los  dictámenes  de  la  gran  Maestra  de  las  na- 
ciones, la  Iglesia  Catdlica. 

Dando  publicidad  á  esta  nuestra  manera  de 
pensar,  muy  poco,  y,  mejor  diríamos  nada,  nos 
cuidamos  de  que  con  una  tal  afirmación  excita- 
ríamos las  risotadas  y  el  sarcasmo  de  los  que 
tienen  por  costumbre  menospreciar  y  hacer 
mofa  de  todo  cuanto  no  entienden,  ni  pueden 
entender,  mas  que  sea  la  pura  verdad:  la  razón 
por  un  lado,  la  experiencia  por  otro,  y  por  fin 
la  palabra  de  ingenuos  disidentes,  nos  infundie- 
ron valor  para  no  disimular  nuestras  conviccio- 
nes, á  despecho  de  todos  los  calificativos  con 
que  denigraríase  el  nombre  de  nuestro  semanal. 
Con  esto  no  hicimos  más  de  lo  que  hizo,  unos 
años  há,  el  célebre  protestante  Stahl,  lumbrera 
de  la  ciencia  alemana  en  el  siglo  diez  y  nueve; 
quien  sin  abandonar  sus  creencias  heterodoxas, 
admirado  empero  como  estaba  de  la  firmeza  y 
magnanimidad  que  desplegaba  Pió  IX,  de  feliz 
memoria,  en  defensa  del  ¿rden  social;  no  tuvo 
recelo  de  provocar  la  ojeriza  de  sus  compatrio- 
tas y  hermanos  de  religión,  confesando,  poco 
tiempo  antes  de  morir,  que  so'lo  en  el  Catolicis- 
mo encontra ríase  el  principio  conservador  de  la 
paz,  bienestar  y  prosperidad  de  los  pueblos. 
¡Confesión  preciosa,  que,  por  venir  de  un  perso- 
naje de  renombre  y  acatólico,  no  puede  menos 
de  ser  acogida  con  respeto,  hasta  por  aquel  que 
rezare  credos  diversos  del  nuestro,  con  tal  que 
no  pertenezca  á  la  turba  magna  de  los  estólidos! 
¡Confesión  preciosa;  porque  confirma,  aun  con 
el  testimonio  de  un  disidente,  la  esperanza  que 
ya  teníamos  basada  sobre  otros  motivos;  á  saber, 
que  nuestra  Iglesia  la  cual  valió  á  abatir  la  ido- 
latría, domar  la  barbarie,  y  pudo  gloriosamente 
triunfar  sobre  el  cisma  y  la  herejía,  saldrá  igual- 
mente victoriosa  de  la  lucha,  con  que  hoy  dia 
la  escéptica  impiedad  acomete  al  individuo,  á  la 
familia,  á  la  sociedad! 

¿Mas  cómo  reportará  ese  triunfo  nuestra  Igle- 
sia? 

Obsérvese  ante  todo  cual  es  la  forma  más  co- 
mún que  toma  en  la  actualidad  esa  guerra  que 
se  va  haciendo  desde  un  cabo  al  otro  del  mun- 
do, en  contra  de  las  leyes  eternas  de  la  verdad 
y  de  la  justicia. 

Dicha  forma  es  la  de  una  guerra  á  escaramu- 
zas; disponiéndose  de  este  modo  el  campo  para 
las  grandes  batallas,  que  vemos  después  librar, 
por  decir  así,  á  tambor  batiente.  Dondequiera 
se  habla  y  en  cualquier  circunstancia;  en  el  ga- 
binete del  diplomático  como  en  la  oficina  del 
periodista,  en  las  salas  de  recreo  como  en  las 
antecámaras  legislativas,  entre  los  brindis  de 
suntuosos  banquetes  ó  á  la  tabla  de  viajeros  en 
una  fonda;  en  los   trenes   del   ferrocarril,  en  los 
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coches,  en  los  cafés,  á  la  resolana,  cerca  de  la 
lumbre,  de  día  y  de  noche,  con  amigos  6  con 
desconocidos;  oyes,  ora  por  boca  de  uno  y  ora 
por  boca  de  muchos,  siempre  la  misma  canción, 
más  6  menos  entonada,  con  más  ó  menos  brio, 
según  el  viento  soplare,  contra  este  ó  aquel 
principio  de  sana  razón,  de  moral,  de  religión, 
zahiriendo  las  personas  ó  conculcando  el  mismo 
dogma  que  predican,  sin  darse  la  pena  de  andar 
por  indirectas.  Así  siémbranse  en  los  ánimos 
las  semillas  de  ese  ateísmo  práctico  de  nuestros 
dias,  y  con  la  repetición  de  una  farándula  tras 
otra  lograse  ensanchar  las  filas  de  los  volteria- 
nos contemporáneos. 

Esta  es  la  que  llamamos  guerra  de  escaramu- 
zas, cuya  eficacia  consiste  en  la  propagación  in- 
cesante, aunque  á  hurtadillas,  del  error  y  de  la 
maldad. 

xlhora  bien,  á  los  bien  intencionados,  á  los 
amantes  del  (^rden,  á  los  hijos  genuinos  de  la 
la  Iglesia  de  Cristo,  toca  contrarestar  esa  cor- 
riente de  iniquidad,  emprendiendo  ellos  también 
á  favor  de  la  verdad,  de  la  justicia,  de  la  reli- 
gión, del  Catolicismo,  una  guerra  á  escaramuzas; 
haciendo  que  cualquier  lugar  sea  para  ellos  un 
campo  de  batalla,  toda  circunstancia  una  ocasión 
para  desenmascarar  el  embuste,  profesando  sin 
miedo  ni  vergüenza,  antes  con  intrepidez  y  ge- 
nerosidad, los  principios  sagrados  de  cuanto  es 
verdadero,  justo,  religioso,  catdlico  y  santo. 
Ensálzase  por  ejemplo  cual  libertad  propia  del 
hombre  una  independencia  sin  norma  ninguna, 
cual  verdadera  felicidad  el  exceso  de  placeres 
terrenales,  cual  único  progreso  el  desarrollo 
portentoso  de  la  materia  y  de  las  fuerzas  me- 
cánicas. A  vos,  pues,  lector  amigo,  incumbe  el 
deber  de  oponer  á  esas  trapazas  los  principios 
de  la  rectitud;  mostrando,  que  no  puede  haber 
libertad  creada  sin  vínculos,  que  no  habrá  feli- 
cidad para  el  hombre  si  los  vicios  le  sumergie- 
ren en  el  materialismo,  y  que  primera  condición 
de  la  bienandanza  de  los  pueblos  es  la  morali- 
dad y  la  religión.  El  descrédito  de  la  autoridad 
eclesiástica,  de  todo  Sacerdote  Catdlico,  el  vili- 
pendio de  las  personas  dedicadas  á  Dios  ó  de 
lo  que  enseñan  y  escriben,  el  hacernos  pasar 
.por  interesados,  enemigos  del  pobre,  codiciosos 
y  qué  sé  yo,  es  el  tema  predilecto  de  esos  char- 
ladores, 6  sin  fe  y  sin  conciencia,  ó  sin  chabeta 
y  orgullosos,  siempre  prontos  á  interpretar  en 
mala  parte  las  intenciones  más  rectas,  y  á  tomar 
por  venal  lo  f|ue  es  puro  espíritu  de  sacrificio: 
vos  por  consiguiente,  todo  al  revés,  mostrad 
aprecio,  reverencia  y  afecto  á  quien  con  celo 
apostóli;;o  se  desvela  por  el  bien  de  vuestras  al- 
mas; alabad  lo  que  es  digno  de  alabar,  excusad 
los  defectos  en  que  tal  vez  se  incurra,  atesti- 
guad en  suma  con  vuestras  palabras  y  vuestros 
hechos,  que  todo  Ministro  verdadero  de  Jesu- 
cristo  tiene    para   vos   el    lugar   de  padre,  de 


maestro,  de  guia  en  el  camino  escabroso  de  la 
salvación  eterna.  Y  caso  que  directamente  oís 
que  se  ataca  la  fe,  la  verdad,  la  justicia,  la  reli- 
gión. Cristo  y  su  Iglesia;  arda  vuestro  pecho  de 
santo  ardor,  sostened  con  franqueza  y  denuedo 
lo  que  allá  en  vuestros  adentros  creéis,  y  respe- 
tais  como  sacrosanto,  y  lo  que,  así  como  es  vues- 
tra más  preciosa  orenda  en  vida,  ha  de  ser  un 
dia  vuestra  sola  consolación,  cuando  lleguéis  al 
término  último  de  la  mortal  carrera.  ¡Ah!  si 
tal  fuese  universal,  constante  y  esforzada- 
mente la  conducta  de  todos  los  buenos  Catdli- 
co3,  de  suerte  que  quien  hablara  de  un  modo  poco 
reverente  de  nuestra  santa  religión,  ya  directa 
ya  indirectamente,  sea  per  insinuaciones  sea 
cotí  descaro  y  osadía,  tuviese  entendido  que  en 
presencia  de  un  Catdlico  no  se  habla  así,  sia 
que  se  le  pongan  las  peras  á  cuatro  o  á  ocho;  á 
fe  que  entonces,  aun  en  nuestro  Territorio  de 
Naevo  Méjico,  serian  menos  funestas  las  conse- 
cuencias de  ciertas  propagandas.  No  hay  duda; 
si  la  guerra  á  escaramuzas,  que  van  hoy  hacien- 
do los  enemigos  del  drden  y  del  nombre  catdli- 
co, llena  el  mundo  de  conspiradores  y  conspira- 
ciones, de  pervertidos  y  pervertidores;  una 
guerra  también  á  escaramuzas,  emprendida  con 
ánimo  resuelto  y  llevada  á  cabo  con  energía,  á 
favor  de  la  buena  causa  es  el  medio  más  eficaz, 
el  más  seguro,  el  más  expedito,  pues  está  al  al- 
cance de  todos,  en  cualquier  circunstancia  de 
tiempo  y  lugar,  del  que  debiéramos  echar  mano 
ante  el  aumento  siempre  creciente  de  los  males 
que  nos  asolan.  Mas  para  esto  se  necesita  de 
un  ánimo  fuerte;  de  un  ánimo  que  sepa  sobrepo- 
nerse así  á  los  lialagos  de  la  adulación,  como  á 
las  afrentas  del  injuriador:  y  este  ánimo  solo  lo 
tendrá  el  que  al  paso  de  hallarse  iluminado  con 
la  fe  es  todo  celo,  como  es  menester  que  sea  un 
Católico  hoy  en  dia,  por  la  gloria  de  aquella 
Iglesia  de  que  es  miembro.  Mediante  este  celo 
ardiente  de  sus  hijos,  la  Iglesia  reportará,  tarde 
que  temprano,  la  victoria  que  todos  los  hom- 
bres honestos  están  deseando;  victoria  á  que  la 
hacen  acreedora  su  origen  celeste,  su  dogma  di- 
vino, su  moral  intachable,  la  historia  del  pasa- 
do, su  lozanía  presente,  su  misión  salvadora  en 
el  mundo. 


El  '^liiilturkaiiipf. 


9? 


¿Se  acaba  d  no  se  acfiba  el  Kaltar'kampf,  d  sea 
la  persecución  de  la  Iglesia  en  Alemania?  Sábe- 
lo Dios,  quien  tiene  en  ello  sus  designios,  y  uno 
de  estos  bien  puede  ser  el  mayor  brillo  y  es- 
plendor que  quiere  dar  á  su  Iglesia,  aun  á  los 
ojos  de  los  disidentes,  que  han  aprendido  á  esti- 
marla y  venerarla  más  en  medio  de  sus  tribu- 
laciones. La  SchJerische  Zeitiing,  periddico  Pro- 
testante de  Breslavia,  mirando  con  placer  esos 


-260 


arreboles  de  paz  que  ya  aparecen,  ya  desapare- 
cen en  el  horizonte,  habla  de  los  Católicos  en 
estos  términos:  ''Nosotros  no  rehusaremos  á  ios 
que  fueron  hasta  ahora  nuestros  adversarios  en 
el  terreno  político-religioso,  el  testimonio  de  ha- 
ber ellos  defendido  valerosamente  y  sin  sombra 
de  respeto  humano  su  propia  causa  en  esta  pro- 
longada lucha.  Nosotros  hacemos  plena  justicia 
á  los  Católicos  de  toda  nuestra  patria.  Ellos  han 
manifestado  al  mundo  cuanto  poder  ejerce  la 
Relisfiou  sobre  el  corazón  de  los  Tudescos.  El 
clero  católico,  sobre  todo,  que,  á  pesar  de  todas 
las  desventajas  materiales,  se  ha  mantenido  fiel 
en  la  obediencia  á  sus  superiores  eclesiásticos, 
tiene  derecho  á  toda  nuestra  estima  y  á  todo 
nuestro  respeto,  no  obstante  lo  que  nos  vimos 
obligados  a'  censurar  y  combatir  en  él  durante 
la  lucha."  Ese  testimonio  que  sale  de  uno  de  los 
órganos  más  acreditados  de  la  prensa  alemana 
vale  más  que  toda  la  ridicula  palabrería  de  cien 
escritorcillos  hambrientos  y  alocados,  cuyo  solo 
móvil  al  arrojar  lodo  contra  la  Iglesia  Católica 
y  sus  Obispos  y  sacerdotes,  es  su  necia  ambi- 
ción, ó  su  sórdida  venalidad:  han  de  pagar  sus 
cigarros,  su  cerveza,  su  ivhiskey,  y  para  ello  han 
menester  blatear  como  ranas  estúpidas,  y  con 
toda  la  fuerza  de  sus  pulmones,  acerca  de  asun- 
tos y  personas  que  ni  conocen,  ni  conocieron 
jamás,  ni  les  importa  conocer. 

Uno  de  los  resultados  de  las  negociaciones 
pacíficas  entabladas  entre  la  Santa  Sede  y  el 
gobierno  de  Berlin  parece  ser  el  número  menor 
de  los  hechos  de  persecución,  y  la  atmósfera 
algo  más  sosegada  en  algunos  parajes.  Así,  por 
ejemplo,  en  Breslavia,  en  Bochum,  en  Wiesba- 
den  y  en  otros  lugares,  donde  la  administración 
habia  arrancado  las  iglesias  de  las  manos  de  los 
Católicos  para  darlas  á  los  neo-protestantes,  el 
Gobierno  ha  acogido  á  lo  menos  los  justos  recla- 
mos de  los  perjudicados  y  ha  ordenado  una  in- 
vestigación. Ojalá  tenga  esta  por  resultado  el 
persuadir  al  Gobierno  que  los  6,212  feligreses 
de  Breslavia  merecen  mayor  consideración  y 
poseen  derechos  más  fundados  sobre  su  Iglesia 
de  Corpus  Christi,  que  no  los  75  neo-protestan- 
tes ó  viejo-católicos,  á  quienes  habíala  entregado 
la  regencia.  En  Bochum  la  Iglesia  de  Santa  Ma- 
ría habia  sido  quitada  á  G,GOO  Católicos  y  dada 
á  45  renegados. 

En  la  Alsacia-Lorena.  el  Lugarteniente  y  Ca- 
pitán General  Manteufel,  con  el  consentimiento 
del  Obispo,  encargó  ;í  un  digno  sacerdote,  Sr. 
15crlago,  la  dirección  de  la  primera  y  segunda 
enseñanza  del  pay.-  Asimismo  satisfaciendo  á 
los  deseos  ex[)rcsanos  por  la  delegación  del  país, 
otorgó  al  Excelentísimo  Sr.  Raes,  Obispo  de 
Estrasburgo,  la  facultad  de  abrir  de  nuevo  los 
seminarios  menores  de  Gillisheim  y  de  Estras- 
burgo, (jrracias  á  las  disposiciones  liberales  del 
)T)¡sní)9   Lugarteniente,    un    periódico    católico. 


L' Union   d'Alsace   Lorraine,  empezó    á   ser  pu-. 
blicado  en  p]strasburgo  el  1?  de  Abril.  \ 

A  despecho  de  las  calamitosas  circunstancias 
del  K^dturkampf,  las  obras  literarias  de  más  va- 
lor, publicadas  estos  últimos  años  en  Alemania, 
pertenecen  á  escritores  Católicos.  Basta  citar  la 
"Historia  de  la  Germania"  por  el  Sr.  Jannsen, 
cuyos  primeros  tomos  han  sido  honrados  ya  con 
seis  ediciones,  y  en  solos  tres  años  se  han  difun- 
dido hasta  el  número  de  10,000;  éxito  muy  raro 
por  un  libro  de  su  índole.  Remontándose  á  los 
principios  de  la  reforma,  el  Sr.  Jannsen  demues- 
tra con  documentos  irrefragables  la  falsedad  de 
los  asertos  de  tantos  escritores  protestantes 
acerca  de  la  herejía  y  de  los  heresiarcas  del 
siglo  XVI,  y  vindica  victoriosamente  á  la  Igle- 
sia de  todas  las  acusaciones  de  sus  enemigos. 
Prueba  los  daños  inmensos  que  acarreó  á  Ale- 
mania el  Protestantismo,  originando  un  período 
de  decadencia  moral  y  material  por  muchísimos 
años.  El  origen  vergonzoso  del  Protestantismo 
no  puede,  pues,  ser  negado  ni  siquiera  por  sus 
partidarios.  Por  estos  dias  la  Vossische  Zeitung 
de  Berlin  hubo  de  confesar  que  hasta  ahora 
Alemania  no  habia  recobrado  el  bienestar  de 
que  gozaba  antes  de  la  Befonna.  Más  de  un 
Protestante  ha  empezado  á  reflexionar,  gracias 
á  la  lectura  del  libro  monumental  del  Sr.  Jann-.^ 
sen. 


♦  •  ♦ 


ECOS  DE   ROMA. 


El  Domingo  11  de  Abril,  fiesta  de  San  León 
el  Grande,  el  Sumo  Pontífice  León  XIII  fué  ob- 
jeto de  extraordinarias  manifestaciones  de  afec- 
to y  respeto.  Varios  personajes  ilustres  asis- 
tieron por  la  mañana  á  la  Misa  celebrada  por  Su 
Santidad  y  recibieron  de  su  mano  la  Santísima 
Eucaristía.  Poco  después  las  salas  del  Palacio 
Apostólico  fueron  atestadas  por  numerosas  di- 
putaciones de  elevados  personajes  de  la  Prela- 
cia y  Aristocracia  Romana,  y  por  la  tarde  el 
Padre  Santo  admitió  á  una  conversación  priva- 
da á  los  Eminentísimos  Cardenales,  Obispos, 
Prelados,  y  otros  esclarecidos  varones  por  el 
espacio  de  una  hora.  Su  Santidad  habló  de  las 
fiestas  de  Monte  Casino;  de  las  órdenes  monás- 
ticas; de  las  tristes  condiciones  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica casi  en  todas  partes,  y  especialmente  en 
Francia  donde  es  combatida  en  las  órdenes  re- 
ligiosas; y  relativamente  á  aquel  país  hizo  notar 
el  lóbrego  futuro  que  le  preparan  sus  gobernan- 
tes, olvidando  y  hollando  sus  más  gloriosas  y 
más  antiguas  tradiciones.  Por  la  noche  una 
grande  academia  de  poesía  y  música  en  las  sa- 
las del  Emo.  Card.  Borromco  puso  término  á  la 
celebración  del  dia  del  Padre  Santo  León  XIII. 

Para  apreciar  má?  plenamente  los  sentimien- 
tos que   acerca   de   la  actual  política   francesa 
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gnarda  el  Papa,  léanse  los  dos  discursos  que 
pronunció,  el  primero  al  recibir  al  nuevo  emba- 
jador de  Francia,  Sr.  Desprez,  el  segundo  á  los 
peregrinos  del  mismo  país  admitidos  en  su  pre- 
sencia el  dia   25  de  Abril.     Al  embajador  dijo: 

"íseilor  Embajador: 

"Me  alegro  de  haber  oido  la  expresión  de  los 
sentimientos  que  acabáis  de  manifestar,  porque 
amo  á  Francia,  que  es  una  nación  profundamen- 
te católica,  y  que  ha  dado  y  da  siempre  á  la 
Santa  Sede  tantas  pruebas  de  adhesión  y  de  a- 
mor.  Estoy  convencido  de  que  la  elección  de 
vuestra  persona  es  una  prueba  del  deseo  de 
vuestro  gobierno  de  seguir  münteniendo  con  esta 
Santa  Sede  Apostólica  relaciones  de  buena  a- 
raistad.  Por  su  parte  la  Iglesia,  que  procura 
la  salvación  de  las  almas,  tiene  su  más  ardiente 
deseo  en  conservar  la  paz  y  concordia,  así  con  los 
que  dirigen  la  república  como  con  los  pueblos. 
Pero  la  Iglesia  no  cambia  nunca.  Así,  Nos  ha 
afligido  saber  que  se  trata  de  adoptar  ciertas  me- 
didas contra  las  congregaciones  religiosas.  A 
los  ojos  de  la  Santa  Sede,  las  congregaciones  tie- 
nen todas  un  valor  igual,  y  Nuestro  corazón  sen- 
tirla un  dolor  profundo  si  fuesen  víctimas  de  la 
hostilidad  del  poder,  y  Nos  veríamos  obligados 
á  levantar  la  voz  para  protestar  en  su  favor.  ." 

A  los  peregrinos  habló  el  Papa  en  estos  tér- 
minos: 

'■Queremos  á  Francia,  que  tiene  derechos  á 
nuestro  afecto.  Yuestra  presencia  llena  nuestro 
corazón  del  consuelo  que  tonto  necesitamos,  por- 
que no  nos  entristezcan  los  ataques  que  la  Reli- 
gion  sufre  en  Europa.  No  estamos  sin  inquie- 
tud respecto  de  Francia  en  el  sentido  religioso, 
y  con  el  alma  llena  de  amargura  y  los  ojos  baña- 
dos en  lágrimas,  rogamos  á  Dios  que  aplaque  la 
tempestad  que  amenaza  y  devuelva  la  paz  y  la 
tranquilidad.  Pero  en  la  lucha,  Dios  mediante, 
no  faltaremos  á  nuestros  deberes  de  Pontífice,  y 
ejerceremos  nuestra  misión  sobre  la  sociedad 
con  firmeza.  Como  nuestros  predecesores,  de- 
fenderemos los  intereses  de  la  Religión,  que  son 
los  intereses  de  los  pueblos.  Los  anales  de  los 
siglos  prueban  que  la  época  en  que  Francia  con- 
quistó más  glorias  y  gozó  de  mayor  paz  interior, 
fué  la  en  que  más  libremente  se  ejerció  sobre 
las  almas  la  misión  de  la  Iglesia."  El  Padre  San- 
to concluyó  exhortando  á  la  adhesión  y  fideli- 
dad hacia  la  Iglesia  y  bendiciendo  á  los  Obis- 
pos, al  Clero  y  á  Francia. 

Ahora  alguna  noticia  de  Tia  Misusa.  Esa 
vieja  tonta  y  pérfida  no  sabe  abandonar  el  vicio 
feo  de  contar  siempre  noticias  fabulosas  y  ab- 
surdas. Una  de  tantas  fué  la  de  una  disputa  en- 
tre los  Cardenales  Ledochowski  y  Hohenlohe, 
ambo?  Alemanes,  de  los  cuales  el  primero,  decía 
Dofia  Misusa,  combatía  á  todo  trance  las  leyes 
de  Mayo,  y  el  segundo  sostenía  que  la  Iglesia 
debía  resignarse  á  ellas  á  fin  de  hacer  las  paces 


con  el  Estado.  Fué  todo  imaginación  de  la  Tia, 
faltándoles  á  tales  noticias  "hasta  el  carácter  de 
la  verosimilidad,"  como  le  echó  en  cara  el  Os- 
servatore  Romano. 

Conocida  es  también  la  otra  paparrucha  de  la 
discordia  entre  el  Episcopado  ele  Bélgicary  el 
Sumo  Pontífice  sobre  el  asunto  de  las  leyes  de 
enseñanza  decretadas  por  el  Parlamento  y  go- 
bierno de  aquel  país.  Publicados  luego  los  docu- 
mentos que  ponían  eü  claro  como,  en  vez  de 
discordia,  reinaba  y  había  reinado  siempre  la 
más  íntima  concordia,  la  Tia,  cabezuda  como 
una  muía,  lejos  de  confesar  su  yerro,  quiso  más 
bien  acusar  al  Papa  de  "maulería  y  doblez,'' 
como  si  hubiese  condenado  á  los  Obispos  ante 
los  ojos  del  gobierno  al  paso  que  los  aplaudía  y 
animaba  secretamente.  Esas  calumnias,  esa?  in- 
famias, y  aun  otras  peores,  no  amedrentara'^ 
nunca  á  la  vieja  desvergonzada,  pero  esta  vez 
se  encargó  de  ponerle  las  peras  á  cuarto  nn 
amigo  suyo.  Ella  se  había  servido  de  L^Echo  du 
Parlemenf;  Le  Nord,  aunque  hostil  al  Papa, 
contestó  á  su  compadre  que  su  lenguaje  le  ex- 
trañaba muchísimo;  no  había  habido  "maulería"' 
ni  "doblez"  en  los  actos  del  Padre  Santo;  los 
documentos  relativos  á  las  declaraciones  entre 
el  Vaticano  y  el  gobierno  belga  sobre  la  ley  de 
escuelas  del  1?  de  Julio  (1879)  "demostraban 
con  toda  evidencia  que  el  Sumo  Pontífice  desa- 
probaba formalmente  la  lej^"  y  "aprobaba  im- 
plícitamente la  lucha  en  la  que  se  había  empe- 
ñado el  Clero."' 

¡Pobre  Tia  Misusa!  ¡cuántas  calabazas  se  lleva 
aun  de  sus  amigos!  ¡y  pobre  Honorable  Secre- 
tario Territorial!  ¡qué  de  desengaños  le  tocan 
acerca  del  Papa  que  ''sits  doum  on  the  BeJgian 
Bislnrpsy  ¿Se  acuerda  Yd.?  ¿se  acuerda?  allá  en 
las  columnas  del  valiente  Centinela  (que  en  paz 
descanse)?  ¡Ay!  qué  memorias  tan  tristes  vamos 
despertando! 

De  otra  índole  es  la  iiltima  noticia  que  vamos 
á  consignar  en  estas  lineas.  Solícito  del  bien  de 
la  Iglesia  y  de  la  paz  universal,  León  XIII  sig- 
nificó en  una  carta  al  Arzobispo  de  Colonia, 
Rmo.  Sr.  Melchers  que  él  estaba  dispuesto  á  to- 
lerar fueran  presentados  al  gobierno  prusiano, 
antes  de  la  institución  canónica,  los  nombres  de 
los  párrocos  nombrados  por  los  Obispos  para  el 
servicio  de  sus  diócesis.  El  gobierno  hizo  decla- 
rar oficiosamente  por  medio  del  Korddeídsehe 
AUgemeine  Zdinng  que,  reconociendo  las  inten- 
ciones amistosas  de  la  Santa  Sede,  no  podía  por 
ahora  conceder  sino  un  valor  teorético  al  docu- 
mento Pontificio;  y  que  estaba  dispuesto  á  ha- 
cer mitigar  ó  abrogar  por  la  representación  na- 
cional las  leyes  anticatólicas,  tan  luego  como 
tuviesen  efecto  las  disposiciones  del  Padre  San- 
to. 

¥j\  Journal  de  BrvxeUes  ák'G  á  este  propósito 
que  ya  en  los  coloquios   del  Nuncio  Apostólico 
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Rdo^  Sr.  Masella  con  el  Príncipe  de  Bismarck 
en  Kissingeii,  dos  años  liá,  se  habia  acordado  ha- 
cer concesiones  de  ambas  partes,  es  decir  de 
Roma  X  de  Berlio.  El  Vaticano  iiaria  comuni- 
car los  nombramientos  eclesiásticos  al  gobierno 
prusiano,  y  este  restablecerla  las  relaciones  di- 
plomáticas con  la  Santa  Sede.  La  muerte  impre- 
vista del  Cardenal  Franchi  modifico'  la  situa- 
ción, pero  se  vuelve  ahora  al  mismo  programa. 
Por  decir  la  verdad  nosotros  tenemos  muj  poca 
confianza  en  la  buena  fe  y  lealtad  del  gobierno 
prusiano.  Podríamos  engañarnos,  pero  conside- 
rando el  carácter  y  las  ideas  de  los  que  dirigen 
la  política  alemana,  nosotros  nonos  atrevemos  á 
predecir  un  desenlace  pronto  y  satisfactorio  de 
unas  complicaciones  originadas  por  la  pasión 
anti-religiosa,  sancionadas  por  el  orgullo  nacio- 
nal, sostenidas  por  la  conciencia  de  la  fuerza. 
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Sellos  de  correo  internacionales. 

Dice  el  Aúnales  Indusirielles  que  Francia  j  Bélgica 
están  tratando  de  introducir  un  sello  de  correo  inter- 
nacional. Como  se  realice  este  proyecto  y  se  extien- 
da á  todas  las  naciones  civilizadas,  se  podrá  enviar 
de  un  país  á  otro  una  suma  de  dinero  aun  la  más  in- 
significante, lo  que  aliora  es  imponible  por  medio  de 
los  billetes  de  banco  y  de  correo. 

LA  serpiente  de    MAR, 

El  Sun  de  New  York  da  la  siguiente  descripción  de 
un  monstruo  que  los  marineros  de  una  estación  de 
socorro  vieron  en  Sandy-Hook.  Nosotros  trascribi- 
mos su  relato. 

Samuel  Kittell  fué  el  primero  que  le  vio. 

"Estaba  yo  mirando  al  agua,  dice,  y  tí  una  gran 
cabeza  y  porciones  de  un  cuerpo  que  pertenecía  al 
monstruo  más  terrible.  Desenvolvía  lentamente  sus 
anillos  como  una  serpiente;  la  cabeza  y  una  parte  del 
cuerpo  sallan  por  encima  del  agua.  No  era  una  ba- 
llena, porque  en  aquel  lugar  la  profundidad  no  pasa- 
ba de  doce  pies  y  una  ballena  hubiese  por  necesidad 
permanecido  á  la  vista  todo  el  tiempo,  mientras  que 
el  animal  en  cuestión  desaparecía  y  volvía  á  apare- 
cer. No  se  descubrían  en  su  cuerpo  órganos  de  na- 
tación. Su  cuerpo  parecía  redondo  y  tan  grueso 
como  un  barril  de  carne  salada.  Era  de  un  color  gris 
oscuro.  Estoy  seguro  de  que  no  era  una  ballena, 
pero  no  sé  decir  lo  que  era.  Es  un  animal  descono- 
cido para  mí." 

George  Lohsen  dice  lo  siguiente:  "Yo  tomé  un 
anteojo  á  la  cabeza  del  monstruo.  Su  frente  es  cua- 
drada, y  tiene  una  excrescencia  de  dos  píes  de  larga 
próximamente,  que  se  extiende  por  la  parte  superior 
de  la  cabeza.  Los  ojos  tienen  de  siete  á  ocho  pulga- 
das de  diámetro;  son  de  un  negro  brillante  y  parecen 
muy  abultados.  Están  rodeados  de  bordes  blancos. 
La  longitud  del  animal  era  por  lo  menos  de  30J  pi*  s, 
riin  tener  en  cuenta  los  pliegues  del  cuerpo." 

Otro  marinero  de  la  estación,  Harry  Foster,  cuenta 
lo  que  vio,   diciendo:     "Corrí   á  observar,  y  vi  el  pez 


de  aspecto  más  diabólico  que  jamás  he  visto.  Tenía 
movimientos  parecidos  á  los  de  un  hombre  que  anda. 
Tomé  un  anteojo  y  le  seguí  la  pista.  Estaba  á  me- 
nos de  300  yardas  de  la  orilla.  El  anteojo  hacía  ver 
la  cabeza  tan  grande  como  la  de  un  cerdo.  La  frente 
parecía  cuadrada  y  con  una  excrescencia  de  dos  píes 
de  extensión  en  lo  alto  de  la  cabeza.  Los  ojos,  que 
miraban  á  tierra,  eran  tan  anchos  como  el  fondo  de 
mi  sombrero,  negro?,  brillantes  y  con  bordes  blancos. 
Su  mirada  era  completamente  feroz...  De  la  cabeza 
á  la  cola  medía  lo  menos  300  pies.  Se  arrollaba  so- 
bre el  agua  lo  mismo  que  una  anguila.  La  cabeza  y 
demás  partes  del  cuerpo  estaban  constantemente  fue- 
ra del  agua.  Tenía  cierto  aspecto  de  serpiente. 
No  era  ciertamente  una  ballena. .  .El  animal  no  lan- 
zaba agua  ni  dejaba  ver  ningún  órgano  de  natación, 
si  no  era  en  la  cola,  cuya  forma  era  parecida  á  la  de 
una  anguila." 

Estos  hechos  bien  auténticos  nos  prueban  que  la 
naturaleza  produce  monstruos  tan  extraordinarios  y 
terribles  como  pudiera  inventarlos  la  rica  imagina- 
ción de  un  poeta.  El  Pez  Diablo  de  Víctor  Hugo 
tiene  su  parecido  con  el  enorme  cefalópodo  que  por 
mucho  tiempo  se  exhibió  en  el  aquaríum  de  New 
York. 

ESTADÍSTICAS  DE  CAZA. 

La  estadística  oficial  de  caza,  publicada  reciente- 
mente en  Bohemia,  manifiesta  que  en  el  año  1878  se 
han  muerto  en  este  país  1.030,0*20  piezas  de  caza  úti- 
les y  66,ü81  dañinas.  La  primera  cifra  contiene 
433,957  animales  de  pelo  y  567,063  anímales  de  plu- 
ma. Entre  los  anímales  útiles  figuran  10,391  ciervos 
de  varías  clases,  560  jabalíes,  405,440  liebres,  16,- 
556  conejos,  542  becadas,  2,676  gallos  silvestres,  380 
francolines,  33,853  faisanes,  535,147  perdices,  8,911 
codornices,  3,798  becacinas,  345  ánades  y  10,671  pa- 
tos salvajes. 

Entre  los  anímales  dañinos  se  cuentan  2,899  zor- 
ros, 2,489  martas,  157  nutrias,  4,693  gatos  salvajes, 
614  tejones,  483  ardillas,  23  águilas,  197  buhos,  38,- 
095  halcones,  9,174  mochuelos  y   857  cornejas  grises. 

¿viejo  ó  joven? 

En  el  hospital  de  la  Salpetriere,  de  París,  se  ofre- 
cía hace  poco  un  caso  curioso. 

Un  prusiano,  el  Sr.  Schowan,  presenta  el  rarísi- 
mo y  singular  espectáculo  siguiente:  visto  por  el 
perfil  derecho,  su  aspecto,  según  lo  regular,  repre- 
senta una  edad  de  cuarenta  años,  que  es  la  que  real- 
mente tiene;  pero  á  la  izquierda,  es  un  viejo  decré- 
pito con  Is  piel  llena  de  profundas  arrugas  y  del  co- 
lor que  adquiere  con  los  años.  En  la  parte  interior, 
el  fenómeno  se  observa  igualmente;  la  mitad  izquier- 
da de  la  lengua  se  halla  atrofiada,  de  igual  manera 
que  el  cielo  de  la  boca.  Este  hombre  vive  de  su 
enfermedad,  que  pasea  por  todas  las  universidades 
de  Europa,  y  á  este  procedimiento  de  existencia  debe 
la  Salpetriere  alojarlo  en  sus  salas  para  enseñanza  de 
los  alumnos  de  medicina. 

Por  igual  medio  ha  habido  ocasión  de  observar  á 
una  ;cnujer  que,  al  contrarío  de  Schowan,  vista  del 
lado  izquierdo  representa  su  edad  treinta  años,  y  del 
lado  derecho  es  una  completa  anciana. 
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EL  SECRETO. 
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MATILDE  BOÜEDON, 


CAPITOLO  YI. 

El  diario, 

(Continuación — Fág.  251-252.) 

"Entre  tanto  el  momento  decisivo  se  acercaba;  no 
Labia  más  que  algunas  horas  de  intervalo  para  reali- 
zar la  operación  que  mi  magin  de  jugador  me  presen- 
taba siempre  como  la  única  tabla  de  salvación.  Una 
noche  abandoné  la  morada  de  mi  parienta,  corriendo 
á  la  ciudad,  á  pesar  de  lo  avanzado  de  la  hora  y  de 
lo  borrascoso  del  tiempo.  Mi  cabeza  se  abrasaba, 
mi  andar  precipitado  exaltaba  mis  ideas  frenéticas. 
Llegué  á  la  habitación  de  Carlos  en  el  momento  en 
que  éste  acababa  de  entrar .  .  .  Carlos  estaba  también 
de  mal  humor;  dirigile  mi  pretencion  con  aire  brus- 
co, resuelto  á  no  dejarle  hasta  que  hubiese  consen- 
tido en  entregarme  su  dinero,  ó  por  lo  menos  su  fir- 
ma. Contestóme  con  tono  firme  é  impaciente,  yo 
insistí  con  una  tenacidad,  que  concluyó  por  herirle; 
se  acaloró  á  su  vez,  y  la  discusión  tomó  un 
carácter  repugnante  y  violento.  Yo  estaba  descono- 
cido á  mis  propios  ojos  y  á  los  suyos. 

"En  esta  hora  infernal  humillé,  ultrajé  á  mi  amigo. 
En  fin,  saliéndose  de  sus  estribos,  Carlos  dijo  con 
vehemencia:  "Sal  de  aquí,  quítate  de  mi  presencia." 
Y  abrió  la  puerta  con  un  gesto  que  tomé  por  una  a- 
menaza. 

"Salí  teniendo  miedo  de  mí  mismo.  .  .Llegaba  ape- 
nas al  extremo  de  la  segunda  calle,  cuando  oí  junto  á 
mí  pasos  rápidos,  una  respiración  jadeante.  A  la  luz 
de  la  luna  reconocí  á  Carlos...  El  tendió  la  mano 
hacia  mí;  yo  creí  que  venia  á  insultarme .  .  .  Arranqué- 
le  su  basten  y  le  {  egué  con  el.  .  .Cayó,  diciendo  eon 
una  voz  que  vibrará  en  mis  oidos  hasta  el  último  sus- 
piro: 

" — Alfredo,  ¡yo  venia  para  reconciliarme  con- 
tigo!..." 

"Después  no  habló  más:  yacía  la  faz  contra  la  tier- 
ra: trató  de  levantarlo.  .  .miré  su  rostro  á  la  luz  de 
los  relámpagos  que  serpenteaban  en  el  horizonte .  .  . 
Estaba  pálido,  inmóvil,  fijas  las  pupilas,  la  boca  a- 
bierta.  .  .¡Vision  terrible!  ¡Carlos  había  muerto,  y  era 
yo  quien  lo  habia  matado! 

"Dejé  el  cadáver,  huí .  .  .  Cobarde  y  miserable,  no 
podía  soportar  la  vista  de  mi  víctima:  tomé  de  nuevo 
el  camino  de  la  campiña;  entré  como  habia  salido, 
sin  ser  visto  de  nadie,  y  fui  por  un  instinto  de  ver- 
güenza y  de  temor  á  acurrucarme  en  un  rincón  de  mi 
alcoba,  donde  permanecí  varias  horas  en  un  estado 
de  estupor  inconcebible  y  que  rayaba  en  locura.  Dos 
ideas  chocaban  en  mi  cerebro: — Yo  he  matado,  ¿pero 
á  quién? — A  Carlos. — Y  cuando  me  habia  hecho  la 
misma  respuesta,  empezaba  otra  vez  la  pregunta, 
ahogando  contra  la  tierra  donde  apoyaba  mis  labios, 
los  gritos  quü  esta  convicción  me  arrancaba.  Al  le- 
vantarse el  dia,  cuando  escuché  los  primeros  ruidos 
de  la  mañana,  el  instinto  poderoso  de  la  conservación 
se  dejó  sentir  en  mí  notablemente,  un  terror  cobarde, 
horrible,  m©  sobrecogió  por  completo;  olvidé   casi   el 


asesinato  para  no  ver  más  que  el  tribunal  de  lo.s  A.-.i- 
ses,  loa  jueces  y  el  cadalso. 

"¿Para  qué  quería  vivir  yo,  teniendo  sed  del  olvi- 
do, del  silencio,  de  la  muerte?  ¡Ah¡  Es  que  la 
muerte  no  es  la  nada:  bien  lo  comprendía  yo  en  aque- 
lla hora  en  que  á  través  de  la  vergüenza  y  dolores  de 
la  pena  que  debía  imponer  la  justicia  humana  vislum- 
braba las  insondables  profundidades  de  la  justicia 
eterna.     ¡Tenia  miedo;  deseaba  vivir! 

"Viví;  presentóme  en  la  primera  reunión  de  la  ma- 
ñana con  la  frente  tranquila.  Cuando  la  fata^  nueva 
empezó  á  extenderse,  representó  el  papel  de  sorpren- 
dido y  desesperado  como  el  primer  comediante:  les 
que  se  hallaban  presentes  se  esmeraban  en  prodi- 
garme ¡os  cuidados  y  consuelos  que  reclamaba  tan 
penetrante  angustia;  pero  cuando  por  la  noche  cir- 
culó el  rumor  de  la  prisión  de  Rodolfo,  la  febril  agi- 
tación que  de  mí  se  apoderó  no  tenia  por  cierto  nada 
de  fingido.  ¿Es  posible  experimentar  semejantes  tor- 
mentos y  no  morir?  ¡Menester  era  que  mi  corazón 
fuese  de  bronce! ,  .  .  ¡Regresé  á  la  ciudad,  entéreme  de 
todas  las  peripecias  del  interrogatorio  y  de  la  decla- 
ración tomada  á  Rodolfo  ante  el  cadáver  de  quien  hu- 
biera defendido  con  el  precio  de  su  vida;  supe  las  cir- 
cunstancias que  tendían  á  acusarle,  y  sin  embargo,  no 
sólo  no  me  denuncié  á  mí  mismo,  sino  que  añadí  un 
nuevo  crimen  al  primero,  mil  veces  más  odioso:  des- 
pués de  sacrificar  á  Carlos  ;i  mi  cólera,  inmolaba  á 
Rodolfo  á  mi  cobardía.  Yo  quería  vivir,  y  continué 
callando;  acusaban  á  Rodolfo,  yo  mudo;  arrastráronle 
al  banco  de  la  ignominia,  yo  silencioso;  yo  con  este 
silencio  le  robaba  su  honra  y  su  vida,  ¡yo  siempre  ca- 
llando! El  mismo  sin  sospechar  nada  me  encargó  su 
defensa,  lo  cual  acepté  con  alegría,  pues  tenia  confian- 
za de  salvarle,  pero  la  justicia  divina  no  permitió 
tal  gloria  ni  tan  poderoso  consuelo,  y  por  grandes 
que  fuesen  mis  esfuerzos,  Rodolfo  fué  condenado  á 
trabajos  forzados.  Yo  escuché  la  sentencia  y  per- 
manecí mudo...  El  vil  amor  de  la  vida  me  ven- 
ció, y  los  remordimientos  de  la  conciencia 
no  fueron  bastantes  para  arrojarme  á  los  pies  de 
los  jueces  y  confesar  mi  crimen. 

"Una  larga  enfermedad  se  sobrepuso  al  sentimien- 
to de  mis  males. 

"Aletargado  por  mis  dolores  físicos,  tuve  aiin  bas- 
tante fuerza  de  voluntad  para  no  revelar  entre  los 
desvarios  de  la  calentura  el  tenible  secreto  que  me 
oprimía.  Curé,  y  me  mandaron  un  paquete  por  par- 
te de  Rodolfo.  Abríle  y  encontré  dentro  un  reloj  con 
estas  palabras:  "A  mi  defensor;"  y  además  un  billete 
con  estas  pocas  líneas:  "A  Alfredo.  Yo  creo  cono- 
cer al  culpable,  pero  jamás  descubriré  el  secreto  que 
he  penetrado.  Qué  Dios  conserve  su  vida  y  acuérdese 
que  Rodolfo  le  ha  perdonado." 

"Estas  palabras  misteriosas  nunca  se  apartan  de 
mi  memoria,  comparables  al  Mane,  Thecel,  Pitares, 
escrito  á  la  vista  del  rey  de  Babilonia.  La  voz  de 
Carlos  moribundo;  la  mirada  de  Rodolfo  en  el  mo- 
mento en  que  los  gendarmes  se  lo  llevaban;  aquella 
voz  que  me  decía:  "Vengo  á  reconciliarme  contigo;" 
esa  mirada  que  hacia  un  llamamiento  supi'emo  á  mi 
conciencia,  como  diciendo:  ¿No  me  salvarás  por  ven- 
tura? hé  aquí  los  iustjumeutos  del  suplicio  terrible  á 
que  estoy  condenado.  El  gusano  que  nunca  muere, 
el  fuego  que  nunca  se  apaga,  van  conmigo  en  todas 
partes,  están  en  el  fondo  de  mi  corazón,  y  lo  que  más 
me  impone  es  el  temor  de  los  juicios  de  Dios  y  el  hor- 
ror inconcebible  que  me  causo  á  mí  mismo. 

"Durante  los  debates  fué  cuando  adivinó  Rodolfo 
el  fatal  secreto.  Lo  que  puedo  ocultar  á  los  ojos  de 
todos,  á  las  iavestigacionos^de  la  justicia,  familiarizada 
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sin  embargo,  con  el  disimulo  y  con  las  tretas  de  los 
criminales,  no  fué  posible  velarlo  á  la  mirada  pene- 
trante del  amigo  de  la  infancia,  que  conocía  perfecta- 
mente los  pliegues  de  mi  interior,  mi  fisonomía,  mi 
gesto  y  mi  voz.  Nimiedades,  visos  imperceptibles 
para  los  demás,  me  lian  hecho  traición  á  sus  ojos .  .  . 
Comprendió  y  calló.  Generosidad  que  me  anonada 
y  me  confunde!  El  inocente  en  toda  la  extensión  de 
la  palabra;  yo  culpable  endurecido,  dos  veces  ho- 
micida, asesino  de  mis  hermanos,  ladrón  de 
su  honra,  ¡qué  puede  salir  de  mí  que  sea  bueno,  que 
sea  justo! ....  ¡Yo  sólo  he  sido  fuerte  para  matar,  sólo 
constante  para  callarme! 

"¡Y  el  mundo  me  honra!  Vivo  rodeado  de  una 
consideración  que  me  abruma  y  me  hace  más  despre- 
ciable á  mis  propios  ojos.  Cada  tributo  de  estima- 
ción me  envilece;  yo  me  deshonro  más  y  más  en  el 
tribunal  de  mi  conciencia  al  aceptar  esas  muestras  de 
aprecio  de  que  soy  tan  profundamente  indigno,  y  to- 
dos cuantos  títulos  robados  y  homenajes  usurpados 
me  prodiga  el  mundo  embaucado  sólo  sirven  para 
aumentar  el  peso  que  me  aniquila. 

''Muy  criminal  soy,  ciertamente,  pero  también  muy 
desdichado.  No  tengo  una  hora  de  satisfacción,  ni 
un  minuto  de  reposo.  Mi  profesión,  que  antes  tanto 
me  halagaba, me  es  odiosa;  el  ejercicio  del  foro,  los 
debates  judiciales,  los  anales  oscuros  y  sangrientos 
del  tribunal  de  los  Asises  me  representan  mis  fecho- 
rías y  torturan  mi  espíritu;  los  placeres  del  mundo  no 
existen  para  mí;  la  amistad.  ..  ¡ay!  ¿Qué  he  hecho 
yo  de  mis  amigos,  de  mis  hermanos,  de  aquellos  cuyo 
cariño  incomparable  me  han  perdonado  crímenes  sin 
ejemplo?  No  me  atrevo  á  volver  los  ojos  á  lo  pasado; 
el  presente  es  un  tormento;  ¿el  porvenir?  ¡No  me  es 
dado  conocerlo!  ¿Cuál  será?  ¿Viviré?  ¿moriré  en  el 
estado  en  que  me  encuentro?  ¿Tendré  algún  día  va- 
lor para  entregarme  á  la  justicia  de  los  hombres?  ¿Mo- 
riré aquí  ó  en  la  cárcel?  La  consideración  que  to- 
dos me  tributan  es  aborrecida  por  mí,  me  oprime,  me 
degrada;  sin  embargo,  la  necesito,  no  puedo  pasar  sin 
ella,  pues  la  imagen  de  la  vergüenza  pública  es  para 
mí  una  cosa  imposible  de  aguantar.  ¡Extraña  contra- 
dicción del  espíritu  humano!  Yo  me  desprecio,  me 
odio,  y  no  podría  soportar  que  otros  tuviesen  para 
mí  este  sentimiento  atroz  que  bien  me  merezco  .... 
¡Aquí  estaría,  sin  embargo,  la  verdadera  expiación! . . 

"Vivo  solo,  de  nada  disfruto,  no  salgo  de  mi  retiro 
más  que  para  los  asuntos  indispensables,  anadie  veo; 
no  me  .siento  jamás  á  la  mesa  de  ningún  amigo,  y  en 
mi  casa  procuro  imponerme  algunas  privaciones,  que 
Lien  pueden  calificarse  de  ligeras  comparadas  con 
las  que  sufre  Rodolfo.  Pero  aun  cuando  me  impu- 
siera todas  las  maceraciones  de  los  anacoretas, 
aun  cuando  hiciese  gemir  mi  cuerpo  con  absti- 
nencia y  vigilias,  nada  repararía.  .  .la  confesión 
íínicamente,  la  confesión  pública  de  mi  crimen  po- 
dría expiarlo. 

"Procuro  hacer  también  alguna  obra  buena:  el  di- 
nero que  gano  lo  doy,  y  podría  dar  mucho,  porque 
mis  necesidades  materiales  son  muj'  restringidas .  . . 
siento  á  la  vez  un  sentimiento  de  vergüenza  y  de  jú- 
bilo cuando  los  desgraciados  me  bendicen,  ¡á  mí  que 
soy  tan  indigno  de  ser  bendecido!  Si  ellos  supiesen 
los  crímenes  atroces  con  que  se  ha  ensuciado  esta 
mano  que  les  da  la  limosna,  ¿no  la  rechazarían  por 
ventura? 

?^"Algunos  beneficios  de  poca  importancia  descu- 
biertos por  la  gratitud  de  las  personas  favorecidas 
han  atraído  por  desgracia  sobre  mí  la  atención  pú- 
blica. Han  querido  hacerme  presidente  de  no  sé  qué 
sociedad  filantrópica,  tesorero  de  otra   asociación .  . . 


¡Oh!  ¡Cuánto  sufro,  cuánto  me  confundo  con  estas 
pruebas  de  confianza! ....  Me  sonrojo,  rehuso .  .  .  En- 
tonces encarecen  mi  modestia,  y  veo  con  amargu- 
ra cómo  la  opinión  pública  extraviada  ensalza  mi 
nombre  hasta  las  nubes.  ¿No  valdrían  mil  veces 
más  la  cárcel,  la  afrenta,  el  castigo? 

"En  mis  noches  de  insomnio  el  recuerdo  y  la  ima- 
gen de  Rodolfo  no  me  dejan  un  instante ...  Se  me  re- 
presenta pálido,  macilento,  mostrando  insoportables 
padecimientos,  ignominia  peores  que  la  muerte;  oigo 
como  me  dice:  "¡Aún  habría  tiempo!  ¡sálvame!..." 
Aquí  por  lo  menos  podría  reparar...  He  levantado 
entre  ^  Carlos  y  yo  la  barrera  de  la  muerte; 
pero  á  Rodolfo  pudiera  libertarlo,  restituirlo  á  la 
vida.  .  .no  obstante  mi  ruin  corazón  se  acobarda,  no 
consiente.  Siendo  tan  amarga  mi  vida,  ¿cómo  me 
inspira  la  muerte  tanto  temor?  ¡Ah!  ¡Es  que  tiem- 
blo ante  la  idea  de  comparecer  al  tribunal  de  un 
Dios  justiciero! 

"Teníame  por  hombre  honrado  por  encima  de  sos- 
pechas y  aun  de  tentaciones ...  Un  minuto  ha  hecho 
de  mí  un  asesino,  un  perjuro,  insensible  á  la  voz  de 
la  amistad  y  del  honor.  Y  todo  ¿por  qué?  ¡Porque 
he  dejado  penetrar  en  mi  corazón  una  pasión  egoísta 
y  fatal,_  deseos  descabellados  que  han  ofuscado  mi  en- 
tendimiento y  ahogaron  mi  conciencia! .... 

"La  madre  de  Rodolfo  me  ha  escrito  recientemen- 
te: deseaba  verme  y  me  suplicaba  que  fuese  á  visitar- 
la en  la  campiña,  donde  se  ha  retirado:  por  grande 
que  fuera  la  inquietud  y  zozobra  que  de  mí  se  había 
apoderado,  no  he  tenido  valor  para  negarme  á  tan 
obligadoras  instancias. 

"¡Qué  día  y  qué  crueles  angustias  he  pasado!  Al 
llegar  á  la  pobre  granja  en  que  aquella  pobre  madre 
se  habia  retirado,  supe  que  habiendo  caído  en  un  es- 
tado peligroso  de  languidez,  estaba  tocando  á  sus  líl- 
timos  momentos.  Fueron  á  participarle  mí  llegada 
mientras  yo  me  paseaba  por  un  triste  huerto,  donde 
crecían  algunos  girasoles  en  medio  de  berzas  y  ace- 
deras. El  estado  de  ruina  de  este  viejo  cortízo,  el 
abandono  del  huerto,  el  aspecto  miserable  y  melan- 
cólico de  todo  cuanto  me  rodeaba,  dio  un  tinte  más 
sombrío  á  la  tristeza  de  mis  pensamientos  habituales 
Rodolfo  era  la  esperanza  de  su  familia:  con  su  traba- 
jo é  inteligencia  debía  dar  el  bienestar  á  su  madre, 
asegurar  el  porvenir  de  su  hermana  ....  Ahora  su  ma- 
dre está  sola  y  pobre,  su  hermana  se  ha  expatriado, 
ganando  en  tierra  extraña  un  pedazo  de  pan  que  bien 
amargo  debt  hallar.  Yo  soy  la  causa  de  tantos  ma- 
les. Esta  famiha  era  feliz  y  honrada;  yo  la  he  arro- 
jado en  la  infamia.  Esta  pobre  madre  me  quería 
como  á  un  segundo  hijo;  yo  he  derramado  hiél  en  los 
días  de  su  vejez;  yo  soy  quien  la  hace  morir  sola  y 
acaso  desesperada;  yo  soy  también  su  asesino.  Se- 
mejante pensamiento,  por  desgracia  muy  exacto  y 
verdadero,  me  traspasaba  el  corazón  como  un  dardo, 
y  cuando  vinieron  á  decirme  que  la  Sra.  Delannoy 
me  aguardaba,  mis  piernas  vacilaron  ....  Parecíame 
ser  un  criminal  que  va  á  oír  su  sentencia.  Las  tra- 
zas de  mi  profunda  emoción  estaban  visibles  en  mi 
rostro;  pero,  como  siempre,  fueron  interpretadas  en 
favor  mío.  La  pobre  enferma  alargó  su  mano  enfla- 
quecida, diciéndome  con  voz  apenas  perceptible: 

"—Mi  pobreAlfredo,  ¡gracias  á  Dios!  ¡Cuánto  le 
agradezco  su  visita  y  sus  bondades! 

"No  pude  contestar:  incliné  la  cabeza  sobre  su 
mano  que  se  esforzaba  en  apretar  la  mía. 

(Se  ccrdhi  cnüj. 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


5  de  Junio  de  1880. 
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L.a  S>roceS!OEi  de  Cos'pass  tuvo  lugar  como  de 
costumbre,  en  San  Miguel  el  Jueves  27  de  Mayo.  El 
lugar  por  donde  tenia  que  pasar  la  procesión  había 
sido  ornado  con  unas  400  ramas.  Los  feligreses  acu- 
dieron de  todos  los  puntos  de  la  Parroquia  y  por  lo 
tanto  el  número  de  gente  fué  muy  considerable.  En 
la  primera  misa  liubo  un  gran  número  de  comunio- 
nes. El  orden  de  la  procesión  fué  admirable.  El  Eev. 
Personé  llevaba  el  SS.  Sacramento  y  el  Eev.  J.  B. 
Fayet  Cura  Párroco  dirigía  la  procesión.  Por  la  tar- 
de hubo  los  ejercicios  del  Mes  de  Maria,  asistiendo  á 
ellos  un  gran  concurso  de  gente,  lo  que  es  nueva 
prueba  del  celo  del  Pastor  y  de  la  docilidad  de  los 
feligreses. 

La  misma  fiesta  y  procesión  se  celebró  en  Las 
Yegas  el  Domingo  dia  30  de  Mayo.  Los  católicos 
de  esta  ciudad  se  prepararon  de  antemano  para  que 
la  función  fuese  lo  más  brillante  que  se  pudiera.  El 
número  de  las  personas  que  asistieron  era  muy  con- 
siderable. El  Sr.  Margarito  Romero  procuró  median- 
te una  suscricion,  que  la  banda  de  músicos  de  Las 
Yegas  tocase  diferentes  piezas  durante  la  Misa  y  en 
la  procesión.  El  Eev.  Coudert,  Cura-Párroco,  ayuda- 
do por  los  PP.  Martin,  Eossi,  S.  J.,  y  Marra,  S.  J., 
dirigían  la  procesión.  El  P.  S.  Persone,  S.  J.,  asistí- 
do  de  los  PP.  Diamare,  S.  J,,  y  Tomassini,  S.  J.,  lle- 
vaban el  Santísimo.  Llevaban  el  palio  los  Sres.  F. 
A.  Manzanares,  M.  Eomero,  O.  Eomero,  A.  Mon- 
toya.  Las  Hermanas  con  sus  niñas  hermosa  y  uni- 
formemente vestidas,  abrían  la  procesión;  seguían 
después  las  Señoras.  En  seguida  venían  los  niños 
del  Colegio  é  inmediatamente  los  caballeros.  Detrás 
del  Santísimo  iba  la  banda  de  músicos,  que  dio  mu- 
cho realce  á  la  ceremonia  con  sus  harmoniosas  pie- 
zas. Hubo  nueve  altares,  y  toda  la  procesión  siguió 
sin  ningún  desorden,  lo  que  no  dejó  de  ser  digno  de 
consideración  en  una  población  en  que  al  presente 
hállanse  tantos  de  diferentes '  opiniones  rehgiosas. 
Este  orden  es  debido  en  gran  parte  al  celo  y  energía 
de  nuestro  buen  Párroco  el  Eev.  J.  M.  Coudert,  al 
cual  damos  los  más  sinceros  parabienes. 

l.a  §S(^n<lic¡oii  Koleinsse  de  la  nueva  Capilla 
en  Los  Alamos  tuvo  lugar   el  jueves  último  día  3  del 


corriente.  Su  Sría.  lima.,  nuestro  Arzobispo,  llegó  á 
esta  el  dia  anterior,  con  el  objeto  de  verificar  la  cere- 
monia sagrada.  El  dia  siguiente  un  gran  concurso  del 
pueblo  y  varios  sacerdotes  de  las  Parroquias  vecinas 
acudió  á  presenciar  la  función  y  dar  muestra  de  su 
regocijo  y  piedad.  ^ 

El  día  4  recorriendo  la  fiesta  do  La  Junta,  á  saber, 
la  del  Sagrado  Corazón,  Su  Sría.  invitado  por  el  Eev. 
A.  Leone,  dignóse  tomar  parte  en  la  celebración  de 
la  solemnidad.  Aun  cuando  no  tengamos  más  parti- 
culares acerca  de  esta  fiesta,  creemos  habrá  sido  una 
de  las  más  espléndidas,  por  el  concurso  de  las  cir- 
cunstancias y  por  la  presencia  del  Supremo  Pastor 
entre  ese  grupo  de  sus  ovejas. 

i^iesta  ess  All^sEíiaserígaee. — {CWinunicado) — El 
día  26  de  Mayo  celebramos  la  fiesta  Patronal  de  San 
Felipe  de  Neri.  Fuera  de  la  Iglesia  se  colocaron  tres 
arcos  triunfales,  tres  orquestas,  muchísimas  bande- 
ras y  faroles  de  vidrio  y  de  papel;  y  en  todos  los  pun- 
tos estaban  plantados  árboles  de  pinos.  En  la  pla- 
zuela de  la  Iglesia  un  surtidor  continuo  artificial  re- 
frescaba los  alrededores.  La  parte  interior  de  la 
Iglesia  estaba  adornada  con  el  mayor  decoro  que  se 
pudo  con  vjIos  de  diferentes  colores,  papel  dorado, 
medallones,  arcos  artificíales  cubiertos  de  adornos, 
listones,  etc.  A  todas  las  funciones  de  la  vigilia  y 
del  día  de  la  fiesta  asistió  mucha  gente  de  todas  de- 
nominaciones, y  todos  mostraban  un  esmerado  res- 
peto en  tiempo  de  las  ceremonias  eclesiásticas.  Por 
la  serenidad  extraordinaria  del  tiempo  pudo  este  año 
verificarse  la  procesión  con  singular  arreglo.  En  di- 
ferentes puntos  se  velan  estandartes,  medallones 
pendientes  de  astas  adornadas,  grupos  de  cantores, 
y  cantoras,  las  hijas  de  Maria  en  gran  número  con 
bandas  y  medallas  colgadas  del  cuello  en  medio  de 
muchas  insignias,  pendones  y  banderas  de  vaiios  co- 
lores. La  imagen  de  San  Felipe  fué  llevada  por  cua- 
tro caballeros,  y  otros  tantos  llevaban  al  rededor  del 
santo  adornos  de  fiesta  revestidos  de  flores  artificia- 
les. Adelante  de  la  procesión  iban  24  jóvenes  á  ca- 
ballo con  banderas  y  bandas  atravesadas  sobre  el 
pecho;  después  seguían  los  músicos  que  tocaban  di- 
ferentes piezas;  después  seguía  la  cruz,  etc.  Ai  fia 
venían  los  clérigos,  el  palio  de  seda,  y  varios  de  los 
sacerdotes  que  asistían  á  la  fiesta. 

Entre  estos  habia  el  muy  Eev.  P.  Truchard,  Yica- 
rio  General  de  Santa  Fé,  el  cual  predicó  la  oración 
panegírica  del  Santo,  los  EE.  PP.  Faure,  Cura-Pár- 
roco de  Bernalíllo;  Eallíere,  Cura-Párroco  de  Touíé; 
Parísís,  Cura-Párroco  de  la  Isleta;  dos  PP.  Alemanes 
los  EE.  Julí;jn  Becks  y  George  Heiner. 

El  martes  y  el  miércoles  por  la  noche,  después  de 
la  función  de  la  Iglesia,  hubo  fuera  de  la  misma  nua 
diversión  religiosa.  Se  cantaron  himnos  en  inglés  y 
castellano,  se  dirigieron  al  piíblico  pocas  palabras 
análogas,  se  hicieron  ovaciones   al   santo,  se  tocaron 
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varias  piezas  con  el  órgano  y  otros  instrumentos,  se 
tiraron  cañonazos.  Tres  jóvenes  de  Albuqnerque  lian 
cooperado  muchísimo  para  dar  el  más  grande  brillo 
á  la  fiesta,  y  estos  fueron  Pedro  Armijo  y  López, 
Tomás  AVerner  y  Leandro  Cervantes.  JEl  primero, 
entre  otras  cosas,  acabada  la  diversión  del  miércoles 
dio  un  refresco  á  todos  los   jóvenes  y  niños  cantores. 

Esperamos  que  San  Felipe  de  Neri,  por  este  obse- 
quio y  culto  que  le  liemos  prestado  con  todo  el  co- 
razón, echará  desde  el  cielo  una  mirada  cariñosa  so- 
bre este  pueblo  de  la  Parroquia  de  Albuquerque  der- 
ramando sobre  todas  las  familias  celestiales  bendi- 
ciones, y  nos  alcanzará  una  abundante  lluvia  tan 
necesaria  en  todo  el  Nuevo  Méjico. 

Un  Espectadob. 

Defuncsoii. — El  dia  27  del  pasado  murió  en  Las 
Vegas,  después  de  recibidos  todos  los  Sacramentos 
de  la  Iglesia,  á  la  edad  de  18  años,  Maximiana  Cruz, 
hija  adoptiva  del  Sr.  Plácido  Sandoval.  Es  ciorto  un 
consuelo  para  los  parientes  de  esta  joven  el  saber 
que  la  misma  hizo  todo  lo  que  estaba  en  su  podor  en 
los  iiltimos  di^s  de  su  enfermedad,  para  prepararse  á 
una  dichosa  muerte.    K.  I.  I*. 

Bíl  Concilio  Proviiícial  de  la  Provincia  ecle- 
siástica de  Filadelfia,  hizo  la  abertura  de  sus  sesio- 
nes el  23  del  pasado  con  mucha  solemnidad, 
coincidiendo  con  la  fiesta  de  Pentecostés.  Se 
hallaron  presentes  unos  300  eclesiásticos,  y  la  cate- 
dral se  hallaba  completamente  llena  de  gente,  lo  que 
impidió  á  muchos  centenares  de  personas  la  entrada. 
Lo  que  se  hizo  en  ese  dia  fué  solamente  inaugurar 
las  sesiones,  comenzando  el  24  la  discusión  de  lo 
que  forma  el  objeto  del  Concilio  y  que  durará  toda  la 
semana.  Las  sesiones  serán  privadas.  Este  concilio 
ha  sido  convocado  por  el  Arzobispo  Wood,  para  po- 
ner remedio  á  diferentes  puntos  de  reforma  en  la  dis- 
ciplina eclesiástica.  En  la  Arquidiócesis  ha  habido 
diferentes  disturbios  debidos  á  diversas  causas;  tales 
han  sido  los  producidos  y  conocidos  con  el  nombre 
de  MolUe  Maguireiam.  Créese  también  que  se  tratará 
entre  otras  cuestiones  de  la  que  concierne  las  socie- 
dades secretas,  incluyendo  la  antigua  orden  de  los 
Hibernios,  como  también  de  lo  concerniente  á  los 
matrimonios  mixtos  y  escuelas  públicas. 

Los  que  forman  parte  de  este  Concilio,  además  del 
Arzobispo  Wood,  son  los  Obispos  O'Hara  de  Scran- 
ton,  Shanahan  de  Harrisburg,  Mullen  de  Erie  y 
Tnigg  de  Pittsburg.  Hay  además  cierto  número  de 
notarios  y  secretarios,  y  muchos  doctos  sacerdotes 
admitidos  como  teólogos  consultores,  pues  el  derecho 
de  votar  solo  es  de  los  Obispos.  Las  ceremonias  del 
Domingo  consistieron  en  la  procesión  de  unos  300 
eclesiásticos,  que  salió  del  palacio  arzobispal  y  diri- 
gióse á  la  Catedral;  allí  celebróse  la  Santa  Misa  del 
Espíritu  Santo,  y  el  Obispo  Shanahan  pronunció  un 
discurso  acerca  de  la  Misión  dada  por  Jesucristo  á 
los  Apóstoles.  Después  el  Arzobispo  declaró  abierto 
el  Concilio,  y  envió  un  telegrama  al  Papa  imploran- 
do su  Bendición  para  tomar  unas  acertadas  determi- 
naciones. 

Lo«  CliileiiO!^  bombardearon  el  puerto  de  Ca- 
llao el  22  de  Abril,  causando  grandes  pérdidas  en  las 
casas  de  aquella  ciudad. 

La  corljeta  peruana  Uaion  ha  sido  casi  destruida 
por  los  chilenos,  que  amenazan  la  capital  del  Perú, 
en  donde  reina  un  pánico  espantoso.  Los  chilenos 
están  en  marcha  hacia  Sama. 

De  Valparaíso  anuncian  el  3  de  Mayo  que  el  ejér- 
cito chileno  continua  su  marcha  victoriosa  en  el  Perú. 
El  callao  ha  quedado  casi  destruido  por  el  bombar- 
deo.   Grande  entusiasmo  en  esta  república. 


ílsaiiílíre  j'  ííaieB*ra. — Monseñor  Agustín  Clu- 
sel  de  la  Congregación  de  la  Misión,  Arzobispo  de 
Heraclea  y  Delegado  Apostólico  en  Persia,  ha  escrito 
una  carta  al  Director  de  la  obra  de  las  Escuelas  de 
Oriente  en  París,  Mñr.  Dauphin,  en  la  que  refiere  los 
más  lastimeros  pormenores  del  hambre,  que  está  aso- 
lando las  provincias  setentrionales  de  Persia,  y  las 
limítrofes  de  Turquía,  Armenia,  Kurdistan  y  Meso- 
potamia.  En  Ourmiah  y  Salmas  hállanse  reunidos 
casi  la  mitad  de  los  católicos  persas,  juntamente  con 
otros  muchos  Ármenos  y  Caldeos;  y  en  ambos  estos 
lugares,  centros  de  la  Misión,  el  hambre  hace  sufrir 
sus  más  dolorosas  extremidades.  Mñr.  Clusel  hace 
un  llamamiento  á  la  caridad  de  los  católicos,  para 
que  socorran  á  las  necesidades  de  sus  hermanos. 

Por  otra  parte  sábese  de  Theran,  fecha  20  de  Abril, 
que  veinte  mil  hombres  de  infantería  y  700  de  caba- 
llería han  sido  enviados  á  Korassan,  para  refuerzo  de 
las  tropas  que  guardan  la  frontera  de  Persia. 

^aeriSic¡o.*5  lassssasasaos. — La  Agencia  Stefcmi 
anunció  hace  tiempo  una  horrible  carnicería  de  vícti- 
mas humanas  en  Birmania.  El  siguiente  es  un  cir- 
cunstanciado resumen  de  la  misma,  enviado  por  el 
telégrafo  el  11  de  Abril  de  Pvangoon  al  Daily  Tele- 
(jraplí:  "Lo  que  va  á  continuación  es  una  breve  narra- 
ción de  la  catástrofe  acontecida  en  Mandalay: — Ha- 
biendo sido  edificada  la  ciudad,  hubo  sacrificios  hu- 
manos. Ordinariamente  cada  nuevo  soberano  hace 
una  nueva  capital.  Los  espíritus  malos  quedan  muy 
irritados  cuando  no  se  verifica  este  cambio,  y  por 
otra  parte  el  poder  de  los  espíritus  anteriores  se  aca- 
ba con  la  muerte  del  difunto  Soberano.  Estos  nuevos 
espíritus  habían  diezmado  la  ciudad  con  la  viruela,  y 
los  astrólogos  declararon  que  para  apaciguarlos  era 
necesario  ofrecer  sacrificio  de  700  vidas  humanas — 
hombres,  mujeres,  niños,  niñas,  ¡oanhas,  sacerdotes  y 
extranjeros. — Unas  cien  de  cada  clase  de  estas  vícti- 
mas fueron  sepultadas  debajo  de  las  torres  en  las 
murallas  de  la  ciudad.  Hubo  también  un  asalto  con- 
tra el  convento  católico,  pero  sin  ningún  resultado. 
Una  general  consternación  reina  en  Mandalay,  y  la 
pobla(!Íon  huye  por  centenares. — La  enfermedad  del 
Rey  no  es  la  viruela  sino  la  lepra. — Los  sacrificios 
tuvieron  lugar  por  mandato  del  mismo." 

CoiifesiOBS  «le  í^íea-o. — El  Diario  de  Madrid 
publica  las  revelaciones  que  este  hizo  al  Duque  de 
Sesto.  Otero  reconoció  los  sentimientos  dt  clemencia 
de  la  familia  real.  Añadió  que  no  quería  comprome- 
ter á  nadie;  que  él  fué  engañado  y  se  afilió  á  una  so- 
ciedad reconocida  por  la  ley;  después  fué  llevado  á 
Toledo  para  asistir  á  las  reuniones  de  unos  hombres 
enmascarados;  estos  le  mandaron  matar  á  Cánovas. 
Volvió  á  Madrid  habiendo  recibido  130  francos  y  un 
revolver.  Después  recibió  orden  de  matar  al  Rey, 
juntamente  con  la  amenaza  de  que  hubiera  sido  él 
mismo  asesinado  si  dejase  escapar  !a  ocasión  favora- 
ble. 

ÍJiB  iiiceiíílio  eii  iiBíar. — En  el  Independente  de 
Trieste,  con  fecha  16  de  Abril  léese:  "Un  telegrama 
de  Gibraltar  del  14  corriente  ha  llegado  y  anuncia 
que,  el  Domingo  pasado  á  20  millas  al  Este  de  Gi- 
braltar, un  rayo  cayó  sobre  el  buque  austríaco-hún- 
garo Nicoló-Toiíiiitafieo,  bajo  el  mando  del  capitán 
Mazzucato,  proveniente  de  Filadelfia,  con  una  carga 
de  4179  barriles  de  petróleo,  con  destinación  á  este 
puerto.  El  rayo  prendió  y  destruyó  toda  la  carga. 
El  equipaje  pudo  salvarse  y  desembarcar  en  el  mis- 
mo dia  en  Gibraltar.  El  buque  pertenecía  á  la  com- 
pañía Dálmata  marítima,  y  estaba  asegurado  por  la 
suma  de  72,000  florines." 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  ,1880. 

Domin;jo  de  Septuagésima,  25  Eoero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  28  Marzo. — Ascensión  del  Se- 
aor,  6  Mayo. — Pentecostés,  16  Mayo.— Corpus  Cbristi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  6  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
JUNIO  6  13. 

6.  Domingo  lll  después  de  Pcniecosiés.     San   Xorberto,    Obispo   y 
Confesor.    Santa  Cándida,  Mártir, 

7.  Lunes.  San  Eoberto,  Abad.    Santa  Genivera,  Virgen  y  Mártir. 

8.  Martes.    San   Severino,    Obispo   y  Confesor.     San  Sahistiano, 
Confesor. 

9.  Miércoles.  Santos  Primo  y  Feliciano,  hermanos.  Mártires.  San 
Colambo,  Confesor. 

10.  Jueves.    Santa  Margarita,  reina  de  Escocia.    San  Timoteo,  Ob. 
y  Mártir. 

11.  Viernes.    Octava  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.    San  Bernabé, 
Apóstol.    Santa  Aleida,  Virgen. 

12.  Sábado.    San   Juan  de  Sahagiin,  Confesor.    Santos  Basilidcs, 
Cirino,  Xabor  y  Xazario,  Mártires.  Santa  Antonina,  Mártir. 

SAN  BERNABÉ,  APÓSTOL. 

Leemos  en  la  Sagrada  Escritura  que  en  los  prime- 
ros dias  de  la  Iglesia  "toda  la  multitud  de  los  fieles 
tenia  un  mismo  corazón  j  una  misma  alma;  ni  habia 
entre  ellos  quien  considerase  como  suyo  lo  que  po- 
seía." A  uno  solo  de  esta  fervorosa  compañía  cono- 
cemos por  su  nombre,  á  José,  "que  era  levita  y  natu- 
ral de  la  isla  de  Ghypre."'  Era  rico,  y  "vendió  una  he- 
redad que  tenia,  y  trajo  el  precio  y  le  pviso  á  los  pies 
de  los  Apóstoles."  Eilos  "le  pusieron  el  nombre  de 
Bernabé,  esto  es,  hijo  de  consolación."  Cuando  Sau- 
lo,  el  feroz  perseguidor  de  los  Ciistianos,  convertido 
ya  en  Pablo,  llegó  á  Jerusalen,  y  "prucurnba  unirse 
con  los  discípulos,  mas  todas  se  temían  de  él,  no  cre- 
yendo que  fuese  discípulo;"  San  Bernabé  fué  quien 
"tomándole  consigo  le  llevó  á  los  Apóstoles,"  y  les 
contó  la  conversión  portentosa  del  nuevo  siervo 
de  Cristo.  Propagándose  el  Evangelio  rápidamente 
ea  Antioquía,  los  Apóstoles  enviaron  á  aquella  ciu- 
dad á  Bernabé,  quien,  "llegando  allá,  y  al  verlos  pro- 
digios de  la  gracia  de  Dios,  se  llenó  de  jubilo;  y  ex- 
hortaba á  todos  á  permanecer  en  el  servicio  del  Se- 
ñor con  un  corazón  firme  y  constante;  porque  era 
Bernabé  varón  perfecto,  y  lleno  del  Espíritu  Santo,  y 
de  fe."  Persuadido  de  lo  mucho  que  Pablo  podía 
ayudarle  en  su  apostolado,  fué  en  busca  de  él  á  Tarso, 
y  sacándole  de  su  retiro,  "le  llevó  á  Antioquía,  en 
cuya  Iglesia  estuvieron  empleados  todo  un  año;  é  ins- 
truyeron á  tanta  multitud  de  gente,  que  aquí  en  An- 
tioquía fué  donde  los  discípulos  empezaron  á  llamar- 
se Cristianos."  Aquí  tamlDÍen  fué  donde  el  Espíritu 
Santo  mandó  que  Bernabé  y  Pablo  fuesen  á  predicar 
á  los  gentiles;  y  salieron  los  dos  para  Chypre  y  las 
ciudades  del  Asia  Menor;  y  fué  tan  conmovedora  su 
predicación,  y  acompañada  de  tantos  prodigios  y  con- 
versiones, que  las  gentes  levantaron  el  grito  diciendo: 
"dioses  son  estos  que  han  bajado  á  nosotros  en  figura 
de  hombres.  Y  daban  á  Bernabé  el  nombre  de  Júpi- 
ter, y  á  Pablo  el  de  Mercurio."  Los  santos  fueron 
juntos  al  Concilio  de  Jerusalen.  Luego  se  separaron 
y  San  Bernabé  fuese  á  Chypre,  donde  sus  trabajos 
apostólicos  fueron  coronados  con  el  martirio. 


ACTUALIDADES. 

1,  El  Domingo  infraoctavo  do  Corpus  tuvimos 


en  Las  Vegas  la  solemne  procesión  del  Santísi- 
mo Sacramento  del  Altar.  Dejamos  consignada 
en  la  Crónica  una  breve  descripción  de  esta  tier- 
na y  conmovedora  función  religiosa.  Lo  que 
aquí  deseamos  hacer  es  presentar  nuestras  vivas 
felicitaciones  al  Católico  pueblo  de  Las  Vegas  y 
vecindad  por  la  imponente  demostración  que 
hizo  de  su  fe  á  la  faz  de  todos  los  que  no  parti- 
cipan en  ella.  Las  Vegas  no  es  ya  lo  que  fué  en 
años  pasados,  una  población  casi  exclusivamen- 
te Católica.  La  emigración  nos  ha  traido  un  co- 
pioso elemento  de  hermanos  desafortunadamen- 
te separados  de  nuestra  Iglesia;  y  podia  temer- 
se que  e!  respeto  humano  influyera  algún  tanto 
en  hacer  menos  espléndida  que  por  lo  pasado  la 
manifestación  pública  de  nuestra  fe  en  la  pre- 
sencia real  del  Cuerpo  del  Señor  en  la  Hostia 
consagrada.  ¡Gracias  y  loor  á  nuestro  Dios!  no 
hubo  tal  cosa.  Los  Católicos  han  demostrado 
que  saben  ponerse  debajo  de  los  pies  el  enemigo 
de  su  eterna  salvación,  el  respeto  humano.  La 
procesión  fué  tan  concurrida  como  en  cualquiera 
otro  año  anterior;  y  el  número  de  hombres  igua- 
laba el  de  las  mujeres,  aunque  pudo  parecer 
menor  á  causa  de  la  aglomeración  con  que  iban 
muchos  detrás  de  la  procesión.  Las  familias 
ma's  respetables  de  Las  Vegas  estaban  digna- 
mente representadas  en  la  gran  ceremonia,  y 
vimos  con  gusto  á  les  hombres  de  influjo  y  au- 
toridad, á  los  capitalistas  y  comerciantes  poner- 
se sin  distinción  en  filas  con  los  menos  favore- 
cidos por  la  fortuna  y  las  circunstancias  de  la 
vida:  todos  iguales  delante  del  Rey  de  los  re- 
yes y  Señor  de  los  señores.  Plegué  á  Dios  que 
por  este  sencillo  tributo  de  la  fe  de  este  pueblo, 
permanezca  indeleble  sobre  el  mismo  la  bendi- 
ción que  desde  tantos  puntos  de  la  ciudad  El  le 
diera  el  Domingo  pasado,  y  que  lleve  abundan- 
tes frutos  de  vida  eterna!. 
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2.  Al  principio  del  rae?  de  Mayo  convidamos 
á  los  devotos  de  Maria  á  que  redoblaran  sus  ob- 
sequios hacia  la  augusta  y  poderosa  Reina  del 
cielo.  Sabíamos  que  hablábamos  á  corazones  ya 
de  suyo  muy  bien  dispuestos,  y  ahora  nos  ale- 
gramos de  ver  que  no  nos  equivocaba m.os.  El 
mes  de  Maria  ha  sido  celebrado  con  gr.in  fervor 
en  Las  Vegas.  En  la  Iglesia  Parroquial,  en  la 
capilla  de  las  Hermanas  de  Loreto,  y  en  la  del 
Colegio  la  concurrencia  de  los  fieles  de  todas  las 
clases  ha  sido  cada  dia  muy  numeroía.  lo  mis- 
mo que  las  confesiones  y  comuniones  en  los  di- 
versos domingos  del  m.es  y  en  las  fieí-tas  de  la 
Ascensión  y  Corpus.  No  dudamos  que  la  Vir- 
gen Santísima,  la  cual  nunca  se  deja  vencer  en 
generosidad,  recompensará  abundantemente  á 
sus  fieles  siervos.  Las  historias  y  vií'as  de  los 
Santos  están  llenas  de  ejemplos  de  señalados  fa- 
vores alcanzados  por  la  intcrcesioq  de  Maria  por 
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obsequios  al  parecer  insignificantes.  ¡Qué  de 
tentaciones  violentas  desechadas  con  solo  invo- 
car el  noüibre  de  Maria!  qué  de  prodigiosas  con- 
versiones de  pecadores  endurecidos!  ¡qué  de 
lazos  criminales  rotos  en  un  instante!  qué  de  vo- 
caciones á  la  vida  perfecta  en  el  estado  religio- 
so! Acudamos,  pues,  ahora  con  más  confianza  á 
nuestra  Madre  y  Señora,  ün  mes  dedicado  á  su 
servicio  nos  da  un  título  más  á  las  bondades  de 
su  tierno  y  amante  corazón.  Acudamos  y  pida- 
mos por  nuestras  necesidades  y  las  de  la  Iglesia 
y  del  mundo  entero;  y  veremos  cuan  liberal  y 
profusamente  nos  contestará  Maria. 


3.  La  insurrección  de  los  Indios  toma  un  as- 
pecto cada  dia  más  amenazador.  A  los  Apa- 
ches parece  que  se  están  juntando  los  Coman- 
ches  y  los  Navajees;  y,  si  esto  es  verdad,  teme- 
mos no  se  pase  mucho  tiempo  antes  que  sean 
domadas  estas  hordas  de  salvajes.  El  solo  Vic- 
torio  co:i  una  banda  apenas  de  100  o  130  hom- 
bres ha  sabido  sostener  una  campaña  de  5  ó  6 
meses  contra  20  ó  30  compañías  de  infantería 
y  caballería  de  los  Estados  Unidos;  y  lejos  de 
ser  derrotado,  ha  podido  recorrer  á  su  antojo 
todo  el  suroeste  de  Nuevo  Méjico  y  las  vecinas 
comarcas  de  Arizona  y  Chihuahua,  robando, 
matando  y  desvastando  cuanto  hallaba  en  su 
camino,  y  dando  siempre  jaque  mate  á  las  tro- 
pas regulares  que  le  perseguían,  ó  se  figuraban 
á  veces  perseguirle.  Si  ahora  Vicíorio  se  une 
con  los  Navajoes,  tan  numerosos  y  tan  afamados 
por  su  indómita  fiereza,  buena  gresca  habrá  por 
aquí  y  muy  divertida.  Se  ha  atribuido  á  incapa- 
cidad del  Gren.  Hatch  el  éxito  infeliz  que  ha  te- 
nido la  campaña  hasta  ahora.  Bien  puede  ser; 
el  G-en.  Hatch  no  nos  es  ni  amigo  ni  enemigo; 
no  le  conocemos,  y  no  pretendemos  hacer  su  apo- 
logía. Pero  ¿qué  raza  de  tropas  ha  tenido  á  sus 
ordenes  este  General?  En  primer  lugar  debe- 
ríamos partir  del  principio  que  para  combatir 
felizmente  á  los  Indios  se  necesitarían  otros  In- 
dios, porque  ellos  solos  conocen  sus  tácticas  y 
estratagemas;  pero,  suponiendo  que  esto  perte- 
nece á  Ion  caudillos  más  bien  que  á  los  soldados, 
todavía  decimos  que  para  combatir  felizmente  á 
los  Indios  se  necesitarían  soldados  Indios;  es 
decir,  soldados  que  tuviesen  la  misma  fortaleza, 
el  mismo  valor,  el  mismo  arrojo  de  los  Indios, 
la  misma  paciencia  en  el  calor,  en  ol  frió,  en  el 
hambre,  en  la  sed,  en  todo  género  de  sufrimien- 
tos y  privaciones.  ¿Son  tales  los  soldados  del 
("reneral  Hatch?  Creemos  que  cuatro  de  ellos  no 
sabrian  hacer  frente  á  un  solo  Apache.  F^n  nin- 
guna parte  son  los  cuarteles  escuelas  de  buenas 
y  santas  costumbres;  pero,  digámoslo  franca- 
mente, en  ninguna  parte  llegan  á  ser  lo  que  son 
aquí.  Un  trato  cual  no  alcanza  atenerlo  nin- 
gún obrero,  y  acaso  muy   pocos   entre  la  gente 


acomodada,  y  luego  una  libertad  que  raya  en 
desenfreno — estos  son  los  constitutivos  de  la  dis- 
cÍ2)lina  militar  de  nuestros  Fuertes.  Ya  se  sabe 
que  dondequiera  que  hay  un  Fuerte,  allí  pulu- 
lan las  tabernas  y  los  burdelcs,  y  que  estos  y 
aquellas  nunca,  en  ninguna  parte  del  dia,  están 
libres  de  la  presencia  de  nuestros  soldados.  A 
¿estos  hombres,  desmoralizados  y  corrompidos, 
los  enviamos  contra  el  varonil  é  impávido  Apa- 
che? El  éxito  deberá  ser  el  que  ha  sido,  aunque 
el  General  fuera  otro  Von  Moltke.  Ahora  lle- 
ga más  tropa:  esperamos  quesea  más  feliz;  pero, 
como  decíamos,  mucho  trabajo  nos  dará  aun 
Yictorio,  si  se  le  juntan  las  demás  tribus  de  In- 
dios hostiles.  Los  Indios  no  saben  de  etiqueta; 
se  han  rebelado  sin  declaración  de  guerra,  es 
verdad;  pero  no  sin  niotivo;  y  mucho  más  hubie- 
ra valido  procurar  apaciguarlos,  removiendo  las 
causas  de  descontento,  que  sojuzgarlos  con  las 
armas. 


4.  Otros  dos  tomos  de  documentos  públicos 
recibimos  de  la  finura  y  bondad  de  nuestro  De- 
legado, Hon.  Mariano  S.  Otero.  El  primero  de 
estos  volúmenes,  que  consta  de  394  páginas, 
trata  de  las  condiciones  del  comercio  interno  de 
los  Estados  Unidos  en  1879;  y  tiene  anejos  va- 
rios mapas  que  describen  las  principales  lineas 
de  ferrocarriles  y  buques  sobre  Jas  cuales  se 
ejerce  el  inmenso  (ráfico  del  país.  El  otro  volu- 
men, de  mayor  bulto,  conteniendo  cerca  de  m.il 
páginas,  presenta  el  informe  sobre  el  comercio 
de  los  Estados  con  el  extranjero  para  el  mismo 
año  de  1879.  Damos  las  más  expresivas  gra- 
cias al  Honorable  Delegado. 


5.  Cuando  el  Marqués  de  Ripon  abandonó  el 
Protestantismo  y  la  Masonería  de  Inglaterra  y 
entró  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica,  los  pe- 
i'iódicos  protestantes  de  aquel  país,  especial- 
mente el  2%mesáQ  Londres,  redundaban  de  atro- 
ces invectivas  contra  el  noble  Lord  que  habia 
tenido  el  valor  de  obedecer  á  los  dictámenes  de 
su  conciencia  abjurando  los  errores  de  la  secta 
en  que  habia  nacido.  Llenos  de  un  furibundo 
fanatismo  le  decian  que,  con  so  entrada  á  la  I- 
glesia  de  Roma,  se  cerraba  por  sí  mismo  su  bri- 
llante carrera  política,  y  trocaba  en  menospre- 
cio y  escarnio  el  respeto  con  que  le  miraran  has- 
ta entonces  todos  sus  compatriotas.  Ahora  em- 
pero el  Marqués  de  Ripon  es  Gobernador  Ge- 
neral ó  Yirey  de  Indias,  y  todos  en  Inglaterra 
le  felicitan  de  este  nombramiento.  Dicen  que 
la  misma  Reina,  al  saber  que  el  invicto  conver- 
tido rehusaba  por  modestia  el  honroso  cargo, 
manifestó  un  deseo  vehemente  de  que  lo  acep- 
tara. El  Times  ha  olvidado  su  rencor  }'■  sus  bi- 
liosas profecías  y   solo   hace   resaltar  las  dotes 
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eminentes  del  Marqués  para  el  desempeño  de 
su  nueva  y  real  diguidad.  El  Daihj  News  dice: 
"Es  cierto  que  las  Indias  tendrán  en  Lord  Ri- 
pon  á  un  Yirey,  en  cuya  conciencia  y  sentimien- 
tos podrán  descansar  completamente."  Menos 
lacdnico  es  el  Daihj  Chronide,  cuyos  elogios  a- 
ñaden  que  el  Marqués  no  es  completamente  nue- 
vo en  los  negocios  de  India,  habiendo  ya  desem- 
peñado coa  honor  los  cargos  de  Sub-secretario 
y  Secretario  de  Estado  por  aquellos  dominios. 
El  CJironide  espera  los  más  felices  resultados  de 
la  rectitud,  juicio,  y  experiencia  del  nuevo  Vi- 
rey.  Así  los  tributos  nacionales  vienen  á  des- 
mentir la  tacha  de  malos  subditos  y  traidores 
que  Mr.  Gladstone  ponia  á  los  Católicos,  pocos 
años  há.  Mr.  Gladstone!  y  ahora  él  mismo,  he- 
cho de  nuevo  primer  ministro  del  Grabinete  in- 
glés, nombra  á  un  Cato'lico  Virej^  de  India,  y  á 
otro  Católico,  Lord  Kenmare,  Virey  de  Irlanda! 
Curiosa  mutabilidad  del  entendimiento  humano! 
6  más  bien  del  corazón  humano,  porque  la  con- 
ducta actual  de  Mr.  Grladstone  muestra  á  las 
claras  que  la  sola  pasión  le  hizo  achacar  á  los 
subditos  Católicos  de  la  Gran  Bretaña  acusacio- 
nes tan  infundadas  y  ofensivas.  Tenemos  una 
retractación  práctica  que  honra  á  quien  la  hace, 
á  la  par  que  vindica  el  nombre  de  la  Iglesia. 


I 


6.  Para  seguir  los  pasos  de  la  revolución 
francesa,  que  marcha,  según  todas  las  señas  ex- 
teriores, hacia  un  segundo  1793,  será  bueno  re- 
gistrar las  intenciones  y  el  lenguaje  de  sus  ór- 
ganos y  caudillos  principales.  Servirá  para  que 
se  conozca  el  noble  ejemplo  que  la  libertad  fran- 
cesa está  dando  á  la  República  Americana,  en- 
señándole lo  que  deberá  hacer  también  ella  en 
un  futuro  más  ó  menos  remoto.  No  lo  decimos 
nosotros,  sino  que  lo  afirmó  la  magnánima  y  es- 
forzada Era  Southwestern,  ó  mejor  el  Señor  Se- 
cretario del  Territorio  y  Gobernador  interino 
Honorable  W.  G.  Ritch,  que  dicen  es  quien  dis- 
parata de  vez  en  cuando  en  la  Era.  Dice  pues 
Le  Siech:  "El  clericalismo  debe  ser  aplastado  y 
dispersado."  U^^x^onáQ  La  R^piiUique  Frangaise, 
sonora  bocina  de  Mr.  Gambetta:  "Acontezca  lo 
que  se  quiera,  el  clericalismo  está  descachado." 
Y  para  que  no  haya  equívocos  por  razón  de  esa 
inútil  é  hipócrita  distinción  entre  el  clericalismo 
y  el  catolicismo,  habla  La  Justice,  órgano  de 
Clémenceau,  y  pregona  que  es  preciso  acabar 
con  toda  la  Iglesia  fC  est  V  Eglise  loute  entiere 
qu-  üfaut  acKever)^  Como  si  eso  fuera  poco,  el 
mismo  Clémenceau,  en  uno  de  sus  discursos  em- 
pezó á  tratar  de  la  cuestión  religiosa  con  estas 
palabras  "/^  est  temps  (T  éeraser  V  Infame— E?, 
tiempo  ya  de  aplastar  al  infame" — "El  infame" 
es  para  estos  señores  el  Cristianismo,  Jesucristo 
mismo.  Entre  tanto  se  quita  el  empleo  y  el  sa- 
lario á  unos  pobres  guardas  rurales,  por  el  soIq 


inaudito  crimen  de  haber  enviado  á  sus  hijos  é 
hijas  á  escuelas  de  Hermanos  ó  de  Hermanas. 
Se  condena  en  quince  dias  de  cárcel  al  Coronel 
Rose,  de  Yerdun,  por  haber  permitido  al  cape- 
llán de  su  regimiento  preparar  á  sus  soldados  á 
la  Comunión  de  Pascua.  Con  una  circular  mi- 
nisterial, se  prohibe  que  una  piadosa  asociación 
de  seglares  atienda  en  Orléans  á  socorrer  en  lo 
espiritual  y.  en  lo  temporal  á  los  presos  de  aque- 
lla ciudad;  porque,  además  de  promover  las 
prácticas  religiosas,  cometen  los  siguientes  enor- 
mes delitos:  1°  procurar  vestido  y  calzado  á  los 
que  salen  libres;  2°  distribuir  á  los  detenidos, 
en  ciertas  fiestas  del  año,  un  aumento  de  comi- 
da; 3?  procurar  hacer  legítimas  las  uniones  ile- 
gítimas.— Hé  a€|uí  los  "rápidos  adelantos  hacia 
la  libertad"  que  ponian  loco  de  contento  al 
Americano  (!)  del  Era  Souihwestern!  hé  aquí  lo 
que  debe  imitar  el  gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos! 


7.  Ahora  que  tanta  guerra  está  haciéndose 
en  Francia  contra  las  Ordenes  religiosas,  véase 
como  los  defiende  el  mismo  A^ictor  Hugo  en  su 
novela  "Les  Miserables:"  "Unos  hombres  se 
reúnen  para  vivir  en  comunidad.  ¿En  virtud 
de  cuál  derecho?  En  virtud  del  derecho  de  a- 
sociacion.  Viven  retirados  en  sus  casas.  ¿En 
virtud  de  cuál  derecho?  En  virtud  del  derecho 
que  cada  uno  tiene  de  abrir  y  cerrar  las  puer- 
tas de  su  casa.  No  salen  afuera.  ¿En  virtud 
de  cuál  derecho?  En  virtud  del  derecho  de  ir  y 
volver,  lo  que  supone  el  derecho  de  poderse 
quedar  en  casa.  ¿Y  qué  hacen  en  casa?  Ha- 
blan poco,  trabajan,  viven  apartados  del  mundo, 
de  la  sensualidad,  de  los  placeres,  de  las  vani- 
dades, sin  orgullo,  sin  interés.  Visten  humil- 
demente, nadie  posee  alguna  cosa  como  propia; 
el  que  entra  allí,  de  rico  tal  vez  que  fué,  se  hace 
pobre;  quien  era  noble,  gentilhombre,  señor,  se 
iguala  con  el  que  fué  campesino;  la  celda  es  la 
misma  para  todos,  para  todos  el  mismo  traje,  la 
misma  comida,  una  misma  cama.  .  .  . ;  socorren 
á  los  menesterosos,  asisten  á  los  enfermos,  se 
llaman  entre  sí  hermanos ....  ruegan  ....  Los  es- 
píritus ligeros  dicen:  ¿para  qué  esas  figuras  in- 
mobles? ¿De  qué  sirven?  ¿Qué  hacen?  ¡Ah,  res- 
pondemos: no  hay  quizás  obra  más  sublime  de 
la  que  hacen  estas  almas,  y  añadiremos:  no  hay 
empresa  más  útil.  Es  menester  que  algunos  o- 
ren  por  aquellos  que  no  oran  nunca!" 


8.  Publicóse  en  Londres  un  precioso  libro 
que  lleva  por  título:  ''Corona  catholica  ad  Pe- 
tri  successoris  pedes  oblata,'''  ó  sea,  "Corona  ca- 
tólica puesta  á  los  pies  del  sucesor  de  Pedro." 
El  asunto  es  la  elección  al  trono  Pontificio  del 
Padre  Santo  León  XIII.     Después  de  una  doc- 
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ta  disertación  sobre  la  profecía  que  se  atribuye 
á  Sau  Melaquias,  Arzobispo  de  Arraagli  por  los 
años  1094 — 1148,-  relativa  á  la  sucesión  de  los 
Papas,  encuéntrase  la  misma  profecía  seguida 
de  un  epigrama,  cuyo  concepto  suministráronlo 
las  palabras  de  dicha  profecía  "Cruz  de  Cruz," 
con  que  fué  indicado  el  reinado  de  Pió  IX,  y 
aquellas  "Luz  en  el  Cielo,"  con  que  señalábase 
el  Pontificado  del  reinante  León.  Este  epigra- 
ma hállase  en  cincuenta  idiomas,  precediendo 
por  supuesto  el  original  inglés,  obra  del  Sr.  Char- 
les Kent,  al  que  también  pertenece  la  idea  de 
todo  el  libro.     Hé  aquí  el  epigrama: 

Through  the  Cross  on  Cross  of  Pius, 
As  through  Mary's  Dolours  Seven, 
Lo!  from  Death  what  Life  emerges, 
Joy  from  anguish,  Light  from  Heaven. 


»■  ■»  ■^►»  ■< 


9.  Los  libre-pensadores  dondequiera  hacen  de 
las  suj^as;  dondequiera  que  se  les  presenta  una 
víctima  contra  quien  desahogar  su  saña  en  nom- 
bre de  la  libertad,  de  la  filantropía  y  de  otras 
bellas  palabras  por  el  estilo,  incontinenti  se  e- 
chan  sobre  ella  para  hacer  muestra  de  su  cora- 
zón humanitario  y  entrañas  caritativas.  Allá 
va  uno  de  los  tantos  ejemplos,  acontecidos  poco 
há  en  la  capital  déla  República  Argentina.  Uno 
de  los  hospédales  de  la  ciudad  de  Buenos-Ai- 
res, que  hállase  en  la  actualidad  bajo  la  direc- 
ción de  las  Hermanas  de  la  Caridad,  habia  sido 
antes  administrado  por  hombres  del  gobierno, 
no  pudiendo  en  aquel  tiempo  mantener  más  de 
12  enfermos,  y  aun  con  harto  trabajo.  Desde 
(jue  su  administración  fué  entregada  á  las  Ller- 
manas,  el  establecimiento  pudo  servir  de  ampa- 
ro á  un  número  de  pacientes  que  no  baja  de  los 
sesenta.  Todo  lo  que  le  concierne  sea  en  lo  ma- 
terial, como  en  lo  moral,  es  un  dechado  de  lo  que 
sabe  hacer  la  caridad  cristiana,  excitando  los  e- 
logios  y  admiración  de  cuantos  lo  visitaren.  A- 
demás,  las  buenas  Hermunas  se  ocupan  en  asis- 
tir á  los  enfermos  en  sus  casas,  y  hasta  proveer- 
les de  remedios,  caso  que  sean  pobres.  Ahora 
bien,  los  sectarios  quieren  secularizar  esa  obra 
católica.  Intimaron  ya  á  las  Hermanas  de  irse 
por  sus  negocios,  pues  el  hospedal  ha  de  volver 
á  lo  que  era,  debe  de  ser  una  obra  enteramente 
laical.  Esto  ha  hecho  el  libre-pensamiento  por 
lina  parte;  y  si  las  Hermanas  np  fueron  ya 
echadas  á  la  calle,  débese  esto  al  celo  de  los  Ca- 
tólicos de  aquella  nación,  los  cuales,  gracias  á 
Dios,  no  son  pocos,  á  pesar  del  crecido  número 
de  sectarios  (¡ue  les  abruman  con  sus  continuas 
vejaciones.  Protestas  y  firmas  á  favor  de  las 
Hermanas  van  lloviendo  de  todos  los  puntos  de 
la  República,  encomiando  á  voz  en  grito  los  ser- 
vicios fjue  por  largos  años  prestaron  esas  vírge- 
nes heroínas  del  Catolicismo. 


10.  Los  diarios  de  España  nos  traen  extensas 
relaciones  sobre  las  fiestas  celebradas  este  año 
en  Zaragoza,  para  honrar  la  memoria  de  la  Vir- 
gen del  Pilar.  Según  parece,  fueron  más  que 
nunca  suntuosas.  Prelados  y  otros  personajes 
de  distinción  concurrieron  en  gran  número  de 
todas  las  ciudades  de  la  península.  La  devo- 
ción de  los  Españoles  por  la  Virgen  del  Pilar  es 
muy  antigua,  y  toma  su  origen  de  una  tradición 
conservada  en  medio  de  aquella  piadosa  nación, 
relativamente  á  la  venida  del  Apóstol  Santiago, 
para  predicar  allí  el  Evangelio.  Inmensas  gra- 
cias y  prodigios,  obtenidos  por  intercesión  de  la 
Santísima  Virgen  del  Pilar,  son  la  causa  de  que 
fuese  siempre  aumentando  el  afecto  de  los  Es- 
pañoles hacia  dicho  santuario,  cuyo  culto  recibió 
también  la  aprobación  de  varios  Soberanos  Pon- 
tífices. 


11.  "La  procesión  de  ayer  en  honor  del  Sr. 
Cómo-se-llama" — así  empieza  á  hablar  de  la 
procesión  de  Corpus  un  fulano  del  Daily  Optic. 
El  señor  es  muy  agudo;  tan  agudo  que  ganaría 
al  mas  chocarrero  de  los  bufones  de  Aristófa- 
nes, pero  creemos  que  su  fértil  imaginación  bien 
podría  proporcionarle  algún  asunto  más  digno 
de  sus  trivialidades.  No  cree?  allá  se  las  haya; 
no  por  eso  tiene  razón  suficiente  de  insultar  á 
los  que  creen.  Gaste  broma  hasta  que  se  quede 
más  hueco  que  un  cuerno;  nadie  le  dirá  nada; 
mas  tenga  un  poco  de  sentido  común  para  no 
ponerse  donde  no  le  cabe  la  cabeza.  Vulgar,  in- 
decoroso, truhanesco,  impío  es  el  lenguaje  de  ese 
fulano,  y  no  diremos  más  por  no  hacerle  más 
caso  del  que  merece. 


Uii  discurso  del  Sr.  Roberí  O.  Inaersoll. 


El  nombre  de  Robert  G.  Ingersoll  es  uno  de 
aquellos  que  aquí  en  los  Estados  Unidos  atraen 
la  curiosidad  de  vastos  auditorios,  recogen 
aplausos,  excitan  la  admiración,  arrebatan  las 
multitudes  con  entusiasmo.  Veamos  en  tanto 
qué  es  lo  que  hácele  acreedor  á  todo  eso.  Y  de- 
jando á  un  lado  otras  obras  que  le  reconocen 
por  su  autor,  sírvanos  para  el  objeto  el  discurso 
que  tamaña  celebridad  de  nuestra  época  pro- 
nunció en  BooiíiH  Theaire,  N.  York,  el  dia  16 
del  pasado. 

Su  tema  fué  ¿Qué  cosa  tengo  que  hacer  para 
salvarme?  Dividió  el  asunto  en  los  tres  puntos 
siguientes:  1?  Lo  que  la  Biblia  dice  que  debéis 
hacer  para  salvaros;  2?  Lo  que  los  Ministros  di- 
cen que  es  necesario  hacer  para  salvaros;  3?  Lo 
que  digo  yo  que  debéis  hacer  para  salvaros. 

A  fin  de  precaver  contra  cualquier  equivoco 
á  aquellos  de  nuestros  lectores  que  no  estuvie- 
sen muy  acostuii]bí'ados  á  entender  esos  or^do» 
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res  que  andan  eu  jerigonzas,  de  una  vez  pondre- 
mos ou  términos  claros  así  el  asunto,  como  los 
trQs  puntos  de  división  arriba  señalados. 

Tema:  Incredulidad  y  Ateísmo. 

Primer  punto:  Dios  no  existe,  ó,  al  menos, 
no  existe  para  nosotros;  punto  segundo:  La  Re- 
velación es  una  fábula;  tercer  punto:  La  Iglesia 
Católica  es  una  embustera. 

Demos  brevemente  razón  de  esta  nuestra  ma- 
nera de  considerar  el  discurso  del  Sr.  Ingersoll. 

En  cuanto  al  tema  no  habrá  dificultad,  caso 
que  demostremos  ser  verdadera  y  exacta  la  di- 
visión que  liemos  establecido.  A  fe,  si,  por  lo 
que  dijo  el  Sr.  Ingersoll,  Dios  no  existe,  o  no 
existe  para  el  hombre,  si  la  Revelación  es  una 
quimera  y  el  Catolicismo  una  mentira;  entonces 
claro  está  que  el  discurso  del  dia  16  de  Mayo 
en  Bootli's  Theatre,  no  fué  mas  que  una  arenga 
á  favor  de  la  Incredulidad  y  Ateísmo  contem- 
poráneo. 

Examinemos  pues,  uno  por  uno,  la  verdad  y 
exactitud  de  nuestros  tres  puntos. 

Primero:  el  Sr.  Ingersoll  nos  quisiera  dar  por 
Dios  á  un  Ser  que  no  tuviese  de  Dios  más  que 
el  nombre,  no  teniendo  nada  que  ver  con  sus 
criaturas;  á  un  Dios  sin  derecho  de  obligarnos 
con  leyes;  á  un  Dios  que  no  velase  sobre  los 
mortales  ni  se  metiera  eu  sus  negocios  de  ellos; 
un  Dios  á  quien  no  estuviesen  sujetas  las  con- 
ciencias de  los  hombres;  á  un  Dios  sin  autori- 
dad, sin  justicia,  sin  premios  ni  castigos;  en  su- 
ma á  un  Dios  de  comparsa,  del  que  pudiéramos 
hacer  burla  impunemente. 

A  esto,  ni  más  acá  ni  más  allá,  tiende  la  in- 
vectiva con  que  el  Sr.  Ingersoll  di(5  principio  á 
su  discurso,  rogando  á  sus  oyentes  á  que  quisie- 
sen ante  todo  deshacerse  de  las  supersticiones 
de  otro  tiempo.  Creydse  por  lo  pasado  que  el 
hombre  no  era  libre  de  pensar  á  su  antojo,  sino 
que  su  entendimiento  hallábase  bajo  el  imperio 
inflexible  de  una  norma  fija  y  constante;  túvose 
miedo  á  un  ser  superior  quien  tomaria  cuenta  de 
los  hechos  humanos;  pensóse  que  este  Ser  tenia 
derecho  para  vincularnos  con  preceptos,  é  impo- 
ner ordenaciones  que  el  hombre  debia  de  obser- 
var, so  pena  de  incurrir  en  las  amenazas  de  su 
justicia,  etc.  etc.  Pero  ¡ay!  nuestros  mayores, 
aquellos  pobretes  que  así  creyeron,  eran  unos 
bárbaros,  unos  salvajes.  Para  nosotros  que  vi- 
vimos en  plena  luz  del  siglo  diez  y  nueve,  todo 
eso  son  cuentos:  el  hombre  es  enteramente  libre 
de  pensar  y  obrar  á  sus  anchuras,  como  mejor 
le  pareciere,  sin  recelo  de  que  por  eso  le  sobre- 
venga algún  mal.  En  otras  palabras,  no  es  ver- 
dad que  Dios  existe,  ó,  cuando  menos,  no  es 
verdad  que  Dios  existe  para  mí.  Si  así  se  quie- 
ro, a^lmítase  enhorabuena  á  un  Dios;  pero  á  un 
Dios  que  sea  como  si  no  fuese,  á  un  Dios  de 
burla.  Y  basta  esto  por  el  primer  punto;  yaiDOS 
al  segundo. 


Los  dos  ejes,  diríamos  así,  del  mundo  sobrena- 
tural, del  mundo  de  la  Revelación,  son  el  dog- 
ma de  un  Dios  Criador  y  el  dogma  de  un  Dios 
Redentor. 

El  dogma  de  la  Creación  nos  muestra  que 
Dios  no  quiso  dejar  al  hombre  en  un  estado  me- 
ramente natural,  habiendo  decretado  desde  un 
principio  levantarle  á  un  estado  superior,  en  el 
que  revestido  de  los  dones  de  la  gracia  tuviese 
derecho  á  una  bienaventuranza,  la  cual  nunca  el 
hombre  podia  haber  alcanzado  con  las  solas 
fuerzas  de  su  naturaleza.  Para  iniciarnos  en  los 
arcanos  de  estado  tan  sublime,  Dios  revela  al 
hombre  su  origen,  le  revela  su  destino;  dándole 
de  este  modo  á  conocer  con  la  luz  sobrenatural 
de  la  fe  aun  aquellas  verdades,  que,  absoluta- 
mente hablando,  podia  el  hombre  comprender 
por  sí  mismo,  con  el  uso  recto  de  sus  facultades. 

Mas  el  hombre  desgraciadamente  cayó  por  su 
culpa  de  un  tal  estado,  perdió  su  inocencia.  No 
obstante.  Dios  siempre  rico  en  misericordias  de- 
termina poner  remedio  á  tanto  desastre,  rehabi- 
litándonos para  el  mismo  estado  en  que  nos  ha- 
bla puesto  cuando  creó  á  nuestros  progenitores. 
Luego  revela  la  venida  de  un  Redentor  que  ha 
de  ser  su  mismo  eterno  Hijo  predilecto;  y  lo  que 
promete,  cúmplese  á  pié  de  la  letra  en  la  pleni- 
tud de  los  tiempos.  Jesucristo,  el  Unigénito  del 
Padre  celestial,  nace  por  obra  y  virtud  del  Es- 
píritu Santo,  de  una  Virgen  toda  santa  é  inma- 
culada; enseña  su  doctrina,  proclama  su  ley,  pa- 
dece y  muere  sobre  una  cruz  por  el  hombre. 

Estos  son,  decíamos,  los  dos  ejes  en  torno  á 
los  cuales  gira  todo  el  mundo  sobrenatural,  el 
mundo  de  la  Revelación;  á  saber,  la  Creación  y 
la  Redención. 

Pues  bien,  el  orador  de  Booth's  Theatre  aco- 
mete ambos  á  dos  estos  dogmas  del  Cristianismo 
echando  por  una  parte  el  ridículo  sobre  la  nar- 
ración de  Moisés  en  el  Libro  primero  de  la  E!s- 
critura,  el  Grénesis;  y  negando  por  otra  redon- 
damente la  verdad  de  la  Redención  del  género 
humano  hecha  por  Cristo,  quien  según  el  Sr.  In- 
gersoll no  fué  Dios,  mas  solo  un  gran  bienhechor 
de  la  humanidad.  ¡Buen  bienhechor  de  la  humani- 
dad hubiera  sido  Cristo  en  la  suposición  del  Sr. 
Ingersoll!  ¡Cómo,  bienhechor  de  la  humanidad 
el  que  la  hubiese  engañado  tan  atrozmente,  ha- 
ciéndose venerar  por  Dios,  mientras  que  no  era 
sino  un  miserable  mortal,  más  ó  menos  como  son 
todos  los  demás  hijos  de  Adán  y  Eva!  jNIas  de 
esto  poco  nos  preocupamos  al  presente,  siendo 
nuestro  único  objeto  la  exactitud  de  los  tres 
puntos,  en  que  dijimos  podíase  dividir  el  discur- 
so del  Sr.  Ingersoll.    Sea  pues   el  tercer  punto: 

Según  el  orador  de  Booilis  llieaire,  la  Iglesia 
Católica  es  una  mercenaria,  un  cúmulo  de  con- 
tradicciones y  tonterías,  una  tirana  que  sacrificó 
ante  el  altar  de  su  fanatisino  millares  y  millares 
de  vidas- humanas.    p]lla  afirma  de  sí  que  es  una 
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religión  celeste,  sin  intereses  bajos  y  terrenos; 
dice  de  sí  que  es  la  gran  maestra  de  la  verdad, 
la  madre  benéfica  de  las  naciones.  ¡Mentira!  La 
Iglesia  Catdlica  va  en  busca  délas  cosas  de  otros, 
llena  el  mundo  de  falsedades,  esclaviza  los  pue- 
blos, hasta  el  punto  de  inmolarlos  en  masa  para 
el  triunfo  de  sus  caprichos. 

¿Queréis  más;  á  una  religión  de  esta  índole  no 
la  llamaríais  una  desvergonzada  embustera? 

Y  bien,  tal  es  la  Iglesia  Católica  para  el  Sr. 
Ingersoll,  quien  consagró  una  gran  parte  de 
su  discurso  á  vilipendiarnos,  á  desfigurar  nues- 
tras creencias,  á  denunciar  los  horrores  de  nues- 
tro extravagante  fanatismo.  En  breve,  al  oir 
ese  charlatán  (se  nos  permita  darle  una  vez  si- 
quiera el  verdadero  nombre  que  merece);  la 
Iglesia  Catulica  pareceríase  muy  de  cerca,  si  aun 
no  es  peor,  al  White  Lighining  Religión  en  las 
cercanías  de  Indianápolis,  de  que  hablamos  la 
semana  pasada  en  uno  de  nuestros  sueltos. 

Tal  es  en  sustancia  el  discurso  calurosamente 
aplaudido  en  Booth's  Theatre,  á  mediados  del 
mes  pasado. 

Si  no  hemos  citado  las  palabras  de  ese  insig- 
ne hablador  para  probar  la  exactitud  de  nues- 
tras afirmaciones,  fué  porque  pensábamos  que 
seria  darle  demasiada  importancia  á  ese  señor 
que  no  merece  ninguna.  Son  tonteras,  vacieda- 
des lo  que  dice,  y  nada  más.  Verdad  es  que  nos 
hemos  ocupado  de  él  un  poco  por  extenso;  mas 
fué  no  tanto  para  refutarle,  cuanto  para  mostrar 
ouán  baja  esté  la  pública  opinión  hoy  en  dia,  en 
un  siglo  en  el  que  tanto  caso  se  hace  de  ella. 
Acúdese  con  ansia,  atéstanse  templos,  teatros, 
aulas;  ¿para  qué?  Para  oir  locuras.  Ni  esto  es 
todo.  Lo  peor  es  que  esas  mismas  locuras  son 
acogidas  con  ovaciones,  con  un  entusiasmo  que 
raya  en  frenesí.  ¡Ay  pobre  de  una  sociedad  la 
cual  déjase  arrastrar  en  pos  de  tales  necedades! 


La  incredulidad  de  las  mujeres. 


El  Protestantismo  ha  llegado  á  término  de 
que  ni  las  mujeres  creen  ya  en  sus  doctrinas.  El 
Sun  de  Nueva  York  del  17  de  Mayo  nos  recita- 
ba en  buena  prosa  una  elegía  de  las  más  flébi- 
les y  lastimeras  sobre  los  rápidos  adelantos  que 
la  incredulidad  está  haciendo  en  medio  de  las 
mujeres  de  Inglaterra.  La  Biblia,  que  era  el  li- 
bro único,  (j  á  lo  menos  el  libro  predilecto,  de 
las  mujeres  de  antaño,  ya  no  tiene  atractivos 
para  las  educadas  misses  de  ogaño.  Bien  pue- 
den las  incansables  Sociedades  Bíblicas  repro- 
ducir cada  año  nuevos  millones  de  copias  de 
aquel  libro;  las  gentiles  doncellas  de  la  tierra  de 
la  "Reina  Virgen"  no  leen  hoy  dia  sino  las 
obras  de  Dar>yin,  y  Spencer,  y  Huxley,  y  Tyn- 
dall,  y  do  cuantos  se  rien  de  Moisés  y  de  Jesu- 
cristo. 


El  Sun  se  pregunta  asustado  si  será  posible 
que  también  en  los  Estados  Unidos  "el  sexo  de- 
voto" esté  desertando  de  la  Iglesia;  y  el  articu- 
lista quisiera  decir  que  no;  desearía  lisonjearse 
con  la  halagadora  imaginación  de  que  hay  fe 
aquí;  mas  no  se  atreve.  Verdad  que  también 
aquí  las  señoritas  del  dia  han  estudiado  las  cien- 
cias matemáticas  y  naturales,  lo  que  no  hacian 
sus  madres,  cuya  "simplicidad,  dulce  ignoran- 
cia, é  indubitable  piedad,"  son  palabras  delSun, 
"las  hacian  querer  más  por  sus  amantes;"  ver- 
dad que  también  en  América  las  jovencitas  de 
los  18  ó  19  años  han  leido  ú  hojeado  todos  los 
libros  de  actualidad;  han  escuchado  á  toda  clase 
de  lectiü-ers,  desde  Mrs.  Woodhull  hasta  el  "Co- 
ronel" Ingersoll;  recorren  toda  especie  de  ma- 
gazines;  tienen  su  club  de  lectura,  y  su  círculo 
literario,  y  más  de  una  está  escribiendo  una  no- 
vela, ó  meditando  su  plan  para  escribirla,  pues- 
to que  de  estas  cosas  "tiene  llena  la  cabeza  y 
llenas  las  manos;"  pero  al  ñn,  y  á  pesar  de  todo 
eso,  "queda  todavía  por  probar  oue  la  mucha- 
cha está  dejando  de  ser  Cristiana,  y  volviéndose 
una  incrédula — it  remains  to  be  provecí  tliat  sJie  is 
ceasing  to  be  a  Christian  and  becoming  an  icnbe- 
lievery  Tal  es  toda  la  consolación  del  buen  es- 
critor del  8un.  ¡Ojalá!  diremos  nosotros. 

Pero  cuando  muchachitos  de  10  á  12  años  se 
oyen  repetir  con  toda  la  ingenuidad  que  les 
presta  todavía  su  tierna  edad,  y  como  si  solta- 
sen la  mayor  gracia  del  mundo,  el  dicho  abru- 
mador que  han  recogido  de  los  labios  de  su  pa- 
pá, "Yo  no  pertenezco  á  ninguna  Iglesia — / 
donH  belong  to  any  Chnrch — "  muy  escaso  valor 
podrá  tener  la  consolación  del  Sun,  de  que  toda- 
vía "queda  por  probar"  que  la  Señorita  Ameri- 
cana está  perdiendo  la  fe.  Toma!  si  la  perdió  su 
hermanito,  á  pesar  de  toda  su  "simplicidad  y 
dulce  ignorancia,"  solo  por  efecto  de  la  atmós- 
fera pestilencial  que  todos  respiramos;  gran  mi- 
lagro debe  ser  que  no  la  haya  perdido  esa  sabi- 
dilla  que,  por  confesión  misma  del  Sun,  ha  leido 
toda  clase  de  libros,  ha  escuchado  toda  ralea  de 
habladores,  y  tiene  la  cabeza  únicamente  llena 
de  chismes  y  frivolidades.  Los  niños,  en  este 
punto  como  en  otros,  se  parecen  mucho  á  las 
mujeres;  desconfian  de  sí  mismos,  se  guian  fácil- 
mente por  la  autoridad  de  los  mayores  más  ins- 
truidos y  más  experimentados,  tienen  sencillez; 
y  la  sencillez  es  disposición  necesaria  para  reci- 
bir el  Evangelio:  necesaria  á  los  niños  y  á  los 
adultos,  á  las  mujeres  y  á  los  hombres,  á  los  ig- 
norantes y  á  los  grandes  sátrapas  de  la  ciencia. 
Por  esto  dijo  el  Redentor  del  mundo:  "Si  no  os 
volvéis  y  hacéis  semejantes  á  los  niños,  no  en- 
trareis en  el  reino  de  los  cielos."  Déla  sencillez 
de  los  niños  hablaba,  no  menos  que  de  su  ino- 
cencia. Pero  si  la  incredulidad  está  tan  espar- 
cida que  hasta  las  almas  de  los  niños  tiene  sub- 
yugadas, ¿podemos  esperar  q\ie  conserven  la  fe 
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unas  cabezas  de  chorlito,  que,  por  haber  estu- 
diado quííiiica  Y  trigonometría,  piensan  estar  al 
alcance  de  toda  cuestión  teológica,  y  haciéndose 
las  filosofas  no  saben  apreciar  más  libros  de  los 
que  rebosan  de  impiedad? 

Luego,  se  nos  dirá',  condenáis  la  ciencia;  des- 
aprobáis la  instrucción  superior  de  las  mujeres; 
las  queréis  ignorantes  para  que  sean  sencillas  y 
crean  en  el  Evangelio. 

¿Qué  ciencia?  replicaremos.  ¿Por  ventura  las 
hipo'tesis  absurdas  y  gratuitas  de  un  Darvvin  y 
un  Huxle;,'  son  la  ciencia?  Para  nosotros  y  para 
todo  hombre  de  juicio  sano,  no  son  ma's  que  fan- 
tasías de  cerebros  livianos,  ó  embustes  estudia- 
dos de  infames  corruptores  de  la  fe.  Nosotros 
no  vemos  nada  científico  en  las  teorías  del  hom- 
bre-mono  6  del  hombre  2^re-histórico;  y  la  verda- 
dera ciencia,  es  decir,  lo  que  hay  de  so'lido,  de 
verdadero,  y  bien  averiguado  en  todos  los  ramos 
de  las  ciencias  naturales,  no  presenta  nada  de 
contradictorio  con  la  fe.  Desafiamos  á  los  parti- 
darios de  la  fementida  ciencia  moderna,  si  los 
hay  por  aquí,  á  que  nos  indiquen  una  sola  teoría 
verdaderamente  irrefutable,  verdaderamente 
fundada  en  los  hechos  de  la  naturaleza,  y  que 
esté  en  contradicción  manifiesta  con  la  Biblia  y 
la  Teología  católica.  La  Teología  no  teme  la 
ciencia  que  es  su  ancilla  6  criada,  como  se  ex- 
presaban los  sabios  antiguos.  Mas  al  paso  que 
no  tememos  la  ciencia  verdadera,  ni  por  los 
hombres  ni  por  las  mujeres,  antes  bien  nos  glo- 
riamos de  ella  y  la  promovemos  según  nuestras 
fuerzas;  y  al  paso  que  nos  reimos  de  las  fa'bulas 
y  sueños  que  la  irreligión  propaga  con  nombre 
y  aparatos  de  ciencia;  no  podemos  negar  que  la 
ciencia  atea  ha  causado  y  sigue  causando  terri- 
bles estragos  en  medio  de  los  pueblos  cristianos, 
peio  ma's  principalmente  entre  los  Protestantes; 
dos  tercios  de  los  cuales  se  puede  afirmar  que 
ya  de  Cristianismo  no  conservan  ni  una  sombra 
siquiera. 

Y,  para  volver  á  nuestro  asunto,  bien  cierto 
es  que  nosotros  los  Cato'licos  no  tenemos  que  la- 
mentar ese  mal  que  deploraba  el  Sun^  es  decir, 
las  proporciones  gigantescas  que  va  adquiriendo 
la  incredulidad  aun  en  medio  de  las  mujeres. 
Las  mujeres  católicas  son  fieles,  piadosas,  devo- 
tas. No  hablamos  de  las  miles  de  miles  que  for- 
man el  ejército  glorioso  de  las  castas  esposas  de 
Jesucristo,  las  vírgenes  que  pueblan  nuestros 
claustros  bajo  todos  los  cielos,  llenando  el  mun- 
do del  suave  olor  de  sus  virtudes  angelicales. 
El  Protestantismo  no  ofrece  nada  de  semejante. 
A  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  secta  de  los  Ri- 
tualistas, cuya  esencia  parece  se  cifra  toda  en 
ridiculas  monerías,  permanecerá  como  un  hecho 
universal  que  el  Protestantismo  ha  borrado  la 
castidad  perfecta  del  número  de  las  virtudes 
evangélicas.  Pero  aun  hablando  de  las  mujeres 
del  siglo,  nuestra  Iglesia  puede  gloriarse  de  con- 


servar lo  que  es  suyo.  Las  Católicas  serán  más 
ó  menos  fervorosas;  las  habrá  también  sobrada- 
mente frivolas,  mundanas,  descuidadas;  pero, 
por  regla  general,  creen.  Las  lihre-pensadoras, 
las  incrédulas  descaradas  son  aves  muy  raras 
entre  nosotros.  Ni  se  necesita  demostración 
aquí:  es  un  hecho  que  salta  á  los  ojos. 

Tampoco  debería  ser  muy  difícil  entender  la 
razón  de  tan  grande  diferencia  entre  Protestan- 
tes y  Católicos.  El  Protestantismo  tiene  abier- 
tas de  par  en  par  todas  las  puertas  de  su  casa, 
para  que  se  cuele  por  ellas  la  incredulidad,  y 
entre,  y  se  siente,  y  haga  y  deshaga  todo  como 
si  estuviese  en  casa  propia.  Completa  libertad 
de  hablar,  completa  libertad  de  leer,  completa 
libertad  de  oir,  completa  libertad  de  juzgar;  to- 
do calavera,  cada  monigote  es  arbitro  infalible 
de  sí  mismo  y  de  todo  el  mundo,  es  historiador, 
filósofo,  moralista,  teólogo,  juez  de  los  vivos  y 
de  los  muertos.  ¿Acaso  no  conduce  á  eso  el  pre- 
tendido derecho  del  libre  examen  y  á(i\  juicio  pri- 
vado? ¿Qué  extraño  es,  pues,  que  la  fe  se  debi- 
lite y  se  pierda?  Puesta  esa  desenfrenada  licen- 
cia de  pensar  y  obrar,  el  resultado  no  puede  ser 
diferente.  La  fe  es  necesariamente  una,  porque 
es  necesariamente  verdadera,  siendo  la  palabra 
de  Dios;  y  lo  que  es  necesariamente  tmo  no  pue- 
de menos  de  estar  sujeto  á  una  regla  única,  de- 
terminada, inflexible.  La  pretendida  lilertad.  de 
pensar,  en  materia  de  fe,  es  por  consiguiente  un 
disparate  que  basta  por  sí  solo  á  probar  la  men- 
tira de  todas  las  sectas.  El  edificio  religioso  le- 
vantado sobre  tales  bases  es  la  casa  de  que  ha- 
bla el  evangelio,  levantada  sobre  la  arena  mo- 
vediza é  instable  de  la  opinión. 

Si  hubiese  á  lo  menos  un  correctivo;  si  los  mi- 
nistros pudiesen  hablar  en  nombre  de  Dios. 
Pero  esto  les  es  imposible.  Ellos  rechazan  la  in- 
falibilidad de  la  Iglesia;  luego  pueden  equivocar- 
se cuando  hablan,  como  puede  equivocarse  su 
iglesia  de  quien  reciben  su  misión;  por  lo  tanto 
no  pueden  hablar  en  nombre  de  Dios,  porque 
Dios  no  puede  equivocarse. 

Una  iglesia  falta  de  toda  autoridad,  y  un  prin- 
cipio destructor  de  toda  unión  intelectual  deben 
por  necesidad  producir  la  anarquía  en  el  campo 
de  la  religión;  y  la  maravilla  no  es  cómo  la  fe 
vaya  desapareciendo  hasta  de  las  mujeres  y  de 
los  niños  entre  los  Protestantes,  sino  cóm.o  toda- 
vía quede  un  resto  de  ella.  Sin  embargo  no  es 
menester  ser  profeta  para  prever  la  última 
ruina  del  edificio  de  Mart'n  Lulero,  y  que  la 
Religión  Cristiana  del  futuro  será  la  que  única 
y  verdaderamente  lo  es,  la  Católica,  Apostólica, 
Romana. 
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LA  NIEBLA. 

La  niebla,  ó  llamándola  por  su  nombre  inglés, /b(/, 
es  uno  de  los  rasgos  más  característicos  de  Londres: 
apenas  hay  escritor  británico  ó  viajero  francés  que 
no  la  liaj-a  descrito,  desde  Dickens  hasta  Mery,  aun 
Balzac,  j  por  más  que  cuenta  pocos  pintores — pues 
es  de  poco  efecto  pintar  la  oscuridad — la  pluma  ha 
suplido  tan  bien  al  pincel,  que  no  será  difícil  que  los 
españoles,  aunque  hijos  del  sol,  tengan  formada  allá 
en  su  mente  una  imagen  bastante  acertada  de  la  pla- 
ga londonense. 

El  fog  es  un  tenebroso  conjunto  de  nube  j  de  hu- 
mo, de  color  amarillo  y  negro,  que  oscurece  los  más 
ardientes  rayos  del  sol,  hace  indispensables  dentro 
de  las  casas  y  destruye  en  la  calle  los  efectos  de  la 
luz  artificial,  y  á  todas  estas  cualidades,  propias  de 
aquellas  históricas  tinieblas  que  á  manera  de  plaga 
mando  Dios  á  Egipto,  une  la  de  estar  dotada  de  olor, 
sabor  y  poco  menos  que  solidez. 

El  sol  lucha  al  medio  dia  algunas  horas  para  disi- 
par las  nieblas  matutinas;  pero  á  medida  que  avanza 
la  breve  tarde  invernal,  las  nubes  se  condensan,  au- 
mentan en  intensidad  con  tal  fuerza  que  acaban  por 
sumir  á  la  ciudad  en  unas  tinieblas  completas.  El 
comerciante  enciende  el  gas,  aunque  el  almanaque  le 
dice  que  el  sol  no  se  ha  puesto;  los  faroles  de  la  calle 
lucen  más  por  deber  que  por  utilidad;  hasta  la  luz 
eléctrica  no  logra  iluminar  más  que  unas  cuantas  va- 
ras de  terreno.     No  se  ve  nada. 

Si  el  /'oí/  se  ha  condensado  temprano,  es  decir,  casi 
por  la  mañana, — que  también  suele  suceder, — el  tra- 
nco es  imposible;  si  es  de  noche,  se  suspende  en  ab- 
soluto: lo^  pocos  coches  y  ómnibus  que  circularon 
pausadamente  á  fuerza  de  cautela  y  pegados  á  las 
aceras,  se, retiran  al  cerrarse  las  tiendas.  Los  con- 
ductores de  tranvía  no  cesan  de  tocar  la  campana, 
pitan  desesperadamente  y  caminan  entre  tropiezos  y 
paradas,  no  obstante  su  superioridad  sobre  las  demás 
clases  de  vehículos. 

Cuando  hay  niebla  no  existe  medio  de  encontrar 
un  coche  simón:  les  empleados,  comerciantes,  ban- 
queros y  políticos  que  salieron  á  sus  diarias  ó  noc- 
turnas ocupaciones;  las  señoras  que  fueron  al  teatro, 
al  baile,  á  la  visita  ó  al  convite;  los  niños  que  mai'- 
charon  á  la  escuela,  todos  tienen  que  regresar  á  pié 
entre  los  mil  peligios  que  les  rodean  de  caer,  extra- 
viarse ó  ser  arrollados  por  algún  cochero  torpe,  al- 
g'.i.n  borracho  o  algiin  mozo  de  cuerda  ó  vendedor 
ambulante.  ■* 

Los  que  tienen  coche  propio  hacen  marchar  al 
paso  los  caballos,  conducidos  á  manos  por  lacayos 
que  llevan  además  antorchas  ó  linternas  que  ilumi- 
nan algún  tanto  el  camino;  hasta  el  mismo  lord  ma- 
yor tiene  que  declararse  impotente  ante  el  silencioso 
invasor  de  sus  dominios,  mientras  sus  subditos,  si  no 
les  obliga  precisión  indispensable,  prefieren  quedarse 
en  casa  á  herir  la  susceptibilidad  de  sus  cocheros  ó 
á  correr  riesgo  de  no  llegar  jamás  al  lugar  donde  se 
proponían  ir. 

El  transcutnte  pedestre  no  sale  mejor  librado  del 
paso.  El  foíj  es  demócrata  que  nivela  en  la  calle  to- 
das^las  clases  sociales:  ante  él  todos  los  hombres  son 
iguales,  á  menos,  por  supuesto,  que  poseyendo  una 
buena  linterna  ó  comprando  un  pié  de  cáñamo  tor- 
cido y  embreado,  se  conviertan  en  privilegiados  del 
dia.  El  suelo  está  resbaladizo,  el  paso  es  difícil,  las 
caidas  son  frecuentes;  los  hermanos,  eq  oscuridad,  se 


encuentran  de  bocas  á  mano,  dándose  tan  sendos 
como  miituos  trompicones  en  las  narices. 

El  rey  del  dia  y  de  la  noche  es  q\  'policeman,  fami- 
liarmente conocido  por  el  nombre  de  Bohy.  Es  el 
iinico  que  puede  ilustrar  á  sus  conciudadanos  dicién- 
doles  dónde  están,  y  aun  así,  suelen  andar  unos  cuan- 
tos pasos  y  meterse  por  equivocación  en  alguna  calle 
de  distinto  distrito  que  el  suyo.  ¡Feliz  el  individuo 
que  logra  llegar  á  casa  sin  ayuda,  ó  que  después  de 
andar  toda  la  noche  no  se  halla  por  la  mañana  á  unas 
cuatro  millas  de  su  barrio!  Las  antorchas  y  linter- 
nas sirven  de  poco  para  evitar  tales  percances:  ilumi- 
nan un  espacio  de  reducidísimo  niimero  de  pasos,  y 
en  las  encrucijadas,  como  su  luz  no  llega  ni  con  mu- 
cho á  la  acera  opuesta,  más  turba  y  confunde  que  a- 
clara  las  dudas  que  surgen. 

Por  último,  para  colmo  de  desdichas,  las  noChes 
de  niebla  son  las  que  eligen  para  sus  tareas  favori- 
tas los  caballeros  industriosos,  qiie  aguardan  en  las 
esquinas  á  los  transeúntes,  para  ofrecer  su  ayuda  á  la 
gente  tímida;  sólo  que,  aunque  como  Diógenes  utili- 
zan sus  linternas  para  buscar  hombres  honrados,  tam- 
bién los  desposeen  de  sus  bolsas  y  relojes,  licencia 
que  seguramente  no  se  permitiera  el  filósofo  griego. 

El  /'cjy  es  cosa  muy  natural  en  Londres  en  invierno; 
pero  rara  vez  llega  á  ser  tan  frecuente  é  intenso  como 
el  que  hemos  tenido  durante  el  invierno  pasado. 

La  gente  vieja  dice  que  \os,forjs  de  estos  días  no 
son  nada,  comparados  con  los  que  en  su  juventud 
vieron;  pero  está  probado  que  cada  año  aumenta  la 
intensidad  de  la  niebla,  circunstancia  fácil  de  com- 
prender, si  se  considera  c]ue  también  aumenta  el  nú- 
mero de  fábricas,  y  por  consiguiente  el  humo,  que 
tanto  conti'ibuye  á  condensarla.  En  el  fog  de  que 
voy  hablando  no  se  veían  ádos  varas  de  distancia  los 
más  grandes  objetos. 

El  fog  es  conocido  fuera  de  las  islas  Británicas: 
París  y  Amsterdam  lo  han  tenido,  pero  eran/of/.9  de- 
generados.— Eiiic.  (Gaceta  Universal). 

Un  ctekpo  petbificado. 

Lo  siguiente  está   tomado  del  Smi  de  Nueva  York. 

"Filadelfia,  Ití  de  Mayo  (1880).  El  oficial  de  poli- 
cía William  Blanford  murió  el  11  de  Junio  1874.  Su 
cuerpo  fué  situado  en  el  Cementerio  Filantrópico  en 
la  carretera  de  Passyuuk.  Uno  ó  dos  días  atrás  un 
hijo  del  difunto  mandó  desenterrar  el  cadáver,  con 
intención  de  trasladarlo  á  otro  cementerio.  Cuatro 
hombres  cogieron  la  caja  en  la  que  estaba  el  ataúd, 
y  debieron  emplear  toda  su  fuerza  para  levantarla  á 
la  superficie  del  terreno.  La  caja  estaba  intacta,  y 
el  ataúd  de  adentro  tan  reluciente  como  el  dia  del 
entierro.  La  plancha  de  plata  no  estaba  ni  deslus- 
trada siquiera  cuando  se  quitó  ía  tapadera.  El  cuer- 
po estaba  petrificado,  y  en  un  estado  de  preservación 
casi  perfecto.  Los  vestidos  estaban  algún  tanto  mo- 
hosos, pero  lo  que  fué  carne  se  había  mudado  en  una 
sustancia  dura,  petrosa,  parecida  á  un  mármol  ama- 
rillo. Los  ojos  ya  no  existían,  los  labios  habían  de- 
saparecido en  parte  y  la  cabeza  no  tenia  pelo;  pero 
lo  demás  del  cuerpo  estaba  perfecto.  Aun  las  pati- 
llas de  la  barba  se  habían  vuelto  de  piedrn.  El  cuer- 
po pesaba  casi  500  libras.  La  Sra.  de  Blanford  mu- 
rió en  Febrero  de  este  año,  y  fué  sepultada  eerca  de 
su  marido;  pero  su  cuerpo  ya  estaba  andando  por  el 
proceso  natural  de  la  disolución.  Ambos  cadáveres 
fueron  llevados  al  cemeatetio  de  Mount  Moriah." 
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EL  SECRETO. 


POE 


MATILDE  BOUEDOK. 


CAPITULO  YI. 

El  diario. 
{Gontinuacion — Pdg-  263-264.) 

" — Deseaba  verle,  continuó,  para  hablarle  de  nues- 
tro Rodolfo.  V.  le  quería  muclio,  y  estoy  segura  con- 
tinuará queriéndole  siempre.  ¿No  es  verdad  que  V., 
su  amigo,  su  defensor;  V.  que  le  llamaba  su  hermano, 
no  podrá  olvidarlo  nunca? 

" — Nunca,  exclamé. 

" — ¡Ah!  ¡No  lo  haga  V.,  por  Dios!  añadió  la  madre 
con  toda  la  energía  que  sus  pocas  fuerzas  le  permi- 
tían; ¡es  tan  desgraciado!  ¡necesita  tanto  que  se 
acuerden  de  él!  ¡Por  esto  le  he  rogado  á  V.  que  vi- 
niese á  verme  antes  que  yo  muera,  á  fin  de  encomen- 
darle mi  pobre  hijo  inocente  y  condenado!  Ya  lo  ve 
V.  .  .voy  á  morir:  no  he  podido  sobrevivir  á  la  ver- 
güenza y  desventura  de  mí  pobre  hijo;  pero  antes  de 
ir  á  unirme  con  mi  Dios,  he  querido  confiarlo  á  un 
corazón  amigo,  al  de*V.,  mi  buen  Alfredo. 

"Detúvose  rendida,  dirigió  una  mirada  ardiente  al 
Crucifijo,  y  después  de  un  momento  de  silencio,  dijo: 

" — Le  protegerá  V.,  ¿no  es  verdad?  V.  puede  mu- 
cho; V.  es  apreciado,  considerado.  ¿Quién  sabe? 
¡Acaso  pudiera  V.  conseguir  le  rebajen  algo  su  pena 
ó  por  lo  menos  le  concedan  algún  alivio! ....  ¡Oh!  Al- 
fredo, nada  descuidará  V.,  ¿no  es  verdad? 

"Ahogado  de  dolor  y  remordimientos  nada  contes- 
té. Ella  hizo  un  esfuerzo,  levantóse  sobre  la  cama, 
y  cogiendo  mi  mano  con  suprema  energía  añadió: 

" — ¡V.  lo  cree  inocente!  ¿no  es  verdad? 

" — Sí,  dije;  ¡lo  juro! 

" — ¡Ah!  ¡cuan  grata  me  es  esta  palabra!  ¡Dios  le 
bendiga  por  ella!  8í,  mil  veces  sí;  mi  hijo  es  inocente. 
¿Cómo  es  posible  que  siendo  tan  bueno,  tan  amable, 
tan  cariñoso,  matase  á  Carlos,  á  su  amigo,  á  su  her- 
mano? ....  Aun  cuando  todos  ios  testigos  de  la  tier- 
ra se  coaligaran  para  declarar  contra  él,  no  cesaría 
de  gritar  que  es  inocente.  La  madre  solamente  co- 
noce á  su  hijo;  yo  conozco  á  Rodolfo;  ¡yo  sé  que  pa- 
dece, que  maere  por  un  crimen  que  otro  ha  cometido! 
¡Ah!  Dios  es  justo;  un  día  se  descubrirá  el  verdadero 
culpable,  y  se  verá  cubierto  de  vergüenza  é  ignomi- 
nia..  .A  estas  horas  sin  duda  los  remordimientos  lo 
están  atormentando  ya. .  . 

" — ¡Y  lo  están  vengando!  dije  yo  en  voz  baja. 

" — Nada  de  venganzas,  repuso:  al  prepararme  á  la 
muerte  he  ofrecido  al  Señor  el  sacrificio  de  mis  pa- 
siones; yo  perdono  á  aquel  cuyo  silencio  ha  llevado 
mí  hijo  á  la  cárcel,  y  ruego  á  Dios  le  dé  su  gracia  para 
que  tenga  un  buen  arrepentimiento. .  . 

"Al  oir  esta  palabra  mi  corazón  se  desgarraba  de 
dolor.  Una  voz  me  gritaba:  ¡Promete  á  esta  madre 
moribunda  la  libertad  de  su  hijo!  A  pesar  de  esto 
me  callé,  como  me  había  callado  ante  el  tribunal  de 
los  Asíses. 

"La  Sra.  Delannoy  estaba  postrada  sobremanera. 
La  agitación  porque  acababa  de  pasar  había  gastado 
los  últimos  restos  de  su  vida,   su  mirada  se  iba  apa- 


gando, su  mano  incierta  buscaba  la  mía;atrevíme  aun 
á  acercar  mis  labios  á  esa  mano  venerable,  y  de  re- 
pente se  escaparon  sobre  ella  algunas  lágrimas  que 
no  pude  contener. 

" — ¡Llora  V.!  dijo,  ¡llora  V.  por  mí  Rodolfo!  ¡oh!  mi 
querido  Alfredo!  ¡V.  no  lo  abandonará;  V.  lo  socor- 
rerá! contésteme. 

" — Haré  cuanto  pueda;  dije  en  voz  baja. 

" — -¡QLaíén  sabe!  ¡Tal  vez  logrará  Y.  el  triunfo  de  la 
verdad,  dando  á  conocer  el  verdadero  asesino,  y  de- 
volviendo á  mí  hijo  la  libertad  y  la  honra!  ¡Y.  lo  ha 
defendido,  Y.  está  convencido  de  su  inocencia!  ¡Y.  es 
su  amigo!. .  .Tome  Y.  ¡Ahí  tiene  su  última  carta! 

"La  enferma  metió  con  pena  la  mano  bajo  su  al- 
mohada, sacó  una  carta  bastante  magullada,  y  me  la 
entregó.  Abríla  temblando,  y  reconocí  desde  luego 
el  carácter  de  letra  que  tantas  veces  me  había  llevado 
el  tierno  gozo  de  la  amistad.     Hi*  aquí  su  contenido: 

"  'Mí  querida  y  buena  madi"e; — Tú  te  afliges  dema- 
siado, y  tus  dolores  añaden  un  dolor  nuevo  á  cuan- 
tos pueda  yo  sufrir.  Sin  embargo,  no  lo  dudes,  usan 
aquí  de  bondad  conmigo;  me  tratan  fiíejor  que  á  los 
demás  penados;  de  día  ■  trabajo  en  las  oficinas,  libre 
de  la  cadena  y  de  la  pareja  criminal  que  me  habían 
dado.  Por  la  noche  solamente  vuelvo  á  ocupar  mí 
sitio  entre  mis  compañeros.  ..Noches  largas  y  sinies- 
tras . .  .Mas  el  pensar  en  tí,  madre  de  mis  entrañas, 
me  sostiene,  y  sobre  todas  las  cosas  el  pensar  en 
Dios  fortalece  mí  alma.  Aquí  en  mis  días  de  angus- 
tia, en  las  noches  de  insomnio  es  donde  he  aprendido 
á  conocer  y  amar  al  Todopoderoso  consolador  de  los 
afligidos,  que  tieude  sus  amorosos  brazos  á  los  que 
padecen  por  la  justicia,  á  los  oprimidos  y  calumnia- 
dos. Tanto  es  así,  madre  de  mí  alma,  que  aunque 
mí  suerte  parece  insoportable  á  la  naturaleza,  hay 
momentos  en  que  bendigo  las  cadenas,  pensando  que 
aquí  he  vuelto  á  ser  cristiano.  Da  gracias  á  Dios, 
conmigo  y  por  mí,  madre  querida;  la  vida  y  sus  pe- 
nalidades son  un  soplo.  Dentro  pocos  años,  dentro 
pocos  meses  tal  vez,  estaremos  reunidos  para  siem- 
pre, ¡y  entonces  verás,  madre  mía,  que  tu  hijo  no  era 
un  asesino!  Bien  que  tu  corazón  maternal  conoce  el 
mío,  y  no  has  dudado  un  instante  de  mi  inocencia; 
reguemos  por  aquel  que,  más  desgraciado  que  yo,  ha 
matado  á  Carlos  y  deshonrado  á  Rodolfo. .  .  A  Dios, 
madre  de  mí  corazón;  beso  tu  mano  amada,  y  te  su- 
plico de  nuevo  no  te  aflijas  por  mí  suerte,  conformán- 
dote como  yo  á  la  voluntad  de  Dios.  ¡Sea  bendito 
para  siempre  y  vele  por  tí! — Tu  hijo — Eodolfo.' 

"Esta  carta  me  dejó  anonadado:  la  virtud  de  Ro- 
dolfo me  llenaba  de  confusión  y  remordimientos.  Le- 
vanté al  fin  mis  ojos  hacia  la  madre  de  mi  amigo, 
que  los  tenia  fijos  sobre  el  Crucifijo,  recordándome  la 
Madre  de  los  Dolores.  Aun  se  notaba  en  sus  labios 
un  ligero  movimiento,  aun  estaba  orando,  sí  bien  se 
leían  en  su  rostro  los  signos  precursores  de  la  agonía. 
Dirigió  hacia  mí  su  ojos  apagados,  antes  tan  brillan- 
tes y  llenos  de  ternura,  diciéndome  con  voz  casi  im- 
perceptible: 

" — ¿Ha  leído  Y.?  ¡Es  muy  desgraciado!  si  bien  el 
Señor  le  hace  grandes  favores.  Pero  Y.,  Alfredo,  Y. 
lo  sostendrá,  V.  lo  defenderá  siempre,  ¿no  es  verdad? 
Y.  irá  á  verle,  Y.  irá  á  llevarle  mi  adiós  y  mi  bendi- 
ción ....  ¡Pero  antes,  querido  amigo  de  mí  pobre  hijo, 
reciba  Y.  la  mía!  La  oración  postrera  de  una  infeliz 
madre  bien  acrisolada  es  para  Y.,  Dios  la  oirá.  Sí, 
El  le  pagará  todo  cuanto  ha  hecho  por  Rodolfo.  Ni 
su  misericordia  ni  su  justicia  dejan  nada  olvidado,  El 
me  atenderá  cuando  yo  ruegue  por  Y. .  .  Yenga  Y.  á 
recibir  mi  bendición,  y  llévela  á  mi  hijo  amado. 

"A  esta  orden  terrible  me  levanté,  y  fui  á  arrojar- 
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me  de  hinojos  junto  á  la  cama,  ocultando  entre  mis 
manos  mi  frente  culpable.  La  moribunda  extendió 
sus  brazos  débiles,  y  balbuceo  con  voz  temblorosa: 

" — Quiero  bendecirle,  abrazarle  y  morir  entre  los 
brazos  de  Y.,  que  me  recuerda  á  mi  hijo.  .  . 

"Era  ya  demasiado;  retrocedí  instintivamente,  a- 
partando  aquellas  manos  que  me  bendecian,  y  dije 
iDajando  la  voz:  No  me  bendigáis:  sólo  merezco  mal- 
dición; ¡yo  soy  quien  ha  matado  á  Carlos  y  ha  man- 
dado á  Rodolfo  á  presidio! 

"¿Me  comprendió  la  madre?  yo  creo  que  sí,  por 
que  su  última  mirada  expresaba  horror;  sus  manos 
volvieron  á  caer  sobre  la  cama,  quiso  hablar,  pero  no 
pudo  articular  palabra .  . .  Nada  más  vi;  aterrorizado 
por  lo  que  yo  mismo  acababa  de  decir,  por  aquella 
maldición  inevitable  que  iba  á  pesar  sobi'e  mí,  volví 
á  caer  de  rodillas,  ocultando  la  frente  y  los  ojos,  y 
junto  al  lecho  de  muerte  derramé  un  torrente  de  lá- 
grimas amargas  y  ardientes.  ¿Cuánto  tiempo  trans- 
currió? Lo  ignoro,  sólo  sé  que  volví  en  mí  á  la  voz 
de  la  hortelana  qi¿e  decía:  ¡aj'!  ¡esta  pobre  señora  ha 
muerto!  ¡Cuánto  ha  sufrido  en  esta  vida!  Dios  la  ten- 
ga en  su  santa  gloria! 

"Levánteme  y  no  vi  más  que  la  triste  forma  del  ca- 
dáver que  la  mano  respetuosa  de  la  hortelana  acaba- 
ba de  amortajar.  No  tuve  valor  para  descubrir,  para 
ver  otra  vez  aquella  cara  qae  aunque  inmóvil  debía 
ser  terrible  para  mí,  y  me  apartó  de  aquel  sitio  fú- 
nebre, colmado,  como  siempre,  de  elogios  aterrado- 
res, tributados  por  esas  buenas  gentes  que  se  exta- 
sían ante  mis  bondades  y  sensibilidad.  De  todas  las 
peripecias  que  me  desgarran  esta  es  la  que  más  me 
da  que  sufrir ..  .¡Oh  vida  de  mentiras!  ¿cuándo  aca- 
barás? ¡Vida  de  cobardía!  ¿cuándo  hallarás  tu  expia- 
ción! 

"He  asistido  esta  mañana  á  una  Misa  en  sufragio 
de  la  señora  Dolannov.  Al  hacer  celebrar  por  ella, 
tan  creyente,  el  adorable  sacrificio,  he  creído  hacer 
bien  á  su  alma  y  honrar  su  memoria,  pareciéndome 
que  de  una  á  otra  vida  este  sacrificio  de  reconcilia- 
ción transmitía  mis  remordimientos  y  me  infundía 
valor  para  reparar  mis  crímenes.  Por  vez  primera 
después  de  muchos  años  he  orado . .  .  He  elevado  mi 
mente  al  Dios  de  mi  infancia,  he  cedido  á  los  gritos 
de  mi  conciencia,  he  derramado  lágrimas  de  sincero 
arrepentimiento.  Después  de  la  Misa,  hallándome 
solo  en  la  iglesia,  me  he  postrado  de  rodillas,  he  vuel- 
to á  orar,  he  desahogado  mi  corazón,  he  ensanchado 
mi  espíritu  oprimido  por  la  maldad,  he  pedido  luz, 
fuerza  y  todos  los  auxilios  necesarios  para.  .  .Por  vez 
primera  me  sentí  consolado;  parecíame  que  un  ser 
benéfico  había  escuchado  mis  súplicas,  que  se  me  ha- 
bía tendido  una  mano  poderosa;  por  primera  vez  des- 
pués de  diez  años  me  atreví  á  esperar. .  .¿qué?  lo  ig- 
noro. El  perdón,  la  paz,  sin  duda,  porque  aprecia- 
ba ahora  la  tranquilidad  del  alma  como  en  otro  tiem- 
po los  dones  más  preciosos  de  la  existencia.  Pero 
esa  tranquilidad,  esa  paz  no  puedo  adquirirla  sino 
reparando  el  mal  espantoso  que  he  causado ...  Si  la 
disposición  en  que  me  hallaba  esta  mañana  fuese  du- 
radera, paréceme  que  tendría  valor  pai'a  ello. 

"La  heroica  conducta  de  Rodolfo  en  medio  de  su 
inocencia  implica  la  certeza  de  la  existencia  de  Dios; 
yo  he  hallado  esta  certeza  en  mis  remordimientos. 
ÍEn  el  fondo  del  corazón  del  hombre  virtuoso  reside 
un  Dios,  ha  dicho  un  filósofo  de  la  antigüedad.  ¡Qué 
mejor  tabernáculo  que  ese  corazón  mártir  y  resignado 
que  sufre  y  me  perdona!  ¡La  persistencia  de  mis  re- 
mordimientos me  da  á  conocer  una  Divinidad  severa, 


cuya  vista  penetra  á  través  de  las  sombras  de  la  no- 
che y  de  las  negras  profundidades  de  una  concien- 
cia criminal!  Aquella  voz  que  hablaba  al  parricida 
Nerón;  ese  lenguaje  espantoso  de  la  naturaleza  que 
resuena  sin  cesar  en  los  oídos  del  culpable;  ese  ter- 
ror sin  nombre,  esa  flecha  acerada  que  desgarra  el 
corazon;|todos  estos  signos,  todos  estos  temoies  son 
los  mensajeros  de  un  Dios  vengador,  mejor  diré  tal 
vez,  de  un  Dios  clemente,  que  amenaza  en  el  tiempo 
para  uo  castigar  en  la  eternidad .  . .  También  la  eter- 
nidad me  ha  sido  revelada  con  el  horror  que  me  cau- 
sa la  muerte. 

"¿Es  la  muerte  un  sueño.^ .  .  .  ¡Comparecer  delante 
de  Dios,  y  la  eternidad  del  suplicio  en  perspectiva! 

"Los  que  tienen  fe,  tienen  también  esperanza:  su 
Dios  es  el  Dios  del  perdón  y  de  las  misericordias. 
Hojeando  el  Evangelio  he  leído  con  ternura  el  trance 
del  ladrón  crucificado  con  Jesucristo  y  recibiendo  de 
su  boca  la  seguridad  del  perdón:  Hoy  mismo  estarcís 
conmigo  en  el  paraíso. .  .'{Feliz  delincuente!  Pero 
¿habia|acaso  asesinado  á  sus  hermanos?  ¡No  importa! 
Quiero  meditar  sobre  esta  religión  que  apacigua  y 
perdona.  ..quiero  orar.  .  . 

"Oro  todos  los  días,  clamo  á  Dios:  ¡Soy  un  misera- 
ble! ¡tened  piedad  de  mí.  Señor!  Leo,  consulto  cuan- 
tos libros  pueden  darme  luz  sobre  la  religión  católica; 
y  cuánto  más  estudio,  cuanto  más  me  remonto  á  su 
elevado  origen,  más  cierto  estoy  de  su  divinidad,  ma- 
yor seguridad  adquiero  de  que  esa  misión  de  la  Igle- 
sia, de  atar  y  desatar,  no  puede  haberle  sido  confiada 
sino  por  el  mismo  Dios.  Hay,  pues,  en  la  tierra  hom- 
bres que  hablándome  en  nombre  de  Dios,  tienen  el 
poder  de  perdonarme.  Luego  si  yo  me  acercara  á 
uno  de  esos  hombres  para  oír  la  palabra  de  salvación 
y  de  gracia,  si  me  postrara  á  los  pies  de  ese  tribunal 
en  que  no  hay  otro  acusador  que  el  mismo  reo,  po- 
dría hallar  la  paz  y  levantarme  reconciliado.  El  acu- 
sarse ¿no  implica  la  necesidad  de  la  confesión?  ¿no 
hallaría  por  ventura  en  esta  inocencia  recuperada 
una  fuerza  desconocida  hasta  aquí  para  expiar  y  su- 
frir?. . . 

"No  me  es  ya  posible  desconocer  esta  verdad  por 
tanto  tiempo  oculta  á  mis  ojos.  El  Ser  supremo 
cuya  existencia  nadie  puede  negar  por  el  simple  exa- 
men de  sí  mismo,  estableció  alianza  con  sus  criaturas 
grabando  en  su  corazón  esta  ley  divina:  Adorar  al 
Creador,  hacer  el  bien,  evitar  el  mal,  y  si  por  desgra- 
cia se  comete,  repararlo.  Esta  ley,  que  se  borraba 
de  la  memoria  olvidadiza  de  los  hombres,  la  hizo  es- 
cribir más  tarde  en  el  monte  Sinaí,  confiándola  á  su 
pueblo  escogido.  Dos  mil  años  después,  el  Salvador, 
lejos  de  destruirla,  vino  á  completarla  y  perfeccio- 
narla; dio  por  los  hombres  toda  su  sangre,  borrando 
la  sentencia  general  de  condenación  pronunciada  con- 
tra los  hijos  de  Adán,  y  dejando  á  los  pecadores  el 
medio  de  lavar  su  alma  con  esta  misma  sangre  reden- 
tora. No,  no  hay  crimen  alguno  que  no  pueda  bor- 
rar esta  sangre  preciosa  de  que  la  Iglesia  es  el  sa- 
grado depositario;  la  Iglesia  instituida  desde  los  pri- 
meros días  del  mundo,  continuada  en  el  sacerdocio 
levítico,  y  establecida  sobre  una  piedra  indestructi- 
ble por  el  mismo  Jesucristo. 


(Se  continuará). 
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CRÓNICA  GENERAL. 

Daiiio.s  aquí  los  pormenores  de  las  solemnida- 
des celebradas  en  Los  Alamos  y  La  Junta,  que  no 
pudimos  dar  la  semana  pasada  por  no  haberlos  toda- 
vía recibido  al  tiempo   de   imprimir  nuestra  Revista. 

El  miércoles  2  de  Junio  por  la  tarde  Su  Sría.  lima. 
Mñr.  J.  B.  Lamy,  Arzobispo  de  Santa  Fe,  acompaña- 
do del  Eev.  Fourcliegue,  Cura  del  Sapallo,  de  los  ER. 
Fialon,  Goudert  y  Gallón  llegó  á  los  Alamos,  toman- 
do posada  en  la  nueva  y  hermosa  residencia  del  Sr, 
A.  Sena,  el  cual  con  su  conocida  finura  y  generosi- 
dad recibió  al  ilustre  huésped  y  su  séquito.  Su  Sría. 
habia  sido  convidado  para  dar  la  bendición  á  la  nue- 
va capilla  levantada  en  honor  del  Santo  Niño  por  la 
generosidad  de  algunos  de  los  habitantes  de  los  Ala- 
mos y  por  el  celo  de  su  digno  Párroco. 

A  las  9.^  de  la  mañana  estaban  reunidos  para  asis- 
tir á  la  grande  función  además  de  un  gran  número 
de  fieles  los  RR.  Giiérin,  Goudert,  Fayet,  Fialon, 
Boucard,  Mailluchet,  Gallón,  S.  Personé,  S.  J.,  Mar- 
tin y  Hogan,  S.  J.  Su  Señoría  revestido  de  los  há- 
bitos pontificales  salió  de  la  casa  del  Sr.  Sena  acom- 
pañado por  los  sacerdotes,  y  se  dirigió  á  la  capilla 
donde  esperaba  un  crecido  número  de  fieles.  Y  veri- 
ficó la  solemne  bendición  de  la  capilla  según  el  rito 
de  nuestra  religión.  Acabada  esta  ceremonia  el  Rev. 
Boucard  asistido  de  los  RR.  Goudert  y  Gallón  dio 
principio  al  santo  sacrificio  de  la  Misa.  Después  del 
Evangelio  el  Rev.  J.  B.  Guérin  pronunció  un  muy 
elocuente  discurso  de  circunstancia,  gustado  y  aplau- 
dido de  todos.  Acabada  la  misa  tuvo  lugar  la  proce- 
sión, que,  en  la  octava  de  Gorpus  tienen  costumbre 
de  hacer  los  Católicos  de  Los  Alamos.  Al  rededor  de 
la  nueva  capilla  estaban  siete  altares  ricamente  ador- 
nados, No  oVjstante  la  enfermedad,  la  cual  le  ba  de- 
jado algo  débil.  Su  Señoría  quiso  tomar  parte  en  la 
procesión  y  llevar  el  Smo.  Sacramento.  El  orden  de 
la  procesión  fué  perfecto,  y  la  devoción  manifestada 
por  los  fieles  admirable.  De  vuelta  á  la  capilla  Su 
Beñoría  dio  la  bendición  con  el  Smo.  Sacramento. 
De  este  modo  se  acabó  la  ceremonia  de  este  dia,  que 
quedará  memorable  entre  todos  los  liabifantes  de 
íto»  Alamos  y  do  la  Parroquia  del  Sapelló. 


A  las  3.T  Su  Sría.  Ilustrísima,   acompañada  de  casi 
todos  los  susodichos  sacerdotes  tomó  el  camino  de  La 
Junta  donde  se   celebró   el  dia  siguiente  la  fiesta  del 
Sagrado  Corazón.  A  unas  cinco  millas  de  Los  Alamos, 
estaba  esperándolo  el  Rev.    A.    Leone,    acompañado 
de  un  gran  niimero  de  sus  feligreses  de  La  Junta,  los 
cuales  unos  á  caballo  y  otros  en  carruajes  habian  sa- 
lido al  encuentro  de  su   amado    Prelado.    Apenas  es- 
tuvo cerca  de  ellos  Su  Señoría  les  dirigió  pocas  pala- 
bras, les  dio  su  bendición   pastoral   y   siguió  el  viaje. 
Cerca  de  La  Junta  habia  muchos  arcos  preparados  y 
al  rededor  de  cada  uno  de  ellos  mucha  gente  que  es- 
peraba para  recibir  la  bendición.    Eran    cerca  de  las 
5  p.  m.,  cuando  llegaron  á  La  Junta.  La  gente  acom- 
pañó el  Sr.  Arzobispo   en    la   Iglesia,    en    donde  Su 
Sría.  después  de   haber  dirigido  pocas  palabras,  con- 
vidando á  todos  para  la  fiesta    del   dia   siguiente,  dio 
nuevamente  su  bendición  pastoral.    A  las  7h  p.  m.  se 
cantaron     las     vísperas.      Ofició    el  Rev.    Goudert, 
asistido  de  los  RR.  Gallón  y  Tomassini,  S.  J.  Acudió 
mucha  gente  la  cual  después   de   las  Vísperas  conti- 
nuó rezando  y  velando  en   la   iglesia.    Hubo    mucho 
concurso  al  confesonario  durante    la   noche.    Por  la 
mañana  á  las  9.2   Su    Señoría   Ilustrísima  quiso  cele- 
brar pontificalmente  el  Santo    Sacrificio    de   la   Misa 
asistido  por  los  RR.  Goudert  y  Fourchegue.    El  Rev. 
Fialon  era  el  Maestro    de  Ceremonias.    Después  del 
Evangelio  el  Rev.  S.  Personé,  S.  J.,  pronunció  la  ora- 
ción panegírica  en  honor  del  Sagrado  Corazón.   Asis- 
tieron al  Coro   los   RR.    Fayet,    Gallón,    Mailluchet, 
Hogan,  S.    J.,    Boucard,    Leone,    Mafiei,    Tomassini, 
Mandalari  y  Lezzi.  La  función  se  celebró  con  mucho 
orden  y  devoción,  solo  una  horrible  tempestad  de  ñire 
fué  causa  de  que  no  se  hiciera   después    la   procesión 
de  costumbre.    Por  la  tarde  Sit  Señoría  volvió  á  Las 
Vegas  de  donde  siguió  el  dia  siguiente  para  Santa  Fé, 
acompañado  del  agradecimiento  de  las  plazas  que  ha 
honrado  con  su  visita,  las  cuales  guardarán  por  mu- 
cho tiempo  la  memoria  de  estos  dias. 

SíeflBíicioií. — (Comunicado) — Albuquerque,  í  de 
Junio  de  1880. — Sr.  Redactor  de  la  Revista  Católica: 
El  25  de  Mayo  por  la  tarde,  víspera  de  nuestra  fiesta 
patronal  llegaban  á  la  estación  de  Albuquerque  dos 
Padres  Alemanes,  Jorge  Steiner  y  Julius  Becks,  que 
se  dirigían  á  la  Isleta  por  motivo  de  salud.  Los  con- 
vidamos para  pasar  con  nosotros  el  dia  de  la  fiesta, 
y  se  quedaron  gustosos.  El  P.  Steiner  sufría  de  tíi-is 
y  nos  pareció  muy  eufermo,  Pasada  la  fiesta  los  dos 
Padres  quisieron  pasar  entre  nosotros  unos  pocos 
dias  más,  pues  el  clima  les  probaba  bien,  Al  princi- 
pio el  P.  Steiner  seguia  casi  en  todo  nuestra  vida  co- 
mún: pero  advirtiendo  que  le  seria  más  útil  seguir 
otro  régimen  de  vida,  le  pedimos  que  se  dejase  servir 
la  comida  en  su  propia  habitación  y  á  las  horas  que 
quisiese.  Así  se  hizo,  satisfaciéndole  en  todo,  por 
euanto  nos  fué  posible.    Seguiau  los  dos  Padres  con- 
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tentos  y  deseosos  de  alargar  más  su  demora  entre 
nosotros  con  la  esperanza  de  ir  restableciendo  su  sa- 
lud. Pero  en  la  noche  del  1  de  Junio  tuvo  el  P.  Steiner 
un  acceso  mortal.  Advertidos  los  Padres  de  casa, 
luego  salen  y  traen  al  Dr.  Euss,  quien  pudo  con  los 
remedios  de  la  ciencia  aliviar  las  dolencias  del  pa- 
ciente. No  obstante  la  salud  del  Padre  liabia  nota- 
blemente empeorado.  Ese  dia  los  Doctores  Kuss  y 
Conley  le  visitaron  con  mucha  frecuencia.  El  enfer- 
mo se  levantó  y  comió  con  apetito,  y  pasó  parte  de  la 
tarde  disfrutando  su  fresca  brisa.  Mas  presentaba 
síntomas,  que  declaraban  la  proximidad  del  peligro. 
Y  no  dejaba  de  conocerlo  el  mismo  enfermo,  aunque 
no  lo  viese  tan  cercano;  pues  estaba  muy  determina- 
do para  ir  el  dia  siguiente  á  Santa  Fé,  con  el  objeto, 
como  lo  dijo  á  su  compañero,  de  ir  á  recibir  los  últi- 
mos Sacramentos  de  mano  de  nuestro  limo.  Sr.  Arzo- 
bispo, cuya  caridad  y  eminente  afabilidad  el  P.  Stei- 
ner habia  conocido  y  admirado  en  su  demora  en 
Santa  Fé.  Hacia  las  7  p.  m.,  el  Dr.  Euss,  después  de 
haber  observado  al  enfermo,  nos  dijo  que  el  Padre  no 
llegarla  al  dia  siguiente.  Pronto  se  lo  advertimos  á 
su  compañero  el  P.  Becks,  para  que  avisase  al  enfer- 
mo del  peligro  á  fin  de  disponerse  al  terrible  tranco 
de  la  muerte.  Pero  la  mucha  pena,  que  experimentó 
con  la  triste  noticia  le  quitaba  el  valor  para  cumplir 
con  el  encargo.  No  obstante  casi  en  el  momento  en 
que  otro  Padre  iba  á  desempeñar  aquel  urgente  y  de- 
licado oficio  de  caridad,  he  aquí  al  P.  Becks,  que  con 
los  ojos  arrasados  en  lágrimas  viene  á  declarar  á  su 
querido  compañero  la  necesidad  de  prepararse  á  la 
muerte.  Recibió  el  enfermo  con  mucha  conformidad 
;1  triste  anuncio,  y  luego  se  confesó  con  el  P.  Di 
Palma,  S.  J.  En  seguida  se  pasó  á  darle  los  demás  au- 
xihos  de  la  Pteligion.  Como  algunos  Padres  creyesen 
que  no  convenia  darle  el  Viático  por  respeto  al  Sa- 
cramento, pues  el  enfermo  estaba  continuamente  to- 
siendo y  expectorando,  se  le  dio  tan  solo  por  el  mo- 
mento la  Santa  Unción,  que  recibió  el  buen  Padre 
con  sensible  devoción.  Mas  como  la  tos  fuese  dismi- 
nuyendo creímos  aprovechar  aquellos  preciosos  ins- 
tantes para  no  privar  á  un  sacerdote,  párroco  por 
muchos  años,  de  aquel  supremo  consuelo,  que  el  mis- 
mo habia  dado  á  tantos  moribundos.  Se  le  adminis- 
tró pues  el  Santo  Viático:  y,  aunque  para  tragar  la 
Sagrada  Forma  admitió  una  que  otra  cucharada  de 
agua  y  vino,  no  obstante  rehusó  tomar  por  entonces 
una  bebida  hecha  con  yema  de  huevo  y  bmud//,  rece- 
tada por  los  Doctores;  y  la  rehusó  haciendo  señas 
con  la  mano,  que  daban  á  entender  que  lo  hacia  por 
respeto  al  Sacramento.  Cuatro  ó  cinco  Padres  estu- 
vimos continuamente  asistiéndole,  quien  haciéndole 
repetir  los  Actos  cristianos  y  devotas  jaculatorias  y 
dándole  á  besar  el  Santo  Cristo  y  la  Keiiquia  de  la 
Santa  Cruz,  quien  rezando  el  Kosario  de  la  Sma. 
Virgen.  Como  media  hora  antes  de  morir  entró  en 
agonía  y  lo  rezamos  las  oraciones  de  los  agonizantes. 
Algunas  lágrimas  rodaban  sobre  las  pálidas  mejillas 
del  moribundo,  y  un  sudor  helado  cubría  su  frente: 
era  el  último  tributo  que  pagaba  á  esta  mísera  vida. 
Así  después  de  una  breve  y  tranquila  agonía  entrega- 
ba su  alma  al  Criador.  Nok  arrodillamos  y  rezamos 
el  lie  nrofuridití  entre  nuestras  lágrimas  y  los  tristes 
gemidos  del  P,  Becks.  Eran  las  H^  de  la  noche,  cuan- 
do el  P.  Jorge  Steiner  pasaba  al  eterno  descanso  del 
Señor,  como  nos  lo  hacen  esperar  sus  virtudes  Cris- 
tianas y  Ru  santa  muerte.  Aquella  misma  mañana 
todos  los  Padres  celebramos  la  Santa  Misa  para  su- 
fragar su  alma,  y  los  Hermanos  ofrecieron  á  Dios  sus 
oraciones  por  el  mismo  fin.  &o  nos  habia  dicho  que 
b1  P.  Steiner  era  un  BBoerdote  eabio,  virtuosoj  activo, 


zeloso,  y  que  habia  mer.cido  las  simpatías  de  su 
Obispo  y  todo  el  afecto  de  sus  feligreses.  Y  en  ver- 
dad en  los  pocos  días  que  estuvo  con  nosotros  nos 
dejó  admirados  y  muy  edificados  con  su  inalterable 
paciencia  entre  los  vivos  padecimientos  de  la  enfer- 
medad, que  le  consumía,  y  con  su  entera  conformi- 
dad á  la  voluntad  divina,  que  le  sacrificaba  en  aras 
de  la  cruz.  Su  mucha  prudencia,  su  no  ordinario  sa- 
ber, su  esmerada  educación,  y  su  constante  afabili- 
dad se  dejaban  entrever  aun  en  medio  de  su  gravísi- 
ma enfermedad.  No  se  le  oyeron  quejas,  ni  se  le  es- 
capó algún  acto  de  impaciencia.  Cosa  rara  en  tal  es- 
tado! Nuestro  huésped  enfermo  nos  ganó  el  corazón 
desde  los  primeros  momentos;  y  lejos  de  sernos  una 
carga  pesada,  teníamos  mucha  satisfacción  de  po- 
seerle y  experimentábamos  un  placer  sensible,  cuan- 
do podíamos  aliviar  sus  padecimientos:  así  que  su 
muerte  nos  dejó  verdaderamente  afligidos.  La  me- 
moria del  Eev.  P.  Jorge  Steiner,  quedará  imperece- 
dera entre  los  padres  de  Albuquerque. 

Avisamos  á  los  RE.  Curas  Párrocos  más  cercanos 
por  medio  del  telégrafo.  Los  funerales  se  celebraron 
con  mucha  solemnidad  el  dia  3  á  las  9^  de  la  maña- 
na. El.  P.  Gasparri,  S.  J.,  pronunció  el  elogio  fime- 
bre.  Se  enterró  el  cadáver  en  la  Sacristía. 

L.  M.  G.,  S.  J. 

Kl  Hov.  BoíScar«l.  Cura-Párroco  de  Ocaté,  ha 
sido  nuevamente  destinado  por  Su  Señoría  lima. 
Cura  de  Santa  Cruz  de  la  Cañada,  adonde  tenia  que 
ir  esta  semana.  Le  damos  nuestros  parabienes  en  su 
nueva  residencia. 

Uia  CorrespoBisal  de  LíiacoBii  nos  escribe, 
anunciando  que  por  la  dificultad  de  la  administra- 
ción en  aquella  Parroquia,  algunos  católicos  repre- 
sentaron á  Su  Sría.  lima.,  nuestro  Arzobispo,  la  falta 
en  que  se  hallaban  los  habitantes  de  un  sacerdote 
que  tomase  directamente  el  cargo  de  esa  Misión.  No 
habiendo  sido  posible  hasta  ahora  nombrar  un  Cura- 
Párroco  especial,  el  Eev.  Bourdier,  Cura  del  Manza- 
no fué  encargado  de  atender  en  el  ínterim  á  las  ne- 
cesidades espirituales  de  aquellos  fieles.  Su  primera 
visita  tuvo  lugar  en  los  últimos  días  de  Mayo,  y  por 
vez  primera  se  hizo  en  Lincoln  la  celebración  de  la 
fiesta  de  Corpus.  Los  Católicos  han  quedado  muy 
contentos  y  al  mismo  tiempo  han  manifestado  la  vi- 
veza de  su  fé  y  un  grande  amor  y  respeto  por  el  Mi- 
nistro del  Señor. 

KB  <^S>i^|>o  ílo  B>i|oai.  Francia,  ha  sido  el  obje- 
to de  muy  viles  insultos,  mientras  volvía  de  su  visi- 
ta pastoral.  Cerca  de  Montbard  una  persona,  que  lo 
aguardaba  en  el  camino,  comenzó  á  lanzar  piedras 
contra  su  coche.  El  cochero  tuvo  apenas  tiempo  de 
poner  los  caballos  al  galope  para  salir  del  tiro  de  los 
proyectiles.  Este  desacato  ha  producido  una  general 
indignación  y  tanto  maj^or  cuanto  que  el  Obispo  Mñr. 
Eivet  es  un  anciano  de  ochenta  y  cinco  años,  amado 
y  respetado  de  todos,  y  que  esta 
que  recibe  una  falta  de  respeto 
que  ha  pasado  en  su  diócesis. 

Kíecios  de  los  decretos  coutra  !os  Je- 
suiías. — Las  casas  de  noviciado  de  la  Compañía 
de  Jesua  están  colmadas  de  postulantes  y  novicios,  y 
un  inmenso  número  de  peticionarios  aguardan  losf 
primeros  puestos  vacantes.  Muchos  de  ellos  perte» 
necientes  á  las  familias  más  distinguidas,  han  mani- 
festado el  deseo  que  sus  nombres  sean  oficialmente 
inscritos  el  mismo  dia  en  que  las  amenazas  del  Mi" 
nistro  Jules  Ferry  comiencan  á  tener  efecto,— Prqpa- 
gateur  Oatholique.  . 


es   la  primera  vez 
en   todo  el  tiempo 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1880. 

Domingo  de  Septaagésima,  25  Enero. — Miércoles  de  Celiiza,  li 
Febrero. — Pascua  de  Eesiirreccion,  28  Marzo. — Ascensión  del  Se- 
aor,  6  Mayo.  —Pentecostés,  16  Mayo. —Corpus  Christi,  27  Mayo. — 
Sjigrádo  Cor.i3on  de  Jesús,  G  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
lídvienlbre. 

CALEXDAHIO  DÉ  LA  SEMANA. 
JUMO  13  19. 

i?t;  Dominf/o  IV  después  (Je   Feniekosiés.     San   Antonio   de   Padún; 

Confesor.  Santa  Aquilina,  Virgen  y  Mártir. 
14.  Lunes     San   Basilio    el   Grande,    Ob.  Conf.  y    Doctor.    Santa 

Digna,  Tirgen  y  Mártir. 
1.5.   Aíartes.  Santos  Vito  y  Modesto,    y  Santa  Crescencia,  Miirtires. 

16.  Miércoles.    San   Juan   Francisco  de   Piegis,   jesuita,  Confesor. 
Santa  Justina,  Mártir. 

17.  Jueves.  Santos  Montano.  Xicaudio  y   Mariano,  soldados,  Már- 
tires. 

18.  Viernes.  Santos  Marcos  y  Marcelino,  hermanos.  Mártires.    Sta. 
Marina.  Virgen  y  Mártir. 

19.  Sábado.  Santa  Juliana  de  Falconieri,  Virgen.   Santos  Gervasio, 
y  Protasio,  hermanos.  Mártires. 

SAN  BASILIO  EL  «RANDE. 

Fué  natural  clel  Asia  Menor,  y  perteneció  á  una  fa- 
milia de  Santos  pues  dos  de  sus  liermanos  fueron 
obispos,  y  juntamente  con  su  madre  y  su  hermana 
son  venerados  sobre  nuestros  altares.  Estudió  con 
ésito  muy  feliz  en  Atenas,  donde  estrechó  el  vínculo 
de  la  más  tierna  amistad  con  San  Gregorio  Nacian- 
ceno.  Luego  enseñó  oratoria;  pero,  despreciando  bien 
presto  lo.s  honores  del  siglo,  lo  abandonó  todo,  llegó 
á  ser  el  padre  de  los  monjes  del  Oriente,  como  San 
Bsnito  lo  fué  de  los  monjes  del  Occidente.  A  la  sazón 
libraban  guerra  á  la  Iglesia  los  herejes  Arríanos,  que 
negaban  ser  Jesucristo  igual  al  Padre.  Basilio  fué 
llamado  por  su  Obispo  para  que  fuera  á  ayudar  con 
su  talento  y  erudición  la  causa  de  la  verdad,  dejando 
al  efecto  su  retiro.  Su  celo  y  energía  opusieron  un 
dique  á  los  desórdenes  que  asolaban  la  Iglesia,  y  su 
sólida  y  elocuente  palabra  acayó  á  los  herejes.  Muer- 
to Ensebio,  fué  nuestro  santo  escogido  Obispo  de  Ce- 
sárea. La  elevación  de  su  carácter,  su  firmeza  y  ener- 
gía, su  doctrina  y  elocuencia,  y  más  que  todo  su  hu- 
mildad y  la  austeridad  excesiva  de  su  vida  le  hicieron 
un  dachado  de  Obispos.  Su  vida  fué  una  vida  de  su- 
frimiento. Celos,  sinsabores  causados  sin  quererlo  ni 
saberlo,  y  una  esterilidad  aparente  de  sus  penas  y 
trabajos  tenia  su  ánimo  embargado  de  amargura. 
Pero  calmo  y  resignado  á  la  voluntad  de  Dios,  sem- 
bró la  semilla  que  llevo  el  buen  fruto  en  la  genera- 
ción siguiente;  y  sirvió  de  instrumento  en  la  mano  de 
Dios  para  abatir  el  Arrianismo  y  otras  herejías  del 
Oriente,  y  restaurar  el  espíritu  de  disciplina  y  fervor 
en  la  Iglesia.  Murió  el  año  de  389  y  es  venerado  co- 
mo Doctor  de  la  Iglesia. 


ACTUALIDADES. 

1.  Las  procesiones  de  Corpus  se  han  celebra- 
do en  las  Parroquias  del  Territorio  con  impo- 
nente solemnidad  y  numeroso  concurso  de  fieles. 
Lo  que  dijimos  la  semana  pasada  de  la  proce- 
sión de  Lis  Vegas  se  verificd,  según  los  periddi- 
003  que  nos  han  llegado  y  otras  noticias  priva- 
das, en  Santa  Fe,  en  Los  Alamos,  en  Lincoln,  en 
San  Miguel,  en  todas  partes.  Dondequiera  la 
ini'ima  poinpa  y  la  misma  devota  y  numerosa 


asistencia.  Pero,  ¡ay  de  nosotros,  amados  Cat<j- 
licos!  quizá  serán  estas  1as  últimos  demoíítracíü- 
nes  públicas  de  nuestra  fé,  que  nos  permita  ha- 
cer el  gobierno  de  los  Estados  Unido?.  No  tene- 
mos razones  positivas  para  temerlo,  pero  be 
aquí  como  discurrimos.  Yarios  Prefectos,  ó  go- 
bernadores de  departamento,  de  la  República 
Francesa  han  expedido  órdenes  prohibiendo  ]a« 
procesiones  religiosas  fuera  de  las  Iglesias.  Em- 
pezó uno,  el  de  Burdeos,  si  no  nos  equivocamos^ 
y  luego  vino  otro,  y  en  seguida  un  tercero,  y 
después  un  cuarto,  y  así  siicesivamente;  á  medi- 
da que  se  aproximaba  la  fiesta  de  Corpus,  solia 
uno  de  esos  moruecos,  pegaba  un  brinco  y  daba 
su  cabezada  contra  el  clericalismo ,  todo  como  lo 
habia  hecho  el  morueco  predecesor  suyo.  Ahora 
bien,  ¿no  tenemos  acaso  la  palabra  del  Hon.  Sr, 
Secretario  Yf .  G.  Rítch  do  que  Francia,  mar- 
chando rcipidamente  hacia  ¡a  libertad,  está  dando 
á  América  el  ejemplo  de  lo  (pae  esta  deberá  ha- 
cer en  una  época  más  6  menos  cercana?  Aquí 
e.stá.  pues,  el  motivo  de  nuestros  recelos. 


2.  ¡Hola,  hola,  hola!  ¿qué  es  eso,  H^ra  South- 
luestern?  ¡tú.  .  .  .santurrona?  ¡tú.  .  .  .rezas  el  Pa- 
dre Nuestro?  y  ni  siquiera  e!  de  la  Biblia,  en  la 
que,  sin  embargo,  nos  parecía  que  tú  no  creías ; 
poro  ni  más  ni  menos  que  el  Padre  Nuestro  de 
Sao  Bernardo!  Yaya,  vava!  si  bav  en  este  mun- 
do  cosas  para  aturrullar  al  más  pintado.  ¿\  sa- 
bes ¡pobrecita!  quien  era  San  Bernardo?  Pues 
nada  menos  que  un  fraile:  y  no  un  fraile  cual- 
quiera, sino  guia  y  maestro  de  miles  de  frailes, 
y  consumado  en  el  arte,  y  de  los  más  famosos. 
Ahora  bien,  nos  parecía  qnc  no  há  mucho  tú 
tratabas  las  "instituciones  monásticas''  de  cosa 
como.  .  .  .  "traidoras" — enemigas  de  la  patria — 
yerba  ponzoñosa  en  todo  suelo  de  libertad  y 
progreso.  ¿Cómo  se  entiende  ahora  esa  devo- 
ción por  el  Padre  Nuestro  de  San  Bernardo? 
¿Sientes  por  ventara  algún  remordimiento  de 
conciencia  y  quisieras  convertirte  y  hacerte 
monja? 


3.  Eu  22  de  Febrero  de  1878,  el  Czar  de 
Rusia  decia  al  reinante  Pontífice,  Le(  ii  XIII: 
"La  tolerancia  religiosa  es  un  principio  consa- 
grado en  mis  dominios  por  las  tradiciones  políti- 
cas y  las  costumbres  nacionales."" — Por  actos 
recientes,  uno  de  los  cuales  es  la  autiu-izacion 
que  acaba  de  concederse  á  los  Obispos  de  aquel 
Imperio,  para  que  se  entiendan  directamente  con 
el  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia  Católica,  el  Em- 
perador Alejandro  parece  deseoso  de  justificar 
sus  protestas.  ¡Plegué  á  Dios  nos  siga  dando  es- 
te Príncipe  otras  y  más  seguras  pruebas  de  sus 
buenos  intentos!  Lo  que  servirla  á  borrar  en 
partf  el  tristísimo  recuerdo   de   la  persecución 


ejercida  por  largos  años  contra  los  subditos  Ca- 
tólicos. Al  ilustre  Conde,  Ladislao  Plater,  cuyo 
nombre  es  ya  conocido  de  nuestros  lectores,  de- 
bemos los  siguientes  datos,  y  nótese  que  son  in- 
completos, acerca  de  lo  mucho  que  lian  padecido 
ftUí  nuestros  hermanos  de  religión  y  de  sacerdo- 
cio, de  parte  de  los  cismáticos  rusos.  Once  Sa- 
cerdotes fusilados,  y  uno  de  ellos  en  el  acto  de 
ejercer  sus  funciones  sacerdotales,  13  de  Abril 
de  1864.  Ocho  Sacerdotes  ahorcados,  tres  de 
los  cuales  fueron  quemados  después  de  haber 
padecido  el  suplicio,  á  ñu  de  que  no  se  les  ve- 
nerase como  mártires.  Sacerdotes  que  han 
muerto  envenenados,  cinco;  hallándose  en  este 
número  el  Ilustrísimo  Kalinski,  Obispo  del  rito 
greco-unido  de  Chelm,  19  do  Octubre  de  1866. 
]\Iuertos  con  distintos  suplicios:  San  Josafat, 
martirizado  en  Witesbsk  el  12  de  Noviembre  de 
1866.  El  Padre  Sierocinski,  de  la  Orden  de  San 
Basilio,  condenado  en  1837  á  recibir  6,000  pa- 
los, fué  ejecutado  el  7  de  Marzo  del  mismo  año 
en  Omsk.  El  Czar  Nicolás  envió  al  General 
Golañeiew  para  que  asistiese  á  dicha  ejecución. 
El  mártir  fué  atado  á  una  carabina  y  desnudo 
hasta  la  cintura,  conducido  entre  dos  filas  de 
soldados  que  le  apaleaban.  El  Coronel  que  man- 
daba la  fuerza  gritaba:  recio:  más  recio;  mien- 
tras el  digno  Sacerdote  entonaba  el  salmo  Mise- 
rere.  Expiró  después  de  cierto  número  de  gol- 
pes. Religiosas  de  San  Basilio  martirizadas  y 
asesinadas:  el  martirio  de  estas  Hermanas,  en 
número  de  245,  duró  de  1838  á  1845  en  Wi- 
tebsk  y  en  Pleck,  y  fué  descrito  por  su  Superio- 
ra  Makryna  Mieczyslawska.  Todas  prefirieron 
los  más  horribles  tormentos  á  la  apostasía.  Mu- 
chas de  ellas  murieron  apaleadas,  otras  aplasta- 
das, otras  fueron  sepultadas  vivas,  á  otras  les 
hicieron  saltar  los  ojos,  otras  fueron  metidas  en 
sacos  y  echadas  al  agua,  donde  murieron  aho- 
gadas; otras  expuestas  á  un  frió  glacial  en  pri- 
siones húmedas,  infectas  y  privadas  de  aire; 
otras,  sujetas  á  trabajos  forzados  los  más  rudos, 
y  otras  en  fin  víctimas  de  las  mayores  infamias. 
La  Superiora  bárbaramente  maltratada  diversas 
veces  y  con  las  mandíbulas  destrozadas,  pudo 
sobrevivir  á  sus  tormentos  y  dirigirse  á  Roma 
en  1845.  Tres  Hermanas  más  pudieron  escapar- 
se, después  de  su  prolongado  martirio,  y  fueron 
también  á  Roma  á  dar  testimonio  de  él.  ¡Vuél- 
vase esa  sangre  bendita  de  tantos  héroes  y  es- 
forzadas heroínas  en  raudales  de  misericordia 
para  sus  ignorantes  perseguidores! 


J.  En  nuestros  ''Ecoh  de  Ronui"  del  dia  29  de 
]\íayo,  dimos  las  palabras  textuales  del  Papa  al 
Embajador  de  Francia.  Mr.  ücsprcz,  y  á  los  pe- 
regrinos del  mismo  país,  para  que  nadie  pade- 
ciera ilusiones  acerca  de  los  verdaderos  senti- 
mientos que  guarda  el  Sumo  Pontífice,  con  res- 


pecto á  lo  que  se  está  pasando  en  medio  de 
aquella  República.  Pero  las  palabras,  podría 
decir  algún  fulano,  no  son  lo  mismo  que  los  he- 
chos. Bien:  vamos  entonces  á  los  hechos.  Hé 
aquí  uno  de  reciente  data. — Mientras  el  Gobier- 
no de  París  protestaba,  poco  ha,  en  las  Cáma- 
ras, que  estaba  resuelto  á  poner  por  obra  sus 
disposiciones  contra  las  Comunidades  religiosas, 
un  emisario  confidencial  corría  en  dirección  de 
Roma,  encargado  de  abrir  con  el  Vaticano,  ya 
por  sí  mismo,  ya  por  la  mediación  del  Embaja- 
dor Desprez,  nuevas  negociaciones  sobre  aque- 
lla ardiente  cuestión.  Es  decir,  que  el  emisario 
secreto  debia  entrar  en  conferencias  con  el  Papa 
y  suplicarle,  que  interviniese  por  sí  mismo  cerca 
de  los  Generales  de  ciertas  Ordenes,  á  fin  de 
comprometerles  á  disolver  en  Francia  las  casas 
de  noviciado.  Mediante  esta  concesión  que  el 
Gobierno  Francés  consideraba  muy  sencilla,  las 
Comunidades  religiosas  no  autorizadas  no  serían 
molestadas.  Freycinet,  á  quien  se  atribuye  esta 
combinación,  esperaba  satisfacer  así  á  todo  el 
mundo;  á  los  Católicos,  conservándoles  las  Orde- 
nes religiosas;  al  partido  anti-clerícal,  concedién- 
dole la  esperanza  de  ver  más  ó  menos  tar- 
de, es  verdad,  desterradas  del  suelo  de 
Francia  las  Comunidades  religiosas.  ¿Sabéis 
cual  filé  la  respuesta  del  Padre  Santo  á  estas 
gestiones  del  enviado  extraordinario?  La  res- 
puesta de  Su  Santidad  fué  terminante:  NO. 


5.  No  es  todo  ti-ágíco,  ó  para  gemir  y  llorar, 
loque  sucede  bajo  el  gobierno  actual  de  la  Re- 
pública Francesa;  algún  episodio  hay  que  pue- 
de servir  de  solaz  para  nuestros  amigos,  y  va- 
mos á  referirlo.  Existe  en  el  Delfinado  un  famo- 
so convento  de  Religiosos  conocido  con  el  nom- 
bre de  la  Gran  Cartuja.  Estos  hombres  de  sa- 
crificio y  bencficendi  no  tienen  más  a^dorizacion 
de  existir  de  la  que  tienen  todos  los  otros  Reli- 
giosos no  aidorizados,  es  decir,  el  derecho  público 
francés  que  garantiza  la  libertad  de  conciencia 
y  la  libertad  de  asociación  para  todos  los  ciuda- 
danos. La  Gran  Cartuja  caia,  pues,  bajo  los  de- 
cretos de  proscripción  del  29  de  Marzo;  y  se 
esparció  el  rumor  de  que  los  buenos  Religiosos 
indignados  y  fatigados  de  los  procedimientos  del 
gobierno  contra  las  congregaciones,  pensaban 
retirarse  en  Inglaterra.  Pero  los  Cartujos  no  son 
Religiosos  de  poco  más  ó  menos;  ellos  tienen  co- 
gido el  gobierno  por  el  lado  más  sensible,  por- 
que no  hay  que  olvidar  que  la  gran  Cartuja 
paga  anualmente  más  de  un  millón  de  francos 
por  contribuciones  indirectas,  y  es  además  una 
fuente  copsiderable  de  riqueza  para  el  país,  por 
causa  de  los  innumerables  viajeros  atraídos 
constantemente  á  la  antigua  residencia  de  San 
I^runo.  Hubo,  pues,  una  especie  de  alboroto 
cu^ri^o  empezó  á  cundip  el  rumor  de  que  los  Pa^ 
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dres  pensaban  emigrar  á  Inglaterra;  y  los  que 
más  se  asustaron  no  fueron  los  miles  de  menes- 
terosos socorridos  por  el  convento,  ni  los  nume- 
rosos taberneros,  dueños  de  hoteles  y  cocheros 
que  viven  de  las  romerías  y  visitas  de  los  ex- 
tranjeros á  la  Gran  Cartuja,  sino  que  fueron  los 
Ministros,  senadores,  diputados  y  consejeros  de 
la  República.  ¡Perder  ma's  de  un  millón  de  ren- 
ta anual,  y  entregarlo  tx  la  rival  Inglaterra!  eh! 
eso  se  habia  de  impedir  á  toda  costa.  "Luego, 
que  los  frailes  Cartujos  pidan  la  autorización  y 
se  les  dará,"  resolvieron  aquellos  sabios  Cato- 
nes.— '"Está  bien;  pero  si  no  quieren  pedirla".  . 
observó  alguno  de  ellos. — "¡Habrá  majadería! 
Pues,  que  queden  autorizados,  aunque  no  quie- 
ran," contestó  el  caudillo  del  gran  consejo. — ■ 
"Eso  es;  eso  es,"  replicaron  todos  al  unísono; 
"quedan  autorizados  aunque  no  quieran."  Una 
delegación  va  á  llevar  á  los  Reverendos  Padres 
la  noticia  de  la  magnánima  resolución.  Los  de- 
legados piensan  que  nunca  en  el  curso  de  los  si- 
glos hubo  mensajero  de  noticia  más  alegre  de  la 
que  van  á  dar  ellos.  ¡Qué  sorprendidos  y  chas- 
queados se  quedarían  cuando  los  Religiosos, 
dando  las  gracias  al  gobierno,  le  hicieron  saber 
que  no  aceptaban  su  autorización,  sino  que  de- 
seaban unir  su  suerte  á  la  de  todas  las  Congre- 
gaciones religiosas  comprendidas  en  los  decre- 
tos de  supresión! 


6.  Un  periódico  anuncia  que  ha  empezado  á 
publicarse  en  Santa  Fé  un  papel  Metodista  con 
el  nombre  de  "New  Mexican  Christian  Advó- 
cate" ó  Abogado  Cristiano  de  Nuevo  Méjico. 
Sepan  nuestros  amigos  Neo-Mejicanos  que  ese 
Abogado  no  va  á  tener  de  Cristiano  sino  el  nom- 
bre. Los  abogados  han  tenido  siempre  mala 
suerte  en  la  Iglesia,  en  cuanto  muy  raros  son 
aquellos  que  se  han  distinguido  por  virtudes 
Criístianas.  De  muchos  santos  leemos  que,  ha- 
biendo abrazado  en  su  juventud  la  abogacía, 
abandonáronla  luego,  espantados  por  los  grandes 
peligros  que  corrían  de  irse  camino  de  casas 
quemadas.  San  Ivon  es  el  único  abogado  que 
entre  los  miles  y  miles  de  su  profesión  llego'  á 
ser  .santo,  y  por  eso  se  ha  dicho  de  él: 

Advocatus  ef  non  latro, 
Res  miranda  popido! 

que  podríamos  traducir: 

Abogado  y  no  ladrón! 
Pueblo  mió  ¡qué  milagron! 

Ese  "xVbogado  Cristiano  de  Nuevo  Méjico"  no 
ha  de  ser,  pues,  sino  uno  de  tantos;  y,  como  di- 
cen que  sale  escrito  en  inglés  y  en  español, 
claro  está  que  tiene  intenciones  de  ir  armando 
trampas  en  medio  de  todas  las  familias  del  Ter- 
ritorio,   Anden  pues  con  cuidado   los   CatdUcos 


y  guárdense  de  ese  lobo  que  les  viene  con  piel 
de  cordero.  Nosotros  no  hemos  visto  el  primer 
número  de  ese  "Abogado,"  pero  por  eso  mismo 
le  recelamos  más.  Acaso  el  trapalón  no  quiere 
entrar  en  disputas;  no  quiere  que  haya  quien 
descubra  sus  maulerías,  y  las  enseñe  á  otros'. 
Así  hacia  también  la  Clriquirritina  guapa]  mien- 
tras existid,  nunca  pudimos  inducirla  á  aceptar 
el  cambio  do  nuestro  periódico;  y  cuando  la  per- 
suadimos, con  50  centavos,  á  aceptar  siquiera 
nuestra  suscricion,  nunca  pudimos  lograr  que 
disputara  sobre  uno  solo  de  sus  noventa  y  nue- 
ve mil  disparates.  Afirmar,  afirmar,  y  salga  lo 
que  saliere;  esta  es  la  táctica  acostumbrada  de 
los  que  se  jactan  de  someterlo  todo  al  libre  exa- 
men. Por  supuesto  el  examen  produce  la  luz;  y 
la  luz,  por  más  que  digan,  incomoda  siempre  á 
los  cegajosos  y  lagañosos. 


7.  En  medio  de  las  muchas  noticias  que  dia 
por  dia  van  afligiendo  el  corazón  de  nosotros  los 
Católicos,  no  faltan  de  aquellas  que  nos  alivian 
y  consuelan.  Léanse  estas  tres.  Perú:  El  Rev. 
Campbell  Mac  Kinnon,  jefe  de  la  secta  angli- 
cana  establecida  en  Lima,  acaba  de  abrazar  el 
(Catolicismo.  El  Ilustrísirao  Moconni,  Delegado 
de  la  Santa  Sede,  presidió  la  ceremonia  de  la 
abjuración,  en  medio  de  gran  concurrencia  de 
Clero  y  Seles.  Y  esta  es  una;  allá  va  otra  de 
no  menos  importancia.  República  Argentina: 
Los  Misioneros  Salesianos,  encargados  de  evan- 
gelizar á  los  Indios,  bautizaron  últimamente  más 
de  1,200  de  estos.  Por  fin,  la  tercera  es  la  si- 
guiente: Su  Santidad  ha  enviado  al  Arzobispo 
de  Argel  una  suma  considerable  para  el  desar- 
rollo délas  misiones  establecidas  por  dicho  Pre- 
lado en  el  África  ecuatorial,  y  que  cuentan  ya 
muchos  puntos  importantes  al  rededor  de  los 
grandes  lagos  Nyanza  y  Tanganika.  También 
para  un  periodista  católico,  verifícase  aquello 
de  que  es  un  mismo  Dios  el  que  abate  y  vivifica. 
Obligados  como  estaraos  á  leer  todos  los  dias  y 
continuamente  cosas  que  ni  de  lejos  quisiéramos 
oir,  nos  seria  demasiado  pesada  nuestra  tarea, 
si  no  nos  proporcionara  mu}'  á  menudo  la  oca- 
sión de  quedar  enterados  de  las  varias  conquis- 
tas con  que  no  cesa  de  enriquecerse  nuestra 
santa  Religión. 


¿Cómo  es  (lue  todavía  hay  Protestantes  en 
el  mundo? 


El  Protestantismo  es  una  religión  sin  punto 
de  apoyo,  fluctuante,  sin  vida,  que  tiende  á  la 
disolución,  á  la  muerte:  esto  dijimos  en  repeti- 
das ocasiones,  esto  hemos  ido  predicando,  y  á 
voz  alta,  desde  que  empezamos  nuestra  publica- 
ción periódica.   Tales  afirmaciones  mpvieron  úl- 
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tiinaineüte  una  diñciilíad,  de  parte  de  uno  de 
nuestros  amigos. 

Si  esta  es  la  índole  del  Protestantismo,  se  nos 
objeten,  ¿cdmo  explícase  eato'nces  que  esa  reli- 
gión no  ceso  de  existir  apenas  hubo  nacido,  sino 
que  á  cabo  de  tres  siglos  vésela  todavía,  aunque 
bajo  diversas  denominaciones  y  ritos,  contar 
numerosos  adeptos  en  las  cinco  partes  del  num- 
do  hasta  ahora  conocidas?  Verdad  es,  se  nos 
añadió,  que  los  señores  Protestantes,  como  Vds. 
justamente  han  dicho  y  demostrado,  no  concuer- 
dan  entre  sí,  y  que  entre  ellos  hay  ma's  opinio- 
nes que  cabezas  tanto  sobre  el  dogma,  cuanto 
sobre  la  moral;  verdad  es  que  de  un  Protestan- 
te del  siglo  diez  j  nueve  á  un  Protestante  de  los 
tiempos  de  Lutero,  va  tanta  diferencia,  si  no 
más  aun,  cuanta  va  de  una  cierta  raza  de  Judíos 
de  hoy  dia  á  los  que  vivían  mientras  vivió  Moi- 
sés su  legislador;  verdad  es  que  muchos  Protes- 
tantes lo  son  de  solo  nombre;  porque  los  intere- 
ses, sea  de  la  bolsa,  sea  de  la  política  6  qué  sé 
yo,  así  lo  exigen,  porque  la  moda  en  fin  de  unos 
paises  lleva  que  se  vaya  al  templo  ¡)or  los  do- 
mingos, así  como  ea  los  dema's  dias  de  la  sema- 
na se  va  al  saloon  ó  al  teatro.  Sin  embargo  no 
puede  negarse  que,  ya  de  un  modo,  ya  de  otro, 
encuéntrase  sobre  la  faz  de  la  tierra  una  oTan 
multitud  de  mortales,  los  cuales,  sin  renegar  del 
Cristianismo,  opo'nense  á  los  Católicos,  rehusan 
obediencia  al  Pontífice  de  Roma,  re-^onocen  á 
varios  de  sus  mj'embros  por  verdaderos  minis- 
tros del  Evangelio,  adoptan  la  raa'xima  de  que 
en  la  Biblia  se  contiene  todo  cuanto  Dios  reveló 
para  salvarse,  profesando  el  principio  de  que 
cada  cual  es  libre  de  interpretar  la  palabra  de 
la  Escritura  según  sus  propias  inspiraciones  pri- 
vadas. Además,  si  no  todas,  á  lo  menos  algunas 
de  esas  sectas  protestantes,  presentan  aun  en 
nuestros  dias  una  bastante  compacta  organiza- 
ción; tienen  su  jerarqun:,  sus  leyes  disciplinares, 
sus  jueces,  sus  foros,  etc.,  et'-.  ¿Cómo  explícase 
todo  esto,  una  vez  que  el  Protestantismo  fuere 
lo  que  la  'Revista  ha  dicho  que  es? 

Satisfaremos  brevemente  la  pregunta. 

Ante  todo  es  menester  establecer  una  verdad, 
y  es  que  de  hecho,  es  decir,  en  ei  orden  actual 
de  la  Providencia,  la  religión  positiva,  ó  sea  una 
religión  que  no  sea  Duramente  el  resultado  de 
los  principios  naturales  de  la  razón,  es  una  ver- 
dadera necesidad  para  los  pueblos.  Sobre  indi- 
viduos aislado.s,  sí,  podrá  dejar  de  influir  esa 
idea,  aunque  confusa,  de  una  revelación  hecha 
¡jor  Dios  al  hombre;  ese  sentimiento  de  adorará 
su  Criador  según  una  manera  fija  y  determina- 
da que  él  mismo  prescribió  á  sus  criaturas;  val- 
drá por  consiguiente  el  individuo  á  desenten- 
derse completamente  del  dogma  y  de  la  moral 
revelada  y  que  decimos  positiva;  pero  un  [)ue- 
V)lo,  no.  Por  corrompida  rpie  sea  una  nación, 
por  funestas  que  hayan  sido  sus  reyolnoioues, 


por  extraviadas  que  estén  sus  opiniones;  habrá 
siempre  en  medio  de  ella  un  buen  número,  en 
cuyos  corazones  conservaráse  un  gran  fondo  de 
candor  y  piedad,  una  inclinación  innata,  más  6 
menos  fuerte,  hacia  el  culto  con  que  Dios  quiere 
ser  adorado.  Sin  un  punto  donde  pueda  encon- 
trar su  asiento  la  esperanza  de  la  salvación 
eterna,  sin  un  dogma  de  donde  tome  sus  ideas 
de  virtud,  sin  una  moral  fija  que  lo  guie  en  los 
innumerables  encuentros  de  la  vida,  un  pueblo 
no  puede  existir.  Salvaje  ó  civilizado  que  sea 
ese  pueblo,  para  él  serán  siempre  una  necesi- 
dad los  ritos,  las  ceremonias,  el  culto  de  una  re- 
ligión, que  no  sea  solo  fruto  del  conocimiento 
que  se  tiene  de  un  Ser  Supremo  y  de  quien  todo 
depende.  Esos  ritos,  esas  ceremonias,  ese  culto, 
esa  religión  serán  tonterías,  superstición,  pueri- 
lidades, vil  y  abyecto  fanatismo,  poco  importa; 
mas  algo  observará  un  pueblo  que  vive  en  co- 
munidad, que  no  es  el  mero  Deismo  de  nuestros 
modernos  racionalistas.  La  historia  de  las  nacio- 
nes, desde  la  creación  del  mundo  hasta  hoy,  es- 
tá allí  para  darnos  razón  de  lo  que  aíirmamos. 
¿Y  sabéis  por  qué  es  así?  Porque,  según  le  en- 
señarían al  incrédulo  más  pintado  los  monumen- 
tos de  la  antigüedad,  caso  que  en  buena  fe  se 
pusiese  á  examinarlos,  la  religión  primitiva  no 
fué  una  religión  racionalista,  mas  una  reli- 
gión revelada.  Esta  religión  revelada  desde  un 
principio,  fué  p^co  á  poco  corrompiéndose  por 
lo  que  toca  la  generalidad  do  los  hombres,  de- 
generando en  idolatría;  sin  embargo  la  idea  de 
que  Dios  habia  hablado  al  hombre,  revelándole 
el  modo  como  deseaba  que  le  sii-viese,  nunca 
desapareció  hasta  el  punto,  (pie  ni  siquiera  que- 
dase una  tenue  sombra  de  ella.  Y  esta  lección 
que  da  la  historia,  junto  con  la  experiencia  so- 
bre los  diversos  pueblos  de  la  tierra,  debiera 
bastar  para  desengañar  á  los  incrédulos  sabion- 
dos de  nuestros  dias,  que  creen,  á  fuerza  de  de- 
clamar contra  las  verdades  reveladas,  con  sus 
intrigas  y  manejos  sectarios,  poder  en  fin  hacer 
triunfar  sobre  toda  la  amplitud  y  longitud  del 
globo  terráqueo  la  religión  de  la  diosa  Razón, 
desentendiéndose  de  cualquier  otro  culto,  como 
que  son  todos  fraudes  y  fantasmagorías  de  la 
edad  de  tinieblas.  Si  alguna  que  otra  efímera 
victoria  ha  valido  y  valdrá  tal  vez  á  engreírles 
momentáneamente,  dándoles  exageradas  espe- 
ranzas sobre  el  resultado  final  de  sus  esfuerzos; 
el  tiempo  les  dirá,  como  les  ha  dicho  por  lo  pasa- 
do, que  sus  lisonjas  se  parecen  mucho  á  las  de 
un  estólido,  quien  pensase  que  ya  no  hay 
sentido  común  en  el  mundo,  sólo  porque  viesQ 
que  unos  tontos  van  en  pos  de  locuras  y  extra- 
vagancias. No:  lo  que  el  Autor  del  hombre  y  de 
la  sociedad  grabó  con  su  dedo  en  el  corazón  de 
sus  criaturas,  podrá  borrarse  en  algunos,  eq 
otros  ofuscarse;  mas  nunca  llegará  á  desapare- 
cer por  completo  ^e  en  medio  de  )&  naturale^a¡ 
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Por  con.-iiouieüte  ese  sentimiento  tan  natural  al 
hombre,  en  el  urden  actual  de  la  divina  Provi- 
dencia, esa  propensión  tan  marcada  de  adorar  á 
su  Cria  lur  no  ja  sólo  según  los  dicta'menes  de 
la  pura  razón,  mas  seguu  un  rito,  un  dogma  y 
una  lej'  sancionada  por  el  mismo  Dios,  nunca 
c^ará  (le  existir,  de  cualquier  modo  que  fuere, 
por  grandes  que  sean  las  alucinaciones  en  que  in- 
curra el  entendimiento  humano,  y  horrendos  los 
extravíos  de  sus  pasiones.  Antes  de  acabar  este 
punto,  no'tese  aquí  de  paso,  que  no  siempre  es 
un  racionalista  en  su  ánimo  el  que  dice  que  lo 
es.  ¡Ay,  cuántas  veces  una  cosa  se  profiere  con 
los  labifís,  y  otra  uno  siente  en  sus  adentros!  Lo 
que  acontece  en  mil  otras  circunstancias  de  la 
vida,  sucede  también  en  esto  de  una  religión. 
No  tengo  más  fe  que  en  mi  razón,  lo  que  ella  me 
dicta,  aquello  hago:  así  oiréis  hablar  muchas 
veces;  pero  ¿es  siempre  esta  la  voz  interior  de  la 
conciencia? 

Supuesto  lo  que  llevamos  dicho  hasta  aquí,  es 
fácil  dar  razón  de  como  el  Protestantismo  cuen- 
te todavía  prosélitos  en  el  mundo,  á  pesar  de 
ser  un  error,  una  religión  sin  principio  vital  que 
la  sustente,  una  secta  que  de  Fuyo  tiende  al  ani- 
quilamiento de  sí  misma. 

El  Protestantismo  tomando  su  origen  en  las 
viles  pero  violentas  pasiones  de  sus  corifeos, 
extendidse  con  una  propagación  que  asombra; 
propagación  en  gran  parte  debida  á  las  circuns- 
tancias de  la  época  que  le  vio  nacer,  como  ha- 
bremos hecho  notar  en  otros  lugares,  hablando 
de  los  tiempos  de  ese  gran  cisma  de  Martin  Lu- 
tero.  Príncipes  y  subditos,  magnates  y  plebe- 
yos, literatos  é  indoctos,  aldeas,  ciudades,  pue- 
blos y  naciones  enteras  abrazaron  el  nuevo 
evingelio;  de  manera  que  el  Protestantismo,  si 
b  en  dividido  en  un  sinnúmero  de  opiniones  y 
afectos  muy  diversos  y  hasta  opuestos  diame- 
tralmente  entre  sí,  fué,  á  cabo  de  pocos  años,  la 
religión  de  la  gran  mayoría  en  varios  paises. 
Una  vez  adquiridos  tales  incrementos,  el  Pro- 
testantismo, aunque  nunca  haya  vivido  ni  viva 
de  vida  propia,  debió  y  debe  en  último  análisis 
su  existencia,  diríamos  así,  inanimad;»,  á(S^ 
sentimiento  tan  arraigado  en  la  naturaleza,  que 
lleva  las  masas  al  culto  de  una  religión  positiva, 
cualquiera  que  ella  sea. 

A  fe,    ¿qué    cosa    les    quedaría  á  h  s  pueblos 
protestantes,  en  la  suposición  de  que  abandona- 
en  su  Protestantismo? 

No  vemos  sino  una  de  estas  trc-^-;  ú  fo/jarse 
otra  religión,  que  sin  dejar  de  ser  positiva  no 
tuviese  ningún  rastro  de  Cristianismo;  ó  volver 
á  la  Igle-^ia  Católica  de  la  cual  se  separaron;  ó, 
en  fin.  echarse  en  los  brazos  d(d  Dcismo,  ó  sea 
-de  un  culto  del  todo  racionalista. 

»Para  eso  de  formar  una  nueva  leligion  posi- 
tiva, pero  sin  tener  siquiera  la  menor  aparien- 
(;ia  de  cristiana,  se  pasíí  el  tiempo;  primero,  por- 


que el  Cristianismo  ya  penetro  demasiado  aden- 
tro en  las  venas  de  los  pueblos  civilizados,  im- 
primiendo su  sello  en  su  literatura  de  ellos,  eii 
su  legislación,  en  sus  costumbres,  en  los  hábitos 
de  familia,  á  la  par  que  en  todos  los  usos  de  la  vi- 
da civil;  segundo,  porque  hoy  en  dia  si  es  difícil 
conservar  algún  respeto  por  las  tradiciones  de 
la  antigüedad,  seria  aun  más  difícil  acatar  los 
dictámenes  de  un  Icgi.-^ludor  qr.e  de  nuevo  se 
presentara  en  la  escena  del  mundo  religioso. 

En  cuanto  á  la  hipótesis  de  volver  en  masa  al 
seno  de  la  Iglesia  Católica  obsta  el  espíritu  pro- 
pio del  Protestantismo  tan  contrario  al  princi- 
pio de  autoridad;  y  la  Iglesia  Católica  por  otro 
lado,  toda  cuanta  es,  está  fundada  sobre  éí. 

Lo  más  plausible  fuera  lo  que  pusimos  en  ter- 
cer lugar;  es  decir,  entregarse  alma  y  cuer- 
po al  Deísmo,  á  la  religión  de  la  pura  razón. 
Y,  al  cerrar  las  cuentas,  se  vé  que  esta  seria, 
quizá,  la  única  hipótesis  realmente  admisible. 
Pero  á  esto  se  opone  aquel  sentimiento  tan 
arraigado  en  la  naturaleza  del  cual  hablábamos 
arriba,  y  que  lleva  los  pueblos,  según  dijimos, 
al  culto \ie  una  religicn  brjada  en  algún  modo 
del  cielo,  ó  sea,  intimada  por  el  mismo  Criador. 

Y  con  esto  acabamos,  pues  no  teníamos  otro 
objeto,  sino  de    contestar  á  la  dificultad  que  un' 
amigo  nos  propuso. 


Las  Co¡í2:reí>'acio!ies  Francesas. 


Hemos  hablado  varias  veces  de  la  guerra  que 
el  gobierno  francés  está  librando  á  las  Congre- 
gaciones religiosas  no  auto  riadas;  y  siempre  lo 
hemos  hecho  en  términos  que  calificaban  la  con- 
ducta de  aquel  gobierno  de  arbitraria,  injusta, 
tiránica,  como  que  se  oponía  á  los  principios  que 
forman  las  bases  del  actual  derecho  público 
francés. 

Pero  ha}'  una  objeción  de  la  que  los  adversa- 
rios han  procurado  sacar  todo  el  partido  posi- 
ble, y  que  no  deja  de  tener  cierta  apariencia  de 
solidez  aun  á  los  ojos  de  gente  que  pasa  por 
ilustrada,  y  que  efectivamente  no  carece  de  in- 
teligencia ni  de  instrucción. 

La  objeción  es  la  siguiente:  Se  dice  que  cu 
Francia  muchas  Congregaciones  Religiosas  no 
(is,{-in  avtorhadus  \iOY  q\  goXÚQvr.o.  En  esto  con- 
vienen las  tales  congregaciones  y  sus  defenso- 
res. Ahora  bien,  si  algo  significa  esto  de  no  es- 
tar autorizada  una  corporación  cualquiera,  será 
sin  duda  el  no  ser  ella  una  corporación  legaJ-.  y, 
si  esto  es  así,  bien  puede  el  gobierno  proceder 
contra  ella.  Obrará,  por  supuesto,  prudente  ó 
imprudentemente,  según  las  circunstancias:  pero 
no  se  le  puede  tachar  de  injusticia.  El  Estado 
ejerce  su  pleno  derecho  cuando  emprende  á  ex- 
tirpar una  asociación  ó  ente  cualquiera  que  no 
sea  legal. 


í 


Toda  la  dificultad  versa  pues  sobre  el  sentido 
de  las  palabras  "autorizada,''  "legal,''  cuando  se 
las  aplica  á  las  congregaciones  religiosas  en 
Francia.  Si  se  explica  bien  qué  se  entiende  en 
aquel  país  por  Congregación  no  autorizada  ó  no 
legal,  caerá  por  el  suelo  la  dificultad,  y  se  echa- 
rá de  ver  que  el  gobieru  puesto  el  derecho  pú- 
blico actual,  no  tiene  ninguna  acción  contra  las 
Congregaciones  religiosas,  y  que  el  suprimirlas 
<5  disolverlas  sin  otra  causa  que  el  no  estar  a,u- 
torizadas,    es    simplemente    un   abuso  de  poder. 

Cuál  sea,  pues,  el  verdadero  sentido  de  una 
Congregación  no  autorizada,  no  podemos  expli- 
carlo más  clara  y  brevemente  que  repitiendo  lo 
que  hallamos  en  un  escrito  publicado  por  el  Her- 
ald de  Nueva  York,  y  es  este: 

"1.  Una  Congregación  no  autorizada  ¿es  aca- 
so congregación  prohibida? 

"Es  absolutamente  falso  decir  que  una  con- 
gregación no  autorizada  es  congregación  prohi- 
bida. Las  congregaciones  que  llaman  autoriza- 
das son  aquellas  á  las  que  fué  otorgada  una 
existencia  legal.  En  virtud  de  este  privilegio 
ellas  poseen  el  carácter  de  individuos  ante  la 
ley;  y  pueden  tener  y  adquirir  propiedad,  pue- 
den comprar  y  vender,  pueden  recibir  donacio- 
nes y  legacías  en  cuanto  congregaciones.  Los 
Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana,  por  ejem- 
plo, son  una  congregación  autorizada.  De  aquí 
yo  puedo  pasar  mi  propiedad  con  un  acto  legal, 
no  solamente  al  superior  6  á  uno  de  los  .miem- 
bros de  esta  congregación,  sino  á  la  congrega- 
ción misma. 

"Las  congregaciones  no  autorizadas  no  tie- 
nen este  privilegio  de  existencia  legal;  no  son 
reconocidas  como  individuos  ante  la  \Q,y.  Sus 
miembros  son  ciudadanos,  á  la  verdad,  como 
los  demás,  y  gozan,  lo  mismo  que  los  demás,  de 
todo  derecho  civil;  pero  las  congregaciones  mis- 
mas, en  cuanto  congregaciones,  no  poseen  estos 
derechos.  De  aquí,  si  yo  vendo  mis  bienes  á  la 
congregación  délos  Maristas  (no  dando  el  título 
á  un  miembro  de  ella,  sino  á  la  congregación), 
el  acto  seria  nulo  é  írrito  ante  la  ley,  porque 
esta  congregación,  no  siendo  autorizada,  no  es 
reconocida  por  la  ley.  Estoes  todo  lo  que  sig- 
nifica la  expresión  "congregación  no  autori- 
zada."' 

YA  escritor  hace  notar  aquí  cuan  absurdo  y 
riilículo  seria  inferir  de  esto  que  tales  congrega- 
ciones son  congregaciones  prohibidas,  ilegales, 
que  no  tienen  derecho  de  existir.  Falso.  Hay 
en  Francia  libertad  de  asociación.  En  virtud 
de  este  principio,  varios  y  muchos  ciudadanos 
franceses  tienen  el  derecho  de  juntarse,  vivir  en 
una  misma  casa,  dedicarse  á  una  misma  ocupa- 
ción Li  oficio,  someterse  á  unas  mismas  reglas. 
Pero  los  Maristas,  Dominicos,  Jesuítas,  Reden- 
toristas,  y  otras   congregaciones  francesas  son 


ciudadanos  franceses,  y  votan  en  las  elecciones, 
si  quieren;  luego  gozan  también  ¿el  derecho  de 
asociación  y  todos  los  demás  derechos. 

En  otras  palabras  la  "autorización"  es  en 
Francia  lo  que  es  la  Incorporación  en  los  Esta- 
dos Unidos.  Seria  nuevo  y  curioso  oir  que  en 
los  Estados  Unidos  una  congregación  religiosa^, 
es  ilegal,  y  prohibida,  y  no  tiene  derecho  de 
existir,  por  el  solo  hecho  de  que  no  está  Incorpo- 
rada. 

Pero  existen  en  Francia  otras  leyes  contra 
las  Congregaciones  religiosas.  Oigamos  tam- 
bién sobre  esto  al  escritor  del  Herald. 

"2.  ¿Hay  una  ley  contra  las  congregaciones 
no  autorizadas? 

"¿No  hay  una  ley  que  prohibe  á  ciertas  aso- 
ciaciones juntarse  en  un  mismo  lugar  sin  per- 
miso? 

"Ciertamente  la  hay.  Hay  el  artículo  291 
del  Código  Penal,  que  dice: — 'Ninguna  asocia- 
ción de  más  de  veinte  personas,  cuyo  objeto  sea. 
juntarse  cada  dia,  6  en  dias  determinados,  coq 
el  fin  de  tratar  de  asuntos  religiosos,  literarios, 
políticos  ú  otros,  se  puede  formar  sin  consenti- 
miento del  gobierno.' 

"Pero  leed  la  continuación  del  mismo  artícu- 
lo:—'En  el  número  de  personas  indicado  por  el 
artículo  presente  no  se  comprenden  aquellas  que 
están  domiciliadas  en  la  casa  donde  se  reúne  la 
asociación.' 

"¿Es  claro  esto? 

"¿Están  los  religiosos  domiciliados  en  la  mis- 
ma casa— sí  6  no?  Sí,  por  cierto;  porque  la  co- 
munidad de  domicilio  es  parte  de  su  regla. 

"Luego,  sin  necesidad  de  que  sean  autoriza- 
dos por  nadie,  tienen  derecho  de  vivir  en  comu- 
nidad en  sus  casas,  y  en  número  de  cuantos  les 
agrade. 

"Eso  basta.  Es  inútil  ahora  perder  tiempo 
para  ver  si  hubo  otras  leyes  anteriores  á  este 
artículo  del  Co'digo  Penal,  por  las  cuales  se  qui- 
taba á  los  religiosos  este  derecho  natural.  Si 
hubo  leyes  de  esta  suerte,  fueron  abrogadas  por 
el  Co'digo  Penal;  son  leyes  que  ya  no  existen. 
Además  los  derechos  concedidos  á  los  religiosos 
por  este  artículo  del  Código  Penal  no  han  sido 
anulados  por  ninguna  ley  ó  acto  subsiguientes. 
Luego  estos  derechos  subsisten  en  toda  su  inte- 
gridad. Reconociólo  formalmente  en  el  Senado, 
el  27  de  Febrero,  1880,  el  Sr.  Bertauld,  Procu- 
rador General  de  la  Corte  de  Casación,  miem- 
bro de  k  Izquierda,  y  enemigo  encarnizado  de 
las  congregaciones  religiosas. 

"Concediendo  que  los  religiosos  tienen  dere- 
cho de  vivir  en  comunidad,  ¿tienen  también  eí 
derecho  de  enseñar,  sometiéndose  á  las  condi- 
ciones legales  de  todos  los  demás  ciudadanos? 

"Sí,  lo  tienen,  á  no  ser  que  se  lo  probiba  una 
ley. 

"¿Hay  alguna  ley  que  se  lo  prohiba? 
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"No,  no  hay  aiuguna.  M.  Jales  Ferry  pre- 
seutd  una  ley  para  este- efecto,  y  fué  desechada. 

"Luego  los  miembros  de  las  congregaciones 
no  autorizadas  tienen  derecho  de  vivir  en  comu- 
nidad y  de  enseñar. 

'"Estas  son  \-a.s  leyes  existentes  en  la  actualidad; 
ni  hay  otras." 

Con  Li  misma  claridad  y  precisión  prueba  des- 
pués el  autor  que  el  gobierno  no  puede  hacer 
nada  contra  las  congregaciones  no  autorizadas,  y 
que  cualquier  paso  seria  un  acto  de  violencia, 
previsto  por  la  ley,  y  sujeto  á  las  penalidades 
correspondientes.  Es  un  corolario  de  la  tesis 
ya  demostrada  y  de  los  principios  que  gobier- 
nan ahora  todos  los  pueblos  civilizados.  Por- 
que, por  una  parte  las  congregaciones  religiosas 
están  bajo  la  protección  de  las  leyes  comunes  á 
todos — libertad  de  conciencia,  derecho  de  aso- 
ciación, derecho  de  propiedad,  etc;  por  otra  par- 
te los  ministros,  senadores,  diputados  están  obli- 
gados á  respetar  las  leyes;  luego  si  las  violan,  6 
las  mandan  violar  á  sus  funcionarios  subalter- 
nos, pueden  ser  citados  ante  los  tribunales  y  so- 
metidos alas  penas  que  hubieren  merecido. 

El  escrito  acaba  con  estas  palabras:  "El  go- 
bierno ha  sido  avisado;  será  él  responsable  de 
las  consecuencias  de  sus  actos." 


Un  blasfemo  castigado  por  la  ley. 


I 
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Lo  que  hoy  dia  no  acontecería  ya  ni  en  los 
dominios  de  Su  Majestad  Apostólica,  ni  bajo  los 
Reyes  Católicos,  ni  en  la  tierra  del  Rey  Cris- 
tianísimo, acontece  en  los  Estados  Unidos,  cuya 
Constitución  ni  siquiera  menta  una  sola  vez  el 
nombre  de  Dios.  En  Pittsburgh,  un  individuo 
llamado  Bashore  ha  sido  detenido  y  condenado 
á  pagar  una  multa,  á  causa  de  sus  blasfemias  pú- 
blicas. Hé  aquí  como  cuenta  el  caso  el  Pitts- 
burgh Post:  "El  Juez  Pershing  del  Condado  de 
Schuylkill  acaba  de  decidir  en  su  tribunal  un 
pleito  que  presenta  ciertos  rasgos  ya  casi  olvi- 
dados de  la  legislación  de  este  Estado  contra  los 
juramentos  profanos.  John  H.  Bashore,  fogoso 
ciudadano  del  condado,  y  algo  profano,  echo  una 
retahila  de  veintitrés  blasfemias  separadas  y  dis- 
tintas, por  lo  que  fué  detenido,  llevado  ante  un 
Juez  de  Paz,  y,  á  tenor  de  la  ley  del  22  de  A- 
bril,  1794,  multado  en  $16,08.  Esta  multa  él 
no  quiso  pagarla.  Fué  por  lo  tanto  metido  en  la 
cárcel,  y  llevado  ante  el  Juez  Pcrshing  bajo 
auto  de  certiorari.     La  ley  de  1794  provee  que: 

"  'Si  alguna  persona  de  la  edad  de  10  años  ó 
más  maldijere  ¿jurare  profanamente  por  el  nom- 
bre de  Dios,  Jesucristo,  6  el  Espíritu  Santo, 
toda  persona  que  en  esto  faltare,  siendo  con- 
vencida de  lo  mismo,  perderá  y  pagará  la  suma 
de  sesenta  y  siete  centavos  por  cada  maldición 


6  juramento  profano  de  esta  suerte.  *  *  *  Y 
cualquier  otro  de  la  edad  de  IG  años  ó  más,  que 
maldijere  u  jurare  por  algún  otro  nombre  6  ser, 
fuera  de  los  susodichos,  y  resultare  convicto, 
perderá  y  pagará  la  suma  de  cuarenta  centavos 
por  tal  maldición  ó  juramento." 

"Se  propuso  contra  el  procedimiento  del  Juez 
de  Paz  la  dificultad  de  que  Bashore  hubiera  de- 
bido ser  detenido  por  citación  y  no  por  manda- 
do de  arresto,  y  que  el  pleito  hubiera  debido 
ser  levantado  por  un  acusador  particular  y  no 
en  nombre  del  Estado.  Estas  dificultades  fue- 
ron desechadas,  decidiendo  el  tribunal  superior 
que  se  habia  procedido  con  toda  regularidad. 
Pero  como  el  Juez  de  Paz  omitió  de  presentar 
las  pruebas  del  delito  tomadas  en  su  presencia, 
el  Juez  Pcrshing  declaró  que  tal  omisión  habla 
sido  fatal  para  el  proceso,  y  anuló  el  fallo  de  a- 
quel  magistrado.  Lo  más  importante  de  la  deci- 
sión está,  sin  embargo,  en  la  sustanciosa  conclu- 
sión con  que  el  Juez  Pershing  acabó  su  dicta- 
men. Dijo,  pues: 

"'La  costumbre  prevaleciente  de  los  jura- 
mentos profanos. indica  que  el  estatuto,  en  cuya 
fuerza  fué  convicto  el  acusado,  habia  sido  casi 
sepultado  en  el  olvido.  Acaso  el  haberlo  sacado 
á  luz  en  esta  ocasión  pueda  producir  algún  bien, 
mostrando  á  aquellos  que  no  hacen  caso  de  la 
ley  de  Dios  que  la  ley  del  país  les  impone  una 
multa  de  cuarenta  á  sesenta  y  siete  centavos,  ó 
la  pena  de  cárcel  con  dieta  á  pan  y  agua  si  se 
rehusan  á  pagar  por  toda  y  cada  vez  que  conta- 
minaren el  aire  con  su  lenguaje  profano.'  " 

Valor  heroico  es  el  que  ha  desplegado  este 
Juez  de  Paz.  En  nuestros  dias  no  solo  seria  ya 
imposible  hacer  una  ley  como  esa  de  Pennsyl- 
vania  del  22  de  Abril  1794,  sino  que  deberá 
parecer  un  prodigio,  un  fenómeno  de  los  más  in- 
sólitos, el  que  se  halle  un  magistrado  que  quie- 
ra y  sepa  poner  en  ejecucio:i  las  leyes  político- 
religiosas  de  los  viejos  padres  de  la  patria. 
¡Cuánto  hemos  degenerado  de  aquellos  venera- 
bles fundadores  de  todo  cuanto  es  bueno  y  gran- 
de en  el  país!  La  libertad  religiosa  era  para 
ellos  el  derecho  de  servir  á  Dios  seo'un  los  dic- 
támenes  de  la  conciencia;  no  era  el  derecho  de 
ir  blasfemando  de  Dios  impunemente  por  todas 
las  ciudades  más  populosas  de  los  Estados  LTni- 
dos.  En  aquellos  dias,  Ingersoll  no  hubiera  ido 
insultando  con  su  sátira  bufonesca  todas  las  re- 
ligiones del  universo,  socavando  así  los  mismos 
cimientos  de  la  sociedad  civil.  No  lia^^  Ameri- 
cano que  no  recuerde  y  mente  con  un  noble  y 
justo  orgullo  á  los  varones  ilustres  que  con  su 
valor  y  sabiduría  echaron  los  fundamentos  del 
grande  edificio  de  esta  nación;  ¡ojalá  se  acorda- 
ran todos  que  en  aquellos  hombres  el  patriotis- 
mo iba  enlazado  con  un  profundo  j  sincero  sen- 
timiento de  Religión,  y  no  se  avergonzaran  de 
imitarlos  en  esto! 
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MÚSICA  PEEPETUA. 

En  Chicago,  un  opulento  soltero  muy  aficionado  á 
la  másica,  compró,  según  L(xs  AhveJades  de  Nueva 
York,  60  relojes  de  campana,  número  igual  al  de  mi- 
nutos que  tiene  una  liora,  y  á  cada  uno  le  fijó  un  a- 
traso  de  un  minuto  con  el  anterior;  de  modo  que  en 
esta  forma  tiene  un  repiqueteo  continuo.  Los  tim- 
bres tienen  una  sonoridad  armónica  tsontinuada,  y 
así  obtiene  la  ejecución  automática  de  varias  piezas 
musicales.  El  costo  de  cada  reló  ha  sido  de  cuatro 
pesos,  por  encargo  especial  que  dio  á  la  fábrica;  y  de 
este  modo,  por  el  económico  precio  de  $240  tiene  una 
música  perpetua  á  discreción,  eon  el  solt)  Cuidado  de 
darle  cuerda  dos  veces  al  mes. 

NO   MÁSS0RD08. 

^'El  ingeniero  M.  Valery  acaba  de  hacer  un  desou- 
Ibriiniento  notable,  que  haráoir  á  los  más  sordos.  El 
"Microfouj  auricular"  es  una  concha  acústica  que  se 
introduce  dentro  del  canal  auditivo  y  que  recoge  los 
sonidos  para  repercutirlos  en  las  membrrinas  del  tím- 
pano. Los  ensayos  que  se  han  hecho  recientemente 
en  París,  han  demostrado  la  potencia  de  este  instru- 
mento, que  fpermite  al  oido  más  tardo  percibir  los 
más  dí^biles  sonidos.  Gracias  á  esta  maravillosa  apli- 
cación de  la  electricidad,  podrá  decirse  con  verdad 
que  ya  no  haj  sordos."    Siglo  Futuro. 

APROVECHAR  LAS  PLUMAS. 

Hasta  ahora,  cierta  parto  del  pelo  de  las  plumas 
se  desechaba  y  perdía  como  inútil;  pero  M.  Ck'ment 
Bourguignon,  vecino  de  Donchery  (Ardennes) ,  ha  in- 
ventado un  procedimiento  para  desbarbar  automá- 
ticamente las  plumas  y  formar  un  plumón  á  propósito 
para  ser  hilado,  y  construir,  uniéndolo  á  otras  mate- 
rias textiles,  telas  de  poco  peso  y  mucho  abrigo,  y 
fieltros  de  los  que  se  emplean  en  la  confección  de 
sombreros,  calzados,  etc.  En  la  exposición  univer- 
sal de  París  han  llamado  mucho  la  atención  las  mues- 
tras que  ha  presentado  de  paños  y  sombreros  fabri- 
cados con  pluma.  La  tela  que  por  este  medio  se  pro- 
duce es  flexible,  muy  caliente  y  en  extremo  ligsra. 
Tanto  éxito  ha  alcanzado,  que  hoy  aparece  en  casi 
todos  los  escaparates  de  las  tiendas  de  moda  y  con- 
fección de  París. 

APUESTA  ORIGINAL. 

En  üsúrbil  (Guipúzcoa)  so  ha  realizado  con  <''xito 
una  apuesta  original.  Un  joven  se  comprometió  á 
andar  en  cuatro  horas,  con  los  ojos  vendados,  las 
tres  leguas  que  median  entre  Zarauz  y  aquella  villa, 
con  !a  ayuda  de  un  palo.  Con  gran  admiración  del 
vecindario,  ealió  de  üsúrbil,  abandonó  la  carretera, 
subió  al  monte  para  buscar  atajos  peligrosos,  cruzó 
el  estrechísimo  puente  provincial  sobre  el  Oria  y  lle- 
gó á  Zarauz  media  hora  antes  de  lo  convenido,  en- 
contrando sin  dificultad  la  casa  que  se  proponía. 

SITIADOS    POR  UN  LEÓN. 

En  el  ines  de  Febrero  1880  el  guarda  general  de 
los  bosques  de  Klieucbela,  en  Argelia,  llamado  f  ara 
asuntos  del  servicio  á  la  casa  de  campo  de  Ain  Mi- 
pooars,  8itqq.da  á  í]0  kilótijetros  de  su  nsU^rjcia,  d^- 


'  bia  éÜcbhlrarse  en  ella  al  siguiente  dia  por  la  maña- 
na á  la  salida  del  sol. 

No  habiéndole  sido  posible  pOnferse  en  camino  has- 
ta muy  tarden  eran  las  hüeVe  de  la  noche  cuando 
pasó  por  medio  de  las  ruinas  romanas  de  Eontaine 
Chande.  Había  llevado  consigo  á  su  nieta,  y  ambos 
caminaban,  él  montado  en  su  caballo,  y  la  niña,  en  el 
tradicional  borrico  argelino» 

De  pl'onto  se  detienen  el  caballo  y  el  borrico,  y  ni 
caricias  ni  latigazos  pueden  hacerlos  mover. 

Comprendiendo  al  fin  M.  Péehiné  de  lo  que  se  tra- 
taba, ató  ambos  animales  fuertemente  á  lina  encina; 
cubrió  á  su  nieta  con  un  cobertor,  y  cociéndola  eli 
sus  bracos  se  subió  á  un  árbol.  A  poco  empezó  esa 
música  que  no  se  olvida  nunca  cuando  se  ha  oido, 
aunque  no  sea  más  que  una  vez  en  la  vida:  el  rugido 
del  leoü. 

— Truena,  abuelito,  dijo  la  niña. 

—  Sí,  hija  mía,  pero  no  lloverás 

Estas  fueron  las  únicas  palabras  Cí\mbiadas  entre 
el  abuelo  y  la  nieta. 

El  león  empezó  á  dar  vueltas  alrededor  del  árbol) 
h:ista  las  tres  de  la  mañana,  sin  atacar,  aproximán- 
dose algunas  veces  hasta  menos  de  20  metros. 

M.  Péehiné  no  llevaba  consigo  ninguna  escopeta, 
sino  una  pistola  de  arzón.  A  las  tres  de  la  madru- 
g  ida  se  alejó  el  rey  del  desierto.  El  caballo  había 
hecho  un  agujero  en  el  suelo,  en  el  que  desaparecía 
h.ista  el  pretal;  en  cuanto  al  borrico,  más  filósofo,  se 
había  tendido  tranquilamente. 

En  el  momento  que  fué  de  día,  nuestros  sitiados 
se  pusieron  en  camino.  Al  llegar  á  la  meseta  de  Gue- 
hik,  el  guarda  general  vio  un  grupo  de  árabes.  Un 
j)obre  pastor,  que  se  había  dormido  en  medio  de  su 
rebaño,  y  á  quien  habían  despertado  los  balidos  de 
espanto  de  los  carneros,  tenia  el  rostro  hecho  trizas 
por  las  garras  de  la  fiera,  habiendo  sobrevivido  á  sus 
horribles  heridas. 

Este  león  hace  algún  tiempo  que  ha  establecido  su 
guarida  en  Eontaine  Chande. 

MINAS  DE  LA  SIERRA  MOJADA. 

Un  corresponsal  del  Tribune  de  Nueva  York,  que 
pretende  haber  conocido  las  minas  de  California, 
Australia  y  los  Montes  LTrales,  escribe  lo  siguiente 
sobre  la  Sierra  Mojada: 

"En  ninguna  parte  de  este  planeta  he  visto  mine- 
rales tan  ricos,  es  decir,  el  sin  número  de  toneladas 
de  oro  que  hay  allí.  Hasta  las  montañas  mismas, 
á'^peras  y  elevadas  como  son,  parecen  estar  construi- 
das de  oro.  Cuanto  habrá  oculto  en  Jas  entrañas  de 
las  montañas,  solo  puede  saberlo  aquel  que  crió  to- 
das las  riquezas.  Si  yo  no  hubiera  estado  allí  y  al- 
guien hubiera  tratado  de  decirme  la  mitíid  de  la  ver- 
dad de  lo  que  son  estas  montañas  de  oro,no  lo  hubíe- 
r,)  creído  aunque  hubiera  sido  mí  más  querÍGo  y  ver- 
dadero amigo.  No  os  suplicaré  que  me  creáis  cuan- 
do os  asegure  que  hay  en  esas  montañas  salvajes  y 
casi  ínaccessibles,  elevadas  colínas  de  oro,  millas  en 
lotigítud,  millares  de  pies  de  alturas  y  centenares  de 
metros  de  ancho.  Y,  sin  embargo,  no  es  esto  sino  la 
más  completa  verdad.  Y  no  muy  lejos  de  los  cerros 
de  oro  hay  una  montaña  de  metales  de  plata,  mas  ri- 
cos que  los  de  Leadville,  Virginia  ó  de  cualquiera 
otra  bonanza  hasta  hoy  descubierta.  Esta  montaña 
de  plata  echa  por  tierra  los  famosos  cerros  de  Santa 
Eulalia  de  Chihuahua  de  donde  han  salido  $200,000,- 
000  de  plata.  Seque  creeréis  que  he  contado  cosas 
ipcreíbles,  pero  no  he  dicho  la  mitad  de  la  verdad," 
—  (Jamerdo  del  Valle, 
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EL  SECRETO. 


POR 


MATILDE  BOURDON. 


CxiPITOLO  VI. 

El  diario. 

{Continuación— Pd(j.  275-276.) 

"Tal  es  boy  día  mi  creencia.  Por  tanto,  cuando  se 
lia  incurrido  en  un  crimen,  ¿qué  quiere  Dios,  qué 
quiere  la  Iglesia,  qué  reclama  la  tradición  constante 
y  universal  del  género  humano? — La  confesión.  .  .El 
Señor  la  pide  á  nuestros  primeros  padres,  después  de 
la  fatal  desobediencia,  y  la  promesa  de  un  Redentor 
sigue  á  la  bumilde  confesión  del  crimen.  El  sumo 
sacerdote  en  nombre  de  las  doce  tribus  confesaba  las 
prevaricaciones,  después  de  haber  ofrecido  una  vícti- 
ma, la  introducía  purificada  en  el  sitio  sagrado  del 
Santo  de  los  santos.  .  .  M¿ís  expresa  y  más  íntima  á  la 
vez  la  Ley  evangélica,  impone  á  cada  hombre  la  con- 
fesión de  sus  faltas  á  otro  hombre  que  representa  al 
mismo  Dios,  y  que  está  ligado  con  el  más  inviolable 
secreto.  ..Hé  aquí  el  divino  remedio  aplicado  á  los 
males  de  la  humanidad;  hé  aquí  la  suprema  y  vínica 
esperanza  de  los  desgraciados  culpables.  No  mata- 
rás. .  .no  llevarás  falsos  testimonios,  dice  la  Ley  anti- 
gua; pero  á  los  que  han  violado  esta  moral  santa,  gra 
bada  en  el  fondo  del  corazón  humano;  á  los  que  des- 
de el  fondo  de  sus  miserias  levantan  los  ojos  al  cielo, 
les  queda  todavía  un  recurso:  Serán  perdonados  los 
pecados  á  quienes  vosotros  Jos  perdonareis,  serán  re- 
tenidos á  quienes  vosotros  los  retuviereis.  Esta  es 
la  palabra  de  salvación  que  adoro,  que  levanta  mi  es- 
píritu abatido,  y  me  hace  vislumbrar  un  rayo  de  es- 
peranza entre  las  sombras  en  que  mi  doble  crimen 
me  ha  sumergido." 

CAPITULO  VIL 

Tolón. 

El  sol  caminaba  á  su  ocaso.  En  la  capilla  más  re- 
tirada de  la  iglesia  de.  .  .un  sacerdote  confesaba  algu- 
nas mujeres  que  se  preparaban,  después  de  sus  fae- 
nas de  aquel  dia,  para  una  solemnidad  que  el  si- 
guiente debia  celebrarse.  El  templo  estaba  oscuro; 
sólo  en  la  capilla  de  que  hablamos  ardia  una  lámpa- 
ra que  dejaba  ver  el  gótico  confesonario,  el  altar  a- 
dornado  de  blanco  para  la  fiesta  próxima,  y  un  cua- 
dro sobre  el  retablo  representando  á  Cristo  entre  dos 
ladrones.  Un  rayo  de  luz  caia  sobre  el  rostro  del 
Salvador,  en  que  se  leia  una  mansedumbre  inefable. 
Uno  de  loa  ladrones  se  agitaba  entre  las  convulsio- 
nes! do  la  agonía,  mientras  el  otro  elevaba  el  Divino 
Compañero  de  su  suplicio  una  mirada  de  suprema 
esperanza,  pudiendo  afirmarse  que  el  pincel  del  ar- 
tista haVjia  representado  con  maestría  este  acto  de 
perdón,  último  rasgo  de  la  vida  mortal  de  Jesucristo. 
Percibíase  en  la  capilla  el  sordo  murmullo  de  las  vo- 
ces que  se  ahogaban  en  las  paredes  del  confesonario; 
un  vago  olor  do  incienso  embalsamaba  el  aire;  todo 
era  calma,  BÍlencio,  recogimiento.  Un  hombre  fué  á 
arrodillarse  junto  á  1»  grada  del  c^Uari  y  después  cl« 


haber  orado  mucho  rato,  apoyando  la  cabeza  sobre 
sus  manos  juntas,  levantó  los  ojos  hacia  el  Cristo  con 
ardiente  súplica.  Dejóse  oir  un  ligero  ruido  junto  al 
confesonario,  de  donde  acababa  de  salir  la  última  pe- 
nitente, que  se  alejaba  con  lentitud.  Alfredo  Serváis 
se  levantó  con  resolución,  y  fuese  á  prosternarse  á  los 
pies  del  sacerdote. 

Largo  tiempo  duró  la  confesión,  pero  la  iglesia  es- 
taba desierta;  ningún  oido  humano  podia  sorprender 
ni  los  acentos  del  criminal  que  se  acusaba  á  sí  mismo, 
ni  la  voz  consoladora  del  ministro  de  Dios  que  vivifi- 
caba aquella  alma  anonadada  y  humillada.  En  fin, 
recibida  la  absolución,  Alfredo  se  levantó  pálido,  pero 
tranquilo;  de  nuevo  se  volvió  junto  á  la  grada,  cayó 
de  rodillas,  y  un  torrente  de  lágrimas  benditas  inun- 
dó la  sagrada  mesa. 

Sin  embargo,  á  la  confesión  y  arrepentimiento  de- 
bia seguir  la  expiación.  Fiel  á  las  disposiciones  y 
consejos  del  confesor,  en  armonía  con  sus  propios  de- 
seos, dedicóse  desde  luego  á  fervorosos  ejercicios  de 
penitencia  y  de  piedad;  pero  no  tardó  en  partir  para 
Tolón,  decidido  á  humillarse  primero  á  los  pies  de  su 
amigo,  y  manifestar  después  á  la  justicia  humana  el 
error  en  que  había  incurrido.  Todo  cuanto  habia  te- 
mido hasta  entonces,  desaparecía  á  sus  ojos  ante  el 
consuelo  de  la  reparación:  su  conciencia  apaciguada 
le  hacia  experimentar  un  gozo  desconocido;  hubiéra- 
se  dicho  que  le  habían  quitado  de  encima  un  enorme 
peso,  que  le  habían  cicatrizado  una  herida  que  antes 
le  hacia  sufrir  á  cada  instante:  olvidado  de  sí  mismo, 
no  pensaba  más  que  en  Rodolfo,  Rodolfo  libertado, 
justificado  y  bastante  joven  aún  para  empezar  de 
nuevo  la  vida.  El  pensamiento  de  la  deshonra  pú- 
blica le  preocupaba  tanto  menos,  cuanto  sabia  el  agu- 
do martirio  que  causa  á  ciertas  almas  una  reputación 
usurpada:  cristiano  penitente,  comprendía  la  justa 
necesidad  de  sacrificar  el  amor  propio:  por  lo  demás, 
poco  importaba  ya  un  mundo  de  mentiras  á  quien 
suspiraba  por  los  verdaderos  y  eternos  goces. 

Llegado  á  Tolón,  dirigióse  á  la  cárcel  pidiendo 
permiso  para  hablar  un  rato  á  solas  con  un  penado 
llamado  Rodolfo.  Hiciéronle  pasar  á  una  sala  de  es- 
pera, donde  aguardó,  preso  de  una  ansiedad  inexpli- 
cable. A  cada  ruido  que  se  notaba  creía  ver  apare- 
cer á  Rodolfo;  la  aproximación  del  momento  decisivo, 
imponente,  temido  y  deseado  á  !  i  vez,  le  causaba  esas 
angustias  capaces  tal  vez  por  sí  mismas  de  expiar  las 
faltas  de  toda  una  vida. 

Después  de  una  larga  espera,  dejóse  oir  en  los  cor- 
redores el  paso  lento  de  una  persona  que  se  acercaba. 
Alfredo  se  levantó  temblando:  una  nube  errante  tur- 
bó su  vista,  pero  en  el  fondo  de  su  corazón,  al  temor 
inseparable  de  aquel  momento,  se  mezclaba  un  rapto 
de  alegría  causado  á  la  vez  por  la  amistad  y  la  con- 
ciencia. 

Abrióse  la  puerta:  un  anciano  sacerdote,  encorvado 
por  los  años,  entró  con  lentitud;  sus  ojos  débiles  bus- 
caron al  joven  qufe  le  miraba  con  sorpresa. 

— Caballero,  dijo;  ¿es  V.  quien  pregunta  por  el  pe- 
nado Rodolfo  Delannoy? 

—Sí,  señor. 

—-Yo  soy  el  capellán  de  la  cárcel,  y  puesto  que  V, 
se  interesa  por  ese  desgraciado  joven,  tengo  el  pesar 
de  decirle  que  ha  muerto  hace  tres  dias. 

— ¡Muerto! . .  ,  ¡demasiado  tarde! ,  . ,  exclamó  Alfre- 
do consternado  y  cayendo  sobre  una  silla. 

— Sí,  señor,  ha  muerto;  pero  sin  duda  será  grau 
consuelo  para  V.,  que  al  parecer  le  quería  mucho,  el 
saber  que  ha  tenido  la  muerte  de  los  justos,  y  que  po- 
demos concebir  sobre  su  salvación  eterna  las  más 
(uQdadaa  esp^rofizasi    Dios  es  bueoof  y  sueli  com- 
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placerse  en  conceder  grandes  gracias  á  aquellos  mis- 
mos á  quienes  el  mundo  desprecia.  Este  joven,  des- 
de su  llegada  á  la  cárcel,  fue  un  modelo  de  buena 
conductaj  y  resignación;  daba  muestras  de  ser  bien 
nacido,  bien  educado,  y  poco  á  poco  la  fe  que  le  ha- 
blan infundido  sin  duda  los  desvelos  de  una  madre 
cristiana,  vino  á  ejercer  sobre  él  una  influencia  pode- 
rosa. Llegó  á  ser  un  santo,  señor!  Nunca  hablaba 
del  crimen  por  el  cual  habia  sido  condenado;  sufria 
con  paciencia  la  pena  como  penitente,  deseoso  de  la- 
var sus  faltas,  cualesquiera  que  fuesen,  en  las  aguas 
de  la  mortificación  cristiana.  Después  de  haber  dado 
en  estos  sitios  de  miseria  ejemplos  que  los  claustros 
hubieran  envidiado,  ha  muerto  víctima  de  la  caridad 
hacia  sus  herrñanos,  pues  contrajo  la  calentura  per- 
niciosa á  que  ha  sucumbido,  cuidando  algunos  de  sus 
compañeros  que  padecían  de  este  mal.  ¡Enfermo,  mo- 
ribundo, nos  ha  edificado  á  todos!  ¡Qué  candor!  ¡qué 
conformidad  con  la  voluntad  divina!  ¡qué  deseo  de 
los  Sacramentos!  ¡qué  abandono  entre  las  manos  del 
Padre  celestial!  ¡qué  oración  tan  continua!  Sí,  señor; 
tanto  las  buenas  hermanas  que  le  cuidaban,  como  yo 
que  le  asistía  espirítualmente,  estamos  tentados  por 
encomendarnos  á  su  intercesión.  .  .Antes  de  morir  y 
en  pleno  conocimiento  escribió  una  carta  que  me  hizo 
entregar,  y  que  iba  á  expedir  hoy  mismo .  .  .  Está  di- 
rigida al  Sr.  Alfredo  Serváis;  me  han  dicho,  señor, 
que  V.  llevaba^este  nombre. 
-  Sí,  señor,  soy  yo  mismo. 

El  sacerdote  sacó  de  su  cartera  un  billete  cerrado, 
que  entregó  á  Alfredo.  Este  lo  tomó  temblando,  y  lo 
acompañó  hasta  la  puerta,  hablando  sin  cesar  de  Ro- 
dolfo, cuyas  virtudes  y  muerte  habian  producido  en 
él  tan  viva  impresión. 

Hé  aquí  lo  que  el  penado  escribía  á  su  amigo: 
"Voy  á  morir,  Alfredo;  voy  á  reunirme  con  mi  po- 
bre madre  y  unirme  para  siempre  con  mi  Dios,  que 
me  ha  visitado  y  consolado  en  esta  cárcel.  La  mano 
que  tantas  veces  ha  apretado  la  tuya,  va  á  helarse  en 
el  sepulcro;  pero  el  alma  á  quien  amas,  vive  una  vida 
inmortal,  velará  sobre  tí,  rogará  por  tí.  Esciichame: 
yo  muero,  ya  lo  sabes,  inocente  del  crimen  por  el 
cual  he  sido  condenado,  yo  perdono  á  mis  jueces,  que 
solo  juzgaron  por  indicios.  .  . ;  pero  hay  otro  tal  vez 
que  necesita  de  mi  perdón ..  .yo  se  lo  otorgo  com- 
pleto. 

"Criados  el  uno  junto  al  otro,  amigos  desde  la  cuna, 
yo  conocía,  Alfredo,  tu  gesto,  tu  mirada,  tu  voz.  Tu 
dolor  y  tus  remordimientos  te  hicieron  traición  ante 
unos  ojos  á  quienes  nada  te  era  dado  ocultar.  Un 
incidente,  que  es  superfino  recordar  aquí,  cambió  mi 
sospecha  en  certidumbre,  .  .Una  palabra,  y  estabas 
perdido;  pero  esta  palabra  yo  no  podía  decirla:  me 
callé,  tuve  compasión  de  tí  y  te  perdoné:  ahora  en  el 
momento  de  morir,  purificado,  como  espero,  de  mis 
faltas  por  la  misericordia  de  Dios  y  esta  ruda  expia- 
ción, me  complazco  en  repetirte,  querido  amigo  de 
mi  infancia,  que  te  perdono  y  te  amo.  Recibe  el  tes- 
tamento de  mi  amistad:  este  silencio  que  yo  he  guar- 
dado, te  lo  impongo  á  mi  vez  á  tí:  no  reveles,  te  lo 
prohibo,  este  doloroso  secreto;  no  creas  que  con  des- 
cubrirlo realzases  ni  honrases  mi  memoria.  Nada 
necesito  ya  del  mundo  ni  do  loa  hombres;  voy  á  des- 
cansar en  el  seno  de  Dios.  Tú,  que  permanecerás 
sobro  la  tierra,  sufre  eomo  pena  tu  reputación;  sírvete 
de  ella  para  hacer  bien,  y  si  el  Señor  no  ha  llamado 
todavía  á  tu  corazón,  invócale  para  que  te  ame  y  am- 
pare. .  .Conducidos  por  caminos  diferentes,  tú  por  el 
honor,  yo  por  la  ignominia,  nos  reuniremos  al  fin  del 
viaje;  ¿qué  más  queremos  ya?  Acuérdate  de  mi  pos- 
trera dispooisioB:  guarda  el  secreto,  y  no  creas  bou- 


rar  mi  memoria  desobedeciendo  mi  última  volun- 
tad. 

"Adiós;  mi  -último  pensamiento  terrestre  es  para 
ii.—Rodolfor 

A  medida  que  Alfredo  avanzaba  en  la  lectura  de 
esta  carta,  su  rostro  palidecía,  sus  rodillas  vacilaban. 
Era  una  impresión  demasiado  fuerte,  y  esta  última 
prueba  estaba  por  encima  de  sus  fuerzas.  Alfredo 
se  dirigió  al  capellán:  "Aquí  es,  dijo  con  voz  apaga- 
da... aquí  es  el  sitio  donde  yo  debo  morir...  ¡Oh 
Dios  tnio,  tened  misericordia  de  mí!"  Y  cayó  sin  co- 
nocimiento á  los  pies  del  ministro  del  Altísimo.  El 
sacerdote  extendió  las  manos  y  dio  la  absolución  su- 
prema.    Alfredo  Serváis  rindió  el  espíritu  al  Señor. 

Así  esos  tres  jóvenes,  esos  tres  amigos,  antes  tan 
llenos  de  gracia  y  vida,  perecieron  víctimas  de  la  hor- 
rorosa pasión  que  en  nuestros  días  siembra  el  luto 
entre  tantas  familias;  mas  por  efecto  de  la  inagotable 
clemencia  de  Dios,  que  sabe  sacar  bien  del  mismo 
mal,  Carlos  Dars  espiró  perdonando,  Rodolfo  Delan- 
noy  fue  mártir  de  la  amistad  y  Alfredo  Serváis  murió 
de  arrepentimiento. 


FIN. 


UNA    MADRE  Y  UN  NJNO. 

El  Dios  que  me  dijiste 
Que  está  en  la  Eucaristía, 
¿Es  el  niño  Jesús? — Sí,  prenda  mía. 
El  niño  Dios,  el  que  te  quiere  tanto.  .  . 
— ¿Alguna  vez  le  viste? 
— Yo  misma  no,  mas  con  sublime  encanto 

Y  rara  maravilla 

Fué  visto  como  niño  en  la  capilla 

De  un  rey  de  Francia  santo; 

En  la  hostia  apareció. — ¿Y   el  rey  que  dijo? 

— No  estaba^allí.  Sus  áulicos  volaro  n 

En  alaa  del  asombro. y  regocijo, 

Y  á  admirar  el  prodigio  le  llamaron; 

Y  él  con  una  fe  viva 
Respondió  que  no  iba. 
Porque  el  dulce  portento 
Con  los  ojos  del  alma  lo  veía 
En  aquel  inefable  Sacramento. 
¿Ves  con  cuánta  firmeza  el  rey  creia 

Que   en  la  hostia  estaba  el  niño  Dios  tu  amigo? 

— Pues  júntese  su  majestad  conmigo. 

Que  yo  también  lo  creo. 

Madre,  aunque  no  lo  veo. 

— Por  el  tierao  cariño 

Que  su  divino  Corazón  nos  tiene, 

Después  de  haber  crecido,  como  niño 

De  nuevo  á  hacerse  en  los  altares  viene 

El  Dios  de  formidable  poderío. 

— Yo  por  eso  le  quiero. 

Le  quiero  mucho:  tanto  como  á  tí. 

— Debes  amarle  mucho  más  que  á  mí. 

— ¿pon  que  á  tí  misma,  madre,  le  prefiero? 

— Sí,  cien  mil  veces,  hijo  mió,  sí, 

Berriozahal, 


**** 


Se  publica  todas  ias  semanas^  en  Las  Vegas^  N.  M. 


19  de  Junio  de  1880, 


^  üM.  26. 
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CEONÍCA  GENEMAL. 

p_e  Indios. — Corre  el  rumor  hoy,  viernes,  que 
quinientos  Apaches  de  la  reserva  de  San  Carlos,  to- 
maron las  armas  al  lado  de  los  blancos,  y  para  mejor 
engañar  á  Victorio  y  darle  un  golpe  fatal,  pretendie- 
ron tratar  con  él  de  ayudarle  contra  sus  enemigos. 
Después  de  dos  dias  de  conferencia  rompieron  rela- 
ciones y  dieron  fuego  los  de  la  reserva  á  Victorio, 
matando  muchos  de  estos  y  quitándoles  toda  su  ca- 
ballada. Como  pelo  del  mismo  perro  no  hay  otro  re- 
medio para  curar  su  mordida.    ( Albuquerque  Review.) 

El  iiacessdl©,  que  se  ha  declarado  unas  tres  se- 
manas atrás  en  la  sierra  de  Pecos,  sigue  propagándo- 
se y  destruyendo  una  incalculable  cantidad  de  made- 
ra y  leña,  sin  que  haya  hasta  ahora  esperanzas  de 
ver  su  fin.  La  semana  pasada  las  llamas  se  veian  en 
Las  Vegas  y  Mora,  y  en  esta  última  plazíj  se  distin- 
guían en  diez  diferentes  puntos;  hasta  llegáronse  á 
ver  en  pleno  dia;  y  debido  á  la  sequía  y  fuerza  del 
viento,  hallóse  Mora  inundada  por  un  dia  entero  de 
un  humo  muy  espeso  y  de  una  abundante  lluvia  de 
cenizas.  Entretanto  la  sequía  continua  asolándonos 
y  no  solo  hállase  enteramente  destruida  la  cosecha 
deltrigo,  sino  también  fuertemente  amenazada  la  del 
maiz. 

Jtl»miklad  y  CarSílad Una  mujer  pobre  ir- 
landesa, que  vive  en  Boston  con  el  trabajo  de  sus  ma- 
nos, fué  dias  atrás  á  un  sacerdote  y  le  rogó  que  en- 
viase á  los  necesitados  de  su  país  su  ofrenda.  El  sa- 
cerdote le  preguntó  cuanto  era  lo  que  quería  enviar. 
Ella  contestó  tengo  unos  cien  pesos  de  ahorros,  y 
esto  es  lo  que  ofrezco  en  alivio  á  los  pobres  que  se 
mueren  de  hambre.  El  sacerdote  objetó  que  esto  ex- 
cedía sus  fuerzas,  pero  la  mujer  quedó  firme  en  hacer 
entero  sacrificio  de  sus  ganancias,  añadiendo  que  su 
mayor  consuelo  era  haber  contribuido  por  su  parte 
en  cuanto  pudiese  á  disminuir  los  padecimientos  de 
los  que  eran  más  necesitados  que  ella,  y  librar  á  los 
que  pudiese  de  las  torturas  de  una  muerte  por  ham- 
bre. Replicó  el  sacerdote  que  le  diese  su  nombre, 
para  que_ fuera  registrado.  "Mi  nombre?"  repitió  la 
mujer,  mientras  entregaba  sus  limosnas,  "no  hace 
falta  decirlo.  Envié  Vd.  este  socorro,  y  Dios  tendrá 
escrita  esta  cuenta  en  su  libro." 

Curio.so   y   iirovidefiícsal   nos  parece   el  si- 


guiente acontecimiento.    El  limo.   Sr.  Obispo  Keane 
de  Richmond,  hace  algún  tiempo  recibió   una  invita- 
ción de  parte  de  un  cierto  número  de   ciudadanos  de 
Boydtovv^n,    Condado   de   Mecklenberg,   Virginia,  ro- 
gándole les  hiciera  una   visita.     Ellos    nunca    habían 
conocido  un  Sacerdote  ó  un   Obispo   Católico,  y  de- 
seaban  conocerle   y   oír   lo   que    dijese  acerca  de  su 
Iglesia.    El  Obispo  accedió  muy  de  buena  gana  á  sus 
deseos,   aunque   había   una   distancia  de  unas  veinte 
millas  desde  la  población   al   punto  más  cercano  del 
ferrocarril.     Al    llegar    él   halló    un    carruaje   que  lo 
aguardaba,  y  lo  llevó  á   la   ciudad   un   sábado  por  la 
noche,  siendo  muy  cordíalmente  recibido  y  hospeda- 
do por  algunos  de  los  principales  personajes  del  mis- 
mo lugar.    A    las    11    del  dia  siguiente  se  reunió  una 
junta  en  la  casa  de  Cortes,  compuesta  de  un  inmenso 
número  de  curiosos,  que  por   más    de  una  hora  pres- 
taron una    atención    extraordinaria  y  respetuosa  á  lo 
que  se  les  decía.  El  Obispo  les  explicó  con  muy  agra- 
dables é  interesantes  palabras   los   dogmas  y  doctri- 
nas de  la  Iglesia  Católica,    y  refutó  las  más  comunes 
objeciones  contra  la  misma.    Lo  restante  del   dia  fué 
pasado  en  conversaciones  familiares,  explicando  mu- 
chos otros  puntos  de   la   doctrina   y   disciplina  ecle- 
siástica de  la  Iglesia  y  respondiendo  á  numerosas  pre- 
guntas que  se  le  hacían.    Entonces   le  rogaron  diese 
otro  discurso  piiblico  en  la  noche  del  mismo  día,  á  lo 
cual  él  condescendió,   hallándose   igualmente  lleno  el 
lugar  d)  la  reunión.    El  interés  de  todo  el  pueblo  iba 
en  aumento  al  mismo  tiempo    que   más  trataban  con 
el  Prelado,  y  comenzaron  á  instarle  para  cjue  quedase 
con  ellos  el  siguiente  lunes,  dándoles  otro  sermón  por 
la  noche.    Viendo  las  buenas  disposiciones  de  la  gen- 
te el  Si".  Obispo  no    quiso  negarse  á  sus  instancias  y 
los  entretuvo  por  dos   horas    y   un  cuarto   en  la  si- 
guiente conferencia.    Después  de  todo  esto,  al  dia  sí- ' 
guíente,  hizo  su  despedida  y  volvió  á  Eichmond.    Al- 
gunos de  los  oyentes   declararon   hallarse   perfecta- 
mente convencidos  y  dispuestos  á  entrar  en   la  Igle- 
sia Católica;   todos   quedaron   desengañados   de  1::3 
prevenciones  y  falsas  ideas  que  tenían  con  respecto  á 
nuestra  Religión.    Los  buenos  y   atractivos  modales 
del  limo.  Prelado  le  prometen  un   gran  resultado  tu 
todas  sus  conversaciones   y   entre  todas  las  clases  da 
personas.     Ahora  está  él  recogiendo  muy  abundant&s 
frutos  en  Virginia.    (Ave  Maria). 

Ilisaaiarkisííso. — Con  este  título  léese  en  el  Ca- 
iliolic  Unive-se  la  siguiente  relación:  "Otro  saeerdofa 
católico  ha  sido  puesto  delante  de  las  cortes  y  decla- 
rado culpable  de  grave  crimen  y  conducta  reprensible 
en  Prusia,  por  haber  administrado  el  bautismo  á  rd- 
gunos  niños  y  hecho  los  oficios  funerales  én  algunas 
circunstancias.  El  Padre  Da>lricli  era  teniente  en  la 
parroquia  de  Ilorn,  Vv^estphalia,  siguiendo  en  el  des- 
empeño de  sus  funciones  después  de  la  muerte  del 
Cura-Párroco.     Dias  atrás  fué  obligado  á  presentarse 
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ea  el  banco  de  los  reos,  acusado  de  administración 
ilegal  de  aiiuisterios,  y  sujetado  al  jurado  del  país, 
según  las  célebres  lej'es  de  Mayo  del  Ministren  Falk. 
Dos  dignatarios  de  la  diócesis  de  Paderborn,  á  saber, 
el  Dean  Boddiker  y  Canónigo  Kleim  presentaron 
evidencias,  por  las  cuales,  en  conformidad  con  las 
leyes  eclesiásticas  y  por  instrucciones  especiales  del 
Obispo  emanadas  en  1862,  el  acusado  no  solo  esta- 
ba autorizado,  pero  hasta  obligado  á  obrar  según  lo 
que  habia  hecho.  Con  todo,  nada  ha  sido  suficiente, 
y  fué  adoptada  la  sentencia  que  lo  declara  reo,  y  lo 
condena  á  una  multa  de  £3  6s  o  al  encarcelamiento 
por  diez  dias. 

l^os  Jesulías  en  Koiiilíay.' — El  Osservatore 
Romano  del  30  de  Abril  dice:  "Es  sabido  que  los  Je- 
suítas existen  en  Bombay.  Pero  ellos  se  hallan  en 
una  casa  insuficiente  para  sus  ministerios.  El  gobier- 
no inglés  les  ha  cedido  gratuitamente  un  terreno  para 
edificar  un  nuevo  establecimiento  y  se  ha  comprome- 
tido á  pagar  la  mitad  de  los  gastos.  Esto  hace  la  In- 
glaterra protestante  en  el  mismo  tiempo  en  que  la 
Eraucia  republicana  los  destierra  de  su  país." 

Aleníado  eoEííra  oí  Cxar. — La  Pall  Malí 
Gazette  refiere  la  siguiente  tentativa  hecha  contra  la 
vida  del  Czar,  en  el  Palacio  de  Invierno.  "El  general 
Gourko  tenia  libre  entrada  en  las  habitaciones  del 
Emperador,  durante  el  tiempo  que  fué  gobernador  de 
San  Petersburgo.  Un  dia  se  presentó  al  centinela  el 
general,  pero  este  le  detuvo,  habiendo  notado  alguna 
extrañez  en  el  aspecto  de  la  persona,  y  le  dijo  que 
anunciarla  su  llegada  al  Emperador.  El  quería  pasar 
adelante,  pero  viendo  que  su  insistencia  aumentaba 
las  sospechas  del  soldado,  condescendió  en  que  se  le 
anunciara.  El  soldado  comunicó  sus  sospechas  al 
Emperador,  el  cual  acercándose  á  una  cómoda,  donde 
habia  un  aparato  eléctrico  en  comunicación  con  la 
residencia  del  general,  preguntó  dónde  se  hallaba 
Gourko.  La  i'espuesta  fué — En  su  casa — Entonces 
fué  preso  ti  falso  Gourko,  que  no  era  más  que  un 
miembro  del  Comité  revolucionario." 

Mñv.  Frojípel.  Obispo  de  Augers  (Francia)  ha 
sido  nombrado  diputado  del  tercer  distrito  de  Brest. 
L'Eloüe,  periódico  de  la  diócesis,  ha  publicado  la 
aceptación  del  puesto  por  el  Obispo. 

El  corresponsal  del  Propagateur  Catholique,  que 
trae  esta  noticia,  añade:  "Estamos  seguros  que  este 
precedente  será  imitado,  y  que  es  un  paso  muy  favo- 
rable para  el  partido  católico.  Un  miembro  del  clero 
superior,  especialmente  si  es  una  persona  de  alta  ins- 
trucción, y  no  faltan  entre  ellos,  es  un  estímulo  muy 
■  grande." 

Trátase  también  de  elegir  un  sucesor  á  Jules 
Favre  en  la  Academia  Francesa;  y  aunque  por  una 
corta  mayoría,  ha  sido  nombrado  M.  Kousse.  Este 
también  es  un  triunfo  en  las  circunstancias  actuales, 
pxies  este  señor  es  el  abogado  consejero  de  las  Con- 
gregaciones religiosas,  es  el  que  lleva  adelante  todos 
los  procedimientos,  y  el  jefe  de  la  lucha  contra  los 
decretos  del  29  de  Marzo;  tanto  que  todos  los  perió- 
dicos radicales  lo  llaman  el  Abogado  de  los  Jesuítas. 

Xiíeva  <Jal)a25<'S'áa. — Los  Zuavos  Pontificios 
que  después  de  la  guerra  pruso  francesa,  se  vieron 
obligados  á  deponer  las  armas,  para  volverlas  á  to- 
mar en  ocasiones  en  que  los  intereses  de  la  Iglesia  lo 
volviesen  á  exigir,  se  han  reanudado  para  constituir 
un  cuerpo  de  defensa,  en  los  peligros  que  rodean  á 
los  misioneros  católicos  en  África.  Varias  veces  he- 
mos hecho  mención  de  las  Misiones,  que  comienzan 
á  llevar  la  luz  del  Evangelio  en  esos  países,  que  han 
quedado  por  un  tiempo  tan  largo  en  las  tinieblas  de 
la  idolatría,  y  de  los  graves  peligros  á  que  se  hallan 


expuestos  los  ministros  del  Evangelio.  Ahora  bien, 
algunos  zuavos  pontificios  formaron  el  proyecto  de 
reunirse  á  los  misioneros  Católicos  para  cooperar  con 
ellos  y  asegurar  el  buen  resultado  de  las  Misiones, 
protegiendo  al  mismo  tiempo  las  vidas  de  los  neófitos 
y  de  los  ministros.  Sus  ofrecimientos  no  fueron  acep- 
tados en  seguida;  pero  examinando  el  proyecto  con 
reñexion  y  madurez  ha  sido  juzgado  ser  una  obra 
inspirada  por  Dios,  y  el  Bev.  P.  Charmetant  fué  en- 
cargado por  Mñr.  Lavigeríe  de  poner  en  ejecución 
este  grande  y  generoso  plan.  Formóse  así  el  primer 
cuerpo  de  expedicionarios,  que  se  componía  de  algu- 
nos zuavos  flamencos  bajo  el  mando  de  un  antiguo  ofi- 
cial de  los  zuavos  pontificios.  Hace  casi  un  año  que 
este  primer  cuerpo  de  nuevos  cruzados  se  encaminó 
hacia  Argel,  después  de  haber  recibido  la  bendi- 
ción del  Sumo  Pontífice. 

Mñr.  Lavigeríe  recibió  la  pequeña  tropa  y  quiso 
renovar  las  ceremonias  usadas  en  tiempo  de  los  an- 
tiguos cruzados  para  dar  las  armas  á  estos  nuevos 
caballeros  de  la  Cruz.  El  dia  fijado  para  este  fin  los 
soldados  se  adelantaron  en  orden  hasta  el  pié  del 
altar  mayor  de  la  Catedral  de  Argel.  Ellos  llevaban 
sus  propios  uniformes,  á  excepción  del  kepi  que  han 
mudado  con  un  fez  colorado.  Llegados  delante  del 
Obispo  desenvainaron  las  espadas  y  las  depositaron 
cerca  de  él.  Este  las  bendijo  solemnemente  después 
de  haber  pronunciado  un  discurso  de  circunstancia, 
pasando  después  á  entregar  la  espada  al  jefe  del  pe- 
queño cuerpo,  con  las  siguientes  palabras:  "Tomad 
esta  espada  y  usad  de  ella  en  la  defensa  de  las  obras 
de  Dios,  y  nunca  servios  de  la  misma  en  causas  in- 
justas." Hecíia  esta  entrega  el  Obispo  dio  el  beso  de 
paz  al  oficial.  Este  ya  armado  se  dirigió  á  cada  uno 
de  sus  soldados  en  particular  y  les  dijo,  dándoles  tres 
golpes  con  la  hoja  de  la  espada  sobre  la  espalda: 
"Sed  un  soldado  pacífico,  valeroso,  fiel  y  rehgioso." 
Después  cada  uno  de  ellos  hizo  el  juramento  solemne 
de  obediencia  en  manos  del  Obispo,  y  recibió  del  su- 
perior de  las  misiones  una  cruz  que  prometió  de  lle- 
var todo  el  tiempo  del  servicio. 

Con  este  juramento  los  zuavos  se  obligan  á  ayudar 
á  los  Misioneros  en  todas  las  dificultades  que  se  pre- 
senten. A  defender  las  caravanas  y  los  campamentos, 
así  de  dia  como  de  noche,  contra  las  bestias  irracio- 
nales y  dañinas,  los  ladrones  y  asesinos,  á  superar 
con  su  cooperación  y  firmez  i  las  asechanzas  de  los 
indígenas  hostiles,  y  á  «-nseñar  á  los  salvajes,  bajo  la 
dirección  de  los  Misioneros,  las  doctrinas  de  la  Keli- 
gion  y  los  principios  de  la  civilización  humana. 

Dlí'spues  de  haber  quedado  por  algún  tiempo  en 
Argel,  con  el  fin  de  acostumbrarse  al  clima  del  país  y 
aprender  las  lenguas  de  los  lugares  en  que  tendrán 
que  prestar  sus  servicios,  los  Caballeros  de  África 
salieron  para  su  primera  expedición.  El  bien  que 
han  obrado  ha  sido  tan  abundante,  y  las  cartas  que 
han  escrito  á  sus  antiguos  compañeros  de  armas  es- 
tán tan  llenas  de  entusiasmo,  que  pronto  nuevos  vo- 
luntarios fueron  á  agregarse  á  ellos,  y  el  mes  de  Fe- 
brero líltimo  pasado  otros  tJiez  y  nueve  zuavos  bel- 
gas se  embarcaron  para  Argel. 

Acaba  el  que  envía  esta  narración  diciendo:  "No 
añadiré  nada  más  á  este  sencillo  recuerdo  de  los  he- 
chos: pero  no  habrá  quien  no  quede  admirado  de 
esta  maravillosa  empresa,  digna  de  los  más  hermosos 
dias  de  la  edad  media,  inspirada  en  nuestros  tiempos 
por  la  intrépida  energía  de  unos  jóvenes  prontos  á 
desafiar  todas  las  privaciones  y  todos  los  peligros  y 
cansancios,  á  unos  corazones  llenos  de  ardor  caba- 
lleresco, con  el  único  fin  de  allanar  la  conversión  de 
gentes  bárbaras  á  la  fe  de  Jesucristo." 
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FIESTAS  MOTIBLES  DE  ESTE  AÑO  1880. 

Domiago  de  Septuagésima,  25  Enero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — Pascua  de  Kcsurreccion,  28  Marzo. — Ascensión  del  Se- 
ñor, 6  Mayo. — Pentecostés,  16  Mayo. — CorjJus  Ohristi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  6  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALENDÁKIO  DE  LA  SEMANA. 
JUNIO  20  26. 

20.  Domingo  V  después  de  Pentecostés.  San  Silverio,  Papa  y  Mártir. 
El  B.  Francisco  Pacheco,  jesuíta,  Mártir. 

21.  Lxu'es.  San  Luis  de  Gonzaga,  protector  de  la  juventud,  Conf., 
de  la  Compañía  de  Jesús. 

22.  Martes.    San  Paulino.  Obispo  de  Ñola.  San  Clemente,  cónsul, 
^Mártir. 

2.3.  Miércoles.    Santos  Juan  y  Félix,  presbíteros  y  Mártires. 

24.  Jueves.  La  Natividad  de  San  Juan  Bauti.sta. 

25.  Viernes.  San  Guillermo,  Abad.   Santa  Orosia,  Virgen  y  Mártir. 

26.  Sábado.  Santos  Juan  y  Pablo,  hermanos,  .Mártires. 

SAN  PAULINO,  OBISPO  DE  ÑOLA. 

San  Paulino  perteneció  á  una  familia  ilustre  por 
una  larga  linea  de  senadores,  prefectos  y  cónsules. 
Fué  educado  con  grande  esmero,  y  su  talento  y  elo- 
cuencia, en  prosa  y  en  verso,  fueron  la  admiración  de 
San  Jerónimo  y  San  Agustín.  Uniéndose  en  matri- 
monio con  una  rica  y  noble  doncella,  casi  dobló  sus 
riquezas,  y  fué  uno  de  los  hombres  más  esclerecidos 
é  influyentes  de  su  tiempo.  Aunque  gozase  de  la 
amistad  de  varios  santos,  y  profesase  una  devoción 
singular  á  San  Félix  de  Ñola,  era  sin  embargo  aun 
catecúmeno,  y  su  corazón  estaba  dividido  entre  Dios 
y  el  mundo,  procurando  "servir  á  dos  señores."  Pero 
Dios  le  tiró  hacia  Sí,  llevándole  por  el  camino  de  las 
tribulaciones  y  pesares.  Eecibió  el  bautismo,  se  re- 
tiró á  España  para  vivir  solo;  y  luego,  de  acuerdo  con 
su  santa  esposa,  vendió  todas  las  posesiones  que  te- 
nia en  varias  partes  del  imperio,  y  distribuyó  el  pre- 
cio con  tanta  prudencia,  que  el  Oriente  3^  el  Occiden- 
te se  llenaron  de  sus  limosnas,  como  escribió  San  Je- 
rónimo. Paulino  fué  después  ordenado  sacerdote  y 
retiróse  á  Nóla  de  Campania.  Allí  reedificó  la  Iglesia 
de  San  Félix  con  suntuosa  magnificencia,  y  servíala 
de  dia  y  de  noche,  llevando  una  vida  de  extremada 
abstinencia  y  trabajo.  En  409  fué  elegido  Obispo,  y 
por  más  de  treinta  años  gobernó  su  diócesis  de  tal 
manera  que  sobresalió  entre  muchos  aun  en  un  siglo 
tan  fecundo  en  obispos  sabios  y  santos.  "Vé  á  la 
Campania,"  escribe  San  Agustín;  estadía  allí  á  Pau- 
lino, aquel  escogido  siervo  de  Dios.  ¡Con  qué  genero- 
sidad, y  con  qué  mayor  humildad,  ha  echado  el  peso 
de  las  grandezas  del  mundo,  para  someterse  al  yugo 
de  Cristol  y  ¡cuan  sereno  le  verás,  y  cuan  modesto 
en  su  vida!"  Para  rescatar  de  la  esclavitud  de  los 
Vándalos  al  hijo  de  una  viuda,  el  generoso  obispo  no 
hesitó  en  entregarse  á  sí  mismo.  Un  contemporáneo 
suyo,  que  le  conoció  íntimamente,  le  comparó,  en  la 
mansedumdre,  á  Moisés;  en  el  sacerdocio,  á  Aaron; 
en  la  inocencia,  á  Samuel;  en  la  ternura,  á  David;  en 
la  sabiduría,  á  Salomón;  en  el  apostolado,  á  Pedro:  en 
ja  caridad,  á  Juan.   jMvu-ió  el  año  431. 


ACTUALIDADES. 

1.  También  nosotros  nos  hornos  quejado  de  lo 
que  deploraba  poco  ha'  en  uno  de  sus  sermones 
el  Rev.  John  Wa]«h,  reíiricndosc  á  los  derechos 
de  los  Católicos  bajo  la  Constitución  de  los  Es- 


tados Unidos.  Después  de  haber  mostrado  como 
en  varios  puntos  son  violados  nuestros  derechos 
de  conciencia,  á  todos  garantizados  por  la  lev,  el 
orador  pasó  á  hablar  de  lo  que  está  sucediendo 
en  esta  tierra  libre  de  América,  para  con  los 
soldados,  marinos  c  ludios  Cato'licos.  El  resu- 
men del  discurso  hállase  en  las  columnas  del 
Albamj,  N.  Y.,  Knickerhocker .  En  cuanto  á  los 
soldados  y  hombres  de  marina,  la  mayoría  rela- 
tiva es  de  los  Católicos;  y  sin  embargo  no  bay 
más  de  un  solo  sacerdote  nombrado  oficialmen- 
te, para  que  tenga  cuidado  de  todos  ellos  tanto 
en  el  ejército  como  en  la  marina.  Repetidas  ve- 
ces fué  llamada  la  atención  del  Supremo  Magis- 
trado de  la  República  sobre  tamaña  injusticia. 
Mas  ¿cuál  fué  el  resultado  hasta  ahora?  Nada:  á 
excepción  de  un  defectiva  hill,  presentado  al  Con- 
greso por  el  General  McCook  de  Nueva  York. 
La  condición  de  los  Indios  es  todavía  peor.  El 
número  total  de  los  Indios  en  los  Estados  Uni- 
dos es  de  250,000  á  300,000.  De  estos,  106,000 
son  6  Católicos  6  descendientes  de  Católicos; 
15,000  pertenecen  al  Protestantismo,  y  cerca 
de  180,000  no  profesan  ni  la  religión  Católica,  ni 
la  secta  protestante.  En  1870  el  Gobierno  para 
civilizar  á  esas  poblaciones,  llamó  en  su  auxilio 
la  Religión;  declarando  que  cada  una  de  las 
Agencias  seria  confiada  á  los  representantes  de 
aquella  Confesión  religiosa,  que  hubiese  antes 
trabajado  en  aquel  campo.  Según  esta  promcFa, 
á  los  Misioneros  Católicos  hubieran  tocado  38 
Agencias,  sobre  72  que  hay  en  todo.  Ahora  bien, 
de  hecho  solo  8  Agencias  fueron  confiadas  á  los 
Católicos,  qnedando  así  80,000  de  esos  infelices 
sin  el  consuelo  de  ser  administrados  por  aque- 
llos que  respetan  como  verdaderos  padres,  y 
que  acostumbran  llamar  con  afecto  filial 
''black  govm.'^'  Protestaron  los  pobres,  pero  en 
vano.  40,000  Sioux,  sin  ninguna  religión,  pe- 
dían que  se  les  enviasen  Misioneros  Católicos,  y 
en  vez  les  fueron  dados  ministros  de  otras  sec- 
tas. ¿No  es  esta  una  tacha  indeleble  para  un 
país  que  tanto  se  gloría  de  los  nombres  de  Liber- 
tad é  Igualdad? 
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2.  Leemos  en  el  8un  de  Nueva  York: 
"El  Arzobispo  Cluzel,  jefe  de  los  Católicos 
Romanos  en  la  misión  de  Persia,  afirma  que  en 
Ourmiah  hay  cada  dia  cosa  de  veinte  ó  treinta 
personas  que  mueren  de  hambre,  por  efecto  de 
la  carestía,  y,  que  un  hombre  que  cayó  desfalle- 
cido en  la  calle  fué  devorado  por  los  perros  an- 
tes que  se  le  pudiese  socorrer.  Se  queja  de  que 
muchos  Católicos  Romanos  se  hacen  aparente- 
mente Protestantes  á  fin  de  obtener  los  auxilios 
de  la  misión  Protestante,  la  cual,  dice  el  Arzo- 
bispo, recibe  de  7,000  á  10,000  francos  por  se- 
mana, pero  no  socorre  á  nadie  sin  una  adliesion 
escrita  al  Protestantismo." 
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Ahí  tienePx  Yds.  un  bueu  ejemplo  del  libre 
examen.  .  .  .juicio  privado.  .  .  .  Biblia  abierta.  .  . 
libertad  de  pensamiento ....  y  todas  esas  ina- 
preciables quisicosas  con  que  hacen  sus  conquis- 
tas los  Reverendos  Ministros  del  Evangelio  puro. 


3.  No  todos  nuestros  lectores  habrán  tenido 
noticia  de  la  muerte  de  uno  de  los  raás  ilustres 
prelados  franceses,  Su  Eminencia  el  Cardenal 
Pie,  Obispo  de  Poitiers,  acaecida  en  Angulema 
el  día  18  de  Mayo.  Hé  aquí  las  palabras  con 
que  L'UvÁveríi  anuncio  el  tránsito  de  este  insig- 
ne Pastor,  gloria  de  la  Iglesia,  honra  de  su  pa- 
tria y  adalid  infatigable  de  la  verdad  en  toda 
8u  pureza: 

"ün  gran  luto  acaba  de  venir  sobre  la  Iglesia 
de  Francia.  Casi  súbitamente,  sin  que  nadie  pu- 
diese hacer  prever  esta  terrible  noticia,  monse- 
ñor Pie  acaba  de  morir  en  el  Obispado  de  An- 
gulema donde  estaba  de  visita.  Al  peso  del  do- 
lor que  nos  abruma,  nos  es  imposible  hacer  hoy 
más  que  anunciar  este  cruel  suceso.  La  gloria 
del  ilustre  Obispo,  era,  por  decirlo  así,  patrimo- 
nio de  los  Católicos  del  mundo  entero,  y  sus 
obras  lo  publican  coa  elocuencia  á  que  nadie 
podria  llegar.  Todos  saben  con  qué  energía,  con 
qué  constancia,  con  qué  brillantez  ha  combati- 
do valerosamente  en  treinta  y  un  años  de  Epif- 
copado  por  la  Iglesia,  á  quien  muy  jo'ven  consa- 
gro su  vida.  Sus  últimos  actos  han  sido  como  la 
consagración  de  esta  vida  tan  llena,  aunque  pre- 
maturamente tronchada.  Yolvia  de  Roma,  á 
donde  habia  ido  á  rendir  homenaje  i  la  autori- 
dad del  Pontífice  Ronaano,  á  quien  tanto  contii- 
buyó  por  su  parte  á  proclamar  infalible.  Venia 
do  consagrar  á  un  Obispo  que  era,  por  decirlo 
así,  obra  de  sus  manos;  }'  con  esta  ocasión  ha- 
bia hecho  oir  la  más  bella  y  vigorosa  protesta 
contra  los  inicuos  decretos  reh\tivos  á  las  con- 
gregaciones. Ya  en  Angulema,  á  donde  habia 
ido  con  motivo  de  la  fiesta  de  Pentecostés,  ha- 
bia de  presidir  una  asamblea  de  Católicos  reuni- 
dos pai'a  excitarse  á  la  del'ensa  de  los  intereses 
religiosos  amenazados.  lía  muerto,  pues,  en  ac- 
ción, y  con  las  armas  en  la  mano,  dando  así  á  to- 
dos gran  ejemplo  del  deber  cumplido  herdica- 
niente.  Tal  es  la  alabanza  que  le  darán  los  Ca- 
tólicos, y  tal  la  última  impresión  que  dejará  esta 
gran  figura.  Para  nosotros  á  quien  se  dignaba 
tratar  como  amigos,  esta  pérdida  es  de  aquellas 
(juo  en  vano  se  quiere  calcular.  ]\íejor  que  nos- 
otros pudiéramos  decirlo,  comprenderán  nues- 
tros lectores  nuestro  dolor,  nuestro  reconoci- 
miento y  nuestra  admiración."' 


4.  El  Hon.  Mariano  S.  Otero  nos  muestra  una 
atención  y  benevolencia  que  nos  tienen  cordial- 
rnente  prendados  de  su  persoija.    A  los  muchos 


volúmenes  de  documentos  públicos  recibidos  de 
él  hasta  ahora,  }'  que  hemos  ido  anunciando, 
debemos  añaiür  dos  más  conteniendo  los  estu- 
dios sobre  el  gusano  del  algodón,  hechos  por  los 
Sres.  J.  H.  Comstock  y  Charles  Y.  Riley,  ento- 
mólogos del  Cxobierno.  El  origen  del  insecto  en 
las  plantaciones  del  país;  las  pérdidas  acarrea- 
das por  él  á  los  cultivadores  de  algodón;  sus 
hábitos  é  historia  natural;  sus  enemiffos  natura- 
les,  y  los  reniedios  artificiales  que  se  pueden 
emplear  para  destruirlo,  forman  capítulos  muy 
interesantes  para  los  aficionados  á  las  ciencias; 
y  las  primorosas  cromo-litografías  que  adornan 
los  libros  dan  mayor  atractivo  á  su  estudio  ó 
lectura.  Damos  las  más  expresivas  gracias  ai 
Honorable  Señor  Delegado. 


6.  "El  Catolicismo  ha  muerío"^ — gritan  de  vez 
en  cuando,  en  ademan  de  victoriosos,  los  ene- 
migos de  la  Iglesia;  3^  sin  embargo  es  evidente 
que  nada  les  infunde  tanto  temor  como  la  ga- 
llarda vida  y  pasmosa  actividad  de  ese  muerto. 
Su  temor  será  irracional  3'  absurdo,  cabalmente 
como  el  que  le  tienen  á  un  muerto  verdadero 
las  mujercillas  y  los  niños;  pero  es  temor  real, 
y  no  fingido,  á  no  ser  en  el  caso  de  algún  hipó- 
crita rematado,  del  que  no  hablamos  ahora.  Se 
manifiesta  este  ridículo  temor  por  las  arengas 
que  tan  á  menudo  echan  los  ministros  del  evan- 
gelio'pur  o  á  sus  escamadas  congregaciones,  po- 
niéndolas en  guardia  contra  los  "peligros  del 
papismo,"  ó  del  "romanismo,"  ó  de  qué  sé  yo 
cual  otro  duende  que  hace  estremecer  sus  deli- 
cadas fibras  cerebrales.  Que  salgan  esos  ataques 
charlatanescos  de  algún  alborotado  revivalist  del 
Metodism.o,  ó  de  algún  sério-cómico  herede- 
ro de  los  furibundos  Puritanos,  no  lo  extraña- 
mos; pero  no  entendemos  cómo  puedan  salir  de 
graves,  sesudos  y  posados  Episcopales.  Ellos, 
que  se  jactan  de  representar  la  gente  de  buen 
tono,  la  aristocracia,  digamos  así,  de  la  pobla- 
ción protestante  de  los  Estados  Unidos;  ellos 
deberían  mostrar  un  poco  más  de  sentido  común 
y  de  instrucción  sxjlida  cuando  hablan  de  la 
Iglesia  Católica.  Sobre  todo  al  tratarse  de  un 
Obispo  Protestante  Episcopal,  parece  que  no 
deberíamos  esperar  esa  clase  de  sandeces  que 
más  bien  son  propias  de  los  ministros  de  raza 
Africana  en  el  Tennessee  ó  en  las  dos  Caroli- 
nas. Y  sin  embargo  es  todo  un  Obispo  Episco- 
pal, el  Obispo  Coxe  de  West  New  York,  quien 
ha  embocado  el  clarin  contra  los  "peligros  del 
romanismo"  en  los  Estados  Unidos.  La  Consti- 
tución, dice  ese  reverendísimo  señor,  está  ame- 
nazada por  el  incremento  de  los  Católicos  en 
número  y  en  fuerzas.  Pedirle  pruebas  de  su 
aserto  al  profundo  y  talentoso  Obispo,  seria  pe- 
dir peras  al  olmo.  Todo  lo  que  dice  es  que  aque- 
llos peligros  "no  los  puede  negar  ningún  Ame? 
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ricano  reflexivo."  Eh!  díjolo  Blas:  punto  redon- 
do. Lo  más  chistoso  de  toda  la  broma  es  el  re- 
medio propuesto  por  el  reverendísimo  Obispo 
contra  los  "peligros  del  romanismo."  Si  hemos 
de  creer  al  Sun  de  Nueva  York,  el  obispo  "pien- 
sa que  la  sola  salud  está  en  reconocer  el  Cris- 
tianismo Protestante  en  la  Constitución."  Por 
supuesto: — Los  Romanistas  pueden  llegar  á  al- 
terar 6  derribar  la  Constitución;  pues,  para  que 
esto  no  suceda,  no  hay  más  remedio  sino  que  la 
derribemos  nosotros  los  Episcopales. — Tal  es  el 
discurso  del  Obispo  Coxe.  Creemos  que  "nin- 
gún Americano  reflexivo"  podrá  dejar  de  admi- 
rar siquiera  la  Idgica  de  ese  patriótico  señor 
obispo. 


6.  El  Mayor  John  Ayers  publicd  hace  tiempo 
en  el  New  Mexican  un  relato  de  las  causas  que 
promovieron  la  sublevación  actual  de  los  Indios 
Apaches.  Ahora  el  Alhuquerque  Revieio,  en  un 
resumen  de  una  entrevista  tenida  con  el  mismo 
Mayor,  expone  otra  vez  aquellas  causas.  Se  re- 
ducen estas  al  maltratamiento  que  se  les  ha  da- 
do á  los  Indios;  á  la  violación  de  las  promesas 
con  que  el  gobierno  se  empeñd  á  dejarles  vivir 
en  paz  sobre  un  trecho  de  tierra  determinado. 
Empero  nos  dice  un  papelucho  territorial  que 
"el  Gobierno  hace  mal  al  reconocer  que  los  In- 
dios de  Nuevo  Méjico  tengan  un  derecho  cual- 
quiera." Ya!  los  Indios  serán  unos  perros  6  co- 
yotes; ¿qué  derechos  puede  tener  un  coyote? 
Apenas  si  se  puede  creer  que  quepan  ideas  tan 
estrambíjticas  en  una  cabeza  la  cual  se  cree  su- 
ficientemente ilustrada  para  ponerse  á  instruir 
con  un  periódico  á  los  menos  sabios.  América 
ha  derramado  torrentes  de  sangre  y  gastado  te- 
soros de  plata  y  oro  para  dar  al  Negro  todos  los 
derechos  de  que  gozaba  el  Blanco;  no  podia  ha- 
ber esclavos  á  la  sombra  del  pabellón  America- 
no, pero  podrá  haber  algo  peor  que  los  esclavos 
¡miles  de  hombres  despojados  de  "cualquier  de- 
recho"! Difícilmente  se  probará  que  los  esclavos 
hayan  sido  jamás  tan  desestimados  y  menospre- 
ciados en  el  concepto  de  sus  dueúos  como  lo  son 
los  Indios  en  el  juicio  de  ese  representante  del 
cuarto  poder.  Y  las  razones  con  que  corrobora 
su  aserto  son  un  prodigio  de  agudeza!  "El  Ter- 
ritorio," dice,  "fué  comprado  del  [gobierno]  Es- 
pañol (sic)  por  una  suma  que  fué  juzgada  enton- 
ces muy  subida."  Ya  se  ve;  y  con  aquel  dinero 
el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  adquirid  do- 
minio absoluto  no  solamente  de  la  tierra,  sino 
también  de  todos  sus  habitantes,  Indios  y  no  In- 
dios; y  estos  perdieron  por  allá  hasta  el  último 
rastro  de  su  dignidad  de  personas  humanas;  y, 
el  dia  después  de  la  compra,  en  vez  de  hallarse 
en  el  pleno  goce  de  los  derechos  de  ciudadanía 
Americana,  como  se  hablan  figurado  los  pobres  , 
mentecatos,  se  hallaron  que  no  tenían  más  dere- 


chos de  los  que  tienen  los  pinabetes  de  sus  mon- 
tes y  el  zacate  de  sus  llanos.  Si  los  Indios  no 
tienen  derechos,  porque  el  Territorio  fué  com- 
prado al  Gobierno  Español,  6  sea  Mejicano;  por 
la  misma  razón  nadie  aquí  poseerá  derecho  nin- 
guno: nadie  sino  los  que  vinieron  del  gobierno 
comprador.  ¡Hermosas  teorías!  "Los  aboríge- 
nes," replica  el  papelucho  ese,  á  quien  no  nom- 
bramos porque  no  se  diga  que  vamos  armando 
caramillos  contra  todo  bicho  viviente;  "los  ab- 
orígenes no  tenian  originariamente  ningún  de- 
recho sobre  el  terreno.'"  Toma!  los  aborígenes 
eran  al  contrario  los  únicos  dueños  del  terreno 
aquí;  y  cierto  derecho  de  propiedad,  sobre  una 
parte  al  menos  del  terreno,  no  lo  han  perdido 
nunca.  La  petición  que  se  deberla  enviar  á 
Washington  no  es  la  de  que  nos  conceda  el 
Uessed  loon  de  echar  á  los  Indios  fuera  del  Ter- 
ritorio, sino  de  hacerles  justicia  y  cesar  de  tra- 
tarlos como  á  una  manada  de  brutos.  Los  Indios 
son  hombres;  son  Americanos,  en  el  sentido  más 
verdadero  de  la  palabra;  tienen  deberes  con  las 
autoridades  y  gobierno  de  los  Estados  Unidos; 
luego  tienen  derechos. 


7.  El  Osservatore  Romano  da  noticia  de  los 
varios  subsidios  con  que  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Propaganda  Fide  ha  procurado  socorrer 
las  poblaciones  afligidas  por  el  hambre  en  las  le- 
janas regiones  del  Asia.  Esa  grande  institución, 
pues,  que  á  semejanza  del  Divino  Maestro  po- 
dría calcular  los  dias  de'  su  existencia,  por  el 
número  de  beneficios  que  á  todos  dispensa,  en 
menos  de  un  año  ha  distribuido  las  siguientes 
sumas:  $40,000  á  las  misiones  de  China,  Ton- 
kin,  de  las  Indias  y  de  Abisinia;  $2,000  i  la  Me- 
sopotamia;  $1,000  á  Ja  Armenia:  $200  áDurazo; 
$200  á  la  isla  de  Chipre;  $400  á  la  Birmania 
Oriental,  y  otros  200  pesos  á  otros  pueblos  de 
allí.  Referimos  estos  datos  con  tanto  mayor 
gusto,  cuanto  que  hacen  conocer  una  vez  más  lo 
que  sabe  hacer  el  espíritu  del  Catolicismo: 
espíritu  de  virtud  y  de  caridad,  de  sacrificio  y 
de  heroísmo. 


8.  La  Católica  España  y  las  poblaciones  meri- 
dionales de  Francia  han  enviado  este  año  miles 
y  miles  de  peregrinos  al  Santuario  de  la  Santí- 
sima Virgen  de  Montserrat,  á  poca- distancia  de 
la  ciudad  de  Manresa,  en  la  provincia  df^  Barce- 
lona. Este  año  de  1880  es  el  milenario  de  aquel 
célebre  Santuario.  Hace  mil  años  que  descu- 
brióse en  aquellos  parajes  una  imagen  de  la 
Madre  de  Dios,  Maria,  que  había  sido  escondi- 
da debajo  de  una  gruta  á  fin  de  preservarla  con- 
tra el  furor  iconoclasta  de  los  Moros.  Las  fies- 
tas salieron  tan  espléndidas  como  podíase  justa- 
inente  esperar  del  amor  nacional  de  los  España- 
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les  á  la  Víigeu  sin  mancilla.  Diuse  principio  á 
las  fiestas  con  una  solemne  procesión  conmemo- 
rativa de  aquella  que  tuvo  lugar,  hace  mil  años, 
cuando  hallúse  ese  precioso  tesoro,  raudal  iuex- 
austo  de  gracias  para  cuantos  acuden  á  él.  La 
procesión  dirigióse  primero  á  la  gruta  donde  ve- 
nérase la  imagen  milagrosa,  y  de  allí  á  la  capi- 
lla de  San  Miguel.  La  imagen  de  Nuestra  Seño- 
ra era  llevada  por  los  Ilustrísimos  Obispos  de 
Barcelona,  Menorca,  Gerona  y  Tortosa.  Seguia 
Sil  E.  el  Nuncio  teniendo  á  sus  lados  á  los  Ilus- 
trísimos Obispos  de  Vich  y  de  Urgel.  Luego 
venia  el  Reverendísimo  Abad  de  Montserrat 
con  Su  Señoría  el  Obispo  de  Lérida;  cerrando 
el  cortejo  los  Ayuntamientos,  las  Diputaciones 
de  las  diversas  provincias  de  España,  Represen- 
tantes y  Senadores  del  reino.  Apenas  hubo  lle- 
gado la  imagen  delante  del  altar  mayor  de  la 
Iglesia  del  Santuario,  levantóse  como  por  en- 
canto el  grito  de  millares  de  voces:  "Viva  la 
Santísima  Virgen  de  Monserrat,''  mientras  que 
las,  bandas  militares  juntaban  sus  más  brillantes 
armonías  á  aquellas,  con  que  los  ángeles  saluda- 
rían en  tan  dulces  momentos  á  su  gloriosísima 
Reina  en  los  Cielos. 


9.  Dos  noticias  más  de  aquellas  que  nos  re- 
compensan por  la  molestia  que  experimentamos, 
leyendo  publicaciones,  á  las  cuales  ni  un  vistazo 
daríamos,  si  no  fuera  porque  así  lo  exigen  nues- 
tras tareas.  Primera:  los  Católicos  de  Porren- 
truy  en  Suiza  tuvieron' por  fin  el  consuelo  de  re- 
cobrar su  Iglesia,  profanada  en  estos  últimos 
años  por  los  cismáticos.  La  ceremonia  de  recon- 
ciliación, prescrita  por  el  Ritual,  fué  ejecutada 
con  toda  pompa,  en  medio  de  sentidas  acciones 
de  gracias  al  Eterno  Dios  de  Israel,  quien  des- 
ignes de  las  pruebas  con  que  suele  afligir  á  los 
suyos,  derrama  el  bálsamo  celeste  de  sus  mise- 
ricordias. Segunda:  Por  primera  vez,  después 
del  reino  de  Enrique  A^II,  se  ha  permitido  de 
celebrar  una  Misa,  todos  los  dias  festivos,  en  la 
famosa  "Torre"  de  Londres,  para  las  tropas  ca- 
tólicas de  Inglaterra. 


10.  "Será  un  verdadero  placer  para  mí  el  ha- 
cer un  informe  muy  favorable  sobre  el  estado 
de  las  cosas  en  la  Agencia  del  TJeviVs  Lalce. 
Nunca,  durante  la  larga  experiencia  cpic  he  te- 
nido, he  hallado  una  agencia  tan  perfectamente 
ordenada  en  todos  los  pormenores;  y  he  oido 
menos  quejas  contra  los;  agentes  que  nunca  por 
lo  pasado." — Estas  palabras  fueron  pronuncia- 
das por  el  General  McNeil,  Inspector  de  los 
Estados  Unidos  entre  los  Indios,  al  acabar  su 
visita' oficial  de  la  agencia  antedicha.  Es  allí 
agento  el  Mayor  James  McLaughlin;  y  damos 
su  nombre,  porque  no  son  muchos  los  agentes  de 


Indios  que  merezcan  encomios.     Si  no  nos  equi- 
vocamos, la  dirección  religiosa  de   esta  agencia 
está  confiada  á  los  Padres  Benedictinos.     Ellos 
tienen  allí  una  escuela  y  trabajan  celosamente, 
y  con  buen  éxito.     El  domingo  de  la  Santísima 
Trinidad,  un  muchacho  y  una  muchacha    Indios 
recibieron  la  primera  comunión.    El  muchacho, 
Lúeas  Ilepan,  tiene  unos  18  años;  fué  uno  de    los 
primeros  que  entraron  á  la  escuela  de  la  misión 
desde  su  apertura  en    1874;  fué  bautizado  en  2 
de  Abril,  1876,  por  el  Rev.Luis  Bonín;  es  sufi- 
cientemente   instruido,    fiado,  y  de   halagüeñas 
promesas.     La    muchacha    se  llama  Tecla  Wa- 
kanhditaninkiye,  esto  es,  la  que  hace   aiiarecer  el 
rayo;  tiene  cerca  de  16  años;  fué  bautizada   por 
el  Revmo.  Obispo  Marty,  O.   S.  B.,   el  30    de 
Junio,  1878;  desde  entonces  ha  frecuentado  asi- 
duamente la  escuela  de  la  misión.    Grande    fué 
el  regocijo  de  Lucas  y  Tecla,    en  dia  tan  fausto 
para  ellos,  y  todos  sus  compañeros  de  escuela, 
indios  y  blancos,  participaron    cordialmente   en 
su  alegría.     El  Cristianismo  se  propaga  así  en- 
tre esa  tribu  de    Indios  con  suavidad  y  solidez; 
y  con  el  Cristianismo  entra  también    la  civiliza- 
ción verdadera.     La    misión   ha    cosechado   ya 
frutos  consoladores;  y  el  ejemplo  que  están  dan- 
do á  esos    Indios  los  numerosos  miembros  de  su 
propia  tribu  no  puede  uienos  de  producir  exce- 
lentes resultados  y  por  ventura  muchas  conver- 
siones.— ¡Cuántas  dificultades    allanarla   el  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  con  agentes  como 
James  McLaughlin,  y  misioneros  como  los   Pa- 
dres Benedictinos! 


El  Cardenal  íyíewiiían  sobre  la  coiiyersioii 

de  íiigiaterra. 


La  conversión  de  Inglaterra  al  Catolicismo 
forma  hoy,  á  la  par  que  por  lo  pasado,  desde  el 
momento  del  gran  cisma,  el  objeto  de  ardientes 
deseos,  precediéndonos  á  todos  con  su  ejemplo 
nuestro  mismo  Supremo  Pastor,  el  Vicario  de 
Jesucristo. 

Miles  y  miles  viven  apartados  de  la  verda- 
dera Iglesia,  otros  países  dejáronse  también  ar- 
rastrar en  masa  por  la  terrible  apostasía  del 
siglo  diez  y  seis:  por  todos  ruega  la  Iglesia,  á 
todos  les  desea  la  luz  de  lo  alto  para  (¡ue  salgan 
en  fin  de  las  tinieblas  del  error,  con  todos  se 
alegra  cuando  les  vé  volver  arrepentidos  á  su 
seno.  Alemán  é  Inglés,  Sueco  y  Glandes,  ya  sea 
habitante  del  viejo,  ya  del  nuevo  mundo,  poco 
importa;  á  todos  tiende  Roma  sus  brazos  de  mi- 
sericordia, á  todos  les  estrecha  con  júbilo  á  su 
corazón  de  madre,  á  todos  mira  con  cariño,  sin 
distinción  de  color  6  de  raza,  cuando  alguno  '\\\u 
minado  por  la  fe  pide  de  ser  admitido  entre  los 
secuaces  genuinos  del  Evangelio  del  Redentor, 
Sin  embargo  la  nación  inglesa,  aunque  separada^ 
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como  otras  hermanas  suyas,  de  su  Madre  la 
Iglesia,  parecid  siempre  la  escogida  entre  todas, 
hacia  (luien  Roma,  junto  con  sus  hijos,  guarda 
no  sé  qué  afecto  de  predilección.  Será  este  pro- 
bablemente fruto  de  aquella  sangre  copiosísima 
j  fecunda  en  bendiciones  con  que  regu  esa  tier- 
ra la  hueste  invicta  de  héroes,  de  que  hablamos 
meses  atrás,  tratando  de  las  esperanzas  que  hay 
de  verles  cuanto  antes  coronados  con  la  auréola 
de  los  Santos. 

Aun  últimamente.  Su  Eminencia  el  Cardenal 
iSTewman,  cuyo  nombre  infunde  respeto  y  amor 
así  al  mundo  protestante  al  que  perteneció  un 
dia,  como  al  Católico  donde  ocupa  hoy  tan  alta 
dignidad,  cual  es  la  de  Príncipe  de  la  Iglesia, 
llamo  la  atención  de  sus  conciudadanos  á  ese 
tema  querido,  de  la  conversión  de  su  patria. 

El  ihisíre  convertido  dirígese  propiamente  á 
los  Católicos  sus  hermanos  de  hoy  dia;  mas,  por 
medio  de  ellos,  también  á  sus  correligionarios  de 
otro  tiempo;  empezando  por  poner  la  cuestión 
que  conmovióle  incesantemente  el  ánimo  duran- 
te su  vida  de  Católico:  ¿cómo  haremos  para  li- 
brar á  nuestro  pueblo  de  las  tinieblas?  de  qué 
modo  trasladaréraosle  de  Tas  tinieblas  de  la 
muerte,  á  las  esferas  donde  reina  la  luz  y  la  paz 
del  Señor? 

Cual  hombre  lleno  de  fe,  y  al  mismo  tiempo 
de  mente  elevada  y  corazón  generoso,  luego  le- 
vántase con  su  pensamiento  al  Dador  de  todo 
bien,  al  Arbitro  Supremo  de  cielo  y  tierra,  al 
Omnipotente,  á  Dios.  La  oración:  esta  es  la  es- 
peranza principal,  este  es  el  medio  en  que  más 
confia  el  Cardenal  Newman  para  la  conversión 
de  su  país  nativo. 

Según  él,  no  es  solo  un  acto  de  mera  caridad, 
mas  aun  do  estricta  obligación  para  los  Católi- 
cos Ingleses,  el  echar  mano  de  un  tal  recurso,  á 
favor  de  sus  compatriotas  disidentes:  de  cari- 
dad, pues  creyendo  los  Católicos  que  su  religión 
es  verdadera  y  que  fuera  de  ella  no  hay  otra 
para  salvarse,  deben  de  desearles  este  bien  á 
los  que  por  desventura  halláranse  sin  él;  de  es- 
tricta obligación,  siendo  así  que  la  oración  en 
pro  de  sus  hermanos  Protestantes,  les  fué  im- 
puesta á  los  hijos  Católicos  de  Inglaterra  por 
expreso  mandato  de  sus  legítimas  autoridades. 
A  estos  motivos,  continua  el  Cardenal,  añádese 
un  tercero:  el  ejemplo  de  nuestros  mayores. 
"Nuestros  mártires,"  dice  él,  "del  siglo  décimo- 
sexto,  así  como  sus  sucesores  y  representantes 
en  los  siglos  que  vinieron  después,  ya  dentro, 
ya  fuera  de  su  fierra  natal,  escondidos  morado- 
res del  suelo  inglés,  ó  vagando  desterrados  por 
paises  extranjeros,  nunca  perdieron  su  confian- 
za en  la  oración,  rogando  asiduamente  por  su 
amada  Inglaterra." 

Los  frutos  ya  recogidos,  gracias  á  ese  medio 
de  la  oración,  son  abundantes;  todos  los  ven, 
todos  se  regocijan  de  ellos. 


Desde  que  el  Padre  Spencer,  Pasionista,  él 
mismo  un  convertido,  á  través  de  muchos  obs- 
táculos, insultos,  mortificaciones  y  penalidades, 
logró  sistematizar  la  obra  de  la  oración  por  la 
conversión  de  su  patria;  el  número  de  los  hijos 
pródigos  arrepentidos  fué  siempre  aumentando. 
El  Padre  Spencer  fué  en  esto  un  reflejo  lumino- 
so del  espíritu  de  la  Congregación  á  que  perte- 
necía; puesto  que  sabemos,  que  su  Fundador  de 
ella,  San  Pablo  de  la  Cruz,  solia  rogar  con  asi- 
duidad y  celo  por  la  conversión  de  Inglaterra. 

La  empresa  del  Padre  Spencer  encontró  un 
cooperador  valioso  en  el  ánimo  apostólico  del 
Cardenal  Wiseman,  quien  no  contento  con  haber 
compuesto  de  propio  puño  una  oración  al  uso 
de  los  Católicos  Ingleses,  dirigióse  á  los  Prela- 
dos de  Francia,  á  fin  de  asegurar  para  la  heré- 
tica Inglaterra  la  piadosa  intercesión  de  los  Ca- 
tólicos Franceses,  cerca  del  trono  de  su  Divina 
Majestad. 

Después  de  tan  hermoso  exordio  pasó  su 
Eminencia  á  determinar  más  en  particular  lo 
que  han  de  tener  en  vista  los  Católicos,  cuantas 
veces  alzan  al  cielo  sus  plegarias  por  el  objeto 
que  llevamos  señalado.  Y  su  conclusión  es:  que, 
en  el  presente  caso,  el  Católico,  "con  sus  ora- 
ciones, no  debe  de  aguardarse  á  nada  instantá- 
neo, á  nada  incompatible  con  el  libre  albedrío 
de  sus  compatriotas,  á  nada  que  esté  fuera  de  la 
imponente  marcha  de  los  eventos,  y  que  lleva 
gradualmente  al  infalible  triunfo  de  la  verdad  y 
de  la  justicia  en  el  borrascoso  mar  de  este  mun- 
do. Es  menester  por  consiguiente  que  cuando 
ora,  el  Católico  se  proponga  el  adelanto,  sí, 
constante  y  seguro  del  Catolicismo;  pero  un  ade- 
lanto que  proceda  de  grado  en  grado,  siguiendo 
el  curso  ordinario,  por  medios  ciertos,  ,y  que 
sean  al  mismo  tiempo  buenos  }'  santos.  Es  me- 
nester rogar  por  la  conversión  de  los  individuos, 
de  un  gran  número  de  ellos,  pertenecientes  á  to- 
das las  clases  y  categorías;  en  especial  de  aque- 
llos, los  cuales  por  sus  creencias  y  sentimientos 
están  más  cerca  de  la  Iglesia,  y  parecen  el  ob- 
jeto de  las  predilecciones  de  Dios,  con  tal  que 
por  su  culpa  no  se  hayan  hecho  ya  indignos  de 
tanto  amor.  Es  necesario  que  reguemos,  para 
que  desaparezcan  de  la  pública  opinión  las  preo- 
cupaciones que  la  ignorancia  fué  esparciendo 
acerca  del  nombre  Católico:  para  que  todos  en- 
tiendan mejor  lo  que  en  realidad  nosotros  pro- 
fesamos, sin  achacarnos  cosas  que  ni  por  pienso 
solemos  rozar  en  nuestro  credo:  para  que  eche 
hondas  raices  en  el  corazón  de  nuestros  con- 
ciudadanos el  sentimiento  de  respeto  y  venera- 
ción, hacia  la  persona  de  los  Obispos  y  Sacerdo- 
tes católicos.  Reguemos  á  fin  de  que  la  clase 
ilustrada  vaya  haciéndose  siempre  más  capaz 
de  apreciar  justamente  nuestras  opiniones,  nues- 
tros afectos,  nuestra  conducta,  y  nuestras  máxi- 
mas, y  para  conseguir  cuanto  hastq,  aquí  liemos 
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indicado,  impetremos  las  bendiciones  del  cielo  á 
nuestros  controversistas:  si  ellos  están  dotados 
de  una  abundante  ddsis  de  prudencia,  si  saben 
moderar  á  sí  mismos  en  el  calor  de  las  disputas, 
si  proceden  con  tino,  conocimiento  adecuado  de 
hombres  y  cosas,  sentido  común,  candor  y  rec- 
titud; por  cierto  que  su  reputación  se  elevará 
muy  alto,  y  así  valdrán  á  ejercer  un  influjo  ex- 
tendido y  profundo.  En  fin  rogueraos,  para  que 
se  aumente  entre  los  miembros  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica la  caridad  de  unos  á  otros,  la  mutua  sim- 
patía, la  concordia,  dejándonos  guiar  siempre 
•  por  principios  nobles,  sin  torcer  del  recto  cami- 
no, y  conservando  con  esmero  la  pureza  de 
nuestras  costumbres.'' 

Así  habl(j  el  Cardenal  Newman  sobre  la  con- 
versión de  su  patria,  á  los  miembros  de  la  Union 
Católica  de  Londres. 

Su  palabra  tuvo  el  efecto  que  podíase  haber 
esperado  de  antemano;  siendo  el  que  hablo  un 
hombre,  quien  á  la  eminencia  de  su  ingenio,  á  la 
vastedad  de  sus  conocimientos  científicos,  y  á 
las  simpatías  nacionales  de  un  grande  y  conoci- 
do patriota,  junta  la  experiencia  de  uno  que  por 
las  multíplices  vicisitudes  de  su  vida,  por  su  in- 
flujo entre  sus  hermanos  disidentes  de  otro  tiem- 
po, y  la  parte  que  ha  tomado  desde  antes  de  su 
conversión  al  Catolicismo,  en  el  movimiento  re- 
ligioso de  Inglaterra,  preséntase  revestido  de 
una  autoridad  del  todo  excepcional,  y  á  pocos 
común. 

Acabado  el  discurso,  un  voto  de  gracias  al  in- 
signe Purpurado  fué  solicitado  por  el  Conde  de 
Gainsborough,  al  que  juntáronse  inmediatamen- 
te Mr.  Langdale  y  el  CanduigoMacMullen,  quien 
llamd  á  la  memoria  los  dulces  recuerdos  de  los 
discursos  predicados  por  el  presente  Cardenal 
en  Oxford,  entonces  Vicario  de  St.  Man/s,  más 
de  cuarenta  años  há,  y  del  influjo  que  hablan 
ejercido  sobre  él  y  otros  para  abrazar  la  fe  ca- 
tólica. El  voto  fué  adoptado  á  la  unanimidad, 
contestando  el  Cardenal  con  brevedad  v  senci- 
llez. 

En  fin  el  Duque  de  Norfolk  notificó  la  comi- 
sión con  que  habia  sido  encargado  por  los  Cató- 
licos de  Australia,  de  ofrecer  al  orador  un  don 
de  aquel  lejano  continente,  en  señal  del  alto 
aprecio  que  profesan  á  la  persona  del  Cardenal 
Newman.  El  [)resente  fué  una  bandeja,  toda  de 
oro  macizo. 

La  reunión  se  disolvió  con  la  bendición,  que 
su  Eminencia  dignóse  impartir  al  numeroso 
auditorio. 


La  "Historia  de  Las  Tesas." 


Anunciada  muy  de  antemano  á  son  de  pitos 
y  tambores,  pareció  la  Historia  de  Las  Vegas. 
"Wil.son  es  su  autor — H.  T.  Wilson.  Cuando  se 
>ia  nombrado  á  todo  im  H.  T,  WilsoD,  nad^,  que-^ 


da  que  añadir,  señores.  Siendo  tan  conocido 
en  su  propia  casa,  y  tan  estimado  jjor  sí  mismo, 
su  nombre  debia  bastar  para  poner  la  ''Historia 
de  Las  Vegas"  por  encima  de  todos  los  libros 
de  los  más  afamados  historiadores  Americanos. 
¡Qué  Prescott  ni  qué  Bancroft?  Esos  son  unos 
enano?,  unos  ranacuajos,  cuando  se  los  compara 
con  la  colosal  figura  de  H.  T.  Wilson,  autor  de 
la  Historia  de  Las  Vegas. 

Demos  una  rápida  mirada  á  ese  portentoso 
producto  del  hercúleo  ingenio  wilsoniano,  y  a- 
prendamos  de  tal  maestro  cómo  se  han  de  escri- 
bir las  historias. 

Dos  cosas  se  han  de  considerar  en  todas  las 
producciones  literarias:  el  fondo  y  la  forma,  es 
decir  la  sustancia,  el  meollo  de  la  obra,  y  el 
vestido  exterior  ó  sea  los  adornos  del  lenguaje 
y  estilo. 

¿Cuál  es  la  sustancia  de  la  "Historia  de  Las 
Vegas"'?  ■  ¡Sustancia?     Pues  ya  verán  ustedes. 

todo  el  libro  tiene,  dejando  la  cubierta,  se- 
tenta  y  dos  (72)  páginas. 

De  estas,  veintiocho  (28)  contienen  Anuncios 
de  casas  de  comercio,  hoteles,  restaurants,  salas 
de  billar,  tabernas,  etc.  etc. 

Catorce  (14)  están  dedicadas  á  retratos  y 
otros  grabados,  frontispicio,  prefacio  é  índice. 

Once  (11)  se  van  en  tablas  de  oficiales  y  em- 
pleados públicos,  distancias  y  elevaciones,  leyes 
y  directorios. 

Seis  (6)  están  blancas  y  limpias  como  la 
nieve. 

Pues  ¿cuántas  páginas  quedan  para  la  Histo- 
ria de  Ljas  Vegas? 

Trece. 

¡Y  en  trece  páginas,  H.  T.  Wilson  abraza  to- 
do el  pasado,  ¿escribe  todo  el  presente,  y  pre- 
dice todo  el  futuro  de  Las  Vegas!  Tácito,  con 
iodo  y  su  laconismo  proverbial,  no  hubiera  sido 
tan  feliz. 

Verdad  qua  la  historia  de  Las  Vegas  no  pre- 
senta grandes  acontecimientos.  Pero  entonces 
¿quién  le  puso  á  ese  caballero  á  escribir  una 
)dstüria  de  lo  que  uó  tiene  historia?  ¿Quién  le 
forzó  á  cacarear  tan  .alto  y  tan  seguido  que  iba 
á  escribir  y  á  publicar  una  historia  completa  de 
Las  Vegas,  ocupando  para  eso  columnas  ente- 
ras de  periódicos?     Es  el  caso  del 

"Parirán  las  montanas; 
Nacerá  un  ridículo  ratón." 

En  su  prefacio,  asegura  Wilson  que  se  some- 
tió á  "grandes  trabajos,  infatigable  industria  y 
y  pei-seVerancia  para  obtener  los  hechos  y  las 
fechas  de  este  libro."  Y  después  de  tan  "gran- 
des trabajos,  infatigable  industria  y  perseveran- 
cia," ¡se  sale  con  trece  páginas  de  historia! 

Y  qué  historia!  Si  se  exceptúa  el  primer  ca- 
pítulo—siete páginas,  que  abarcan  todo  el  pa- 
sado—¿qué  historia  es  el  "capítulo  segundo,  o 
"el  presente,"  que  ni  siquiera  merece  el  nom- 
bre de   apunten  topográficos  y   etnográficos  de 
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Las  Vegas?  ¿Qaé  historia  es  el  "capítulo  ter- 
cero," u  sea  "el  futuro"? 

Vaj'a,  el  Daily  (xarMte  nunca  ha  dicho  una 
verdad  más  flamante  que  cuando  ha  escrito  que 
Wilson  ''raade  an  ass  of  himself." 

La  sustancia,  el  fondo  de  la  "Historia  de  Las 
Yegas'"  consiste,  pues,  en  los  Anuncios,  los  gra- 
bados y  los  cuadros  o  tablas  de  distancias  y  ele- 
vaciones. 

Yamos  á  la  forma. 

La  Historia  narra,  cuenta  los  hechos.  Wilson 
los  acumula  y  apunta  sin  traza  siquiera  de  nar- 
ración. Escribe  una  especie  de  Almanaque  de 
cocina  y  lo  llama  Historia  ó  "Bosquejo  histéri- 
co," porque  el  pobre  habrá  echado  de  ver  que 
lo  que  salid  de  su  pluma  no  es  lo  que  él  habia 
prometido. 

A  lo  menos  hubiese  conservado  en  la  forma 
una  tal  cual  dignidad,  tan  propia  de  todo  escri- 
to histórico.  Nada  de  eso.  Eq  el  capítulo  se- 
gundo tiene  un  artículo  sobre  "Los  Mejicanos." 
Después  de  haber  dicho  que  entre  ellos  hay  "mu- 
chas familias  muy  ricas,  bien  educadas  y  de 
más  influjo"  etc.,  se  sale  con  lo  siguiente: 

"El  promedio  de  \o^  greasers  Mejicanos  es 
torpe,  generalmente  flojo;  del  todo  ignorante, 
muy  supersticioso,  y  estacionario." 

''Greaser,'^  dice  aquí  muy  bien  el  Daily  Ga- 
zetie,  "no  es  un  epíteto  muy  juicioso,  urbano,  ni 
caballeresco.  *  *  *  Es  una  palabrota  usada  por 
los  bellacos,  6  por  el  promedio  de  los  necios 
corresponsales  de  un  papel  del  Este.  *  *  *  Es 
un  agravio  del  que  se  resentirá  el  pueblo,  por 
venir  fuera  de  tiempo  y  de  lugar.  *  '•■  "  Ojean- 
do el  libro,  hallamos  varios  anuncios  de  distin- 
guidos Mejicanos,  y  hay  un  no'  sé  qué  de  zum- 
bón en  eso  de  solicitar  el  dinero  para  una  em- 
presa de  aquellos  mismos,  á  quienes  se  insulta 
con  epítetos  oprobiosos." 

Pero  ¿no  es  verdad  que  son  comunmente 
"torpes"  y  "flojos"  los  Mejicanos?  Yaya,  si 
fuesen  Un  tantico  más  despabilados  6  sviart,  sa- 
brían hacer  dinero  como  sabe  hacerlo  Wilson, 
escamotándola  buena  fe  y  honradez  de  sus  se- 
mejantes. .Pero  son  "torpes,"  y  por  eso  veis 
que  son  "francos,  hospitaleros,  generalmente 
honrados,  y  pagarán  mientras  les  dure  el  dine- 
ro, y  cuando  se  les  acabe  no  os  lo  ocultarán." 
Eso  dice  el  mismo  Wilson.  ¿Habráse  visto  ma- 
yor torpeza?  La  smartness,  6  la  viveza,  consiste 
en  dar  á  entender  á  la  gente  que  tenéis  10.000 
pesos  en  el  Banco,  L5.000  investidos  en  caminos 
de  hierro,  30.000  en  una  compañía  de  mineros, 
50  6  CO  constantemente  en  el  bolsillo,  para  las 
necesidades  y  placeres  del  dia,  y  luego  espiar 
la  ocasión  para  escabulliros  y  dejar  á  vuestros 
acreedores  con  un  palmo  de  narices.  Eso  es 
ser  vivo,  despierto,  listo,  avisado;  pero  ¡pagar 
las  deudas!  ser  honrado,  franco  y  hospitalero! 
¡Señor,  y  qué  torpeza/ 


De  la  ignorancia  y  de  la  superstición,  no  ha- 
blemos. ¿Quién  no  es  "del  todo  ignorante," 
comparado  con  el  doctísimo  Wilson?  ¿Qué  Me- 
jicano sabrá  escribir  la  "Historia  de  Las  Ye- 
gas"  en  trece  páginas,  antes  bien  siete?  Es  me- 
nester ser  un  Wilson  para  una  empresa  tan  gi- 
gantesca. ¿Y  á  quién  no  hallaríamos  "muy  su- 
persticioso" sometiéndolo  al  criterio  religioso 
wilsoniano?  ¡Ah,  Señor!  apostaríamos  á  qué,  si 
le  preguntásemos  algo  sobre  su  religión  á  ese 
caballero,  contestaría  con  el  usual  estribillo: 
I  don  i  helong  to  any  church.  Lo  mismo  contes- 
taría un  gato,  en  pudiendo  hablar,  ni  por  eso 
tendría  derecho  de  tratar  indistintamente  de 
"muy  supersticioso"  al  promedio  de  todo  un 
pueblo  de  seres  racionales. 

Como  última  muestra  de  los  altos  y  variados 
conocimientos  que  adornan  y  enriquecen  el  ge- 
nio sublime  del  incomparable  historiógrafo  H.  T. 
Wilson,  citaremos  algunas  de  sus  palabras  espa- 
ñolas 6  mejicanas. 

•  CJdlli  quiere  decir  chile;  tottier  está  por  torti- 
lla; jacilies  significa  jacales.  Las  acequias  son 
siempre  acequies,  y  el  alcalde  es  siempre  tr/ca/cZa. 
Taos  se  ha  vuelto  Toas,  y  Las  Jicarillas  andan 
invariablemente  por  Jicallies,  como  el  Cañón  de 
las  6r«//mrís  queda  bautizado  Canyon  Calinos. 

Por  supuesto  no  exigiremos  del  eruditísimo 
historiógrafo  Wilson  que,  escribiendo  de  Las 
Yegas  y  para  Las  Vegas,  supiese  un  tantico  de 
español:  eso  no;  pero,  una  vez  que  quiso  consig- 
nar en  itálica  los  nombres  con  que  los  naturales 
del  país  designan  ciertas  cosas  y  lugares,  que  él 
expresaba  en  inglés,  era  menester  que  diese 
aquellos  nombres,  y  no  se  nos  viniese  con  Cali- 
nos  por  Gallinas  ni  con  tottier  por  tortilla. 

"Mi  intento  ha  sido  presentar  Las  Vegas  y 
vecindad  por  lo  que  fue  y  lo  que  es,"  nos  dice 
el  historiógrafo. 

No,  señores;  su  intento  ha  sido  el  hacer  di- 
nero. 

El  medio  para  ejecutar  tal  intento  fué  reunir 
una  buena  porción  de  anuncios,  pagados  bien  y 
al  contado,  y  agruparlos  al  rededor  de  una  serie 
indigesta  y  desnuda  de  simples  fechas  históri- 
cas, obtenidas  con  "grandes  trabajos  y  una  in- 
cansable industria  y  perseverancia." 

Los  impresores  del  libro  quedan  pagados  con 
su  anuncio. 

Los  grabadores  de  las  ilustraciones  quedan 
pagados  con  su  anuncio. 

Los  patrocinadores  Mejicanos  quedan  paga- 
dos con  sus  insultos. 

Los  "grandes  trabajos  y  la  incansable  n;t?íís- 
tria  y  perseverancia"  de  Wilson  quedan  paga- 
dos con  sus  ganancias. 

Y  con  esto  queda  Y^ilson  satisfecho  y  conten- 
to como  unas  pascuas;  más  contento  aun  con  ha- 
ber logrado  pelar  tan  diestra  y  fácilmente  á 
cuantos  pensaran  (¡ue  él  iba  á  escribir  la  Ilisfo-, 
m  de  esta  ciudad  de  Las  Vegas. 
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EL  TÚNEL  DEL   SAN-GOTARDO, 

El  28  del  pasado  Febrero  quedó  terminado  el  tú- 
nel del  monte  Sau-Gotardo,  para  cuya  colosal  empre- 
sa se  asociaron  en  1874  Suiza,  Italia  y  Alemania,  las 
naciones  más  directamente  interesadas  en  esa  nueva 
via  internacional.  Ciento  ochenta  millones  de  fran- 
cos lia  costado  esta  obra,  de  los  que  50  millones  se 
lian  invertido  en  el  tiínel  principal,  cuya  longitud  es 
de  14,620  metros,  2,700  más  que  el  del  Monte-Cenis, 
abierto  también  en  el  corazón  de  los  Alpes  occiden- 
tales. Empero  aquel  túnel  no  es  más  que  el  princi- 
pal, pues  lian  tenido  que  construirse  otros  46,  uno  de 
ios  cuales,  el  de  Biasa,  mide  4  kilómetros,  sin  contar 

6  grandes  viaductos   y  48    puentes,    algunos  de  ellos 
verdaderamente  gigantescos, — Las  Misiones  Católicas. 

LA  JERARQUÍA  ECLESIÁSTICA. 

Con  este  título  publicó  no  liá  mucho  el  limo.  Sr. 
Ciccolini,  camarero  secreto  de  Su  Santidad,  un  pre- 
cioso volumen  que  contiene  los  nombres  y  atribucio- 
5ies  diversas  de  todos  los  miembros  de  la  Iglesia  do- 
cente, desde  el  Papa  hasta  el  vicario  apostólico  que 
predica  el  Evangelio  en  China,  en  las  Indias  ó  en  el 
centro  del  África.  Esta  obra  se  publica  en  Koma  to- 
dos los  años  con  las  modificaciones  ocurridas  por  fa- 
llecimientos ó  promociones,  y  de  ella  extractamos  los 
siguientes  datos: 

El  sagrado  Colegio  de  Cardenales  se  compone  de 
G4  miembros. 

Hay  9  Patriarcados,  que  son  les  de  Constantino- 
pla,  Alejandría,  Antioquía,  Jerusalen,  Babilonia,  Ci- 
licia,  las  Indias  Occidentales,  Lisboa  y  Venecia; 
pero  como  el  de  Antioquía  tiene  cuatro  ritos,  maro- 
nita,  melquita,  latino  y  sirio,  resultan  doce  Patriar- 
cas. Los  Arzobispados,  son  146  de  rito  latino  y  26 
de  rito  oriental:  los  Obispados  son  646  latinos  y  50 
orientales.     Hay  también  18   sedes   ntiJlins  dio'ccseos. 

7  Delegaciones   apostólicas,  111  Vicariatos  apostóli- 
cos y  29  Prefecturas  apostólicas. 

De  estos  títulos  jerárquicos  pertenecen  á  Europa  110 
Arzobispados,  450  Obispados,  16  Abadías  y  prelatu- 
ras nullius,  2  Delegaciones  apostólicas,  12  Vicariatos 
y  5  Prefecturas:  además,  5  Arzobispados  y  9  Obispa- 
dos de  rito  oriental. 

Asia  tiene  2  Arzobispados,  5  Obispados,  5  Delega- 
ciones, 66  Vicariatos,  6  Prefecturas,  y  68  sedes  de 
rito  oriental. 

África  1  Arzobispado  (Argel),  9  Obispados,  una 
Prelatura,  una  Delegación,  11  Prefecturas,  10  Vica- 
riatos de  rito  latino  y  .3  de  oriental. 

Amúrica  31  Arzobispados,  142  Obispados,  17  Vica- 
riatos y  2  Prefecturas. 

Oceanía  'ó  Arzobispados,  15  Obispados,  una  Prela- 
tura, 7  Vicariatos,  y  5  Prefecturas. 

Jesús  dijo:  "Id  por  todo  el  mundo  y  predicad  el 
Evangelio  á  toda  criatura."  ¡Qué  bien  cumple  la  I- 
glesia  este  divino  encargo! — Las  3Iisiones  Católicas. 

UN  AUTÓGRAFO  BE    SAN  PEDRO, 

Dice  el  fídhaofJi,  periódico  hebreo  de  Constantioo- 
pla,  que  se  ha  descubierto  un  manuscrito  de  S.m  Pe- 
dro en  circunstancias  muy  raras. 

El  año  pasado  murió  en  Jerusalen  un  viejo  de  cien- 
to siete  años,  llamado  Core,  que  vivia  eu  una  caver- 
na, y  entre  muchas  monedas  y  papeles  que  demostra- 
ban que  Core  perteneci  i  á  una  familia  rica  de  Sto- 
kolmo,  se  descubrió  un  manuscrito  sobre  papiro,  En 


el  papiro  y  en  liebreo  se  lee  lo  siguiente: 

"Pedro,  pescador,  sectario  (ó  discípulo)  de  Jesús, 
hijo  de  Dios,  y  continuador  de  su  obra,  habla  á  los 
pueblos  de  la  tierra  que  escuchan  la  palabra  del  Se- 
ñor, según  el  amor  y  en  nombre  de  Dios  Santísimo." 

El  manuscrito  está  firmado  de  una  manera  rara. 

"Yo,  Pedro,  en  nombre  de  Jesús,  he  acabado  de 
escribir  la  palabra  del  amor,  en  el  año  cincuenta  de 
mi  edad,  en  la  tercera  pascua  después  de  la  muerte 
de  mi  Señor  y  Maestro  Jesucristo,  hijo  de  Maria,  y 
en  la  casa  de  Belieri,  escriba,  cerca  del  Templo  del 
Señor." 

Se  añade  que  el  antiguo  hebreo  del  escrito  es  per- 
fecto. La  Sociedad  bíblica  de  Londres  cree  que  el 
documento  es  auténtico,  y  ha  ofrecido  á  la  familia 
lC...de  Stokolmo,  que  hereda  los  bienes  del  viejo 
Core,  la  cantidad  de  20,000  libras  esterlinas  por  la 
adquisición  del  manuscrito;  pero  la  familia  K.  .  .no 
quiere  venderlo.  Dispóuese,sin  embargo,  á  conce- 
der á  la  sociedad  el  dereoho  de  reproducción  y  de 
traducción. 

Todo  esto  puede  ser  cierto;  pero  también  puede  ser 
un  negocio  judaico,  porque  en  esto  de  negocio  un  ju- 
dío, aunque  sea  de  Constantinopla,  puede  dar  diez  y 
raya  á  un  protestante  bíblico,  aun  cuando  sea  do 
Londres. — Las  Misiones  Católicas. 

EL  OPIO. 

El  uso  del  opio  ha  pasado  á  ser  para  los  chinos 
una  verdadera  plaga.  Los  fumadores  de  opio  se 
cuentan  allí  por  millones,  y  su  número  continúa  au- 
mentando. Hoy  perecen  cada  año  más  de  600,000 
chinos,  víctimas  de  su  fatal  pasión.  Hace  cien  años 
las  Indias  sólo  exportaban  200  cajas  de  opio:  en  1847 
ya  subieron  á  10,000;  en  1850  á  cerca  de  50,000,  y 
en  1875  á  más  de  60,0U0.  Todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad china  se  han  dado  ya  al  uso  del  opio.  En 
Ning-po,  ciudad  de  400,000  almas,  se  cuentan,  2,700 
cafetines  donde  se  fuma  opio.  Este  narcótico  pro- 
duce estragos  terribles  entre  sus  adeptos;  los  enfla- 
quece y  pone  lívidos,  y  el  trabajo  pasa  á  ser  para 
ellos  un  verdadero  suplicio.  Antes  la  China  tenia 
una  población  sobria,  vigorosa  y  entregada  al  trabajo; 
mas  hoy  su  mayoría  es  perezosa,  corrompida  y  cri- 
minal. "Todos  los  tallos  de  bambú  (plumas)  de  los 
montes  del  Sur,  ha  escrito  un  autor  chino,  no  basta- 
rían para  detallar  los  males  que  nos  causa  el  opio." 
Agradézcanselo  los  chinos  al  mercantilismo  inglés. 
— Misiones  Católicas. 

EFECTOS  DEL  CAFÉ. 

Eespecto  á  la  muy  general  opinión  que  el  café  es 
una  bebida  dañosa,  que  mantiene  una  constante  ir- 
ritación del  estómago,  y  produce  una  depresión  de 
ánimo,  ha  dicho  el  Sr.  Dr.  Richardson,  famoso  cientí- 
fico inglés,  que  hay  algo  de  verdad  en  esa  opinión, 
pues  no  se  puede  tomar  café  en  exceso,  sin  que  pro- 
duzca dispepsia  é  irritación;  pero  tomado  con  mode- 
ración es  una  bebida  saludable,  dando  más  energía  al 
cuerpo.  La  cantidad  que  se  ha  de  tomar  no  debe 
ser  mucha;  y  ha  de  ser  de  buena  clase.  El  Dr.  Bock, 
de  Leipsic,  otro  científico  eminente,  dice: 

"La  nerviosidad  en  la  gente  de  la  época  actual  se 
debe  al  uso  del  té  y  del  café.  Los  órganos  digestivos 
de  bebedores  consuetudinarios  de  café,  están  en  un 
desarreglo  crónico,  que  produce  cierta  inquietud  y 
lacrimosidad  en  las  personas. 

"Las  señoras  adictas  al  líso  del  café  tienen  un  ca- 
racteríst'co  particular.  Cacao  y  chocolate  producen 
efectos  neutrales,  y  son  en  realidad  más  saludables." 
— Lx  Sonora, 


--m) 


i^ffTTgia^fr^a  ■fMfc'^^i— ^-TTTufcTuri  ^-i  -nc  T-  r  imiw  i"  I  \\-wss»'r»a»miieaíanBí0Vinátí'mm!Vévmkim  i  fáiMinftiiíüiwirft»  «¡ñ^ 


vMf'i.tmmcwtm 


El  Hijo  déla  Lavandera. 


RELATO   HISTÓRICO   MORAL. 


POR- 


FRAY  CONRADO  MUIXOZ  T  SAENZ. 


El  amor  ñlial. 

Catalina  hizo  un  esfuerzo,  abrió  los  ojos,  y  dijo  á 
Luisito: 

—  ¡Estás  ahí,  hijo  mió!.  .  .  ¡Pobrecito! .  .  .  ¡Siempre 
á  mi  lado!. .  .y  acaso. . . . 

— ¿Qué  tal  se  siente  Vd.?  ....  preguntó  el  niño  in- 
terrumpiéndola. 

— Estoy  mejor,  hijo .  .  .  Pero  dime,  ¿has  comido? 

— No  cuide  Vd.  de  mí,  madre.  Lo  que  siento  es 
no  tener  un  caldo  para  dársele ....  ¿De  veras  está 
usted  mejor?  ....  No  me  mienta. 

— Sí,  hijo  mió,  sí;  estoy  mejor. 

— Pues  mire  Vd.,  voy  á  salir  á  pedir  una  limosna, 
que  Dios  no  nos  olvidará.  Pero  no  me  engañe,  que 
no  quisiera  dejarla  sola  tan  enfeima. 

— ¡Cordero  mío! — esclamó  Catalina,  besando  tier- 
namente al  niño. 

Luisito  besó  también  á  su  madre,  y  despidiéndose 
de  ella,  saltó  de  dos  en  dos  los  escalones  y  echó  á 
correr  la  calle  arriba. 

AI  pasar  por  frente  á  la  Alhambra  le  detuvo  Lope, 
el  hijo  de  la  vecina  rica.  Lope  era  un  niño  revoltoso 
y  desobediente  que  daba  muchos  disgustos  á  sus  pa- 
dres. Aquella  mañana  no  quiso  obedecerles  yendo  á 
la  escuela,  y  después  de  maltratar  á  su  hermanita 
Emilia,  se  marchó  á  travesear,  arrojando  á  los  per- 
ros bolas  de  nieve.  En  esta  ocupación  estaba  embe- 
bido cuando  vio  venir  á  Luisito. 

—Luis,  le  dijo,  vamos  á  hacer  los  dos  una  bola 
grande  de  nieve. 

— Gracias,  Lope,  pero  no  puedo;  de  veras  que  no 
puedo,  respondió  Luis  sin  detenerse. 

Pero  Lope,  que  no  podía  sufrir  la  más  ligera  con- 
tradicción en  sus  caprichos,  le  detuvo  diciéndole: 

— Pues  me  has  do  ayudar. 

— Déjame,  por  Dios,  Lope,  que  voy  á  pedir  una 
limosna  para  mi  madre  que  está  enferma. 

Y  al  decir  esto,  una  lágrima  cayó  de  los  ojos  del 
pobre  niño. 

— ¡Jem . . .  .  jem . . . .  jem! ....  ¡llorón,  llorón!  Anda 
y  que  se  muera  tu  madre,  que  poco  importa;  una  po- 
bretona  menos.  Así  dejará  de  llevar  las  sayas  llenas 
de  remiendos. 

Aunque  Luisito  era,  como  .suele  decirse,  nna  malva, 
al  ver  tan  groseramente  iusultada  á  la  madre  á  quien 
tan  entrañablemente  quería,  exclamó  lleno  de  indig- 
nación: 

— Lope,  no  insultes  á  mi  pobre  madre. 

La  respuesta  de  Lope  fué  un  bárbaro  bofetón,  y 
no  pudiendo  Luisito  contener.se,  ambos  se  asieron,  el 
uuo  por  su  carácter  brutal,  y  el  otro  por  defender  á 
su  madre  vilmente  ofendida. 

El  conde  do  Tendilla,  alcalde  de  la  Alhambra,  es- 
taba viendo  desde  una  ventana  la  pendencia  de  los 
niños,  y  mandó  á  un  criado  que  los  despartiera  y  lle- 
vara á  su  presencia.  Apenas  vio  Lope  al  criado  del 
conde  que  se  acercaba,  desprendióse  con  violencia  y 
d¡ó  á  correr  todo  lo  que  le  permitía  la  bien  ejercitada 
lijereza  de  sus  pies.     Luisito  esperó  con  la  tranquili- 


dad de  su  buena  conciencia,  y  fué  presentado  al  de 
Tendilla. 

— ¿Por  qué  os  pegabais?  le  preguntó  este. 

— Señor,  contestó  el  niño,  ha  insultado  villana- 
mente á  mi  madre,  viuda  y  pobre,  y  yo  no  lo  puedo 
consentir  porque  la  quiero  mucho.  Y  la  ha  insultado 
porque  somos  pobres.  .  .  .y  mire  Vd., señor,  mi  madre 
no  tiene  la  culpa  de  eso.  Además  de  que  la  pobreza 
no  es  deshonra,  y  menos  en  mi  madre,  que  es  muy 
buena  y  muy  cristiana. 

Luisito  decía  esto  con  tanta  viveza  y  gracia,  que  el 
conde  pronto  entendió  que  no  era  aquel  un  niño  or- 
dinario, y  que  en  aquella  frente  despejada  se  encer- 
raba un  talento  no  eomun. 

— ¿Y  á  dónde  ibas?  le  preguntó,  haciéndole  una 
caricia. 

Luisito  levantó  los  ojos  mirando  al  conde  con  agra- 
decimiento; pero  volvieron  á  asomar  en  ellos  las  lá- 
grimas, y  respondió: 

— Iba  á  pedir  una  limosna  para  dar  un  caldo  á  mi 
pobre  madre  que  está  enferma. 

El  tierno  acento  con  que  el  niño  pronunció  estas 
palabras  conmovió  al  conde,  y  tomando  á  Luisito 
cariñosamente  de  la  mano,  le  dijo: 

— -Ven  conmigo,  niño;  yo  os  socorreré  á  tí  y  á  tu 
madre. 

— ¡Oh  gracias!  ¡gracias,  señor,  gracias! 

11. 
El  protector  inesperado. 

Luisito,  conducido  por  su  bienhechor,  fué  atrave- 
sando galerías  y  salones  admirado  de  tanta  magnifi- 
cencia. Pronto  se  encontró  delante  de  la  condesa,  á 
quien  saludó  con  modestia,  pero  con  tal  gracia,  que 
pronto  la  bondadosa  señora  se  interesó  por  él. 

— Este  niño,  dijo  el  conde,  estará  desde  hoy  bajo 
nuestra  protección. 

— ¿Cómo  te  llamas?  preguntó  la  condesa. 

— Luis. 

— ¿Y  tu  padre? 

El  pobre  niño  miró  á  la  señora  con  tristeza;  des- 
pués bajó  los  ojos  y  respondió  llorando: 

— ¡No  le  tengo! . .  . 

— ¡Pobrecito!.  .  .No  llores,  niño,  exclamó  la  conde- 
sa enternecida. 

El  conde  instruyó  entonces  á  su  esposa  del  triste 
estado  de  Catalina,  y  aquella  dijo  á  Luisito: 

— ¿Querrás  jugar  con  mis  niños? 

— ¡Oh!  muchas  gracias,  señora;  pero  me  está  espe- 
rando mi  madre .  .  . 

— Pues  mira:  vas  á  llevarle  una  gallina  y  este  di- 
nero, y  le  dices  que  cuando  esté  buena  te  deje  venir 
aquí,  y  jugarás  y  estudiarás  con  mis  niños.  ¿Te  gus- 
ta estudiar? 

— Sí,  señora;  mucho. 

— ¿Y  has  de  hacer  lo  que  te   digo? 

— Lo  haré,  y  que  Dios  se  \,\o  pagua  á  Vds. 

El  conde  entre  tanto  habia  llamado  á  sus  niños 
Pepe,  Antonio  y  Paquita;  y  los  tres,  á  instancias  de 
sus  padres,  colmaron  á  Luisito  de  besos  y  le  atesta- 
ron los  bolsillos  de  dulces.  Luis  correspondía  modes- 
ta y  graciosamente  á  las  caricias  de  aquellos  niños 
tan  amables. 

Con  su  gallina,  su  dinero,  sus  dulces,  y  una  regu- 
lar cantidad  de  pan,  corrió  á  casa  contentísimo,  y 
halló  á  su  madre  aliviada. 

— ¿Quién  te  ha  dado  eso,  hijo  mío?  lo  preguntó 
esta. 

— Mire  Vd . .  .  unos  señores  que  me  quieren  mucho, 


que  son  muy  buenos  y  tienen  unos  niños  muy  lindos, 
que  también  me  quieren  y  me  han  besado  y  me  han 
dado  estos  dulces ....  ¡Si  viera  Vd.  qué  señor  y  que 
señora  y  qué  niños  tan  cariñosos! ....  Mire  Vd .... 
el  señor  lleraba  una  gorra ....  así ....  y  en  ella  un 
plumero ....  y  vive  en  la  Alhambra   . .  . 

— ¡El  conde  de  Tendilla!  exclamó  la  madre. 

— Sí,  sí,  así  dijo;  ¡El  conde  de  Tendilla! 

— -¡Dios  le  bendiga   á  él,  á  su  esposa  y  á  sus  hijos! 

— Mire  Yd.  .  .me  ha  dicho  que  si  Vd.  quiere,  cuan- 
do esté  buena,  iré  á  jugar  y  á  estudiar  todos  los  dias 
con  sus  niños. 

Catalina  lanzó  al  oir  esto  un  grito  de  alegría,  de 
felicidad  maternal  y  abrazó  á  Luisito,  bendiciendo  á 
su  generoso  favorecedor. 

A  los  dos  dias  estaba  ya  buena,  y  con  su  hijo  de  la 
mano  fué  á  dar  las  gracias  al  conde,  el  cual  la  colocó 
de  lavandera  en  la  Alhambra  y  compró  á  Luisito  li- 
bros y  vestidos.  Todos  los  dias  iba  el  hijo  de  Cata- 
lina á  la  ciudad,  á  casa  de  un  preceptor  de  gramáti- 
ca, con  Pepe  y  Antonio,  llevándoles  los  libros.  Sus 
progresos  en  el  estudio  fueron  rápidos  y  extraordina- 
rios, con  lo  cual  llenó  de  alegría  á  los  condes  y  de 
inocente  orgullo  el  corazón  de  su  madre. 


III. 


La  vocación. 

Corría  el  año  de  1524.  Luis  (llamémosle  ya  así, 
pues  era  á  la  sazón  un  gallardo  mozo  de  veinte  añosj 
había  perdido  á  sus  favorecedores  los  condes  de  Ten- 
dilla, y  para  asegurar  sus  estudios,  su  sustento  y  el 
de  su  anciana  madre,  que  ya  no  podía  trabajar,  ha- 
bía entrado  de  acólito  en  la  capilla  real. 

Ün  íntimo  sentimiento,  una  vocación  divina,  incli- 
nábale á  apartarse  del  mundo  y  encerrarse  en  el  claus- 
tro. Sentía  que  el  mundo  era  cárcel  estrecha  don- 
de se  ahogaba  su  noble  espíritu,  lleno  de  aspiracio- 
nes nobles  y  generosas,  y  buscaba  en  el  retiro  ancho 
espacio  donde  extender  libremente  su  vuelo  en  la 
contemplación  de  Dios.  Pero  era  nt  cesarlo  para 
ello  dejar  á  Catalina.  ..  ¡A  su  madre  anciana,  viuda, 
pobre,  sin  más  consuelo  ni  más  alivio  que  su  querido 
Luis!  ¡Un  hijo  tan  amante  de  su  madre  dejarla  sola, 
sin  tener  á  quien  volver  los  ojos,  sin  un  bocado  de 
pan  que  llevar  á  la  boca,  é  imposibilitada  para  ga- 
narle! ....  Esta  idea  le  desgarraba  el  corazón. 

Pudo,  sin  embargo,  en  él  tanto  su  deseo  de  consa- 
grarse á  Dios  por  medio  de  la  vida  religiosa,  que  se 
atrevió  proponer  á  su  madre  su  pensamiento.  Cata- 
lina dio  gracias  á  Dios,  porque  veía  en  la  resolución 
do  Luis  el  cumplimiento  de  sus  más  ardientes  deseos 
maternales,  y  de  sus  labios  sólo  salieron  palabras  de 
regocijo  y  animación  para  el  joven.  Cuando  este 
llegó  á  preguntarle  qué  seria  de  ella,  la  pobre  madre, 
piadosa  por  extremo,  le  respondió  llena  de  espe- 
ranza. 

— Hijo  mío;  Dios,  que.  sustenta  á  las  avecitas  del 
camiDO,  no  se  olvidará  de  su  humilde  sierva. 

— No,  madre  mía,  contestó  el  joven  conmovido;  no 
se  olvidará  ni  yo  me  olvidaré. 

Pocos  dias  después,  recibida  la  bendición  de  Cata- 
lina, tomaba  Luis  el  hábito  de  Saato  Domingo  en  el 
convento  de  Santa  Cruz  de  Granada. 

El  joven  religioso  pidió  y  obtuvo  permiso  de  sus 
superiores  para  dejar  parte  de  su  comida  á  su  madre. 
Todos  los  dias  iba  la  pobre  anciana  á  la  portería  del 
convento,  y  recibiendo  la  comida  de  fray  Luis,  excla- 
maba: 


— ¡Ni  Dios  ni  mi  hijo  se  han  olvidado  de  mí! .... 
¡Gracias,  Dios  mío! .... 

IV. 

El  Patlre  Luis. 

Algunos  años  después,  el  Padre  Luis  era  la  admi- 
ración de  todo  Granada  por  su  virtud,  sabiduría  y 
elocuencia.  La  gente  se  agolpaba  para  oir  sus  elo- 
cuentes sermones  llenos  de  unción  divina. 

Todavía  vivía  la  pobre  Catalina,  dichosa  al  ver  los 
triunfos  que  alcanzaba  su  hijo.  Este  seguía  amán- 
dola como  siempre,  y  honrándose  de  ser  hijo  suyo. 
Cuando  alguno  le  hablaba  de  su  prodigiosa  sabidu- 
ría, y  de  que  por  ella  merecía  elevados  puestos,  el 
Padre  Luis  solia  responder  humildemente: 

— ¡Pobre  de  mí,  que  soy  hijo  de  una  lavandera  de 
la  Alhambra! 

No  faltó  quen  le  hiciera  notar  que  una  persona  de 
su  calidad  no  debía  blasonar  de  tan  humilde  madre; 
pero  él  estaba  tan  lejos  de  avergonzarse  de  tenerla 
por  tal,  que  no  perdía  ocasión  de  calificarla  en  públi- 
co con  tan  dulce  nombre. 

Iba  un  día  á  predicar  el  Padre  Luis,  y  la  multitud 
ansiosa  de  oírle  llenaba  materialmente  el  templo.  El 
orador  dominaba  ya  desde  el  pulpito  aquel  mar  de 
cabezas  humanas  que  se  movían  por  todos  lados,  á 
tiempo  que  una  pobre  anciana  se  abría  pasó  con  di- 
ficultad por  entre  la  gente  apiñada,  que  viendo  su 
humilde  traje,  no  se  cuidaba  de  ella.  Entonces  el 
Padre  Luis,  señalando  á  la  anciana  con  el  dedo,  dijo 
en  alta  voz: 
.    — Dejen  entrar  á  mi  madre. 

Al  punto  la  multitud  abrió  calle,  por  donde  pasó 
la  pobre  Catalina  llorando  de  alegría,  y  oyendo  á  su 
lado  cien  bocas  que  exclamaban: 

— ¡Dichosa  y  bendita  la  madre  de  tal  hijo!. . . 

V. 
El  castigo. 

Catalina  seguía  yendo  todos  los  dias  á  la  portería 
del  convento  de  Santa  Cruz  por  la  comida  que  su 
hijo  le  dejaba. 

Un  día  pasó  la  hora  y  Catalina  no  se  presentó. 
Por  más  que  esperaban,  nunca  se  la  veía  asomar.  Un 
niño  llegó  al  fin  corriendo,  sudando,  cortada  la  res- 
piración. 

— ¡El  Padre  Luis! ....  ¡El  Padre  Luis! ....  gritó. 

—¿Qué  se  os  ofrece? ....  le  preguntó  el  portero. 

• — Su  madre  está  enferma. . .  .  muy  enferma:  se  va 
á  morir.  He  pasado  junto  á  su  casa,  y  me  rogó  aví- 
sase á  su  hijo  de  que  quiere   darle  el    líltimo  abrazo. 

El  portero  subió  á  avisar  al  Padre  Luis,  y  éste,  ob- 
tenido el  permiso  del  superior,  partió  inmediatamen- 
te acompañado  del  niño,  con  el  corazón  oprimido  de 
mortal  congoja;  pero  lleno  de  esperanza  en  la  bon- 
dad de  Dios. 

Antes  de  llegar  á  su  casa  un  grupo  de  gente  le  de- 
tuvo gritando: 

— ¡Absolución! ....  ¡absolución! . . .  .por  Dio?,  Padre 
Luis,  ¡que  se  muere  este  desgraciado! .... 

— ¿Qué  es  eso?  exclamó  el  Padre  Luis,  abriéndose 
pasó  por  entre  la  multitud. 

— ¡Absolución! ....  ¡absolución! . . .  .repetían. 

El  Padre  Luis  llegó  al  centro  del  grupo,  y  un  hor- 
rible espectáculo  se  presentó  á  sus  ojos. 

(Se  eontimiará). 
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s  las  semanas,  ei 


26  de  Junio  de  1880. 


SüMlEiO. 

CiíÓMic\  Geneeal — Sección  Piídosa.:  Fiestas  Movibles — Calen- 
dario ele  la  Semana — San  Zoilo,  Jlartiv — Actualidades: — 1.  Una 
apuesta  de  nn  pecador~2.  El  Ob.  Freppel  en  el  Parlamento  fran- 
cés— 3.  Tolerancia  masónica — 4.  La  Iglesia  en  Rusia— 5.  Canal 
iater-marino--6.  Sopetones  7-everenciaIf.s  —7.  Estamos  sosos — 8. 
"Wilson  reza  el  mea  culpa— "d.  León  XIII  y  las  artes  bellas — 10. 
Doctorados  á  25  pesos — Cuanto  más  luz,  mejor — Ecos  de  Koma — 
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dera (conclusión) — El  dia  de  un  Cristiano  en  el  siglo  II — ¿Quién 
contra  Dios?  (poesía). 

CEOOTCA  GENEEAIi. 


Fiesta  de  Pecos. — No  habiendo  podido  el  Rev. 
Lestra  celebrar  este  año  la  fiesta  de  San  Antonio  co- 
mo de  costumbre  el  dia  13,  la  trasfirió  al  dia  16.  De 
los  sacerdotes  invitados  acudieron  el  Muy  Eev.  P. 
Eguillon,  Vic.  Gen.  de  Santa  Fé,  los  PP.  Fayet  de 
San  Miguel,  Faure  de  Bernalillo,  Coudert  y  Martin 
de  Las  Vegas,  Gallón  del  Chaperito,  Maillucliet  de 
Mora  y  S.  Personé,  S.  J.,  del  Colegio  de  las  Vegas. 
La  mayor  parte  de  los  padres  llegaron  con  el  tren  de 
las  cinco  p.  m.  El  Sr.  Levi  se  ofreció  generosamente 
para  llevar  á  los  Padres  de  la  estación  á  la  Parroquia, 
que  queda  á  poco  más  de  tres  millas  del  camino  de 
hierro.  A  las  7.  p.  m.  el  Muy  Piev.  Eguillon  asistido 
de  los  otros  sacerdotes  cantó  las  vísperas,  después 
de  las  cuales  tuvo  lugar  la  procesión,  que  fué  muy 
ordenada.  A  todas  las  misas  del  dia  siguiente  hubo 
un  buen  número  de  comuniones.  El  Eev.  Eayet  ce- 
lebró la  Misa  Mayor,  y  después  del  Evangelio  el  Eev. 
S.  Personé  pronunció  el  elogio  del  Santo.  El  Eev. 
Lestra  dio  prueba  de  sus  talentos  músicos  y  de  su 
celo  en  formar  un  crecido  coro  de  jóvenes  que  con 
mucho  acierto  cantaron  la  misa  y  unos  hermosos  cán- 
ticos durante  la  ceremonia. 

Wefiaíscioii. — El  dia  14  de  este  mes  falleció  en 
Albuquerque  Francisca  Saavedra  de  Greening,  des- 
pués de  una  larga  y  penosa  enfermedad.  Tenia  33 
años  de  edad,  y  ha  dejado  una  numerosa  familia  que 
llora  su  pérdida.  Esta  muerte  aunque  inapercebida  á 
los  ojos  del  mundo,  atendida  la  modesta  esfera  de  la 
sociedad  á  la  que  pertenecía  la  difunta,  sin  embargo 
estamos  seguros  que  habrá  sido  preciosa  á  los  ojos  do 
Dios;  pues  jamás  se  desmintió  la  ejemplar  y  cristiana 
conducta  de  la  señora,  y  su  constante  desvelo  en  los 
deberes  de  una  esposa  y  madre  cristiana.  El  respeto 
general  que  estas  virtudes  granjearon  á  la  misma  so 
hizo  manifiesto  on  el  grando  y  distinguido  eftacurso 
do  pergoaas  ds  toda  clase,  que  asi.«itioron  A  los  ofioioa 
fúnebres,  Darno.s  nuestrofi  sentidos  pésames  á  su  fa- 
milia. Eoguemos  por  el  eterno  descanso  del  alma  de 
la  finada. 

Cjíraíit  en  IVücvo  ^^I «'-jico.— En  la  noche  del 
22  corriente  hubo  una  reunión  en  el  Hotel  St.  Nicho- 
las,  para  tomar  acuerdos   acerca   de  la  recepción  que 


se  proyecta  hacer   al  General   Grant  en  la  visita  que 
se  aguarda  hará  el  mismo  á  este  Territorio. 

El  Seiierííl  fls-íela,— El  Tldriy-Fcur  del  16 
corriente  trae  los  procedimientos  de  una  junta  tenida 
en  Silver  City  el  7  del  mismo  mes,  en  la  que  se  resu- 
men varios  cargos  sobre  la  conducta  del  general 
Hatch  en  su  expedición  contra  los  Indios,  y  se  pida 
la  remoción  del  mismo  del  puesto  que  ocupa.  Los  si- 
guientes son  los  puntos  de  acusación  que  se  le  atri- 
buyen. Los  Indios  al  principio  de  la  sublevación 
eran  pocos  y  sin  armas:  la  negligencia  en  sujetarles 
pronto  les  ha  hecho  atrevidos  y  les  ha  dado  oportu- 
nidad de  i'ortiñcarse:  el  primer  combate  contra  ellos 
por  el  noveno  de  caballería  fué  una  completa  derro- 
ta: los  resultados  del  maudo  uiiccio  del  general  han 
sido  todavía  más  fatales:  todos  los  desastres  recaen 
bajo  su  responsabilidad,  por  haber  presentado  el  es- 
tado de  los  hechos  diferentemente  de  lo  que  eran  en 
realidad,  por  haber  dejado  de  atacar  á  los  Indios  en 
las  ocasiones  más  favorables,  por  haber  rehusado  co- 
operar con  los  voluntarios  y  enviar  las  municiones 
necesarias:  por  haberse  atribuido  ios  sucesos  de  Par- 
ker. 

¥ict©B°Í4>  eaiíref aaiío  se  pasea.  En  el  mismo 
número  de  este  mismo  periódico  se  lee  la  siguiente 
carta:  Fort  Craig  7  Jimio  1880 — Al  Comandante  del 
Fort  Bliss — Ponga  en  conocimiento  del  pueblo  al  Sur 
de  El  Paso  que  Victorio  so  ha  dirigido  liácia  Méjico 
en  la  dirección  de  Las  Lagunas  de  Las  Palomas,  y 
fácilmente  cruzará  al  Sur  de  Bliss;  de  consiguiente 
será  preciso  que  estén  alerta. — Hatch— Comandante 
Coronel. 

CossverstoiBes. — El  Sr.  de  la  Eiviere,  hijo  de  un 
noble  y  rico  ciudadano,  perteneciente  á  una  familia 
muy  celebrada  en  la  historia  de  la  república  alema- 
na, ha  entrado  en  el  gremio  de  la  Iglesia  Católica. 

El  Eev.  Thomas  Jones,  anteriormente  pastor  an- 
glicano  de  Walkerville,  dos  millas  al  norte  de  Wiud- 
sor,  Ontario,  ha  sido  recibido  en  la  Iglesia  Católica 
el  dia  primero  de  Mayo  último  pasado,  juntameiúc 
con  su  esposa  y  dos  hijos.  La  reconciliación  fué  re- 
cibida por  el  Muy  Eev.  Mñr.  Bruyere,  Vicario  Gene- 
ral, asistido  por   el   Eev.    Dean  Wagner  de  AVind.'or, 

No  dejará  de  leerse  con  algún  interés  lo  siguiente, 
que  tiene  relación  con  dos  convertidos  Anglicanos  de 
Oxford  algunos  años  atrás.  Ambos  salieron  de  In- 
glaterra en  peregrinación,  ó  probablemente,  según 
lo  que  ellos  pretendían,  en  una  excursión  para  Jein- 
f;.'iÍGti,  Mientras  navegaban  sq  les  cavó  al  mar  müsi 
Biblia  que  tenían  para  su  uso;  este  acontecirñiento 
les  pareció  después  un  pronóstico  providencial  de  lo 
que  les  iba  á  suceder,  pues  al  poner  el  pié  en  la  tierra 
santa,  eu  convicción  religiosa  experimentó  un  cambio 
muy  radical.  Llegaron  !Í  un  monasterio  en  el  cual  se 
presentaron  diciendo  eu  el  lenguaje  de  su  escuela  que 
eran  sacerdotes  católicos.    Se  les  preguntó  si  queiian 


celebrar  la  Misa,  pero  fueron  bastante  honestos  para 
escasarse,  dando  al  mismo  tiempo  más  precisas  in- 
formaciones de  su  posición  eclesiástica  verdadera. 
No  sabemos  si  los  monjes  entraron  en  disputa  con 
ellos  sobre  las  diferencias  entre  la  Iglesia  católica  j 
la  inglesa;  pero  lo  cierto  es  que  se  portaron  con  mu- 
clia  prudencia  en  la  posición  en  que  se  hallaban  con 
respecto  á  los  dos  viajeros,  alcanzando  al  fin  el  con- 
suete  de  admitir  al  suave  yugo  de  la  Iglesia  Católica 
á  los  mismos  que  hablan  venido  muy  ajenos  de  cono- 
cer lo  que  les  aguardaba.  Hace  ya  más  de  treinta 
años  desde  que  todo  esto  tuvo  lugar.  Al  presente  uno 
de  estos  convertidos,  que  fueron  llevados  por  caminos 
tan  inesperados  y  suaves  al  catolicismo,  es  el  Rev.  P. 
J.  H.  "Wynne,  el  muy  venerado  superior  de  la  Misión 
católica  en  Bournemouth;  el  otro  es  el  limo.  James 
Laird  Pattersun,  elevado  últimamente  al  Episcopado 
con  el  título  de  Obispo  de  Emmaus,  pequeño  villorrio 
casi  bajo  la  sombra  del  monasterio  en  que  recibió  ia 
gracia  de  su  conversión.  ( Catliolic  Times.) 

MíísssaiaaeJiStfí  al  P.  Necclai. — El  municipio  de 
Eoma  ha  querido  ofrecer  este  tributo  de  respeto 
al  grande  astrónomo  de  nuestros  dias,  erigiéndole 
una  estatua  en  el  paseo  del  Pincio,  y  representando 
al  mismo  en  su  traje  de  jesuíta. 

Síilauesteiosa  Cíiíóilcía  cu  Sélg'icíi. — La  cau- 
sa de  la  educación  elemental  católica  va  ganando 
terreno  cada  dia  más  en  ese  país.  La  sucesión  coa 
que  estas  se  abren  entro  los  aplausos  del  pueblo  no 
tiene  interrupción  ninguna,  tanto  en  las  ciudades 
como  en  las  aldeas.  En  Lovaina  la  institución  de  las 
limosnas  para  las  escuelas  católicas,  establecida  hace 
tres  años  ha  tenido  un  inmenso  resultado,  y  los  estu- 
diantes de  la  Universidad  han  contribuido  con  mu- 
cha liberalidad  en  su  apoyo.  En  Charneaux  ha  teni- 
do lugar  un  caso  que  ha  excitado  mucho  el  interés 
y  producido  una  grande  sensación.  Este  es  el  de  una 
maestra  de  escuela,  que  dirigía  una  escuela  comunal 
desde  18G2;  esta  señora  ha  presentado  su  dimisión,  á 
pesar  de  las  muy  ventajosas  promesas  que  le  hacia  la 
autoridad  civil  para  que  permaneciera  en  su  puesto. 
Ella  ahora  quiere  servir  de  maestra  en  una  escuela 
católica  para  niñas.  (Gatltolic  Telegraph.J 

ÍJSiiasít,  y  SiíJ.sia  están  para  darse  una  buena 
desgreñada.  Las  relaciones  entre  estas  dos  naciones 
son  cada  dia  más  hostiles.  Eu  China  reina  una  fie- 
bre de  guerra  increíble  y  se  hacen  inmensos  prepara- 
tivos en  vista  de  un  próximo  encuentr.o  con  los  cuer- 
pos rusos  de  las  fronteras.  Ya  es  couocivlo  que  Rusia 
ha  enviado  en  las  aguas  de  China  una  ó  dos  cañone- 
ras. Ahora  se  anuncia  que  la  China  está  aumentando 
y  acumulando  sus  tropas  en  las  fronteras,  y  se  aguar- 
da una  repentina  irrupción  del  lado  del  Imperio 
Chino,  aun  antes  de  todas  las  formalidades  que  re- 
quiere la  declaración  de  guerra. 

l'na  Iiiv^Micion. — D.  Manuel  Martínez  y  Sevi- 
llano, después  de  larga  vida  dedicada  á  trabajos  me- 
cáiiicos,  y  de  dos  años  de  desvelos  y  experimentos  so- 
bre un  punto  d  terminado,  ha  descubierto  un  proce- 
dimiento que  ocasionará  inmensa  revolución  en  las 
cieucias  físicas  y  en  las  artes;  y  en  estas  en  todas  sus 
manifestaciones,  especialmente  en  los  ramos  de  pla- 
tería, joyería  y  grabados.  Sin  necesidad  de  buril, 
cuyo  manejo  es  tan  difícil  y  requiere  un  estudio  espe- 
cial por  la  dureza  do  los  aceros,  crea  en  este  metal 
troquele?i  originales  para  acuñación  y  estampación; 
y  con  el  mismo  procedimiento  reproduce  todos  los 
objetos  existentes,  consiguiendo  la  mayor  exactitud  y 
perfección.  Este  descubrimiento  inlluirá  notablemen- 
te eo  el  sistema  monetario  de  las  naciones.  El  Sr. 
Martínez  está  en  tratos  para  traspasar  su  invento  á 


una  casa  extranjera  por  la  respetable  suma  de  tres 
millones  de  reales. 

lie  calííEisiílades.^ — Una  terrible  tempestad  en 
las  costas  de  ios  Estados  ocasionó  el  naufragio  de  un 
un  buque  con  pérdida  de  muchas  vidas.  El  Siin  de 
New  York  trae  en  su  número  del  15  corriente  una 
relación  circunstanciada  de  los  efectos  del  desastre 
conocidos  hasta  el  dia  14,  sacados  de  una  relación 
enviada  de  NeAv  London;  y  acaba  el  relato  con  la 
lista  de  los  muertos  y  de  los  cuya  suerte  todavía  no 
se  conoce.  Aquellos  ascienden  á  la  cifra  de  23,  y  es- 
tos á  la  de  13. 

El  mismo  periódico  del  IG  trae  la  relación  de  otra 
catástrofe  sucedida  á  200  millas  de  Sandy  Hook.  El 
vapor  Anchoria  salió  del  muelle  20  en  North  Eiver, 
á  las  8  a.  m.  del  sábado  12  corriente  llevando  180 
pasajeros  y  una  grande  carga.  El  dia  siguiente  se 
hallaban  envueltos  en  unas  espesas  nieblas,  por  lo 
cual  so  seguían  los  roncos  bramidos  de  las  bocinas 
tanto  de  la  Anchovia  como  de  las  otras  embarcacio- 
nes que  pasaban  cerca.  De  repente  oyóse  una  bo- 
cina á  alguna  distancia  y  las  señales  eran  cada  vez 
más  frecuentes  y  cercanas,  pero  nada  se  distinguía  en 
las  densas  nieblas.  El  Capitán  miraba  asustado  por 
todos  los  lados,  cuando  se  vio  salir  en  frente  la  proa 
de  un  grande  vapor.  Dios©  inmediatamente  la  orden 
para  volver  la  popa,  pero  antes  que  pudiese  verificar- 
se los  dos  buques,  que  corrían  con  grande  velocidad, 
se  hallaron  en  el  mismo  punto.  The  Queen  era  el  que 
llegaba  en  dirección  opuesta  y  apenas  llegó  á  vista 
fué  á  imbestir  en  el  Anchovia.  Las  averías  fueron 
inmensas  en  ambos  buques,  pero  la  actividad  y  pres- 
teza se  desplegó  en  ambas  paites  para  salvar  á  los 
tripulantes,  logrando  los  más  felices  resultados  tanto 
por  las  vidas  de  los  pasajeros  como  de  la  carga  y  ba- 
gajes. Entre  los  pasajeros  del  Anchovia  hemos  leído 
el  nombre  de  un  cierto  David  M.  Taylor  de  Silver 
City,  New  México. 

lüI  filiíio,  FeEiíielIj,  Obispo  de  Termópolis  y 
Vicario  Apostólico  de  Madras,  ha  fallecido.  Esta 
triste  noticia  ha  sido  traída  por  The  Indo- Eur opean 
Correspondence. 

ILos  Ta-ísplsíias  ee  ^ailailaiad. — El  Tagellatt 
de  Berlín,  hablando  de  la  conferencia  dada  por  el  P. 
Erancísco  Trapista  á  los  obreros  católicos  de  la  mis- 
ma ciudad,  díco  que  los  Trapistas  Alemanes,  expul- 
sados de  Prusia,  han  sido  invitados  por  el  Gobierno 
Inglés  á  ir  á  Zululand,  para  civilizar  aquellas  nacio- 
nes. 

MífiasBBíB'e  eai  ÜBasfíí. — Las  noticias  que  llegan 
de  Rusia  dicen  que  los  insectos  están  destruyendo 
todas  las  cosechas  en  ese  desdichado  país,  dando 
motivos  á  serios  temores  de  una  próxima  y  asoladora 
carestía.  ¿No  será  esto  en  parte  el  cumplimiento  de 
las  palabras  de  Pío  IX  de  santa  memoria  que  "la 
mano  de  Dios  se  haría  sentir  muy  pronto  sobre  Ru- 
sia?" 

Uaa  Jasejíí©. — D.  Hipólito  de  Uriarte,  cónsul  gene- 
ral de  España,  recibió  el  12  de  Mayo  en  su  oficina 
número  29,  calle  de  Nassau,  una  caja  que  contenia 
una  máquina  infernal,  y  que  había  llegado  por  el  cor- 
reo de  la  mañana.  Apenas  había  rasgado  la  envoltu- 
ra, sonó  una  tremenda  explosión  y  ascendió  hasta  el 
techo  un  pequeño  globo  inflamado,  seguido  de  una 
espesa  nube  de  humo.  Después  de  esto  saltaron  de 
la  caja  diversas  granadas  igualmente  encendidas,  á 
las  cuales  se  siguió  una  intensísima  llamarada.  Tres 
de  ellas  incendiaron  la  alfombra,  y  las  demás  y  los 
pedazos  rotos  del  cajón  esparciéronse  por  todos  los 
ángulos  del  aposento.  El  cónsul  no  tuvo  heridas  de 
cuidado. 
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FIESTAS  MOVIBLES  ÜE  ESTE  ANO  1880. 

Domingo  de  Septuagésima,  2o  Enero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — Pascua  do  Resurrección,  28  Marzo. — A.scension  del  Se- 
ñor, 6  Mayo. — Pentecostés,  16  Mayo. — Corpus  Christi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  G  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
JUNIO  27  JULIO  8. 

27.  Domingo  VI  después  de  Pentecostés.  San  Zoilo,  Mártir.    San  La- 
dislao, rey  de  Hungría,  Confesor. 

28.  Lunes.    San  León  II,  Papa  y  Confesor.    Santa  Juliana,  Virgen 
y  Mártir. 

29.  Martes.    San  Pedro  y  San  PaLlo,  Apóstoles. 

30.  Miércoles.    La  Conmemoración  d&  San  Pablo,  Ap.    Santa  Emi- 
liana, Mártir. 

1.  Jueves.  Octava  de  San  Juan  Bautista.   Santa  Leonor,  Mártir. 

2.  Viernes.    La   Visitación   de  Nuestra  Señora.    Santos  Proceso  y 
Martiniano,  Mártires.  Santa  Márcia,  Mártir. 

3.  Salado.  San  Oreste,  Mártir.    San  Eulogio  y  compañeros,  liár- 
tires. 

SAN  ZOILO,  MAETIE, 

Córdoba  fué  la  dichosa  patria  de  Zoilo,  joven  noble 
y  rico,  qae  hacia  pública  profesión  de  cristiano  du- 
rante la  terrible  persecución  suscitada  por  los  empe- 
radores Diccleciano  y  Maximiano.  El  celo  y  valor 
con  que  defendia  las  verdades  de  la  Eeligion  le  valió 
que  Daciano,  recien  llegado  á  Córdoba,  lo  hiciese 
prender  desde  luego,  y  llevado  á  su  tribunal,  lo  re- 
conviniese por  no  obedecer  los  mandatos  imperiales 
y  le  amenazase  con  los  más  horribles  tormentos  si  no 
rendia  culto  á  ios  dioses  del  imperio.  Zoilo  respondió 
con  serenidad  y  firmeza  que,  conocedor  como  era  de 
la  verdad,  no  seria  tan  necio  en  abrazar  la  mentira. 
Viendo  que  ni  amenazas  ni  promesas  rendian  el  valor 
do  Zoilo,  apeló  Daciano  á  los  tormentos,  mandando 
azotarle  y  luego  despedazar  sus  carnes  con  garfios  de 
hierro;  mas  el  santo  joven,  lejos  de  acobardarse  en 
medio  de  tanta  crueldad,  desafiaba  intrépido  el  furor 
de  los  verdugos,  y  no  cesaba  da  predicar  la  fe  de  Je- 
sucristo: en  vista  de  lo  cual  Daciano  mandó  abrirle 
por  la  espalda,  y  por  último  decapitarle  juntamente 
con  otros  cristianos  en  27  de  Junio  de  303.  El  cuer- 
po del  iuvicto  mártir  estuvo  oculto  hasta  el  613,  en 
que  lo  halló  el  Obispo  Agapito,  y  lo  colocó  en  la  Igle- 
sia de  San  Félix,  ínterin  se  edificaba  otra  en  honor 
suyo,  ,á  la  que  fué  trasladado.  En  1076  fué  cedido  por 
el  rey  moro  de  Córdoba  al  conde  Fernán  Gómez,  que 
lo  trasladó  al  monasterio  benedictino  de  Carrion,  y 
en  1714  Córdoba  logró  parto  do  las  reliquias  de  su 
ilustre  y  santo  hijo. 


1.  Dice  el  Optk: 

"Un  pecador  de  Pensilvania  llamado  H.  A. 
Haitzell,  y  que  vive  eu  Soraerset,  ofrece  mil 
pesos  de  plata  á  cuaUjuier  clérigo  que  le  mostra- 
re en  la  Sagrada  E-icritura  un  mandamiento  de 
Jesucri.sto,  6  de  cualquiera  de  sus  Apostóles,  de 
baiUizar  á  un  infante,  o  criatura  falta  del  uso  de 
•la  razón;  o  bien  un  ejemplo,  sea  de  un  Apóstol 
'  sea  de  un  Evangelista.  YA  dinero  será  aplicado 
i'í  algan  objeto  pío.  Por  supuesto  los  predican- 
tes no  necesitan  de  'viles  ganancias,'  sino  que 
pueden  vivir  de  promesas  como  los  periodistas," 


Muy  bien  diclio.  Pero  nosotros  le  ofrecemos 
al  "pecador  de  Pensilvania  llamado  II.  A.  líart- 
zell,  y  que  vive  en  Soinerset,"  no  mil,  sino  dos 
mil  pesos  de  plata,  si  él  nos  muestra  en  la  Sa- 
grada Escritura  "un  mandamiento  de  Jesucris- 
to, ó  de  cualquiera  de  sus  Apóstoles,"  de  NO 
bautizar  "á  un  infante,  ó  criatura  falta  del  u.so 
de  la  razón;  o  bien  un  ejemplo,  sea  de  un  Apíjs- 
íol  sea  de  un  Evangelista,"'  que  se  haya  rehusa- 
do á  administrar  tai  bautismo. 

"En  verdad,  en  verdad  te  digo,  respondió 
Jesús,  que  quien  no  renaciere  del  agua  y  del 
Espíritu  Santo,  no  puede  entrar  en  el  reino  de 
Dios."  Juan  líl.  5.  Habla  Jesucristo  N".  S.  de 
todos  los  que  ¡lau  nacido,  y  dice  de  todos 
que  han  de  renacer  para  entrar  en  el  reino  de 
Dios;  renacer  del  agua,  por  el  bautismo,  y  del  Es- 
píritu Santo,  por  la  gracia.  No  excluye  á  los  in- 
fantes el  Salvador;  ¿con  qué  derecho  los  exclui- 
rá el  hombre?  ¿Acaso  no  hay  "reino  de  Dios" 
para  los  infantes?  ¿O  por  ventura  entrarán  en  él 
por  otra  puerta?  por  la  puerta  que  les  abriere  el 
"pecador  de  Pensilvania  llamado  H.  A.  Hart- 
zell,  y  que  vive  en  Somerset?"  Esíariau  frescos 
los  pobres  párvulos. 


2.  La  semana  pasada  dimos  la  noticia  que  el 
Rmo.  Sr.  Freppel,  Obispo  de  Augers  en  Fran- 
cia, habia  sido  electo,  en  Brest,  Diputado  del 
Parlamento  francés.  No  es  creíble  cuanto  so- 
í^resalto  ocasionara  entre  los  Jacobinos  de  la 
tercera  república,  la  candidatura  de  un  clerical, 
y  tal  clerical!  El  Paiiemcnt  invitaba  al  Obispo 
á  que  renunciara  á  su  candidatura  que  conside- 
raba imprudentemente  aceptada.  El  Faris  Jou)'- 
?/a^  se  dirigía  á  Roma,  esperando  que  vendría 
del  Sumo  Pontífice  alguna  providencia  que  or- 
denara su  dimisión  al  "candidato  recalcitrante." 
(jfcros  se  encolerizaban  porque  no  estuviese  to- 
davía levantada  la  guillotina  que  les  quitase  las 
ganas  de  menearse  y  ):)oner  bulla  á  esos  "perros" 
de  clericctles.  Pero  el  Obispo  Freppel  fué  electo. 
Los  Catdücos  que  le  ofrecieron  la  candidatura 
permanecieron  íirnies  en  sostenerle,  y  el  candi- 
dato del  gobierno  quedo  batido  por  una  sober- 
bia ma3'oría.  Los  Católicos  de  todo  partido  po- 
lítico han  recibido  con  verdadera  satisfacción  y 
regocijo  la  elección  de  un  Obispo  para  la  Cánia- 
ra  de  los  Diputados.  Bonapartistas,  legitimistas 
y  republicanos  sinceros  ven  en  el  eminente  Pre- 
lado á  un  defensor  de  sus  intereses  religiosos, 
tan  comprometidos  eu  la  actual  asamblea  legis- 
lativa, más  bien  que  al  sostenedor  de  un  Borbcn 
ó  de  un  Bonaparte.  Esto  mismo  se  de.'-prende 
claramente  del  manifiesto  que  Su  Señoría  envió 
á  sus  electores,  y  que  nosotros  insertamos  en 
otra  colntnua  de  la  lievidn.  Ni  una  palabra 
dice  el  Obispo  de  Angers  snbre  las  cie.'-íiones 
dinásticas,  6  las  que  otai^.en    á   la  forma  de  «ro- 
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bierno,  cuestiones  que  dividen  desafortunada- 
mente á  los  Catdlicos  franceses  en  el  terreno  de 
la  política.  Los  grandes  intereses  religiosos, 
que  se  agitan  ahora  y  se  agitarán  más  tarde 
ante  las  Cámaras  legislativas  del  país,  son  la 
única  cosa  de  que  se  preocupa  el  ilustre  Obispo, 
y  por  que  acepta  gustoso  la  pesada  tarea  de  to- 
mar parte  en  ios  debates  del  Parlamento.  El 
celo-ardiente  por  la  Religión,  y  la  elocuencia  }'' 
doctrina  que  adornan  al  Obispo  Freppel,  son 
una  prenda  segura  del  muchísimo  bien  que  po- 
drá hacer  en  su  nueva  posición;  y  su  elección  en 
las  circunstancias  actuales  puede  ser  mirada 
como  verdaderamente  providencial. 


■ »  ^g>f 


3.  No  nos  metemos  en  la  conciencia  de  nadie 
de  nuestros  hermanos:  es  la  palabra  del  sectario 
cuando  habla  con  el  mnvAo  profano.  Confirmé- 
mosla con  otro  ejemplo. — El  Gran  Maestro  de 
la  Francmasonería  italiana,  José  Mazzoni,  mn- 
rid  hace  poco  en  Prato  su  ciudad  natal,  y  quiso 
morir  como  habia  vivido.  Por  consiguiente  de- 
claró  de  antemano,  y  en  pleno  uso  de  su  liber- 
tad, que  no  queria  ver  á  ningún  Sacerdote  cerca 
de  su  cama.  Sin  embargo  sus  buenos  hermanos 
de  Prato,  con  su  acostumbrada  caridad  masó- 
nica, habían  ya  tomado  las  medidas  necesarias, 
para  que  la  religión  catúlica,  en  que  Mazzoni 
fué  bautizado,  no  tuviese  nada  que  ver  con  el 
enfermo.  A  los  hermanos  de  Prato  juntáronse 
también  los  no  menos  celosos  de  Florencia,  en 
esto  último  acto  de  respeto  5^  benevolencia  para 
con  su  benemérito  Oran  Maestro.  Así  el  in- 
feliz, parte  por  su  propia  voluntad,  y  parte  por 
los  caritativos  cuidados  de  sus  hermanos,  raurid 
sin  Dios,  como  sin  Dios  habia  vivido.  Esto  les 
importai)a  miUchísimo  á  los  hermanos,  y  sdlo  de 
este  modo  explícase  el  celo  admirable  que  des- 
plegaron todos  ellos  en  dicha  ocasión,  á  favor  de 
la  libertad  de  aquella  pobre  conciencia  rene- 
gada. 


>*^^ 


4.  Los  periddicosde  Europa  publicaron  algu- 
nos datos  acerca  de  la  Iglesia  Catdlica  en  Ru- 
sia. No  tomando  en  cuenta  la  Polonia,  hay  en 
el  imperio  del  Czar  1  Arzobispo,  4  Obispos, 
1864  Sacerdotes  con  1044  Parroquias  y  3,397, 
778  fieles.  El  Arzobispo  de  Mohileff  reside  en 
San  Petersburgo,  y  tiene  debajo  de  su  jurisdic- 
ción la  Rusia  Blanca,  las  provincias  del  Báltico, 
la  Finlandia,  la  Siberia,  las  provincias  septentrio- 
nales do  la  Rusia  europea  con  Moscow.  Todo 
el  Arzobispado  comprende  168  Parroquias  con 
435,323  Catdlicos.  En  la  Diócesis  de  Vilna, 
cuyo  Pastor  está  todavía  desterrado,  se  cuentan 
280  Parroquias,  180  Sacerdotes  y  1,223,111  Ca-. 
tí^licos.  El  Obispo  de  Samogicia  tiene  bnjo  su 
junbdiccion  210   Parroquias,   con  520   Curas  y 


1,046,700  almas;  el  de  Leceoria  y  Zytomir,  ex- 
tendiéndose su  jurisdicción  sobre  la  Yolinia,  Po- 
dolia  y  Ucrania,  tiene  257  Parroquias,  393  Sa- 
cerdotes y  489,110  Catdlicos.  La  Didcesis  de 
Tiraspol  fué  erigida  por  Pió  IX,  el  dia  6  de  Ju- 
nio de  1848;  se  extiende  sobre  las  riberas  del 
Volga,  comprendiendo  el  Cáucaso  y  otras  pro- 
vincias limítrofes.  Cuéntanse  en  ella  200  mil 
almas,  con  137  Sacerdotes,  114  Parroquias  y 
188  iglesias. — No  estamos  tan  mal,  aunque  sea 
en  un  país  cismático  y  bajo  un  gobierno  famoso 
por  sus  antiguas  j  recientes  persecuciones  con- 
tra los  Catdlicos. 


5.  No  hay  duda,  es  el  siglo  de  las  grandes 
empresas.  El  ingeniero  Dahistrom  de  Ham- 
burg  recibid  ya  del  gobierno  alemán  el  per- 
miso de  los  trabajos  preparatorios,  á  fin  de  unir 
directamente,  por  medio  de  un  canal,  el  mar  Bál- 
tico con  el  miar  del  Norte.  Ese  canal  está  des- 
tinado á  hacer  independiente  la  escuadra  ale- 
mana de  los  estrechos  de  Escandinavia;  de  ma- 
nera que,  en  caso  de  guerra,  no  se  vea  precisada 
á  costear  entre  el  litoral  sueco  y  dinamarqués. 
La  dirección  por  ahora  adoptada  es  la  de  la  li- 
nea Holtenau-Brunsbuticl.  El  punto  de  salida 
la  bahía  de  Kiel,  cuyo  puerto  hállase  defendido 
con  un  sistema  de  potentes  fortificaciones,  y 
contiene  los  grandes  depdsitos  de  la  marina  ale- 
mana. Sin  embargo  este  plan  no  es  todavía  de- 
finitivo. 


6.  Ahí  van  un  par  de  sopetones  que  un  perió- 
dico seglar  de  Nueva  York  regala,  con  toda  la 
finura,  posible,  á  los  reverendos  ministros  del 
evangelio  puro.  "No  se  puede  negar,"  dice, 
"que  los  ministros  y  las  iglesias"  (protestantes) 
"descuidan  grandemente  el  bien  de  la  gente  de 
la  ciudad  en  el  verano.  El  verano  es  la- esta- 
ción del  aiio  cuando  hay  más  enfermedades, 
cuando  la  mortalidad  llega  á  su  punto  culminan- 
te, y  cuando  es  m.ás  fuerte  y  más  frecuente  la 
tentación  de  la  intemperancia.  Y  sin  embargo 
en  Julio  y  Agosto  un  grandísimo  número  de  mi- 
nistros se  van,  con  el  reducido  número  de  gente 
acomodada,  fuera  de  la  ciudad  á  gozar  de  pro- 
longadas vacaciones  sin  ninguna  disminución  de 
sus  rentas.  Muchos  de  ellos  se  han  embarcado 
ya  para  Europa  con  cartas  de  recomendación 
escritas  por  sus  admiradoras  congregaciones,  y 
muchísimos  otros  partirán  durante  las  seis  sema- 
nas siguientes.  Probablemente  ninguna  de  las 
iglesias  do  buen  tono  (fashionaUe)  tendrá  su 
pastor  en  la  ciudad  durante  los  dias  caniculares,, 
y  casi  todos  los  miembros  del  clero  Protestante, 
especialmente"  (únicamenie),  "están  esperando 
al  menos  un  mes  de  vacación  en  el  campo.  Dn- 
ruute  SI]  ausencia,  algunas  de  las  iglesias  (|uedp,í; 
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ráa  cerradas,  y  los  pulpitos  de  las  que  perma- 
uecieren  abiertas  serán  ocupados  por  predicado- 
res extraños  y  de  segundo  ó  tercer  (5rden.  La 
consecuencia  que  se  saca  de  eso  es  que,  en  la 
opinión  de  muchísimos  de  nuestros  ministros,  en 
el  verano  la  instrucción  religiosa  no  es  tan  nece- 
saria como  en  los  dias  más  frios  y  ma's  agrada- 
bles; que  entonces  se  pueden  interrumpir  con- 
venientemente los  deberes  pastorales,  y  que  no 
se  necesitan  tantos  medios  de  culto  público.  Sin 
embargo  muchos  de  los  que  acostumbran  ir  á  la 
iglesia  los  Domingos,  aun  entre  la  gente  de  cam- 
panillas, se  quedan  en  la  ciudad  durante  los  ca- 
lores; y  de  los  pecadores  ordinarios  hay  tantos 
como  en  cualquier  otra  parte  del  año."  Etc. 
etc.;  no  queremos  traducirlo  todo,  pues  no  hay 
cosa  tan  pesada  como  la  traducción;  pero  por 
ese  estilo  sigue  aquel  periddico  py^edicando  á  los 
predicantes,  y  por  cierto  que  no  lo  hace  muy 
mal. 


?.  Los  periódicos  territoriales  esta'n  atroz- 
mente a'ridos;  no  nos  dan  materia  para  ningún 
asunto  de  actualidad  que  pueda  interesar  á 
nuestros  lectores,  6  que  pueda  caber  en  nues- 
tras columnas.  La  única  cuestión,  la  de  los  In- 
dios, es  muy  difícil  de  averiguar  por  medio  de 
nuestros  colegas.  Lo  que  se  puede  desprender 
de  todos  es  que  el  negocio  queda  todavía  muy 
mal  parado;  pero  la  situación  exacta,  los  porme- 
nores dignos  de  fe,  no  hay  que  buscarlos  en  nin- 
guno deselles,  por  la  sencilla  razón  de  que  6  no 
los  dan,  6  los  dan  en  correspondencias  cuya 
autoridad  es  por  lo  menos  muy  dudosa,  atendi- 
do el  estilo  liviano,  antes  bien  chacotero  de  sus 
escritores.  ¿Qué  noticias  queréis  tomar  del 
Tliirty-Four,  por  ejemplo;  cuyos  corresponsales 
parece  no  saben  decir  dos  palabras  seriamente? 
Y  sin  embargo,  de  los  papeles  que  recibimos, 
Tldrty-Four  es  el  que  está  más  cerca  de  la  escena 
de  acción.  Con  todo,  esta  semana  hay  alguna 
cosa  con  aspecto  menos  zumbón,  y  esta  consig- 
namos en  la  Crónica. 


*^  ^  ^^-4"^^' 


8.  Wilson,  el  afamado  historiador,  está  arre- 
pentido. Dice  ([ue  no  fué  su  intento  ofender  á 
nadie,  antes  bien,  todo  al  revés:  tuvo  "el  más 
ardiente  deseo  de  agradar,  satisfacer  y  hacer 
bien  á  todo  el  mundo,  y  es  absurdo  pensar  de 
otro  modo  cuando  se  consideran  los  gastos  in- 
curridos necesariamente  para  hacer  un  tal  li- 
bro" (!!).  Es  decir  que  dijo  lo  que  no  queria  de- 
cir; hizo  lo  que  no  queria  hacer.  ¡Hay  fatalida- 
des en  este  mundo! 


es  un  consuelo  el  ver  que  León  XÍII  las  sostie- 
ne y  promueve  en  el  m.ismo  Vaticano,  imitando 
también  en  esto  los  ejemplos  de  sus  más  ilustres 
predecesores.  Las  nuevas  pinturas  que  él  ha 
mandado  hacer  son  obras  verdaderamente  dig- 
nas de  la  munificencia  de  un  Soberano.  Fué  en- 
cargado de  ellas  el  insigne  artista  italiano  el  Sr. 
Mantovani,  á  quien  escribiendo  uno  de  sus  ami- 
gos le  dice:  "Como  quiera  que  nuestro  augusto 
Jerarca,  adornado  con  las  virtudes  de  sus  más 
ilustres  Predecesores,  ama  en  sumo  grado  la.s 
artes  (y  podrían  ya  señalarse  muchas  pruebas 
de  esto),  cuales  medios  eficaces  de  pública  bien- 
andanza, y  conociendo  que  ellas  añaden  inmenso 
lustre  á  la  vida  civil  de  las  naciones,  ofreciendo 
ventajas  de  toda  suerte  así  á  los  pueblos  como 
á  sus  Príncipes,  Su  Santidad  cree  que  es  propio 
del  ánimo  de  un  Soberano  el  promoverlas  por 
todas  las  vias  posibles.  Si  los  dias  de  su  reinado 
fuesen  más  faustos,  por  cierto  que  debajo  del 
Pontificado  de  León  XIII  veríamos  las  artes 
bellas  coronadas  de  nueva  gloria,  recibiendo  del 
Papa  actual  una  inspiración  tan  elevada,  cuan 
alto  se  levantan  los  pensamientos  de  nuestro  Su- 
premo Pastor.  Dondequiera,  noso'lo  en  este  sun- 
tuoso edificio  del  Valicano  y  en  esta  alma  ciudad 
de  Roma,  mas  en  toda  Italia  }'•  fuera  también, 
nuestro  gran  Pontífice  desplegaría  su  generosi- 
dad, alzando  monumentos  hermosos,  magníficos 
y  gloriosos,  de  manera  que  en  breve  igualarla 
cualquier  otro  más  largo  y  más  feliz  Papado." 


0.  Mientras  que  los  amantes  de  lo  bello  van 
deplorando  la  decadencia  de  las  artos  libercileSj 


10.  Por  doce  ó  quince  años  Filadelfia  ha  sido 
el  asiento  de  varios  colegios  médicos  los  cuales 
han  inundado  el  país  de  diplomas  espurios.  La 
legislatura  de  Pensilvania  intento  en  1872  su- 
primir estas  instituciones,  mas  no  pudo  lograrlo 
por  falta  de  pruebas  legales  en  contra  de  ellas. 
Se  debe  á  un  periodista  el  haber  podido  hallar 
finalmente  estas  pruebas.  John  Norris,  redactor 
del  Record,  habld  al  Procurador  General  del 
Estado,  }'■  adelanta  el  dinero  necesario  para  en- 
t?.blar  el  proceso.  Después  de  seis  meses  de  pes- 
quisas y  diligencias,  se  ha  llegado  á  descubrir 
cinco  de  esos  espurios  colegios  médicos,  y  se  ha 
procedido  á  la  detención  del  Dean  de  la  "Uni- 
versidad Americana  de  Filadelfia"  y  del  "Co- 
legio Ecléctico  de  Medicina  de  Pensiivania." 
Este  señor  era  también  Presidente  de  la  Aso- 
ciación Ecléctica  Nacional  de  ISledicina,'"  !a  cual 
eraitiú  varios  diplomas,  y  bajo  el  fingido  nombre 
de  James  Murray,  D.  D.  funcionaba  cual  Dean 
de  otra  baraja  que  despachaba  diplomas  con  el 
título  de  "Universidad  Livingstone  de  América." 
También  fueron  presos  Charles  S.  Polk  y  John 
J.  Seggins,  ambos  miembros  de  la  facultad.  Para 
procurarse  las  pruebas  evidentes  de  la  trampa, 
el  redactor  del  Record,  simulando  nombres  3'  lo- 
(¡alidades  diferentes  de  las  suyas,  euyiú  (linerQ 


á  esas  "üaiversidades"  pidiendo  diplomas.  Por 
$75  obtuvo  tres  diplomas  de  Doctor  en  Medici- 
na, los  cuales  atestiguaban  que  el  redactor,  bajo 
los  nombres  fingidos,  habia  estudiado  medicina 
por  tres  anos,  liabia  asistido  á  dos  cursos  con:,- 
pletos  de  lecciones,  y  habia  pasado  un  examen 
satisfactorio  en  cada  uno  de  los  siete  ramos  de 
la  medii.'ina.  Por  $150,  y  bajo  otros  nom.bres, 
obtuvo  cinco  diplomas  más,  dos  de  Doctor  en 
Medicina,  uno  de  Doctor  en  Divinidad,  uno  de 
Doctor  en  Leyes,  y  uno  de  Doctor  en  Ley  Ci- 
vil. Cuando  fué  preso  Buchanan,  el  Dean  aquel, 
se  encontró  en  sus  despachos  como  media  tone- 
l;!da  de  diplomas  espurios,  y  una  corresponden- 
cia que  demostraba  ascender  á  nada  menos  de 
3,000  el  número  de  diplomas  y  pergaminos  ven- 
didos tan  sin  vergüenza.  Todos  estos  pormeno- 
res los  tenemos  del  Sun  de  Nueva  York.  Quien 
sean  esos  Buchanan,  Polk,  Seggins,  lo  ignorá- 
ramos. Pero  sabemos  que  algunos  años  ha, 
cuando  se  empezó  á  hablar  de  ese  descarado 
trauco  de  diplomas,  habiéndose  hecho  algunas 
pesquisas,  se  halló  que  la  infame  gavilla  estaba 
formada  toda  por  ¡Ministros  Protestantes!  Y  es 
natural.  Si  cada  tronera  puede  ser  Doctor  en 
Divinidad,  y  doctor  infalibls  forjándose  la  reli- 
gión según  su  "juicio  privado"  ¿porqué  no  pue- 
de ser  Doctor  en  Medicina? 


Ciiaiíto  iiiíís  liia,  mejor. 


Un  dia  se  nos  dijo:  vuestro  Catolicismo  podrá 
parecer  verdad  á  hombres  sencillos,  pero  á  los 
hombres  de  ciencia.  ...  ca!  Es  cierto  que  tam- 
bién sabios  eminentes  son  y  fueron  Católicos; 
mas  esta  anomalía  explícase  fácilmente  por  las 
circunstancias  del  país  en  que  nacieron,  por  las 
tradiciones  de  familia,  etc..  todos  sabemos  cuan 
eficaz  sea  el  influjo  de  la  primera  educación. 

Atienda  Vd.  á  lo  que  dice,  señor,  replicamos: 
tomando  la  cosa  de  su  laíz,  le  demostraremos  á 
Yd.  que  la  verdad  de  nuestra  santa  religión  es 
do  por  sí  más  manificbLa  al  hom.bre  de  letras 
(|ue  al  ignorante;  antes,  según  lo  que  fluyo  de 
aquí,  le  haremos  ver  que  cuanto  más  ciencia 
uno  tuviere,  tanto  más  claramente  se  convcnce- 
i-á  de  rjuc  el  dogma  católico  no  puede  ser  sino 
verdad.  De  por  sí,  decimos;  pues  es  menester 
(¡uc  el  hombre  de  letras  vaya  en  tal  caso  de 
buena  fe,  con  ánimo  candoroso,  con  deseo  real- 
mente de  conocer  la  verdad. 

El  raciocinio  que  seguimos  entonces  con  nues- 
tro interlocutor  fué  muy  breve.  Lo  pondremos 
aquí  algo  más  por  extenso. 

La  doctrina  católica  guarda  relación  con  to- 
dos los  ramos  de  los  humanos  conocimientos: 
abraza  á  Dios,  al  hombre,  al  universo  entero;  es 
decir,  que,  más  ó  menos  de  cerca  y  directamen- 
te, toca  todos  los  puntos,  sobre  los  cuales  puede 
ejercerse  el  entead^* miento  del  hombre. 


Esto  supuesto,  hé  aquí  como  discurrimos. 

Teniendo  la  doctrina  católica  tantos  puntos 
de  contacto  con  las  demás  ciencias;  si  el  hombre 
que  la  examine  es  hombre  instruido,  compren- 
derá por  cierto,  mejor  que  otro  sin  ninguna  no- 
ción científica,  cuan  verdadera  deba  de  ser  esa 
doctrina,  para  que  nunta  háyasela  encontrado 
en  la  menor  contradicción  con  los  datos  de  las 
otras  ciencias.  El  hombre  literato  entenderá,  á 
preferencia  del  iliterato,  que  si  esa  doctrina  fla- 
queara  por  algún  lado,  ya  su  defecto  hubiérase 
manifestado  á  las  miradas  investigadoras  de 
tantos,  que  al  amor  de  la  verdad  en  sus  estudios, 
no  siempre  juntarían  el  amor  á  la  religión. 

Los  filósofos,  muchas  veces  incrédulos,  discu- 
tieron las  ideas  que  da  el  Catolicismo  de  Dios  y 
del  hombre,  las  relaciones  que  unen  á  este  con 
su  Criador  y  con  sus  semejantes:  los  estadistas 
y  jurisconsultos  quisieron  disputar  sobre  la  uti- 
lidad del  influjo  católico  en  el  gobierno  de  las 
naciones:  la  crítica  más  severa  indagó  la  histo- 
ria de  la  Iglesia  Católica,  sus  libros,  sus  profe- 
cías, sus  milagros,  los  hechos  en  que  se  apoya 
el  credo  de  los  Católicos:  la  geología  atareóse 
con  ahinco  para  sacar  del  seno  de  la  tierra  una 
sola  prueba  que  fuese  contraria  á  la  narración 
de  Moisés:  la  etnogr^.fía  y  el  estudio  de  las  len- 
guas antiguas  procuraron  demostrar  la  multipli- 
cidad de  las  razas,  contra  el  dogma  católico  de 
un  solo  hombre,  de  quien  todos  derivan  su  orí- 
gen:  la  astronomía  opuso  sus  cálculos  á  los  cál- 
culos fundados  en  la  Escritura  de  los  Católicos, 
con  respecto  á  la  antigüedad  de  este  mundo:  la 
medicina  indignóse  contra  las  maravillas  de  las 
curaciones  instantáneas;  en  una  palabra,  todas 
las  ciencias  fueron  llamadas  á  dar  su  testimonio 
en  contra  de  la  fe  católica,  y  todas  lleváronse  el 
más  solemne  chasco.  ¿Seria  posible  esto,  caso 
que  la  doctrina  católica  no  fuese    pura  verdad? 

Cierto  que  no. 

Ahora  bien,  ¿quién  penetrará  más  la  fuerza 
de  este  discurso;  el  hombre  de  letras,  ó  el  rudo 
é  ignorante? 

El  hombre  sin  letras  ni  siquiera  os  entenderá, 
cuando  le  habléis  de  filosofía,  de  crítica,  de  as- 
tronomía, etnografía,  etc.,  etc.;  mucho  menos 
comprenderá  el  enlace  que  puede  haber  entre 
dichas  ciencias  y  las  verdades  que  aprendió  en 
su  catecismo,  ó  de  boca  de  sus  padres  y  de  su 
Cura-Párroco;  por  consiguiente,  si  le  decís  que 
del  estudio  de  esas  ciencias  podíase  haber  dedu- 
cido algo  en  oposición  con  los  dogmas  católicos, 
caso  que  estos  no  fuesen  tan  pura  verdad  como 
son,  ese  tal  os  mirará  con  tanta  boca  abierta,  lo 
mismo  que  si  le  hablaseis  una  lengua  que  nun- 
ca ha  oido  hablar  siquiera.  ¿No  es  así?  Seria 
barato  hacer  la  experiencia. 

AI  contrario  toméis  á  uno  de  otra  clase,  á  un 
hombre  de  ciencia.  Este  aco.-^tumbrado  como  es^ 
tara  de  ver  con  cuanta  facilidad  se  muestra  la 
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falsedad  de  una  conclusión  errónea,  apenas  se 
la  coteja  con  las  inducciones  verdaderas  6  del 
mismo  ramo  de  ciencia,  ó  con  otro  con  quien 
guardare  alguna  relación;  este,  decimos,  no  po- 
drá menos  de  descubrir  luego  toda  la  fuerza  del 
raciocinio  que  hicinaos  arriba,  á  favor  de  la  ver- 
dad de  nuestros  dogmas. 

El  dogma  católico  abraza  una  infinidad  de 
principios,  más  6  menos  en  relación  con 
las  diversas  ramificaciones  del  saber  huma- 
no; esos  principios,  fueron  comparados  con 
las  verdades  y  sistemas  de  todas  las  ciencias,  y 
hasta  se  trabajo'  expresamente  á  fin  de  hallarlos 
en  contradicción  con  ellas;  sin  embargo  nada, 
absolutamente  nada  logruse  en  contra  tíe  ellos. 
Luego  es  imposible,  exclamará  incontinenti  el 
hombre  de  letras,  con  tal  que  proceda  de  buena 
fe,  que  la  religión  católica  no  sea  la  pura  ver- 
dad, no  sea  divina. 

Siguiendo  este  mismo  discurso,  será  fácil  infe- 
rir lo  que  sácase  en  segundo  lugar;  á  saber,  que 
cuanto  más  ilustrado  sea  el  hombre  que  exami- 
ne el  dogma  de  la  religión  cato'lica,  con  tanta 
mayor  claridad  quedará  persuadido  de  su  ver- 
dad. 

En  efecto,  ese  tal  no  solo  comprenderá  lo  mu- 
cho que  se  requiere  para  que  una  teoría  confron- 
tada con  otras  no  manifieste  sus  equívocos  y  de- 
bilidades, sino  que  viniendo  al  caso  práctico  de 
la  religión  catdlica,  reconocerá  de  una  manera 
distinta  como  sus  dogmas,  sin  exceptuar  ni  uno, 
han  resistido  todos  la  más  dura  prueba  que  po- 
díase haber  ideado. 

Ese  sabio  verá,  que  la  religión  católica  fué 
atacada  casi  en  su  nacimiento;  cuando,  humana- 
mente hablando,  hubiera  sido  más  fácil  desbara- 
tarla, por  no  estar  todavía,  lo  mismo  que  sucede 
con  cualquier  otra  institución  en  sus  principios, 
tan  arraigada  en  su  terreno. 

A  ese  docto  observador  se  le  presentarán  como 
en  un  cuadro  los  errores,  con  que  desde  un 
principio  combatieron  la  doctrina  cato'lica  los 
filósofos  de  Alejandría,  á  donde  había  confluido 
la  flor  y  nata  de  la  sabiduría  de  aquellos  tiem- 
pos: los  desvarios  del  dualismo  persa  en  el 
siglo  tercero,  del  cual  tomó  origen  después 
la  secta  de  los  Maniqueos,  herejía  que  es- 
tablecía dos  supremos  principios  opuestos 
entre  sí;  el  del  bien  y  el  del  mal:  los  ataques 
violentos  de  los  Arríanos,  impugnando  la  divi- 
nidad del  Verbo  Eterno,  ó  sea,  de  la  Segunda 
Persona  de  la  Santísima  Trinidad,  y  socavando 
así  el  Cristianismo  de  sus  cimientos:  los  ímpetus 
astutísimos  del  Nestorianismo,  que  distinguien- 
do dos  personas  en  Jesucristo,  la  humana  y  la 
divina,  reducía  la  religión  cristiana  á  una  reli- 
gión humana,  dándola  por  Jefe  y  Redentor  á 
uno  que,  en  resumidas  cuentas,  fuese  mero  hom- 
bre: las  ilusiones  do  Eutiques  que,  dejándose 
llevar  al    extremo    diametralmente   contrario, 


pretendía  que  en  Cristo  la  naturaleza  humana, 
había  sido  absorbida  por  la  Divinidad,  negando 
por  consiguiente  que  el  hijo  de  María  Santísima 
fuese  verdadero  hombre,  aunque  no  solo  hom- 
bre, siendo  á  la  vez  hombre  y  Dios. 

Procediendo  así  de  siglo  en  siglo,  ¿qué  efecto 
no  tendrá  sobre  el  ánimo  de  un  hombre  versado 
en  la  historia,  y  que  considera  ímparcialmente 
lo  inconcuso  del  dogma  católico,  el  recuerdo  de 
las  tempestades  levantadas  contra  la  Iglesia, 
por  un  Pelagio  quien  negábala  necesidad  de  la 
gracia,  exagerando  las  fuerzas  naturales  del 
hombre;  por  un  Berengario  que  osó  atacar  el 
augusto  misterio  de  los  altares,  la  Santísima 
Eucaristía;  por  unLutero,  quien  sustrayéndose  á 
toda  autoridad  intentó  demoler  de  golpe  el  edi- 
ficio del  Catolicismo?  Esta  obra  de  completa 
destrucción,  que  empezó  el  fraile  apóstata,  ha 
sido  continuada  por  Voltaire  y  sus  secuaces  de 
estos  últimos  tiempos,  con  la  actividad  y  ener- 
gía que  todos  conocen.  Filósofos,  literatos,  his- 
toriógrafos, naturalistas,  convinieron  de  todas 
las  naciones,  para  batir  en  brecha  el  edificio 
católico.  Con  todo,  ¿cuál  fué  el  resultado  de 
tantos  y  tan  prolongados  esfuerzos?  Ya  lo  diji- 
mos otras  veces:  ninguno. 

En  vano  han  ensayado  los  sabios  las  sutilezas 
de  su  entendimiento;  en  vano  emplearon  todas 
las  fuerzas  de  su  razón.  Entre  esos  sabios  no 
faltaron  por  cierto  capacidades  eminentes,  ge- 
nios poderosos;  escritores  de  nombradía;  sin 
embargo  nada  sólido  pudieron  oponer  á  las  afir- 
maciones católicas,  y  quedaron  bien  lejos  de 
descubrir  en  ellas  la  menor  sombra  de  falsedad. 

La  enseñanza  católica  permaneció  firme  ante 
el  más  minucioso  examen,  así  como  ante  las  más 
terribles  acometidas. 

Luego  el  hombre  que,  atendidos  sus  conoci- 
mientos, hállase  en  el  caso  de  poder  juzgar,  y 
por  sí  mismo,  de  la  doctrina  católica,  según  el 
raciocinio  que  hemos  seguido  hasta  aquí;  queda- 
rá sin  duda  más  convencido  de  la  verdad  de 
dicha  doctrina,  que  no  aquel  que  ni  los  voca- 
blos entiende  de  cuanto  llevamos  dicho. 

¿Y  con  esto  tendráse  todavía  ánimo  para  de- 
cir, (jue  el  Catolicismo  podrá  parecer  verdad  á 
los  sencillos  é  ignorantes,  mas  no  á  los  sabios  y 
eruditos,  si  se  exceptúe  el  caso  de  que  estos  es- 
tén ya  dominados  por  las  preocupaciones  de  la 
infancia? 


ECOS  PE    ROMA. 

Ladrones  desde  sus  principios  fueron  los  go- 
bernantes de  la  nueva  Roma,  v  ladrones  son  v 
serán.  Robaron  conventos.  Iglesias,  institutos 
pios,  colegios,  seminarios,  bibliotecas,  museos, 
observatorios,  hospitales,  asilos,  todo  cuanto 
llevaba  el   rnenor  vestigio  de  cosa  dedicada  al 
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culto  de  Dios,  j  cuidada  poi-  giei'Vos  de  Dios. 
¡jY  aun  no  se  saciaron  de  robar!  Como  la  loba 
descrita  por  Aligbieri,  después  de  comer  tienen 
anas  hambre  que  antes. 

Ahora  se  preparan  á  hincar  el  diente  en  los 
*oienes  de  la  Propaganda,  con  los  cuales  esta 
Congregación  atiende  á  ios  gastos  de  las  misio- 
nes católicas  en  todas  las  partes  del  mando.  ÍE1 
hecho  es  de  los  más  vandálicos  é  inicuos,  pero 
todo  es  posible  bajo  aquel  hato  de  desalmados 
que  se  llama  gobierno  italiano.  Han  hablado  de 
ello  varios  periódicos,  y  se  dice  que  ya  han  pro- 
testada contra  ese  nuevo  delito  sacrilego  algu- 
nos embajadores,  entre  ellos  el  de  Inglaterra. 

Tras  los  bienes  de  la  Propaganda  irán  los 
conventos  españoles  existentes  en  Roma,  funda- 
dos por  españoles,  adquiridos  y  sostenidos  con 
dinero  español,  con  exclusión  absoluta  de  todo 
concurso  extranjero  y  colocados  algunos  de  ellos 
hajo  el  patronato  de  la  corona  de  España.  Ocho 
ó  diez  SOR  los  conventos  amenazados  de  invasión 
y  coañscacion;  y  quien  se  atreve  á  extender  sus 
snanos  contra  la  Propaganda,  institución  tan  ve- 
nerable por  su  objeto,  su  origen  y  su  esencia, 
ese  tal  no  respetará  por  cierto  la  nacionalidad 
extranjera. 

Mientras  la  hidra  revolucionaria  lo  acomete  y 
devora  todo,  la  caridad  cristiana  medita  nuevas 
beneficencias,  y  alzando  los  ojos  al  cielo  de  don- 
de viene  su  fuerza,  las  emprende  y  las  lleva  á 
cabo  desafiando  y  venciendo  el  poder  de  las  ti- 
nieblas. A  los  pies  del  monte  Aventino  se  ha 
visto  nacer  en  estos  meses  un  nuevo  asilo:  está 
destinado  á  las  desdichadas  mujeres  que  arre- 
pentidas de  sus  extravíos  quieren  rehabilitarse 
en  la  vida  cristiana  por  medio  de  la  oración  y 
del  trabajo.  VjS  obrado  un  religioso,  el  P.  Sira- 
pliciano;  y  el  Vicario  de  Cristo  León  XIII  con- 
curre con  copiosas  subvenciones  al  desarrollo  y 
á  la  estabilidad  de  esta  nueva  empresa  religiosa, 
moral  y  social.  Setenta  pecadoras  se  han  acogi- 
do ya  en  esa  casa  de  arrepentimiento  y  de  paz; 
y,  dirigidas  por  las  celosas  Hermanas  Francis- 
canas de  San  Pedro  de  Alcántara,  dan  ya  frutos 
de  piedad,  de  modestia,  de  edificación,  de  urden 
y  actividad  en  aprender  las  diversas  artes  y  ofi- 
cios con  que  deberán  luego  proveer  á  su  honra- 
da subsistencia. 

Combatir,  orar  y  ¡'padecer  han  formado  los  diez 
y  nueve  siglos  de  la  vida  de  la  Iglesia,  y  segui- 
rán siendo  su  suerte  hasta  el  fin.  Por  eso  en 
medio  de  sus  obras  de  caridad  excelsa,  veré- 
mosia  siempre  perseguida  por  algún  que  otro 
tirano  6  tiranillo.  Bismark  quiere  para  sisólo 
el  gran  pa[)el  de  capataz  entre  los  tiranos  y  ti- 
ranillos  modernos.  Parecia  quo  iba  á  apagarse 
el  incendio  suscitado  por  él  en  Alemania  con  el 
KuUurhampf;  pero,  ó  mucho  nos  engañamos,  6 
pronto  verémoslo  arder  con  más  furor  que  nun- 
í;a  hasta  ahora,  si  sigue  gobernando  el  lionibre  de, 


hierro  y  fuego.    Ya  uo  hay  que  ilusionarse  sobre 
las  esperanzas  de    reconciliación  entre  el  Impe- 
rio y  la  Iglesia.    Todo  fué  un  juego  de  política    \ 
del  astuto  Canciller.    Expliquémonos; 

Bismark  teme  que  el  Imperio  Alemán,  obra 
de  su  geniO)  se  derrumbará  muy  pronto,  si  se 
les  deja  un  rastro  de  autonomía  6  independen- 
cia á  los  diferentes  Estados  que  entran  en  la 
Confederación.  Consiguientemente  dedica  todo 
su  talento  y  todo  su  estudio  á  excogitar  nuevos 
monopolios,  y  nuevas  medidas  que  dismintiyali 
el  influjo  individual  de  cada  Estado  en  la  políti- 
ca nacional,  y  aumenten  al  contrario  el  poder 
del  gobien  o  general.  Los  festados^  por  supües^- 
to,  se  resisten,  y  pelean  para  conservar  todo  lo 
que  pueden  de  sus  derechos  y  prerogativas. 

Ahora  bien,  existe  en  el  parlamento  del  im- 
perio un  grupo  de  Representantes  Católicos  lla- 
mados del  Venero.  Fuertes  por  su  número  y  por 
su  unión,  defienden  la  libertad  religiosa  y  la  li- 
bertad civil  de  los  Alemanes  con  igual  empeño 
resolución  y  denuedo.  Así  como  han  combatido 
á  Bismark  en  su  campaña  anti-católica,  así  se  lé 
han  opuesto  en  slis  planes  de  omnipotencia  polí- 
tica y  dominio  absoluto. 

El  Canciller  pensó  poder  rendir  á  esta  falan- 
ge de  valerosos  y  doblarlos  á  su  despótica  vo- 
luntad, haciendo  traslucir  una  veleidad  de  po- 
ner término  al  Kuliurkamjrf  J  conceder  la  paz  á 
la  Iglesia. 

¿Y  qué  paz  quería  conceder?  Acaso  la  aboli- 
ción de  las  leyes  de  Mayo?  Oh!  de  ninguna  ma- 
nera. Estas  hablan  de  quedarse  intactas;  solo  se 
las  aplicaria  con  menos  rigor,  ó  bien  se  dejaría 
de  aplicarlas  enteramente,  mas  sin  revocarlas. 
El  Post,  diario  confidencial  de  Bismark,  afirma 
haber  dicho  el  Príncipe:  "Nosotros  queremos  la 
paz  con  la  Iglesia,  queremos  poder  aplicar  sin 
rigor,  y  también  dejar  dormir  enteramente  las 
leyes  de  mayo,  dirigidas  á  proteger  al  Estado 
contra  la  Iglesia.  Queremos  deponer  las  armas, 
pero  no  queremos  deshacernos  de  ellas.  Pensa- 
mos que  no  nos  será  difícil  estar  en  paz  por 
ahora,  pero  dentro  de  poco  podremos  necesitar 
otra  vez  aquellas  armas,  y  nos  serviremos  de 
ellas."  Es  decir  que  la  paz  prometida  á  los  Ca- 
tólicos habia  de  durar  hasta  cuando  le  pareciese 
bien  al  Príncipe  de  Bismark,  dispuesto  á  reno- 
var la  guerra  tan  luego  como  sus  inicuos  desig- 
nios encontrasen  la  resistencia  de  la  Iglesia. 

Ni  se  daba  de  balde  esta  paz  asombrosa.  Era 
menester  comprarla;  y  miren  ustedes  á  que  pre- 
cio. A  precio  de  que  la  Santa  Sede  obligara  á 
los  Católicos  Alemanes,  representados  por  el 
Partido  del  Centro,  á  hacerse  ciegos  instrumen- 
tos y  humildes  servidores  de  Su 'Alteza  el  Can- 
ciller de  G  uillermo  I.  Esto  es  lo  que  él  ha  heclíO 
decir  y  escribir  en  todos  los  tonos  y  por  todos 
lor  órganos  y  corresp-o rivales  de  la  prensa  que 
obedece  á  sus  orden ^4;i  d  a  su  dinero.  Y  despue.^ 
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de  haberse  servido  de  las  cien  bocas  de  sus  perió- 
dicos, no  duda  manifestar  sus  intentos  él  mismo, 
personalmente,  y  con  toda  la  solemnidad  de  un 
discurso  en  pleno  Parlamento.  Tratábase  de  una 
nueva  lej  sobre  aduanas  propuesta  por  el  Can- 
ciller para  limitar  los  derechos  de  transporta- 
ción propios  de  cada  Estado.  Los  Diputados  del 
Centro  votan  en  contra,  declarándose  por  la  li- 
bertad de  comercio.  Bisraark  no  sabe  entonces 
contener  su  despecho,  j  el  dia  8  de  majo  se 
presenta  en  el  RekJistag,  cosa  muy  rara,  y  echa 
una  tremenda  íilípica  contra  ej  Centro  y  contra 
la  Santa  Sede,  diciendo  ser  esta  responsable  y 
causa  de  la  actitud  de  aquel,  y  ser  imposible  to- 
da conciliación  en  el  campo  religioso  mientras 
durare  la  hostilidad  en  el  campo  político.  En 
otras  palabras:  d  la  Iglesia  obliga  á  los  Diputa- 
dos á  hacer  lo  que  yo  quiero,  y  votar  todas  las 
leyes  que  yo  propusiere,  6  sino  no  hay  paz  para 
ella.  Pero  la  Iglesia  no  quiere  ni  puede  ocupar- 
se en  cuestiones  7neramente  políticas;  la  Iglesia 
no  tiene  nada  que  ver  con  las  aduanas,  ferro- 
carriles y  canales  del  Estado;  no  puede,  ni  quie- 
re, pues,  imponer  á  los  Representantes  del  pue- 
blo que  voten  en  favor  más  bien  que  en  contra 
de  una  ley  de  estas.  ¿Qué  le  importa  al  hombre 
de  hierro  y  fuego?  O  hacer  su  voluntad,  6  acep- 
tar la  guerra.  Antes  no  queria  que  el  Papa  se 
mezclase  en  los  negocios  políticos  de  Alemania. 
Por  eso  dijo  que  emprendió  la  persecución  de 
la  Iglesia.  El  Concilio  Vaticano  acababa  de  de- 
finir la  infalibilidad  pontificia;  y  Bismark  supu- 
so que  esta  defioicion  iba  á  dar  al  Papa  un  po- 
der que  seria  perjudicial  al  Estado,  caso  que 
aquel  se  metiese  en  negocios  políticos.  De  aquí 
to.md  las  armas  contra  la  Iglesia;  hizo  las  leyes 
de  Mayo  "dirigidas  á  defender  al  Estado  contra 
la  Iglesia."  Ahora  declara  que  no  habrá  paz  si 
el  Sumo  Pontífice  no  se  pone  á  dirigir  la  política 
de  los  Diputados  Caí  diicos.  ¿Ilabráse  visto  con- 
tradicción más  manifiesta? 

Acabemos  estos  Ucos  de  liorna  con  uno  que 
vione  de  Tia  Misusa.  "p]l  Papa  está  malo. — El 
clima  de  Roma  le  es  fatal. — No  puede  soportar 
el  calor  excesivo  del  verano. — Ha  sufrido  una 
operación  quirúrgica  muy  dificultosa. — Los  mé- 
dicos le  aconsejan  de  alejarse  de  la  ciudad,  pero 
no  se  lo  consienten  los  que  lo  rodean."  Estas 
son  las  paparruchas  (¡ue  esparce  á  los  cuatro 
vientos  la  vieja  embustera.  ¡Pobrecita!  le 
da  tanto  cuidado  la  salud  del  Papal  tanto  desa- 
sosiego! Sí,  sí;  créanla  los  gansos.  Sábese  ella 
lo  que  intenta  con  esas  noticias  que  los  Católicos 
no  hallan  en  ninguno  de  los  órganos  de  su  pren- 
sa; pero  cualquier  cosa  que  intento,  que  no  pue- 
de ser  sino  siniestra,  pidamos  que  confunda  y 
dosbaratc  sus  planes  el  Señor,  conservándonos 
por  luengos  años  sano  y  vigoroso  al  Pastor  Su- 
premo do  .sn  santa  gro}-. 


El  ílesíino  ílei  Pro  testa  ntisiiio. 


El  Sr.  Federico  B.  Harris,  natural  de  Boston, 
Protestante  convertido  á  la  fé  católica,  y  que 
vive  actualíiiente  en  El  Rito,  Condado  de  Rio 
Arriba,  ha  escrito  en  inglés  para  la  Revista  Ca- 
tólica una  porción  de  artículos  y  sueltos,  de  los 
cuales  traducimos  gustosos  el  siguiente  sobre  el 
destino  del  Protestantismo.  Nadie  puede  estar 
tan  bien  enterado  como  un  convertido  .«obre 
este  asunto.  Dice  pues: 

¡Ay  de  nuestros  hermanos  Protestantes!  ¿Dón- 
de van  á  parar?  ¿Cuál  será  el  último  término  de 
su  destino?  Conocido  nos  es  el  pasado,  y  cono- 
cido el  presente,  pero  del  futuro  ¿quién  puede 
profetizar?  No  hay  sino  on  solo  medio  para 
juzgar  del  futuro,  y  es  el  pasado;  porque  ningu- 
na cosa  es  más  verdadera  de  la  que  'los  acon- 
tecimientos venideros  echan  su  sombra-  delante 
de  sí." 

Guiados  por  esta  regla,  pues,  nosotros  nos 
vemos  obligados  á  sentir  que  la  tendencia  directa 
del  Protestantismo  es  hacia  la  incredididad,  no 
siendo  la  incredulidad  sino  el  Po-otestarrtisvio  ple- 
namente desarrollado.  Ni  esto  es  todo.  Cosa  de 
tres  siglos  y  medio  han  pasado  desde  los  co- 
mienzos de  la  pretendida  Reforma,  y  h^íj  ahora 
casi  tantas  sectas  diversas  conío  hay  años  en  la 
vida  del  Protestantismo;  de  manera  que,  des- 
pués de  las  tantas  que  han  brotado  hasta  ahora, 
y  que  siguen  multiplicándose  rápidamente,  por 
fin  cada  cual  llegará  á  ser  su  propia  \e.y  en  to- 
das las  cosas,  y  un  verdadero  Robinson  Crusoe, 
por  donde  caerá  en  la  cuenta,  con  sumo  pesar 
suyo,  y  como  lo  hizo  el  desdichado  Marinero 
Escocés,  que  "la  isolacion  completa  es  la  suma 
total  de  las  desventuras  humanas."  Eugenio 
Sue  dijo  una  gran  verdad  al  declarar  que  "el 
mejor  medio  de  descriastianizar  á  Europa  es  el 
de  protestantizarla."  El  gran  pensador  Espa- 
ñol Palmes  ha  dicho  que  la  división  en  la  Igle- 
sia ha  retardado  sobremanera  el  progreso  gene- 
ral de  la  raza  humana,  porque  sin  unidad  no  hay 
orden,  sin  firmeza  no  hay  estabilidad,  y,  en  lo 
moral  como  en  lo  físico,  sin  orden  ni  estabilidad, 
nada  prospera. 

El  Protestantismo  está  desvaneciendo.  Los 
mejores  Protestantes  se  hacen  Católicos,  y  los 
peores  se  vuelven  incrédulos;  ni  pasará  mucho 
tiempo  antes  que  la  batalla  esté  librada,  no  ya 
entre  el  Catolicismo  y  el  Protestantismo,  sino 
entre  aquel  y  la  Incredulidad.  La  fe  verdadera 
triunfará,  porque  el  Salvador  nos  ha  dicho  que 
"las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra 
ella"  (xMat.  10.  18.).  Euíretauío  delante  de  los 
Protestantes  se  depara  un  camino  que  lleva  á  un 
laberinto  lóbrego,  profundo,  tenebroso  sin  des- 
tello de  sol  ni  luna,  ni  vislumbre  de  la  más  te^ 
nue  estrella,  y  del  cual  no    hay  salida, 
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MANIFIESTO  ELECTORAL. 

BEL   SE,    OBISPO   I)E    ANGERS    CH.   EMILIO     FREPPEL 
á  stis  electores  tie  ISrest. 

"Señores: 

"Al  verme  aceptar  la  candidatura,  tan  espontánea- 
mente ofrecida  por  gran  número  de  vosotros,  nadie 
lia  podido  engañarse  sobre  vuestras  intenciones  y  las 
mías.  Seria  preciso  cerrar  los  ojos  á  la  evidencia, 
para  no  ver  que  los  más  graves  intereses  religiosos 
de  nuestro  país  están  pendientes  ante  la  Cámara  de 
los  diputados,  y  que,  á  juicio  del  episcopado,  el  Clero 
y  los  católicos  de  Francia,  los  decretos  de  29  de  Mar- 
zo riitimo  acerca  de  las  Congregaciones  religiosas, 
atacan  á  la  Iglesia  en  varias  de  sus  más  fecundas  ins- 
tituciones. 

"Un  reciente  proyecto  de  ley  referente  á  las  fábri- 
cas parroquiales,  se  encamina  nada  menos  que  á  per- 
turbar y  arruinar  ia  organización  material  del  cuito; 
con  la  exclusión  de  toda  enseñanza  religiosa,  se  pre- 
tende hacer  obligatoria  para  todos  la  escuela  sin 
Dios,  y  hasta  las  fuentes  del  sacerdocio  quieren  se- 
carse, imponiendo  á  los  educandos  de  nuestros  gran- 
des Seminarios  un  servicio  incompatible  con  su  voca- 
ción y  su  ministerio  futuro.  En  una  palabra,  no  se 
pasa  dia  en  que  no^e  emprenda  algo  de  este  género 
para  amenazar  á  la  Religión  católica  en  sus  derechos 
y  libertades. 

"Ante  semejante  situación,  habéis  pensado  que  la 
presencia  de  un  Obispo  en  el  Parlamento  podna  te- 
ner su  utilidad,  aunque  sólo  fuera  para  hacer  oir 
palabras  de  justicia  y  moderación.  Honor  á  vosotros, 
nobles  hijos  de  la  Bretaña,  que  habéis  comprendi- 
do lo  que  practican  como  un  deber  las  naciones  cristia- 
nas, dando  á  los  ministros  de  la  lleligion  una  parte 
en  la  representación  de  los  intereses  del  país. 

"Fácil  os  hubiera  sido,  sin  duda,  hallar  más  digno 
intérprete  de  vuestros  deseos  en  las  filas  del  ilustre 
Episcopado  francés,  que  en  estos  momentos  causa  la 
admiración  del  mundo:  pero,  fijando  vuestra  elección 
en  el  Obispo  de  Augers,  habéis  querido  apretar  más 
los  vínculos  que,  hace  siglos,  han  unido  á  Bretaña  y 
Anjou  en  estrecha  comunidad  de  miras  y  sentimien- 
tos. Dej&daae  agregar  también,  que  mi  cualidad  de 
hijo  de  Alsacia  ha  debido  no  ser  extraña  á  una  prefe-. 
rencia,  que  ningún  otro  motivo  pudiera  hacerme  más 
apreciable.  Porque,  sí,  me  es  grato  imaginar  que, 
pensando  en  mí,  habéis  querido  defender  su  causa  en 
los  consejos  de  la  nación;  que  Bretaña  envia  de  ese 
modo  á  Alsacia  un  testimonio  de  sus  pesares  y  dolo- 
rosa  simpatía.  Mis  compatriotas,  cnyo  duelo  es  el 
mío,  agradecerán  vivamente  esta  muestra  de  aten- 
ción, tan  digna  de  un  pueblo  que,  mas  que  ningún 
otro,  ha  sabido  conservar  intacto  el  culto  de  sus  re- 
cuerdos. 

"Seguramente,  señores,  no  podré  envanecerme  de 
contar,  para  la  cnestion  de  vuestros  intereses  mate- 
riales, con  la  competencia  y  autoridad  del  excelente  y 
tan  sentido  Sr.  Luis  de  líerjegu;  mas  no  es  esto  de- 
cir, sin  embargo,  que  la  Iglesia  haya  podido  ser  indi- 
ferente nunca  al  bienestar  de  las  pol)laciones.  Y  si 
no,  ¡cuántas  veces,  en  el  curso  de  nuestra  larga  his- 
toria, no  se  ha  elevado  la  voz  de  sus  más  elocuentes 
defen«oi-cs,  para  exponer  á  los  poderes  públicos  loa 
sufriTiiientüS  de  los  pueblos,  y  llamar  la  atención  so- 
bre las  cargas  que  les  son  demasiado  onerosas,  y  so- 
lare los  males  que  piden  pronto   remedio!     No  pode- 


mos ni  queremos  abandonar  las  grandes  tradiciones 
de  adhesión  y  solicitud  que  nuestros  predecesores 
nos  legaron.  Porque  la  prosperidad  material  del 
país  la  tenemos  como  nuestra,  al  mismo  tiempo  que  '^ 
el  progreso  de  las  luces  y  de  las  buenas  costumbres; 
siendo  nuestra  máxima  en  todas  las  cosas:  separación 
y  hostilidad  en  nada,  unión  y  armonía  en  todo. 

"Siento  vivamente, señores,no  poder  encontrarme  en 
medio  de  vosotros  para  daros  gracias  por  la  confian- 
za con  que  tenéis  la  bondad  de  honrarme.  Pero  esta 
misma  ausencia,  quitando  todo  pretexto  Á  ¡a  contra- 
dicción, probará  que  vuestros  sufragios,  libres  entera- 
mente de  toda  presión,  no  os  habrán  sido  inspirados 
sino  por  vuestra  razón  y  vuestra  conciencia.  A  mi 
carácter  no  convendría  tomar  en  las  luchas  electora- 
les una  parte  activa  ni  de  cerca  ni  de  lejos.  Es  pre- 
ciso que,  en  medio  de  las  tristezas  del  momento,  ia 
elección  de  la  circunscripción  tercera  de  Brest  con- 
tinúo ofreciendo  hasta  el  fin  el  hermoso  espectáculo 
que  no  ha  dejado  de  presentar  desde  la  primera  hora: 
el  de  una  población  cristiana  que  confirma  por  un 
acto  solemne  de  la  vida  civil  su  adhesión  á  los  verda- 
deros intereses  de  la  Eeligion  y  de  la  patria. 

"Aceptad,  etc. 

"Ch.  E:milio  Fbeppel, 
"Obispo  de  Angers.'" 

Velocidad  del  telégeaeo. 

Un  telegrama  de  once  palabras  que  anunciaba  á  la 
prensa  el  éxito  de  las  carreras  de  Derby  fué  llevado 
á  la  oficina  de  la  Compañía  de  los  Telégrafos  sub- 
marinos|de  Londres  á  las  10:43  A.  i\L,  según  la  hora 
de  Nueva  York,  y  llegó  á  aquella  ciudad  á  las  10:43: 
2.5,  empleando  en  su  transmisión  de  Londres  á  Nueva 
York    25    segundos. 

El  desieeto  de  sahaea. 

Un  corresponsal  del  Times  de  Chicago,  escribiendo 
do  la  oasis  de  Tafilet,  en  el  Sahara,  el  7  de  Abril, 
dice  que  lejos  de  ser  una  vasta  y  árida  llanura  de 
arena,  como  se  cree  popularmente,  el  Sahara  es  un 
país  cultivado,  fértil  como  el  jardín  del  Edén.  Es 
como  un  archipiélago  de  oasis,  ó  un  grupo  animado 
de  villas  y  aldeas,  cada  una  de  las  cuales  está  rodea- 
da de  una  ancha  zona  de  árboles  frutales,  abundando 
con  rica  profusión  la  palmera,  la  higuera,  la  datilera, 
el  albericoque,  el  granado  y  la  vid.  Subiendo  por 
una  cuesta  bastante  suave  ios  montes  de  Atlante,  se 
llega  á  las  mesas,  ó  tierra  de  los  Mozabitas,  Ben  Mo- 
zab;  y  sólo  entonces,  después  de  bajar  gradualmente 
por  trescientas  millas,  so  halla  el  vasto  trecho  detier- 
ra despoblada  de  árboles  conocido  con  el  nombre  do 
gran  desierto.  Muchas  corrientes  están  secas,  pero 
después  de  las  lluvias  desbordan  inundando  el  país. 
Apenas  se  ve  el  torrente  se  tiran  fusilazos,  y  luego 
todos  apartan  cualquier  objeto  que  tengan  en  elca- 
mino,  y  con  un  horrible  estruendo  se  ve  llegar  el  ins- 
tantáneo y  precipitoso  rio,  que  trasforma  como  por 
encanto  las  villas  del  Sahara  en  dehciosos  islotes. 
Después  de  pocos  días  so  retiran  las  aguas,  dejando 
el  terreno  féttil  y  rico. 

L\  población  de  nueva  ycek. 

La  ciudad  de  Nueva  York  contenia,   en  1620,  123,-       *, 
703  habitantes;  en  1825, 100,086;  en  1830,  202,589;  en 
1875, 1,046,037;  y  el  censo  de  1880  demostrará  _  fácil- 
mente que  hay  en  aquelk   ciudad  una    población  de^ 
más  de  1,150,000.  '     • 
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"El  _Hi-jo  de  la  Lavandera. 

RELATO   HISTüEICO   MORAL. 


da  Catalina  al  ver  á  su  hijo,   que   cayó  en  sus  brazos 
exclamando: 

— ¡Madre  mia! .... 

—  ¡Hijo  de  mi  corazón! .  .  .  .contesto  la  anciana. 
Y  así  abrazados  permanecieron  un  rato  sin  hablar 

palabra. 

Al  fin  Catalina  rompió  el  silencio,  porque  sentía  en 
su  frente  las  ardientes  lágrimas  de  su  Hijo. 

— No  llores,  liijo  mío,  le  dijo. 

— Madre,  respodió  el  Padre   Luis,  Dios  dispone.  . 

— ¡Cúmplase  su  santa  voluntad! .... 

¿Muere  Vd.  con  gusto?  .... 

- — Sí,  hijo  mió;  porque  así  lo  quiere  Dios,  que  mu- 
rió por  mí ...  .  Hijo  mío,  yo  muero ....  No  me  olvi- 
des. 

— ¡Jamás! .... 

—  ío  tampoco  te  olvidaré ....  en  la  gloria  que  es- 
pero ....  y  á  donde  voy  á  unirme ....  con  tus  abue- 
los ....  y  tu  padre ....  y  á  esperarte  á  tí . .  Hijo  mío . . 
voy  á  darte ....  lo  último  que  puedo  ....  mi  bendi- 
ción .... 

El  Padre  Luis  cayó  de  rodillas  ju.nto  al  lecho  do  la 
enferma;  esta  levantó  los  ojos  y  la  mano  derecha  al 
cielo,  y  dijo  con  acento  solemne  y  conmovido: 

— Hijo  mío .  . .  siempre  has  sido  buen  hijo .  . .  Dios 
te  bendiga. .  .  .y  yo  te  bendigo. ...  en  el  nombre  del 
Padre  ....  del  Hijo .  .  .  .  y  del  Espíritu  Santo  .... 

La  mano  de  Catalina  cayó  por  su  propio  peso  so- 
bre la  cama.  El  Padre  Luis  aplicó  sus  labios  á  aque- 
lla mano  que  le  acababa  de  bendecir,  y  el  frío  de  la 
muerte  la  dominaba  ya.  Cerró  con  sus  dedos  los  pár- 
pados de  aquella  madre  querida,  y  la  pobre  anciana 
espiró  plácidamente,  repitiendo  con  voz  desfallecida 
las  tres  dulces  palabras  que  su  hijo  le  pronunciaba 
al  oído: 

■ — ¡Jesús ....  María ....  José! .... 

Un  reñejo  de  felicidad  brillaba  en  el  tranquilo  ros- 
tro, en  la  serena  fi-ente  y  en  la  dulce  sonrisa  de  la 
anciana.  ¡Catalina  se  había  dormido  entre  los  hom- 
bres y  despertado  entre  les  Angeles! .... 


POR 

FEAY  CONEADO  MUIÑOZ  Y  SAENZ. 
V. 

( Continuación— Pág.  300-301. ) 

Dos  hombres  conducían  en  una  camilla  á  un  caba- 
llero horriblemente  herido  en  el  pecho  con  cinco  es- 
tocadas, por  las  cuales  derramaba  borbotones  de 
negra  sangre.  Su  cara  estaba  lívida,  tenia  los  ojos 
vueltos,  rechinaba  los  dientes,  y  su  respiración  era 
sólo  el  último  y  ronco  estertor  de  la  agonía. 

Dos  mujeres  llorosas  procuraban  inútilmente  dete- 
ner la  sangre  de  las  heridas;  eran  la  madre  y  herma- 
na del  desgraciado  caballero. 

— ¡D.  Lope! .  . .  .—  exclamó  el  Padre  Luis  sorpren- 
dido, reconociendo  las  turbadas  facciones  del  muri- 
bundo. 

Era,  en  efecto,  D.  Lope;  ¡era  aquel  Lope,  niño  re- 
•  voltoso  y  desobediente,  que  tuvo  la  pendencia  con 
Luisito  frente  á  la  Alhambra! 

¡Castigo  de  Dios  al  hijo  desobediente! 

Equel  día  no  había  querido  acompañar  á  su  madre, 
viuda,  y  enferma  hasta  tal  punto,  que  sólo  la  fuerza 
del  dolor  le  pudo  dar  el  vigor  necesario  para  arrojar- 
se del  lecho.  Salió  de  casa  el  imprudente  mozo,  y  la 
espada  de  otro  caballero  á  quien  había  desafiado-,  se 
hundió  cinco  veces  en  su  pecho. 

El  Padre  Luis  absolvió  á  D.  Lope  con  las  lágri- 
mas en  los  ojos,  y  se  retiró  diciendo: 

¡Pobre  D,  Lope  ....  ¡Pobre  madre! ....  ¡Pobre  E- 
milia! 

Era  cadáver  el  hijo  desobediente. 

VI. 
El  premio. 

La  muerte  del  justo  no  es  triste,  querido  herma- 
nito;  porque  no  es  más  que  un  sueño  dulce  y  repo- 
sado en  que  el  alma  se  traslada  á  otra  vida  de  luz,  de 
amor,  y  de  felicidad.  Voy  á  ponerte  ante  los  ojos  la 
muerte  de  un  alma  justa,  la  de  nuestra  pobre  Cata- 
lina. 

El  Pabre  Luis  llegó  á  la  humilde  vivienda  donde 
estaba  agonizando  la  madre  de  su  corazón.  Un  pia- 
doso sacerdote  la  estaba  exhortando,  después  de  ha- 
berle administrado  los  santos  sacramentos  de  la  Pe- 
nitencia, Comunión  y  Extvema-Uncion.  Catalina  te- 
nia en  la  mano  y  estrechaba  en  su  pecho  la  sencilla 
cruz  de  madera  que  ordinariamente  pendía  á  la  ca- 
becera de  la  cama.  A  ratos  volvía  también  los  ojos 
á  la  pobre  estampa  de  la  Virgen  de  loa  Dolores,  ma- 
dre de  los  desamparados. 

¡Ah!  ¡Con  aquella  misma  cruz  en  la  mano,  y  miran- 
do aquella  estampa,  habían  muerto  también  sus  que- 
ridos padies  y  bu  dulce  e.qposo! 

— ¡Señor,  exclamaba,  sólo  quiero  la  vida  hasta  que 
llegue  mi  hijo! 

El  Padre  Jjuís  llamó  aparte  al  sacerdote  por  medio 
del  niño  que  le  acompañaba,  y  enterado  del  estado 
de  su  madre,  entró  en  la  habitación  con  el  corazón 
oprimido  y  mal  reprimidas  las  lágrimas. 

Una  sonrisa  de  felicidad  se  pintó   en  el  semblante 


VIL 
Frutos  de  bendición. 

El  Padre  Luis  conservó  siempre  en  su  corazón  el 
dulce  recuerdo  de  la  madre  quijiidaque  murió  bendi- 
ciéndole.  Guardaba  con  amoroso  respeto  la  cruz  de 
madera  y  la  estampa  de  la  Virgen  de  los  Dolores  con 
que  murieron  sus  padres  y  sus  abuelos. 

Todos  los  días  se  acordaba  de  ellos  al  celebrar  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  y  todas  las  tardes  al  to- 
que de  la  oración,  caía  de  rodillas,  recordando  cuan- 
do la  rezaba  de  niño  con  su  madre. 

La  bendición  de  Catalina  fué  fecunda  en  el  Padre 
Luis;  porque  siempre  lo  es  la  bendición  de  los  pa- 
dres. Por  ella  llegó  á  ser  el  orador  más  elocuente  de 
su  siglo,  uno  de  esos  hombres  más  sabios,  cuyas  o- 
bras,  llenas  de  sabiduría  y  piedad,  son  orgullo  de 
nuestra  España  y  asombro  del  mundo;  y  hasta  llegó 
á  ser  uno  de  los  hombres  más  santos  de  su  tiempo,  y 
á  quien  quizá  algún  día  veneraremos  en  los  alta- 
res. 

Bastará,  querido  hermanita,  que  te  diga  ernombro 
del  hijo  de  la  lavandera,  nombre  que  apenas  habrá  es- 
pañol que  no  haya  oído,  para  que  comprendas  cuán- 
ta fue  la  eficacia  de  aquella  bendición. 

Es  el  VeneraUe  Padre  Fraij  Luis  de  Granada. 
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El  Día  de  un  Cristiano  en  el  Siglo  11. 

{De  "Las  Misiones  Católicas') 

LA  PEBIEEA  HORA. 

El  cristiano  Eedemptus  recuerda  los  saludables 
consejos  de  la  Iglesia  en  lo  relativo  á  que  sus  hijos 
S9  levanten  temprano,  estos  consejos  que  dos  siglos 
más  tarde  debia  traducir  en  tan  hermosos  versos  un 
poeta  cristiano:  el  canto  del  gallo  le  recuerda  la  Re- 
surrección de  Jesucristo.  Y  apenas  entra  un  débil 
rayo  de  sol  eu  su  modesto  cuhiculurn,  se  levanta  Ke- 
demptus  alegre,  tranquilo  y  ligero.  Vístese  en  segui- 
da y  con  púdica  gravedad  de  sua  vestidos  de  dia,  del 
colohium,  ó  túnica  sin  mangas,  que  es  de  lana  blanca, 
y  del  pallium,  que  es  de  lana  parda  sin  adornos.  Se 
calza  unas  sandalias,  y  como  se  prepara  á  hactr  su 
oración  de  por  la  mañana,  cubre  sus  espaldas  con  el 
orariuni.  Ño  se  cubre  la  cabeza;  su  barba  es  larga, 
sus  cabellos  cortos.  En  su  dedo  brilla  un  anillo  que 
tiene  grabada  la  palabra  vjziis.  El  pez  es  el  símbolo 
da  Jesús  encarnado,  de  Jesús  Salvador,  de  Jesua  en 
la  Eucaristía;  es  también  el  símbolo  del  mismo  Hijo 
de  Dios,  considerado  como  quien  instituyó  el  Bautis- 
mo y  fundó  la  Iglesia.  Siempre  que  Kedemptus  mira 
su  anillo,  se  representa  en  su  memoria  y  en  su  cora- 
zón toda  la  economía  del  plan  divino. 

La  mujer  da  Iledemptus  se  llamaba  Jovina  antes 
de  su  conversión;  pero  al  bautizarse  ha  cambiado 
este  nombre  por  el  de  Paula.  Empezaba  á  propagar- 
se por  entonces  eu  la  Iglesia  esta  costumbre  de  cam- 
biar de  nombre  en  el  bautismo.  Paula  se  vistió  con 
la  stola  y  la  paVxi  de  tela  de  lino.  Según  las  pres- 
cripciones de  los  Obispos  y  de  los  Santos,  ha  conser- 
vado toda  su  riquísima  cabellera,  "que  le  sirve  de 
velo;"  tiene  además  otro  velo  para  siempre  que  sale 
fuera  de  su  casa.  La  cristiana  no  debe  ser,  en  ver- 
dad, de  estas  capifa  nundirtantia  de  que  habla  Tertu- 
liano; debe  ocultar  la  belleza  de  su  semblante  y  la  de 
BU  alma. 

i^or  iin  han  acabado  el  esposo  y  la  esposa  las  vul- 
gares tareas  que  el  levantarse  lleva  consigo,  y  van  á 
su  oratorio,  donde  ambos  se  colocan  en  actitud  de 
orar.  Están  de  pié,  con  los  ojos  levantados  al  cielo  y 
las  manos  extendidas  en  figura  de  cruz.  Parecen 
cruces  vivientes,  si  así  puede  decirse.  No  se  reza  de 
rodillas  sino  muy  rara  voz.  Eedemptus  y  Paula,  en 
esta  postura  que  acabamos  de  describir,  pronuncian 
las  santas  palabras  de  la  Oración  dominical  que  las 
Constituciones  apostólicas  mandan  rezar  cuando  menos 
tres  veces  al  dia  á  todos  los  cristianos  para  honrar  á 
la  Santísima  Trinidad.  Luego  recita  lentamente  ti 
matrimonio  cristiano  muchos  salmos,  muchos  cánti- 
cos de  esos  en  que  tan  maravillosamente  brilla  la 
grandeza  de  la  Unidad  Divina.  Los  domésticos  es- 
tán presentes  en  el  cenáculo  que  sirve  de  oratorio. 
Con  la  oración  de  la  mañana  acaban  la  primera  hora 
del  dia  en  alegría,  paz  y  amor . .  . 

LA  SEGUNDA  HOEA. 

En  la  época  en  que  vivían  Eedemptus  y  Paula  so 
celebraba  ya  dos  voces  por  fíemuna,  adóniás  dol  do- 
uúü%o,  la  liturgia  eucarísíica:  estas  tenian  lugar  en 
los  días  de  Estación,  el  miércoles  y  el  viernes.  Y  hoy 
es  viernes.  La  Iglesia,  sin  estar  perseguida  pública- 
mente en  el  tiempo  en  que  colocamos  nuestro  relato, 
no  podia,  sin  embargo,  celebrar  libremente  sus  rais- 
terios  á  la  clara  luz  del  dia,  y  las  asambleas  de  los 
cristianos  merecían   aun   este  epíteto  de  Tertuliano; 


AntelncaniX.  Kedemptus  y  Paula  salen  de  su  casa  y 
se  encaminan  silenciosamente  á  la  basílica.  Porque 
ya  poseían  los  cristianos  numerosos  oratorios  y  aun 
algunas  iglesias  situadas  en  el  centro  de  Eoma.  A 
uno  de  estos  edificios  se  dirigen  nuestros  dos  cristia- 
nos: sigámosles. 

La  basílica  cristiana  se  parece  mucho,  hasta  el 
punto  de  que  es  muy  posible  confundirla  con  ellos,  á 
los  edificios  paganos  del  mismo  nombre  que  pooo 
tiempo  antes  de  nuestra  Era  se  habían  construido 
rápidamente  en  la  mayor  parte  de  las  ciudades  de 
Italia  y  del  Imperio;  edificios  que  se  componían  de 
una  sala  rectangular,  cortada  en  tres  partes  desigua- 
les por  dos  pórticos,  y  que  servían  sin  dificultad  para 
tres  usos:  el  de  Bolsas,  mercados  y  tribunales.  Ha- 
bíales parecido  tan  bien  á  los  cristianos  esta  dispo- 
sición de  las  basílicas  paganas,  que  inmediatamente 
la  aceptaron  para  celebrar  las  ceremonias  de  su  culto. 
Colocaron  su  altariinn  en  el  lugar  que  ocupaba  el 
prcetoritnn;  el  altar  cristiano  se  elevaba  en  el  arco  del 
ábside  central;  el  obispo  ocupaba  el  lugar  del  pretor; 
el  centro  de  la  nave  estaba  consagrado  á  las  Ordenes 
menores,  y  los  dos  lados,  severamente  divididos  en 
dos  semieoros,  á  los  seglares,  el  uno  exclusivamente 
para  las  mujeres,  y  el  otro  sólo  para  los  hombres. 

Los  catecúmenos  tenían  su  lugar  señalado  debajo 
AqX  pronaos :  y  debajo  de  un  vestíbulo  exterior,  llama- 
do narthex,  esperaban,  derramando  copiosas  lágrimas, 
los  que  habían  sido  condenados  á  penitencias  públi- 
cas por  la  Iglesia,  que  recibían  por  esto  el  nombre  de 
plorantes.  Más  tarde,  cuando  se  dio  la  paz  á  la  Igle- 
sia, se  puso  á  la  entrada  de  la  basílica  un  quadripor- 
iicus  ó  un  tri'poriicus,  verdadero  origen  de  nuestros 
claustros,,  en  el  centro  del  cual  se  levantaba  el  mallu- 
vimn  ó  el  nymplieum,  destinado  á  las  abluciones  de 
los  fieles 

Iledemptus  y  Paula  llegan  ante  la  fachada  de  la 
iglesia,  fachada  armónica  y  que  refleja  exactamente 
la  figura  de  todo  el  edificio.  En  este  sitio  se  sepa- 
ran. Iledemptus  se  encamina  hacia  el  lado  del  Evan- 
gelio y  Paula  ai  de  la  Epístola.  Ya  no  se  volverán  á 
ver  hasta  después  de  celebrados  los  santos  Miste- 
rios. 

(Se  continuará). 

¿(¡nién  contra.  Bio^? 


Sobre  eterno  cimiento  asentado 
Trono  augusto  el  Eterno  fundó; 
Y  es  en  vano  que  ruja  el  infierno .... 
¡Quién  lo  puso  es  el  dedo  de  Dios! 

¿Quién  de  Dios  contrastar  puede  el  brazo? 
¿Quién  vencer  puede  en  lucha*  con  El? 
¿Quién  mover  lo  que  inmoble  El  pusiera? 
¿Quién  hundir  lo  que  alzó  su  poder? 

Pi.ueden  siglos  tras  siglos,  cual  rueda 
Siempre  una  ola  tras  otra  eu  el  mar; 
Brame  airada  la  recia  tormenta, 
Silbe  en  torno  furioso  huracán. 

Como  esparce  las  sombras  la  aurora,  ^ 

Como  rasga  las  nubes  el  sol, 
Aáüinbradaa  verán  las  naciones 
Al  Poníífioe-P^ey  vencedor. 

Que  no  en  vano  su  trono  el  Eterno 
Sobre  eterno  cimiento  asentó. 
¿Quién  lo  ataca?  El  poder  del  infierno. 
¿Quién  le  ampara?  La  diestra  de  Dios. 

FÉLIX  Saedá  y  Salvany, 


^^i^ 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N,  M, 


3  de  Julio  de  1880. 
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Xii|>clas  cii  PíTalíís. — Hemos  recibido  la  ale- 
gre noticia,  y  nos  apresuramos  á  trasmitirla  á  nues- 
tros lectores,  del  matrimonio  del  joven  D.  Antonio 
Baca  de  Las  Vegas,  hijo  do  D.  Eomualdo  Baca  y 
Da.  Teresa  Gutiérrez  de  Baca,  con  la  Señorita  Da. 
Leonor  Otero,  hija  del  difunto  Don  Yicente  y  Da.  Te- 
resa Otero,  de  Peralta.  La  conocida  y  ejemplar  hon- 
radez de  las  dos  familias,  que  le  han  merecido  el  res- 
peto de  todos  los  que  las  conocen,  hacen  presagiar 
una  dichosa  existencia  para  la  nueva  familia.  Nos- 
otros les  damos  nuestros  sinceros  parabienes  y  les 
deseamos  una  larga  y  dichosa  vida. 

I^efiSíücaosa. — El  dia  25  del  pasado  mes,  á  las  9 
de  la  mañana,  pasó  al  eterno  descanso  la  Sra.  Doña 
Marcela  ülibarri  de  Márquez,  esposa  de  D.  B,  Jesús 
Márquez  de  Las  Vegas.  La  paciencia  y  resignación 
de  la  difunta  en  su  larga  y  dolorosa  enfermedad  de 
tisis  que  la  ha  arrebatado  á  su  familia,  fué  la  de  una 
alma  cristiana  y  escogida.  Recibió  todos  ios  auxilios 
de  nuestra  santa  Religión  durante  el  curso  de  su  do- 
lencia, conservando  su  perfecto  conocimiento  hasta 
los  úitimos  instantes  de  su  vida.  Las  cristianas  dis- 
)osiciones  de  la  difunta  deben  ser  un  poderoso  moti- 
lo de  religiosa  resignación  y  de  alivio  para  el  dolor 
jue  su  pérdida  ha  causado  á  toda  su  afligida  familia. 
~)amos  nuestros  pésames  á  los  deudos  de  la  finada. — 
^  ,  S,  P. 

Excurs¡«5a    si    Allisaípiefi'íiiue. — El     Golden 
Gate  de  Albuquerque  describe   la  recepción  y  fiestas 
[hechas  allí  á  los  alumnos   del   Colegio  de  Las  Vegas. 
[Dice  así:    "Gomo  habíamos  anunciado  ayer,  la  expe- 
[dicion  de  los  alumnos  del  Colegio  de  Las  Vegas  llegó 
¡aquí  á  la  una  de  esta  mañana.    Como  la  hora  era  im- 
Ipropia  para  llegar  á  la  plaza,  los   niños   quedáronse 
[descansando  en  los  vagones  hasta. el  amanecer.    Lo3 
*adres  do  Albuquerque  anunciaron  á  toda  la  pobla- 
2Íon  la  llegada  de  los  vi.siíantes,  soltando  las  campa- 
las  á  vuelo    y    mandando  disparar    unos     cañona- 
zos al  romper  el  dia.  Inmediatamente  salieron  varios 
jarruajes,  bajo   la   dirección    del   Rev.  C.  Personé,  y 
lirigiéronse  á  la  estación,  volviendo   en   seguida  con 
)düs  los  recién  llegados.    Un   joven   de   esta  plaza 
precedía  el  desfile,  llevando   enarbolada  la  bandera 


Americana;  seguíanle  otros  jóvenes  á  caballo,  cada 
uno  con  su  bandera  de  diferente  dibujo  y  forma;  ve- 
nia después  el  grupo  de  los  músicos  en  un  carruaje 
abierto.  Detrás  de  estos  seguían  los  carruajes  de  los 
excursionistas:  en  los  primeros  venían  los  directores 
y  profesores  del  Colegio,  en  los  otros  los  alumnos. 
Aquellos  evau  el  Rev.  S.  Personé,  Rector  del  Colegio, 
y  ios  RE.  Marra,  Rossi,  Tommassini,  Hogan,  D'A- 
ponte,  Hughes,  Mandalari,  Lezzi,  Campbell,  Martin 
teniente  Párroco  de  Las  Vegas,  y  tres  Hermanos  le- 
gos, residentes  en  el  mismo  Colegio.  Los  alumnos 
que  pudieron  tomar  parte  en  la  expedición  eran  se- 
tenta y  dos,  comprendiendo  los  interno.'?,  medio- in- 
ternos _y  algunos  externos.  Llegados  delante  de  la 
Iglesia  todos  se  apearon,  fueron  á  oir  Misa  y  después 
tomaron  el  almuerzo  en  la  casa  parroquial.  Descan- 
saron uü  rato  3-  luego  se  dispersaron  á  conocer  y  vi- 
sitar Albuquerque  y  sus  habitaníes." 

Hasta  aquí  es  lo  que  refiere  el  periódico  arriba  ci- 
tado. Lo  que  se  siguió  después  de  la  comida  y  pasa- 
da la  tarde  lo  referiremos  de  lo  que  nos  han  comuni- 
cado testigos  oculares.  Caído  ya  el  sol  y  acabada  la 
cena  acudieron  los  habitantes  de  Albuquerque  y  los 
huéspedes  á  la  plazuela  delante  de  la  Iglesia.  Allí  se 
había  organizado  una  plataforma,  en  la  que  acompaña- 
dos con  el  órgano  se  ejecutaron  varios  coros  y  can- 
tos en  inglés  y  en  español;  unos  desempeñados  por 
los  alumnos  de  Las  Vegas  y  otros  por  los  jóvenes  de 
Albuquerque.  El  entusiasmo  que  reinaba  en  todos 
fué  mucha  parte  para  que  estas  piezas  fueran  presen- 
tadas con  mucho  donaire  y  fueran  gustadas  y  aplau- 
didas de  todos  los  presentes.  Los  diferentes  can- 
tos se  interrumpieron  con  otras  piezas  de  instrumen- 
tos y  siempre  se  remataban  con  sendos  y  recios  tiro- 
teos. Para  evitar  el  cansancio  también  se  entremez- 
claron disparos  de  fuegos  artificíales,  y  el  lugar  de  la 
reunión  estaba  alumbrado  durante  toda  la  función 
con  una  iluminación  muy  viva  y  brillante.  El  concur- 
so de  gente  fué  muy  considerable,  tomando  parte  en 
esta  diversión  tanto  los  Americanos  como  los  Meji- 
canos que  se  hallaban  en  Albuquerque.  Pronunciá- 
ronse algunos  breves  discursos  de  circunstancia,  y  í^o 
ejecutó  un  himno,  cuya  poesía  había  sido  compue^.t  i 
expresamente  para  la  ocasión. 

Los  regocijos  se  hubieran  prolongado  toda  la  no- 
che, tanto  era  el  placer  de  que  todos  disfrutaban  en 
hallarse  reunidos;  pero  la  necesidad  de  salir  el  dia  si- 
guiente á  his  4:50  de  la  mafíana,  y  la  corrc^pondiei!- 
te  de  dar  algún  tiempo  de  descanso  á  los  niños,  obli- 
gó á  interrumpir  las  fiestas  á  una  hora  ya  muy  avan- 
zada, retirándose  todos  mu}'  satisfechos  de  la  anima- 
ción y  simpáticas  relaciones  desplegada,  por  todos  en 
esta  circunstancia. 

No  podemos  expresar  con  palabras  lo  mucho  que 
debemos  á  todos  los  que  han  contribuido  en  esta  fies- 
ta, que  dejará  siempre   un   muy    grato   recuerdo   en 
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nuestros  corazones.  Solo  aquí  nos  declaramos  in- 
meusamente  obligados  á  los  Directores  de  la  Compa- 
ñía del  ferro-carril,  que  tan  liberalmente  concedió 
los  medios  de  pasar  un  dia  tan  alegre;  espe- 
cialmente deseamos  que  llegue  nuestro  agradecimien- 
to á  los  Sres.  Strong,  Presidente  de  la  Compañía,  al 
Sr.  White,  y  al  Sr.  Hovey,  que  lian  cooperado  eficaz- 
mente y  con  la  mejor  voluntad  á  realizar  nuestros 
deseos.  También  nos  vemos  obligados  á  expresar 
nuestra  gratitud  al  Sr.  D.  Francisco  Manzanares,  por 
cuyo  medio  liemos  pedido  y  alcanzado  las  facilidades 
que  nos  eran  indispensables  para  el  objeto  que  nos 
proponíamos.  Finalmente  nos  dirigimos  á  toda  la 
gente  de  Albuquerque  para  atestiguarles  la  inmensa 
gratitud  que  su  entusiasta  recepción  pide  de  noso- 
tros. 

La  siguiente  es  la  letrilla  del  himno  compuesto  y 
ejecutado  por  los  jóvenes  de  Albuquerque. 

Juventud  floreciente  y  escogida 
De  la  ilustre  ciudad  de  Las  Vegas, 
Albuquerque  tu  alegre  venida 
Hoy  celebra  cual  prenda  de  amor. 

Nuestra  Patria  se  goza  de  vernos 
En  amor  de  virtud  reunidos; 
Nos  sonríe  con  ojos  maternos 
Nos  anima  en  la  senda  de  honor. 

Bien  venidos,  en  dulce  contínto 
El  EIo  Grande  rebosa  este  dia, 
Admirando  con  nuevo  portento 
Abrazarse  virtud  y  saber. 

Bien  venidos,  la  Sierra  resuena 
En  acentos  de  amor  y  cariño; 
Este  valle  florido  se  llena 
De  inocente  consuelo  y  placer. 

Uíijialcio  de  rVHííJistías. — La  vista  de  la  cau- 
sa de  los  Nihilistas  que  se  celebraba  en  San  Peters- 
burgo,  ha  terminado  ya,  y  el  consejo  de  guerra  ha 
dictado  las  sentencias. 

Micliailoíf  repitió  con  laconismo  y  entereza  sus  an- 
teriores declaraciones.  Dijo  que  no  era  terrorista, 
sÍQO  socialista  de  convicción.  Sus  últimas  palabras 
fueron:  "Si  me  juzgáis  culpable,  os  pido  que  me  sea 
aplicado  el  art.  27G,  y  no  el  219  del  Código.  Ambos 
dictan  la  pena  de  muerte;  pero  el  segundo  señala  el 
castigo  que  debe  darse  á  los  revolucionarios  jacobi- 
nos, á  quienes  aborrezco,  y  uo  quiero  morir  como  si 
formase  en  sus  filas." 

Berdnikoff  se  negó  á  hablar. 

Saburoff  discutió  largo  rato  con  el  Código  en  la 
mano.  Rechazó  los  cargos  que  le  habían  sido  dirigi- 
doí',  y  protestó  de  que  so  le  aplicara  el  art.  249.  Fué 
llamado  al  orden  varias  veces  por  el  presidente.  Dijo 
que  no  había  comparación  posible  entro  él  y  sus  com- 
pañeros de  prisión  y  los  socialistas  alemanes,  porque 
estos  gozan  en  su  país  de  libertad  para  hablar  y  es- 
cribir. "El  art.  249  — dijo — se  aplica  para  penar  todo 
íicto  que  sea  |)erjudíeial  al  go})ierno;  pero  yo  entien- 
do que  los  crímenes  de  que  se  nos  acusa  eran  más 
bien  beuüficiosos  que  otra  cosa."  Al  ser  llamado  al 
orden,  añadió  que  el  perjuicio  originado  por  sus  ac- 
tos había  redundado  en  mal  del  partido  socialista. 

Bulanofi  y  Trastchanslcy  hablaron  con  alguna  ex- 
tensión. 

El  Dr.  Yv''eimar  pronunció  pocas  palabras.  "Lo 
único  que  puedo  decir — añadió — es  que  sigo  pregun- 
tándome por  qué  estoy  aquí." 
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Kolenkína  y  MalinelTska  se  negaron  á  hablar. 

Las  otras  mujeres  pronunciaron  largos  discursos 
en  defensa  de  los  derechos  de  la  mujer,  intercalando 
en  sus  peroraciones  muchas  citas  latinas. 

Después  de  trece  horas  de  audiencia,  y  á  las  tres 
de  la  madrugada  del  miércoles,  el  tribunal  ha  recono- 
cido culpables  á  todos  los  acusados. 

La  sentencia  condena  á  Michailoff  y  á  Saburofi^  á 
la  pena  de  horca;  á  Trachtansky  á  veinte  años  de 
trabajos  forzados  en  las  minas;  á  Berdnikoff  y  al  Dr. 
Weimar  á  quince  años  de  la  misma  pena;  á  la  acusa- 
da Koljnkma  á  quince  años  de  trabajos  forzados  en 
una  fábrica;  á  Lowenthal  á  diez  años  de  detención 
en  una  fortaleza;  á  Nathanson  á  seis  años  de  traba- . 
jos  forzados  en  una  fábrica;  á  la  Vitinieva  á  cuatro 
años  de  la  misma  pena,  y  á  la  Malínofskaia  á  la  de- 
portación á  Tobolsk,  con  pérdida  de  todos  sus  dere- 
chos civiles.  Balanolf  ha  sido  condenado  á  igual  des- 
tierro, pero  sin  pérdida  de  sus  derechos. 

Cosíg-g'eí^io  VñiéMcii  eii  CiSESíjílá. — El  dia  24 
del  mes  pasado  estaba  determinado  para  la  inaugura- 
ción de  la  Convención  nacional  y  religiosa  del  Cana- 
dá. La  iniciativa  fué  dada  por  el  Sr.  M.  J.  P.  Ehéa- 
ume,  sostenido  por  el  influjo  de  los  Obispos  de  la 
Provincia  eclesiástica  de  Quebec.  Su  objeto  es  el 
desarrollo  material,  intelectual  y  moral  de  la  nación, 
teniendo  que  discutir  las  cuestiones  más  interesantes 
sobre  la  economía,  la  educación,  el  trabajo,  el  comer- 
cio, la  agricultura,  y  el  idioma  nacional.  En  esta  con- 
vección el  estandarte  de  la  Religión  será  la  insignia 
de  la  Union.  Mñr.  E.  A.  Taschcreau,  Arzobispo  de 
Quebec,  ha  prometido  asistir  á  la  fiesta  nacional,  y 
verificar  la  apertura  del  Congreso  con  una  Misa  Pon- 
tifical, á  la  cual  los  delegados  debían  asistir  en  cuer- 
po. 

l^^aaaigTíicioaa  AleiíiaBBSí.—La  oficina  de  las 
Estadísticas  de  Berlín  acaba  de  publicar  unas  cifras 
muy  intei'esantes  sobre  este  sujeto.  Según  ellas  en 
los  solos  tres  primeros  meses  del  año  presente,  19,- 
8G9  emigrantes  han  dejado  la  Alemania  para  venir  á 
establecerse  en  los  Estados  de  la  Union.  Esto  hace 
un  número  superior  al  de  la  emigración  irlandesa,'  y 
da  á  conocer  que  la  generalidad  de  la  población  ale- 
mana no  se  halla  satisfecha  del  régimen  militar  al 
que  la  tiene  sujeta  el  Sr.  de  Bísmark. 

CSasBp. — Según  la  xigencía  Fabra,  los  chilenos 
han  sido  completamente  derrotados  en  Tagua  por  los 
ejércitos  aliados  de  Bolivia  y  Perú. 

Malíís  seíáías. — Un  corresponsal  en  el  extranje- 
ro del  P ropagateur  Catholiqve  le  envia  los  siguientes 
datos,  para  juzgar  del  Estado  de  tranquilidad,  en  que 
se  halla  la  Europa,  lo.  Con  el  mayor  secreto  oficia- 
les Alemanes  y  Austríacos  van  explorando  el  antiguo 
Reino  de  Polonia  y  las  provincias  rusas  adyacentes. 
Los  Alemanes  recorren  la  orilla  izquierda  del  Vístula, 
y  los  Austríacos  la  derecha.  2o.  Según  lo  que  refiere 
uno  de  ellos,  los  rusos  han  concentrado  ya  cerca  de 
600,000  hombres  sobre  las  fronteras  austríacas  y  ale- 
manas, divididos  en  dos  cuerpos;  uno  de  200,000  del 
lado  de  Austria,  y  otro  de  400,000  del  lado  de  Prusia. 
3o.  Bajo  pretexto  de  verificar  las  maniobras  de  otoño 
el  gobierno  de  Viena  ha  reunido  unas  fuerzas  naili- 
tare.s  muy  considerables  en  Galítzía,  y  las  autorida- 
des de  la  misma  provincia  han  recibido  orden  de  es- 
tar prontas  para  una  mobílizacíon  instantánea. 

KI  Hev.  FraaicifíC©  fiSes"ts«  Superior  general 
de  los  Trapistas,  ha  fallecido  dias  atrás  de  un  ataque 
de  apoplejía,  á  la  edad  de  73  años.  Era  natural  de 
Francia.     II.  I.  I*. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOYiBLES  DE  ESTE  AÑO  1880. 

Domingo  de  Septuagésima,  25  Enero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — Pascua  de  ResTirreccion,  28  Marzo. — A.scension  del  Se- 
ñor, 6  ilayo. — Pentecostés,  16  Mayo.— Corpus  Christi,  27  Mayo.— 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  6  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

JÜLÍO  4-10. 

i.  Domingo  VII  después  de  Pentecostés  y  I  de  Julio.  La  Preciosísi- 
ma Sangre  del  Señor.  San  Gasi^ar,  Confesor.  San  Flaviano, 
Obispo. 

5.  Lunes.  Santa  Filomena,  Virgen.    San  Marino,  Mártir. 

6.  Martes.  Octava  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo.  San 
Rómulo,  Obispo  y  Mártir.  San  Ubaldo,  Obispo. 

7.  Miércoles.  Santa  Pulquería,  Emperatriz.  San  Benedicto  XI, 
Papa  y  Confesor. 

8.  Jueves.  Santa  Isabel,  reina  de  Portugal.  San  Procopio,  Mártir. 

9.  Viernes.  San  Cirilo,  Obispo  y  Mártir.  Santa  Verónica  de  Ju- 
lianis.  Virgen. 

10.  Sábado.  Los  Santos  siete  hermanos  Januario,  Félix,  Felipe, 
Silvano,  Alejandro,  Vidal  y  Marcial,  Mártires.  Santas  Ptufina  y 
Segunda,  Vírgenes  y  Mártires. 

SAN  UBALDO,  OBISPO. 

Estando  todavía  en  la  flor  de  su  juventud,  Ubaldo 
volvió  las  espaldas  á  un  rico  y  espléndido  porvenir, 
y  entró  en  la  Orden  de  los  Canónigos  Eeglares.  Pa- 
reeiéndole  que  hacia  falta  en  su  comunidad  la  severa 
disciplina  propia  del  instituto,  se  retiró  por  un  tiem- 
po á  una  casa  de  observancia  más  estricta,  desde 
donde  fué  enviado  a  restablecerla  también  en  su  an- 
tiguo monasterio.  En  1128,  siendo  electo  Obispo  de 
Gobio,  su  patda,  redobló  la  austeridad  de  su  vida. 
Su  mortificación  habital  fué  premiada  con  el  don  de 
una  victotia  tan  completa  de  sus  pasiones,  que  pare- 
cía insensible  á  todas  las  afrentas  é  insultos.  Una 
vez,  un  obrero  á  quien  él  había  reprendido,  le  empu- 
jó en  un  montón  de  argamasa,  y  cubriólo  de  iodo. 
Ubaldo  se  levantó  siu  proferir  una  sola  palabra  de 
queja,  y  hasta  libró  á  .su  ofensor  del  proceso  que  le- 
vantaron á  este  los  ciudadanos,  deseosos  de  castigar 
su  atrevimiento.  Cuando  el  delincuente,  movido  por 
la  bondad  ó  indulgencia  del  santo  Obispo,  fué  á  pe- 
dirle perdón,  ofreciéndose  á  darle  cualquier  satis- 
facción, Ubaldo  solo  le  exigió  un  abrazo  y  beso  de 
paz.  Conociendo  lo  que  vale  esta  santa  paz,  arrostró 
toda  especie  de  peligros  á  fia  de  preservarla  en  me- 
dio de  su  grey,  y  mostró  ser  tan  esforzado  y  valiente 
como  era  afable  y  bondadoso.  En  una  reyerta  oca- 
sionada en  la  ciudad,  viendo  que  de  nada  servían  sus 
ruegos  para  que  cesara,  y  que  quedaba  ahogada  su 
voz  en  el  estruendo  de  las  armas  y  la  furia  de  las  pa- 
siones, se  arrojó  animoso  en  me  lio  de  los  combatien- 
tes, sin  reparar  en  sus  espadas  desenvainadas  ni  en 
la.s  piedras  lanzadas  de  toda  parte,  y  cayó  al  suelo 
como  si  estuviese  herido.  Los  contendientes  creyen- 
do haberle  ruuerto,  depusieron  inmediatamente  las 
armas.  Entonces  se  alzó  el  Santo  y  dio  gracias  á 
l)ío.s  por  haber  puesto  ñn  á  aquel  alboroto.  Durante 
los  últimos  años  de  su  vida  sufrió  con  heroica  pa- 
ciencia y  alegría  una  enfermedad,  y  al  fia  pasó  al 
reino  de  hi  paz  eterna,  el  año  del  Señor  1160. 


4  ni'! 
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CTUALÍDADES. 


].  Dimes  cuenta  de  lo  que  pasd  en  Francia 
con  loa  monjes  Cactüjos  del  Delíinado,  y  como 
resolvió  el  gobierno  ípie  quednraü  aqtoriiíados, 


aunque  no  quisiesen;  ahora  el  Monitaur  Unixer- 
sel  relata  otro  dialogó  delicioso  que  constituye, 
puede  decirse,  un  nuevo  episodio  bajo  del  melo- 
drama terrorífico-groteeco  que  se  está  represen- 
tando en  el  teatro  Frejcinet-Gambetta. 

La  escena  es  el  convento  del  Ca'rraen. 

■ — Una  visita  aguarda  a'  vuestra  Paternidad 
en  el  salón  (dice  el  portero). 

— ¿Ha  presentado  tarjeta? 

— No,  Padre:  parece  que  ni  le  han  provisto 
de  ese  artículo,  ni  lo  cree  necesario  ese  señor. 

— Está  bien,  Pero,  ¿qué  aspecto  tiene? 

— Así,  así:  cierto  desenfado.  .  .  .lenguaje  agri- 
dulce. .  .  . 

— Que  espere. 

A  los  pocos  momentos: 

— ¿Puedo  saber  el  objeto  de?.  .  .  . 

— ¿Cdrao  no?  ¿Hablo,  se  entiende,  con  el  su- 
perior de  los  Carmelitas? 

— Cierto. 

— Os  agradecería  que  tuvierais  la  bondad  de 
enterarme  de  cicjtos  pormenores  que  la  admi- 
nistración pública  exige. 

— ¿Que  lo  exige? 

— No  rigorosamente  que  digamos;  pero  cuen- 
ta con  la  cooperación  que  podéis  prestarle  para 
completar  sus  investigaciones  en  pro  de  las  co- 
mAiuidades  religiosas. 

— Siendo  así  podéis  preguntar. 

— ¿Quién  es  el  fundador  de  vuestra  Orden^ 

— Un  llamado  Elias. 

— ¡Elias!  ¡A  ver!  (repasando  sus  cuadernos); 
pues  no  encuentro  ese  nombre  en  mis  listas, 
¿Cómo  lo  escribís? 

— E,  L,  I,  A,  S. 

— Gracias;  pero  ¿vive,  supongo? 

— No,  murió  hace  ya  algún  tiempo. 

— ¿Habia  pedido  para  su  congregación  la  au- 
torización del  gobierno? 

— En  toda  reg*i;  y  aun  cuando  al  principio 
le  fué  denegada,  la  obtuvo  más  tarde,  y  tanto, 
que  recuerdo  que  e1  decreto  lo  autorizaba  un  tal 
Jéhu. 

— ¿Jéhu?  No  conozco  tampoco  ese  nombre. 
¿Qué  fecha  tiene  el  decreto  de  que  habláis? 

— Ochocientos  cuarenta  y  ocho  años  antes  de 
Jesucristo. 

—¿Cómo? 

— Como  que  ese  señor,  hijo  de  Josafat,  era 
rey  de  Israel. 

— Ba.5ta,  Padre  [amoscado):  os  (¡uenis  burlar 
de  mí  y  del  gobierno  de  la  república.  No  tar- 
dareis en  verlo  cpie  os  cuesta.  (Toma  ia  puerta 
sin  despedirse.) 

Y  el  delegado  del  ministro  del  Interior,  sin 
completar  los  apuntes  (|ue  amistosamente  se  re- 
eojen,  después  de  lialier  pretendido  obtenerlos 
por  fuerza,  corrió  á  instruir  de  su  desventura  y 
á  lamentar.'-e  de  e]la  qox)  su  superior,  que  hubo 
de  reii',  aunque  de  mala  gana,  á  coeta  del  ídSt 
pector  tan  ridjci|lameute  mistiücado, 
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Cnaiido  su  exceleacia  enterw  á  este  de  que 
lo3  carmelitas  hacen  remontar  la  fundación  de 
su  Orden  al  Profeta  Elias  en  el  monte  Carmelo, 
abría  tanto  ojo  y  taiUa  boca  para  exclamar  sor- 
prendido: '■Bonito  papel  hemos  hecho,  señor 
ministro/' 


2.  Que  la  incredulidad  sea  buena  amiga  j 
comp.\ñera  de  la  inmoralidad,  no  cuesta  trabajo 
el  creerlo;  y  así  tatnpoco  extrañamos  que  la 
-PRENSA  VENAL  Y  SIN  FUDOR:'  al 
1)350  que  se  hace  lenguas  para  propagar  j  esta- 
i.lecer  dondequiera  una  ENSEÑANZA  ATEA, 
se  deleite  y  regodee  en  llenar  sus  columnas  con 
producciones  que  se  pueden  definir  obscenidades 
detrás  de  ton  velo.  ¿Qué  le  aprovecha  ol  público 
la  rainiciosa  descripción  de  los  modelos  emplea- 
dos en  los  estudios  de  los  pintores  y  escnltores? 
¡Vaya,  unos  ardientes  é  intachables  promotores 
de  costumbres  inmaculadas!  Si  ni  yen  siquiera 
la  desconveniencia  de  poner  tales  escritos  indis- 
tintamente en  manos  de  lectores  de  todo  sexo  y 
de  toda  edad,  señal  es  esta  que  hasta  el  sentido 
del  bello  moral    tienen  lastimeramente  perdido. 

3.  Por  una  cosa  á  lo  menos  merecen  ser  ala- 
badas, en  cuanto  á  religión,  las  naciones  Protes- 
tantes; y  es  el  respeto  del  DL:-mingo.  Siempre  se 
han  mostrado  celosas  do  guardar  intacta,  en  sus 
códigos  civiles,  la  santificación  del  dia  del  Se- 
ñor. Por  exceso  habrán  podido  pecar  en  eso, 
llevando  su  culto  del  SahhaiJi  hasta  la  extrava- 
gancia, mas  no  por  escasez.  E^tas  mismas  nacio- 
nes, si  miramos,  no  á  írus  gobiernos,  sino  á  sus 
individuos,  especialmente  á  sus  Ministros  de 
evangelio  puro,  y  BiUia  ahierta,  rebosan  de  júbi- 
lo y  se  extasían  de  admiración  ante  los  actos  de 
aquellos  gobiernos  Yoltairianos  bajo  cuya  féru- 
la lloran  sus  pecados  las  naciones  Católicas. 
¡Qué  lindo!  qué  bueno  se  les  hace  el  que  en  Ita- 
lia, en  Francia,  en  Bélgica  se  persiguen  las  ór- 
denes religiosas,  so  conuscan  los  bienes  ecle- 
siástico.^, se  promulgan  leyes  de  enseñanza  atea, 
se  prohiben  las  [)rocesiones,  etc.,  etc.!  Muy 
bien;  alégrense,  consuélense,  admiren  cuanto 
quieran;  una  cosa  no  habrán  de  admirar,  y  es 
la  supresión  del  descanso  dominical.  Pues  bien 
esto  es  cabalmente  lo  que  se  ha  hecho  en  Fran- 
cia: se  ha  abolido  la  ley  que  mandaba  guardar 
el  Üomingn.  Si  los  Rev.  Ministros  admiradores 
de  aquel  gobierno  supiesen  aprender  algo,  les 
diriamos:   Crimine  ab  uno,  disce  ornnes. 

En  el  curso  de  la  discusión  de  aquella  ley,  el 
Diputado  Católico  Saint-Hilaire  alegó  los  mil 
ochocientos  años  de  tradición  que  tiene  iras  de 
sí  el  Dondngo;  y  refiriéndose  a  esto  el  Sr.  Jean 
Leiiioine,  hace  las  siguientes  reflexiones  en  su 
Journal  des  Vébats: 


"Las  razones  de  Saint-Hilaire  son  puramente 
históricas,  no  dogma'ticas.  En  buena  lógica  el 
decadi  seria  el  dia  de  reposo  más  conforme  con 
las  leyes  y  ios  reglamentos  de  hoy  dia,  puesto 
que  en  nuestro  régimen  económico,  las  mone- 
das, las  distancias,  los  pesos  y  medidas,  todo 
parte  del  sistema  decimal  y  del  sistema  métrico. 
El  decadi  era  demasiado  largo;  el  quintidi  dema- 
siado corto,  y  por  eso  necesitándose  reposar  un 
dia,  se  tíjó  la  semana,  no  siendo  esta  palabra 
otra  cosa  que  la  traducción  de  la  palabra  siete." 

Con  este  motivo,  espera  el  Univers  que  el  se- 
ñor Lemoine  proponga,  en  nombre  del  sistema 
decimal  y  del  sistema  métrico,  que  el  año  sea  de 
quinientos  dias,  el  dia  de  cincuenta  horas  y  la 
hora  de  cien  minutos;  y  que  haya  por  lo  menos 
cinco  estaciones  al  año,  y  que  los  signos  del  Zo- 
díaco se  aumenten  de  12  á  20.  ¿Y  no  podria 
ser,  continua  E  Univers,  que  se  lograra  poner 
un  décimo  de  grano  de  buen  sentido  en  la  cabe- 
za de  ese  chusco,  de  quien  una  pandilla  hizo  un 
académico  y  una  república  un  embajador? 


4.  "El  evanüelio  al  rededor  del  mundo." 
Con  este  título  anuncia  el  Sun  que  una  compa- 
ñía de  Ministros  Protestantes,  juntamente  con 
sus  caras  mitades  lasMinistrisas,  salió  del  puer- 
to de  Nueva  York  con  dirección  á  Liverpool; 
de  allá  procederá  á  Bombay;  de  Bombay  pro- 
bablemente á  Calcuta;  y  de  Calcuta  á  Hong- 
Kong  y  Yokohama;  y  desde  este  último  punto 
á  San  Francisco  y  Nueva  York,  consiguiendo 
así  haber  llevado  "el  evangelio  al  rededor  del 
mundo."  La  idea  es  romántica;  y  no  dudamos 
de  que,  como  el  "Ejército  de  Salvación,"  logró, 
pocos  meses  atrás,  convertir  ¡a  tierra  firme,  así 
esa  compañía  de  "evangelistas"  circum-mundia- 
les  loa;rará  ahora  convertir  los  océanos.  De 
buena  gana  ios  acompañaríamos,  si  pudiésemos; 
porque  confesaremos  que,  para  estos  meses  de 
verano,  no  se  podia  proyectar  una  diversión 
más  inocente  ni  más  saludable. 


5.  No  hemos  hablado  hasta  ahora  de  las  apa- 
riciones de  la  Yírgen  Santísima  en  Knock,  Ir- 
landa, no  obstante  que  los  periódicos  Católicos 
de  los  Estados  Unidos,  Irlanda  é  Inglaterra  es- 
tuvieron estos  últimos  meses,  llenos  de  relatos 
acerca  del  milagroso  acontecimiento,  y  de  las 
curaciones  que  han  tenido  lugar  en  aquella  igle- 
sia y  sus  inmediaciones.  Ahora,  sin  embargo, 
nos  sentimos  impulsados  á  decir  alguna  palabra 
por  un  hecho  que,  teniendo  todas  las  señas  de 
prodigioso,  ha  acontecido  en  esta  misma  tierra 
de  los  Estados  Unidos,  y  es  atestiguado  por  el 
Sun  de  Nueva  York,  el  cual  por  cierto  no  peca 
de  sobrada  credulidad  en  estos  asuntos.  El  casq 
es  el  siguiente. 
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Uoa  muchacha  de  Brooklyn,  Miss  Delia  Grul- 
lagher,  habia  perdido  completamente  la  voz 
desde  hace  tres.  años.  Apenas  si  podia  hablar 
muy  baj  \  y  siempre  haciendo  un  esfuerzo 
acompañado  de  un  agudo  dolor  y  congoja.  El 
Prof.  French,  de  la  facultad  de  Long  Idand  Col- 
lege,  ensayó  todos  los  recursos  de  la  ciencia  para 
curar  á  la  muchacha,  pero. sin  ningún  éxito  feliz; 
y  Miss  Gailagher  se  habia  ya  resignado  con  su 
suerte  y  con  la  voluntad  de  Dios. 

Últimamente  oyendo  y  leyendo  los  numero- 
sos milagros  obrados  por  Dios  á  intercesión  de 
Maria  Santísima,  por  medio  de  alguna  reliquia 
de  la  Iglesia  de  Knock,  se  procuro  algunos 
granos  de  mezcla  de  las  paredes  de  la  misma 
iglesia;  disolvió  uno  eti  agua,  v  bebió.  Esto  su- 
cedió  el  dia  30  de  Ma^^o. 

El  mismo  dia  Miss  Gailagher  fué  á  visitar  a' 
ciertas  amigas  suyas.  Fué  invitada  por  ellos  á 
una  excursión  en  el  campo;  y  sin  pensarlo,  sin 
ningún  esfuerzo  ni  dolor,  contestó  en  voz  alta  y 
clara:  "No."  Sus  amigas  quedaron  pasmadas. 
Casi  temiendo  de  sí  misma,  ella  volvió  á  con- 
testar clara  j  distintamente.  Dudando  de  si  se- 
ria duradera  ó  no  su  curación,  no  quiso  propa- 
larla por  entonces  á  ningún  otro,  ni  hablar  en 
presencia  de  extraños  hasta  la  semana  siguiente; 
V  continuó  bebiendo  del  agua  con  la  mezcla  de 
Knock  disuelta  en  ella. 

Ahora  se  halla  completamente  sana. 

Los  Doctores,  el  Prof.  French,  el  Dr.  De  La 
Vergne  y  el  Dr.  Fleming,  han  investigado  el 
caso  repetidas  veces,  sometiendo  la  católica 
muchacha  á  largos  y  minuciosos  interrogatorios, 
y  examinando  con  todo  el  esmero  posible  su 
garganta  y  órganos  vocales.  La  conclusión  ha 
sido  el  fallo  que  "A'o  hay  en  este  cano  ningu7ia  de 
las  sólitas  causas  de  curación^ 

Uno  de  ellos  ha  querido  emitir  una  teoría, 
con  la  cual,  dice,  se  explica  muy  bien  el  hecho. 
La  teoría  es  esta:  "presentándose  á  la  mucha- 
cha la  posibilidad  de  sanar  por  medio  de  esta 
agua  impregnada  de  mezcla,  ella  concentró  su 
entendimiento  de  tal  manera  que  cada  átomo, 
celda  y  partecica  de  su  ce/ebro  empezaron  a' 
obrar  de  modo  que  vencieron  la  inhabilidad  que 
existia  en  los  órganos  vocales,  y  ella,  puesta  en 
tal  condición  cerebral,  creyó  que  podia  hablar, 
j  hablaría,  por  el  poder  de  aquella  agua,  y 
efectivamente  habló." 

Según  esa  teoría,  para  ponerse  bueno  un  en- 
fermo, no  tiene  que  hacer  otra  cosa  más  sino 
"concentrar  su  entendimiento"  en  querer  estar 
bueno,  "creer"  que  está  bueno,  y  efectivamente 
estará  bueno. 

La  teoría  es  más  difícil  de  creer  que  el  mismo 
milagro. 


G.  El  gobierno  y  los  ayuntamientos  de  Espa- 


ña han  devuelto  á  los  Jesuítas  de  aquel  país  las 
casas  de  León,  Murcia,  Loyola  y  muchísimas 
otras,  que  las  juntas  revolucionarias  de  1868  ha- 
blan quitado  á  la  Compañía.  Los  Jesuítas  ha- 
bían entonces  trasladado  á  Francia  algunas  de 
sus  comunidades  más  numerosas.  Ahora  que 
su  tranquila  existencia  allí  ofende  á  los  nuevos 
Jacobinos  de  la  República,  los  Jesuítas  entran 
otra  vez  en  su  suelo  natal;  y  el  Gobierno  y  los 
ayuntamientos  se  apresuran  á  reparar  las  injus- 
ticias y  el  vandalismo  de  las  "juntas"  del  G8. 
Damos  esta  noticia  simplemente  para  alegría  y 
consuelo  del  Era  Soxithwestern,  que  había  oído 
no  sabemos  qué  siniestros  rumores  acerca  del 
asunto,  y  hallábase  por  ello  inconsolablemente 
abatido. 


7.  Un  periódico  de  París  habia  dado  la  noti- 
cia de  que  el  embajador  de  Francia,  M.  Des- 
prez, habia  participado  á  León  XIII  la  satisfac- 
ción experimentada  por  su  gobierno  al  leer  el 
discurso  que  el  Padre  Santo  habia  dirigido  á  al- 
gunos peregrinos  franceses;  con  lo  cual  parece 
que  se  quería  hacer  creer  que  la  Santa  Sede 
mantenía  con  la  república  francesa  las  relacio- 
nes más  cordiales,  á  pesar  de  los  decretos  de 
Marzo.  La  Oermania  comunica,  sin  embargo, 
curiosos  detalles  sobre  esas  relaciones,  que,  con- 
tradiciendo las  noticias  del  periódico  de  París, 
ponen  en  evidencia  la  tristísima  ügura  que  M. 
Desprez  hace  en  Roma,  y  por  lo  mismo,  la  re- 
pública enfermiza  á  quien  representa.  "Apenas, 
dice  el  diario  alemán,  llegaron  á  Roma  los  pere- 
grinos, cuando  M.  Desprez  se  presentó  en  casa 
del  Cardenal  Secretario  de  Er;tado,  j  le  suplicó 
que  obtuviera  del  Padre  Santo  la  denegación  de 
la  audiencia  solemne  pedida  por  los  peregrinos 
bajo  cualquier  pretexto;  pero  el  Cardenal  Nina 
se  negó  rotundamente  á  ello.  Entonces  le  rogó 
el  embajador  que  le  enterara  del  texto  de  la 
alocución  que  el  presidente  de  los  peregrinos 
tenia  la  intención  de  dirigir  al  Papa,  y  el  Car- 
denal contestó  que  aun  no  conocía  el  texto;  pero 
que  si  se  le  hubiese  entregado  previamente, 
nunca  hubíeía  juzgado  conveniente  comunicár- 
selo al  embajador.  Después  de  haber  sufrido 
esta  repulsa,  M.  Desprez  solicitó  del  Cardenal 
que  viera  de  impedir,  al  menos,  que  se  tratara 
de  los  decretos  de  Marzo,  ni  en  la  alocución,  ni 
en  la  respuesta  del  Papa,  y  que  el  Padre  Santo 
hiciera  comprender  á  los  peregrinos  que  le  agra- 
daría no  volver  á  ver  en  el  Vaticano  más  pere- 
grinaciones. Pero  no  más  afortunado  en  esta  pe- 
tición que  en  las  anteriores,  todo  lo  que  pudo 
conseguir  fué  que  el  Cardenal,  aunque  excitada 
su  risa  por  pretensiones  tan  extrañas,  la  contu- 
viera, porque  el  caso  es,  que  como  el  proyecto 
de  alocución  no  se  referia  especialmente  á  los 
decretos,  el  Padre  Santo  no   t^nia  ningún  ma- 
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tivo  para  hablar  del  asunto,  j  respecto  de  las 
peregrinaciones  ulteriores,  León  Xíll,  al  con- 
trario de  lo  que  M.  Desprez  pretendía,  expreso 
el  placer  que  experimentaba  cada  vez  que  reci- 
bía las  visitas  de  los  crej^entes.  Y  hé  aquí  como 
la  satisfacción  del  gobierno  francés  no  podía  ser 
tan  grande  como  se  aseguraba.  Además,  le  ha 
ocurrido  al  emiíajador  últimamente  una  aven- 
tura graciosa.  Fué  á  visitar  á  uno  de  los  altos 
dignatarios  del  Yaticaao,  y  al  recibirlo  este, 
mostrándase  dudoso  y  perplejo,  le  dijo: — No  sé 
en  verdad  cdmo  hablaros:  ¿debo  deciros  "ciuda- 
dano embajador,"'  u  bien  •■excelencia?"  He  sa- 
bido que  vuestro  gobierno  se  ocupa  en  abolir  los 
títulos  y  comienza  por  los  O'nispos,  queriendo 
privarlos  del  título  de  monstúor.  La  Germanin 
no  da  cuenta  del  resto  del  diálogo,  y  deja  a'  los 
lectores  que  adivinen  las  amarguras  que  M. 
Desprez  debe  devorar  con  ser  representante  de 
la  República  en  Roma. 


8.  Las  pinturas  ai  fresco  que  había  comenza- 
do en  el  Capitolio  de  Wnshington  el  Sr.  Brumi- 
dí,  no  quedarán  interrumpidas  á  causa  de  la 
muerte  de  este  artista.  Su  continuación  fué  ya 
confiada  al  Sr.  Felipe  Cosííiggini  quien  seguirá 
sobre  el  mismo  plan,  que  es  de  representar 
varios  puntos  de  la  historia  de  América.  El  Sr. 
Costaggíni,  cuj'as  obras  adornan  no  sólo  las 
grandes  iglesias  cato'licas  de  Nueva  York,  Fila- 
delfia,  Baltimora  y  Y\''ashington,  sino  también  la 
Basílica  de  San  Pedro  en  Roma  y  el  A^aticano, 
estudió  en  la  misma  escuela  de  su  predecesor. 
Goza  de  la  amistad  de  muchos  de  los  mejores 
artistas  do  nuestros  días.  Entre  sus  patronos 
puede  gloriarse  de  haber  tenido  al  mismo  Pío 
IX.  La  Sagrada  Familia  de  la  Nueva  Cate- 
dral de  Nueva  York,  así  como  el  retrato  de  Su 
Eminencia,  el  Cardenal  McCloskey,  que  adorna 
la  sacristía  de  la  misma,  son  glorías  de  su  pin- 
cel. Además  de  haber  condecorado  varias  igle- 
sias del  E:rte,  el  Sr.  Costiiggini  empleó  sus  talen- 
tos en  hermosear  otros  edificios  de  Nueva  York. 
El  nrisrao  Brumíili  antes  de  morir  expresó  su 
deseo,  de  que  los  trabajos  emprendidos  en  el 
Capitolio  Nacional  fuesen  continuados  por  su 
apreciado  condiscípulo.  Estos  deseos  han  sido 
satisfechos,  con  la  aprobación  de  arabas  las  Cá- 
maras del  Congreso. 


9.  Nuestro  excelente  colega  portugués  O  Jor- 
nal de  Noiicias  trae  un  largo  é  interesante  relato 
de  las  tiestas  celebradas  en  Fíladelíia,  y  otros 
puntos  de  los  Estados  Unidos,  para  conmemorar 
solemnemente  el  tercer  centenar  del  gran  poeta 
6[)¡co  de  Portugal — Camokxs.  Pocos  poetas  me- 
recen los  honores  trüjutados  este  año  al  ilustre 
cantor  ele  \o?,' Timiadaí^;  y  nos  alegramos  de  ver 


que  sus  connacionales  en  los  Estados  Unidos  son 
tan  numerosos,  y  tan  ardientes  patriotas,  que 
bien  pudieron  comunicar  á  las  fiestas  del  10  de 
Junio  toda  la  pompa  con  que  las  solemnizara  el 
mismo  Lisboa  ó  Rio  de  Janeiro. 


10.  Mientras  que  en  Alemania  va  menguando 
el  sentimiento  religioso  de  una  manera  horro- 
rosa, como  lo  atestiguan  ciertas  estadísticas  que 
traen  los  diarios  de  allí;  este  se  aviva  en  No- 
ruega, y,  por  divina  misericordia,  tomando  la 
dirección  hacia  el  Catolicismo.  Por  lo  que  toca 
Alemania,  en  18TS  quedaron  sin  bautismo  la 
friolera  de  39,747  niños.  Los  matrimonios  cele- 
brados sin  rito  religioso  de  ninguna  clase  subie- 
ron á  la  cifra  de  105,8''^9-  Al  contrario,  hé  aquí 
lo  que  escribe  de  Noruega  Monseñor  Bernard, 
Prefecto  Apostólico  de  aquellas  misiones:  "Mu- 
chos Catecúmenos  se  disponen  para  ser  recibidos 
en  el  gremio  de  la  Iglesia  Católica.  Además  de 
que  la  pública  opinión  nos  es  iavorable.  Cinco 
estudiantes  entraron  ya  en  las  escuelas  apostó- 
licas. Estas  escuelas  marchan  prósperamente, 
y  pensamos  de  erigir,  dentro  de  poco,  también 
un  hospital  católico." 


11.  ¡Otro  buen  ejemplo  para  los  niños!  Monse- 
ñor Lavigerie,  Arzobispo  de  Argel,  mandó  ha- 
cer indagaciones  para  examinar  las  actas  del 
martirio  de  un  niño  católico  de  doce  años,  quien 
sacrificó  su  vida  por  la  fe  de  Jesucristo.  Era  un 
huérfano,  xVrabe  de  origen,  que  estaba  al  servi- 
cio de  una  familia  de  labradores  en  las  cerca- 
nías de  Argel.  Hallándose  una  vez  en  conver- 
sación con  algunos  pastores  árabes,  estos  le  in- 
citaron á  abjurar  de  su  fe  católica;  y  viendo  que 
las  palabras  no  bastaban,  empezaron  á  amena- 
zarle como  unos  tiranos.  Mas  todo  fué  inútil. 
El  niño  católico  no  respondió  otra  cosa,  sino: 
"Jamás,  jamás  abandonaré  mi  santa  religión." 
Entonces  los  pastores  le  mataron,  cortándole  la 
cabeza.  La  familia  con  quien  vivia  este  tierno 
héroe  del  Catolicismo,  sepultó  el  cadáver  debajo 
de  un  pequeño  monumento  con  la  siguiente  ins- 
cripción: "Aquí  descansan  los  restos  de  Pedro 
que  murió  mártir  por  la  fe." 


^  *t  <B>  ^  ^> 


12.  Chascos  aquí,  chascos  allí,  y  chascos  don- 
dequiera: es  la  suerte  de  los  misioneros  protes- 
tantes. Léase  este  muy  solemne  acaecido  en 
Ouganda,  África  Central.  Su  Majestad  Mtesa, 
el  poderoso  ]\íonarca  de  aquellos  dominios,  qui- 
so que  los  misioneros  protestantes,  discutiesen 
en  su  presencia  sobre  asuntos  religiosos,  en  con- 
tra de  los  misioneros  católicos.  Después  de  ha- 
ber oído  á  unos  y  otros,  el  Rey  decretó  que 
desde   aquel  raopiento  la  sola-  religión  católica 
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seria  permitida  en  Oagancla.  Promulgado  el 
edicto  ¿qué  habían  de  hacer  aquellos  pobres 
predicantes  antiromanistas?  No  podian  hacer 
otra  cosa  sino  desembarazar  el  país.  Y  esto  hi- 
cieron sin  chistar  siquiera,  con  armas  j  bagajes. 


Una  solución  atrasada. 


En  Agosto  del  año  pasado,  respondiendo  á  la 
cuestión:  ¿es  6  no  la  religión  un  hecho  demos- 
trable?, dijimos  y  probamos  que  la  demostración 
de  un  tal  hecho  no  se  diferencia  en  nada  por  su 
claridad,  de  aquella  con  que  solemos  admitir 
como  ciertos  una  infinidad  de  otros  aconteci- 
mientos de  los  tiempos  antiguos,  y  que  ningún 
hombre  de  sano  juicio  osaría  hoy  poner  en  du- 
da. Antes,  añadimos,  si  hay  ventaja,  esta  es  to- 
da en  favor  de  los  argumentos  con  que  pruébase 
el  establecimiento  de  una  religión,  primero  reve- 
lada por  Dios  y  después  perfeccionada  por  Je- 
sucristo; siendo  más  firme  que  la  de  cualquier 
otro  suceso  de  la  antigüedad,  la  basa  en  que 
descansa  el  suceso  de  una  revelación:  mayor  el 
número  de  monumentos  y  testigos:  más  discuti- 
da sa  autoridad:  más  precisas  sus  afirmaciones: 
más  solido  el  encadenamiento  de  unos  documen- 
tos con  otros:  más  irrefragable  su  valor:  más  ir- 
resistible la  fuerza  con  que  aplastan  al  que  qui- 
siera contradecirlos. 

Mas  hé  a(}UL  una  dificultad. 

La  demostración  del  Cristianismo  se  funda 
toda  entera  sobre  hechos,  que  Yds.  llaman  mi- 
lagros; habiendo  sido  esos  pretendidos  milagros 
el  medio  principal,  de  que,  según  ustedes.  Dios 
sirvióse  para  que  los  hombres  creyesen  la  ver- 
dad de  la  predicación  de  Cristo  y  sus  secuaces. 
Esto  pues  hace,  según  el  parecer  de  nosotros 
racionalistas,  una  diferencia  enorme  entre  la 
demostración  de  otros  puntos  histo'ricos,  7  la  su- 
puesta demostración  de  esa  religión  que  corre 
bajo  el  nombre  de  cristiana. 

¡Objeción  tan  hueca  como  la  cabeza  de  quien 
la  hizo! 

Pocas  reflexiones  bastarán,  para  evidenciar 
que  así  es  como  decimos. 

Ante  todo  ¿qué  cosa  supone  esa  dificultad? 

Sin  más  ni  menos  supone  que  las  leyes  de  la 
certeza,  aplicables  al  conocimiento  de  hechos  en 
el  orden  meramente  natural,  no  lo  sean  cuando 
se  tratare  de  algún  hecho  de  drden  sobrenatu- 
ral. Pero  este  supuesto  es  un  disparate;  siendo 
así  que  podemos  e.star  tan  seguros  de  unos  co- 
mo de  otros  acontecimientos,  y  el  mismo  racio- 
cinio que  hacemos  para  convencernos  de  unos, 
es  de  por  sí  suficiente  para  persuadirnos  tam- 
bién de  los  otros. 

Kn  efecto:  ¿quien  dirá,  por  ejemplo,  que  un 
hombre  no  puede  estar  cierto  de  un  milagro 
obrado  sobre  31]  persona,  ni  tener  tanta  certeza, 


de  él  como  de  otra  cualquier  co.=a  que  le  acon- 
tezca? Así  un  enfermo  curado  por  Cristo  6  por 
los  Apóstoles,  un  ciego,  un  tullido,  un  mudo, 
etc.  etc.,  podía,  creemos,  tener  conciencia  del 
cambio  que  habíase  verificado  en  sí  instantánea- 
mente; de  la  impotencia  en  que  hallábase  antes 
de  su  curación  milagrosa,  de  moverse,  de  ver, 
de  andar,  de  hablar;  y  del  poder  que  había  re- 
cibido por  Cristo  6  sus  Apo.'^oles,  de  hacer  to- 
das esas  cosas;  del  tránsito  repentino  del  pri- 
mero de  esos  estados  al  segundo,  sin  remedios, 
sin  penosas  operaciones,  sin  haber  tenido  que 
sujetarse  á  ningún  procedimiento  de  la  ciencia 
médica:  aquí  no  ha  podido  tener  cabida  la  ilu- 
sión. Verdad  es  que  hay  á  veces  delirios,  aluci- 
naciones, que  hacen  sobre  nosotros  la  misma 
impresión  que  las  mudanzas  reales  de  nuestro 
ser;  verdad  es  que  muchas  personas  sanas  cre- 
yéronse enfermas,  y  al  contrario  muchos  enfer- 
mos se  creyeron  curados  sin  serlo;  pero,  ¿se  tra- 
tará de  mostrarnos,  con  estos  y  semejantes  casos 
de  imaginaciones  en  desconcierto,  que  nunca 
podemos  estar  seguros  de  nuestra  condición  de 
salud,  sana  ó  enferma,  impotente  6  válida? 
Ahora  bien  si  estas  anomalías  de  fantasías  desar- 
regladas no  valen  en  contra  de  la  certeza  que 
comunmente  tenemos  de  nuestras  enfermedades 
ó  curaciones,  tampoco  probarán  algo  contra  la 
experiencia  que  cada  cual  puede  hacer  sobre  sí 
mismo,  caso  que  sea  por  divina  providencia  el 
sujeto  de  algún  suceso  milagroso.  Y  esta  es 
una:  vamos  á  otra. 

Los  que  vieron  á  esos  enfermos  librados  de 
sus  males,  que  alegráronse  con  ellos  por  la  reco- 
brada salud,  pudieron  estar,  por  el  testimonio 
de  sus  ojos,  tan  ciertos  de  tales  curaciones,  como 
de  otras  cualesquiera.  Así  como  seria  absurdo 
suponer  ilusiones  continuas  en  aquellos  que  del 
estado  enfermo  pasan  al  sano,  así  seria  absurdo 
suponer  siempre  ilusiones  en  los  testigos  de  se- 
mejantes sucesos.  Los  ojos  de  una  multitud  de 
hombres  no  pueden  ser  alucinados  hasta  el  pun- 
to de  creer  que  uno  esté  curado  mientras  está 
todavía  enfermo,  ó  viceversa  que  uno  esté  real- 
mente enfermo,  cuando  uno  está  bueno  y  sano 
como  unas  pascuas.  ¿A  donde  iríamos  á  parar 
con  esto  de  suponer  asiduamente  alucinaciones, 
engaños,  fantasmagorías  y  qué  sé  yo?  La  vida, 
la  sociedad,  el  consorcio  con  los  demás  seria  en 
tal  caso  un  imposible.  Podrán  exagerarse  como 
se  quiera  los  efectos  de  las  ilusiones  u'pticas,  las 
maravillas  obradas  por  este  6  aquel  otro  presti- 
giador; pero  siempre  diremos,  gracias  á  un  poco 
de  buen  sentido  y  práctica  experiencia  de  nues- 
tros sentidos,  que  todas  esas  cosas  no  valen  pa- 
ra hacernos  dudar  continuamente  de  lo  que  ve- 
mos con  los  ojos,  y  tocamos  con  las  manos. 

Tercero: 

El  testimonio  reunido  de  esta  multitud  de  frs- 
tigos  oculares  dv^l^a   íÍ   los   que  no  habían  vistQ 
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el  milagro  una  certeza  moral  de  esos  hechos, 
nada  iüferior  á  la  que  una  misma  multitud  da- 
rla de  otro  cualquier  acontecimiento  que  poda- 
mos suponer.  Los  que  no  hablan  visto  el  mila- 
gro podían  conocer,  lo  mismo  que  sucede  en 
>otras  circunstancias  parecidas,  que  suele  á  ve- 
^■&A  haber  fraude  y  engaño  en  las  relaciones  que 
corren;  pero,  que  también  hay  casos  en  los  cua- 
les seria  una  barbaridad  el  solo  sospechar  que 
los  ha  habido.  Un  gran  número  de  testigos,  de 
diversas  edades,  condiciones  é  intereses,  que 
relieren  con  sencillez,  uniformidad  y  constancia 
un  suceso,  sin  sombra  de  contradicción  en  lo 
que  dicen:  sin  que  aparezca  la  menor  señal  de 
que  quieran  mentir  y  embaucar  á  otros;  fué 
sieínpre,  3''  en  el  uso  cotidiano  de  la  vida,  una 
prueba  contra  la  cual  es  imposible  que  se  resis- 
ta el  más  absoluto  escepticismo.  Vamos  en  fin  á 
nuestra  cuarta  reflexión. 

Si  la  deposición  de  los  testigos  oculares  diu  á 
los  contemporáneos  certeza  de  aquellos  milagros, 
este  mismo  testimonio,  puesto  por  escrito  á  la 
vista  de  los  que  vivían  entonces  y  trasmitido  á 
las  generaciones  que  vinieron  después,  median- 
te una  historia  no  interrumpida,  examinada  y 
censurada  por  sabios  de  todos  los  paises  y  de 
todas  las  creencias,  nos  puede  dar  á  nosotros 
tanta  certidumbre,  cuanta  tenem.os  de  otros  he- 
chos antiguos  que  admitimos  como  inconcusos, 
sin  ni  siquiera  discutirlos. 

Con  estas  cuatro  breves  observaciones  que 
acabamos  de  hacer,  se  vé  que,  sin  faltar  ni  una 
jota  á  las  lej'es  de  la  lógica,  un  hecho  cual  es  el 
milagro  puede  ser  cierto  para  el  que  lo  experi- 
ínenta,  cierto  para  los  que  lo  ven,  cierto  para 
los  que  reciben  noticia  de  él  por  medio  de  los 
que  fueron  testigos  oculares,  y  cierto  finalmente 
para  los  que  lo  conocen  muchos  años  y  siglos 
después,  gracias  á  los  documentos  en  que  hálla- 
se consignado.  Eq  una  palabra,  lo  sobrenatural 
del  acontecimiento  no  altera  por  nada  las  leyes, 
con  que  solemos  raciocinar  cuando  ro  trata  de 
estar  ciertos  de  algún  suceso  meramente  natu- 
ral, acaecido  en  tiempos  remotos,  y  trasmitido 
á  la  posteridad. 

¿Teníamos,  sí  ó  no,  razón  de  considerar  la  di- 
ficultad propuesta  más  arriba,  como  una  de  las 
tantas  farándulas  con  que  procúrase  echar  por 
tierra  la  religión? 

En  conclusión,  diremos  que  acerca  de  la  de- 
mostración del  dogma  religioso  los  incrédulos 
nos  parecen  confundir  dos  cosas  muy  diversas: 
la  repugnancia  que  sienten  de  ci'ccr  en  una  re- 
velación positiva,  con  la  incertidumbre  del  mis- 
rao  hecho.  Proponed  les  un  hecho  que  nada  ten- 
ga que  ver  con  la  religión,  lo  creerán  sin  recelo, 
aunque  no  siempre  sea  tan  claro  como  cuatro  y 
cuatro  hacen  ocho.  Pero  si  se  trata  de  alguna 
cosa  en  la  (¡ue  se  apoyan  las  creencias  religio- 
sas, entonces  inmediatamente  sobrevieneti  to- 


das las  dudas,  todas  las  suposiciones  más  ó 
menos  gratuitas,  todos  los  temores  de  engaños, 
fraudes,  alucinaciones,  etc.,  etc.  k.j| 

¡Lástima  podrán  merecer   esos   tales;  mas  se-    ^ 
ria  una  fatuidad  de  [¡arte  de  un  Católico,  el  de- 
jarse, aun  un  tantico,  coum.over   por   las  decla- 
maciones de  esos  señores! 


^Porqué  Tienen  aquí? 

Esta  pregunta  se  refiere,  querido  pueblo,  á 
tus  curas  párrocos,  á  tus  religiosos,  á  los  que 
tú  sueles  distinguir  de  tus  otros  prdjimos  con  el 
noml're  de  Padres  y  Hermanos. 

Ni  somos  nosotros  quién  ponemos  esta  pre- 
gunta por  primera  vez. 

No,  señores;  la  hemos  oido,  ya  directa  ya  in- 
directamente, muchas  veces  desde  que  A^ivimos 
en  este  Territorio.  Y  no  de  parte  de  gente  sen- 
cilla 6  de  corta  instrucción;  sino  de  parte  de 
hombres  que,  ó  son,  o'  por  cierto  creen  ser  en- 
tendimientos elevados,  investigadores  de  las 
causas  últimas  de  las  cosas,  lectores  frecuentes 
de  papeles  y  libros  de  todo  color,  disputadores 
más  6  menos  juiciosos  de  política  y  religión. 

Casi  todos  nuestros  Padres,  dicen,  nos  vie- 
nen de  Europa,  especialmente  de  Francia  y  de 
Italia;  ¿porqué  vienen  aquí?  qué  les  empuja  á 
trocar  su  país  natal  con  Nuevo  Méjico? 

Tal  pregunta  es  muy  natural;  y  ojalá  que  los 
que  la  hacen  contestasen  siempre  con  el  acierto 
que  seria  de  desear. 

Es  el  caso  empero  que  nos  ha  tocado  oir  con- 
testaciones tan  poco  acertadas,  que  casi  hubié- 
r;nnos  dudado  si  eran  Católicos  los  que  las  da- 
ban, á  no  ser  que  los  excusaba  á  nuestros  ojos  el 
no  estar  ellos  muy  versados  en  los  caminos  ni 
teorías  de  la  vida  apostólica  y  perfección  cris- 
tiana. 

Hemos  oido,  por  ejemplo,  que  los  Padres.  .  . . 

ya  se  ve vienen  á  Nuevo  Méjico  por  el  mis 

rao  é  idéntico  fin  por  que  vienen  tantos  otros: 
negociantes,  especuladores,  mercaderes,  fondis- 
tas, facultativos,  abogados,  periodistas,  etc.,  es 
decir,  para  ganar  la  vida,  tentar  la  fortuna,  ha- 
cer dinero. 

Por  supuesto,  los  que  así  hablan,  ó  piensan, 
no  son  gente  mal  intencionada.  Respetan  á  los 
sacerdotes;  los  miran  como  á  ministros  del  Se- 
ñor; V  los  tienen  generalmente,  si  no  por  santos, 
á  lo  menos  por  hombres  de  bien,  incapaces  de 
una  bellaquería  ó  indignidad.  Pero,  cómo  por 
otra  parte  pueden  persuadirse  que  el  sacerdote 
que  viene  á  estas  tierras  no  tenga  otro  fin  qu" 
el  de  un  aventurero  ordinario,  es  cosa  de  tod 
punto  extraña  é  ininteligible.  La  sola  causa dd 
esa  rara  manera  de  pensar  es  que  no  refiexioir 
en  lo  que  hace  el  hombre  (\ue  eso  piensa  ó  afii 
ma. 
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No  reflexiona,  y  lo  probaremos.  Porque,  de 
lo  contrario,  lejos  de  respetar  á  los  sacerdotes, 
y  mirarlos  como  á  ministros  de  Dios,  y  hombres 
buenos  v  probos,  deberla  despreciarlos,  abor- 
recerlos como  á  malvados  y  sacrilegos  siraonía- 
cos.  El  sacerdote  que  dejase  su  patria,  sus  pa- 
rientes, sus  amigos,  y  fuese  á  una  tierra  lejana 
con  el  solo  objeto  de  acumular  bienes  terrena- 
les por  medio  de  su  sacerdocio,  seria  el  hombre 
más  süi'dido  y  vil  del  mando;  porque,  de  un 
carácter  y  ministerios  sagrados,  haria  un  objeto 
de  especulación  y  ganancia  profanas.  No;  si  no 
tenéis  idea  tan  baja  y  envilecedora  de  vuestros 
Curas,  no  les  hagáis  la  afrenta  de  suponer  sin 
motivo  que  su  estancia  y  sus  trabajos  en  una 
tierra  extranjera  tienen  el  mismo  movi!  que  a- 
tribuís  á  un  mercader  ú  otro  obrero. 

Al  negociante,  al  industrial,  al  artesano  no  se 
le  hace  agravio,  cuando  se  supone  que  con  su 
negocio,  industria  o  arte  viene  aquí  á  buscar 
un  lucro  honesto.  P]llos  dan  bienes  materiales 
por  otros  bienes  asimismo  materiales;  están  en 
su  derecho.  El  sacerdote  al  contrario  trocaría 
bienes  celestiales  y  divinos  con  cosas  que  com- 
paradas con  ellos  son  lodo  y  basura.  No  haga- 
mos á  Jesucristo,  sin  motivo  y  solo  a  prior  i,  la 
afrenta  de  pensar  que  no  puede  hallar  almas 
más  desinteresadas  y  nobles  para  continuar  su 
misión  en  la  lierra. 

Luego  ¿porqué  vienen  aquí  los  sacerdotes,  los 
religiosos,  las  religiosas? 

Ah!  levantémonos  un  instante  por  encima  de 
este  suelo.  Sea  que  Luiremos  laííausa  pruxima 
de  la  venida  de  estos  sacerdotes  j  religiosos  al 
Nuevo  Méjico,  sea  que  consirJ eremos  la  causa 
remota,  hallaremos  algo  más  elevado  y  más  con- 
solador que  el  abyecto  interés. 

¿Porqué  fué  tan  repetidas  veces  á  Europa  Su 
Señoría  Ilustrísima,  antes  Obispo,  y  ahora  Ar- 
zobispo de  Santa  Fe?  ¿I^orqué  emprendió  tan- 
tos y  tan  peno303  y  largos  viajes  á  través  del 
gran  desierto  americano  y  del  océano,  sino  para 
traer  obreros  evangélicos  á  esta  porción  del 
campo  que  á  su  solicitud  confiara  el  gran  Padre 
de  Familia  Dios  Nuestro  Señor? 

Hablen  los  hechos.  A  cada  vuelta  de  sus 
viajes  al  Este  6  á  Europa,  el  Ilustrísimo  Se- 
ñor Arzobispo  Lamy  venia  acompañado  con  un 
nuevo  refuerzo  de  obrei'os;  sacerdotes,  religio- 
sos, 6  religiosas.  Tal  es  la  causa  próxima  de  la 
venida  de  estos  á  Nuevo  méjico:  la  voz  de  un 
celoso  é  infatigable  Prelado  que  iba  á  llamarlos, 
y  no  les  decia  por  cierto:  Yenid  á  enriqueceros; 
sino  que  les  dccia:  Venid;  "la  raiés  á  la  verdad 
es  mucha,  mas  los  trabajadores  pocos;"  á  una 
mies  de  almas  y  do  trabajos  los  convidaba. 

Pero  la  causa  remota  porípie  venian  aquí  es- 
tos trabajadores  del  evangelio,  busquémosla  más 
alto.  Se  pregunta  f¡ué  los  empujó  á  obedecer  á 
la  voz  de  un  Pastor  de  la  Iglesia  en  tierras  tan 


distantes  de  la  suya  propia.  ¿No  hubieran  ha- 
llado en  que  ocuparse  también  en  Fi-'ancia,  en 
Italia,  en  España,  etc.?  Y  mucho.  ¿No  hubieran 
sido  remunerados  allí  sus  trabajos?  Y  abun- 
dantemente; en  todos  los  sentidos.  ¿Porqué, 
pues,  abandonaron  su  país? 

¿Y  porqué  abandonaron  el  suyo  los  primeros 
Apóstoles  del  Salvador?  Eran  todos  Judíos,  y 
salieron  todos  de  Judea  para  dividirse  el  mun- 
do. La  Grecia,  la  Italia,  las  Galias,  la  España, 
el  Egipto,  la  Media,  la  Persia,  la  Plircania,  la 
Escitia,  las  regiones  todas  del  mundo  entonces 
conocido  resonaron  con  la  voz  de  los  doce  A- 
póstoles  del  Salvador. 

Más  tarde  sallan  de  Roma  los  sucesores  de 
aquellos  primeros  predicadores  del  evangelio  y 
penetraban  entre  los  Frisones,  los  Belgas,  los 
de  líibernia,  de  Sajonia,  de  Lituania,  pueblos 
adonde  no  habia  podido  extenderse  el  celo  apos- 
tólico; y  finalmente  el  Japón,  la  China,  las  des 
Araéricas,  la  Australia  recibieron  también  de 
paises  extranjeros  á  los  primeros  sembradores 
de  la  santa  semilla. 

El  amor  de  Cristo  los  empujaba  á  ellos  á  aban- 
donar las  dulzuras  de  la  patria,  y  el  amor  de 
Cristo  guia  á  sus  sucesores  ahora. 

Quien  dificulta  creerlo  es  indigno  del  nombre 
de  Cristiano.  ¿Qué?  ¿No  mandó  Cristo  á  sus  A- 
póstoles  que  fuesen  por  toda  la  tierra?  Y  ¿no 
les  prometió  que  estarla  con  ellos  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos?  ¿Cómo  estará  con  ellos 
hasta  la  consumación  de  los  siglos,  sino  por  me- 
dio de  otros  hombres  que  tomarán  siempre  el  lu- 
gar dejado  por  ellos?  ¿Se  acabaron  acaso  las  pro- 
mesas de  Cristo?  ¿O  se  acabó  su  poder  de  levan- 
tar en  todo  tiempo  hombres  que,  abrasados  en  su 
caridad,  llevasen  su  nombre  en  medio  de  los  pue- 
blos y  naciones  todas  del  universo?  Yerdad  no 
serán  estos  otros  Pedros  ni  Pablos;  mas  serán  á 
lo  menos  hombres  que  sigan  siquiera  de  Ipjos  las 
huellas  de  aquellos  invictos  varones. 

Seamos,  pues,  justos;  seamos  razonables. 

Si  somos  tan  carnales  que  no  podemos  com- 
prender, cómo  un  simple  mortal  llegue,  por  la 
gracia  de  Jesucristo,  á  abandonar  y  pisotear 
todo  lo  que  es  gi'andeza,  estima,  honores,  place- 
res, y  riquezas,  y  poner  toda  su  gloria  _y  todo  su 
contento  en  la  cruz  de  su  Señor  y  Salvador; 
acordémonos  á  lo  menos  que  "para  Dios  cada 
es  imposible;"'  y  acordémonos  que  es  una  iniqui- 
dad suprema  achacar  á  las  acciones  y  trabajos 
de  toda  la  vida  de  un  sacerdote  un  niolivo  vitu- 
peroso, indigno  de  su  estado  y  carácter.  Con 
estos  dos  principios  nos  será  fácil  el  ser  justos 
cuando  deseemos  contestar  á  la  pregunta  que  es 
leni.a  de  este  escrito:  ¿Porqué  vienen  aquí? 
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{De  '^El  Siglo  Fui  uro') 

Al  comenzar  la  época  de  los  calores,  en  que  suelen 
ser  más  frecuentes  los  casos  de  esta  enfermedad  ter- 
rible, paréeenos  prestar  un  buen  servicio  dando  á 
conocer,  siej^uiera  en  resumen,  ios  caracteres  distinti- 
vos de  la  rabia,  y  los  medios  más  propios  y  eficaces 
para  evitar  su  propagación. 

La  rabia  del  perro  no  se  caracteriza  por  excesos 
de  furor  en  los  primeros  dias.  Al  contrario;  en  ios 
principios  es  una  enfermedad  de  apariencia  benigna; 
mas,  con  todo,  desde  los  primeros  momentos  la  baba 
es  ya  virulenta,  es  decir,  que  encierra  ya  en  sí  el  gér- 
toen  inoculable,  y  es  entonces  el  perro  más  peligroso, 
•si  cabe,  por  las  caricias  que  suele  hacer  con  la  len- 
gua, que  después,  en  el  período  álgido,  por  sus  mor- 
deduras. 

Desde  el  comienzo  de  la  rabia  el  perro  cambia, 
digámoslo  así;  se  pone  triste,  sombrío  y  taciturno, 
busca  la  soledad  y  se  retira  á  los  más  oscuros  rinco- 
nes de  la  casa:  no  puede  estar  mucho  tiempo  en  un 
sitio,  anda  inquieto  y  agitado,  va  y  viene,  se  acuesta 
y  se  levanta,  circula,  olfatea,  busca  y  escarba  el  suelo 
con  las  patas  de  adelante.  Poco  después,  sus  movi- 
mientos, sus  actitudes  y  sus  gustos  parecen  indicar 
que  en  aquellos  momentos  ve  fantasmas,  porque  tira 
mordiscos  al  aire,  y  á  veces  se  arroja  en  dirección 
determinada,  regaña  ó  ladra  como  si  acometiera  real- 
mente á  algún  enemigo.  Su  mirada  es  anormal,  y 
•expresa  una  tristeza  sombría  }'•  algún    tanto  huraña. 

Sin  embargo,  en  este  estado,  el  perro  no  es  todavía 
en  manera  alguna  agresivo  para  con  el  hombre:  su 
condición  es  la  misma  de  antes;  se  muestra  dócil  y 
sumiso  para  con  su  amo,  á  cuya  voz  obedece,  no  sin 
darle  todavía  algunas  señales  de  gozo  que  vuelven 
por  un  instante  á  su  fisonomía  la  expresión  habitual 
y  ordinaria.  Bien  lejos  de  manifestar  tendencias  a- 
gresivas,  puede  decirse  por  el  contrario,  que  en  el 
primer  período  de  la  rabia  se  exagera  en  el  perro  el 
afecto  á  sus  dueños  y  á  los  criados  de  la  casa,  y  ma- 
nifiesta este  afecto  lamiéndoles  con  más  empeiio  que 
antes  las  manos  ó  la  cara  siempre  que  puede  alcan- 
zarlas; hallándose  en  él  tan  desarrollado  y  tan  tenaz, 
y  domicándole  hasta  tal  punto  el  indicado  sentimien- 
to,, que  es  bien  raro  el  caso  de  que  deje  de  respetar  á 
sus  amos  aun  en  el  parosismo  de  la  rabia,  y  muy  fre- 
cuente el  de  que  conserven  éstos  gran  imperio  sobre 
lU  aun  después  de  haber  comenzado  á  abandonarse  á 
los  instintos  más  feroces. 

El  perro  rabioso  no  tiene  horror  al  agua,  como  vul- 
g  trmcnte  se  dice;  al  contrario,  la  desea  mucho.  Mien- 
tras puede  beber  satisface  su  sed,  qne  es  en  ese  es- 
tado muy  ardiente:  y  cuando  ya  el  espasmo  ó  la  pa- 
ralización de  la  garganta  le  impide  la  deglución,  in- 
troduce por  entero  el  hocico  en  el  recipiente  ó  en  el 
arroyo,  y  muerde,  por  decirlo  así,  el  líquido  que  no 
puede  pasar.  El  perro  rabioso  no  es,  por  consiguien- 
te, hidró/'oho  en  realidad,  ni  la  Jddro/obia  es  "an  signo 
de  la  rabia  en  el  perro. 

Tampoco  rechaza  el  perro  rabioso  el  alimento  en 
el  primer  período  de  su  enfermedad,  y  á  veces  suele 
comer  aún  con  más  voracidad  que  de    ordinario. 

Cuando  la  necesidad  de  morder,  que  es  uno  de  los 
caracteres  esenciales  de  la  rabia  en  cierto  período  de 
su  desarrollo,  comienza  á  manifestarse,  el  animal  de 
quo  vamos  hablando,  la  satisface  lo  }  rimero  en  los 
cuerpos  inertc>:  muerde  la  madtrado  las  puertas  y 
de  las  ventana-;  iií-íga-ra  las  ropas,  las  alfombras,  el 
palzado;  tritura  eutie  sus  dientes  la  poja,  el  heno,  las 


tiríues,  la  lana;  come  íieira  }'  estiércol  de  otros  anirc'a- 
les  y  hasta  eí  suyo  propio,  y  acumula  en  su  estómago 
los  despojos  de  todos  los  cuerpos  sobre  que  se  han 
ejercitado  sus  dientes.  i 

La  abundancia  de  baba  no  es  un  signo  constante 
de  la  rabia  en  el  perro.  Unas  veces  suele  tener  la 
boca  muy  hiimeda  y  otras  muy  seca.  Antes  del  pe- 
ríodo ds  acceso  la  secreción  de  la  saliva  es  normal, 
crece  extraordinariamente  en  este  período,  y  hacia 
el  fin  de  la  enfermedad  se  agota; 

El  perro  rabioso  suele  manifestar  la  sensación  do- 
lorosa  que  le  hace  experimentar  el  espasmo  de  la 
garganta,  haciendo  con  las  patas  de  adelante  á  los 
dos  lados  de  la  boca  los  mismos  movimientos  que  si 
tuviera  algún  hueso  allí  entrampado. 

En  una  variedad  particular  de  la  rabia  canina  que 
se  llama  rahia  muda,  \a  mandíbula  inferior,  parali- 
zada, se  queda  separada  de  la  superior,  haciendo  al 
animal  tener  la  boca  abierta  constantemente,  y  seca, 
y  con  un  tinte  entre  rojizo  y  negruzco,  la  mucosa  que 
la  recubre. 

En  algunos  casos  el  perro  rabioso  echa  sangre  por 
la  boca,  proviniendo,  según  todas  las  probabilidades, 
de  las  heridas  que  le  hacen  en  el  estómago  los  cuer- 
pos duros,  punzantes  ó  cortantes  que  ha  tragado. 

El  ladrido  del  perro  rabioso  cambia  siempre  de 
timbre,  y  es  siempre  diferente  del  habitual  y  ordina- 
rio, más  ronco,  y  suele  transformarse  en  un  aullido 
medio  ahogado.  En  la  variedad  de  la  rabia  denomi- 
nada rabia  muda,  falta  este  síntoma  importante, 
puesto  que  la  enfermedad  recibe  entonces  el  nombre 
del  mutismo  absoluto  de  los  atacados. 

La  sensibilidad  se  halla  muy  embotada  en  el  perro 
rabioso.  Por  más  que  se  le  pegue  ó  que  se  le  queme 
ó  que  se  le  hiera,  no  hace  oir  esos  alaridos  con  que 
los  animales  de  su  especie  expresan  sus  sufrimientos  ^' 
y  hasta  sus  temores.  Casos  hay  en  que  el  perro  ra- 
bioso se  causa  á  sí  mismo  heridas  profundas  con  los 
dientes  y  descarga  la  rabia  sobre  su  propio  cuerpo 
sin  tratar  todavía  de  hacer  daño  á  las  personas  que 
conoce. 

Al  perro  rabioso  le  impresiona  siempre  muy  violen- 
tamente ó  le  irrita  la  vista  de  otro  animal  de  su  espe- 
cie. Tan  pronto  como  le  vé  ó  escucha  sus  ladridos,  se 
manifiesta  en  él  la  basca,  ó  furor  rabioso,  si  estaba 
todavía  latente,  y  se  desarrolla  y  exalta  en  extremo 
si  se  había  ya  declarado,  lanzándose  sobre  su  seme- 
jante para  deshacerle,  si  pudiera,  entre  sus  dientes. 
Esta  misma  impresión  produce  la  presencia  del  perro 
sobre  los  animales  de  las  otras  especies  cuando  están 
atacados  de  la  rabia;  de  manera  que  puede  decirse 
muy  bien  que  el  perro  hace  el  oficio  de  un  excelente 
reactivo,  con  ayuda  del  cual  se  puede  casi  siempre 
con  gran  seguridad  descubrir  la  rabia  todavía  oculta 
en  un  animal  atacado. 

El  perro  rabioso  huye  por  lo  regular  do  la  casa,  en 
el  momento  en  que,  por  el  progreso  de-  su  enferme- 
dad, se  desarrollan  en  él  los  instintos  feroces  y  co- 
mienzan á  dominarle;  mas  después  de  uno,  dos  ó  tres 
dias  de  correría,  durante  los  cuales  ha  procurado  sa- 
tisfacer la  rabia  sobre  todos  los  seres  vivientes  que 
ha  podido  encontrarse  en  su  camino,  suelo  volver  á 
morir  á  casa  de  sus  amos. 

Cuando  la  rabia  ha  llegado  á  su  período  furioso  se 
caracteriza  por  la  expresson  de  ferocidad  que  da  á  la 
fisonomía  del  animal  que  la  sufre,  y  por  los  vehemen- 
tes deseos  de  morder,  que  desahoga  siempre  que  la  ,^ 
ocasión  se  le  presenta,  pero  siempre  en  contra  de  los 
de  su  raza,  contra  quien  dirige  sus  ataques  con  pre- 
F-vrcmcia  á  cualquier  otro  animal  de  otra  especie. 

Los  furores  de  la  rabia  se  manifiestan  por  accasos 
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violentos  y  repentinos,  en  el  intermedio  de  los  cuales 
el  animal,  cansado  y  desfallecido,  cae  en  un  estado 
relativo  de  calma,  que  puede  producir  ilusiones  sobre 
la  naturaleza  de  su  padecimiento. 

Los  perros  sanos  parecen  estar  dotados  de  la  fa- 
cultad de  adivinar  el  estado  rabioso  de  un  animal  de 
su  especie,  y  en  lugar  de  reñir  con  él,  buscan,  la  ma- 
nera de  desenredarse  de  él  apelando  á  la  huida. 

El  perro  rabioso,  en  libertad,  se  agarra  desde  luego 
con  gran  energía  con  todos  los  seres  vivientes  que 
encuentra,  pero  siempre  se  va  con  preferencia  á  otro 
perro  antes  que  á  los  demás  animales,  y  siempre  á 
estos  antes  que  al  hombre.  Después,  cuando  está 
ya  fatigado  por  sus  propios  furores  y  por  las  luchas 
que  ha  sostenido,  anda  con  paso  vacilante,  y  es  fácil 
de  reconocer  por  llevar  el  rabo  colgando,  la  cabeza 
caida  al  suelo,  los  ojos  extraviados,  la  boca  abierta, 
de  que  pende  una  lengua  larga  y  azulada  y  toda  su- 
cia de  polvo.  En  este  estado  no  tiene  ya  grandes 
tendencias  agresivas,  pero  muerde  todavía  á  todos 
aquellos  hombres  ó  bestias  que  se  hallan  ó  que  se 
van  á  poner  al  alcance  de  sus  dientes. 

El  perro  rabioso  que  no  muere  á  mano  armada, 
sino  de  su  muerte  na+ural,  sucumbe  á  la  parálisis  y 
á  la  asfixia.  Hasta  el  último  instante  le  domina  el 
instinto  de  morder  y  le  hace  terrible,  hasta  cuando 
el  desfallecimiento  y  ¡a  agonía  parecen  ya  haberle 
transformado  en  un  cuerpo  inerte. 

En  la  autopsia  del  perro  rabioso  se  encuentra  casi 
constantemente  en  su  estomago  una  mescolanza  de 
cuerpos  extraños  y  dispares,  como  yerbas,  pajas,  cer- 
das, lana,  retajas  de  tela,  pedazos  de  cuero,  escre- 
mentos,  ti?erra,  hojas,  céspedes,  piedras,  sustancias 
todas  que  por  su  presencia  y  su  amasijo  tienen  gran 
valor  probatorio  de  la  existencia  del  estado  rabioso 
en  el  animal  en  que  se  las  halla. 

El  medio  más  seguro  de  prevenir  los  efectos  de  las 
inoculaciones  rabiosas  es  la  cauterización  inmediata 
por  el  hierro  candente  con  preferencia,  y  en  su  de- 
fecto por  medio  de  la  pólvora  de  caza  ó  de  otros 
agentes  cáusticos,  como  el  amoniaco  líquido,  la  pól- 
vora de  Vien  a,  la  potasa  cáustica,  el  ácido  sulfúrico, 
el  cloruro  de  antimonio  ó  el  ácido  fénico,  aunque  este 
líltimo  es  de  dudoso  resultado.  Cuanto  más  pronto 
se  haga  esta  cauterización,  tanto  más  motivo  hay 
para  confiar  en  su  eficacia. 

Si  la  cauterización  no  puede  hacerse  inmediata- 
mente después  de  la  mordediira;  es  preciso,  mientras 
se  haga  y  no,  lavar  la  herida,  exprimirla  fuertemente 
para  hacer  salir  la'  sangre  (el  herido  mismo  podrá 
chupar  la  herida  con  los  labios,  teniendo  cuidado  de 
echar  inmediatamente  la  sangre  fuera  de  la  boca, 
pero  nos  parece  preferible  aplicar  sobre  la  herida  una 
ventosa  secaj ;  comprimir  muy  fuertemente  los  bor- 
des, y  de  una  manera  couíluua  aplicar,  si  es  posi- 
ble, una  ligadura  circular  para  suspender  el  curso  de 
la  sangre. 

Después  del  empleo  de  estos  medios,  que  es  me- 
nester aplicar  los  primeros  siempre,  puede  recurrirse 
con  ventaja  á  este  ó  aquel  tratamiento  de  los  reco- 
mendados contra  las  mordeduras  rabiosas. 

Siendo  la  causa  principal,  y  casi  pudiéramos  decir 
excla.sivH  de  la  rabia  canina,  su  trasmisión  por  las 
mordeduras  de  los  perros  rabiosos,  todos  los  perros 
mordidos  ó  sospechosos  de  haber  sido  mordidos  por 
un  perro  en  tal  estado,  deben  ser  puestos  fuera  de 
todo  peligro  de  hacer  daño,  bien  sea  por  un  prolon- 
gado encierro  de  ocho  ó  nueve  meses  lo  menos,  bien 
sea  dándoles  inmediatamente  la  muerte. 


El  Dia  de  un  Cristiano  en  el  Siglo  11. 

{De  "Las  Mísionts  Católicas''') 
( Continuación — Pág.  312.) 

LA  TERCEEA  HORA. 

Ha  empezado  la  Oratio  ante  p'^icem.  El  Papa  es 
quien  ofrecía.  Con  voz  majestuosa  y  sonora  pronun- 
ció las  hermosas  palabras  de  la  liturgia,  tales  como 
han  sido  fijadas  por  uno  de  sus  predecesores,  el  Papa 
san  Sixto.  Piedemptus  ha  habitado  en  otro  tiempo 
en  Oriente,  y  como  todos  los  i'omanos  de  distinción, 
conoce  perfectamente  la  lengua  griega.  Ha  oído  las 
bellísimas  liturgias  orientales,  que  aiin  no  se  han  es- 
crito, pero  que  se  perpetúan  por  la  tradición.  En 
este  momento  compara  la  oración  romana  á  estas 
oraciones  orientales,  y  acaso  prefiere  la  austera  con- 
cisión del  Occidente  á  las  exuberantes  riquezas  del 
culto  católico  en  Alejandría  y  Smyrna.  Paula,  como 
todas  las  mujeres,  lleva  echado  el  velo;  así  lo  man- 
dan los  santos  Cánones.  Ambos  escuchan  ávida-  0 
mente  la  voz  del  celebrante:  "Señor,  dice  el  Papa, 
conceded  á  vuestra  Iglesia,  conceded  á  vuestras  ove- 
jas tranquilidad,  paz  y  caridad,  por  todos  los  siglos 
de  los  siglos."  Y  entonces,  volviéndose  el  Diácono 
hacia  el  pueblo,  le  recomienda  que  procuren  tener  la 
mayor  dignidad,  en  su  postura  y  el  más  acendrado 
fervor  en  su  alma.  Stemus  deceníer  orantes;  confiica- 
mnr  et  adoremvs.  Sigúese  á  esto  un  gran  silencio;  es 
el  momento  solemne  de^la  consagración. 

El  Papa  ha  dicho:  "Elevad  vuestros  corazones  y 
vuestros  entendimientos."  Ha  declarado  que  unia 
su  voz  á  la  de  las  falanges  invisibles,  cum  turliis  invi- 
sihililms  et  ordinibus  innumerahilibus :  ha  expuesto  des- 
pués, según  los  sagrados  Libros,  la  historia  de  la  ins- 
titución do  la  Eucaristía;  ha  pronunciado,  finalmente, 
las  divinas  palabras.  Desde  este  instante  las  obla- 
ciones de  pan  y  de  vino  no  son  sino  especies,  vanas 
apariencias;  Paula  y  Piedemptus  saludan  sobre  el  al- 
tar y  entre  las  manos  del  Pontífice  el  cuerpo  y  la 
sangre  del  mismo  Dios.  Lejanos  recuerdos  pasan 
por  su  espíritu.  "Hace  algunos  años,  se  dicen,  éra- 
mos paganos.  Y  al  presente  creemos  en  un  solo  Dios, 
amigo  de  los  hombres,  inefab!'^,  invisible,  incompren- 
sible, eterno,  insondable,  inmutable,  criador  de  todos 
los  seres  y  redentor  universal:  creemos  en  un  solo 
Dios  que  se  ha  hecho  hombre  para  hacernos  dioses." 
Así  hablan,  y  sus  almas  se  elevan,  se  elevan  hasta  el 
principio  supremo.  Este  momento  es  siempre  y  ver- 
daderamente el  canto  magnífico  de  todos  sus  dias. 

Sin  embargo,  no  conviene  que  olviden  á  sus  her- 
manos. Después  de  la  elevación  del  sagrado  Cuerpo, 
después  de  la  elevación  del  cáliz,  antes  de  pronun- 
ciar las  palabras  de  la  Oración  dominical,  pasa  el 
Papa  revista  á  todas  las  miserias  del  mundo  y  rutga 
á  Dios  que  las  remedie.  ¡Con  cuánto  fervor  se  unen 
Paula  y  Eedemptus  á  este  memento  grande  y  univer- 
sal! 

"Os  encomendamos,  Dios  mió,  á  todos  nuestros 
hermanos;  los  echamos  en  vuestros  brazos. 

"Sed  el  remunerador  de  todos  los  que  obran  bien; 
sed  el  libertador  de  todos  los  que  sufren. 

"Oíd,  Señor,  oíd  los  lamentos  de  los  afligidos  y  el 
clamor  de  los  pobres;  ved  las  lágrimas  de  todos  los 
oprimidos  y  los  dolores  de  todas  las  víctimas. 

"Sed  el  defensor  ¡oh  Dios  mió!  de  todos  los  reinos, 
de  todas  las  naciones,  de  todas  las  ciudades  que  cre- 
en en  Vos,  que  se  refugian  en  Vos. 

"Sed  muy  particularmente  el  sosten  de  cuantos  in- 
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voc an  el  nombre  ds  la  Madre  de  Orisio"  s'elad  por 
ellos  como  por  amigos  vuestros. 

"Y  hacedles  alcanzar  la  dicha  que  les  tenéis  prepa- 
rada y  que  reserváis  para  ellos. 

"Haced  que  la  obtengamos  también  nosotros,  y  asi- 
mismo todos  los  fieles  difuntos. 

"Y  os  daremos  gracias  por  ello  á  Vos,  ¡olí  Padre 
celestial!  y  á  vuestro  Hijo  y  al  Espíritu  Santo,  santí- 
simo, óptimo,  adorabilísimo,  que  todo  lo  vivifica,  y 
es  consustancial  con  Yo's:  os  damos  gracias  aliora  y 
siempre  y  por  todos  los  siglos  de  los  siglos.  Amen." 

Tales  son  ya  las  admirables  fórmulas  de  la  oración 
en  la  Iglesia  católica,  fórmulas  que  resuenan  casi  to- 
dos los  dias  en  los  oidos  de  Paula  y  Kedemptus. 
Pero  antes  de  entrar  en  la  basílica  los  dos  cristianos 
que  celebran  hoy  el  felicísimo  aniversario  de  su  con- 
versión se  hablan  presentado  al  sacerdote  Fausto 
para  hacer  la  exomologesis  ó  confesión  de  sus  pecados, 
exponiendo  al  representante  de  Cristo  todas  sus 
faltas,  hasta  en  sus  más  pequeños  detalles.  Esta 
confesión  era  la  preparación  necesaria  para  la  Comu- 
nión que  deseaban  hacer.  Así  que  cuando  el  Papa 
hubo  pronunciado  la  preciosa  oración  Te  gesto,  Deus, 
manihi'S  meis  et  compJ.ecfor  pug'dlo,  y  después  que  co- 
mulgó, se  aproximaron  al  altar  Kedemptus  y  Paula 
con  la  cabeza  inclinada,  llenos  de  respeto  y  de  gozoso 
temor.  Eedemptus  ha  recibido  el  cuerpo  de  Nues- 
tro Señor  en  su  mano  derecha  y  desnuda  y  cruzíida 
sóbrela  izquierda;  Paula  sobre  un  lienzo  blanco  lla- 
mado domi ideal.  Presentóles  luego  el  Diácono  el  cá- 
liz ininisf erial  cogido  por  las  dos  asas,  y  ambos  espo- 
sos acercaron  á  él  directamente  sus  labios,  por  no  ser 
todavía  habitual  en  Roma  el  uso  del  calamus  ó  s>jphon. 
Finalmente,  acabada  la  recepción  del  Sacramento, 
toma  Pvedemptus  algunas  sagradas  partículas  de  las 
que  habia  sobre  un  lienzo,  para  comulgar  después  en 
su  casa.  Precisamente  esta  mañana  ha  corrido  por 
Ptoma  el  rumor  de  que  se  preparaba  una  nueva  perse- 
cución contra  los  cristianos,  y  es  necesario  que  todas 
las  familias  de  los  fieles  hagan  provisión  de  tan  pre- 
cioso alimento.  Acaso  dentro  de  poco  no  se  podrá 
venir  á  la  basílica:  quizá  muy  pronto  no  será  sino  un 
montón  de  ruinas. 

LA    CUARTA   HORA. 

Esta  era  la  dedicada  por  los  romanos  principal- 
mente á  "la  gestión  de  los  negocios,"  la  misma  en 
que  Pvodemptus  y  Paula  solían  visitar  á  sus  herma- 
nos pobres.  Hoy  han  acompañado  desde  lejos  al 
diácono  Pudens,  que  llevaba  la  Eucaristía  al  pobre 
-Süvauus.  Como  Pudens  pasara  rápidamente  por 
entre  la  multitud,  fué  interpelado  brutalmente  por 
algunos  comerciantes  que  estaban  en  corro: 

— Allá  va  un  cristiano,  decían  riéndose  grosera- 
mente. 

— ¿Has  adorado  bien  tu  cabeza  de  asno  esta  ma- 
ñana? 

— fHas  abrazado  á  tu  gusto  los  pies  de  tu  sacer- 
dote? 

— El  miserable,  añadieron  algunas  mujeres,  lleva 
todavía  manchadas  las  manos  con  la  sangre  de  los 
inocentes  niños  que  ha  degollado. 

— Y  no  hablemos  do  sus  orgías  y  de  sus  incestos, 
exclamó  un  filósofo  que  por  allí  pasaba;  figuraos  que 
estos  enemigos  do  los  dioses  se  reúnen  durante  la  no- 
che, y  apagando  las  luces  en  un  momento  dado.  .  . 

El  filósofo  terminíS  en  voz  baja  la  relación  de  las 
infamias  atribuidas  á  los  cristianos.  El  diácono  Pu- 
dens no  contestó  palabra  y  apretó  fuertemente  sobre 
su  corazón  la  santa  Eucaristía. 


-¿Quá  llevag  allí  debajo  de  la  tdnioa?  le  pregunté 
una  obesa  vendedora  de  yerbas. 

—Sí,  sí,  ¿qué  es  lo  que  llevas? 

E  iban  á  arrojarse  sobre  el  Diácono  y  á  desembo- 
zarle á  viva  fuerza  del  manto  pardo  que  llevaba;  pero 
Kedemptus,  que  habia  seguido  con  angustia  esta  es- 
cena, intervino  en  aquel  momento  y  atrajo  hacia  sí 
toda  la  atención  del  pueblo. 

— ¿Qué  es  lo  que  decís?  exclamó.  Decís  que  ado- 
ramos á  una  cabeza  de  asno;  pero  os  seria  imposible 
probarlo.  ¿Pero  no  sabe  todo  el  mundo  que  vos  o- 
tros  adoráis  cabezas  de  carneros  y  de  bueyes?  ¿No 
es  verdad  también  que  consagráis  en  vuestros  esta- 
blos todos  los  burros  á  la  diosa  Epona? 

— Así  es,  en  verdad,  dijeron  los  unos. 

— Otro  cristiano,  dijeron  los  demás.  El  divino 
Marco  Aurelio  debia  librar  á  Koma  de  esta  polilla, 
que  es  la  causa  de  todas  las  desgracias  del  Im- 
perio. 

Entretanto  habia  logrado  escurrirse  el  diácono  Pu- 
dens. 

Kedemptus  lo  alcanzó  en  casa  de  Silvanus  y  ayudó 
al  Diácono  en  la  administración  del  Sacramento. 
Luego  tomó  al  pobre  en  sus  brazos,  lo  acostó  con 
cuidado  sobre  una  manta,  arregló  la  pobre  cama  de 
aquel  desgraciado,  encendió  fuego,  hizo  la  ligera  co- 
mida del  enfermo  y  se  la  sirvió  con  la  humildad  de 
un  esclavo.  Paula  visitaba  entre  tanto  á  sus  amadas 
viudas  y  á  sus  huérfanos.  Habia  reunido  veinte  de 
estos  últimos  en  su  casa,  formando  así  un  pequeño 
orplianotroplii uin ;  iba  á  verlos  todos  los  dias  y  á  con- 
versar con  ellos  durante  una  hora.  Habia  hecho  pin- 
tar en  las  paredes  de  su  oratorio  la  imagen  de  la  Vir- 
gen con  todo  el  brillo  de  la  juventud,  rodeado  su 
hermoso  semblante  por  un  velo,  que,  según  ia  cos- 
tumbre de  los  judíos,  le  caia  después  sobre  los  hom- 
bros; su  traje  consistía  en  una  dalmática  adornada 
con  dos  vandas  de  púrpura;  estaba  sentada  en  una 
especie  de  silla  episcopal,  y  parecía  sonreír  á  estas 
cristianitas  que  habia  acogido  la  caridad  de  Kedemp- 
tus, y  á  quienes  la  caridad  de  Paula  conservaba,  al 
mismo  tiempo  que  la  vida  del  cuerpo,  la  del  alma. 

LA  QUINTA  HORA. 

Cuando  Kedemptus  pasaba  por  el  Forum,  de  vuelta 
de  casa  de  Silvanus,  vio  á  un  anciano  venerable  que 
apoyado  trabajosamente  sobre  un  bastón  se  encami- 
naba hacia  el  barrio  donde  habitaba  el  Papa.  Lo  miró 
atentamente  algunos  momentos  y  no  tardó  en  recono- 
cer en  él  al  Obispo  de  la  ciudad  de  los  lemovices,  no- 
ble sucesor  de  san  Marcial  en  aquella  Sede  dos  veces 
apostólica,  sacerdote  sabio  y  piadoso,  á  quien  habia 
visitado  y  hablado  cuando  su  viaje  á  las  Gallas.  Se 
inclinó  respetuosamente  delante  de  él  y  le  rogó  que 
aceptara  su  hospitalidad.  Aceptóla  el  Obispo  y  se 
encaminaron  juntos  á  la  casa  del  cristiano.  Llega- 
dos á  ella  le  rodearon  los  esclavos  de  Kedemptus  y 
le  lavaron  los  pies.  Luego  todos  los  de  ia  casa  le  sa- 
ludaron respetuosamente,  inclinándose  en  su  presen- 
cia, y  él  la  bendijo  con  el  pulgar,  el  índice  y  el  medio. 
Esta  bendición  era  ya  en  la  época  á  que  nos  referi- 
mos uno  de  los  caracteres  dintintivos  de  los  Obispos 
uol  Oeoidcnte  latino:  los  obispos  í^riogos  bsndecian  le» 
yantando  el  índice,  ol  medio  y  el  auricular,  y  tenien- 
do el  pulgar  y  el  anular  unidos .  ,  . 

(Se  continuará). 


-3«=s.;>&^i«== 


Se  publica  todas  las  semanas,  eü  Las  Vegas^ 


10  de  Julio  de  1880. 


SÜ3I1R10. 

Ceónica  Generíx,— Sección  Piídosa:  Fiestas  Movibles — Calen- 
dario de  la  Semana — San  Juan  Gualberto,  Conf. — Actualidades: — 
,1.  Dos  telegramas— 2.  ¿Ds  qné  habla  la  Gace^í?— 3.  La  Congrega- 
ción de  Propaganda — 4.  El  Credo  de  los  Unitarios — 5.  Piegocijos 
y  mal  humor — 6.  Dos  verdades — ¡Despertó  el  '■Treinta-y-Caatro!" 
--Cosas  del  dia — La  Iglesia  en  todo  el  mundo — La  lectura— Varie- 
dades—El  Dia  de  un  Cristiano  en  el  Siglo  II. 

■  ■     CEONICA  GENESÁL. 


Fiesta  eai  lia  Aiííineila.—  (Comy7ncado) — Ala- 
meda, Parroquia  de  Albíiquerque,  1  Julio  1880. — Seño- 
res redactores  de  la  Revista  Católica:  Muy  Sres.  nues- 
tros: Hace  ya  algunos  años  que  nosotros  los  habi- 
tantes de  la  Alameda,  procuramos  celebrar  con  ma- 
yor solemnidad  que  antes  las  dos  fiestas  da  esta 
plaza.  La  última  fiesta  la  celebramos  ordinariamente 
en  el  mes  de  Junio  en  honor  de  Maria  Santísima, 
después  de  haber  velado  su  imagen  devotamente, 
cada  uno  en  su  propia  casa.  La  fiesta  se  ejecuta  or- 
dinariamente del  siguiente  modo.  Precede  primero 
una  novena  en  la  cual  cada  24  horas  una  escolta  de 
hombres  armados  se  van  remudando  para  velar  á  la 
Santísima  Virgen  y  alegran  la  función  con  repetidas 
y  continuas  salvas.  Al  anochecer  se  lleva  cada  dia  la 
imagen  de  Maria  Santísima  por  los  alrededores  de  la 
capilla,  cantando  el  santo  Rosario  y  otros  devotos 
himnos.  Los  Padres  jde  la  Parroquia  suelen  venir 
dos  ó  tres  dias  antes  de  la  fiesta  para  enfervorizar- 
nos en  la  devoción  hacia  la  Reina  del  Cielo  con  se- 
rias instrucciones,  y  con  una  sólida  preparación  para 
recibir  los  santos  sacramentos.  Este  año  los  mismos 
PP.  advirtieudo  en  nosotros  un  extraordinario  deseo 
de  honrar  á  Maria  Santísima,  y  juntamente  aprove- 
chando la  circunstancia  de  la  lluvia,  que  el  cielo 
después  de  nuestras  plegarias  nos  ha  concedido  á  lo 
menos  en  parte,  nos  propusieron  de  pasar  los  últimos 
tres  dias  de  la  novena  en  dos  velorios  especiales,  y  el 
dia  de  la  fiesta  en  un  tercero  especialísimo.  Nunca 
se  habia  visto  tanto  concurso  á  las  vísperas;  nunca 
tan  buena  disposición  para  recibir  los  santos  sacra- 
mentos, nunca  tan  decentemente  decorada  la  capilla 
de  la  Yírgen,  debiéndose  su  decoración  particular- 
mente á  la  piadosa  Señora  Aogelita  Lerma  de  Mon- 
tano, El  dia  de  la  fiesta  se  veian  fuera  de  la  Iglesia 
árboles  plantados  con  orden,  un  gran  número  de  ar- 
cos distribuidos  en  varios  puntos  de  la  plaza.  La 
procesión  fué  muy  larga;  tomaron  parte  á  la  misma 
gente  de  las  plazas  cercanas  á  la  Alameda  y  Corra- 
les, reinando  en  ella  un  arreglo  muy  singular.  Todos, 
así  los  jefes  de  escuadra,  como  sus  hombres  arma- 
dos, á  cada  paso  de  la  procesión  disparaban  centena- 
res de  golpe^í,  mientras  que  la  campana  de  la  capilla 
He  tocaba  -Á  fiesta,  y  un  numeroso  grupo  de  cantoras 


cantaban  ahora  una  parte  del  Rosario,  ahora  algún 
cántico  de  voto  á  Maria  Sm:^.  Acabada  la  misa  can- 
tada y  la  procesión,  uno  Je  ios  Padres  que  asistieron 
á  la  fiesta,  nos  dio  la  bendición  encomendándonos  de 
hacer  el  ríltimo  velorio  con  la  mayor  devoción  poi>i- 
ble.  Obediente  el  pueblo  á  la  voz  del  pastor  lo  hizo 
con  una  piedíid  extraordinarifi.  Se  reunió  teda  la 
gente  desparramada  de  la  Aiamedn;  después  del  rezo 
y  canto  dentro  de  la  capilla,  se  foimó  otra  procesión, 
centenares  de  velas  encendidas  se  veir.u  eu  honor  de 
Maria,  y  se  cantó  de  nuevo  el  Rosario  intercalado 
con  una  nutrida  descarga  de  fusilería,  etc.  A  todo 
esto  se  añadió  una  bouita  iluminación  del  frente  de 
la  Iglesia.  Después  de  este  obsequio  ofrecido  á  Ma- 
ria Santísima,  nosotros  de  la  Alaicecia  nos  sentimos 
llenos  de  una  singular  confianza  hacia  Maria,  espe- 
rando firmemente  que  nos  mirará  en  adelante  con 
ojos  de  especial  protección.  Y  mientras  le  damos 
gracias  pcír  la  lluvia  que  nos  ha  concedido  ios  dias 
pasados,  esperamos  de  su  maternal  bondad  entre 
otras  gracias,  la  de  una  más  abundante  lluvia. 

Hemos  enviado  á  Yds.  señores  redactores  de  la 
Revista^  Calólica,  esta -narración,  seguros  se  dignarán 
insertarla  en  una  de  las  columnas  de  su  respetable 
papel,  para  la  gloria  de  Dios  nuestro  Señor,  y  de  su 
Madre  Santísima,  y  para  la  edificación  pública. 

Quedamos  altamente  obligarlos  por  tan  gvande  fa- 
vor, y  nos  protestamos  ser  sus  humildes  siervos, 

Romualdo  Moutoya — Juez  de  Paz, 

Andrés  Sánchez,  Quirino  Espalin,  Eelipe  García, 
Juan  Ma.  González — Jefes  de  Escuadra, 

Mariano  Sandoval — Sacristán  de  la  Capilla, 

José  Montano  y  Angela  Lerma,  Domingo  Lue_ro 
y  Encarnación  Lucero,  Felipe  Sánchez  y  Barbara 
Moutoya,  José  Ignacio  González,  Gerónimo  Pacheco, 
Víctor  Apodaca,  José  Dolores  Carbajal,  Felipe  Gu- 
tiérrez, José  Pérez — Proiectures  de  la-  Capilla, 

José  Gutiérrez,  Juan  Aragón,  Nicolás  Tafoya,  Juan 
Mata. 

Pe  csBlsíEíaiílrsiíleg. — De  una  carta  de  París  que 
publica  El  Lriparcial,  tomamos  lo  siguiente:  "Hnce 
algún  tiempo  que  en  los  teatros  de  la  Opera,  Pairi— 
Royal  y  France's,  se  notaba  la  desaparición  de  iníÍ!  i- 
dad  de  anteojos,  abanicos  y  aun  pardesus.  El  prdi  o 
del  Jockey-Club  singularmente-  era  robado  casi  tcoAs 
las  noches  en  uno  ú  otro  teatro.  El  director  de  la 
Opera,  prevenido  por  continuas  reclamaciones  y  v'c- 
tima  él  mismo  de  los  ladrones,  dio  aviso  á  la  policía; 
y  el  lunes  iiltimo  dos  agentes  elegantemente  vestidos 
pusiéronse  á  observar  los  movimientos  de  los  espec- 
tadores. Durante  uno  de  los  entreactos  sorprendie- 
ron á  un  señor  de  frac  y  ostentando  en  el  ojalVima 
serie  de  condecoraciones,  tomando  de  sobre  una  bu- 
taca inmediata  á  la  suya  unos  gemelos.  A  pesar  de 
su  respetable  presencia  y  de  sus  numerosas  cruces, 
los  agentes  se  le  aproximaron  rogándole  que  pasara 
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al  gabinete  del  inspector  de  policía.  El  detenido  pro- 
testó faertemente,  asegurando  que  era  víctima  de  un 
error  y  que  los  anteojos  que  acababa  de  tomar  perte- 
necían á  un  amigo  sujo.  Desgraciadamente  para  él, 
el  propietario  do  ios  anteojos  se  presentó  incontinen- 
ti, afirmando  que  la  prenda  le  pertenecía,  pero  que 
no  conocía  á  la  persona  en  cuyo  poder  obraba.  En 
presencia  de  esta  declaración,  los  agentes  insistieron 
en  llevar  al  ladrón  al  gabinete  del  inspector  de  poli- 
cía, en  cuya  presencia  volvió  á  protestar  de  su  hon- 
radez, llevando  el  cinismo  liasta  el  extremo  de  aña- 
dir: "que  su  gobierno  sabría  exigir  reparación  del 
iusulto  que  se  le  hacia."  Y,  en  apoyo  de  sus  negati- 
vas, presentó  una  tarjeta  concebida  en  estos  términos: 

"Manuel  Rodríguez,  Vicepresideuto  de  la  prensa 
española  en  París,  administrador  de  la  Sociedad  de 
Voluntarios  extranjeros  durante  la  guerra  de  1870- 
1871,  caballero  de  la  Legión  de  Honor,  comendador 
de  la  Orden  de  Carlos  III,  redactor  corresponsal  de 
los  periódicos  El  3Iedioclía  de  Málaga  y  Los  Fondos 
Públicos, — 23,  rué  des  Martyrs." 

Esta  larga  enumeración  de  títulos,  desgraciada- 
mente auténticos,  no  impidió  que  el  inspector  de  po- 
licía, M.  Eichard,  lo  hiciese  registrar  inmediatamtute, 
encontrando  tres  elegantes  pares  de  gemelos,  cuya 
procedencia  no  pudo  explicar  Rodríguez  satisfacto- 
riamente. Dos  registros  posteriores  operados  en  su 
domicilio  de  la  rué  des  Martyrs,  h-m  dado  por  resul- 
tado el  descubrimiento  de  70  pares  de  gemelos,  25 
abanicos,  una  pelliza  de  señora  de  gran  precio,  un 
gabán  de  invierno  y  cinco  de  entretiempo,  y  dos  ca- 
j  is  cerradas  con  papeles,  cuyo  contenido  se  ignora. 
Rodríguez  pretende  que  todos  estos  robos,  que  ha 
declarado  haberlos  Iiecho  en  diversos  teatros  desde 
el  mes  de  Febrero  acá,  han  sido  efectuados  al  impul- 
so de  una  vionomanía  que  en  cierta  época  del  año 
le  Goje  de  apoderarse  de  los  objetos  que  le  caen  á 
mano;  pero  estos  géneros  de  monomanías  son  muy  di- 
fíciles de  probar,  y  se  ha  averiguado  que  lo  que  hacia 
era  vender  los  objetos  robados  y  cubrir  con  el  pro- 
ducto sus  atenciones  personales. 

Caíe>licisaaaí>  esa  r^'oraaeg'ía. — Hace  mas  de 
veinte  años  que  los  PP.  Redentoristas  establecieron 
Misiones  en  Noruega,  que  dejaron  después  á  otros 
8  icerdotes,  los  cuales  las  extendieron  por  toda  aque- 
lla comarca.  Hállanse  ahora  en  ella  quince  Sacerdo- 
tes, ocho  Iglesias,  un  convento  con  cosa  de  cuarenta 
á  sesenta  huérfanos  y  un  hospital.  El  gobierno  ha 
concedido  hace  poco  entera  libertad  de  culto,  de  ma- 
nera que  hasta  los  Católicos  pueden  ahora  desempe- 
iiar  cargos  públicos.  Tiénese  mucho  respeto  á  los 
Sacerdotes  católicos,  y  muchas  veces  se  les  convida 
á  las  juntas  populares.  Se  les  permite  además  orga- 
nizar procesiones  fúnebres  por  las  calles  de  la  ciu- 
d  id,  y  las  Hermanas  se  ven  por  dondequiera  con  el 
üMgrado  hábito  de  su  religión.  Cuando  hay  funciones 
setni-oficiales,  como  «on  la  inauguración  do  alguna 
Iglesia  ó  escuela,  no  es  raro  que  á  ellas  asistan  en 
grande  uniforme  los  cónsules  y  otros  dignatarios  del 
üítado.  Algunas  veces  los  Luteranos  contribuyen  á 
la  erección  do  los  monumentos  católicos,  loque  suce- 
dió en  la  fandaeiou  del  hospital  do  Oopenliagen,  y 
oxtiatin  do  las  lasas  á  r-aaíj  iuíilitaüioric.s  dei  oulío  ó 
de  boníiíicencia.  La;i  Iglesias*  católicas  son  visitadas 
por  muchos  millares  cío  Luteranos  de  buena  fé,  no 
faltando  entre  ellos  estudiantes  en  Teología.  Cuén- 
tanse  ahora  nr.raerosas  conver.siones  entre  la  gente 
mas  elevada.  Un  Sacerdote  abrió  últimamente  una 
nueva  Misión,  y  en  pocos  meses  pudo  reducir  al  gre- 
mio de  ¡a  Iglesia  Católica  de  50  á  GO  personas.  Seme- 
jantes hechos  prueban  que  no  está  lejos  el  tiempo 
de  convertir  por  completo   esas  interesantes  pobla- 


ciones de  Noruega. 

líistrilíEiciísEí  ele  ps°eEisios  ess  TB'isildad. 
— De  un  periódico  de  Trinidad,  Coló.,  sacamos  lo  si- 
guiente: "El  viernes  de  la  semana  pasada,  los  ejer- 
cicios finales  de  la  Academia  de  San  José,  dirigida 
por  las  Hermanas  de  la  Caridad,  tuvieron  lugar  en  la 
grande  sala  del  convento,  asistiendo  á  ellos  un  creci- 
do número  de  gente  y  de  la  mas  granada.  Extraor- 
dinario fué  el  interés  que  tomaron  todos  en  dichos 
ejercicios,  ios  cuales  hicieron  concebir  la  mas  ensalza- 
da idea  del  mérito  de  las  maestras  y  del  aprovecha- 
miento de  las  alumnas.  Fueron  objeto  de  una  ver- 
dadera maravilla  la  excelente  preparación  de  las  discí- 
pulas,  su  inteligente  declamación,  la  artística  ejecu- 
ción de  las  piezas  ya  vocales  ya  instrumentales,  y  la 
perfecta  desenvoltura  con  que  cada  escolar  desempe- 
ñó su  papel.  Viérouse  niñas,  salidas  apenas  de  la 
infancia,  mostrarse  con  noble  aplomo  sobre  el  tabla- 
do ó  adelantarse  hacia  el  piano,  y  allí,  enteramente 
dueñas  de  sí  mismas  y  de  la  situación,  declamar  ó 
ejecutar  sus  piezas  de  una  manera  admirable;  mien- 
tras que  las  señoritas  de  mayor  edad  cumplían  con 
las  demás  partes  del  programa  tan  perfectamente, 
que  no  quedó  duda  de  que  sus  estudios  habían  sido 
tan  serios  como  sabiamente  dirigidos."  No  ponemos 
aquí  la  lista  de  los  ejercicios,  porque  nos  toma- 
ría esto  demasiado  espacio:  solo  se  nos  permita  dar 
la  mis  cordial  enhorabuena  á  las  Hermanas  de  la 
Caridad  por  los  merecidos  y  repetidos  sucesos  de  su 
escuela,  en  la  cual  corren  parejas  la  mas  esmerada 
educación  de  la  inteligencia,  y  la  mas  cuidadosa  for- 
mación del  corazón. 

Miieríes  j  bsssis  siíiseríes. — No  ha  mucho  que 
un  terrible  desastre  tuvo  lugar  en  las  aguas  cerca  de 
Nueva  Tork.  El  buque  ó  vapor  llamado  Seawanhaka, 
caigado  de  unos  trescieníos  pasajeros,  que  iban  en 
dirección  de  Long  Isiand,  fué  en  poco  tiempo  víctima 
de  las  llamas,  causadas  por  alguna  explosión  ó  des- 
cuido. No  se  sabe  precisamente  el  número  de  los 
que  fueron  quemados  vivos;  pero  no  falta  quien  le 
hace  subir  á  un  centenar.  Mayor  es  el  número  de 
los  que  encontraron  la  muerte  en  las  aguas. 

Siguen  aun  las  muertes  de  demasiado  calor  ó  de 
insolación.  En  la  sola  Nueva  York  contábanse  el 
día  30  de  Junio  202  casos  de  muerte,  á  los  cuales  si 
se  añade  el  número  de  las  víctimas  de  ios  dos  días 
precedentes,  se  tendrá  el  número  de  622  muertos  de 
calor  en  solos  tres  días. 

i\uevía  Cíaíedrisl. — Los  Católicos  ingleses  es- 
tán edificando  una  magnífica  Catedral  en  South  Ke- 
sington,  Londres.  En  su  grandeza  y  proporciones 
ella  vendrá  después  de  la  Iglesia  de  San  Pablo  y  de 
Westminster  Abbey.  Mas  de  un  millón  de  pesos  han 
sido  colectados  para  el  edificio,  y  sigue  todavía  á  lle- 
gar en  abundancia  el  dinero.  El  estilo  de  la  Catedral 
será  el  severo  Gótico  pero  algo  modificado. 

iíS  CBessensl  ^^ís-sangt. — El  alegre  bulHcio  y  las 
solemnes  demostraciones  de  regocijo  de  maestros 
conciudadanos  nos  anunciaban,  el  día  7  del  presente, 
á  las  10  a.  m.,  que  el  Gen.  Grant  estaba  ya  en  Las 
Vegas.  Se  le  esperaba  la  noche  antes,  y  se  habían 
hecho  todos  los  preparativos  más  suntuosos  para  re- 
cibir á  ttm  iluatr£3  huéispvod  de  una  luatiera  que  no 
desdijese  de  Las  Vegas.  Por  causas  imprevistas  el 
General  no  pudo  llegar  el  dia  y  hora  convenidos.  El 
Territorio  se  tiene  por  altamente  honrado  con  la  visi- 
ta de  tan  distinguido  personaje,  á  quien  la  cordiali- 
dad de  sus  admiradores  de  ambos  partidos  políticos 
en  saludar  su  llegada  en  medio  de  nosotros,  le  hará 
excusar  lo  que  faltare  aquí  á  la  magnificencia  desple- 
gada para  recibirle  en  otros  de  los  muchísimos  pun- 
tos del  orbe  visitados  por  él. 
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SECCIÓN  MáBOBá. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1880. 

DorQÍa;To  de  Septuagésiaia,  25  Enero. — Miércoles  de  Ceuizn,  11 
Febr3i-o. — Pascua  de  Eesurreocion,  28  Marzo.  —  A.scensiou  del  Se- 
ñor, 6  ilayí. — Pentecostés,  16  Mayo. — Corpus  Christi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Cjrazon  do  Jesiis,  G  Junio. — Domingo  I  de  Ad-viento,  28 
NovieBabre. 

CAÍiíNBAÍUO  DÉ  LÁ  SMáM. 
JULIO  11-19. 

11.  Domingo  l'III  después  dé  Fenfccoslís.  San  Pió  I,  Papa  y  Mártir. 
Santa  Pelagia,  Mártir; 

12:  ZM/if*.  San  Juan  Gnalberto,  Abad.  Santa  Marciana,  Virgen  y 
Mártir. 

1.3.  Mmies.  San  Anacleto.  Papa  y  Mártir.  San  Eugenio,  Obispo  y 
Mártir. 

14.  Idiércoles.  San  Buenaventura,  Ob.  Coní".  y  Doctor.  Santa  Ade- 
la, viuda  y  religiosa. 

1-5.  Jueves.  San  Enrique,  Emperador.    Santa  Julia,  Mártir. 

18.  Viiriies.  Nuestra  Señora  del  Carmen.  San  Vitaliano,  Obispo  y 
Confesor. 

17.   Súhadv.    San  Alojo,  Confesor.  Santa  Marcelina.  Virgen. 

SAN  JUAN  GÜALBESTO,  CüKEESOI?. 

Nació  eu  Florencia  el  año  del  ^eñor  999.  Siguien- 
do la  proie.sioa  de  las  armas  en  aquel  período  de 
trastorno  general,  se  halló  implicado  en  tina  querella 
mortal  con  un  pariente  suyo  muy  cercano.  Un  dia 
(era  Viernes  Santo),  cabalgando  Juan  en  compañía 
de  varios  hombres  armados  liácia  la  ciudad  de  Flo- 
rencia, encontróse  con  su  enemigo  en  un  lugar  donde 
niuguno  de  los  dos  podía  evitf¡r  al  otro.  Llevado  por 
el  ímpetu  de  la  cólera  en  que  ardía,  y  juzgando  serle 
muy  favora.ble  la  ocasión,  se  arrojó  sobre  su  pariente 
con  ánimo  de  matarle.  Pero  este  que  estaba  comple- 
tamente inerme  y  en  la  imposibilidad  de  defenderse, 
se  eciió  de  rodillas,  y  con  los  brazos  extendidos  en 
forma  de  cruz,  le  suplicó  que  por  'a  memoria  de 
aquel  dia,  por  la  Si.grada  Pasión  del  Señor,  le  con- 
servase la  yida.  Hesitó  Juan  entre  el  ardor  de  la 
venganza  y  el  recuerdo  de  Aquel  que,  en  el  mismo 
dia,  había  muerto  por  los  hombres,  perdonando;  mas 
triunfó  la  Gracia,  y  el  arrebatado  caballero  bajó  la 
espada,  y  tendió  al  enem.igo  la  diestra  de  paz.  Esta 
espléndida  victoria  de  sí  mismo  fue  el  principio  de  su 
santidad.  Mudado  enteramente  en  otro  hombre,  en- 
tró en  la  vecina  Iglesia  de  San  Miníato;  3^,  cayendo 
do  rodülas  delante  de  una  imagen  de  Cristo  crucifi- 
cado, empezó  á  implorar  con  abrasadas  lágrimas  el 
perdón  do  sus  pecados.  En  esto  vio  claramente  que 
el  Crucifijo  inclinaba  la  cabeza  hacia  é!,  como  para 
seña  de  que  le  otorgaba  la  gracia  del  perdón  que  él 
pedia,  y  de  que  ratificaba  el  otro  j^erdon  que  él  ha- 
bía concedido  á  su  enemigo.  Abandonó  entonces  el 
mundo;  entró  en  la  orden  de  Benedictinos,  y  se  en- 
tregó á  la  penitencia  y  á  la  oración.  Más  tardé  fundó 
la  Congregación  de  Vallombrosa  cerca  de  Florencia, 
y  estableció  allí  su  primer  monasterio.  Combatió  la 
simonía,  y  promovió  en  gran  manera  los  iutereses  de 
la  fe  en  Italia.  Después  de  una  vida  de  grande  aus- 
teridad, murió  m-ientras  los  ángeles  entonaban  dulces 
cánticos  al  rededor  de  su  cama,  el  12  do  Julio  de 
107:1 
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1.  Al  fíonoral)]o  HfiÚor  .Soeretn rio  del  Terri- 
torio, ó  ;í  sn  Era  SoniJivestern,  lo  enviaron,  diüs 
pisados,  im  parte  telegráfico  de  Madrid,  comu- 


iiicáridole  como  que  el  gobierno  de  España  ha- 
bía dicho  á  los  Jesuiías  franceses  que  querían 
dirigirse  i  aquel  país  (?)  ''No,  thank  yon — mu- 
chas gracias,  señore.^,'' 

Al  Gazette  de  Las  Yegas  le  han  enviado  otro 
telegrama  del  tenor  siguionte:  "Madrid,  2  de 
Julio. — Toda  la  prensa  ministerial  y  conserva- 
dora j  los  principales  órganos  de  la  prenda  ra- 
dical  deploran  la  ejecución  de  los  decretos  acti- 
jesuíticos  en  Francia.  El  írobierno  Español  ha 
admitido  numerosas  peticiones  de  establecer  en 
Madrid  y  otras  partes  de  la  península  monas- 
terios y  colegios  de  Jesnitas.  Los  jesuítas  reci- 
ben grandes  muestras  de  simpatía  de  parte  de 
la  corte,  de  la  aristocracia  j  de  todas  las  clases 
de  la  sociedad." 

Con  {|ue,   señores 
cutre  ustedes 


arréglense    corno    puedan 
y  á  ver  en  qué  quedamos. 


2.   "Los  decretos  contra  las  o'rdenes  reliírio- 


sas  de  Francia  han   si' 

res  de  sacerdotes   han    sido 


ejpcutadoí 


y  centevia- 
obligados  á  expa- 
triarse (?).  Esto  no  es  más  que  poner  por  obra 
la  contraparte  de  aquel  fanatismo  religioso  que 
erapapd  en  sangre  humana  los  colladcs  de  Fran- 
cia cubiertos  de  viñas.'"' 

Así  habla  la-  Oaceta,  en  tono  entre  ñlosófico  y 
poético.  Por  supuesto  que  le  haríamos  una 
afrenta,  si  supusiéramos  que  quiso  hacer  alusión 
á  la  matanza  de  San  Bartolomé ;  pues  hoy  dia  la 
historia  no  deja  duda  sobre  las  causas  de  aquel 
trágico  acontecimiento,  habiendo  demostrado 
que  ninguna  parte  tuvo  en  él  la  religión;  y  el 
escritor  la  Gaceta  no  ignora  ciertamente  estas 
cosas.  En  vez  de  covírn-parte,  quiso,  pues,  de- 
cir tal  vez  que  la  perseciu.-ion  actual  es  un  retro- 
ceso hacia  las  orgias  comunísticas  del  '71  y  el 
"reino  del  terror"  del  '93,  y  en  este  caso  esta- 
mos acordes  con  la  Gaceta. 


3.  Nuestros  últimos  Ucos  de  Eoma  dahíin  á 
conocer  el  hecho  vandálico,  á  que  íbase  dispo- 
niendo aquella  gavilhi  de  ladrones  que  se  llama 
hoy  Gobierno  italiano.  A  estas  horas,  probable- 
mente ya  es  una  realidad  lo  que  referimos  tan 
sdlo  como. un  proyecto,  el  26  del  paíado.  La 
Congregación  de  Propaganda  Fide  fué  instituida 
en  1622  por  el  Sumo  Pontíílee  Grregorio  XY. 
Ella  se  compone  de  un  C-ardcnalcou  el  título  de 
Prefecto,  y  de  otros  varios  Cardenales  y  Prcto- 
Dotarios  Apostólicos  intérpretes  de  \o^  idiomas 
extranjeros,  á  fin  de  poder  comunicar  fácilmente 
con  las  Misiones  católicns  de  todo  el  ir.undo.  A 
dicha  Congregación  hállase  anexo  el  Colegio  de 
Vro-paíjanda,  que  fundó  en  1627  el  Pa»  a  ü^rba- 
no  Vííí,  y  !)do?ide  conílnyen  jdvenes  de.  diver- 
sas naciones,  sobre  todo  orientales,  p;  la  seguir 
!a   carrera   eclesiástica.    La  caridad  atiostóüca 
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proporciona  toJas  Lis  expousas  ele  hacerse  en 
el  cultivo  de  tan  escogida  juventud.  El  célebre 
Protestante  Mosheim  no  pedia  menos  de  admi- 
rar las  gloriosas  empresas  de  esa  Congregación 
y  de  ese  Colegio,  que  "envia  millares  de  misio- 
neros á  his  más  lejanas  regiones  de  la  tierra, 
propaga  una  gran  cantidad  dé  libros  para  facili- 
tar el  estadio  de  las  lenguas  extranjeras  y  bár- 
baras, multiplica  dondequiera  los  establecimien- 
tos de  caridad,  y  lleva  á  efecto  obras  que  hubie- 
ra use  tenido  por  increíbles."  El  mismo  Viceníe 
Gioberti,  uno  de  los  grandes  corifeos  de  la  revo- 
lüji'in  de  Italia,  hacíase  lenguas  por  esa  "Con- 
gregación de  hombres  cosmopolitas,  que  no  tiene 
ejemplo  ni  antiguo  ni  moderno,  y  que  excito  la 
admiración  del  mus  ilustre  conquistador  de 
nuestro  siglo,  Napoleón  I.  "Mientras,"'  notaba 
Gioberti,  "dos  soberbios  Potentados  do  Europa 
emplean  todos  sus  cuidados  y  dejan  correr  tor- 
reute.s  de  sangre  para  promover  sus  iuteresíes  j 
satisfacer  vanas  ambiciones,  contaminando  sus 
dominios  de  algunas  millas  de  tierra,  la  Congre- 
gación de  Propaganda  estrecha  en  sus  brazos  á 
todo  el  género  humano  y  extiende  su  benéiico 
influjo  i  los  coüñaes  más  remotos  del  orbe.  Ella 
envía  á  sus  mansuetos  conquistadores,  no  á  de- 
gollar, mas  á  convertir,  á  suavizar,  y,  caso  que 
fuera  necesario,  también  á  morir  perdonando;  y 
e.>03  hombres  pobres  y  humildes,  no  teniendo 
sino  la  cruz  por  insiguia  y  por  sus  armas  la  fe  y 
la  convicción,  acompañadas  de  nna  caridad  he- 
roica y  un  espíritu  ilimitado  de  sacrificio,  obran 
mu_y  á  menuifo  prodigios,  desconocidos  al  valor 
de  los  grandes  Capitanes  y  sus  ejércitos." 


4.  Uu  libro  de  teología  protestante  es  nna  cu- 
riosi^Ui'l,  podríamos  decir,  fenomenal^  en  nues- 
tros dias.  Cien  años  ha,  y  aun  cincuenta,  cuando 
en  medio  del  torbellino  de  opiniones  disparata- 
das y  disonantes  guardaban  las  sectas  algún  pun- 
to fijo  de  creencias  semi-cristiaraas,  6  cosa  pa- 
recida, Iws  volúmenes  de  afollo  no  debían  extra- 
ñar niucdio  á  los  profanos;  pero  ahora  que  el  pro-, 
testantismo  es,  prácticamente  á  lo  menos,  sino'- 
ninio  de  sentimenialismo,  ó  sea  de  una  idea  y  as- 
piración vagas  6  indeterminadas,  con  mucho  es- 
eei)ticismo,  y  muchísimo  más  racionalismo,  sa- 
car á  luz  una  obra  teolo'gica  es  lo  que  seria  el 
grabar  unos  mamarrachos  egipcios  sobre  un 
loonumen-to  levantado  á  George  Yv^áshington  ó 
al  General  Grant. 

Sin  (embargo,  de  un  libro  de  teología  protes- 
tante nos  hibld  el  >%n  de  NuevaYork,  y  por 
remate  de  maravillas,  de  un  libro  de  teología. 
de    los    Unitarians. 

Ei  teólogo  es  Mr.  liobert  S.  Rantoul,  quien 
lia  intontado  exponer  últimamente  •  los  dogmas 
fundamentales  de  su  religión.  "No  puede  ha- 
ber." dice,  "confesión    religiosa,    sin    un  credo,'^ 


Y  muy  bien  dicho  está.  Cada  religión  nece- 
sita uu  credo,  es  decir,  un  símbolo  6  breve  com- 
pendio de  las  cosas  que  se  creen,  conviniendo 
en  ellas  cada  uno  de  los  miembros  de  tal  reli- 
gión, y  estrechando  por  allá  un  vínculo  de  unión 
interior  y  exterior;  y  quien  dice  vinculo  dice 
cosa  que  ata  ú  obliga:  de  modo  que  el  credo  de 
una  religión  debe  ser  la  formula  délas  cosas  que 
sus  adeptos  se  obligan  mutuamente  á admitir;  es 
el  "terreno  común"  donde  todos  se  reúnen. 
"Si  queremos  estar  juntos,  hemos  de  hallar  un 
terreno  común,"  dice  el  mismo  Mr.  Rantoul. 

Pues  bien  ¿cuál  es  ese  terreno  común,  ese  li- 
gámen,  d  credo  de  los  Unitarians?  "Nuestro  cre- 
do," clama  Mr.  Rantoul,  "es  la  Libertad.  Este 
terreno  es  tan  cofnun  que  basta  para  todos.  Si 
hay  Unitarios  que  desechan  este  credo  y  repu- 
dian este  terreno  común,  y  no  puedo  nombrar- 
los." 

Es  decir  que  el  credo  de  los  Unitarios  es  no 
tener  credo  ninguno.  "Es  un  Panteón,"  observa 
muy  bien  el  Sun,  "donde  cada  cual  puede  levan- 
tar su  idolico,  y  hacerle  reverencia  según  se  le 
antoja,  con  tai  que  no  estorbe  las  devociones  de 
su  vecino  que  se  postra  delante  de  otro  idolejo. 
Es  un  credo  que  se  acomoda  con  todos  los  gus- 
tos, y  puede  ser  aceptado  hasta  por  aquellos  que 
no  tienen  religión  ninguna,  pues  todos  creen  en 
la  libertad."  En  otras  palabras  es  afirmar  que 
los  Unitarios  no  saben  ellos  mismos  en  qué  cre- 
en, 6  han  de  creer.  El  "terreno  común"  es  el 
terreno  privado  de  cada  individuo;  y  el  vínculo 
6  ligámen  es  la  carencia  de  todo  vínculo  y  todo 
litT-ámen. 


5.  El  dia  1  de  Julio,  aniversario  de  la  glorio- 
sa independencia  de  estas  Repúblicas  Norte- 
Americanas,  fué  solemnizado  en  Las  Vegas  con 
las  acostumbradas  manifestaciones  da  regocijo 
popular.  Habiendo  caido  este  año  en  dia  de  Do- 
nungo,  la  celebración  fué  transferida  al  Lunes 
siguiente,  y  este  dia  las  tiendas  fueron  cerra- 
das, el  pabellón  nacional  ondeaba  en  los  aires 
desde  la  cumbre  de  los  principales  edificios,  y 
por  la  noche  subian  hacia  la  azulada  bdveda, 
desde  sendos  puntos  de  la  ciudad,  aquellas  rá- 
fagas.de  luz  con  que  los  hombres  quieren  por- 
fiar con  el  fulgor  de  los  astros  nocturnos. 

Solo  algún  ministro  Protestante  hubo  que,  al 
parecer,  no  participo  en  el  gozo  universal.  Es- 
tuvo agrio,  avinagrado,  atrabiliario,  á  lo  menos  el 
domingo  anterior,  que  fué  el  real  Día  4  de  Ju- 
lio.' Este  buen  señor  fué  el  Reverendo  Calfee, 
Padre  y  Pastor  del  Metodisrao  •Yégano.  Por 
la  maiiána  predico'  en  su  templo  Metodístico  del 
New  Toion.  Por  la  noche,  con  aquella  fe  uni- 
versal que,  fundada  en  el  "terreno  común"  de 
los  Unitarios,  abraza  todas  las  sectas,  creyendo 
con  igual  firmeza  en  los  dogmas  de   todas  y  G^ 
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los  de  ninguna,  peroro  en  el  templo  Presbite- 
riano de  este  Oíd  Town.  Asunto  de  ambos  ser- 
mones fué  "Nuestra  patria,"  y  texto  "No  ha 
hecho  otro  tanto  con  las  demás  naciones."  Ya 
süpOüénlos,  pileSj  los  arranques  de  sublime  y 
florida  elocuencia  patriótica  con  que  el  anficéfa- 
lo  predicador  Calfec  haria  resonar  el  ámbito  de 
sus  iglesias  imidas. 

Pero  lo  que  no  podíamos  süponei*  es  que  en 
sus  arenga,s  patridtico-religiosas  tuvieran  cabida 
ios  asesinos,  los  envenenadores,  los  pérfidos  é 
hipócritas  Jesuítas.  Mas  ¿qué  no  entra  en  iiüá 
elucubración  metodístico-presbiteriana?  Sea 
como  fuera,  nosotros  le  agradecemos  infinita- 
mente los  dulces  requiebros  que  nos  echó  desde 
los  dos  pulpitos  el  eminente  orador  Calfee.  Tan- 
ta bondad,  tanto  cariño  hacia  nosotros  nos  humi- 
lla y  confunde,  y  esperamos  conducirnos  siem- 
pre de  tal  manera  que  no  le  desmerezcamos 
nunca  su  simpática  admiración. 

Lo  que  dijo  en  particular  de  nosotros,  no  lo 
sabemos,  ni  perderemos  por  eso  el  sueño  6  la 
paz  del  espíritu.  Uno  de  sus  oyentes  nos  refi- 
rió, sin  embargo,  que  entre  otros  delitos  nues- 
tros habia  el  de  haber  promovido  una  insurrec- 
ción en  Nuevo  Méjico  contra  los  Americanos, 
muchos  délos  cuales  quedaron  entonces  muer- 
tos. Sucedió  esto  en  1847,  ¡veinte  años  antes 
que  entrasen  aquí  los  primeros  Jesuitasü  y  es- 
tando todavía  á  una  distancia  de  cuando  menos 
mil  millas!!! 

¡Verdaderamente  el  Metodismo  y  el  Presbi- 
terianismo  de  Las  Vegas  tienen  de  qué  estar 
ufanos  en  la  persona  de  su  bicéfalo  Padre  y 
Pastor! 


G.  "Aseguran  los  viajeros,''  dice  el  St.  Lvlce 
órgano  de  la  iglesia  angücana,  "que  la  sola  forma 
de  religión  que  está  andando  camino  en  los  Es- 
tados Unidos,  guardando  al  mismo  tiempo  los 
límites  de  la  decencia  v  del  decoro,  es  la  Cató- 
lica." 

Verdad  es  que  la  iglesia  anglicana  tiene  tam- 
bién ella  pretensiones  de  ser  y  llamarse  Caió- 
lica,  y  que  por  lo  tanto  ese  St.  Xtí/ce  quiso  sin 
dnrja  aplicar  el  testim.onio  de  los  "viajeros"  tam- 
bién á  la  secta  representada  por  él;  pero,  como 
nosotros  los  Católicos  Romanos  no  estamos  ex- 
cluidos, queda  que  las  otras  trescientas  lozanas 
ramificaciones  del  Protesta;  tismo  ó  no  "andan 
camino,"  ó  no  guardan  los  "límites  de  la  decen- 
cia y  del  decoro."     Y  esta  es  otra  verdad. 


7.  ¡Chiten,  muchachos!  Se  ha  despertado  el 
Numen  inmortal  de  Las  Cruces,  el  valeroso  y 
sin  par  "34."  ¡Tanto  como  estuvimos  llamán- 
dole y  meneándole,  y  pellizcándole  durante  su 
olímpico  sueño,   bien  era;  de  temor  (|ue  la  hora 


en  que  despertara  seria  fatal  para  nosotros  im- 
prudentes y  atreridos  mortales.  Y  en  efecto 
¡qué  susto,  señor,  cuando  incorporándose  el  Nu- 
men, y  volviendo  en  su  derredor  sus  divinas 
miradas,  soltó  por  fin  sus  fatídicos  labios!  Nos 
creímos  muertos.  Pero  no;  el  terror  no  duró 
que  un  instante;  el  Numen  estuvo  tan  amable  y 
placentero  que  nunca  le  tuvimos  más  verdadera- 
mente por  cosa  del  todo  sobrehumana.  Dire- 
mos más:  aun  tuvo  tanta  gracia  y  bondad  (]uc 
quiso  trocar  nuestro  espanto  en  una  indecible  hi- 
laridad; pues  tirando  de  debajo  de  su  almohada 
un  papelote: — Aquí,  escuchad,  nos  dijo;  vosotros 
os  bulláis  de  mí;  pues  ved  quien  soy  yo. — Y 
acto  continuo  nos  lee  lo  siguiente:  ''Trúnta-y- 
Caatro  merece  alabanza  por  el  denodado  empe- 
ño con  que  ha  abogado  y  trabajado  por  las  es- 
cuelas públicas.  Por  resultado,  está  ya  com- 
pletándose una  hermosa  escuela  en  Las  Cru- 
ces."— Y  quien  dijo  esto,  añadió  con  acento 
grave  y  compasado,  es  mi  ilustre  compadre, 
el  Daily  Boulliwestern. — 

Siguióse  un  grande  y  ruidoso  esternudo,   lue- 
go una  carcajada,  y  todo  se  acabó. 


«  <^» « 


Cosas  del  ílisi. 


— ¡Ay  qué  calor!  nos  abrasamos!  dijo  el  otro 
dia  el  Padre  Justino  al  encontrarse  con  Don 
Atanasio. 

— ¡Y  qué  seca!  contestó  este.  No  me  acuerdo 
de  otra  semejante,  y  cuente  que  ya  llevo  mis 
treinta  y  tres  años  de  edad. 

— La  cosecha  debe  de  estar  perdida. 

— Y  el  ganado  fatal,  Padre  Justino.  Los  ani- 
males que  no  se  han  muerto  hasta  ahora  se  mo- 
rirán este  invierno;  y  no  sé  donde  vamos  á  pa- 
rar. 

— Dios  sabe  lo  que  hace. 

— Pero  ¿qué  hacen  ustedes  los  Curas?  ¿porqué 
no  piden  que  caiga  agua? 

— Ya  estamos  pidiendo,  Don  Atanasio:  desde 
que  Su  Señoría  mandó  decir  la  colecta  por  la 
lluvia.  Yo  más  bien  le  preguntaré  qué  hacen 
ustedes  los  seglares;  por  qué   no   piden  ustedes? 

— Hombre!  á  ustedes  les  toca  rogar. 

— Ya;  porque  solo  para  nosotros  ha  de  venir 
la  lluvia;  ustedes  no  la  necesitan  para  nada:  las 
cosechas  son  todas  nuestras,  los  ganados  todos 
nuestros;  ¿qué  le  parece? 

— Mas  ¿qué  hemos  de  hacer? 

— ¿Porqué  no  Hueve,  Don  Atanasio?  Dígame 
por  qué  no  llueve  y  sabrá   lo  que  han  de  hacer. 

—¿Qué  le  diré?  será  por  nuestros  pecados. 

— Ah!  por  nuestros  pecados!  Cesen,  pues,  los 
pecados,  amigo  mió;  y  escuchará  Dios  las  ora- 
ciones de  su  Iglesia,  y  enviará  el  agua  que  tan- 
to deseamos.  Gente  hay  que  nunca  se  ronñesa; 
riunca  ó  raras  veces  va  á  misa  I05  doniino-os.  y 
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naáa,  üigo  lio 


las  otras  üestas  de  guardar,  que 
parece  las  ban  olvidado  muchos  completamente. 
Gente  liay,  y  ¡cuántos!  que  son  ruines  vagamun- 
dos; apenas  ganan  cuatro  reales.  . .  .al  tendejón, 
ú  beberlos;  apenas  se  enojan  con  su  mujer.  .  .  . 
separarse  é  ir  á  vivir  mala  vida  con  otra;  en  sus 
hijos  V  en  educarlos  como  lo  manda  Dios,  no 
piensan  más  que  en  sus  perros;  creen  que  lo 
hiü  hecho  todo  cuando  les  han  dado  un  cacho 
de  pan.  Otros ^no  son  tan  perversos;  pero  para 
ellos  el  mundo,  el  negocio,  el  dinero  es  todo; 
tienen  lugar  para  atender  á  la  tienda,  al  rancho, 
al  ganado,  á  las  minas,  pero  para  oir  misa  u 
confesarse  cuando  están  obligados,  oh!  no  tienen 
lugar.  Nunca  les  falta  el  dinero  para  el  baile, 
el  teatro,  el  vestido  nuevo  y  el  sombrerito  de 
moda  y  las  botitas  elegantes  de  su  muchacha; 
pero  no  les  hable  Vd.  de  pagar  sus  deudas,  ó 
los  diezmos  y  primicias,  porque.  .  .  . 

— Ah!  ahí  le  duele,  Padre;  ja,  ja,  ja!  por  eso 
no  llueve,  porque  no  p.agamos  ios  diezmos  y  pri- 
micias!   Ah,  qué  Padre  Justino! 

— Don  Atanasio,  déjeme  decir  lo  que  siento; 
y  piense  usted  y  todo  el  mundo  lo  que  quisiercü 
pensar. 

— Lo  dije  por  broma.  Padre.  Pero....  el 
mundo  es  mundo,  y  pecados  los  ha  habido  siem- 
pre. 

— Y  azotes  de  Dios  también;  3^  si  no  es  la 
seca,  es  la  viruela,  y  si  ni  la  viruela  ni  la  seca, 
será  la  langosta  6  chapulín,  y  si  no,  la  insurrec- 
ción de  los  Indios  y  vaya  usted  siguiendo;  por- 
que, como  dice  San  Agustín,  '^es  preciso  que  á 
ciertos  intervalos  de  lugar  y  do  tiempo  sufra  el 
género  humano  alguna  que  otra  calamidad." 
"Es  preciso,'"'  dice. 

— Pues,  si  "es  preciso"  no  hay  más  que  con- 
formarse. 

— Algo  más  hay. 

— ¿Cdmo? 

— Conformarse,  por  supuesto;  pero  eso  no 
basta.  "Para  que  te  corrijas  y  te  enmiendes,  te 
azota  Dios,"  dice  el  mismo  Santo.  Y  hablando 
cabalmente  de  la  sequía  del  África,  dice:  "Pro- 
porciona Dios  agua  á  los  peces,  ¿y  me  la  niega 
á  veces  á  mí?  Sí;  para  (¡ue  te  acuerdes  que  te  ha- 
llas en  los  páramos  y  desiertos  del  mundo,  y  en 
la  caravana  de  la  vida;  para  que  te  so  haga  enfa- 
dosa esta  vida  presente,  y  desees  la  futura."  Con 
que  no  sea  estéril  esa  conformación;  dé  los  frutos 
que  Dios  desea:  confesarse,  oir  misa,  trabajar, 
vivir  bien,  amor  y  fidelidad  conyugal,  educar  á 
sus  hijos,  cercenar  el  lujo,  pjroveer  á  lo  futuro, 
ser  justo,  honrado,  caritativo;  en  fin  corregirse, 
enmendarse.  Y  sino  ¿cdmo  vamos  á  decir  á  Dios: 
"vSennr,  Señor,  que  nos  abrasamos;  Padre  nues- 
tro que  estás  en  los  cielos,  agua;  agua  para 
nuestros  campos  sedientos  y  agostados?" — "Si 
yo  soy  vur-stro  paíli'e,  ¿dónde  está  la  honra  que 
me  corresponde?    Y  si  yo   soy    vuestro  Señor, 


¿dónde  está  la    reverencia   que    rae   es  debida 
(Malac.  1.  6.)?"  nos  puede   contestar   el   Señor. 

— ¡Qué  bien  predica  usted,  P.Justino! 

— En  el  desierto;  pues  nadie  me  escucha,  em- 
pezando por  usted. 

■ — ¿Por  mí!  Pues  ¿qué  tiene  Yd.  en  contra  de 
mí'i"  ¿Acaso  no  voy  á  misa  yo?  ¿no  me  confieso? 
¿no  le  pago  á  Yd.  los  diezmos  y  primicias?  ¿no.  . 

— Bueno,  bueno.  ..  .pero  algo  más  podría 
usted  hacer.  Porque  la  confianza  en  Dios,  el 
abandono  en  su  providencia  paternal  son  virtu- 
des muy  grandes  y  muy  buenas;  mas  yo  creo  en 
el  dicho  de  San  Ignacio  que  la  primera  regla 
de  todo  negocio  es  "Confía  en  Dios  como  si  to- 
do el  buen  éxito  dependiera  de  tí,  y  nada  de 
Dios,  y  al  mismo  tiempo  empéñate  y  desvélate, 
como  si  todo  dependiera  de  Dios  y  nada  de  tí." 

— Y .  .  .  .  ¿á  qué  viene  eso? 

— Quiero  decir  que  después  de  haber  cumpli- 
do con  nuestros  deberes  hacia  Dios  y  el  próji- 
mo; después  de  haber  orado  y  hecho  penitencia 
para  alcanzar  el  agua,  hemos  de  valemos  de 
los  medios  humanos  que  Dios  pone  á  nuestro  al- 
cance. No  ha  de  ser  todo  "Así  nos  toca;"  "Se- 
rá lo  que  Dios  quiera;"  porque  eso,  que  parece 
resignación,  podria  ser  flojedad.  Quizás  lo  que 
nos  toca  y  lo  que  Dios  quiere  no.  es  que  nos 
abrasemos  de  sed,  ni  que  se  nos  agosten  los  sem- 
brados, sino  que  aprendamos  á  trabajar,  á  ser  . 
industriosos.  El  agua  se  halla  á  poca  distancia  ,^ 
de  la  superficie  de  la  tierra;  cavar  pozos,  pues; 
poner  norias;  multiplicar 'bombas;  trabajar,  in- 
dustriarse, y  cuando  no  cae  el  agua  del  cielo, 
sacar  la  que  se  pueda  de  las  entrañas  de  la 
tierra. 

■ — Tiene  Yd.  sobrada  razón. 

— Pues  usted  que  es  rico,  manos  á  la  obra, 
Don  Atanasio.  Confiar  en  Dios,  pero  trabajar; 
trabajar,  pero  esperando  de  Dios  solo  el  buen 
é.KÍto  del  trabajo;  rezar  y  ser  buen  cristiano, 
pero  ser  también  buen  ciudadano,  útil  á  su  país; 
pues  ambas  cosas  nos  manda  Dios;  y  con  eso  le 
dejo  á  Yd. 

— Adiós,  Padre. 

— Adiós,  Don  Atanasio;  á  ver  lo  que  hará. 


La  Ii?lesia  en  todo  el  mundo. 


De  Las  Misiones  Católicas  y  otros  periódicos] 
tomamos  los  siguientes  datos,  que    no    son   más 
que  un  simple  rebusco  de  los  inmensos  trabajos 
de  la  Iglesia  por  todo  el  mundo. 

Inglaterra. 

Durante  el  año  1879  el  Parlamento  inglés  bal 
destinado  á  las  escuelas  católicas  de  la  Granj 
Bretaña  la  suma  de  112,276  libras  estcriinasj 
($561,380).    Toda   escuela  católica  puede  rccix 
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bir  del  gobierno  (protestante)  una  canti- 
dad proporcionada  al  número  de  alumnos  admi- 
tidos por  los  inspectores. 

Francia. 

Un  ¡nisioncro  del  Tinet,  el  reverendo  Desgo- 
dins,  de  las  misiones  extranjeras  de  París,  aca- 
ba de  ser  objeto  de  una  distinción  muy  mereci- 
da. En  la  reunión  general  de  la  Sociedad  geo- 
gráfica habida  el  16  del  último  Abril  fué  uno 
de  los  tres  laureados",  habi_éndosele  concedido 
una  medalla  de  oro  por  sus  exploraciones  en  las 
fronteras  del  Tibet,  de  1856  á  1879. 

Estados  Unidos. 

El  Padre  María- Agustín,  benedictino,  misio- 
nero del  Territorio  Indio,  escribía  últimamente 
al  FreemaVüS  Journal  de  Nueva  York: 

''Hemos  terminado  la  nueva  capilla,  edificio 
cdmodo  y  enteramente  mona'stico,  con  un  coro 
separado  detrás  del  altar  mayor.  Nuestros  in- 
dios Fotowaiomies  asisten  con  regularidad  á  los 
oficios  y  al  Catecismo,  y  su  comportamiento 
edifica.  El  anciano  jefe  Pa-man-ke-tuk  da  ejem- 
plo á  su  pueblo  haciendo  la  acción  de  gracias 
después  de  las  Misas  de  Conjunion  6  cantando 
en  las  instrucciones  de  la  tarde.  Cuando  hace 
buen  tiempo  acuden  á  ellas  de  lejos  grandes  tro- 
pas de  Seminóles  y  de  Chicasavj. 

Desde  el  principio  de  la  misión,  los  Potowa- 
toniies  no  cesaban  de  pedirnos  religiosas  para 
que  instruyesen  á  sus  bijas,  y  hoy.  todo  está  dis- 
puesto para  el  establecimiento  do  una  comuni- 
dad de  hermanas,  que  han  prometido  venir  en 
la  próxima  primavera.  Otras  tribus  solicitan  el 
mismo  favor,  pero  la  falta  de  recursos  no  per- 
mitirá la  construcción  de  una  segunda  casa. 

Nuestra  familia  monástica  crece,  y  cuenta  al- 
gunos franceses,  alemanes,  irlandeses,  ingleses 
y  americanos.  Terminados  los  ejercicios  espiri- 
tuales, el  muy  reverendo  Padre  Dom  Robot, 
nuestro  prefecto  apostóiico,  ha  conferido  las  ór- 
denes menores  á  dos  de  nuestros  jóvenes  reli- 
giosos, Benito  Shea  y  Bernardo  Murphy,  úni- 
cos sobrevivientes  de  una  colonia  benedictina 
establecida  en  los  Estados  del  Sud  y  diezmada 
por  la  fiebre  amarilla  en  1876.'' 

— El  limo.  Martín  Marty,  nombrado  Obispo 
de  Tiberiades  in  partibus,  y  primer  Vicario 
Apostólico  de  Dakota,  recibió  el  1°  de  Febrero 
último  la  consagración  episco¡;al  en  la  abadía 
de  San-Meinrad,  cuyo  fundador  y  Abad  ha  sido. 
El  limo.  Marty  nació  en  Suiza,  y  pertenece  al 
monasterio  de  Nuestra  Señora  de  las  Ermitas. 
Ha  fijado  su  residencia  episcopal  en  la  ciudad 
do  Bismark'. 

•  El  Vicariato  de  Dnkota,  crigiilo  por  Breve  de 
León  XIll  en  \%  de  Agosto  de  1379,  compren- 


de todo  el  territorio  de  dicho  nombre.  Cuenta 
20  iglesias  ó  capillas,  servidas  por  12  sacerdo- 
tes, la  mayor  parte  benedictinos;  y  también  tres 
hospitales  j  cuatro  academias,  confiados  á  reli- 
giosas de  diversas  Congregaciones. 

— Por  la  promoción  de  dom  Martin  Mart}', 
nuevo  Vicario  apostólico  de  Dakota,  á  la  digni- 
dad episcopal,  ha  sido  necesaria  la  elección  de 
un  nuevo  Abad  para  el  monasterio  de  Saint- 
Meínrad,  la  cual  ha  recaído  en  el  Padre  Fintan 
Munweíler,  prior  del  convento  hace  diez  años. 
Suizo  de  origen  y  profeso  en  la  celebre  abadía 
de  Nuestra  Señora  de  las  Ermitas,  fué  ordena- 
do Presbítero  en  1859  y  contábase  entre  los 
monjes  que  acompañaron  á  los  Estados-Unidos 
al  Padre  Marty  en  1860. 

Paraguay. 

Se  han  establecido  en  Asunción  varios  niisio- 
neros  lazaristas  _y  hermanas  de  la  Caridad. 
Monseñor  di  Pietro,  Nuncio  del  Papa,  ha  des- 
cubierto en  el  interior  de  selvas  vírgenes  un  sa- 
cerdote que  Dios  parecía  guardar  como  una 
perla,  y  ha  hecho  de  él  un  Obispo,  restablecien- 
do así  la  Iglesia  do!  Paraguay  bajo  la  sumisión 
de  la  Santa  Sedo.  Ha  fundado  también  un  semi- 
nario que  puede  contener  de  30  a  40  alumnos, 
confiando  su  dirección  á  los  sacerdotes  de  la 
misión. 

Actualmente  solo  hay  en  el  Paraguay  24  sa- 
cerdotes indígenas,  10  de  ellos  m.uy  enfermos  y 
todos  muy  ancianos,  exceptuando  tres,  de  modo 
que  la  fundación  de  un  seminario  era  muy  nece- 
saria para  remediar  tan  deplorable  situación. 
El  gobierno  se  muestra  bien  dispuesto  en  favor 
de  este  renacimiento  social  y  religioso. 

Ceylan. 

Sir  James  Longden,  gobernador  inglés  de  la, 
isla,  visitó  en  1'?  de  Febrero  los  establecimien- 
tos católicos  de  Jaffna.  Recibióle  en  el  conven- 
to de  ITermanas  de  la  Sagrada  Familia  el 
Padre  Pulícani,  Vicario  (xeneral,  administrador 
del  Vicariato  en  ausencia  del  ílustrísimo  Bou- 
jean.  Al  mensaje  que  le  dirigió  una  joven  edu- 
canda  contestó  Sir  James  felicitando  á  la  Snpe- 
ríora  por  los  progresos  realizados  desde  su  pri- 
mera visita,  reconociendo  que  en  todas  partes 
los  católicos  están  animados  del  mismo  espíritu, 
y  que  la  educación  dada  en  sus  escuelas  es  la 
mejor  posible;  y  terminó  diciendo:  "¡Cuanto  de- 
searía ver  en  Ceylan  mayor  número  de  estable- 
cimientos como  él  vuestro!" 

El  gobernador  visitó  en  seguida  el  pequeño 
seminario,  el  huerfanato  y  el  taller  de  San  Jo- 
sé; y  antes  de  retirarse  manifestó  de  nuevo  su 
satisfacción  por  cl  próspero  estado  de  estas 
obras. 
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— El  dia  19  de  Enero,  el  ilastrísimo  Pagani, 
Vicario  apostólico  de  Colombo,  se  dirigid  á  Mo- 
ratuwa,  ciudad  que  cuenta  una  población  catu- 
Jica  de  3,000  almas  j  se  encuentra  ú  12  millas 
al  tíud  de  Colombo.  Hízosele  una  magníñca  re- 
cepción, y  al  domingo  siguiente  administró  el 
Sacramento  de  la  Confirmación  á  633  personas, 
entre  las  cuales  se  contaban  más  de  200  conver- 
tidas del  protestantismo  ó  del  budhismo. 

África  Central, 

El  Rmo.  Sr.  Daniel  Comboni,  Vicario  Apos- 
tólico del  África  central  dio  á  fines  de  Mayo,  y 
en  Turin,  una  conferencia  publica  sobre  el  esta- 
do de  aquella  misión  confiada  á  sus  cuidados. 
Su  Vicariato  apostólico  fué  instituido  por  el 
Papa  (-Gregorio  XVI  en  1845.  Las  religiones 
quG  ^ominan  en  medio  de  aquellos  cien  muío- 
sles de  Negros  son  el  Mahometismo  y  el  Feti- 
cismo,  ó  culto  de  abyectas  criaturas.  De  aquí 
una  degradación  y  barbarie  horrorosas;  esclavi- 
tad  j  venta  de  los  Negros, -de  los  que  se  anda  á 
■■caza  cual  si  fueran  viles  animales;  falta  absoluta 
»de  artes  y  oficios;  ignorancia  y  superstición;  sa- 
cífficios  humanos  por  centenares  de  víctimas 
.inocentes.  Los  pobres  Negros  recorren  Ins  vi- 
llas y  ciudades  completamente  desnudos.  Los 
obstcículos  que  encuentra  allí  la  propagación  del 
Evangelio  son  sin  número:  comunicaciones  di- 
fíciles; viajes  largos  y  penosos;  lenguas  diversas 
y  del  todo  desconocidas;  clima  sufocante;  gran- 
des y  frecuentes  carestías  y  pestes;  secas  horri- 
bles. Nada  adelantan  los  exploradores  y  viaje- 
ros; muy  ¡)Oco  los  mercaderes;  absolutamente 
nada  los  Protestantes  con  sus  Biblias;  las  expe- 
diciones científicas  hacen  uso  de  la  fuerza,  }'  en 
vez  de  niej(<rar  aquellos  pueblos,  los  empeoran. 
Solo  el  apostolado  católico,  proclamaiído  la  fe 
y  la  moral  evangélica,  introduce  en  medio  de 
ellos  la  civilización,  es  decir  la  caridad,  y  con 
la  caridad  las  artes  y  los  oficios,  la  agricultura, 
el  comercio,  las  colonias  agrícolas.  El  misionei-o 
católico  fija  su  estancia  en  medio  de  aquellos 
pueblos,  y  no  pasa  por  allí  cual  metéoro  fiígaz; 
predica  {)rimcro  con  su  ejemplo;  llega  allí  solo, 
sin  mujeres,  sin  hijos,  sin  bagajes  abastecidos 
de  toda  especie  de  regalos  ó  comfort;  vive  [)0- 
brísimamente;  no  excusa  ninguna  de  las  pi'iva- 
ciones  del  lugar;  trabaja  sin  cesar  y  ora.  Por 
eso,  y  con  la  gracia  de  Dios,  el  Catolicismo  pro- 
gresa en  el  África  central.  Se  han  levantado 
lubricas  industriales;  se  han  introducido  las  la- 
bores de  ngnja,  especialmente  por  medio  de  la 
enseñanza  que  dan  las  religiosas  del  Instituto 
de  las  Fias  Madres  ch  Nigricia;  se  han  dado  á 
conocer  los  sistemas  de  agricultura  de  Europa; 
se  han  abierto  institutos  técnicos;  se  han  propa- 
gado medicinas  útilísimas  y  antes  enteramente 
cíescoDooidas  allí.    Pero  infinitamente  mayores 


son  las  ventajas  espirituales  que  se  han  conse- 
guido hasta  ahora.  iMuchísimas  almas  han  sido 
regeneradas  con  el  bautismo;  se  ha  puesto  un 
freno  á  la  desapiadada  compra  y  venta  de  los 
Negros;  se  ha  logrado  morali^iar  una  gran  parte 
de  aquellas  naciones.  Si  la  Iglesia  pudiese  dis- 
poner de  todos  los  tesoros  que  tienen  eh  sü  po- 
der los  sectarios  del  error;  si  no  fuese  persegui- 
da y  hostigada  tan  rabiosamente  en  los  paises 
ya  civilizados  pot*  ella,  y  pudiese  educar  libre- 
mente á  sus  misioneros,  ¡qué  de  mayores  frutos 
_y  más  consoladores  daria  el  Evangelio  en  medio 
de  aquellos  pueblos  salvajes! 

"Rogad,  pues,  al  dueño  de  la  mies  que  envié 
obreros  a'  su  mies." 


^    * 


Líi  Lectura. 


{"El  Ancora" — Palma,  3Iallorca) . 

¿Has  notado  benévolo  lector,  cuan  grata  y 
sabrosa  es  al  paladar  del  espíritu  una  lectura 
escogida? 

¡Cómo  no  ha  de  ser  delicioso  para  un  alma 
bien  inclinada  ponerse  en  contacto  con  otras  al- 
mas y  entablar  con  ellas  una  comunicación  ínti- 
ma, secreta,  misteriosa! 

Yo  me  encierro  en  mi  gabinete,  tomo  en  mi 
mano  los  libros  de  la  antigüedad,  y  luego  veo 
salir  de  sus  tumbas,  sacudiendo  el  polvo  de  los 
siglos,  toda  la  pléyade  de  sabios  que  en  otro 
tiempo  dieron  al  mundo  dias  de  gloria.  Pesuci- 
t.in,  digo,  y  me  rodean,  y  me  ofrecen  á  porfía 
el  fruto  de  sus  vigilias,  el  tesoro  de  su  erudi- 
ción, los  secretos  de  su  ciencia. 

Séneca  me  repite  sus  agudas  sentencias;  Pla- 
tón me  sienta  en  el  número  de  sus  discípulos; 
Sócrates  me  admite  en  el  círculo  de  sus  amigos, 
y  discute  conmigo  antes  de  apurar  la  cicuta. 
Oigo  tí  Cicerón  perorar  en  el  Foro,  envolviendo 
los  ánimos  en  las  redes  sutiles  de  su  espléndida 
elocuencia.  Virgilio  se  aceica  á  mí,  3^  me  tras- 
lada  á  las  florestas  y  campiñas  para  moduiar  a 
mis  oídos  dulces  idilios,  y  entretanto  Homero 
pulsa  el  arpa  sonora,  y  canta  con  inimitable  en- 
tonación los  trabajos  de  los  héroes. 

Yo  los  escucho,  les  hablo,  los  interrogo;  y 
luego,  á  mi  voluntad,  enmudecen  todos,  y  van  á 
sepultarse  silenciosos  en  los  alineados  estantes 
donde,  como  en  polvorosos  sepulcros,  duermen 
un  sueño  profundo  hasta  que  los  despierta  otra 
vez  el  contacto  de  mi  mano. 

¿Quién  no  echa  de  ver  la  influencia  que  pre- 
cisamente ha  de  ejercer  en  mi  a'nimo  ese  coro 
de  ilustres  amigos,  y  quién  no  alcanza  fácilmen- 
te lo  trascendental  del  provecho  ó  daño  que  ir- 
remisiblemente tiene  que  causar  la  lectura,  se- 
gún sea  saludable  ó  venenosa? 

¿Veis  una  niña  encantadora  por  su  virtud,  por 
su  discreción  y  por  su  inocencia?  Pues  sin  duda 
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que  teiulrú  guardados  en  su  estancia  buena  por- 
ción de  esos  dulces  amiü;os.  Sin  duda  que,  al 
clarear  la  aurora,  6  al  caer  de  la  tarde,  ó  en  la 
noche  callada,  debe  de  hallarse  entre  ellos  ro- 
deada de  un  aire  puro  y  de  una  luz  celestial. 
Sin  duda  que  entonces  Granada  con  su  lengua 
inimitable  le  hablará  de  las  grandezas  de  Dios; 
Francisco  de  Sales  le  dará  con  delicada  pruden- 
cia consejos  de  espíritu;  Teresa  encenderá  su 
corazón  en  el  amor  del  Amado,  y  la  niña, 
abriendo  el  libro  de  los  Mártires,  transportada 
á  aquellos  siglos  de  oro,  presenciando  aquellas 
encantadoras  epopeyas  en  que  se  cantan  los 
triunfos  de  la  fe  y  de  la  inocencia,  se  sentirá, 
como  el  Serafín  de  Avila,  abrasada  en  vivos  de- 
seos de  dar  la  vida  por  su  Jesús.  Si  todo  esto 
es  así,  ¿á  quién  sor|)renderá  que  esta  niña,  edu- 
cada en  la  escuela  de  la  santidad,  se  perfeccio- 
ne en  la  práctica  de  todas  las  virtudes? 

¿No  tienes  acaso,,  amado  lector,  algún  amigo 
aplicado?  ¡Cuántas  veces  le  habrás  sorprendido 
en  su  escogida  biblioteca  rodeado  de  laureados 
ingenios,  oyendo  como  el  uno  le  explica  el  curso 
de  los  astros;  el  otro  sorprende  á  su  vista  los 
secretos  de  la  naturaleza;  este  le  enseña  á  pe- 
netrar en  las  profundidades  del  pensamiento 
humano,  }-  de  allí  sacar  los  tesoros  de  la  Filoso- 
fía; aquel,  por  fin,  empuña  la  antorcha  de  la 
Historia  y  hace  desfilar  ante  sus  ojos  todos  los 
pasados  siglos  proyectando  vivida  luz  sobre  sus 
más  oscuros  é  intricados  misterios!  Siguiendo  tu 
aprovechado  compañero  por  este  camino,  pron- 
to le  veremos  elevarse  en  alas  del  genio",  ceñida 
la  frente  con  la  auréola  de  los  sabios. 

Por  el  contrario,  ¿qué  crees  tú  podrá  apren- 
der aquel  atolondrado  mancebo  que  solo  devora 
libros  y  papeles  ponzoñosos,  cuya  ciencia  es  el 
sofisma,  cuyo  lenguaje  es  la  declamación,  cuyo 
espíritu  es  el  odio,  el  desprecio  y  el  engaño? 

¿Qué  provecho  espera  sacar  aquella  doncella 
incauta  de  todas  esas  novelas  en  cuya  peligrosa 
cora[)añía  vela  todas  las  noches?  ¡Ay!  ¡cuántas 
veces  se  tiñen  de  rubor  sus  mejillas  cuando 
ellas  á  porfía  le  pintan  con  vivo  colorido  los 
atractivos  del  vicio,  y  adornan  con  galas  posti- 
zas su  horrible  fealdad,  y  le  muestran  m\\  artes, 
mil  ingeniosos  ardides  para  cam.inar  al  logro  de 
sus  deseos  por  el  paso  del  deshonor! 

Ya  estoy  viendo  (¡ue  aquí  se  exalta  tu  hon- 
rada conciencia  ante  la  impunidad  absoluta  con 
que  por  todas  partes  circula  esa  plaga  de  los 
malos  libros,  w\\\  veces  más  desastrosa  qne  la 
q*5e  destruye  nuestros  viñedos. 

¡Ay!  Los  hombres  del  otro  siglo  pensaban  en 
su  roftitud  que  la  moneda  falsa  debía  eliminar- 
se del  com.ercio,  fjue  los  alimentos  nocivos  de- 
bían decomisarse  en  el  mercado,  que  los  apesta- 
dos debían  aislarse  del  trato  social. 

Aquellos  previsoi'cs  varones  creían  de  buena 
fo  que  solo  urut  imposibilidad  ni)>;oluta  podía  po- 


ner límite  á  sus    esfuerzos   humanitarios  y  á  sus 
medidas  salvadoras. 

Mas  hoy  día  hemos  descubierto  el  secreto  de 
que  la  moneda  falsa  sirve  para  comprobar  la 
verdadera;  de  que  el  alimento  ponzoñoso,  toma- 
do en  ddsis  progresivas,  ejercita  la  vitalidad 
del  cuerpo  humano;  de  que  el  apestado  dejarla 
de  ser  mirado  con  horror  el  dia  en  que  todos 
nos  hallásemos  heridos  del  mismo  contagio. 

Y  hé  ahí  los  falsarios,  los  envenenadores  y 
los  epidémicos,  declarados  beneméritos  de  la 
patria. 

Por  este  sencillo  descubrimiento  (que  suele 
cacarearse  como  una  de  nuestras  más  precia- 
das conquistas),  el  que  falsifica  la  verdad,  el  que 
envenena  las  inteligencias,  el  que  corrompe  las 
costumbres,  lejos  de  ser  un  hombre  infame,  un 
ser  degradado,  un  criminal  funesto,  ha  pasado  á 
ser  todo  un  personaje,  toda  una  notabilidad,  to- 
da una  potencia. 

Nuestra  sociedad,  sin  parar.-íe  en  averiguacio- 
nes, sin  detenerse  en  examinar  el  fondo  de  ver- 
dad ó  de  error  que  pueda  haber  en  sus  ideas, 
sin  escrupul¡.zar  sobre  las  consecuencias  pavo- 
rosas que  la  Idgica  del  tiempo  sabrá  sacar  de 
sus  doctrinas,  los  declara  sus  hijos  esclarecidos, 
los  rodea  de  todo  linaje  de  consideraciones,  y 
les  confia  la  dirección  de  la  opinión  pública  y 
de  las  masas  inconscientes. 

De  ahí  esa  falange  de  escrito/res  descreídos  y 
ese  diluvio  de  malos  libros  que  todo  lo  invade  á 
manera  de  torrente  desbordado. 

Y  si  la  Religión  se  ve  escarnecida,  la  familia 
deshonrada,  amenazada  la  propiedad,  la  autori- 
dad arrastrada  por  los  suelos,  y  la  sociedad 
conmovida  en  sus  más  stjlidos  fundam.entos.  .  .  . 
si  domina  en  el  lenguaje  el  cinismo,  en  las  pa- 
siones el  desenfreno,  en  las  cabezas  el  vértigo, 
y  en  las  masas  la  sublevación  y  la  anarquía.  .  .  . 
si  se  repiten  con  pavorosa  frecuencia  los  robos 
sacrilegos  del  templo  del  Señor,  las  subversio- 
nes escandalosas  de  los  fondos  públicos,  y  los 
criminales  conatos  de  regicidio,  ..  .cúlpese,  no 
á  este  ó  aquel  instrumento  particular,  sino  á  las 
ideas,  á  las  costumbres,  á  la  corriente  desastro- 
sa, que  han  creado  entre  nosotros  esos  escrito- 
res que  siembran  vientos  para  recoger  tempes- 
tades. 

Sin  pensarlo  y  sin  quererlo,  el  fuego  de  la  in- 
dignación ha  engrandecido  mis  ideas  y  dado  en- 
tonación á  mis  palabras. 

Feliz  tú,  "lector  amigo,  si  lo2"ras  sorprender  v 
arrojar  al  fuego  el  primer  libro  malvado  que  so 
introduzca  en  íu  hogar. 


Miguel  M.4Ura. 
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lili  iiíja. 

(traducción  de  mad.  pebsier). 

Atiende  hija  del  alma  á  los  ccusejos 
Que  tu  madre  te  da  antes  de  morir; 
Si  los  aprendes  bien,  puros  refiejos 
Alumbrarán  tu  incierto  porvenir. 

Sea  el  pudor  tu  adorno  más  preciado, 
Rechaza  la  linsonja  y  vanidad, 
Después  de  Dios,  que   El  es  quien   te  ¡la  creado, 
Amarás  ante  todo  ia  verdad. 

Cuando  la  aurora  haga  brillar  -las  llores 
Piensa  que  por  la  noche  morirán j 
Que  así  pasan  del  cuerpo  los  primores, 
Mas  ios  de  la  virtud  no  pasarán. 

Si  te  concede  el  cielo  la  opulencia, 

Y  dias  sin  pesar  y  sin  quebranto. 
Abre  tu  corazón  á  la  indigencia, 

Y  recoge  en  tu  hogar  su  amargo  llanto. 
Sé  siempre  dulce,  honesta  y  cariñosa. 

Desprecia  el  coquetismo  y  su  ilusión, 
Haz  que  el  candor  cobre  tu  frente  hermosa 

Y  en  tu  rostro  refleje  ei  corazón. 

T  así  podré  decir  antes  que  muera; 
"De  muchos  males  te  libró  mi  voz;" 
Acabaré  trancjuila  mi  cari'ora, 

Y  ahí  te 'esperare,  cerca  de  Dios. 

Seb.\stian  Teullol  y  Plana. 

una  extraña  epidemia. 

La  noche  del  dia  15  de  Junio  se  manifestó  una  ra- 
ra epidemia  en  varias  villas  del  Massacliusetts  occi- 
denta],  siendo  la  villa  de  Adams,  la  que  padeció  más 
■severamente.  Sobre  una  población  de  6,000  almas, 
varias  centenas,  calculadas  diferenteniente  de  600  á 
1,000  se  vieron  postradas  por  una  enfermedad  pare- 
cida al  cholera  morbus.  Los  síntomas  eran  primero 
vértigo,  después  grande  nausea,  seguida  de  vómitos  y 
purgación  prolongada,  y  en  ciertos  casos  delirio.  Una 
zona  de  país  de  dos  ó  tres  millas  de  ancho  y  varias 
millas  de  largo  fué  acometida  por  esta  epidemia,  em- 
pezando del  oeste,  calculáudoso  el  niímero  total  de 
las  víctimas  en  cosa  de  1,200  ó  1,500.  No  se  refirió 
ninguna  muerte. 

^  La  causa  de  la  epidemia  es  desconocida,  mas  pa- 
rece haber  sido  probablemente  atmosférica.  El 
tiempo  habia  estado  por  cierta  temporada  muy  seco 
y  calui'oso.  Al  anochecer  cayó  una  fuerte  lluvia  lo- 
cal, que  fue  seguida  ó  acompañada  por  una  subitánea 
y  gi-an  rebaja  do  temperatura.  Una  niebla  friolenta 
se  levantó  sobre  el  trecho  de  país  invadido  por  la  en- 
fermedad, y  el  aire  quedó  impregnado  de  un  fuerte 
olor  y  gasto  pantanoso. 

La  epidemia  llegó  á  su  más  alto  grado  en  cosa  de 
veinticuatro  horas.  Se  sospechó  al  principio  que  los 
depósitos  de  agua,  de  una  manera  ú  otra,  hablan  sido 
envenenados,  pero  muchos  Cjue  no  se  habían  servido 
del  agua  cayeron  enfermos,  al  paso  que  otros  que 
liabian  hecho  amplio  uso  do  olla  no  sufrieron  nada. 
Hasta  ahora  la  villa  de  yVdams  habia  pasado  por  una 
de  las  más  saludables  del  Massachusetts,  y  toda  la 
comarca  vecina  es  muy  sana  y  bien  situada. 

"MÁS  HACE  EL  QUE  QUIERE  QUE  NO  EL  QUE  PUEDE." 

Ese  adagio  (r-spañol  eme  advierto  cuan  grande  es  la 
fuerza  de  ia  voluntad  cpreda  verificado  una  vez  más 
en  la  persona  de  v\n  joven  do  color  de  Columbus, 
Ohio,  llamado   F.  P.    Williams,   y    empleado  ahoia 


Cuino  eiiiimerador  del  censó  en  aquella  ciudad.  Va- 
rios anos  ha  le  pasó  por  encima  un  tren  de  ferrocar- 
ril, machacándole  ambos  brazos  de  tal  manera  que 
tuvieron  que  amputárselos  muy  cerca  de  las  espal- 
das. Privado  de  manos  aprendió  á  escribir  una  letra 
muy  clara  teniendo  el  lápiz  éntrelos  dientes.  Escri- 
be ahora  muy  rápidamente,  y  en  su  empleo  de  enu- 
merado]- toma  cosa  de  200  üoaibres  al  dia. 

CUIDADO  DE  ÁRBOLES  Y  ARBUSTOS, 

En  vista  de  la  se  3a  que  predomina  ahora  en  varias 
partes  del  país,  el  Rurcd  Kew  Yorker  sugiere  á  los 
que  en  la  primavera  pasada  hubieren  plantado  árbo- 
les ó  arbustos  un  ihedio  para  prevenir  que  sean  da- 
ñados ó  mueran  por  tal  causa.  El  regar  por  la  su- 
perficie hace  más  daño  que  bien.  El  suelo  se  haco 
duro  j  compacto,  volviéndose  así  mejor  conductor 
del  calórico,  al  paso  que  deja  penetrar  mucho  menos 
el  aire  y  la  humedad.  Se  deberla  quitar,  pues,  una 
parte  del  terreno  de  la  superficie,  y  luego  echar  una 
á  una  las  cubetas  de  agua  hasta  saturar  ei  suelo  por 
dos  pies  de  profundidad,  y  no  menos  de  tres  pies  de 
diámetro  al  rededor  del  tronco.  Luego,  apenas  el 
agua  ha  desaparecido  de  la  superficie,  el  terreno  qui- 
tado antes  debería  ser  desmenuzado,  y  repuesto  en 
su  lugar.  Puedo  después  aplicarse  una  cubierta  de 
tablas,  paja  ó  heno,  ó  también  de  arena  ó  cascajo.,  y 
el  árbol  ó  arbusto  podrá  aguantar  así  unos  diez  dias 
más  de  seca  sin  inconveniente. 

Apenas  viene  una  lluvia  á  empapar  la  tierra,  vale 
mucho  más  quitar  la  paja  ó  heno,  pues  nada  se  gana 
entonces  con  dejarla  allí,  y  lo  que  más  se  necesita  en 
tal  caso  es  ablandar  Ja  superficie  del  terreno  al  rede- 
dor del  árbol  y  apartar  toda  especie  de  yerba  y  ma- 
lezas. Los  cultivadores  de  árboles  frutales  deberían 
saber  que  este  es  el  tiempo  en  que  las  hembras  de 
los  gusanos  dejan  sus  huevos  sobre  el  tronco  de  les 
itrboies,  y  que  por  lo  tanto  ahora  se  les  debería  dar 
un  baño  de  cal,  potasa,  azufre,  etc.,  y  renovarlo  luego 
cjue  se  lo  llevare  el  agua. 

El  estómago  de  un  avest:iu«. 

Anuncian  desde  Soma  á  una  revista  inglesa  de 
hornitología,  la  muerte  de  un  avestruz,  en  cuyo  estó- 
mago se  hallaba  la  siguiente  interesante  colección  de 
objetos:  cuatro  piedras  grandes,  once  más  pequeñas, 
c-iete  clavos,  un  alfiler  de  corbata,  un  sobre,  trece  mo- 
nedas de  cobre,  una  ele  plata,  catorce  avalorios,  dos 
llaves  pequeñas,  un  trozo  de  batista,  una  medalla 
conmemoiativa  del  Papa  y  una  cruz  de  una  Orden 
italiana.     ¡Vaya  un  museo  dentro  de  un  estómago! 

¡Posbecitos! 

Un  periódico  francés  da  la  siguiente  curiosa  esta- 
dística do  fortunas: 

"El  duque  de  Westminster,  cuya  renta  anual  es  de 
800,000  libras  esterlinas,  puede,  sin  mermar  su  capi- 
tal, gastar  10,000  duros  diarios  y  38  francos  por  mi- 
nuto. 

E!  senador  americano  Jones,  do  Nevada,  posee  una 
renta  ele  un  millón  de  libras  esterlinas,  ó  sea  de  25 
millones  de  francos  por  año,  ó  50  francos  por  mi- 
nuto. 

El  jefe  de  la  familia  Pi,othschild,  podría,  dada  su 
renta  de  dos  millones  de  libras  esterlinas,  tirar  por  la 
víintaua  cinco  luises  sesenta  veces  por  hora. 

En  fin,  para  coronamiento  de  esta  escala  de  oro 
macizo,  deberéi  colocarse  á  M.  AV.  Mackay,  que  po- 
see una  renta  de  2,500,000  libras  esterlinas,  ó  f^ean 
185,000  ftanco.-j  por  dia,  7,500  por  hora  y  125  por  mi- 
nuto." 
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El  Día  de  un  Cristiano  en  el  Siglo  li. 

{De  "Las  dlisiones  Co.túlícas") 
{Continuación— Pág.  323-234) 

LA    SEXTA   HOKA. 

Ha  ilegado  la  hora  de  hi  comida. 

La  mesa  tiene  la  figura  de  una  sigina.  Paula  se 
sienta  en  el  lugar  que  ia  sigma  empieza  á  formar  cur- 
va. Notad  bien  que  no  está  reclinada,  sino  sentada. 
Su  marido  se  sienta  á  su  lado,  teniendo  á  su  derecha 
al  ilustre  huésped  á  quien  todos  acaban  de  hacer  los 
honores  de  la  casa.  En  tanto  que  se  acelera  la  deca- 
dencia de  Koma,  cuando  los  antiguos  romanos  no 
pueden  ya  ni  soportar  siquiera  la  fatiga  de  permane- 
cer una  hora  sentados  á  su  mesa,  la  nueva  genera- 
ción, la  generación  cristiana,  está  casi  siempre  de 
pié  con  la  frente  levantada,  y  rechaza  con  desprecio 
los  lechos  donde  duerme  la  saciada  glotonería  de  los 
paganos.  Ea  el  hueco  que  deja  el  semicírculo  hay 
otra  mesita  redonda  de  figura  de  velador,  sobre  la 
cual  se  ven  colocados  algunos  sencillos  manjares  qvie 
va  á  trinchar  el  dueño,  para  que  sean  servidos  luego 
á  los  convidados:  es  lo  que  hoy  llamaríamos  una  me- 
sa de  servicio.  En  cada  estremo  de  la  mesa  hay  una 
sierva,  ó  sean  dos  pnegustatrices;  una  para  la  carne  y 
otra  para  el  vino. 

El  Obispo  empieza  por  dirigir  á  Dios  una  oración 
análoga  á  nuestro  Btne'Jicik,  á  que  contestan  Paula 
y  Ptedemptus.  Sobre  la  mesa  no  hay  más  que  legum- 
bres; los  cristianos  miran  casi  con  horror  las  carnes 
de  los  animales  muertos.  Sus  comidas  son  inocentes, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  no  perjudican  á  nadie:  Innocuos 
epuloi. 

Por  lo  demás,  la  conversación  en  esta  mesa  cristia- 
na es  animadísima,  siguiéndose  en  esto  los  preceptos 
de  los  Santos  Padres.  El  Obispo  habla  de  su  amada 
ciudad,  donde  ya  se  han  borrado  las  huellss  de  la 
•última  persecución;  pero  se  ha  convencido  que  la 
opinión  general  no  es  favorable  en  Roma  á  los  cris- 
tianos. El  filósofo  Crescendo  incita  contra  ellos  el 
débil  espíritu  de  Marco  Aurelio. 

.  — ¿Habéis  visto  en  Roma,  preguntó  Redemptus  al 
Prelado,  habéis  visto  en  Roma  á  nuestro  apologista 
Justino? 

—  Sí,  le  respondió  este;  se  ocupa  en  un  nuevo  tra- 
bajo que  quisiera  fuese  leido  por  el  Emperador.  Pe- 
ro desgraciadamente  sus  apologías  no  serán  parte  á 
que  dejep  su  oficio  los  perseguidores.  ¡Qué  dolor 
para  la  Iglesia  el  dia  eq  que  lo  falte  Justino!  Sí; 
Justino  tiens  más  de  sesenta  años,  y  si  no  muere  oh 
los  dientes  de  los  leones,  tardará  poco  en  volver  por 
otra  senda  á  su  divino  principio.  Por  lo  demás,  Dios 
no  ha  menester  de  nadie  y  suscitará  nuevos  apolo- 
gistas. 

Esta  fué  la  conversación  de  los  cristianos.  Gomo 
hubieron  acabado  de  comer,  se  levantaron  todos,  y 
el  Obispo  entonó  entonces  un  salmo,  haciéndole  coro 
Paula  y  Redemptus.  Las  voces  de  los  siervos,  que 
no  temieron  unirse  en  tan  solerana  acto  á  sus  amos, 
formaban  coa  eiloa  uu  armonioso  coüciorto.  En  esto 
un  fámulo  extraño  á  la  casa,  que  acababa  de  llegar  á 
ella,  entrega  á  Redemptus  una  tableta,  sobre  la  cual 
se  leen  estas  palabras:  "Nuestro  hermano  Honoratus 
ha  muerta  anteayer;  y  e.sta  tarde  debemos  sepultarlo 
en  paz."  Redemptus  se  conmovió  profundamente  al 
leerla;  conocía  y  amaVja  á  Honoratus  con  singularísi- 
mo afecto,  y  hasta  haVjía  contribuido  á  convertirlo  á 
la  nueva  fe. 


"-Asistiré  á  la  ceremonia, — dijo  ai  recién  venido. 
Y  salió  llorando  de  la  habitación. 


LA  SÉPTIMA   HOKA. 

Sabido  es  el   profundo   respeto  con   que  la  Iglesia 
ha  mirado  siempre,  no  solo    las  almas,    sino  también 
los  cuerpos   de  sus  hijos.     A  ninguna   otra   doctrina 
debe   tanto   el  cuerpo;   la  Iglesia   lo  considera  como 
formando  una  unidad  perfecta  con  el  alma:  proclama 
que  el  hombre  es,  merced   á  su  cuerpo,   un  ser  original 
y  único  en  toda  la  creación,  un  vínculo  vivo  de  unión 
entre  el   mundo  visible  y  el  mundo   celestial,  un  re- 
presentante, un  rey,  un  pontífice   de  toda  la  creación 
material.     Este  cuerpo  que  arrastramos    tristemente 
sobre  la  tierra  ha  de   resucitar   algún  dia  en  el  cielo, 
transfigurado,  glorioso,  esplendente.     De  ac[uí  el  res- 
peto de  la  Iglesia  á   nuestros   cuerpos,    que   son  los 
santuarios  del  Espíritu  Santo  y  los   tabernáculos  de 
la  sagrada    Eucaristía.     Por    esta    razón  prodiga  la 
Iglesia  sus    maternales   c\iidados  á  los   cadáveres  de 
los  fieles;  por  esto  les  inciensa;  por  esto  los  honra. 
El  cuerpo   de   Honoratus  está  colocado  en  estos 
momentos  en  el   cenáculo   de  su  casa.     Su   hermano 
Pius  le  ha   cerrado   los  ojos  y  la  boca.     Han  lavado 
luego   respetuosamente  el  cuerpo   del   cristiano,  un- 
giéndolo  con  mijrrlta,   único  perfume  usado    por  los 
fieles  para  preservar  á  los   cuerpos  de  la   corrupción. 
Se  le  ha  cubierto  con  dos  sudarios,  después  de  haber- 
lo envuelto  en  multitud  de  fajas  de  lino,  pero  cuidan- 
do de  poner  entre  los  dos  sudarios  ,una  capa    de  cal, 
para  hacer  al  cadáver  una  especie  de  caja  artificial  y 
cortar  el  paso  al  olor  procedente  de  la  putrefacción. 
Al  rededor  del   féretro   en  que   descansa  Honoratus 
ardían  algunos  cirios,   señal  que   servia  ya  entonces 
para  diferenciar   las  sepulturas  de  los   cristianos  de 
las  de  los  judíos.     Con  ios  funerales   paganos  no  era 
posible  de  modo    alguno  esta   confusión.     En  vez  de 
las  plañideras  á  sueldo,    de  las    prefocce,    miradas  por 
los  romanos  como  el  mayor  lujo  de  sus  funerales  sin 
esperanza,  veíanse  al  lado  del  cuerpo  de  Honoratus 
dos  diáconos  cantando  con  voz  graje,   y  sin  embargo 
alegre,  los  salmos  déla  Iglesia.     Nunca  gustaron  los 
cristianos  de  lágrimas  falsas  ni  de  ceremonias  sin 
significación  y  sin  vida. 

Cuando  Redemptus  llegó  ril  atrio  de  la  casa  de 
Honoratus,  llegaba  á  ella  también  el  sacerdote  Aga- 
pus  con  cuatro  clérigos.  Agapus  desempeñaba  en 
nombre  del  Papa  este  título,  instituido  hacia  veinte  ó 
treinta  años  por  san  Pío  I  para  su  hermano  Pastor 
en  un  oratorio  situado  cerca  de  la  venerable  iglesia 
de  Santa  Pudenciana,  al  lado  de  esta  catedral  de  los 
Papas.  El  sacerdote  Agapus  se  acercó  al  féretro  de 
Honoratus  y  lo  saludó  respetuosamente.  Inmediata- 
mente después  cantaron  los  clérigos  á  media  voz,  en 
el  cenáculo,  una  especie  de  cántico  en  que  se  encon- 
traban los  pensamientos  expresados  en  la  liturgia  do 
san  Sixto: 

"Sed  ¡oh  Señor!  misericordioso  con  este  fiel  difun- 
to, rescatado  por  la  muerte  de  vuestro  Unigénito 
Hijo;  dadle  el  descanso  que  necesita; 

"Y  que  rescatado  de  la  muerte,  libre  del  infierno  y 
levantado  do  miiva  polvo,  a&ií    ooiidiícido  á  la  gloriíi. 
por  los  méritos  de  vuestro  Hijo  único; 

"Y  llegue  por  la  resurrección  universal  en  la  reno^ 
vacion  futura  al  espléndido  festín  de  vuestro  reino." 
Luego  todos  los  presentes  se  despidieron  del  cadá- 
vei",  dirigiéndole,  como  un  último  adiós  en  la  tier- 
ra, las  mismas  palabras  que  debían  escribirse  sobre 
su  sepulcro:  "Houortito,  vive  en  la  paz  de  Dios.  Vive 
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eíer-nameute  ea  Cristo.  Los  eíeíos  so  han  abiwiio 
para  tí,  vive  en  paz.  Yive  ea  Jesús  nuestro  Señor 
y  en  el  divino  Espíritu  Santo.  Alma  dulce,  alma  ino- 
cente, sea  Dios  tu  refrigerio;  brille  para  tí  la  luz 
pterna.  Lux  perpetua  luceat  fibi,"  le  dijeron  sucesiva- 
mente. Y  estas  bellas  palabras  no  las  decían  con 
pena;  en  los  ojos  de  estos  hombres  de  fe  brillaban 
una  gran  esperanza  y  un  gozo  vivísimo.  Sus  funera- 
les eran  cien  veces  más  alegres  que  las  bodas  de  los 
paganos,  ó  mejor  dicho,  eran  verdaderas  bodas:  el 
alma  de  Honoratus  se  había  reunido  indudablemente 
en  el  cielo  con  su  celestial  Esposo. 

No  estaban  allí  los  fossores  públicos  y  oficiales, 
porque  los  cristianos  miraban  con  horror  á  los  vespi- 
lliones  paganos.  Los  amigos  de  Honoratus  reclama- 
ron para  sí  el  honor  de  llevarlo  á  su  líltima  morada 
en  la  tierra.  Hubiera  deseado  la  esposa  del  difunto 
que  lo  acompañasen  algunos  sacerdotes  cantando 
salmos,  como,  por  otra  parte,  se  aconsejaba  en  las 
Constituciones  apostólicas.  Pero  era  demasiado  in- 
minente el  temor  de  otra  nueva  persecución  para  que 
se  atrevieran  á  mostrarse  de  e^te  modo.  Se  limitaron 
á  recitar  en  voz  baja  sacerdotes  y  fieles  el  salmo  i\Ii- 
sericonUam  et  judicium,  interrumpiéndose  de  vez  en 
cuando  para  esclamar  alegremente:  ¡Alieluia,  Alie- 
htia!  En  suma,  la  alegría  era  el  carácter  principal 
de  todas  estas  solemnidades. 

No  tardaron  mucho  en  llegar  á  la  Basílica.  Hono- 
ratus, como  muchos  cristianos  de  esta  época,  debía 
ser  enterrado,  no  en  un  cementerio  subterráneo,  sino 
al  aire  libre,  sub  diu,  en  lo  que  se  llamaba  un  cuhicu- 
linn  memorice,  en  medio  de  un  jardín,  j!90?«aíT«?>í. 

Era  ya  demasiado  tarde  para  que  pudiese  cele- 
brarse el  santo  sacrificio  de  la  Misa  delante  del  ca- 
dáver, y  acordaron  dejarlo  para  el  día  siguiente.  El 
sacerdote  Agapus  se  acerco  al  cadáver  y  le  dio  el 
beso  de  despedida.  Luego  depositaron  en  la  tierra 
el  cuerpo  de  Honoratus,  que  desapareció  á  los  ojos 
de  los  asistentes. 

Aquel  mismo  dia  y  en  el  mismo  cenáculo  de  la  casa 
de  Honoratus  se  dio  una  gran  comida  á  cuarenta  po- 
bres. Estas  comidas  eran  las  llamadas  agapa^f une- 
redes.  Redemptus  fué  uno  de  los  que  sirvieron  en  la 
mesa  á  los  cuarenta  mendigos;  pero  aunque  entrete- 
nido en  esta  ocupación,  pensaba  en  su  amigo  y  se  lo 
figuraba  en  la  viva  luz  del  cielo,  en  medio  do  los 
Angeles,  viendo  á  Dios  en  todo  su  esplendor,  en  el 
seno  del  descanso  eterno,  que  no  es  sino  una  eterna 
actividad  sin  fatiga. 


LA   OCTAVA   HORA. 

Mientras  Redemptus  cumplia  con  Honoratus  sus 
últimos  cJeberes  de  amigo,  no  empleaba  Paula  menos 
piadosamente  su  tiempo.  Hacia  que  administrasen 
el  sacramento  del  Bautismo  á  una  pobre  y  anciana 
viuda  llamada  Heraclia:  no  el  Bautismo  solemne,  re- 
servado por  la  Iglesia  para  las  vigilias  de  las  Pascuas 
y  de  c[ue  ha  conversado  muy  particularmente  el  re- 
cuerdo nuestra  liturgia  del  Sábado  Santo.  El  bau- 
tismo privado,  que  era  el  que  iba  á  recibir  Heraclia: 
se  administró  en  todo  tiempo  siempre  que  la  necesi- 
dad lo  exigía  y  todos  los  días  indistintamente. 

No  habia  en  Ptoma,  ni  podia  haberlos  ciertamente, 
baptisterios  al  aire  libre;  pero  si  más  de  uno  subter- 
ráneo en  las  Catacumbas.  A  uno  de  estos  baptiste- 
rios ocultos  fué  donde  llevó  Paula  á  su  neófita  con- 
venientemente preparada.  Veíanse  sobre  las  pare- 
des pinturas  preciosas,  y  Heraclia  pudo  admirar 
sobre  todo  una  cruz  de  mosaico  adornada  de  flores  y 


uu  fresGo  qoe  ropiesentaba  ei  Bautismo  de  Jesucris- 
to. Dos  diaeonisas  acompañaban  á  Paula  y  asistían 
á  Heraclia.  El  sacerdote  hizo  varias  pregantaa  á  Iq, 
catecúmena  sobre  todos  los  artículos  del  Símbolo; 
contestando  á  todas  ellas  Heraclia  con  singular  pre- 
cisión, aunque  algunas  eran  bastante  difíciles.  Quita- 
ron luego  las  diaeonisas  á  la  neófita  los  vestidos  del 
siglo  que  habia  de  dejar  durante  ocho  día?,  y  la  pre- 
sentaron cubierta  con  un  gran  velo  al  sacerdote,  que 
la  sumergió  tres  veces  en  la  pila  bautismal  invocando 
el  nombre  del  Padre  primero,  luego  el  del  Hijo  y 
después  el  del  Espíritu  Santo.  Cuando  Heraclia  sa- 
lió de  la  sagrada  pila,  su  semblante  parecía  rejuvene- 
cido; estaba  como  transfigurado,  y  confesó  á  Paula 
que  había  sentido  en  aquellos  momentos  un  gran  de- 
seo de  morir  en  la  primera  pureza  de  su  bautismo. 
El  sacerdote  ungió  con  los  santos  óleos  la  frente 
de  la  catecúmena,  en  tanto  que  ella  estaba  de  pié  to- 
davía sobre  la  fuente  sagrada,  poniéndose  luego  He- 
raclia sobre  la  cabeza  el  crismcú,  velo  destinado  sin 
duda  á  preservar  la  santa  Unción.  Se  la  envolvió 
luego  en  el  traje  blanco  que  deseaba  hacia  tanto 
tiempo.  "Es  el  traje  del  paraíso," — se  ílijo  mirándo- 
se llena  de  alegría.  Y  habiéndole  presentado  Paula 
una  corona  de  flores,  exclamó:  "Es  la  corona  de  los 
escogidos."  Desde  este  momento  pertenecía  Hera- 
clia al  número  de  los  fidele.s,  de  los  illumumii;  pero 
deseaba  cambiar  de  nombre.  "Mi  nombre  me  recuer- 
da incesantemente  los  ídolos  que  odio."  Accedieron 
á  su  deseo,  y  á  contar  desde  esta  hora  se  la  llamó 
Petronia,  en  honor  del  Príncipe  de  los  Apóstoles. 

(Se  contimtetráj. 


La  Esperanza. 

Mirad  al  cielo:  cenicientas  nubes, 
Que  veloce  el  relámpago  ilumina. 
En  confusos  montones  apiñadas 
Pavor  y  espanto  al  corazón  envían. 
Yo  entre  tanto,  bogando 
De  la  vida  en  el  bajel. 
Este  mundo  voy  cruzando, 
Como  las  aguas,  dejando 
Húmedo  el  suelo  al  correr. 

La  tempestad  y  el  huracán  bravios 
De  mi  bajel  los  mástiles  quebrantan, 

Y  solo  quedo  con  mi  frágil  flote 

Y  un  abismo  á  mi  lado  que  me  espanta.* 

No  importa:  yo  camino 
Sin  detener  mi  carrera 
Como  ansioso  peregrino 
Que  hasta  tocar  su  destino 
En  ningún  paraje  espera. 

El  rayo  brilla  amenazante  y  lúgubre; 
La  noche  tiende  funerario  velo; 
Feroz  el  trueno  por  los  aires  ruge, 

Y  triste  y  solo  en  mi  bajel  me  encuentro. 

Mas  yo  mi  rumbo  prdsigo: 
Si  la  tormenta  me^^alcanza, 
Aun,  Señor,  yo  os  bendigo, 
Pues  me  queda  un  fiel  amigo 
Que  se  llama  la  Esperanza. 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  La 
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17  de  Julio  db  1880. 


Crónica  Generíl— Sección  Piídoía:  Fiestas  Movibles —Calen- 
daño  de  la  Semana— San  Vicente  de  Paul— Actualidades:— 1. 
Eev.  Annin  y  Kev.  Calfee— 2.  El. Su;;  y  la  libertad  francesa— 3.  Si 
hay  bújotnj  entre  los  non-sectarian~i.  El  Juez  Prince  y  el  Nnevo 
Méjico— 5.  Amenazas  comnnísticas  en  Francia— 6.  El  Vaticano  y 
el  gobierno  belga— Apnros  de  causas  perdidas — El  2o.  centenar 
del  Ven.  De  La  Salle— Trozo  escogido  de  nn  '-elegante  sermón"— 
El  dia  de  un  Cristiano  en  el  siglo  II  (conclusión) — Variedades. 


ES  ífoii.  Eílasa.  UasiíEie.,  ha  pronunciaclo  un 
magnífico  discurso  en  la  solemne  distribución  de  pre- 
mios de  la  Universidad  de  Notre  Dame,  Indiana. 
"Las  realidades  de  la  vida,"  asunto  del  discurso,  han 
sido  tratadas  como  solo  puede  tratarlas  un  liombre 
TüV-j  experimentado  en  el  arte  dj  la  palabra.  Gracias 
al  CaHi.olic  Universe  de  Cleveland  por  habernos  pro- 
porcionado el  gusto  de  admirar  esa  obra  maestra  de 
elocuencia. 

¡Alería! — De  un  despacho  particular  enviado  al 
A^ew  Mexkan  sacamos  que  Yictorio,  ya  arrojado  de 
nuestras  comarcas,  está  reparando  sus  pérdidas  en  el 
Viejo  Méjico,  en  donde  provéese  de  municiones  y  de 
caballos.  Una  carta  escrita  por  el  gobernador  de 
Chihuahua,  dice,  que  el  jefe  de  los  Apaches  acome- 
tió su  rancho  de  San  Lorenzo  á  cosa  de  treinta  mi- 
llas de  Chihuahua,  robándole  más  de  cien  caballos  y 
matando  á  los  pastores.  De  ese  rancho  se  dirigió 
hacia  el  suroeste,  apoderándose  de  todos  los  cabalíbs 
que  pudo  encontrar,  y  de  las  mismas  personas  que 
quisieron  defenderlos. 

liefiaerKOS  de  tropa.s. — Unas  diez  compañías 
de  soldados,  pertenecientes  al  13  de  infantería,  pasa- 
ron hace  una  semana  por  Las  Vegas,  en  dirección 
hacia  el  sur  del  Territorio.  Muy  calurosa  es  la  recep- 
ción que  se  prepara  á  Victorio  en  caso  que  venga 
otra  vez  á  molestarnos. 

Propajíantla  aiiísclerical. — El  diario  Le 
Fetit  Farisiea  saluda  con  entusiasmo  la  fundación  de 
una  sociedad  que  tendrá  por  objeto  defender  la  re- 
volución amenazada,  según  confesión  propia,  por  lo 
que  se  llama  las  invasiones  del  clericalismo.  Sus  dig- 
nos presidentes  de  honor  son:  Víctor  Hugo,  Gari- 
baldi  y  Luis  Blanc.  El  presidente  efectivo  es  aquella 
buena  pieza  del  señor  Seiioelchor,  senador.  Entro  los 
miembros  del  comité  encuéntranse  diputados,  conse- 
jeros municipales  y  publicistas. 

Proceso.*»  (le  ÍJaníJSsiy.acIoii. — Muchos  de 
estos  procesos  están  actualmente  examinándose  de- 
lante de  las  autoridades  del  Arzobispado  de  Ñapóles. 
Tres  de  ellos  han  sido  ya  concluidos,  y  son  las  cau- 
Bas  del  Ven.  Siervo  de  Dios,  Gennaro  Ma.  Sardelli, 
de  la  Congregación  del  Smo.  liedentor;  del  Ven.  Her- 


mano Luis  del  Smo.  Crucifijo,  Sacerdote  Alcantaiñno; 
y  del  Ven.  Plácido  Baceher,  sacerdote  seglar. 

IJcíSB  Tráaa2-i|isiSl2¿ü!  l..';asia  y  esposa  nos  han 
hecho  una  agradable  visita  en  su  vuelta  de  Nueva 
York.  Los  facultativos  no  lian  juzgado  conveniente 
para  la  Señora  de  Luna  el  clima  abrasador  de  aquella 
metrópoli,  antes  bien  le  han  aconsejado  á  que  volvie- 
se á  Nuevo  Méjico  y  fuese  á  buscar  remedio  á  sus  do- 
lencias en  las  aguas  de  los  Ojos  Calientes.  Piensa 
pues  quedarse  aquí  unos  dos  meses  con  su  esposo  6 
hijo,  el  cual  está  ya  de  interno  en  el  Colegio  de  Las 
Vegas. 

SIs%  E.  W.I>ees-,  Editor  del  Baihj  Golden  Gafe 
de  Albuquerque,  falleció  últimamente  en  esa  plaza, 
después  de  haber  recibido  con  devoción  todos  los  sa- 
cramentos con  que  nuestra  Madre  la  Santa  Iglesia 
consuela  y  fortalece  á  sus  hijos  moribundos.  Hacía 
pocas  semanas  que  él  habíase  hecho  católico,  reci- 
biendo el  bautismo  de  las  manos  del  P.  di  Palma,  S.  J. 
Habiéndolo  en  sus  líltimos  dias  visitado  dos  mi- 
nistros protestantes,  á  fin  de  hacerle  renunciar  la  fe 
de  Koma,  el  Sr.  Deer  despidióles  con  no  menos  finu- 
ra que  energía,  tan  resuelto  estaba  de  morir  á  lo  me- 
nos en  aquella  religión  en  que  habían  nacido  y  vivían 
su  querida  esposa  é  hijo.     It,  S.  P. 

ÉiiícrtmMfíSieist  ess  Cossejo.-s,  C©1©. — La  di- 
versión poético-dramático-musical  dada  el  dia  2  de 
Julio  por  los  miembros  de  la  Academia  del  Sagrado 
Corazón, -estuvo  verdaderamente  muy  feliz,  é  hizo  for- 
mar el  juicio  más  favorable  acerca  ele  la  instrucción 
que  allí  se  recibe.  Una  audiencia  considerable  á  la 
par  que  inteligentd  ocupaba  de  antemano  el  sitio  en 
donde  tuvo  lugar  dicha  fiesta,  y  todos  aplaudieron 
con  entusiasmo  la  excelente  ejecución  do  las  varia- 
das piezas  de  que  componíase  el  programa.  La  seño- 
rita May  Brastow  dio  principio  á  los  ejercicios  con 
una  grande  marcha  ejecutada  sobre  el  piano  con  mu- 
cho brío.  Vino  después  un  trio  cantado  con  grande 
acierto  por  las  señoritas  M.  García,  J.  García  y  V. 
Lucero.  Luego  dio  la  bienvenida  á  la  audiencia  el 
Señorito  Celso  Valdés,  con  mas  aplomo  de  lo  que  po- 
día esperarse  de  un  muchachito.  Siguieron  Piafnel 
Borrego  y  Florentino  Romero  con  una  pieza  llamada 
"The  letter,"  en  la  que  representaron  al  vivo  el  ca- 
rácter irlandés.  La  señorita  Piedad  Cisneros  mostró 
grande  habilidad  en  tocar  el  piano,  ejecutando  un  ga- 
lope de  los  más  animados.  Daniel  Barros,  y  la  Seño- 
rita Josefa  García  hablaron  del  modo  en  que  pase- 
rian  las  vacaciones.  En  stguida  representóse  una  di- 
vertida comedia  figurando  ventajosamente  en  eí!a 
muchas  señoritas.  Eesumiérouse  los  cantos  y  decla- 
maciones, en  que  mucho  luciéronse  entre  otras  las 
señoritas  E.  y  V.  Chacón,  acabándose  dichos  ejerci- 
cios con  una  cantata  en  donde  hizo  de  reina  la  señori- 
ta May  Brastow.  La  final  consistió  en  una  mi'isica 
con  que  regalaron  á  la  audiencia  las  señoritas  Aman- 
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da  García,  Piedad  Cisneros  y  Kefugio  Lucero.  Mu- 
cho felicitamos  á  las  Hermanas  de  Conejos  por  el  su- 
ceso del  emertainuierd  que  dieron  al  público. 

ll^'aieslra  plasma,  sle  L.J4S  ^'eg-as  anda  siempre 
de  bien  en  mejor.  Ya  poco  falta  para  que  se  junten 
el  neio  toivii  y  el  viejo;  pues  levántanse  cada  dia  nue- 
vos edificios  en  el  trecho  bastante  largo  que  mediaba 
entre  las  dos  plazas.  La  Milicia  de  San  Miguel,  or- 
ganizada entre  los  mas  respetables  de  nuestros  veci- 
nos, es  una  segura  garantía  del  orden  piiblico;  el 
orden  moral,  tan  seriamente  comprometido  por  la  ia- 
fiJelidad  y  los  Jesuítas  (í),  queda  á  cargo  de  aquel 
infatigable  apóstol  del  Metodismo  Episcopal,  el  Kev. 
Calfee. 

Xoíicias  ííol  Yaíicaiso.— Todo  es  calma  y 
paz  en  la  vida  del  ilustre  prisionero  -del  Vaticano. 
Tanto  como  siguiere  flotando  sobre  el  Quirinal  la 
malhadada  bandera  de  la  Revolución,  no  hay  espe- 
ranza de  divertidos  paseos  y  amenas  vacaciones  para 
el  Papa  encarcelado.  A  pesar  de  esto,  el  Padre  San- 
to goza  de  cabal  salud,  entregándose  con  nuevo  ardor 
á  sus  queridos  estudios  y  a  los  negocios  de  la  Iglesia 
universal. 

liorna  y  ios  Proíesíassíes. — El  que  hubiera 
pasado  por  la  plaza  Navoua  el  dia  16  de  Junio,  á  co- 
sa de  las  7  de  la  tarde,  hubiera  visto  á  un  fanático 
protestante  repartir  entre  la  gente  hojas  injurio- 
sas para  su  fé.  Pero  al  leer  el  contenido  de  ellas,  hé 
aquí  que  los  Romanos  rasgan  á  las  narices  del  hereje 
su  papel  blasfemo,  y  muéstraule  un  semblante  tan 
poco  bondadoso,  que  el  pobre  evangélico  tiene  que 
escabullirse  muy  de  prisa. 

ISismarcSí  y  los  Aiaiericaaaos. — Escribe  el 
Times  de  Londres  que,  hace  poco,  llegó  á  Berlín  un 
norte-americano  con  el  encargo  de  convidar  á  Bis- 
marck  á  que  hiciese  parte  de  la  redacción  de  un  gran 
periódico  de  los  Estados  Unidos,  escribiendo  para  él 
un  artículo  semanal  sobre  cualquiera  asunto.  La  re- 
compensa ó  paga,  ofrecida  al  Canciller,  era  la  friolera 
de  $'2500  por  cada  artículo,  aunque  no  contase  mas 
que  veinte  renglones.  Al  fin  del  ai"io  el  tesoro  del 
príncipe  escritor  se  hubiera,  aumentado  de  $13000. 
Pero  Bismarck  ha  rehusado,  en  vista  de  sus  ocupa- 
ciones do  mayor  importancia. 

»í|aié  lia.v  cíJ  llaieía<>.si=Alres? — Lo  que  hay 
es  que  el  telégrafo  habíanos  hablado  de  unos  serios 
tumultos  acaecidos  en  esa  capital  de  la  República 
Argentina.  Según  diferentes  partes,  muchas  perso- 
nas hubieran  perecido  en  la  refriega,  y  muchas  otras 
hubieran  salido  mal  paradas.  Causa  de  todo  esto 
hubiera  sido  un  pronunciamiento  hecho  por  el  Dr. 
Tejedor  á  fin  de  ocuparla  silla  de  la  presidencia.  Sin 
embargo,  parece  ahora  que  él  ha  retirado  su  candida- 
tura, y  que  las  cosas  siguen  en  paz  como  antes. 

Una  cosívei'.sáois. — La  única  nieta  de  Lord 
Byron  ha  entrado  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica. 
Su  nombre  es  Ana  Isabel  Blunt;  pues  ella  casóse 
en  1869  con  el  Señor  Wilfred  Blunt,  segundo  secreta- 
rio de  la  embajada  Inglesa  en  Berna.  Es  cosa  que 
da  gusto  el  ver  como  las  iinicas  nietas  de  esas  dos 
celebridades  literarias,  AValter  Scott  y  Lord  Byron, 
hayan  en  poco  tiempo  una  tras  otra  abrazado  el  Ca- 
tolicismo. 

¡B*«S>i'C  fi^ííioBíáal — La  persecución  délos  Ca- 
tólicos Polacos  aumenta  cada  dia  mas.  Lo  que  entre 
otras  cosas  se  exige  ahora  de  ellos,  es  que  den  enor- 
mes sufuas  para  la  construcción  de  las  elegantes  ca- 
sas de  los  popes,  ó  sacerdotes  cismáticos.  En  vista 
de  este  nuevo  abuso  dol  Gobierno  Ruso,  un  príncipe 
católico  polaco  ha  sido  obligado  á  desembolsar  la 
bagatela  de  725,580  francos. 


ro  ú  Coloss, — El  secretario  de  Esta- 
do para  ios  Negocios  Extranjeros  de  la  República  de 
Santo  Domingo  ha  enviado  una  circular  á  los  Ministros 
de  los  Estados  Unidos,  Inglaterra,  Francia,  Italia, 
España,  Holanda  y  Dinamarca,  á  fin  de  pedir  su 
cooperación  en  el  asunto  de  erigir  un  monumento  á 
Cristóbal  Colon  en  la  misma  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo. 

ABBBés'áca  é  Is'laHclsío — La  generosa  América 
sigue  enviando  buenas  sumas  á  Irlanda  para  propor- 
cionar pan  á  quien  está  tan  falto  de  él.  En  el  lílttmo 
niimero  del  Ave  Maña  leemos  dos  preciosas  cartas, 
en  que  el  Rev.  P.  Murphy  S.  J.,  y  Lady  Georgiana 
Pullerton  dan  las  gracias  al  Redactor  de  aquel  exce- 
lente periódico  por  los  socorres  pecuniarios,  que  de 
vez  en  cuando  les  envía  para  los  Irlandeses  menes- 
terosos. 

¿C'osaYerst®Bies  é  perTei'.sfoBies? — Hé  aquí 
lo  que  léese  en  el  Sydney  Freeman's  Journal,  relativa- 
mente á  una  supuesta  misión,  dada  por  unos  minis- 
tros metodistas,  en  las  islas  del  mar  del  Sur:  "Eí 
navio  en  que  el  misionero  Wesleyano  iba  á  evangeli- 
zar á  los  paganos  de  aquellas  playas,  llevaba  en  su 
registro  la  siguiente  significativa  lista  de  mercancías, 
pertenecientes  al  nuevo  apóstol:  1  caja  de  vino,  1 
caja  de  porto,  2  cajas  de  ale,  1  caja  de  sclmícli,  5  cajas 
de  vino,  65  cajas  de  cerveza,  25  cajas  de  vino  de  Bur- 
deos, 25  pipas  de  whiskey."  ¡Qué  sed  en  un  apóstol, 
ó  qué  medios  infalibles  de  conversión! 

S^oli'iiagae  aBilTei''sas"'io. — El  dia  1°.  de  Julio 
se  celebró  en  la  Catedral  de  Nueva  York  con  toda  la 
pompa  y  magnificencia  del  culto  el  segundo  centena- 
rio de  la  fundación  del  Instituto  de  los  Hermanos  de 
la  Doctrina  Cristiana  por  el  Ven.  J.  B.  de  La  Salle. 
El  Cardenal  McCIoskey  presidia  á  la  ceremonia,  á  la 
cual  asistían  otros  seis  Obispos.  El  Obispo  Gross 
de  Savannah  predicó  un  elocuente  sermón  sobre  la 
necesidad  de  educar  á  la  juventud  cristianamente. 

¿I|aaiésa  sale  j  «jaiiéii  eaiíra? — Se  echa  de 
Francia  á  unos  inofensivos  religiosos,  y  se  recibe 
triunfalmente  en  ella  á  los  asesinos  é  incendiarios  de 
la  Commíinc.  Entre  tanto,  mas  bien  que  tomar  parte 
en  la  inicua  expulsión  de  los  primeros,  muchos  ma- 
gistrados superiores  han  preferido  ceder  sus  puestos 
á  los  segundos.  Cuéntanse  hoy  45  de  esos  hombres 
de Jionor  y  probidad.  Así  según  Gambetta  se  'purifi- 
ca la  magistratura. 

SífecocñaíEses  eaa  íllaio. — En  Cantón,  Ohio,  fue- 
ron últimamente  ajusticiados  tres  jóvenes  imberbes. 
Muy  bien  merecida  tenían  su  pena.  Dos  eran  cató- 
licos y  uno  protestante.  Los  católicos  murieron  muy 
arrepentidos,  confesando  públicamente,  así  como  lo 
hizo  también  el  joven  protestante,  que  nunca  hubié- 
ranse  visto  subir  á  la  horca,  si  hubiesen  evitado  á 
los  malos  compañeros  y  la  lectura  de  los  malos  li- 
bros. 

¡ÍIssé  ílevoéos! — En  una  Iglesia  de  Praga  pre- 
sentáronse no  \\K  mucho  al  sacristán  dos  jóvenes  muy 
bien  vestidos,  con  tres  pares  de  velas  en  la  mano,  pi- 
diéndole qiie  las  encendiese  delante  del  altar  en  ac- 
ción de  gracias.  Mu}'  agradecido  quedóles  el  buen 
hombre,  y  al  punto  saliéronse  los  devotos  caballerí- 
tos.  Pero,  mientras  que  ya  ardían  dos  de  las  velas, 
hé  aquí  que  una  de  ellas,  empujada  por  una  fuerza 
invisible,  da  un  salto  y  cae  precipitadamente  sobre 
el  altar.  Acude  el  sacristán  y  halla  en  la  quebranta- 
da vela  un  buen  cartucho  de  dinamita.  Examina  las 
demás  velas,  y  las  halla  todas  provistas  de  la  misma 
materia  explosiva.  En  esto  parece  evidente  que  la 
devoción  encubría  una  solemne  fechoría. 
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SECCIÓI  FÍÁBOSÁ. 

FIESTAS  MOYISLES  SE  ESTE  AÑO  1880. 

.  Domingo  de  Septuagésima,  25  Enero. — Miércoles  de  Uériiza,  11 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  28  Marz;o.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 6  Mayo.  —Pentecostés,  IG  Mayo.— Corpus  OJiristi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  6  Junio. — Domingo  I  de  adviento,  28 
Novieitibre. 

CALÉÍíBARíO  DE  Lk  SEMAKA. 
JULIO  lS-21. 

18.  Domhigo  IX  después  de  Pentscosiés.  La  fiesta  del  Smo.  Eeden- 
tor.  San  Camilo  de  Lelis,  Confe.sor.  Santa  Sinforosa  y  sus  sie- 
ie  hijos,  Mártires: 

19.  Lunes.  San  Vicente  de  Paul,  Confesor  y  Fundador.  Santa  Eu- 
fina,  Tírgen  y  Mártir. 

20.  Jlaries.  San  Jerónimo  Emiliano,  Conf.  yFund.  Santa  Marga- 
rita, Virgen  y  Mártir. 

21.  Ulereóles.  Santa  Práxedes,  Virgen.  San  Feliciano,  soldado  y 
Mártir. 

22.  Jueves.  Santa  Maria  Mügdalenn,  penitente.  San  Teófilo,  pre- 
tor y  Mártir. 

áá.    Viernes:    San  Apolinar,  Obi.spo  y   Mártir.    San  Liborio,  Ob.  y 

Conf.  Santa  Primitiva,  Virgen  y" Mártir. 
21.   Sáhad::    Vigilia  de  Santiago,  Apóstol.    Santa  Cristina,  Virgen 

y  Mártir. 

SAN  TÍCENTE  I)E  PAUL. 

Nació  en  Pau  (Francia)  ea  2-1  de  Abril  de  1576. 
Su3  virtuosos  padres  encoaiendaron  su  primera  ins- 
trucción á  ¡os  Franciscanos  de  Dax.  Más  tarde  con- 
tinuó y  acabó  sus  estudios  en  Tolosa,  donde  recibió 
las  órdenes  sagradas.  Poco  tiempo  después  unos  pi- 
ratas berberiscos  le  condujeron  á  Túnez,  y  Tendiéron- 
le por  esclavo.  Vicente  convirtió  á  su  amo  que  era 
un  renegado,  y  huyó  con  él  á  Boma.  Inspirado  allí 
ea  la  fe,  ardor  y  eaiidgrd  de  los  príncipes  de  los  Após- 
toles, partió  con  una  misión  para  el  Eey  de  Francia, 
donde  consagrado  ai  servicio  de  los  enfermos,  hizo  el 
aprendizaje  de  las  miserias  humanas.  La  reina  Mar- 
garita de  Valois  le  nombró  su  capellán.  Durante  al- 
gunos años  regentó  la  parroquia  de  Clichy.  El  P. 
Berulle  fandador  de  la  Congregación  del  Oratorio, 
y  San  Francisco  de  Sales,  que  conocieron  su  grande 
alma,  desataron  las  corrientes  de  su  caridad,  y  desde 
entonces  abarcando  su  corazón  á  la  humanidad  corno 
si  fuera  una  persona  sola,  se  consagró  al  socorro  de 
toda  necesidad,  al  consuelo  de  toda  aflicción  y  al  re- 
meiiio  de  toda  dolencia.  Cárceles,  hospitales,  presi- 
dios, galeras,  la  niñez  desamparada,  la  ancianidad 
doliente,  el  endurecimiento  de!  crimen,  la  afrentosa 
marca  del  vicio,  nada  lo  impidió  abrazar  en  cada 
hombre  un  hermano,  para  ganarlos  á  Jesucristo.  La 
formación  del  cloro,  la  guerra  al  jansenismo  y  la  sal- 
vación de  todas  las  íiliaas  le  inspiraron  fundar  en 
1G25  la  Congregación  de  los  Padres  de  la  Misión, 
aprobada  por  urbano  VIII  en  1G32.  Con  ellos  re- 
corría los  campos  y  las  poblaciones,  haciendo  flore- 
cer en  todas  partes  la  paz,  la  fe  y  la  virtud.  Encon- 
trando en  Luisa  de  Marillac,  viuda  de  Gras,  un  cora- 
zón igual  al  suyo,  fundó  con  ella  las  Hijas  de  la  Cari- 
dad, á  las  que  en  1G29  encargó  la  educación  de  las 
niñas  y  el  cuidado  de  los  enfermos  y  de  los  expósitos. 
A  la  abnegación  y  ardiente  solicitud  de  Vicente  de- 
bieron verse  libres  de  los  horrores  del  hambre  y  de 
la  peste  la  Champaña,  la  Picardía  y  la  Lorens.  Víc- 
tima de  la  caridad  y  modelo  de  todas  las  virtudes, 
murió  en  20  de  setiembre  de  IGGO.  Sus  funerales  fue- 
ron un  triunfo.  Bcatiñcólo  Benedicto  XIII  en  1729, 
y  Clemente  XII  le  canonizó  en  1737. 


1.  "No  hay  mal  que  por  bien  no  venga,"  y 
sábelo  la  Gaata.    Perdió'  la  pobrecita  á  su  ama- 
do Mr.  Annin,  pero  tiene    en    cambio  al  incom- 
parable Mr.  Calfee.    El  duelo  y  quebranto,  las 
deshechas  lágrimas  que  aun  no  habia  enjugado 
por  la  cruel  é  inicua  destitución  del  primero,  se 
truecan  ahora  en  suaves  emociones   y   furtivas 
lagrimitas  de  placer  al  oir  un   "corto,  pero  agu- 
do y  sensato  sermón   evangélico"    del  segundo. 
"Más  de  esos  sermones  necesitamos,"  clama  lá 
entusiasmada  Gaceta;  "dadnos  más  de  esos  ser- 
mones,"   repite    luego.    ¡Quó   "profundidad    de 
pensamiento"!  añade  más  allá;  ¡qué  "análisis  tan 
vasta"!    Y  en  efecto,  ¿qué  mayor    "profundidad 
de   pensamiento,"    por   ejemplo,    que   pintar  al 
Papa  como  al  "elemento  perturbador"  de  la  re- 
pública francesa,  y  al  jesuíta. que,    "como   uo 
diablo   enfurecido"    intenta   ahogar  la  criatura 
que  se  mece  todavía  en  la  cuna?    ¡Bello!  ¡subli- 
me! ¡inimitable!    A  buen  seguro  Annin  no  lle- 
gaba á  esta  altura  de  oratoria  evangélica.    Tenia 
también  él  siempre    presente    en   su   encendida 
fantasía   el   espectro   aterrador   del    Papa  y  de 
"sus  emisarios  los  jesuítas;"    pero  no  sabia  em- 
bellecer sus  ideas;   no   sabía  darles  aquel  color 
sombrío    que    constituye    la    "profundidad"    ni 
trincharlas  y  desmenuzarlas  con  la  "vasta  análi- 
sis" propia  del   Doctor    Calfee.    Decía   siempre 
l'.is  mismas  cosas,  con  las    mismas  palabras,  sin 
adorno  ninguno,  sin  reto'rica,  sin   poesía;  en  fin, 
aunque  aborrecedor  sincero  de  Papa  y  jesuítas, 
era  un    pobre  zopenco;  esta  calidad  nadie  se  la 
puede  negar.    Calfee  al  contrarío,  bah!  cada  pa- 
labra es  uw pensamiento  profundo,   cada  senten- 
cia un  parto    de    sus   largos    estudios   analíticos. 
Bien  tiene,  pues,   razón   de  alegrarse  la  Gaceta, 
y  de  acabar  de  esparcir  lágrimas  sobre  el  desti- 
tuido Mr.  Annin.    Verdad. que  Calfee  no  es  pro- 
piamente sucesor  de  Annin;  pero  en  su  calidad 
de  ministro  bicéfalo,  predica  donde  predicaba  eb 
otro,  y  esto  debe  bastar  para  consolar  á  la  ado- 
lorida Gaceta.     Nosotros,  pues,  la  felicitamos  de 
su  buena  suerte,  y  solo  la  rogamos  á  que  otra  vez 
publique  por  entero  aquellos  sermones  que  tan- 
to necesita  y  desea.    La   supresión    de  algunos 
trozos  podría  parecer  á  los  profanos  un  rosgo  de 
astucia  y  mojigatería  imperdonables    en  un    ór- 
gano tan  recto  y  leal  como  la  Gaceta  de  Las  Ye- 
gas,  y  el  Mr.  Calfee  podría  quejarse  de  que  no 
se  hace  justicia  á  la  "profundidad"  de  todos  sus 
pensamientos. 


2.  — Y  otra  vez  la  Revista  Católica  llena  do 
jesuítas  y  jesuitismo! 

• — Pero,  señores,  si  el  mundo  se  ocupa  tanto 
de  nosotros,  dadnos  el  consuelo,  por  mezquino 
que  sea,  de  contestar  alguna  que  otra  pnlabrn. 
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Os  prometemos  no  ser  importunos,  y  para  no 
serlo  dejamos  tantísimas  cosas  qoe  traen  otros 
periódicos;  pero  ¿no  os  parece  que  tiene  alguna 
uíilida.u  taa:ibien  universal  para  las  cosas  de  la 
Iglesia  el  consignar,  por  ejemplo,  lo  que  piensa 
de  la  supresión  de  nuestras  casas  en  Francia  un 
periódico  americano,  seglar,  y  de  color  y  ten- 
dencias por  nada  católicas? 

•El  Sun,  pues,  aunque  pretenda  que  aquella 
supresión  esté  en  conformidad  con  las  "leyes 
existeotes"  de  aquel  país,  lo  que  es  negado  ro- 
tu  idamente  por  los  mejores  juristas  franceses, 
añade,  sin  embargo,  lo  siguiente: 

"En  todo  gobierno  libre  se  debería  permitir 
una  entera  latitud  para  la  organización  de  toda 
suerte  de  asociación  religiosa,  como  se  deberla 
permitir,  á  quienquiera  que  desee  hacerlo,  el 
abrir  una  escuela  ó  el  predicar.  A  la  verdad,  el 
solo  límite  que  se  puede  poner  al  ejercicio  de 
las  funciones  precoptorales  ó  clericales,  es  que 
no  se  ejerzan  de  manera  que  produzcan  un  des- 
orden público  ni  que  choquen  con  los  derechos 
de  los  que  no  quisieren  tomar  parte  en  ellas. 
La  libertad  entera  para  toda  forma  de  discusión, 
para  toda  expresión  de  opiniones,  para  todo  gé- 
nero de  educación,  y  para  todo  método  y  grado 
de  culto  religioso,  debería  no  solamente  ser  per- 
mitida, sino  garantizada  por  el  Estado.  La  me- 
jor salvaguardia  del  drden  público  consiste  en 
la  perfección  de  la  libei'tad  pública.  Parece,  no 
obstante,  que  esta  teoría  no  es  admitida  en  Fran- 
cia. Allí  el  gobierno  se  mete  á  dirigir  y  domi- 
nar las  opiniones  y  los  actos  de  los  hombres  en 
muchas  cosas.  Esta  empresa  podrá  tener  apa- 
rentemente buen  resultado  por  cierto  tiempo, 
mas  no  teu'h'ií  nunca  jamás  un  buen  éxito  per- 
manente." 


¿Y  no  hj\y  hif/oirj/,  y  mucha  hirjotry,  y  muy 
encarnizada  ligotry.  también  entre  aquellos  que 
siempre  están  jactándose  de  sus  vastas  y  eleva- 
das ideas  de  tolerancia,  liberalismo,  non-sec- 
tarianism,  y  otras  preciosidades  igualmente  des- 
lumbradoras? Además  de  los  ejem.plos  que  po- 
dríamos llamar  domésticos,  de  un  Calfee  y  su 
Gacefa,  de  un  Ritch  y  su  Fra,  etc.  etc.,  ahí  va 
otro  de  ua  "respetable  corresponsal"  del  Siin  de 
Nueva  York,  el  cual  escribe  á  aquel  diario  pi- 
diéndole le  "explique  la  siguiente  observación 
que  él  ha  visto  en  una  gaceta:  "La  esposa  del 
Gen.  Hancock  es  una  fervorosa  Católica."  El 
(xen.  Hancock  es  el  candidato  demócrata  pai-a 
hi  presidencia  de  los  Estados  Unidos,  y  la  sola 
probabilidad  ó  posibilidad  de  que,  no  el  mismo 
General,  sino  su  mujer  sea  Católica,  y  "fervo- 
rosa Católica,"  basta  para  Henar  de  susto  y  re- 
celos al  "respetable  corresponsal"  del  Sun,  y 
hicerle  pedir  explicaciones  sobre  este  punto 
{iue  tal  vez,  en  la  opinión  del  corresponsal,  po- 


dría arruinar  la  causa  de  la  democracia.  ¿Y  no 
es  esta  bigotry,  6  fanatismo  loco,  enconoso,  estú- 
pido? Y  el  Sun  se  ve  obligado  á  "explicar"  el- 
dificultoso  problema  diciendo  que  él  "ni  sabe, 
ni  se  cuida  saber  si  esto  es  verdad  ó  no;"  pero 
que  ha  leido  en  otro  periódico  que  la  Sra.  de 
Hancock,  "aunque  educada  en  una  escuela  ca- 
tólica, es  sin.  embargo  Unitaria;"  y  que  estas 
cuestiones,  por  más  que  nazcan  de  una  "curiosi- 
dad natural  y  nada  vituperable,"  no  tienen  que 
ver,  sin  embargo,  con  las  caliticaciones  de  un 
hombre  para  ser  elegido  Presidente,  el  cual 
puede  ser  "Católico  Pomano,  ó  Presbiteriano, 
ó  Judío,  ó  Budhista,  ó  ateo  com.o  Bob  Inger- 
soll."  Esto,  en  teoría.  En  práctica,  el  partido 
(sea  republicano,  sea  demócrata)  que  nombrase 
á  un  Católico  Romano,  ó  á  uno  que  tuviese  mu- 
jer é  hijos  católicos,  para  ocupar  la  silla  presi- 
dencial de  los  Estados  Unidos,  seria  más  que 
probablemente  derrotado  en  la  campaña  electo- 
ral.   A  ver  quien  contradirá  este  aserto. 


— ^^ — ^í** 


El  Plon.  Sr.  Juez  L.  Bradford  Prince  ha 
dado  otro  testimonio  favorable  á  Nuevo  Méjico 
y  su  población.  En  el  New  York  Herald  del  20  » 
de  Junio  había  aparecido  un  artículo  encabeza- 
do "Miseria  en  Nuevo  Méjico."  Como  quiera 
que  el  tal  artículo  tenía  visos  de  "aplicar  á  todo 
el  territorio  unas  observaciones  que  solo  se  pue- 
den referir  á  una  pequeña  y  remota  parte  del 
mismo,'"'"  es  decir  á  los  condados  del  suroeste  in- 
festados por  las  correrías  de  los  Apaches;  el 
ílon.  Sr.  Juez  quiso  rectificar  esta  impresión 
errónea  publicando  otro  artículo  en  el  mismo 
diario,  y  de  allí  tomó  ocasión  de  encarecer  nue- 
vamente los  grandes  recursos  naturales  que 
ofrece  á  los  inmigrantes  esta  parte  del  país:  el 
clima,  el  carácter  de  la  población,  las  minas  de 
oro,  plata  _y  cobre,  los  terrenos  de  pasturaje,  los 
fértiles  valles  del  mediodía  que  pueden  abaste- 
cer de  fruta  sabrosísima  y  vinos  excelentes  to- 
da la  región  entre  las  Montanas  Peñascosas  y 
el  Mi?is!r)í,  las  aguas  minerales,  etc.  Los  recur- 
sos no  faltan;  falta  quien  los  explote  con  su  ca- 
pital, y  estableciendo  lanificios,  tenerías,  fábri- 
cas de  jabón,  de  velas,  de  azúcar  de  remolacha 
ó  betabel,  y  otras  industrias  con  los  productos 
del  país.  Sobre  el  carácter  de  la  población  el 
Sr.  Juez  dice  lo  siguiente: 

"Punto  especialmente  importante,  y  que  no 
debe  ser  omitido  ni  olvidado,  es  el  cariícter  de 
los  antiguos  habitantes  del  país.  Adondequiera 
q\ie  vaya  el  inmigrante  los  hallará  bondadosos, 
corteses,  generosos  }"  hos[)italeros,  prontos  á  ex- 
tender su  mano  amparadora  á  todo  hombre 
digno  de  tal  acogida.  Allí  no  hay  ninguna  de 
arpiellas  prevenciones  contra  los  recién  venidos 
que  en  otras  partes  echan  del  Sur  al  colono  del 
Norte  mirado  como  un    carpd-lagger]   sino    qu9 
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dondequiera  la  resolución  y  la  energía,  el  ta- 
lento comercial  y  el  valor  moral  del  recien  lle- 
gado son  apreciados  y  bienvenidos." 

No  es  esta  la  Drimera  vez  que  el  Hon.  Prince, 
habla  tan  íavorablemeníe  del  caí'áctéí"  moral  y 
social  de  la  población  de  Nuevo  Méjico.  Mues- 
tra así  que  no  aprecia  las  cosas  por  un  caso  solo 
sino  por  el  conjunto  de  todos,  ni  por  unos  cuan- 
tos casos  aislados,  sino  por  la  generalidad. 
¡Buena  lección  para  los  Jackson,  los  Foote,  los 
Wilson  y  otros  monicacos  de  la  misma  ralea! 


■^^ 


Pocos  meses  ha,  el  TabM  de  Londres,  ex- 
plicando los  actos  con  que  en  Francia  los  Minis- 
tros de  la  República  enfurecen  contra  el  Cato- 
licismo, les  daba  por  rauvil  el  miedo  que  tienen 
á  los  incendiarios  de  la  Commune,  fiera  insacia- 
ble, á  quien  es  preciso  que  obedezcan  so  pena 
de  ser  devorados  ppr  ella.  Los  hechos  confir- 
man esta  opinión.  Los  sociaiisías  íiiédííaíi  supri- 
mir el  gobierno  de  la  República  para  inaugurar 
el  de  la  Coyirmune,  y  se  disponen  á  hacer  con 
G-ambetta  lo  que  los  Jacobinos  de  1793  hicieron 
con  Luis  XVL 

.  .  "¡Tiemblen!"  dice  su 'órgano  el  Pere-Duchene, 
álildiendo  á  los  hombres  del  gobierno,  "¡tiem- 
blen! La  justicia  del  pueblo  tendrá  su  dia,  ten- 
drá su  hora.  Y  todo  indica  que  ese  dia  y  esa 
hora  se  acercan." 

^  El  Mrjt  d'Ordre,  todavía  más  furibundo  se  di- 
rige á  León  G-ambetta  y  habla  de  él  en  estos 
términos: 

"Que  él  quiera  6  no  quiera  la  amnistía,  poco 
nos  va.  Ya  no  nos  basta  con  la  amnistía.  La 
cuestión  ha  ido  mucho  más  allá.  El  no  ha  queri- 
do la  concordia;  pues  tendrá  la  revolución.  La 
guerra  es  ya  algo  más  que  la  oposición  entre  la 
democracia  y  la  hourgeoisie;  París  contra  Ver- 
sailles,  el  pueblo  contra  la  Cámara  del  Rey — 
es  la  Commune.'^ 

Y  continua  hablando  siempre  de  Gambetta: 

"Por  más  que  sea  corruptor,  no  ha  podido 
extinguir  la  conciencia  pública,  como  ha  extin- 
guido la  suya.  Pudo  sufocar  los  remordimien- 
tos, mas  no  el  delito;  y  cada  delito  exige  su  pe- 
na. Si  Luis  XV  murid  salvo,  aunque  no  sano, 
pag(5  por  él  Luis  XVL  El  Delfin  de  Thiers,  pa- 
gará por  Thiers." 

¡Poco  pensaría  Thiers,  el  primer  presidente 
de  la  tercera  repúblir-a  francesa,  que  Gambetta, 
el  hombre  á  quien  él  llamaba  "loco  furioso,"  se- 
ria designado  por  su  Delfiyí  6  sucesor! 


Dice  un  periódico  europeo: 
Es  ya  achaque  antiguo  en   el  liberalismo  gu- 
bernamental esencialmente  libre-pensador,  posi- 
tivista, deista,  filosófico  á  lo  sumo,  que  haga  de 
la   Religión — á  que   dispensa   apoyo    á   buena 


cuenta — un  instrumento  de  su  acción  adminis- 
trativa y  una  máscara  para  cubrirse,  mientras 
con  ello  pueda  salvar  el  puntillo  de  honor,  res- 
to de  envejecidas  civilizaciones,  y  representar 
impunemente  el  papel  de  gran  Tarivfe. 

Y  así  se  explica  que  se  tengan  embajadores 
dispuestos  á  ponerse  de  hinojos  y  besar  el  pié 
del  Padre  Santo,  al  par  qtté  se -sanciona  toda 
fechoría  anti-catdlica,  si  puede  interpretarse  el 
caso  como  exigencia  de  cosas  consumadas  o  de 
las  nuevas  vías  por  donde  los  progresos  huma- 
nog  caminan  á  los  términos  de  la  regeneración 
final. 

Pero  ocurre  I  véCes  qtte,  por  mil  circunstan- 
cias, las  pasiones  excitadas  se  imponen,  6  la  ca- 
bana 6  ía  Ibgid  ÍJace  gestos  de  impaciencia,  y 
entonces,  como  en  Bélgica  sucede  ahora,  se  rom- 
pe toda  consideración  y  mirafíilenio,.  se  arroja 
el  disfraz,  y  mostrándose  los  gobiernos  «pe  tai 
hacen  cuales  en  realidad  son,  acaban  por  estre- 
llarse, como  la  arrogante  ola,  contra  la  inmoble 
roca  de  la  playa. 

El  de  Bélgica  Ilegd  á  engreírse  con  su  supe- 
rioridad sobre  el  Vaticano,  potqtie  confundit; 
con  la  debilidad  y  la  sumisión  lo  que  solo  era 
benevolencia  y  formas  discretas  y  cultas,  J 
cuando  llegd  á  penetrarse  de  la  mala  figura  que' 
hacia  en  la  corte  de  los  Estados  Pontificios,  ha 
venido  á  parar  á  lo  que  se  habia  divulgado  y  la 
Estrella  Í?e/^a. afirma  ser  cierto  fundándose  en 
los  informes  más  autorizados. 

"El  Sr.  Frére  Orban,  dice  aquel  periddico,  se 
habia  evidentemente  imaginado  que  tenia  bas- 
tante talla  para  medirse  con  el  Vaticano,  y  obte- 
ner la  aprobación  de  la  política  antireligiosa,  que 
constituye  el  fondo  del  programa  gubernamen- 
tal Belga;  mas  habiendo  perdido  toda  esperanza, 
cree  el  Sr.  Orban  vengarse  suprimiendo  la  re- 
presentación diplomática  cerca  de  la  Santa  Sede. 

"Si  supone  que  semejante  decisión  puede  las- 
timar á  alguien  más  que  al  mismo  que  en  su 
despecho  la  adopta,  creemos  que  anda  grande- 
mente errado. 

"Ni  la  Santa  Sede  ni  los  católicos  se  preocu- 
parán de  ello." 


Apuros  de  cansas  perdidas. 


Por  ser  irresistible  como  es  el  raciocinio  con 
que  demuéstrase  el  hecho  de  la  Revelación  y 
del  Cristianismo  en  particular,  los  sabios  racio- 
nalistas no  hallaron  otra  vía  para  desentender- 
se de  él,  fuera  de  la  única  que  siempre  queda  á 
los  abogados  de  causas  desesperadas:  la  charla, 
el  escarnio,  el  encono. 

Con  tono  de  desprecio,  en  medio  de  un  dilu- 
vio de  palabras,  y  muriéndose  de  rabia,  dijeron 
y  volvieron  á  decir,  que  Jesús,  el  fundador  de 
esa  religión  no  era  más  que  un  fanático;  6  cuaii? 
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do  menos,  que  Jesús  era  hombre  ele  talento,  sí, 
pero  sin  liacta  ele  divino  en  su  persona,  y  al  que 
unos  cuantos  de  sus  secuaces  pretendieron  hacer 
pasar  por  Dios,  después  que  habia  sido  crucifi- 
cado y  muerto  como  un  malhechor.  ¡Futilidad! 
Como  si  no  fuera  más  diucil  aun  de  concebir,  el 
que  Dios  permitiese  que  un  embustero  reuniera 
en  sí  todas  las  cualidades  capaces  de  hacerle 
reconocer  por  lo  que  él  afirmaba  de  ser,  el  Me- 
sías prometido,  el  Hijo  de  Dios,  logrando  ser 
adorado  por  una  gran  parte  del  humano  linaje, 
durante  el  espacio  de  diez  y  ocho  siglos;  ó,  el 
C[ue  Dios  para  instruir,  redimir  y  santificar  á  la 
humanidad  decaída,  se  dignase  revestir  nuestra 
misma  naturaleza,  dejándose  libremente  crucifi- 
car para  morir  de  una  manera  que  no  desdijera 
de  la  grandeza  de  un  Dios,  y  resuscitando  glo- 
riosamente por  su  propia  virtud  de  entre  los 
muertos,  al  tercer  dia  de  haber  sido  sepultado. 
¿No  es  esta  una  de  las  tantas  escapatorias,  á  que 
suelen  acudir  los  mortales  cuando  se  hallan  en 
apuros? 

Ni  han  sido  más  felices  nuestros  contrincan- 
tes en  sus  ataques  contra  los  primeros  predica- 
dores de  la  fe,  los  Apóstoles  de  Cristo. 

Se  les  atribuyó  á  estos,    muy   probablemente 
sin  ni  siquiera  tener  conciencia  de  ello,  una  per- 
sonalidad   la    más    contradictoria    que     pueda 
imaginarse:  una  ignorancia  estúpida,  y  al  mismo 
tiempo  la  más  refinada  astucia;  una  torpeza  sin 
igual,  y  una   consumada    prudencia;    intereses 
sórdidos,  y  hazañas    que    suponen    el   ánimo  de 
un  héroe;  un  ciego  fanatismo,  y  un  celo  bien  di- 
rigido por  la  gloria  de  Dios;  una  maldad  decidi- 
da, y  el  deseo  de  santificar    el   mundo  hasta  el 
más  alto  grado  de   perfección  celeste;  un  egoís- 
mo abyecto  y  el  deseo  de  sufrir  aun  la  pérdida 
de  la  vida.    Además  de  que,  ¿cómo  no  echaron 
(le  ver  que  á  medida   que  exageraban  las  faltas 
del  entendimiento  y   los  vicios  abominables  del 
corazón  de  los  primeros   Apóstoles  del  Evange- 
lio, daban  más    realce   y    hacian    humanamente 
más  inexplicable  el    éxito  feliz  que  tuvieron  es- 
tos en  su  empresa?    Unos  groseros  é  ignorantes 
jamás  podían   haber    logrado    de    esparcir  una 
doctrina  tan  sublime,  atrayendo  á  su  enseñanza 
los  sabios  de  todo  el  mundo   y    de  todos  los  si- 
glos.   Hombres  radicalmente  viciosos  no  podian 
haber  predicado  una  moral  tan  santa,  ni  mucho 
menos    hubieran    podido    dejar    tan    luminosos 
ejemplos  de  virtud  y  abnegación.    Si   hubiesen 
sido  ambiciosos  é  interesados,  cada  uno  de  ellos 
habría  trabajado   para  sí,   como  vemos  que  han 
hecho  los  capataces  de  otras  sectas.    Si    hubie- 
sen trabajado  por  esta  tierra  y  por  la  vida  pre- 
sente, hubieran  evitado  por  todos  los  medios  po- 
sibles de  padecer  persecuciones,  cárceles,  azotes 
y  sobre  todo  la  muerte.    En  fin,  caso  que  hubie- 
sen sido  un  hato  de    fanáticos   alborotados,  por 
cierto,   según   la   experiericia   que  tenemos  de 


otras  sectas  lo  muestra  claramente,  su  evange- 
lio hubiera  pronto  caido  en  un  caos  de  opinio- 
nes disparatadas,  y  contrarias  la  una  á  la  otra 
como  el  cielo  y  el  infierno.  La  historia  de  los 
herejes  con  sus  herejías  está  allí  para  darnos 
razón  en  lo  que  decimos. 

En  el  mismo  embarazo  encontráronse  los  se- 
ñores racionalistas,  cuando  les  fué  necesario  ex- 
plicar la  maravillosa  propagación  y  permanen- 
cia del  Cristianismo  en  el  mundo.  De  aquí  to- 
das aquellas  razones  de  cartapacio,  algunas  de 
las  cuales  hemos  expuesto  y  refutado  otras  ve- 
ces. El  cansancio  en  que  estaban  los  pueblos  de 
las  fábulas  del  paganismo;  la  inconstancia  y  el 
deseo  de  novedades;  la  extensión  del  imperio 
romano  á  la  sazón;  la  necesidad  que  sentían  to- 
dos de  una  religión  que  les  enseñase  á  sufrir, 
en  medio  de  las  muchas  desgracias  que  les  abru- 
maban; el  interés  que  inspiraban  los  cristianos 
por  las  mismas  persecuciones  con  que  se  les 
quería  destruir,  etcétera,  etcétera. 

Para  escarnecer  y  vilipendiar  el  Cristianismo, 
para  hacer  sospechosos  sus  dogmas  }*  preceptos, 
se  arrojaron  torrentes  de  bilis  contra  el  clero; 
procuróse  presentar  á  los  Pastores  del  rebaño 
de  Jesucristo  como  á  hqmbres  sin  luces,  preocu- 
pados, viles  hipócritas  en  busca  de  comodida- 
des, honores,  riquezas. 

La  locura  racionalista  llegó  hnsta  decir,  con- 
tra toda  la  evidencia  de  los  hechos,  que  el  Cris- 
tianismo enervó  los  espíritu^;  pervirtió  las  cos- 
tumbres en  vez  de  reformarlas;  tiraniza  sus  se- 
cuaces; que  fué  la  más  sanguinaria  de  todas  las 
sectas,  exhortando  sus  prosélitos  á  insensatos 
sacrificios,  ó  excitando  á  la  rebeldía  y  á  la 
guerra. 

Estas  fueron  las  declamaciones  de  los  deístas: 
nada  podían  oponer  á  la  lógica  con  que  se  esta- 
blece el  hecho  del  Cristianismo;  para  conlrares- 
tar  la  fuerza  de  sus  legítimas  conclusiones,  era 
menester  poner  en  duda,  cuando  menos,  las 
pruebas  que  se  alegan  á  favor  de  otros  {)untos 
de  la  historia,  que  todos  admiten  y  que  es  impo- 
sible no  admitir,  sin  ser  tenido  por  un  zopenco 
ó  un  maniático;  luego,  charlemos,  bagamos  mofa 
de  todo,  calumniemos  cuanto  más  podamos,  y 
así  lograremos  despacharnos,  con  poco  trabajo, 
de  totlo  ese  negocio  de  la  Revelación  y  Cristia- 
nismo. 

Los  ateos,  que  vienen  en  pos  de  esos  señores, 
y  en  la  práctica  hacen  muchas  veces  la  misma 
cosa  con  ellos,  dieron  el  último  paso  en  el  cami- 
no de  la  incredulidad.  Con  mucho  énfasis  hicie- 
ron saber  al  mundo,  que  al  fin  y  á  cabo  la  idea 
de  un  Dios  habia  sido  la  causa  de  muchos  ma- 
les para  la  sociedad  humana,  y  que  el  único  re- 
medio para  librarse  de  ellos,  era  extirpar  para 
siempre  de  las  cabezas  y  corazones  de  los  hom- 
bres esta  idea  fatal,  proclamando  el  completo, 
ateísmo,  de  una  manera  solemne  y  terminantei 
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Como  se  vé,  luego,  el  racionalismo  queriendo 
desliaeerse  de  la  religión  no  reparó  en  nada;  de 
consiguiente,  aunque  hiciera  muchísimo  alarde 
de  los  derechos  de  la  razón  humana,  es  el  siste- 
ma que  más  los  ha  ultrajado.  Empezando  por 
querer  destruir  la  Revelación,  acabd  con  des- 
truir la  misma  razón;  siendo  así  que  no  es  sino 
la  destrucción  de  esta,  toda  la  charlatanería  con 
que  SG  pretende  acometer  la  misma  existencia 
de  un  Ser  Supremo,  de  quien  todo  depende  y  á 
quien  todo  se  refiere. 

Concluimos,  pues,  pudiendo  con  derecho  afir- 
mar que  entre  el  grande  número  de  los  incrédu- 
los, todavía  no  se  ha  encontrado  uno  solo,  que 
haya  opuesto  algo  solido  contra  el  raciocinio 
que  demuestra  el  hecho  de  la  religión  cristiana. 
Se  hicieron  objeciones,  pero  á  todas  se  contestó 
victoriosamente.  A  las  objeciones  ya  resueltas 
sucedieron,  como  dijimos,  las  zumbas,  el  des- 
precio, y  huecas  palabras;,  pero  todo  esto  afirma 
nuestras  respuestas  en  vez  de  debilitarlas,  pro- 
bando más  la  obstinación  de  nuestros  adver- 
sarios que  su  sagacidad  y  erudición.  En  una 
palabra,  sus  últimos  recursos  fueron  los  recur- 
sos de  abogados  en  desesperación. 


■^  t  o  *  ^ 


El  2°  Centenar  del  Jen.  í)e  la  Salíe. 


"Hubo  un  hombre  enviado  de  Dios,  que  se 
llamaba  Juan."  Pteims,  ilustre  ciudad  de  la  na- 
ción primogénita  de  la  Iglesia  le  did  al  mundo 
(1651);  y  su  padre,  esclarecido  consejero  de  a- 
quel  Foro,  le  dejó  el  apellido  qiie  vive  y  vivirá 
glorioso  en  la  más  lejana  posteridad— Juan 
Bautista  De  La  Salle. 

Gí-rave  y  maduro  de  mente,  antes  de  serlo  de 
años,  se  entregó  con  ardor  á  la  piedad  y  al  es- 
tudio. La  Universidad  le  coronó  Maestro  en 
Artes,  y  el  Seminario  de  San  Sulpicio  Doctor 
en  Teología.  No  era  aun  Sacerdote,  y  la  iglesia 
metropolitana  de  su  patria  le  puso  en  el  número 
de  sus  Canónigos;  pero  Dios  llevaba  por  otro 
rumbo  los    pensamientos    de  Juan  De  La  Salle. 

En  dos  años  (1G71,  1672)  sus  padres  dejaron 
este  mundo,  y  el  joven  Teólogo  vio  del  lodo 
libre  el  camino  trazádole  por  el  dedo  de  Dios, 
y  se  decidió  á  recorrerlo  con  intrepidez  y  de- 
nuedo. 

La  juventud  era  el  blanco  de  sus  aspiraciones: 
la  juventud  menesterosa  y  humilde,  abando- 
nada á  sí  misma  y  á  las  consecuencias  lastime- 
ras de  la  ignorancia  y  del  ocio  por  una  culpa 
que  no  era  culpa — la  indigencia  de  sus  padres. 
p]l  hipócrita  de  Ypres,  Cornelio  Jansenio,  so 
capa  de  una  santidad  exagerada,  sembraba  por 
toda  la  nación  la  semilla  de  la  rebeldía  contra 
el  altar  y  los  tronos.  El  espíritu  de  los  buenos 
gemia  en  vista  do  los  futuros  estragos  de  la 
irapiedaclj  y  tocó  á  Juan  de  la  Salle  sustraer  del 


influjo  del  veneno  á  los  hijos  del  pueblo  que  pe- 
recerían todos. 

Renunciando  á  su  canonjía  en  favor  de  un 
clérigo  pobre,  consagró  todas  las  horas  y  todos 
los  desvelos  de  su  vida  á  la  fundación  de  escue- 
las. Una  tormenta  de  intrigas  y  dificultades 
se  levantó  contra  él,  pero  la  venció  su  espíritu 
indómito  y  su  encendida  caridad;  y  Reims  vio 
sus  primeras  escuelas  gratuitas  en  sus  dos  par- 
roquias de  San  Mauricio  y  Santiago. 

Era  el  año  del  Señor  de  1680. 

En  1880  el  mundo  Católico  celebra  alboroza- 
do el  Segundo  Centenar  de  aquella  primera 
fundación.  Y  ya  no  es  la  sola  ciudad  de  Reims, 
ni  la  sola  Francia,  que  se  felicitan  así  mismas  y 
se  regocijan  por  la  obra  felizmente  inaugurada 
por  uno  de  sus  hijos  y  ciudadanos.  De  todo  án- 
gulo del  mundo  sale  el  mismo  grito  de  júbilo 
santo;  y  la  Australia  y  el  África  y  las  lejanas 
playas  de  las  más  inhospitables  regiones  respon- 
den exultando  al  alegre  himno  de  gloria  que  en- 
tonan las  cultas  naciones  de  Europa  y  América. 

Juan  Bautista  de  la  Salle  murió, más  no  murió 
su  espíritu.  Nuestro  siglo,  nuestra  generación 
no  le  conoció;  conoce,  empero,  á  aquellos  en 
quien  vive  su  espíritu,  y  viviendo  se  propaga  y 
difunde  con  la  universalidad  de  la  luz:  conoce  á 
los  Hermanos  de  las  Escuelas    Cristianas. 

Las  obras  de  los  grandes  genios,  como  vesti- 
gio que  son  de  las  obras  del  Criador,  no  se  ci- 
ñen á  un  tiempo  ni  á  un  lugar;  los  abarcan  to- 
dos. El  Ven.  De  La  Salle  quiso  imprimir  el 
sello  de  la  perpetuidad  y  de  la  generalidad  en 
las  escuelas  de  las  parroquias  de  Reims,  y  fun- 
dó una  nueva  orden  religiosa. 

Llamó  en  su  derredor  á  unos  cuantos  hom- 
bres. Eran  instruidos  como  él  en  todos  los  ra- 
mos del  saber  humano,  y  él  les  dijo:  olvidadlo 
todo;  enseñareis  conmigo  los  primeros  elemen- 
tos de  las  letras.  Eran  hombres  de  talento  y 
ambición,  de  energía  y  de  virtud;  poseían  todas 
las  calidades  necesarias  y  suficientes  para  abrir- 
se un  camino  hacia  la  fortuna,  la  gloria,  la  más 
empinada  y  envidiable  posición  social;  y  su  nue- 
vo Capitán  les  dice:  No;  ese  camino  nos  queda 
desde  ahora  cerrado  para  siempre.  Nosotros  so- 
mos los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas. 
Iremos  por  todo  el  mundo  enarbolando  un  es- 
tandarte nunca  visto  hasta  ahora:  el  estandarte 
de  Jesús  hecho  Niño,  y  Niño  pobre.  Sei-á  nues- 
tra divisa  la  palabra  de  lesus:  "Dejad  venir 
á  mí  los  niños."  Los  buscaremos  en  todos  los 
rincones  de  nuestra  patria,  la  Francia.  Pasare- 
mos á  Bélgica,  á  Savoya,  al  Pia monte,  á  Roma, 
al  Portugal,  á  las  Américas.  Los  instruiremos: 
los  haremos  hombres,  ciudadanos.  Cristiano?. 
Les  enseñaremos  el  camino  de  la  virtud,  de  la 
felicidad,  del  cielo.  Los  arrancaremos  de  ¡ns 
uñas  de  la  impiedad  y  del  vicio.  Salvaremn.s 
la  civilización;  sostendremos  el  Catolicismo. 
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Y  á  la  voz  del  Apóstol  y  Padre  de  la  fuvea- 
tud  pobre  responde  una  legioa  de  héroes  que  se 
esparce  por  toda  la  redoadez  de  la  tierra,  mul- 
tiplicando siempre  y  engrosando  sus  filas  de 
■aüo  ea  aíio,  y  de  nada  es  más  ansiosa  y  solícita 
»:¿ue  d^  consagrar  toda  su  vida  á  los  niños. 

Tarea  sin  gloria  á  los  ojos  del  orgulloso  mun- 
dano, y  tan  sin  gloria  como  enfadosa.  Aquella 
edad  inquieta,  bulliciosa,  mudable,  rechazada 
coa  desden  por  el  adulto  que  olvido'  lo  que  fué 
é\  mismo,  y  tormento  á  veces  hasta  de  la  madre 
más  cariñosa,  es  cabalmente  el  elemento  en  que 
anhela  vivir  y  halla  sus  delicias  el  Hermano  de 
las  Escuelas  Cristianas. 

]Y  por  toda  la  vida!  ¡Hace  un  voto  ante  el 
altar  del  Altísimo!  una  promesa  solemne,  perpe- 
tua, obligatoria  de  nunca  retroceder  en  Ja  pe- 
nosa y  humilde  tarea!  Sn  la  l^o?:  dé  su  juven- 
tud, en  la  lozanía  de  su  virilidad,  en  su  edad 
decrépita,  Có  mudará  el  aspecto  de  su  porvenir. 
Depárase  ante  sus  ojos  trazada  con  colores  inde- 
lebles toda  la  cadena  de  sus  años,  ni  visluuíbra 
eo  ella  otra  ocupación  que  la  enseñanza,  bl  otro 
campo  de  acción  que  las  paredes  y  bancos  de 
una  escuela,  ni  otros  cotopañeros  de  sus  dias, 
cuando  hombre  y  cuando  anciano,  que  unos  chi- 
ciuillos  importunos,  díscolos  y  tan  raras  veces 
a,griulecidos! 

No  tiene  mente  ni  coraron  quien  no  alcanza 
6  no  aprecia  el  heroismo  de  tal  posición.  Miles 
de  preceptores  cuentan, á  la  verdad,  las  naciones 
más  ilustradas  del  m.undo  moderno.  Su  profe- 
sión es,  sin  embargo,  una  condición  accidental  y 
pasajera.  ¿Quien  de  ellos,  si  no  lo  impele  la 
íiecesidad,  sueña  jamás  en  cifrar  el  objeto  de  su 
vida  en  la  enseñanza  y  trato  de  rudos  mucha- 
"cnos?  ¿Quién  de  ellos  sepultará  las  aspiracio- 
nes de  su  alma  en  el  fondo  de  una  escuela?  El 
enseñar  es  para  ellos  el  primer  paso  hacia  un 
porvenir  más  brillante;  para  los  Hermanos  es  la 
elección  definitiva  de  la  vida.  Aquellos  entran 
•en  la  escuela  con  la  esperanza  de  penetrar  más 
tarde  en  el  templo  de  las  letras,  de  la  nombra- 
día,  déla  fortuna;  los  Hermanos  solo  entran  cu 
la  escuela,  como  el  ermitaño  en  el  desierto, 
para  dar  un  eterno  adiós  á  toda  gloria,  á  toda 
noinbradía,  á  toda  fortuna. 

Los  mismos  padres  y  madres,  al  tomar  y  sos- 
tener los  cuidados  y  fatigas  de  la  educación  de 
su  prole  querida,  ¡cuánta  necesidad  tienen  de  ser 
alentados  con  la  imagen  anticipada  del  tiempo 
futuro,  cuando,  no  más  niños,  sino  varones  y 
mujeres  formadas,  serán  los  hijos  gloria  de 
sus  honradas  canas,  sosten  de  sus  familias,  per- 
petuadores  de  su  nombre.  También  de  este  a- 
livio  carecen  los  hijos  de  Juan  De  La  Salle. 
Kilos  trabajan  para  el  futuro,  mas  para  un  futu- 
ro que  no  sei'á  suyo;  los  objetos  directos  de  sus 
desvelos  no  crecen,  no  fructifican  para  ellos;  son 
siempre  las  plantas  tiernas,  que,  en  aproxiraán- 
í|ose  el  tiempo  de  producir  su  fruto  propio,    pa- 


san de  sus  planteles  á  un  espacio  más  ó  menos 
remoto  del  grande  y  anchuroso  campo  de  la 
vida,  y  muy  raramente,  quizá  nunca,  volverán 
á  encontrarse  con  sus  primeros  cultivadores. 

¡Cuánta  abnegación!  ciinnta  y  cuan  acendra- 
da caridad! 

¿Y  qütí  premio,  qué  recompensa?  qué  venta- 
jas se  proponen  conseguir  con  esa  vida  de  oscu- 
ridad y  sacrificio?  Pobre  es  su  vestido;  pobre 
su  mesa;  pobre  su  habitación:  una  sald  cooiuii 
los  acoge  á  todos;  una  cama  y  una  silla  es  todo 
su  ajuar.  Los  bienes  de  la  tierra  no  son,  pues, 
jura  ellos;  los  rechazan  desdeñosos;  renuncian 
los  placeres;  renuncian  los  honores;  ¿qué  pideri, 
pues?  qué  anhelan  en  t)sie  iiiündo? 

Tomar  eii  sus  manos  el  alma  del  niño  inocente, 
y  formarla  á  imagen  y  scmejapza  de  su  Criador, 
idónea  para  el  tiempo  y  para  la  bienaventuiada 
eternidad,  para  la  civilización  y  para  el  Cris- 
tianismo; ser  el  brazo  derecho  de  la  Jerarquía 
Católica:  promover  siempre  y  dondequiera  ía 
gloria  de  Dios;  este  y  no  otro  es  elmóvil  secreto 
y  el  ñu  glorioso  de  esos  11,888  héroes  del  Cris- 
tianismo. 

¡G-rande  Iglesia  Católica!  solo  en  tu  seno  son 
posibles  semejantes  prodigios  de  la  humani- 
dad! 

Y  porque  tú  sdla  los  concibes,  y  tú  sola  los 
realizas,  por  esto  los  odia  el  mundo.  Si  no  fue- 
sen tuyos,  los  amarla  el  mundo. 

El  Yen.  Juan  Bautista  La  Salle  fué  en  su 
villa  objeto  de  persecución  y  odio.  En  su  lecho 
de  muerte,  y  á -vista  de  la  eternidad,  pudo  de- 
cir: "¡Bendito  sea  el  nombre  santo  de  Dios!  Yo 
muero,  como  Jesús,  en|la  cruz!"  Y  espiró  tam- 
bién el  dia  de  la  muerte  del  divino  Maestro:  el 
Viernes  Santo,  7  de  Abril  de  1719. 

La  misma  suerte  acompaña  á  sus  hijos.  Ve- 
nerados y  acatados  por  el  pueblo  de  Dios,  los 
maldice  y  los  persigue  el  ejército  de  Satanás. 
Los  expulsa  la  Alemania;  los  expulsa  la  Suiza; 
y  Francia,  tierra  de  su  nacimiento  é  infancia, 
campo  predilecto  de  sus  trabajos,  madre  de  sus 
multíplices  y  florecientes  provincias,  Francia, 
con  una  ley  que  los  priva  de  sus  rentas,  les  ar- 
ranca de  una  vez  más  de  setecientas  de  sus  es- 
cuelas. La  ingratitud  se  coligó  con  la  impie- 
dad. Lo  que  debe  Francia  á  los  Hermanos  de 
las  Escuelas  Cristianas  lo  está  proclamando  su 
mismo  pueblo,  trabajador,  industrioso,  inteli- 
gente, valeroso,  patriótico,  y  próspero  y  rico,  á 
pesar  de  desastres  que  hubieran  abrumado  y 
aniquilado  cualquier  otra  nación.  Más  de  la  mi- 
tad del  pueblo  francés,  los  campesinos,  los  obre- 
ros,  las  fuerzas  productivas  del  país,  no  recouQ- 
cen  á  otros  instituidores  que  á  los  Hermanos;  j 
ahora,  un  Gobierno  que  se  profesa  civilizador 
ilustrado  de  las  clases  populares,  y  abogado  y 
patrono  de  la  instrucción  universal,  oc|ia  el  ban- 
do de  guerra  contra  esos  hombres  á  tjuiepes  de- 
bería honrar  como  á  los  |}ienhcchores  del  pa{p, 
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j  los  más  celosos,  experimeatodas,  diestros  y  di- 
chosos educadores  de  la  infancia.  ¡Tanto  puede 
el  odio  anticristiano! 

Mas  no  desesperemos.  Se  ha  verificado  an- 
tes, y  seguirá  verificándose  aun,  aquello  del  lí- 
rico latino: 

"Heu  nefas! 
Virtutem  incohimem  odimus; 
Sublatam  ex  oculis  qurerimus  invidi." 

Mientras  florece  incólume, 
Es  la  virtud  ¡olí  infamia!  aborrecida; 

Mas  cuando  desvanécese, 
Buscárnosla  con  ansia  enardecida. 

Así  obró  en  otro  tiempo  la  Francia  con  el  Ins- 
tituto de  los  Hermanos:  así  obrará  en  el  porve- 
nir; como  al  Venerable  Juan  Bautista  de  La 
Salle,  perseguido  en  su  vida,  levanta  hoy  el 
mundo  estatuas  de  bronce  y  mármol,  y  celebra 
el  2?  centenar  de  su  inmortal  obra  maestra. 


Trozo  escogido  de  iiii  "elegraiíe  serHion." 


La  Gaceta,  ansiosa  de  corresponder  á  las  multí- 
plices demandas  de  sus  amigos,  imprimid  la  segun- 
da edición  del  sermón  Calfee,  del  que  hablamos 
más  arriba.  Más  fiel  esta  vez,  quizás  por  las  indi- 
rectas recibidas  de  un  "Layraau"  que,  en  el  Ojjtic, 
acusábala  de  haber  hecho  una  atroz  carnicería 
de  los  profundos  pensamientos  Calféicos,  la  Ga- 
ceta nos  regala  ahora  el  trozo  en  que  el  arroba- 
do orador  Metodista  desahogaba  su  cólera  evan- 
gélica contra  el  mayor  peligro  que  amenaza  la 
República  América — los  Jesuítas.  Este  trozo 
merece  ser  traducido,  y  hele  aquí: 

"El  mayor  peligro  mana  de  la  fuente  ya  indi- 
cada; el  peligro  viene  del  sacerdocio  jesuítico, 
de  aquellos  que,  echados  de  España,  echados  de 
Alemania,  echados  de  Italia  y  Francia,  están  aquí 
— aquí,  para  adquirir  la  supremacía;  aquí,  para 
mezclarse  en  nuestra  política;  aquí,  para  domi- 
nar; aquí,  únicamente  para  tomar  en  su  mano  el 
poder.  Yo  espiarla  á  un  Jesuíta  como  espiarla 
á  un  ladrón;  yo  seguirla  la  pista  á  un  Jesuíta 
como  seguirla  la  pista  á  un  asesino;  porque  los 
mayores  crímenes  cometidos  en  este  mundo 
contra  las  familias,  comunidades  y  naciones  han 
sido  cometidos  por  los  Padres  Jesuítas.  Id,  se- 
guidlos en  el  Japón;  seguidlos  en  China,  seguid- 
los en  Inglaterra  y  por  toda  Europa;  seguidlos 
en  este  nuevo  Territorio.  Hable  el  Gobernador 
Bent  y  todos  aquellos  nobles  varones,  mujeres  y 
niños  que  fueron  aquí  los  precursores  de  la  Civi- 
lización y  del  Cristianismo  (?),  que  fueron  dego- 
llados á  sangre  fria  el  8  de  Enero  de  1847  ó 
1848  y  cuyos  huesos  duermen  aun  bajo  las  apa- 
cibles estrellas  de  Taos,  hablen  y  cuenten  lo  que 
los  Padres  Jesuítas"  [_entrados  por  vez  primera 
en  Naeno  Méjico  en  18G7]  "hicieron  entonces,  y 
atestigüen  qi»e  si  los  Jesuítas  tuviesen  esta  ña- 
chí e!  poder,  la  historia  se  rc[>it¡ria.  Donde- 
quiera que  ello3  estám  tienen  H  tea  para  incen- 


diar, la  espada  para  degollar,  la  inquisición 
para  atormentar.  Ellos  son  los  enemigos  de  la 
civilización;  ellos  son  los  enemigos  de  la  Cris- 
tiandad; ellos  viven  solo  para  la  conquista,  para 
acumular  fortunas  y  gloria.  Consiguientemente 
yo  digo:  Abajo,  abajo  para  siempre,  abajo  los 
Jesuítas,  aquí  y  dondequiera.'" 

No  sabemos  si  hubo  aquí  fragorosos  aplausos, 
6  sabrosas  risotadas;  lo  que  nos  han  dicho  es 
que  el  fogoso  predicante  no  pudo  contener  el 
fuego  de  su  saña  dentro  de  los  angostos  límites 
del  pulpito,  sino  que  bajándose  tuvo  que  pasear- 
lo sobre  una  plataforma  más  ancha.  Si  el  tono 
de  su  voz  correspondió  á  la  vehemencia  del  es- 
tilo, le  tenemos  lástima  por  el  trabajo  á  que  de- 
bió de  someter  sus  evangélicos  pulmones. 

¡Y  tan  sin  provecho!  Porque,  por  más  que  el 
buen  señor  se  desgañite  gritando  á  voz  en  cue- 
llo: "Abajo,  abajo  los  jesuítas,  aquí  y  donde- 
quiera," sus  clamores  no  harán  más  daño  del 
que  hacen  los  ladridos  de  un  gozquecillo  de  Chi- 
huahua contra  la  luna.  Aquí  no  estamos  en  Es- 
paña, Italia,  Francia  ó  Alemania,  donde  en  nom- 
bre de  la  libertad  es  lícita  toda  suerte  de  atro- 
pellos contra  hombres  de  quienes  no  se  dice  ni 
se  puede  decir  qué  crimen  han  cometido.  Aquí 
se  necesita  algo  m.ás  que  la  reverenda  palabra- 
de  un  señor  Calfee,  y  algo  más  que  el  despótico 
"así  lo  quiero"  de  unos  cuantos  tiranuelo?,  para 
condenar  á  uno  como  "ladrón"  ó  "asesino." 
Aquí  no  basta  decir:  "Seguidlos  en  China,"  "se- 
guidlos en  Japón,"  "seguidlos  en  toda  Europa," 
para  probar  que  ciertos  individuos  son  unos  fa- 
cinerosos, ni  mucho  menos  para  tratarlos  como 
i  tales.  Las  declamaciones  teatrales,  la  charla- 
tanería estarán  muy  bien  aquí,  y  muy  en  su  lu- 
gar, dentro  de  un  templo  Metodista  ó  Presbite- 
riano, mas  no  ante  un  Tribunal  de  los  Estados 
Unidos.  Estos  tribunales  piden  hechos,  que  no 
palabras:  hechos  claro?,  precisos,  determinados, 
bien  probados,  que  no  vagos  asertos,  fundados 
en  el  aire,  en  el  odio  de  secta,  en  un  ciego  ñma- 
tismo,  en  una  ignorancia  supina,  tanto  más  vi- 
tuperosa cuanto  es  mayor  nuestra  jactancia  de 
ilustración  y  talento.  El  buen  ministro  creería 
el  día  4  de  Julio  que  se  hallaba  en  un  camp 
meeting  áe  Negros  en  las  amenas  y  umbrosas 
florestas  del  Tennessee;  se  equivocó  de  par  en 
par. 

Y  con  eso  no  nos  explicamos  porqué  la  Ga- 
ceta tuvo  tanto  recelo  de  publicar,  en  la  primera 
edición  del  sermón  Calféíco,  ese  trozo  delicioso 
que  dejamos  citado.  Acaso  lo  hizo  por  un  sen- 
timiento de  consideración  hacia  el  reverendo 
Sr.  Calfee,  y  por  no  exponerá  la  irrisión  del  pú- 
blico un  ministro  del  evangelio  (?);  y  nosotros 
alabamos  la  delicadeza  de  la  Gaceta;  porque,  á 
la  verdad,  inocentadas  como  las  del  predicador 
Metodista-Presbiteriano  no  pueden  ser  periudi- 
ciales  sino  á  la  reputación  do  sus  propios  auto- 
res. 
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£1  Dia  de  un  Crístiano  en  el  Siglo  II. 

{De  "Las  Ilusiones  Católicas^) 
(Gontinvacion—Pág.  335-236 ) 

HORAS  NOVENA   Y  DÉCIMA. 

Esta  imponeute  y  alegre  solemnidad  había  tenido 
lugar,  como  hemos  dicho,  debajo  de  tierra,  y  tieüipo 
es  ya  de  hablar  de  la  catacumba  donde  se  habia  cele- 
brado el  Bautismo:  era  la  de  les  Santos  Nereo  y  Aqui- 
leo  y  de  Santa  Bomitila  sobre  la  via  Anleatina.  El 
Obispo  á  quien  Eedemptus  habia  dado  aquella  maña- 
na tan  generosa  hospitalidad  no  conocía  los  cemen- 
terios subterráneos;  visitaba  entonces  á  Soma  por 
primera  vez.  Por  esta  razón  le  habia  su  huésped, 
con  va.\xy  buen  acuerdo,  llevado  y  servido  de  guía  en 
■estas  galerías  sagradas,  donde  descansaban  tantos 
(millares  de  Mártires.  Paula  debia  aguardarles  en  el 
"piso  alto  de  la  catacumba  que  acabamos  de  nombrar: 
la  nueva  ilnnüiiada  Petrouia  debia  hacer  con  ellos  la 
primera  peregrinación  á  estos  lugares  por  tantos  con- 
ceptos venerables. 

El  Obispo  hizo  á  su  acompañante  multitud  de  pre- 
guntas sobre  estas  moradas  secretas  que  deseaba  co- 
nocer hasta  en  sus  más-  insignificantes   pormenores. 

■ — Corren  en  la  Galla  extraños  rumores  sobre  el 
particular,  dijo.  Se  pretende  hacer  creer  que  los  cris- 
tianos arrojan  los  cuerpos  de  sus  hermanos  en  la  fe 
■en  los  pi'.fículi,  que  sirven  de  grosera  sepultura  á  los 
esclavos  de  Eoma.  Así  es,  á  lo  menos,  como  he  oído 
á  hombres  que  se  precian  de  sabios  definir" vuestras 
Catacumbas;  verdad  es  que  estos  sabios  no  er¿in  cris- 
tianos. 

— ¿Cómo  es  pos'íble  creer  que  con  las  tradiciones 
que  hemos  recibido  del  apóstol  Pedro  seamos  tan  ir- 
respetuosos para  con  los  cuerpos  de  nuestros  herma- 
nos, estos  cuerpos  que  resucitarán  algún  dia  á  la  luz 
del  Señor?  Nuestros  cementerios,  por  otra  parte,  son 
largas  galerías,  y  en  nada  se  parecen  á  los  piitícuK 
que  también  veréis.  Es  lo  mismo  que  si  se  asegurara 
que  nos  servimos  para  nuestros  difuntos  de  los  colmn- 
haria  paganos.  Los  paganos  queman  sus  muertos; 
nosotros  enterramos  los  nuestros:  la  diferencia  no 
puede  ser  mayor.  ¿Y  para  qué  hemos  menester  no- 
sotros de  urnas  ni  de  columharía?  Lo  que  nos  hace 
falta  es  grandes  espacios  subterráneos  donde  poda- 
mos ocultar  por  completo  nuestros  cuerpos. 

— Bien  veo  que  Tcreucio  tenia  razón  cuando  ase- 
guraba que  os  valíais  para  este  fin  de  los  sitios  de 
doudo  se  sacaron  en  otro  tiempo  todos  los  materiales 
para  la  construcción  de  la  gran  ciudad. 

— Terencio  os  ha  engañado,  señor.  Nuestras  cata- 
cumbas son  obra  de  nuestras  manos;  nosotros  somos 
los  que  hemos  hecho  excavaciones  al  intento,  y  segui- 
mos haciéndolas  diariamente.  Uno  de  nosotros,  á 
quien  Dios  ha  tenido  á  Vjien  confiar  algunas  riquezas, 
compra  un  terreno  en  los  alrededores  de  Pioma,  y  es- 
cogemos con  preferencia  los  terrenos  labrados  y  arsé- 
nicos que  no  podrían  darnos  para  la  construcción 
más  que  detestables  materiales:  este  solo  hecho  es 
una  prueba  en  nuestro  favor.  Terencio  es  cristiano 
y  debiera  acordarse  de  que  estamos  tan  orgullosos 
de  nuestros  subterráneos,  como  los  demás  romanos 
do  sus  acueductos  j  sus  villas. 

il-iblando  de  esta  suerte  llegaron  el  Prelado  y  Ee- 
demptus á'los  cementerios  de  los  Santos  Nereo  y 
Aquileo,  subiendo  por  una  estrecha  escalera  al  pri- 
mor piso,  donde  les  aguardaban  P;uila  y  su  catecú- 
jnena.  El  aspecto  de  arjuellos  inmensos  subterráneos 


conmovió  protundamente  al  Obispo.  Hallábanse  en 
un  corredor  desde  donde  divisaban  perfectamente 
multitud  de  galerías,  en  apariencia  interminables,  en 
las  cuales  descansaban  miliares  de  Mártires  que  ha- 
bían sufrido  la  muerte  por  Jesucristo  durante  las 
persecuciones  de  Domiciano  y  Trajano.  La  habita- 
ción donde  estaban  reunidos  nuestros  cristianos  era 
muy  espaciosa^  de  forma  eubovedada  y  adornada  con 
magnificencia.  Su  adorno  más  rico  era  un  sepulcro; 
los  frescos  de  la  bóveda  revelaban  el  gusto  á  la  par 
exquisito  y  severo  de  su  autor.  Imposible  estar  allí 
sin  comprender  que  aquel  era  uno  do  los  lugares  más 
sagrados  de  la  tierra;  el  respeto,  ó  mejor  dicho,  la 
piedad,  inflamaba  todos  los  corazones  y  contenia  to- 
dos los  alientos.  El  Obispo  no  pndo  menos  de  levan- 
tar su  voz  al  cielo  y  rezar  una  preciosa  oración  en 
honor  de  los  santos  Mártires.  Petronia  derramaba 
abundantes  lágrimas. 

Cuando  se  hubo  calmado  la  emoción  de  los  prime- 
ros momentos,  dijo  Pi.edemptus  al  Obispo: 

— Notad  bien  la  anchura  de  estas  galerías;  es  dos 
ó  tres  veces  menor  que  la  de  los  caminos  que  hay  so- 
bre ellas,  no  por  otra  razón,  sino  porque  por  ellos 
tienen  que  pasar  carruajes,  y  nosotros  no  hemos  me- 
nester más  que  un  pasillo  estrecho  para  los  féretros 
de  nuestros  hermanos.  Ya  veis,  por  consiguiente, 
como  los  cementerios  son  obra  nuestra. 

Dicho  esto  por  Bedemptus,  empezaron  su  piadoso 
viaje  por  aquellas  desiertas  galerías  (1). 

— La  habitación  en  que  estamos,  continuó  diciendo, 
es  la  destinada  á  la  celebración  de  los  sagrados  mis- 
terios. Aquí  se  colocan  los  hombres,  y  en  la  habita- 
ción inmediata,  que  es  enteramente  igual  á  esta,  las 
mujeres.  El  sacrificio  se  ofrece  sobre  la  santa  tumba 
que  veis  debajo  de  esta  pequeña  bóveda  y  que  llama- 
mos nosotros  un  arcosoUtnn.  Hay  arcosolia  sobre  los 
cuales  no  se  consagra  y  que  son  línicamente  sepultu- 
ras de  familia  para  dos  ó  tres  cuerpos,  y  según  el  nií- 
mcro  de  estos  que  contienen  se  las  llama  llsoma  ó 
tiisorna.  ■  Pero  es  muy  fácil  conocer  los  santos  sepul- 
cros de  los  Mártires;  siempre  ocupan  una  capilla  se- 
mejante á  la  que  aquí  veis,  en  tanto  que  los  otros  ar- 
roHolla  están  siempre  en  las  galerías  mezclados  y 
comprendidos  con  las  sepulturas  de  los  cristianos 
mas  pobres. 

— ¿Y  qué  nombre  dais  á  estas  lütimas  sepulturas? — 
preguntó  tímidamente  Petronia. 

— Un  nombre  muy  humilde  y  que  hemos  tomado 
de  los  mismos  paganos:  el  de  lóeuli. 

— Pues  por  aquí  no  se  ven  esos  lócidl. 

— En  cuanto  demos  algunos  pasos  veréis  millares 
de  ellos.  Los  lóvnli  de  las  Catacumbas  no  son  otra 
cosa  que  verdaderos  cajones,  ó  más  bien  dichos  de 
forma  oblonga,  abiertos  en  las  paredes  de  los  corre- 
dores y  de  las  criptar,,  cerrados  á  veces  con  informes 
trozos  de  piedra,  y  á  veces  con  lápidas  de  mármol. 
En  cada  uno  de  estos  nichos  descansa  la  osamenta  de 
un  cristiano.  Y  á  propósito,  ved  uno  de  donde  acaba 
de  caer.-:ela  piedra  que  lo  cerraba;  ¿veis  bien  la  muer- 
te? ¡Mirad  esta  sagrada  cabeza  que  se  ha  inclinado 
tantas  veces  al  orar!  ¡Mirad  el  lugar  de  los  ojos  que 
habrán  derramado  tantas  lágrimas!  ¡Mirad  estas 
preciosas  manos  c[ue  han  distribuido  tantas  limosnas 
y  han  tocado  el  Cuerpo  del  Señor! 

(1)  Lo  qne  no  podir.  decir  Redcmptus  era  que  estas  pn^lerins 
llegarían  ú  tener  una  lünp;itud  de  cerca  de  1300  legna?,  snpiiestns 
1-AS  linas  á  continuación  de  las  otras;  que  en  ellas  liabi;ia  más  do 
c'.::irenta  cntacumbaís  sobre  quince  vías  consulares,  de  donde  ve 
ban  sacado  niáí  de  once  mil  inscripciones,  y  que  contenían  cerca 
de  fíiete  millonea  do  cuctiíok. 
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— Pero  ¿quién  nos  dice  que  tenga  mes  ante  nuestra 
vista  el  cuerpo  de  un  Santo? 

— Es  indudable  que  estamos  en  presencia  de  las 
reliquias  de  un  mártir;  porque  aquí  se  ve  el  vaso  de 
sangre  grabado  en  la  parte  exterior  del  luculus. 

Nuestros  cuatro  cristianos  miraron  respetuosamen- 
te el  vaso  de  que  hablaba  Eedemptus,  y  en  que  se 
transparentaba  un  líquido  de  precioso  color  encarna- 
do. Permanecieron  silenciosos  algunos  minutos,  y  la 
recien  bautizada  tocó  el  cuerpo  santo  con  el  anillo 
que  llevaba  en  el  dedo. 

— ¿Estamos  aquí,  por  consiguiente,  en  compañía 
de  ios  Santos? 

— Sí, — dijo  Redemptus, — y  en  el  dia  del  juicio  final 
este  solo  cementerio  verá  salir  de  su  suelo,  divina- 
mente iluminado,  los  cuerpos  transfigurados  y  radian- 
tes de  gran  número  de  bienaventurados.  Mirad  me- 
jor; hay  aquí  tres  filas  de  locuU,  colocados  unos  sobre 
otros,  y  en  algunas  criptas  tenemos  hasta  doce  filas. 
Estos  cuerpos  no  serán  todos  de  mártires,  así  lo  creo; 
pero  creo  también  que  todos  gozarán  algún  dia,  la 
alegría  infinita  y  de  la  eterna  paz  del  Señor.  Regue- 
mos, esperando  este  gran  dia,  reguemos  á  Dios  que 
les  dé  un  lugar  de  refrigerio  y  de  luz. 

Al  acabar  de  decir  Rederuptus  estas  iiltimas  pala- 
bras, llegaron  á  una  galería  donde  se  había  deposita- 
do en  tierra  el  féretro  de  un  pobre  cristiano,  muerto 
dos  ó  tres  días  antes. 

—  Es  uno  de  nuestros  hermanos  á  quien  pondrán 
mañana  en  su  lóculus,  dijo  Paula.  Nuestras  Catacum- 
bas reciben  así  los  cuerpos  de  nuestros  fieles,  aun 
antes  de  que  se  les  pueda  dar  una  sepultura  definiti- 
va. 

—Observo,  dijo  el  Obispo,  que  estos  subterráneos 
os  sirven  para  más  de  un  uso.  No  son  solamente  ce- 
naenterios  donde  los  cuerpos  aguardan  la  resurrec- 
ción, sino  también,  como  decíais,  poco  ha,  iglesias 
secretas  donde  se  celebran  los  misterios. 

— Añadid  á  eso,  dijo  Redemptus,  que  son  también 
asilos  en  las  épocas  de  persecución.  Más  de  una  vez 
los  cristianos  vivos  han  hallado  retiro  seguro  en  las 
pacíficas  moradas  de  los  cristianos  muertos. 

Uno  de  los  sucesores  del  apóstol  Pedro,  el  santo 
Papa  Alejandro,  se  refugió  hace  unos  sesenta  años  en 
estos  subterráneos.  Nuestros  hermanos  lo  saben 
bien  y  tienen  resucito  refugiarse  mañana  en  estas  ga- 
lerías por  tantos  conceptos  amadas,  si  empieza  ma- 
ñana la  persecución,  como  presiento. 

Mientras  Redemptus  iiablaba  de  esta  manera,  Pau- 
la y  Petronia  miraban  con  cierta  curiosidad  la  bóveda 
de  una  habitación  á  donde  su  excursión  los  habia  lle- 
vado. Petronia  no  habia  podido  resistir  al  deseo  de 
detenerse  más  de  una  vez  ante  ciertos  lócidí  que,  más 
adornados  que  los  otros,  ofrecían  á  la  vista  hermosas 
inscripciones,  con  las  letras  grabadas  en  mármol,  ó 
preciosas  pinturas  cuya  significación  no  comprendía 
en  su  ignorancia  la  pobre  bautizada.  Na  se  atrevía, 
sin  embargo,  á  preguntar  nada  á  Paula  y  á  Redemp- 
tus; pero  viendo  este  su  encojimiento,  y  pensando  que 
el  Obispo  escucharía  con  placer  algunas  explicaciones 
sobro  estos  objetos  que  veía  por  vez  primera,  dijo: 
_  — Todos  conocéis  (y  Petronia  lo  habrá  rezado  hoy 
sin  duda;  el  Símbolo  apostólico.  Pues  bien,  ese  mis- 
mo Símbolo  está  representando  aquí,  así  por  la  pin- 
tura, como  por  estas  inscripciones  que  admiran  y  re- 
tienen vuestras  miradas.  Todo  lo  que  veis  vive  y 
proclama  la  doctrina  de  Jesucristo.  La  Iglesia  ha 
vacilado  algún  tiempo  antes  de  dar  pei-miso  para 
ejercer  su  noble  arte  á  sur-{  pintores  y  monuislas:  pero 
do  algunos  años  á  esta  parte,  en  particular,  se  han 


llenado  nuestros  cementerios  de  santas  imágenes,  y 
nadie  se  complace  en  ello  más  que  yo.  Las  inscrip- 
ciones que  grabamos  sobre  nuestros  sepulcros  son 
más  antiguas  y  proclaman  también  nuestra  fe.  No 
encontraréis  aquí  en  parte  alguna  la  impía  fórmula 
Diis  manibus  que  los  paganos  hacen  esculpir  con  le- 
tras de  oro  sobre  las  lápidas  de  sus  sepulcros.  No- 
sotros terfemos  nuestra  fórmula  propia;  vedla  aquí: 
In  face.  Estas  palabras  lo  dicen  todo,  significando  á 
un  tiempo  mismo  la  paz  de  nuestra  esperanza  en  la 
tierra  y  la  pa'z  de  nuestra  recompensa  en  el  cielo. 
Los  paganos  dicen  que  sus  muertos  han  sido  arran- 
cados de  este  mundo,  ahreptus  esf,  reddidit  ncdurce 
dehitum;  nosotros,  que  sabemos  que  el  alma  sobrevive 
y  que  sólo  el  cuerpo  duerme,  decimos  á  nuestros  gra- 
badores que  pónganla  palabra  duerme  sobre  nuestras 
modestas  lápidas.  Los  paganos  hacen  profusa  gala 
en  SLis  epitafios  de  sus  dignidades  perdidas  y  de  sus 
muertos  licuores;  nosotros  nunca  indicamos  en  nues- 
tros ¡óciílí  el  rango,  en  la  tierra,  de  nuestros  herma- 
nos que  duermen  en  el  Señor.  No  contentos  con 
emanicipar  realmente  á  nuestros  esclavos  en  vida,  los 
emanicipamos  después  de  su  muerte,  y  la  palabra 
servus  nunca  deshonra  nuestras  lápidas  fiínebres. 
Tampoco  prodigamos  á  nuestros  hermanos  los  ridí- 
culo;-; elogios  que  la  vanidad  satisfeclia  y  la  mal  disi- 
mulada codicia  de  los  herederos  paganos  derraman  á 
manos  llenas  sobre  sus  difuntos.  La  adulación  no 
penetra  en  estas  santas  galerías.  Solo  el  agradeci- 
miento de  los  pobres  imprime  á  veces  sobre  el  már- 
mol de  un  arrosoJium  ó  de  un  sencillo  lóculus  estas 
breves  pero  elocuentísimas  palabras:  Amicus  omniuní 
ó  Amicus  jxiuperiiin.  No  adulamos  sino  á  los  niños, 
llamándoles  siri  temor  con  los  dulces  nombres  de  cor- 
deritos  de  Dios,  palomas  sin  hiél,  inocentes:  Agnellus 
Dei,  agüella  innocens,  j3aZ«?¿í5a  sinefelle,  y  creemos  ha- 
cer el  sujyremo  elogio  de  un  matrimonio  cristiano,  y 
decirlo  todo  sobre  él,  al  inscribir  sobre  el  hisomum 
que  contiene  sus  dos  cuerpos  estas  dos  sencillas  pa- 
labras: Semper  concordes.  Espero  en  Dios  que  tam- 
bién se  podrá  poner  algún  dia  esta  misma  inscripción 
sobre  el  humilde  sarcófago  cjue  me  reunirá  hasta  en 
el  sepulcro  con  mi  amada  compañera. 

Al  decir  esto  brillaron  algunas  lágrimas  en  los  ojos 
de  Redemptus;  pero  muy  luego  se  recobró  de  su  emo- 
ción y  prosiguió  con  voz  todavía  más  sonora: 

— Como  veis,  toda  nuestra  moral  está  en  nuestras 
inscripciones;  pero  no  por  eso  resalta  menos  vivamen- 
te en  ellas  nuestra  fe.  En  todas  nuestras  lápidas 
resplandece  nuestra  creencia  en  la  inmortalidad:  pa- 
rad  vuestra  atención  en  este  precioso  epitafio:  Jlcfo- 
ría,  refrigeretur  spiritus  tuus  in  bono:  Ojalá  que  tu 
alma  ¡oh  Yictoria!  se  refrigere  en  el  bien,  en  Dios. 
Como  estas  que  siguen  las  tenemos  á  millares:  Que 
la  luz  eterna  brille  sobre  tí.  JSÍo  consintáis,  Señor,  que 
el  cdmu  de  nuestra  madre  viva  en  las  tinieblas.  Acuér- 
date de  él,  Señor,  en  la  eternidad.  Descanse  tu  espíritu 
dichosamente  en  Dios.  Vive  en  paz  y  ruega  p)or  noso- 
tros. La  alegría  y  la  esperanza  habitan  en  nuestros 
subterráneos;  aquí  no  tienen  cabida  sino  los  pensa- 
mientos risueños.  Pero  ha  llegado  el  momento  de 
contemplar  nuestras  imágenes  piadosas.  En  estas 
criptas  está  representado  todo  el  Antiguo  y  todo  el 
Nuevo  Testamento.  Noé  suelta  la  paloma  y  sale  del 
arca;  Moisés  hiere  la  roca;  Jonás  sale  del  vientre  del 
monstruo  marino;  Daniel  canta  y  triunfa  en  la  cueva 
de  los  leones:  los  tres  niños  cantan  en  el  horno  en- 
cendido. Pero  mirad,  mirad  al  buen  Pastor  entre  el 
macho  cabrío  y  las  ovejas  simbólicas;  el  macho  cabrío 
co  la  figura  de  los  pecadores,   y  por  esta   razón  lo  ha 
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puesto  el  pintor  ert  el  sitio  preferente  al  lado  de  la 
misericordia  divina.  El  Evangelio  resplandece  en 
•  esta  bóveda,  debajo  de  este  arcosoliiim.  Nuestro  Se- 
ñor multiplica  los  panes,  resucita  á  Lázaro,  asiste  á 
las  bodas  de  Cana;  su  Madre  recibe  el  homenaje  de 
los  Reyes  de  Oriente.  Finalmente,  por  todas  partes 
se  ve  el  pez  místico,  símbolo  fácil  de  comprender, 
del  alimento  divino,  del  Sacramento  admirable.  Todo 
nos  habla  aquí  de  Dios  Padre,  de  Jesús,  del  Espíritu 
Santo;  todo  proclama  nuestra  fe;  todo  expresa  núes-» 
tro  Símbolo;  todo  nos  mueve  y  nos  excita  á  vivir  para 
Dios  y  á  morir  por  El.  En  cuanto  á  mí,  he  procura- 
do vivir  como  cristiano,  pero  ojalá  muera  mejor  de 
lo  que  he  vivido. 

Algunos  minutos  después  salían  de  las  Catacumbas 
nuestros  cuatro  cristianos,  que  volvieron  á  Roma  sin 
pronunciar  por  el  camino  ni  una  sola  palabra.  No 
es  posible  expresar  todo  lo  que  es  posible  sentir:  era 
demasiado  grande  su  emoción  para  manifestarse  de 
otra  manera  que  con  este  gran  silencio. 

LA  HOBA  UNDÉCIMA. 

Cuando  Redemptus  y  Paula  no  distaban  ya  más 
que  una  milla  de  su  casa,  se  acercó  á  ellos  uno  de  sus 
libertos,  y  les  dijo  que  el  divino  Marco  Aurelio  aca- 
baba de  publicar  un  edicto  contra  los  cristianos. 

— Ya  ha  empezado  la  persecución, — les  dijo  el  li- 
berto,— y  he  oido  que  algunos  miserables  pronuncia- 
ban con  furor  vuestros  nombi'es.  Haréis  bien  en  iros 
inmediatamente  á  vuestra  villa  de  la  vía  Nomentana, 
y  en  no  volver  esta  tarde  á  vuestra  casa. 

Preparábase  Redemptus  á  seguir  el  consejo  de  su 
liberto,  cuando  se  acordó  de  que  había  dejado  en  un 
cenáculo,  sobre  un  velo,  algunas  partículas  de  la  sa- 
grada Eucaristía.  Temió  una  profanación,  y  quiso  vol- 
ver á  su  morada  á  toda  costa.  Confió  el  Obispo  á  su 
liberto,  mandándole  que  pusiera  en  salvo  al  santo  sa- 
cerdote llevándole  á  casa  de  un  cristiano  del  palacio 
imperial,  cuya  conversión  nadie  sospechaba.  Quería 
también  que  Paula  se  separara  de  c!;  p^'o  la  animo- 
sa cristiana  se  negó  á  ello.  Semper  concordes,  dijo 
acompañando  á  su  marido. 

Su  casa  estaba  rodeada  por  una  canalla  feroz  que 
vociferaba  horriblemente.  Quisieron  abrirse  paso 
por  entre  ella;  pero  uno  de  sus  antiguos  esclavos,  á 
quien  habían  colmado  de  beneficios,  les  conoció  y  se 
apresuró  á  gritar  señalándolos  á  la  multitud: 

— Vedloa  aquí:  aquí  están  estos  adoradores  de  la 
cabeza  de  asno,  estos  comedores  de  niños. 

La  muchedumbre  se  precepitó  sobre  ellos  con  la 
terrible  furia  de  una  saña  que  la  ley  no  les  permitía 
satisfacer  más  que  á  medias:  los  dos  cristianos  fueron 
despedazados  por  aquellas  fieras.  Los  esposos  reci- 
bieron castamente  abrazados  el  golpe  mortal,  y  Re- 
demptus exclamó  antes  de  morir: 

— ¡Oh  Dios  mió!  haced  que  perezca  realmente  mi 
nombre  y  entremos  en  vuestra  luz  verdaderamente 
rescatados. 

LA  HORA  DUODÉCIMA. 

Redernptus  y  Paula  acabaron  su  dia  ou  el  cielo. 
Sus  cuerpos  fueron  comprados  á  costa  de  mucho  oro 
por  los  fieles  do  Roma,  que  los  ungieron  con  perfu- 
mes, envolviéndolos  luego  en  dalmáticas  de  púrpura. 
Empaparon  su  preciosa  sangre  en  lienzos  y  esponjas, 
y  conservaron  estas  preciosas  reliquias  con  un  cuida- 
do que  Dios  recompensó  con  multitud  de  milagros. 
Algunos  días  después  se  celebraba  solemne  y  conmo- 
vedora ceremonia   en  la   Catacumba   de   los  Santos 


Nereo  y  Aquileo:  un  Obispo  de  la  Galia,  de  paso  en 
Roma,  depositaba  en  un  hisomundos,  cuerpos  de  már- 
tires con  un  vaso  lleno  de  la  preciosa  sangre  por  ellos 
vertida,  y  un  obrero  colocaba  sobre  el  sagrado  sepul- 
cro una  lápida  de  mármol,  en  que  se  leía  esta  ins- 
cripción: Vivatis  in  pace,  Bedempte  et  Paula,  semper 
concordes. 


Engebto  de  la  piel  de  los  mueetos. 

El  Doctor  J.  H.  Girdner,  médico  del  Hospital  de 
Bellevue,  obtuvo  durante  el  año  pasado  resultados 
muy  notables  del  sistema  del  ingerto  de  la  piel.  Un 
enfermo  no  quería  dar  la  piel  de  sus  braz  os  para  que 
se  la  aplicaran  á  unas  úlceras  de  su  propio  cuerpo,  ni 
quería  pedir  á  otros  que  se  sujetasen  por  él  á  tal  o- 
peracion.  Entonces  el  Doctor  tuvo  recurso  á  la  piel 
de  un  cadáver,  y  dice  lo  siguiente: 

"Corté  un  pedazo  de  piel  de  un  enfermo  que  había 
muerto  dos  horas  antes,  habiéndome  cerciorado  an- 
tes que  la  causa  de  la  muerte  no  había  sido  ninguna 
enfermedad  venenosa.  Corté  después  el  cutis  en  pe- 
dacitos  menudos,  que  apliqué  sobre  la  superficie  gra- 
nulada de  las  úlceras,  y  vendé  la  pierna  apretada- 
mente. En  tres  días  el  engerío  empezó  á  dar  señas 
de  vida,  habiéndose  verificado  una  unión  perfecta,  y 
en  una  semana  un  cutis  espléndido,  mórbido  y  elás- 
tico, había  crecido  sobre  las  partes  ulceradas,  pro- 
duciendo una  curación  completa  y  no  dejando  ningu- 
na cicatriz.  Desde  entonces  he  manejado  más  de 
cincuenta  casos  semejantes  y  siempre  con  feliz  resul- 
tado. A  un  Irlandés  le  engerté  la  piel  de  un  negro, 
y  á  un  negro  la  piel  de  un  Irlandés.  En  ambos  casos 
la  piel  perdió  su  color  original  y  tomó  el  tinte .  del 
nuevo  cuerpo." 

Batalla  de  hormigas. 

La  Sra.  Mary  Treat  describe  de  esta  manera,  en  el 
American  Naturcdist,  una  singular  batalla  de  hormi- 
gas presenciada  por  ella  misma:  El  combate  era  en- 
tre hormigas  coloradas  y  hormigas  negras.  Las  pri- 
meras tomaron  la  ofensiva  y  ganaron  la  victoria.  Las 
dos  columnas  estaban  á  ciento  y  veinte  pies  de  dis- 
tancia. Se  puede  formar  concepto  del  número  de  las 
hormigas  agresoras  considerando  que  en  su  marcha 
contra  las  enemigas,  formando  una  linea  de  ciento  y 
veinte  pies  de  largo  y  un  pié  de  ancho,  "no  estaban 
desparramadas,  sino  estrechadas  en  una  sola  falange 
compacta."  Las  negras,  grande  ejército  en  su  pro- 
pio territorio,  esperaron  al  enemigo  sin  intentar  la 
fuga.  El  campo  do  batalla  tenia  unos  veinticinco 
pies  de  circunferencia.  Un  zumbido  que  duró  como 
cinco  minutos  anunció  el  principio  de  las  hostilida- 
des, y  "la  batalla  duró  cosa  de  cuatro  ó  cinco  horas, 
al  cabo  de  las  cuales  las  hormigas  coloradas  queda- 
ron dueñas  del  terreno  y  se  apoderaron  de  todos  los 
vastos  criaderos  de  las  negras,"  empleando  después 
dos  dias  para  trasladar  á  sus  dominios  las  hormigas 
que  quedaron  cautivas  juntamente  con  sus  crisálidas 
y  provisiones. 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas^  N.  M. 


24  de  Julio  de  1880. 
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CEONíCÁ  GEMESÁIi. 


Amaílor  Homero,  hijo  de  Margarito  Eomero 
é  Irene  Delgado,  se  lia  volado  al  cielo  en  donde  esta- 
ba esperándole  sa  liermaniío  Manuel,  desde  fines  de 
Abril.  El  mismo  no  ha  sido  conservado  al  cariño  da 
sus  aíiigidos  padres  sino  el  corto  espacio  de  dos  me- 
ses y  diez  y  siete  dias.  Muy  poco  le  ha  costado  ganar 
toda  una  eternidad  de  bienaventuranza. 

El  Cieaaeral  CíragJÍ  pasó  por  Las  Vegas  el  dia 
16  para  regresar  á  los  Estados.  Parece  que  el  clima 
de  Nuevo  Méjico  ha  probado  muy  bien  á  su  salud. 
Muchas  veces,  hablando  con  sus  amigos,  se  ha  ex- 
presado en  magníficos  términos  sobré  nuestro  Terri- 
torio, sobre  nuestros  recursos  y  principalmente  sobre 
la  cordialidad  con  que  ha  sido  recibido.  Aun  el  cJiile 
colorado  y  nuestra  humilde  iortiUa  han  hallado  gracia 
á  los  ojos^y  hasta  al  paladar  del  ex- presidente  de  los 
Estados  Unidos. 

Asiíoíilo  Baca,  hijo  de  D.  Eomualdo  Baca,  ha 
vuelto  en  fin  de  Peralta  con  su  joven  esposa,  Da. 
Leonor  Otero.  Muy  numerosa,  y  sobre  todo  muy  lu- 
cida era  la  geste  que  acudió  al  depot  para  dar  la 
bienvenida  á  los  dos  jóvenes  esposos.  Ahí  van  tam- 
bién nuestras  cordiales  enhorabuenas,  á  la  par  que 
mil  deseos  de  una  nunca  interrumpida  felicidad. 

Iiiglaíes'ra  hace  de  vera.§. — Lo  que  sigue 
corresponde  solamente  á  la  diócesis  de  Manchester. 
Cuéntanse  en  ella  200,000  Católicos,  de  los  cuales  la 
mitad  pertenecen  á  la  capital,  en  la  que  las  comunio- 
nes pascuales  han  ascendido  á  72,000.  El  dia  de 
Pentecostés  se  hizo  una  gran  procesión,  á  la  cual 
concurrieron  unas  10,000  personas;  el  desfile  recorrió 
las  principales  calles  de  la  ciudad,  sin  ser  molestado 
de  nadie,  antes  bien  protegido  por  la  policía.  Las 
escuelas  católicas  tienen  600  maestros  y  reciben  del 
ayuntamiento  una  subvención  de  380,000  francos  al 
año.  A  las  diez  de  los  dias  festivo.s  se  celebra  en  la 
catedral  la  misa  que  llaman  de  los  niños,  porque  la 
cantan  los  niños  de  las  escuelas,  concurriendo  en  nú- 
mero de  2,000. 

¡Horrores! — Bajo  este  título  han  de  andar  re- 
gistrados dos  homicidios  acaecidos  n\\ñ  de  este  mes 
en  .Santa  Fó.  El  primero  es  la  muerte  casi  instantá- 
nea, que  dio  á  Jesús  A.  Griego  un  tal  Jim  Dunigan;  el 


segundo  es  el  destrozo,  que  la  noche  misma  hicieron 
de  este  ríltimo  unos  hombres  enmascarados,  acaban- 
do con  colgar  á  su  víctima  ya  muerta  á  pistoletazos. 
C©í2gervaí©rlo  eis  MaSáa. — Esa  obra  de  cari- 
dad católica  fué  fundada  y  dotada  por  el  Sr.  Vicenta 
Bugeja,  uno  de  los  más  principales  de  la  isla  de  Mal- 
ta. El  objeto  de  la  institución  es  alimentar,  vestir, 
educar  y  enseñar  algún  oficio  industrial  á  cincuenta 
niñas  huérfanas.  Además  de  todas  las  expensas 
para  edificar  la  casa,  el  señor  Bugeja  dará  cada  año 
mil  libras  esterlinas.'  El  dia  18  de  Mayo  de  este  año 
se  bendijo  el  edificio;  y  el  mismo  dia  se  puso  á  dispo- 
sición de  las  que  debían  habitarle. 

i¥®íiclas  sle  Pea'sia. — Muy  desconsolantes,  á 
la  verdad,  son  las  que  escríbonse  al  secretario  gene- 
ral de  los  Lazaristas  do  París.  La  mortandad  es  hor- 
rible en  aquel  país.  En  la  ciudad  de  ürmish  sucum- 
ben todos  ios  dias  de  veinte  á  treinta  personas.  Últi- 
mamente los  perros  han  devorado  el  cadáver  de  un 
hombre  que  habia  caído  de  inanición  al  estremo  do 
una  calle.  Los  ministros  del  evangelio  2^^1-0  xecibc^rx 
eemanalmente  de  siete  á  diez  mil  francos,  y  no  dan 
un  solo  céntimo  á  un  católico  sin  exigirle  su  aposta- 
sía.  En  Khosrova  el  hambre  va  cobrando  también 
terrible  intensidad.  La  Ha.  María  Soufíroignon  ter- 
mina así  una  de  sus  cartas.  "La  miseria  es  extrema, 
espantosa,  y  va  siempre  creciendo.  Mis  pequeñuelos 
caen  de  inanición.  El  corazón  mana  sangre  ante  tal 
espectáculo,  y  uno  se  reprocha  el  pedazo  de  pan  que 
lleva  á  la  boca." 

(CííBsaííessSo  el  ilustre  poeta  Portugués,  autor  de 
os  Lusiadas,  ha  sido  el  objeto  de  unas  lucidísimas 
fiestas  que  su  patria  agradecida  ha  celebrado  en  su 
honor,  recorriendo  este  año  el  tei-cer  centenario  de 
su  fallecimiento.  Además  de  ser  un  poeta  de  primer 
orden,  Camoens  era  católico  hasta  los  tuétanos,  y  á 
su  vivísima  fe  á  la  par  que  á  su  genio  sublime  debe- 
mos tantas  obras  de  imperecedera  fama. 

Taiaiefi  poa°  el  ílosate  ISlassc©. — Este  camino 
subterráneo  es  todavía  un  proyecto,  pero  un  proyec- 
to que  ocupa  seriamente  á  los  más  distinguidos  en- 
tre los  ingenieros  franceses.  Paréceles  esta 
empresa  menos  costosa  que  la  de  agujerear  el  mismo 
Simplón;  pues  en  este  segundo  .caso  las  expensas  se- 
rian poco  más  ó  menos  do  §27,000,000,  mientras 
que  un  túnel  por  el  monté  Blanco  no  depasaria,  se- 
gún ellos,  la  suma  de  $15,000,000.  Además  el  viaje  de 
París  á  Genova  se  acortaría  de  97  kilómetros,  y  el  de 
París  á  Milán  de  44  kilómetros  cuando  menos. 

líaefiios  Ba  Sífesiresalssa  á  las  tan  deseadas  llu- 
vias, que  con  un  dia  ó  dos  de  interrupción,  hemos  teni- 
do en  las  Vegas  desde  la  noche  del  dia  12.  Harta  falta 
ños  hacían,  ya  para  los  campos,  en  que  todo  estaba 
árido  y  seco,  ya  pava  que  se  refresca.'^e  un  poco  la  at- 
mósfera, pues  nos  estábamos  verdaderamente  achi- 
charrando.    Las  liltimas  aguas,  empero,   han  hecho 


bastante  daño  al  ferrocarril,  destrozando  puentes  y 
llevándose  trechos  enteros  del  camino.  Así  veránse 
parados  los  trenes  por  algunos  dias. 

JiGSiéa  en  Sania  S^Y».— Trátase  de  tener  en 
Santa  Fé  una  junta  de  los  electores  de  aquel  conda- 
do, para  ver  si  debe  votarse  la  suma  de  $99,000  en 
favor  de  la  compañía  del  camino  de  hierro  de  Den- 
ver  y  Rio  Grande,  la  cual  se  obligaría  á  jorolongar  su 
linea  hasta  la  antigua  capital  de  Nuevo  Méjico.  Pa- 
garíase  dicha  suma  en  bonos  del  condado  de  á  $1000 
cada  uno,  y  en  plazos  de  30,  31  y  32  años,  sin  per- 
juicio, ya  se  entiende,  de  los  intereses,  que  se  desem- 
bolsarían cada  año  á  razón  del  7  por  ciento. 

Eu  Allíasqaierniae,  algunos  de  los  más  princi- 
pales negociantes  han  hecho  un  arreglo  con  el  Cor. 
Molyneus  Bell  de  Nueva  York,  á  fin  de  que  se  cons- 
truya a  street  railiuaij  ó  camino  con  llantas,  ciue  vaya 
del  depot_i\&  plaza  vieja,  para  facilitar  el  trasporte 
de  los  viajeros  y  de  las  mercancías.  Ese  camino 
tendría  un  ramo  que  se  extendería  de  la  misma  esta- 
ción hasta  el  rio,  no  pasando  los  gastos  la  suma  de 
$10,000.  Empezarán  las  obras  á  principios  de  Se- 
tiembre. 

Cosiversiones.— En  una  Misión  que  dio  lilti- 
mamente  el  P.  Maguire  S.  J.,  en  la  Iglesia  de  San 
Pablo,  Fíladelfia,  cincuenta  protestantes  abrazaron 
la  fé  católica.  Lo  mismo  han  hecho  algunos  nietos 
del  viejo  capataz  de  los  Mormones,  Brigham  Youug, 
así  como  nos  lo  asegura  el  Salt  Lake  Trihune.  Seme- 
jante dicha  ha  tenido  la  Señora  Tyler,  esposa  del  ex- 
presidente Tyleí-,  juntamente  con  su  hija  y  nieta. 

¡Nerla  yeríladf— Leemos  en  el  Western  JVatch- 
niaa:  "El  hill  que  modifica  las  terribles  Let^es  de  Ma- 
yo ha  pasado  en  el  Eeichstag  Prusiano.  Los  pape- 
les anti-catülicos  del  imperio  hablan  de  este  hecho 
como  de  una  victoria  ganada  por  los  clericales.  La 
nueva  ley  no  es  todo  lo  que  reclamaban  los  Católi- 
cos, pero  es  todavía  más  de  lo  que  esperaban.  El 
mismo  Padre  Santo  muéstrase  satisfecho." 

Rebaño.^  slii  Sía.síos'es.— Muy  á  propósito 
pai-a  Prusia  llegaría  esa  modificación  á  los  abusos 
del  KulturkampJ ;  pues  hé  aquí  una  dolorosa  estadís- 
tica que  publica  el  mismo  Ministro  de  Cultos,  Señor 
Puttkammer,  relativamente  á  la  falta  de  sacerdotes 
en  las  parroquias  Prusianas:  "Pastores  absentes  en 
la  diócesis  de  Ermland,  22;  en  la  de  Culm,  37;  en  la 
de  Guesen-Posen,  130;  en  la  de  Breslau,  135;  en  los 
distritos  Prusianos  de  la  diócesis  de  Praga,  3;  en  la 
diócesis  de  Fulda,  12;  en  la  do  Limburgo,  29;  en  la 
Osnabruck,  25;  en  la  de  Hildesheím,  23;  en  la  de 
Paderbon,  100;  en  la  de  Munster,  104;  en  la  de  Tré- 
voris,  185;  en  el  arzobispado  de  Colonia,  153;  en  los 
distritos  Prusianos  de  la  diócesis  de  Ériburgo,  24. 
Suma  tota),  989  parroquias  prusianas  sin  pastores." 
Iax  ItisSia  Üíia. — La  situación  de  este  reino, 
compuesto  de  usurpaciones,  no  mejora  en  nada.  Los 
ministros,  los  diputados,  los  electores  y  todos  los 
partidarios  de  la  malhadada  unidad,  se  hallan  cada 
día  más  divididos  entre  sí,  más  apremiados  por  los 
descontentos  que  se  dicen  republicanos,  mas  aver- 
gonzados ante  los  católicos,  y  más  desamparados  de 
los  protectores  extraños  que  les  ayudaron  á  consu- 
mar su  obra. 

Kí  íiI«».»<4)}'o  de  <Jai>a*ea'a,  Garibaldi,  se  ha  dig- 
nado enviar  sa  noble  adhesión  á  los  Eacionalistas  de 
Bruselas,  por  medio  de  una  carta  dirigida  á  cierto 
Señor  Stefanoui.  Papas,  sacerdotes,  religiones,  to- 
do, en  una  palabra,  lo  atropella  en  esa  horripilante 
carta.  En  otra  epístola  de  pocos  dias  antes,  él  habia 
fulminado  la  demasía  de  los  pagos  á  los  empleados 
públicos.     Quizás  se  le  habrá  olvidado  que  él  solo 
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recibe  2  millones  cada  año.     Y  ¿qué  encargo  desem- 
peña él? 

Ilo8»o  sacríSeg:©.— La  Catedral  de  Fort  Wayne, 
Ind.,  ha  sido  saqueada  la  noche  del  5  de  Julio. 
Los  sacrilegos  ladrones  penetraron  en  ella  por  una 
de  sus  anchas  ventanas.  Nada  ahorraron  del  oro  y 
plata  que  pudo  caer  bajo  sus  garras:  hasta  los  copo- 
nes se  llevaron,  dejando,  empero,  las  sagradas  for- 
mas. Su  Señoría,  el  Obispo  Dwenger,  ofrece  una 
buena  recompensa  al  que  le  haga  recobrar  los  obje- 
tos robados  á  su  Iglesia. 

Meíodisías  IsaSíiass  de  ses'. — Hé  aquí  como 
el  Independent,  papel  protestante,  se  expresa  sobre 
esos  señores,  hablando  de  sus  Misiones  entre  los  In- 
dios: "Muy  poco  han  hecho  los  Metodistas  en  sus 
agencias  en  beneficio  de  la  educación  y  de  la  religión. 
En  las  agencias  de  Montana,  Crow,  Blackfeet  y  Fort 
Peck,  donde  no  hay  menos  de  diez  mil  Indios,  nada 
enteramente  ha  sido  hecho  por  ellos  durante  este 
tiempo,  exceptuando  algún  que  otro  paseo  de  diver- 
sión. Ni  siquiera  han  tenido  á  bien  nombrar  á  los 
maestros,  ó  pedido  al  Gobierno  que  soporte  las  es- 
cuelas, como  se  hace  en  las  agencias  Católicas.  Y 
después  se  quejarían  de  que  los  Católicos  pidiesen  la 
autorización  de  dar  ellos  mismos  aquella  instrucción 
que  no  quieren  dar  los  Metodistas." 

Sísííiíaaa  del  P.  í^eeciai. — Ya  se  habló  otra 
vez  de  la  estatua  erigida  en  Koma  en  honor  de  ese 
famoso  astrónomo:  ahí  va  ahora  su  descripción.  Esta 
estatua  es  de  proporciones  gigantescas.  La  fisono- 
mía del  grande  astrónomo  ha  sido  tomada  con  mara- 
villosa fidelidad.  Su  ojo  vivo  se  fija  en  el  Observato- 
rio. Lleva  el  traje  de  la  Compañía  de  Jesús.  De  un 
pequeño  cordón,  que  le  cuelga  sobre  el  pecho,  tiene 
suspendido  el  anteojo,  su  inseparable  compañero. 
El  manto,  con  gran  lujo  de  pliegues  muy  naturales, 
cae  con  cierto  abandono  al  lado  derecho. 

Fa*aascia  al  asaáaaB'al.' — El  London  Universenos 
pinta  verdaderamente  al  vivo  esa  noble  pero  desdi- 
chada nación:  dice  pues  así:  "Francia,  otra  vez  la 
hija  primogénita  de  la  Iglesia,  apretando  ahora  con- 
tra su  seno  á  los  lobos,  y  mandando  á  rodar  á  los 
pastores,  es  un  espectáculo  que  podría  arrancar  lá- 
grimas á  los  ángeles  del  cielo,  y  hacer  dar  brincos  de 
júbilo  á  Lucifer  y  á  sus  malvados  compañeros  del 
infierno." 

\]n  nieío  deg'eaiea'ado. — Julio  Ferry,  él  que 
ha  tanto  trabajado  para  la  expulsión  de  los  Jesuítas 
de  Francia,  desciende  directamente  de  un  hombre,  el 
cual  120  años  hace,  estableció  muchas  casas  del  mis- 
mo orden  en  las  provincias  francesas.  Era  este  un 
hombre  muy  rico  y  casado,  y  quien,  después  de  la 
muerte  de  su  esposa,  renunció  al  mundo  y  abrazó 
el  orden  de  San  Ignacio,  del  cual  fué  uno  de  los 
miembros  mas  fervientes.  Su  nombre  era  también 
Julio.     ¡Qué  contraste! 

Ilissia  y  Clfiiisa. — Una  carta  dirigida  desde 
Pekín  al  Diario  Nacional,  que  en  Berlín  se  publica, 
cuenta  que  en  toda  China  no  se  oye  hablar  sino  de 
preparativos  de  guerra  en  la  espectativa  de  un  con- 
flicto con  Rusia.  El  rio  Peiho,  que  conduce  á  Pe- 
kín, se  ha  fortificado  de  una  manera  formidable.  Los 
fuertes  de  Fakeu,  cerca  de  Tsien-tsin,  están  guarne- 
cidos de  cañones  Krupp,  do  gran  modelo,  y  sobre  los 
puntos  más  descubiertos  del  rio,  se  han  situado  gran- 
des cañoneras  chinas.  Masas  de  tropas,  en  fin,  arma- 
das y  disciplinadas  á  la  europea,  se  concentran  en 
los  alrededores  de  la  capital. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  BE  ESTE  AÑO  1880. 

Domingo  de  Septuagésima,  25  Enero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  28  Marzo. — Ascensión  del  Se- 
ñor, 6  Mayo.  — Pentecosté.^,  16  Mayo.— Corpus  Christi,  27  Mayo.— 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  6  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre, 

CALENDARIO  DE  LA  SE3ÍANA. 

JULIO  25  31. 

2-5.  Domingo  X  después  de  Pentecosié^:.  Santiago  el  Mayor  Apóstol. 

San  Cristóbal,  Mártir.  Santa  Valentina,  Virgen  y  Mártir. 
2ñ.  Lunes.  Santa  Ana,  Madre  de  Nuestra  Señora.    S.  Jacinto,  Mr. 

27.  Martes.  San  Pantaleon,  Mártir.  Santa  Natalia,  Mártir. 

28.  Miércoles.    Santos  Nazario,  Celso  y  Víctor,  Mártires.    San  Ino- 
cencio I,  Papa  y  Confesor. 

29.  Jueves.    Santa  Marta,  Virgen.    Santos  Félix,  Simplicio  y  Faus- 
tino, Mártires. 

30.  Vitrnes.  Santos  Abdon  y  Señen,  Mártires.  Santas  Máxima,  Do- 
natila  y  Segunda,  ílártires. 

31.  Sábado.  San  Ignacio  do  Loyola,  Confesor   y   Fundador.  Santa 
Gemma,  Virgen  y  Mártir. 

SANTA  ANi. 

Santa  Ana  fué  esposa  de  Joaquín,  y  escogida  por 
Dios  para  ser  madre  de  Maria,  su  misma  benditísima 
Madre  en  la  tierra.  Ambos  santos  esposos  eran  de  la 
real  casa  de  David,  y  sus  días  pasaban  en  constante 
oración  y  obras  buenas.  Una  cosa  hacia  falta  al  feliz 
matrimonio;  no  tenían  hijos,  lo  que  entre  los  Judíos 
era  estimado  una  triste  calamidad.  Por  muchos  años 
Ana  no  cesó  de  implorar  del  cielo  los  gozos  de  la  ma- 
ternidad; y  finalmente,  siendo  ja.  anciana,  nació  Ma- 
ría, fruto  de  la  gracia  más  bien  que  de  la  naturaleza, 
é  hija  do  Dios  antes  que  de  sus  padres.  Con  el  naci- 
miento de  Maria,  Ana  empezó  una  cueva  vida:  velá- 
bala á  cada  instante  con  reverente  ternura,  y  de  hora 
en  hora  sentía  crecer  su  santidad  con  la  presencia  de 
su  hija  inmaculada.  Pero  ella  habíala  dedicado  á 
Dios  con  un  voto;  á  Dios  habíase  consagrado  María, 
y  á  El  devolvióla  Ana.  No  tenía  más  que  tres  años 
María,  cuando  Joaquín  y  Ana  la  condujeron  al  tem- 
plo, vicronla  entrar  por  sí  misma  en  el  santuario,  y 
luego  cesaron  de  verla  para  siempre.  Así  la  santa  an- 
ciana quedó  privada  de  su  hija  cuando  más  necesita- 
ba de  su  compañía;  pero  adorando  humildemente  la 
voluntad  divina,  empezó  otra  vez  á  velar  y  orar,  has- 
ta que  Dios  la  llamó  al  descanso  eterna!,  juntamente 
con  el  Padre  y  con  el  Esposo  de  María,  en  la  man- 
sión del  Hijo  de  María. 


1.  El  Sun  del  dia  10  haciii,  notar  otra  vez  el 
grande  aumento  de  inmigración  europea,  lle- 
gando á  decir  que  el  distintivo  de  este  año  1880 
parece  que  será  precisamente  el  número  extra- 
ordinario de  fofa.síeros  arribados  á  nuestros 
puertos.  No  es  solo  de  Irlanda,  sino  que  llegan 
de  casi  todos  los  países  del  viejo  mundo.  Dicho 
esto,  el  Sun  cree  hallar  la  cau.^a  de  un  tal  au- 
mento en  las  estadísticas  que  poco  ha  presenta 
Mr.  Richard  al  Parhimento  Inglés,  rogando  su 
Majestad,  la  Reina  Victoria,  de  entablar  nego- 
ciaciones para  con  los  demás  gobiernos,  á  fin  de 
reducir,  de  común  acuerdo,  el  pei'sonal  de  los 
ejércitos. — La  manera  de  pensar   del   diario  de 


Nueva  York  no  nos  desagrada.  Aprendan  la 
lección  aquellos  políticos  de  ultramar,  los  cuales 
no  ven  Otra  maj^or  gloria  para  una  nación  que 
la  de  contar  con  numerosos  ejércitos.  Mr.  H. 
Richard  después  de  haber  afirmado  que  el  pre- 
sente sistema  militar  de  Europa  es  una  afrenta 
á  la  razón,  á  la  civilización  y  á  la  humanidad, 
surainistrd  en  seguida  los  siguientes  datos.  Des- 
de 1859  á  1874  hubo  un  aumento  de  dos  millo- 
nes de  hombres  en  las  tropas  de  Europa.  Los 
gastos  para  mantenerlos  han  subido  á  $3, 000, 000- 
000,000  por  año.  La  suma  invertida  el  año  pa- 
sado fué  casi  de  $1,000,000,000,000  más  que'en 
1865.  De  aquí  sigúese  que  la  deuda  pública,  en 
estos  últimos  quinceaños,  haya  crecido  do  75  cts. 
por  cien,  siendo  $8,000,000,000,000  y  medio 
mayor  que  en  1865.  Además  Mr.  H.  Richard 
hizo  notar  que  en  este  último  cuarto  del  siglo, 
seis  guerras  han  costado  $15,000,000,000,000  y 
el  sacrificio  de  dos  millones  de  vidas  humanas. 
Esto  vale  tener  inmensos  ejérci'tos,  muchos  arse- 
nales, formidables  armadas.  En  fin,  consagrados 
desde  sus  años  juveniles  tantos  y  tantos  morta- 
les al  dios  de  la  guerra,  ya  se  vé  lo  que  debe 
sufrir  la  industria,  la  agricultura,  el  comercio, 
etc.,  etc.  Tal  es  la  gloria  y  felicidad  del  milita- 
rismo. 


2.  Yeritíi  e  Biigie  6  sea  Verdades  y  Mentiras, 
era  el  título  de  un  periodiquillo  de  chistes  y 
buen  humor  que  se  publicaba  en  Italia,  y  nos 
divertía  cuando  niños.  La  Gaceta  podía  dar  el 
mismo  título  á  aquel  artículo  que  en  11  de 
Julio  coprd  del   Topeha  Commonwealth, 


•  3.  Uno  de  los  telegramas  de  la  semana  pasa- 
da anunciaba  que  el  gobierno  francés  suspendía 
la  ejecución  de  los  decretos  del  29  de  Marzo 
con  respecto  á  todas  aquellas  congregaciones 
religiosas  que,  siendo  invitadas  á  hacerse  auto- 
rizar, no  quisieron.  La  suspensión  de  los  decre- 
tos era  una  necesidad  para  los  archipámpanos 
de  la  gran  rejnibliea;  porque  sin  ella  se  hubieran 
metido  en  un  berengenal  de  dificultades  impo- 
sibles de  resolver.  Sea  prueba  de  ello  la  si- 
guíente  anécdota: 

A  mediados  de  Junio,  un  comisario  de  policía 
se  constituya  en  la  casa  que  las  Hermanitas  de 
los  Pobres  tienen  en  las  inmediaciones  de  Mar- 
sella, y  dirigid  varias  preguntas  á  la  superiora 
sobre  el  número  de  religiosas  del  establecimien- 
to y  otras  circunstancias.  La  superiora  le  con- 
testó rogándole  que  pasase  á  enterarse  de  todo 
por  sí  mismo,  y  después  de  recorrer  con  él  los 
corredores  y  de  enseñarle  las  celdas  de  las  Her- 
manitas, le  dijo:  "No  lo  habéis  visto  aun  todo, 
seguidme."  Y  le  condujo  á  los  dormitorios  ocu- 
pados por  centenares  de  anciano,^,  diciéncujle  en 
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seguicla:  "Ahí  tenéis  á  nuestra  verdadera  co- 
munidad. Tengo  mucho  gusto  en  mostrárosla, 
para  que  podáis  calcular  las  disposiciones  que 
hayan  de  tomarse,  con  ei  objeto  de  llevar  á 
cabo  el  desocupar  la  casa  á  íin  de  mes,  pues 
que,  en  efecto,  somos  muy  pocas  las  Hermani- 
tas  para  poder  trasladar  á  todos  estos  pobres 
ancianos,  y  no  sabemos  á  donde  llevarlos.  Será 
preciso  que  nos  digáis  (iué  deberemos  hacer  de 
ellos  y  nosotras  os  ayudaremos  cuanto  podamos; 
pero  tomad  las  providencias  oportunas  para  que 
po'lamos  obedecer  á  la  ley." 

El    pobre   comisario  de  policía  se  retiro'  con- 
fuso y  con  las  lágrimas  en  los  ojos. 
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4.  A  la  muerte  del  Ven.  de  la  Salle,  1719, 
BU  instituto  de  los  Hermanos  de  las  Escuelas 
Cristianas  contaba  27  casas,  274  Hermanos  y 
9,885  discípulos.  En  1843  sus  escuelas  ascen- 
dían á  432;  los  Hermanos  eran  3,346;  sus  discí- 
pulos 183,800.  En  1851  los  Hermanos  eran 
4,'621  con  1,144  escuelas  y  248,923  discípulos. 
Hoy  día,  según  las  estadísticas  que  tenemos 
presentes,  hay  11,888  Hermanos,  1,268  estable- 
cimdentos  y  378,798  discípulos.  El  número  de 
sus  escuelas  debe  ser  mayor  del  que  en  estas 
cifras  es  consignado  como  número  de  sus  esta- 
Necimientos.  Lo  que  se  explicará  acaso  admitien- 
do Que  en  algunas  localidades,  como  en  Francia, 
un  establecimiento  de  Hermanos  dirige  varias 
escuelas  en  diversos  barrios  de  la  ciudad.  Esta 
rápida  propagación  del  Instituto  es  un  testimo- 
nio auténtico  del  aprecio  general  en  que  fué  te- 
nido desde  sus  principios  y  de  las  ventajas  que 
se  han  derivado  de  él  á  todas  las  naciones  que 
le  recibieron  en  su  seno. 


5.  Según  el  último  volumen  de  la  Gerarcliia- 
CaUolica,  los  actuales  miembros  del  Sacro  Co- 
legio son  08,  los  Patriarcas  de  ambos  ritos  (dos 
son  Cardenales)  2,  los  Arzobispos  del  rito  lati- 
no 143,  los  Obispos  del  rito  latino  600,  los  Ar- 
zobispos y  Obispos,  del  rito  Oriental  47,  los  de 
nullius  di(f:ceseos  14,  los  Arzobispos  y  Obispos 
administradores  apostdlicos  12,  los  Delegados 
apostólicos  O,  los  ^''icarios  apostdlicos  101,  los 
l^refectos  apostdlicos  25,  los  vicariatos  y  pre- 
fc-ctnras  retenidos  en  administración  11.  El  to- 
tal de  títulos  gerárquicos  se  eleva  á  1,054. 

Hay  vacantes  cuatro  capelos,  54  sedes  arzo- 
bispales 3'  obispales  del  rito  latino,  22  fedes 
arzobispales  y  obispales  del  rito  oriental,  cuatro 
nullius  dmceseos,  sei.s  vicariatos  apostdlicos  y 
tres  prefecturas  apostólicas. 


una  junta  tenida  en  Roma  háse  gritado:  "Abajo 
Dios."     Es   un    grito    infernal,    mas  Idgico    de 
quien  gritu  primero:     "Abajo    el  Papa."      Por 
cierto  el  que  quisiera  destruir  al  primer   repre- 
sentante de  Dios  sobre  la  tierra,  debe    también 
de  querer  destruir  á  Dios  en  el  cielo.     Las  con- 
secuencias que  se  derivan  de    este  grito  blasfe- 
mo son  terribles.     Gritando  "Abajo  Dios,"  grí- 
tase también  "Abajo  Príncipes  y  Oobernantes," 
que  reciben  de  Dios  su  autoridad;      "Abajo  las 
leyes"  que  sin   Dios  no  tienen   razón  de  ser;  y 
por  consiguiente,       "Yivan'los  ladrones,"  "Vi- 
van los  asesinos,"  "Vivan  los  revoltosos,"  "Vi- 
va el  nihilismo."     Este  grito  fué    levantado    en 
una  junta  compuesta  sobre  todo  de  obreros.  ¡Ay 
pobre  del  obrero  si  queda    sin    Dios.     Sin  Dios 
¿ddnde  hallará  su  consuelo  en  medio    de  las  pe- 
nas del  trabajo?     No  se    escandalizen    en  tanto 
nuestros  lectores,  si  un  tal  grito  ha}'»    resonado 
en  el  centro  mismo  del    Catolicismo,    en  Roma. 
Acuérdense  que  él  resond  también    en  el  Cielo, 
mas  no  por  esto    triunfo;  al  contrario  él    seiíald 
la  derrota  perpetua  de  los  ángeles  rebeldes,  con 
á  la  cabeza  su  caudillo  el  diablo. 


O,  Los  diarios  de  Ttulja  nos  refieren    que    cu 


7.  Hay  un  doctor  en  Nueva  York  que  se  ha 
propuesto  llevar  á  cabo  la  más  estrafalaria  de 
las  hazañas  que  es  dado  imaginarse.  Por  una 
teoría  médica  de  las  suyas,  la  cual  no  hemos 
entendido  ni  nos  cuidamos  de  entender,  ha  em- 
prendido un  ayuno  de  cuarenta  dias  tan  riguro- 
so que  en  todo  este  tiempo  no  ha  de  tocar 
una  migaja  de  pan,  ni  tragar  una  gota  de  líquido. 
Todo  lo  que  se  permii;e  es  enjuagarse  la  boca 
con  agua  fresca  la  que  arroja  inmediatamente. 
Debe  de  estar  hoy  que  escribimos  (18  de  Julio), 
si  no  se  ha  muerto  6  no  acabo  de  ayunar,  en  el 
dia  20?  d  21.ro  de  su  ayuno.  Como  ha  aguan- 
tado, sábeselo  éj.  El  dia  16  habia  menguado 
su  peso  de  25  libras.  Le  asisten  de  dia  y  de 
noche,  para  precaver  todo  percance,  otros  doc- 
tores que,  remudándose  los  unos  á  los  otros,  son 
á  la  vez  testigos  oculares  del  ayuno.  Un  sin  fin 
de  curiosos  corren  á  ver  al  buen  doctor,  que  re- 
cibe á  todos  sin  dar  muestras  ni  de  enfado  ni  de 
mucho  aprecio  de  las  visitas.  Le  llegan  tam- 
bicn  cartas  de  todos  los  puntos  del  país;  algunas 
alabando  su  singular  empresa,  otras  haciendo 
burla  de  ella;  hubo  una  en  la  que  le  incluían 
una  tajadita  de  carne  asada;  lofe  doctores  que 
le  asisten  le  enseñaron  aquel  regalo  preguntán- 
dole si  le  daba  golosina,  pero  él  lo  rechazd  son- 
riéndose.  El  doctor  duerme  mucho;  sale  á  pa- 
sco de  vez  en  cuando,  en  coche,  6  á  i>ié,  y  acom- 
pañado por  sus  asistentes,  pero  la  mayor  parte 
del  íiem.poestá  echado  sobre  una  ham.aca  en  la 
_  que  le  trasladan  por  acá  y  acullá.  Sus  nervios 
"  han  estado  irritados  á  veces  hasta  el  punto  de 
hacer  travesuras  que  se  podían  tomar  por  sínto- 
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mas  de  un  iiimioente  trastorno  cerebral,  pero 
luego  ha  sucedido  la  calma,  y  el  buen  hombre 
parece  más  que  nunca  inclinado  á  guardar  su 
palabra  de  ayunar  cuarenta  dias  y  cuarenta  no- 
ches. Qiié  gana  con  eso,  no  lo  sabemos.  Aun 
suponiendo  que  no  hay  aquí  un  grande  embus- 
te, "Si  el  Dr.  Tanner  ajmna  por  cuarenta  dias," 
dice  muy  bien  el  Catholic  Revieio,  "eso  probará 
que  el  Dr.  Tanner  pudo  ayunar  cuarenta  dias." 
Pero  ¿qué  sacará  de  ello  el  público?  Nosotros 
quisiéramos  que  el  doctor  llegara  á  persuadir- 
nos que  podemos  todos  indistintamente  traba- 
jar de  la  mañana  á  la  noche,  cada  dia,  y  no  co- 
mer sino  una  vez  de  cuarenta  en  cuarenta  dias. 
Esta  sería  la  más  bella  conquista  del  siglo  XIX, 
la  más  espléndida  victoria  del  espíritu  sobre  la 
materia,  la  más  inesperada  y  gloriosa  solución 
de  cien  problemas  sociales;  pero ,  persua- 
dirse el  género  humano  que  puede  vivir  sin  co- 
mer   Doctor,  á   otro    perro  con  ese  hueso. 

La  autoridad  pública  deberla  poseer  el  dere- 
cho de  prevenir  todo  atentado  de  suicidio;  y, 
como  el  ayuno  de  Tanner  es  cabalmente  tal  a- 
tentado,  y  además  un  ejemplo  que  puede  indu- 
cir á  otros,  más  locos  que  él  y  menos  afortuna- 
dos,* á  que  se  suiciden  de  esta  manera,  la  autori- 
dad pública  debería  prender  al  Dr.  Tanner 
y  á  sus  cómplices  ¡os  doctores  que  le  asisten,  y 
echarlos  eu  la  cárcel. 


S.  Los  diarios  de  Sania  Fe  estuvieron  echan- 
do sapos  y  culebras  con.tra  Las  Vegas,  cuando 
aquí  se  cometieron  las  fechorías  solemnes  que 
primero  faeron  aplaudidas  y  defendidas  como 
necesarias  y  en  armonía  perfecta  con  la  "opi- 
nión pública,"  y  lueg.o  fueron  anatematizadas 
como  crímenes  horrososos,  repugnantes  á  la  mis- 
ma "opinión  pública."  Hablamos  de  los /yncAa- 
mientos  ocurridos  aquí  tiempo  há.  Ahora  que 
otros  facinerosos  de  Santa  Fe  acaban  de  ensan- 
grentarse las  manos  en  un  sugeío  que,  á  no  ser 
él  mismo  la  víclima,  hubiera  merecido  ser  ca- 
pitán de  sus  propios  asesinos,  ahora,  decimos, 
son  los  diarios  de  Las  Vegas  que  se  escandali- 
zan de  las  atrocidades  de  Santa  Fe. 

Eh!  señores,  somos  todos  hijos  de  Adán;  y 
quien  siembra  vientos  recoge  tempestades.  Cuan- 
do los  diarios,  en  vez  de  indignarse  y  vitupe- 
rar semejantes  atentados  contra  el  drden  públi- 
co, los  justifican  o  los  excusan,  ó,  acobardándo- 
se ante  la  fiera  del  populacho,  se  contentan  con 
relatar  los  hechos,  con  la  misma  frescura  que  si 
hablasen  del  número  de  cerdos  matados  en  una 
carnicería  de  Cincinnati  6  de  Chicago;  no  hay 
que  extrañar  que  se  repitan  los  delitos  un  dia 
acá  y  otro  dia  allá;  y  es  una  puerilidad  el  andar 
á  la  greña  las  gacetas  de  este  y  aquel  lugar  so- 
bre cuál  de  las  poblaciones  es  más  ruin  ó  más 
santa.     El  principio  que  un  papel   público  debe 


ceñirse  á  referir  los  hechos  y  dejar  á  la  inteli- 
gencia del  pueblo  que  los  comente  y 
saque  de  ellos  las  consecuencias,  es  un  principio 
falso.  Falso  en  la  teoría,  y  falso  en  la  práctica. 
Falso  en  la  teoría,  porque  tal  principio  pone  un 
periódico  en  el  mismo  nivel  de  un  chisgarrabís 
inmoral,  chismoso,  husmeador,  buscavidas,  cu- 
ya sola  ocupación  es  contar  noticias.  Falso  eu 
la  práctica,  porque  bien  vemos  como  los  mismos 
(jrganos  de  la  prensa  que  hacen  alarde  de  ser 
simples  noticieros,  luego,  en  ciertas  materias,  no 
se  satisfacen  con  presentar  los  acontecimientos 
y  dejar  las  consecuencias  y  los  comentos  al  pú- 
blico. 

Con  que,  á  ver  si  llamando  el  pan  pan,  y  el 
vino  vino,  se  gana  algo  más  que  con  los  paliati- 
vos y  el  fementido  culto  de  una  imaginaria  "o- 
pinion  pública." 


9.  Dice  el  London  Universe:  "Los  cuidado- 
sos desvelos  de  la  Caridad  Católica  con  los  afli- 
gidos sale  cada  dia  á  nueva  y  mayor  luz.  El 
último  ejemplo  ocurrió  en  una  reunión  teni- 
da en  la  casa  del  obispo  Protestante  de  Lon- 
dres con  el  objeto  de  alzar  fondos  para  costear 
los  gastos  de  formar  buenos  preceptores  para 
los  sordos.  En  la  junta  se  hizo  mención  de  un 
hecho  ocurrido  nada  menos  que  en  el  año  del 
Señor  TOO.  John  de  Bevcrley,  Arzobispo  de 
York,  descubrió  en  aquel  año  que  era  posible 
enseñar  á  un  sordo  á  hablar  y  entender  el  len- 
guaje hablado  observando  los  labios  de  su  inter- 
locutor. Aq^uel  Arzobispo  aprovechó  su  descu- 
brimiento Dará  instruir  á  un  adulto  sordo  en  la 
religión  Cristiana.  Este  sistema,  que  nosotros 
habíamos  descuidado,  es  común  en  muchas  par- 
tes del  continente  (europeo),  y  especialmente  en 
la  tan  conocida  institución  Católica  para  los  sor- 
do-mudos  en  Bélgica.  Ahora  se  pretende  que 
nosotros  tengamos  por  "alemán"  lo  que  en  rea- 
lidad fué  inventado  y  perfeccionado  en  la  Ingla- 
terra Católica  cosa  de  1100  há.  En  1878  se  cal- 
culó que  no  habia  menos  de  30,000  sordos  en  el 
Reino  Unido,  cuya  enorme  mayoría  solo  eran 
sordos,  porque  la  Inglaterra  Protestante  de  hoy 
dia  habia  descuidado  la  benéfica  previsión  de 
John  de  Beverley." 


10.  Apenas  acabábamos  de  escribir  lo  que  ha- 
llaráse  más  adelante,  sobre  el  mal  que  háceu- 
se  á  sí  mismos  los  gobiernos  en  tiranizándola 
Iglesia;  cuando  hé  aquí  nos  llega  de  Alemania 
una  noticia  que  confirma  siempre  más  nuestra 
manera  de  considerar  las  cosas.  El  quinto  cole- 
gio electoral  de  Berlitt  debia  votar  por  un  dipu- 
tado al  Reichstag  en  lugar  del  difunto  Zimnier- 
man.  Los  socialistas  propusieron  á  uno  de  los 
suyos,  el  Sr.  Most,  que  no  pudo  juntar    á  su  fu- 
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vor  más  de  203  votos.  Eu  tanto  los  amigos  de 
Most,  queriendo  átodo  trance  su  elección,  pega- 
ron en  todas  las  esquinas  de  la  ciudad  unos  car- 
telones  con  la  siguiente  inscripción:  "Dejemos 
de  hablar  de  reformas:  la  revolución  es  necesa- 
ria. Es  imposible  mejorar  la  sociedad;  es  me- 
irester  destruirla:  a>cabar  con  el  altar,  el  trono, 
la  propiedad.'"  En  estas  últimas  tres  palabras 
cífrase  la  quinta  esencia  revolucionaria.  La 
primera  palabra  intima  guerra  al  altar,  ó  sea  á 
la  Iglesia;  mas  después  de  esa  palabra  viene 
otra,  consecuencia  legítima  de  la  primera.  De- 
molido el  altar  cae  en  ruina  también  el  trono. 
Es  lo  que  preveía  el  famoso  revolucionario  José 
Mazzini,  cuando  escribía  eu  14  de  Noviembre 
1858  que  si  caj^era  el  Papa,  hubieran  caido 
también  las  demás  Monarquías.  En  fin,  la  ter- 
cera palabra  declara  guerra  a  la  propiedad.  La 
propiedad  es  un  roljo,  decia  Proudhon.  Esta 
sentencia  de  Proudhon  hace  erizar  los  cabellos 
aun  á  los  que  empeñáronse  en  arruinar  á  la  vez 
trono  y  altar;  sin  embargo,  ¿cómo  no  vieron  esos 
señores  que  aquí  sin  falta  vendríase  á  parar?  A 
la  impiedad  sucede  la  rebeldía,  y  á  la  rebeldía 
el  latrocinio. 


'O  *  O  <  ^ 


Una  palabra  de  consuelo. 


Por  las  noticias  que  vamos  dando  en  el  curso 
de  nuestra  publicación  periódica,  no  pocos  po- 
drían venir  á  esta  conclusión:  con  que  los  pica- 
ros la  vencen.  Ellos  rigen  hoy  las  riendas  gu- 
bernativas de  casi  todos  los  paises  del  mundo, 
no  excluidos  los  paises  católicos;  los  planes  que 
forman  para  sus  manejos  sectarios,  con  más  ó 
menos  dificultad,  poco  importa,  siempre  llegan 
al  éxito  deseado;  determinan  echar  á  los  Reli- 
giosos de  sus  casas,  ó  desterrarles  de  su  patria, 
y  realmente  los  echan  }'  destierran;  quieren 
despojar  de  sus  bienes  las  instituciones  católi- 
cas, y  las  despojan;  se  proponen  derribar  igle- 
sias, y  las  derriban;  desean  propagar  una  ense- 
ñanza atea,  y  la  propagan;  intentan  poner  gri- 
llos á  la  libertad  del  bien,  soltando  por  otra 
parte  las  riendas  á  la  licencia  del  mal,  y  su  in- 
tento no  queda  una  vana  esperanza;  en  una  pa- 
labra, siempre  los  picaros  salen  con  la  suya,  de- 
jando á  los  buenos  humillados,  vencidos,  derro- 
tados. Estos  proclaman  á  voz  en  grito  sus  dere- 
chos, afirman  su  inocencia,  llueven  protestacio- 
nes de  todos  lados  á  su  favor,  se  habla  mucho; 
pero,  al  fin  y  al  cabo,  los  hechos,  que  son  siem- 
[)re  lo  mejor  en  todos  los  negocios  de  este  mun- 
do, se  quedan  para  sus  adversarios. 

Que  hoy  en  dia  los  malvados,  los  hombres  de 
la  secta,  los  adoradores  del  pensamiento  libre, 
salgan  con  la  suya  casi  siempre,  es  verdad;  se- 
ria una  puerilidad  negarlo:  apenas  si  hay  país 
debajo  de  la  capa  del  cielo,  donde  no  sea  esta 
una  triste  realidad, 


Mas,  ¿qué  sacaremos  de  aquí? 

¿Abatimiento,  desconfianza  en  la  causa  del 
bien;  pronunciaremos  por  esto  la  terrible  blas- 
femia, de  que  más  vale  seguir  el  camino  de  la 
impiedad  que  el  de  la  justicia? 

No:  un  ánimo  verdaderamente  cristiano,  ilu- 
minado por  la  fe,  y  que  así  en  los  sucesos  prós- 
peros, como  en  los  adversos,  acostumbróse  á  no 
perder  de  vista  los  inescrutables  designios  de 
un  Dios  sumamente  sabio,  justo,  y  amoroso  Pa- 
dre de  los  que  confian  en  él,  no  hará  más  sino 
levantar  sus  miradas  al  cielo  y  luego  exclamar: 
"Hágase  tu  santa  voluntad." 

Esa  palabra,  pues,  que  aprendimos  de  los  la- 
bios del  mismo  Cristo,  repetiremos  hoy  en  me- 
dio de  las  calamidades  que  nos  afligen:  ante  las 
tropelías  de  todo  género  con  que  se  les  persi- 
gue á  nuestros  hermanos  de  otros  paises;  ante 
las  ruinas  en  que  vemos  caer  tan  bellas  institu- 
ciones del  Catolicismo;  ante  los  estragos  que  va 
haciendo  dondequiera  nuestro  antagonista,  el 
espíritu  del  mal. 

Pero,  después  de  haber  pronunciado  esa  pa- 
labra, único  y  verdadero  consuelo  de  un  cre- 
yente en  las  luchas  de  esta  vida,  ¿no  nos  será 
lícito  corroborar  este  consuelo,  mediante  alguna 
que  otra  reflexión  sobre  la  naturaleza  de  esos 
triunfos  que  va  reportando  el  enemigo  del  nom- 
bre cristiano? 

¿A  qué  se  reducen  todas  esas  victorias? 

A  victorias  de  la  fuerza  brutal  sobre  la  vir- 
tud inerme. 

¿Y  la  virtud  inerme  pisoteada,  abatida  por  lii 
fuerza,  es  acaso  menos  gloriosa,  menos  aprecia- 
ble,  menos  luminosa? 

Cierto  que  no. 

La  virtud  cristiana  tiene  esto  de  suyo,  que 
entonces  brilla  con  más  resplandor,  cuando  más 
aparece  humillada;  y  entonces  triunfa  más  com- 
pletamente, cuando  más  vésela  perseguida  y 
materialmente  vencida  por  la  fuerza. 

Modelo  de  toda  virtud  cristiana  es  aquel  Cris- 
to, quien  libertó  el  mundo  padeciendo,  y  triunfó 
de  la  muerte  muriendo. 

Luego  seria  vano  atenderse  á  que  la  virtud 
del  Cristiano  triunfara  de  un  modo  diverso  de 
aquel,  por  el  cual  triunfó  el  mismo  Cristo,  fuen- 
te y  dechado  perfectísimo  de  toda  virtud. 

En  este  sentido  verifícase  aquello  de  que  la 
Iglesia  de  Cristo,  santuario  venerando  de  las 
virtudes  de  su  divino  fundador,  madre  fecunda 
de  todas  las  instituciones  verdaderamente  cris- 
tiunas,  triunfa  siempre,  aun  en  medio  de  las 
persecuciones  más  atroces.  No  quiere  decirse 
que  ella  sea  tanto  más  rica  cuanto  más  se  la 
roba,  ni  que  su  condición  temporal  sea  tanto 
más  feliz  cuanto  más  atorméntasela,  ni  que  vi- 
van sus  hijos  martirizados,  ni  que  sean  libres 
sus  Pastores  encerrados  en  los  calabozos,  ni  que 
sus  claustrales  sean  estimados  por  aquellos  mis? 


i 
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mos  que  los  vilipendían,  calumnian  y  oprimen, 
ni  que  el  Papa  goce  ahora  de  aquella  misma  li- 
^  bertad  de  que  gozaba  diez  años  liá,  cuando  to- 
davía no  se  le  hablan  metido  en  su  casa  los  lo- 
bos rapaces  de  la  Revolución.  Solo  se  entiende 
decir  que  la  Iglesia  aun  robada,  perseguida, 
despreciada,  sigue  viviendo,  obrando,  y  que  por 
esto  mismo  vence  y  triunfa  de  sus  enemigos. 
'  En  esto  consiste  su  victoria. 

Hace  tres  siglos  que  el  Protestantismo  apare- 
cid  en  medio  de  la  sociedad  sostenido  por  las 
grandes  Potencias  del  mundo,  dotado  de  abun- 
dantes riquezas  materiales,  alentado  y  protegido 
por  todo  cuanto  hay  más  fuerte  y  poderoso  so- 
bre la  faz  de  la  tierra.  Sin  embargo  con  todas 
sus  riquezas,  con  todas  sus  protecciones,  con  to- 
da su  aura  popular,  y  sus  apoj^os  de  todo  géne- 
ro, el  Protestantismo,  según  lo  que  hasta  los 
más  miopes  pueden  ver,  acabd  por  ser  ignoran- 
cia completa  de  toda  -religión  en  las  clases  po- 
bres é  incultas,  mientras  que  en  las  ricas  y 
adoctrinadas  no  es  más  sino  indiferencia  y 
ateísmo. 

El  Protestantismo  está  en  abyecta  decaden- 
cia dondequiera,  sobre  todo  entre  las  clases  cul- 
tivadas del  pueblo. 

La  Iglesia  Oatdlica  en  vez,  como  hicimos  no- 
tar en  otras  ocasiones,  vive  desde  hace  diez  y 
nueve  siglos,  siempre  lozana  y  floreciente,  á  pe- 
sar de  que  haya  sido  perseguida  por  todas  las 
vias  posibles;  y  no  solo  vive,  sino  que  muestra 
siempre  nuevo  vigor,  y  aun  despojada  de  sus 
bienes,  calumniada,  afligida  en  la  persona  de  sus 
hijos  y  Pastores,  atrae  hacia  sí  mentes  elevadas 
y  corazones  nobles,  aun  de  entre  las  filas  de  sus 
enemigos;  no  ya  por  medio  de  riquezas  terrena- 
les y  perecederas,  ni  con  el  influjo  de  su  pode- 
río temporal,  sino  merced  á  la  inmaculada  her- 
mosura de  su  celeste  verdad. 

Además,  el  mal  que  sus  enemigos  le  hacen  á 
la  Iglesia  no  es  un  mal  duradero.  Duradero  es 
el  mal  que  ellos  hacen  á  sí  mismos.  En  cuanto 
á  la  Iglesia,  si  sus  enemigos  de  hoy  la  privan  de 
sus  propiedades,  y  le  coartan  su  libertad,  otras 
generaciones  levantaránse  con  el  tiempo  que  á 
ella  devolverán  hasta  con  ventaja  lo  que  la  im- 
piedad precedente  habíala  quitado. 

Esta  esja  historia  de  la  Iglesia  de  cerca  de 
dos  mil  anos  acá;  y  tal  es  su  triunfo. 

Luego  triunfa  la  Iglesia,  ya  en  la  prosperi- 
dad, cuando  Príncipes  y  pueblos  se  postran  hu- 
mildes á  sus  pies,  ya  en  las  persecuciones,  que 
no  solo  no  la  destruyen  mas  la  perfeccionan,  á 
pesar  de  que  se  la  rebelan  en  contra  subditos  y 
gobernantes. 

Al  contrario  ¿qué  es  lo  que  acontece  para 
con  los  perseguidores  de  la  Iglesia  después  de 
haber  consumado  sus  fechorías? 

Los  pueblos  se  separan  do  la  Iglesia,  y  la  dis- 
cordia los  divide  á  ellos  entre  sí;  no  tienen  paz, 


y  miserias  de  todo  género  les  consumen.  Por  lo 
que  toca  á  los  gobiernos;  ellos  declaran  guerra 
á  la  Esposa  de  Cristo,  y  sus  subditos  les  recom- 
pensan con  usura  rebelándose  contra  ellos.  Esto 
háse  visto  en  los  siglos  pasados,  ni  puede  ne- 
garse que  es  precisamente  lo  que  sucede  en  el 
nuestro,  cuando  parece  que  todos  los  magnates 
de  este  mundo  hayanse  juntado  en  contra  de 
Cristo  y  su  Iglesia. 

Sí,  aun  en  estos  dias  de  tan  grande  corrupte- 
la, y  tan  hostiles  á  la  Iglesia  y  á  su  Cristo,  no 
hay  sociedad  más  luminosa,  más  activa,  más 
llena  de  vigor  y  de  vida,  que  la  Iglesia  Catdlica. 
Y  esto  á  pesar  de  cuanto  se  hizo  en  Italia,  Ale- 
mania, Francia,  así  como  en  otras  naciones, 
para  arruinar  esa  grande  obra  del  Crucificado 
del  Calvario.  Después  de  tantas  tramas  urdidas 
para  acabar  con  ella,  los  Católicos  tenemos  to- 
davía el  consuelo  de  ver,  que  la  sola  sociedad 
la  cual  no  está  en  peligro  de  hundirse,  es  nues- 
tra Madre  la  Iglesia  de  Roma. 

Las  sectas  lo  saben  bien.  No  ven  ellas  mucha 
dificultad  en  que,  más  d  menos  tarde,  abatan 
esta  d  aquella  dinastía,  conmuevan  de  sus  bases 
este  d  aquel  reino,  hagan  temblar  esta  d  aquella 
república;  mas  cuando  piensan  en  la  ruina  del 
Catolicismo,  siéntense  faltos  de  fuerzas;  de  aquí 
su  rabia  más  impetuosa.  Hemos  conseguido,  dí- 
cense  á  sí  mismos,  tiranizarlo;  mas  nunca  hemos 
logrado,  ni  lograremos  aniquilarlo. 

¿No  es  este  nuestro  el  más  bello  triunfo  de 
todos? 


La  Gracia  de  Dios. 

UNAS  CONVERSIONES  PROVIDENCIALES. 

(Histórico.) 

Es  muy  frecuente  hoy  dia  oir,  no  solo  de  la- 
bios de  personas  ignorantes,  sino  de  las  muchas 
que  se  tienen  por  ilustradas,  y  en  ciertas  mate- 
rias verdaderamente  lo  son,  que  ya  no  estamos 
en  época  de  milagros,  atribuyendo  todo  á  casua- 
lidades, coincidencias  y  no  sé  qué  leyes  de  la 
naturaleza  desconocidas  hoy,  pero  que  se  descu- 
brirán con  el  progreso  de  la  ciencia,  y  negando, 
por  lo  tanto,  toda  acción  de  la  Providencia  di- 
vina en  lo  que  sobre  la  tierra  acaece. 

Un  dia  vimos  á  un  jurisconsulto  en  solemne 
ocasión  de  informar  en  la  sala  de  lo  civil  de  una 
de  nuestras  Audiencias,  que  con  enfática  ento- 
nación decia:  "Ya  no  se  verifican  milagros;"'  y 
al  oirle  nos  decíamos,  pensando  muy  de  otra 
manera:  "¿En  qué  mundo  vivirá  este  hombre? 
¿Qué  libros  y  periddicos  leerá  este  señor?  d  si 
lee  los  catdlicos,  así  como  los  que  los  incrédulos 
propalan  con  tanta  profusión,  con  tal  lujo  de 
[)rodigalidad  ¡ay!  que  los  catdlicos  debiéramos 
imitar  y  no  imitamos,  con  harto  daño  de  la  pro- 
pagación de  la  fe,    ¿con  qué  criterio  los  juzgará? 
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Porque  si  bav  un  siglo  en  cuyos  acontecimien- 
íos  se  ve  la  mano  de  la  Providencia,  es  este;  si 
ha  habido  siglos  de  milagros,  este  nuestro  no 
les  va  en  zaga. 

Y  aparte  los  milagros  y  las  conversiones  pro- 
videnciales que  todos  los  dias  se  obran  en  Lour- 
des, recordamos  el  siguiente  hecho  notabilísimo 
que  nos  contara  en  aquellos  mismos  dias  un  sa- 
cerdote amigo,  diciéndonos:  "Una  vez  hice  yo 
íju  milagro  sin  saberlo,"  y  vamos  á  referirlo  sin 
graüdes  adornos  retóricos,  sencillamente,  para 
demostrar  que  el  brazo  de  la  Omnipotencia  di- 
vina no  se  ha  encogido  con  el  tiempo,  y  cuan 
-difereiites,  ocultos  é  impenetrables  para  noso- 
tros son  los  caminos  por  los  cuales  el  Señor 
'atrae  las  almas  á  su  aprisco;  hecho  análogo  á 
otros  muchos  que  patentizan  los  varios  modos 
con  que  obra  la  gracia  de  Dios  en  sus  criaturas 
y  que  revisten  todos  los  caracteres  de  una  ac- 
ción milagrosa  de  la  divina  Providencia  en  el 
gobierno  de  esta  humanidad,  que  pasa  por  la 
tierra  en  peregrinación  a  los  destinos  sobrena- 
turales por  ella  determinados  ab  cetemo.  ¡Cómo! 
¿Que  no  hay  ya  milagros?  ¿Que  no  es  visible 
hoy  la  acción  de  la  Providencia?  Lo  que  no  hay, 
lo  que  va  faltando  cada  dia  es  buen  sentido  y 
buena  fe  para  juzgar  ¡as  cosas  que  ante  nuestros 
ojos  pasan  ó  leemos  en  papeles  escritos  por  per- 
sonas veraces  testigos  de  toda  excepción;  que 
milagros  hay  que  nos  muestran  la  presencia  de 
Dios,  y  no  pocos  p*ra  quien  quiera  verlos  ó  sa- 
berlos con  indubitable  certeza,  sin  riesgo  de  ser 
engañado.  Tal  es  el  que  vamos  á  referir. 

Pasaba  el  hecho  de  esta  historieta  en  la  re- 
pública de  Méjico.  En  el  pueblo  H.  daban  Mi- 
siones los  Padres  de  San  Vicente  de  Paul,  y 
para  la  Comunión  general  con  que  iba  á  poner- 
se término  á  los  ejercicios  habia  acudido  el  Sr. 
Obispo  de  la  diócesis.  Llegó  ese  dia,  }'  la  Co- 
munión general  fué  concurridísima:  hablan  to- 
mado parte  en  ella  muchísimos  hombres  que  en- 
tonces parecía  que  habían  querido  salir  por  su 
honra  desmintiendo  loque  generalmente  se  dice, 
y  es  verdad,  que  el  bello  sexo  frecuenta  mus  los 
Sacramentos  que  el  sexo  que  se  llama  fuerte,  no 
obstante  de  ser  en  esto  ma's  débil  que  acjuel  en 
ceder  á  las  preocu[)aciones  y  q.\  qué  dirán;  j 
cuando  después  de  toda  la  fiesta  se  reunieron  á 
comer  en  el  refectorio,  misioneros  y  obispo,  glo- 
riábanse todos  en  Dios  del  fruto  que  hablan  pro- 
ducido las  Misiones.  Quien  referia  un  detalle 
que  le  parecía  interesante,  quien  daba  cuenta 
del  número  de  los  que  se  habían  acercado  á  la 
sagrada  Mesa  á  gustar  el  Pan  del  cielo  que  con- 
iicne  e'i  sí  toda  delicia,  quien  observaba  que  iba 
en  aumento  creciente  el  número  de  los  católicos 
prácticos;  cuando  después  que  hablaron  todos, 
tomó  la  palabra  el  señor  obis[)0  y  díj"o: 

■ — -Pue?,  señores,  también  yo  tengo  algo  bue- 
no que  contar. 


Todos  los  comensales  se  volvieron  oídos  para 
escuchar  lo  que  el  prelado  les  iba  á  revelar. 

Y  continuó  este  dirigiéndose  á  uno  de  los  Pa- 
dres: 

— Es  que  el  Padre  N.  .  .  .  ha  hecho  un  mila- 
gro muy  gordo.  ..  . 

^— ¡Yo,  señor  obispo!  dijo  aquel  admirado. 

— Sí,  replicó  el  obispo,  Y.  mismo,  ó  sea  el  Se-  • 
ñor,  lo  ha  hecho,   valiéndose  de  Y.  como  instru- 
mento. 

— Pues,  señor  obispo,  nada  sé  de  lo  que  S.  I. 
cuenta,  ni  rae  he  considerado  jamás  digno  de 
que  el  Señor  me  emplee  en  tan  altas  cosas. 

• — Eso  no  implica  continuó  el  Obispo,  que  no 
se  haya  hecho  el  milagro:  se  ha  hecho  sin  Y.  sa- 
berlo, á  pesar  de  haber  sido  Y.  el  instrumento 
de  la  Providencia  divina  en  su  operación,  y 
precisamente  esto  es  lo  admirable  del  caso,  3^ 
este  caso  es,  que  habiendo  en  esta  población 
una  sociedad  secreta  de  impiedad,  cuyos  miem- 
bros hablan  resuelto  bajo  estrecho  juramento 
no  confesarse,  todos  han  comulgado  fervorosa- 
mente, y  la  logia  se  ha  disuelto,  y  sus. socios  se 
proponen  volver  firmemente  á  las  prácticas  re- 
ligiosas que  ya  han  comenzado,  después  de  te- 
nerlas hace  tiempo  abandonadas,  y.á  las  que  ha- 
blan jurado  no  volver.  Y  Y.  ha  sido  el  que  co- 
menzó esta  buena  obra. 

■ — Pues  ni  por  esas  caigo  en  cuenta,  señor 
obispo,  de  haber  sido  parte  en  tal  conversión. 
Si  S.  I.  tuviese  la  dignación  de  aclarar  más  el 
caso,  no  por  satisfacer  mi  curiosidad,  sino.  .  .  . 

— No  hay  en  ello  inconveniente  alguno.  Sea 
Dios  bendito  y  glorificado  en  que  se^  publiquen 
sus  maravillas.  Pero  será  mejor  que  Y.  mismo 
sea  el  que  nos  lo  cuente.  Dígalo  V.;  ¿qué  es  lo 
que  le  pasó  tal  dia,  en  que  no  pudiendo  Y.  con- 
tener los  que  á  porfía  le  sitiaban  en  el  confeso- 
nario, condujo  Y.  á  un  joven  á  la  fuerza  á  con- 
fesarse tras  del  altar  ma^'or? 

— Nada  de  particular,  señor  obispo,  replicó 
el  Padre. 

— ¿Qué,  no  lo  cree  Y.?  le  dijo  el  señor  obispo. 
Pues  cuéntenoslo.  Y.;  cuéntelo,  y  ya  verá  lo 
que  habia  detrás  de  aquello  que  Dios  no  dejó  á 
Y.  ver  más  que  por  fuera. 

— ¡Ah!  ya  lo  recuerdo;  pero  no  me  parece  que 
cu  ello  concurriera  ninguna  cosa  extraordinaria. 

— Yaya,  cuente  Y.  lo  que  pasó,  y  luego  ve- 
remos lo  demás  que  Y.  no  vio,  ni  puede  recor- 
darlo! 

Y  el  Padre  N.  siguió: — Pues  es  que  me  ha- 
llaba en  mi  confesonario  situado  en  la  capilla 
de.  .  .  .llena  de  mujeres  y  de  hombres  que  de- 
seaban confesarse,  y  tan  impacientes  estos  que 
aunque  yo  habia  procurado  que  todo  se  hiciese 
ordenadamente  acercándose  uno  tras  otro  con 
toda  cal-ma,  no  pude  evitar  que  al  levantarse 
uno  después  de  recibir  la  absolución,  se  lanza- 
ran á  mis  pies  tres  ó   cuatrq  i  la  vez  á  ocupar 
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su  kigai'.     "Pero,   hijos  míos,  les  decía,  si  todos 
os  habéis  de  confesar;   ¿por  qué  estas  precipita- 
ciones y  estas  violencias,  á  qué  este  desorden  y 
este  poco  respeto  á  este   lugar,  y  al  venir  á  un 
acto    que    requiere    moderación    y    humildad?" 
Nada;  de  un  momento  parecía  que  se  tranquili- 
zaban   aquellas  gentes,    mas   al  poco  rato  vol- 
vían á  las  andadas.    "Mirad  que  voy  ú  empezar 
por  los  últimos,   por    los    que    están  más  lejos;" 
les  decía  al  ver   que   no    podia  contener  el  des- 
orden que  producía  aquella   impaciencia  dispu- 
tándose el  turno;  pero  ni    estas  amenazas  ni  las 
buenas   palabras  metían    en    drdeu    á  aquellos 
hombres.    En  tal  conflicto,  como  que  desde  las 
primeras  viese  á  un  joven    bien    portado    á  la 
puerta  de   la   capilla   sin   adelantar  un  paso,  y 
pensando  que    por    prudencia  y  por  espíritu  de 
moderación    dejaba   que  los  demás   se   le  ade- 
lantasen al  confesonario,  quedando  él  rezagado, 
resuélvonie  á  poner  aquellas  amenazas  por  obra, 
me  levanto,  salgo  del  confesonario  precipitada- 
mente, y  dirigiéndome  á  aquel  jdven  y  asiéndo- 
le de  la  levita,  le  dije:    "Caballero,   Y.  que  está 
aquí  desde  temprano    dando    infructuosamente 
ejemplo  de    moderación    á   estos   imprudentes, 
venga  Y.   conmigo    que  va  á  ser  el  primero  en 
confesarse. — Señor,  replicd  el  joven,  yo  no  ven- 
go preparado,  no  vengo    á   confesarme."    Mas, 
preocupado  con  mi    idea   de    castigar  las  impa- 
ciencias de  mis  penitentes,    á   la    verdad  no  me 
fijé  en  lo  que  me  decía,    ni   presumí  que  aquella 
excusa  envolviera  razón  de  otro  género  que  un 
exceso  de  prudencia  6  ^áe  escrúpulo  por  haber 
hecho  su  examen  de  conciencia  todo  lo  bien  que 
deseara;  y  tirándole-  de    la    levita,    le   arrastré 
fuera  de  la  capilla  diciéndole:  "Yenga  Y.,  ven- 
ga Y.;  aquí  detrás  del  altar  mayor  se  confesará 
Y.  con  más  tranquilidad  y  masen  paz.  .  .  .¿lo  ve 
Y.?.  .  .  .tengo  destinado  este  lugar  para  los  que 
desean  hacer  su  confesión   despacio  y  libres  de 
todo  tumulto  exterior  y   de    toda    perturbación 
de  espíritu.  .  .  .Yaya,  arrodíllese  Y.  .  .  .haga  la 
señal  de  la  cruz,  rece    el    acto   de    contrición  y 
diga  lo  que    se    le  ofrezca  con  toda  calma. — Se- 
ñor, replicaba  el  penitente    forzado,    que  yo  no 
vengo  preparado,  ni.  .  .  .Nada,  nada,  insistí  3*0, 
bastante  ha  esperado  Y.;  no  sé  como  ha  tenido 
Y.  paciencia  para  tanto;  diga  Y.,  diga  Y.,  para 
no  perder  tiempo.  .  .  .Pero,  Padre,  que  no  ven- 
go preparado. — Pues  ahora  mismo,  aquí  mismo, 
se  va  Yd.  á  preparar  con  raí  ayuda."  Y  sin  más 
fuíle  preguntando,  y  el  caballero,  sin  más  resis- 
tencia, siguiíj  contestando,   y  al  cabo  de  un  rato 
díjele:    "Yaya.  .  .  .¿lo   ve  Y.?.  .  .  .  ya  sabe  Y.  lo 
bastante  para  hacer  esta  noche  más  amplio  exa- 
men de  su  vida,  y  ahora  puede  Y.  retirarse.  .  .  . 
medito  hoy  en  lo   que   he   dicho  á  Y.  .  .  .pida  á 
l)io:  que  le  ilumine,    y    venga   Y.  mañana  á  re- 
conciliarse y ....  listo;    comulgará    Y.    ensegui- 
da." fié  aquí,  señor  obispo,  todo  lo  que  recucr- 
(Xo, 


— ¿Y  nada  más?  replicd  el  obispo.   Pues  bien, 
yo  contaré  el  final.  Y  no  solo  volvid  y  se  recon- 
cilio aquel  caballero,  sino    que    le  faltd  tiempo 
para  ir  á  contar   todo"*  lo  sucedido  á  sus  compa- 
ñeros, y  con   tal  elocuencia    debid    expresarse, 
que  incitd  á  todos  á  que  le  imitaran,  y  les  arras- 
trd  á  confesarse  y  ser    partes    en    la   comunión 
general.    Y   oigan  Yds.  ahora  la  moraleja;  pa- 
rece y  es  más  que    cuento    esta   historia,  y  más 
que  cuento  é  historia  común,    un  milagro.     Yds. 
rae  dirán  si  uo  es  así.  Lo  he  sabido  por  los  mis- 
mos caballeros  aquellos:  formaban  una  sociedad 
de  solidarios  dispuestos   á  uo  confesarse  y  á  im- 
pedir mutuamente   que   se    confesaran,  y  á  este 
fin  habían  acordado  que  todos  los  días  se  pusie- 
se uno  de  ellos  de    vigilante  á  la  entrada  de  las 
capillas  d  lugares  en  que  se  habían  colocado  los 
confesonarios    para    evitar    que   se  acercase  á 
ellos  ninguno  de  la  sociedad  que  se  sintiese  ten- 
tado á  hacer  lo  que  los   demás  catdlicos  de  fe  y 
de  obra;  y  aquel  jdven  que   fué  arrastrado  por 
Y.,    era    precisamente    aquel  dia    el   vigilante, 
que  de  pié  contra  el   quicio  de   la  puerta  de  la 
capilla,  permanecía   quieto,  ínmdvil,  indiferente 
á  lo  que  á  su  vista  pasaba,    y   atento  solo  á  que 
no  entrara  ni  se  confesara  ninguno  de  sus  com- 
pañeros. E  hizo  Dios  que  contra  su  pensar  fue- 
se llevado  á  su  tribunal  y.  .  .  .los  demás  que  Y. 
ha  contado. 

Tiene  razón  el  señor  obispo,   exclamaron  to- 
dos: Digitus  'Dei  erat  lúe. 

Y  efectivamente,  ¿no  se  ve  en  aquel  aturdi- 
miento, en  aquella  resolución  del  Padre,  que 
sin  oir  ni  hacer  caso  de  lo  que  su  forzado  peni- 
tente le  decía,  obraba  con  su  idea  fija  de  impo- 
ner un  pequeño  correctivo  á  sus  otros  peniten- 
tes, cuya  impaciencia  y  apresuramiento  no  po- 
dia contener  con  palabras?  Los  mismos  converti- 
dos eran  los  primeros  después  en  reírse  de  su 
tontería,  en  contar  la  aventura  y  reconocer, 
profundamente  agradecidos,  que  la  mano  de  la 
divina  Providencia  había  andado  en  todo  aque- 
llo, y  que  en  su  lucha  insensata  contra  el  cíelo 
habían  sido  vencidos  por  Dios.  ¿Quién  es  capaz 
de  rastrear  los  caminos  del  Señor?  ¿Quién  de 
sorprenderle  en  sus  obras  y  de  impedir  el  cum- 
plimiento de  sus  designios?  ¡Dichoso  aquel  so- 
bre quien  derrama  Dios  su  gracia,  y  obra  sobre 
su  alma  atrayéndolo  á  sus  caminos,  á  los  cami- 
nos de  la  paz  en' la  tierra  y  de  la  felicidad  en 
el  cíelo!  ¡Oh  Dios  de  bondad  y  de  misericor- 
dia! haced.  Señor,  que  no  resista  yo  jam.ás  á  la 
acción  de  vucsira  gracia,  y  qiie  siempre  me  so- 
meta sumiso  á  vuestra  voluntad  en  todo! 

R,\MON  María  de  Aiíaizteüli. 
(Revista  Popular ). 
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La  Blasfemia. 

La  tierra,  el  vasto  mar  y  el  firmamento 
que  de  estrellas  sin  cuento 
pobló,  Señor,  tu  diestra  poderosa, 
j  los  seres  sin  fin  que  portentosa 
aos  ofrece  doquier  naturaleza, 
desde  el  cedro  á  la  oculta  florecilla, 
desde  el  águila  altanera  á  la  avecilla, 
pregonan,  Dios  inmenso,  tu  p;randeza: 
y  el  mundo  Lace  notoria 
tu  potencia  sin  par;  canta  tu  gloria 
desde  el  astro  esplendente 
que  trazando  va  su  órbita  en  el  cielo, 
hasta  el  insecto  vil  que  por  el  suelo 
í?e  arrastra  á  nuestros  pies  humildemente. 

Si  Universo  todo  te  bendice 
en  concierto  admirable  noche  y  dia, 
y  este  hermoso  concierto,  esta  armonía 
sólo  una  voz  lo  turba  y  contradice 
con  espanto  del  orbe  estremecido: 
es  la  voz  do  Satán,  es  el  rugido 
del  blasfemo  ¡qué  horror!  que  á  Dios   maldica. 

V.  A. 

Comercio  de  relojes  en  los  estados  unidos. 

Leemos  en  el  Scicntific  Atncrican  que  se  venden  en 
los  Estados  Unidos  cosa  de  3,000  relojes  al  dia.  De 
estos  las  grandes  fábricas  de  los  Estados  producen 
l,53ü  por  dia,  como  sigue:  La  Fáb)ica  de  Waltham, 
750;  la  de  Elgin,  500;  Snringfield,  111.,  80;  la  Compa- 
ñía Hampden,  60;  Howard,  2;  Lancaster,  50;  Rockford, 
40.  No  se  toman  en  cuenta  los  relojes  producidos 
por  las  fábricas  de  menor  importancia. 

El  comercio  del  hielo  en  maine. 

Del  Valle  del  Kennebec  refieren  ser  muy  próspero 
allí  el  comercio  del  hielo.  Se  ha  vendido  hasta  aho- 
ra á  $2  y  $2.50  por  tonelada,  y  ya  no  se  halla  á  $3. 
75  y  se  cree  que  subirá  á  $5.  Los  especuladores  y 
comerciantes  al  por  mayor  están  tomando  en  sus  ma- 
nos las  provisiones  hechas  por  los  traficantes  meno- 
res, y  las  ciudades  del  Atlántico  verán  pronto  subir 
mucho  más  el  precio  de  su  hielo.  Se  calcula  que  el 
invierno  pasado  se  tomaron  en  el  Kennebec  800,000 
toneladas,  las  cuales  á  $2.50  por  tonelada  producirán 
$2,000,000,  de  cuya  suma  una  buena  porción  entra 
en  aquel  valle  por  trabajo,  y  por  fruto  del  capital  in- 
vestido en  el  negocio.  La  cosecha  total  del  Estado, 
entre  el  Kennebec  y  otros  rios,  se  estima  en  1,500,- 
000  toneladas. 

¿"Has  ido  á  misa"? 

Con  el  epígrafe  "Un  rasgo  inglés,"  leemos  en  un 
periódico: 

"La  escena  pasa  en  Londres,  en  el  Strand,  un  do- 
mingo á  la  hora  de  la  Misa. 

Nieva  Uun,  irlandesa,  barre  la  calle.  Pasa  una  se- 
ñora de  edad  y  mira  á  la  barrendera. 

— ¿Has  ido  á  Misa? — le  dice. 

— No,  señora:  trabajo  para  llevar  algo  que  comer 
á  mis  hijos. 

• — Dame  la  escoba, — dice  la  desconocida; — vete  á 
la  iglesia,  y  3^0  trabajaré  por  tí  entretanto.  Después 
do  Misa  te  devolveré  la  escoba. 


La  pobre  obedece,  y  al  salir  de  Misa  encuentra 
que  su  reemplazante  trabaja  á  conciencia. 

— Déme  Yd.  la  escoba;  ya  he  oido  Misa. 

■ — Tómala  y  mira  lo  que  has  ganado, — dice  la  se- 
ñora dándole  varios  cuartos  y'una  moneda  de  oro. 

La  señora  de  edad  lleva  un  ilustre  nombre  de  la 
antigua  nobleza  católica  de  Inglaterra,  y  no  haj  in- 
glés, ni  sobre  todo  irlandés,  que  no  esté  al  corriente 
de  las  excentricidades  caritativas  de  que  está  llena 
su  vida. 

El  algodón  piedra. 

Dice  el  "Boletín  de  los  ingenieros  industriales:" 

"Verdaderamente  que  para  realizar  maravillas  na- 
die como  los  industriales  americanos. 

"Con  el  primer  material  del  algodón  verde  de  ca- 
lidad inferior,  con  los  restos  del  mismo  esparcidos 
por  el  campo  y  con  los  residuos  de  las  fábricas,  re- 
chazados por  los  fabricantes  de  papel,  elaboran  una 
pasta  que  adquiere  la  solidez  de  la  piedra,  y  que  es 
impermeable  merced  á  un  barniz  apropiado  con  que 
exteriormente  la  revisten. 

"Lo  más  admirable  es  que  una  casa  construida 
con  ahjodoii  piedra,  se  hace,  á  causa  del  menor  peso 
del  material,  en  la  mitad  del  tiempo  que  si  fuera  de 
ladrillo;  queda  á  prueba  do  fuego  con  la"  solidez  de 
la  piedra,  y  viene  á  costar  la  tercera  parte." 

Profecías  de  mal  agüero. 

El  "Standard"  de  Londres,  se  hace  eco  de  una 
profecía  horripilante  que  ha  de  empezar  á  cumplirse 
muy  en  breve.  Un  caballero  irlandés,  de  tempera- 
mento científico,  como  dice  el  colega  londonense,  ha 
hecho  el  desconsolador  descubrimiento  de  que  está 
á  punto  de  ocurrir  una  serie  de  catástofres  como  el 
mundo  no  las  ha  presenciado  desde  el  principio  de  la 
Era  Cristiana. 

El  siniestro  será  debido  á  la  llegada  simultánea  al 
perihelio  de  los  planetas  Júpiter,  Saturno,  Urano  y 
Neptuno,  coincidencia  que  no  se  ha  efectuado  hace 
más  de  1,800  años.  El  sabio  irlandés  cita  á  la  auto- 
lidad  de  otros  sabios,  y  añade  que  la  estrella  de  Be- 
lén aparecerá  en  el  horizonte  en  el  mes  de  Agosto,  y 
tendrá  un  brillo  tan  grande  que  se  verá  hasta  en  el 
medio  dia,  después  de  lo  cual  desaparecerá  y  no  será 
vista  otra  vez  hasta  el  año  2200. 

Los  efectos  producidos  por  ese  encuentro  en  el 
perihelio  serán  terribles.  Desde  1880  hasta  1887  los 
azotes  que  asolarán  la  tierra  cerán  verdaderos  satur- 
nales de  la  muerte. 

Como  prueba  irrefragable  de  la  veracidad  de  su  pro- 
fecía, el  buen  irlandés  recuerda  grandes  catástrofes 
ocurridas  en  el  muudo  inmediatamente  después  de 
un  perihelio. 

Como  circunstancia  atenuante  y  para  consolar  un 
poco  á  sus  infelices  compatriotas,  anunció  el  sabio 
que  Irlanda  será  el  punto  de  la  tierra  que  saldrá  me- 
jor librado,  con  cuyo  motivo  gran  número  de  extran- 
jeros irán  allí  á  buscar  refugio,  "cosa  que  es  muy  do 
desear,  añade,  en  el  estado  precario  de  nuestro  país 
por  lo  mal  que  van  los  negocios  y  la  pérdida  de  la  co- 
secha." 


^       MAS  HONOR  QUE  HONORES 

POB 

FEENAN  CABALLEEO. 
-      CAPITULO  I. 

La  moral  no  se  prescribe  á  los  pueblos; 
se  les  inspira. 

Fallonet. 

"El  estilo  es  el  hombre,"  lia  dicho  Buf- 
fon.  Nosotros  añadiremos;  el  lengviaje  es 
el  pueblo. 

"La  Presse." — Anónimo. 

El  mundo  es  una  comedia  para  el  hom- 
bre que  piensa,  y  ura  tragedia  para  el  quo 
siente. 

HoEACio  Walpole. 


La  naturaleza  de  la  sierra  es  vistosa  y  accidenta- 
da; su  vegetación  rica  y  variada.  Allí  no  cansa  la 
monotonía,  ni  aburre  la  uniformidad.  Lo  agreste 
conserva  aun  por  partes  toda  su  independencia  y  su 
pujanza,  á  pesar  del  invadiente  cultivo,  que  con  su 
arado  y  sus  domados  toros,  va  usurpándole  su  domi- 
nio, va  guiando  el  crecimiento  de  sus  pinos,  domando 
sus  cerriles  potros  cou  frenos,  y  las  aguas  de  sus  ar- 
royos con  azudes,  y  arrancando  á  los  alcornoques,— 
esos  San  Bartolomés  vegetales,  mártires  de  la  indus- 
tria,— su  corteza.  Así,  pues,  alternan  lo  cultivado  y 
lo  silvestre;  lo  llano  y  lo  escabroso;  lo  ameno  y  lo 
agreste,  de  la  manera  más  brusca,  sorprendente  y 
pintoresca. — Aquí  se  encumbra  entre  breñas  una  no- 
ble encina  (1)  rodeada  de  sus  plebeyas  parientas,  las 
encogidas  y  frondias  carrascas,  á  poca  distancia  de 
un  elegante  y  pulcro  arroyo,  que  galante  besa  los 
pies  á  un  melancólico  sauce,  cuyas  finas  y  lánguidas 
ramas  degustan  sus  aguas,  y  aspiran  el  tenue  perfu- 
me de  las  adelfas,  que  por  gala  trae  consigo  el  puro 
y  alegre  hijo  de  las  montaña».  A  un  verde  campo 
de  bien  disciplinadas  espigas,  sirven  de  testero  las 
rocas  grises  de  un  risco,  que  despide  toda  vegetación, 
como  el  cínico  toda  clase  de  pudor. 

La  senda  que  sigue  el  viajero,  tan  pronto  le  lleva 
á  deslizarse  con  ella,  por  entre  altos  y  majestuosos 
árboles  entretejidos  de  zarzas  y  de  enredaderas,  cos- 
teando un  valle,  que  sirve  de  ancho  tálamo  á  un  ar- 
royo en  sus  desposorios  con  las  flores,  mientras  un 
coro  completo  de  alados  vates  un  epitalamio  en  di- 
versos tonos,  de  manera  que  podría  el  viajero  creerse 
vagando  por  el  más  aristocrático  y  cuidado  Parque 
Keal.  De  pronto  esta  senda  se  angosta,  se  endurece, 
y  trepa  por  la  árida  pendiente  de  un  monte  escueto 
y  romo,  y  entonces,  sin  esfuerzo,  puede  hacerle  la 
imaginación  triste  peregrino  de  un  desierto  desnudo 
y  silencioso.  La  cumbre  de  este  monte  rara  vez 
brinda,— como  compensación  al  cansancio  que  pro- 
duce,— una  bella  perspectiva.  Por  lo  regular  sus  ho- 
rizontes son  cortos;  y  otros  montes,  semejantes  á  él, 
se  interponen  por  todos  lados  como  pantallas  ante  la 
lontananza,  ese  gran  anhelo  de  la  vista  y  del  alma! 

(1)  La  encina  de  la  sierra  Qaersus  hellota,  no  es  la  encina  de 
los  poetas.— Es  oriunda  del  Atlas,  y  traida  il  España  por  los  rno- 
ro»,  que  la-aolimataron  en  las  proyincias  que  conquistaron.— Fke. 
— EntMlujs  filosóficos,  tic. 


Mas  hay  un  lazo  de  fraternidad  entre  estas  varias 
y  contrapuestas  naturalezas;  el  cual  ama  y  se  apega 
así  á  las  peñas,  como  á  los  árboles;  así  al  monte  se- 
co, como  á  las  activas  habitaciones  de  los  hombres: 
es  la  yedra,  la  más  fresca  y  lozana  hija  de  aquella 
fecunda  región.  Ella  á  todo  se  apega,  á  todo  se  ar- 
raiga, con  la  gracia  y  benevolencia  de  la  juventud, 
con  la  fuerza  y  constancia  de  la  edad  madura.  Se 
ha  constituido  La  3Iaria  y  el  oficioso  Ta  aidem  de 
su  comarca:  adorna  lo  desnudo  como  un  tapicero; 
tupe  los  vacíos  como  un  albañil;  aplica  sobre  las  ro- 
cas guirnaldas  en  relieve,  como  un  escultor;  abriga  á 
las  pobres  dolientes  ruinas,  como  una  Hermana  de 
la  Caridad;  pone  al  árbol  muerto,  que  fué  su  amigo, 
una  verde  mortaja;  y  prendiéndose  de  una  en  otra 
rama  de  los  árboles,  por  entre  los  cuales  pasa  la 
senda  del  hombre,  forma  arcos,  cual  si  quisiese  hon- 
rarle como  á  Rey  de  todo  lo  creado.  Es,  en  fin,  la 
yedra  de  los  montes,  con  sus  profusas  y  pequeñas 
hojas,  sus  espesos  y  vistosos  ramilletes,  el  lujo  y 
compostura  de  la  sierra:  fórmale  sus  moños,  sus  fa- 
ralaes, sus  bordados  y  sus  perifollos.  Es,  por  último, 
su  rico  aderezo  de  esmeraldas,  que  no  aja  el  calor, 
que  no  descolora  la  humedad,  que  no  marchita  el  sol, 
y  que  no  deslustra  el  tiempo. 

Veíase  una  mañana  descender  por  una  cuesta  pe- 
dregosa, á  un  grupo  que  caminaba  á  paso  lento  y 
compasado.  Componíase  de  tres  hombres  cubiertos 
con  sus  capas,  las  cuales, — como  en  las  ocasiones  so- 
lemnes,— pendían  á  ambos  lados  como  ropas  talares. 
Precedíales  un  mulo,  sobre  el  que  estaba  colocado 
un  pequeño  féretro  blanco  y  celeste,  cubierto  de  flo- 
res. Los  tres  hombres  callaban;  y  el  silencio  no  era 
interrumpido  sino  por  la  suave  queja  de  un  arroyo, 
que  con  ellos  bajaba  la  cuesta,— como  si  acompañase 
en  la  lütima  jornada  á  un  hermanito  suyo,  cuya  vida 
hubiese  parado  el  hielo  de  un  anticipado  invierno; — 
por  el  melancólico  suspiro  que  exhalaba  la  brisa  al 
ver  finada  una  vida,  que  había  sido  un  soplo  cual 
ella;  por  el  divino  trino  que  de  cuando  en  cuando 
lanzaba  el  ruiseñor,  como  un  desahogo  de  su  armo- 
nioso corazón;  y  por  el  ruido  de  la  compasada  y  uni- 
forme pisada  del  mulo,  que  parecía  el  de  la  péndola 
de  un  reloj,  que  abreviase  á  la  vez  el  tiempo  y  la 
distancia. 

Llegado  que  hubieron  al  próximo  pueblo,  que  era 
La  Higuera,  se  encaminaron  fil  Campo-santo,  bien 
denominado  así,  pues  en  este,  como  en  los  templos, 
la  Iglesia  nos  acoje,  nos  hace  iguales,  y  nos  bendice. 
Los  nombres  abrieron  un  hoyo  en  la  tierra:  en  él 
depositaron  el  féretro  blanco  y  celeste  que  contenía 
el  pequeño  cadáver,  ángel  dormido,  al  que  Dios  con- 
cedía el  descanso  sin  el  cansancio,  mientras  las  cam- 
panas de  la  vecina  iglesia  repicaban  al  favorecido  de 
Dios   la  enhorabuena. 

Cuando  cayó  la  primera  paletada  de  tierra  sobre 
la  caja,  produjo  un  sonido  hueco  y  sordo,  cual  si  la 
rechazase,  el  que  fué  acompañado  por  un  gemido, 
que  exhaló  aquel  de  los  tres  hombres  que  había  que- 
dado algo  apartado,  retorciendo  entre  sus  manos  el 
sombrero  que  se  habia  quitado  por  respeto  al  lugar 
sagrado  donde  dejaba  al  solo  hijo  que  habia  sobre- 
vivido á  dos  hijos  mayores,  que  habia  perdido  recien- 
temente! 

El  adiós  es  siempre  una  triste  fórmula;  pero  en  el 
Campo-santo  es  donde  se  convierte  en  una  solemne 
verdad! 

Después  de  concluir  su  tarea  con  ese  respeto,  ese 
decoro,  esa  solemnidad  con  que  se  trata  en  España 
á  los  muertos,  volviéronse  callados  los  tres  hombres 
llevando  su  dueño   al  mulo,   del   diestro.     Pero  una 
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vez  al  pié'  de  la  cuesta,  dijo  el  más  anciano  de  los 
tres  al  padre  del  niño  enterrado: 

— Vamos,  Juan,  súbete. 

El  interpelado  hizo  con  la  cabeza  una  señal  nega- 
tiva. 

— ¿No  quieres? — prosiguió  el  anciano,  que  era  un 
arriero  jovial  y  locuaz. — Pues  déjalo  estar;  que  lo 
que  tú  no  quieras,  otro  lo  querrá.  Me  subiré  yo; 
pues  has  de  saber  que: 

Para  ciiestas  arriba 
Quiero  mi  mulo, 
Que  las  cuestas  abajo. . . 
Yo  me  las  subo. 

Llegaron,  pues,  precedidos  del  arriero  en  su  mulo 
á  Valdeflores,  pobre  y  pequeña  aldea,  que  no  tiene 
de  bonito  mas  que  su  nombre,  y  que  se  halla  coloca- 
da como  en  una  batea  en  un  llano,  situado  entre  dos 
suaves  pendientes,  con  arbolado.  Por  la  una  sube 
el  camino  que  lleva  á  Araceua,  y  por  la  otra  baja  el 
que  conduce  á  La  Higuera. 

La  casa  en  que  entraron,  era,  como  el  corto  ntíme- 
ro  de  las  que  componían  la  aldea,  construida  con 
muros  de  piedra,  sin  mezcla  que  las  uniese,  ni  revo- 
que que  las  cubriese,  y  cobijada  con  un  techo  de 
aneas.  El  interior  lo  formaba,  como  las  granjas  del 
Norte,  una  sola  y  vasta  pieza;  en  el  testero  habia  un 
hogar  para  fuego  de  leña,  que  servia  de  cocina,  de 
estrado  y  de  comedor.  A  ambos  lados  del  fogón  ha- 
bia unas  divisiones  hechas  con  tabiques,  que  servían 
de  dormitorios  y  de  graneros.  En  la  parte  opuesta 
habia  pesebres  para  las  bestias,  saltaderos  para  las 
gallinas,  y  paja  fresca  para  comodidad  de  los  anima- 
les, que  en  el  campo  son  tan  constantes  y  bienhecho- 
res compañeros  del  hombre,  el  que  tan  ingrato  es 
para  ellos! 

— Ea,  ea,  entrad; — les  gritó  al  verlos  venir,  una 
mujer  viva  y  dispuesta  que  estaba  aguardándoles  en 
la  grande  y  siempre  abierta  puerta  de  la  casa. — ¿No 
veis  que  está  lloviendo,  y  que  os  vais  á  mojar  las  ca- 
pas buenas? 

— Esto  no  es, — repuso  el  arriero,  que  se  llamaba  el 
Tío  Bastian,^ — sino  un  mata-polvo,  unas  gotas. 

— -Sí;  pero  cada  gota  trae  un  cubo  de  agua,  ¿no  ve 
usted  el   cielo  cómo  se  ha  puesto;  qué  prevenido? 

— Pues  todo  es  apariencia,  y  no  más.  Hasta  que 
no  briegue  el  tiempo,  no  llueve.  ¡Y  buena  falte  que 
hace!  Pero  á  Dios, — que  todo  lo  tiene  en  la  memo- 
ria,— se  le  ha  olvidado  el  agua. 

— Ande  Yd.,  ande  Vd.!  dijo  la  mujer.  La  comida 
está  guisada  cuanto  há,  y  se  va  á  pegar.  Juan, — pro- 
siguió dirigiéndose  al  padre  del  niño  que  era  su  cu- 
ñado,— Estefanía  está  que  el  demonio  que  la  aguante. 
Acaba  un  llanto,  y  empieza  otro,  como  Ave-Marías 
do  rosario.  Anda,  hombre!  dale  cuatro  gritos,  para 
que  se  suma  esas  lágrimas,  que  ofenden  á  Dios! 

El  marido  entró  en  el  dormitorio,  el  Tio  Bastían 
fué  á  llevar  su  mulo  al  pesebre,  y  María  Josefa,  que 
era  la  mujer  que  habia  hablado,  después  de  quitar  y 
doblar  la  capa  de  su  marido,  que  era  el  tercero  de 
los  hombres  que  habia  entrado,  se  puso  á  cubrir  la 
mesa  con  un  rústico  banquete,  según  lo  requerían  las 
circunstancias  y  establece  la  costumbre,  en  obsequio 
y  señal  de  gratitud  á  las  personas  que  acompañan  y 
honran  con  su  presencia  á  vivos  y  muertos. 

Consistía  este  banquete  en  una  olla  guisada  con 
carne  de  macho  cabrío, — que  no  es  mala  en  la  sierra, 
— morcilla,  tocino  y  legumbres. — Agregábase  á  esta 
olla  un  plato  de  aceitunas,  otro  de  masa  frita  enme- 
lada, y  un  jarro  de  vino. 

— Por  fin, — dijo  María  Josefa,  después  que  estu- 
vieron  reunidos, — á   todos   los  he   podido   acarrear 


menos  al  Tio  Bastían,  que  en  poniéndose  en  conver- 
sación con  sus  muios,  se  endiosa. 

— ¿No  sabes  tú,  María  Josefa, — tú  que  sabes  más 
que  la  cartilla, — dijo  el  zumbón  anciano,  después  de 
haberse  sentado  á  la  mesa  y  persignado; — ¿no  sabes 
que  los  arrieros  siempre  llegan  tarde?  ¿y  la  razón? 
Pues  yo  te  la  diré. — Un  dia  que  daba  su  Divina  Ma- 
jestad audiencia,  llegaron  los  clérigos  y  le  pidieron 
buena  vida,  y  el  Señor  se  la  concedió.  Llegaron  en- 
tonces los  frailes,  y  se  la  pidieron  también;  pero  el 
Señor  les  dijo  que  llegaban  tarde;  que  ya  esa  gracia 
se  la  habia  concedido  á  otros.  Pidieron  entonces 
buena  muerte,  y  el  Señor  se  la  otorgó. — En  esto  lle- 
garon los  arrieros,  y  le  pidieron  al  Señor  buena  vida; 
— Llegáis  tarde,  dijo  entonces  el  amo.- — ¡PuBs  buena 
muerte,  señor! — Llegáis  tarde,  dijo  el  Señor:  está  ya 
eso  pedido  y  concedido. — Desde  entonces  los  arrie- 
ros ni  tienen  buena  vida,  ni  tienen  buena  muerte,  y 
llegan  siempre  tarde. — Estefanía, — añadió  dirigién- 
dose á  la  madre  del  niño  que  habían  enterrado, — 
come,  mujer,  que  estómago  vacío  no  consuela  cora- 
zón. Si  tanto  llorases  tus  culpas  como  lloras  la 
muerte  de  un  ángel,  á  fé  que  te  habías  de  salvar, 
mujer! 

— ¡Mi  niño!  exclamó  la  pobre  madre,  qae  cuando 
lo  parí,  parecía  una  flor!  Vd.,  Tío  Bastían,  que  tiene 
á  su  nieto — que  nació  cuando  nació  mí  niño — tan  sa- 
ludable, no  sabe  lo  que  es,  cuando  el  árbol  lo  arran- 
can su  flor! 

— El  ángel  de  su  guarda  se  llevó  esa  flor  á  otros 
verjeles,  en  los  que  ni  la  secará  el  sol,  ni  la  quemnrá 
la  escarcha!  Sí  el  tuyo  hubiese  hecho  lo  propio  con- 
tigo cuando  naciste,  no  habías  de  haber  pasado  tan- 
tos trabajos,  ni  llorado  tantas  lágrimas. 

— Verdad  es,  Tio  Bastían! 

— Pues  entonces. .  .  .  ¿á  qué  estás  ahí  hipando,  cria- 
tura? ¿A  qué  esa  rienda  suelta  á  tu  sentir?  Eso  no 
te  está  bien  á  tí,  que  eres  mansa,  y  -no  eres  capaz  de 
decir  zape  al  gato. 

— Es,  repuso  la  pobre  madre,  que  si  yo  no  hubiese 
dado  aquellas  sopas  á  mi  niño,  mi  niño  no  se  me  hu- 
biese muerto;  ¡las  sopas  me  le  mataron! 

— ¡Calla,  calla,  mujer!  dijo  el  Tio  Bastían.  ¿Y  los 
que  se  mueren  sin  comer  sopas?  ¡Qué  siempre  se 
haya  de  disculpar  la  muerte!  Así  es  que  se  cuenta 
que  la  Muerte  no  lo  quiso  ser;  y  le  dijo  clarito  á  su 
Divina  Majestad,  que  la  dispensara  del  cargo;  que 
no  le  daba  de  cumplirlo. — ¿Y  porqué?  la  preguntó  el 
Padre  Eterno. — Porque  me  van  á  aborrecer,  Señor, 
y  á  llamarme  tirana. — Descuida,  le  dijo  el  Señor,  que 
te  prometo  que  siempre  serás  disculpada. — Y  ja  lo 
vés;  á  la  vista  está:  esta  vez  son  las  sopas;  otras  ve- 
ces son  los  médicos.  El  asunto  es,  que  se  nos  figura 
que  la  muerte  no  puede  entrar  sin  que  se  le  abra  la 
puerta.  María  Josefa,  mujer,  no  me  des  mas  cala- 
baza; que  el  que  la  come  se  queda  tres  días  sin  san- 
gre; dame  pan,  que  el  pan  y  los  pies  sostienen  al 
hombre, 

(Se  continuarl). 

Peiisaiiiicilíos. 

El  mérito  sin  la  virtud  es  como  una  cara  hermosa 
sin  expresión. 

Las  alabanzas  excesivas  y  mal  aplicadas  no  honran 
á  los  que  las  dan,  ni  á  los  que  las  reciben. 

Si  cuando  se  habla  de  los  vicios  de  un  hombre  oís 
decir:  "Todos  lo  dicen,"  no  lo  creáis;  pero  si  cuando 
se  habla  de  sus  virtudes  se  aduce  el  mismo  testimo- 
nio, creedlo. 
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31  de  Julio  de  1880. 
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iCómo  íaaaílassl©;gís'ciae§f — Sentimos  decirlo, 
los  trenes  no  andan  de  ninguna  manera.  Tan  conti- 
nuas lian  sido  las  lluvias,  y  tan  serias  son  las  averías 
que  han  heclio  en  el  camino,  que  ha  de  pasar  bas- 
tante tiempo,  antes  de  que  él  esté  compuesto  del  me- 
jor modo  posible.  Entre  tanto  estamos  todavía  inco- 
municados con  el  resto  de  los  mortales,  ni  correo  he- 
mos tenido  por  siete  lí  ocho  dias.  Sin  embargo  nos 
aseguran  que  se  han  hecho  arreglos  para  que  cese  en 
fin  ese  estado  anormal   de  nuestra   correspondencia. 

íírasaí  s'ftlsaslo, — Al  pasar  el  ex-presidente  por 
la  villa  de  Manitou,  Coló.,  se  le  hizo  la  villana  juga- 
reta  de  aliviar  su  bolsillo  de  $400.  Gracias  á  Dios 
que  no  haya  tenido  ese  percance  en  Nuevo  Méjico. 
¿Quien  sabe  de  cuántas  eleganíes  diatribas  hubieran 
sido  objeto  los  codiciosos  Mejicanos? 

TeaTlii2e  estadlsíicíí,— El  Obispo  Corrigan 
de  Nevvark,  uno  de  los  más  celosos  apóstoles  de  la 
templanza,  dice  que  la  suma  total  del  dinero  gastado 
anualmente  en  ios  Estados  en  comprar  licores,  es  de 
doscientos  millones  do  pesos;  mientras  que  el  número 
de  las  personas,  las  cuales  mueren  cada  año  por  ex- 
ceso en  la  bebida,  le  hace  ascender  al  do  sesenta  y 
cinco  mil. 

áíi  seg-usado  ceníessar  de  la  descubierta  de 
las  cascadas  de  San  Antonio,  hecha  por  el  P.  Hen- 
nepin,  ha  sido  celebrado  en  Minneápolis  el  3  de  Ju- 
lio, Muchos  distinguidos  personajes,  dieron  realce 
con  BU  presencia  á  la  solemnidad  del  dia.  Entre  es- 
tos contábanse  los  Obispos  Ireland  y  Grace,  con  los 
Generales  Sherman,  Sibley  y  Eosser.  El  ex-gober- 
nador  Davis  hizo  el  discurso  de  circunstancia,  en  el 
que  hizo  resaltar  sobre  todo  las  virtudes  y  la  admira- 
ble energía  de  carácter  del  sacerdote  explorador. 

Ei  I».  WcsjiiSf^er  y  ííí>í  Meíodiwías Dan- 
do dicho  padre  una  misión  en  Troy,  fué  convidado 
por  un  ministro  Metodista  á  predicar  un  sermón  en 
favor  de  su  Iglesia.  De  mil  amores  accedió  el  Pa- 
dre á  su  deseo.  El  dia  señalado  llenóse  la  iglesia 
católica  de  Metodistas.  El  asunto  del  discurso  fué, 
"la  necesidad  de  volver  al  único  rebaño  do  Cristo,  ía 
Igle?;ia  Católica  Ptomana."  Tal  vez  llevóse  un  chas- 
co el  pastor;  pero  muy  vivamente  impresionada  que- 
do su  grey. 


^^4iiiielíís  ele  Asiassi. — Sacamos  lo  siguiente  de 
una  carta  de  un  Misionero  del  Tong-King  central: 
"Este  año  hemos  tenido  un  hambre  horrible  con  su 
inseparable  compañera,  la  peste,  causando  innumera- 
bles víctimas.  El  número  de  párvulos  rescatados  en 
este  vicariato  sube  á  7,000,  y  el  de  los  bautizados  en 
artículo  viortis  pasa  de  3J,000.  En  este  mi  partido 
se  han  rescatado  259,  y  bautizado,  2,338.  Se  hubie- 
ran podido  rescatar  machos  más;  pero  ay!  no  alcan- 
zan los  fondos  de  la  Santa  Infancia/" 

Triljialsacáoises  de  T/íi}í)i.íl€t.-Ese  TribouM 
no  es  más  que  un  periódico  francés,  en  general  muy 
chistoso.  Este  año  solamente  han  sido  confiscadas 
stTS  entregas  á  lo  menos  18  veces.  El  crimen  de  que 
se  le  acusa,  son  las  caricaturas  que  suele  hacer  de 
los  grandes  ministros  de  la  república.  Habíase 
además  atrevido  el  picariilo  á  representar  á  Gambet- 
ta,  borracho.  ¿Puede  suponerse  semejante  cosa  en 
ese  austero  Bruto? 

llairtíl§gBB03  á  la  gaao5la. — Estos  bautismos  há- 
cense  con  extraordinario  lujo  en  Nueva  York,  sobre 
todo  en  la  Iglesia  del  Tabernáculo,  que  está  á  cargo 
del  tan  famoso  Talmage.  Lo  principal  de  la  ceremo- 
nia consiste  en  zambullir  en  el  agua  fría  al  neófito  ó 
á  la  neófita.  Las  neófitas  empero  acuden  más  nu- 
merosas, y  son  de  las  más  elegantes  de  la  metrópoli. 
Un  gentío  inmenso  las  rodea  en  el  acto  que,  escolta- 
das por  su  padi'e  espiritual,  Talmage,  y  revestidas  de 
su  ivater  proof  haptismal  suit,  entran  animosamente 
en  las  aguas  regeneradoras. 

Lili  Oíaíeels'ísl  íle  Colosilss  está  en  fin  entera- 
mente concluida.  Todo  Alemán,  ya  Católico  ya 
Protestante,  saluda  ese  monumento  como  una  gloria 
de  su  nación.  El  Emperador  Guillermo  ha  anuncia- 
do al  público  que  él  mismo  estará  presente  á  las  ce- 
remonias de  la  consagración.  Ei  Padre  Santo  en- 
viará un  delegado,  y  el  desterrado  Arzobispo  de 
Colonia  será  por  ese  tiempo  ya  devuelto  á  su  querida 
grey. 

S.^a  ex-«?aM|>e3°iaí5''lz  I'ksg-eaiiía  está  de  vuelta 
de  Zulnland,  adonde  fué  para  derramar  lágrimas  sobre 
el  sitio  en  que  cayó  su  hijo,  muerto  á  manos  de  los  Zu- 
lús.  Un  magníficQ  monumento  levántase  ahora  fcu- 
bre  aquel  ensangrentado  suelo.  Dícese  que  los  sol- 
dados de  Cetywayo  han  prestado  el  solemne  jurü- 
mento  de  respetar  y  conservar  siempre  intacta  ata 
memoria  de  sus  hazañas.  Semejante  acto  parece 
que  ha  aliviado  bastante  el  dolor  de  la  afligida  ma- 
dre. 

Ií8  ¡^íar-riaaés  de  S'1í|íí>es,  fué  recibido  con  es- 
plendidísimas fiestas  en  la  ciudad  principal  de  r-u 
vireinato  do  las  ludias.  Católicos  y  Protestantes  ]i- 
valizaron  en  mostrarle  lo  mucho  qua  habíales  gustado 
su  nominación.  Se  esperan  g'tandes  cosas  de  su  co- 
nocida rectitud  y  de  su  profundo  conocimiento  de  los 
negocios.     Pvabien  entre  tanto  los  Presbiterianos  de 
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Escocia,  tanto  más  que  el  noble  Marqués  tiene  para 
capellán  particular  al  P.  Kerr,  Jesuíta  en  carne  y 
huesos. 

MI  diií|oe  ftle  í^orfylk,  'dice  el  London  Truth, 
es  de  una  munificencia  verdaderamente  real;  pues  da 
millares  y  millares  de  libras  esterlinas  para  edificar 
iglesias,  escuelas  y  conventos,  y  para  ayudar  cual- 
quiera obra  de  caridad,  que  llevan  adelante  los  mi- 
nistros de  su  religión.  Muy  generoso  también  mués- 
trase para  con  los  individuos,  poco  importa  de  qué 
creencia  sean,  con  tal  que  le  consten  sus  necesidades. 
En  Arundel  él  es  muy  popular  entre  los  Católicos  y 
los  disidentes,  aunque  poco  falta  que  Arundel  se 
vuelva  enteramente  Católico. 

Aparlcáoajes  y  ciaras. — El  E.  P.  Murphy,  es- 
cribiendo desde  Ivnock,  al  P^edactor  del  Ave  ItJaria, 
dice  lo  siguiente:  "El  Domingo  pasado,  un  liumilde 
policía  gozó  de  una  visión  de  i  a  Virgen  por  tres  ho- 
ras enteras.  Como  él  estuviese  ya  casi  completa- 
mente rendido  da  fuerzas,  tuvieron  que  llevársele  en 
brazos,  ai  paso  que  decía:  "¡Qué  lástima  el  deber  ser 
arrancado  á  un  espectáculo  tan  dulce!"  Hoy  mismo 
una  niña  protestante,  ciega  desde  su  nacimiento,  ha 
visto  por  primera  vez  la   luz  del   dia. 
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diendo muchísimos  peregrinos  de  Irlanda,  Inglaterra, 
Escocia  y  hasta  de  los  Estados  Unidos." 

EjS2'í3|uae  liociaeforí,  uno  de  los  más  princi- 
pales tunantes,  amnistiados  por  la  Kepública  Fran- 
cesa, hizo  el  dia  12  su  entrada  triunfal  en  París. 
Seis  mil  personas  fueron  á  recibirle  á  la  estación. 
Juzgúese  de  los  frenéticos  gritos  y  de  los  furibundos 
aplausos  con  que  aquella  plebe  soez  dio  la  bienveni- 
da á  su  adorado  ídolo.  Al  paso  que  desfilaba  por 
las  calles  ese  satánico  cortejo,  algunos  de  los  más  ar- 
dientes vociferantes,  volviéndose  de  repente  de  bípe- 
dos en  cuadrúpedos,  desprendieron  los  caballos  del 
coche,  y  remudándose  los  unos  á  los  otros,  tiraron  el 
carro  triunfal  hasta  el  Hotel  que  ocupara  antes  Ro- 
chefort. 

Y  ¿los  eíesiáláas? — Los  más  jóvenes  de  entre 
ellos,  cargados  de  crímenes,  ya  se  entiende,  han  bus- 
cado un  abrigo  en  España,  en  donde  han  sido  recibi- 
dos eu  niímero  de  220,  repartiéndose  entre  Murcia, 
Valencia  y  Carrion.  Otros  so  han  trasladado  á  Ingla- 
terra, y  algunos  han  surcado  hasta  el  Atlántico  para 
establecerse  en  el  Canadá.  Lástima  que  nadie  piense 
en  Nuevo  Méjico,  para  dar  una  agradable  sorpresa 
al  Secretario  Ritch. 

5.,as  Merssaaaias  de  la  Carida^l. — Hé  aquí 
lo  que  dice  de  ellas  la  Comisión  de  Salud  de  Nueva 
iíork:  "Considerando  que  las  Hermanas  de  la  Cari- 
dad han  residido  seis  años  en  el  Hospital  de  Pviver- 
side,  cuidando  de  los  atacados  de  la  viruela  y  otras 
enfermedades  contagiosas,  de  una  manera  que  ha 
merecido  la  aprobación  de  todos:  Considerando  que 
el  Director  de  ellas  juzgue  ahora  necesario  trasladar- 
las á  otra  parte:  Queda  resuelto  que  esta  Comisión 
ofrece  al  Vicario  General  y  á  las  autoridades  de  la 
orden  la  expresión  de  todo  su  agradecimiento,  y  del 
pesar  que  siente  de  que  no  signan  las  Hermanas  pres- 
tando sus  servicios  en  el  mismo  sitio." 

iJiBíi  'íaiíjjoríiasüái  vl-.ifa  fué  la  que,  dias  pasa- 
dos, hizo  un  rayo  á  la  Iglesia  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción do  la  ciudad  de  Cincinnati.  Descargóse  la 
chispa  eléctrica  sobre  el  pararayo  de  la  torre,  pene- 
trando en  seguida  en  el  mismo  cuerpo  del  sagrado 
edificio.  Celebrábase  entonces  el  divino  sacrificio,  al 
cual  asistían  una  muchedumbre  do  fieles.  Excepto  el 
susto  que  debió  de  darles,  á  nadie  empero  se  atrevió 
á  chamuscar  un  cabello  solo. 

Más  desgracias.— El  dia  23  del  pasado  hubo 
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en  las  aguas  del  rio  Detroit  un  violento  choque  entro 
el  buque  Garland,  que  llevaba  á  bordo  unas  1,200 
personas,  y  el  vaporcito  Mamie,  el  cual  se  fué  á 
pique  casi  instantáneamente,  hundiendo  eu  las  aguas 
á  los  veinte  y  cuatro  pasajeros  que  devolvía  á  sus 
casas  después  de  un  muy  divertido  picnic.  Entre  es- 
tos había  el  Rev.  B.  Leyenboagh,  sacerdote  católico 
de  Detroit,  con  todos  los  monacillos  de  su  Iglesia. 

liste  B2ÍBSIS5©  tifia  SS,  tuvimos  en  Las  Vegas 
dos  horribles  tempestades,  que  nos  regalaron  con 
unos  verdaderos  torrentes  de  agua.  El  rio  Gallinas, 
tan  insignificante  todo  el  año,  tomó  esta  vez  una  acti- 
tud de  las  más  amenazadoras.  Interrumpida  quedó 
la  .comunicación  entre  las  dos  plazas,  á  pesar  del 
puente,  que  en  la  intención  de  su  arquitecto,  habia 
de  obligar  las  aguas  á  pasar  todas  bajo  sus  bóvedas. 
Pero  ¡cuan  desengañado  hubo  de  quedarse  entonces 
ese  buen  Dédalo!  Hoy  siguen  las  lluvias  con  una 
continuidad  desesperante. 

íl.S2§ia  gfi©  ckíaiaceía. — En  nuestro  líltimo  nú- 
mero hablábamos  de  un  probable  conflicto  entre 
China  y  Rusia.  Esto  parece  ahora  más  probable: 
pues  escriben  de  San  Petersburgo:  "Se  han  despacha- 
do órdenes  á  Nicoíaieff  á  fin  de  que  ténganse  prepa- 
radas cuatro  de  las  mejores  fragatas  para  dirigirae 
cuanto  antes  al  Pacífico.  Han  sido  contratados  va- 
rios buques  en  los  puertos  extranjeros,  para  servir 
al  transporte  de  los  soldados  y  de  las  municiones. 
La  nave  acorazada,  Pedro  el  Grande,  ha  salido  ya 
de  Roval  para  la  mar.  Lo  mismo  ha  hecho  el  cruce- 
ro, Europa." — O  Jornal  de  Noticias. 

lisa  Socorr©,  ^.  SI,,  ha  sido  derramada  la 
primera  sangre  de  parte  de  los  recien  llegados  á 
nuestras  pacíficas  comarcas.  Llamábase  Jack  Davis, 
el  á  quien  dos  balazos  arrancaron  la  vida.  El  homi- 
cida parece  haber  sido  un  amigo  del  finado.  No  se 
conoce  todavía  su  nombre,  ni  el  lugar  de  su  parade- 
ro. La  pendencia  tuvo  lugar  en  un  scdoon.  ¡Benditos 
scdoonsl  ¡Qué  tristes  recuerdos  dejarán  en  la  historia 
de  Nuevo  Méjico! 

Usa  segEiaiílo  I®ar«g-ai}í,y. — Tal  debe  serla  isla 
de  Tinos  en  el  archipiélago  Griego,  si  ha  de  creerse 
á  un  celosísimo  misionero  que  de  allí  escribe:  "Aquí, 
dice  él,  el  niño  mama  la  piedad  con  la  leche  de  su 
madre.  Todo  en  su  casa  le  habla  de  Dios,  de  la  Vir- 
gen y  de  los  Santos.  La  primera  educación  recibida 
en  el  hogar  doméstico  se  completa  por  el  sacerdote  y 
las  Hermanas.  Para  hacer  respetar  la  ley  no  se  nece- 
sitan aquí  ni  gendarmes  ni  policía.  Dios  y  el  sacer- 
dote mantienen  el  orden  público.  Las  Hermanas  son 
en  gran  parte  naturales  del  país.  Como  la  vocación 
religiosa  es  un  don  que  se  hace  á  los  puros  de  cora- 
zon,""  así  casi  la  mitad  de  nuestras  doncellas  consa- 
gran su  virginidad  al  cordero  sin  mancilla." 

SLa  Catedral  de  €|tgiio. — Un  periódico  de 
Bonn  refiere  una  terrible  catástrofe  acaecida  en  la 
capital  del  Ecuador.  La  magnífica  Catedral  de  aque- 
lla ciudad  ha  sido  devorada  por  las  llamas,  un  dia  de 
Domingo,  mientras  estaba  atestada  de  gente.  Oca- 
sionó el  incendio  el  fuego  que  prendió  á  unas  colga- 
duras. Siguiéronse  un  espauto  y  un  desorden  indes- 
criptibles. Muchos  centenares  fueron  ahogados  ó 
aplastados,  y  05  solamente  fueron  víctimas  de  las  lla- 
mas. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  aS'O  1880. 

Domiago  de  Septuagésima,  25  Enero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — Pasoaa  de  Resurrección,  28  Marzo. — Ascensión  del  Se- 
ñor, 6  Mayo. — Pentecostés,  16  Ma3'0. — Corpus  Cliristi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Corazón  do  -Jesús,  6  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

AGOSTO  1-7. 

1.  Domingo  £t  desímes  cié  Pentecostés.    S.  í?édro  «d  Vininla .    Las. 
Santas  Fe,  Esperanza  y  Caridad,  Vírgenes  y  Mártires; 

2.  Lunes.    San  Alfonso   de   Ligorio,    Obispo,  Confesor  y  Doctor. 
San  Esteban  I,  Papa  y  Mártir. 

3.  liarles.    La   invención   de   San   Esteban   protomártir.    Santa 
Lydia. 

4.  Miércoles.  Santo  Domingo,  Conf.  y  Fundador.    Sta.  Perpetua. 

5.  Jueves.  Nuestra  Sefioca  de  las  Nieves.  San  Oswaldo,  rey  y  Mr. 

6.  Viivne.s.  La  transfiguración  del  Señor.  S.  Sixto  II,  Papa  y  Mr. 

7.  .Sábado.    San   Cayetano,    Confe.sor   y  Fundador.    San  Donato, 
Obispo  y  Mártir. 

SAN  OSWALDO,  BEY. 

Oswaldo  fué  hijo  do  un  rey  Gentil  do  Northumbia. 
Habiendo  su  padre  perdido  el  trono,  Oswaido  se  re- 
fugió en  Escocia  j  fué  educado  en  la  religión  cristia- 
na por  los  monjes  de  Yona.  Pasados  algunos  años, 
reunió  un  ejército  y  marchó  á  recobrar  el  reino  de  su 
padre.  En  la  víspera  de  la  batalla,  Oswaido  levantó 
en  el  campo  una  grande  cruz  de  madera,  en  cuya 
presencia  se  echaron  en  oración  él  y  su  ejército. 
.  Aquella  noche  tuvo  una  visión  en  la  que  San  Colom- 
bo  le  aseguró  que  saldría  vencedor,  comg  sucedió, 
recuperando  así  el  trono  perdido.  La  conversión  de 
sus  subditos  empezó  á  ser  entonces  su  único  deseo; 
y  mandando  venir  de  Yona  á  San  Aidan,  iba  con  él 
de  aldea  en  aldea  sirviéndole  de  intérprete  y  cate- 
quista. Los  dos  santos  oraban  y  trabajaban  juntos 
con  tal  ardor  y  celo,  que  pronto  fué  Northumbia  una 
tierra  cristiana.  Osv'aldo  regocijábase  en  cantar  el 
oficio  divino  en  el  coro  en  compañía  de  los  monjes,  y 
después  do  Laudes  permanecía  á  menudo  la  noche 
entera  en  oración.  Al  mismo  tiempo  velaba  cuidado- 
samente por  las  uecesidadeG  de  sus  subditos,  cuyo 
amor  habíase  granjeado  con  su  caridad.  En  un  día 
de  Pascua  de  Resurrección,  estando  sentado  á  la 
mesa,  oyó  que  una  multitud  de  pobres  le  esperaban 
á  la  puerta  del  palacio.  Limediatamente  mandó  lle- 
nar de  vianda  una  fuente  de  plata  y  llevarla  á  aquo- 
llo.s  menesterosos,  ordenando  que  la  fuente  misma 
fuese  dividida  entre  ellos.  En  esto,  San  Aidan  que  es- 
taba á  la  mesa,  asiendo  la  mano  derecha  del  rey, 
dijo:  "No  perezca  nunca  esta  mano."  Esta  oración 
fué  profética:  pocos  años  des-pues  Oswaido  cayó  en  el 
campo  de  batalla,  pero  su  mano  y  brazo  derechos 
permanecieron  incorruptos. 


].  A  Ji'jcsíro  excelente  colega  do  Cincinnali, 
el  CaíhoHc  7hkgi-aph,  le  debemos  iuia  palabra  de 
rectifieacioTL  ó  justificación,  qücciuiera  llamarse. 
Cuando  decíamcg,  en  nuestra  entrega  del  3  de 
Julio,  qnc  no  habíamos  haT)lado  hasta  entonces 
(lo  las  apariciones  de  la  Virgen  Santísima  en 
Knock,  solo  nos  referíamos  á  efíos  sueltos  de 
actnalidad,  no  á  todo  el  periódico.  En  efecto, 
en  nuestra  "Cruni^-a  íreneraV    lenínmos  ya  con? 


signados  aquellos  acontecimientos  portcníopo.s 
desde  el  número  del  13  de  Marzo  de  la  Bevisia 
Católica,  que  es  Cüíinto  CD.he  desear:  por(|ue  ni 
los  demás  periódicos  empezaron  á  publicar  el 
relato  de  las  apariciones  sino  a'  fines  de  Febre- 
ro, ni  nosotros,  que  vivimos  en  estas  lejanas  re- 
giones del  Suroeste,  podíamos  dar  noticia  de 
los  hechos  antes  de  aquella  fecha.  Alabancos  el 
celo  con  que  nuestro  apreciable  amigo  el  7.ele- 
grajú  vuelve  por  el  honor  y  gloria  de  Maiii.í, 
pero  nos  alegramos  de  que  sus  suaves  quejas 
contra  la  Revista  solo  hayan  tenido  por  funda- 
mento una  expresión  equívoca. 


2.  El  Herald  de  Nueva  York  no  es  sospecho- 
so de  clericalismo,  aquel  clericalismo  que  Leca 
Gambetta  declard  ser  "el  enemigo'"  de  su  repú- 
blica. No  estará',  pues,  de  sobra  el  ver  cdmo 
aprecia  aquel  periddico  ciertos  pasos  del  Go- 
bierno Ganibettista.  Ya  la  supresión  de  los 
Jesuítas  es  para  el  Herald  un  "error,"'  del  que 
espera  se  corrigircm  los  rejmolicayios  fFJ.  Pero 
no  hablamos  ahora  ide  este  "error."  En  un  suel- 
to encabezado  "Rochefort  en  París,"  dice  el 
diario  magno  de  Nueva  York: 

"La  vuelta  de  Rocbefort  á  París  es  un  acon- 
tecimiento cdmico.  Las  entradas  y  acogidas 
triunfales  nunca  podra'n  ser  superiores  a'  esta 
en  magnífica  absurdidad,  y  el  mJsmo  caballo 
que  fué  sacado  de  las  lanzas  del  coche  para  ser 
sustituido  por  tantos  borricos  de  á  dos  piernas 
liubiera  podido  reirse  sabrosamente  de  ese  ridí- 
culo remedo  del  culto  de  ¡os  héroes.  Ahí  va 
un  hombre  que  '•'  '^  "•'  solo  pasd  su  vida  en  ha- 
blar {nal  de  todo  y  de  todos;  es  la  personifica- 
ción del  escarnio  y  de  la  venganza;  vive  3-  vivió 
so'lo  para  hacer  epigramas  sobre  todos  los  nego- 
cios públicos;  *  *  '•'  participo  en  algunos  de  los 
crímenes  de  la  Commune,  y  acaso  simpatizó  un 
poco  con  la  Co7nmune,  solamente  porque  esta 
ponía  por  obra  los  ataques  con  que  aquella  plu- 
ma envenenada  y  rabiosa  de  la  prensa  radical 
habia  acometido  todo  lo  que  Ivdj  en  la  sociedad. 
Pero  ha  sido  desterrado,  ha  estado  en  la  cárcel, 
y  eso,  al  parecer,  basta  hoy  dia  para  que  uno 
sea  en  Francia  un  varón  ilustre.  Rocliefort, 
Félix  Pyat  y  otros  perturbadores  crónicos  del 
orden  y  tranquilidad  pública,  que  han  recibido 
ahora  el  permiso  de  volver  á  Francia,  dentro  de 
poco  van  á  dar  á  los  caudillos  republicano.s  so- 
brada razón  de  arrepentirse  de  esa  su  equivo- 
cada clemencia.  Ya  ellos  pregonan  una  nueva 
guerra  contra  el  orden  social,  y  hasta  amenazan 
corresponder,  á  la  misericordia,  que  se  les  de- 
muestra, virtiendo  la  sangre  de  los  que  se  la 
usan.  Si  no  habrá  disturbios,  no  será  por  falta 
de  ellos.  Una  sola  cosa  se  puede  pionosticar 
como  resultado  final  de  este  último  pnso  de  la 
aniuislía,  aunque  esté   tal  vez   muv  leiMU'--:  v  ("? 
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que  si  otro  gobierno  Hiüitar  deberá  derribar 
una  segunda  Cornmune,  nadie  será  deportado 
á  ia  Nueva  Caledooia,  sino  que  los  malliecliores, 
reales  6  supuestos,  serán  enviados  adonde  ya 
no  les  podrá  llegar  ninguna  nueva  amnistía." 

Pero,  antes  que  sean  enviados  ellos  á  esc  la- 
gar, habrán  despachado  para  allá  á  muchos  o- 
tros,  hombres  de  bien,  ciudadanos  pacíficos, 
siervos  fieles  de  Dios  y  de  la  patria,  honor  de 
las  ciencias,  del  arte,  de  las  armas,  de  la  indus- 
tria, de  la  grandeza  y  prosperidad  del  país;  y 
to'.lü  eso  será  culpa  ciertamente  de  la  Commune 
profetizada  aun  por  el  Herald.^  pero  mucho  más 
lo  será  de  aquellos  "grandes  hombres,"  que 
persiguen  ahora  á  los  clérigos  y  frailes  como  á 
"enemigos,"  y  estrechan  entre  sus  brazos,  como 
á  hermanos  muy  queridos,  á  Rochefort,  á  Pyat, 
á  todos  los  asesinos  é  incendiarios  del  1871. 


3.  El  Pf.otestaxtísmo  kx  Berlín.  En  una 
conferencia  de  Pastores  Protestantes  tenida  úl- 
timamente en  Bcrlin,  el  Doctor  Stocker,  cape- 
llán de  la  Corte,  pronuncio  un  discurso  sobre  la 
"Misión  de  la  Ciudad  deBerlin,"  en  el  que  ha- 
bló del  lastim.ero  estado  espiritual  en  que  yace 
la  capital  del  imperio.  P]nire  otras  cosas,  dijo: 
"Entre  las  personas  instruidas  de  Berlin  reina 
la  más  obstinada  incredulidad.  Uno  de  los  prin- 
cipales diarios  de  la  hourgeoisie  de  Berlin  ha  di- 
cho, poco  tiempo  há.  'El  conflicto  de  las  inteli- 
gencias se  puede  reducir  á  esta  simple  pregun- 
ta crítica:  ;Hay  un  Ser  Supremo,  6  depende 
el  hombre  de  sí  mismo?'  Y  este  diario  no  he- 
sito en  adherirse  á  la  segunda  parte  de  la  pre- 
gunta. Es  menesier  subvenir  á  esta  necesidad 
espiritual  por  medio  de  la  í\íision  de  la  Ciudad. 
Pero  los  24  misioneros  empleados  en  ella  no 
bastan.  Necesitamos  ayuda  de  dinero.  Nada 
podemos  esperar  de  Berlin,  porque  ¡ainmensa 
mayoría  de  los  ciudadanos  bienestantes  de  Berlin 
no  pertenecen  por  nada  á  la  Iglesia  Cristiana.'" 
El  orador  se  dirigid  á  la  benevolencia  de  los 
distritos  rurales. 

Oh,  Martin  Lulero!  l;é  aquí  el  último  parade- 
ro de  la  obra  de  tus  desenfrenadas  pasiones!  Si 
no  hubiese  existido  este  fraile  rebelde,  todo  el 
mundo  civilizado  seria  hoy  dia  Católico,  Apos- 
tólico, Romano;  ni  los  Pastores  de  Berlin  ten- 
drían que  volverse  hacia  los  "distritos  rurales" 
para  hallar  algún  vestigio  de  Cristianismo. 
¿Cuál  de  las  grandes  ciudades  de  los  países  ca- 
tólicos se  halla  tan  lastimeramente  abrumada 
por  la  incredulidad  y  el  ateísmo  como  la  ciudad 
de  Berlín?  ¿Parí.s?  No;  mucha  maldad  hay  en 
París,  lo  confesamos;  pero  mucha  fe  tambicn, 
mucha  caridad  cristiana;  y  si  la  municipalidad 
suprime  28  escuelas  religioisas,  negándoles  toda 
subvención,  28  escuelas  religiosas  se  encargan 
de  mantener  á  sus  expensas  los   simples  priva- 


dos, y  todo  se  reduce  á  trasladar  las  escuelas  de 
uu  local  á  otro.  Cien  otros  ejemplos  podríamos 
citar,  pero  no  se  necesita,  conociéndose  muy 
bien  ser  París  la  ciudad  de  los  extremos,  donde 
el  espíritu  agobiado  por  los  triunfos  del  mal 
halla  un  alivio  seguro  en  las  brillantes  victo- 
rias del  bien.  En  Berlin,  al  contrario,  los  mis- 
mos caudillos  del  Protestantismo  nos  dicen  que  ' 
"la  inmensa  mayoría  de  los  ciudadanos  bienes- 
tantes no  pertenecen  por  nada  á  la  Iglesia  Cris- 
tiana." ¡Yaj^an  luego  á  chillar  y  desgañitarse 
contra  los    "peligros  del  Papismo"! 


4.  Los  MALES  DEL  DIVORCIÓ.  Dos  hucrfani- 
tos  hallaron,  hace  poco,  amparo  y  casa  en  el 
Orfanotrofio  de  San  José  en  Columbus  (Ohio). 
Su  historia  es  de  las  más  instructivas.  Son  hi- 
jos de  padres  acatólicos.  La  madre  había  sido 
abandonada  por  su  primer  m.arido  antes  que  el 
segundo  de  los  niños  saliera  á  luz.  El  padre, 
habiendo  alcanzado  un  divorcio  legal,  tomó  otra 
"mujer,"  y  la  madre  otro  "marido."  Abando- 
nada también  por  este  segundo,  se  vio  reducida, 
ella  y  sus  dos  criaturas,  á  una  miseria  extrema- 
da, y  muy  cerca  de  perecer  de  mera  hambre. 
Entonces,  empezó  á  abrir  los  ojos  á  la  luz  de 
la  verdad  y  el  corazón  al  influjo  de  la  gracia. 
Había  oido  que  el  divorcio  no  está  permitido  en 
la  Iglesia  Católica,  y  quiere  que  sus  hijos  sean 
instruidos  y  se  hagan  Católicos  para  que  nunca 
sean  expuestos  á  las  tristes  consecuencias  de 
que  ha  sufrido  ella  misma.  Oyó  también  que 
en  el  Waisenfreúnd  de  Columbus  se  cuida  de  los 
niños  desamparados  j  se  les  da  una  educación 
católica.  En  virtud  de  esto  euvió  á  sus  dos  hi- 
jos al  Rev.  Joseph  Jessing,  Director  del  Orfano- 
trofio de  San  José,  cediéndole  todos  sus  dere- 
chos maternos  por  medio  de  un  documento  le- 
gal y  válido  que  envió  juntamente  con  los  niños. 
No  se  conoce  el  paradero  de  los  padres,  pues 
los  niños  fueron  enviados  de  un  lugar  donde  no 
reside  ninguno  de  la  familia.  Aquellas  criatu- 
ras inocentes  quedan,  pues,  en  una  condición 
peor  (pie  la  de  cualesquiera  otros  huérfanos, 
siendo  abandonados  por  sus  padres  no  por  la 
muerte,  sino  por  la  consecuencia  práctica  de 
esas  doctrinas  opuestas  á  los  preceptos  de  la  I- 
glcsia  Católica.  El  niño  necesita  del  cuidado 
paterno  y  materno  por  muchos  años,  lo  que  no 
tiene  otra  garantía  que  la  indisolubilidad  del 
vínculo  matrimonial.  "Bastantes  huérfanos  hay 
ya  en  el  mundo  por  efecto  de  la  muerte  de  sus 
padres,"  dice  aquí  el  Catholic  CohmUan,  "ni  ha- 
bría oíros  huérfanos  entre  Cristianos,  si  un  sin  ^ 
número  de  niños  no  quedasen  privados  de  pa- 
dre y  madre  [)or  efecto  del  divorcio  nioderno, 
fruto  del  Protestantismo." 


-365- 


5.  A  rio  revuelto  las  heces  subeo;  quien  me- 
dra en  la  tormeuta  política  y  religiosa  de  Fran- 
tiiá  es    la    gente    ruin.     Ciiallemel-Lacour  fué 
nombrauo  embajador  de  la  República   en  Lon- 
dres.   Ese  Challemel-Lacour   es  el   mismo  que, 
durante  el  reino  de   la    Comnulns,   enviaba  una 
(jrden  al  G-eneral  Comandante  de   Lyon  conce- 
bida en  estos  humanísimos  términos:  "Fusíleme 
Yd.  á  esa  gente  ( Fusillez-moi  ees   gens-la);^^  6v- 
den  de  la  cual  depuso  después  el  General:  "Yo 
no  hice  caso  de  esta    drden.     Afortunadamente 
nie  fué  dada  á    mí,    porqué,    si  hubiese  caído  i 
manos  de    ciertos   comandantes  de  regimientos 
libres,    hubiera   sido  sobre    manera  peligrosa." 
Es  el  mismo  que,  según  la   comisión    del  Parla- 
mento Francés  (p'ig.  332,  Yol.  I  Y),  se  hizo  cul- 
pable del  "Brutal  encarcelamiento  del    General 
Mazure, — de  las  amenazas  de  fusilar  al  Coronel 
Foster  por  haber  enviado  un  parte    al  Prefecto 
de    Savoj'a, — de  haber   amenazado  con  la  mis- 
ma suerte  á  los  Mohiles  de  la  Gironde  y  su  digno 
comandante, — de  haber  acosado  de  rail  modos  al 
General  Bressoles  por  haber    mandado   quitar 
cierta  bandera  roja.'' — Es  el  raism.o  que,  con  un 
decreto  "firmado  y  aprobado"   por    él,  expulsd 
de  su  establecimiento  á  los  Hermanos  de  las  Es- 
cuelas Cristianas,  de  los  cuales  noventa  y  ocho 
novicios,  cuarenta   legos  y  cuarenta  ancianos  y 
enfermos — hombres  todos  los  más   inofensivos  é 
inoci^ntes,  los  más  extraños  á  toda  contienda  po- 
lítica, dedicados  únicamente  á  la  instrucción  de 
los  pobres.     Es  el  mismo  que  con  otro    decreto 
igualmente    "firmado    y   aprobado"  mandd  sa- 
quear  el  mismo   establecimiento,    vendiendo  al 
baratillo  cosa  de  $20,000  de  bienes  muebles  de 
los  Hermanos,    y  repartiendo  el  precio  entre  la 
"Sociedad     Democrática    de    las    Ciudadanas 
Lyonesas,"  y  otras  y  otros  patriotas  del  mismo 
calibre.     Estos  son   hechos    confesados    por   el 
mismo  Challemel-Lacour.    Hubieran  tenido  que 
deportarle  á  la  Nueva  Caledonia  como  á  los  de- 
más ladrones  de  la    Commune,    pero  le  salvarla 
Gambetta    para   entregarle  la    redacción  de  su 
drgano,  La  Répv.Uique  Frangaise,  y  ahora  le  en- 
vía de  Embajador  cerca  de  Su  Majestad  la  Rei- 
na Yictoria: 

"Cuando  á  oscuras  andaban  las  naciones, 
Colgábanse  á  las  cruces  los  ladrones; 
Desde  que  se  encendieron  tantas  luces, 
A  los  ladrones  cuélíransc  las  cruces." 


6.  Un  viejo  luterano,  el  Mayor  Roques,  que 
diátinguidse  en  las  campañas  de  1866  contra 
Austria,  y  en  las  de  1870  contra  Francia,  llegd 
por  fin  á  esta  conclusión;  á  saber  que  es  necesa- 
ria en  religión  una  autoridad  infalible,  institui- 
da por  el  mismo  Dios,  y  que  dicha  autoridad 
.'•dio  se  halla  en  la  iglesia  Catdlica.  En  conse- 
cuencia do  esto  ha  abjurado  su  secta,  volviéndor 


se  un  ferviente  católico  romano. — El  tiempo  es 
gran  juez  de  todas  las  cosas;  y  actualmente  las 
sectas  protestantes  han  llegado  á  tal  extremo, 
que  es  necesario  estar  muy  dominado  por  la 
pasión  d  la  ignorancia,  para  no  reconocer  que  la 
religión  cristiana,  tal  como  pretenden  explicarla 
los  señores  disidentes,  es  un  sistema  cual  otro 
ninguno  incoherente.  Los  ánimos  despreocupa- 
dos y  algún  tanto  reflexivos,  hoy  más  que  nun- 
ca, hállanse  mal  con  el  Protestantismo;  el  vacío 
que  encuentran  en  él  es  inmenso.  Más  clara- 
mente que  nunca  ven,  que  un  Cristianismo  sin 
autoridad  es  un  árbol  secado  en  su  raíz;  y 
que  sin  autoridad  infalible  todas  las  verdades 
religiosas  vacilan.  Abrumado  por  las  dudas,  el 
entendimiento  no  descubre  un  rayo  de  luz  que 
pueda  servirle  de  guia  segura;  y  entonces  no  le 
queda  sino  una  de  estas  dos  cosas:  d  echarse 
en  brazos  del  Catolicismo  para  no  dejar  de  ser 
religioso,  d  reirse  de  todo:  de  alma  y  de  Dios. 
Es  lo  que  vemos  acontecer  dia  por  dia. 


7.  Las  fiestas  celebradas  en  Lisboa,  de  que 
dimos  noticia  en  nuestra  Crdnica  del  último  nú- 
mero, para  ensalzar  la  memoria  del  célebre  poe- 
ta catdlico,  Luis  Carnoens,  han  sido  repetidas 
en  París.  La  asociación  literaria  internacional, 
solcmnizd  con  toda  pompa  el  tercer  centenario 
de  la  muerte  de  Camoens.  Presidia  el  Ministro 
de  la  República  de  San  Salvador,  acompañado 
por  el  Ministro  de  Portugal  en  París.  Si  mere- 
cidos fueron  estos  honores,  tributados  por  Lisboa 
y  París  al  cantor  de  Os  Liisiadas,  no  lo  fueron 
míenos  aquellos  con  que  la  misma  Lisboa  circun- 
dd,  el  mes  pasado,  la  nueva  tumba  erigida  en  la 
Iglesia  de  Belén,  para  acoger  los  restos  morta- 
les de  otro  catdlico  ilustra,  el  descubridor  de 
las  Indias  Orientales  por  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza, Yasco  de  Gama.  Su  primer  viaje  á  las 
Indias  tuvo  lugar  el  año  de  1497  por  drden  del 
Rey  D.  Manuel.  A  este  siguidse  el  de  1602,  te- 
niendo bajo  su  mando  una  escuadra  de  veinte 
navios.  Yolvid  á  Portugal  el  primero  de  Setiem- 
bre con  quince  buques  cargados  de  tesoros.  Su 
tercer  viaje  acontecid  en  1524,  habiendo  sido 
enviado  allí  por  el  Rey  Don  eluan  III  con  el  tí- 
tulo de  Yirey  de  las  Indias;  mas  apenas  arribd 
a  Cochin,  murid  en  24  de  Diciembre  de  1526. 
Estas  famosas  expediciones  del  descubridor  de 
las  Indias,  dieron  el  tema  á  los  Zusiadas  de  Ca- 
moens. 
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8.  Más  vale  un  mahometano  que  un  caídlico 
renegado.  Es  lo  que  nos  hemos  dicho  á  nosotros 
mismos,  en  leyendo  el  recibimiento  concedido 
por  el  Sultán  de  los  Turcos  á  Monseñor  Yannu- 
telli,  enviado  de  Su  Santidad  cerca  del  gabinete 
do  Constantinopla.    Cvjnfrdntense   las   palabras 
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que  ponemos  á  contiiiuaciou  de  Su  Majestad,  el 
Emperador  Mahometano,  con  los  últimos  hechos 
de  ciertos  políticos  que  renegaron  de  su  fe  ca- 
tólica. Hé  aquí  las  palabras  del  Sultán  al  "Dele- 
gado Pontiñcio:  "Siéntome  conmovido  por  los 
afectos  de  sincera  amistad  que  Vuestra  Exce- 
lencia acaba  de  expresarme  de  parte  de  Su 
Santidad  el  Sumo  Pontífice.  Creo  que  es  mi  de- 
ber proteger  á  todos  los  subditos  católicos  que 
viven  debajo  de  mi  imperio;  y  esto  tanto  más, 
cuanto  que  la  libertad  de  los  cultos  hállase  ga- 
rantizada por  las  leyes  de  mis  dominios.  El  Sul- 
tán Mahmoud,  mi  abuelo,  áió  principio  á  esta 
obra  (¡ue  fué  después  sancionada  por  nuestra  re- 
ciente Constitución.  .  .  .  Esto}^  plenamente  satis- 
fecho por  todo  cuanto  Vuestra  Excelencia  me 
asegura  de  hacer,  á  fin  de  que  estréchense  siem- 
pre más  los  vínculos  de  amistad,  que  ya  exis- 
ten entre  la  Santa  Sede  y  mi  gobierno.  Vuestra 
Excelencia  puede  quedar  segura  de  las  disposi- 
ciones de  mutua  benevolencia   que   guian  ho}^  á 


9.  Garibaldi  es  un  hombre  enciclopédico, 
cuida  de  todo:  de  la  democracia  y  del  sufragio 
universal  en  Italia,  así  como  del  Congreso  racio- 
nalista de  Bruselas.  Al  paso  que  envia  á  Roma 
las  reglas  y  el  programa  para  la  liga  democrá- 
tica de  su  patria,  envia  también  órdenes  al  Con- 
greso racionalista  de  Bélgica.  "Me  adhiero," 
escribe  él  "al  Congreso  racionalista  de  Bruse- 
las, y  propongo  al  mismo  la  siguiente  declara- 
ción: 1°  Los  libre-pensadores  son  los  apóstoles 
de  la  verdad,  es  decir  de  la  razón  y  de  la  cien- 
cia, y  por  esto  mismo  son  los  mejores  instituto- 
res de  los  pueblos.  Las  escuelas  deben  de  ser 
laicales.  2°  Los  sacerdotes,  cualquiera  que  sea 
la  religión  revelada  á  que  pertenezcan,  son  fal- 
sos apóstoles.  Ellos  son  los  autores  de  las  tor- 
turas, y  de  los  sacrificios  humanos,  los  enemigos 
natos  de  las  naciones,  cuyo  seno  han  siempre 
desgarrado  y  desgarran  todavía  con  sangrientas 
discordias." 


Una  "mentira"  íleseiimascajadn   por  el 

llev.  Hcüiry  Ward  Ileeclicr. 

De  un  protestante  á  un  racionalista  no  va 
má.ñ  diferencia  de  la  que  corre  entre  uno  que 
pone  los  principios  y  otro  que  saca  las  conse- 
cuencias c¡ue  de  esos  princijrios  se  derivan.  Es 
lo  que  mil  veces  hemos  afirmado,  haciendo  el 
análisis  de  lo  que  es  el  Protestantismo.  Luego 
no  es  de  extrañar,  si  poco  á  poco  toda  diferen- 
cia, aun  aparente,  desaparezca;  ni  sepas  distin- 
guir entre  un  racionalista  del  temple  del  Sr.  R. 
<í.  Ingorsoll,  y  un  famoso  Ministro  del  evange- 
lio rc'ormado,  cuul  es  el  erudito,  grandílocuo 
predicante  H.  W.  Beecher, 


El  día  1  de  Julio,  este  Reverendo  tuvo  á  bien 
exponer  sin  disfraz  ni   rodeos  lo  que  es  para  él     i 
el  dogma   fundamental  de  la  revelación  cristia- 
na; á  saber  la  caida  y  regeneración  del  humano 
linaje. 

¿Y  qué  es? 

Una  mentira  (a  lie). 

Robert  Gr.  Ingersoll,  aquel  racionalista  co- 
nocido de  una  extremidad  á  otra  de  los  Estados 
Unidos,  no  fué  más  explícito  en  N.  Y.  Booth's 
Iheatre,  el  dia  IG  de  Mayo. 

Allá  por  los  dias  de  su  padre  y  fundador,  los 
Protestantes  convenían  en  la  existencia  de  un 
estado  de  inocencia;  en  la  prevaricación  del 
primer  hombre,  y  su  reconciliación  por  Cristo. 
Nociones  erróneas  acerca  de  la  libertad  del 
hombre:  la  esencia  del  pecado  heredado  por 
nosotros  descendientes  de  Adán  y  Eva:  del  mo- 
do como  Cristo  hizo  la  paz  entre  el  cielo  y  la 
tierra:  falsedades  de  toda  clase  afeaban  la  pura 
doctrina  del  Cristianismo;  sin  embargo,  algo  que- 
daba de  esta  basa  de  la  religión  cristiana:  la 
prevaricación  del  hombre,  y  de  su  redención 
por  Jesucristo. 

Pero  ahora  hé  aquí  que  todo  es  mentira  (a 
lie). 

El  Reverendo  Beecher  lo  ha  dicho,  el  dia  de 
la  Independencia  nacional. 

¿Cóm.o  prueba  su  aserto?  "" 

¡A  un  Beecher  no  débeuse  de  pedir  pruebas: 
basta  su  palabra! 

Y  con  solo  una  palabra  suya,  ese  señor  cree 
haber  echado  á  rodar  lo  que  fué  tenido  por  una 
infinidad  de  teólogos  eminentes,  desde  los  pri- 
meros siglos  hasta  nuestros  dias;  aclarado  por 
un  sinnúmero  de  Padres  y  Doctores;  definido  ó 
supuesto  por  tantos  y  tantos  Sínodos;  promul- 
gado en  fin  con  toda  distinción  por  el  universal  • 
Concilio  de  Tronío,  quien  decidió:  Que  Adán  y 
Eva  por  su  pecado  hablan  perdido  la  santidad 
y  justicia,  incurriendo  en  la  ira  do  Dios  y  en  el 
cautiverio  del  demonio;  que  no  solo  la  muerte 
con  las  demás  penas  del  cuerpo,  sino  tam.bien  el 
pecado  que  es  la  muerte  del  alma  fué  trasmiti- 
do á  sus  descendientes;  que  este  pecado,  con 
el  cual  todos  nacemos,  no  puede  ser  perdonado 
sino  por  los  méritos  de  N.  S.  Jesucristo,  aplica- 
dos al  alma  en  el  santo  bautismo. 

Con  decir  que  es  una  mentira  y  un  poco  de 
jerigonza  racionnlista,  Mr.  Beecher  piensa  que 
ya  se  fué  toda  en  humo  la  doctrina  consignada 
en  la  misma  Biblia,  de  aquella  Biblia  que  él 
como  buen  Protestante  debiera  venerar  cual 
único  medio  de  conocer  la  verdad. 

Job  decía  á  Dios:  "¿Quién  podrá  volver  puro 
al  (jue  de  impura  simiente  fué  concebido?  ¿quién  \ 
sino  tú  solo?  Y  el  Profeta  David,  realmente  arr 
rc{)cntido  de  sus  pecados,  y  pidiendo  huraildje-r 
mente  á  Dios  que  le  {¡erdonara,  cxclaníaba; 
"Mira,  pues,  que  fui  concebido  ea  iniquidad,  y 
(|ue  mi  madre  rae  concibid  ea  pecado," 
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Más  claramente  en  el  Nuevo  Testamento.  Así 
San  Pablo  en  su  epístola  á  los  Romanos:  "A  la 
manera  que  por  un  solo  hombre  entró  el  pecado 
en  este  mundo,  y  por  el  pecado  la  muerte;  así 
también  la  muerte  se  fué  propagando  en  todos 
los  hombres  por  aquel  solo  Adán,  en  quien  todos 
pecaron  ....  así  como  el  delito  de  uno  solo  atrajo 
la  condenación  de  muerte  á  todos  los  hombres: 
así  también  la  justicia  de  uno  solo  (Jesucristo) 
ha  merecido  á  todos  los  hombres  la  justificación 
que  da  vida  al  alma;  pues  á  la  manera  que  por 
la  desobediencia  de  un  solo  hombre,  fueron  mu- 
chos constituidos  pecadores:  así  también  por  la 
obediencia  de  uno  solo,  serún.muchos  constitui- 
dos justos.  Pero  cuanto  ma's  abundó  el  pecado, 
tanto  más  ha  sobreabundado  la  gracia:  a  fin  de 
que  al  modo  que  reinó  el  pecado  para  dar  la 
muerte;  así  también  reine  la  gracia  en  virtud 
de  la  justicia  para  dar  la  vida  eterna,  por  Jesu- 
cristo nuestro  Señor.'"  Tal  es  la  doctrina  de  San 
Pablo,  confirmada  y  aclarada  aun  más  por  dos 
pasajes  del  mismo  Apóstol  en  su  epístolas  á  los 
fieles  de  Corinto:  "Así  como  por  un  hombre 
vino  la  muerte  al  mundo,  por  un  hombre  debe 
venir  también  la  resurrección  de  los  muertos; 
que  así  como  en  Adán  mueren  todos,  así  en 
Cristo  todos  serán  vivificados;  3',  ''si  uno  murió 
por  todos,  luego  es  consiguiente  que  todos  mu- 
rieron, y  que  Cristo  murió  por  todos.'"' 

"Dios,"  dice  Mr.  Beecher,  "no  pudo  hacer  una 
obra  mala;  una  tal  obra  no  era  digna  de  él." 
Muj  bien;  pero  ¿á  qué  viene  eso?  ¿Supone  acaso 
lo  que  Beecher  parece  suponer  la  doctrina  ca- 
tólica sobre  el  pecado  de  origen?  Todo  al  revés. 
Tan  lejos  está  el  dogma  del  pecado  original  de 
suponer  á  un  Dios  autor  del  mal,  que  antes  ad- 
mitido este  dogma,  luego  uno  encuentra  el  prin- 
cipio de  todos  los  males  que  hoy  acompañan  la 
humana  naturaleza.  En  efecto,  adniitido  el  pe- 
cado de  origen,  reconócese  inmediatamente  una 
prevaricación  primera;  prevaricación  de  que 
solo  el  hombre  es  culpable,  pues  á  él  solo  débe- 
se el  abuso  que  hizo  do  aquella  libertad  con  que 
dotóle  el  Criador.  Por  otro  lado,  una  vez  reco- 
nocida esa  prevaricación  primitiva,  explícanse 
muy  fácilmente  todas  las  miserias  que  abruman 
á  los  mortales.  Dios  habia  hecho  al  hom.bre  fe- 
liz, mas  el  hombre  no  supo  guardar  su  felicidad; 
por  su  culpa  la  humanidad  perdió  su  dicha,  de 
feliz  volvióse  miserable. 

De  aquí  es  que  á  los  pueblos  de  la  antigüe- 
dad, aunque  no  iluminados  por  la  fe,  no  fué  del 
todo  desconocida  la  caida  del  hombre.  Si  bien 
mezclado  con  muchas  fábulas  y  supersticiones, 
este  hecho,  de  un  trastorno  en  la  naturaleza, 
acaecido  por  culpa  del  hombre,  constituyó  el 
fundamento  de  la  religión  de  casi  todas  las  na- 
ciones antiguas,  como  afirma  el  mismo  Voltairc 
en  sus  "Cuestiones  sobre  la  Enciclopedia."' 

La  buman^i.  naturaleza  ofrecía  para  Iqs  anti- 


guos sabios  contrastes  inexplicables.  Por  una 
parte  tan  noble,  tan  hermosa;  y  por  otra  su- 
jeta á  tantas  miserias,  á  tantos  temores  á  tan  vi- 
les pasiones. 

En  vist»  de  ese  contraste  confirmaban  su 
creencia  en  las  tradiciones  que  hablan  recibido, 
acerca  de  la  culpa  cometida  por  el  primer  hom- 
bre. 

Así  para  los  Persas,  el  primer  hombre  y  la 
primera  mujer  habian  sido  antes  inocentes,  so- 
metidos á  "Ormuzd"  su  autor.  "Ahriman"  tuvo 
envidia  de  la  felicidad  que  gozaban.  Presentóse 
á  ellos  bajo  la  forma  de  una  serpiente,  les  brin- 
dó con  una  fruta,  persuadiéndoles  que  él  era  el 
autor  de  todo.  "Ahriman"  salió  con  la  sn^-a,  les 
engañó;  desde  entonces  la  naturaleza  del  primer 
hombre  quedó  corrompida,  tra-^fundiéudose  esta 
corrupción  á  toda  su  posteridad. 

Confucio,  el  gran  filósofo  de  los  Chinos,  des- 
pués de  haber  dicho  que  la  razón  es  un  don  del 
cielo,  anadia  que  habiendo  el  hombre  decaído 
de  la  perfección  de  su  naturaleza,  hallábase  per- 
vertido por  las  pasiones,  y  que  era  menester  re- 
novarle volviéndole  al  uso  recto  de  sii  razón. 
Del  mismo  modo  el  sabio  Tchouangse,  apoyán- 
dose en  los  libros  sagrados  de  los  Chinos,  ense- 
ñaba que  en  un  principio  el  hombre  practicaba 
todas  las  obras  de  la  justicia.  Su  corazón  com- 
placíase en  la  verdad.  No  habia  en  él  mezcla 
alguna  de  error.  Nada  perjudicaba  al  hombre, 
y  este  no  hacia  <laño  á  nadie.  Reinaba  en  la  na- 
turaleza una  armonía  universal.  Pero  después 
el  sistema  del  universo  fué  trastornado:  los  ma- 
les inundaron  la  faz  de  la  tierra:  todo  fué  con- 
moción y  desastre;  y  esto,  porque  el  hombre  re- 
belóse contra  el  cielo. 

Seria  muy  largo  referir  aquí  lo  que  pensaban 
acerca  de  este  punto  los  varios  pueblos  de  la 
antigüedad.  Bastará  decir  que  esta  idea  de  que 
todos  heredamos  una  mancha  contraída  por 
nuestros  progenitores,  estuvo  siempre  tan  pro- 
fundamente grabada  en  los  ánimos,  (¡ue  existie- 
ron dondequiera  ritos  ex[)iatorios  para  purificar 
al  niño  recien  nacido.  Tenia  lugar  comunmente 
esta  ceremonia  el  dia  en  que  se  le  daba  el  nom- 
bre al  niño.  Entre  los  Romanos  este  dia  era  el 
noveno  para  los  varones,  y  el  octavo  para  las 
mujeres.  Los  Egipcios,  los  Persas,  y  los  Grie- 
gos tuvieron  igual  costumbre.  Aun  entre  los  an- 
tiguos habitantes  de  íJéjico  háilause  recuerdos 
de  dichas  expiaciones. 

Ahora  bien,  este  dogma  católico,  claramente 
consignado  en  la  Escritura  Sagrada,  tr.fisoiitido 
de  siglo  en  siglo  por  una  tradición  cojistante  y 
jamás  interrumpida,  promulgado  por  los  conci- 
lios, y  que  encuentra  su  confirniacion  hasta  en 
la  historia  de  pueblos  idólaíras,  es  una  "meu- 
lira."  ¿Porqué?  Porque  el  Reverendo  Beecher 
lo  ha  dicho.  Los  herejes  de  otro  tiempo  esfor- 
í'.ábanse  en  probar  lo  que  afiriiiaban;  ajuicio  do 
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nuestros  racionalistas  modernos,  e^  inútil  ale^-ar 
razones.  Su  palabra  dQ  dios  es  deñnitivaMio 
necesita  de  pruebas. 
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Líi  IhiTia. 


Desi)uos  de  la  prolongada  sequía  que  asolaba 
nuestro  Territorio,  baju  por  fin  del  cielo  una 
lluvia  copiosa  y  fertilizadora;  y  el  aspecto  de  la 
tierra  rejuveneció'. 

Un  incendio  parecía  el  aire  que  respira'baraos, 
y  el  campo  un  arenal  desierto;  secados  los  rios', 
ajada  la  grama  de  las  llanuras,  mustias  y  mar- 
chitadas todas  las  plantas,  esterilizada  en  el 
suelo  toda  simiente;  perdido  el  trabajo  del  la- 
brador, echadas  ai  viento  las  esperanzas  de  mi- 
les de  pobres  familias;  el  ganado  ya  diezmado  y 
descarnado,  y  ante  los  ojos  de  todos  un  invier- 
no el  más  cruel  y  amenazador  de  cuantos  han 
trascurrido  desde  muchos  años,  y  en  el  cual 
nombres  y  animales  iban  á  luchar  con  el  ham- 
bre; esto  es  lo  que  nos  presentaba  en  parte,  y 
enj3?rte  nos  hacia  presagiar  la  pasada  estación. 

r'ero  los  rios  corren  otra  vez  caudalosos;  la 
yerba  fresca  y  verde  viste  otra  vez  los  valles  y 
collados,  y  prepara  otra  vez  el  pasto  á  las  ma- 
cilentas ovejas  y  extenuadas  vacas,  revive  el 
trigo  y  el  raaiz,  y  el  heno;  y  todo  hace  renacer 
la  esperanza  que  ya  languidecía  en  los  corazo- 
nes tristes  y  abatidos. 

Pedimos,  y  Dios  nos  escuchó. — Todos  losdias 
levantaba  sus  manos  al  cielo  el  sacerdote  de 
nuestros  altares,  y  en  nombre  de  Cristo  clama- 
ba con  voz  suplicativa  y  humilde:  "¡Oh  Dios! 
dentro  del  cual  vivimos,  nos  movemos  y  existi- 
mos, otorgadnos.  Señor,  una  lluvia  oportuna, 
para  que  subvenidos  en  lo  temporal,  anhelemos 
con  nueva  conñanza  lo  eterno. — Apiadaos,  Se- 
ñor, con  este  sacrilicio  que  os  ofrecemos,  3^  con- 
cedednos  el  adecuado  auxilio  de  una  lluvia  sufi- 
ciente.— Dadnos,  Señor,  una  lluvia  saludable,  y 
derramad  aguas  celestiales  sobre  la  agostada 
faz  de  la  tierra."  El  Señor  desde  lo  alto  escu- 
chó la  voz  de  su  Iglesia. 

¿Quién  no  admira  la  suave  y  sabísima  provi- 
dencia de  Dios  con  sus  criaturas  racionales 
cuando  les  concedió  el  don  de  la  oración?  Eran 
ellas  débiles,  impotente?,  rodeadas  de  faltas  y 
necesidades  de  muchos  bienes,  así  corporales 
como  espirituales^,  temporales  y  eternos;  apre- 
miadas por  una  muchedumbre  innumerable  de 
males  á  que  estaban  sujetas  en  el  cuerpo  y  en 
el  alma,  sin  tener  fuerzas  para  alcan.^ar  los  bie- 
nes, ni  librarse  de  los  males;  y  viendo  esto  el 
bondadoso  Creador  ordenó  que  fuese  la  oración 
medio  para  lo  uno  y  para  lo  otro,  da'ndoles  pa- 
labra de  que  les  concederla  cuanto  les  pidiesen, 
pidiéndoselo  con  las  condiciones  con  que  pedir  se 
debe.  "Pedid,  y  so  os  dará;  buscad,  y  hallareis; 


llamad,  y  se  os  abrirá.  Porque  todo  aquel  que 
pide,  recibe:  y  quien  busca,  halla:  y  al  que  lla- 
ma se  le  abrirá. 

Su  propia  palabra  empeña  Dios,  para  que  no 
desconfiemos  ni  vacilemos,  pues  palabra  de  Dios 
cumplir  se  ha.  Y  nada  exige  sino  que  pidamos; 
Y  ningún  límite  pone  á  las  cusas  de  pedir,  sino 
que  sean  dignas  de  serle  pedidas,  y  en  su  nom- 
bre se  las  pidamos.  Aunque  sea  menester  que 
altere  y  mude  el  orden  natural  del  universo,  y 
obre  milagros,  razón  tenemos  de  pedir,  y  de  es^ 
perar  nos  escuche,  pues  su  promesa  es  infalible 
y  universal.  Siendo  pues  los  hombi'cs  tan  débi- 
les por  su  naturaleza,  hízolos  su  próvido  Crea- 
dor casi  todopoderosos,  comunicándoles  por  el 
camino  de  la  oración  el  poder  de  alcanzar  cuan- 
to necesitasen  y  deseasen.  Por  medio  de  la  ora- 
ción el  hombre  fertiliza  la  tierra,  atrae  agua  del 
cielo,  multiplica  el  ganado  y  los  animales  pro- 
vechosos, destruye  los  dañosos,  amansa  los  bra- 
vos, quita  las  pestes,  purifica  los  aires,  y  hace  0- 
t  ras  muchas  cosas  propias  de  la  omnipotencia  divi- 
na. ¡Oh,  suma  bondad  de  Dios!  ¡cuan  agradecida 
debe  estar  la  ñimilia  humana  á  tu  soberana  pro- 
videncia aun  por  este  solo  tesoro  inagotable  que 
¡)usiste  en  sus  nionos — la  oración! 

Pero  ¡con  qué  sorna  y  con  qué  sardónica  son- 
risa oiria  ó  leerla  estas  cosas  el  incrédulo  racio- 
nalista! El  que  pretende  haber  mirado  con  su 
mirada  escudriñadora  las  leyes  todas  de  nues- 
tra atmósfera,  y  conocer  sus  íntimas  relaciones 
con  los  planetas,  con  los  vientos,  con  los  ele- 
mentos todos  del  universo;  él  á  quien  nada  le 
oculta  su  barómetro,  y  á  quien  la  aguja  magné- 
tica y  el  galvanómetro  hacen  sentir  las  más  le- 
vos oscilaciones  y  más  imperceptibles  de  la  tier- 
ra y  del  aire;  él  sabe  muy  bien  que  de  todos 
los  fenómenos  es  madre  3"  reguladora  la  natura- 
leza. Si  llueve,  es  porque  ha  de  llover,  según 
las  leyes  de  la  naturaleza;  y,  si  no  llueve  es  por- 
que no  ha  de  llover.  Y  con  esos  dictámenes,  con 
que  piensa  explicarlo  todo  y  no  explica  nada, 
apacienta  su  hueca  vanidad,  y  se  cree  tanto  más 
sabio  cuanto  más  petulante  os  la  prosopopeya 
que  gasta  al  hacer  burla  de  la  simplicidad,  igno- 
rancia y  superstición  del  pueblo  menudo. 

¡Pobre  monicongo!  Al  parecer  hay  muchos  de 
esos  tales  hoy  dia.  Para  ellos  los  mismos  miste- 
rios de  la  ciencia,  los  fenóm.enos  que  se  han  re- 
sistido más  obstinadamente 'á  cualquier  especie 
de  ley  ó  fórmula,  y  que  han  echado  por  tierra 
todos  los  cálculos  y  todas  las  hipótesis  de  las 
más  sutiles  inteligencias,  son  acontecimientos 
no  solo  obvios  y  fáciles  de  explicar  sino  nece- 
sarios. No  ven,  empero,  que  en  la  misma  natu- 
raleza hay  que  admitir  una  Mente  Suprema  que 
todo  lo  gobierna  y  todo  lo  dirige  á  sus  fines 
multíplices  y  diversos  y  á  un  fin  último  y  uni^ 
versal.  No  ven,  lo  que  hasta  los  ciegos  paganos 
vieron  mas  de  dos  rail  (ifios  ha,   que  sin  Dios  h. 
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naturaleza  seria  el  caos;  que  do  puede  haber 
cosas  ordenadas  sin  im  Ordenador,  que  impri- 
mió en  ellas  el  o'rden,  é  imprimido  lo  conserva. 

Adoctrinados  nosotros  ios  Cristianos  por  la 
ciencia  de  las  ciencias,  la  fe  en  lui  Dios  Creador 
y  Cooservador  del  universo,  y  enseñados  por  la 
verdadera  filosofía,  la  ñlosoi'ía  de  un  Agustín, 
de  un  Anselmo,  de  un  Tomás,  lumbreras  ardien- 
tes de  la  esfera  de  las  ciencias,  ante  cuyo  fulgor 
un  Kant,  un  Hegel,  un  Fiehte  no  son  sino  misera- 
bles luciérnagas  ante  el  sol  del  mediodía,  sabe- 
mos y  creemos  que  es  Dios  quien  "hace  nacer  su 
sol  sobre  buenos  y  malos,  y  llover  sobre  justos 
y  pecadores"'  (Mat.  5.  42.) 

Oh!  cua'ntas  veces  nos  recuerdan  los  sagrados 
libros  esta  consoladora  verdad.  "Si  seguís  mis 
preceptos  y  observáis  mis  mandatos,  y  los  cum- 
plís," se  nos  dice  en  el  capítulo  XXVI  del 
Levítico,  "yo  os  enviaré  lluvias  á  sus  tiem- 
pos, y  la  tierra  producirá'  sus  granos,  y  estara'n 
los  a'rboles  cargados  de  frutos.  Y  la  trilla  de  las 
mieses  alcanzará  la  vendimia,  y  la  vendimia  la 
sementera;  y  comeréis  vuestro  pan  en  hartura  y 
habitareis  vuestra  tierra  sin  tem.or  ninguno." 

Lo  que  Dios  promete  aquí  como  recompensa 
de  la  observancia  de  sus  mandamientos,  esto 
mismo  pide  Salomón  al  Señor  concédalo  á  su 
pueblo  el  dia  que  este  levantare  á  El  sus  súpli- 
cas. En  la  sublime  oración  que  hizo  aquel  rey 
á  Dios  en  la  dedicación  solemnísima  del  Templo 
que  acababa  de  erigirle,  "Si  el  cielo  se  cerra- 
re," dícele,  "y  no  lloviere  por  cauía  de  sus  pe- 
cados (del pueblo),  y  orando  en  este  lugar  hi- 
cieren penitencia,  dando  gloria  á  tu  Nombre;  y 
en  su  aflicción  se  convirtieren  de  sus  culpas; 
atiéndelos,  Señor,  desde  el  cielo,  y  perdona  los 
pecados  de  tus  siervos  y  de  Israel,  pueblo  tuyo; 
y  enséñales  el  buen  camino  por  donde  deben 
andar,  y  envía  lluvias  á  tu  tierra,  cuya  po- 
sesión diste  á  tu  pueblo." 

Famosa  es  la  historia  de  Elias,  santo  varón  y 
profeta  de  Israel.  líogó  al  Señor  que  no  llovie- 
ra sobre  la  tierra  contaminada  por  el  impío  rey 
Acab,  "y  no  llovid  por  el  espacio  de  tres  años 
y  seis  meses,"  dícenos  el  Apdstol  Santiago  (Jac. 
5.  17).  "Mucho  tiempo  después,"  leemos  en  el 
Libro  Tercero  délos  Reyes  (Cap.  18),  "habló  el 
Señor  á  Elias  en  el  tercer  año,  diciendo:  Anda 
y  preséntate  á  Acab;  porque  quiero  enviar 
LLUVIAS  Á  LA  tierra."  Y  fué  Elías,  y  presen- 
tóse á  Acab,  y  luego  subiéndose  á  la  cima  del 
Monte  Carmelo,  "arrodillado  en  tierra,  y  pues- 
to su  rostro  entre  las  rodillas,*'  imploraba  de 
Dios  las  lluvias  que  le  tenia  prometidas; y  rai£n- 
tras  rogaba,  "he  aquí  ((ue  subia  del  mar  una 
nubécula  pequeña  como  Ja  huella  de  nn  hombre, 
*  *  *  se  oscureció  el  cielo  en  un  momento, 
y  vinieron  nubes  y  viento,  y  empezó  á  caer  una 
gran  lluvia." 

Jíencionarémos  por  último  ]ag  terribles  pala- 


bras de  la  profecía  de  Jeremías:  "Tú,  es  cierto, 
que  has  pecado  con  muchos  amantes,"  dice  el 
Profeta  á  Jerusalen  pecadora:  "Alza  tus  ojos  á 
los  collados  y  mira  si  hay  lugar  donde  no  te  ha- 
yas prostituido:  te  sentabas  en  medio  de  los  ca- 
minos, aguardando  á  los  pasajeros,  como  se  po- 
ne el  ladrón  en  sitio  solitario:  y  contaminaste. la 
tierra  con  tus  fornicaciones  y  tus  maldades.  Por 

CUYA  CAUSA- CESARON  LAS  LLUVIAS  ABUNDANTES, 
Y  FALTÓ  LA  LLUVIA  DE  PRIMAVERA"  (cap.  3). 

Para  el  creyente,  pues,  así  como  para  el  sa- 
bio pensador,  hay  un  Dios,  autor  de  la  natura- 
leza; hay  un  Ser  Supremo  á  cuya  voluntad  obe- 
decen los  elementos,  y  que  dispensa  sus  dones 
á  los  hom.bres  en  el  propio  tiempo  y  coyuntura. 

Muy  de  lamentar  es  que  iiuestras  acciones  no 
se  armonicen  siempre  con  nuestra  fe  y  nuestros 
principios  en  este  punto.  A  la  verdad,  cuando 
nos  apremia  la  necesidad  acudimos  á  Dios,  pe- 
dírnosle anhelosos  su  auxilio,  confesamos  nues- 
tra debilidad  y  miseria,  y  que  de  él  solo  espera- 
mos amparo  y  protección  en  los  males  y  desas- 
tres que  nos  oprimen;  acudimos  á  sus  templos, 
invocamos  á  sus  Santos,  y  especialmente  á  la 
que  es  "bendita  entro  todas  las  mujeres:"  colga- 
mos iraa'genes,  les  encendemos  velas  y  la'mparas; 
hacemos  procesiones  de  penitencia,  mostramos 
en  efecto  que  toda  nuestra  confianza  estriba  en 
el  poder,  bondad  y  fidelidad  de  Dios.  Seria  de 
suponer  que  cua.udo  después,  apiadándose  de 
nosotros  el  Señor,  mira  con  ojos  misericordiosos 
nuestra  aflicción,  y  nos  saca  de  ella  concedién- 
donos el  don  que  con  tanto  afán  le  pedíamos; 
tuviéramos  nosotros  este  don  como  venido  ex- 
clusivamente de  su  mano  y  le  mostráramos  con 
¡os  hechos  nuestro  agradecimiento.  Sucede  en 
cambio  todo  lo  contrario.  Pasada  la  necesidad 
que  nos  apremiaba,  nos  olvidamos  también  de 
Aquel  que  nos  libró  de  ella.  Alcanzado  el  bene- 
ficio, cómo  las  lluvias,  ó  la  serenidad,  ó  la  sa- 
lud, ó  el  buen  éxito  de  un  negocio  enredado  é 
importante;  desde  luego  todo  lo  atribuimos  á  las 
mutaciones  atmosféricas,  a  la  pericia  de  los  fa- 
cultativos, á  la  protección  de  los  amigos,  á  nues- 
tra industria  y  trabajo;  y  nos  olvidamos  de  Dios, 
sin  cuya  voluntad  todas  las  criaturas  racionales 
6  irracionales  no  hubieran  podido  hacer  nada 
por  nosotros. 

No  sea  así  por  el  señaladísimo  favor  que  aca- 
ba de  otorgarnos  Su  Divina  Majestad  euviándo- 
nos  las  lluvias;  sino  que  penetrados  de  una  viva 
y  profunda  gratitud  hagamos  subir  al  cielo  fer- 
vorosas acciones  de  gracias;  ni  solamente  con 
las  palabras  sino  con  las  obras  ¡jortémonos  co- 
m,o  hijos  agradecidos  de  nuestro  Padr-e  celestial, 
de  quien  todo  bien  desciende  y  lodo  don  per^- 
fecto. 
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LOS  NIÑOS 
I. 

■ — ¿Quién  creó  al  mundo? 

—  Yos. 

- — ¿Quién  nos  redimió? 

--^■Sii  Quisto. 


dad? 


-¿Cuántas  son  las  personas  de   la  santíma  Trini- 

—  Tes. 

- — A  ver  cómo   me  dices  el  Padre  nuestro. 

— Pae  neto  sas  os  cios 

¿Quién  no  recuerda  como  ecos  de  lejana  música  es- 
tos hermosos  sonidos?  ¿Quién  no  siente  aun  el  calor 
de  aquellos  labios  que  le  daban,  en  recompensa  de 
tanta  discreción,  un  purísimo  beso?  Y  ¿rezamos  hoy 
con  fe  lo  que  antes  murmurábamos  por  instinto? 
(Dichosos  mil  veces  los  que,  ajada  la  ñor  de  la  ino- 
cencia, saben  aun  conjurar  el  embate  de  enconadas 
pasiones  con  los  acentos  de  la  edad  prime)  a! 

~,Los  niños!  ¿Quién  no  ama  á  los  niños?  La  Igle- 
sia les  da  el  nombre  de  uu  Santo;  una  mujer  el  blan- 
co jugo  de  sus  pechos:  las  muchachas  que  se  vienen 
j  las  abuelas  que  se  van  sus  sonrisas  y  sus  caricias; 
el  cielo  la  nieve  y  hermosura  de  sus  Angeles.  ¿Quién 
no  ama  á  los  niños? 

Inexperiencia  en  la  pubertad,  entusiasmo  en  la  ju- 
ventud, cálculo  en  la  virilidad,  tristeza  j  abandono 
en  la  vejez;  solo  en  el  niño,  en  los  claveles  de  sus  la- 
bios y  en  las  rosas  de  sus  mejillas,  en  el  oro  de  sus 
cabellos  y  en  la  artística  disposición  de  sus  nacientes 
formas,  vemos  retratada  la  imagen  de  la  angelical  vir- 
tud de  la  inocencia. 

En  brazos  de  ella,  hija  augusta  del  paraíso,  que 
gime  y  llora  ai  entrar  en  su  destierro,  somos  llevados 
á  este  mundo;  y  envuelta  entre  pañales  de  nieve,  y 
columpiada  en  una  cuna  de  flores  nos  acompaña  en 
nuestra  infancia:  y  en  ella  soñamos  sueños  de  Ange- 
les, y'oimos  armonías  que  no  son  de  aquí  abajo,  í\r- 
monías  que  el  arpa  del  desterrado  ni  puede  ni  sabe 
preludiar. 

Es  una  flor  tan  delicada  esta  virtud,  que  basta  la 
señale  el  mundo  para  recoger  ella  tristemente  suü 
hojas,  como  celosa  sensitiva,  ó  marchitarse  y  morir. 
Huye  á  veces  de  nosotros  al  soplo  de  una  conversa- 
ción, al  eco  inoportuno  de  un  acento;  y  huye  sin  que 
lo  advirtamos;  bien  así  como  se  escapa  el  pájaro  de 
las  manos  del  niño  en  los  mismos  instantes  cabal- 
mente en  que  charla  y  recharla  este  con  su  adorado 
prisionero,  lo  riza  el  rico  plumaje,  le  extiende  las 
alas  y  le  aprieta  dulcemente  entro  sus  tiernas  mauc- 
citas. 

Es  la  flor  de  la  iuocencia 
Una  flor  tan  delicada. 
Que  á  veces  con  un  suspiro 
Sobra  para  deshojarla. 

Y  deshojada  y  perdida  nos  contemplamos  desnu- 
dos, y  nos  avergonzamos,  como  un  dia  en  los  pensi- 
les del  Edén  se  sonrojaba  nuestro  primer  padre  Adán. 
Sin  los  vestidos  de  la  fe,  que  nuestras  madres  nos 
han  preparado  ya,  ¿cómo  vestiremos  entonces  nues- 
tros espíritus? 

Pasada  la  edad  de  la  infancia,  esta  hermosa  edad 
de  flores  y  de  armonías,  entra  la  edad  de  las  pasio- 
nes, do  la  malicia,  edad  erizada  de  espinas,  y  en  la 
que  dos  principios,  dos  fuerzas,  dos  ideas  se  dispu- 
tan tenazmente,  hasta  el  fin  de  nuestra  existencia,  el 
imperio  do  nuestro  corazón. 

Íj'is  madres  entonces  cubren  nuestros  pechos  con 
el  escudo  de  la  fe,  en  el  cual  se  embotan  los  fieros 
¡Jardos  de  nuestros  astutos  enemigos.     Las   máximas 


más  severas,  los  misterios  más  oscuros,  las  virtüdfes 
más  austeras  é  inasequibles  se  nos  presentan  engala- 
nados Con  los  más  hermosos  encantos  de  la  poética 
y  con  la  mágica  hechicería  de  entretenidos  y  bien 
parlados  cuentos,  y  de  amorosas  y  preciosísimas  le- 
yendas. 

La  cuna  se  mece  sobre  una  alfombra  de  rosas,  y  la 
rodea  una  atmósfera  de  vaporosas  creencias  y  de 
suavísimas  emanaciones  henchida.  Mirad  cómo 
duerme  el  sol  de  la  casa;  duerme  como  un  Ángel.  Co- 
gióle el  sueño  la  sonrisa  en  los  labios,  y  las  maneci* 
tas  indolentemente  caídas  sobre  el  blanco  lienzo  que 
cubre  la  cuna.  La  madre  le  mira  y  le  mira  fijamen- 
te; le  besa,  y  besándole  le  despierta,  y  le  toma  en  sus 
brazos,  y  le  canta; 

En  mis  brazos  te  tengo, 

Y  no  ceso  de  pensar, 
¿Qué  será  de  tí,  ángel  mió. 
Si  yo  te  llego  á  faltar? 

Y  vuelve  á  besarle,  y  otra  vez  á  la  cuna,  y  llama  á 
Mariquita,  niña  de  ocho  abriles,  para  que  columpie  y 
aíluerma  al  que  vale  más  pesetas  que  el  rey  de  las 
Españas.  Mariquita  obedece  saltando,  y  mecer  que 
mecerás  al  niño,  y  cantar  que  cantarásle  como  un 
pájaro:  . 

A  la  puerta  del  cielo 
Venden  zapatos 
Para  los  angelitos 
Que  están  descalzos. 

A  los  niños  que  duermen 
Dios  les  bendice, 

Y  á  las  madres  que  velan 
Dios  las  asiste. 

A  ¡a  ro,  ro  le  cantaba 
La  Virgen  á  sus  amores; 
Dulce  Hijo  do  mi  vida 
Perdona  los  pecadores. 

La  Virgen  lava  pañales 

Y  los  tiende  en  un  romero; 
Los  pajaritos  cantaban, 
E!  agua  se  iba  riendo. 

La  Virgen  lavando  estaba 
Las  pobrecitas  mantillas, 

Y  san  José  las  tendía 
Al  sol  en  las  maravillas. 

Mientras  cortaba  la  tela 

Y  hacia  las  carnisitas, 
¡Cuántas  lágrimas  de  amor 
Corrían  por  sus  mejillas! 

Cántale  otros  cantares,  niña  de  ojos  azules,  que  el 
niño  no  duerme  aun.  Música  de  Angeles  es  tu  voz; 
poesía  del  cielo  es  tu  poesía:  cántale  otros  cantares 
que  el  niño  no  duerme  aun.  — M.  G. 

ANÉCDOTA. 

Erase  un  pisaverde  que  revolvía  los  cafés  y  taber- 
nas con  sus  ateos  y  antisociales  discursos  (que  am- 
bas cosas  andan  juntas  como  buenas  liermanas). 

Uu  dia,  echándolas  de  sabio,  metióse  en  el  gabine- 
te de  historia  natural  do  un  fraile.  Como  que  por 
buea  saludo  ensartó  algunos  disparates,  preguntó  el 
fraile: — ¿Quién  es  Vd.?  Y  el  otro  respondió  con  fre- 
nético orguüo: — Un  ateo. — Aguarda,  dijo  el  fraile;  y 
cogiendo'  un  grande  lente  contempla  al  ateo  por  to- 
dos lados. — Pero  ¿qué  mira  Vd.? — Agunrda,  aguarda,, 
y  prosigue  mirando. — Pero.  .  . — Aguarda,  que  á  pesar 
de  mis  estudios  desconocía  aun  esta  especie  ús  ani- 
maluchos á  que  so  da  el  nombre  de  ateos,  y  aprove- 
cho la  ocasión.  Salió  avergonzado  y  pateando,  y 
desde  entonces  dice  á  voz  en  grito  que  los  frailes  desv 
conocen  la  historia  natural. 


MAS  HONOR  QUE  HONOEES 

POR 

FERNÁN  CABALLERO. 


(Continuación  de  Ja  Pág.  359-360.y) 

— Juan, — prosiguió  el  arriero  dirigiéndose  á  este, 
— ¿sabes  que  le  hablé  á  tu  amo  por  ver  si  queria  ayu- 
darte? Le  dije  de  aquesta  manera: — Señor  D.  José, 
no  hay  hombre  sin  hombre.  Bien  podia  su  merced 
darle  la  mano  al  pobre  de  Juan  Martin,  que  es  un 
hombre  de  los  buenos,  y  un  trabajador  de  los  de 
punta;  al  que  manda  Dios  más  plagas  que  á  Egipto, 
porque  en  su  casa  se  arrellanó  la  necesidad.  El  mu- 
lo qua  tenia,  se  le  murió  de  un  torozón;  la  mujer  ha 
estado  si  las  lía  ó  no  las  lía  en  su  última  ocasión:  sus 
dos  hijos  mayores  se  le  han  muerto  de  viruelas,  y  por 
iiltimo,  ha  estado  tres  meses  parado  por  haberse 
quebrado  un  brazo,  al  estar  apagando  el  fuego  en  la 
hacienda  de  su  mercé. 

— Verdad  es  que  he  sido  desdichado,  dijo  Juan 
Martin;  todo  se  me  ha  torcido!  Pero  ¡cómo  ha  de 
ser! — prosiguió  el  excelente  hombre,  dirigiéndose  á 
su  mujer  que  sollozaba, — más  padeció  Job;  que  tuvo 
una  mala  mujer.  Ten  presente,  Estefanía,  que  todos 
los  dias  decimos  á  Dios  en  el  Padre  Nuestro:  cúm- 
plase TU  voluntad! 

¡CÚMPLASE  TU  voluntad!  En  estas  sucintas  pala- 
bras que  decia  Juan  Martin,  está  magníficamente  re- 
sumido cuanto  sobre  resignación,  mansedumbre  y 
humildad  se  ha  dicho  y  escrito!  ¡Oh  sencillez  subli- 
me de  nuestra  doctrina  cristiana! 

—Pero  ¿qué  respondió  D.  José?  preguntó  Maria 
Josefa. 

— ¿Qué  respondió? — Náa.  Me  volvió  las  espaldas, 
y  me  dejó  con  la  cara  llena  de  frente.  Pero  yo  no 
me  quedé  con  el  entripado  en  el  cuerpo,  sino  que  le 
dije: — ¡caracoles,  señor,  que  si  fuese  Vd.  sol,  no  ha- 
bla de  alumbrará  nadie! — Aquello  le  sonóá  campana 
cascada;  y  volviéndose  á  mí,  me  dijo  con  aquella  voz 
que  tiene,  que  parece  que  está  hueco:  eso  es  decirme 
que  soy  un  avariento! — No  digo  que  lo  sea  su  mercé, 
le  respondí,  sino  que  lo  parece;  y  en  Portugal  he  oí- 
do yo  un  refrán  que  dice:  que  el  que  se  viste  de  la 
piel  del  lobo,  no  extrañe  que  por  lobo  le  tengan. 

— ¡Ay!  ¡y  cómo  se  pondría!  exclamó  Maria  Josefa, 
porque  ese  miserable,  que  es  capaz  de  echarle  llave 
al  agua  del  pozo,  tiene  la  vanidad  por  arrobas. 

— ¡Como  que  tiene  peso,  (1)  y  es  un  Usía  muy 
considerable!  opinó  el  hermano  de  Juan  Martin. 

— ¡Qué  había  de  ser!  repuso  el  Tío  Bastían.  Pues 
qué-,  ¿sí  fuera  un  Usía  do  los  lijítimos,  había  de  tener 
6303  vientos,  ni  gastar  ese  ipotismof  Yo,  que  tengo 
más  navidades  que  quiero,  sé  quien  es  esa  gente:  son 
ricos  de  poco  tiempo,  levantados  del  polvo  de  la 
tierra.  Mí  padre, — en  descanso  esté  su  alma! — co- 
noció en  sus  mocedades  al  abuelo  do  este,  que  llegó 
aquí  de  la  montaña,  de  pata  mondada.  Le  sopló  la 
indina  de  la  fortuna,  le  parió  la  marrana,  y  le  salie- 
ron los  pegujares  á  veinte.  Cuando  este  de  ahora  se 
halló  con  los  dineros  de  la  herencia,  se  casó  con  un 
demvio;  pero  si  ella  era  negra,  las  pesetas  eran  blan- 
cas.    Entonces  dijo,  que  como  era   montañés  le  cor- 

(i;    Dinero. 
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respondía  el  Don;  y  se  lo  plantó  delante   con  el  s.ale- 
ro  del  mundo.     Y  cata   ahí   porque   en  el    pueblo  le 
pusieron  por  apodo  Don  José  Peimero,  como  se  ape 
llidó  el  Rey  que    trajeron  y  se   volvieron   á  llevar  ei 
sus  mochilas  los  franceses  de  antaño. 

— ¡Vaya!  observó  Maria  Josefa;  por  oso  dice  la 
copla: 

Tienen  los  montañeses 
En  la  cabeza, 
Metidos  los  papeles 
De  su  nobleza. 

— ¿Y  es  verdad,  Tio  Bastían,  que  todos  sean  no- 
bles? 

— ¡Qué  habían  de  ser!  contestó  el  interrogado.  'Co- 
mo tú  y  como  yo,  que  somos  bien  nacidos,  y  limpios 
de  sangre  á  Dios  gracias!  Que  todos  no  podemos 
ser  ricos  y  nobles;  así  como  todos  no  pueden  ser 
sanos,  gordos  y  buenos  mozos.  En  el  mundo  ha  de 
haber  de  todo;  y  siempre  ha  habido  pobres  y  ricos; 
y  al  que  lo  es,  buen  provecho  le  haga;  y  al  que 
Dios  se  la  díó,  San  Pedro  se  lo  bendiga.  Mira  tú  que 

Hasta  la  leña  del  monte 
Tiene  su  separación:  * 
Una  sirve  para  Santos, 
Y  otra  para  hacer  carbón. 

A  los  ricos  y  nobles  lijítimos,  les  viene  de  casta. 
Porque  han  de  saber  Vds.,  que  los  Apóstoles  le  pi- 
dieron un  día  licencia  al  Señor  para  llevarle  á  sus 
hijos,  y  el  Señor  se  la  concedió.  Presentáronle,  pues, 
los  mayores  y  más  vestiditos,  y  el  Señor  los  vio  y  los 
regaló;  lo  que  sabido  por  los  hermaníllos  menores  y 
desnudos,  también  quisieron  ir.  Volvieron  los  Após- 
toles con  esta  petición  al  Señor;  pero  el  Señor  les 
respondió: — No,  quédense  esos  para  servir  á  los 
otros. — Y  ahí  tenéis,  porqué  nacen  unos  para  servir, 
y  otros  para  ser  servidos.  Y  para  volver  á  lo  que 
platicábamos,  yo  te  diré  porqué  están  los  papelones 
de  los  montañeses, — y  hablo  de  aquellos  que  perte- 
necen, como  tú  y  yo,  á  los  hijos  desnudos  de  los 
Apóstoles, — tan  encalabrinados  en  que  son  nobles. 
Cuando  fué  el  Rey  de  España  á  aquellas  montañas, 
creyeron  aquellos  rudos  que  seria  el  más  repulido 
saludo,  y  la  más  remontada  venera  que  á  su  Real 
Majestad  le  pudieran  hacer,  el  echarse  al  suelo  beca 
abajo;  y  así  lo  hicieron.  Al  ver  aquella  barbaridad, 
el  Rey  se  echó  á  reír,  y  les  dijo:  ¡levantaos  galgos/ 
Pero  ellos  entendieron  que  les  había  dicho  su  Real 
Majestad:  levantaos  hidalgos:  y  desde  entonces,  están 
muy  en  sí  en  que  lo  son. 

— Y  así  tiene  ese  D.  José  I,  los  humos  más  remon- 
tados que  un  Infante  de  España, — exclamó  con  rabia 
Maria  Josefa, — lo  echa  de  fino,  y  es  más  basto  quo 
un  rimero  de  loza  de  Tríana;  más  áspero  es  que  un 
níspero  verde;  y  tan  miserable,  que  no  es  capaz  de 
dar  á  un  infeliz,  por  necesitado  que  lo  vea,  sino  lo 
que  da  el  pobre  á  su  perro;  ¡luz  y  puerta! 

— ¡Echa  por  esa  boca!  le  dijo  su  marido;  el  diablo 
anda  haciendo  leña  en  el  tajonal,  cuando  tú  no  te 
estrenas.  En  diciendo  ¡allá  voy!  esa  que  tienes  tan 
suelta.  .  .  .  ¡Dios  nos  la  depare  buena!  Y  has  de  sa- 
ber, que  la  lengua,  aunque  no  tiene  huesos,  los  quie- 
bra. 

— ¡Caramba  contigo!  repuso  su  mujer;  ¡que  estás 
siempre  más  callado  que  un  areucon,  y  no  se  te  ofre- 
ce hablar  sino  para  echarme  los  treinta  dineros!  ¡Pues 
eso  faltaba!  ¡de  eso  no  ha  de  haber  nada!  Ni  tú,  ni 
el  lucero  del  alba,  me  ponen  á  mí  el  pié  en  el  pes- 
cuezo. 
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— Geromo,  dijo  el  arriero  al  marido,  á  los  hom- 
bres sesudos,  las  palabras  de  las  mujeres,  por  un  oi- 
do  les  entran  y  por  otro  les  salen. 

— No  señor,  contestó  el  cachazudo  Geromo;  no  les 
salen,  porque  por  ninguno  les  entran. 

— Y  tú,  Maria  Josefa,  prosiguió  el  Tio  Bastían,  si 
quieres  vivir  feliz  y  bien  casada,  acuérdate  que  dice 
la  copla: 

Unta  el  eje,  Juanillo, 
Que  chilla  el  carro; 
Qne  hasta  los  insensibles 
Giistan  de  halagos. 

— ¡Vaya,  dijo  ella;  que  está  Vd.  hoy  como  su  San- 
to, todo  lleno  de  saetas. 

— Algo  tiene  Maria  Josefa  contra  D.  José,  cosido 
por  dentro;  pensó  el  sagaz  anciano. 

El  Tío  Bastían  habia  acertado.  Maria  Josefa  se 
hallaba  indignada  contra  D.  José  I,  y  para  aclarar  lo 
subsiguiente,  es  preciso  dar  al  lector  conocimiento  do 
la  causa  de  esta  indignación. 


CAPITULO  II. 

Habia  tres  meses  que  Maria  Josefa — que  solía  ir 
á  ayudar  á  las  matanzas  en  casa  del  pudiente  D.  José 
Sánchez,  conocido  por  D.  José  I, — habia  sido  llama- 
da por  este  señor  á  su  despacho.  Cerrado  que  hubo 
la  puerta,  le  preguntó,  en  vista  de  que  estaba  recien 
parida,  que  si  queria  hacerse  cargo  de  la  crianza  de 
un  niño,  mediante  la  retribución  de  seis  duros  men- 
suales. Maria  Josefa,  qu-e  era  robusta  y  también 
amiga  de  agenciar  para  su  casa,  admitió  desde  luego 
la  proposición;  y  pocos  dias  después,  en  una  noche 
oscura,  llegó  un  hombre  á  su  puerta,  y  sin  entrar,  le 
entregó  un  niño,  diciéndole  que  so  llamaba  Gabriel. 
Por  tres  meses  le  habia  criado,  recibiendo  puntual- 
mente su  retribución;  pero  pocos  dias  antes,  al  ir  á 
Aracena  á  cobrar  el  cuarto,  D.  José  I  se  habia  nega- 
do á  satisfacerlo,  alegando  que  los  fondos  que  para 
el  efecto  le  habían  sido  entregados,  se  habían  con- 
cluido; que  no  habiéndole  librado  otros,  levantaba  la 
mano  en  la  crianza  de  este  niiio,  y  que  le  llevase  á 
la  Inclusa,  ó  hiciese  de  él  lo  que  le  pareciese.  Fácil 
es  de  figurarse  la  tempestad  que  levantaron  estas  pa- 
labras en  el  ánimo  de  María  Josefa,  que  era  viva  y 
vehemente,  y  la  lucha  que  originaron  en  ella  su  amor 
de  nodriza  á  la  infeliz  desvalida  criatura,  y  su  carác- 
ter interesado,  porque  no  era  solo  ei  seguir  por  el 
momento  la  doble  crianza,  (más  penosa  á  medida 
que  las  criaturas  fuesen  creciendo)  sino  que  concluida 
esta,  se  veia  con  la  carga  do  otro  hijo  más,  sin  re- 
tribución alguna:  esto  era  muy  duro  para  pobres. 
Pero,  por  otro  lado,  ¿cómo  abandonar  al  angelito  que 
en  su  falda  se  sonreía?  Esto  no  podia  ni  aun  imagi- 
narlo, cuanto  menos  hacerlo,  una  mujer  del  pueblo  y 
del  campo.  A  este  mismo  tiempo  fué  cuando  el  hijo 
de  su  cuñada  murió,  y  Maria  Josefa  formó  el  pro- 
yecto que  la  veremos  poner  en  planta  á  los  postres 
de  la  comida,  en  que  dejamos  reunidos  á  los  que  ac- 
túan en  este  relato. 

— No  atino, — dijo  el  tio  Bastían  á  Maria  Josefa, — 
porque  te  subes  así  á  mayores  contra  D.  José  I; 
porque  siendo  tú  muy  pluma,  y  sabiendo  sacar  agua 
de  donde  no  hay  manantial ,  tienes  las  voces — con 
achaque  del  niño  que  estás  criando, — de  tenerle 
sangrado  de  la  mano  derecha;  de  lo  que  todos  se  ha- 
cen cruces. 

— Eso  es  muchísima  mentira,  exclamó  la  interpe- 
lada.    ¡Vaya,  que  la  mentira  anda  barata!  No  me  ha 


dado  en  su  vida  ese  estreñido  sino  lo  convenido.  ¡Si 
ese  falso  testimonio  debía  ahogar  á  quien  lo  levan- 
ta;   

— Vamos,  vamos;  ¿y  qué  mal  habría  en  eso?  Ello 
es  que  tu  hacienda  va  creciendo  como  el  arroz. 

— ¿Creciendo?  ¡sí!  así  va  creciendo  como  rabo  de 
mona.  Lo  que  es,  que  me  losé  agenciar.  Y  sepa  Vd., 
tio  Bastían,  que  cuando  me  casé,  me  trajo  mi  marido 
una  trampa  de  treinta  duros,  que  fué  lo  que  le  costó 
la  boda,  y  después  tuve  yo  que  ayunar  la  boda;  poro 
al  año  no  le  debía  yo,  sino  el  alma  á  Dios. 

— Eso  fué  el  milagro  d©  Mahoma,  que  lo  pusieron 
al  sol,  y  se  quedó  á  la  sombra:  porque  en  aquel  en- 
tonces vivías  y  comías  con  tu  madre,  y  ¿quién  te  hi- 
zo rico?  quién  te  mantuvo  el  pico. 

— Para  que  vea  Vd., — prosiguió  Maria  Josefa, — 
los  muchos  bienes  que  se  me  han  entrado  con  el  niño 
por  las  puertas,  sepa  Vd.  que  se  le  quiero  entregar  á 
Estefanía,  porque  yo  ya  no  lo  puedo  criar,  que  lo 
padece  mi  niña,  y  yo;  puesto  que  van  siendo  gran- 
das,  y  entre  los  dos  me  van  desiuetavando  (1).  Le  he 
dicho  que  es  cosa  de  perjuicio  quitarse  la  leche  de 
sopetón  (2);  de  eso  murió  Gertrudis-  la  del  molino. 
Esa  conveniencia  os  halláis:  ¿qué  dices,  Juan? 

— Por  mí,  repuso  este,  que  haga  Estefanía  lo  que 
le  plazca;  solo  quiero  advertirle,  que  dice  el  refrán, 
"que  brasa  trae  en  el  seno  el  que  cría  hijo  ajeno." 

—¡Vaya! — esclamó  Maria  Josefa, — ¿todavía  te  ha- 
ces de  pencas,  cuando  es  un  favor  que  os  hago? 

— Si  se  ahorcó  el  judío,  cuenta  le  tuvo,  murmuró 
entre  dientes  el  tio  Babtian. 

— Pero  diga  Vd., — preguntó  á  este  Maria  Josefa, — 
diga  Vd.,  tio  Bastían,  Vd.  que  sabe  más  que  un  sol- 
dado viejo,  ¿no  ha  podido  Vd.  esclarecer  de  quién  es 
ese  niño? 

— A  tí  te  parece  que  sé  mucho,  pues  hija,  no  te 
quedas  tú  en  zagas,  y  asina 

¿Qué  quieres  quo  te  diga, 
Maria  Josefa; 
qui;  quieres  que  te  diga 
que  tú  no  sepas? 

— Pues  no  lo  sé;  ahí  verá  Vd.!  Mis  chinitas  le  he 
echado  á  D.  José,  como  quien  no  quiere  la  cosa. 
Pero  nada  le  he  podido  sacar  á  aquel  marrullero, 
que  tiene  más  conchas  que  un  galápago;  y  no  era  co- 
sa de  meterle  los  dedos  y  sacarle  la  raíz.     Mas 

como  Vd.  parece  que  lloró  en  el  vientre  de  su  ma- 
dre,— en  vista  de  que  lo  que  no  sabe  lo  acierta, — es- 
toy para  mí  que  lo  sabe,  y  no  se  quiere  desabrochar. 

—Pues  no  lo  sé;  ¡otra!  Eso  ni  se  sabe,  ni  se  sabrá. 

— Se  engaña  Vd.,  tio  Bastían,  porque  la  giíacia  de 
Dios  (x)  ha  de  salir  siempre,  más  que  la  quieran 
ocultar  en  los  centros  mas  hondos  de  la  tierra. 

—Pues  entonces,— repuso  el  arriero,— de  nuevas 
no  curádes,  que  hacerse  han  viejas,  y  sábelas  hédes; 
y  no  escudriñes  más;  que,  ni  ojo  en  casa,  ni  mano  en 
arca.  Pero  tú,  que  sabes  más  quo  todas  la3_ cule- 
bras,— añadió  el  anciano  con  marcada  intención, — 
inclusa  la  que  de  contrabando  se  coló  en  el  Paraíso, 
te  lleva  la  trampa  por  no  poder  averiguar  lo  que  sa- 
ber quieres  y  tienes  sarna  de  curiosidad. 

(1)  Bestadunar,  quitar  el  tuétano  ó  la  substancia. 

^  '  (N.  del  E,) 

(2)  Da  Eiíhito,  reijentinamente. 
(x)     La  verdad. 

-  (Se  continua  r  1). 


Se  publica  todas  las  semanas^  en  Las  Vegas,  N.  M. 
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7  de  Agosto  de  1880. 


¡rri   QO 


SU3IAI110. 

OsóxiCA  Ge>:ep.íl— Sección  Piadosa:  Fiestas  Movibles — Calen- 
dario (le  la  Semana — Ei  B.  Juan  Bercbmp.ns — Actualedades  : — 
1.  La  disculpa  de  Beecher — 2.  Otro  compadre  snyo — 3.  Nueva 
fase  de  la  gnerra  Sud-americana — á.  La  Era  no  comparece  y  "34" 
se  vuelve  17 — 5.  Las  cosechas  del  trigo— G.  La  Bancarrota  italia- 
na— 7.  Las  nuevas  leyes  eclesiásticas  de  Prusia — 8.  Daños  de  bol- 
sa del  Kulturkampf— 9.  Otra  confesión  da  la  vitalidad  de  la  Igle- 
sia— Lnpresiones  de  un  viaje — La  ejecución  de  ios  decretos  de 
Marzo  en  Francia — Variedades — Más  Honor  que  Honores. 

CEOMCA  IJENEMÁL, 


El  IviBSies,  Sil  de  este  ssies,  se  harán  como  de 
costumbre  el  Examen  Público  y  la  Distribución  de 
Premios  en  el  Colegio  de  Las  Vegas.  El  dia  siguien- 
te, por  la  mañana,  tendrán  lugar  también  los  ejercicios 
finales  de  la  Academia,  que  las  Hermanas  de  Loreto 
de  nuestra  plaza  llevan  adelante  con  tanto  acierto. 
Se  convida  cordiaímente  á  todos  á  que  lionren  con  su 
presencia  las  Exlnhitions  de  ambas  instituciones. 

El  dia  S3  de  .lisllo,  Su  Señoría  lima.,  Don  J.  B. 
Lamy  ordenó  de  sacerdote  al  diácono  Juan  Jorge 
Splinters.  natural  de  "^/estplialia.  El  joven  ministro 
del  Señor  lia  sido  enviado  á  Mora  como  teniente  del 
Eev.  P.  Guérin.  Es  este  el  segundo  sacerdote  ale- 
mán que  hállase  en  Nuevo  Méjico.  El  primero,  el 
Eev.  William  Braun,  llegó  á  este  país  en  Noviembre 
pasado,  y  es  ahora  cura-párroco  de  la  Cañada  Ala- 
mosa. 

Ei  Mev.  P.  :tlallkiclseí  ha  tomado  posesión 
de  la  parroquia  de  Pecos,  á  la  que  habia  presidido 
algunos  años  el  Eev.  P.  Lestra.  Este  digno  sacer- 
dote está  actualmente  en  Das  Vegas,  como  huésped 
de  los  PP.  Coudert  y  Martin;  pues  por  motivos  de 
salud  ha  obtenido  de  Su  Sría.  lima,  un  descanso  de 
sei.s  meses,  antes  que  se  le  dé  otra  feligresía  á  ad- 
ministrar. 

Acalíáronse  .ya  Sas  lluvia.^  que  tanto  daño 
han  causado  al  ferrocarril  y  tan  fastidiada  han  tenido 
á  la  gente,  que  ni  viajar  podia,  ni  recibir  flete  ó  cor- 
reo. Andan  ahora  los  trenes  con  la  misma  regulari- 
dad da  antes.  Un  suave  verdor  ha  sucedido  á  la 
desesperante  aridez  que  por  dondequiera  se  ofrecía 
á_  la  vista.  Abundantes  también  corren  las  aguas  del 
rio  Gallinas;  lo  que  aprovechando  los  pilluelos  de  la 
plaza,  parece  verdaderamente  que  se  han  vuelto  pa- 
tos. ¡Ojalá  se  ciñiesen  á  lo  menos  un  trapo  para  no 
hacer  ruborizar  á  la  modestia  cristiana! 

Los  aliamno»  del  €o!e?í^io  de  Las  Veg^as 
celebraron  el  dia  31  de  Julio  la  fiesta  de  San  Ignacio 
de  Loyola,  fundador  do  la  Compañía  de  Jesús.  Mu- 
chas fueron  las  diversiones  que  tuvieron,  y  todos  hu- 
bieran deseado  que  no  se  acabase  tan  pronto  ese 
hermoso  dia.  Los  fuegos  artificiales  estuvieron  muy 
variados  y  lucidos,  y  la  iluminación  de  la  fachada 
principal  que  da  á  la  plaza  nueva  no  podia  salir 
mejor.    Pero  lo  que  tuvo  verdaderamente  encantados 


á  esos  jóvenes,  fué  un  entertainment  qus  dióse  en  el 
gran  salón  del  colegio,  en  ei  cual  desempeñaron  muy 
bien  sus  papeles  los  SeñoriÍGS  Manuel  Eivera,  Ma- 
riano Sena,  Samuel  García,  Ignacio  López,  Fiiadelfio 
Baca,  Alberto  Gilbert,  Ponciauo  Barela,  Eligió  Ga- 
llegos, Pablo  JaramíUo  y  Nicasio  Baca. 

El  Üev.  Císiíbe.  de  la  Iglesia  íletodista  Epis- 
copal, después  de  haber  dado  la  caza  á  los  Jesuítas 
de  Nuevo  Méjico,  con  aquel  extraordinario  resultado 
que  nadie  ignora,  ha  salido,  dias  há,  para  los  montea 
á  fin  de  cazar  aves  y  otros  animales.  Sacamos  esta 
gran  noticia  del  Daily  Las  Vegas  Gazetíe.  Deseamos 
al  Ministro  cazador  más  suceso  en  los  montes,  que  el 
que  ordinariamente  tiene  en  la  retumbante  plat.afor- 
ma  de  su  icílesía. 


¡11  g-essei'osoí  Iss'aeisíia, 


duda  que 


lo  es  aquel,  que  en  víspera  de  ser  arrojados  á  la  calle 
los  Jesuítas  de  su  villa  natal,  escribía  en  estos  térmi- 
nos al  superior  de  ellos:  "Yo,,  hijo  de  Israel,  libre- 
pensador y  republicano,  pongo  mi  casa  á  su  disposi- 
ción de  V.  y  de  todos  los  suyos,  para  protestar  con- 
tra los  decretos  del  29  de  Marzo,  que  son  una  fla- 
grante violación  de  ios  principios  republicanos." 

Aelollo  Tljíerg,  echando  una  escudriñadora  mi- 
rada al  futuro  del  republicanismo  francés,  dijo  un 
día  que  ese  gobierno  se  acabaría  en  la  sangre  ó  en  la 
imbecilidad.  Tal  vez  se  verificará  más  tarde  la  pri- 
mera parte  de  su  dilemátiea  profecía;  pero  por 
ahora  ya  parece  que  se  ha  verificado  la  segunda.  No 
puede  negarse,  el  viejo  Adolfo  tenia  muy  bien  cono- 
cidos á  los  archipámpanos  del  presente  gobierno. 

Cosiver.^loiies. — A  la  lista  de  los  que  diaria- 
mente vuelven  al  seno  de  la  Iglesia  Católica,  añada- 
mos esta  vez  el  nombre  de  la  consorte  del  Col.  Don 
Piatt,  la  cual  se  dispone  á  edificar  entre  poco  una 
Iglesia  en  Mackinack,  Mich.,  donde  su  esposo  tiene 
una  magnífica  residencia.  Háse  convertido  también 
el  célebre  barítono  Stanley,  natural  de  Liverpool, 
después  de  una  visita  que  hizo  á  la  tumba  de  San 
Carlos  Borromeo,  en  Milán. 

Ltsisa  I.^ateas3,  la  que  tiene  asombrados  á  tan- 
tos devotos  peregrinos,  por  las  cosas  admirables  que 
ven  en  ella,  ha  sido  recientemente  calumniada  por 
algunos  pestíferos  periódicos,  como  que  hubiera  sido 
excomulgada  por  su  Obispo,  al  cual,  según  ellos,  no 
quería  reconocer  por  su  superior.  Pero  nada  hay  de 
eso,  así  como  lo  escribe  el  mismo  cura- párroco  de  la 
aldea  en  donde  vive  esa  mujer  extraordinaria. 

^l  goííiersio  Pa'iíssaeo  está  profundamente 
conmovido  al  ver  como  cunde  rápidamente  por  las 
Provincias  vdel  imperio  el  espíritu  de  irreligión,  y  de 
desprecio  á  las  autoridades.  Para  atajar  de  alguna  ma- 
nera ese  torrente  de  iniquidad,  se  han  propuesto  los 
gobernantes  prohibir  los  matrimonios  civiles.  Algo 
seria  esto  á  la  verdad,  pero  muy  poco  les  aprovecha- 
rá, tanto  como  siguiere  reinando  el  kuUurkamjj/. 


^m 


ru^ 


El  Vstíicaaso  J"  Slélgicía. — Otra  herida  al  co- 
razón del  augusto  prisionero  del  Vaticano  de  parte 
del  gobierno  de  una  nación  católica,  como  es  Bélgi- 
ca: pues  se  han  roto  las  relaciones  diplomáticas  entre 
la  Santa  Sede  y  el  gobierno  Belga,  de  manera  que  el 
Nuncio  Apostólico  ya  puede  dejar  Bruselas  y  volver 
á  Koma,  habiéndole  sido  esto  notificado  oficialmente. 

S^l  Papa  j  la  euliicñcioEa  caíólic^a. — La  so- 
cied*ad  de  Publicaciones  Católicas  de  Nueva  York  ha 
hecho  presentar  al  Padre  Santo  una  serie  completa 
de  los  libros  que  ha  dado  áluz  parala  educación  déla 
juventud.  El  Papa  ha  recibido  muy  gustoso  ose  don, 
y  ha  enviado  su  bendición  á  todos  los  miembros  de 
dicha  sociedad,  con  las  palabras  más  halgüeuas  para 
que  sigan  mereciendo  tan  bien  de  la  juventud  de  su 
país. 

a*i'í>§elIílSB2aí>  Pa'í>íeslai3Íeo — En  una  pobla- 
ción católica  de  las  Indias  Orientales,  viéndose  un 
hombre  acosado  por  el  hambre,  se  fué  á  un  ministro 
para  que  le  ayudase.  Este  rehusó  hacerlo  antes  de  que 
el  pobre  hamíírientoapostatase  de  su  fe.  Solo  entonces 
llenóle  los  bolsillos.  Pero  cediendo  el  desdichado  á  los 
remordimientos  de  su  conciencia,  volvió  pocos  dias 
después  al  seno  de  su  afligida  madre,  la  Iglesia  Ca- 
tólica. El  manso  miniotro  enfurecióse  sobremanera, 
y  arrastróle  delante  de  los  jueces.  La  sentencia  de 
ei'toB  fué  en  favor  de  la  descarriada  oveja  y  contra  el 
sacrilego  comprador  de  almas  {Indo-Éaro'pean  Gor- 
rcspondencc). 

iWsijsi,  jsssít  Cíarsilf5íl! — Se  ha  muerto  en  Aus- 
tria un  hombre  bastante  rico,  el  cual,  para  abrirse  las 
puertas  del  cielo  ha  dejado  una  buena  suma  de  di- 
nero, á  fin  de  que  con  ella  se  funde  y  se  dote  un  hos- 
pital. Pero  hé  aquí  la  condición  más  esencial  de  su 
legado:  "Ni  frailes,  ni  curas,  ni  hermanas,  ni  minis- 
tros do  cualquiera  iglesia  que  sea,  han  de  poner  el 
pió  en  dicho  hospital."  Muy  ensalzado  ha  de  estar  en 
el  cielo  ese  Serafín  de  caridad. 

íjít  secíís  «le  los  YieJo-CaiélScos  pueda  dar- 
se por  concluida.  En  Badén  que  es  donde  la  secta 
habia  echado  más  profundas  raices,  es  también  don- 
do  ha  desaparecido  más  pronta  y  completamente;  los 
mejores  sectarios  han  vuelto  al  seno  da  la  Iglesia  Ca- 
tólica; los  demás  se  han  declarado,  racionalistas,  re- 
nunciando á  reclamar  los  derechos  de  cristianos.  El 
infeliz  ex-carmelita  P.  Jacinto  se  halla  agobiado  más 
que  nunca  por  el  inmenso  ridículo  de  que  ha  sido 
siempre  víctima. 

ji^eié  laaeeíJ  Iíís  Ts'iapeiisesf-Lo  siguiente  es 
del  periódico  revolucionario,  L'ltalia:  "Los  Trapen- 
sos  de  la  Abadía  de  Trois-Fontaines  se  dejan  oir 
poco,  pero  son  muy  útiles.  Los  trabajos  del  campo 
son  llevados  á  cabo  con  grande  actividad:  una  gran 
parte  de  la  colina,  que  :ie  eleva  próxima,  se  halla  con- 
vertida en  viñas.  Actualmente  los  monjes  trabajan 
en  la  restauración  de  un  edificio  cercano,  bastante 
destrozado,  el  cual  está  destiuado  para  establecimien- 
to de  penitenciaros  bajo  su  dirección." 

l.'ííiaaaiiiíades. — En  el  túnel  que  está  constru- 
yéndose bajo  el  rio  Hudson,  entre  Nueva  York  y 
New  Jersey,  unos  cuarenta  obreros  han  perdido  mi- 
serablemente la  vida,  debiéndose  esta  desgracia  á  un 
desmoronamiento,  que  les  sobrecogió  cuando  menos 
se  lo  esperaban. — También  ha  salido  un  tren  de  los 
carriles  á  no  mucha  distancia  del  liatón,  cuyo  resul- 
tado ha  sido  echar  á  perder  trece  vagones  cargados 
do  mercancías,  con  la  afíadidura  do  la  pérdida  de  las 
piernas,  y  quizás  de  la  vida,  iníligida  á  un  pobre  ma- 
quinista. 

ílmcreios  y  nuis  dccreíos.— "G-uillermo   1" 


por  la  gracia  de  Dios,  Emperador  de  Alemania  etc., 
etc.,  etc.,  conformemente  al  Beiclis  Anzeiger  del  25  del 
pasado  mes,  prohibe  solemnemente  desde  este  dia  la 
importación  en  sus  provincias  de  la  "carne  de  puer- 
co" preparada  en  América."  Un  viejo  proverbio  dice 
que  "hay  algo  de  diabólico  en  el  puerco;"  tal  vez  se- 
gún Bismarck  esto  se  aplica  sobre  todo  á  los  cerdos 
de  allende  el  Atlántico. — {Caiholic  TeleijrcqjJi). 

FellE  ©CEiis*i''eB2cáa. — Las  alumnas  de  la  Aca- 
demia del  Sagrado  Corazón  de  London,  Ont.,  causa- 
ron una  agradable  sorpresa  á  cuantos  asistieron  á  su 
última  exhihitíon.  Pues  renunciaron  generosamente 
á  todos  sus  premios,  para  que  el  dinero  que  se  saca- 
se de  ellos,  fuese  empleado  en  socorrer  á  los  pobres' 
Irlandeses.  La  prensa  del  Canadá  es  unánime  en 
alabar  un  acto  de  tan  noble  desinterés,  que  los  An- 
geles han  debido  ya  escribir  en  los  registros  del  Pa- 
raíso. 

Catolicisaas»  esa  Aiasíralia.- — Hablemos  tan 
solo  de  la  diócesis  de  Goulbourn.  En  1867  contá- 
banse en  esa  diócesis  solamente  16,000  católicos,  con 
siete  Sacerdotes,  un  convento,  25  iglesias,  13  Herma- 
nas de  la  Misericordia,  y  700  entre  niños  y  niñas  que 
frecuentasen  las  escuelas.  El  dia  de  hoy  el  número 
de  los  católicos  es  de  24,000.  El  clero  se  compone  de 
25  Sacerdotes,  cuéntanse  35  Hermanas  de  la  Mise- 
ricordia, y  10  de  la  Presentación,  todas  repartidas  en 
cuatro  conventos,  hay  45  iglesias,  de  las  cuales  20 
son  enteramente  nuevas,  y  1,700  entre  muchachos  y 
muchachas  que  reciben  la  educación  en  las  escuelas 
parroquiales,  además  de  unos  600  que  van  á  las  es- 
cuelas seglares. 

lí!  jéveaj  i-iliííie.«5  lírasaí,  hijo  del  ex-presidente 
de  los  Estados  Unidos,  está  para  casarse,  si  ya  no  lo 
ha  hecho,  con  la  Señorita  Flood,  de  California,  hija 
del  milionario  que  lleva  dicho  nombre.  La  Señorita 
Elood  es  católica;  pues  católica  también  será  la  fami- 
lia del  más  joven  de  los  ülíseses,  mal  que  le  pesare 
al  más  viejo. 

P«dr4Hií!ssslífe  Haasa. — En  el  imperio  mosco- 
vita, el  clero  elevado,  hechura  del  gobierno,  no  tiene 
más  fuerza  moral  de  la  que  le  da  el  mismo  gobier- 
no: el  clero  de  las  parroquias  vive  sumido  en  la  igno- 
rancia más  crasa,  y  en  una  miseria  que  le  obliga  á  co- 
meter toda  clase  de  bajezas  para  poder  mantener  á 
sus  mujeres  é  hijos.  Las  clases  nobles  envían  á  sus 
hijos  á  educarse  en  escuelas  racionalistas,  de  donde 
vuelven  sin  fé  y  sin  moralidad,  dispuestos  á  tomar 
parte  en  cualesquiera  excesos.  Así  en  las  causas  for- 
madas últimamente  contra  los  nihihstas,  se  ha  halla- 
do que  25  por  100   de  estos  son   nobles. — {La  Cruz). 

S_']i  Fapss  y  el  Cjas-ílesasiS  j^'Saia» — Un  parte  de 
Eoma,  emanado  evidente  mente  del  Quirinal,  habla  de 
la  dimisión  que  quisiera  dar  el  secretario  de  estado 
de  Su  Santidad,  en  vista  de  lo  poco  satisfecho  que 
se  mostrara  el  Papa  de  sus  servicios.  Otro  paite, 
empero,  traído  por  el  Neio  York  Sun,  dice  que  seme- 
jante dimisión  no  es  más  que  un  sueño;  pues  el  Pa- 
dre Santo  da  cada  dia  nuevas  pruebas  de  confianza  y 
cariño  á  su  ilustre  secretario  de  estado,  el  Cardenal 
Nina. 

^^íB'o  ve^hivzt\c>  4l<>  CíaHIíalili. — Hasta  en  las 
servilletas  cuélanse  las  maniáticas  cartas  de  ese  hé- 
roe de  teatro.  Pues  en  un  banquete  que  dióse  últi- 
mamente en  Venecia,  hé  aquí  la  carta  que  cada  con- 
vidado halló  en  los  pliegues  de  su  servilleta:  "Para 
hacer  fuerte  á  Italia,  debemos  no  solamente  destruir 
el  Cristianismo,  sino  también  convertir  á  todos  al 
Ateísmo.     G.  Garibaldi." 
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SECCION  FÍABOSA. 

FIESTAS  BIOYiBi.ES  DE  ESTE  ASO  1S80. 

Doaiiago  de  Septuagésima,  25  Enero. — Miércoles  do  Ceniza,  11 
Febrero. — Pascua  do  KesTMB-'eccion,  28  Marzo. — Ascensión  del  Se- 
ñor, 6  Mayo.  —Pentecostés,  16  Mayo.— Corpus  Cliristi,  27  Mayo.— 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  6  Junio.— Doaiingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALENBAKIO  DE  LA  SE31ASA. 
AGOSTO  8-14. 

S.  Domingo  XU  después  de  Penlecosiés.  El  B.  Pedro  Fabro,  jesuí- 
ta, Conf.  Santos  Ciríaco,  Largo,  Esmaragdo  y  otros  veinte, 
Mártires. 

9.  Lunes.  San  Pioman,  soldado  y  Mártir.  San  Domiciano,  Obis- 
pa y  Confesor. 

10.  Maríes.    San    Lorenzo,  Mártir.    Santa  Paula,  Virgen  y  Mártir. 

11.  Miércoles:.  San  Tiburcio,  Mártir.  Sta.  Susana,  Virgen  y  Mártir. 

12.  Jueves.  Santa  Clara,  Virgen  y  Fundadora.  San  Aniceto,  conde. 
Mártir. 

13.  Fiemes.  El  B.  Juan  Berchmans,  jesuíta,  Confesor.  Santos  Hi- 
pólito y  Casiano,  Mártires. 

14.  Sábadv.  San  Eusebio,  Confesor.  Santa  Atanasia,  Viuda. 

EL  B.  JUAN  BERCHMANS. 

Hijo  mayor  de  un  pobre  zapatero  de  una  aldea  de 
Bélgica,  Juan  fué  en  su  niñez  siempre  obediente,  pia- 
dcso  y  estudioso.  El  Señor  le  llamó  al  estado  reli- 
gioso; y  dejando  á  su  padre  y  la  casa  de  su  padre,  el 
inocente  joven  entró  en  la  Compañía  de  Jesús.  Mu- 
cho le  costó  á  su  padre  desprenderse  de  un  hijo  tan 
obsequioso  y  que  prometía  deber  sacar  á  su  familia 
de  la  obscuridad  y  pobreza;  pero  animado  con 
sentimientos  de  verdadero  Cristiano,  cedió  á  la  vo- 
luntad de  Dios.  Admitido  Juan  en  el  noviciado,  em- 
pezó desde  luego  á  mostrar  tanta  fidelidad  con  sus 
reglas,  tan  maravilloso  esmero  de  evitar  cualquier 
falta,  aunque  ligerísima,  tal  fervor  en  su  oración,  y 
tan  puro  amor  por  su  Instituto,  que  le  tenían  no  so- 
lamente por  un  santo,  sino  por  un  ángel  vestido  de 
cuerpo  humano.  Apenas  hubo  pronunciado  sus  pri- 
meros votos,  fué  enviado  á  estudiar  filosofía  en  el 
Centro  mismo  del  Cristianismo,  ia  ciudad  santa  de 
PvOEüa.  Su  vida  dentro  de  las  paredes  domésticas  era 
na  dechado  de  la  más  perfecta  regularidad,  pero  su 
pureza  y  su  modestia  brillaban  aun  á  los  ojos  do  los 
de  afuera,  muchos  de  los  cuales  buscaban  adrede  la 
ocasión  de  contemplar  en  la  fisonomía  angelical  de 
Juan  Berchmans  el  reflejo  de  las  virtudes  más  ama- 
bles. El  Colegio  Romano  pensaba  haber  recobrado 
á  Luis  de  Gonzaga.  Tres  años  pasaron  y  al  fin  de 
ellos  hallólo  una  aguda  enfermedad  ya  maduro  y  sus- 
pirando por  el  cielo.  Murió  en  1G21,  teniendo  en  las 
manos  un  crucifijo,  el  libro  de  las  reglas  y  un  rosario. 
Pío  IX  le  beatificó  en  1865.  Puede  decirse  que  en- 
tonces quedó  canonizado  el  Instituto  de  San  Ignacio 
de  Loyola,  porque  la  santidad  de  Juan  Berchmans 
consistió  en  la  perfecta  observancia  de  sus  reglas. 


1.  El  Rov.  ijcec-her  procura  disminuir  la 
mala  impresión  que  dfijaria  en  el  ánimo  de  mu- 
chos su  discurso  del  día  4  de  Julio.  Pero  de 
nada  le  valen  sus  atenuaciones,  sino  á  mostrar 
que  ni  es  hombre  de  convicciones,  como  lioy 
suele  decirse  comunmente  entre  los  antidogmá- 
ticos. La  creencia  que  afecta  en  la  divinidad 
do  Cristo  e.s  una  mera  impostura,  segqn  nuestro 


rancio  modo  de  pensar.  No  se  trata  de  adorar 
en  disto  á  un  Dios  que  no  tenga  de  Dios  sino 
el  nombre;  mas  al  Dios  verdadero,  al  Dios  eter- 
no, que  es,  fué,  y  será;  al  Dios  todopoderoso  de 
quien  todo  depende;  al  Dios  sapientísimo  que 
nos  ha  de  venir  á  juzgar  á  todos;  al  Dios  que  es 
vida  y  luz  para  todo  hombre  que  viene  á  este 
mundo.  Además,  cI  Cristo  de  la  Sagrada  Es- 
critura no  es  un  compuesto  de  Dios  y  hombre, 
parte  Dios  y  parte  hombre;  no  es  un  hombre  en 
el  que  Dios  habita;  mas  es  en  realidad  de  ver- 
dad aquel  mismo  Verbo,  que  en  el  principio  es- 
taba en  Dios  y  él  mismo  era  Dios,  sin  el  cual  no 
se  ha  hecho  cosa  alguna  <le  cuantas  han  sido  he- 
chas. Es  aquel  Hijo  de  Dios  en  persona,  quien 
se  hizo  carne  habitando  en  medio  de  nosotros; 
cuya  gloria  vimos,  gloria  cual  el  Unigénito  de 
Dios  recibe  eternamente  do  su  Padre,  lleno  de 
gracia  y  de  verdad. 


2.  El  Pastor  del  templo  metodista  en  Korth 
Adaras,  I^íassaehuseüs,  (juifo  explicar  á  sus  a- 
lumnos  del  Sunday  Schoollo  que  es  el  pecado  de 
origen.  No  negó  redondamente,  como  hizo  Bee- 
cher,  la  existencia  de  tai  pecado;  sin  embargo 
acabd  con  decir  lo  mismo  que  ese  Ee  ve  rendo. 
En  efecto,  si  nada  háse  derivado  en  nosotros  de 
aquella  culpa  cometida  por  Adán  en  el  paraíso 
terrenal,  ¿qué  es  entonces  el  pecado  original? 


3.  En  cuánto  á  la  guerra  de  la  América  del 
Sur  entre  Chile  y  las  dos  repúblicas  aliadas, 
parecía  que  ya  estaba  todo  concluido.  Mas  hé 
aquí  nos  viene  o.  sacar  de  engaño  un  artículo 
del  JSÍ.  T.  Sun,  encabezado  '''77/e  ISÍew  Phase  of 
South  American  War:^  Las  noticias  pues  llega- 
das á  Nueva  York  dicen,  que  Perú  y  Bolivia 
van  tomando  medidas  para  unirse  en  una  sola 
nación,  bajo  un  solo  pabellón  y  un  solo  gobier- 
no. Esto  muestra  el  apuro  extremo  á  que  las 
victorias  chilenas  han  reducido  á  esas  dos  repú- 
blicas en  derrota.  El  intento  que  se  proponen 
según  el  protocolo  ya  trazado,  es  de  "asegurar 
{)ara  ambos  Estados  la  independencia  y  la  paz, 
así  como  promover  su  progreso  y  prospe- 
ridad." Con  esto  confiesan  claramente  lo  deses- 
perado de  sus  condiciones  actuales.  Antes  de  la 
guerra,  Perú  era  superior  á  Chile  en  área,  en 
población,  fuerzas  militares  y  recursos  pecunia- 
rios. Bolivia  por  extensión  geográfica  era  igual 
á  Chile,  nudiendo  decirse  casi  lo  mismo  por  lo 
que  toca  á  sus  tropas  y  número  de  habitantes. 
Y  ahora  hé  aquí  que  estas  dos  repúblicas,  antes 
ton  agarradas  á  su  respectiva  independencia  \ 
gloria  nacional,  se  hallan  á  punió  de  sacrificarlo 
todo,  para  no  incurrir  en  mayores  desastres. 
Además  de  ese  descorazonamiento  de  j^arte  do 
los  vencidos,  el  Sun  cree  descubrir  otro  motivo 
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para  el  plan  que  arriba  hemos  expuesto.  Fun- 
dándose en  otras  noticias  recibidas  de  allí,  el 
mencionado  diario  piensa  que  las  dos  aliadas,  á 
pesar  de  toda  so  amistad  y  futura  unión,  tienen 
sospechas  la  una  de  la  otra.  Sabido  es  que,  en- 
tre otras  condiciones  para  la  paz,  Chile  preten- 
de qae  Boiivia  le  haga  cesión  de  todo  el  litoral 
de  Atacama,  donde  se  encuentran  los  depósitos 
de  nitrato  que  fueron  causa  de  las  hostilidades. 
Por  otra  parte  en  Lima  se  cree  que  Chile,  para 
recompensar  de  algún  mndo  á  Boiivia  por  su 
pérdida  inmensa,  obligaria  después  á  los  Perua- 
nos á  ceder  ellos  también  una  porción  del  Terri- 
torio del  Sur  con  el  puerto  de  Arica.  Como  se 
yé,  la  que  más  sufrirla,  con  la  ejecución  de  este 
plan,  seria  la  República  d^lPerú.  Boiivia  reci- 
biria  alguna  recompensa  á  cargo  del  Perú;  pero 
Perú,  ¿qué  recompensa  tendría  y  de  quién?  En 
tanto  Perú  se  vé  ahora  en  la-  imposibilidad  de 
hacer  por  sí  solo  frente  á.  las  exigencias  de  Chi- 
le; luego  acude  al  extremo  de  sacrificar  hasta 
su  independencia,  proclamando  su  entera  unión, 
cuerpo  y  alma,  con  su  antigua  aliada.  Cuanto 
durarla  esa  unión,  basada  en  motivos  de  ese 
jaez,  no  es  difícil  conjeturarlo. 


4.  Desde  el  24  de  Junio  no  hemos  vuelto  á 
ver  por  acá  al  incomparable  Era  Southiüestern. 
¿Qué  será?  Por  otra  parte  Treinta-y- Cuatro  se 
ha  vuelto  Diez-_y-Siete,  puesto  que  la  semana 
pasada  nos  llegd  hecho  la  mitad  de  Jo  que  era, 
media  hoja,  y  con  el  anuncio  de  que  la  mitad  de 
la  redacción,  Mr.  Arnold.  había  desechado  la 
otra  mitad,  el  Mr.  Nev/man.  Ninguno  de  ios 
campeones  del  non- sedar ianism  hace  fortuna. 
Es  una  fatalidad. 


5.  Las  relaciones  sobre  la  próxima  cosecha 
de  trigo  por  este  año  de  gracia  de  1880,  son  al- 
gún tanto  discordantes  entre  sí.  En  los  últimos 
tres  años  nuestros  Estados  Unidos  dieron  una 
cosecha  muy  abundante,  habiendo  sido  por  el 
contrario  escasa  del  otro  lado  del  Atlántico. 
Así  U}Q  que  nuestras  exportaciones  de  trigo  y 
harina  subieron  á  una  media  proporcional,  más 
de  dos  veces  mavor  que  la  de  los  años  anteriores, 
desde  1873  á  1877.  ¿Será  lo  mismo  en  1880?  A 
pesar  de  algunas  noticias  y  conjeturas  en  contra, 
el  I)aihj  Oomniercial  Bulletin  está  por  la  afirma- 
tiva, suministrando  al  propio  tiempo  unos  datos 
dignos  de  consideración.  En  el  año  1879  el  pro- 
ducto fue  de  449,000,000  hisUls;  la  más  abun- 
dante cosecha  que  ha.ya  habido  aquí  en  los  Esta- 
dos Unidos,  siendo  en  los  cuatro  años  anterio- 
res de  293,000,000  ¿'?¿.?/¿e's  en  media  proporcio- 
nal. Pues  bien,  á  fe  del  C'ommerdal  Bulletin, 
la  cosecha  de  este  año  será  todavía  más  copiosa. 
Kl  calcula  que  será  un  diez  por  ciento  ma^or 


que  la  del  año  pasado.  Sustrayendo  del  total 
que  él  espera  cosa  de  250,000,000  busheis  para 
el  consumo  de  la  nación,  quedaría  un  sobrante 
do  244,000,000  busheis  parala  exportación  al 
extranjero,  habiendo  sido  dicha  exportación,  en 
los  siete  años  precedentes,  de  149,000,000  hish- 
els  á  72,  675,000.  Estas  previsiones  del  Com- 
mercial  Bulletin  son  confirmadas  por  la  opinión 
de  otros  grandes  periódicos  del  Este,  los  cuales, 
piensan  que  nuestros  mercados,  el  año  venidero, 
serán  más  que  nunca  favorables  á  los  deseos  y 
necesidades  del  pueblo. 


6.  Dice  el  San: 

"La  Hacienda  de  Italia  está  eu  una  condición 
deplorable.  El  Tesoro  debe  $940,000,000  á  un 
sindicato  de  Banco,  además  de  muchas  otras 
deudas,  y  hade  pagar  anualmente  un  interés 
de  $170,000,000.  El  oro  y  la  plata  faltan  ab- 
solutamente, y  el  papel-moneda  es  el  solo  dine- 
ro que  circula,  con  un  descuento  del  quince  por 
ciento,  y  ni  siquiera  un  débil  vislumbre  de  po- 
derlo sustituir  con  metal.  Rothscliild  de  Pa- 
rís, es  el  mayor  propietario  de  la  península,  en 
cuanto  á  hacienda,  y,  si  los  Italianos  no  se  dan 
maña,  él  puede  llegar  á  ser  su  propietario  ex- 
clusivo." 

A  ese  estado  de  miseria  ha  ido  á  parar  el 
país  que,  veinte  años  atrás,  era  el  solo  6  casi 
solo  en  Europa,  que  no  sabía  lo  que  era  q\ pau- 
perismo. Es  uno  de  los  frutos  de  la  beatísima 
Revolución  italiana.  Expulsados  los  antiguos 
príncipes  y  reunida  todala  península  bajounsolo 
gobierno,  se  troco  este  en  una  verdadera  cuca- 
ña. Hombres  sin  fe,  sin  pudor,  sin  conciencia, 
aptos  solo  para  blasfemar  de  la  Iglesia  de  Dios, 
perseguirla  y  despojarla,  empezaron  á  trepar  por 
el  resbaladizo  palo  llamado  gobierno,  en  cuya 
cima  estaba  el  premio  de  su  sacrilega  osadía;  y 
robaron  y  comieron  hasta  que  ya  no  les  queda 
ahora  nada  más  que  robar  ni  que  comer,  y  toda 
la  nación  se  ve  expuesta  á  ser  presa  y  botin  de 
banqueros  extranjeros.  Ningún  gobierno  ha 
visto  su  apostasía  de  la  fe  castigada  por  Dios 
tan  severamente  como  el  fementido  gobierno  (?) 
de  Italia;  es  que  ninguno  había  cometido  deli- 
tos igualmente  atroces:  ninguno  habia  levan- 
tado su  mano  con  la  misma  audacia  y  perfidia 
contra  el  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra. 
Dios  no  olvida  los  pecados  de  las  naciones. 


7.  Las  nuevas  leyes  eclesiásticas  aprobadas 
por  el  Parlamento  del  Imperio  Alemán  en  28  i 
de  Junio  por  20G  votos  contra  202,  y  que  hicie- 
ren regocijar  á  ciertos  periodistas  Católicos,  no 
se  reducen  sino  á  nuevas  leyes  de^  persecución. 
A  la  verdad  el  Ministro  de  cultos  Puttkamer 
empleó  tocia  su  abilidad  para  persuadir  álos 
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Catdlicos  Alemanes  que  las  le^^es  nuevas  les 
acarreaban  ventajas  iucreiblesi  pero;  como  buen 
bipucrita,  pudo  decir  esto  y  pensar  lo  contrario, 
sin  engaúarse  en  lo  que  pensaba  y  engañando 
en  lo  que  decia.  Era  preciso  aquietar  algún 
tanto  el  ánimo  de  los  Catdlicos,  cnysi  posición 
S8  ha  hecho  ya  intolerable,  y  cuyas  simpatías 
pueden,  sin  embargo,  serle  necesarias  al  impe- 
rial y  real  gobierno  de  Berlin  en  alguna  que 
otra  contigencia.  Por  lo  tanto,  rotas  las  nego- 
ciaciones entabladas  por  la  Santa  Sede  para  ha- 
cer cecar  la  persecución,  se  quiso  hacer  sem- 
blante de  tomar  otro  camino  para  llegar  al  mis- 
mo objeto;  se  aparentd  querer  modificar  las  le- 
3'es  de  mayo  mitiga'ndolas  en  su  tenor  y  en  su 
aplicación.  Pero  lo  que  realmente  se  efectud 
fué  hacer  aquellas  leyes  ma's  arbitrarias  y  des- 
póticas que  antes.  Corrigiendo  acá  y  enmen- 
dando allá,  suprimiendo  un  artículo  y  añadien- 
do otro,  todo  lo  que  se  ha  hecho  es  dejar  intac- 
ta la  sustancia  de  las  leyes  anticatólicas,  y  solo 
en  alguno  que  otro  caso  introducir  el  arbitrio 
de  los  magistrados  en  el  lugar  de  la  ley.  La  per- 
secución, que  antes  era  regulada  por  los  térmi- 
nos de  una  ley  escrita,  lo  será  en  adelante  por 
el  capricho  del  Juez  Fulano,  por  el  buen  ó  mal 
humor  del  Prefecto  Zutano,  y  por  la  mayor  6 
menor  maulería  del  Ministro  Mengano.  Po- 
dríam.os  confirmar  lo  que  aseveramos  citando 
varias  de  esas  modificaciones  de  las  antiguas  le- 
3'es;  pero  ¿de  qué  sirve,  cuando  el  mismo  Putt- 
kamer,  tan  ansioso  de  presentar  las  nuevas  le- 
_yes  á  los  Catdlicos  bajólos  colores  más  halagüe- 
ños, pudo  por  ei  otro  lado  asegurar  á  los  "libe- 
rales" amigos  del  Kulturkampf,  que  el  gobierno 
mantenia  las  leyes  de  Mayo  en  toda  su  integridad? 
La  contradicción  no  podiaser  más  manifiesta,  ni 
el  velo  de  la  hipocresía  más  trasparente. 


8.  Hemos  hablado  ya  varias  veces  de  los  de- 
sastrosos efectos  espirituales  acarreados  por  el 
Kidturkampf:  parroquias  y  didcesis  sin  pasto- 
res, escuelas  abandonadas,  institutos  de  caridad 
y  beneficencia  suprimidos,  etc.;  una  palabra 
ahora  aún  sobre  los  daños  de  bolsillo  causados 
á  los  contribuyentes  Alemanes.  El  Sr.  Schorle- 
mer-Alst,  apoyándose  en  las  estadísticas  del 
Sr.  Bougartz,  ha  demostrado  que  el  pueblo  ale- 
mán pag(5  992,070  marcos  para  expulsión  de  cu- 
ras; 2,240,616  por  efecto  de  la  institución  del 
"Tribunal  P]cleñiástico,"  de  la  manutención  de 
vieJo-caioUcos,  y  de  la  supresión  de  escuelas  ca- 
tdlicas;  2,300,000  por  causa  de  la  confiscación 
de  las  rentas  de  los  párrocos  legítimos;  3,000,- 
000  que  los  ayuntamientos  están  obligados  á 
gastar  para  sus  institutos  escolásticos  y  de  cari- 
dad: total,  7,472,686  marcos.  Y  ndtese  que  no 
todo  está  expresado,  por  falta  de  documentos 
jnstiíicatíyos.    Re  ¡la  de  calcular  además  lo  quo 


ha  perdido  el  comercio  por  la  supresión  de  se- 
m.iuarios,  escuelas,  colegios  y  otros  institutos. 
Más  de  dos  millones  de  marcos  van  además  al 
extranjero  para  mantener  á  los  curas  y  religio- 
sos desterrados,  y  para  las  pensiones  de  los  es- 
tudiantes y  alumnos  que  van  á  buscar  en  otras 
tierras  la  educación  que  se  les  niega  en  su  pa- 
tria. Tomándolo  todo  en  cuenta,  se  ha  averi- 
guado que  el  comercio  de  la  sola  ciudad  de  Pa- 
derbon  perdía,  á  consecuencia  del  Ktdturkanipf, 
1,300,000  marcos  al  año.  Pero,  por  de  conta- 
do, el  solo,  B'iQmarh  con  sus  caprichos  y  su  ti- 
ranía valdrá  infinitam.ente  más  que  todos  los 
marks,  que  pierde  el  Imperio  Alemán. 


9.  Otra  confesión  de  la  innata  vitalidad  del  Ca- 
tolicismo. El  29  de  Mayo,  el  Sr.  Virchow  pidió 
en  el    Parlamento    Alemán    que    se  proclamara 
la  separación    de  la  Iglesia  y  del  Estado  como 
solución  de    las  dificultades    entre  los  dos  pode- 
res, sagrado  y  civil.  Hé  aquí  lo  que  contestó  el 
Sr.  Puttkamer:     "La  historia    nos    enseña  que, 
si  se  adoptase  entre  nosotros  este    principio,    el 
clericalismo"  (vulgo  Catolicismo)  "seria  el  solo 
que    se  aventajarla    con  ello.   De  aquí  á  veinte 
años  vosotros  veríais  su  preponderancia   en   A- 
lemania."     ¿Qué  más  testigos  necesitamos  pues, 
para  entender  de  una  vez  que  lo  que  se  quiere  en 
Alemania  es  esclavizar,  encadenarla  Iglesia  Ca- 
tólica, ponerla  en  la  imposibilidad  de  aun  mover- 
se?   Conocen  muy  bien  aquellos  satélites  de  Lu- 
cifer que    con  solo  dejar  libre  á  la  Iglesia,  esta 
no  faltarla  de  crecer,  robustecerse  y  desarrollar- 
se, como  en  los  Estados  Unidos,  en  Canadá,   en 
Inglaterra,   y  esto  los   espanta  y  pone  locos  de 
furor.     Sucede    lo  mismo  que  con  los  ministros 
evangélicos  de  aquí,  y  aun  algunos  seglares,  los 
que  parecen   andar   siempre   asustados    con  los 
"peligros  del    Papismo"  y  las    "invasiones  del 
Romanismo,"  único  espantajo  ó  coco  que  les  es- 
torba el  sueño  y   les   trastorna  los  sesos.     Que 
no  exista  ya  niPresbiterianismo,  ni  Metodismo, 
ni  Anabaptismo,  sino  que  todos  formen  una  sec- 
ta nueva  y  única  llamada  Non- sedo riajiism,   es- 
pecie   de   coinunismo   religioso,    donde    no  hay 
dogma    mió   ni    dogma    tuyo,  y  donde  todos  lo 
creen  todo  y  nadie  cree  en  nada,    reduciéndose 
así  todo  el  protestantismo  á  una  verdadera  más- 
cara de  incredulidad,    eso  no  los    incomoda,  no 
los  molesta  en  lo  más  mínimo  á  los  señores  pre- 
dicantes  ev angélico -ijuros;    pero    que    la  Iglesia 
Católica  medre   y    florezca,    y  oponga  el  único 
poderoso  dique   al    indiferentismo  siempre  más 
impío,  y  á  la  corruptela  siempre  más  descarada, 
¡eso  es  horrible,    y  constituye  el  ma^'or   peligro 
que  amenace  las  instituciones  nacionales!    Bien, 
bien!  digan  lo   que  quieren;    la    realidad  de  ¡(¡s 
h.echos  dice  otra  cosa,  y  es  que  si  el  mundo  civi- 
lizado ha  de  quedar  Cristiano,  no   será  sino  C^- 
tdlíco, 
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Iiiipresioiies  de  un  viaje. 


Queridvo  é  inolvidable  amigo:  Las  más  que 
abundantes  lluvias  nos  han  interrumpido  todas 
las  coraunicacLones:  podríamos  decir  con  los  an- 
tii^uos,  que  se  nos  nieg-an  los  cuatro  elementos 
do  la  naturaleza  para  comunicarnos:  y  en  efecto, 
se  nos  niega  el  agua,  6  sea  el  mar,  que  por  aquí 
no  ha}":  se  nos  niega  el  fuego,  pues  el  ferrocarril 
ha  apagado  el  suyo,  por  haber  las  lluvias  des- 
trozado el  borde,  6  sea  el  terraplén:  se  nos  niega 
la  tierra,  pues  los  caminos  reales  esta'n  hor- 
ribles; y  por  fin  se  nos  niega  el  aire, 
porque  su  único  medio  de  comunicación, 
ei  telégrafo,  se  ha  parado,  habiéndose  lle- 
vado los  arroyos  en  algunos  puntos  los  postes. 
¿Qué  hacer,  pues?  No  puedo  menos  de  escribir- 
te la  presente,  y  tenerla  preparada  para  cuando 
vuelvan  á  andar  los  correos.  Yo  no  aguanto 
con  ciertas  impresiones  que  he  recibido  en  este 
viaje. 

Tú  sabes,  amigo,  que  nunca  puse  el  pié  en 
templos  protestantes:  y  maldita  la  falta  que  me 
hacia;  pero,  por  más  que  uno  no  quiera,  tropieza 
á  veces  la  vista  en  esos  templos,  que  los  pasto- 
res protestantes  van  sembrando  por  esos  mun- 
dos de  Dios,  con  tal  que  el  lugar  no  se  niegue 
para  llevar  buena  vida.  Pues,  hete  aquí,  amigo 
mió,  que  al  pasearme  por  primera  vez  en  el  fer- 
rocarril 6  caminqferril,  como  aquí  dicen,  del 
Territorio,  tropecé,  por  mi  mala  suerte,  en  uno 
de  esos  que  llaman  femjylos  2)rotesta7ites,  y  yo  no 
sé  como  deberían  llamarse,  porque  ni  por  el 
forro  se  les  parecen.  Allá  en  tierra  de  Cristia- 
nos, no  digo  los  templos  santos,  sino  hasta  las 
casas  particulares  llevan  trazas  de  pertenecer  á 
Cristianos:  su  Santo  Cristo  ó  una  imagen  de  la 
Madre  de  Dios  en  un  niídio  sobre  la  puerta 
principal:  una  Cruz  en  lo  más  alto  del  palacio  ú 
ca.síillo;  sin  decir  nada  de  los  preciosos  Cristos 
de  marfil,  que  adornan  los  lujosos  cuartos  de  los 
nobles,  como  la  sencilla  cruz  de  madera,  que 
cuelga  á  la  cabecera  de  la  cama  en  la  casa  del 
pobre.  Reyes  y  emperadores  ostentan  la  cruz 
sobre  la  corona  cuajada  de  diamantes:  y  desde 
la  más  humilde  campesina  hasta  la  dama  más 
noble  no  aprecian  sus  adornos,  si  de  un  bri- 
llante collar  no  cuelga  una  cruz,  pobre  ó  precio- 
sa, según  la  posición  de  cada  cual.  Amigo  mió,  tú 
sabes  como  en  los  iiíáíi  antiguos  monumentos  del 
cristianismo  se  halla  la  cruz  á  cada  instante:  la 
cruz  se  halla  esculj)ida  en  el  mármol:  y  la  cruz 
se  halla  {)intada  en  los  lienzos:  en  los  vasos  sa- 
grados está  cincelada  la  cruz,  y  la  cruz  está  bor- 
dada en  los  ornamentos:  en  'o  alto  del  altar  está 
ia  cruz,  y  la  cruz  se  ostenta  en  su  frontal.  La 
cruz  ha  sido  siempre  el  blasón,  el  arma,  el  escu- 
do, el  distintivo  del  Cristiano.  Como  el  Turco 
lleva  la  rnedia  luna  sobro  su  turbante,  y  en  sus 
pendones,  así  el  Cristiano  en  paz  y  en  guerra,  no 


lleva  otra  señal  que  la  cruz.    En  las  guerras  de 
religión  que  emprendieron    las  naciones  cristia- 
nas, la  cruz  llevaban  en  sus  escudos,   la  cruz  en 
sus  banderas,  la  cruz   sobre  su    pecho:  por  eso 
aquellos  guerreros  se  llamaron  cruzados;  y  cruza- 
das se  llamaron  también   aquellas   guerras.    El 
lábaro  de  la  cruz  dio  su  primera  victoria  al  pri- 
mero de  los  emperadores  romanos  que  adoró  la 
cruz:  como  también  la  cruz  did  la  fe  y  victoria 
al  Franco  que  salvd  las   Gallas  del  furor  de  los 
bárbaros.    Ytú,  (5jdven  América   ¿á  quién  de- 
bes lu  civilización   y    prosperidad,   tu   gloria  y 
fortuna,    tu   grandeza   y   aumento  si  no  es  á  la 
cruz  de  Colon?    Mas  ¿á  qué  viene  todo  eso?   me 
dirás.    Cómo!  ¿no  comprendes  aun  que  hablo  de 
esos  templos  protestantes,  que   han   desterrado 
de  sí  la  cruz  de  Jesucristo?  Esos  pastores  6  mi- 
nistros que  cacarean  por  todas  partes  no  predi- 
car otra  cosa  que  á  Jesucristo  y  el  Evangelio  de 
Jesucristo,  han  dado  al   traste   con   la   cruz  de 
Jesucristo.    Se   llaman  Cristianos   ¿y  porqué  se 
avergüenzan  de  la  cruz  que  el  mismo  Jesucristo 
no  rehusó,  y  que   nos    dejó    á   nosotros  como 
nuestra  propia  insignia  y  escudo?    ¿Qué  seria  el 
Calvario  sin  la  cruz  de  Jesucristo?    Pues  eso  es 
un  templo  sin  la  señal    de   nuestra  Redención. 
Como  el  Calvario   es.  ho}''   lugar  de  veneración 
por  haberlo  santiñcado  Cristo  con  su  sangre:  así 
lo  es  también  la  cruz  por  la   misma   razón.     Y 
desde  entonces  el  Cristiano  ha  venerado  la  Cruz 
y  el  Calvario.   ¿Cómo  es  pues  que  esos  ministros 
del  evangelio  puro,  esos  puros  cristianos,  según  se 
predican  ellos  mismos,   cómo  es,  repito,  que  no 
veneran  la  cruz  de  Jesucristo,    como  lo  han  he- 
cho siempre  los  primeros  Cristianos    desde   los 
primeros  hasta  los  de  hoy,    y   como  esperamos 
hacerlo  hasta  la   consumación  de  los  siglos?    Y 
no  solo  no  la  veneran  sino  que   la  aborrecen,  y 
la  destierran  de  sus  templos  ¡como  señal  funes- 
ta y  de  eterno  oprobio!    Déjame    decir   lo    que 
siento,  amigo  mió.    Paréceme  poderse  aplicar  á 
los  tales  lo  que  dijo  Jesucristo   á  aquellos  faná- 
ticos é  hipócritas  de  su  tiempo.     Vos,   les  dijo, 
vos  ex  paire  diaholo  estis:   que  en    buen  romance 
quiere    decir:    Vosotros   sois   hijos  del  demonio. 
Porque  como    la   cruz   no  tiene  mayor  enemigo 
que  el  demonio;  así  todos   los    enemigos    de    la 
cruz,  no  siendo  por  lo   mismo  hijos  de  Dios,  no 
les  queda  más  recurso  que  reconocerse   descen- 
dientes en  linea  recta  del  padre   y    príncipe  de 
los  reprobos  el  mismo  demonio  en  carne  y  hue- 
so.   ¿No  le  parece    á   V.  así?    Pues  qué  ¿no  ha 
dicho  el  mismo  Cristo:    M  que  no  es  mió,  es  mi 
contrario?    Mas  digamos  también  en  honra  de  la 
verdad,  que  no   todos   los   templos  protestantes 
tienen  desterrada  la  cruz  de  la  cumbre  de  sus 
torres  ó  de  sus  cúpulas:  pues  entre  las  infinitas 
sectas  en  (pie  se  divide  y  subdivide  el  protestan- 
tismo, hay  algunas  que    han    conservado   algún 
resto  de   cristianismo,  y  otras  que,  después  dg 
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haber  en  tiempos  pasados  desterrado  de  sus 
templos  todo  culto  exterior,  han  tenido  después 
que  adoptar  algo  de  eso  por  la  imperiosa  nece- 
sidad de  las  cosas.  Larga  historia  seria  esta,  y 
de  mucha  utilidad;  pero  no  es  para  una  carta. 
Nos  basta  solo  recordar  á  la  Inglaterra  protes- 
tante, que  va  volviendo  al  catolicismo  porque  sus 
pastores  van  volviéndose  católicos  6  en  aparien- 
cia 6  de  veras:  pues  muchos  de  ellos  con  el  es- 
tudio de  los  Santos  Padres  y  de  los  antiguos 
monumentos  cristianos,  reconocen  la  verdad  y 
dejan  el  error  de  sus  padres:  otros  por  el  con- 
trario, tercos  en  su  ignorancia  no  queriendo  ab- 
jurar sus  errores,  no  obstante  tienen  que  renun- 
ciar á  sus  prácticas  anticatólicas,  y  se  ven  pre- 
cisados á  admitir  no  solo  la  cruz  á  sus  templos, 
sino  hasta  las  imágenes  sagradas,  las  velas  en- 
cendidas y  otras  cosas  por  el  estilo;  y  eso  por- 
que la  gente  está  cansada  de  las  frias  y  secas 
ceremonias  protestantes  y  quiere  volver  al  cum- 
plimiento de  la  ley  que  Dios  impuso  al  hombre 
— respecto  al  culto  interior  y  exterior.  No  nos 
haga  pues  impresión  si  tal  cual  templo  protes- 
tante ostenta  una  cruz.  Con  cruz  u  sin  ella,  to- 
dos son  lo  mismo,  esto  es,  enemigos  de  la  cruz 
de  Jesucristo. 

Adiós,  y  hasta  vernos.    Tu  S.  S.  y  amigo. 

TíxiFir.o, 


La  ejecucioii  de  los  ílecreto.s  de  Marzo  en 
Francia, 


Retiramos  esta  semana  una  gran  parte  del 
original  que  teníamos  preparado  á  fin  de  dar  ca- 
bida al  simple  relato  de  la  expulsión  do  nues- 
tros Padres  y  Hermanos  de  sus  casas  de  Fran- 
cia. Tomamos  el  relato  de  los  periódicos  la  Re- 
vista Popular  de  Barcelona,  El  Siglo  Futnro  de 
Madrid,  y  el  Proparjateur  Catholiqne  de  Nueva 
Orleans,  todos  los  cuales  recibieron  los  porme- 
nores del  acontecimiento  de  sus  propios  corres- 
ponsales de  París,  escena  principal  de  la  acción. 

No  es  vanidad  lo  que  nos  impulsa  á  trascri- 
bir esta  relación;  aunque,  si  nos  ensoberbeciése- 
mos de  ver  que  nuestra  querida  Madre  la  Com- 
pañía de  Jesús  es  la  primera  y  la  que  más  sufre 
de  los  embates  dirigidos  contra  el  Catolicismo, 
muy  perdonable  seria  nuestra  vanidad.  Pero 
tenemos  otro  motivo.  Es  menester  que  nuestros 
lectores  Cat(51icos  Neo-Mejicanos  sepan  y  en- 
tiendan bien  lo  que  deben  pensar  cuando  oyen 
hablar  de  las  terribles  tormentas  levantadas 
contra  la  Iglesia  Católica  en  naciones  Católicas. 
Ed  menester  que  vean  con  los  hechos  que  no 
son  aquellas  naciones,  en  cuanto  naciones,  las 
que  libran  esa  guerra  infernal,  sino  el  ejército 
ao  los  malos  que  pelea  en  ellas  contra  el  ejérci- 
to de  los  buenos.  Es  menester  ilustrar  con  los 
Ijechos  lo  (|ue  decíamos  la  semyna  pasada,  u  sú- 


ber, que  si  hay  mucha  maldad  en  París,  hay 
asimismo  muchísima  fe  y  caridad  cristianas.  La 
descripción  que  damos  se  refiere  á  la  expulsión 
de  una  casa  de  París:  lo  mismo  sucedió  con  po- 
ca diferencia  en  todas  las  casas  de  Francia. 

Vamos  á  transcribir,  pues,  los  principales 
datos. 

El  dia  30  de  Junio,  á  las  4  de  la  mañana,  la 
calle  de  Sevres,  donde  se  halla  la  Residencia  é 
iglesia  principal  de  los  Jesuítas  de  París,  esta- 
ba ocupada  por  500  agentes  de  policía  bajo  el 
comando  de  dos  jueces  de  paz. 

Los  esbirros  del  prefecto  contenían  á  la  al- 
tura de  las  calles  La  Chaise  y  Saint  Placide  los 
cientos  de  jóv'eues  que  habían  acudido  á  rendir 
sus  últimos  homenajes  á  los  Jesuítas. 

Por  el  espacio  que  quedaba  libre,  y  por  entre 
dos  fdas  de  agentes  de  seguridad,  atrav^esaron 
los  comisarios  de  policía,  IMM.  Clément  y  Dulac, 
delegados  judiciales,  y  el  de  la  calle  de  V?.u- 
gírard  y  sus  secretarios. 

Mr.  Clément  llama  á  la  puei'ta  del  convento, 
la  cual  se  entreabre,  y  por  ella  aparece  una  ca- 
beza. 

— ¿Quién  ha}^?  preguntan. 

—Mr.  Clément.  Abrid. 

■ — ^Aguardad  la  respuesta, — contestan,  j  se 
cierra  la  puerta. 

Transcurren  algunos  minutos.  Mr.  Clément 
se  impacienta  y  vuelve  á  llamar,  diciendo: 

— Abrid  en  nombre  de  la  Xaj. 

La  puerta  se  abre  de  paren  par.  Mr.  Clément 
entra  con  Mr.  Dulac  y  algunas  otras  perso- 
nas. Gran  número  de  guardias  municipales  se 
agrupan  cerca  de  la  puerta  después  de  cerrada. 

Allí  aguardaban  á  los  comisarios  un. grupo  de 
senadores,  diputados,  periodistas  y  amigos  de 
los  Padres. 

Muchos  de  estos  habían  pasado  la  noche  en 
la  Residencia;  entre  otros  el  Sr.  Barón  de  Ra- 
vígnan,  los  Sres.  Chesnelong,  de  Carayon-La- 
tour,  Tailhand,  de  Kerdrel,  senadores;  los  Sres. 
Ernoul,  antiguo  Ministro  de  Justicia,  de  la  Bas- 
setiere,  diputado,  Yeuillot,  Roussel,  el  Barón 
Dallemagne,  el  Vizconde  D' Andigue,  etc. 

Al  barón  de  Ravígnan,  que  tan  dignamente 
lleva  el  nombre  de  sa  tío,  el  grande  orador  de 
Nuestra  Señora,  correspondía  el  honor  de  pro- 
testar contra  el  atentado. 

"Presidente,  dice,  del  Consejo  de  administra- 
ción de  la  sociedad  civil,  propietaj'io  de  esta 
casa,  y  responsable  bajo  ese  título,  ante  la  diclia 
sociedad  de  los  inmuebles  que  le  pertenecen,  yo 
barón  de  Ravígnan,  senador,  protesto  contra  la 
violación  de  domicilio  que  cometéis."' 

Estas  fueron  sus  palabras,  y  con  extraordina- 
ria dignidad  y  laudable  energía  leyó  el  Sr.  de 
Ravígnan  á  los  comisarios  los  artículos  184, 
111  y  117  del  Código  penal,  declarando  que  la3 
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respoosabilidades  á  que  se  refieren  y  especifi- 
can corresponderán,  no  solo  á  los  que  ordena- 
ron las  medidas  inicuas,  sino  á  los  que  iban  á 
ejecutarlas,  a  sus  agentes  y  hasta  al  cerrajero 
í|ue  intentaban  requerir  para  atravesar  los  um- 
brales de  la  comunidad. 

A  su  vez  el  P.  Pitot  también  protestaba  enér- 
gicamente como  ciudadano  francés  y  como  ge- 
rente y  co-propietario  de  la  casa  invadida. 

Seguidamente  el  P.  Pitot  y  el  Sr.  de  Ravi- 
gnan  piden  á  los  comisarios  que  inserten  sus  de- 
claraciones }'■  protestas  en  el  acta.  Aquellos  se 
niegan,  y  reclaman  la  presentación  de  las  escri- 
turas de  sociedad  y  propiedad.  El  P.  Pitot  y  el 
Sr.  de  Ravignan  observan  que  esos  documen- 
tos, depositados  en  poder  de  Mr.  Meigner,  no- 
tario, no  pueden  reproducirse  sino  mediante  un 
juicio  formal. 

El  comisario  levanta  entonces  la  cori'cspon- 
diente  acta  y  pide  al  P.  Pitot  que  se  sirva  fir- 
marla. Este  último  contesta  que  no  firmará  sin 
protestar. 

— Estáis  en  vuestro  derecho,  contestó  el  Sr. 
Clément. 

El  Sr.  de  Ravignan  toma  otra  vez  la  palabra, 
y  dice: 

— Protesto  ¡)or  segunda  vez  contra  el  acto  de 
violencia  que  acabáis  de  cometer,  y  hago  res- 
ponsables de  él  á  cuantos  han  contribuido  al 
mismo. 

— Cumplo  el  encargo  que  se  me  ha  conferido, 
dice  Mr.  Clément.  Me  haréis  el  favor  de  permi- 
tirme entrar  y  de  decirme  dónde  están  los  Pa- 
dres Jesuítas  que  estoj'  encargado  de  hacer 
salir. 

— Yo  también  protesto,  dice  Mr.  Chesnelong. 
Ejercéis  un  acto  ¡legal  y  arbitrario;  la  ley  pro- 
tege el  domicilio  de  los  particulares,  y  vos  aca- 
báis de  violar  la  ley  violando  el  domicilio  de  los 
Padres  Jesuítas. 

— Tengo  una  misión  que  cumplir  y  la  cumplo, 
contesta  Mr.  Clément.  ¿Queréis  decirme  donde 
encontraré  á  los  Padres  Jesuítas? 

¡T3u5cad! 

Los  religiosos  habíanse  encerrado  en  sus  cel- 
das esperando  la  expulsión.  Era  menester  por 
lo  tanto  que  los  comisarios  abriesen  las  puertas 
á  la  fuerza  y  consiguientemente  envían  á  buscar 
un  cerrajero. 

Pero  duermen  los  cerrajeros  á  aquella  hora, 
y  es  preciso  esperar  un  [)Oco. 

Un  periódico  recuerda  con  tal  motivo  el  olvi- 
do de  las  prolongas,  cuando  el  18  de  Marzo  de 
1871  fueron  á  tomar  los  comunales  los  cañones 
de  Montmaríre. 

El  tiem¡)0  no  se  pierde  sin  embargo;  porcjue 
en-aquel!os  momentos  llega  el  honorable  Bau- 
dry  d'Asson,  di[)utado  de  la  Vendée,  y  quiere 
entrar. 

— ¿A  dónde  vais?  le  pregunta  con  dure?^a  el 
jue;^  de  paz.    No  se  pasa,  le  añade, 


— Soy  Armand  de  Baudry  d'Asson,  diputado 
de  la  Yendée,  y  vengo  á  la  casa  de  los  jesuítas: 
abridme  paso. 

•—-Es  iiiiposible. 

— ¡Cómo!   ¿Habéis  violado  ya  el  domicilio? 

— Todavía  no. 

— Pues  entonces,  ¡paso! 

Pero  el  juez  de  paz  'llama  en  su  aj^uda  á  los 
agentes,  cierran  estos  el  camino  al  diputado,  se 
agarran  á  él  á  brazo  partido  y  lo  alejan;  y  sin 
embargo,  en  aquella  zarracina  el  Valiente  Sr. 
d'Asson,  que  recibe  una  recia  puñada  en  las 
costillas,  vuelve  al  asalto,  grita,  invoca  su  invio- 
labilidad, y  diciendo:  ¡paso  á  mí!  salta  y  pasa, 
en  efecto,  adelante.  Entonces  chocaron  el  tur- 
bión enorme  que  de  adentro  viene;  prodúcenlo 
Perivier,  Millaud,-  Lupe  y  tantos  á  quienes  los 
agentes  atropellan  y  expulsan  hacia  fuera  vio- 
lentamente. 

Otros  son  también  rechazados  de  los  umbra- 
les de  la  casa  y  llevados  presos.  p]ntre  ellos  pe- 
riodistas. La  multitud  los  saluda  al  pasar,  y 
grita:  ¡Viva  la  libertad,  vivan  los  jesuítas!  Aquí 
protegen  á  d'Asson,  allí  apostrofan  á  los  agen- 
tes, que  surgen  de  la  tierra  para  reforzarlas  es- 
cuadras llamadas  al  socorro;  y  unos  y  otros,  y 
todos,  virtiendo  sus  ojos  lágrimas,  claman  al 
cielo:  ¡Dios  ralo,  qué  tales  iniquidades  puedan 
cometerse    en    Erancia!  ¡Cobardes!  ¡Miserables! 

El  cerrajero  llega,  al  fin,  con  las  herramien- 
tas. El  Sr.  Chesnelong,  que  ha  mostrado  en  tan 
dolorosas  circunstancias  una  energía  y  frialdad 
superiores  á  todo  elogio,  intima  tres  veces  á 
aquel  obrero,  recordándole  las  responsabilida- 
des en  que  incurre,  que  deje  su  obra  de  efrac- 
cion. 

Mas  el  desgraciado  sigue  á  los  comisarios  que 
suben  la  escalera  principal  con  cuatro  agentes 
de  policía  encargados  de  ejecutar  sus  órdenes. 

Al  llegar  al  primer  piso  el  Sr.  de  Ravignan 
entra  en  un  largo  corredor  en  el  cual  se  ve  una 
hilera  de  puertas  pequeñas. 

Mr.  Dulac  llama  á  la  primera  puerta,  en  cuya 
parte  superior  se  ve  el  número  20  y  el  nombre 
P.  Mautn. 

Nadie  contesta.  El  comisario  fuerza  la  puerta 
y  se  encuentra  con  el  P.  Marín  sentado  tranquí- 
iamenle  en  el  sillón  delante  de  una  mesa.  Está 
leyendo  y  parece  ignorar  todo  cuanto  pasa  en 
torno  suyo. 

— Padre,  dice  Mr.  Dulac,  tengo  orden  de  ha- 
ceros salir  do  aquí. 

— ¿Con  (lüé  derecho? 

— En  virtud  de  un  mandato  del  cual  he  dado 
lectura  poco  há  al  Padre  Superior. 

— Ese  mandato  es  un  jicto  arbitrario  y  me 
niego  á  obedecer. 

Mr.  Dulac,  que  parece  dispuesto  á  no  dete- 
nerse ante  ninguna  brutalidad,  hace  señas  á  sus 
agentes,  y  cogíin  al  Padre  cada  uno  por  un, 
brazo, 
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— Atentáis  contra  mi  persona;  cedo  á  la  fuer- 
za, les  dice  el  Padre  volviéndose  á  ellos;  y  to- 
mando su  sombrero  y  su  lijero  equipaje,  salid. 

Yeints  brazos  se  extienden  hacia  él,  j  el  Sr. 
Caravon-Latour  lo  acompaña. 

La  segunda  celda  está  ocupada  por  el  Padre 
Hus,  anciano  de  setenta  y  ocho  años,  antiguo 
superior  de  la  Misión  de  Nueva  York  y  de  Ca- 
yena. Su  expulsión- dio  lugar  á  una  de  las  esce- 
nas más  conmovedoras.  Encerrado  en  su  habi- 
tación, rehusa  abrir:  el  cerrajero  echa  abajo  la 
puerta. 

El  Sr.  Ravig'nan,  que  con  los  testigos  y  ami- 
gos de  los  Jesuítas  seguia  á  los  comisarios,  pro- 
testó de  nuevo,  leyendo  los  artículos  del  Código 
penal  que  garantizan  á  los  particulares  contra 
los  abusos  de  poder  de  los  funcionarios. 

Cercado  en  su  celda,  se  niega  todavía  á  salir 
el  P.  Hus:  "Soy  anciano  y  estoy  enfermo,"  dice. 

Entonces  ordena  el  comisario  Clément  que  á 
la  fuerza  lo  saquen;  y  dos  amigos  lo  toman  por 
los  brazos  para  ayudarlo  á  levantar. 

— No,  señores,  les  dice;  que  rae  saquen  por 
fuerza. 

Y  los  agentes  lo  levantan  en  su  silla  para  po- 
nerlo fuera  de  la  habitación.  Llega  el  Padre  Su- 
perior, se  adelanta  á  los  comisarios  y  les  recon- 
viene: 

— ¿Cómo  tratar  así  á  un  anciano  que  ha  pasa- 
do su  vida  cuidando  á  los  presidiarios  de  Ca3^e- 
na  y  que  ha  contraído  allí  sus  enfermedades? 

Dadme  vuestra  bendición, — le  dice  al  Padre 
Hus,  arrojándose  á  sus  píes. 

El  sacerdote  se  excusa,  el  superior  insiste,  lo 
bendice  al  fin;  y  trasportado  en  su  silla,  sale 
repitiendo  á  todos: 

— Adiós!  adiós! 

Los  agentes  de  policía  que  escoltaban  al  ve- 
nerable anciano  no  pudieron  resistir  á  este  es- 
pectáculo conmovedor.  Descubriéronse  y  deja- 
ron deslizarse  una  lágrima  furtiva. 

En  cada  celda  sucedía  á  poca  diferencia  lo 
mismo.  Ninguno  de  los  Padres  salió  sino  cedien- 
do á  la  fuerza. 

El  P.  Milleriot  de  81  años  de  edad,  sale  tran- 
quilamente con  su  breviario  y  su  paraguas  y  se 
dirige  á  su  confesonario  en  la  iglesia  de  San 
Sulpício. 

El  P.  Lefebvre,  siéndole  intimado  de  salir  de 
la  casa,  contesta:  "La  Cornmune  me  dejó  tran- 
quilo en  esta  casa;  ¿será  posible  que  un  gobier- 
no regalar  haga  lo  que  no  hizo  la  CommuneF" 

Mr.  Dulao  no  insiste.  Deja  asimismo  en  la  ca- 
sa al  P.  Soimicr,  viejo  de  ochenta  años,  ciego, 
y  acometido  hace  poco  por  un  golpe  de  apople- 
jía. A  petición  del  Sr.  de  Ravignan,  tres  Padres 
quedan  autorizados  á  permanecer  en  la  casa. 

Describir  lo  que  pasaba  en  la  calle  cada  vez 
que  salía  un  Jesnita,  os  difícil,  tabora  el  entu- 
siasíBO  y  simpatía  coü  que  epau   recibidos,  por 


miles  de  personas  que    esperaban    fuera  de    la 
Residencia. 

Cada  Padre  salía  acompañado  por  uno  de  los 
eminentes  caballeros  católicos  de  París:  el  P. 
Hubín,  por  M.  Ernoul;  el  P.  Foulongne,  por  M. 
de  Kerdrel;  el  P.  Chanson,  por  M.  Tailhand;  el 
P.  Bouix,  por  el  Sr.  Viz'conde  de  Kermenguy; 
el  P.  Clíld.  por  M.  de  la  Bassetiere;  el  P.  Mar- 
tiuoíf  por  M.  de  Yillicrs;  el  P.  Chambellan,  por 
M.  Kolb  Bernard. 

A  cada  aparición  de  un  proscrito  en  lo  calle, 
parece  renovarse  la  indecible  emoción  que  se 
apoderara  de  la  multitud. 

Todos  se  descubren,  millares  de  manos  se  le- 
vantan, los  sombreros  se  agitan,  la  aclamación 
es  inmensa.  "¡Yivau  los  jesuítas!  ¡Abajo  los  de- 
cretos! ¡Yiva  la  libertad  católica!"  Así  es  como 
se  saluda  á  los  que  silenciosos,  agitados,  absor- 
tos con  tales  demostraciones  de  afecto,  las  con- 
testan con  tiernas  miradas. 

Pero  eso  ¡'O  obstante,  se  quiere  más.  Ai  par 
que  el  proscrito  se  aproxima  á  la  multitud  que 
le  aguarda,  esta  redobla  sus  vibrantes  clamores. 
¡Yivan  los  jesuítas!  Y  cuando  adelantando  en  su 
camino  toca  ya  los  bordos  de  los  grupos  entu- 
siastas, el  pobre  desterrado  los  ve  caer  á -sus 
píes,  gritándole  con  ahogado  acento:  ¡Padre, 
Padre,  bendecidnos!  ¡Plasta  la  vuelta,  Padre 
nuestro,  hasta  la  vuelta! 

"Arrástranse  hasta  el  santo  varón,  le  toman 
sus  manos,  le  besan  su  sotana,  y  las  mujeres, 
levantando  sus  hijos  sobre  sus  cabezas,  piden 
para  ellos  también  sus  bendiciones,  procurando 
conservar  en  su  memoria  para  días  más  ventu- 
rosos el  consolador  recuerdo  que  trasmitirán  á 
aquellos  niños,  del  portentoso  estallido  de  la  fe 
y  la  ver-dadera  caridad  cristianas. 

Este  es  el  primer  ejemplo  de  un  acto  de  ex- 
pulsión convertido  por  el  pueblo  en  nna  verda- 
dera ovación. 

Agreguemos  que  más  de  1500  xVbogadcs 
Franceses  se  adhirieron  públicamente  y  por  es- 
crito al  Dictamen  publicado  en  forma  de  folíelo 
por  el  Abog.  Rousse  sobre  la  ilegalidad  y  nuli- 
dad de  los  decretos  del  29  de  Marzo;  más  de 
90  entre  Procuradores  Generales  de  la  Repú- 
blica, Abogados  Generales  y  sus  Sustitutos, 
presentaron  su  dimisión,  alegando  por  todo  mo- 
tivo que  ni  la  conciencia  ni  el  Jio?ior  les  permi- 
tían cooperar  á  la  ejecución  de  decretos  injustos 
y  repugnantes  al  derecho  de  ciudadanos  libres 
y  á  la  inviolabilidad  de  sus  domicilios  y  propie- 
dades. 

¡Gloiua  á  la  Füancia  Católica! 
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LOS  NIÑOS 
II. 

— Corre,  prenda,  despiértate,  que  tii  madre  to  va 
hoy  á  poner  tan  blanco  que  no  parezcas  sino  un  copo 
de  nieve.  Vamos,  despiértate;  no  seas  tan  así,  tan 
dormilón,  que  á  los  niños  que  duermen  Íes  viene  á 
robar  el  coco,  hijo  inio.  ¡Ay,  qué  miedo! ..  .A  ver 
como  dices  á  tu  mamá  aquellas  oracioncitas,  que 
tanto  agradan  á  la  Yírgen  santisiaia. 

Bendita  sea  tu  pureza, 
Y  eternamente  lo  sea; 
Pues  todo  un  Dios  se  recrea 
En  tan  preciosa  belleza: 
A  tí,  celestial  Princesa, 
Sagrada  Virgen  Maria, 
Te  ofrezco  desde  este  dia 
Alma,  vida  y  corazón: 
Mírame  con  compasión; 
No  me  dejes,  Madre  mia. 

-^Si  este  chico  va  á  ser  un  arzobispo:  ni  un  cau(5- 
nigo  sabe  más  que  tú,  pichoncito  de  mi  alma.  Si 
fueras  de  azúcar  te  comia  de  pies  á  cabeza .  .  .  ¿Oyes 
esta  campana?  ¿Sabes  que  dicen  estos  sones?  dicen: 
"Cristianos,  venid;  cristianos,  llegad,  que  el  sacerdo- 
te está  subiendo  al  altar:  cristianos,  venid;  cristianos, 
llegadl"  Dame  la  mano,  y  vente  conmigo,  y  cuidado 
jugar  como  aquel  otro  dia,  que  la  Virgen  no  te  quer- 
ría, y  euando  te  morirías  no  te  abriría  las  puertas  del 
cielo. 

Así  le  dice  la  madre;  y  el  niño  se  acoge  á  sus  hal- 
dillas,  como  si  fuera  un  poUuelo,  y  marcha  con  el 
seso  de  un  grande  hacia  la  Iglesia,  en  la  cual  toma 
agua  bendita,  se  santigua,  se  arrodilla  y  reza  como 
sí  fuera  todo  un  hombre.  Algo  ve  en  el  sacerdote  el 
niño,  que  tan  fijamente  le  mira;  algo  en  el  templo,  en 
el  que  se  está  tan  quietito;  algo  dice  á  aquellos  san- 
tos de  yeso  y  madera,  cuando  muevo  sus  labios:  es  la 
fe,  que  ha  labrado  ya  su  nido  en  el  corazón  del  pár- 
vulo, y  se  ha  posesionado  de  su  alma:  es  la  fe,  cuyos 
vividos  destellos  le  hacen  adivinar  mas  allá  do  este 
mundo  un  cíelo  para  los  buenos,  y  un  infierno  para 
los  malos.  Por  esto  el  niño,  que  cree  ya,  empieza  á 
dominar  sus  instintos  de  jugar  y  de  charlar  en  los 
lugares  sagrados,  y  teme.  El  Timor  Dei  initium  sn- 
pífMvv:  "el  temor  do  Dios  es  el  principio  do  la  sabi- 
duría," dicen  los  Libros  santos;  como  si  dijeran,  el 
principio  de  la  vida  social.  Con  este  santo  temor 
vase  el  niño  á  la  escuela,  escucha  las  lecciones  del 
maestro,  besa  las  estampas  del  Flcm-y  y  de  la  doctri- 
na crídiana;  respeta  la  sotana  del  cura  y  las  canas 
de  los  viejecitos;  obedece  á  sus  padres,  y  murmura 
cada  ñocha  metido  entre  dos  sábanas,  aquellas  her- 
mosas oraciones: 

Me  acuesto  con  mi  Señor, 
Que  no  hny  otro  mejor, 
Ni  lo  ha  habido,  ni  lo  habrá, 
Ni  nació,  ni  nacerá: 
Señor, 

Si  me  duermo,  dispertadnie: 
Sí  me  muero,  perdonadme. 

Pero  ¿qu  j  es  eso  libro  tan  bonito  que  trre  el  nií:o 
en  !'o  manos;  ese  vestido    nuev<j    y    íhuiianto  cqu  qno 


engalana  su  cuerpo;  esa  alegría,  ese  contento  y  satis- 
füccion  déla  madre  que  parece  va  á  comérsele  á  besos, 
y  ese  afán,  esa  solicitud  del  pobre  cura  que  se  ve  ro- 
deado de  una  infinidad  do  chiquillos,  hermosos  todos 
como  luceros  del  dia,  y  tan  callados  como  una  ban- 
dada de  gorriones  muertos? 

Van  á  hacer  la  primera  comunión,  van  á  recibir  al 
mismo  Jesucristo,  al  mismo  Dios  hecho  hombre  den- 
tro de  su  cuerpo:  y  este  misterio  santo,  augusto,  in- 
comprensible los  convierte  de  niños  en  hombres,  de 
traviesos  chiquillos  en  fieles  y  tranquilos  creyen- 
tes. 

uno  de  los  hombres  más  grandes  del  siglo  XIX, 
uno  de  los  campeones  mas  incansables  y  decididos 
que  tiene  hoy  el  Catolicismo  en  el  seno  de  Europa 
debe  su  conversión  á  la  primera  comunión  de  un  niño. 
El  Sr.  Veuíllot,  anticatólico,  ateo  en  su  juventud .  .  . 
pero  dejémosle  contar  á  él  mismo  su  conversión,  cuya 
narración  es  una  de  las  composiciones  más  tiernas  y 
dulces  que  ha  escrito  el  celebérrimo  autor  de  Les 
Far/ums  de  Borne. — M.  G. 

{Se  continuará) . 

El  más  eápido  de  los  vAroEES. 

So  está  construyendo  en  los  astíllelos  de  Clydo 
un  gran  vapor  que  va  á  ser  bautizado  con  el  nombre 
de  Sahara.  Hará  solamente  seis  días  de  Europa  á 
los  Estados  üaidos.  Carga  7,500  toneladas,  impul- 
sado por  una  máquina  de  10,000  caballos  efectivos. 
Tanto  la  maquinaría  como  el  casco,  son  de  acero,  y 
el  vapor  podrá  admitir  hasta  1,200  pasajeros. — El 
(.'o'iicrcio  del  Valle, 

Peteificacion  de  cuerpos  animados. 

El  caso  más  extraordinario  de  petrificación  de  la 
piel  se  ha  presentado  en  Cleveland  (Ohío) .  Este 
caso  es  el  de  un  niño  que  se  está  petrificando.  Sii 
carne  es  tan  fría  y  casi  tan  dura  como  el  mármol,  y  á 
pesar  de  que  la  infeliz  criatura,  que  solo  tiene  tres 
años,  vive  todavía,  no  puede  mover  los  párpados  ni 
los  labios.  Es  el  primer  caso  conocido  de  una  petiá- 
ficacion  del  cuerpo  entero.  La  muerte  no  se  bará  es- 
perar, porque  el  niño  se  trasforma  rápidamente  en 
piedra. — Ul  Comercio  del  Valle. 

Gran  galería  sujíterránea. 

Leemos  en  un  periódico: 

"Se  ha  encontrado  en  la  cordillera  do  los  Andes 
un  camino  subterráneo  que  á  60  metros  de  la  entra- 
da se  divide  en  más  de  once  galerías,  sin  que  hasta 
ahora  haya  podido  darse  con  el  término  de  tan  in- 
trincado laberinto.  Una  sociedad  de  geólogos  ame- 
ricanos trata  de  hacer  una  escursíou  á  dicho  sitiOj 
pues  según  los  fósiles  que  han  aparecido  ya,  so  pro- 
mete sacar  grandes  resultados  para  la  ciencia. 

"Para  seguridad  de  los  exploradores,  se  están  cons- 
truyendo en  Nueva  York  aparatos  de  luz  eléctrica  y 
bombas  especiales  para  facilitar  la  respiración.  Este 
subterráneo  solo  era  conocido  de  algunos  indígenas, 
que  lo  consideraban  como  \\n  lugar  sagrado  en  donde 
estaban  las  almas  de  sus  antepasados  eApiaudo  las 
faltas  cometidas  durante  su  vida.  Se  cree  que  di- 
chas galerías  fueron  construidas  por  los  naturales  del 
país  para  guarecerse  de  \:x¡:\  f^ontínuas  erupciones  del 
Cotopas-i." 
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— Vd.  se  ha  empeñado  hoy  en  atufarme,  tio  Bas- 
tían,—dijo  María  Josefa;— pero  se  quedaVd.  como 
el  que  quiere  y  no  puede:  ¿está  \^d.?  Porque  á  mí 
no  me  quema  más  que  la  candela  y  el  agua  ras. 

¡Ay!— exclamó  de   repente   Estefanía, — que  con 

mi  pena  me  se  habia  olvidado  de  llevarle  la  comida 
al  tío  Matías.     María  Josefa,  dame  esa  cuchara. 

Esta  fué  á  cojer  la  cuchara  de  boj  que  le  pedían,  y 
se  le  cayó  de  las  manos. 

—¡Vaya!  exclamó,  ¿quien  me  estará  mentando? 

3lal  Cogido,  contestó  el  tio  Bastían.  ¡Candela! — 

añadió  viendo  á  Estefanía  llenar  el  platí),— ¡candela, 
y  lo  que  sacas!  Por  lo  visto,  es  el  tio  Limosna  como 
el  buey  Limón:  cortíto  de  paso,  y   largo  de  esportón. 

— Señor, — contestó  la  excelente   mujer,— no  todos 

los  días  se  guisa  olla  en  mí  casa Deje   Vd.  que 

el  pobrecito  la  disfrute  y  se  harte. 

Era  el  tío  Matías,  que  por  apodo  tenia  el  de  Li- 
mosna,— un  viejo  delgado,  andrajoso  y  medio  alela- 
do, que  Juan  Martín  y  Estefanía  habían  recogido  por 
caridad  en  su  casa,  en  una  ocasión  en  que  estuvo  en- 
fermo, y  de  aquella  no  había  vuelto  á  salir.  Ei  pobre 
viejo,  agradecido,  no  sabía  como  pagar  esta  caridad; 
y  para  demostrar  siquiera  su  buen  deseo,  se  apresu- 
raba á  prestar  aquellos  pocos  servicios  que  podía.  El 
principal  de  estos  servicios  era  el  barrer  con  una  es- 
coba de  rama  el  suelo  terrizo  de  la  casa,  para  que 
estuviese  siempre  limpio;  y  lo  hacia  á  Ja  perfección, 
á  pesar  del  dicho  usual  de  que  "hasta  para  barrer  es 
necesario  talento."  Creemos  que  la  experiencia  nos 
va  enseñando  todo  lo  contrario;  y  es  que  para  nada 
se  necesita. 

Tome   Vd.,   tío    Matías, — le    dijo    Estefanía;— 

tome  Vd.  su  plato;  trae  su  carne  y  su  morcilla. 

— Dios  te  lo  pague! — contestó  el  tio  Matías  tutean- 
do á  su  benéfica  protectora,  usando  de  la  íncontesta- 
da  prerogativa,  que  tiene  en  el  campo  la  ancianidad 
sobre  la  juventud: — ¡Dios  te  lo  pague!  que  es  buen 
pagador.  Cuanto  des,  contigo  te  llevas;  que  quien 
bien  hace,  para  sí  hace. 

— Tio  Matías, — dijo  Estefanía  echándose  á  llorar 
amargamente, — como  Vd.  no  ha  querido  arrimarse  á 
la  mesa,  cuando  vivía  mi  niño  Juan,  él  era  quien  le 
traía  á  Vd.  la  comida! 

El  pobre  viejo,  que  tenia  pasión  por  los  niños  en 
general,  y  por  los  de  sus  bienhechores  en  particular, 
cuando  oyó  estas  palabras,  se  puso  á  llorar  á  lágrima 
viva,  y  exclamó: — Ellos  se  van,  y  yo  me  quedo 
por  acá! 

Estefanía  comprendió  todo  el   sentido  que  encer- 
raban estas  palabras,  y  contestó  con  estas  no  menos 
«ignificativas: 
— Tio  Matías,  Dios  sabe  lo  que  se  hace!  Los  duros 


golpes  al  corazón  son  llamadas:  la  larga   vida  es  una 
cai'ga  que  hemos  de  llevar  con  paciencia. 

— ¡Válgame  Dios! — decía  entretanto  el  tío  Bastían 
á  los  que  habían  quedado  en  la  mesa, — ¡quién  no  co- 
noció al  tio  Limosna  en  tempos  ilis,  tan  dichero,  tan 
zumbón!  ¡Qué  apagado  está!  ¡Parece  un  montón  de 
cenizas!  Juan,  has  hecho  una  obra  de  caridad  de  las 
buenas,  con  haberle  recogido:  sin  tí,  ¿qué  habría  sido 
de  él? 

— Qué!  tio  Bastían, — repuso  Juan, — sepultura  y 
casa  á  nadie  le  falta. 

— Era,  prosiguió  el  arriero,  y  ha  sido  siempre  la 
presidía  (1)  de  la  desdicha;  así  le  pu.sieron  por  apodo 
Limosna.  Su  mujer  se  le  murió  de  parto,  recien  lle- 
gado aquí  licenciado,  después  de  la  guerra  del  fran- 
cés de  Napoleón.  El  pobre  crió  al  niño  á  traguitos, 
llevándole  de  puerta  en  puerta  de  todas  las  que  esta- 
ban criando,  y  con  miles  de  trabajos.  Cuando  fue 
mayor,  le  llevaba  consigo  á  pedir  limosna,  y  andaba 
de  cortijo  en  hacienda;  y  como  era  tan  célebre  y  tan 
cuchufletero  tenía  á  los  trabajadores  y  gañanes  en- 
tretenidos. Así  es,  que  cuando  llegaba,  le  decían 
que  se  sentase  á  comer  con  ellos,  y  echase,  como  el 
más  anciano,  la  bendición;  pero  fué  creciendo  su 
hijo,  que  era  más  malo  que  Briján,  y  se  iba  hacien- 
do un  costillon,  que  le  huia  al  trabajo  como  á  la  cruz 
el  diablo.  Entonces  se  ayuncaron  todos,  y  le  dijeron 
al  padre,  que  él,  como  anciano  y  lisiado  que  estaba 
desde  la  guerra  del  francés,  hallaría  siempre  cuchara 
en  su  rancho;  pero  en  cuanto  á  su  hijo,  que  lo  podía 
muy  rdehien  ganar,  mantenerle,  era  sostenerle  la  hol- 
gazanería; y  que  así,  que  se  buscase  su  vida. 

El  padre  se  lo  dijo  al  muchacho;  pero  este  no  hizo 
caso.  Bien  dice  el  refrán,  que  "el  amo  respetuoso 
hace  al  criado  reverencióse:"  y  lo  propio  los  hijos 
con  los  padres,  que  en  este  indino  mundo,  al  que  se 
hace  de  miel  se  le  comen  las  moscas;  y  el  tío  Matías 
habia  dejado  criar  alas  á  aquel  mal  pájaro,  y  cuando 
se  las  quiso  cortar,  ya  no  pudo.  Llegaron  un  día 
ambos  á  la  puerta  de  un  cortijo  á  la  hora  de  comer, 
pero  antes  de  presentarse,  escondió  el  padre  al  hijo 
tras  de  un  pajar,  y  entró  solo. — Venga  Vd.  con  Dios, 
tio  Limosna, — le  gritaron  cuando  le  vieron  los  gaña- 
nes;— ea,  á  comer;  y  eche  Vd.  la  bendición!  Lo  que 
hizo  el  chusco  del  viejo,  diciendo  al  hacer  la  cruz: 
En  nombre  del  Padre  y  del  Espíritu  Santo. — ¿Qué 
es  eso,  tio  Limosna?  le  gritaren  los  gañanes.  ¿Está 
Vd.  chocheando?  ¿Y  el  Hijo?  ¿A  qué  deja  Vd.  fuera 
al  Hijo? — El  tio  Matías  se  puso  entonces  á  gritar: 
"Hijo,  hijo,  entra;  que  •  estos  caballeros  te  están 
echando  de  menos."  Con  lo  que  todos  se  echaron  á 
reír,  y  comió  el  hijo  con  ellos  como  de  costumbre. 

Pero  empestillándose  ei  padre  en  que  trabajase 
su  hijo,  lo  que  hizo  aquel  Pan-perdido  (1)  fué  huirse, 
sin  que  se  haya  vuelto  á  saber  de  él,  ni  hoja  ni  rama. 
Desde  entonces  el  pobre  tio  Matías  pegó  la  caída  de 
una  vez,  como  horno  de  carbón;  porque  el  desdi- 
chado habia  puesto  sus  ojos  y  todo  su  querer  en 
aquel  descastado  mamantón  de  hijo,  al  que  con  tan- 
tos trabajos  habia  criado;  y  cuando  éste  podía  retri- 
buirlo, y  le  cumplía  mantener  á  su  padre,  se  echó 
las  obligaciones  á  las  espaldas,  y  se  traspuso,  sin 
decir  cíiuz  ni  miiz,  ni  chaqué  haraque.  Del  maldito 
ese  se  puede  decir — como  de  Paquiro  Montes  se  ha 
dicho,  que  le  parió  una  vaca, — que  á  este  le  parió 
una  serpiente. 
Señores! 

(1)     L(i  presidia  ó  impro.tuUa;  lo  que  prepondera,  ó  sobresale, 
g1  uulmo.     Es  corrupción  del  latin  Non  plus  uUra. 

(X.  del  E.) 
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*  ¿Quiáa  peria  la  Madre 
Qué  parió  á  Judas? 

¡Y  qué  hijos  tan  indinos  « 

Paren  algunas! 

— Como  que  los  que  las  madres  paren,  son  hijos 
de  los  padres,  observó  Maria  Josefa. 

— Sí;  respondió  el  tio  Bastían,  que  nunca  se  que- 
daba sin  recojer  y  devolver  la  pelota: 

El  demonio  son  los  hombres, 
Dicen  todas  las  mujeres: 
Y  luego,  están  deseando 
Que  el  demonio  se  las  lleve! 

— Ea,  añadió  poniéndose  do  pió, — quédate  con 
Dios,  que  ya  el  monte  prietea,  y  mi  casa  no  está  á 
la  vuelta. — Estefanía  ¡salud! — dijo  á  esta  al  encon- 
trarse con  ella  cerca  de  la  puerta; — mira  que  soy 
perro  viejo  y  te  digo  que  no  tomes  ese  niño,  que  es 
un  censo  vitalicio.  No  hay  más  niño  bueno  que  el 
Niño  Dios. — Y  acuérdate  que  más  vale  un  por  si  aca- 
so, que  un  no  pensé. 

El  jovial  anciano  montó  en  su  mulo  que  le  liabia 
traído  el  tio  Limosna,  y  se  alejó  cantando: 

Tengo  de  morir  cantando. 
Ya  que  llorando  naci; 
Que  las  penas  de  este  mundo. 
No  son  todas  para  mí. 

Entretanto  Maria  Josefa  había  ido  por  el  niño  que 
criaba,  y  lo  habia  puesto  en  los  brazos  de  Estefíiuía. 
Esta  excelente  mujer  lo  tomó  sollozando,  pues  le  re- 
cordaba á  su  hijo,  cuyos  ojitos  se  lialñan  cerrado 
para  no  abrirse  más;  cuya  boquita  no  buscaba  ya  el 
pecho  de  su  madre;  cuya  cuna  estaba  vacía,  y  cuya 
repita  yacía  caída  y  fria  sobre  un  sahumador  de 
mimbre,  sin  que  la  mano  cuidadosa  de  su  madre, 
esparciese  sobre  la  cepilla  con  brasas  la  inocente,  la 
odorífica  y  popular  alhucema,  que  habia  de  entibiar 
y  perfumar  las  ropitas  que  tocasen  sus  tiernas  carnes! 
¡Todo  yacía  con  el  triste  sello  de  lo  innecesario,  como 
melancólicos  despertadores  del  recuerdo!  Estefanía 
miró  á  su  marido,  que  se  inclinó  sobro  la  lumbre 
para  encender  un  cigarro,  no  queriendo  influir  en  la 
determinación  que  tomase  su  mujer.  Estefanía  com- 
prendió esto;  estrechó  al  niño  en  sus  brazos,  y  se 
le  puso  al  pecho.  Desde  aquel  instante  le  adoptó 
por  hijo. 

— Tú,  no  tienes  madre;  yo  no  tengo  hijo;  y  ambos 
no  podemos,  ni  estar  sin  hijo  yo, — á  quién  dé  la  le- 
che de  mis  pechos  que  me  rebosa,  y  el  amor  de  mi 
corazón  que  me  ahoga! — ni  tú  vivir  sin  brazos  que 
te  lleven,  sin  pechos  que  te  nutran,  y  sin  amor  que 
te  ampare,  velando  de  noche  á  tu  cabecera,  soste- 
niéndote despierto! — Ven,  pues,  tú,  á  quien  todos  re- 
chazan! por  quien  nadie ¡ni   aun  tú  mismo! .... 

implora  auxilio! — Ven,  ven!  tú  que  morirías  sin  saber 
que  morías,  como  vives  sin  saber  que  has  hallado  el 
primer  y  más  dulce  tesoro  de  la  criatura,  un  cora- 
zón de  madre!  -  Ángel  mío  desamparado!  ¡Si  Dios 
Nuestro  Señor,  os  laizo  á  todos  tan  desvalidos,  fué 
porque  no  juzgó  posible  que  os  desamparase  la 
mujer! 

Todo  esto  lo  sentía  Estefanía,  tal  cual  lo  expresan 
estas  palabras,  y  mucho  más,  que  las  palabras  frias 
é  inertes  que  traza  la  pluma,  no  pueden  expresar; 
pero  que  se  leía  claro  en  su  conmovido  rostro,  en  sus 
lágrimas,  en  la  vehemencia  en  que  estrechaba  al  ni- 

(1)  Llámase  Pan- perdido  en  Andalucía,  al  holgazán  que  no 
trabaja;  como  si  se  dijera  que  es  perdido  el  pan  que  come. 

{N.  del  R) 


ño  contra  su  pecho.  Pero  la  buena  y  sencilla  Este- 
fanía no  hubiera  podido  formular  en  frases  su  sentir. 
Por  eso, — bien  ó  mal, — lo  hace  la  pluma  de  quien  os 
observó  y  estudió  con  amor  y  entusiasmo,  á  vosotras, 
mujeres  del  pueblo  sencillo,  católico,  español,  cora- 
zones selectos,  minas  de  amores  puros  y  santos,  mo- 
delos de  Esposas  y  de  Madres! 

El  tio  Matías  miró  aquel  grupo  de  amor  y  cari- 
dad, apoyado  en  su  escoba  de  rama,  y  murmuró  con 
su  cascada  voz: 

— Estefanía,  bendita  seas! — ¡Y  lo  serás!  que  quien 
bien  hace,  para  sí  hace! 


CAPITULO  III. 

¿Quién  ha  podido  fijar  su  mente  y  su  vista  sin  en- 
ternecimiento, en  un  niño  recien  nacido  durmiendo? 
Tipo  desvalido  de  la  debilidad,  vida  que  empieza  á 
respirar  el  aire  de  esta  esfera  con  un  suspiro;  á  sen- 
tir su  existencia,  con  un  gemido,  y  á  moverse,  con  un 
sobresalto!  El  aire,  la  luz,  el  roce,  el  ruido,  todo  le 
lastima,  todo  le  hiere.  ¿Resistirá  su  frágil  ser? — Sí, 
porque  Dios  le  preparó  un  asilo,  un  amparo,  un  refu- 
gio en  el  regazo  de  la  mujer. 

Guando  el  niño  se  siente  estrechado  en  sus  bra- 
zos, se  tranquiliza,  se  consuela;  y  percibiendo  aque- 
llos suaves  cantos  que,  como  por  inspiración,  brotan 
de  los  labios  de  la  que  le  ampara, — tan  dulces  y  tan 
tristes  á  la  voz,  como  todo  lo  que  es  profundo  y  tierno, 
— ciérranse  sus  ojitos,  y  se  duerme;  Entonces  aquel 
pequeño  semblante,  poco  há  descompuesto,  se  sere- 
na, y  si  se  le  sigue  observando,  se  ven  dibujarse  en 
él  diversas  sensaciones:  ya  alza  sus  cejitas  como 
asustado;  ya  arruga  el  entrecejo,  como  contrariado;  y 
ya  tornándose  tranquilo,  muévese  su  pequeña  boca, 
y  dibújase  una  sonrisa,  que  de  suave  llega  á  ser  ale- 
gre, y  aun  á  romper  en  risa.  ¿Qué  vé  en  su  mente, 
él,  cuyos  ojos  aun  nada  han  visto?  ¿Qué  sueño  puede 
reflejarse  en  esa  inteligencia,  que  aun  no  tiene  cono- 
cimiento? ¿Qué  pensamientos  conmueven  las  sensa- 
ciones de  él,  que  despierto,  aun  no  sabe  sentir  ni 
pensar? 

Confesamos  que  no  podemos  darnos  cuenta  de 
este  problema,  j  que  cuando  así  hemos  observadora 
estas  inocentes  criaturas  en  nuestros  brazos,  nos  he- 
mos creído  rodeados  de  ángeles  ocultos  á  nuestra 
percepción,  pero  perceptibles  á  la  suya.  Con  ellos 
comunican  cosas  de  otro  mundo  mejor,  que  olvida- 
rán en  este,  á  medida  que  huyan  los  ángeles  con  la 
inocencia,  la  dulzura  y  la  pureza,  de  aquella  alma, 
que  desde  temprano  sentirá  las  malas  influencias  de 
la  parte  material  á  que  está  unida  do  por  vida. — 
¡Adiós,  pobre  alma  desterrada  en  esa  mísera  cárcel! 
—le  dirán  los  ángeles; — y  la  cara  del  niño  se  an- 
gustia.— Nos  vamos,  pero  no  nos  olvides; — y  el  niño 
gime  y  se  agita. — Sé  fiel  á  nuestro  Padre  y  Ciiador, 
y  en  breve  nos  reuniremos; — y  el  niño  se  serena.— Y 
ante  su  trono  cantaremos  felices  sus  alabanzas; — y  el 
niño  se  sonríe,  cuál  el  ángel  que  le  consuela! 


(Se  ccnttnuc  rdj. 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas^  N.  IvL 


Año  VI. 


14  de  Agosto  de  1880. 


Vi  ^         no 


SU3LUÍ10. 

Ckjn-ica.  GsN^sii.— Seccloj»  Prij>osi.:  Fiestas  iToTibles — Calen- 
dario de  la  Semaaa — ^La  fiesta  de  la  Asanoioa — ^AcTrAnDjki>ES : — 
1.  Otra  Htsiorli  del  Mr.  ■Wilson — 2.  Los  dos  Candilatf^s  para  el 
Congreso — 3.  El  artictuo  G  de  ía  pAttajl-mut  repulñtetiiia— i, 
••Déimos  sesenta  pesos"^c>.  La  gente  de  color  en  el  Snr — (5.  Esta- 
distieas  de  ferrocarriles — 7.  Peligros  de  la  eindad  de  Líieív — S. 
Heroísmo  de  las  ReLigios;\s  fr.-.neesas — 9.  Progresos  en  Kansas — 
A  M;vria  en  su  Asrinoion  ^^poesia) — Xo  os  progreso  sino  destruc- 
ción — E-:oí  de  Koraa — Los  Niños — M.is  Honor  que  Honores. 

CROXÍCA  GEXEEAL. 


El  Alciiaoil  >la.vor,  Desiderio  Eomero,  el 
cual  entró  en  oáoio  el  día  17  de  lebrero  de  1S7S,  ha 
pagado  desde  esa  fecha  hasta  el  dia  2  de  Agosto  de 
ISSO  las  siguientes  sumas,  de  que  él  tiene  y  puede 
mostrar  los  respectiros  recibos. 

Al  Tesorero  del  Territorio, $15.000.00 

Al  Tesorero  del  Condado "24870.98 

-11  Fondo  de  Escuelas 0,311x89 


Total       $16.217.87 

Suma  debida  al  Al¿ruacil  Mavor  por  colectación 
$1,100. 

Los  Presbííeríaiios  tle  l^as  ^  et;a!*  pueden 
va  poner  su  ánimo  en  paz  sobre  la  suerte  de  su  anti- 
guo padre  espiritual,  el  Kev.  Anniu.  Picho  señor  ha 
cogido  otra  vez  el  cajado,  para  gobernar  una  peque- 
ña grey  Evangélica,  que  apaciéntase  á  orillas  del 
Missouri.  Llámase  "Eolia"  el  nuevo  campo  abierto 
á  sus  trabajos  y  apostólicos  desvelos. 

O  llev.  íSheídou  •laoksoii.  otro  pájaro  de 
mal  agiiero  para  Nuevo  Aíéjico,  está  escogiendo  en- 
tre los  Indios  de  Arizona  unos  cuantos  muchachos,  á 
tio  de  que  sean  educados  en  la  EscueU^  de  Carlisle. 
Dice  un  periódico  que  seria  una  pérdida  mtiy  insig- 
nificante, si  los  papas  de  los  niños  escogidos  esco- 
giesen al  mismo  Kev.  Jackson  para  una  de  sus  v^\^í?/>- 
i"/¡^;  ihtntr.y'.  Quede  semejante  deseo  á  cargo  de  la 
conciencia  del  perioilista. 

Doa  Trnuqiiilíiio  Lana  ha  sido  nombrado 
Delegado  por  los  llepublicanos  reunidos  en  consejo  en 
Santa  Fé.  Kl  nombramiento  fué  hecho  sin  ninguna 
oposición.  Hombros  de  buen  gusto  se  han  mostrado 
los  que  han  dado  sus  votos  á  ese  distinguido  caballe- 
ro; pues  nada  le  falta  do  lo  que  pueda  justificar  por 
completo  la  confianza  que  han  puesto  en  él. 

KI  lloii.  .^1.  .i.  f^ícro  no  ha  encontrado  opo- 
sición nicgnna  á  que  los  Demócratas  del  Territorio  le 
eligieáen  Delegado  á  Washington.  El  es  demasiado 
conocido  en  Nuevo  Méjico,  para  que  nosotros  nos 
dispensemos  de  elogiar  el  acierto  de  su  elección,  no 
podiendo  ella  caer  sobre  un  hombre  más  hábil  ni 
más  deseoso  de  procurar  el  bien  de  su  pais. 

La.««  .^liiia.fi  iU"  Xiievo    Méjico "De  todas 

partes  nos  llegan  noticias   llenas  de  interesantes  por- 


menores sobre  el  descubrimiento  de  nuevas  r  ricas 
minas,  t  todo  nos  hace  creer  que  Xuevo  Méjico  esta- 
rá dentro  de  poco  á  la  cabeza  de  cuantas  partos 
explotan  minas  en  los  Estados  Tenidos.  Cada  cordi- 
llera del  Territorio  es  mtiv  cuidadosamente  esplora- 
da, y  los  resultados  son  á  cual  más  halagüeños  y  fe- 
lices.— (,'7.a5  ]q7a^  Dailh'  Ga:i:fft-'^. 

fallía  Fé  y  e!  ferrocarril. — En  uno  de 
nuestros  niímeros  anteriores  hc^blamos  de  una  junta 
que  habia  de  tenerse  en  Santa  Fé.  á  fin  de  rer  si  po- 
dían votarse  $90,000  en  bonos  del  condado,  para  que 
la  compañía  de  Denver  y  Kio  Grande  prolongase  su 
linea  férrea  hasta  la  capital  del  Territorio.  Háse  te- 
nido dicha  junta,  pero  el  resultado  ha  sido  por  la  ne- 
gativa. 

Los  Sah'On.^  de  .»lv>u«itieriiUe  siguen  d:iiido- 
nos  su  contingente  de  sangre  y  muerte.  En  una  pen- 
dencia que  tuvo  lugar,  unos  dias  ha,  en  uno  de  estos 
vestíbulos  del  infierno,  un  tal  Jorge  Blovx-  recibió  un 
fatal  balazo  de  uno  de  sus  compañeros  de  extravíos, 
llamado  Carlos  Hunt.  El  tínico  acto  de  contrición 
que  se  oyó  de  los  labios  de  la  infeliz  víctima,  fueron 
las  palabras:  "Yo  soy  de  Xitera  York." 

Se  cosecha  lo  «^He  so  sienibra. — Alien,  el 
que  mató  al  desdichado  Moorhead  en  el  Hotel  de 
San  Nicolás  de  Las  Vegas,  ha  sido  definitivamente 
juzgado  en  las  Cortes  de  Santa  Fé,  y  condonado 
á  muerte.  La  sentencia  se  ejecutará  en  Las  Yegas  el 
dia  27  del  corriente.  El  reo  ha  recibido  su  fallo  ecn 
bastante  frialdad:  ha  pedido  solamente  que  hasta  el 
dia  «e  su  ejecución  se  le  haga  la  vida  de  prisionero 
meaos  dura  que  por  lo  pasado. 

\  ícíorio  y  Jos  .iiíaches. — Escriben  del  Paso 
con  fecha  del  28  de  Julio  que  el  cabecilla  Yictorio  y 
su  banda  fueron  acometidos  el  dia  21  por  el  Cor. 
Adolfo  de  Yallett.  el  cual  con  un  buen  refuerzo  de 
tropas  federales  los  habia  estado  persiguiendo  por 
algún  tiempo.  El  encuentro  tuvo  lugar  en  la  Sierra 
Pilares,  con  un  resuitavlo  bastante  insignificante.  El 
Cor.  de  Yallett  piensa  que  Yictorio  quiere  entrar  otra 
vez  en  Nuevo  Méjico. 

Kl  i'rcsiíiesiíe  deiíléjsco. — El  General  Gon- 
zález ha  sido  llamado  á  gobernar  los  de-stinos  i!e 
la  gran  república  Mejicana.  No  han  debido  faltarle  di- 
ficultades que  vencer  para  llegar  á  la  silla  presiden- 
cial. Entretanto  hablase  de  pronunciamientos  heolus 
por  otros  generales  á  fin  de  desembancarle.  Pues  el  dia 
mismo  de  su  elección,  respondiendo  él  desde  un  bal- 
cón á  las  aclamaciones  del  pueblo,  se  le  dispararon 
dos  pistoletazos,  los  cuales  empero  no  hirieron  más 
que  á  dos  personajes  que  le  rodeaban. 

.>lás  vaíSe  íar*Ie  »;»ie  itsiaca. — Utía  mujer 
India  de  la  Misión  Católica  de  Keshena,  "Wiscousin. 
ha  abrazado  el  Catolicismo  en  la  avanzada  edad  de 
10-3  años.  El  P.  Masschelin  ha  tenido  la  dicha  de 
administrarle  el  bautismo.  El  nombre  de  esa  venera- 
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ble  convertida  es  Sofía  Oskakiali.    Ahora  sí  que  pue- 
de cautar  el  A^tmc  diDiittis. 

I^íi  eiiesáioii  «le  ^Irieaiíí'. — Según  el  tratado 
de  Berlín,  la  Sublime  Puerta  hubiera  debido  entregar 
á  Grecia  y  al  Montenegro  algunas  provincias  del  im- 
perio. Pero  hasta  ahora  aun  no  había  tenido  lugar 
dicha  cesión.  Al  subir  Gladstone  al  puesto  de  primer 
ministro  de  Inglaterra,  quiso  con  otra  conferencia 
obligar  á  Su  Majestad  Otomana  á  cumplir  con  el  tra- 
tado de  Berlín.  Sin  embargo,  Turquía  no  quiere  oír 
hablar  de  semejante  tratado,  y  está  armándose  hasta 
los  dientes,  en  vista  de  la  actitud  amenazadora  que 
muéstranle  las  potencias  Europeas,  principales  esti- 
pulantes del  tratado. 

El  üev.  I>E'.  l'orc'orsaíB,  editor  del  American 
OafhoUc  Qnarterhj  de  Filadeltia,  ha  sido  nombrado 
miembro  de  la  Academia  de  Santo  Tomás  de  Aquino 
por  el  Papa  León  XIII.  El  Dr.  Corcoran  es  el  solo 
Americano  á  quien  haya  sido  otorgado  este  honor:  por 
otra  parte  los  Estados  Unidos  no  podrían  ser  mejor 
representados  que  por  un  hombre  tan  ilustre  por  su 
erudición  y  sabiduría. 

Msay  5>ie5S  heelao. — Los  Católicos  Romanos  de 
Allahabad,  Calcutta,  ofrecieron  500  asientos  á  los  sol- 
dados Católicos  Ingleses  á  condición  de  que  el  Lugar- 
teniente Gobernador  les  diese  cierta  suma  para  ayu- 
darles en  la  construcción  de  su  catedral.  Ese  señor 
pidió  á  las  autoridades  superiores  que  le  autorizasen 
á  entregar  la  suma;  pero  hallando  en  ellas  bastante 
resistencia,  él  mismo  desembolsó  el  dinero,  sirvién- 
dose de  los  fondos  de  la  provincia.  Lord  Lytton, 
aunque  Protestante,  aprobó  este  acto,  y  censuró 
amargamente  á  los  que  habíanse  opuesto  al  Lugar- te- 
niente Gobernador. — {Indo-European   Corre-spondence). 

I>ipSosiaas  pat  íliiaero. — El  Gobernador  Hoyt, 
de  Filadelna,  ha  recibido  una  comunicación  del  Se- 
cretario de  Estado,  relativamente  á  la  venta  de  diplo- 
mas en  medicina,  heclia  hasta  al  extranjero.  Estos 
diplomas  han  sido  vendidos  por  $.300  á  unos  españo- 
les que  nunca  residitiron  en  los  Estados  Unid'os.  Es 
"la  Universidad  Americana  de  Eiladelfia,"  la  que 
está  haciendo  este  indigno  tráfico.  Por  lo  demás  no 
hay  que  extrañarlo;  ella  está  enteramente  dirigida 
por  Ministros  Metodistas. 

Terrí'iiiotos. — Terribles  son  los  temblores  de 
tierra  que  han  acaecido  últimamente  en  las  Islas  Fi- 
lipinas, y  sobre  todo  en  Manila.  Muchos  edificios 
han  sido  derribados;  la  torre  de  la  Catedral  ya  no  es 
más  que  escombros;  los  Dominicos  han  debido  dejar 
su  Universidad,  y  el  Señor  Obispo  su  palacio,  por 
ser  ambas  residencias  inhabitables.  El  niímero  de 
los  muertos  asciende  á  320. 

Be  Illa!  e»  peor.— Ya  casi  no  llega  despacho 
de  Francia  sin  que  nos  hable  de  alguna  nueva  cala- 
verada de  los  grandes  leguleyos  de  la  cámara  france- 
sa. Ya  han  anulado  la  ley  de  los  Capellanes  milita- 
res. Ahora  están  tratando  de  suprimir  el  venerable 
Cabildo  de  Santa  Genovefa,  y  de  restituir  al  culto 
de  los  hombres  (ji-niuh-s,  como  Voltaire  y  Rousseau, 
el  magnífico  templo  del  Pantheon. 

B'''ar¡.'«ieo.s  y  .l'geaOjSiKáíis. — En  un  reviva!  teni- 
do en  Loveland  por  los  Metodistas,  oyéronse  dos  ca- 
balleros en  pelo  blanco,  dar  gracias  al  Señor,  el  pri- 
mero, porque  en  catorce  años  nunca  se  habia  volun- 
tariamente encoleiizado;  el  segundo,  porque  en  cin- 
cuenta años,  solo  cinco  Sábarios  había  dejado  de  ir 
al  templo.  Al  acabar  estos,  hal:)]arou  otros,  verdade- 
ros prodigios  de  santidad;  pues  confesaron  que  du- 
rante su  vida  no  sohunente  no  habían  jamás  pecado, 
siuo  que  ni  siquiera  habíanse  sentido  inclinados  á 
hacerlo. 

lugrleses    y  Afgaiies.— Otro    desastre   haa 


tenido  los  Ingleses  á  manos  de  sus  enemigos  los  Af' 
ganes.  Estos  han  completamente  derrotado  las 
fuerzas  armadas  que  habíales  opuesto  el  Gen.  Bur- 
rows.  Unos  5,000  hombres  ya  han  debido  salir  de 
Inglaterra,  para  vengar  el  honor  inglés  tan  seriamen- 
te comprometido.  Otros  12.000  les  seguirán  en  un 
corto  plazo. 

Adisesioiie.^  al  Papa. — El  día  mismo  en  que 
el  telégrafo  anunciaba  la  supresión  de  las  relaciones 
diplomáticas  entre  el  Vaticano  y  Bélgica,  presentá- 
base al  Padre  Santo  el  Rector  del  Colegio  Belga,  que 
existe  en  Roma,  para  entregarle  la  suma  de  70,000 
fr.,  siendo  esta  la  segunda  contribución  hecha  por  la 
diócesis  de  Malina  en  el  curso  del  presente  año.  Así 
los  Obispos  y  los  Católicos  Belgas  muestran  á  Frere 
Orban  que,  á  pesar  de  todo,  ellos  quedarán  como  an- 
tes siempre  adictos  y  afectos  al  Papa. 

NoIeBiaase.  cSiasco. — El  Consejo  Municipal  de 
la  ciudad  de  Auxerre  en  Francia,  despidió  á  30  Her- 
manas de  la  Caridad,  que  cuidaban  del  Hospital  de 
la  villa,  poniendo  en  su  lugar  á  unas  mujeres  asala- 
riadas. Pero  al  declararse  la  viruela  en  el  hospital, 
hubo  tal  pánico  y  susto  entre  las  enfermeras  que  una 
tras  otra  pusieron  en  salvo  su  pellejo.  Los  conseje- 
ros municipales  se  han  visto  precisados  á  llamar  otra 
vez  á  las  heroicas  Hermanas.    (Ave  María). 

t'isa  profassacicíSE. — Nos  faltan  palabras  para 
afear  como  conviene  la  conducta  de  aquellos,  los 
cuales  se  han  atrevido  á  poner  una  mano  sacrilega 
sobre  las  tumbas  del  cementerio  de  Pecos,  desenter- 
rando los  huesos,  que  allí  yacían  desde  largos  años, 
y  dejándoles  espuestos  á  la  horrorizada  vista  de  los 
transeúntes.  ¿Seria  tal  vez  para  estudiar  la  antigüe- 
dad ó  para  buscar  minas  hasta  bajo  unos  descarna- 
dos huesos,  que  se  ha  hecho  semejante  fechoría? 
Muy  poco  debe  dárseles  del  reposo  de  los  vivos  á  los 
que  tan  poco  caso  hacen  del  descanso  de  los  muertos. 

I^IgaJsse^.  Éisiparclal. — Hace  algún  tiempo,  el 
rey  de  Ouganda,en  el  África  Central,  obligó  á  los  mi- 
nistros protestantes  y  á  algunos  Mahometanos  á  dis- 
putar con  los  Misioneros  católicos  sobre  el  valor  de 
las  religiones  que  cada  uno  enseñaba.  El  resultado 
de  la  controversia  fué  que  el  rey,  poco  satisfecho  de 
las  doctrinas  de  Mahoma  y  de  la  Reforma,  mandó 
que  la  sola  fé  católica   fuese  predicada  en  su  reino. 

fea'ióílicos  eai  l©s  lisiados  IíbsííIoíü. — Cuén- 
tanse  hoy  día  7,500  periódicos  en  los  Estados  de  la 
Union,  número  casi  igual  al  de  los  papeles  que  se  pu- 
blican en  cualquiera  otra  parte  del  mundo  civilizado. 
En  1721  no  había  en  América  más  que  dos  periódi- 
cos; desde  1770  á  1825  fueron  subiendo  poco  á  poco 
hasta  la  pasmosa  cifra  de  6,000;  los  iiltimos  45  años 
de  progreso  intelectual  han  producido  los  otros  1,500 
de  la  suma  total.  ( Catholic  Universe). 

S^E*n|»eioia  voScáBiica. — Un  volcano  de  Guate- 
mala, llamado  "Fuego,"  ha  roto  el  silencio  de  muchos 
años  con  una  erupción  verdaderamente  tspantosa. 
En  la  noche  del  29  de  Junio  viéronse  levantar  desde 
su  principal  cráter  unas  llamas  de  casi  500  pies  de 
largo,  mientras  dos  anchos  ríos  de  fuego  bajaban  len- 
ta y  siniestramente  por  los  flancos  de  la  montaña,  di- 
rigiéndose uno  hacia  el  sur,  y  el  otro  hacia  el  oeste. 

ílofheíWí  y  Gamhetta. — El  primero  de  estos 
señores  está  haciendo  una  guerra  á  muerte  al  segun- 
do, en  las  columnas  de  su  periódico  U liitransigeant. 
Ese  papel  tiene  ya  mas  de  40,000  suscritores  diarios. 
El  blanco  de  Rochefort  es  derribar  al  César  de  Fran- 
cia, como  él  llama  á  Gambetta,  y  mandar  á  rodar  la 
cámara,  en  la  cual,  según  él,  no  hay  más  que  muñecas, 
manejadas  á  voluntad  por  el  gran  titiritero  Gam- 
betta. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1880. 

Doaiiago  do  Septuagésima,  25  Enero. — Miércoles  do  Ceniza,  11 
Febrero. — F.i,scUa  de  Resurrección,  28  Marzo.— Ascensión  del  Se- 
ñor, 6  Mayo.  —Pentecostés,  16  Mayo.— Corpus  Ohristi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  6  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SE21ANA. 

AGOSTO  15  21. 

15.  Domiiu/o  Xlli  después  de  Feniecosiés.  La  Asunción  peNuestr,^. 

Señora. 
Í6.  Lune.i.   San  -Jacinto,  Confesor.  Santa  Eufemia,  Virgen  y  Mr. 

17.  Martes.   "San  Liberato,  Abad  y  ^íávtiv.    Santa  Juliana,  Mártir. 

18.  Miércoles.    San  Fermín,  Obispo  y  Confesor.  Santa  Elena,  Em- 
peratriz. 

19.  Jueves.  San  Magin,  ermitaño  y  Mártir.    Santa  Tecla,  Mártir. 

20.  Vitrnes.  San  Bernardo,  Abad  y  Doctor  de  la  Iglesia.    San  Por- 
firio, Confesor. 

21.  Sábado.   Santa  Juina  Francisca  de  Chantal,  viuda  y  Fundado- 
ra.   San  Fidel,  Mártir. 

LA  FIESTA  DE  LA  ASUNCIÓN. 

La  Asunción  de  la  Santísima  Virgen  es  una  fiesta 
instituida  desde  los  primeros  tiempos  del  Cristianis- 
mo para  celebrar  la  dichosa  muerte  de  la  Madre  de 
Dios,  su  resurrección  milagrosa  y  su  elevación  al 
cielo,  donde  reina  sobre  todo  revestida  de  la  gloria 
de  su  Hijo.  Verificóse  14  años  (otros  dicen  24)  des- 
pués de  la  muerte  de  Jesús,  teniendo  entonces  la 
Virgen  Maria  unos  63  años.  Su  alma  se  desprendió 
de  su  cuerpo  purísimo  sin  dolor,  y  voló  pronto  al 
cielo.  En  España,  la  tierra  de  Maria,  ha  solido  lla- 
marse á  su  muerte  con  la  palabra  tránsito,  como  si 
^  no  fuera  muerte,  sino  un  acto  sencillo  de  pasar  de  la 
vida  temporal  y  terrena  á  la  eterna  y  celestial.  Los 
Apóstoles  asistieron  á  este  dichoso  tránsito  de  Maria. 
Según  una  tradición  piadosa,  se  dice  que  Dios,  para 
manifestar. la  gloria  de  su  Madre,  permitió  que  tam- 
bién en  esta  ocasión  el  apóstol  santo  Tomás  llegase 
tarde  y  no  se  encontrase  en  el  entierro  de  la  Virgen. 
Santo  Tomás  manifestó  deseos  de  ver  por  última  vez 
el  rostro  venerable  de  Maria,  no  por  desconfianza, 
como  había  querido  ver  las  llagas  de  Jesucristo,  sino 
por  devoción.  Deseosos  de  complacerle  los  Apósto- 
les y  de  complacerse  á  sí  mismos,  y  cedienlo  al  mis- 
mo tiempo  á  un  impulso  iutorior,  porque  Dios  lo  dis- 
ponía así,  abrieron  el  sepulcro  cantando  algunos  sal- 
mos. Pero  con  gran  sorpresa  hallaron  que  el  sepul- 
cro estaba  vacío,  plegados  con  mucho  decoro  los 
lienzos  y  sudarios  en  que  había  sido  envuelto  su 
cuerpo  castísimo,  y  todo  ello  lleno  de  frescas  y  her- 
mosas flores  que  despedían  hermosa  y  aromática  fra- 
gancia. El  cuerpo  había  sido  subido  al  cielo  por 
manos  de  Angeles,  sin  esperar  al  juicio  final,  que 
será  cuando  nuestros  cuerpos  volverán  á  unirse  con 
las  almas,  de  que  los  separó  ó  separará  la  muerte.  La 
Igle.sia  por  este  motivo  instituyó  esta  festividad.  La 
Asunción  §s  la  fiesta  conmemorativa  de  todas  estas 
grandezas  y  un  día  de  regocijo  para  todos  los  verda- 
deros Cristianos.  En  ella  aparece  la  muerte  sin  ese 
horror  ni  respeto  que  naturalmente  inspira.  Es  á  la 
vez  el  triunfo  de  María  y  la  fiesta  de  su  coronación. 
f  E-i  también  un  motivo  de  esperanza  y  alegría,  en 
cuanto  nos  hace  confiar  f\\xQ  por  su  intercesión  nos 
réremos  algún  día  á  su  lado  rodeados  de  gloria  como 
ella,  unidas  las  almas  purificadas  á  nuestros  cuerpos, 
gloriosos  como  el  suyo,  si  imitamos  en  lo  posible  sus 
YÍitades  y  si  la  tomamos  por  protectora. 
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L  También  ])ara  Santa  Fé  escribid  una  "His- 
toria" el  afamado  Wilson.  Nosotros  no  la  hemos 
leido,  y  maldita  la  gana  que  tenemos  de  leerla; 
allí  la  dejaremos  donde  la  depositara  su  escla- 
recido y  doctísimo  autor;  porque  de  ver  con.o 
!a  juzga  el  Neio  Mexican  á  nadie  podrá  aprove- 
char el  leerla  sino  á  los  que  deseen  saber  cdmo 
anda  el  comercio  de  Santa  Fé,  y  nosotros  ya  es- 
tamos suficientemente  enterados  del  asunto. 
"El  Bosquejo  histórico  de  Sania  Fé  por  Mr.  Wil- 
son," dice  el  ya  mentado  periódico,  "es  un  clias- 
00,  y  bien  merecido.  Nunca  quizás  lia  habido 
chapucería  como  esta  cu  punto  á  historia?.. 
Cuando  Mr.  Wilson  il)a  solicitando  patrocina- 
dores en  Santa  Fé,  les  prometía  una  "Historia," 
y  ahora  les  pone  delante  este  bosquejo,  este  ri- 
dículo, inverídico  y  heterogéneo  montón  de 
cuentos,  fechas  y  descripciones  recogidas  atro- 
pelladamente."— ¿üe  qué  se  quejan  los  Santa- 
fereños?  ¿No  conocían  á  Wilson?  ¿No  sabían  qué 
raza  de  "Historia  de  Las  Vegas"  habia  escrito 
después  de  haber  hecho  promesas  igualmente 
grandiosas  y  espléndidas?  ¡Y  caen  en  la  tram- 
pa! Pues  no  tienen  razón  de  quejarse. 

Otra  cosa  muy  linda  aprendemos  también  del 
Neio  Mexican  acerca  de  esc  "bosquejo  histdi'ico 
de  Santa  Fé;"  y  es  que  el  Mr.  Wilson,  abruma- 
do (¡uizá  por  la^  diíicuUad  de  la  inmensa  tarea 
que  habia  emprendido,  tomó  por  colaborador 
Riyo  al  Honorable.  SeñoT  Secretario  del  Terri- 
torio, Mr.  W.  G.  Ritch,  y  este  por  de  contado 
aceptó  de  mil  amores,  como  que  se  le  ofrecía  la 
ocasión  de  echar  cuatro  de  sus  andanadas  con- 
tra los  Jesuítas.  Muy  bien,  señor;  muy  bien! 
Otros  son  tan  necios  que,  para  curarse  de  sus 
liumores  atrabiliarios,  gastan  sus  cuartos  en  m.é- 
dicos  y  boticarios.  Mr.  Piitch.no  es  tan  lelo; 
cuando  quiere  echar  bilis,  tiene  siempre  el  re- 
medio á  la  mano:  emborrona  un  papel  con  sus 
cuchuíletas,  lo  trae  á  un  periódico  ó  escritor- 
cilio  de  mala  muerte  y  en  seguida  se  halla  ali- 
viado. ¿Queréis  privarle  de  un  purgante  tan 
suave  y  tan  eficaz?  Nunca  jamás.  Charle  cuanto 
quiera.  Tiempo  vendrá,  y  sea  de  aquí  á  cien 
años,  cuando  su  voz  se  apague,  y  esto  es  cierto; 
poro  los  Jesuítas  seguirán  viviendo,  y  esto  e^ 
probable;  como  lo  es  también  que  el  Mr.  Ritch 
deba  un  dia  su  entrada  cu  el  cielo  A  las  oracio-. 
nes  de  algún  Jesuíta,  á  no  ser  que  por  mantener 
su  palabra  no  hallarse  nunca  con  ellos  ni  en  vida 
ni  después  de  muerte,  él  prefiera  irse  hacia  la 
laguna  estigina,  en  cuyo  caso  Dios  le  ampare, 


2.  Han  empezado  en  Nuevo  Méjico  las  cour 
tiendas  políticas.  iVmbos  paríidos.  Republica- 
no y  Demócrata,  lian  nombrado  á  sus  respecti- 
vos candidatos;  al  Sr.  D.  Tranquilino   Luna,  los 
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pi'imeros,  y  al  Sr.  D.  Miguel  Antonio  Otero,  los 
segundos,  imposible  nos  es  desear  á  los  dos  un 
éxito  feliz  en  la  campaña  electoral,  pues  no  pue- 
de haber  sino  un  solo  vencedor;  pero  podemos 
muj  bien  alegrarnos  de  todo  corazón,  y  lo  ha- 
cemos, de  ver  que  uno  y  otro  partido  confian 
sus  intereses  á  dos  caballeros  que  nos  merecen 
igoalss  sentimientos  de  amistad  y  respeto. 

Nuestra  Universidad  de  San  Luis  puede  estar 
justamente  ufana  de  sí  misma  por  la  gloria  que 
sus  antiguos  alumnos  reflejan  sobre  ella.  De 
sus  aulas  han  salido  ambos  Candidatos  presen- 
tes, como  de  ellas  hablan  salido  también  los  dos 
competidores  3' jefes  de  la  campaña  precedente, 
D.  Mariano  S.  Otero  y  D.  Benito  Baca  (que  en 
paz  descanse).  Eso  nos  persuadiría  de  que  al 
fin  y  al  cabo  los  Colegios  y  Universidades  de  los 
Jesuitas  no  son  por  ventura  aquellos  "molinos 
de  traidores,''  que  decia  por  allá  el  Honorable 
Señor  Secretario  del  Teri'itorio,  Mr.  ^Y.  (x. 
Ritch;  á  no  ser  que  por  "traidores"'  se  entien- 
dan los  que  no  son  de  la  tez,  alcurnia,  6  plumaje 
del  Honorable  Señor  Secretario,  en  cuyo  caso 
tendrá  que  rectificar  un  tantico  sus  ideas,  y  todo 
irá  á  pedir  de  boca.  • 

Felicitamos  siueerísimaraente  á  los  Señores 
Luna  y  Otero  por  el  honor  que  les  viene  de  sus 
respectivos  nombramientos. 


3.  La  Gaceta  nos  trae  parte  del  manifiesto 
político,  6  plataforma,  com.o  dicen  aquí,  de  la 
Convención  Republicana  celebrada  en  Santa  Fe. 
El  artículo  6?  que  concierne  la  cuestión  de  es- 
cuelas dice  así:   • 

"Nosotros  creemos  que  la  conservación  de 
nuestras  libertades  y  de  nuestra  prosperidad 
nacional  depende  de  la  inteligencia  de  las  cla- 
ses populares,  j  queremos  consiguientemente 
educación  universal;  y,  para  este  fin,  que  se  me- 
jore nuestro  sistema  de  escuelas  públicas  de 
mo.do  que  todos  los  niños  del  Territorio  puedan 
gozar  del  beneficio  de  una  buena  enseñanza  co- 
munal." 

Como  estos  principios  son  tan  elásticos  que. 
creemos  no  los  rechazará  tampoco  el  otro  par- 
tido político  del  Territorio,  así  ninguno  de  los 
dos  podrá  tomar  á  mal  que  hagamos  una  sim- 
ple   reflexión. 

,;Qiié  se  entiende  por  "inteligencia"?  No  por 
cierto  la  facultad  de  concebir,  juzgar  y  discur- 
rir; porque  esta  no  se  debe  pedir  á  las  escuelas 
ni  publicas  ni  privadas.  Quod  natura  non  dedlt, 
Salamanca  non  pra'stat,  decian  por  allá  en  tiem- 
pos de  marras,  que  significarla  en  buen  roman- 
ce: Si  lias  nacido  asno,  no  hay  Universidad 
qne  te  valga;  asno  te  has  de  quedar.  Luego 
"inteligencia"  debe  de  significar  aquí  indrvc- 
cion;  ¿y  de  la  sola  instrucción  decís  que  def)ende 
:'la   couservacion  do  nuestras  libertades  y  de 


nuestra  prosperidad  nacional"?  No;  no  basta 
la  instrucción.  Virtud  es  menester  además  de  la 
instrucción;  y  más  virtud  que  instrucción.  Vale 
en  esto  lo  de  Horacio:  Alterius.  .  .altera  poscit 
opem  res  et  conjurat  arnice.  Son  dos  hermanas 
inseparables,  para  la  felicidad  y  grandeza  de 
los  pueblos;  dos  amigas  que  se  ayudan  mutua- 
mente la  una  á  la  otra,  y  así  cooperan  en  la  con- 
secución del  mismo  último  fin. 


-i.  "Dennos  sesenta  pesos  para  imprimir^o^s, 
y  con  ustedes  estaremos  alma  y  corazón.  Has- 
ta á  los  Jesuitas  daremos  un  rato  de  descanso," 
dice  el  JEra  Southioestern  por  testimonio  del  Neio 
Mexican,  porque  nosotros  no  vemos  la  cara  del 
Era  hará  pronto  dos  meses.  El  dolor  que  nos 
causa  su  ausencia  sube  de  todo  punto,  se  hace 
insufrible,  cuando  vemos  que  el  viejo  pecadora- 
z>j  no  quiere  convertirse;  aquel  sdrdido  apego  al 
dinero  con  que  empezu  á  vivir  todavía  no  lo  ha 
abandonado.  Vaya!  de  sus  palabras  podríamos 
inferir  que  hasta  estarla  dispuesto  ahincarla 
rodilla  ante  el  demonio  del  Jesuíta  y  adorarle, 
con  tal  que  !c  diesen  ¿"sesenta  pesos!"  Pero 
¿cdmo  es  que  la  Era  anda  en  busca  de  quien  se 
la  compre  u  alquile?  ¿Qné  es  de  su  amistad  con 
el  Sr.  Secretario?  ¿Se  derritió  con  los  calores? 
se  la  llevaron  las  lluvias?  qué  se  hizo? 

5.  Quince  años  han  pasado  desde  la  formida- 
ble guerra  civil  que,  para  dar  libertad  á  la  gen- 
te de  color,  puso  en  riesgo  inminente  la  misma 
vida  de  los  Estados  Unidos,  y  acarreo  al  medio- 
día del  país  desastres  y  calamidades  de  los  que 
todavía  no  ha  podido  rehacerse.  Después  de 
tanta  sangre  vertida,  de  tantas  centenas  de  mi- 
les de  vidas  sacrificadas,  y  tantos  millones  de 
oro,  parece  que  los  infelices  Negros  del  Sur  hu- 
bieran tenido  que  adquirir  por  fin  todos  los  de- 
rechos de  los  Blancos.  Hé  aquí,  sin  embargo,  lo 
qne  el  Trihune  de  Nueva  York  tenia  que  decir 
sobre  este  asunto,  no  mucho  tiempo  atrás: 

"Conforme  va  avanzando  el  verano  vamos 
también  recibiendo  las  más  atroces  descripcio- 
nes sobre  la  condición  á  que  esti(n  sometidos  los 
presos  de  color  empleados  en  la  construcción  de 
ferrocarriles  del  Sur.  Esos  desgraciados  son  al- 
quilados á  los  contratistas  por  un  tanto  m.ensual, 
y  advirtamos  que  el  precio  de  su  alquiler  es  in- 
significante y  mucho  más  bajo  de  lo  que  por 
ellos  se  pagaba  cuando  eran  esclavos.  En  aque- 
llos tiempos  su  dueño  cuidaba  de  ellos  porque 
cuidaba  así  de  sus  propios  intereses,  y  por  lo 
menos  trataba  de  que  no  trabajasen  hasta  per- 
judicarse seriamente,  ni  los  golpeaba  hasta  ma- 
tarlos, ni  les  acortaba  la  miserable  pitanza  dia- 
ria hasta  el  punto  de  debilitarlos  y  de  disminuir 
sns  fuerzas.  Desgraciadamente  el  p]?tado,  que  es 
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quieu  ahora  los  alquila,  no  tiene  capitales  inver- 
tidos en  ellos,  y  entra  en  sus  intereses  tanto 
eomo  en  los  del  contratista  obtener  de  aquellos" 
infelices  la  raaj^or  cantidad  posible  de  trabajo, 
j  que  al  mismo  tiempo  el  coste  de  su  manuten- 
ción sea  reducido  al  mínimum  posible.  Su  en- 
ferm.edad  ó  su  muerte  no  representa  pérdida  al- 
guna; si  enferma,  nadie  le  cuida;  si  muere,  lo 
que  sobra  son  otros  presidiarios  que  vengan  á 
ocupar  su  puesto.  En  Georgia  es  muy  frecuente 
\^er  á  pobres  negros  condenados  á  prisión  per- 
petua por  el  robo  de  una  gallina.  Y  una  vez 
que  el  desgraciado  ba  sido  condenado  y  puesto 
á  trabajar,  ¿quién  tiene  interés  en  recordar  el 
dia  en  que  espira  su  condena?  Seguramente  que 
no  es  el  Estado,  y  mucho  menos  el  contratista. 
Durante  su  penoso  trabsjo  el  tratamiento  á  que 
se  les  sujeta  excede  á  cuanto  de  horrible  se  co- 
noció en  los  dias  de  la  esclavitud.  Se  les  mata 
lentamente  de  ham.bre,  se  les  hacina  en  carros 
de  presos,  cuya  suciedad  excede  á  toda  ponde- 
ración; durante  el  verano  último  murieron  á 
centenares,  atacados  de  fiebres  tifoideas  y  de 
colera  morbo.  Sus  guardianes  armados,  que  son 
pre^sidiarios  blanco?,  los  matan  á  tiros  al  primer 
asomo  de  insubordinación  y  nadie  se  cuida  del 
negro  muerto,  chadnigger,  \m  negro,  montón  de 
carne,  del  que  la  ley  no  se  ocupa,  y  del  que 
solo  Dios  presencia  la  pena  infinita.  En  Georgia 
y  Carolina  rodean  los  wagones  del  ferrocarril, 
desencajados  los  ojos,  extenuados  por  el  ham- 
bre, y  devoran  como  perros  hambrientos  los  pe- 
dazos de  pm  que  se  les  arrojan.  En  resumen 
cuando  existia  la  esclavitud,  el  interés  del  amo 
haiia  que  el  negro  viviera;  hoy  se  le  mata  de 
hambre  6  de  un  tiro,  6  de  exceso  de  trabajo,  y 
nadie  pierde  con  su  muerte." 

6.  Las  nuevas  estadísticas  que  esperamos  para 
cuanto  autos,  acerca  de  los  caminos  de  hierro, 
serán  una  prueba  más  del  inmenso  adelanto  que 
hicieron  los  Estados  Unidos  en  la  senda  del  pro- 
greso material.  Las  compiladas  por  los  años 
1877-78,  y  publicadas  enelCominercial  and  Fi- 
nandal  Clironide,  nos  dejan  ya  pronosticar  las 
ventajasque  llevamos  sobreotr.os  paisesdel  viejo 
mando.  En  el  año  1878,  el  número  de  millas 
recorridas  por  el  ferrocari-il  sobre  toda  la  super- 
ficie de  la  tierra,  era  de  197,017.  Los  gastos 
para  su  construcción  subían  á  $10,000,000,000, 
000  y  medio.  Dando  las  cifras  exactas  del  nú- 
mero de  millas  y  del  costo,  correspondientes  á 
las  seis  grandes  divisiones  de  la  tierra,  teníase 
el  siguiente  cuadro: 

Millas  Costo 

America  del  Norte  y  Central, . .  .85J.'j8  §4  591  28.3  179 

América  del  Snr. . .' .'5,907  57.'!,' 009! 701 

Enropíi .  .  .9:^,791  ]0,4iií-¡'  i;V2';)r,l 

Asir» 7,;«0  f;H;,719"4.>l 

Afrie,a 2,10T!  n2,r,77,'8:i(; 

Australia  , , 2,0fij  18:5, 27;j,  154 


Como  se  vé,  pues,  la  América  del  Norte,  con 
las  repúblicas  del  Centro,  seguia  inmediatamen- 
te á  Europa  por  lo  extendido  de  sus  caminos  de 
hierro,  aunque  la  suma  de  los  gastos  fuera  me- 
nos de  la  mitad  que  en  Europa.  Y  comparan- 
do separadamente  los  Estados  Unidos  con  los 
países  europeos  más  aventajados  en  esta  parte, 
los  Estados  Unidos  quedaban  superiores  á  cual- 
quier otro,  teniendo  en  1878,  según  el  Manual of 
Raüroads  publicado  por  Mr.  Poor,  un  total  de 
81,770  millas.  El  aumento  del  año  pasado  fué 
de  4,721  millas,  el  mayor  de  cuantos  ha  habido, 
á  excepción  de  los  años  1870,  1871,  1872.  Te- 
nemos luego  razón  de  decir,  que  las  nuevas  esta- 
dísticas que  están  preparándose,  no  harán  sino 
evidenciar  todavía  más  el  alto  grado  de  prospe- 
ridad, á  que  háse  levantado  en  poco  más  de  un 
siglo  nuestra  grande  República  federativa. 


7.  Hasta  el  momento  que  vamos  á  la  pren- 
sa, no  háse  recibido  todavía  ninguna  noticia 
cierta  sobre  el  pro^yectado  bombardeo  de  la 
Capital  del  Perú.  El  Almirante  chileno  Rivc-" 
ros  habíase  propuesto  de  bombardear  Lima,  no- 
tificando esta  su  intención  al  cuerpo  diplomático 
de  dicha  ciudad.  El  electo  del  bombardeo  seria 
sin  duda  terrible,  siendo  la  distancia  entre  el 
centro  de  Lima  y  varios  [¡untos  de  la  costa  de  solo 
cuatro  á  cuatro  millas  y  media;  distancia  poco 
considerable  para  las  artillerías  de  la  escuadra 
enemiga.  Por  otro  lado,  caso  que  Lima  caj^era 
á  manos  do  los  Chilenos,  sñ-suerte  no  seria  diver- 
sa de  la  que  tuvieron  Arica  y  Moliendo,  como 
lo  ha  hecho  saber  el  mismo  Almirante  Riveros. 
De  aquí  es  que  ya  desde  la  mitad  del  mes  pasa- 
do, Lima  qucdu  considerablemente  despoblada; 
habiendo  una  gran  parte  do  sus  habitantes  bus- 
cado amparo  en  la  pequeña  ciudad  de  Tarma, 
detrás  de  los  impenetrables  lialuartes  de  las 
Cordilleras.  En  vista  de  tan  crítica  situa- 
ción, el  Dictador  Pierola  ha  mandado  que  todos 
los  ciudadanos,  entre  los  10  y  00  años  de  edad, 
á  excepción  del  clero,  de  los  médicos  y  unos 
pocos  empleados  del  Gobierno,  tomen  las  armas, 
estando  dispuestos  á  socorrey  la  patria  en  el  in- 
minente peligro.  Por  lo  que  toca  á  los  extran- 
jeros, se  les  convidd  á  juntarse  bajo  las  bande- 
ras nacionales  á  fin  de  defender  sus  propiedades 
y  mantener  el  orden,  dado  caso  que  la  ciudad 
tuviese  que  quedar  por  algún  tiempo  sin  fuer- 
zas regulares. 


8.  Expulsados  los  Jesuítas,  quedábale  al  ¡ihc- 
ralísimo  gobierno  de  los  repúblicos  franceses 
otra  parte  de  su  programa  por  ejecutar — la  ex- 
pulsión de  las  otras  Congregaciones  religí(^sí¡s 
de  hombres  y  mujeres,  (¡ue  rogadas  y  snplica- 
cjas  de  hacerse  autorizar  para  no  ser  expulsadas 
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se  rehusaron  á  pedir  el  engañoso  privilegio,  no 
queriendo  vivir  sino  según  el  derecho  corann  de 
todos  los  ciudadanos  franceses.  Todas  las  seduc- 
ciones y  halagos  ministeriales  fueron  inútiles;  ni 
menos  con  los  hombres  que  con  las  mujeres. 
Veamos  si  no  cumo  se  expresa  la  Superiora  de 
una  de  las  Congregaciones  amenazadas: 

"Seguramente,  permitido  es  á  los  hombres  de 
corazón  pensar  que  las  persecuciones  contra  las 
mujeres  son  particularmente  odiosas  en  un  país 
civilizado,  y  sobre  todo,  si  esas  mujeres  no  as- 
piran sino  i  la  libertad  de  practicarlas  virtudes 
sin  ningún  privilegio,  y  bajo  el  solo  amparo  del 
derecho  común.  Pero,  si  esto.es  cierto,  no  lo  es 
menos  que  esas  mujeres  no  son  de  disposiciones 
tan  tímidas  que  puedan  utilizarse  para  hacerlas 
servir  á  ciegas  á  los  propo'sitos  del  gobierno. 
Ellas  viven  del  Evangelio  y  por  el  Evangelio,  }'■ 
saben  por  lo  tanto  las  promesas  que  han  sido 
hechas  por  la  Yerdad  eterna  i  los  que  sufren 
persecución  por  la  justicia;  y  agregaré  que  los 
anales  de  la  Iglesia  están  ahí  para  atestiguar  lo 
que  es  el  sexo  débil  engrandecido  por  la  fe:  las 
heroínas  cristianas  han  dejado  siempre  muy 
atrás  la  virtud  de  las  mujeres  de  los  tiempos  an- 
tiguos. Hoy,  pues,  como  antes,  las  mismas  prue- 
bas harán  que  nazca  el  mismo  valor,  y  la  espec- 
tativa  de  la  persecución,  á  pesar  de  las  legíti- 
mas preocupaciones  que  engendra,  no  puede 
abatir  más  á  las  almas  templadas  por  la  consa- 
gración á  Dios  que  la  persecución  misma.  Los 
(jue  están  puestos  en  manos  de  Dios  disfrutan  de 
una  confianza  tranquila  que  nada  puede  alterar." 

Con  estos  heroicos  sentimientos  de  las  espo- 
sas de  Cristo,  no  le  queda  al  gobierno  sino  el 
partido  de  mostrarse  brutal  hasta  lo  último,  6 
bien  de  patentizar  al  mundo  que  toda  su  astu- 
cia y  su  poder  se  estrellan  contra  la  inerme  pa- 
sibilidad  de  unas  pobres  mujeres!  ¡Gran  papel 
por  cierto!  "A  los  flacos  del  mundo  ha  escogido 
Dios  para  confundir  á  los  fuertes." 


0.  El  Estado  de  Kansas  es  uno  de  aquellos 
(jue  progresan  con  la  celeridad  del  vapor.  El 
censo  que  está  haciéndose,  muestra  una  f)obla- 
cion  de  400,000  en  el  primer  congressiomd  dis- 
trito; de  254,000  en  el  segundo;  y  de  355,000 
en  el  tercero,  dando  un  total  de  1.009,000  ha- 
bitantes. Además,  las  relaciones  ({na  q\  Siate 
Board  de  Agricultura  acaba  de  dará  luz,  mues- 
tran que  el  área  de  la  cosecha  de  trigo,  este  año, 
cuenta  2,210,.'j67  acres,  un  aumento  de  089,708 
acres  sobre  la  del  año  pasado.  En  el  discurso  de 
un  solo  año  hanse  construido  nada  njenos  de  18, 
010  rancherías,  con  un  gasto  de  $4,223.980. 
Los  ferrocarriles  ya  recorren  cosa  de  3,500  mi- 
llas do  ese  Estado;  de  los  77  condados  en  que 
divídese,  08  hállanse  ya  cruzados  por  uno  6 
inás  caminos  de  hierro. 


A  Mariíi  Santísima  en  su  Asunción. 


Mirada  en  el  cielo  fija, 
al  aire  suelto  el  caballo, 
celestial  el  rostro  bello, 
la  sonrisa  angelical. 
Estrellas  son  su  corona, 
su  trono  brillante  nube, 
y  las  alas  del  querube 
su  gracioso  pedestal. 

Así  en  triunfo  toda  hermosa 
te  vas  al  cielo  elevando, 
mis  esperanzas  llevando, 
JÍQ'm^  delhermoso  amor. 
Que  sin  Tí,   mi  dulce  Madre, 
por  tu  amor  solo  suspiro, 
pues  ya  huérfano  me  miro 
en  el  valle  del  dolor. 

Triste  valle  donde  nunca 
se  conocid  la  alegría, 
ni  lucid  sereno  el  dia, 
ni  otorgó  tregua  el  pesar. 
Campo  de  eterna  batalla 
en  que  el  mortal  afanoso 
jadeante  y  sin  reposo 
lucha  siempre  hasta  espirar. 

En  los  riesgos  de  esa  lucha, 
de  Tí,  Señora,  alejado, 
no  veré  tu  rostro  amado, 
tu  dulce  voz  3'a  no  oiré. 
Y  en  combates  desiguales 
con  la  pujanza  enemiga, 
rendido  ya  á  la  fatiga, 
en  vano  te  invocaré. 

Mas  ¡ay!  ¿qué  digo,  insensato? 
perdona  mi  desvarío, 
si  el  ciego  despecho  mió 
tu  amante  poder  negó, 
(^ue  eres  Madre  poderosa, 
tan  piadosa  como  pura; 
¿y  qué  Madre  en  su  ternura 
á  sus  hijos  olvidó? 

Y  eres  Reina  que  hoy    triunfante 
cetro  empuñas  soberano, 
con  el  que  rige  tu  mano 
nuestros  destinos  aquí. 
Por  eso  nuestra  esperanza 
más  que  nunca  eres  ahora, 
y  más  tu  favor,  Señora, 
lograr  pretendo  de  Tí. 

Ventura  arnilla. 


No  es  progreso,  sino  destrucción. 


Todo  en  este  mundo  es  capaz  de  ser  perfec- 
cionado; luego  también  la  religión.  Con  esto  los 
amigos  protestantes  piensan  haber  dicho  cuanto 
puede  decirse,  para  justificar  las  modificaciones, 
incesantes  de  su  culto. 
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Puesto  ese  principio,  no  ven  nada  extraño  en 
que  el  Cristianismo  de  ellos  baya  ido  sujeto  á 
mil  y  miles  de  cambios  desde  el  dia  de  su  pri- 
mera aparición;  pues  esta,  es,  dicen,  y  no  otra, 
la  comlicion  de  cualquier  cosa  en  este  mundo. 

¡Raciocinio  doblemente  falso!  Kn  urimer  lu- 
gar: 

Permitamos  pov  un  momentolo  (pie  de  ningún 
modo  puede  concederse;  á  saber,  que  aquel 
princi[)io,  tal  cual  ellos  lo  entienden  y  aplican, 
pudiera  ser  invocado  tratándose  del  Cristianis- 
mo; ¿quedaría  por  eso  salva  la  causa  de  los  Pro- 
testantes, que  dejan  un  dogma  por  otro  con  la 
misma  facilidad  y  frescura,  con  que  mudamos 
traje  pasando  de  una  estación  á  otra  del  año. 

Ciertamente  que  no. 

En  verdad,  ¿qué  se  entiende  cuando  dícese 
que  una  cosa  va  adquiriendo  su  perfección?  ¿En- 
tiéndese acaso  que  ella  es  destruida? 

Todo  al  revés. 

Decimos  que  una  cosa  va  perfeccionándose, 
cuando  de  un  estado  menos  útil,  menos  hermo- 
so, menos  acabado,  pasa  á  otro  más  útil,  más 
hermoso,  más  finalizado.  Así,  prr  ejemplo,  no 
decim.os  que  un  edificio  recibe  su  complemento', 
cuando  vemos  que  lo  derriban  reduciéndole  á 
nn  montón  de  ruinas;  sino  cuando  después  de 
habei  levantado  de  sus  cimientos  las  paredes, 
vemos  que  se  lo  va  poniendo  en  estado  de  po- 
der servir  al  uso  para  el  cual  fué  fabricado. 

Ahora  bien,  ¿con  qué  derecho  pueden  los 
Protestantes  afirmar,  que  sus  cambios  dogm.áti- 
cos  y  morales  no  son  más  que  perfeccionamien- 
tos del  Cristianismo? 

Con  ninguno. 

Destruir  no  es  lo  misiyio  que  perfeccionar;  }• 
su  obra  de  ellos  es  pura  obra  de  destrucción. 

Si  lo  que  fué  tenido  por  santo  y  verdadero  un 
siglo,  dos  siglos,  tres  siglos  ha,  es  hoy  rechaza- 
do como  infame  y  supersticioso;  será  menester 
convenir,  por  más  que  no  quieran,  en  que  su  re- 
ligión de  un  siglo,  dos  siglos,  tres  siglos  ha,  ya 
no  existe;  por  consiguiente  con  ningún  derecho 
podrán  decir  rpie  fué  perfeccionada,  mas  debe- 
rán decir  que  fué  destruida. 

Tal  es,  sin  más  ni  menos,  el  caso  del  Protes- 
tantismo. El  Cristianismo  de  Lutero,  Calvino, 
y  Enrique  YIII  se  fué  en  humo;  el  que  hoy  pro- 
fesan sus  descendientes  es  toda  otra  cosa;  el  pri- 
mero, pues,  no  se  ha  perfeccionado,  sino  (pie  se 
lo  ha  ciestruido. 

Y  hé  arpií  la  primera  falsedad  de  aquel  ra- 
ciocinio expuesto  arriba.  Los  que  lo  hacen  su- 
ponen lo  que  no  es;  es  decir,  fpie  sus  continuo.s 
cambios  en  el  dogma  y  en  la  moral  hayan  sido 
y  sean  otros  tantos  adelantos  hacia  la  perfección 
religiosa;  mientras  fpie  han  sido  y  son  realmen- 
te pura  obra  de  destrucción. 

Vamos  ahora  á  la  otra  falsedad  do  aquel  ra- 
ciocinio, y  desenmascarémosla  (}on   aquella  mis- 


ma Biblia,  en   la    que    sola    debiera  futidarse  cl 
credo  protestante. 

¿(^ué  dijo  Jesucristo  á  los  primeros  apóstoles 
del  Cristianismo? 

"A  vosotros  os  he  llamado  amigos,  porque  os 
he  hecho  saber  cuantas  cosas  oí  de  mi  Padre'" 
(Evang.  de  San  Juan,  XV).  "Aun  tengo  otras 
muchas  cosas  que  deciros;  mas  por  ahora  no  po- 
déis comprenderlas.  Cuando,  emper<j,  venga  el 
Espíritu  de  verdad,  él  os  enseñará  todas  las 
verdades"'  ( Ihid.  XVI).  "Eslas  cosas  os  he  di- 
cho, conversando  con  vosotros.  Mas  el  Consola- 
dor, el  Espíritu  Santo,  que  mi  Padre  enviará  en 
mi  nombre,  os  lo  enseñará  todo,  y  os  recordará 
cuantas  cosas  os  tengo  dichas"'  (Ihid.  Car). 
XIV).  "Instruid  á  todas  las  naciones.  .  .  .ense- 
ñándoles á  observar  todas  las  cosas  (iue  yo  os 
he  mandado"  (Evang  de  S.  Mateo,  XX'Vlfl). 

Según  estas  palabras  de  la  Escritura  Sagrada, 
el  Redentor  comunica  á  sus  apúsfoles  lo  que  ha- 
blan de  }>redicar:  el  Paracleto  debía  con  nuevas 
manifest;íciones  acrecentar  el  caudal  de  esadoc- 
trina divina  revelada  á  los  ap(.)sto]es,  y  por  me- 
dio de  ellos  á  todos  los  hombres.  De  consiguien- 
te se  ve  que  Jesuci'isto  no  se  contentíj  de  inti- 
mar tan  s(j1o  una  religión  que  reconociese  á  él 
por  Jefe;  mas  él  mismo  hizo  saber  lo  que  habían 
de  creer  sus  secuaces  para  salvarse,  sin  dar  á 
nadie  el  dei-echo  de  cambiar  una  jota  de  cuanto 
hibia  revelado.  De  aquí  fué  que  los  ap(5stoles  en 
sus  predicaciones  nunca  pretendieron  perfeccio- 
nar la  enseñanza  de  su  Divino  Maestro,  au- 
mentando, o  disminuyendo,  6  mudando  los  dog- 
mas que  les  había  confiado;  antes  gloriábanse 
de  no  predicar  otra  cosa,  sino  lo  que  habían 
aprendido  de  boca  de  Cristo.  "Juzgad,''  decían 
Pedro  y  Juan  á  ffis  que  les  mandaban  de  no 
|)redicar,  "sien  la  presencia  de  Dios  es  justo 
el  obedecer  á  vosotros  antes  que  á  Dios;  porque 
nosotros  no  podemos  menos  de  hablar  lo  que  he- 
mos visto  y  oído"  (Ilecliosdf  Jos  Apostóles,  IV). 
Y  el  apustol  San  Pablo  escribía  á  los  fieles  de 
Corinto:  "Yo  pues,  hermanos  míos,  cuando  fui 
á  vosotros  á  predicaros  el  testimonio  o  Evangr- 
lio  de  Ci'isto,  no  fui  con  sublimes  discursos  ni 
sabiduría  humana.  Puesto  que  no  me  he  precia- 
do de  saber  otra  cosa  entre  vosotros,  sino  á  Je- 
sucristo, y  este  crucificado  (Y^  2).  Por  esto 
también  el  mismo  apcjstol  decía  á  su  amado  dis- 
cípulo, Timoteo:  "Guarda  el  deposito  de  la  fg 
que  te  he  entregado,  evitando  las  novedades  pro- 
fanas en  las  expresiones  ó  voces,  y  las  contradic- 
ciones de  la  ciencia  que  falsanieníe  se  llama  tal, 
ciencia  vana  que  profesándola  algunos,  vinieron 
á  pei'der  la  fe  {V  G).  "Lo  que  oímos, ""  así  em- 
pieza el  ap(jstol  San  Juan  su  epístola,  "lo  que 
víiuos  con  nuestros  ojos,  y  contemplamos,  y  pal- 
paron nuestras  manos  tocante  al  Yerbo  de  la 
vida,  esto.  .  .  .es  lo  que  os  anunciamos,  para  que 
tengáis  también    vosotros    unión    con   nosotros 
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(I?  1).  Además  los  apostóles  exclu^eh  toda  po- 
sibilidad de  que  varíe  la  doctrina  por  ellos  pre- 
dicada. Pondérese  entre  otros  el  siguiente  pa- 
saje de  la  segunda  epístola  de  San  Pablo  á  los 
Cristianos  de  Corinto:  "Dios  verdadero  me  es 
testigo  de  que  en  la  palabra  ó  doctrina  qne  os  lie 
aaunciado,  nada  ha  habido  del  sí  v  de!  Ño.  Por- 
que Jesucristo,  Hijo  de  Dios,  que  os  hemos  pre- 
dicado nosotros V  ,  .  .üo  es  tal  que  se  hallen  en  él 
el  sí  y  el  no,  sino  que  en  él  todo  es  inmutable, 
lia  sí  invariable"  (Cap.  1.).  Todavía  más  explí- 
citamente en  el  capítulo  primero  de  la  epístola 
í  los  Gálatas:  "Aun  cuando  nosotros  mismos  6 
un  ángel  del  cielo,  ai  posible  fuese,  os  predique 
un  Evangelio  diferente  del  (pie  nosotros  os  lie- 
dnos anunciado,  fea  anatema.  Os  lo  he  dicho  ya, 
y  os  io  repito,  cualquiera  que  os  anuncie  un 
Ev&ngelio  diferente  del  que  habéis  recibido 
sea  anatema."  Luego  es  imposible  que  en  la  re- 
ligión de  Jesucristo,  hoy  se  predique  una  cosa  y 
mañana  otra;  se  observe  como  sacrosanto  en  un 
siglo,  lo  que  en  otro  estigraatizaráse  como  inmo- 
ral. Esto  no  puede  ser,  es  un  absurdo.  Sin  em- 
bargo á  esto  redúcese  el  progreso,  que  quisieran 
admitir  en  la  religión  de  Cristo,  los  partidarios 
de  no  sé  qué  latitudinarianism. 

En  cuanto  á  nosotros  Católicos,  se  nos  tacha- 
rá de  estacionarios;  poco  importa.  En  este  caso 
solo  siendo  estacionario,  uno  puede  quedar  fiel 
íi  la  Iglesia  que  Cristo  instituyó.  Todo  dogma 
nuevo  lo  proscribiremos  por  esto  mismo  que  es 
S.1UCV0.  Ninguna  supresión  ni  aumento  en  la 
doctrina  (pie  recibimos  de  nuestro  Salvador  y 
Maestro.  Entre  nosotros  la  Iglesia  no  hará  nun- 
ca nuevos  artículos  de  fe;  se  limitará  á  definir 
solamente  lo  que  recibió  de  ^s  primeros  funda- 
dores. No  creerá  por  su  fe,  ni  practicará  por  su 
moral,  más  que  lo  que  fué  creido  y  practicado 
siempre  y  en  todas  partes,  desde  su  más  remo- 
ta antigüedad. 

Nuestra  religión,  por  ser  la  verdadera  religión 
de  Jesucristo,  no  será  nunca  proíjresiata,  á  la 
manera  como  entienden  ese  progreso  las  sectas 
protestantes.  Y  esto,  porque  la  verdadera  Igle- 
sia de  Jesucristo  debe  permanecer  firme  hasta  la 
consumación  de  los  siglos;  llegando  entonces  á  la 
única  perfección  á  la  que  incesantemente  tiende, 
(pie  es  de  ver  á  su  l^jsposo  no  ya  "como  en  un 
tíSi)ejo  y  bajo  imágenes  oscuras,"  sino  "cara  á 
cara"  con  una  visión  clara,  y  que  será  su  eterno 
descanso  y  felicidad,  después  de  las  luchas  de 
su  vida  militante,  sobre  esta  tierra  de  abrojos  y 
es{)ii!as. 


ECOS   DE    ROMA. 


líifitigable  es  el  Padre  Santo  León  XIII  en 
el  empeño  de  promover  los  sanos  estudios  filo- 
sóficos y  teológicos.    Para  alentar  con   su  pre- 


sencia el  ardor  de  los  jóvenes  dedicados  á  estos 
estudios,  dignóse  asistir  á  un  'ensayo  público  y 
solemne  que  el  Seminario  Romano  y  el  Semi- 
nario Pió  dieron  en  el  Vaticano  el  dia  10  de 
Junio.  La  presencia  del  Sumo  Pontífice  llamó  á 
la  disputa  filosófica  á  muchos  de  los  Eminentísi- 
mos Cardenales,  Arzobispos,  Obispos,  Prelados 
y  Jefes  de  Congregaciones  religiosas;  y  los  que 
tienen  experiencia  en  estos  asuntos  pueden  fi- 
gurarse fácilmente  con  qué  esmero  los  jóvenes 
destinados  á  hacer  muestra  de  su  talento  ante 
una  asamblea  tan  imponente  se  aplicarían  al  es- 
tudio de  las  teses  que  unos  hablan  de  defender 
y  otros  impugnar. 

En  la  misma  sala  monumental  de  la  Bibliote- 
ca del  Vaticano,  y  con  el  mismo  majestuoso  y 
numeroso  concurso  de  Cardenales,  Arzobispos, 
Obispos  3'  Prelados,  presenció  el  Papa,  el  dia 
1  de  Julio,  otra  disputa  teológica  de  los  alum- 
nos de  los  mismos  Seminarlos  sobre  16  teses  de 
Escritura  Sagrada  y  10  de  Historia  Eclesiástica. 
En  señal  de  la  satisfacción  que  experimentó  con 
estos  ejercicios  escolásticos.  Su  Santidad  pre- 
sento á  los  dos  jóvenes  que  hablan  defendido 
las  teses  dos  hermosas  medallas  de  oro,  y  á  los 
que  halilan  argüido  una  medalla  de  plata;  luego 
los  admitió  al  beso  del  pié  _7  dirigiéndoles  á 
ellos  y  á  sus  Profesores  palabras  de  animación  y 
felicitación,  los  despidió  con  la  bendición  apos- 
tólica. 

Otra  recepción  de  jóvenes  estudiantes  tuvo 
lugar  en  el  Vaticano  el  día  20  de  Junio.  Su 
Eminencia,  el  Cardenal  Borromeo  quiso  presen- 
tar al  Padre  Santo  los  alumnos  Internos  y  ex- 
ternos del  Seminarlo  Vaticano.  El  Cardenal 
{M'onuncló  una  noble  y  sentida  alocución  á  la 
que  contestó  Su  Santidad  con  un  discurso  que 
puede  tenerse  como  un  epílogo  de  los  principies 
católicos  sobre  la  Instrucción  de  la  juventud. 
No  haremos  más  que  extractar  de  este  discurso 
aquella  parte  donde  dirigiéndose  el  Papa  á  los 
j()venes  que  le  rodeaban  decía: 

"Pero  como  nuestras  Intenciones,  nuestros  r s- 
íuerzos,  los  del  Cabildo,  el  celo  mismo  de  los 
i-uperiores  y  de  los  maestros,  serian  vanos  si 
faltase  la  correspondencia  de  los  jóvenes  alum- 
nos, así,  finalmente,  á  vosotros  os  dirigimos  la 
palabra,  queridísimos  hijos. 

"El  cielo  os  ha  hecho  un  Inestimable  benefi- 
cio, abriéndoos,  en  tiempos  tan  calamitosos  para 
la  juventud,  un  asilo  seguro  en  que  recibir  sana 
y  cristiana  educación,  alejados  de  los  peligros 
del  mundo  y  de  la  corrupción  de  los  hombres. 
Aprovechaos  largamente  de  esta  gracia  señala- 
dísima, que  es  concedida  á  pocos. 

"Sea  vuestro  primer  cuidado  lograr  una  pie- 
dad sincera  y  profundamente  arraigada  e» 
vuestros  tiernos  ánimos.  Sin  ella,  ni  el  talento,, 
ni  la  instrucción,  ni  las  otras  cualidades  de  que 
la  Providencia  os  haya  enriquecido,  os  servirán. 
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cle  provecho  alguno;  al  contrario  se  volverán  en 
detrimento  de  vuestros  más  esenciales  intereses. 

'No  olvidéis  nunca  que  el  temor  de  Dios  es 
el  fundamento  y  el  principio  de  todo  saber,  y 
que  se  deben  siempre  encontrar  unidos  en  voso- 
tros las  ¡n'ácticas  de  las  virtudes  cristianas  y  el 
amor  del  estudio,  de  las  letras  y  de  las  ciencias. 

"Conservaos  con  una  ejemplar  docilidad  de 
espíritu  y  de  corazón  en  manos  de  los  sabios 
maestros  que  os  educan.  Ellos  sabrán,  con  el  au- 
xilio de  la  gracia  celestial,  hacer  penetrar  en 
vuestro  corazón  esta  solida  virtud  que  da  fecun- 
didad al  talento,  luz  y  modestia  al  saber,  subli- 
midad al  espíritu.  Sabrán,  además,  dotar  vues- 
tras inteligencias  de  estos  conocimientos  útiles 
y  de  la  ciencia  que  edifica  y  que  sirve  de  escala 
para  llegar  á  Dios.'' 

Estas  palabras,  salidas  por  la  centésima  vez 
de  boca  del  que  es  Cabeza  de  la  Iglesia  Univer- 
sal, deben  bastar  para  que  cuando  los  Católicos 
de  cualquier  parte  del  mundo,  sin  excluir  á 
Nuevo  Méjico,  oyen  tachar  de  fanatismo,  exa- 
geración 3' jesuitismo  las  doctrinas  de  la  educa- 
ción religiosa  de  la  juventud;  sepan  contestar  y 
poner  al  urden  á  cuantos  pretendiesen  embau- 
carles. León  XIII  no  es  fanático  ni  exngera.  La 
moderación  es  su  distintivo,  por  confesión  do  sus 


mismos  enemigos. 


A  pesar,  empero,  de  su  augusta  moderación 
y  prudencia,  no  ha  podido  evitar  un  contlicto 
con  el  gobierno  "liberal"  de  Bélgica.  Esta  na- 
ción católica,  por  la  cual  el  Papa  ha  conservado 
un  carino  especial  desde  el  tiempo  en  que  des- 
empeñó allí  las  altas  funciones  de  Nuncio  Apos- 
tólico, tenia  un  representante  diplomático  cerca 
de  la  vSanta  Sede.  Esta  representación  acaba  de 
ser  suprimida.  Porqué?  Ya  verán  ustedes.  El 
ministro  Belga  M.  Frere  Orban,  gran  capataz 
de  la  escuela  atea  de  aquel  país,  se  habia  figu- 
rado que  en  la  campaña  emprendida  por  él  para 
convertir  en  escuelas  de  ateísmo  todas  las  es- 
cuelas comunales  del  reino,  él  hubiera  podido 
meter  de  su  lado  al  mismo  Papa  contra  todos 
los  Obispos.  A  este  precio  hubiera  dejado  en 
Piorna  la  Legación  Belga,  cuya  supresión  habia 
sido  uno  de  los  primeros  pensamientos  ó  preocu- 
paciones de  su  gobierno.  El  Papa  por  supuesto 
se  negó  á  apoyar  los  inicuos  designios  del  mi- 
nistro voltairiano,   y  la  Legación  fué  suprimida. 

Con  taimada  socarronería  M.  Frere  Orban 
quiso  hacer  recaer  sobro  la  Santa  Sede  la  res- 
ponsabilidad de  estos  hechos;  y  así  es  por  cierto, 
.^i,  á  fin  de  mantener  la  paz  con  los  got)iernos  do 
las  naciones  católicas,  el  Papa  estuviese  obliga- 
d')  á  ponerse  en  sus  manos  como  un  vil  instru-  • 
mentó  desús  pretensiones  por  más  que  fueran 
ab-:urdas  ó  impías.  Pero  el  Papa  no  se  puedo 
poner  del  lado  de  los  gobiernos  para  combatir 
Uh  intereses  religio.sos  do  los  pueblos  Católicos. 

Un  J/ewora/í^ií//;i  salido  del  Vaticano  y  diri- 
gido ú  las  potencias  Cat(;licas  ha  puesto  ea  claro 


todo  lo  que  acabamos  de  indicar*  matufestanco 
á  la  vez  la  duplicidad  y  retinada  malicia,  con 
que  el  Sr.  Frere  ha  llevado  á  cabo  sus  maquina- 
ciones. 

M.  Frere  Orban  telegrafió,  al  tomar  el  podei-, 
á  M.  Anethan,  que  el  ministerio  le  indicaría  la 
oportunidad  de  retirarse. 

En  la  sesión  del  18  de  Noviembre  la  Cámara 
confirmó  la  manera  do  ver  del  ministerio  sobre 
aquella  oportunidad. 

Quedaba  por  fijar  el  dia,  }'  la  prudencia  del 
Paf)a  evitó  la  supresión  entonces. 

En  seguida  surgió  la  cuestión  escolar;  protes- 
ta el  Episcopado,  el  Papa  declara  que  no  puede 
impedir  á  los  Obispos  que  coinbat-an  una  ley 
hostil  á  la  Religión;  pero  aconseja  la  calma  y  la 
moderación. 

A[)robada  la  ley,  escribió  el  Papa  dos  Letras 
al  Rey  Leopoldo. 

M.  Frére  Orban  interpreta  malignamente  el 
sentido  del  desacuerdo  entre  el  Papa  y  los 
Obispos. 

Conociendo  el  Papa  los  pases  de  M.  Frére 
Orban,  envía  un  des¡)achoal  Nuncio,  confirmán- 
dole las  declaraciones  [)recedentes,  aprobando 
la  conducta  de  los  Obispos  en  la  cuestión  de 
principio,  recordando  también  los  consejos  de 
moderación  y  alejando  toda  sospecha  de  desa- 
cuerdo. 

M.  Fiérc  Orban  rehusa  recibir  el  despacho  é 
intima  que  se  retiro,  bajo  pena  in'mediata  de  la 
supresión  de  la  legación.  P]l  Papa,  consideran- 
do cjuo  habia  alcanzado  su  objeto,  ilustrando  á 
]\í.  I'rére  Orban,  consiente  en  retirarlo.  Pero 
este  continua  interpretando  falsamente  las  de- 
claraciones, á  despecho  del  e[)iscopado,  de  los 
diputados  de  la  derecha  y  de  la  prensa  católica. 
Sin  embargo,  siente  la  necesidad  de  hacer  desa- 
parecer el  equívot'O  creado  por  él,  y,  con  fecha 
de  7  de  Abril,  ordena  á  i\í.  Anethan  que  pida 
al  Vaticano  las  más  categóricas  declaraciones. 

El  Cardenal  Nina  contesta  el  3  de  Muyo  que 
es  ini¡)osiblo  desapi'obar  lo  hecho  por  el  e|)iscc- 
padu  bajo  el  punto  de  vista  de  los  principios,  y 
que  los  consejos  de  mode¡'acion  han  sido  ace¡)- 
tados  siempre  por  los  Obispo?. 

M.  Frére  Orban  acusa  á  la  Santa  Sede  de 
contradicción  con  fecha  iV  de  JMayo;  y  el  Car- 
denal Nina  responde  el  8  de  Junio  sobre  el  re- 
proche de  las  contradicciones  pretendidas. 

Sobreviene  el  despacho  por  el  que  se  suprime 
la  l(>gacion,  y  el  Cai'denal  Nina  escribe  al  Nun- 
cio haciendo  notar  la  gravedad  de  la  ofensa  y 
hi  inconsistencia  de  los  motivos;  y  el  Nuncio 
procura  evitar  la  supresión. 

La  comunicación  de  28  de*ríunio  descubre  la 
red  entera,  que  consistía  en  forzar  al  Papa  á 
consograr  las  teorías  modernas.  ¥A  jSkniorand'tnn 
muy  fundado  en  documentos,  concluye  lejiul- 
sando  el  ultraje  hecho  á  la  Santa  Sede,  y  con? 
fiando  en  la  ju.stii'ii'-  <]i'  Kuropa, 
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LOS  NIÑOS. 
II. 

XTno  de  los  hombres  inás  grandes  del  siglo  XIX, 
\iuQ  de  los  campeones  más  incansables  y  decididos 
que  tiene  hoy  el  CatoliciGmo  en  el  seno  de  Europa) 
debe  su  conversión  á  la  primera  comunión  do  un  niño. 
El  Sr.  Veuillot,  anticatólico,  ateo  en  su  juventud.  . . 
pero  dejémosle  contar  á  él  mismo  su  conversión,  cuya 
narración  es  una  de  Ifts  composiciones  más  tiernas  y 
dulces  que  ha  escrito  el  celebérrimo  autor  de  Les 
Parfums  Je  Home. 

"Mi  educación  en  punto  á  la  Religión,  dice  el  ilus- 
tre publicista  francés,  ha  sido  la  peor  del  mundo; 
pues  no  solo  ignoraba  la  verdad,  sino  que  tenia  gus- 
to, respeto  y  veneración  al  error.  Cuando  concluí 
mis  estudios  salí  pertrechado  de  argumentos  contra 
r)ios  y  la  Iglesia  Católica.  .  .  .Después  me  casé.  Per- 
anitió  Dios  que  encontrase  una  buena  y  honrada  mu- 
^"ev  donde  yo  no  busqué  más  que  belleza,  talento  y 
dinero.  Educada  como  j'o,  tan  ignorante  como  yo, 
mi  miajor  era  macho  mejor.  Tenia  el  sentido  reli- 
gioso. 

"Este  se  desarrolló  cuando  fué  madre:  nacido  el 
primer  niño,  entró  de  lleno  en  el  camino.  Cuando 
pienso  en  esto,  siento  en  el  corazón  un  sentimiento 
de  gratitud  hacia  Dios,  del  cual  me  parece  que  siem- 
pre estaría  hablando,  y  que  nunca  sabría  expresar: 
entonces  no  pensaba  en  ello.  Si  mi  mujer  hubiera 
sido  como  yo,  creo  que  ni  me  hubiera  ocurrido  hacer 
bautizar  á  mis  hijos.  Crecieron  los  niños:  los  pri- 
meros hicieron  la  primera  comunión  sin  que  yo  lo 
advirtiera.  Dejaba  que  la  madre  gobernase  este  pe- 
queño mundo,  confiado  completamente  en  ella,  y  mo- 
dificado sin  saberlo  por  el  contacto  de  sus  virtudes, 
que  sentía  y  no  veía. 

"Vino  el  más  pequeño.  Este  pobrecillo  era  de  un 
genio  salvaje,  sin  grandes  facultades;  y  sí  bien  le  que- 
ría tanto  como  á  los  demás,  me  sentía  dispuesto  á 
usar  con  él  de  más  severidad.  La  madre  me  decía: 
'Ten  un  poco  de  paciencia:  cambiará  al  tiempo  de 
la  primera  comunión.'  JMuy  inverosímil  me  parecía 
el  cambio  á  hora  fija.  Sin  embargo,  empezó  el  niño 
á  asistir  á  la  explicación  de  la  doctrina  cristiana  pre- 
pirattíria  para  aquel  acto,  y  le  vi  en  efecto  mejorar 
muy  sensible  y  rápidamente.  Paré  en  ello  la  aten- 
ción: veía  á  su  espíritu  desarrollarse,  luchar  á  aquel 
pequeño  corazón,  suavizarse  su  carácter,  y  empezar 
á  ser  dócil,  respetuoso  y  afectuoso.  Admiraba  esto 
cambio,  que  la  razón  no  obra  en  los  hombrís;  y  el 
niño  á  quieu  meno.-:}  había  amado  empezaba  á  ser  el 
más  querido .  .  . 

"Empecé  á  preguntar  al  niño:  me  daba  respusitas 
que  me  admiraban.  Conocía  que  las  objeciones  hu- 
bieran sido  vergonzosas  y  culpables.  Mi  mujer  ob- 
servaba y  callaba;  pero  yo  veía  su  asiduidad  ea  la 
oración.  Pasaba  las  noches  sin  poder  concili ir  el 
sueño:  comparaba  estas  dos  inocencias  con  mi  vida, 
estos  dos  amores  con  el  mió,  y  decía:  Mí  mujer  y  mi 
niño  aman  en  mí  ídgo  que  no  he  amado  en  ellos  ni  en 
raí  mismo,  y  este  algo  es  mí  alma. 

"Llegó  la  semana  de  la  primera  comuoion.  No 
era  solo  afección  lo  que  el  niño  me  inspiraba;  era  un 
sentimiento  que  no  podía  explicarme,  que  me  j  arecia 
extraño,  casi  humillante,  y  que  se  traducía  á  vfces  en 
una  especie  de  irritación:  me  causaba  r^.^pcto;  me 
dominaba. 

"Temia  manifestar  en  su  presencia  cíe  tas  id3is 
producidas  en  mi   espíritu  por  el  estaco  d  *  la  lu  ha 


bn  que  ule  encontraba.  No.  hubiera  querido  que  se 
hubiera  atrevido  á  combatirlas,  ni  que  hicieran  im- 
presiones sobre  él. 

"Solo  faltaban  cinco  ó  seis  días.  Una  mañana 
después  de  haber  oido  masa  el  niño,  vino  á  buscarme 
en  mi  gabinete,  en  que  estaba  solo. 

— "Papá,  me  dijo,  el  día  de  mí  primera  comunión 
üo  subiré  al  altar  sin  haberle  pedido  perdón  por  to- 
das las  faltas  que  he  cometido,  y  por  todos  los  pesa- 
res que  le  he  causado;  j  Yd.  me  dará  su  bendición. 
Procure  Vd.  recordar  bien  todo  lo  que  he  hecho  de 
malo  para  reprobármelo,  3'  no  volverlo  á  hacer,  para 
que  Vd.  me  perdone. 

—"Hijo  mío,  respondí,  un  padre  lo  perdona 
todo,  aun  al  niño  que  no  es  bueno;  pero  tengo  la  ale- 
gría de  poderte  decir  que  en  este  momento  nada  ten- 
go que  perdonarte:  estoy  contento  de  tí.  Sigue  tra- 
bajando, ama  siempre  á  tu  buen  Dios,  sé  fiel  á  tus 
deberes,  y  tu  madre  y  yo  seremos  felices. 

— "¡Oh!  papá,  el  buen  Dios,  que  tanto  os  ama  me 
sostendrá,  como  se  lo  pido,  para  ser  vuestro  consue- 
lo.    ¡Pogíid  por  mí,  papá! 

— "Sí,  querido  hijo  mío. 

"Me  miró  húmedos  los  ojos,  y  se  echó  á  mi  cuello: 
yo  mismo  estaba  enternecido. 

— "Papá,  continuó.  ...  ~       . 

— "¿Qué,  hijo  mío? 

— "Papá,  tengo  una  cosa  de  pedirle  á  V. 

"Ya  veía  yo  quería  pedirme  algo,  y  lo  que  él  que- 
ría pedirme  lo  sabia  yo  ya,  y.  .  .¿deberé  confesarlo? 
me  asustaba.  Tuve  la  cobardía  de  querer  aprove- 
charme de  su  perplejidad. 

— "Mira,  vete:  tengo  unos  negocios  en  este  momen- 
to: esta  noche  ó  mañana  me  dirás  lo  que  deseas,  y  si 
á  tu  madre  le  parece  bien,  yo  te  lo  daré. 

"El  pobre  ñiño  todo  confuso,  falto  de  valor,  des- 
pués de  haberme  abrazado  se  retiró  desconcertado  á 
una  pequeña  pieza,  donde  se  acostaba,  entre  mi  ga- 
binete y  el  cuarto  de  su  madre.  Estaba  arrepentido 
del  disgusto  que  le  había  dado,  y  sobre  todo  del-sen- 
tí miento  á  que  yo  había  obedecido.  Seguí  de  punti- 
llas á  este  hijo  querido,  á  fin  de  consolarle  con  algu- 
na caricia,  y  le  observé  muy  aíligido.  La  puerta  de 
su  cuarto  estaba  entreabierta.  Miré  sin  hacer  ruido. 
E.staba  de  rodillas  delante  de  la  Virgen  santísima,  y 
oraba  con  todo  su  corazón.  ¡Ah!  os  aseguro  que  este 
dia  comprendí  el  efecto  que  puede  hacer  en  nosotros 
la  aparición  de  un  Ángel. 

"Volví  á  mi  despacho,  la  cabeza  entre  las  manos  y 
á  punto  de  llorar.  Así  permanecí  algunos  instantes. 
Cuando  levanté  los  ojos,  mi  pequeñuelo  estaba  delan- 
te de  mí  con  un  semblante  lleno  de  ternura,  resolu- 
ción y  amor. 

— "Papá,  me  dijo,  lo  que  yo  tengo  de  pedirle  no 
puede  dilatarse,  y  mamá  lo  encontrará  bueno,  y  es: 
que  el  dia  de  mi  primera  comunión  venga  V-  con  ma- 
má y  conmigo.  No  rehuse  V.,  papá.  Plágalo  V.  por 
amor  de  Dios,  que  tanto  le  ama. 

"No  pensé  siquiera  en  replicar  contra  el  gran  Dios, 
que  así  se  dignaba  llamarme  de  aquella  manera.  Es- 
treché derramando  lágrimas  á  aquel  hijo  contra  mi 
corazón. 

—"Sí,  sí,  le  dije;  sí,  hijo  mío,  lo  haré.  Cuando 
quieras,  hoy  mismo,  me  tomarás  de  la  mano,  me  lle- 
varás á  los  pies  de  tu  cout'<5sor,  y  le  dirás:  Ved  aquí 
á  mi  padre."  —  AL  G. 

{Se  continm'-ó) . 
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Pero  si  no  se  puede  mirar  sin  enternecimiento  al 
niño  desamparado,  tampoco  se  puede  mirar,  sin  con- 
moverse, á  la  mujer,  que  llena  de  amor,  de  abnega- 
ción, de  paciencia  y  dulzura,  le  ampara  en  su  regazo, 
le  alimenta  á  sus  pechos,  le  guarda  con  sus  vigilias, 
y  le  sostiene  con  sus  esmeros.  ¡Y  podráse  concebir, 
que  aquel  ente  desamparado  y  débil,  que  debe  el  no 
sucumbir  á  cada  instante,  á  ese  consagrado  y  vigi- 
lante amparo,  se  hará  fuerte  é  independiente,  y  pue- 
da llegar  á  menospreciar  y  hasta  á  clavar  un  puñal 
en  ese  mismo  seno,  que  le  crió  y  le  alimentó  con  tan 
sublime  ternura!-  ¡Ingratitud;  exfcerminadora  de  san- 
tos deberes;  pernicioso  Simoun  del  corazón;  Madre  ú 
hija  á  un  tiempo  del  egoísmo  y  de  la  soberbia:  qué 
cruel  abofeteas  todo  cuanto  debias  acatar  con  respe- 
to y  cariño!  ¡cuan  vergonzosamente  sueles  herir  ese 
noble  y  amante  corazón  de  Madre,  del  que  con  la 
sangre  de  sus  heridas  brota  el  perdón!  ¡Porque  solo 
un  CORAZÓN  DE  Madre  pudo  imitar  sin  esfuerzo  el 
gran  ejemplo  dado  en  la  Cruz! 

Todo  esto, — aunque  en  embrión  en  su  mente,  dis- 
tinto en  su  corazón, — arrasaba  de  lágrimas  los  ojos 
del  pobre  tio  Matías,  al  observar  á  Estefanía  que, 
sentada  en  una  silla  baja  cerca  de  la  puerta,  tenia 
en  sus  brazos  á  una  criatura  á  la  cual  procuraba 
dormir:  Era  una  niña  que  habia  tenido  Estefanía 
hacia  poco  tiempo;  y  no  Gabriel  que  á  la  sazón  con- 
taba cuatro  años. 

Al  lado  de  Estefanía,  en  el  suelo,  estaba  una  ca- 
nastilla de  costura,  en  la  que  se  veia  la  que  habia 
soltado  para  tomar  á  su  niña.  Enfrente  de  ella,  del 
lado  de  afuera  de  la  puerta,  estaba  el  tio  Matías  en- 
tretenido en  hacer  una  pitadera  de  alcacer  á  Ga- 
briel. Este  niño,  que  sin  ser  precisamente  bonito, 
era  agraciado  y  precoz,  fijaba  su  inteligente  mirada, 
sin  pestañear,  en  el  trabajo  del  anciano,  el  que  soli- 
tario en  la  vida,  amaba  á  este  niño  con  ternura,  por- 
que el  entrañable  amor  de  padre,  arrancado  por  la 
ingratitud  con  tanta  barbarie,  habia  dejado  raíces 
que  retoñaban  de  por  sí  en  aquel  devastado  cora- 
zón; ambos  abstraídos  por  la  faena,  callaban. 

La  escena  era  doméstica  y  tranquila,  como  lo  era 
la  vida  de  los  que  allí  estaban  reunidos.  Las  galli- 
nas, con  el  bienestar  que  les  producía  el  calor  del 
sol  de  abril,  y  la  reciente  comida  que  les  habia  dis- 
tribuido su  buena  ama,  se  entregaban  al  dulce  /ar- 
nknte,  habiendo  hecho  con  sus  patas  hoyos  en  la 
tierra,  en  los  que  se  estiraban  y  solazaban  como  oda- 
liscas en  sus  otomanas.  Las  que  tenían  pollos,  los 
cobijaban  debajo  de  sus  alas,  como  debajo  de  un 
quitasol  de  plumas.  El  gallo,  apuesto  y  grave,  cus- 
todia su  familia  con  ojo  vigilante — como  prudente, — 
y  con  erguida  cabeza,  como  guapo.    El  perro  dormía 


á  piei'na  suelta  en  el  santo  suelo,  como  un  soldado 
en  tiempo  de  paz:  la  gata  se  habia  colocado  sobro  la 
camisa  que  estaba  haciendo  Estefanía,  resguardando 
su  fino  calzado  y  su  traje  limpio  con  la  conocida  pul- 
critud de  su  casta,  y  celebrando  con  una  carretita, 
(x),  señal  de  paz  y  bienestar,  el  que  la  causaba  la 
certeza  de  no  ser  molestada  hasta  el  próximo  enero 
por  murgas  destempladas  y  trovadores  desafinados. 
Hasta  las  golondrinas, — arquitectas,  que  como  ami- 
gas de  las  casas  pacíficas  y  felices,  acudían  allí  en 
gran  número, — callaban  su  pico,  por  traerle  ocupado 
con  la  mezcla.  Así  era  que  solo  se  oía  el  ruido  que 
producía  la  olla  al  hervir  en  el  hogar,  y  el  que  hacían 
los  dientes  de  un  mulo  al  tomar  su  pienso  en  el  pese- 
bre; cuando  se  alzó  suave  y  clara  la  voz  de  Estefanía 
cantando  la  dulce  y  triste  tonada  de  la  Nana,  que 
muchas  personas,  así  cultas  como  no  cultas,  no  pue- 
den oír  sin  que  involuntariamente  se  les  llenen  los 
ojos  de  lágrimas  (s). 

A  los  niños  que  duermen 
Dios  los  bendice; 
¡Y  ii  las  Madres  que  velan, 
Dios  las  asiste! 


En  los  brazos  te  tengo 
Y  considero, 
¡Qué  será  do  tí,  hijo, 
Si  yo  me  muero! 


A  la  ro,  ro,  le  cantaba 
La  Virgen  á  sus  Amores, 
— ¡Dulce  hijo  de  mi  vida! 
Perdona  á  los  pecadores. 


A  la  puerta  del  cielo 

Venden  zapatos 

Para  los  angelitos 
Que  están  descalzos. 

Mientras,  habia  concluido  el  tio  Matías  la  pitade- 
ra, y  se  la  habia  dado  á  Gabriel,  el  que  lleno  de  jú- 
bilo corrió  hacia  su  Madre  pitando,  y  solo  dejando 
de  pitar,  para  repetir  en  un  especie  de  recitado  mo- 
nótono, pero  alegre: 

¡Pita,  i^ita,  pitadera! 
Que  tu  madre  está  en  la  era; 
Cuando  se  ponga  amarilla 
La  meterán  en  gacilla. 
La  pisarán  en  la  tr^ila, 
Y  se  la  comerá  la  borriquilla; 
Si  no  pitas  te  he  de  matar 
Con  un  cuchillito  y  una  espáa! 

— Calla,  hijo,  le  dijo  Estefanía.  ¿No  ves  que  vas  á 
despertar  á  tu  liermanita? 

Efectivamente,  la  niña  despertó,  levantó  con  vive- 
za su  preciosa  cara,  y  al  ver  á  su  hermano,  se  echó  á 
reír  alegremente. 

— ¡Qué  sueño  do  abispa  tiene  este  ángel  de  Dios! 
dijo  su  madre  sentándola  en  sus  faldas. 

La  niña  extendía  sus  manitas  hacia  Gabriel;  éste 
se  acercó;  pasó  sus  brazos  alrededor  del  cuello  de  la 
niña,  y  se  puso  á  besarla. 

— ¡Cómo  se  quieren!  dijo  el  tio  Matías  contemplán- 
dolos con  amor;  ¡parecen  hermanos! 

(x)  Llámase  carretita  6  carreAilla  en  Andalucía,  al  ruido  sordo 
6  murmullo  que  hacen  los  gatos  para  acariciar,  ó  como  signo  de 
que  se  hallan  bien  y  están  contestos. 

(x)  Bien  sabemos  que  lo  que  vamos  escribiendo  es  ridiculo, 
ó  cuando  menos,  (jric(io  para  la  mayor  parte  de  las  gentes;  pero 
escribimos  para  las  que  entiendan  este  griego.  Por  dicha  nuestra 
no  faltan. 
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CEONICA  GENEEÁÍ. 


I, 


Fiesía   PíiÍE'Oííal   de    Las  Veg-s^s. — El  do- 
mingo pasado  iné  dia  de  dulce  regocijo   para  los  ve- 
cinos de  la  ciudad  de  Las  Vegas.   Nuestra  Señora  de 
los  Dolores  convidaba  á  todos  sus  hijos  á  que  se  aco- 
giesen en  su  templo,    para   celebrar  su  fiesta,  la  cual, 
como   de   costumbre,    solemnízase  aquí  el  dia  15  de 
Agosto-     Y    ciertamente  nada    más  consolador  que 
la  ayjiñada  muchedumbre   que   vimos   en   la  iglesia, 
debida  ya    á  los   habitantes  de  las  diferentes  plazas 
de  la  parroquia,  ya  al   elemento    católico    americano 
que  nunca  cesa  de    afluir   á   nuestra  villa.    Nuestro 
amadísimo  Arzobispo  tuvo  á  bien  dejar  por  un  rato 
su  residencia  de  Santa  Fé,  para  dar  una  prueba  más 
de  cariño  á  nuestra  población  de  L;is  Vegas,  ofician,- 
do  él  mismo  en  las   Vísperas,   y  celebrando  la  Misa 
pontifical  el  dia  de  la  fiesta.    Una  numerosa   corona 
de  sacerdotes  rodeaba  á  Su  Sría.  lima.;  ]-)ues,  además 
del  Revdo.  Párroco   Coudert   y   de  los  PP.  Martin  y 
Lestra,     figuraban    ventajosamente   en   el    coro   los 
Cara-Párrocos  de  i^Ibuquerque,  de  la  Isleta,  de  San 
Ijorenzo,  de  Mora,   de  Pecos,   de   Chaperito,  de  San 
Migael  y  de  La  Junta,  eatre  los  cuales  veíanse  tam- 
bién  los   Padres   Jesuítas  del  Colegio  de  Las  Vegas. 
El  orador  del  dia  fué  el  P.  Diamare,  S.  J.,  quien  mez- 
cló hábilmente  y  muy  á  propósito  los  grandes  dolores 
y  la  ensalzada  gloria  de  la  Virgen,   sacando  de  allí 
las  más  oportunas  consecuencias,   para  que  la  fiesta 
no  fuese  para  los  oyentes  un  dia  da  estériles  recuer- 
dos, sino  un  dia  de  dulces  emociones  y  de  espiritual 
aprovechamiento.    Nos  gastó  soloremanera  la  música 
del  coro,  la  cual  quedó  principalmente  á  cargo  de  las 
Señoritas  Cavanaugh,  Desmaráis,  Hais,  Pérez,  Es- 
quibel  y  otras.    La  Misa  á  cuatro  voces  de  Peter,  tan 
primorosamentQ  interpretada  por  eaas  jóvenes  artis- 
tas, nos  puede  dar  una  idea   do   lo   muclio  que  hará 
para  el  bien  de  nuestra  iglesia  parroquial  el  coro  más 
numeroso  qiie  propónese  formar  el  P.  Lestra. 

í3fi  S.ÍÍÍS  ^'í'ííaM. — Muy  agradecidos  estamos  á  nues- 
tros amigos  tanto  Mejicanos  como  Americanos,  quie- 
nes, el  dia  10  de  este  mes,  acudieron  tan  numerosos 
6,  los  ejeroicií.>3  finale.s  de  nuestras  escuelas,  que  á  du- 
ras penfts  pudieron  hallar  cabida  eu  la  vasta  sala  del 


colegio.    Su  Sría.  lima,  el  Arzobispo,  Don  J.  B.  La- 
my,  ocupaba  la  silla  de  la   presidencia,  formando  el 
centro  de  una  larga  fila   de  sacerdotes  y  otros  distin- 
guidos personajes,  que  tuvieron  á  bien  honrarnos  con 
su  presencia  en  este  fausto  dia.    Junto  á  nuestro  ve- 
nerable Arzobispo   estaba   un    sillón   reservado  para 
el  Juez  Supremo  de  nuestro   Territorio,  L.   Bradford 
Prince,  el  cual    á    poco    rato   vino    á    ocuparlo;  como 
quiera  que  hubiese  muy  bondadosamente  suspendido 
las  cortes,  á  fin   de  que  todos  los  empleados  en  ellas 
pudiesen,  á  su  ejemplo,* asistir  á  los  ejercicios  finales 
del  colegio.    Empezaron  estos  por  un  breve  saludo  ó 
bienvenida  que  dio  á  la  audiencia   el   jovencito  Pou- 
ciano  Barela,  quien,  al   acabar,   cedió  el  entablado  á 
los  25  niiembros  de  la  sociedad  de  Santa  Cecilia,  ios 
cuales  hiciéronnos  oír  un    gran    coro,    ejecutado  con 
mucho  brío  y  entusiasmo.    Algo  de  ese  entusiasmo  y 
brio  tuvo  que  pasar  en  los  corazones  de  los  alumnos 
de  las  diferentes  clases;  pues   salieron  tan  airosos  de 
sus  respectivos  exámenes,  que  el  Las  Vegas  Daily  i?«- 
zette  y  el  DaUíj  Optic  les  tributan    las    más  merecidas 
alabanzas.     Dichos   exámenes   eran    entremezclados 
con    diferentes    piezas  de    música  que  ejecutaron  la 
orquesta,  la  banda  ó  charanga  de  Las  Vegos,  y  algunos 
escolares  del  colegio;  desem.peñaudo  cada  cual  su  co- 
metido con  harto  primor,   como  es  lícito  conjeturarlo 
por  los  ruidosos  y    prolongados    aplausos  que  acom- 
pañaban cada  pieza.    Mu}"   á   propósito  para  acallar 
ese  estruendo,    subieron  al  tablado  tres  muchacliitos 
de  la  escuela  preparatoria,  pidiendo  con  su  presencia 
que  se  les  oyese  por  un  rato,    pues    los  tres  filósofos 
en  calzones  cortos   habían   de   discutir  la  gran  cues- 
tión del  mejor  modo  de  pasar  las   vacaciones.    Cruz 
GonzaJez  llamó   la    atención  de  todos  por  su  mucha 
naturalidad  y  lo  expresivo  de  sus   gestos;  John  EUs- 
worth  quedóse  algo  ronco  por   el   ardor  con  que  de- 
fendía su  tesis;   Hipólito   Romero    mantúvose   en  el 
justo  medio,  aunque  de  vez  en  cuando  nos  divirtiese 
con  unos  atronadores  gritos.    Llegóse   en  fin  la  hora 
de  repartir   los   premios,    y    casi  todos,   quien  más, 
quien  menos,  tuvieron  los  suyos.    Al  señorito  Manutí 
Pivera  tocó   la   cruz  de  plata  por  su  conducta  ejem- 
plar.   Las  demás  cruces  de  plata  fueron    repartidas 
entre  el  mismo  Manuel  Rivera,  Mariano  Sena,  Simen 
Mares,  Hilario  Aragón,   Leopoldo  Saiiehez,  Gonzalo 
Silva   y    Maximiliano    Gallegos;    puesto    que    dichos 
alumnos  liabían   sido   sobresiilientes  en  sus  respecti- 
vas clases.     Pero,    ¡qué  contentos  quedáronse   paMo 
Jaramillo  y  Filadelfo  Baca,    al   ver  cada  uno  brillar 
sobre  su  pecho  una  hermosa  cruz  de  oro,  que  habia 
merecido   al   primero   su   excelente   composición  m 
Inglés,  y  al    segundo    su    liudísima    elucubración    tn 
Castellano!    La  despedida    á    la    audiencia  fué  dada 
por  el  alumno  Pablo  Jaramillo.     Entonces    subió    al 
palco  el  distinguido  señor  D.  José  D.  Sena  p-ar.i  y.o- 
nunciar  el  discurso  final,  de  cuya  elocuencia  y  acierto 


-sy»« 


podrán  nuestrüs  lectores  juzgar  por  sí  mismos,  pues 
ahí  sale  impreso  en  este  presente  número.  El  Juez 
L.  Bradfcrd  Prince  nos  dirigió  también  la  palabra, 
siendo  ella  el  fiel  trasunto  de   un  ánimo  eminente- 


mente  cultivado,   cíe  un   carácter  á  la   par  ameno  y 

verdaderamente 

íanos.     A  estos  dos 

canto    realce  dieron  á 


simpático,  y  de  ún  corazón  que  ama 
á  Nuevo  Méjico  y  á  ios  Neo-Mejicau' 
esclarecidos  caballejos,  que 
nuestra  Esliibicion  con  su  elocuencia,  y  á  todos  los 
demás,  que  ya  con  su  presencia  ya  con  sucieneia  mu- 
sical nos  honraron  y  ayudaron  en  esa  circunstancia, 
damos  aquí  las  más  rendidas  gracias. 

t^^iliihiciotí  eii  ia  Acaíleuila  de  Ii^  iiiiisri- 
cialada  Coiscepelois. — Aquellos  en  quienes  ejer- 
cen un  dulce  encanto  una  miísica  tierna  y  suave,  una 
declamación  llena  de  naturalidad,  de  modestia  y  de 
nobleza,  una.  muestra  en  fin  de  lo  que  pueden  hacer 
unas  inteligentes  niñas  bajo  la  dirección  de  muy  há- 
biles maestras,  hubieran  debido  hallarse  presentes  á 
la  Exhibición,  que  dióse  el  dia  17  del  corriente  en  el 
patio  del  Convento  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
Lis  Yegas.  El  que  esto  escribe  tuvo  la  dicha  de 
presenciar  esos  ejercicios  finales,  de  ver  la  sala  im- 
provisada para  la  circunstancia,  como  un  magnífico 
templo,  elevado  al  buen  gusto  y  á  la  elegancia,  de  ad- 
mirar la  simpática  y  lucida  rmichedumbre  que  agol- 
pábase bajo  aquella  bóveda,  de  oir  los  ruidosos  pal- 
moteos que  seguian  sin  falta  cada  pieza  de  declama- 
ción y  de  música  ya  vocal  ya  instrumental;  y  saliendo 
de  aauel  sitio  en  donde  tan  dulces  emociones  habia 
experimentado,  no  pudo  menos  de  dar  gracias  al  Se- 
ñor por  el  grande  empuje  que  están  dando  á  ia 
educación  moral  é  intelectual  de  nuestro  Territo- 
rio las  heroicas  y  modestas  Hermanas  de  Loreto. 
El  programa,  en  su  totalidad,  componíase  de  dos 
piezas,  una  en  Inglés  en  cinco  actos,  en  donde  desar- 
rollábase gradualmente  el  asunto  del  drama  "  JVealth 
and  JVis'lom,"'  y  la  otra  en  un  hermoso  castellano, 
abrazando  tan  solo  dos  actos,  pero  muy  adecuados 
para  poner  en  completa  luz  la  idea  fundamental  de 
la  representación,  que  llevaba  por  título  ''SI  (.'orazon 
Aaradecido."  En  ia  primera  de  esas  piezas  admira- 
mos sobre  todo  lo  claro  y  lo  acertado  de  la  pronun- 
ciación Inglesa  de  las  niñas  Mejicanas;  y  en  la  se- 
gunda nos  sentimos  verdaderamente  enternecidos  por 
la  naturalidad  y  la  finura  con  que  desempeñaba  su 
papel  de  huerfanita  nuestra  conciudadana  Petrita 
González.  Los  intermedios  eran  llenados  por  can- 
tos y  sonatas  de  piano  y  guitarra  de  una  ejecución 
bastante  fácil,  pero  siempre  muy  feliz  y  lucida.  En 
esto  debemos  dar  la  más  cumplida  enhorabuena  á  las 
Señoritas  Águeda  García,  Aurelia  Baca,  Petrita 
González,  P.  y  A.  Anaya,  L.  Leroux,  C.  Montano,  A. 
Grezalachovrski,  M.  Brookovsr  y  S.  Sánchez,  las  cua- 
les lleváronse  muchos  y  muy  bonitos  premios.  La 
proclamación  de  las  recompensas  hízose  por  el  Eev. 
Fourchegu,  Cura-Párroco  del  Sapelló,  á  quien  habia 
devuelto  este  encargo  la  tan  conocida  modestia  del 
llov.  J.  M.  Condert.  Repartiéronse  los  liVjros  de 
premios  por  aquel  gran  promotor  de  la  educación  en 
nuestro  Territorio,  el  liustrísimo  Arzobispo  de  Santa 
Fó,  presidente  do  ia  Exhibición,  y  por  los  Sacerdotes 
y  PP.  Jesuítas  que  e.'tab-in  á  su  alrededor.  Dio  fin 
á  los  ejercicios  el  valiente  católico,  Señor  D.  Pablo 
Auaya,  con  un  breve,  poro  muy  elocuente  discurso, 
que  hubieran  debido  oir  todos  los  padres  católicos 
de  Nuevo  M4ji*jo,  los  cubiles  desdeñando  las  institu- 
ciones dol  Territorio,  envinn  á  otras  partes  á  sus  hijas 
ó  hijos,  para  proporcionarles  una  educación  que  con 
menores  espensas  y  tal  vez  con  mejores  resultados 
podrían  darles  aquí  mismo. 


A^lso  á  los  eaifersiios.^— Algunos  cirujanos 
del  Hospital  Central  de  Cirujía  de  Indianapolis,  Ind. 
visitarán  Las  Yegas,  y  detendránse  en  Suuiner  House 
desde  el  dia  l°de  Set.,  hasta  el  4  inclusivamente,  es 
decir,  el  Miércoles,  Jueves,  Yiernes  y  Sábado.  Sal- 
drán de  Las  Yegas  para  Santa  Eé,  en  donde  morarán 
en  el  Exchange  Hotel,  desde  el  dia  G  de  Set.  hasta  el 
18.  Los  que  tengan  alguna  enfermedad  de  ojos,  ore- 
jas, espinazo,  afecciones  crónicas,  etc.,  etc.,  podrán 
consultar  sin  que  les  cueste  un  centavo. 

Kl  Capí.  Becker.  jefe  de  policía  en  Las  Ye- 
gas, hizo  noches  pasadas  seis  arrestos,  y  mandó  que 
se  cerrase  por  aquella  noche  la  sala  de  baile,  en  don- 
de habían  sido  cogidos  enredando  y  peleándose  los 
seis  pájaros.  Siga  el  Capt.  Becker  á  hacer  su  deber 
con  aquel  esmero  que  le  ha  siempre  acarreado  la  esti- 
ma y  el  aprecio  de  todos  nuestros  vecinos. 

Kecepcloii. — Muy  entusiástica  fué  la  que  dieron 
los  demócratas  de  Las  Yegas  al  Hon.  M.  Antonio 
Otero,  en  su  vuelta  de  SaDta  Eé.  Hízose  dicha  re- 
cepción en  la  plaza  pública,  hacia  las  9  de  la  noche. 
El  Candidato  del  partido  democrático  fué  felicitado 
con  elocuentes  palabras  por  el  Hon.  'SV.  Hill,  Desi- 
derio Pvomero,  Hon.  Rafael  Romero,  el  Juez  Morri- 
son  y  otros  distinguidos  caballeros. 

lí.1  Jnex  L..  lis'aclford  Psigace  está  actual- 
mente presidiendo  las  cortes  de  nuestro  Condado  de 
San  Miguel,  que  tiénense  en  Las  Yegas  desde  el 
Miércoles  de  la  semana  pasada.  En  ellas  ya  han 
empezado  á  discutirse  varias  causas  y  procesos  cri- 
minales. El  gran  jurado  compónese  de  los  mejores 
de  la  veeindad,  y  tiene  á  su  cabeza  al  Señor  Don  De- 
metrio Pérez.  Hay  toda  apariencia,  pues,  que  la 
verdad  y  la  justicia  se  den  un  fraterno  abrazo,  pro- 
porcionándonos así  una  era  de  larguísima  seguridad. 

I'il  iivílo.  Calfee,  hombre  asaz  conocido  de 
nuestros  lectores,  ha  vuelto  en  fin  de  su  pesca  y  caza, 
que  por  dos  semanas  han  sido  una  agradable  diver- 
sión á  sus  trabajos  apostólicos.  El  señor  Calfee  no 
podrá  quejarse  como  Alejandro,  de  que  no  le  haya 
cabido  la  suerte  de  tener  á  un  Homero,  que  cante  to- 
das y  cada  una  de  sus  hazañas.  Las  Vegas  Doily 
Gazette  tendrá  cuidado  de  desempeñar  ese  papel  de 
Homero. 

M.aÉlllcaclo5i. — Los  Republicanos  que  han 
nombrado  para  su  Delegado  á  D.  Tranquilino  Luna, 
diéronle  aquí  en  Las  Yegas  en  la  noche  del  16  una 
brillante  muestra  de  lo  mucho  que  aprobaban  su 
elección.  Manifestaron  su  gozo  y  alegría  con  fuegos 
artificiales,  gritos  de  victoria,  escogidas  piezas  de 
música,  procesión  triunfal  por  las  dos  plaza.s,  y  pa- 
trióticos discursos,  con  que  electrizaron  á  ia  muche- 
dumbre el  Hon.  Breeden,  el  Col.  G.  W.  Prichard,  el 
Cor.  Chaves  de  Albuquerque  y  el  Hon.  Fernando 
Nolan. 

MaíHEiíosalo. — Aunque  tarde,  pues  lleva  la  fe- 
cha del  5  de  Agosto,  sin  embargo  hemos  de  registrar 
aquí  el  enlace  conyugal  que  celebróse  en  Ocaté  entre 
el  Señor  José  Ignacio  Lujan  y  la  Señorita  Emilia 
Yaldés.  Ofició  el  Rev.  P.  LeoneS.  J.,  Cura-párroco, 
asistido  por  los  PP.  Guérin  y  Guyot.  La  capilla  de 
la  plaza,  edificada  por  el  padre  de  la  nueva  esposa, 
estaba  muy  elegantemente  adornada  y  atestada  de 
gente,  entre  la  cual,  empero,  notóse  mucho  orden. 
Union  mejor  afianzada  que  esta,  difícilmente  halla- 
ríase  entre  miles;  tantas  son  las  prendas  que  caracte- 
rizan á  los  dos  esposos.  Sus  venerables  padres  tie- 
nen ya  en  esto  una  buena  recompensa  de  la  esmera- 
da educación  que  han  dado  á  sus  hijos,  y  mayores 
consolaciones   pueden   prometerse  por  lo  venidero. 
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SECCÍOI  PIADOSA. 

FÍESnS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  18S0. 

Do:xiin.go  ds  Ssptuagésima,  25  Enero. — Miiírcoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — P.iscua  da  fiesurrecoion,  28  Marzo.  — Ascensión  del  Se» 
ñor,  G  Jlayo. — Pentecostés,  16  Mayo. — Corpus  Cliristi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Corj.zoa  do  Jesds,  6  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALEN    AKIG  es  LA  SEMANA. 
AGOSTO  22-28. 

22.  Domingo  XIV defines  de  Pentecostés.  San  Joaquin,  padre  de 
Maria  Santísima.  Santos  Timoteo,  Hipólito  y  Sinforiano,  Már- 
tires. 

23.  Lunes.  San  Felipe  Benicio,  Confesor.  Santa  Teonila,  Mártir. 

24.  Martes.  San  Eoman,  Obispo  y  Mártir.  Santa  Áurea,  Virgen  y 
Mártir. 

25.  Miércoles.  San  Bartolomé,  Apóstol.  Santa  Patricia,  Virgen. 

26.  Jueves.  San  Luis,  Eey  de  Francia.  San  Ceferino,  Papa  y  Már- 
tir.   San  Victoriano,  Mártir. 

27.  Viernes.  San  José  de  Calazanz,  Confesor  y  Fundador.  Santa 
Eulalia,  Virgen  y  Mártir. 

23.  S.ibndu.  San  Agustín,  Obispo,  Conf.  y  Doctor.  San  Viviano, 
Obispo. 

SAN  AG-ÜSTIX,  OBÍSrO,  BOCTOH  ¥  FUNDADOR. 

El  águila  de  los  ingenios  y  columna  de  la  Iglesia, 
Aurelio  Agustin,  hijo  de  Patricio  y  de  Mónica,  nació 
en  Tagaste  de  Numidia,  en  África,  en  15  de  Noviem- 
bre del  año  354.  La  materna  solicitud  le  preparó 
desde  su  tierna  edad  para  el  Cristianismo;  pero  la  li- 
teratura y  filo.süfía  paganas  sedujeron  su  imagina- 
ción, y  los  Maniqueos  le  atrajeron  á  su  secta,  preci- 
pitándole en  vergonzosos  desórdenes  y  á  dudar  de 
toda  verdad.  Pero  Mónica  lloraba  en  la  presencia 
del  Señor,  y  sus  lágrimas  no  fueron  estériles.  Pasó  á 
Roma  su  hijo  en  383,  donde  enseñó  dos  años  elo- 
cuencia, y  lo  mi.^mo  Iiizo  en  Milán.  La  filosofía  pla- 
tónica, la  vida  do  san  Antonio  y  los  sermones  de  san 
Ambrosio,  despertaron  .su  inquietud,  y  una  voz  que 
mandándole  que  leyese  le  hizo  parar  en  un  texto  de 
San  Pablo,  completó  su  conversión,  y  fué  bautizado 
por  Ambrosio  en  387.  Partió  al  África  en  donde  fun- 
dó una  comunidad  religiosa,  y  fué  ordenado  sacerdo- 
te en  391  y  consagrado  Obispo  de  Hipona  en  395. 
Djsde  su  conversión  empezó  á  escribir  contra  la  he- 
rejía y  en  favor  de  la  Iglesia  aquella  multitud  de 
obra-j  que  componen  doscientos  treinta  y  dos  libros, 
sin  contar  las  cartas  y  sermones  importantes.  La 
herejía  tembló  á  su  presencia,  la  Iglesia  y  los  Padres 
de  su  época  le  consultaron  sobre  lo  más  arduo,  y  el 
Doctor  de  la  gracia  tuvo  la  de  ser  el  hombre  más 
grande  de  .sii  siglo.  En  medio  de  tantas  ocupaciones 
el  santo  Obispo  sobresalía  por  su  humildad  y  auste- 
ridad. Su  corazón  estaba  ardiendo  siempre  en  el  di- 
vino amor,  y  en  su  oración  y  en  sus  obras  le  escapa- 
ban sus  más  tiernos  afüctos  como  flechas  de  fuego 
que  abrasaban  á  los  demás.  Cuando  los  vándalos  in- 
festaron el  África,  no  quiso  abandonar  su  grey  que- 
rida, y  durante  e!  sitio  de  Hipona,  acometido  de  una 
enformedad,  murió  en  28  de  Agosto  del  año  130. 
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1.  Publicamos  esta  semana,  en  vez  de  la  no- 
vela "Más  líoüor  fj'jc  Ilouore.^;,"  el  discurso 
proRunciado  í)or  el  Mayor  Sena  el  día  de  la 
Dj.^tríbiicion  de  Premios  en  el  Co]r>!rio  de  Las 
Veí2;vi-¡.  ]']^  paiM  no.sídro:^  iini  sentida  sali.^íae- 
cíoii  el  ver  <¡m  ios  principios  cato'üeos  sobre  la 


educación  de  la  juventud    son  univensales  en  el 
Territorio  entre  cuantos  saben    pensar,    á  cuya 
clase  pertenece  ciertamente  el  Sr.  Sena.    in  aes- 
tros  oradores,    llamados    á  liablar  en  estas  oca- 
siones, no   saben    casi  abandonar  el  tema  de  ia 
inseparabilidad    de    la   instrucción,  y  educación; 
pues  educación  no  la  hay  donde  juntamente    ccu 
las  letras  y    ciencias    no  se  hace  penetrar  en  el 
ánimo  de  los    niños  y  jóvenes    la  virtud  y  ub 
"profundo  sentimiento  religioso,"  como  e.e  ex- 
presaba Daniel  Webster,  tan   felizmente  citado 
por  el  Mayor   Sena.     Nunca   se   repiíirán  euíi- 
cientemente  estos  pringpios:  es  menester  repli- 
carlos á  todas  horas,    propagarlos  en  toda  oca- 
sión hasta  que  se  arraiguen  en  el  alma  de  todo 
el  mundo.     El  hombre,  sin  Dios,  es  un  imbécil, 
ó  UQ   monstruo;   y  nadie  querrá  formar  una  na- 
ción de    imbéciles  ó  de   monstruos.      Por  otra 
parte,  en  la  providencia  actual,  no  hay  Dios  sino 
el    Dios  de  Áíoisés  y  de  Jesucristo.     Persuáda,- 
monos  bien  de  esta  verdad.     Aquí   está  el  pun- 
to cardinal  de  la  dilicuUad.     Imaginanse    algu- 
nos que  prescindiendo    de    Dios  cual  le  conoce- 
mos por  la  Revelación,  pueden  las   escuelas  íjÚ- 
blicas  guardar    todavía  algo   de   religioso  y  de 
moral.     Porque,  á  la  verdad,  pocos  son  los  ale- 
es   especulativos;   pocos   los   que    discurriendo 
sofísticamente    llegan   á   la   conclusión    de  que 
Dios  es  una  quimera.     Pero  los  ateos    prácticos 
son    muchos;  muchos   los  que    á    las  docuinas 
acerca  de  la  divinidad  enseñadas  por    ¡a  Reve- 
hicion  quisieran  sustituir  doctrinas  de  su  propio 
c<i!etre    enoi-gullecido    de  sí  mismo.     Su  error, 
en  cuanto  á  su  último  resultado  práctico,  es  tan 
de  lamentar    como  el   de  sus  cofrades  los  ateos 
especulativos.     La   revelación   es  nn  hcclio  bis- 
tfjrico     averiguable    evidenlemciiíe     por    lodo 
hombre    que    busca    sincera m.eiite    ¡a    verdad, 
¿l^orqué  no  estudian  este  hecho  los  rf,;e¡Oi]ali.':tas? 
Huyen  al  contrario  de  tal  estudio.     Pues   bien, 
puesto  el  hecho    de    la    Revelación,  es  locura  é 
impiedad    prescindir    de  ella,  sea  en  la  escuela, 
sea  fuera  de    la   escuela;  es  una  afrenta  hecha  á 
Dios  el  rechazar  orgullosameníe  todo  lo  que  El 
se  digne'  manifestarnos  acerca  de  su  naturaleza; 
sabiduría,    omnipotencia   y   bondad    hacia    los 
hombres.     Digan  pues,  lo  que  quieran    los  iion- 
sectm'idns;  sus  escuelas  están    fundadas  .=  obre  la 
mentira,  y  la  blasíV-raia  más  ó  menos  embozadas, 
ni  ellos  las  podrán  defender  jamás   de   la  tacha 
de  ser  prácticamente  ateas. 


2.  Nos  escribe  de  Penpilvania  uno  do  nues- 
tros suscritores,  y  vamos  á  traducir  su  cai-ta 
del  inglés  al  español,  pues  él  no  se  atreve  á  ( s- 
cribir  en  esta  lengua  auníiue  muestre  entender- 
la perfectamente.  Jíacemos  y  pub!ican;os  esíü 
traducción  porcpie  necesiíninos  de  vez  <  n  cunn- 
do  de  quien  nos  dé  ánimo   y  aliento  en  nuestra 
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ingrata  tarea  de  pei'iotíi:^tas.  Cerrados  entre 
cuatro  paredes  vemos  salir  de  aquí  nuestra  que- 
rida Revista,  pero  cl  éxito  de  nuestras  pobres 
fatigas  nos  queda  por  lo  general  coinpleíameute 
desconocido.  Kl  emolumento  material  que  per- 
ciben de  sus  trabajos  los  otros  redactores  de 
periódicos  es  animismo  para  nosotros  como  la  X 
de  una  ecuación  algebra'ica  que  no  admite  solu- 
ción alguna.  Somos  religiosos,  y  en  nuestro 
bolsillo  privado  nunca  entra  un  centavo.  Tra- 
bajamos por  Dios  y  por  el  bien  de  nuestro  pró- 
jimo. Nuestra  única  recompensa  en  esta  tier- 
ra consiste,,  pues,  en  ver'que  algún  bien  se  hace 
efectivamente.  Es  por  lo  tanto  un  alivio  reci- 
bir cartas  como  la  siguiente,  por  la  cual  queda- 
mos muy  agradecidos  á  su  cumplido  autor. 

"Yo  hallo  su  periódico  de  ustedes,'"  nos  dice, 
"muy  interesante  pura  raí,  sobre  todo  por  lo 
bien  escogidos  y  bien  tratados  que  esta'n  sus 
arti'culos,  como  por  ejemplo  el  que  escribieron 
recientemente  sobre  el  pedir  |ior  la  lluvia,  don- 
de refutaron  ustedes  las  objeciones  hechas  por 
Tyndall,  quien  escribiendo  acerca  de  una  igle- 
sia del  campo  donde  habia  oido  que  el  pueblo 
oraba  por  la  lluvia,  hizo  níofa  de  su  simplicidad 
en  esperar  que  Dios  obrara  contra  sus  leyes  é 
hiciera  un  milagro  íÍ  su  favor.  Su  tratado  de 
ustedes  sobre  los  milagros  '■■  contesta  en  su  úl- 
tima parte  á  todas  las  diíicuííades  que  hacen  los 
socialistas, — que  no  los  verdaderos  hombres  de 
cieucia, — de  nuestros  dias.  Artículos  como  es- 
tos deberiaii  ser,  ma's  frecuentes  en  nuestros  pe- 
riódicos católicos  ahora  que  tantos  papeles  lle- 
nos de  blasfemias,  como  el  Trutli-Seeker  6  (A 
Ltadüille  Leader,  se  afanan  para  apoderarse  de 
nuestra  juventud.  Pocos  años  ha  estaba  Huxley 
en  Baltimore  y  en  sus  conferencias  quiso  demos- 
trar cnanto  la  tierra  es  más  vi(>ja  de  lo  que  diíra 
la  J3iblia,  y  que  el  diluvio  era 'una  imposibiH- 
dad,  porque  no  podia  haber  agua  suíiciente 
para  efectuarlo.  Con  sus  sofismas  ah'anzó  tras- 
tornar el  juicio  de  un  caballero  Católico. 

"El  "Rev."  Calfeo  de  Las  Vegas  se  ha  empe- 
ñado en  una  empresa  aigo  ar¡-ie?.gada, — seguir 
la  pi.><taií  los  Jesuítas. — A  muchos  conozco""  yo 
que  hicieron  lo  mismo,  y  cayeron  en  las  tram- 
pas de  aquellos,  como  á'ua  ministro  ÍMeíodhsta 
que  quiso  seguir  ¡a  pi.sía  á  los  Trapen5;cs,  y  aca- 
bó por  entrar  en  su  orden  en  Kentuck-y.  "^^  *  '■'•'■ 

"La  noticia  de  "L^q  generoso  Tsi-aolita,"' en 
su  Xo.  32,  me  trae  ala  memoria  la  gratitud  que 
los  Judíos  deben  al  clero  Católico  por  la  ¡pro- 
tección que  este  les  acordara,  y  cjue  fue  procla- 
mada  también  por  los  Rabinos  Israelitas  en 
Francia,  como  se  echa  de  ver  por  Cretineau- 
Joly  en  su  libro  La  lUoohiÜon  en  face  de  I'  11- 
f/Uíie..  Tom  í.  pág.  359.  y  por  la  Bula  del  Pana 
Inocencio  ílí  monr-ionada  por  ITurlor. 

'  Los  arfíimloa  ac.arso  de  nnc.^iU-Ajl.críMa  pr,l.]i(;n']o-s   en  los  No.=. 
i,  O  y  10  clü  csf^e  año. 


"La  novela  de  Fernán  Caballero  (ó  sea  de  la 
Sra.  de  Fabre)  me  agrada  muchísimo.  ¡Qué 
bien  pinta  las-  encantadoras  escenas  de  la  vida 
del  campo  en  España!  Quisiera  que  ustedes 
pusiesen  siempre  en  una  nota  las  palabras  pro-, 
pias  de  sos  expresiones  incorrectas,  como  las 
de  "guasón,"  "cascarabietas"'  §  etc.  También 
los  Mejicanos  tienen  palabras  que  3''o  no  puedo 
hallar  en  cl  diccionario,  como  "zacate.,''  "teja- 
manil,'' "alberjon,"  "coyote,'^  pero  ya  adivino 
lo  que  significan." — J.  B.  M. 


3.  Hemos  recibido  de  los  Sres.  Geo.  P.  Ro- 
well  y  Co.  una  copia  de  su  hermoso  JJiredorio 
d<t  los  Papeles  Araericanos.  Nada  diremos  de  su 
perfección  tipogra'fica  en  todos  sus  pormenores. 
El  arte  de  imprimir  ha  llegado  á  su  apogeo  en 
los  Estados  Unidos,  y  ninguna  cosa  nos  admira 
en  este  asunto.  Pero  cl  Directorio  de  los  Seño- 
res Rowell  y  Compañía  se  hace  apreciar  más 
que  cualquier  otro  de  los  (jue  conocemos  por  lo 
esmerado,  lo  completo  }"  bien  ordenado  de  todas 
sus  varias  listas  de  periódicos  y  diarios.  Como 
Agentes  de  anuncios  en  los  diarios  y  periódicos 
del  país  los  mismos  señores  tienen  en  su  favor 
abundantes  testimonios  de  fidelidad,  exactitud 
y  honradez  de  parte  de  muchísimos  represen- 
tantes de  la  prensa,  entre  los  cunles  figuran  al-  v 
gunos  de  los  ma's  princij;ales.  Para  los  hom- 
bres del  comercio,  cu_yo  nervio  se  hace  consis- 
tir en  gran  manera  en  los  anuncios  de  periódi- 
cos el  Directorio  es  de  mucha  utilidad;  para  los 
demás  puede  servir  como  una  estadística  lo 
más  que  se  pueda  exai  ta  del  número  y  mérito 
aproximativo  de  los  diarios,  periódicos  y  revis- 
tas publicadas  en  esta  parte  del  mundo. 


4.  No  anduvo  equivocada  en  sus  previsiones 
la  Connsion  que  en  1811  trazó  el  plan  de  la 
grande  meírópídi  comercial  de  la  L^nion.  Nue- 
va York  contiene  ya  más  habitantes  que  cada 
uno  de  los  siguientes  Estados:  Alabama,  Ar- 
kancas.  California,  Colorado,  Connccticut,  De- 
hi'.vare,  Florida,  Ckuirgia,  Kansas,  Louisiana, 
Mainc,  Marjland,  Minnesota,  Nebraska,  Neva- 
da, New  Hampshire,  Now  Jorre}',  Oregon, 
Rhode  Island,  South  Carolina,  Yermoní,  y 
Yv'est  Virginia.  Durante  la  primera  mitad  de 
este  año,  empezaron  á  levantarse  más  de  1,100 
nuevos  edificios.  Y  aunque  esta  cifra  sea  algo 
más  baja  que  la  del  primer  semestre  de  1870, 
la  suma  invertida  es  mayor,  cosa  de  $3,000,000; 
lo  que  indica  la  superioridad  de  los  edificios  em- 

§  Procuraremos  con Lentí'.i'  en  Gsto  :í  nuestro  docto  lector.  Por 
aliorü"-,  llaman  "gnasou'  en  Andalucía  al  chancero  ó  hromisln; 
"oiiscaraliietas"  es  el  individno  enfadadizo,  qne  por  nada  se  irrita 
ó  exaspera;  "zacate"  es  la  qrama  ó  yrrlia  qne  kÍi  ve  pava  íbrrajo; 
"lejamiinil."  latirá  delfjada  de  madera  para  cr.nstruir  los  techos, 
el  shiiir/le;    "alberjon'  cíí  el   fjuUank:  "coyote"  es  uq  lobo  de  estas' 
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pezados  este  año,  y  por  consiguiente  un  aumen- 
to siempre  creciente  en  el  capital. 


5.  El  antagonismo  entre  el  pueblo  y  la  ma- 
yor paite  de  los  actuales  gobiernos,  que  hoy  se 
dicen  populares,  es  flagrante.  Monseñor  Van- 
nutelli,  Nuncio  de  la  Santa  Sede  en  Bruselas, 
ha  tenido  que  retirarse  de  aquel  país;  pero  las 
demostraciones  del  pueblo  á  su  favor,  al  mo- 
mento de  abandonar  Bélgica,  prueban  una  vez 
más  la  opresión  bajo  la  cual  gime  aquella  cató- 
lica nación,  desde  el  dia  que  Frere^Orban,  con 
sus  "hermanos"'  francmasones,  volvieron  á  tomar 
en  sus  manos  las  riendas  gubernamentales.  Así 
de  las  ciudades  como  de  las  aldeas,  tanto  de  la 
aristocracia,  como  de  las  clases  inferiores  y  po- 
bres de  aquel  reino,  llegaron  á  Su  Excelencia 
lina  infinidad  de  protestaciones  contra  las  arbi- 
trariedades del  "Liberalismo."  En  consecuen- 
cia de  esto  Monseñor  Yannutelli,  antes  de  salir 
de  Bruselas,  dirigid  la  siguiente  carta  á  los  dia- 
rios católicos:  "Al  punto  de  abandonar  Bélgica, 
siento  mucho  de  no  poder  contestar  á  los  innu- 
merables testimonios  de  afecto  que,  desde  el  dia 
30  de  Junio  me  han  llegado  de  todos  los  puntos 
del  país.  El  gran  número  de  semejantes  atesti- 
guaciones me  hace  imposible  el  contestar  á  to- 
dos en  particular,  para  darles  las  gracias.  Le 
ruego  á  Y.,  pues,  Sr.  Director,  de  ayudarme  por 
medio  de  su  periódico  á  cumplir  con  este  mi  de- 
ber de  gratitud,  haciendo  saber  á  cuantos  to- 
maron parte  á  tan  esponta'nea  manifestación  de 
adhesión  ú  la  Santa  Sede,  que  yo  quedo  sobre- 
manere  conmovido,  y  que  no  dejaré  de  infor- 
mar á  Su  Santidad  del  noble  comportamiento 
de  los  Católicos  belgas  en  la  presente  dolorosa 
ocasión."  Monseñor  Yannutelli  fué  el  décimo 
Nuncio  de  la  Silla  Apostólica  en  Bélgica.  Sus 
predecesores  fueron  Capaccini,  Gizzi,  Fornari, 
Pecci  (hoy  León  XIIÍ),  S.  Marzano,  Gonella, 
Ledochowáki,  Oreglia  y  Cattani. 


-»— » <» » ■< 


0.  Protestando  contra  los  actos  de  su  gobier- 
no, las  sociedades  católicas  de  Malinas  han  en- 
viado á  Su  Santidad  el  siguiente  mensaje: 

"Protestamos  contra  el  anuncio  y  el  hecho  de 
que  Bélgica  haj'a  roto  las  relaciones  con  la  Sede 
Apostólica,  y  declaramos  altamente  que  todos 
los  Católicos  de  Bélgica,  es  decir,  la  inmensa 
mayoría  del  pueblo  belga,  protesta  con  indigna- 
ción contra  sem.ojante  escu'ndalo. 

"No,  Santísimo  Padre;  el  acto  que  se  ha  rea- 
lizado no  es  un  acto  de  Bélgica,  es  un  acto  de 
partido,  un  golpe  do  sectario.^,  y  contra  este  acto 
que  reprobamos  con  todas  nuestras  fuerzas  y 
toda  la  energía  de  nuestra  alma,  protestamos 
piíblioamente,  porque  queremos  permanecer 
unidos  por  !o3  \-d7/)á  del  más  ítitirao  afecto  de 


nuestro  corazón,  así  como  lo  estamos  con  Iqs 
lazos  de  la  fe  al  glorioso  Pontífice  á  quien  Dios 
ha  puesto  á  la  cabeza  de  la  Iglesia;  al  Pontífice 
que  ha  dejado  en  Bélgica  tantos  preciados  re- 
cuerdos y  que  tantos  recuerdos  tiene  á-la  grati- 
tud .de  nuestra  patria." 


7.  Desde  que  Roma  ha  caido  en  manos  de  la 
canalla  revolucionaria,  casi  no  hay  secta  protes- 
tante que  no  envié  allá  sus  apóstoles  para  opo- 
ner dogma  á  dogma  y  moral  á  moral.  Roma, 
sede  infalible  del  dogma  y  de  la  moral  católica, 
vio  en  el  discurso  de  estos  últimos  diez  años 
multiplicarse  como  sabandijas  las  cátedras  del 
error,  en  aquel  mismo  suelo  donde,  levántase 
majestuosa  la  Cátedra  de  la  Yerdad.  Con  todo, 
esto  mismo  sirvió  para  dar  más  realce  al  distin- 
tivo de  la  verdadera  doctrina,  que  es  de  ser 
una,  pues  una  es  la  verdad.  La  sola  nomencla- 
tura de  los  varios  templos  protestantes,  que  hoy 
encombran  la  Eterna  Ciudad,  es  una  condena- 
ción manifiesta  de  la  pretendida  Reforma.  Ade- 
más de  que,  todos  los  esfuerzos  de  los  Ministros 
protestantes,  para  arrancar  del  corazón  del  pue- 
blo romano  la  fe  que  les  predicó  el  Príncipe  de 
los  Apóstoles,  no  salen  á  otra  cosa  sino  á  des- 
pertar siempre  más  su  celo  de  ellos  por  aquella 
Iglesia,  cuya  gloria  y  firmeza  consiste  en  obede- 
cer siempre  y  en  todo  al  Sucesor  de  San  Pedro. 


8.  Al  grito  en  Francia  de  "Abajo  las  Orde- 
nes religiosas"  debía  suceder  el  de  "viva  la  gui- 
llotina;" esto  es  lo  que  preveíamos,  y  esto  es  lo 
quí  va  realizándose.  Los  que  quieren  desterrar 
del  suelo  francés  á  los  Religiosos,  son  aquellos 
mismos  que  quisieran  ver  ese  suelo  inundado 
otra  vez  en  la  sangre  de  los  guillotinados.  Bajo 
otro  aspecto  y  en  circunstancias  algo  diversas, 
es  una  repetición  de  lo  que  aconteció  con  la 
grande  revolución  del  siglo  pasado.  Entonces 
también  el  culto  de  la  guillotina  tomó  el  lugar 
del  culto  de  la  Criiz;  la  guillotina  fué  saludada 
con  el  epíteto  de  "Santa."  Mr.  Guillotin  dio  el 
nombre  á  esa  máquina,  "que  en  un  volver  de 
ojos  os  hace  saltar  la  cabeza,"  como  dijo  el  mis- 
mo Guillotin  á  los  Estados  Generales  cuando  la 
Di'opuso.  Acuérdense,  empero,  los  autores  de  las 
presentes  tropelías,  (jue  la  guillotina  del  siglo 
pasado  no  humeó  solo  con  la  sangre  de  un  Luis 
XYI,  mas  también  con  la  de  un  Danton,  Du- 
molin  y  compañía. 


^^^"^"^^^"^"^^^ 


UUumm  palíibras  de  \m  mal  avisaílo. 


El  cadalso  es  de  por  sí  una  lección  severa 
contra  el  ímpetu  de  pasiones  en  fuego.  A  vi.-la 
del  patíbulo,  mientras   el  delincuente  expía  .toa 
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muerte  violenta  los  extravíos  de  su  rebelde  co- 
razón, no  hay  quien  pueda  hacerse  sordo  a 
aquella  voz  que  levántase  desde  lo  más  intimo 
del  ánimo,  y  nos  dice:  he  aquí  donde  para  el 
camino  del  delito.  ■ 

Pero  esta  lección,  de  su^^o  tan  tremenda,  to- 
ma un  ascendiente  aun  más  imperioso,  si  al 
triste  ejemplo  de  una  vida  que  se  acaba  á  ma- 
nos del  verdugo,  júntase  la  palabra  instructiva 
del  mismo  que  cae  víctima  de  sus  desvarios. 

Tal  C3  el  caso  que,  pocas  semanas  ha,  tuvo 
lugar  en  uno  de  los  mayores  centros  del  Cana- 
dá. 

El  dia  23  del  mes  pasado,  un  tal  George  Ben- 
net  Íleo-aba  al  íérmino  fatal  de  una  vida  deshon- 
rada  con  el  vicio,  en  la  ciudad  de  Toronto.  Bien 
que  desdecía  infancia  hubiese  sido  educado  se- 
gún las  máximas  de  nuestra  Iglesia;  el  infeliz, 
apenas  quedd  huérfano,  luego  dejóse  seducir 
|)or  las  alucinaciones  de  un  mundo  materialista, 
poniendo  el  colm.o  á  sus  desarreglos  con  un  ho- 
micidio, cometido  en  aquella  misma  ciudad  que 
le  viú,  unos  meses  después,  expiar  su  crimen 
con  la  muerte  de  los  malhechores. 

Gracias  á  la  divina  bondad,  el  joven  ajusti- 
ciado volvió  antes  de  morir  á  los  sentimientos 
de  cristiana  piedad  que  habria  mamado  con 
la  leche  del  seno  de  su  madre.  Reconoció  el 
mal  de  que  era  reo;  y,  confortado  con  los  auxi- 
lios, que  nuestra  santa  religión  no  niega  á  nadie, 
con  tal  que  esté  arrepentido,  murió  después  de 
haber  públicamente  desde  la  liorca  pedido  per- 
don  á  Dios  do  sus  culpas.  ''Oh,  gran  Dios,"  ex- 
clamó, "de  aquí  á  pocos  momentos  deberé  darte 
i'uenta  de  mí;  tus  juicios  me  hacen  temblar,  mas 
tu  infinita  inisericordia  me  abre  el  corazón  á  la 
esperanza.  Me  echo  entre  tus  brazos,  y  suplí- 
cote  que  me  perdones.  ¡Oh,  Dios,  muévete  á 
compasión  de  mí!" 

Con  esas  palabras  en  los  labios,  George  Ben- 
net  dispúsose  á  entregar  su  alma  al  Criador. 
I*]!i  sus  tiernos  años  él  había  conocido  los  debe- 
res, así  como  el  galardón  de  los  secuaces  de 
(Jristo;  mas  desgi'aciadamente  la  pérdida  intem- 
pestiva do  sus  padres  fué  ocasión  para  él  de 
que  cori'iera  á  rienda  suelta  por  el  sendero  que 
lleva  a!  abismo,  rnestas  en  olvido  las  araones- 
í!(  iones  de  sus  [jadres,  tratando  de  superche- 
¡•ías  las  máximas  de  la  religión  en  que  habia  na- 
cido, d.csentfMidiéndose  de  toda  práctica  de  pie- 
d  id,  vivieu'lo,  en  una  palabra,  á  sus  anchuras, 
éi  fué  á  parar  en  breve,  y  en  la  flor  de  sus  años, 
donde  í)i  siquiei-a  sosficchaida,  ol  sacudir  que 
hizo  por  [¡rimera  vez  el  .yugo  de  sus  deberes. 
No  abrió  los  ojos,  sino  cuando  _ya  no  habia  más 
remedio;  la  Ic^idon,  ípie  .«e  recibe  á  vista  del  [)a- 
ííbulo,  fué  para  él  la  lección  (pie  aprendo  el  con- 
denado: una  lección  terril)le,  mas  im[)f!tente 
para  labrarle  su  felicidad. 

No  obstante,  George  Bcnnct  arrepentido  co- 


mo estaba  en  aquel  último  trance,  y  con  la  es- 
peranza de  que  Dios  le  acogiera  cual  padre  bon- 
dadoso en  los  brazos" de  su  misericordia  infinita, 
quiso  con  su  propio  testimonio  confirmar  esa 
lección  que  da  el  cadalso  en  medio  de  la  socie- 
dad. La  noche  antes  de  su  muerte  consignó  por 
escrito  la  memoria  que  ponemos  á  continuación; 
es  un  documento  que  todos,  en  especial  los  jó- 
venes, debieran  guardar  en  el  santuario  de  su 
corazón : 

"Ahora  que  me  encuentro  á  las  puertas  de  la 
eternidad,  ¡ay  cuan  vanas  y  perversas  se  me  ha- 
cen las  falsas  máximas  de  los  malos  compañeros! 
Los  que  hacen  alarde  de  libertad,  de  pensamien- 
to libre,  y  quisieran  proscribir  la  idea  de  Dios, 
de  una  vida  futura  y  de  la  dignidad  propia  del 
hombre,  ¿ea,  qué  cosa  ponen  en  higar  de  todo 
esto,  para  curar  las  heridas  de  un  alma  pecado- 
ra, y  hacerla  levantar  de  su  letargo?  Nada, 
fuera  de  falsos  dictámenes  y  el  fementido  placer 
de  pecar  sin  freno  ni  remordim.iento.  Si  yo  hu- 
biese cumplido  con  mis  deberes  religiosos,  al 
presente  no  me  hallarla  aquí,  en  circunstancias 
tan  poco  halagüeñas.  El  confesonario  me  hu- 
biera librado  de  la  tiranía  de  las  pasiones,  me 
hubiera  guardado  contra  las  ocasiones  peligro- 
sas é  impedido  que  la  costumbre  de  pecar  se  hi- 
ciera para  mí  como  una  segunda  naturaleza. 
Todo  esto  me  fué  enseñado  desde  mi  niñez.  Yo 
sabia  muy  bien,  que  uno  el  cual  frecuenta  los 
santos  Sacramentos,  está  obligado  á  llevar  una 
vida  cristiana  y  santa.  Yo  abandoné  el  uso  do 
los  Sacramentos,  y  ahora  voy  á  recoger  el  desa- 
brido fruto  de  mis  desatinos.  Yo  me  entregué  á 
los  falaces  placeres  de  la  vida  y  me  familiarizé 
con  el  pecado.  Yo  pasé  mis  dias  en  medio  de 
las  inquietudes  de  un  corazón  agobiado  liajo  el 
peso  de  sus'iniquidades.  Acometido  por  niis  úl- 
timas desventuras,  3^0  quedé  solo  sin  guia  nin- 
guna. Yo  sentí  altamente  los  agravios  que  se 
me  habian  hecho;  y  dia  por  dia  otros  combusli- 
bles  añadiéronse  al  fuego  que  me  ardia  en  el 
pecho,  como  en  un  infierno.  Si  antes  que  la  pa- 
sión llegara  á  dominarme  completamente,  j'o  me 
hubiese  descargado  de!  insoportable  peso  de  mis 
pecados  y  angustias  á  los  pies  de  un  confesor, 
recibiendo  en  cambio  los  sabios  consejos  que  él 
me  hubiera  dado  [)ara  dirigirme,  por  cierto  que 
mi  estado  presente  no  seiia  lo  que  es.  Mas  ¡ay! 
en  vez  de  liacer  esto,  yo  en  mi  solitud  fui  siem- 
pre más  alzando  mis  pasiones,  y  procuré  en 
vano  de  ahogai;  mis  sentimientos  en  la  corriente 
de  los  placeres  mundanos.  Así  fué  que  sin  un 
consejo  en  mi  socorro,  y  sin  la  gracia  de  Dios 
fjue  me  guiara,  vo  vine  á  parar  á  c^tc  extremo 
(le  todas  mis  desgracias." 

Estas  palabras,  íjuc  George  Bennct  dejó  cs^ 
critas  antes  de  subir  al  cadalso,  deberían  gra- 
barse, 3^  de  una  manera  indeleble,  en  el  ánimo 
de  la  juvenlud.  l»espec(o  del  infeliz  ajusticiado. 
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ellas  son  el  fruto  de  un  sincero  arrepentimiento, 
la  expresión  viva  de  un  triste  deseiig-año,  y  na- 
da ma's;  pero  para  otros  pueden  servir  de  ense- 
ñanza saludable  á  fin  de  guardarse  contra  las 
lisonjas  de  la  disolución. 

Las  malas  compañías  fueron  para  nuestro 
jo'ven  el  principio  de  ..su  ruina:  cuando  ya  no 
hay  más  remedio,  él  detesta  sus  ma'ximas,  vé  la 
falacia  de  sus  consejos,  confiesa  su  propia  locu- 
ra en  haber  conformado  su  vida  á  los  principios 
de  aquellos  libertinos. 

Saquemos  provecho  del  daño  de  otros. 

¡Ay,  á  cuantos  hemos   conocido  aun  en  estos 
paises,  juvenes  de  familias  emincíitemeote  cris- 
tianas, imbuidos  con  sanos  principios,  no  escasa- 
mente dotados  de  talento  y  otras  cualidades  úti- 
les para  hacer  ciudadanos  honrados  y  que   hu- 
bieran sido  el  consuelo  de   sus  padres,  así  como 
el  ornamento  de  su  patria,  míseramente  perder- 
se en  la  holgazanería    y    el   vicio,    no  tanto  por 
maldad  de  corazón,   cuanto    porque    no    sabian 
desprenderse  de  unos  malditos  que  les  arrastra- 
ban por  la  senda   del    deshonoi!     Atendida    la 
proclividad    de   nuestra  corrompida  naturale5:a 
al  mal,  sobre  todo  en  los  años  juveniles;  esto  de 
que  un  joven  consérvese  bueno,    aun    en   medio 
de  compañeros   disolutos    ¡¡odrá  ser  una  excep- 
ción rara,  mas  nunca  serú  hi  regla  general.    Ha- 
blando en  general,  la  vida  licenciosa  de  un  mal 
com [¡añoro  es  una  peste;  es  decir,  uno  de  aque- 
llos morbos  contagiosos    (¡ue    no   pueden  menos 
de  causar  estragos  en  los  circunstantes.     Es  una 
ilusión  ci'cer  lo  contrario.    El  júven  (|ue  es  bue- 
no, (¡nc  piensa  rectamente,  que  evita  las  ocasio- 
nes de  pecado,    que  aboi-rece  las  malas  lectui-as, 
que  ama  la  virtud  y   pi'actica    su    religión;    ese 
juven,  decimos,  si  por  desgracia  llega  á  contraer 
relacionco  amistosas  con  otro  de  otra  ralea,  tar- 
do fjuo  temprano    será    como    aquel    con    f¡uien 
anvla.    No  es  menester  hacer  muchos  raciocinios 
pni'a  convencerse  de  esto;  basta  la  ex[)ericnc¡u 
de  lo  quo  se  ha  visto  y  vése  acontecer  todos  los 
di.i='.  Una  vez  rodeado  por  malas  compañías,  un 
joven,  aunque  bueno  y   santo,    hállase  como  so- 
bre la   pendiente    de    un  despeñadero.     Poco  á 
poco  se  le  irá  trastornando  la  cabeza,  de  mane- 
ra f|us  ya  no  mire  las  cosas    como  antes    acos- 
tumbraba; oscureceráso,    si  no  es  que  se  apague 
del  toilo,  la  luz  de  su   fe,    hará    caso   de   lo  que 
antes  tenia  por  nada,  y  vicever^'a  meiiosfirecia- 
rá  lo  que  en  años  pasados  forma b:i  el  oljjcto  más 
sagrado  de  sus  desvelos.    En  v.n  p¡¡nci[)¡o  deja- 
ráse  oir  la  voz  de   su   conciencia  que  le  repren- 
de; esta   voz  le    dará    [¡unzadas    al    corazón,  le 
íirn')nesfará   para  que   retroceda    liácia  el  buen 
camino;  pero,  tiíímpo  tras  tiempo  viniendo,  esa 
voz  quedará  sufocada  por  el  bullicio  de  las  pa- 
siones, hasta  que   ya  no  se    oiga.    Y    entonces 
r',erá  irreparable    el    daño;    (juedará  sin  remedio 
lu  jiérdida  do  quien  tal  vvz  0'"a  un  átigel, 


Concluyamos  con  una  palabra  á  los  padres  de 
familia. 

No  hay  quien  no  (juiera  la  felicidad  de  sus 
hijos.  Sin  embargo,  ¿está  siempre  la  conducta 
de  los  padres  de  familia,  con  respecto  á  su  prole, 
en  armonía  con  deseo  tan  natural?  ¿No  son  ellos 
muchas  veces  los  cómplices  del  mal  que  sus 
líijos'se  hacen,  permitiéndoles  trato  y  contrato 
con  ciertos  amiguitos,  muy  otra  cosa  que  ñores 
de  inocencia  y  dechados  de  pudor? 


Uíi  £Taii  escííiiíliilo. 


Mucho  hemos  estado  dudando  si  hablaríamos 
en  la  Revista  del  gravísimo  escándalo  de  Las 
Cruces,  d  si  lo  pasaríamos  en  silencio.  A  este 
segundo  partido  nos  inducía  el  deseo  de  no  dar 
mayor  publicidad  á  un  hecho  que  no  puede  me- 
nos de  llenar  de  horror  y  espanto  á  todos  los 
fieles.  Pero  ¡vano  deseo!  nn.esíros  enemigos  se 
encargan  ellos  de  daidc  toda  la  publicidad  posi- 
ble. Nosotros  simplones,  que  sepulto mos  en  el 
olvido  todos  los  escándalos  de  Ministros  Pro- 
testantes, de  cuyos  crímenes  y  Injuria  redundan 
los  diarios  del  Este,  pensamos  que  la  misma 
delicadeza  emplearían  los  periódicos  acatulicos 
acerca  de  la  calda  de  alguno  de  nuestros  sacer- 
dotes. Oh!  ¡simplones  de  veras!  Lejos  de  es- 
perar de  ellos  el  más  mínimo  rasgo  de  delica- 
deza, solo  habia  (jue  prever  lo  que  realmente 
han  demostrado:  un  cínico  descaro  en  contar  no 
solamente  la  vergonzosü  hislci  ia  de  un  cura  que 
hu3'e  de  noche  con  una  mujer  sacada  de  un  con- 
vento, sino  que  en  relaiar  todos  los  pormenores, 
verdaderos  6  ficticios,  fundados  u  sin.plemente 
forjados  por  la  férvida  y  lasciva  imaginación  de 
un  vulgo  imbécil  6  de  un  periodista  tunante. 

¿Para  qué  callar,  pues?  para  (¡né  callar  cuan- 
do es  cierto  que  se  harán  lenguas  del  aconteci- 
miento sacrilego  todos  los  ruíianes  del  Territo- 
rio y  fuera  (]e  él?  Nuestro  silencio  seria  aun 
culpable.  Daríamos  causa  á  sospechi^r  que  teme- 
mos, que  recelamos  comprometer  la  repufac¡(ni 
de  todo  el  clero  y  de  toda  la  Iglesia.  Nh;  este 
temor  no  lo  abrigamos.  El  pecado  dic  un  sedo 
no  recaerá  sobre  todos.  Teodoro  Pouanit  per- 
manecerá el  desdichado,  sobre  quien  se  acu¡nn- 
la  toda  la  infamia  de  la  seducción  y  abducción 
de  una  mujei  infeliz.  ¡Loco  }'  sacrilego  él;  loca 
y  sacrilega  ella!  El  Clero,  la  Iglesia  llorarán, 
gemirán  sobre  el  abismo  en  que  se  precepitarou 
voluntariamente  un  cura,  después  de  un  voto 
hecho  al  Altísimo,  y  una  mujer,  después  do 
mejores  aspií-aciones  _y  santos  deseos  de  peifec- 
cion  evangélica;  pero  después  de  llorar  y  gemii-, 
(d  Clero  y  la  Iglesia  (¡uedan  incdlumes,  y  solo 
implorarán  para  los  dos  infelices  el  perdón  de 
Dios  por  su  cnljiay  escándalo  abounnablcs,  no 
ahorrando  pura  ello  lágrima?,  u¡  rnegos,  ni  pe» 
nilencias, 
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Los  impíos  exultan;  se  regodean  en  la  desdi- 
cliada  historia.  No  lo  extrañemos.  Más  que 
ellos  exulta  aquel  cuyos  hijos  son,  el  padre  de 
las  tinieblas — Satanás.  Su  '"manjar  predilecto" 
son  los  hijos  de  Dios.  Por  una  sola  alma  que. 
pueda  coger  en  sus  redes,  después  de  dedicada 
solemnemente  al  servicio  de  Dios,  aun  su  coro- 
na del  reino  infernal  estarla  pronto  á  dar*  Sata- 
nás. Los  railes  y  millones,  que  tiene  encenaga- 
dos en  la  corrupción  más  asquerosa,  fuera  del 
templo  y  de  los  claustros,  no  le  dan  tanto  con- 
tento y  regocijo  como  una  sola  mancha,  un  solo 
pecado  cometido  por  los  que  fueran  antes  ému- 
los de  los  ángeles  en  carne  mortal. 

Thirty-Four  alcanzó  por  cierto  un  ti'iunfo  cual 
no  osara  esperar  ni  soñar;  á  pesar  de  que  ase- 
vera haberlo  predicho.  Miserable!  ¿que  habia 
de  predecir?  Alégrese,  pues,  de  su  triunfo;  es 
digno  de  él;  sepa,  empero,  que  por  nada  queda 
debilitada  la  causa  que  defendiera  contra  él, 
pocos  meses  há,  el  desventurado  Teodoro 
Rouault.  Pues,  qué?  ¿fué  perdida  la  causa  de 
Jesucristo,  porque  Judas,  su  discípulo,  le  ven- 
diera á  sus  enen)igos? 

Algún  triunfo  diríamos  haberconseguido  tam- 
bién el  Mesilla  l\exüs;  tal  es  el  tono  de  hilaridad 
con  que  cuenta  el  doloroso  evento.  Antes  bien, 
poniéndose  á  historiógrafo  filo=!u!ieo  que  se  re- 
monta al  origen  de  los  hechos,  empieza  su  re- 
lato recordando  que  ''cuando  el  año  pasado  el 
P.  Grasparri  daba  una  misión  frevival  dice)  en 
el  Yalle-de  Mesilla,  varias  jo'venes  fueron  indu- 
cidas (sicj  á  entrar  en  el  convento  de  las  Her- 
manas de  Lorelo  en  Las  Cruces.'' 

Bien  ¿y  qué? — Entre  estas  habia  Ir.  que  acaba 
de  dar  tan  lastimero  espectáculo  de  sí  misma. 
Bueno,  pero  ¿qué  sacamos  de  aquí?  Pensamos 
saberlo.  Una  de  las  ¡jóvenes,  " "inducidas"  en- 
tonces por  la  gracia  de  Cristo  á  abandonar  el 
mundo  y  entrar  en  la  Peligion  estaba  prome- 
tida en  matrimonio  al  redactor  del  News.  De 
aquí  el  señor  no  podiu  pasarse  de  una  indirecta 
contra  el  P.  (lasparri.  como  si  este  hubiese  sido 
el  autor  de  la  vocación  religiosa  de  aquellas  jó- 
venes, ó  como  si  de  él  dependiera  el  permane- 
cer las  mismas    todas  fieles  á  la  [¡riinera  gracia. 

Pei'o,  hablamos  turco.  ¿Qué  entienden  esos 
señores  de  gracia,  de  vocación,  ni  de  íidídi- 
dail  á  la  gracia  y  á  la  vocación?  Lo  (¡ue  ellos 
entienden  es  el  pecado,  el  escándalo;  y  desafor- 
t:ui  id.'vm  }!ite,  por  culpa  de  uno,  los  hemos  de 
ver  triunfar  en  esta  circunstan-^ia.  Nosotros  11o- 
ra!n')3;  ellos  ríen.  Nosotro.5  gemirnos;  ellos 
exultan.  Nosotros  nos  sonrojamos;  ellos  se 
ciiorgullecon. 

¡íkígase,  Señor,  tu  santa  voluntad!  y  concéde- 
no.-i  la  fo!-t::leza  que  necesitamos  en  medio  de  ta- 
miñi  ti'ibulacion;  concélela  al  Párroco  }'  fieles 
íle  L'i-  Cruces,  concédela  á  tus  siervas  qne  te 
gu-ir  iaa  fidelidad  9ri  lq,s  violadas  paredes  de  su. 


claustro;  derrama  sobre  todos  los  raudales  de  tu 
clemencia;  danos  también  la  conyersion  pronta 
y  sincera  de  los  dos  extraviados;  haz  que  alegren 
lu  Iglesia  y  tas  ángeles  tanto  como  los  han  ape- 
sadumbrado c©n  su  enorme  yerro. 


Misioíies  o'£i  el  África  AiistraL 


La  emancipación  de  los  católicos  en  Inglater- 
ra, el  rápido  desarrollo  de  las  colonias  inglesas 
del  Cabo,  la  supresión  del  tráfico  negrero  en  la 
costa  occidental  de  África,  la  facilidad  de  comu- 
nicaciones por  medio  de  los  buques  de  vapor,  la 
general  postración  de  las  naciones  mahometa- 
nas, el  inmenso  imperio  colonial  de  los  ingleses 
en  las  Indias  y  en  la  Australia,  la  fundación  de 
la  admirable  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fé,  la 
restauración  de  las  antiguas  Ordenes  religiosas 
y  el  establecimiento  de  nuevas  congregaciones 
de  misioneros,  todo  esto  ha  contribuido  á  dar 
en  estos  últimos  tiem^pos  un  vigoroso  impulso  á 
las  misiones  africanas. 

Mas  de  doce  vicariatos  apostólicos  ha  insti- 
tuido la  Santa  Sede  durante  los  últimos  treinta 
años  á  lo  laigo  del  litoral  africano,  desde  las 
costas  de  la  Senegambia  hasta  las  plaj'as  del 
Mar  Rojo  y  del  mar  de  las  Indias. 

Cuando  atrevidos  exploradores,  animados  por 
todas  las  naciones  Europeas,  y  sobre  todo  por 
Inglaterra,  han  atravesado  casi  de  parte  á  parte 
el  África,  no  podía  faltar  la  Iglesia  en  su  pues- 
to de  honor,  haciendo  penetrar  el  Evangelio  y 
la  recta  civilización  en  el  mismo  corazón  del 
inmenso  continente  africano. 

Hace  ya  tiempo  que  el  ilustrísimo  Comboni  y 
sus  sacerdotes  de  Ycrona  han  atravesado  el  Su- 
dan Egipcio  y  penetrado  en  el  Kordofan.  Los 
Padres  de  la  Congregación  del  Espíriíu  Santo, 
establecidos  al  Oeste  en  Guinea  y  al  Este  en 
Zanguebar,  extienden  más  adentro  sus  apostóli- 
cas correrías.  Los  misioneros  de  Argelia  se  di- 
rigieron desde  Zanzíbar  hasta  los  lagos  N^yan- 
za  y  Tanganika,  donde  se  hallan  ya  estableci- 
dos, y  últimamente  la  Santa  Sede  confió  á  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  la  evangeliza- 
cion  de  las  grandes  tribus  de  los  Moselekatses, 
de  los  Matabeles  y  de  los  Betchuanas  en  el  alto 
Zambese  (África  austral). 

En  Setiembre  de  1878,  después  de  recibir  la 
bendición  de  León  XÍÍI  y  las  últimas  instruc- 
ciones del  Cardenal  Simeoni,  Prefecto  de  la 
Propaganda,  el  Padre  Depelchin,  nombrado  su- 
j)cr¡or  de  la  nueva  misión,  embarcóse  para  Zan- 
zíbar, en  cuyo  punto  se  proponía  hacer  escala 
))ara  visitar  el  país  y  estudiar  las  cuestiones  re- 
ferentes á  los  mejores  caminos  que  conducen  al 
antiguo  im]ierio  de  Monomotn[)a,  al  cual  corres- 
[)ondia  su  nueva  misión. 

De  la  isla  de  Zanzíbar  el  Padre  Depelchin  se 


dií-igiu  ;í  Natal  y  al  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
en  donie  los  Padres  Jesuítas  habían  fundado 
tres  años  antes  residencias  en  Grahamstown, 
capital  del  distrito  oriental,  y  en  ílraaf-Reynet. 
Allí  encontró  antiguos  compañeros  que  le  die- 
ron todos  los  inlormes  necesarios  para  fundar 
su  misión  sobre  solidos  cimientos.  Acompañá- 
banle los  Padres  Crooneuberghs,  Teroerde, 
Fuchs,  Blanca  y  Law,  y  los  hermanos  Iledlcy, 
Paravicini,  Desadleer,  Nigg  y  Devylder. 

Hé  aquí  como  refiere  su  partida  el  JEastern 
Star,  periódico  protestante  de  G-raharastown,  en 
su  número  del  18  de  Abril  de  1879: 

"Los  amigos  de  la  misión  de  Zambese  (nume- 
rosos así  en  África  como  en  Europa)  sentirán 
verdadera  satisfacción  al  saber  que,  después  de 
algunas  semanas  de  preparativos,-  los  misione- 
ros católicos  han  partido  para  dicha  misión, 
acompañados  de  las  bendiciones  y  fervorosas 
súplicas  de  sus  colegas  de  Grahamstown. 

"Una  escena  de  las  más  conmovedoras  tenia 
efecto  el  martes  último  en  la  catedral  de  San 
Patricio.  Los  Padres  misioneros  celebraban  un 
solemne  oficio,  presidiendo  la  ceremonia  el  Sr. 
Obispo  (1)  con  capa  y  mitra.  El  coro  ¿'jecutaba 
con  mucho  brío  y  precisión  la  duodécima  Misa 
de  Mozart.  Nunca  ss  habia  visto  tan  imponente 
fiesta  en  la  catedral  de  San  Patricio.  Era  el  ce- 
lebrante el  Superior  de  la  nueva  Misión,  Padre 
Enrique  Depelcliin,  teniendo  á  sus  lados  como 
diácono,  al  Padre  Salvador  Blanca,  de  Pa%r- 
mo,  y  como  subdiácono,  al  Padre  Antonio  Te- 
roerde, de  la  Alemania  Septentrional.  Asistían 
al  Prelado  cerca  de  su  trono,  los  Padres  Garlos 
Croonenberghs,  belga,  y  Carlos  Fuchs,  de  Co- 
lonia. El  Padre  Augusto  Law  tan  ventajosamen- 
te conocido  en  Grahamstown,  y  á  quien  sus  su- 
periores de  Europa  han  designado  para  tomar 
parte  en  la  expedición  era  maestro  de  ceremo- 
nias. Los  hermanos  Nigg,  Paravicini,  Hedley, 
Desadleer  y  Devylder  hacían  de  acólitos,  turi- 
ferarios, etc.  La  iglesia  estaba  adornada  como 
en  las  mayores  solemnidades,  y  el  magnífico  al- 
tar espléndidamente  iluminado  y  cunjado  de 
flores.  Una  muchedumbre  compacta  y  piadosa- 
mente recogida  asistía  á  tan 'memorable  fiesta,  y 
desde  el  momento  en  que  se  abrió  la  [¡uorta  de 
la  sacristía  para  hacer  paso  á  la  procesión  hasta 
las  últimas  palabras  del  Itinerario:  "In  riomine 
Dominiproci'Iamus  in  paca,^^  to'las  las  mirada» 
se  mantuvieron  fijas  en  la  reducida  tropa  de 
héroes  cristianos  (]uc  á  la  voz  díd  Vicai'io  de 
Jesucristo  lo  han  abandonado  todo,  familia  y 
patria,  para  arrostrar  en  un  país  remoto  y  sal- 
vaje toda  clase  de  privat  iones,  tal  vez  los  supli- 
cios y  la  muerte,  con  el  noble  fin  de  llevar  la 
luz  del  Evangelio  á  los  habitantes  de  esas  tris- 
tes comarcas. 

fí)  El  Ilasfísimo  lihar.ls,  Vic<\rio  anoit  Oli'^o  .1-1  ijiítriti  oi\:i\- 


"Al  frente  de  la  procesión  iba  el  hermano 
Teodoro  Nigg,  llevando  enhiesta  la  rica  y  ele- 
gante bandera  del  Sagrado  Corazón,  bordada 
por  señoras  de  la  excelente  y  católica  ciudad 
de  Brujas  (Bélgica),  y  bendecida  por  Su  Santi- 
dad el  Papa  León  XÍIL  Al  percibirla,  muchos 
de  los  asistentes  recordarían  indudablemente  lo 
que  se  refiere  de  tiempos  remotos  en  que  Gre- 
gorio el  Grande  bendecía  una  bandera  y  la  pre- 
sentaba al  santo  Obispo  é  intrépido  misionero 
Agustín  antes  de  partir  para  convertir  la  Ingla- 
terra, cuyos  liabitantes  en  aquella  época  no  va- 
lían más,  bajo  el  punto  de  vista  de  las  costum- 
bres y  de  la  civilización,  que  los  moradores  del 
Zambese.  ¡Qué  dicha  para  el  África  si  coronase 
igual  éxito  los  esfuerzos  de  esa  reducida  hues- 
te de  misioneros!  La  Iglesia  Católica  romano, 
como  reconocen  los  menos  adictos  á  su  doctrinr, 
ha  conseguido  siempre  admirable  éxito  en  civili- 
zar los  pueblos  rna's  salvajes  y  en  someterlos  al 
yugo  del  Gristianismo  (2).  Nos  atrevemos  á 
creer  que  no  haj?"  entre  nosotros  uno  solo  que  no 
consienta  en  unir  sus  votos  á  los  de  la  asamblea 
reunida  el  martes  último  en  la  Iglesia  de  San 
Patricio,  para  desear  feliz  resaltado  en  su  peli- 
grosa empresa  á  los  Padres  misioneros  del  Zam- 
bese. 

"Después  del  Evangelio  predicó  el  Obispo, 
escogiendo  por  tema  la  divisa  que  tomó  el  día 
de  su  consagración  episcopal:  Oharitas  oinnia. 
sustinet.  Estas  palabras  daban  una  fuerza  parti- 
cular á  SU  discurso,  pues  despertaban  efectiva- 
mente el  recuerdo  de  ¡os  ti'abajos  y  dificultades 
de  los  ocho  primeros  años  de  su  episcopado,  y 
traían  á  la  memoria  los  obstáculos  entonces  in- 
superables en  apariencia  y  ahora  vencidos,  así 
como  los  grandes  trabajos  ya  realizados.  A  ve- 
ces la  emoción  embargaba  la  voz  del  Obispo: 
sus  oyentes  le  escuchaban  con  vivo  interés;  y 
sobre  todo  cuando  mosti'ó  los  sacrificios,  las 
privaciones  3"  los  peligros  (¡uo  esperaban  á  los 
misioneros  del  Zambese,  entonces  parecían  tras- 
portados por  la  más  ardiente  simpatía  que  se- 
mejantes pensamientos  liacian  nacer  en  su  cora- 
zón. 

"Concluida  la  Misa,  el  Pad¡-e  Dcpehhin  reci- 
tó la  herniosa  oración  d(d  Itinerario,  y  el  Ofi.-- 
po  y  el  Clero  resjiondian  desde  el  coro  a'  c:  r'a 
versículo.  Cuando  volvieron  á  la  sacrL-tía,  n.u- 
chas  personas  se  presenlaron  en  ella  ¡íidiendo 
la  benílicion  á  los  misioneros.  I]|  Psidie  Depel- 
chiti  les  dirigió  algunas  palabras,  solicitando  las 
oraciones  de  todos  y  exiircsando  la  esperanza 
de  que  los  católicos  de  Grahamstown  conservá- 
is) ¡Pi-rcinsa  confesión  en  boca  do  un  protesínutc!  ¿Cnp.ndo  hr  n 
pelillo  (Uciv  lo  mismo  ilo  sus  lanl  llamados  inisiünrroF,  á  pesar  de 
toilQ  el  ovo  dt  hiH  sociedades  bíblicas,  los  adeptos  del  protesíai- 
tisino?  Podrán  aquellos  ser  cxceloütes  exploradores,  indnstriaier, 
coloDOK,  agentes  políticos-,  pero  uo  sirven  -¡-.ara  npósíoles,  pndier- 
do  com))robarso  por  Tiinlñlud  de  lieoliiis  irreensables  y  «-.sfadísi  - 
cas  oíiciales  la  cstevilidrtd  del  protestan tiyiu o  para  la  eficaz  convcv- 
giyii  de  los  pueblos  idólatraa. 
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riaa  siempre  á  la  nueva  Misión  la  simpatía  que 
Je  habían  raanifeRtado. 

■'Entre  dos  y  tres  de  la  tarde,  los  Padres  y 
Hermanos  que  formaban  la  expedición,  fueron 
en  compañía  de  los  Padres  del  Colegio  de  Saint- 
Aidan,  á  comer  con  el  Obispo  y  su  Clero.  Por 
una  y  otra  parte  pronunciáronse  cordiales  y  ex- 
presivas palabras  que  no  se  borrarán  de  la  me- 
moria de  cuantos  asistían  á  esta  reunión. 

"Algunas  horas  después  gran  multitud  de  ca- 
tólicos se  reunían  para  presenciar  los  prepara- 
tivos, de  marcha.  Los  cuatro  carromatos  esta- 
ban ya  cargados  con  !o  necesario,  y  apenas  co- 
menzó la  noche  á  cubrir  la  tierra  con  sus  som- 
bras, uncieron  los  bueyes,  catoi'ce  en  cada  ve- 
hículo. Todo  estaba  dispuesto  para  la  ceremonia 
que  debía  cerrar  este  dia  memorable,  es  decir, 
la  solemne  bendición  de  los  bueyes  y  carroma- 
tos segiin  la  forma  prosíjriía  por  el  Ritual  roma- 
no. Fué  una  escena  conmovedora:  á  la  vacilante 
luz  de  una  linterna  llevarla  por  uno  de  los  Pa- 
dres, leyéronse  las  preces  de  la  bendición  en 
medio  de  una  multitud  silenciosa  y  simpática. 

"p]l  dia  siguiente,  16  de  Abril,  á  las  cuatro  do 
la  tarde,  los  misioneros  sallan  de  Grrahamstown." 

(De  Las  Misiones  Católicas). 
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Un  visita  be  oro-i. 


"M.  X. ..  .propietario  en  Grrsilloa,  junto  á  Anié- 
res,  tnvo  no  hace  ¡nucliotiemjio  una  desagradable  sor- 
pre.sa. 

Después  de  haber  comido,  á  las  siete  y  media  de 
la  tarde,  bajó  á  sa  jardín,  en  el  que  tendido  en  un 
b.'inco,  los  ojos  á  medio  cerrar,  fumaba  su  pipa,  cuan- 
do de  pronto  sintió  una  cosa  que  tropezaba  con  sus 
pierna.s. 

M.  X. .  .  abrió  los  ojos  y  vio  ante  sí  á  un  oso,  un 
oso  verdadero. 

Acometido  de  un  miedo  justificado  en  esta  ocasión, 
el  j)ropietarío  sé  levantó  de  un  salto,  llamó  en  su  so- 
corro á  sus  criados,  y  esto  con  tanto  motivo,  cuanto 
al  volver  la  cabeza  vio  á  un  segundo  oso,  después  un 
tercero  y  hasta  un  cuarto,  que  aparecían  ya  á  8u  iz- 
quierda y  que  le  toiiiau  cercado  en  su  banco. 

A  sus  gritos  desesperados  acudieron  los  vecinos  y 
vieron,  no  solo  cuatro  osos,  sino  seis  de  estos  terri- 
bles plautígradüs,  tranquilamente  ocupados  en  de- 
vastar los  arrietes  de  su  jardin. 

En  un  instante  la  multitud  rodeó  el  jardin;  pero 
en  el  m  nnonto  en  que  los  más  valerosos  se  armaban 
d-3  palos  y  horquillars  y  se  preparaban  á  dar  princi- 
pio ala  caza,  un  hombre  de  barl)a  inculta  se  presenta 
en  el  campo  del  combate  con  un  látigo  en  la  mano, 
y  reclamando  los  seis  plantígrado's,  los  condujo  á  un 
campamento  do  veinte  bohemios,  levantado  desde  'a 
víspera  á  un    tiro   de  escopeta  del  jardín  de  M.  X..  . 

iSegau  las  indagaciones  tomadas,  los  sois  osos,  que 
pertenecían  á,  la  tribu  nómada,  habían  sido  confia- 
dos al  cuidado  (h^  un  jótvcn,  (juo  en  vez- do  vigilarlos 
para  íjuo  no  .so  U'jarchasen  so  había  dormido. 


BlSCüíiSO 
DEL  SE.  DON  JOSÉ  D.  SENA, 

rronnncimlo  en  el  Colegio  do  Las  Vegas,   para  el  Examen  y  Dis- 
tribución de  Premios  del  16  de  Agosto,  1880. 


Ilustiíísimo  Si?.  Arzobispo;  Beverendos  Padres,  y 
Eespetablo  Auditorio:  En  respuesta  á  la  súplica  del 
Reverendo  Padre  Salvador  Personé,  Presidente  de 
este  Colegio,  me  presento  aquí  para  decir  unas  cuan- 
tas palabras  sobre  los  ejercicios  escolares  que  acaba- 
mos de  presenciar. 

Ano  tras  año,  nos  reunimos  en  este  lugar,  para 
presenciar  el  examen  de  los  alumnos  que  frecuentan 
las  escuelas  de  este  Colegio,  y  la  distribución  de  los 
premios  que  les  son  asignados  para  recompensar 
los  méritos,  la  aplicación  y  el  buen  comportamiento 
de  cada  uno  durante  el  curso  escolástico. 

Esta  institución  establecida  en  1877  por  los  Pa- 
dres Jesuítas  ha  sido  ya  fecunda  en  inmensas  venta- 
jas, y  bien  se  puede  llamar  una  de  las  más  grandes 
bendiciones  con  que  la  divina  Providencia  ha  favore- 
cido á  este  país  y  sus  habitantes. 

Dios  nuestro  Señor  había  destinado  como  á  ser 
padre  y  promotor  de  la  educación  en  Nuevo  Méjico, 
á  nuestro  insigue  y  muy  amado  pastor  Don  Juan  B. 
Lamy,  Arzobispo  de  Santa  Fé,  cuyo  Episcopado  que- 
dará siempre  ilustre  por  sus  incansables  esfuerzos  en 
elevar  la  condición  social  y  moral  del  pueblo  de  su 
diócesis,  j  llevarlo  á  una  posición  igual  á  los  demás 
pueblos  qué  componen  esta  grande  y  poderosa  na- 
ción. 

El  pueblo  do  Nuevo  Méjico  puedo  con  sobrada  ra- 
zón sentirse  orgulloso  de  tener  en  su  seno  una  insti- 
tución tan  ventajosa  como  esta,  y  deberemos  tener 
siempre  una  eterna  gratitud  hacía  tan  dignos  y  dis- 
tÍDgi^dos  bienhechores,  como  nuestro  Arzobispo,  y 
los  padres  Jesuítas;  quienes  dejando  su  hogar,  sus 
familias,  su  país  j  toda  clase  de  comodidades,  ani- 
mados solamente  por  el  deseo  de  promover  la  gloria 
del  Creador  de  todos,  sin  pararse  en  los  obstáculos 
que  naturalmente  hubieran  de  encontrar,  obedeciendo 
solamente  á  esa  voz  soberana  que  los  llamara;  se  han 
e.stableciclo  entre  nosotros,  y  dedícádose  al  cultivo  y 
desarrollo  intelectual  de  nuestra  juventud,  cuyos  bri- 
Ü.intes  talentos  hubieran  permanecido  incultos  sin  la 
ayuda  de  estos  Reverendos  Padres. 

Esta  grande  y  noble  tarea,  el  cultivo  y  desarrollo 
de  las  mentes  de  nuestros  jóvenes,  ha  sido  la  obra  de 
tios  años  de  arduo  ó  incesante  trabajo,  lidiando  con 
ji'ivenes  de  distintos  talentos  y  naturales,  á  los  cuales 
sc'lo  una  consumada  paciencia  é indómita  perseveran- 
cía  puede  manejar  de  modo  que  produzcan  los  frutos 
que  es  razón  esperar  de  ellos.  Sin  embargo  estos 
buenos  Padres,  fortalecidos  por  la  caridad  que  tienen 
á  la  humanidad,  y  el  amor  á  la  educación,  no  han 
abandonado  su  empresa,  sino  que  á  más  de  la  ins- 
trucción que  han  dado  á  nuestra  juventud,  á  costa  de 
inmensos  sacrificios,  nos  han  levantado  este  magnífi- 
co edificio,  que  presenta  todas  las  comodidades  ne- 
cesarias para  llevar  adelante  la  grande  obra  que 
ellos  han  emprendido. 

Mientras  alabo  á  los  Padres  Jesuítas,  nada  quiero 
derogar  á  las  demás  instituciones  Católicas  del  mis- 
mo género,  de  que  Nuevo  Méjico  disfruta  hoy  día. 

Varios  atentados  han  bocho  también  dos  enemigos 
d«  la  Religión  Católica  y  de  la  instrucción  religiosa, 
para  establecer  escuelas,  academias,  seminarios  y  co- 
legios, y  educar  en  ellos  á  nuestra  juventud  á  su  mo- 
do; ))eio  todos,  conjo  ualui"a.lmeuto  delña  suceder,  ko 
hiuvmido  al  suelo  y  i'oducido  á   escombros^  consc- 
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cueneia  uaturai  de  las  doctrinas  que  ellos?  han 
tratado  de  diseminar  entre  el  pueblo  de  este  Terri- 
torio. 

Estos  Reverendos  Padres,  desde  su  establecimiento 
entre  nosotros,  han  sido  el  blanco  de  todos  los  ata- 
ques de  unos  advenedizos  impostores,  y  demagogos 
del  país,  quienes  abandonándose  á  sí  mismos  han  do- 
blado débilmente  la  rodilla  ante  esos  apóstoles  de  la 
impostura;  se  han  puesto  de  pedestal  á  los  que  tau 
vil  ó  infamemente  han  ultrajado  denigrado  j  desfigu- 
rado al  pueblo  de  Nuevo  Mójico  de  la  manera  máa 
baja  y  más  atroz,  que  fuera  posible,  atropelíaudo 
nuestros  derechos,  y  queriendo  destruir  lo  que  tene- 
mos de  más  sagrado  para  nuestros  hij-os,  que  es  su 
instrucción  religiosa. 

Pero  estos  Padres,  acostumbrados  á  pelear,  no  han 
cedido  una  pulgada  de  su  terreno,  y  todavía  ocupan 
gloriosamente  el  campo  que  escogicrou  para  sus  fati- 
gas, y  que  en  el  corto  tiempo  que  lo  han  labrado  les 
ofrece  abundantes  y  hermosos  frutos,  como  recom- 
pensa de  su  constancia  en  la  noble  obra  del  desarro- 
llo intelectual. 

•  EDUCACIÓN. 

La  palabra  educación  en  su  sentido  general  signifi- 
ca, el  método  que  se  adopta  para  desarrollar  las  fa- 
cultades físicas  intelectuales  y  morales  de  un  niño  ó 
de  un  joven,  como  también  la  crianza,  enseñanza  y 
doctrina  que  se  debe  dar  al  uno  y  al  otro. 

Si  tal  es  el  significp,do  de  la  palabra  educación, 
veamos  ahora  qué  ciase  de  educación  se  debe  dar  á 
la  juventud,  y  cuál  es  la  más  propia  para  ellos. 

En  este  siglo  reconocido  por  todos  como  el  siglo 
de  las  luces  se  notan  y  favorecen  dos  clases  de  edu- 
cación, las  cuales  son  designadas  la  una  como  educa- 
ción liberal  moral  y  religiosa,  y  la  otra  como  educa- 
ción liberal  y  no- sectaria. 

Entremos  pues  por  un  momento  en  la  considera- 
ción de  estas  dos  clases  de  educación  y  examinando 
el  asunto  seria  y  cuidadosamente  podremos  llegar  á  la 
conclusión,  cuál  de  estas  dos  ciases  de  educación  es 
la  más  propia  para  nuestra  juventud.  El  Estado,  los 
adictos  al  Estado,  y  los  que  no  reconocen  otro  ser 
superior  al  Estado  contienden  y  mantienen  que  la 
educación  que  se  debe  dar  á  la  juventud  es  una  edu- 
cación liberal  y  no-sedaria;  o  sea  una  educación  pro- 
lana, ó  por  mejor  decir  la  educación  que  se  da  hoy 
dia  en  aquellas  escuelas  donde  no  se  enseña  ninguna 
religión  y  donde  el  nombre  y  atributos  de  Dios  son 
enteramente  desconocidos.  Esto  es  lo  que  los  aman- 
tes de  la  civilización  y  progreso  modernos  caracteri- 
zan en  este  siglo  como  educación  no-sedaria,  supo- 
niendo al  mismo  tiempo,  que  una  educación  liberal 
ríioral  y  religiosa,  es  una  educación  sectaria;  suposi- 
ción absolutamente  necia  y  propia  solamente  de  hom- 
])res  demasiado  poseídos  de  sí  mismos  y  de  sus  equi- 
vocadas teorías;  pues  si  á  lo  menos  reflexionaran  en 
lo  que  dicen  llegarían  á  la  inevitable  conclusión  que 
no  pudiendo  un  alma  racional  mirar  indiferentemente 
la  verdad  y  el  error,  no  es  posible  tratar  de  sectaria 
toda  educación  religiosa.  Lo  sectario  en  materia  de 
religión  es  un  producto  del  juicio  privado;  es  el  error; 
la  verdad,  que  es  universal  por  su  misma  naturaleza, 
rechaza  el  nombre  y  calificación  do  sedaría. 

Pero  volviendo  á  esas  escuelas  donde,  como  hemos 
dicho,  no  se  enseña  ninguna  clase  de  religión  y  don^ 
de  el  nombre  de  Dios  no  es  conocido,  la  experiencia 
nos  ha  mostrado  muy  claramente  que  los  que  favore- 
cen esa  clase  do  educación  están  muy  lejos  de  hacer 


conocer  á  los  jóvenes  el  fin  para  que  fueron  criados 
pues  su  enseñanza  se  limita  al  estudio  de  los  ramos 
profanos  del  saber;  es  decir  á  que  por  medio  de  las 
matemáticas  el  niño  y  el  joven  aprendan  que  dos  y 
dos  son  cuatro;  que  por  medio  do  la  Geografía  sepan 
que  hay  tierra,  agua,  montañas,  llanos,  lagos  y  valles; 
que  por  medio  de  la  astronomía  sepan  que  hay  sol, 
luna  y  estrellas,  pero  que  ignoren  quien  los  creó  á 
ellos,  y  quien  creó  todas  estas  cosas  por  su  beneficio. 
Tal  es  la  enseñanza  no-sedaria;  la  enseñanza  de  los 
civilizadores  del  siglo  diez  y  nueve;  han  llegado  á  un 
grado  tan  alto  de  instrucción,  que  comienzan  á  edu- 
car á  los  jóvenes  y  niños  por  los  talones. 

Por  otra  parte  se  contiende  y  mantiene,  y  esto  por 
la  inmensa  mayoría,  no  solamente  en  Nuevo  Méjico, 
cuyo  pueblo  es  considerado .  tan  ignorante,  pero  en 
todos  los  Estados  Unidos,  cuyo  pueblo  es  tan  ilus- 
trado, que  una  educación  liberal,  moral  y  religiosa  es 
la  más  propia,  la  más  adaptable  y  la  línica  que  se  de- 
be dar  á  la  juventud. 

Ciertamente  una  educación  liberal  moral  y  reli- 
giosa es  la  línica  educación  segura  para  nuestra  ju- 
ventud. Liberal  en  el  conocimiento  de  las  letras, 
ciencias,  y  artes;  moral  en  el  conocimiento  y  prácti- 
ca de  las  buenas  costumbres,  en  la  estimación  de  la 
virtud,  y  en  el  aborrecimiento  del  vicio,  y  religiosa 
en  el  conocimiento  de  nuestros  deberes  hacia  Dios  y 
hacia  nosotros  mismos  con  relación  al  último  y  sobe- 
reno  fin  de  nuestra  existencia. 
Dice  un  testo  sagrado: 

"El  temor  de  Dios  es  el  principio  de  la  sabiduría." 
Preguntaremos  pues    ¿qué  sabiduría,  qué  ventajas 
se  pueden  derivar  de  esas  escuelas,  donde  el  temor 
y  conocimiento  do  Dios  no  son  enseñados? 

A  esto  nos  responderemos  asimismo  que  ninguna 
sabiduría,  ni  ningunas  ventajas,  porque  tal  educa- 
ción, como  nos  lo  enseña  la  experiencia,. y  como  han 
confesado  muchos  personajes,  cuya  opinión  no  puedo 
ser  suspecta  de  parcialidad,  solo  sirve  para  enlistar  á 
los  jóvenes  en  el  grande  ejército  de  Jos  haraganes  y. 
facinerosos,  que  azotan  y  degradan  todas  las  nacio- 
nes del  universo. 

Por  lo  tanto  tomemos  para  nuestra  juventud  y 
nuestros  hijos  una  educación  liberal,  moral  y  reli- 
giosa, que  es  la  única  que  encierra  en  sí  el  germen 
de  todas  las  virtudes,  y  la  que  en  todas  circunstan- 
cias de  la  vida  les  aprovechoi  á  más  que  cuantos  te- 
soros nosotros  sus  padres  pudiéramos  dejarles. 

Si  educamos  á  nuestra  juventud,  á  nuestros  hijos, 
en  el  temor  de  Dios,  principio  de  toda  sabiduría,  el 
Estado  logrará  tener  buenos  ciudadanos  y  sinceros 
patriotas,  que  formarán  una  sociedad  virtuosa  j  un 
gobierno  bien  establecido;  los  padres  de  familia  lo- 
grarán tener  hijos  obedientes  y  agradecidos;  los  her- 
manos tendrán  hermanos  amables  y  afectuosos;  los 
amigos  tendrán  amigos  fieles,  sinceros  j  desinteresa- 
dos, y  teniendo  todos  el  debido  respeto  á  los  dere- 
chos déla  humanidad,  compondrán  una  sociedad  pa- 
cífica y  bien  ordenada  que  resultará  en  la  mutua  fe- 
licidad de  todos  los  miembros  que  la  componen. 

Concluiré  esta  parte  con  las  palabras  del  Sr. 
Webster,  uno  de  los  más  insignes  literatos  de  nues- 
tra nación: 

"El  saber  no  comprende  todo  lo  que  contiene  el 
amplio  término  de  educación;  es  menester  disciplinar 
los  sentimientos,  frenar  las  pasiones,  inspirar  moti- 
vos rectos  y  verdaderos,  infundir  un  sentimiento  pro- 
fundo de  religión,  inculcar  una  moral  pura  b-sjo  todas 
las  circunstancias;  todo  esto  se  halla  comprendido  en 
la  educación." 

Es  decir  que  faltando  cualquieía  de  las  condicio- 
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ues  citadas  por  el  Sr.  Webster  no    puede  haber  una 
educación  sólida,  moral,  substancial. 

¡Ojalá  y  lo  entendiera  una  vez  todo  verdadero 
Americano! 

EL   PUEBLO   DE  N.    M.    Y  LA   EDUCACIÓN. 

El  pueblo  de  Nuevo  Méjico,  como  es  sabido,  ha 
pasado  por  tres  formas  diferentes  de  Gobiernos,  es 
decir,  el  de  España,  Méjico  y  los  Estados  Unidos  al 
cual  pertenecemos  hoy. 

El  Gobierno  de  España  conquistó  este  país  de  los 
salvajes,  y  cristanizó,  civilizó  y  educó  sus  habitantes 
que  eran  ios  Indios,  y  los  colonizó  en  pueblos  como 
lo  podemos  ver  por  la  existencia  de  muchos  de  ellos 
entro  nosotros,  j  todo  esto  por  medio  de  los  Padres 
Erauciocanos  que  acompañaban  al  ejército  español. 
Durante  la  administración  de  e.ste  gobierno,  tanto  los 
colonos  españoles  como  los  Indios  tuvieron  buenas 
escuelas  parroquiales  donde  educaban  á  sus  hijos. 

El  gobierno  de  Méjico  después  de  su  independen- 
cia de  España,  siguió  el  noble  ejemplo  de  los  espa- 
ñoles en  cuanto  á  la  educación.  Además  de  las  es- 
cuelas parroquiales,  nos  liabia  ya  mandado  á  la  ca- 
pital del  Territorio,  en  1845,  dos  maestros  hiíbiles 
para  que  estableciesen  escuelas  públicas  en  Santa 
Eé. 

En  1846,  por  las  consecuencia.s.de  la  guerra,  volvi- 
mos á  cambiar  de  Gobierno,  y  por  nuestra  propia 
elección,  considerando  que  mejoraríamos  nuestra 
condición,  escojimos  el  abrigar  nuestros  derechos 
domé.sticos,  religiosos  y  sociales  bajo  el  pabellón  de 
los  Estados  Unidos.  Treinta  y  cuatro  años  se  han 
pasado  desde  aquella  época,  y  aunque  nos  sentimos 
orgullosos  de  pertenecer  á  un  Gobierno  cuya  consti- 
tución y  leyes  son  tan  liberi'ales,  no  podemos  menos 
que  deplorar  Ja  triste  condición  en  que  nuestro  go- 
bierno ha  dejado  al  Pueblo  do  Nuevo  Méjico  en  lo 
que  concierne  á  educación,  pues  hemos  sido  abando- 
nados absolutamente  en  este  punto.  A  no  haber  sido 
por  !o3  esfuerzos  de  nuestro  amado  Arzobispo,  no 
tendríamos  hoy  una  sola  escuela  en  N.  M.  adonde 
poder  enviar  á  nuestros  hijos. 

La  Asamblea  Legislativa,  viendo  la  incuria  de 
nuestro  Gobierno  tocante  ú  las  escuelas,  crió  ella  una 
ley  de  enseñanza,  é  impuso  al  pueblo  una  contribu- 
ción para  la  manutención  de  las  escuelas.  A  esto  se 
sometió  gastoso  el  pueblo,  conociendo  la  necesidad  y 
la  importancia  do  educar  á  nuestra  juventud,  pero 
estas  leyes,  por  motivos  que  seria  muy  largo  recordar 
aquí,  no  han  tenido  el  efecto  deseado.  Baste  decir 
que  el  obstáculo  principal  se  ha  hallado  en  varios  de 
nuestros  oficiales  Federales,  quienes  entremetiéndose 
en  este  asunto,  y  queriendo  quo  el  pueblo  de  Nuevo 
Méjico  fuera  educado  á  su  modo  y  antojo  de  ellos, 
han  frustrado  completamente  el  verdadero  objeto  de 
nuestras  leyes;  y  los  impuestos  que  hemos  pagado 
para  el  fin  de  escuelas  han  sido  malgastados  y  des- 
truidos. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  loa  esfuerzos  que  el  pue- 
blo de  Nuevo  Méjico  ha  hocho  para  educar  á  su  ju- 
Vi.íutaü,  ha  sido  y  os  calumniado  como  enemigo  de  la 
instrucción,  indolente  y  perezoso.  Pero  gracias  á 
Dios  que  los  hechos  de  veinticuatro  años  áesta  parte 
prueban  lo  contrario  y  confutan  prácticamente  los 
asertos  de  los  charlatanes  y  aventureros,  que  sin  re- 
ílexionar  en  las  desventajas  bajo  las  cuales  hemos 
tenido  que  trabajar  para  erigir  y  mantener  nuestras 
escuelas,  han  tratado  de  desacreditarnos,  y  calum- 
niaruos.    Nosotros  les  perdonamos  por  dos  razones: 


la  primera,  porque  no  saben  lo  que  dicen;  y  la  e^gun- 
da,  por  ser  ellos  quienes  son;  la  cual  razón,  si  se  con- 
fande  con  la  primera,  ó  coincide  con  ella,  no  tene- 
mos nosotros  la  culpa;  el  resultado  es  el  mismo:  sus 
palabras  no  merecen  sino   indiferencia  y  silencio. 

Y  ahora,  antes  de  acabar,  permitidme,  amados  jó- 
venes, á  quienes  veo  en  mi  presencia  condecorados 
con  las  insiguiaG  merecidas  por  el  talento  y  la  apli- 
cación, que  os  felicite  por  el  buen  éxito  de  vuestros 
estudios  durante  el  año  escolar  que  ha  espirado  este 
dia  tan  glorioso  y  feliz  para  vosotros. 

Jóvenes  queridos,  vuestros  padres  os  han  enviado 
á  esta  escuela,  y  varios  de  ellos  á  costa  de  grandes 
sacrificios,  con  ei  fin  de  daros  una  buena  educación, 
para  que  podáis  proporcionaros  en  lo  futuro  les  me- 
dios de  una  vida  honrada  y  dichosa.  Ellos  han  ca- 
recido de  vuestra  vista,  se  han  privado  de  vuestros 
servicios,  han  quitado  á  sus  familias  el  consuelo  de 
vuestra  presencia  y  compañía  con  el  único  fin  de  edu- 
caros. Si  tenéis  gratitud  y  sabéis  apreciar  estos  sa- 
crificios, y  biíin  os  conozco  capaces  de  ambas  cosas, 
no  podréis  menos,  ai  volver  áeste  colegio,  quo  empe- 
ñaros con  mayor  esmero  y  ardor  en  las  tareas  de 
vuestras  escuelas  respectivas.  Acordaos  que  de  allá 
depende  el  salir  de  estas  aulas  con  el  honor  y  crédito 
que  vuestros  padres  esperan  como  justa  recompensa 
de  les  sacrificios  que  se  imponon  por  vosotros.  A- 
cordaos  que,  al  criaros  hombres.  Dios  Nuestro  Señor 
puso  en  vuestras  manos  los  futuros  destinos  de  vues- 
tro país;  que  en  vosotros  tienen  levantados  sus  ojos 
y  colocadas  sus  esperanzas  vuestros  conciudadanos, 
los  que  vamos  saliendo  ó  pronto  saldremos  de  la  es- 
cena del  mundo,  y  los  que  van  entrando  en  ella.  El 
gobierno,  el  comercio,  las  industrias,  las  artes,  las 
profesiones  esperan  de  vosotros  honor  y  lustre;  no 
frustréis  tantas  esperanzas,  tantos  y  tan  justos  deseos. 
Para  esto  es  menester  no  olvidéis  los  ejemplos  de 
virtud  que  habéis  recibido  de  vuestros  maestros,  ni 
las  máximas  quo  estos  han  procurado  inculcar  en 
vuestros  corazones.  Tenedlas  siempre  presentes,  y 
acordándoos  asimismo  de  su  celo,  cuidado  y  pacien- 
cia en  enseñaros  y  de  la  caridad  en  tolerar  vuestras 
faltas  y  corregir  vuestros  yerros,  guardadles  una 
eterna  gratitud. 

A  vos  me  dirigiré  ahora,  Reverendo  Padre  Personé, 
y  á  vosotros.  Padres  de  esta  Facultad;  seguid  guian- 
do la  barca  do  la  educación  religiosa  á  través  de  las 
tempestuosas  olas  de  la  indiferencia,  incredulidad  y 
ateísmo  que  agitan  nuestras  sociedades,  y  Dios  nues- 
tro Señor  corone  vuestros  esfuerzos  salvando  del  nau- 
fragio á  cuantos  navegaren  con  vosotros  ó  en  vues- 
tro mismo  rumbo. 

Coucluiíé,  respetable  auditorio,  con  recomendar  á 
vuestra  favorable  consideración  nuestras  escuelas 
católicas,  las  que  nos  presentan  todas  las  comodida- 
des que  podemos  desear  para  dar  á  nuesti  os  hijos 
una  buena  y  completa  educación.  Todo  lo  que  se 
necesita  es  que  los  tengamos  en  ellas  el  tiempo  nece- 
sario para  que  concluya  el  curso  regular  de  sus  estu- 
dios. 

Nuestras  Instituciones  son  tan  buenas,  como  cual- 
esquier  otras  en  el  Este;  están  dirigidas  poí  maes- 
tros tan  hábiles  y  celosos  como  lo  están  aquellas,  y 
desafían  competición  con  cualquiera  de  ellas.  Ei 
por  lo  tanto  nuestro  deber,  nuestro  sagrado  deber, 
¿arles  el  sosten  que  merecen,  enviando  á  ellas  á 
nuestros  hijos  en  vez  de  mandarlos  fuera  del  Territo- 
rio, lo  que  seria  desacreditarnos  á  nosotros  mismos  y 
á  nuestro  país. 

Gracias,  Señores,  por  vuestra  benévola  atención. 


Se 


ica  to^ 


.as-  semanas,  ej 


s 


^'aS,       INe       M. 


,<*»  "^^Tf" 


28  de  Agosto  de  1880. 
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Solemne  tontea'ía — Ua  pastor  protestante  de 
Simia  ea  las  loclias  OrioutrJes,  anunció  solemnemen- 
te al  público  que  "él  renunciaba  á  rogar  por  el  virey 
católico,  Lord  Ripon."  El  Times  qf  India  sacude 
amistosamente  el  polvo  á  ese  fanático  ministro,  di- 
ciendo, que  si  Lord  Ripoü  se  hallase,  como  algunos 
piensan,  &n  el  mal  camino,  necesita  más  bien  que  se 
pida  por  él,  que  se  le  niegue  tan  cínicamente  toda 
suerte  de  oración. 

PeseíSjaralao.  Harto  crédulos  mostráronse  ios 
que  creyeron  en  la  posibilidad  de  un  arreglo  entre  el 
Vaticano  y  Prusia  relativamente  á  la  triste  suerte  de 
los  Católicos  Prusianos. — Ni  una  jota  quiere  ceder 
Bismarck  de  sus  injustas  pretensiones,  aunque  el  Pa- 
dre Santo  se  haya  mostrado  dispuesto  á  hacer  to- 
das aquellasconcesiones,  que  pueden  conciliarse  con 
ios  imprescriptibles  derechos  de  la  Iglesia. 

S^rasscla  .y  Fcr.sia.  La  hija  primogénita  de 
la  Iglesia  para  nada  necesita  los  servicios  de  las  he- 
roicas Hijas  de  la  Caridad;  pero  mucha  falta  hacen 
030J3  mismos  servicios  al  gran  Shah  de  Persia.  Pues 
la  Hna.  Carolina,  que  dirige  en  Teherán  un  grande 
establecimiento  de  las  Hijas  de  San  Vicente,  ha  lle- 
gado últimamente  á  París,  con  el  encargo  del  gobier- 
no Peijía  de  llevar  á  sus  provincias  lo  mas  que  pue- 
da de  Hijas  de  la  Caridad,  costeándoles  el  viaje  el 
mismo  gobierno. 

Almas  laohieí^.  Muy  merecido  tienen  este  epí- 
teto aquellas  cincuenta  y  cinco  jóvenes  doncellas,  las 
cuales,  el  dia  15  de  Agosto,  consagraron  su  viro-ini- 
dad  al  Cordero  Inmaculado,  en  el  Convento  de  Nues- 
tra Ssñora  de  Germán  Stone,  cerca  de  Baltimore. 
CJn  parte  fechado  de  la  misma  ciudad  nos  trae  esa 
lucida  prueba  de  la  lozanía  de  nuestra  Iglesia  en  los 
Satado'á  Unidos. 

¡lí»ioa  iñü'AVüHl  Los  periódioos  Europeos  di- 
cen que  los  Jesuítas  de  St.  Etienue,  Avignon  y  Dijon 
han  anunciado  la  apertura  de  bus  respectivos  cole- 
gios para  principios  de  Octubre.  Los  Padres  segui- 
rían enseñando  no  como  miembros  de  una  sociedad 
proscrita,  sino  como  institutores  eclesiásticos.  Otra 
pulga  á  la  oreja  de  Gambetta.  Para  sacudirla  seria 
menester  que  el  poder  legislativo  abrogase  la  ley  de 
1850,  todavía  en  vigor  en  Francia. 


|i|aaé  <eí5SS2Í9ao!     La  Universidad  de  Munster  en 
Vt^estphalia,  es  la  primera  universidad  católica  de  A  - 


lemania.     Pocos 


iia,  todos 


los    estudiantes  eran 


católicos,  y  católicos  también  eran  los  catedráticos. 
Pero  desde  la  malhadada  lucha  por  la  civilización  (!¡, 
las  cosas  han  cambiado  por  completo.  De  los  doce 
nuevos  profesores,  que  han  sido  nombrados  desde  el 
1875  para  acá,  dos  solamente  son  católicos.  Y  etto 
llaman  los  Protestantes  alemanes  "igualdad  religio- 
sa." 

ApreMílaia  S«s  CVttéili'o.s.  El  almirante  de 
la  flota  inglesa  del  mar  Mediterráneo,  ai  llegar  al 
puerto  de  Civitavecchia,  en  donde  había  de  pararse 
.  ¡ilgun  tiempo,  mandó  preguntar  á  las  autoridades 
eclesiásticas  de  la  villa  en  qué  iglesia  podrían  los 
soldados  y  marineros  católicos  hacer  sus  devociones. 
Fué  puesta  á  su  disposición  la  Catedral.  El  Domin- 
go siguiente  viéronse  300  hombres  marchar  en  pro- 
cesión liácia  el  Duov.io,  cada  uno  con  su  libro  de  Misa, 
y  capitaneados  por  sus  oficiales. 

I^ef55ssci«5ssi^s=  Entre  las  ilustres  víctimas  que 
ha  hecho  últimamente  la  muerte,  citamos  al  Eminen- 
tísimo Cardenal  Erancisco  Javier  Apuzzo,  al  Mar- 
qués Cavalletti,  todo  amor  y  devoción  al  Papa,  y  á 
Lord  Clifibrd,  ilustre  descendiente  de  aquellos  Clif- 
fords,  que  á  pesar  de  las  persecuciones  siempre  se 
adhirieron  á  la  Iglesia  de  liorna,  habiéndose  muchos 
de  entre  ellos  distinguido  aun  en  las  filas  del  clero  va 
regular  ya  seglar.     II»   I.  P.  . 

Íte4?os3§|>eEssi?. — Se  ha  abierto  en  Francia  una 
suscrícion  para  ofrecer  una  medalla  de  oro  á  cada 
uno  de  aquellos  magistrados  que  prefirieron  más  bien 
renunciar  á  sus  altos  puestos,  que  manchar  su  con- 
ciencia y  honor,  asociándose  con  los  radicales  en  la 
obra  de  expulsar  á  los  miembros  de  la  Compañía  de 
Jesús. 

*As'repesiíÍHtiaiesst«. — El  cerrajero,  que  fué  em- 
pleado en  forzar  las  puertas  de  la  Eesidencia  de  los 
Jesuítas  de  Liou,  fué  después  á  arrojarse  á  los  píes 
del  Superior  de  dicha  casa,  para  pedirle  perdón,  ase- 
gurándole que  él  no  habia  hecho  más  que  ceder  á  la 
violencia.  La  misma  confesión  han  hecho  otros,  y  so- 
bre todo  uno  de  Nantes,  el  cual  además  ha  puesto 
•¡ileito  al  prefecto  de  policía,  porque  desde  que  él  ha- 
bía sido  forzado  á  romper  ios  cerrojos  de  la  casa  de 
los  Padres,  ya  habian  desaparecido  de  su  tienda  io' 
don  sua  pari'cquianóa. 

Uss  gat§«íTO  ílJjisgPO. — Columbus  en  Ohio  ya 
tiene  á  su  nuevo  Obispo  en  la  persona  del  Dr.  J.  A, 
Watterson.  Se  hÍ2o  su  consagración  en  la  Catedral 
misma  de  Columbus,  el  segundo  domingo  de  Agosto. 
Según  la  descripción  que  hace  de  la  fiesta  y  ce- 
remonia el  Catlinlic  Telegríq^h  de  Cincínnati,  todo  con- 
tribuyó en  ese  dia  á  colmar  de  júbilo  á  los  Católicos, 
y  á  dar  una  grande  idea  de  nuestra  Iglesia  á  los  disi- 
dentes, 
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Aviso  á  i©s  eiíferssaos, — Algunos  cirujanos 
del  Hospital  Central  de  Cirujía  de  Indianapolis,  Ind. 
visitarán  Las  Vegas,  y  detoudránse  en  Surnner  líouse 
desde  el  dia  l"de  Set.,  hasta  el  4  inclusivamente,  es 
decir,  el  Miércoles,  Jueves,  Viernes  y  Sábado.  Sal- 
drán de  Las  Vegas  para  Santa  Fe,  en  donde  morarán 
en  el  Exchange  Hotel,  desde  el  dia  G  de  Set.  hasta  el 
18.  Los  que  tengan  alguna  enfermedad  de  ojos,  ore- 
jas, espinazo,  afecciones  crónicas,  etc.,  etc.,  podrán 
consultar  sin  que  les  cueste  un  centavo. 

I^^Bsevo  i^léjleíí  está  recibiendo  cada  dia  nuevos 
ministros  evangélicos.  Entre  los  recien  venidos  cuén- 
tase el  Rvdo.  K.  M.  Barley.  El  es  Presbiteriano,  pu- 
ra sangre,  y  tal  vez  el  mismo  qaa  fundó  una  iglesia 
en  Alamosa,  Coló.,  unos  dos  años  ha.  Gato  encerra- 
do hay  en  lo  de  dejar  una  Jioreciente  congregación, 
para  ir  á  otra  parte  con  la  música. 

«fiasís>  t^iíojo. — Sobrada  razón  tiene  el  Daily 
Las  Vegas  Gazclte  de  estigmatizar  la  villana  conducta 
de  cierto  extranjero,  el  cual,  un  dia  de  Domingo,  en 
la  misma  pública  calle  que  lleva  á  la  Iglesia,  y  por 
donde  pasaban  los  fieles,  se  atrevió  á  nacer  cosas 
asaz  bajas  y  vergonzosas.  El  fulano  llevaba  traje  de 
caballero.  A  fé  que  muy  caballerescos  son  sus  mo- 
dales. • 

I>l2iea'©  líIeEi  esíipiea^lo. — En  la  metrópoli 
de  nuestro  territorio  acaba  do  levantarse  un  monu- 
mento á  la  justicia  y  á  la  seguridad  piiblica.  Trátase 
de  una  buena  y  sólida  cárcel  para  cuantos  quisieren  " 
preferir  al  orden  el  desorden.  Deberla  haber  jaulas 
tan  bien  condicionadas  como  estas  en  las  demás  vi- 
llas de  Nuevo  Méjico;  pues  parece  más  fácil  la  sali- 
da de  nuestras  cárceles  que  la  entrada  en  ellas. 

I^liavL'iíi  y  cosisei-aBesaelíssi. — Despiies  de  un 
intervalo  de  dos  ó  tres  semanas,  lié  aquí  una  nueva 
visita  de  las  lluvias  con  sus  correspondientes  corola- 
rios de  puentes  destrozados  y  de  trenes  parados. 
Esto  empero  no  impide  que  la  gente  de  Las  Vegas 
se  dJvierta  á  sus  anchuras,  asistiendo  á  conciertos  y 
más  conciertos.  La  Iglesia  Metodista-Episcopal  es- 
tá haciendo  una  terrible   concurrencia   al  Baca  Hall. 

WA  Su..  S*.  AgMtoisse,  cura-párroco  de  Refugio, 
Texas,  escribiendo  desde  Lourdes,  Francia,  nos 
anuncia  que  volverá  á  su  parroquia  á  principios  de 
Octubre.  En  su  carta 'hállase  la  relación  de  un  mi- 
lagro, que  él  mismo  presenció  bajo  la  bóveda  de 
aquella  sagrada  gruta,  en  donde  la  Keina  del  cielo 
ha  enjugado  tantas  lágrimas,  y  sigue  todavía  dispen- 
sando tantos  favores. 

W.l  Vatiesíaao  y  4*1  illas  i  s"!  sí  al. — "El  que  habla, 
es  uno  de  los  redactores  del  Fígaro:  Al  hallarme  en 
iloma,  dice,  un  deseo  irresistible  se  apoderó  de  mi 
espíritu:  ver  al  Papa  que  queda  siempre  el  más  bello 
ornamento  y  el  principal  atractivo  de  la  ciudad  Eter- 
na. .  .  .Hacia  su  augusta  prisión  dirígense  todas  las 
miradas;  y  por  un  solitario  coche  que  toma  el  camino 
del  Quirinal,  quinientos  á  lo  menos  corren  diariamen- 
te al  Vaticano,  como  al  verdadero  centro  de  la  vida  y 
de  las  esperanzas  del  porvenir." 

Bísalacc  cosíyaa^ai. — Una  espléndida  boda  tu- 
vo lugar  en  Taos  á  fines  del  pasado  mes.  Los  dos 
cúnyugos  fueron  Prudencio  Carvajal  y  Juana  Catali- 
na Valdés,  hija  de  Manuel  Valdés  y  Lobato.  Hízose 
el  casamiento  en  pre&encia  del  Rev.  Valezy,  cura- 
párroco.  Muy  imponente  estuvo  la  ceremonia,  á  la 
que  dieron  mucho  lustre  con  .su  presencia  la  Socie- 
dad Filalética  de  la  villa  y  un  sinnúmero  de  convida- 
dos. Deseamos  á  los  nuevos  desposados  todas  las 
bendiciones  del  cielo. 

Xo  digermeu  los  Pastores. — El  Obispo  Ca- 


tólico de  Ontario,  Canadá,  dice,  que  desde  su  consa- 
gración eu  1862,  él  ha  administrado  el  sacramento  do 
Confirmación  á  22,000  personas,  de  las  cuales  8,000 
habían  pertenecido  á  diferentes  denominaciones.  \ 
Dice  además  que,  durante  eses  18  años,  130  nuevas 
iglesias  han  sido  edificadas  en  su  diócesis. 

l'oaaTerí^ioBses. — Según  una  carta  que  escribe  á 
la  Congregación  de  Propaganda  el  Vicario  Apostóli- 
co de  Maduré,  500  personas,  las  cuales  habían  renun- 
ciado á  su  fé,  para  recibir  socorros  de  los  ministros 
protestantes,  han  vuelto  al  regazo  de  nuestra  santa 
Madre,  la  Iglesia  Católica.  El  limo.  Sr.  Canoz  ha 
tenido  la  dicha  de  admitirles  otra  vez  en  el  redil  de 
Cristo. 

fJií  Molíle  eJeBfii|>Se>. — Leemos  en  el  Ave  Alaria 
que  durante  las  preces,  que  rézanse  en  la  casa  de  los 
Comunes  de  Inglaterra,  ios  Diputados  católicos  di- 
cen devotamente  las  Letanías  de  la  Virgen  Santísi- 
ma. Al  acabarse  el  rezo,  fortalécense  dichos  seño- 
res con  la  señal  de  la  cruz,  en  barbas  de  aquellos,  que 
habiendo  sido  redimidos  por  la  cruz,  ni  siquiera 
pueden  aguantar  su  imagen  de  ella. 

Maieaíros  MisioMea'os. — Hé  aquí  como  pinta 
á  los  misioneros  católicos  de  China  el  Protestante 
Roberto  Fartune:  "Esos  hombres,  dice,  sométense  á 
todas  las  privaciones  y  arrostran  todos  los  peligros 
por  la  causa  que  defienden;  y  aunque  yo  no  apruebe 
muchas  de  sus  doctrinas,  sin  embargo  no  puedo  me- 
nos de  admirar  y  ensalzar-  sobre  manera  el  entusias- 
mo y  el  celo  con  que  andan  propagando  sus  creen- 
cias .  .  .  Parece  ®n  toda  verdad  que  ellos  tienen  mucho 
de  aquel  espíritu  que  animaba  á  los  primeros  predi- 
cadores del  Evangelio." 

KxliISíiciísfiges. — Esta  misma  semana  habrán 
tenido  lugar  las  Exhibiciones  de  ios  Colegios  y  Aca- 
demias que  dirigen  en  Santa  Fé  y  Mora  los  Herma- 
nos de  la  Doctrina  Cristiana  y  las  Hermanas  de  Lo- 
reto.  Tendríamos  muellísimo  gusto  que  se  nos  en- 
viaran minuciosas  descripciones  de  dichas  fiestas  li- 
terarias y  musicales,  para  hermosear  con  ellas  las 
columnas  de  nuestra  "Revista." 

i.!ía§  Mea*Ba£aí!ías  «ie  Isa  Cíarldad,  que  tienen 
la  dirección  de  un  hospital  en  Portland,  Or.,  seguirán 
prodigando  sus  "cuidadosa  los  enfermos  de  la  Marina 
de  los  Estados  Unidos  que  se  hallaren  en  aquel 
puerto.  Este  es  el  tercer  año,  en  que  el  Medical  De- 
partment de  Washington  renueva  el  contrato  con  las 
Hermanas.  Es  evidente  que  ha  de  estar  satisfecho 
de  sus  servicios. 

CJíitéilcos  Aiisea'!cí6SiOS. — El  Examiner,  cita- 
do por  el  Catliolic  Universe,  tiene  una  estadística,  la 
cual  puede  cerrar  la  boca  á  cuantos  hostilizan  á  los 
Católicos  Americanos  so  pretexto  de  que  en  su  mayo- 
ría son  Irlandeses.  Ahora  bien,  recorriendo  los  prin- 
cipales estados  de  la  Union,  muestra  dicha  estadísti- 
ca, que  de  católicos  nacidos  en  Irlanda,  hay  relativa- 
mente pocos  en  América,  aunque  la  mayoría  de 
nuestros  católicos  sea  de  origen  Irlandés:  pero  si 
queremos  también  investigar  el  origen  de  los  demás 
ciudadanos,  pronto  veremos  que  de  puros  America- 
nos no  hay  más  que  los  Indios. 

«Jaistlcia. — Empiezan  ya  á  examinarse  los  plei- 
tos que  los  Jesuítas  franceses  han  puesto  á  los  que 
violaron  sus  domicilios.  En  el  tribunal  de  Limoges 
el  derecho  ha  sido  proclamado  en  favor  de  los  Jesuí- 
tas. Los  RR.  PP.  Deschamps  y  Demartial  han  sido 
devueltos  á  la  residencia  de  donde  fueron  expulsa-  , . 
dos,  y  siguen  viviendo  allí  rodeados  de  la  piíblica 
simpatía.  Nada  se  sabe  aun  del  resultado  de  los  , 
demás  procesos. 
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SECCIÓN  ¥1^-^-. 

FIESTAS  MOTIBLES  DE  ESTE  AÑO  1880. 

Domingo  de  Septuagésima,  25  Enero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — Pascua  do  Resurroccion,  23  Marzo. — Ascensión,  del  Se- 
ñor, G  Mayo. — Pentecostés,  16  Mayo. — CoriSTis  Christi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  G  Junio,  — DoDjingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALEN   AEÍO  DE  LA  SEMAIÍA. 
AGOSTO  29  SET.  i. 

29.  Domingo  XV después  de  Pentecostés.  El  Purísimo  Corazón  de 
Maria.  La  Degollación  de  San  Juan  Bautista.  Santa  Sabina, 
Mártir. 

30.  Lunes.  Santa  Eosa  de  Lima.    San  Félix  y  San  Audacto,  Mrs. 

31.  Martes.  San  líamon  Nonato.  Confesor.    Santa  Eufina,  Mártir. 

1.  Miércoles.  San  Gil  Abad  y  Confesor.  Los  doce  Santos  herma- 
nos Donato,  Félix,  Aconcio,  Honorato,  Fortunato,  Sabininno, 
Septimio,  Januario,  otro  Félix,  Vita],  Sátiro  y  Eepósito,  Már- 
tires. 

2.  Jueves.  San  .Esteban,  Eey,  Confesor.  San  Filadelfo,  Mártir. 
Santa  Calixta,  Mártir. 

3.  Viernes.  El.  B.  Antonio  Ixida,  jesuíta.  Mártir  del  Japón.  Stas. 
Eufemia  y  Tecla,  Mártires. 

i.  Sobado.  San  Teodoro,  Mártir.    Santa  Rosalía,  Virgen. 

SANTA  EOSA  DE  LDÍA. 

Esa  flor  e.gGOgida  de  santidad,  la  que  introdujo  en 
su  persona  los  honores  de  la  canonización  solemne 
en  el  Nuevo  Mundo,  nació  en  Lima  en  1586,  Fué 
llamada  en  el  bautismo  Isabel,  pero  la  hermosura  de 
su  rostro  infantil  le  granjeó  el  nombre  de  Bosa,  que 
conservó  para  siempre.  Siendo  niña  y  esta,ndo  toda- 
vía en  la  cuna,  sufrió  una  dolorosa  operación  quirúr- 
gica con  tal  silencio,  que  bien  se  conoció  desde  en- 
^^touces  la  fortaleza  que  desplegaria  más  tarde  en  me- 
dio de  sus  padecimientos.  Creciendo  en  edad,  para 
socorrer  á  sus  pa,dres  que  eran  pobres,  se  acomodó 
de  criada  en  una  familia,  trabajando  de  dia  y  de  no- 
che por  ios  autores  de  su  existencia.  A  pesar  de  sus 
fatigas  y  austeridades,  iba  aumentando  cada  dia  más 
su  belleza,  y  ella  era  objeto  de  mucha  y  muy  mani- 
fiesta admiración.  Para  evitar  todo  peligro  de  vani- 
dad resolvió  desfigurarse  cortándose  el  hermoso  ca- 
bello, y  levantándose  ampollas  en  la  cara  con  pimienta 
y  en  las  manos  con  cal  viva;  y  no  creyéndose  aun  del 
todo  segura  contra  los  halagos  del  mundo,  entró  en 
la  Tercera  Orden  de  ,Santo  Domingo,  y  tomando  por 
dechado  de  su  vida  á  Santa  Catalina  de  Sena  redo- 
bló el  ardor  de  sus  penitencias.  Era  su  habitación 
una  choza  dentro  de  un  jardin,  y  su  cama  un  cajón 
lleno  de  tejas  hechas  pedazos.  Más  de  una  vez  es- 
pantada por  el  pensamiento  de  pasar  una  noche  de 
tormentos,  oyó  una  voz  que  decis:  Mi  Cruz  fué  mu- 
cho_  más  penosa.  Su  único  alimento  parecía  consistir 
casi  ezclusivamente  en  la  Santísima  Eucaristía,  que 
amaba  con  amor  intenso;  y  cuando  una  armada  ho- 
landesa iba  á  embestir  la  ciudad,  Rosa  lloraba  de- 
lante del  tabernáculo,  dealiaciéndose  en  deseos  de 
poderlo  defender  con  su  misma  vida.  Todos  sus  pa- 
decimientos ofrecíalos  al  Señor  por  la  conversión  de 
los  pecadores,  y  estremecíase  al  solo  pensamiento  de 
los  muclios  que  caen  en  los  infiernos.  Murió  el  año 
de  1G17,  á  la  edad  de  31  años. 
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1.  No  Icemo.s  el  .Era  fíouilaoastcrn;  ya  lo  he- 
rno.s  diclio  más  de  una  vez;  la  miseria  quizás  fue 
tan  grande,  cjue  no  permilio  á  aquel  periddieo 
el  .seguir  envíundonos  ana  copia  eu  cambio  do 


nuestra  Revista.  Pero  un  caballero  á  quien 
apreciamos  por  su  cortesía  y  amabilidad,  aun- 
que no  sea  ni  Catdüco,  ni  Protestante  ni  de  nin- 
guna otra  religión,  nos  ioformd  que  el  Era 
Southvjestern  liabia  llamado  al  apdstata  Teodoro 
Rouault  "miembro  de  la  Compañía  de  Jesús." 
No  lo  creímos;  nos  pareció  imposible  para  un 
periddico  cualquiera  llegar  al  grado  de  impu- 
dencia que  es  necesario  para  mentir  tan  desca- 
rada y  maliciosamente  en  materias  tan  afrento- 
sas. Nuestro  cortés  amigo  nos  envió  entonces  el 
No.  del  Era  en  cuestión,  y  allí  leímos:  ''Fainer 
Theodore  Rouault,  of  the  Society  qf  Jesús,'"  con 
lo  que  sigue. 

Nunca  tuvimos  en  iiiuciio  al  Era  6'outhoestern; 
nos  acordamos,  sin  embargo,  que  cuando  ese 
papel  se  llamaba  .New  México  Herald  Imcm  gran- 
de alarde  de  su  honradez,  j  se  quejaba  de  que 
la  Revista  Católirji  traíase  de  gente  en  quien  no 
podía  caber  honor  ni  principios  á  la  multitud  de 
los  incrédulos  6  renegados  tomados  en  globo. 
Según  el  Herald,  era  la  cosa  más  llana  y  senci- 
lla del  mundo  ser  incrédulo,  y  ser  al  mismo 
tiempo  justo,  concienzudo,  honrado  y  otras  co- 
sas muy  hermosas.  Ahí  tenéis  ahora  la  prueba 
de  tal  aserto.  ¡Vos,  Era  Soidlnoestern,  sucesora, 
antes  bien  simple  continuadora  del  Herald  bajo 
otro  nombre,  vos  os  preciareis  de  concienzuda 
y  lionrada?  Vuestra  conciencia,  vuestro  honor, 
mucho  lo  tememos,  se  extenderán  quizás  hasta 
donde  se  extiende  el  miedo  del  cddigo  penal. 
Vai  estando  segura  de  ¡jue  no  os  alcanzará  la 
aceion  de  los  tribunales,  ni  la  mano  del  esbirro, 
parece  no  hay  agravio  ni  í^alumnia  que  espante 
d  arredre  vuestra  concienda  y  vuestro  honor. 

¿De  do'nde  sacasteis  que  Ronault  es  o  fué 
jamás  "de  la  Compañía  de  Jesús?"  Semejantes 
cuchufletas  solo  son  propias  de  un  alma  pronta 
á  asirse  de  cualquier  arma  con  tal  que  se  imagi- 
ne poder  zaherir  6  despechar  con  ella  al  objeto 
de  su  odio.  Sabed,  empero,  que  cuanto  más  os 
rebajáis  vos  y  vuestros  parecidos  al  apuntar 
vuestros  tiros,  tanto  más  alto  permanecerá  el 
blanco  á  que  miráis. 


2.  Levántase  el  pecho  con  fuerte  indignación 
al  oir  el  modo  como  se  les  trata  á  nuestros  ni- 
ños católicos  en  esas  instituciones  de  beneficen- 
cia pública,  bajo  el  inñnjo  del  Protestantismo. 
La  semana  pasada,  los  diarios  de  Nueva  York 
nos  referían  el  caso  de  una  huerfanita  cruel- 
mente violentada  contra  su  conciencia,  y  aña- 
dían que  no  era  sino  uno  de  los  tantos  hechos 
que  podrían  muy  á  menudo  relatar.  Esto  ha- 
cen y  saben  hacer  esos  señores  para  quienes  la 
palabra  Catolicismo  es  sindninia  de  íanatismo  é 
intolerancia.  'Muchos  cxirañarán,""  decía  uno 
de  los  contemporáneos  en  que  loímoí;  el  aconte- 
cimiento,  "de  que  en  ci  año  de  18S0,  en  la  cin- 
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dad  de  Nueva  York,  los  institutos  de  benci^icen- 
cia,  mantenidos  eu  parte  con  el  dinero  del  pue- 
blo, se  metan  tanto  en  las  convicciones  religio- 
sas de  sus  pupilos,  y  que  niñas  de  15  años  de 
edad  no  parezcan  tener  más  derechos  que  un 
caballo  ó  un  perro."'  Si  lo  extrañan  otros,  no 
lo  extrañamos  nosotros  que  harto  convencidos 
estamos  de  lo  que  vale  tolerancia,  libertad  jr 
filantropía  en.  los  vocabularios  del  Protestan- 
tirimo. 


3.  ¿Con  qué  dere<^ho  puede  un  Gobierno  pro- 
hibir á  los  Mormones  el  que  profesen  sus  ma'xi- 
mas  y  obren  conforine  á  ellas,  puesto  que  esos 
señores  pueden  muy  bien  decir  que  esta'n  con- 
vencidos de  la  verdad  de  sus  principios?  Si 
una  tal  prohibición  no  debe  de  quedar  letra 
muerta,  habrá  de  llevar  consigo  la  sanción  de 
alguna  pena;  y  así  cuando  aplicárese  dicha  pena, 
castigaráse  á  unos  hombres,  que  en  su  concien- 
cia son  inocentes.  Por  otro  lado,  la  pena  para 
ser  justa  supone  la  culpa;  y  nadie  es  culpable, 
si  primero  no  lo  es  en  su  conciencia.  Hé  aquí 
en  pocas  palabras  la  cuestión  que  se  nos  puso, 
uno  de  estos  dias. — Aun  dejando  lo  muclio  que 
podríase  contestar,  la  falacia  de  este  raciocinio 
salta  á  la  vista,  solo  si  se  advierte  que  si  este 
modo  de  discurrir  tuviese  valor,  serian  imposi- 
bles muchas  leyes  y  muchos  castigos  contra  los 
criminales.  Antes,  si  injusta  fuera  una  ley  y  un 
castigo,  porque  el  delincueníe  dijera  de  obrar 
conforme  á  sus  principios  y  á  su  conciencia,  li- 
bres serian  todos  de  cometer  cualquier  delito,' 
con  tal  que  afirmasen  de  prol'esar  el  ateismo; 
porque  entonces  habiendo  do  un  golpe  destrui- 
do la  basa  de  toda  moralidad,  nadie  podria  ser 
acedado  jamás  de  obrar  contra  su  conciencia, pues 
que  no  hubiera  ninguna.  Ni  loque  su.ponemoses 
una  suDOsicion  sin  fundamento.  Sabido  es 
cuan  general  vaya  haciéndose  hoy  dia  eso  de  no 
creer  ni  en  Dios  ni  en  el  diab-lo,  ni  en  el  cielo 
ni  en  el  infierno.  Ahora  bien,  si  tuviese  fuerza 
el  argumento  aquel,  ¡cuántas  y  cuántas  veces 
podríase  echar  en  cara  á  nuestros  jueces  la  ter- 
rible iajusticia  de  sus  castigos!  No  una,  sino 
mil  y  mil  veces  podríamos  decir  ante  los  tribu- 
nales: ¿Con  qué  derecho  castigáis  á  ese  misera- 
ble que  no  reconociendo  aun  Dios,  no  puede  de 
ningún  modo  sei'  culpable  en  su  conciencia?  La 
ley.  en  virtud  de  la  cual  le  castigáis,  no  tiene 
valor  para  él,  pues  no  reconoce  á  ningún  Ser 
(pie  haya  podido,  6  por  sí  mismo,  6  por  otros, 
coartarle  el  uso  de  su  libertad.  No  admitien- 
do á  un  Dios,  toda  moral  es  para  él  una  men- 
tira, y  toda  ley  una  arbitrariedad.  Tal  ,es  sin 
má"!  ni  ¡nenos  la  consecuencia  ab.'^urda  do  íiquel 
racioeiriio,  que  á  los  ojos  de  alpunos  brudilo.'; 
par-^í^^^-  <ie  ]v,\)c:]\o  peso. 


4.  De  una  relación  de  la  misión  católica  esta- 
blecida recientemente  en  el  seno  del  África 
Austral  saenmos  un  par  de  anécdotas  que  no 
pueden  monos  de  ser  muy  instructivas. 

Kham.a  es  el  rey  de  una  tribu  de  Negros  Bet- 
chuanos  llamada  de  los  Bamanguato,  cuya  capi- 
tal es  Shoshong  y  cuenta  unos  10,000  habitan- 
tes, aunque  antiguamente  ascendía  á  30,000. 
Los  Misioneros  Presbiterianos  de  la  colonia  in- 
glesa del  Cabo  de  Buena  Esperanza  hablan  lo- 
grado convertir  á  Khajna,  siendo  este  aun  niño, 
á  su  especie  |)aríicular  de  Cristianismo;  y  dos 
de  ellos,  un  Éev.  Sykes  3^  un  Eev.  Elben,  estáu 
ahora  establecidos  en  Shoshong,  6  mejor  dicho 
á  una  milla  de  distancia,  porque  sus  pulcras  re- 
verencias no  podrían  tolerar  el  desaliño,  el  des- 
orden, la  inmundicia  y  el  hedor  de  una  pobla- 
ción de  Negros. 

Llegaron  los  Misioneros  Católicos  á  la  misma 
tribu,  después  de  un  largo  y  penosísimo  viaje; 
pero  llegaron  tarde.  E!  rey  Khama  habia  sido 
prevenido  en  contra  de  ellos;  los  recibió  con 
mucha  frialdad,  y  se  rehusó  á  permitirles  que 
predicaran  á  su  pueblo  y  abrieran  escuelas  para 
los  niños.  Prometió  sin  embargo  de  ir  á  ver  á 
los  misioneros  en  su  camp^araento.  Fué  en  efec- 
to el  dia  siguiente,  acompañado  por  todo  su  con- 
sejo y  una  multitud  de  pueblo;  y  los  Misioneros 
renovaron  sus  instancias,  pidiendo  permiso  de  ' 
establecci'se  en  medio  de  la  tribu  para  anunciar 
el  Evangelio  é  instruir  al  pueblo  en  las  artes  y 
ciencias  de  Euro[)a.  La  contestación  del  rey, 
aunque  d^'-lorosa  para  los  Misioneros,  fué  la  con- 
futación [)erfect,T.  del  ¡(tíitudivarismo  protestante 
de  nuestros  dias.  Khama  dijo  que  él  no  podia 
entender  como  pueda  haber  dos  distintas  creencias 
religiosas  en  vna  misma  religión;  que,  si  la  reli-  - 
gion  católica  y  protestante  eran  la  n)isma  cosa, 
ya  tenia  éi  lo  suficiente,  para  sus  subditos:  pero, 
si  eran  dos  cosas  diferentes,  cmj.iezarian  á  p^elear 
entre  sí  y  pondi  ian  la  tliscordia  en  medio  de  las 
fanjilias  y  de  toda  la  nación;  y  que  por  lo  tanto 
3'a  estaba  resuelto  á  no  conceder  el  jjormito  que 
se  le  pedia. 

De  este  modo,  este  rey  Africano,  guiado  por 
su.  solo  buen  sentido  natural,  confesaba,  si  bien. 
Protestante,  la  verdad  del  princÍ2no  Católico  que 
no  puede  haber  sino  una  sola  verdadera  religión 
do  Cristo.  ¿Qué  hubiera  pensado,  si  hubiese  sa- 
bido que,  según  el  principio  Protestante,  puede 
h.aber  aun  doscientas  y  quinienías  religiones  de 
Cristo,  todas  verdaderas  y  buenas?  ¿Qué  hubiera 
dicho,  si  hubiese  oido  que,  en  medio  de  la  confu- 
sión-babélica diC  sus  doctrinas,  los  Ministros  se 
abrazan  fraternalmente,  se  prestan  sus  templos 
y  pulpitos,  y  los  unos  tonmn  el  lugír  de  los^i 
otros,  autsque  sea  c^ie  Presbiteriano  y  el  olio 
Bapíista,  ó  ]\íotodista,  ó  cualquier  otra  cosa? 

Otra  anécdota  más  corta  y  acabamos,    i'redi- 
caba  uti  Ministro  Fresbiteriauo,  y  anunciaba  e| 
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Calvinismo  puro:  que  "todo  el  conjunto  de  la 
salvación  de  las  almas  es  obra  exclusiva  de  Cris- 
to, y  que  ninguna  parte  tienen  en  ello  ni  el 
hombre  ni  la  Iglesia."'  Al  oir  esto  la  mujer  de 
Sechele  (rey  de  Bakwena,  otra  tribu  de  los  Bet- 
chuanos),  interrumpid  al  Ministro  y  preguntd  en 
voz  alta:  "¿Para  qué  sirven,  pues,  los  Misione- 
ros?"' Ignoramos  lo  que  contestaría  el  Ministro; 
pero  allí  tenéis  una  xVfricana  que  sin  teología  os 
pone  de  lo  lindo  al  Calvinismo  y  su  predicante. 


— ^►^^  *^^ 


Para  Caíólicos  de  solo  íiomí}re. 


Las  condiciones  sociales  en  que  viviíjios,  y 
nos  vemos  hoy  precisados  á  vivir,  tienden  á  au- 
mentar siempre  más  una  clase  de  Católicos,  que 
■  parece  haber  señalado  el  mismo  Cristo,  cuando 
dijo:  "No  todo  aquel  que  me  dice:  ¡oh  Señor, 
Señor!  entrará  por  eso  en  el  reino  de  los  cielos; 
sino  el  que  hace  la  voluntad  de  mi  Padre  celes- 
tial, ese  es  el  que  entrará  en  el  Reino  de  los  cie- 
los" f San  Mateo,  VII):  esa  clase  de  Católicos,  los 
cuales  vacilando  entre  la  fe  de  su  bautismo  y  la 
incredulidad  moderna  no  tienen  de  Católicos 
sino  el  nombre  con  una  cierta  idea  de  respeto  y 
admiración  por  la  doctrina  de  Jesucristo,  y  las 
instituciones  de  la  Iglesia. 
,^  Es  penoso  decirlo;  ¿mas  de  qué  servirla  disi- 
mularlo, sino  para  dejarse  más  fácilmente  aluci- 
nar, y  empeorar  el  ma4  que  yo.  existe?  No  es 
raro  el  encontrarnos  con  Católicos,  cuyo  Catoli- 
cismo no  pasa  de  bellas  palabras,  y  de  un  tal 
cual  sentimiento  religioso  de  todo  punto  estéril 
en  la  práctica.  Ellos  justificarán  el  Catolicismo 
de  la  imputación  con  la  que  se  le  representa  co- 
mo una  secta  de  fanáticos;  aun  profesarán  en 
orden  á  él  una  cierta  veneración,  ensalzando  la 
belleza  de  su  moral,  lo  iidmirable  de  su  doctri- 
na, la  suntuosidad  de  su  culto,  la  sabiduría  de 
su  conducta;  sin  embargo  están  rau}'  lejos  de 
ser  lo  que  debieran  ser  por  su  bautismo:  hom- 
bres, que  "siguiendo  la  verdad  del  Evangelio 
con  verdadera  caridad,  vayan  creciendo  en 
Cristo,  que  es  nuestra  cabeza"  ( Epist.  de  San 
Pablo  á  los  Efedos,  IVJ. 

El  verdadero  Católico  no  pierde  de  vista, 
cuando  menos  de  una  manera  habitual,  el  fin 
último  de  su  vida,  que  es  la  eterna  posesión  de 
Dios.  Por  consiguiente  el  blanco  más  fijo  de  sus 
dedeos  y  cuidados  es  la  gracia  sobrenatural, 
que  él  es[)era  de  la  bondad  divina,  confiando  en 
los  méritos  de  su  Redentor  Jesucristo;  toma 
fuerzas  y  aliento  en  la  oración,  en  los  Sacra- 
mentos, y  en  cuantos  medios  de  salvación  fran- 
ja -T'^.eóle  el  amor  de  un  Dios  hecho  hombre. 

Al  contrario,  esos  Católicos  de  solo  nombre, 
y  'lo  solo  bautismo,  viviendo  en  completo  olvi- 
do de  su  profesión  y  de  su  destino,  ya  no  pien- 
san seriamente  en   una   vida  que  ]vd  de  venir; 


poco  ó  nada  ociipanse  del  valor  infinito  de  su 
rescate,  ni  de  la  bienaventuranza  que  les  ha 
sido  prometida.  Como  dijimos,  os  hablarán  tal 
vez,  hasta  con  entusiasmo,  de  la  religión  de  sus 
padres,  admirarán  sus  obras  de  ella,  reconoce- 
rán el  influjo  que  ejerció  en  la  civilización  do 
los  pueblos,  la  sublimidad  de  sus  dogmas,  lo  in- 
tachable de  sus  preceptos;  mas,  por  otro  lado, 
viven  sin  más  ni  menos,  como  viven  tantos  y 
tantos  nacidos  en  el  error  ó  en  la  infidelidad: 
no  santifican  las  fiestas,  huyen  de  los  Sacramen- 
tos, se  sobreponen  á  las  leyes  de  su  Iglesia,  y 
si  alguna  que  otra  vez  asisten  á  la  celebración 
de  los  sagrados  misterios,  es  más  bien  por  curio- 
sidad, que  para  cumplir  con  los  deberes  de  su 
conciencia. 

En  vano  buscareis  en  ellos  esa  fe  que  cautiva 
el  entendimiento,  doblegándole  con  humildad 
profunda  bajo  la  palabra  de  Dios,  trasmitida 
por  boca  de  sus  Vicarios  en  la  tierra.  De  todo 
quieren  filosofar,  conti'a  todo  guardan  recelos, 
sobre  todo  quieren  raciocinar,  como  si  todo  es- 
tuviese al  alcance  de  la  débil  razón  del  hombre, 
3'  no  pudiese  haber  verdades  superiores  al  en- 
tendimiento de  la  criatura.  En  breve,  su  fe  re- 
dúcese á  un  mero  respeto  por  una  enseñanza 
que,  á  no  estar  uno  enteramente  ciego,  no  pue- 
de menos  de  venerar,  en  todo  caso,  como  un 
sistema  científico. 

En  vano  buscareis  en  ellos  esa  esperanza  cris- 
tiana, con  la  que  se  nos  infunde  una  viva  con- 
fianza en  la  Redención  de  Jesucristo;  esa  espe- 
ranza, la  cual  fija  en  Dios  todos  nuestros  de- 
seos, como  principio  único  de  toda  nuestra  feli- 
cidad; esa  esperanza,  por  donde  el  alma  cristia- 
na tiende  incesantemente  á  su  Bien  supremo, 
colocando  en  él  su  eterno  descanso.  La  esperan- 
za de  esos  tales  más  se  asemeja  á  la  presunción 
de  un  hombre  lleno  de  sí  mismo,  que  á  la  con- 
fianza de  un  hijo,  el  cual  bien  persuadido  de  su 
propia  miseria  se  arroja  á  los  brazos  de  su  pa- 
dre, seguro  de  hallar  en  este  su  guia,  su  sosten, 
su  consuelo  y  su  dicha. 

En  vano  buscareis  en  ellos  esa  caridad  hacia 
Dios,  que  nos  inspira  un  celo  ardiente  por  su 
gloria,  y  nos  llena  de  dolor  cuando  le  vemos 
ofendido;  esa  caridad  que  uniendo  nuestras  vo- 
luntades á  la  suya,  nos  hace  dóciles  á  sus  man- 
damientos, á  sus  consejos,  á  las  inspiraciones  de 
su  gracia. 

Lo  que  hallareis, -es  una  ilusión  de  pieda<i  re- 
ligiosa, la  cual  no  cuida  de  dar  á  Dios  la  única 
prueba  de  amor  que  no  engaña,  la  de  las 
obras:  son  hombres  que  quisieran  servir  á  dos 
amos,  juntar  dos  cosas  incompatibles,  el  amor  á 
Dios,  y  el  propósito  más  ó  menos  firme  de  no 
hacerse  violencia  ninguna  ¡-ara  obedecer  á  .-u 
ley  de  él.  Así  es  que  aquel  resto  de  senti«iien(o 
religioso,  que  algún  lanío  les  conmueve  todavía, 
lio  ejerce  ninguna  influencia    sobre  su   corazón; 


no  es  capaz  de  referir,  como  debiera  de  ser,  á 
la  gloria  divina  ni  los  actos  de  la  voluntad,  ni 
los  actos  de  las  otras  facultades  del  alma;  deja 
sin  freno  todas  las  pasiones:  no  eleva  el  pensa- 
oiiento,  no  santifica  los  afectos,  no  inspira  nin- 
gún sacrificio;  es  un  sentimiento  ineficaz  y  falto 
de  decisión. 

Lo  peor  es  que  esos  tales  muchas  veces  viven 
seducidos  hasta  el  punto  de  no  ver  el  abismo  en 
que  están  para  caer;  a'ntes  andan  ufanos  de  sus 
sentimientos  "piadosos";  se  imaginan  cumplir 
con  toda  justicia,  solo  porque  hablan  con  reve- 
rencia de  la  religión  en  que  nacieron;  y  así  sien- 
ten menos  que  otros  la  necesidad  de  convertirse. 

Pero  escrito  está,  y  es  palabra  de  Dios,  y  la 
palabra  de  Dios  no  viene  menos,  que  si  nuestra 
justicia  no  es  mayor  que  la  de  los  escribas  y  fa- 
riseos, no  entraremos  en  el  reino  de  los  cielos; 
á  pesar  de  que  los  escribas  y  fariseos  hablasen 
admirablemente  de  la  ley  que  jactábanse  de  ob- 
servar. Escrito  está  que  quien  no  practica  lo 
que  Jesucristo  dice,  mas  solo  se  contenta  de  oír- 
le, es  semejante  á  un  hombre  insensato  que  edi- 
fica su  casa  sobre  la  arena;  siendo  así  que, 
cuando  lloviere  y  salgan  de  madre  los  rios,  6 
soplare  el  viento,  la  casa  se  vendrá  abajo,  y  no 
será  más  que  un  montón  de  escombros.  Escrito 
está,  que  para  ser  verdaderos  discípulos  de 
Cristo,  es  necesario  no  nos  apartemos  do  sus 
preceptos,  pues  entonces  solamente  gozaremos 
de  aquella  libertad  que  disfrutan  los  secuaces 
de  la  verdad:  que  quien  conoce  los  mandamien- 
tos de  Cristo  y  al  mismo  tiempo  los  pone  en 
práctica,  este  es  el  que  ama  á  Cristo:  que  quien 
conoce  la  voluntad  de  su  divino  Maestro  y  no 
la  cumple  será  muy  rigurosamente  castigado. 

Con  esto  queda  estigmatizada  esa  especie, 
diríamos  así,  do  quietismo  protestante,  al  que  se 
abandonan  muchos  de  nuestros  hermanos  cató- 
licos, para  quienes,  si  no  en  teoría,  al  menos  en 
práctica,  parece  que  ni  la  gracia,  ni  el  libre  al- 
bedrío,  ni  la  justicia,  ni  la  misericordia  divina, 
ni  los  méritos,  ni  los  deméritos  de  cada  uno,  ten- 
gan nada  que  ver  en  este  negocio  de  la  salva- 
ción. Su  estado  de  ellos,  si  queréis,  será  menos 
horroroso  que  el  de  los  impíos,  pues  profesan 
todavía  un  cierto  respeto  por  la  verdad  que 
Cristo  nos  enseñd;  sin  embargo  el  peligro  es 
mayor,  estando  más  expuestos  al  engaño  de  que 
todo  vaya  bien  para  su  conciencia,  perseveran- 
do muchas  veces  ese  engaño  hasta  la  hora  de  la 
muerte. 

A  esos  tales  podría  echarse  en  cara  el  mismo 
reproche  que  hizo  Cristo  á  los  Judíos:  "Pues  si 
os  digo  la  verdad,  ¿porqué  no  me  creéis?"'  (San 
Juan  VIH).  Si  admiráis  el  Catolicismo,  si  os 
gloriáis  de  ser  Católicos,  si  os  re[)ngna  el  error 
protestante,  si  os  horroriza  la  incredulidad,  ¿por- 
qué entonces  os  rehusáis  á  ajustar  vuestra  vida 
con  la  religión  en  que  fuisteis  bautizados?   ¿Qué 


significan  vuestras  palabras,  si  vuestros  hechos 
las  desmienten?  Nuestro  Dios  no  es  un  Dios  que 
se  deja  engañar  por  sus  criaturas;  exige  obe- 
diencia á  sus  leyes,  y  el  Catolicismo  que  decís 
de  venerar,  es  la  ley  que  él  nos  did  á  conocer 
por  medio  do  su  unigénito  .Jesucristo.  Si  pen- 
sáis cumplir  con  esta  ley,  conservando  un  simu- 
lacro de  fe  y  piedad,  si  vuestras  creencias  se 
modifican  según  varian  las  circunstancias,  si 
vuestras  observancias  religiosas  no  son  más  que 
fruto  de  una  exaltación  momentánea,  ¡ay!  vues- 
tra religión  es  un  fantasma,  vuestra  virtud  una 
ilusión,  vuestra  paz  un  letargo,  vuestra  vida  un 
engaño,  vuestro  término  el  abismo. 


Los  Hegocijos  de  "Treiíita-y-Cuatro." 


Como  íbamos  diciendo  la  semana  pasada, 
Treinta-y- Cuatro  no  acaba  de  regocijarse  y  exul- 
tar con  la  calda  del  infeliz  apostata  Rouault. 
Pero  el  objeto  de  su  regocijo  no  es  el  tener  en 
Las  Cruces  á  otro  descastado  Martin  Lutero  y 
sus  torpes  amores  con  otra  Catalina  Bora  (si 
licet,  inparvis,  exemplis  gi^andibus  utij.  La  alga- 
zara del  "34"  tiene  otro  mdvil;  se  funda  en  que 
el  escándalo  de  los  sacrilegos  prdfugos  "ha  dado 
un  golpe  fatal  al  convento  de  las  Hermanas  de 
Loreto,"  pues  "pocas  madres  querrán  en  ade-  S 
lante  confiar  á  sus  hijas  dentro  de  aquellas  pa- 
redes." De  aquí  que  todas  dirigirán  ahora  sus 
miradas  hacia  la  escuela  pública  "casi  pronta 
para  ser  ocupada,"  y  que  "ha  recibido  un  im- 
pulso que  la  hará  correr  desde  sus  comienzos 
por  el  camino  real  de  la  prosperidad,  y  el  cura" 
(el  P.  Echallier)  "que  sigue  administrando  la 
parroquia  se  verá  imposibilitado  á  anatemati- 
zarla y  presentarla  á  los  crédulos  padres  de  fa- 
milia como  una  institución  no  santa. "^ — ¡La  Idgi- 
ca!  oh  Tliirty-Foíirl  la  Idgica! 

Dejémonos  de  tu  manifiesta  infamia  y  perfidia 
al  hacer  refluir  el  pecado  de  la  '/aw-  partner^^ 
de  Rouault  sobre  todo  el  convento,  es  decir 
sobre  todas  las  otras  Hermanas  que  lo  habitan, 
y  dirigen  la  escuela.  ¡Hipócrita!  en  una  colum- 
na tú  publicas  la  protesta  de  las  Hermanas  con- 
tra el  Mesilla  Nexos,  por  acusaciones  muy  lijeras 
comparadas  con  tus  viles  y  rufianescas  insinua- 
ciones, y  en  otra  columna  insultas  bellaca  y  gro- 
seramente á  las  mismas  Hermanas!  ¡Digno  jue- 
go de  tu  alma  doble  y  rastrera!  y  perddnennos 
nuestros  amigos  si  empleamos  este  lenguaje;  no 
es  fácil  oir  con  calma  y  sosiego  á  esos  belitres 
desvergonzados. 

Fuera  á  lo  menos  Idgico  en  su  malicia  el 
TrPÍnta-y-Cvatro]  le  lolcraríaraos  por  la  eviden-  '^ 
cia  de  la  necesidad.  Mas  ¿qué  Idgico  ni  oeh® 
cuartos?  Se  deshonra  á  sí  misma  una  muchacha 
veleidosa  y  petulante,  que  ni  es  religiosa  siquie- 
ra; luego  pasará  su  desdoro  á  todo  el  Convento^ 
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¿De  qué  premisas  fluye  esta  consecuencia?  Si 
esto  es  así,  tu  escuela  no-sectaria  y  mixta  está 
expuesta  al  oprobio  del  público  muy  de  ante- 
mano, no  solamente  por  los  principios  en  que 
está  fundada,  sino  por  la  experiencia,  hartos 
siendo  los  casos  de  libidinosos  acontecimientos 
que  han  manchado  el  nombre  de  semejantes  es- 
cuelas en  otros  puntos  de  los  Estados  Unidos. 
¡Qué  de  cürrespondencias  pecaminosas!  qué  de 
entrevistas  secretas!  qué  de  excursiones  y  fu- 
gas nocturnas!  Los  casos  de  Oberlin  en  Oliio 
son  todavía  recientes.  Para  el  bien  de  su  escue- 
la, cuanto  más  calla  sobre  este  punto  el  Thirty- 
Four,  tanto  más  le  ha  de  valer. 

¿Qué  diremos  del  otro  ejemplo  de  la  despun- 
tada Mgica  de  ese  papelucho  baladí?  Margarita 
Garcia  se  escapa  del  convento  con  su  desaten- 
tado seductor;  luego  "pocas  madres  en  adelante 
confiarán  i  sus  hijas  dentro  de  aquellas  pare- 
des." Ya;  si  las  madres  discurriesen  con  el  ca- 
letre de  Treinta-y- Cuatro,  6  á  tenor  de  sus  ar- 
dientes deseos,  así  sucederia  en  efecto.  Pero, 
amigo,  ¡te  equivocas!  Ni  Judas  desacreditó  el 
colegio  de  los  Apóstoles,  ni  Lucifer  el  paraíso 
de  Dios,  ni  Rouault  y  su  Margarita  el  Conven- 
to de  Las  Cruces.  Si  las  madres  han  de  temer 
de  colocar  á  sus  hijas  donde  una  vez  pudo  es- 
conderse una  víbora,  y  penetrar  un  lobo;  mu- 
cho más  han  de  temer  colocarlas  donde  el  de- 
monio tiene  campo  libre  para  jugar  y  travesear 
á  su  talante  todos  los  dias  y  á  todas  las  horas. 
Nosotros  confiamos  al  contrario  que,  después  de 
esta  dura  prueba  y  tribulación  de  sus  siervas, 
la  "inescrutable  Providencia"  que  la  ha  permi- 
tido, y  que  es  invocada  tan  á  tontas  y  á  locas 
por  el  presuntuoso  "34,"  querrá  consolar  á  las 
afligidas  Hermanas  de  Las  Cruces  con  una  es- 
cuela más  floreciente  y  más  numerosa  que  nunca. 


Una  Protesta. 


El  Mesilla  News  es  una  de  aquellas  hojas  no- 
veleras que  no  se  contentó  con  afirmar  los  he- 
chos ciertos  y  conocidos  del  escándalo  de  Las 
Cruces,  sino  que  procuró  emlellecerlos  con  va- 
rios otros  chismes  más  ó  menos  infamatorios, 
hallando,  al  parecer  en  esto  un  deleite  y  satis- 
facción del  todo  individuales;  argumento  evi- 
dente de  la  elevación  de  alma  y  de  la  exquisita 
finura  de  ese  otro  ilustrado  civilizador  de  nues- 
tro infeliz  Territorio.  ¿Cuando  se  acabará  esa 
progenio  soez?  ¿Cuando  entrará  en  Nuevo  Mé- 
jico un  fuerte  elemento  de  gente  que,  aunque 
aborrezca  Católicos  y  Catolicismo,  sea  á  lo  me- 
nos honrada?  Las  Hermanas  de  Las  Cruces, 
justamente  ofendidas  por  el  agravio  hecho  á  su 
institución,  han  protestado  de  algunos  de  los 
ascrto.s  del  Nexüs,  fundados  en  la  maligna  inven- 
tiva do  su  redactor,   ó   recogidos  por  él  en  las 


calles  y  tabernas  de  La  Mesilla  y  de  Las  Cru- 
ces. La  protesta  fué  enviada  á  aquel  periódico, 
y  copias  de  ella  á  los  demás  órganos  de  la  pren- 
sa territorial.  Lié  aquí  la  traducción  de  la  que 
nos  ha  sido  comunicada  á  nosotros; 

Al  Director  del  Mesilla  JVeius, 

La  Mesilla. 

Caballero:  En  su  entrega  del  Sábado,  dia 
14  del  presente,  usted  acusó  á  las  Hermanas 
de  este  Convento  de  haber  Síjuáíiáo  á  T.  Rou- 
ault en  sus  infernales  designios;  usted  afirmó 
que  nosotras  sabíamos  cuando  la  tal  muchacha 
fué  á  juntarse  con  el  dicho  T.  Rouault;  que 
otros  galanteos  parecidos  hablan  sido  hechos  á 
otras  señoritas  del  convento,  y  cosas  habían  pa- 
sado aun  más  perjudiciales;  aseveró  también 
usted  en  otra  columna  de  su  periódico  que  la 
Madre  Superiora  se  habla  ido  por  vergüenza; 
todo  lo  cual  es  ruinmente  falso,  no  habiendo 
para  tales  asertos  ni   el   más  ligero  fundamento. 

Y  en  cuanto  á  la  primera  acusación 

De  haber  ayudado — Ni  una  de  nosotras  sa- 
bia ni  tenia  la  más  remota  idea  de  las  intencio- 
nes de  Margarita  Garcia,  ni  de  qué  quería  irse; 
á  haberlo  querido,  como  estaba  solo  en  proba- 
ción, podia  hacerlo  en  cualquier  dia. 

Segunda  acusación — Que  otros  galanteos  pa- 
recidos hablan  sido  hechos  aquí  á  otras  señori- 
tas; quisiéramos  preguntar  por  quién,  cucindo, 
dónde,  y  á  ciud  señorita  fueron  hechos  esos  ga- 
lanteos? Agradeceríamos  saberlo. 

Tercera — Cosas  aun  más  perjudiciales: — No 
sabemos  cómo  contestar  á  esta  acusación  hasta 
que  nos  informe  usted  de  lo  que  quiere  decir  por 
cosas  más  ])erjtidiciales. 

Por  lo  que  dice  usted  de  un  huggy  ó  calesín 
á  la  puerta  del  Convento  á  media  noche — ¿quién 
lo  vio?  Es  íalso,  porque  los  que  fueron  en  segui- 
miento de  los  prófugos  pudieron  cerciorarse  que 
Margarita  Garcia  se  juntó  con  T.  Rouault  en  la 
loraita  debajo  de  la  posesión  del  Convento,  de 
modo  que  debió  salir  por  el  jardín  del  Conven- 
to y  no  por  la  puerta  de  entrada. 

Cuarta.  La  Superiora  de  esta  casa  recibió  un 
telegrama  que  la  llamaba  á  Santa  Fé,  pero  como 
esperaba  á  la  Madre  Superiora  para  arreglar 
con  ella  ciertos  negocios  domésticos,  aguardó 
una  segunda  llamada. 

Nosotras,  pues,  á  título  de  justicia  hacia  nos- 
otras mismas  y  nuestro  Convento,  le  rogamos  á 
usted  se  sirva  retractar  esos  falsos  asertos  pu- 
blicados en  su  número  del  14  del  actual.  Insis- 
timos en  esto,  ó  nos  veremos  obligadas  á  proce- 
der contra  usted  á  tenor  de  la  ley. 
Sus  servidoras  de  Y. 

Las  Hermanas  de  Loreto. 


■*>«»' 
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Uii  clefeiisor  de  los  Neo-Mejicaiios 
en  8íi!t  Lake  City. 


Al  peso  de  sus  delitos  personales  el  apostata 
Kouault  tendrá  que  añadir  el  de  haber  dado  y 
seguir  dando  ocasión  á  que  otros  difamen  la 
Iglesia,  el  clero,  las  o'rdenes  religiosas,  el  celi- 
bato, los  Sacramentos  y  basta  el  Territorio,  sus 
jiabitantes  y  ascendientes  hasta  quién  sabe  cuál 
generación.    Tal  es  el  mundo. 

En  alas  del  telégrafo  el  hecho  del  sacrilego 
perjuro  vold  por  todas  partes  para  dar  pábulo  á 
las  hambrientas  turbas  de  los  holgazanes  y  bus- 
cavidas; y  en  seguida  empezó  cada  cual  á  dis- 
currir á  su  modo  de  la  triste  historia  y  comen- 
tarla y  manosearla  según  sus  proi)¡as  inclinacio- 
nes, ideas,  sentimientos,  y  prevenciones.  El 
Daily  Trihme  de  Salt  Lake  City,  la  ciudad  de 
los  Morraones,  quiso  de  allí  tomar  ocasión  para 
ensartar  una  retahila  de  falsedades  é  imprope- 
rio.s  ¿contra  quién,  señores?  contra  los  Mejica- 
nos, su  historia,  sus  costumbres  y  sus  mujeres. 
¡Donosa  ocurrencia! 

Los  Mejicanos  encontraron  á  un  defensor  en 
la  persona  del  Honorable  Juez  Edmundo  F. 
Dunue.  Este  caballero  escribió  á  aquel  perió- 
dico una  hermosa  carta  que,  aunque  algo  larga, 
debe  ser  traducida  por  gratitud  hacia  el  líon. 
Juez  de  parte  de  este  pueblo,  cuyos  intereses 
religiosos  y  morales  nosotros  hemos  defendido 
siempre  contra  los  injustos  ataques  de  los  que 
piensan  gozar  el  augusto  privilegio  de  poder 
charlar  de  todos  j  de  todo. 

Dice  la  carta: 

Sres.  Redactores  del  "Tribune:"  En  su 
artículo  de  ayer  (17  de  Agosto)  sobre  "El  Es- 
cáíidalo  de  Nuevo  Méjico,"  veo  una  porción  de 
asertos  que  acaso  no  se  hubieran  ustedes  dejado 
salir  de  la  pluma,  si  hubiesen  tenido  mucho  co- 
nocimiento personal  de  Nuevo  Méjico  ó  de  su 
pueblo.  Andan  ustedes  completamente  equivo- 
cados al  suponer  que  el  pueblo  de  Nuevo  Méji- 
co á  quien  se  refieren  se  compone  de  Indios  por 
cuyas  venas  corre  apenas  una  cuarta  parte  de 
sangre  de  Blancos.  Nuevo  Méjico  fué  conquis- 
tado mucho  tiempo  ha,  y  poseído  por  vastagos 
puros  díí  la  raza  Caucasiana,  conducidos  por  hi- 
jos menores  de  las  primeras  familias  de  Espa- 
ña. *  ^'^  =■=  '' 

Los  antiguos  colonos  íilspañoles  de  Nuevo  Mé- 
jico y  sus  descendientes  han  mostrado  tanto  or- 
gullo de  r.iza,  tan  alta  estima  do  la  pureza  de 
su  sangre  como  cualquier  otro  pucV)lo  que  puso 
jamás  el  pié  en  este  continente.  Hoy  dia  pue- 
den ustedes  i-ecorrer  el  Nuevo  Méjico,  y  cer- 
ciorarse que,  á  pesar  de  trescientos  años  de  con- 
tacto con  las  tribus  Indias  y  de  una  isolacion 
casi  com¡)leta  del  resto  del  mundo,  las  antiguas 
familias  han  conservado  el  genuino  tipo  esrií'-^ol 


en  una  pureza  admirable.  Vayan  ustedes  á  Nue- 
vo Méjico  y  traten,  si  pueden,  con  la  que  los 
paisanos  llaman  su  mejor  sociedad,  y  hallarán, 
no  aquel  tipo  de  forajidos  y  matadores,  pequeño, 
negro,  descarnado,  sucio,  llamado  de  mestizos  ó 
zambos — heces  de  las  estragadas  ciudades  de  la 
costa,  desde  San  Diego  hasta  el  Cabo  Horn — 
que  inundaron  los  primeros  dias  la  California,  y 
que,  por  chapurrar  un  poco  de  español,  fueron 
tomados  por  muchos  de  nuestra  raza  por  el  tipo 
de  la  raza  española,  sino  que  verán  ustedes  las 
altas  y  airosas  formas,  la  blanca  tez,  el  ojo  azul, 
el  cabello  negro,  y  los  corteses  y  nobles  moda- 
les de  la  antigua  sangre  Gótica  de  España.  Ha- 
llarán ustedes  á  las  señoras  versadas  en  todos  los 
ramos  de  instrucción  cultivados  por  las  mejores 
y  las  más  puras  de  nuestras  Americanas.  Ha- 
llarán á  los  caballeros  matriculados,  por  lo  co- 
mún, en  los  Colegios  del  Este  y  á  veces  en  las 
universidades  Europeas. 

En  cuanto  á  delitos  de  violencia  verán  uste- 
des que  Nuevo  Méjico  puede  por  su  moralidad 
hacer  frente  á  cualquiera  de  nuestros  mejores 
Estados  y  Territorios. 

Por  lo  que  afirman  ustedes  de  que  hay  una 
falta  total  de  virtud  y  decoro  personal  entre  las 
Mejicanas,  siento  no  poder  hablar  con  la  calma 
que  desearla.  Es  un  escándalo.  Alegan  uste- 
des un  caso  particular:  el  que  llamó  su  atención 
sobre  las  cosas  de  Nuevo  Méjico.  Yo  no  sé  sino 
lo  que  he  visto  en  los  periódicos;  pero,  conce- 
diendo que  sea  verdad,  los  pulcros  y  cultos  A- 
mericanos  que  acogieron  en  sus  ciudades  del 
Este  con  tan  calurosas  demostraciones  de  cari- 
ño al  afamado  Mr.  Loyson,  el  ex-padre  Jacinto, 
enviarán  también  una  tarjeta  de  visita  al  pro- 
gresista Padre  de  Las  Cruces. 

He  vivido  más  de  un  año  en  Nuevo  Méjico, 
lie  andado  mucho  por  el  país,  me  he  familiari- 
zado sulicientemeate  con  su  pueblo,  y  ahora,  al 
verle  atacado,  creo  mi  deber  dar  mi  opinión, 
fundada  sobre  la  experiencia,  contra  la  opinión 
de  ustedes  que  solo  hablan,  pienso  yo,  de  oidas. 

Soy,  Señores,     S.  S.  S. 

Edmuki)  F,   Dunne. 


[Jii  brillante  cxáiíieií. 


Ptecibimos  de  Santa  Fé  el  siguiente  comuni- 
cado: "Señores  Redactores  de  la  Revista  Cató- 
lica: Tengan  la  bondad  de  insertar  estas  lineas 
en  las  columnas  de  suaprcciablc  periódico.  El 
dia  11  de  Agosto  tuvo  lugar  en  Santa  Fé  el 
examen  de  la  escuela  pública  del  Pro.  No.  4, 
dirigida  por  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cris- 
tiana, Filiberto  y  Miguel.  A  las  G  de  la  maña- 
na dióse  priufipio  á  los  ejercicios  con  una  lindí- 
sima composición,  (¡uc  con  voz  muy  distinta  y 
rnucho  a[)lomo    leyó   uno  de  los  jóvenes  escola- 
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res.  En  ella  después  de  mencionar  el  número 
de  los  discípulos,  que  durante  el  ¡nyiei'no  subie- 
ron á  235,  Y  de  los  cuales  quodal)an  á  lo  menos 
dos  terceras  partes,  entró  el  joven  orador  en 
machas  acertadas  consideraciones,  que  termina- 
ronse  con  una  calurosa  iusíancia  á  los  miembros 
de  la  Comisión,  para  que  el  siguiente  año  esco- 
lú-^íico  tuviesen  á  bien  proporcionarles  unos 
maestros  tan  celosos  e  infatigables  como  son  los 
Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana.  Acto  con- 
tinuo empezaron  los  exámenes,  abriendo  el  fue- 
go los  de  la  primera  división  con  la -Aritmética, 
Geografía,  Análisis  gramatical,  j  lectura  ingle- 
sa traducida  al  Castel.ano.  En  Aritmética  y 
Análisis  distinguióse  entre  todos  el  joven  Juan 
Ortiz,  aunque  sus  compañeros  también  llamaron 
la  pública  atención  por  lo  acertado  de  sus  res- 
puestas y  lo  limpio  de  sus  cuadernos.  La  se- 
gunda división  dio  el  mismo  gusío,  3^  mereció 
los  mismos  aplausos  que  habían  sido  prodigados 
á  los  de  la  primera.-  Finalmente  entró  en  el 
campo  del  honor  la  tercera  división,  luciéndose 
mucho  los  muchachos  que  la  componían,  mal  que 
le  pese  á  aquel  entremetido  el  cual  atrevióse  á 
interrumpir  el  examen  con  sus  destomedidas 
reflexiones.  A  pesar  de  esto  podemos  decir 
que  los  alumnos  de  la  escuela  realizaron  por 
completo  las  esperanzas  de  sus  padres  y  de  los 
que  presenciaron  sus  exámenes.  El  Hermano 
Filiberto  dirigió  los  ejercicios  con  el  tino  que  le 
caracteriza.  Después  de  repartidos  los  premios, 
levantóse  el  Vicario  General,  Revdo,  P.  Tru- 
chard,  para  felicitar  á  los  escolares,  á  los  maes- 
tros y  á  los  padres  de  familia,  lo  que  hizo  con 
aquella  elocuencia  que  le  es  tan  natural.  Ha- 
cia el  fin  de  su  discurso  notificó  á  la  asamblea, 
que  el  Hermano  Filiberto  acabarla  este  año  sus 
tareas  de  maestro  en  nuestro  Territorio  de  Nue- 
vo Méjico,  pues  sus  superiores  reclamaban  sus 
servicios  en  otras  partes.  Semejante  anuncio 
no  pudo  menos  de  afligir  profundamente  á  cuan- 
tos habían  conocido  á  dicho  Hermano  y  tenido 
tantas  pruebas  de  su  amabilidad,  insíruccion  y 
cariño.  Sin  embargo  esté  seguro  el  Hermano 
Filiberto  de  que  su  m.emioria  quedará  siempre 
grabada  en  nuestros  corazones,  y  que  nuestras 
oraciones  le  acompañarán  por  dondequiera  que 
dirija  sus  pasos. 

HiLAiüo  L.  Ortiz. 


L118  Heñoras  de  Las  Cruces  y  Mcnilla. 

No'iíJO  J'HOTESrA  Á  FAVOll  DE   L.VS  HliRM  AíTAS. 

La;-;  Cruces,  N.  M.  Agosto  18  de  1880. 
S  ( ■  ñ  ore  s  1^  d  i  t  o  r  e  s  d  e    1  a  Bn-  is  U  i   Ca  tólica ,  Las 
A^'gas  N.  M., 

'Rr'.nft,re-i/1.0H  rridrcM:  Nosotras  la'-;  infi'acscritas. 


feligreses  de  Las  Cruces  y  Mesilla  al  paso  que 
dojiioramos  y  i'eprobamos  el  tri;:te  escándalo 
que  ha  sido  dado  en  Las  Cruces  el  Miércoles  11 
del  corriente  por  el  Teniente-cura  Teodoro 
KouauU  con  una  novicia  del  Convento  de  la 
Yisitacion,  el  cual  escándalo  es  j^a  demasiado 
conocido,  os  suplicamos  nos  hagáis  el  favor  de 
dar  cabida  en  las  colunmas  de  vuestro  muy  apre- 
ble  publicación  á  la  siguiente  protesta  que  ha- 
cemos en  contra  de  todos  los  discursos  infama- 
torios que  del  dicho  escándalo  se  han  originado, 
ó  pueden  originarse,  en  perjuicio  de  nuestra  re- 
ligión, sus  ministros  en  general  3^  el  Convento 
de  las  Hermanas  de  Loreto. 

Protestamos  especialmente  de  lo  que  hemos 
visto  publicado  en  el  Mesilla  Nevjs  con  fecha  14 
del  presente  mes,  á  saber: 

1"  Que  el  huggy  del  Sñor.  Teodoro  Rouault 
había  sido  visto  á  la  puerta  del  Convento  á  me- 
dianoche esperando  que  se  cumplieran  los  de- 
signios intentados. 

2°  Que,  según  el  rumor  de  las  calles,  las  Her- 
manas sabian  lo  que  intentaban  hacer  el  dicho 
Teodoro  Rouault  y  la  novicia,  y  que  les  ayuda- 
ron en  la  realización  de  su  infame  proyecto. 

3?  Que  otras  seraejaüíes  cosas,  y  aun  más 
graves,  habían  tenido  lugar  en  el  Convento  de 
las  Hermanas. 

Estas  afirmaciones  las  declaramos  todas  jim- 
ias y  cada  ítna  en  particular  infundadas,  difama- 
torias y  muy  indignas  de  un  periodista,  cuyo 
deber  había  de  ser  el  no  dar  al  público  iníbrmeg 
conti'a  el  carácter  privado  de  ninguna  persona 
sin  conocer  que  los  tales  informes  son  verdade- 
ros. 

Somos  con  mucho    respeto 

Sus  muy  atentas  S.  S. 

Siguen  aquí  las  firmas,  en  número  de  467!  y 
sentimos  muchísimo  que  á  la  hora  en  que  reci- 
bimos este  Comunicado  nos  es  de  todo  punto 
imposible  insertarlas  como  merecen  las  firma- 
das y  como  nosotros  desearíamos.  Nos  reser- 
vamos este  placer  para  la  semana  que  viene. 
No  podríamos  negar  a  las  atribuladas  Herma- 
nas de  Las  Cruces  esta  primera  recompensa  oue 
el  Señor  les  envia  por  sus  padecimientos.  Las 
señoras  de  Las  Cruces  y  de  La  Mesilla  son  dig- 
nas de  las  alabanzas  de  todos  los  Católicos  de 
Nuevo  Méjico  pov  la  iniciativa  <¡ue  han  tomado 
contra  la  malicia  y  la  impostura;  y  véase  como 
las  madres  de  Las  Cruces  se  pre|)üran  á  retirar 
á  sus  hijas  del  Convento  de  las  Hermanas  y  po- 
nerlas en  la  escuela  inixta  y  no-$c.ctarií{  del  ba- 
lad ron  "34'1!! 
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LOS  NIÑOS. 

III.    • 

Suelen  dibujar  los  discípulos  de  Apeles  al  lado  de 
uu  niño  uu  Ángel  que  le  da  cariñosamente  do  la 
mano. 

El  primer  pintor  que  trazara  este  cuadro,  no  tamo 
en  afirmarlo,  era  cristiano  y  fervoroso  creyente. 

¿Por  qué  guia  el  Ángel  al  niño? 

La  mitología  pagana  no  lo  sabe:  el  volterianismo 
moderno,  el  bufón  de  los  errores,  contesta  mofándose: 
solo  el  Catolicismo,  que  conoce  la  prevaricaeion  del 
liombre,  y  el  misterio  de  su  Redención,  nos  da  una 
respuesta  satisfactoria. 

El  Ángel  guia  al  niño  porque  tiene  este  enemigos, 
y  enemigos  mortales. 

El  niño,  como  Tobías,  necesita  de  un  Rafael  para 
llegar  al  punto  de  su  destino. 

Si  el  liombre  en  este  mundo  permaneciera  en  el 
estado  de  inocencia,  no  tendría  mas  que  un  enemigo: 
Satanás.  La  carne  sin  pasiones  desenfrenadas,  y  el 
mundo  sin  atractivos  licenciosos,  participarían  de  la 
santidad  de  su  dueño  y  morador.  Pero  la  carne 
corrompida  por  origen,  y  el  mundo  por  contagio,  fa- 
vorecen boy  la  causa  de  Luzbel  hasta  llegar  á  ser  los 
enemigos  mas  temibles  para  el  género  humano. 
Ellos,  la  carne  y  el  mundo,  son  el  brazo  derecho  de 
Satán,  los  eternos  conspiradores  á  fayor  de  la  idola- 
tría y  de  la  corrupción,  hasta  paganizar,  materiali- 
zar al  hombre,  y  obligarle  á  hincar  sus  rodillas  anto 
dioses  de  barro  y  desvergonzadas  rameras. 

Pero  Dios  ha  puesto  en  el  mundo  un  celoso  guar- 
dián de  sus  fueros  y  de  sus  criaturas:  le  ha  dado  am- 
plios poderes,  las  llaves  del  cielo,  la  infalibilidad  de 
la  doctrina,  y  la  promesa  de  uu  combate,  tremendo, 
sí,  mas  de  una  victoria  sempiterna. 

Jesucristo. — Satanás. 

La  Iglesia. — La  Revolución. 

Esta  es  la  cuestión  que  ha  agitado,  agita  y  agitará 
perpetuamente  á  la  humanidad  en  política,  en  litera- 
tura, en  filosofía,  en  teología,  en  economía:  exami- 
nadlo bien,  en  el  fondo  encontraréis  siempre  á  esas 
dos  ideas,  á  esos  dos  principios,  á  esas  dos  institu- 
ciones batiéndose  sin  tregua:  la  Iglesia  y  la  Revolu- 
ción. Entre  e.stas  no  hay,  no  puede  haber  transac- 
ción; no  caben  armisticios;  la  paz  no  se  firmará  nun- 
ca. El  genio  del  mal,  libre  y  suelto  en  el  destierro 
do  Adán,  se  ceba  encarnizadamente  en  sus  míseros 
■*  moradores,  como  si  en  la  muerte  y  perdición  do  es- 
tos encontrase  el  malvado  genio  una  secreta  y  pla- 
centera venganza  contra  el  grande  y  omnipotente 
Jehová.  Disputa  á  la  Iglesia  la  cuna  del  niño;  le  ar- 
ranca con  el  descaro  de  una  moza  le  rompe  y  rasga 
las  vestiduras  blanca.s,  símbolo  de  su  inocencia,  y 
murmura  á  sus  oídos  acentos  impuros  y  blasfemos. 
La  aleja  del  templo  y  do  la  enseñanza  católicas:  ins- 
pírale risas  burlonas  y  chistes  indecentes,  y  bromas 
que  tienen  que  sufrir  los  pobres  curas,  los  maestros 
y  sus  demás  superiores,  Mirando  y  remirando  es- 
tampas obscenas,  y  caricaturas  infames,  pasa  su  in- 
fancia; y  se  acompaña  luego  después  con  el  joven  li- 
bertino; ama  su  amistad,  echa  cuatro  requiebros  á  la- 
primera  cara  buena  que  por  su  lado  pasa,  y  aspira 
á  ser  todo  un  calavera.  ¡Oh!  este  dictado  es  su  bollo 
ideal,  la  mota  de  todos  sus  deseos  y  afanes.  Si  al- 
guien en  alguna  escogida  reunión  le  dijora  tiene  cara 


de  neo,  seria  capaz  á  este  deslenguado  de  pegarle  un 
tiro.— M.  G. 

{Se  continuará) . 

Diamantes  eh  China. 

Entre  las  riquezas  minerales  de  la  China  en  el  dis- 
trito de  Shating,  encuéntranse  gran  cantidad  de  dia- 
mantes. 

Hay  allí  diamantes  de  pequeñas  dimensiones  que 
varían  entre  el  tamaño  de  un  grano  de  maíz  y  de 
Vina  cabeza  de  alfiler,  aunque  algunas  veces  los  hay 
mayores. 

Uno  ha  llegado  líitimamente  á  Ghecfoo  del  tamaño 
de  un  guisante,  que  fué  vendido  á  un  mandarín. 

La  manera  de  coger  los  diamantes  es  la  siguien- 
te: 

Los  explotadores  llevan  grandes  zapatos  de  paja  y 
recorren  las  arenas  de  los  valles  y  los  arroyos  que 
bajan  de  la  montaña  diamantífera  de  Chin  Caugchg. 
Como  los  diamantes  son  puntiagudos,  se  meten  por 
entre  la  paja  y  allí  quedan  prisioneros.  En  seguida 
se  queman  los  zapatos  y  se  buscan  los  diamantes 
entro  las  cenizas.  El  mismo  procedimiento  se  em- 
plea para  coger  las  amatistas  y  el  cristal  de  rooa 
Laohaa. 

Nuevo  reloj  astronómico. 

Mr.  Félix  Mers,  relojero  en  Boston,  ha  exhibido 
un  reló,  que  él  llama  astronómico,  que  mide  28  pies 
de  altura  por  18  de  latitud  y  otro  tanto  de  profundi- 
dad. Pesa  4,000  libras  é  independientemente  de  la 
hora  local,  señala  la  de  las  trece  principales  pobla- 
ciones del  mundo:  Y/ashington,  San  Francisco,  Mel- 
bourne,  Pekín,  el  Cairo,  Constantinopla,  San  Peters- 
burgo,  Londres,  Berlín  y  París.  Mide  los  movimien- 
tos de  los  planetas  por  estaciones,  años  (compren- 
diendo los  bisiestos)  y  ciclos  de  200  años.  Además, 
cada  vez  que  suena  una  hora  se  oye  una  caja  de  mú- 
sica oculta  en  el  interior;  Washington,  sentado  bajo 
un  dosel  se  levanta,  teniendo  en  la  mano  derecha  la 
declaración  de  independencia  de  los  Estados  Unidos; 
un  criado  con  librea  abre  una  puerta,  por  donde  van 
saliendo  todos  los  presidentes  de  los  Estados  Uni- 
dos, que  uno  á  uno  saludan  al  piíblico.  El  parecido 
do  los  presidentes  es  perfecto,  y  su  ejecución  no 
deja  nada  que  desear.  Después  del  desfile,  Washing- 
ton se  vuelve  á  sentar  y  guarda  su  declaración.  La 
muerte  hace  sonar  las  horas;  las  medias  horas  y  los 
cuartos,  un  hombre  y  un  joven.  El  constructor  de 
esta  maravilla  pide  por  ella  50,000  dollars;  la  iglesia 
de  Boston  le  ofrece  35,000. 

La  abeja  industriosa. 

Hay  en  los  Estados  Unidos  2,000,000  colmenares. 
Cada  colmenar  produce,  por  término  medio,  un  poco 
mas  que  22  libras  de  miel  y  se  vende  en  25  cents  la 
libra.  De  consiguiente,  después  de  mantenerse  por 
sí  mismas,  nuestras  abejas  nos  proporcionan  una  ren- 
ta de  mas  de  $8,000,000.  Calculado  de  otra  manera, 
la^  abejas  hacen  un  regalo  de  una  libra  de  pura  miel 
á  cada  hombre,  mxijer  y  niño  en  el  vasto  territorio  de 
los  Estados  Unidos.  En  el  año  de  1860  estos  indus- 
triosos trabajadores  produjeron  2.3,333,336  libras  de 
cera.  Según  los  cálculos  de  uno  de  nuestros  cangcs 
agrícolas  la  cria  de  abejas  es  una  de  las  ocupaciones 
mas  provechosas  del  cultivador.  Las  ganancias  que 
resultan  de  las  ventas  do  la  miel  dan  una  proporción 
dd  50  á  200  por  ciento  dfl  capital  empleado. — JiJI  (Jo- 
rnercio  del   Valle. 
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MAS  HONOE  QUE  HONOKES 


POB 


FERNÁN  CABALLERO. 


(Continuación  de  la  Páy.  395-396 J 


CAPITULO  IV. 

Muchos  í\ños  pasaron.  Los  habitantes  de  la  aldea 
de  Valdeflores  no  los-  contaban.  Pero  á  nosotros  nos 
precisa  hacerlo:  habiau  corrido,  6  volado  suavemen- 
te, diez  y  siete. 

Gabriel,  era  á  la  sazón  un  hombre.  _  Su  figura  no 
llamaba  la  atención;  pero  en  la  expresión  de  su  ros- 
tro habia  una  fuerza  serena,  una  decisión  tranquila, 
y  una  dignidad  bondadosa,  que  á  un  tiempo  atraían 
el  cariño  y  el  interés, .  y  paraban  las  demasías  y  la 
burla.  Así  era  que,  desde  su  primera  juventud,  ha- 
bia acallado  las  chanzas  impertinentes  y  hurnillantes,  ., 
que  sobre  su  nacimiento  se  hablan  permitido  sus 
compañeros  de  juegos,  con  esa  inconcebible  crueldad 
de  la  niñez,  que  probaria  que  ese  instinto  feroz, — la 
crueldad,— es  natural  al  hombre,  y  por  lo  tanto,  debe 
ser  tan  necesario  como  obligatorio  en  los  padres 
combatirlo,  desde  que    asoma  la   razón  en  sus  hijos. 

El  epíteto  de  cunero,  que  en  su  niñez  habia  oido 
Gabriel  aplicarle,  había  marchitado  aquella  alma  ele- 
vada y  noble  naturaleza,  que  se  habían  desarrollado 
bajo  el  influjo  de  las  severas  é  inflexibles  leyes,  que 
soÍ)re  la  honra  tiene  el  pueblo  en  España;  leyes  for- 
madas de  mancomún  por  sus  sentimientos  religiosos 
é  inspiraciones  caballerescas.  El  influjo  de  estas  le- 
yes debia  de  ser  tanto  más  fuerte  y  marcado  en  (ia- 
briel,  cuanto  que  habia  sido  criado  por  Juan  Martin, 
que  era  el  más  perfecto  tipo  de  los  hombres  honrados 
y  altivos,  que  no  saben  transigir  en  tales  materias. 

Habíase  por  lo  tanto  ingertado  en  el  carácter  de 
Gabriel  un  tinte  de  tristeza,  que  le  habia  hecho  con- 
centrado y  reflexivo.  Pero  estas  mismas  reflexiones, 
unidas  al  temple  delicado  y  vigoroso  de  su  alma,  ha- 
bían hecho  que  se  apegase  con  toda  ella  á  la  excelen- 
te familia,  que  por  caridad  y  amor  le  daban, — á  ma- 
nos y  corazón  llenos,— io  que  los  padres  que  le  ha- 
bían engendrado,  le  negaron.  Era  tal  el  respeto  que 
sentía  por  el  honrado  Juan  Martin;  tal  el  carillo  que 
profesaba  á  la  angelical  mujer  que  le  habia  criado  á 
sus  pechos,  que  habría  querido  levantar  al  uno  un  al- 
tar, y  colocar  á  la  otra  en  un  relicario  sobre  su  cora- 
zón. Bolo  un  sentimiento  habia  en  aquella  alma, 
que  pudiese  competir  en  tierno  y  profundo,  con  los 
que  por  sus  padres  adoptivos  sentía;  y  era  su  entra- 
ñable amor  por  Ana,  la  preciosa,  la  suave,  la  amante 
hija  de  Estefanía,  que  era  en  todo  un  traslado  de  su 
madre.  Esta,  por  su  parte,  amaba  á  Gabriel  con 
todo  el  abandono  y  ternura  propias  de  su  selecta  na- 
turaleza femenina. 

Juan  Martin  y  Estefanía  habían  dado  cima  á  las 
pruebas  de  amor  que  prodigaban  á  Gabriel,  vendien- 


do la  casa  que  habían  heredado  en  el  pueblo,  para 
libertarle  de  ser  soldado.  Ahora  solo  les  quedaba  la 
haza,  en  la  que  trabajaba  Gabriel  con  tal  afán  y 
constancia,  cual  si  desease  pagar  con  el  sudor  de  su 
frente  los  sacrificios  de  que  era  objeto. 

Estefanía, — cuya  tranquila  existencia  y  cuyo  bon- 
dadoso carácter  la  sustraían  á  fuertes  emociones  y 
agitadas  inquietudes, — conservaba  su  belleza:  la  ex- 
presión plácida,  dulce  y  candida  de  su  rostro  reem- 
plazaba con  ventaja  la  frescura  de  los  primeros  años. 
Juan  Martin  era  de  aquellos  hombres  sostenidos  y 
formales,  que  entran  temprano  en  la  buena  senda, 
adelantan  en  ella,  y  no  la  abandonan  jamás.  Al  tío 
Matías  no  se  le  conocían  mayormente  los  años  que 
habían  pasado,  por  causa  de  lo  que  se  habían  antici- 
pado en  estampar  en  él  el  sello  de  la  vejez  sus  pasa- 
dos dolores  y  miserias. 

El  pobre  perro  es  el  que  había  muerto  de  viejo, 
muy  llorado  por  Gabriel  y  Ana,  que  le  enterraron. 
Pero  la  gata  vivía,  conservando  en  su  avanzada  edad 
pretensiones  de  joven  y  buena  moza,  autorizada  á 
ello  la  Sara-gata,  por  dar  todos  los  años  á  luz  un 
vastago  de  su  perseguida  raza. 

Así  so  deslizaba  tranquila  y  sin  sentir,  la  vida  de 
aquellos  entes  buenos  y  felices.  No  obstante,  habia 
algunos  días  en  que  la  suave  armonía  y  la  apacible 
calma  que,  reinaba  en  aquella  morada,  había  sido 
turbada  en  el  ánimo  de  Estefanía.  Era  el  caso,  que 
su  cuñada  Maria  Josefa,  que  pertenecía  á  la  gran  fa- 
louge  de  los  Métame  en  todo,  á  la  no  menos  numerosa 
de  los  Yo  rae  lo  sé,  y  al  gremio  de  consejeros  intrusos, 
habia  asegurado  á  Estefanía  que  Ana  y  Gabriel  se 
querían;  que  el  principio  de  ese  noviaje  se  perdía  de 
vista,  y  que  su  fin,  á  la  misma  estaba. 

— y  bien,— dijo  la  buena  Estefanía, — y  ¿qué  mal 
habría  en  eso? 

Maria  Josefa  la  miró  asombrada,  y  repuso: 
— Oye,  Estefanía,  ¿tú  estás  tonta,  ó  te  estás  bur- 
lando? ¿O  será,  mujer,  que  no  tengas  vergüenza  en 
la  cara?  ¡Ya,  ya,  es  bonito  Juan  Martin,  para  dejar 
casar  á  su  hija  con  un  cunero!  ¡Vamos!  Sí  tri  te  vas 
haciendo  de  las  que  echó  Santa  Ana  del  carro  aba- 
jo!... 

— Pero,  Maria  Josefa,  repuso  Estefanía;  Gabriel 
que  es  tan  bueno,  que  es  un  trabajador  de  los  de 
punta,  que  mantuvo  solo  la  ca^^a  cuando  mí  Juan  tu- 
vo el  tabardillo,  ¿le  habíamos  Je  repeler,  ni  hacerle 
un  feo?     Eso  seria  una  mala  partida. 

— Me  voy  por  no  oírte,  exclamó  impaciente  Maria 
Josefa.  ¡Pues  qué!  ¿no  habéis  hecho  bastante  por  él? 
Lo  que  hace  él, no  es  más  que  su  obligación.  Pues.  .  . 
¡gracia  fuera!  Pero  tú,  Estefanía,  eres  como  la  Tía 
Sinforosa,  que  de  puro  buena,  no  servia  para  maldita 
la  cosa. 

La  pobre  madre  habia  quedado  tan  triste  y  tan 
desazonada  después  do  esta  entrevista,  que  pasaba 
muchas  noches  sin  dormir,  y  rogando  á  Dios  con  to- 
da su  alma  trajese  las  cosas  á  buen  fin;  conociendo 
que  ella  por  su  parte  no  podía  hacer  otra  cosa  que 
esto.  A  su  marido  nada  quiso  decirle:  su  genio  sua- 
ve, tolerante  y  tímido,  le  hacia   preferir  el  acaso  á  la 

INICIATIVA. 

Era  víspera  de  San  Juan,  cuando  por  la  mañana 
entró  el  tio  Bastían  en  casa  de  Estefanía  que  estaba 
sola. 

— ¡Dios  te  bendiga;  hija!  dijo  al  entrar. 

— Y  á  Vd.  también,  tio  Bastían.  ¿Cómo  le  va  á  Vd? 

— He  estado  con  un  dolor  en  este  brazo,  primo 
hermano  del  que  tuve  antaño  en  esta  pierna.  Este  re- 
loj me  ha  quedado  de  cuando  las  cuartanas;  correitos 
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son  de  la  cierta,  pero  venga  cuando  le  dé  gana  que 
yo  no  la  temo  con  un  Padre  á  la  cabecera.  Mas  en 
fin,  á  la  presente,  estoy  tan  crespo.  ¿Y  la  niña? 

— Ha  ido  con  las  demás  m~uchachas  de  la  aldea  á 
cojer  flores  al  campo. 

En  la  sierra  de  Áracena,  van  las  jóvenes  la  víspera 
de  San  Juan  á  cojer  flores  al  campo;  las  cuecen,  y 
con  ese  cocimiento  se  lavan,  no  para  estar  bonitas,  si- 
no para  estar  sanas  todo  el  año.  Si  en  esta  graciosa 
preocupación  tradicional  del  pueblo,  hay  en  buscar 
las  muchachas  la  salud  en  las  flores,  menos  gracia  y 
coquetería,  que  en  buscar  en  ellas  la  hermosura,  hay 
incontestablemente  más  inocencia  y  buen  sentido, 
que  son  muy  preferibles. 

—¿Y  Juan  Martin?  tornó  á  preguntar  el  arriero. 

— En  la  haza  con  Gabriel. 

— Lo  que  traigo  que  decir,,  dijo  el  tio  Bastían,  que- 
ría decirlo  á  los  dos.  Pero  como  me  voy  haciendo 
cada  día  más  viejo,  y  no  mo  sucede  como  al  pan, — 
que  mientras  más  viejo  más  duro, — no  puedo  andar 
tan  á  estricote  como  denanics.  Así,  como  no  quiero 
hacer  dos  veces  la  caminata,  te  lo  diré  á  tí  para  que 
se  lo  digas  á  él.  Mí  venida  ha  sido  solo  y  resoluta- 
onente,  para  pediros  para  mi  nieto  Andrés  á  vuestra 
hija  Ana.  Mi  Andrés  es  un  muchacho  de  los  mejo- 
res; ya  lo  sabéis.  Está  en  su  casa  descansadito;  no 
tiene  que  servir  á  amo,  ni  estar  atenido  á  un  jornal. 
Cuando  yo  estire  las  patas, — que  ya  se  me  van  po- 
niendo tiesas, — lo  mío  ha  de  ser  para  él.  Con  que 
es  mi  Andrés  un  novio  pintiparado;  y  yo  vengo  á  pe- 
dir su  novia  con  mucho  gusto  mío,  por  ser  hija  tuya, 
Estefanía;  que  siempre  se  ha  dicho:  "Escoje  la  tela 
por  la  trama,  y  la  hija  por  la  madre." 

Al  oír  al  tío  Bastían,  Estefanía  se  quedó  sobre- 
saltada,— tal  como  el  marino  á  quien  el  barómetro  ha 
anunciado  la  tormenta,  al  verla  surgir  en  el  horizon- 
te.    Se  aturrulló,  y  solo  pudo  contestar: 

— Pero  tio  Bastían,  ¿Vd.  sabe  sí  los  muchaclios  se 
quieren? 

— ¿Pues  no  te  he  dicho  que  si  vengo,  es  porque 
Andrés  mismo  me  lo  ha  indilgado? 

— Pero ....  ¿y  Ana? 

— Cuando  el  otro  me  pone  en  camino  á  pedirla, 
sabrá  que  puedo  hacerlo  sin  miedo  de  un  nó. 

— ¡Ay,  tio  Bastían!  me  temo  que  lo  lleve. 

— ¡Pues  qué!  ¿Está  Ana  enamorada? 

■ — Sospecho  que  sea  así;  no  tengo  fijeza;  pero  ten- 
go unas  vísperas,  (1)  que  más  de  cuatro  noches  me 
han  puesto  tranquillas  en  los  ojos. 

— Pero ....  ¿de  quién.? 

— Me  creo  que  sea  de  Gabriel. 

— ¡María  Santísima!  ¿de  un  cunero? 

— Si  le  quiere,  tio  Bastían,  ¿qu('  le  importa  que  lo 
sea?  ¿Acaso  no  habría  yo  querido  á  mi  Juan  sí  le 
hubiese  sido? 

—Y  tu  padre  no  te  hubiera  dejado  casar,  para  que 
no  tuvieses  hijo  sin  abuelo,  y  lo  mismo  hará  Juan 
Martin,  ¿estás? 


— ¡Esa  es  mi 


pena!  exclamó  la  buena  y  cariñosa 


¡tu  peoft!  dijo  con  impacieticift  el 


madre  de  ambos 
—¡Tu  pena! . . 
tio  Bastían. 

■ — Pero .,.,  .señor  ¿quiere  Vd.  que  vea  llorar  á 
mis  hijos  y  no  llore  con  ellos?  ¡Un  muchacho  como 
Gabriel,  que  no  le  hay  en  el  mundo! 

— En   cuanto  á  eso,  no  hay  que  decir,  repuso  el 


(1)     Tp.mr  vitpp.ras,  es  como   estar  ahispado,    tener  anuncios  o 
Boai)eohas  do  alguna  nosa, 


arriero;  Gabriel  no  es  ningún  Viva  la  Virgci';  (1)  eg 
un  muchacho  sentado  y  cabal,  y  bien  guiado  por 
Juai'.  Tiene  esas  voces  (2).  Así,  para  todo  será  bueno 
menos  para  marido  de  tu  hija,  mujer:  que  en  tratán- 
dose de  emparentar,  lo  que  se  mira  es  la  sangre,  y  la 
sangre  no  basta  que  sea  buena  es  preciso  que  sea 
limpia.  Eso  ya  te  lo  dirá  Juan  que  iicne  puvto.  (3j 

Pero  Vds.  las  mujeres,  ¡por  vía  del  demonio 
malo!  no  tienen  el  punto,  sino  en  las  calcetas.  Mire 
usted  que  apadrinar  esos  amores.  .  .  .eso  no  lo  hace 
sino  tií,  que  eres  capaz  de  -dejar  que  te  coman  el 
trigo,  por  no  decirle  ¡ose!  á  las  gallinas! 

— Tio  Bastían,  yo  no  he  apadrinado  nada.  .  .  . 

Estefanía  calló,  porque  en  este  instante  apareció 
en  la  puerta  Ana,  recogido  con  una  mano  el  delantal 
que  lleno  de  flores  traía.  Nada  más  lindo  podía 
verse.  La  naturaleza  había  derramado  á  manos  lle- 
nas sus  perfecciones  sobre  aquella  sencilla  rddeana; 
y  no  se  sabia  qué  admirar-  más,  si  su  elegante  talle, 
sí  sus  finas  y  perfectas  facciones,  ó  si  la  gracia  infan- 
til j  modesta,  que  acompañaba  á  cada  uno  de  sus 
movimientos. 

La  incomodidad  de!  tio  Bastían  se  di.^ipó  al  ver 
aquella  linda  aparición,  tomo  la  niebla  al  aparecer 
el  sol. 

— ¡Hola!  dijo  al  acercarse  Ana;  ¡vaya  que  no  es 
Paterna  mal  lugarejo!  ¡Canario!  que  sí  como  tengo 
tres  duros  y  medio  (4)  tuviese  uno,  no  se  había  de 
llevar  este  esportón  de  r^sas,  sino  el  hijo  d(»  mi 
padre. 

Tieneb  aire  de  Princesa, 
Cintui-a  de  catalana; 

El  andar  de  aragonesa 

Y  la  cara  de  serrana! 

— ¡Vaya!  ¿se  está  Vd.  burlando  de  esta  pcjbro  al- 
deana? dijo  sonriéndose  Ana. 

— ¡Sí;  aldeana!  Aldeana  es  la  gallina  y  la  come  el 
de  Sevilla!  Y  sábete  que  no  soy  yo  el  solo  á  quien 
no  parece  esa  personita  costal  de  paja;  pues  que  he 
venido  á  pedirte;  y  el  que  me  envía  es  un  buen  no- 
vio; de  los  pocos;  completo.  Es  un  hombre  como  son 
los  hombres;  fornido  como  un  canto;  alto  como  una 
torre;  con  fuerzas  para  dar  y  que  le  quedo.  Lo  que 
es  bonito  de  cara  no  es,  pero ....  ¿qué  le  hace?  ¡El 
buey  y  el  hombre que  asombre! 

La  pobre  Ana  al  oír  aquellas  palabras,  habla  per- 
dido los  bellos  colores,  en  que  al  entrar,  competía 
su  rostro  con  las  rosas  que  traía.  La  dulce  sonrisa 
había  huido  de  sus  labios,  como  habían  huido  las 
mariposas  de  las  flores;  y  sus  hermosos  ojos  miraban 
con  angustia  á  su  madre. 

— Tio  Bastían,  dijo  esta:  lo  qne  Vd.  está  haciendo, 
no  está  en  uso,  ni  es  regular.  A  las  mocitas  no  se 
les  sacan  los  colores  á  la  cara  tratando  de  boda  con 
ellas:  eso  se  hace  con  los  padres  no  más.  ¿No  vé 
Vd.  que  la  está  mortificando? 

(1)  Ser  un  T'¡ra-/í(- Tí/r/r/i  es  un  hombre  amigo  de  divertirse, 
al  que  no  se  le  dú  cuidado'do  nada. 

(2)  Emfama, 

(3)  Tieae  pundonor, 

(4)  Setenta  años,  PnLido  que  tisi  los  cuenta,  por  la  moneda,  la, 
gente  del  pueblo.  Cada  duro,  ó  peso,  contieno  reinie  reales 
vellón, 

(Se-  Continnarú), 


en  Las  Veffas,  N.  M 


4  de  Setiembre  de  1880. 
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Colegio  de  Síaoía  Mai'Ia  de  Moa'f?. — Los 
ejercicios  finales  del  Colegio  de  Santa  Maria  de  Mo- 
ra no  pudiendo  por  lo  variado  y  lo  estenso  de  su 
programa  tener  lagar  en  un  solo  y  mismo  dia,  pensa- 
ron los  hábiles  directores  de  la  institución  en  repar- 
tirlos de  tal  manera,  que  la  mayor  parte  de  las  decla- 
maciones, música  y  cantos  ocupasen  agradablemente 
algunas  horas  del  dia  25,  y  sa  reservasen  para  la  tar- 
de del  dia  siguiente  el  examen  piiblico  y  la  distribu- 
ción de  premios.  Los  que  tuvieron  la  dicha  de  asis- 
tir á  dichos  ejercicios,  nos  hablan  del  mucho  gusto 
que  causóles  el  aplomo  de  los  niños  en  sus  respecti- 
vas declamaciones,  su  grande  habilidad  en  tocar  el 
piano  y  otros  instrumentos,  y  su  estremado  tino  en 
interpretar  los  diferentes  cantos;  lo  que  si  hace  con- 
cebir la  más  aventajada  idea  del  aprovechamiento  de 
los  discípulos,  no  puede  menos  también  de  hacernos 
apreciar  la  rara  habilidad  de  sus  maestros,  los  exce- 
lentes Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana.  Es  so- 
brado decir  que  la  numerosa  audiencia,  compuesta 
de  la  gente  más  lucida  del  Condado  de  Mora  y  con- 
dados circunvecinos,  quedóse  de  todo  punto  satisfe- 
cha. Esa  satisfacción,  empero,  llegó  verdaderamen- 
te al  colmo  el  dia  siguiente,  cuando  en  el  esámen 
público,  en  que  hacían  las  preguntas  los  RR,  PP. 
Lestra,  de  Las  Vegas,  Fourchegu,  del  Sapelló,  y  los 
PP.  Jesuítas  Tomassini  y  Hughes,  dieron  ios  mucha- 
chos las  más  acertadas  respuestas  en  la  lengua  In- 
glesa, Castellana,  Teneduría  de  libros  y  Aritmética. 
Los  que  merecieron  premios  por  su  buena  conducta 
y  aplicación,  fueron  los  señoritos  N.  D.  Estes,  W. 
Strong,  M.  Guérin,  P.  St.  Vrain,  A.  Gallegos,  P. 
Quintana,  H.  Korte,  C.  Korte,  B.  Martínez,  A.  Pa- 
checo y  A.  Maes.  En  la  música  instrumental  llevá- 
ronse recompensas  los  señoritos  M.  Guérin,  C.  Val- 
dés,  N.  D.  Estes,  W.  Strong*  D.  Baca,  J.  Baca  y  J. 
Guérin.  D.  Baca  y  M.  Guérin  fueron  premiados  tam- 
bién on  la  música  vocal,  juntamente  con  los  señoritos 
P.  Quintana  y  P.  8t.  Vrain.  Damos  mil  enhorabue- 
nas á  los  Hermanos  de  Mora,  pues  harto  merecidas 
las  tienen  por  los  repetidos  sucesos  de  su  colegio. 

l'J.vhIhiciotien  2a  Acsideíaaiíade  Sa  Abíísbí- 
ciueioss. — La  placita  del  Convento  de  las  Herma- 
nas do  Mora  fué  el  dia  2G  de  Agosto  el  lugar  do  reu- 


nión para  una  lucida  y  simpática  muchedumbre,  la 
cual  de  varis  partes  del  Territorio  venia  á  presenciar 
los  ejercicios  finales  de  la  Academia.  Las  numerosas 
niñas  de  la  escuela  formaban  un  grato   espectáculo  á 
la  vista  por  lo  blanco  de  sus  vestiduras,  y  la  modestia 
y  dignidad  de  sus  ademanes,  siendo   el  digno  fondo 
de  tan  primoroso  cuadro  un    magnífico  espécimen  de 
varias  obras  de  aguja  y  bordado,  entre  las  que   cam- 
peaba una  hermosísima  representación   de  la  Apari- 
ción de  Cristo  á  la  Beata  Margarita  Aiacoque.     Sen- 
timos que  no  haya  llegado  á  nuestro  conocimiento  el 
nombre  de  la  joven  artista  que  delineara  un  tan  lindo 
cuadro.     Una  tras  otra,  y  sin   cansancio  alguno  para 
los  oyentes,  ejecutáronse  las  diferentes   piezas  del 
programa,  las  cuales  eran  seguidas,  de  tantos  y  tan 
ruidosos  aplausos,  que  bien  atestiguaban  de  la  gran- 
de habilidad  do  las  artistas,  y  de  la  delicadeza  de 
gusto  de  los  asistentes.     Por  lo  que  toca  á  la  miísica 
de  piano  3^  de  guitarra  nos  parecen   dignas    de  una 
mención  especial  las  señoritas  P.  Valdés,    E.  Yfeber, 
M.  St.  Vrain,  E.  y  M.  Buster,  L.  Rouelie,  C.  Rogéis, 
M.   Martínez,  J.  Kohn  y  P.  Tixier.     En  los  dramas 
Inglés  y  Castellano,  cuyos  asuntos  no  podían  ser  me- 
jor escogidos,  tienen  derecho  á   ser  muy  particular- 
mente nombradas  las   Señoritas    A.   Cheué,  M.  St. 
Vrain,   C.  González,  V.  Buster,  V.  y  B.  Valdés,  por 
haberse  distinguido  entre  todas;   mientras  que,  sii> 
excepción  ninguna,  deberíamos  dar  aquí  los  nombres 
de  cada  una  de  aquellas  muchachitas,  las  cuales  en 
sus  cantos  calisténicos  hicieron    verdaderamente  subir 
de  punto  la  hilaridad   pública.     A  estas  como  á  sus 
compañeras  do  más  edad  tocaron  muchos  y  muy  bo- 
nitos premios,  cuya  proclamación  fué  hecha  por  el 
Rev.  Eourchegu,  cura -párroco  del  Sapelló.     La  pala- 
bra tan  simpática  del  Juez  L.  Bradford  Prínce  dio 
fin  á  los  ejercicios  con  las  más  finas  felicitaciones  á 
las  alumnas  y  á  las  maestras,  las  cuales  así  en  esta 
como  en  otras  semejantes  ocasiones,  se  han  mostrado 
siempre  dignas  de  los  mejores  elogios.    Los  RR.  PP. 
Guérin  y  Splinters  pueden  en  toda  verdad  '  estar  sa- 
tisfechos de  una   institución,  la  cual,    á  la  par  que  el 
colegio  d^e  los  Hermanos  aj^údales  tan  poderosamen- 
te á  educar  la  mente  y  el  corazón  de  los  miembros  de 
su  tan  vasta  feligresía. 

ExSiSgíicBoaies  eai  Saaiáía  I^é. — Hasta  la  fecha 
no  nos  han  llegado  pormenores  ningunos  acerca  de  las 
Exhibiciones  tenidas  en  Santa  Fé  por  los  Hermanos 
de  la  Doctrina  Cristiana  y  las  Hermanas  de  Loretío. 
Semejante  atraso  es  debido  á  la  completa  falta  de 
comunicaciones;  la  cual  nunca  ha  sido  más  frecuente 
que  desde  el  tiempo  en  que  á  los  humildes  coches 
del  correo  han  sido  substituidos  por  los  soberbios  y 
magníficos  Pullmim  Gars. 

liííK  B>a|©  isa  .^oasalís-ís. — Piase  establecido  en 
Oregon  una  nueva  sociedad  secreta  con  el  pretencioso 
título  de   "La  sociedad    secreta  de  los   GahaUervs  del 
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Sol."  Su  principal  intento  es  usar  de  todos  los  me- 
dios para  destruir  por  completo  la  Iglesia  Romana. 
El  pretexto  de  esa  saña  y  guerra  es  la  ojeriza  que 
tienen  los  Católicos  al  gran  sistema  Americano  de 
Escuelas  Públicas. 

EiOS  A^^oga'ílos  fs'asiceses,  que  en  tan  crecido 
nrímero  proclamaron  la  nulidad  de  los  decretos  de 
Marzo,  serán  probablemente  el  objeto  de  una  demons- 
tracion  de  simpatía  de  parte  de  los  demás  abogados 
Europeos.  Esa  demonstracion  consistiría  en  una 
carta  de  felicitación  que  les  dirigirían  dentro  de  poco 
sus  colegas  de  los  otros  reinos,  repúblicas  ó  imperios 
de  Europa. —  {Ul  Fígaro). 

■S>iilce  MeaSfiCia'ia. — Ahí  van  algunos  puntos  de 
la  regla  de  vida  tal  como  se  la  liabia  trazado  el  gran 
Daniel  O'Oonnel!.  "Evitar  cada  ocasión  voluntaria 
da  tentaciones — Acudir  á  Dios,  invocar  á  la  Virgen  y 
á  ios  santos  ea  los  peligros  del  alma — Rezar  cada  dia 
ios  actos  de  fé,  esperanza  y  caridad — Hacer  diaria- 
mente y  tan  á  moñudo  como  posible  un  ferventísimo 
acto  de  contrición — Meditar  á  lo  menos  media  hora 
cada,  dia — No  dejar  trascurrir  un  dia  sin  pedir  enca- 
recidamente á  Dios,  á  su  bendita  Madre  y  á  los  San- 
tos la  gracia  de  una  buena  muerte — Huir  cuidadosa- 
mente de  todo  pecado  venial  por  pequeño  que  sea — 
Bascar  de  gastar  al  Señor  en  todas  mis  acciones  or- 
dinarias". 

A  pe.'SíftS'^le  l©sSI,Otí.aía3sMs. — Hé  aquí  como  un 
periodista  protestante  de  Alemania  contrapone  el 
Catolicismo  al  Protestantismo:  "No  cabe  duda  que 
el  Catolicismo  es  todavía  vivo  y  lleno  de  vigor,  mien- 
tras el  Protestantismo  se  ha  hecho  viejo,  decrépito  y 
Bítá  para  agotarse.  Los  Sacerdotes  Católicos  ejer- 
cen el  mayor  influjo  sobre  las  masas,  mientras  los 
ministros  protestantes  han  perdido  toda  autoridad 
sobre  ellas.  Yo  soy  Protestante  y  de  ninguna  mane- 
ra entusiasta  por  el  Catolicismo;  pero  esto  no  me  hará 
jamás  cerrar  los  ojos  á  lo   que  paréceme  verdadero." 

ILos  «Caíóaico.i  SeSg-ías  propónense  nombrar 
olios  mismos  á  un  delegado  que  los  represente  cerca 
de  la  Silla  Apostólica,  puesto  que  iniítil  seria  esperar 
semejante  -acto  del  franc-mason  Frere-Orban.  El 
delegado  será  nombrado  por  los  diputados  Católicos 
del  país,  y  las  expensas  serán  costeadas  por  e\  Burean 
de  las  Obras  Pontificias.  ¿Qué  harían  esos  subditos 
si  tuviesen  mejores  gobernantes? 

Eíl  JBarosi  ít"Esie,  uno  de  las  notabihdades  de 
la  sociedad  protestante  de  Pau,  en  los  Bajos  Pire- 
neos,  fué  á  hacer  una  visita  al  Padre  de  Blacás,  su- 
perior de  los  Jesuítas  de  aquella  ciudad,  y  puso  á  la 
disposición  de  su  comunidad  la  magnífica  casa  de 
campo,  que  él  tiene  á  poca  distancia  de  la  villa.  Se- 
mejante acto  ha  causado  la  más  profunda  impresión. 

Usía  o3>ra  de  Sos  sig-Sos — Aquel  grandioso 
monumento,  que  llamamos  la  Catedral  de  Colonia,  y 
que  está  ahora  concluido,  comenzó  á  edificarse  632 
años  ha.  Tiene  511  pies  de  largo,  sobre  231  de  an- 
cho, contando  las  torres  500  pies  de  alto.  La  techum- 
bre es  tan  elevada  como  la  cruz  que  domina  la  Cate- 
dral de  Cíncinnati.  La  Catedral  de  Colonia  tiene 
verdaderamente  asombrados  á  todos  los  que  la  visi- 
tan. 

U.<a  ^liBáoas  de  ^om&y?;?i.  ha  sido  confiada  por 
la  Congregación  de  Propaganda  á  los  Padres  de  Na. 
Sa.  de  la  Saleta.  Al  salir  para  ese  vasto  campo,  se- 
ñalado á  sus  trabajos  apostólicos,  el  P.  Berthier,  su- 
perior de  los  Misioneros  recogió,  las  siguientes  pala- 
bras de  los  labios  del  Padre  Santo:  "Id  y  esparcid 
por  las  provincias  do  Noruega  el  conocimiento  de 
Nuestra  Señora  de  la  Saleta  y  sus  saludables  ins- 
trucciones." 


Feri'OCíii'S'ii! — En  los  annales  del 
ferrocarril  de  Nuevo  Méjico  ocupará  una  lastimera 
página  la  noche  del  25  del  pasado.  Una  lluvia  no 
de  las  más  deshechas,  pero  una  de  las  más  continuas 
que  hayamos  jamás  visto  causó  al  camino  tantos  da-  _ 
ños  que  necesitaráse  algo  más  que  los  remiendos  que 
le  han  sido  echados  hasta  la  fecha.  Hemos  estado 
completamente  incomunicados,  casi  una  semana.  Es 
tiempo  ya  que  oigamos  otra  vez  el  alegre  silbido  de 
la  locomotora. 

Coís§BBclí>  eaitre  las  lág-i'isisíss.' — Leemos  en 
el  Kew  York  Sun  que  en  Loyola  de  España  se  ha  ce- 
lebrado este  año  la  fiesta  de  San  Ignacio  con  una 
pompa  y  una  magnificencia  extraordinarias.  La  igle- 
sia y  el  aposento  de  aquella  espléndida  morada  en 
donde  vino  al  mundo  el  fundador  de  la  Compañía  de 
Jesús,  fueron  visitados  el  31  de  Julio  por  más  de 
50,000  personas.  Un  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia 
Romana  ofició  pontificalmente,  asistido  de  muchos 
prelados  de  España.  Lo  que  más  tierna  hizo  la  ce- 
remonia fué  la  presencia  de  300  hijos  de  San  Ignacio 
ya  Españoles  ya  desterrados  de  Francia. 

Un  ÍEisiel  esa  proyecto. — Están  haciéndose 
varios  experimentos  sobre  el  suelo  Inglés  y  Francés, 
para  ver  si  es  posible  la  construcción  de  un  gran  tú- 
nel bajo  las  aguas  del  paso  de  Calais,  á  fin  de  que  se 
establezcan  comunicaciones  por  tierra  entre  Francia 
é  Inglaterra.  La  obra  es  verdaderamente  gigantesca 
y  sumamente  costosa.  Pero  los  Franceses  y  los  In- 
gleses son  bastante  ricos  y  asaz  atrevidos  para  no 
arredrarse  delante  de  las  mayores  dificultades. 

M®aiHEMeiaí©  si  Maa*í¿tsetáe. — El  dia  15  de 
Agosto  empezaron  á  realizarse  ¡as  esperanzas  de  los 
Católicos  de  Mihvaukee.  Pues  en  ese  dia  púsose  la 
primera  piedra  del  gran  Colegio,  que  ha  de  perpetuar 
la  memoria  de  su  querido  Padre  Marquette.  Asistie- 
ron á  la  imponente  ceremonia  más  de  10,000  perso-  ' ' 
ñas.  El  Sr.  W.  Onahan  de  Chicago  hizo  el  discurso 
de  circunstancia,  y  tras  él  habló  también  el  Vicario 
General  Batz.  El  Colegio  llevará  el  nombre  de 
''Marquette  College'  y  estará  bajo  la  dirección  de  los 
PP.  Jesuítas. 

Iglesia  esí  ^"aaeva  Yoa'k. — Un  nuevo  templo, 
dedicado  al  culto  del  verdadero  Dios,  y  bajo  la  invo- 
cación del  gran  San  León,  se  levantará  dentro  de 
poco  en  New  York.  El  dia  15  de  Agosto  por  la  tarde 
se  bendijo  y  puso  la  primera  piedra  con  todas  las  ce- 
remonias de  la  liturgia  católica.  El  Cardenal  Mc- 
Closkey  no  habiendo  podido  oficiar  en  persona,  hí- 
zose  reemplazar  por  el  Vicario  General  Quinn.  ¡Ho- 
nor y  gloria  á  la  generosidad  y  fervor  de  los  Católi- 
cos Americanos! 

Geiierosiílíaíl  «le  eses  OIíI^sío. — Un  periódico 
de  Pittsburg  trae  lo  siguiente:  "En  una  reunión  que 
túvose  en  Altoona  por  los  miembros  de  la  Iglesia  de 
San  Juan,  se  manifestó  la  más  viva  simpatía  y  ex- 
presó el  más  sincero  agradecimiento  al  Señor  Obispo 
Tuigg,  el  cual  había  generosamente  abonado  una 
deuda  de  $14,000,  que  dicha  congregación  contrajera 
con  él,  cuando  ejercía  aun  las  funciones  de  párroco." 

13§íii8|ílílas  preíesasií>aies, — Algunos  fanáticos 
protestantes  de  las  Indias  han  levantado  el  sólito 
grito  do  "¡Abajo  el  Papismo!",  y  piden  que  se  quite 
el  vireinato  á  Lord  Ripon.  A  este  propósito  dice 
muy  sensatamente  el  Pioneer  de  Calcutta,  que  si_  los 
Ministros  protestantes  exigen  la  destitución  del  virey 
católico,  es  muy  de  temer  que  la  mayoría  del  pueblo 
pida  también  que  se  mando  á  rodar  tJie  esfablished  . 
cliurch,  y  entonces  los  pobres  ministros  aprenderían  ' 
á  sus  expensas  lo  mucho  que  aprovéchales  su  estúpi- 
do fanatismo. 
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f  EÍESTAS  M071BLES  DE  ESTE  ANO  1880. 

r  DoDiiago  de  Septuagésima,  25  Enero. — -Miércoles  de  Ceniza,   11 

I  Febrero. — Pascua  de  Eesurreocion,  28  Marzo. — Ascensión  del  Se- 

|,  ñor,  6  Mayo. — Pentecostés,  16  Mayo. — Corpus  Christi,  27  Mayo. — 

V  Sagrado  Corazón   de  Jesús,  6  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 

';  Noviembre. 

CALENDAmO  ©S  LA  SEMAJÍA. 
SETIEMBRE  5-11. 

5.  Bominyo  XVI después  de  Pentecostés.    San  Lorenzo  Justiniano, 
Obispo  y  Confesor.  San  Victorino,  Obispo  y  Mártir. 

6.  Lunes.   San  Eleuterio,  Abad  y  Confesor.    Santa  Limbania,  vg. 

7.  Martes.    El   B.    Tomás   Tsugi,    Japón,  de  la  Comp.   da  Jesús, 
Mártir.  Santa  Eegina,  Virgen  y  Mártir. 

8.  Miércoles.    La  Nativedad  de   Nüestka   Señora.    San   Adrián, 
Mártir.  Santa  Adela,  Virgen. 

9.  Jueves.    El  B.  Pedro  Clavsr,  de  la  Comp.  de  Jesús,  Confesor. 
San  Gorgonio,  Mártir. 

10.  Vitrnes.    San   Nicolás    de  Tolentino,    Confesor.    San   Hilario, 
Papa  y  Confesor. 

11.  Sábado.    Santos   Proto   y  Jacinto,  hermanos,  Mártires.    El  B. 
Carlos  Spínola,  de  la  Comp.  de  Jesús,  Mártir. 

SAN  KICOLAS  DE  TOLENTINO. 

Implorado  por  las  preces  de  una  madre  santa,  y 
consagrado  por  ella  al  servicio  de  Dios  aun  antes 
que  naciera,  Nicolás  no  perdió  jamás  la  inocencia  del 

•  bautismo.  Entrado  en  la  orden  de  los  ermitaños  do 
San  Agustín,  liízose  distinguir  por  la  austeridad  de 
su  vida,  hasta  asombrar  á  sus  mismos  superiores  y 
recibir  de  ellos  caritativas  reconvenciones.  Derrama- 
ba copiosas  y  tiernas  lágrimas  al  meditar  la  Pasión 
de  Jesucristo,   especialmente    al   pensar   en  la  negra 

/^ingratitud  de  los  que  siguen  viviendo  en  pecado  des- 
pués de  los  trabajos  y  tormentos  del  Hombre-Dios. 
Su  caridad  extendíase  de  un  modo  particular  hacia 
las  almas  santas  del  Purgatorio  por  verlas  tan  cerca- 
nas y  sin  embargo  tan  apartadas  de  su  Salvador;  y 
muy  á  menudo,  en  acabando  de  celebrar  el  Santo  Sa- 
c  riñcio,  revelábale  el  Señor  la  entrada  en  el  cielo  de 
alguna  alma  á  quien  él  habia  querido  sufragar.  Aun- 
que rico  en  obras  do  acendrada  caridad  hacia  Dios  y 
el  prójimo,  espantábase  con  el  pensamiento  de  sus 
culpas  y  faltas,  y  clamaba  frecuentemente:  "Los  cie- 
los no  son  puros  ante  los  ojos  de  mi  Dueño,  ¿cómo, 
pues,  me  atreveré  á  comparecer  en  su  presencia  yo 
ruin  pecador?  Estando  una  vez  absorto  en  esta  idea 
y  hondamente  acongojado  por  ella,  se  le  apareció  la 
Keina  de  los  Angeles  y  Santos  y  díjole:  "Ño  temas, 
Nicolás;  mi  Hijo  te  trae  en  Su  Corazón  y  Yo  soy  tu 
amparo."  Una  calma  suavísima  se  apoderó  entonces 
de  su  alma,  y  sus  dias  deslizáronse  desde  entonces 
en  una  dulzura  de  paraíso,  hasta  que  en  10  de  Se- 
tiembre de  1310  fué  admitido  en  el  verdadero  gozo 
eterno  é  inefable  donde  "no  cabe  mudanza  ni 
sombra  de  variación." 
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ACTUALIDADES. 

1.  Al  Tadependent  de  Nueva  York  todavía  no 
se  le  ha  scsegado  la  imaginación,  ni  calmado  el 
ánimo  contra  la  memoria  dei  gran  Pontífice 
jj  Pió  IX.  "Ese  anciano,*'  dice  él,  "hizo  más  daño 
á  la  causa  que  profesaba  promover  que  cual- 
qi]ier  otro  de  su  época,  aun  fuera  del  campo  ca- 
líJlicQ.  .  .  .El  dejd  á  la  iglesia  en  un  estado  de- 
plorable. VÁ  metióse  en  guerra  con  ¡os  principa- 
les íxobiernos  de  Europa,  motivando  así  descon- 


tento é  inquietud  en  el  seno  mismo  de  la  igle- 
sia.'' Si  el  Indejpendent  hablase  de  un  Papa  muy 
remoto  de  nosotros,  y  cuya  historia  fuese  ajgnu 
tanto  capaz  de  ser  desiigurada,  podrían  sus  pa- 
labras no  excitar  tan  fuerte  indignación  como 
excitan.  Pió  IX,  es  verdad,,  peled  con  los  po- 
tentados de  la  tierra;  mas  peled  como  quien  de- 
fiende lo  que  no  puede  menos  de  proteger,  con- 
tra los  atentados  de  la  malicia  y  las  agresiones 
de  la  fuerza.  Sí,  él  peled  como  Rey  y  como 
Papa;  como  Rey,  contra  un  usurpador  que  le 
arrebataba,  con  la  violencia,  la  más  sagrada  de 
las  propiedades;  como  Papa,  para  que  no  su- 
friesen menoscabo  ninguno  los  derechos  de  la 
verdad,  de  la  justicia,  del  dogma  y  de  la  moral 
catulica.  En  todas  sus  luchas  Pió  IX  combatió 
con  firmeza,  con  decisión;  no  admitió  tergiver- 
saciones ni  medios  términos:  es  verdad,  no  hay 
que  dudarlo;  pero,  ¿y  qué?  Caso  que  no  hubiese 
combatido,  él  hubiera  sido  un  traidor;  traidor 
de  aquella  Iglesia  por  cujo  bien  tenia  que  velar 
cual  Supremo  Pastor  del  rebaño  de  Jesucristo; 
y  caso  que  no  hubiese  combatido  con  la  firmeza 
y  decisión  que  le  distinguieron,  él  se  hubiera 
mostrado  muy  poco  conocedor  de  las  miras  y 
malignidad  de  sus  adversarios.  Lo  que  ha  suce- 
dido y  va  sucediendo  aun  después  de  su  muerte, 
en  Italia,  Francia,  Alemania  y  Bélgica,  es 
otra  prueba  de  que  el  gran  Pontífice  Infalible 
no  iba  equivocado  acerca  de  las  pretensiones 
protestantes  y  masónicas  de  nuestro  siglo.  A 
una  guerra  de  exterminio  por  parte  de  sus  ene- 
migos, él  opuso  también  una  resistencia  á  todo 
trance;  y  esta  es  su  gloria:  el  haber  resistido 
como  debia  resistir,  atendida  la  índole  de  la 
guerra  y  la  procacidad  de  los  que  la  dirigían, 
A  haberse  comportado  de  otro  rr.odo,  la  historia 
no  le  libraría  de  la  tacha,  ó  de  un  cobarde  ó  de 
un  imbécil.  Solo  luchando  como  luchó,  Pió  IX 
se  hizo  acreedor  á  los  encomios  de  la  historia,  á 
la  gratitud  de  su  Iglesia,  al  amor  y  entusiasmo 
de  sus  subditos,  al  respeto  de  sus  mismos  ene- 
migos, á  la  admiración  universal  de  sus  contem- 
poráneos. Solo  luchando  como  luchó,  Pío  IX 
dejó  la  Iglesia,  no  en  una  condición  deplorable, 
como  pretende  el /nc?^^e«(^e?2if  de  Nueva  York; 
mas  en  un  estado  próspero,  florecienio  y  glo- 
rioso. La  dejó  perseguida,  sí;  njas  para  la  Igle- 
sia de  Cristo,  la  persecución  no  fué  nunca  señal 
de  abatimiento;  antes,  fué  siempre  precursora 
de  aquella  gloria,  con  que  hoy  también  la  vemos 
circundada,  gracias  al  denuedo  desplegado  en 
combate  por  el  gran  Pió  y  su  ilustre  Sucesor. 


2.  El  testimonio  de  Roberto  Fortune,  que 
trajimos  en  nuestra  Crónica  del  número  aríerlor, 
es  una  refutación  terminante  de  lo  que  á  veces 
óyese  decir:  que  el  celo  de  nuestros  mis'oíros 
de  hoy  dia  no  es  el    celo    de  los  primen  s  após- 
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toles  dei  Cristianismo;  y  que  esta  es  la  causa 
porque  no  se  obran  en  la  actualidad  tan  mara- 
villosas conversiones,  cuales  entonces  se  obra- 
ban. Falso  el  aserto,  y  falsa  su  consecuencia; 
es  un  Protestante  que  da  la  desmentida.  Nues- 
tro divino  Salvador  enviando  á  sus  discípulos  á 
la  predicación  del  Evangelio,  quiso  que  renun- 
ciasen á  cusnto  tenían  de  más  caro  en  este  mun- 
do; indicd  la  señal  cierta  de  la  verdadera  cari- 
dad para  con  el  prójimo,  diciendo  que  no  la  lia- 
Í3Ía  mayor  que  el  de  dar  la  vida  por  sus  herma- 
nos. Ahora  bien,  las  palabras  del  Protestante 
Fortune,  en  encomio  de  nuestros  misioneros  de 
China,  son  prueba  de  que  los  apostóles  catdli- 
cos  de  hoy  dia  se  asemejan  por  su  espíritu  á  los 
que  primero  predicaron  ia  fe  de  Cristo  en  el 
mundo.  Nuestros  misioneros  de  hoy,  á  la  par 
que  aquellos  primeros  pregoneros  del  Evange- 
lio de  Jesucristo,  abandonan  su  patria,  sus  fa- 
milias, sus  comodidades,  todo  cuanto  puede 
lisonjear  más  el  corazón  del  hombre,  para  ir  en 
busca  de  quien  vive  todavía  en  las  tinieblas 
del  error.  Sí,  los  hombres  apostólicos  que  des- 
cribe Fortune  son  dio'nos  de  ser  comnarados 
con  los  primeros  propagadores  de  la  fe;  ni  la 
Iglesia  de  aquellos  tiempos  hubiérase  desdeña- 
do de  contarlos  entre  sus  soldados.  Que  la  obra 
de  nuestros  Misioneros  contemporáneos  no  vaya 
acompañada  de  los  prodigios  con  que  fué  favo- 
recida la  primera  predicación  del  Evangelio,  no 
es  indicio  de  que  el  espíritu  sea  diverso.  Este 
quedd  el  mismo;  aunque  ya  no  se  vean  las  len- 
guas de  fuego  del  Cenáculo,  ni  aquella  muche- 
dumbre de  continuos  milagros,  ni  pueblos  muy 
diferentes  oyendo  á  un  mismo  misionero,  le 
oigan  al  mismo  tiempo  cada  cual  en  su  lengua. 
Después  del  primer  impulso  con  que  la  Omni- 
potencia divina  desplegando  sus  recursos  infini- 
tos se  habia  propuesto  de  triunfar  del  infierno, 
las  cosas  entraron  en  el  curso  ordinario  de  los 
eventos  humanos.  Pero  el  espíritu  realmente 
apostólico,  el  espíritu  primitivo,  repetimos,  no 
desapareció  de  entre  nosotros;  y  así  es  que  aun 
hoy  no  dejamos  de  ver  al  habitante  de  la  flo- 
resta, como  al  ciudadano  civilizado,  al  idólatra 
de  naciones  paganas,  como  al  incrédulo  progre- 
sista, inclinar  su  cabeza  á  la  palabra  del  misio- 
nero católico,  recibir  su  ley,  y  someterse  por 
fin  plenamente  á  la  religión  del  Crucificado. 


3.  Educación,  instrucción,  moralización  del 
pueblo:  hé  aquí  unas  palabras  que  andan  hoy  en 
boca  de  todo  el  mundo,  y  que  desde  el  Presi- 
dente Ilayes  en  la  "grande  reunión"  de  Oolura- 
bíis,  hasta  el  imberbe  alumno  de  bellas  letras, 
dieron  campo  por  estos  meses  ác  annual  com- 
mencements  á  los  más  brillantes  rasgos  de  elo- 
cuencia. Es  un  tema  que  está  de  moda;  pero 
esto  mismo  indica  cnán  viva  y  generalmente  es 


hoy  sentida  la  llaga  de  las  masas  sociales  y  la 
urgente  necesidad  de  acudir  pronto,  previniendo 
m.ales  que  podrían  con  el  tiempo  hacerse  irre- 
mediables. i\sí  es  que  se  conciben  tantos  pro- 
yectos benéficos,  se  establecen  escuelas  para  el 
pueblo,  se  van  fundando  dia  por  dia  siempre 
nuevas  instituciones  con  ese  fin;  sin  embargo,  to- 
mamos la  presente  ocasión  para  remachar  el 
clavo,  todo  cuanto  dígase  y  se  haga,  quedará  sin 
fruto,  si  el  primer  intento  de  todos  nuestros  cui- 
dados por  el  bien  público,  no  es  el  cultivo  de 
los  sentimientos  religiosos.  Y  repetimos  que  no 
basta  un  sentimiento  religioso,  vago,  indefinido, 
sin  leyes,  sin  dogma,  sin  culto;  pues  un  tal  sen- 
timiento no  servirla  para  otra  cosa,  que  á  pro- 
» pagar  una  moralidad  de  formas  exteriores,  de 
palabras,  sin  sólido  fundamento  ni  término  ñjo; 
vano  remedio,  que  sin  detener  el  curso  del  mal, 
aumentarla  las  ilusiones  del  enfermo,  y  acelera- 
rla su  ruina.  Los  entendimientos  mezquinos  que 
no  extienden  sus  miradas  más  allá  del  horizonte 
de  esta  vida,  los  corazones  malignos  que  solo  se 
ceban  en  placeres  falaces,  los  pregoneros  de  una 
civilización  exclusivamente  material,  todos  esos 
seguirán  dando  poca  importancia  á  lo  que  deci- 
mos. Afortunadamente,  encuéntranse  todavía 
en  medio  de  nosotros,  y  en  número  considerable, 
hombres  que  creen  su  espíritu  más  noble  que  el 
metal,  y  demasiado  grande  para  que  se  satisfa- 
ga con  los  goces  de  esta  tierra.  Afortunada- 
mente no  son  la  mayoría  esos  hombres,  á  cuyos 
ojos  la  humanidad  es  un  ser  que  vive  al  acaso, 
y  que  no  encontrando  felicidad  fuera  del  dinero 
y  de  los  deleites  terrenales,  no  debe  de  pensar 
en  otro  destino  que  la  espere  del  otro  lado  do 
la  tumba.  Afortunadamente,  la  casi  totalidad 
del  país  ven  todavía,  que  un  alma  inmortal  vale 
más  que  un  cuerpo  perecedero;  ven  que  la  ma- 
teria carece  de  títulos  para  ser  la  reina  del  mun- 
do, y  que  el  rey  de  la  creación,  el  hombre,  no 
ha  de  hacerse  el  vil  esclavo  de  lo  que  le  rodea. 
Afortunadamente,  aquí  en  nuestro  Territorio, 
el  gran  número  siente  todavía  la  dignidad  de 
uu  espíritu  criado  á  imagen  y  semejanza  de 
Dios;  siéntese  todavía  con  caudal  de  fuerzas, 
para  labrar  su  felicidad  en  una  esfera  superior 
á  la  de  intereses  puramente  temporales. 


^  t  ^ 


4.  Se  necesita  m.uy  mucho  quien  vaya  á  en- 
grosar las  filas  de  los  viejo-católicos  de  Suiza. 
El  pobre  obispo  nacional  de  aquellas  greyes  des- 
bandadas, "Monseñor"  Herzog,  no  sabe  á  don- 
do  volver  la  cabeza  para  hallar  pastores.  Deva- 
nándose los  sesos,  excogitó  al  fin  convocar  un 
sínodo  cristiano  católico  nacional,  y  exponiendo 
en  él  los  apuros  y  necesidades  del  rebaño,  pedir 
consejo  y  luz  á  los  magnates  y  sátrapas  que  acu- 
dirían. Para  dar  más  lustre  á  la  noble  asamblea, 
extendió  sus  convocatorias  á  los  pastores  pro- 
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testantes  de  Ginebra  y  extranjeros,  y  logrd 
aun  atraer  á  uq  obispo  anglicano  de  Irlanda  y 
á  otro  de  Méjico.  El  ex-padre  Jacinto  figuraba 
como  una  de  las  lumbreras  mayores  de  aquel 
cielo  estrellado.  Pues  bien,  llegd  la  hora  de  po- 
ner en  conocimiento  de  tanto  Padre  y  Patriarca 
nacional  é  internacional  el  objeto  de  su  reunión; 
y  Herzog  liizo  su  relación  confesando  con  pro- 
fundo pesar  de  su  corazón  episcopal  que  "la 
iglesia  viejo-catdlica  liabia  padecido  pérdidas 
crueles,  y  que  el  clero,  sobre  todo,  habia  mer- 
mado muchísimo,  especialmente  en  el  Jura." 
El  buen  obisjjo  no  quiso  decir  qué  se  habia  he- 
cho de  su  clero;  y  el  historiador  de  quien  toma- 
mos estos  pormenores  alaba  su  prudencia;  pero, 
á  fin  de  que  no  anden  perdidas  para  la  historia 
las  causas  de  ese  déficit  sacerdotal  de  la  jerar- 
quía viejo-católica,  da  las  siguientes  razones  de 
las  pérdidas  deploradas  por  Herzog:  Ministros 
de  la  secta  suicidados  echándose  al  agua,  1;  sui- 
cidados ahorcándose,  1;  suicidados  de  un  pisto- 
letazo, 1;  escapados  6  cogidos  por  los  gendar- 
mes, 39.  Total,  entre  ministros  intrusos  y  aspi- 
rantes al  mismo  oficio,  42.  Ninguna  secta  de 
herejes  fué  más  malhadada  que  la»de  esos  seño- 
res. Es  que  hoy  dia  el  Católico  permanece  en 
su  religión,  ó  reniega  de  todas;  se  acabaron  las 
farsas  del  siglo  XVI. 


5.  Suprimimos  esta  semana  las  columnas  de- 
dicadas ordinariamente  á  las  Variedades  y  No- 
vela, á  fin  de  dar  cabida  á  los  nombres  de  las 
señoras  de  Las  Cruces  y  La  Mesilla,  que  pro- 
testaron de  las  solapadas  acusaciones  levanta- 
das por  el  Mesilla  News  contra  las  Hermanas 
de  Loreto  de  las  Cruces.  Prometimos  la  sema- 
na pasada  publicar  estos  nombres,  y  lo  hacemos 
ahora  casi  bendiciendo  al  Mesilla  Nevjs,  que  con 
sus  disparates  did  ocasión  á  tan  espontánea  y 
honrosa  manifestación  de  fe  y  afecto  católico,  á 
tan  hermosa  y  completa  vindicación  del  honor 
ofendido. 


-^^>-©-* 


Yoz  de  alarma. 


' '/  Voz  del  Oriente,  voz  del  Occidente,  voz  de  los 
cuatro  vientos!  ¡Yoz  contra  los  nuevos  esposos,  voz 
contra  las  nuevas  esposas,  voz  contra  toda  la  po- 
lUicion!  ¡Ay  de  la.  ciudad!  ¡Ay  del  templo!  ¡Ay 
de  Jerusalen!^^  Estas  siniestras  y  funestísimas 
palabras  se  oyeron  en  Jerusalen,  el  dia  de  la 
fiesta  de  lo3  Tabernáculos,  en  el  tiempo  de  su 
mayor  opulencia  y  esplendor,  y  siete  años  con 
cinco  meses  antes  de  ser  sitiada  por  los  Roma- 
nos. Las  pronunciaba  con  voz  robusta  y  en  son 
lastimero  un  tal  Jesús,  hijo  de  A  nano,  hombre 
del  campo  y  no  muy  conocido.  Y  las  repetía  sin 
carinarse,  dia  y  noche,  Estas  tristísimas  palabras 


resonaban  por  todas  partes,  en  las  casas  y  en 
las  calles,  en  el  Sinedrio  y  en  el  templo.  A  los 
que  le  preguntaban  el  motivo  de  tan  fatales  pre- 
sagios, volvia  á  repetir  sus  sentidas  lamentacio- 
nes. Y  lo  que  es  más  extraño,  y  casi  increíble, 
si  no  nos  lo  contara  un  autor  contemporáneo,  un 
testigo  ocular,  un  historiador  judío,  Josefo  He- 
breo (Bell.jud.  1.  7.  c.  \1),  ni  las  amenazas  ni 
los  tormentos  le  hicieron  callar,  ni  le  arrancaron 
una  lágrima  6  una  queja:  sino  tan  solo  entre  los 
azotes  repetía  ¡Ay  del  templo,  ay  de  Jerusalen! 
Le  preguntaban  los  magistrados,  quién  era  y  do 
ddnde  venia:  y  contestaba  ¡Ay  del  templo,  ay  de 
Jerusalen!  Dejáronle  como  á  loco,  y  como  á  tal 
le  trataban,  mas  él  sin  ser  loco,  no  obstante  co- 
mo tal  aguantaba  los  malos  tratamientos,  sin 
hacerse  cargo  de  ellos,  sin  dar  razón  de  su  mo- 
do de  obrar,  sin  impacientarse,  y  sallan  tan  solo 
de  sus  fatídicos  labios  las  lúgubres  voces  ¡Ay 
del  templo,  ay  de  Jerusalen!  Así  pasd  algunos 
años  este  hombre  misterioso;  y  así  murió  tam- 
bién. Pues  habiendo  sido  sitiada  Jerusalen  por 
¡as  terribles  legiones  de  Vespasiano,  recorría 
ese  hombre  las  murallas  de  la  ciudad  con  sus 
acostumbrados  lamentos:  cuando  un  dia,  repi- 
tiendo aquellas  voces  ¡Ay  del  templo,  ay  de  Jeru- 
salen! añadid  ¡Ay  tamhien  de  mí!  y  al  momento 
viene  á  herirle  de  muerte  un  proyectil  lanzado 
por  las  máquinas  enemigas. 

No  nos  pregunten  ¿á  qué  viene  ese  relato? 
Pues  es  una  historia  que  viene  al  caso.  Remon- 
témonos un  poco  á  Dios,  causa  suprema  de  las 
cosas,  y  regulador  de  todos  los  humanos  aconte- 
cimientos. De  las  manos  de  Dios  hemos  salido, 
y  á  sus  manos  hemos  de  volver:  el  ateo  y  el  im- 
pío, el  injusto  y  el  inmoral,  mal  que  les  pese, 
han  de  volver  á  la  causa  suprema,  que  les  did 
el  ser,  y  de  su  mano  han  de  recibir  la  justa  pe- 
na debida  y  reservada  á  sus  obras:  así  como  el 
hombre  justo  ha  de  alcanzar  el  premio  con  cuya 
esperanza  alivia  los  pesares  de  la  presente  vida. 

Pero  no  aguarda  Dios  el  término  de  la  vida 
humana  para  juzgar  á  las  naciones.  Las  nacio- 
nes no  pasan  el  término  de  esta  vida:  aquí  pues 
se  les  da  el  premio  d  el  castigo. 

Ciertamente  nos  previene  con  avisos  y  ame- 
nazas: y  así  como  los  ejércitos  acampados  pre- 
vienen las  grandes  batallas  con  pequeñas  escara- 
muzas; asimismo  Dios  se  adelanta  con  amones- 
taciones, reprensiones,  pequeños  castigos,  antes 
de  que  descargue  su  ira  sobre  una  nación. 

La  nación  hebrea  llamada  el  pueblo  escogido 
de  Dios,  á  quien  tratd  Dios  por  luengos  años 
como  á  hija  predilecta,  acabd  hace  ya  más  de 
diez  y  ocho  siglos.  Mas  antes  de  que  llegase  su 
total  ruina  ¡qué  de  veces  no  la  avisd  Dios  con  la 
voz  de  sus  paternales  castigos,  con  la  voz  de  sus 
profetas,  con  la  voz  de  su  Unigénito,  hecho  hom- 
bre! 

Y  la  última  voz  del  Hijo  de  Dios  fué  una  ter- 


-426- 


rible  profecía  sobre  la  destrucción  de  Jerusalen. 
Las  tristes  voces  de  aquel  Jesús  hijo  de  Anauo, 
no  eran  más  que  el  eco  de  aquella  profecía,  re- 
petida en  los  fatales  momentos  de  su  cumpli- 
miento. 

¿Qué?  ¿no  podemos  también  nosotros,  j  no  de- 
beremos lanzar  gritos  de  alarma  ante  el  peligro 
de  una  prdxima  destrucción  de  vuestra  Jerusa- 
len y  de  vuestro  tem¡)¡o,  habitantes  de  este  Ter- 
ritorio? Hablemos  claro:  nos  dirigimos  á  vos- 
otros, Neo-Mejicanos,  y  os  debemos  conjurar 
ante  el  peligro,  que  amenaza  vuestra  santa  re- 
ligión. 

/  Voz  del  oriente,  voz  del  occidente,  voz  de  los 
cuatro  vientos/  De  todas  partes  os  avisa  Dics 
por  medio  de  sus  sagrados  Ministros,  que  ha  en- 
viado del  Oriente,  del  Occidente  y  de  los  cua- 
tro vientos.  Y  ¡oh  cuántas  veces  os  han  repeti- 
do   ¡Ay  del  templo,  ay  de  Jerusalen! 

La  nación  hebrea  cuanto  más  prdspera  y  rica 
estaba,  tanto  más  cerca  se  hallaba  de  su  ruina 
total;  porque  á  la  vez  que  colmaba  sus  tesoros, 
iba  llenando  también  la  medida  de  sus  iniqui- 
dades. 

Acaso  en  la  prosperidad  de  los  caminos  de 
hierro  y  con  la  riqueza  del  creciente  comercio, 
con  la  afluencia  de  los  inmigrantes  y  con  las 
nuevas  plazas  que  se  levantan,  con  las  esperan- 
zas de  las  minas,  y  con  la  fertilidad  de  vuestras 
vegas,  acaso  deslumhrados  con  ese  nuevo  brillo 
de  material  ilustración,  6  no  veis  el  peligro,  6 
lo  despreciáis.  ¡Ay  del  templo,  ay  del  templo! 

Acaso  el  aliciente  de  hacer  fortuna  empren- 
diendo grandes  negocios,  el  ejemplo  de  explora- 
dores afortunados  y  de  especuladores  en  grande 
escala:  acaso  también  el  vjliislcey  y  los  bailes  de 
los  saloons:  acaso  enredos  ocultos,  vicios  invete- 
rados, pasiones  desenfrenadas  -os  han  infatuado, 
os  han  cegado,  quizás  os  habrán  hecho  casi  per- 
der la  fc;  por  eso  no  comprendéis  el  peligró  que 
os  amenaza.  Mas  ¡Ay  dd  templo! 

Tanto  más  temible  es  el  peligro,  cuanto  me- 
nos se  comprende:  y  más  aun  cuando  en  vez  de 
temer  peligros,  se  sueñan  prosperidades.  ¡Po- 
bres Judíos!  Cuando  creian  haber  llegado  el 
tiempo  de  hacerse  con  la  dominación  universal 
do  las  naciones,  entonces  mismo  su  nación  se 
disuelve  y  acaba  de  existir. 

No  hay  que  negarlo:  los  ferrocarriles  han 
abierto  «na  nueva  era  de  prosperidad  material 
para  el  Territorio.  Mas  ¿será  esta  la  época  de 
su  engrandecimiento  6  de  su  disolución?  Puede 
suceder  lo  uno  como  lo  otro.  Dios  prometid  á  su 
pueblo  escogido,  los  Judíos,  toda  prosperidad 
con  tal  que  guardasen  su  ley  santa,  y  no  siguie- 
sen dioses  ajenos.  Y  porque  más  de  una  vez  se 
entregaron  á  los  excesos  de  la  idolatría,  6  se 
olvidaron  de  la  misericordia  y  justicia  para  con 
el  prójimo,  Dios  los  humiild  haciéndolos  escla- 
vos de  barbarais  naciones,  y  entregando  á  sus 
enemigos  tierras  y  ciudades. 


Incrédulos,  impíos,  indiferentes,  sectarios  de 
toda  raza,  herejes  de  todo  color,  ministros  anti- 
católicos de  la  peor  calaña  pululan  dondequiera 
y  cacarean  cada  cual  por  su  estilo:  con  sus  pa- 
labrerías ensordecen  al  mundo,  le  hacen  perder 
el  juicio,  le  deslumhran,  le  desmoralizan.  Esto 
es  lo  que  comienza  á  pasar  en  el  Territorio.  El 
peligro,  pues,  que  le  amenaza  es  la  irreligión, 
esto  es,  ó  la  indiferencia  por  toda  religión,  ó  el 
cambio  de  su  verdadera  religión  con  otra  falsa. 

El  peligro  es  muy  grave:  no  hay  que  hacerse 
ilusión.  El  peligro  es  demasiado  grave.  Esa 
crecida  corriente  de  irreligión  va  derecha  á  des- 
moronar el  templo  de  Dios:  no  lo  dudéis.  Puede 
mucho  el  ejemplo  en  gente  sencilla  é  inexperta 
y  más  en  incautos  é  ignorantes.  La  mayor  par- 
te del  pueblo  neo-mejicano  es  gente  de  bien, 
pero  sencilla  é  inexperta;  pues  ¿qué  entienden 
por  aquí  de  todo  ese  enredo,  de  esas  artes,  de 
toda  esa  babilonia  de  erróneas  ideas  y  princi- 
pios, que  solo  cuentan  con  la  materia,  y 
dejan  á  un  lado  á  Dios  y  cuanto  á  él  se  refiere? 
La  juventud  es  incauta  dondequiera:  vedla  en 
los  saloons  revolcándose  (dispensadnos  la  pala- 
bra) en  el  cieno  de  la  más  grosera  inmoralidad. 
Además,  la  ignorancia  nunca  falta  en  la  última 
esfera  de  la  sociedad:  y  aun  en  las  esferas  su- 
periores no  es  posible  que  todos  sepan  de  todo, 
porque  harto  es  si  el  abogado  sabe  bien  su  ramo 
de  leyes,  si  el  doctor  conoce  la  práctica  de  la 
medicina,  si  el  comerciante  lleva  bien  sus  libros. 
Al  que  le  toca  saber  á  fondo  de  religión  es  el 
Ministro  de  religión. 

Ahora  bien  el  ejemplo  de  perversidad  es  co- 
mún: lo  estamos  viendo.  Los  ministros  evangéli- 
cos de  la  herejía  se  nos  vienen  cómodamente  en 
ferrocarril  para  levantar  templos  de  falsa  reli- 
gión, y  pasar  buena  vida,  gracias  al  crecido 
sueldo,  que  les  pasan  las  sociedades  protestan- 
tes.  ¿No  hay  pues  que  temer  el  peligro? 

¿Y  qué  dique  estamos  oponiendo  á  esa  cre- 
ciente impetuosa? 

¿Qué  hacemos  los  Ministros  de  Jesucristo? 

¿Qué  hacen  los  poderosos,  los  ricos  del  Terri- 
torio? 

¿Qué  hace  la  masa  del  pueblo? 

/  Voz  del  Oriente,  voz  del  Occidente!  ¡  Voz  de  los 
cuatro  vientos!  ¡Ay  del  templo,  ay  de  Jerusalen! 


Be  donde  viene  el  divorcio. 


Una  cuenta  tenemos  que  arreglar  con  Treinta- 
y-Cuatro,  que  aunque  sea  de  varias  semanas 
atrás  no  la  tenemos  olvidada.  Gracias  á  Dios, 
digan  de  nosotros  lo  que  quieran  nuestros  con- 
trincantes, una  sola  cosa  no  podrán  decir,  y  es 
que  seamos  malos  pagadores.  Eso  no;  y  bien  se 
lo  saben  ellos;  les  pagamos  hasta  el  último  ma- 
ravedí; y,  para  hablar   sin   metáforas,  ninguna 
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cuestion  nos  proponen — de  las  que  nos  atañen, 
bien  entendido — á  la  que  no  les  demos  su  con- 
testación. 

Viniendo  al  caso,  han  de  saber  ustedes,  ami- 
gos lectores,  que  Treinta-y- Cuatro  se  nos  vino, 
no  ha  mucho,  con  la  borla  de  Padre  Maestro  en 
Sagrada  Teología,  é  ínfulas  de  Filosofo,  Histo- 
riador y  Licenciado,  discurriendo  sobre  el  orí- 
gen  del  divorcio,  su  legitimidad  legal,  y  su  in- 
flujo en  la  familia  y  sociedad. 

La  Revista  Católica,  relatando  un  caso  recien- 
te de  una  madre  que  abandonada  sucesivamente 
por  su  primero  y  segundo  "marido"  quedó  su- 
mida en  la  más  extremada  miseria,  y  á  poco 
rato  cedid  legalmente  á  otro  sus  doshijitos,  para 
que  este  los  adoptara  y  educara  como  suyos, 
concluía:  "Bastantes  huérfanos  haj^  ya  en  el 
mundo  por  efecto  de  la  muerte;  ni  habria  otros 
entre  Cristianos,  si  un  sin  número  de  niños  no 
quedasen  privados  de  padre  y  madre  por  efecto 
del  divorcio  moderno,  fruto  del  Protestantismo." 
Eran  palabras  traducidas  del  Catholic  Columhian 
y  lo  decia  la  Revista;  pero  no  agradaron  al 
Treinta-y -Cuatro,  que  saltó  fuera  con  estas  su- 
blimes reflexiones. 

"La  Revista  Católica  está  opuesta  al  divorcio, 
y  achaca  á  los  Protestantes  el  que  se  permitan 
los  divorcios.  No  hay  tal  cosa.  Nuestras  leyes 
8on  las  que  lo  permiten,  y  justamente;  porque 
cuando  el  hombre  ó  la  mujer  están  estragados, 
es  necesaria  una  separación  á  fin  de  obviar  á 
ulteriores  ■  dificultades  y  salvar  acaso  más  de 
una  vida.  -Pero  lo  que  decimos  nosotros  es  que 
quienquiera  que  haya  causado  ese  estragamien- 
to, sea  el  hombre  ó  la  mujer,  debería  ser  ahor- 
cado" etc.  etc.  etc.,  donde  lo  sublime  anda  con 
lo  rastrero  y  vulgar  de  una  manera  cual  solo  el 
Treinta-y-Cuatro  sabe  juntarlo.s. 

No  sabemos  sí  era  posible  echar  más  dispara- 
tes ni  caer  en  más  contradicciones  en  tan  pocas 
palabras.  Se  afirma  que  el  divorcio  es  tal  y  tan 
enorme  delito,  que  quien  lo  ocasiona  con  su 
estragamiento  merecería  ser  "ahorcado;"  y,  sin 
embargo,  se  dice  que  justamente  la  ley  lo  per- 
mite. lYi-i  justa  la  ley  que  autoriza  un  delito?  Se 
dice  que  la  ley  lo  permite  "para  obviar  á  ulte- 
riores dificultades;"  pero  ¿hay  acaso  mayor  di- 
ficultad ni  más  grave  y  de  más  momento,  que  la 
de  pisotear  una  ley  de  la  naturaleza  que  manda 
sea  el  matrimonio  de  uno  con  una?  ¿ó  será  el 
matrimonio  de  uno  con  una,  cuando,  viviendo 
todavía  ambos  cónyugues,  pasa  uno  de  ellos  á 
segundas  nupcias,  y  aun  á  terceras  y  cuartas,  y 
sucesivamente  sin  límite  ninguno?  Y,  para 
"obviar  á  ulteriores  dificultades  y  salvar  acaso 
más  de  una  vida,"  ¿no  bastaría  por  ventura  una 
simple  separación  a  thoro  es  decir  de  cohabita- 
ción y  lecho?  ¿Será  menester  además  poner  un 
pre;nio  al  cónyuge  estragado,  ó  veleidoso,  ó 
adúltero,  permitiéndole  abandonar'-el  objeto  de 


su  primer  amor  y  entregarse  á  otro,  y  quizas 
precisamente  al  pérfido  ó  á  la  pérfida  que  fué 
causa  de  aquel  estragamiento,  por  el  cual  el  di- 
vorciado merecería  la  horca? 

Estas  son  unas  pocas  de  las  reflexiones  que 
sobre  este  asunto  proponemos  al  egregio  Trein- 
ta-y-Cuatro,  guardando  otras  para  cuando  él 
haya  contestado  á  estas,  que  será  probablemen- 
te el  dia  del  juicio,  porque  rara  vez  contesta  á 
preguntas  un  tantico  importunas;  y  ahora,  te- 
niendo la  excusa  de  que  esas  teorías  sobre  di- 
vorcios fueron  emitidas  durante  el  interregno, 
¿qué  cosa  más  fácil  que  hacer  oídos  de  mercader? 
Pero  no  son  estas  contradicciones  y  dispa- 
rates lo  que  nos  debe  ocupar  principalmente  en 
este  escrito.  Aquí  queremos  discutir  brevísi- 
mamente  de  dónde  viene  el  divorcio, 

Treinta-y- Cuatro  mantiene  que  es  un  error  afir- 
marque  eldivorcíoes  "fruto  del  Protestantismo," 
pues  no  son  los  Protestantes  que  lo  permiten, 
sino  "nuestras  leyes"  (it  is  our  luios  that per- 
mits  it). 

Ya  se  ve,  son  "nuestras  leyes,"  es  decir  las 
leyes,  civiles  las  que  autorizan  ahora  el  divor- 
cio, y  no  solo  en  los  Estados  Unidos,  sino  en 
muchas  otras  naciones.  Pero  la  cuestión  aquí, 
y  lo  que  nos  importa  saber,  es  cómo  la  autori- 
zación ó  concesión  del  divorcio  pasó  á  ser  atri- 
bución de  las  leyes  civiles.  No  hablemos  sino 
de  las  naciones  Cristianas,  pues  en  ellas  se  con- 
creta nuestra  controversia.  Sabido  es  que,  cris- 
tianizado el  mundo,  es  decii'^esde  que  los  mis- 
mos Emperadores  Romanos  se  sometieron  á  la 
ley  del  Evangelio,  las  leyes  civiles,  promulga- 
das por  estos,  acabaron  de  mezclarse  en  asun- 
tos de  matrimonio.  Todo  lo  que  se  refiere  á  la 
sustancia  de  este  contrato  elevado  por  Cristo  á 
la  dignidad  de  Sacramento  de  la  Iglesia  pasó 
al  dominio  de  las  leyes  eclesiásticas.  Si  algo 
decretaron  los  Emperadores  con  relación  á  ma- 
trimonios, fué  con  permiso  impetrado  de  la  sola 
autoridad  que  reconocían  tener  comoetencia  en 
el  asunto — la  Iglesia.  Honorio,  Teodosio  el  jo- 
ven, Justiniano  no  dudaron  confesar  que,  en  es- 
tos negocios,  á  ellos  no  les  era  lícito  p1  ser  otra 
cosa  que  custodios  y  defensores  de  los  sagrados 
cánones. 

Así  permanecieron  las  cosas  hasta  la  época 
de  la  pretendida  Reforma.  Reyes  y  Príncipes 
llevaron  siempre  sus  causas  matrimoniales  al  tri- 
bunal de  los  Sumos  Pontífices;  y  la  Historia  re- 
cordará siempre  con  gratitud  las  luchas  sosteni- 
das por  los  Vicarios  de  Cristo  contra  la  intem- 
perancia y  lascivia  de  los  potentados  del  siglo, 
desde  Lotario  hasta  Enrique  VIII  y  Napoleón 
I.  Las  leyes  que  vigcn  hoy  dia  en  la  mayor 
parte  de  los  estados  sobre  matrimonio  civil  y  di- 
vorcio son  posteriores  á  la  Reforma.  ¿De  dón- 
de dimanaron,  pues?  ¿,del  Catolicismo  ó  del  Pro- 
testantismo? 
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Y  Ilútese  que  no  es  este  el  argumento  sofístico 
del  hocpost  hoc,  ergo  ex  hoc;  no  queremos  decir 
que  aquellas  leyes  son  "fruto  del  Protestantis- 
mo," simplemente  porque  fueron  inauguradas 
después  del  Protestantismo;  sino  porque  el  Pro- 
testantismo, mal  que  les  pese  á  sus  adeptos, 
tuvo  un  inílujo  real  y  verdadero  en  aquellas  le- 
3'es.  Alguna  prueba  de  ello  debería  ser  el  he- 
cho de  que  el  matrimonio  civil,  el  divorcio,  son 
de  fecha  muy  antigua  en  todas  las  naciones  que 
se  rebelaron  contra  la  Iglesia  de  Roma  en  el  si- 
glo XYI,  al  paso  que  son  mu}^  recientes  en  las 
naciones  que  permanecieron  fieles  y  sumisas  á 
la  antigua  fe.  En  Inglaterra,  en  Alemania  y  en 
las  demás  regiones  del  Norte  de  Europa,  el  di- 
vorcio entro  juntamente  con  los  primeros  ñilsos 
reformadores,  mientras  que  en  Francia  solo  pe- 
netra con  la  Revolución  del  fin  del  siglo  pasado, 
cuando  todas  las  instituciones  humanas  y  divi- 
nas perecieron  de  consuno  en  una  misma  con- 
flagración universal;  pero,  como  demasiado 
opuesto  á  las  costumbres  é  ideas  del  pueblo, 
quedó  abolido  el  divorcio  en  la  noble  nación 
francesa  apenes  fué  restablecido  el  o'rden  públi- 
co, y  solo  este  ano  de  gracia  de  1880,  en  que 
reinan  otra  vez  los  furibundos  demagogos  del 
93,  ha  sido  posible  introducir  otra  vez  la  bella 
ley  del  divorcio.  Solo  este  año  asimismo  la  he- 
mos visto  introducir  por  vez  primera  en  la  ca- 
tólica Italia  bajo  el  reino  de  los  que,  si  maldi- 
cen del  Papa  en  público  Parlamento,  hacen  allí 
mismo  el  panegírico  de  las  "generosas".  ...  ra- 
meras. En  España,  por  cuanto  sabemos,  es  toda- 
vía desconocido  ese  precioso  invento  del  divor- 
cio legal.  Ahora  bien,  ¿cdmo  se  explica  que 
solo  donde  es  antiguo  y  fuerte  el  dominio  del 
Protestantismo  es  también  antiguo  el  divorcio  y 
muy  en  boga?  ¿Es  posible  que  ningún  influjo 
verdadero  y  real  haya  ejercido  en  esto  el  Pro- 
testantismo con  sus  dogmas  y  doctrinas  mora- 
les? 

¿Lejos  de  ser  imposible,  es  un  hecho,  y  redu- 
ciremos ú  pocas  palabras  lo  mucho  que  podría- 
mos escribir  en  confirmación  de  este  aserto. 

Dos  causas  tiene  la  ley  del  divorcio:  una  prác- 
tica y  otra  teorética.  La  primera  es  la  relaja- 
ción de  costumbres,  el  estragamiento,  la  corrup- 
ción. La  segunda  es  la  doctrina  que  el  matri- 
monio no  es  Sacramento,  ni  cosa  sagrada,  sino 
un  simple  contrato  civil.  Poned  por  una  parte 
una  sociedad  viciosa  y  desenfrcnatla;  esta  no 
querrá  tolerar  la  obligación  moral  de  un  vín- 
culo conyugal  perpetuo,  indisoluble  por  cual- 
quier otra  causa  que  no  sea  la  muerte.  Ense- 
ñad por  el  otro  lado  que  no  hay  de  sagrado  en 
el  matrimonio  sino,  cuando  más,  un  rito  externo, 
y  que  todo  él  es  un  mero  contrato  natural  entre 
varón  y  mujer,  dependiente  únicamente  3'  en 
•o. lo  de  la  mutable  voluntad  de  estos;  entonces 
no  será  extraño   que    el  Estado  quiera  y  tome 


para  sí  el  poder  de  legislar  sobre  este  contrato 
como  sobre  todos  los  demás,  y  establecer  las 
condiciones  que  lo  hagan  válido  6  nulo,  y  las 
causas  que  puedan  mantenerlo  6  disolverlo. 

Pues  esto  es  lo  que  acaecid  en  los  países  don- 
de se  proclamó  la  Reforma.  La  corruptela  da 
costumbres  fué  tan  rápida,  profunda,  universal 
que  los  mismos  caudillos  de  las  nuevas  doctri- 
nas quedaron  asombrados  y  espantados  de  lo 
que  ellos  mismos  habian  herho.  Esos  monjes 
exclaustrados  que  dando  rienda  suelta  a  bus  vi- 
les apetitos  sensuales  violaban  descaradamente 
sus  votos  6  juramentos  hechos  á  Dios,  y  entre- 
gábanse á  las  más  libidinosas  orgías,  extrañaban 
luego  que  el  pueblo,  corriendo  en  pos  de  sus 
guias  por  el  nuevo  camino,  los  alcanzase  y  los 
dejase  en  zaga  precipitándose  á  ciegas  en  el  más 
hondo  y  cenagoso  báratro  de  los  deleites  y  de 
toda  maldad. 

"El  mundo,"  exclamaba  Lutero,  "anda  de 
mal  en  peor,  y  se  vuelve  cada  dia  más  malvado. 
Los  hombres  son  ahora  más  vengativos,  más 
avarientos,  más  crueles,  más  descarados,  más  in- 
corregibles; en  fin,  más  ruines  que  bajo  el  Pa- 
pismo."■'" — En  otro  lugar,  dice:  "Una  cosa  no 
menos  extraña  que  escandalosa,  es  el  ver  que, 
desde  que  fué  sacada  á  luz  la  pura  doctrina  del 
Evangelio  (!),  el  mundo  anda  cada  dia  de  mal 
en  peor."f — ^En  otra  parte  se  queja  de  que 
"nobles  y  plebeyos"  no  creian  ya  en  nada,  y  vi- 
vían consiguientemente:  "Viven  como  creen; 
son  y  siguen  siendo  unos  marranos:  viven  como 
marranos  y  mueren  como  verdaderos  marra- 
nos."§ 

Imposible  seria  citar  en  un  solo  artículo  los 
muchos  testimonios  de  este  Patriarca  Sumo  y  de 
los  Patriarcas  menores  de  la  Reforma  sobre  la 
creciente  depravación  popular  de  su  tiempo  allí 
donde  ellos  anunciaban  la  "¡pura  doctrina  del 
Evangelio!"  Bucer®,  Melanchthon,  Calvino,  Ja- 
cobo  Andreas,  Osiandro  hablan  todos  de  consu- 
no: todos  deploraban  que  la  fornicación,  el  adul- 
terio, el  incesto,  toda  impureza  y  libertinaje 
eran  tan  comunes,  que  habian  cesado  de  ser  mi- 
rados como  crímenes;  antes  bien,  eran  '"tema  de 
risa  y  de  diversión,"  según  Osiandro,  de  "jac- 
tancia pública,"  según   Conrado  lan.  J 

Añadamos  á  esta  sodomítica  perversión  social 
de  aquella  época  las  doctrinas  degradantes  pro- 
mulgadas acerca  del  matrimonio. — La  Iglesia 
habla  sostenido  hasta  entonces,  aun  á  costa  de 
perder  naciones  enteras,  como  la  Inglaterra,  que 
el  Matrimonio  Cristiano  es  esencialmente  San- 
to, Uno,  Indisoluble.  Vino  la  Reforma  y  des- 
pojó al  matrimonio  de  su  santidad,  borrándolo 
del  número  de  los  Sacramentos.     Lutero  escan- 


*  In  postilla  sup.  i.  Doiu.  Advent. 

t  Conversaoinnos  sobve  mesa,  fol.  55.  §  Iljid.  «TiperEp.  I. 

ad  Corintíi.  cap.  XV.  %  Spaldino,  en  ñ\\  lUstory  ofihc  Fro- 

(CsHnt  Reformalion,  Cap.    IX,    cita  á  lo   largo  estos  testimonios  y 
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daliza  toda  Alemania  con  su  infame  sermón  pre- 
dicado eu  Wittenberg  en  1522,  sermón  que  ri- 
valiza con  las  más  desvergonzadas  produccio- 
nes de  lubricidad  que  se  hayan  escrito  jamás. 
Calvino  clama  que  "El  estado  de  matrimonio  no 
es  más  bueno  ni  más  santo  que  el  estado  de  ran- 
chero, de  albañil,  de  zapatero,  y  de  barbero, 
que  no  son  Sacramentos." |¡  Los  Puritanos  de 
la  Nueva  Inglaterra  fueron  tan  lejos  en  de- 
gradar el  matrimonio,  que  hasta  proclamaron 
por  ley  que  "Ningún  Ministro  del  Evangelio 
unirá  la  gente  en  matrimonio.  Solo  los  Magis- 
trados civiles  unirán  la  gente  en  matrimonio, 
porque  ellos  podrán  hacerlo  con  menos  escánda- 
lo para  la  Iglesia  de  Cristo."  *  ''' 

Deprestigiada  y  vilipendiada  de  esta  manera 
la  santidad  del  matrimonio,  no  es  por  decir  lo 
que  fué  de  su  unidad  é  indisolubilidad.  Los 
Novadores  que,  para  llevar  á  cabo  su  obra  de 
rebelión  y  anarquía  religiosa  necesitaban  el  apo- 
yo de  los  príncipes,  no  dudaron  adular  todas 
sus  más  viles  y  abyectas  pasiones.  A  Felipe, 
Landgrave  de  Hesse  le  permitieron  tomar  una 
segunda  mujer  mientras  vivia  auu  la  primera;  al 
Canciller  del  Duque  de  Saxe-Weimar  escribie- 
ron que,  según  la  Sagrada  Escritura,  era  lícito 
tomar  cuantas  mujeres  se  quisiese.  Oid  á  Lu- 
tero: 

"Por  mi  parte,  yo  confieso  candidamente  que 
no  podría  prohibir,  á  quien  lo  desease,  el  tomar 
muchas  mujeres  á  la  vez,  ni  esto  repugna  á  las 
Santas  Escrituras.  Pero  hay  cosa,s  lícitas,  que 
no  son  expedientes.  La  bigamia  es  una  de 
ellas."  * 

Karlstadt  le  quito  el  escrúpulo  al  cx-Fray 
Martin,  escribiéndole: 

"Como  ni  vos,  ni  yo,  hemos  hallado  en  los  li- 
bros sagrados  un  texto  cualquiera  contra  la  biga- 
mia, seamos  bigamos  y  trígamos — tomémonos 
todas  las  mujeres  que  podamos  mantener.  'Cre- 
ced y  multiplicaos.' — ¿Entendéis?  Cumplid  con 
el  mandato  del  cielo."  f 

Hemos  de  concluir.  Después  de  esta  subver- 
sión escandalosa  de  todos  los  principios  Cristia- 
nos en  punto  á  matrimonio;  después  de  aquel 
abismo  de  corrupción  de  costumbres,  del  que 
hemos  dado  apenas  una  vaga  y  débil  idea;  al 
ver  que  el  divorcio  judaico  y  pagano,  extingui- 
do por  el  Cristianismo,  renació  cabalmente  allí 
donde  prevalecieron  aquella  subversión  de  prin- 
cipios y  esta  corrupción  de  costumbres,  es  decir 
en  las  tierras  subyugadas  por  la  Reforma;  nié- 
gese, si  es  posible,  que  el  divorcio  sea  "fruto 
del  Protestantismo." 

mnclios  otros.  ||  Institutiones,  Lil).  IV.  *  *  Cormecticut 

Bino  Lav.B  (Colección  de  Barber). 

•  Epiíit.  m\  K.  Brnclr,  13  Jan.  1524.  f  Atjdin,  Life  of  Luiher 

(Edición  Americana),  pág.  Z?,'.). 


Las  Señoras  de  Las  Cruces  y  Mesilla. 

Noble  protesta  k  favor  de  las  HER:*rAííAS. 

Las  Cruces,  N.  M.  Agosto  18  de  1880. 

Señores  Editores  de  la  Revista  Católica,  Las 
Vegas  N.  M., 

Reverendos  Padres:  Nosotras  las  iufraescritas, 
feligreses  de  Las  Cruces  y  Mesilla  al  paso  que 
deploramos  y  reprobamos  el  triste  escándalo 
que  ha  sido  dado  en  Las  Cruces  el  Miércoles  11 
del  corriente  por  el  Teniente-cura  Teodoro 
Rouault  con  una  novicia  del  Convento  de  la 
Visitación,  el  cual  escándalo  es  ya  demasiado 
conocido,  os  suplicamos  nos  hagáis  el  favor  de 
dar  cabida  en  las  columnas  de  vuestra  muy  apre- 
ciable  publicación  á  la  siguiente  protesta  que  ha- 
cemos en  contra  de  todos  los  discursos  infama- 
torios que  del  dicho  escándalo  se  han  originado, 
6  pueden  originarse,  en  perjuicio  de  nuestra  re- 
ligión, sus  ministros  en  general  3'  el  Convento 
de  las  Hermanas  de  Loreto. 

Protestamos  especialmente  de  lo  que  hemos 
visto  publicado  en  el  Mesilla  News  con  fecha  14 
del  presente  mes,,  á  saber: 

1?  Que  el  huggy  del  Sñor.  Teodoro  Rouault 
habia  sido  visto  á  la  puerta  del  Convento  á  me- 
dianoche esperando  que  se  cumplieran  los  de- 
signios intentados. 

2°  Que,  según  el  rumor  de  las  calles,  las  Her- 
manas sabian  lo  que  intentaban  hacer  el  dicho 
Teodoro  Rouault  y  la  novicia,  y  que  les  ayuda- 
ron en  la  realización  de  su  infame  proyecto. 

3°  Que  otras  semejai  tes  cosas,  y  aun  más 
graves,  hablan  tenido  lugar  en  el  Convento  de 
las  Hermanas. 

Estas  afirmaciones  la's  declaramos  todas  jun- 
tas y  cada  una  en  particular  infundadas,  difama- 
torias y  muy  indignas  de  un  periodista,  qvlJo 
deber  habia  de  ser  el  no  dar  al  público  in.^ormes 
contra  el  carácter  privado  de  ninguna  persona 
sin  conocer  que  los  tales  informes  son  verdade- 
ros. 

Somos  con  mucho    respeto 

Sus  muy  atentas  S.  S. 

Josefa  Irisarri  de  Armijo 

Maria  de  Jesús  C  Oclioa 

Mariana  Ochoa 

Magdalena  Ochoa 

Candelaria  Amador 

Gregoria  Rodela  de  Amador 

Francisca  Islas  de  Emesson 

Elena  F.  de  Ascarate 

Felipa  Ulivar 

Simona  Steplienson 

Beatriz  O.  Armijo 

Jesusita  Ascarate  de  Woodwoith 

Eugenia  A.  Griggs 

Marinna  S.  Lncero 
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Clara  Euelas  de  Bull 

Isabel  Ponce 

Luz  Ponce 

Carolina  Lyles  de  Gamboa 

Ciriaca  Parra  de  Gamboa 

Isabel  Gamboa  de  Salcido' 

Petronila  Gamboa  de  Madrid 

Soledad  Parra 

Sabina  Aguirre  de  Morales 

Severiana  Parra  de  Agairre 

Trinidad  Thomson  de  Aguirre 

Faustina  Abejtia 

Refugio  Aragón  de  Bermudes 

Estéfana  Bermudes 

Brígida  Torres  de  Bermudes 

Juana  González  de  Bermudes 

Josefa  Bermudes 

Atanasia  Cadena  de  Bermudes 

Blasa  Lucero  de  Perea 

Komualda  Perea  de  Aranda 

Carmen  Gómez  de  Vasquez 

Josefa  Salazar 

Juana  S.  Armijo 

Carmen  Silva 

Guadalupe  Carrion  de  Frithey 

Yictoriana  Escorse  de  Gallegos 

Luz  Gallegos 

Guillerma  Acosta  de  Sleed 

Josefa  Gavcia  de  Sleed 

Gumesinda  Guerra 

Venancia  Padilla 

Petra  Gutiérrez 

Cesarla  Gutiérrez 

Nazaria  Gutiérrez 

Paula  Montoya 

Feliciana  E-uelas 

Magdalena  Arrea  de  Ubeles 

Petra  Montes 

Elena  Parra 

Eefugio  Telles 

Francisca  Avalos 

Consolación  Perea  de  Gamboa 

Josefa  Fresques 

Guadalupe  Orona 

Bruna  Padilla 

Blasa  Barela  depiuelas 

Anastasia  II.  de  Williams 

Carmen  Lyles  de  Huelas 

Margarita  Huelas 

Josefa  Ortega  de  González 

Luisa  González 

Josefa  González 

Candelaria  Barela  de  González 

Luz  Ascarate  de  González 

Refugio  Ruiz  de  Amador 

Emilia  Amador 

Josefa  Ruiz  de  Guerra 

Isabel  Guerra 

Luz  Ruiz  de  Apodaca 

Altagracia  Apodaca 

Emeteria  Guerra 

Eulalia  Valencia  de  Balisán 

Carlota  Lucero  de  Valdés 

Angolita  Valdés 

Margarita  P.  de  Ascarate 

Juanita  Stephenson 

Ana  Steplienson 

Ciriaca  Fernandez 

Ana  J.  B.  de  Montero 

Francisca  L.  de  Cunifí'e 

Amo  Cuniffe 


Mary  Cunifí'e 

Alice  Cuuifi'e 

Cesaría  Rodríguez  de  Duper 

Refugio  Barela  de  Serna 

Tomasa  Gallegos  de  Serna 

Ruperta  López  de  Lujan 

Josefa  Vallejos  de  Serna 

Manuela  Serna  de  Barela 

Refugio  Duran  de  Valdés 

Nemesia  Sosalla  de  Ascarate 

Margarita  Ascarate 

Maria  Barela  de  Preciado 

Josefa  Provencio  de  Barela 

Josefa  Vargas  de  Montoya 

Blasa  Montoya  de  Preciado 

Genoveva  Montoya 

Carlota  Montenegro  de  Montoya 

Evangelista  Montoya  de  Lueras 

Dolores  Barela  de  Lucero 

Paula  Lucero  de  Lucero 

Espiridiona  Lucero 

Dolores  Lucero 

Macedonia  Trujillo  de  Lucero 

Romualda  Trujillo  de  Lucero 

Pía  Luisita  Lucero 

Eufemia  Rico 

Rafaela  Valenzuela  de  Lucero 

Josefa  Luna  de  Berna! 

Juana  Bernal  de  Iturbide 

Miquela  Moreno  de  Bernal 

Ana  Iturbide 

Josefa  Iturbide 

Refugio  Domínguez  de  García 

Magdalena  Gascía 

Josefa  García 

Petronia  García 

Petra  Sepulveda  de  Barela 

Calista  Burriola 

Victoria  Samaniego 

Felicitas  Barela 

Perfecta  García  de  Luna 

Guadalupe  Barela  de  Luna 

Ceferina  Jurado  de  Rojas 

Marcelina  Gallegos 

Altagracia  Barela 

Rafaela  Gutiérrez  do  Barela 

Gregoria  García  de  Hidalgo 

Felicitas  García 

Rosita  Lucero  de  Lucero 

Manuela  Trujillo  de  Lucero 

Victoria  Arias  de  Martínez 

Elena  Martínez  de  Olífant 

Andrea  Martínez  de  Duran 

Rafaela  García  de  Barela 

Marcela  Sánchez 

Mariana  P.  Fountaín 

Marianita  P.  Fountaín 

Dolores  Márquez  do  Estrada 

Candelaria  Estrada 

Luisa  Lucero  de  Olivares 

Jesusa  Lucero 

Narcisa  Martínez  do  Lucero 

Rafaela  Saavedra  de  Padilla 

Manuela  Maese  de  Barrio 

Tula  Barrio 

Plácida  García  de  Barrio 

Eugenia  Albillar 

Dominga  Telles  de  Molina 

Manuela  Alderete 

Hortencia  Alvarez  de  Chavarilla 

Cléofas  Chavarría  de  Padilla 
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Bárbara  Escontrillas  de  Martínez 

Mónica  Valencia  de  Amador 

Manuela  Tranco 

Estéfana  Silva  de  Pedregón 

Julia  Eivas  de  Viscarra 

Paula  Viscarra 

Melitona  Viscarra 

Josefa  Viscarra 

Cruz  Martínez  de  Lucero 

Clara  Martínez  de  Madrid 

Blasa  Hernández  de  Banks 

Sofía  Banks 

Francisca  Banks 

Josefa  Montañés  de  Hernández 

Encarnación  Kodriguoz 

Eugenia  Madrid 

Dolores  Duper 

Catalina  Duper 

Bárbara  Duper 

Dimas  Telles  de  Eamirez 

Teófila  Nevares  do  Kodriguez 

Francisca  Serna 

Cruz  Trujillo  de  Avalos 

Lola  Padilla  de  Avalos 

Manuela  Avalos  de  Lara 

Octaviana  Lucero  Carbonier 

Eafaela  Martínez 

Merced  Martínez 

Polonia  Diaz  de  Ortiz 

Brígida  Baldivies  de  Márquez 

Amparo  Ortega  de  Urdengarin 

Rayo  Saldaña  de  Nevares 

Sóstena  Reyes 

Manuela  García  de  Beltran 

Kuperta  Beltran 

Jesusa  Rivera  de  López 

Anastasia  Borunda  de  Moya 

Eduwigis  Moya 

Diega  Mendías 

Patricia  Peña 

Juana  Silva 

Eusebia  Zamora  de  Arismendes 

Eulogia  Hidalgo  de  Carrillo 

Francisca  Carrillo 

Severiana  López  de  Delgado 

María  Lucero 

Pascuala  Tomé 

Francisca  Hercacitas 

Mariana  Rubio 

Lola  Rubio 

Guadalupe  Rubio 

Blasa  Salvia 

Ma.  de  Jesús  Maldonado  de  Poace 

Teodora  Portillo  de  Zamora 

Encarnación  Maldonado  de  Borrego 

Paz  López  de  Zamora 

Francisca  Provencio  de  Barela 

Albina  Jaramillo  de  García 

María  Rivera  de  García 

Juliana  Diario  de  Delgado 

Sista  Diario 

Cirila  Sierra  de  Velarde 

Desideria  Sierra  de  Sierra 

Leónides  Araos  de  Villegas 

Juana  López 

Tomasa  Ronquillo  de  Parra 

Juliana  Zamora  de  Nevares 

Anastasia  Nevares 

Josefa  Apodaca 

Angelita  Carrier 


Paula  Montes  do  Molina 
Concepción  Molina 
Crescencia  Apodaca 
Saturnina  Castro 
Reducinda  Pérez 
Bernabé  Pérez 
Teresa  Pérez 
Guadalupe  Pérez 
Aniceta  Barela 
Dolores  Molinar 
Rosa  Barraz 
Albina  Arias  de  Trujillo 
Manuela  Alvarado  de  Lascuruña 
Dolores  Alvarado  de  Meyer 
Carolina  Islas  de  García 
María  de  Jesús  Pérez 
Carmen  Pérez 
Leónides  Ruiz  de  Castillo 
Agustina  C.  Davis 
Epitacia  de  la  O 
Crescencia  Martínez 
Petra  López  de  Oliver 
Dominga  Carvajal 
Facunda  Ortega  do  Herrera 
Feliciana  B.  García 
Maximiana  García 
Gregoria  García 
Reyes  García 

Leónides  Valencia  de  López 
Pilar  Val  de  Rivera 
Concepción  Armenta  de  Acosta 
Guadalupe  Corn 
Espiridiona  Domínguez 
Juana  Guerra 

Soledad  Bermudes  de  García 
Teresa  García  de  B. 
Cenobia  García 
Pilar  García 
Juana  García 
Fermina  Ortega 
Sabina  Arriasa  de  Ortega 
Soledad  Rael 
Matea  O.  Benton 

Victoriana  González 

Florencia  Torres 

Candelaria  Montes 

Crespina  Vasquez 

Rosalía  Cordero 

Altagracia  Rios 

Rosa  Villanueva 

Marta  Guerra 

Francisca  Estrada 

Nazaria  Madrid 

Petra  Holguin 

Luciana  Blanco 

Pomposa  Blanco 

Mariana  García 

Refugio  Alday 

Vicenta  A.  Acuña 

Adelaida  A.  Barela 

Cruz  P.  Rentería 

Isidra  Herrera 

Luciana  Blanco 

Beatriz  B.  Gueak 

Mariana  Ruelas 

Cliona  B.  Morales 

Marcos  B.  Solís 

Rosa  Membrila 

Maria  Gai'cía 

Flora  Valencia 

Cruz  Ortiz  de  Lucero 
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Librada  Parra 
Desideria  A.  de  Lucero 
Merced  S.  de  Aragón 
Romana  Saleido 
Cléofas  Soto 
Vicenta  Escaruña 
Irenea  O.     García 
Scvei-i.-na  Duran 
Sosa  r' islilla 
Isabel  Lriza 


Auastasii 


de  Barela 


Eefugio  Madrid  de  Villegas 

Carolina  C.  de  Sedillos 

Juana  G.  López 

Dolores  Montoya 

Carmen  López 

Jesusa  G.  Urtiaga 

Eefugio  M.  Borla 

Pautaleona  B.  Urtiaga 

Dorotea  Vargas 

Ceferina  Saez 

Felicitas  C.  Madrid 

Josefa  Olivares 

Luisa  Olivares 

Luz  Parea 

Lina  A.  Perea 

Juana  Amado  ' 

Felipa  Amado 

Marina  Urtiaga 

Dolores  P.  Urtiaga 

Jesusa  Maria  Pérez 

Gregoria  Salas 

Venceslaa  Salas 

Miquela  Romero 

Teodora  Vaiverde  de  García 

Maria  A.  Frietz 

Refugio  P.  Arenas 

Juana  P.  Kany 

Anastasia  Provencio 

Reyes  Soto 

Valeriana  Madrid 

Fabiana  Madrid 

Refugio  Martínez 

Adelaida  Martínez 

Dominga  P.  Parra 

Francisca  P.  Provencio 

Quirina  A.  Barela 

Daría  A.  Tapia 

Demetria  C.  Barela 

Hilaria  B.  Lucero 

Eulalia  Lucero 

Manuela  G.  de  Navarrete 

Adelaida  A.  de  Barela 

Juana  Perea 

Severiana  Duran 

Dominga  P.  Lucero 

Ramona   Lucero 

Águeda  Maese 

Andrea  Maese 

Brígida  Carvajal 

Josefa  Oclioa 

Eugenia  Lucero 

Reyes  Oclioa 

Patricia  Cubero 

Luciana  Cubero 

Natividad  Urtiaga 

Petra  Pino 

Refugio  Blanco 

Josefa  González 

Francisca  Carvajal 

Ascensión  Carvajal 


Francisca  Pedraza 

Cruz  Estrada 

Pía  Fresques 

Celsa  Apodaca 

Atanasia  Sedillos 

Sabina  Galvan 

Simona  Galvan 

Paulina  Galvan 

Naciancena  C.  de  Mackel 

Ramona  Córdoba 

Elena  Córboba 

Marina  Herrera 

Dolores  Arcliuleta 

Bibiana  Martínez 

Guadalupe  Martínez 

Sacramento  Luna 

Simona  Rivera 

Canuta  Lara 

Pilar  Provencio 

Jesusa  Provencio 

Auita  Provencio 

Nicolasa  Bravo  de  Montañés 

Dolores  Quintana   da  Ayala 

Consuelo  Ayala 

Clara  Ayala 

Atilana  Rodela 

Melitona  Maese 

Casimira  Rentería 

Juliana  Acosta  de  Rentería 

'Lorenza  Flores  de  Baca 

Francisca  Avalos 

Magdalena  Arce 

Margarita  Borunda 

Polonia  Borunda 

Arriana  Borunda 

Jesusa  Gamboa 

María  Lina  de  Avalos 

Jesusa  Avalos 

Teodosia  Salvatierra 

Cándida  Cabrera 

Francisca  Barela 

Gregoria   García 

Bibiana  Cervantes  de  Arríasa 

Soledad  Torres 

Polonia  Rael  de  Torres 

Jesusa  Campos  de  Valdés 

Benigna  Valdés 

Lidwina  Barela  de  Flores 

Josefa  Morales  de  Valenzuela 

Pilar  Trujillo 

Isabel  Cobos  de  Cisneros 

Avelina  Escalante 

Eusebia  Ruiz  de  Luldn 

Secundina  Griego  de  Albillar 

Carmen  Albillar 

Jacinta  Albillar 

Paula  Duran 

Paula  Pedraza 

Nabora  Barela 

Mogonia  Barela  de  Villegas 

Albina  Barela 

Josefa  Barela 

Juliana  Lujan  de  Alderete 

Angelíta  Alderete 

Estéfana  Villas 

Teófila  Villas 

Polonia  Villas 

Isabel  Torres  de  Martínez, 
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Se  publica  todas  las  semanas,  -en  Las  Vegas,  N,  E!, 


11  de  Setiembre  de  1880. 


Xi  LLLLI.8  %jy  é  s 


SUMARIO. 

Ceónica  General— Sección  Piadosa:  Fiestas  Movibles — Calen- 
dario de  la  Semana — Sna  Joaé  de  (Jiipertino — Actualidades: — 
1.  Desmentida  universal — Se  acusa  á  si  mismo! — 3.  Fernando 
Baca  á  las  Hermanas  de  Las  Cruces — 4.  Un  inouuaaento  al  P. 
Marqiiette — 5.  Agradecimiento— G,  Los  limos.  Sres.  Fechan  y 
Fíogan — 7.  Contradicciones  de  Víctor  Hugo — 8.  Roma  "infernal" 
■ — Ejercicios  finales  de  las  escuelas  en  Nuevo  Méjico — Comunicado 
—Las  Protestas  de  Las  Cruces  y  Mesilla— Otra  Protesta— Más 
Honor  que  Honores. 


a^ 


alumnos,  podemos 
ese  ex:íinea  dio 
liante  reputación, 
los     Hermanos     de 


Colegio  «.le  Saia  Mígn&í. — Los  ejercicios  fina- 
les del  Colegio  de  San  Miguel  tuvieron  lugar  en  San- 
ta Fé  el  dia  25  del  pasado,  consistiendo  ellos  en  un 
examen  público  y  la  Exhibición.  En  cuanto  al  pri- 
mer ejercicio,  que  ocupó  algunas  horas  de  la  mañana, 
y  al  que  asistieron  sobre  todo  las  familias  de  los 
sin  duda  alguna  afirmar  que 
nuevo  lustre  á  la  ya  tan  bri- 
de qua  gozan  en  el  Territorio 
la  Doctrina  Cristiana.  La 
Exhibición  no  estuvo  menos  feliz  que  el  examen; 
pues  *i  lucido  auditorio,  que  por  cierto  no  estaba 
á  sus  anchas  en  la  vasta  sala  del  colegio,  pudo  admi- 
rar cuan  perfectamente  sábese  combinar  en  aquella 
institución  lo  sólido  y  sustancial  de  la  enseñanza  con 
lo  que  es  accesorio  á  ella  y  de  no  poca  importancia 
en  nuestros  dias.  Además  de  los  premios,  con  que 
se  recompensaron  la  aplicación  y  el  progreso  de  los 
muchachos,  diéronse  diplomas  á  los  jóvenes  C.  E. 
Tondre,  de  la  Isleta,  y  A.  Romero,  de  Peralta,  y  cer- 
tificados á  F.  Eorke  de  Fort  Bliss,  Texas,  y  A.  Hino- 
jos de  Santa  Fé.  Lo  que  llamó  más  generalmente  la 
atención  del  público,  fueron  las  cinco  medallas  de 
oro,  que  repartiéronse  entre  los  más  sobresalientes. 
Cuatro  de  esas  medallas  eran  debidas  á  la 
generosidad  de  los  JiU.  PP.  Truchard,  Faure,  Parisis 
y  Fourchegu,  y  la  quinta  habia  sido  dada  por  el  mis- 
mo colegio.  Al  Pi.  P.  Personó  S.  J.,  presidente  del 
Colegio  de  Las  Vegas,  cupo  el  honor  de  dar  la  despe- 
dida á  la  audiencia,  la  cual  escurrióse  poco  á  poco 
llena  de  las  más  dulces  impresiones. 

— Como  habia  de  suponerse,  lucidísima  salió  la  Ex- 
hibición que,  el  dia  26  de  Agosto,  dieron  en  Santa 
Fe  las  alumnas  de  la  Academia  de  Nuestra  Sra.  de 
La  Luz.  Una  de  las  placitas  del  convento,  decorada 
con  sumo  gusto  y  elegancia,  fué  el  palenque  ó  tea- 
tro, en  que  delante  de  una  brillante  y  numerosa  asis- 
tencia, dieron  las  niñas  de  la  escuela  una  muy  aven- 
tajada muestra  de  lo  mucho  que  habían  aprovechado 
bajo  sus  habilísimas  maestras.  Al  paso  que  íbanse 
ejecutando  las  diferentes  piezas  del  programa  con 
aquella  finura  y  maestría,  que  solo  pueden  ser  fruto 
de  una  esmerada   educación,  iban   aumentando  tam- 


bién la  hilaridad  y  la  satisfacción  del  auditorio,  á 
cuya  cabecera  estaba  sentado  nuestro  venerable  Ar- 
zobispo, rodeado  de  muchos  miembros  de!  clero  tan- 
to regular  como  seglar.  La  falta  de  espacio,  aunque 
no  de  pormenores,  no  nos  permite  tributar  alabanzas 
especiales  á  las  que  más  distinguiéronse  en  desempe- 
ñar sus  papeles.  Solo  debemos  dar  aquí  el  nom- 
bre de  la  Señorita  L.  Armijo,  por  haber  merecido  la 
medalla  de  oro,  que  el  Bev.  A.  Fourchegu  ofreciera  á 
la  institución. 

Fr©pjgg:siEa«Sa  €aÉélicsi Participan  do  So- 
ma, que  el  Yatieano  está  decidido  á  auoientar  y  reor- 
ganizar los  colegios  de  Misioneros  para  Asia  y  Áfri- 
ca, proponiéndose  dar  en  aquellas  partes  del  mundo 
la  mayor  extensión  posible  á  la  Iglesia  católica.  Se 
establecerá  en  Marruecos  un  vicariato  apostólico,  y 
se  examina  la  cuestión  de  localidad  para  crear  otro 
vicariato  más  en  el  interior  do  África. 

Ilosaia  j  FrííE5C;Hfa.— Sabido  es  que  el  8r.  Des- 
prez, embajador  de  Francia  cerca  de  la  Sania  Sede, 
ha  sido  llamado  á  París  por  el  dictador  Gambetta.' 
Muchos  periódicos  ven  en  semejante  llamada  un  pre- 
ludio de  rompimiento  oficial  entre  Francia  y  Eoma, 
debido  sobre  todo  ai  chasco  que  se  ha  llevado  el  go- 
bierno francés  en  sus  tentativas  de  persuadir  al  PíToa 
de  la  conveniencia  de  influir  en  las  congregaciones  re- 
ligiosas, para  que  hiciesen  acta  de  sumisión  ai  poder, 
pidiendo  su  reconocimiento  legal. 

CQestiosa  «le  la^lsaESíla.— La  tan  famosa  lev 
agraria,  propuesta  en  favor  de  la  Verde  Erin,  ha  sido 
desechada  por  la  inmensa  mayoría  de  ios  Lores  in- 
gleses. La  desaprobación  de  dicha  \qj,  que  acordaba 
compensaciones  para  aliviar  la  suerte  de  los  agricul- 
teres  irlandeses,  ha  producido  un  movimiento  de 
grande  extensión  que  viene  i  la  superficie  con  carac- 
teres gravísimos.  Se  anuncian  grandes  desembarcos 
de  armas  en  ia  costa  occidental  de  Irlanda,  y  conti- 
nuos envíos  de  tropas  inglesas  para  reprimir  todo 
alboroto. 

Estire  el  áesiaos»  y  Isa  e.^iseríaiaKfg. — Los  par- 
tes do  esta  semana  nos  hablan  de  haberse  entablado 
otra  vez  las  negociaciones  entre  el  Vaticano  y  Bis- 
marck.  El  cardenal  Howard,  habiendo  sucedido  á 
Monseñor  Jacobini  en  cualidad  de  Nuncio  del  Pupa 
en  Viena,  el  Canciller  alemán  discutiría  con  este  ia 
gran  cuestión  de  un  definitivo  acuerdo  entre  la  loie- 
sia  y  el  imperio  prusiano.  ¡Ojalá  se  arregle  cuanto 
antes  ese  asunto  tan  intrincado. —  [Propagateur  <^a- 
thólique). 

HepúIíMea  de  Méjico.— Parece  que  las  últi- 
mas elecciones  van  á  obrar  un  gran  cambio  en  la 
Eepúblíca  Mejicana.  Aseguran  que  el  Gen.  Gonzá- 
lez es  amigo  de  la  Iglesia,  y  que'la  legislación  anti- 
católica de  los  líltimos  años  será  seriamente  modifi- 
cada. Se  ha  pedido  al  Papa  que  se  establezcan  re- 
laciones diplomáticas  entre  la  Santa   Sedo  y  Méjico. 
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Háse  pedido  también  que  se  revoque  el  edicto  de 
proscripción  contra  las  Hermanas  de  la  Caridad. 

Todavía  líís  «@estaSás5s.  -  Cuando  tanto  perió- 
dico habla  de  ellos,  no  liaj^  razón  para  que  callen  sus 
hermanos  de  Nuevo  Méjico.  Pues  los  colegios,  que 
dichos  Padres  tienen  en  Francia,  se  abrirán  á  la  épo- 
ca acostumbrada,  así  á  lo  menos  lo  anuncian  ellos. 
Los  que  han  salido  de  Francia  háUanse  muy  desaho- 
gadamente establecidos  en  Inglaterra,  Escocia,  Irlan- 
da, España  y  América.  Otros  hánse  ofrecido  al  Papa 
para  que  les  envié  á  las  misiones  más  desprovistas  de 
obreros  evangélicos.  Todos  en  fin,  ya  presentes  ya 
ausentes,  siguen  siendo  el  objeto  de  profunda  simpa- 
tía para  los  católicos  franceses.  En  muchas  partes 
de  Francia,  las  puertas  selladas  desús  Iglesias  y  resi- 
dencias aparecieron  ornadas  de  flores  y  guirnaldas 
la  mañana  de  la  fiesta  de  San  Ignacio. 

Más  |JS''a!e«>iiS  de-sáBSSpísÉlís. — La  facultad  de 
Medicina  de  la  Universidad  Católica  de  Irlanda  ha 
enviado  una  magnífica  carta  á  las  superiores  provin- 
ciales de  los  Jesuítas  franceses  para  darles  el  pésa- 
me en  las  tristes  circunstancias  en  que  ellos  y  sus 
subditos  se  han  hallado.  Por  otra  parte  40  miembros 
del  Parlamento  inglés,  todos  católicos  é  irlandeses, 
han  escrito  otra  carta  al  Cardenal  Arzobispo  de  Pa- 
rís, á  fin  de  protestar  de  la  inicua  expulsión  de  los 
Jesuítas. 

^'osiiliragiaiesalos  ale  ÍíIííssíos. — Un  parte  de. 
Ploma  al  Frechians  Journal  trae  lo  siguiente:  "El 
Padre  Santo  ha  promovido  á  la  dignidad  de  primer 
Arzobispo  de  Chicago  al  Muy  Reverendo  P.  A. 
Fechan,  ahora  Obispo  de  Nasíiville.  Por  el  hecho 
mismo  Chicago  ha  sido  declarada  Sede  Metropolita- 
na, con  Alton  y  Peoría  por  sufragáneas.  Además, 
Ivansas  City,  perteneciente  hasta  la  fecha  á  la  Ar- 
quidiócesis  de  San  Luis,  ha  sido  declarada  Silla  Epis- 
copal, y  su  Obispo  es  el  Muy  Reverendo  Dr.  Hogan, 
antes  Obispo  de  San  José,  Mo." 

¡Viva  t'l  C«t.Esfe.Moasííí'i«í2— Según  la  Andalu- 
cía, periódico  de  Sevilla,  hace  pocos  días  un  Sacer- 
dote ingresó  en  la  Caja  de  la  Administración  econó- 
mica de  aquella  provincia  24,706  pesetas,  como  res- 
titución al  Estado,  confiada  bajo  el  sigilo  de  la  Con- 
fesión. Restituyóse  también  otra  suma  por  el  mismo 
conducto  del  confesonario  en  la  ciudad  de  Valencia. 
Pueden  apuntar  estos  casos  en  su  cartera  los  enemi- 
gos del  Clero  y  de  la  Confesión  Sacramental. 

CJaíoSIcásiaBO  oía  el  ofapoiB. — "A  fines  de  Cua- 
resma, escribe  el  P.  Luneau,  uno  de  nuestros  misio- 
neros bautizó  cerca  de  80u  personas  en  las  cercanías 
de  Nangazaki.  Descienden  esos  nuevos  bautizados 
de  los  antiguos  cristianos  de  la  comarca.  Me  se  llenó 
el  corazón  de  júbilo  al  ver  lo  frecuentado  que  son 
nuestras  iglesias  de  Kobe  y  Osaka.  Hace  unas  sema- 
nas se  administró  el  bautismo  á  nn  consejero  de 
Prefectura,  hombre  muy  influyente  en  la  esfera  social 
que  ocupa." 

iS-osan  y  e%i|?¡83apí. — Las  Hermanas  del  Niño 
Jesús,  que  el  ilustrísimo  Petitjean  llamó  á  Osaka, 
habitan  en  la  ciudad  japonesa  una  miserable  casa, 
que  á  duras  penas  puede  contener  las  niñas  de  quie- 
nes cuidan,  y  además  están  incesantemente  expues- 
tas á  los  ataques  nocturnos  de  los  japoneses  paganos, 
que  les  roban  cuanto  pueden,  envenenan  sus  perros 
custodios,  y,  en  una  palabra,  les  hacen  la  vida  impo- 
sible. 

S'il  j>íKSí'r  «IJcíaíoi'ial. — Las  últimas  eleccio- 
nes de  los  Consejeros  Generales  de  la  república  fran- 
cesa han  sido  con  mucho  favorables  á  los  republica- 
nos. Naturalmente  no  le  faltarán  á  Gambetta  ganas 
de   aprovechar   la   ocasión.     En  prueba   de  esto,  hé, 


aquí  lo  que  él  dijo  á  un  diputado  del  Jura:  "Tene- 
mos hoy  en  el  país  un  poder  absoluto:  vamos  á  hacer 
ver  ahora,  que  sabemos  gobernai*  los  clericales  y  ra- 
dicales lo  sabrán  á  su  costa  antes  de  poco." 

Madre  úc  lí>s  í^aaBí®§. — Semejante  título  dé- 
bese tan  solo  á  la  Iglesia  Católica  Romana.  Pues  el 
número  de  los  que  solamente  desde  el  1500  han  sido 
canonizados  sube  á  96,  mientras  el  de  los  beatifica- 
dos es  de  320.  Entre  estos  padecieron  el  martirio 
296,  habiéndose  santificado  los  demás  119  en  el  ejer- 
cicio de  las  otras  heroicas  virtudes.  321  pertenecie- 
ron á  las  Ordenes  religiosas;  los  otros  fueron  eclesiás- 
ticos y  seglares.  La  esclarecida  Orden  de  San  Fran- 
cisco cuenta  con  117  entre  Santos  y  Beatos;  los  Je- 
suítas enumeran  en  sus  filas  90;  los  Dominicos,  59; 
los  Augustinianos,  19,  etc.  etc. 

iíi  Neñor  iles'2:«g-,  jefe  de  los  viejo-católicos, 
viendo  lo  mal  parado  que  está  su  rebaño  en  Suiza 
por  las  continuas  defecciones  de  los  pastores  y  de  las 
ovejas,  propónese  hacer  una  visita  á  los  Estados 
Unidos  para  enlistar  prosélitos  y  recoger  dinero.  Es 
muy  de  creer  que  el  pobre  viejo  vuelva  á  su  tierra  tan 
falto  de  sujetos  y  recursos  como  su  compañero  el 
ex-padre  Jacinto.  El  buen  sentido  americano  des- 
deña un  guisado  medio  carne  y  medio  pescado,  medio 
católico  y  medio  protestante. 

I>o.s  vIcílEsasas,  llevando  los  verdaderos  ó  fingi- 
dos nombres  de  C.  Williams  y  L.  A.  Gaines,  han  sido 
sacrificadas  á  la  justicia  humana  en  Silver  City.  Am- 
bos habían  sido  reos  de  homicidio  en  el  primer  grado. 
Al  subir  á  la  horca  mostráronse  los  dos  á  cual  más 
indiferente.  A!  parecer  tenían  la  conciencia  muy 
tranquila.  Unas  400  personas  presenciaron  su  ejecu- 
ción.    Quien  la  hace  la  paga. 

Sleeaalíra  y  e©.§eelañ. — Nuestros  valientes  mi- 
sioneros de  China  trabajan  y  recogen  á  las  mil  mara- 
villas. Sus  fiestas  religiosas  estarían  bien  hasta  en 
las  tierras  mas  católicas  dt  Europa.  En  la  Catedral 
de  Tou-ka-tou,  por  ejemplo,  la  solemnidad  de  Corpus 
ha  sido  celebrada  este  año  con  una  pompa  del  torio 
extraordinaria.  Después  de  la  Misa  pontifical,  can- 
tada por  Monseñor  Garnier,  empezó  á  desfilar  una 
magnífica  procesión,  á  la  que  tomaron  parte  unos 
3,000  Chinos. 

IieBíiecli©s  e:^áre£££OSi. — Un  parte  enviado  al 
N^eio  Mexicctn  por  un  corresponsal  de  El  Paso  trae  la 
noticia  de  que  el  Gobernador  Terrazas,  de  Chihuahua, 
ha  hecho  anunciar  por  dondequiera,  que  dará  $2,000 
al  individuo  que  le  traiga  muerto  ó  vivo  á  Victorio,  y 
$250  al  que  ponga  en  sus  manos  á  cualquier  otro 
miembro  de  la  gavilla.  ¿Qué  harán  Victorio  y  los 
suyos  en  semejante  aprieto? 

CoaíTesií»  lie  ^ím  José  «le  Ta«>.s. — Con  mu-' 
cho  gusto  publicamos  aquí  el  'siguiente  comunicado 
que  nos  envía  el  Sr.  Larkin  G.  Read:  "El  día  24  del 
pasado  tuvo  lugar  en  Taosla  Exhibición  de  las  alum- 
nas  del  Convento  de  San  José,  dirigido  por  las  Her- 
manas de  Loreto.  En  todos  sus  diálogos,  cantatas  y 
piezas  de  música  mostraron  las  niñas  muy  claramen- 
te el  progreso  que  habían  hecho  durante  el  año;  así 
es  que  su  suceso  fué  completo,  resultando  de  allí 
grande  satisfacción  para  los  padres  de  las  mismas  ni- 
ñas, grande  honor  para  las  Hermanas,  que  con  tanto 
esmero  cuidan  de  su  educación,  y  una  perspectiva 
de  las  más  halagüeñas  para  la  gente  de  Taos,  que 
puede  á  buen  derecho  andar  ufana  de  poseer  en  su 
villa  una  academia,  que  en  nada  cede  á  las  demás 
academias  del  Territorio." 
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FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  ANO  1S80, 

Domingo  de  Ssptuagéíiima',  2o  Enero. — Miércoles  de  Oeniza,  1,1 
Febrero. —i'.iscua 'de  Re.surreccion,  28  Marzo.  — Ascensión  del  Se- 
ñor, G  Mayo.  —Pentecostés,  16  Mayo. — Corpus  Christi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  6  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALEXDIKÍO  DE  LA  fíESlAKA. 
SETIEMBRE  19  25. 

12.  Domingo  XVII  despucs  de  Pehiecosits.  El  dulce  Nombre  do 
María.  San  Leoncio  y  compañeros,  Mártires.  Santa  Inés,  Virgen 
Keligiósa. 

13.  Lunes.  San  Eloy,  Obispo  y  Confesor. .  San  Julián,  Mártir. 

li.  Martes.  La  Exaltación  de 'la  Santa  Cruz.  San  Alberto',  Patriar- 
ca de  Jerusalen.     Santa  Eósula,  Mártir. 

15.  Miércoles.  San  Nicomedes,  Mártir.     San  Albino,  Obispo. 

IG.  Jueves.  San  Corneiio,  Papa,  y  San  Cipriano,  Obispo,  Márti- 
res. Santa  Eufemia,  Virgen  y  Mártir. 

1?.  Viernes.  La  impresión  de  las  llaga.s  de  San  Francisco  de  Asis. 
San  Lamberto,  Obispo  y  Mártir.  Santa  Teodora,  matrona 
romana. 

18.  Sábado.  San  José  de  Cnportino,  Confesor.   Santa  Sofía,  Mártir. 

BAÍí  J03S  DE  CÜPERTÍNO. 

A  semejanza  de  su  gran  Padre  y  Patriarca  Fran- 
cisco de.  Asís,  á  cuya  orden  seráfica  perteneció,  José 
de  Cupertino  fué  grande  en  los  ojos  de  Dios,  porque 
se  hizo  cuo.l  péqueñuelo  á  los  ojos  suyos  y  del  mun- 
do. La  vocación  religiosa  fué  para  él  ana  prueba 
extraordinaria  do  laumiidad  y  paciencia.  Cuando  in- 
tentaba estudiar  caia  en  éxtasis,  y  los  Capuchinos  le 
despidieron  como  inútil  para  su  orden.  Entró  enton- 
ces entre  los  Menores  Conventuales,  y  pudo  aprender 
un  solo  evangelio  "Beafi's  venter."  Confiado  en  el 
patrocinio  de  Maria  se  presentó  al  examen,  y  pidién- 
dole el  Obispo  cabalmente  la  interpretación  do  aquel 
evangelio,  José  quedó  aprobado.  Su  vida  fué  una 
revelación  de  los  dones  que  adornan  á  los  Santos  en 
el  cielo.  Una  fragancia  más  suave  que  todos  los  per- 
fumes terrenales  exhalaba  de  su  cuerpo  y  llenaba  el 
convento.  Por  la  frecuencia  de  sus  arrobos  y  el  tiempo 
que  duraban  se  calculó  que  pasó  la  mitad  de  su  vida 
elevado  en  los  aires  y  en  oración.  Su  alma  quedaba 
enajenada  y  su  cuerpo  se  levantaba  de  la  tierra 
con  una  fuerza  preternatural  tan  irresistible,  quo 
tres  veces  llevóse  en  los  brazos  á  otros  hombres,  en 
su  fuga  hacia  el  cielo.  Todo  el  mundo  visible  se  le 
hacia  diferente  de  lo  que  rcjalmento  es;  si  por  las  ca- 
lles se  encontraba  con  una  mujer,  parecíale  ver  á  la 
Virgen  Santísima  ó  alguna  Santa;  al  ver  una  flor  la 
elevaba  en  lo  alto  y  luego  clamaba:  "¡O  Dios!  tan 
visible  en  la  ríltima  de  tus  criaturas,  y  sin  embargo 
tan  olvidado  por  ellas!"  Llamaba  los  azares  de  la 
vida  guerras  de  muchachos  con  escopetas  de  madera. 
La  Obediencia  era  para  él  el  coche  que  lleva  á  los 
hombres  al  Paraíso.  Murió  el  año  del  Señor  1663,  di- 
ciendo á  imitación  del  Apóstol  San  Pablo:  "Copio 
dissolvi" — "Tengo  deseo  de  verme  libro  de  las  atadu- 
ras de  este  cuerpo,  y  estar  con  Cristo." 
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1.  YA  Meaüla  Nmos  debiera,  cesra"  de  publi- 
carse, 6  paFar  &  otra  Redacción.  No  hay  acaso 
en  los  anales  del  periodismo  otro  ejemplo  de 
una  calumnia  desmentida  más  universal  y  so- 
lemnemente. Desmienten  al  Neu:s  las  Tíerma- 
nas  de  Lorcto,  6  sea  las  acusadas;  desmiéntelo 
toda  la  población  en  dos  [>rotostas  separadas  y 


explícitas;  desmiéntelo  el  Rev.  A.  Morin,  de 
cuyo  nombre  él  abusaba  solapadamente;  des- 
miéntelo el  mismo  T.  Rouault,  el  único  á  quien 
hubiera  podido  aprovechar  la  mentira; desmién- 
tese el  mismo  Netos  á  sí    mismo,   retirando  todo 

lo  que  ha  dicho Ei    redactor  que  tuviese 

un  rastro  de  vergüenza,  despedazaria  su  prensa 
é  iria  á  esconderse  en  el  último  ángulo  de  la 
tierra. 


2.  T.  Rouault  sale  también  él  á  la  defensa 
del  Convento  de  Las  Cruces,  protestando,  en 
una  carta  al  Thiriy-Four,  de  que  sus  inicuos 
proyectos  eran  completamente  ignorados  por 
las  Hermanas.  ¡Apdsíaía  infeliz!  Se  acusa  á  sí 
mismo.  Sido  que  hizo  estuvo  bien  hecho  ¿qué 
mal  habia  en  que  lo  supieran  las  Hermanas?  Y 
si  fué  un  cúmulo  de  delitos  contra  Dios  y  contra 
el  prójimo  ¿con  qué  frente  se  pasea  él  por  Las 
Cruces,  á  vista  de  aquel  asilo  de  paz  é  inocencia 
violado  por  él  y  echado  en  la  más  profunda 
consternación  y  duelo;  á  vista  de  aquel  pueblo 
escandalizado,  que  todavía  no  acaba  de  salir  de 
su  horror  y  pasmo?  Corru'ptio  optimi  yessima! 
Y  el  Cura,  que  sabe  lo  que  es  y  lo  que  vale  su 
unión  con  la  víctima  de  sus  satánicos  ardides 
¡0:3a  llamar  esa  unión  matrimonio,  y  esa  víctima 
su  mujer!  ¡Y  se  olvida  de  su  honor,  de  su  fe, 
de  sus  principios,  de  sus  votos,  hasta  el  punto 
(Jo  declarar  que  710  h  pe^a  lo  que  ha  hecho! 
Yerdaderameníe:  (¿ui  nutriebaniur  in  crecéis, 
ampkxaii  sunt  stercora!  ¡Dios  se  apiade  de  éJ! 
¡Dios  le  dé  ese  pesar  que  no  siente  d  desecha 
ahora!  « 
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3.  El  Sr.  Fernando  Baca,  de  Antonehico,  nos 
remite,  para  que  la  publiquemos,  la  siguiente 
Ciirta: 

A  Las  Hermanas  de  Las  Cruces,  y  tí  Las  Se- 
fioras  de  las  Cruces  y  Mesilla,  que  firmaron  la 
j)rotesta  publicada  en  el  No.  35  de  la  Revista  Ca- 
tólica. 

Muy  señoras  mias:  Al  considerar  la  justa  a- 
fliccion  que  os  ha  debido  causar  el  reciente 
escándalo,  permitidme  que  os  recuerdo  lo  que 
el  Señor  dijo  á  sus  discípulos,  y  en  ellos  á  nos- 
otros, que  antes  que  El  venga  segunda  vez,  pre- 
cedido de  la  Cruz,  para  juzgar  al  mundo,  mu- 
chas apostasías  y  escándalos  dcbian  tener  Ingar, 
pero  ¡ay  de  aquellos  por  los  cuales  viniera  el 
escándalo!  Es  menester  que  haya  escándalos, 
y  el  mundo  está  lleno  de  ellos;  como  en  los  dias 
de  Noé,  así  será  hasta  el  último  dia  del  mundo; 
ni  vosotras,  almas  justas,  que  detenéis  con  vues- 
tra inocencia  el  brazo  de  Dios  airado,  tenéis 
motivo  de  acongojaros.  El  diablo  hará  de  acu- 
südor  contra  los  verdadeíos  siervos  de    Dios;  lo 
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ha  heclio  desde  el  principio,  j  bácelo  ahora  por 
medio  de  periodistas  y  escriíorcillos  adoradores 
suyos,  símbolo  del  verdadero  escándalo  que  más 
venganza  clama  delante  de  Dios  y  de  los  hom- 
bres; pero  "ni  un  cabello  de  vuestra  cabeza  pe- 
recerá/' Promesa  infoliblo  es  esta.  Así  que 
marchemos  con  denuedo  y  constancia  por  la 
senda  que  tenemos  trazada.  Será  Jesucristo 
nuestra  victoria. 

Indigno  de  hablaros,  incapaz  y  triste  Cató- 
lico, pero  pronto  á  darlo  todo,  hasta  su  vida, 
por  vuestra  defensa,  es  vuestro  A;  S.  S. 

Fernando  Baca    (Antonchico,  N.  M). 


4.  En  medio  de  un  siglo  anegado  en  el  mate- 
rialismo,  cuando  el  oro  y  los  placeres  lian  adqui- 
rido el  máxiraum  del  ascendiente,  es  un  consue- 
lo inefable  el  atestiguar  con  hechos,  que  la  ele- 
vación de  ideas,  la  nobleza  y  dignidad  de  los 
sentimientos,  no  están  completamente  desterra- 
dos de  la  faz  de  la  tierra.  Este  consuelo  nos 
proporcionará  el  monuraento  destinado  á  perpe- 
tuar en  Miiwaukee  la  memoria  del  descubridor 
del  Mississippi,  del  ilustre  misionero,  del  gran 
apdstol  de  los  ludios,  el  Padre  Marquette;  de 
ese  hombre^  de  quien  el  Ministro  Protestante 
Groodwin  decia  un  año  ha,  que  fué  uno  de  esos 
hombres  que  jamás  piensan  en  sus  intereses, 
siendo  su  vida  lo  que  únicamente  debería  ser 
nuestra  vida,  una  vida  noble  y  ¿ivina.  El  P. 
Marquette  fué  uno  de  esos. hombres  privilegia- 
dos que  de  vez  en  cuando  la  Providencia  divina 
envía  al  mundo;  hombres  en  cuya  frente  oscila 
la  llama  del  genio,  y  cuyo  corazón  está  abrasa- 
do por  la  llama  del  celeste  amor.  En  el  retiro 
del  claustro,  en  la  meditación  de  las  verdades 
eternas,  el  P.  Marquette  adquirid  el  alto  tem- 
ple de  alma,  necesario  para  llevar  á  cabo  ar- 
duas empresas  por  la  gloria  de  Jesucristo;  y 
arrostrando  dificultades  de  toda  clase,  consagró- 
se enteramente  al  consuelo  3'  servicio  de  la  hu- 
manidad miserable,  á  la  conversión  de  salvajes 
idólatras.  G-racias  ai  cielo,  mientras  subsista 
la  religión  católica  no  dejarán  de  aparecer  esos 
hoRíbres  privilegiados  que  Dios  parece  separar 
de  los  demás,  para  que  realicen  obras  de  una 
caridad  extraordinaria  en  pro  de  sus  hermanos. 
Eite  es  un  pronóstico  que  puede  hacerse  con  en- 
tera seguridad;  ni  es  de  temer  que  lo  desmien- 
tan los  años.  Dios,  que  vela  por  la  glorifica- 
ción de  su  Iglesia  aun  en  este  mundo,  hará  que 
siempre  desciendan  de  lo  alto  raudales  de  gra- 
cia sobre  ella,  á  fin  de  que  no  cesen  de  confor- 
tarnos con  su  presencia  esos  vivos  milagros  de 
su  diestra  om.nipotente. 


5.    Recibimos   de  Noíre    Dame,  Indiana,  una 
Cüj'ia  del  magnífico  discurso  pronunciado  cu    a- 


quella  Universidad  por  el  Honorable  Juez 
DuNNE,  el  día  de  la  última  Colación  de  G  rados 
y  Distribución  de  Premios.  Este  discurso,  de 
que  ya  dimos  noticia  después  de  leerlo  por  pri- 
mera vez  en  el  Catholic  JJniverse,  sale  ahora  im- 
preso aparte  en  forma  de  folleto.  Es  un  opús- 
culo que  merecería  estar  en  todas  las  institucio- 
nes de  enseñanza,  corno  el  tratado  más  compen- 
dioso, ameno  y  práctico  de  los  principios  que  de- 
bieran regular  la  vida  y  aspiraciones  del  joven, 
cuando  este,  acabados  sus  estudios,  ha  de  decir 
adiós  á  lo  florido  y  poético  de  su  existencia,  y 
entrar  én  lucha  con  lo  desabrido,  lo  áspero,  lo 
real  de  la  víd<i,  que  es  cabalmente  el  título  del 
discurso, — Realities  of  Life.  Nosotros  queda- 
mos sinceramente  agradecidos  á  la  alma  Uni- 
versidad. 


— «^3^— «í<i^»| 


6.  El  Western  WakJiman  de  Sí.  Louís  hace  el 
más  cumplido  elogio  de  los  Ilustrísimos  Seño- 
res Feehan  y  Hogan,  que  pasan  el  primero  á 
ser  el  primer  Arzobispo  de  Chicago,  y  el  segun- 
do á  la  nueva  silla  episcopal  de  Kansas  City. 
El  Watchman  admira  en  el  Arzobispo  Feehan 
3u  espirita  de  sacrificio,  su  honradez  y  candor, 
su  modestia,  su  acendrada  paciencia,  su  mode- 
ración, su  caridad.  En  el  Obispo  Hogan  alaba 
principalmente  la  humildad  3''  el  desprendim.ien- 
to,  con  que  tomó  siempre  para  sí  las  parroquias 
más  oscuras  y  laboriosas;  el  celo  discreto,  pero 
industrioso  y  activo  con  que  fundó  y  promovió 
m^uchas  obras-  de  servicio  divino,  durante  su 
episcopado  en  St.  Joseph;  el  desvelo  incesante 
para  la  educación  de  la  juventud;  la  vigilancia 
sobro  su  clero;  la  prudencia  y  la  habilidad  en 
los  negocios  temporales.  Demos  gracias  y  loor 
á  Dios  que  envía  á  su  Iglesia  tan  dignos  Pasto- 
res, ornados  de  tantas  hermosas  virtudes  cris- 
tianas; y  ayudémoslos  con  nuestras  preces  á  lle- 
nar fielmente  el  peligroso  y  pesado  cargo  que  el 
Señor  les  confía. 


-^^-^-4^-4-^^i- 


7.¡  Ay  cómo  se  contradice!  En  ocasión  de  una 
distribución  de  prem.ios  en  París,  Víctor  Hugo 
ha  dicho  qoc  la  enseñanza  eclesiástica  es  "el 
apóstol  del  error."  Ahora  bien,  ese  mismo  se- 
ñor dijo  un  día  en  plena  Asamblea  nacional,  que 
"el  acataba  con  profunda  veneración  á  la  Igle- 
sia;" y  enzalzaba  su  enseñanza  de  ella  sobre 
cualquiera  otra.  "Acordaos,"  escribía  él. en  el 
Claude  G-ueux,  "que  hay  un  libro  más  filosófico 
que  el  Constitutionnel,  y  más  duradero  que  la 
Constitución  de  1830:  este  libro  es  la  Sagrada 
Escritura."  Antes,"  Víctor  Hugo  sostuvo  que 
ninguna  enseñanza,  fuera  de  la  eclesiástica,  va- 
lia á  mantener  el  equilibrio  y  la  paz  social.  "Por 
más  que  hagáis,'.'  son  sus  palabras,  "la  gran 
muchedumbre  de  los  hombres    será  siempre  po- 
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bre,  desgraciada  y  miserable;  su  suerte  será 
siempre  el  duro  trabajo,  y  tendrá  siempre  que 
someterse  á  los  pesos  de  la  indigencia.  Exami- 
nad esa  balanza,  en  !a  que  peséis  el  plato  del 
pobre  y  el  del  rico.  En  el  plato  del  rico,  todo 
es  placer;  en  el  del  pobre  todo  son  miserias. 
Por  cierto  que  no  hay  igualdad  ....  Pero  aña- 
did al  plato  del  pobre  la  certeza  de  un  celeste 
porvenir,  la  esperanza  de  una  felicidad  eterna; 
en  una  palabra,  añadid  el  paraíso,  y  entonces, 
no  hay  duda,  habréis  logrado  el  equilibrio;  la 
porción  del  pobre  será  tan  opulenta  como  la  del 
rico.  Esto  enseñaba  Jesucristo  quien  entendía 
algo  más  que  Yoltaíre."  ¡Y  después  de  haber 
proclamado  tan  bellas  cosas,  ahora  en  su  vejez 
Víctor  Hugo  osa  decir,  que  nuestra  enseñanza 
catdlíca  es  el  "apóstol  del  error''! 


8.  Roma  había  sido  llamada  "fuerza," 
"fortaleza,"  "Centro  de  la  Religión,"  "Cabeza 
del  mundo,"  "Ciudad  del  Apdstol,"  "Reina  del 
mundo,"  "Columna  de  la  fe,"  "Guía  de  salva- 
ción," "Trono  de  Jesucristo,"  "Ciudad  santa, 
feliz,  bienaventurada;"  con  estos  y  otros  seme- 
jantes títulos  fué  saludada  la  ciudad,  donde  Pe- 
dro estableció  la  Sede  del  Catolicismo.  Estaba 
reservado  para  nuestros  dias  de  progreso  y  á 
los  hombres  de  la  moderna  revolución,  el  que 
se  la  diese  el  epíteto  de  "Infernal."  Sí  señores; 
los  legisladores  de  la  nueva  Italia  han  dado  el 
fallo:  "Roma  es  Infernal."  Pero,  ¿porqué? 
Son  ellos  mismos  que  dan  la  razón:  la  razón  es, 
porque  son  pocos  allí  los  amigos  del  gobierno 
francmasónico;  porque  la  ar¡stocracia|  es  del 
Papa;  porque  el  pueblo  no  aborrece  al  Clero, 
antes  va  en  busca  de  su  dirección.  ¡Ay,  cómo 
se  truecan  hoy  los  nombres!  Si  tal  háse  man-  • 
tenido  Roma,  aun  después  de  que  llegaron  allí, 
los  nuevos  amos,  señar  es  deque  Roma  no  quie- 
re entendérsela  con  el  Infierno. 


Ejercicios  finales  de  las  escuelas  en  Nuevo 

Méjico, 


Con  el  mes  pasado  concluyéronse  los  cursos 
escolásticos  en  este  Territorio;  Maestros  y  estu- 
diantes llagaron  alegremente  al  término  de  sus 
tareas;  aquellos  regocijándose  en  el  aprovecha- 
miento de  sus  alumnos;  estos  coronándose  con 
los  laureles  debidos  al  mérito,  á  la  virtud,  al 
trabajo. 

Nuestros  periódicos  han  traído  relaciones 
más  ó  menos  extensas  de  esos  ejercicios  finales 
de  las  varías  escuelas  y  colegios  del  país;  ensal- 
zando á  un  tiempo  la  bella  muestra  que  dieron 
de  sí  los  escolares,  así  como  los  desvelos  y  ex- 
celente-; cualidades  de  sus  Directores. 

1)0  este  niodo  Nuevo  Méjico  probó  otra  vez 


con  hechos  innegables,  que  á  buena  cuenta,  y 
después  de  todo,  no  es  aquella  tierra  medio  sal- 
vaje, de  zopencos  y  abrutados,  sin  cultura  nin- 
guna, sumida  en  la  más  grosera  ignorancia,  cual 
pintáronla,  dentro  y  fuera  de  nuestras  fronteras, 
el  terco  fanatismo  y  mala  fe  de  harto  conocidos 
embusteros.  Si  aun  no  estamos  al  nivel  de 
otros  países,  favorecidos  con  circunstancias  más 
propicias;  vaya,  tampoco  nos  hallamos  tan  abajo 
como  se  ha  dicho,  y  repetido,  y  vuelto  á  repetir 
en  todo  tono  y  romance.  Mucho  queda  todavía 
que  hacer,  convenimos;  pero,  gracias  al  cíelo, 
algo,  y  no  poco,  se  ha  hecho  con  respecto  á  la 
instrucción  de  nuestra  juventud. 

Y  aquí  nace  muy  espontáneamente  una  pre- 
gunta: 

¿Quién  ha  hecho  esto  que  hasta  ahora  se  hizo 
en  Nuevo  Méjico  en  orden  á  instrucción  popu- 
lar? 

La  contestación  no  se  deja  esperar;  es  tan 
fácil  como  es  fácil  leer  el  nombre  que  llevan 
casi  todos,  y  los  más  distinguidos  establecimien- 
tos, donde  tuvieron  lugar  esos  ejercicios  de  que 
han  hablado  nuestros  diarios  y  semanales. 

El  nombre  es  de  instituciones  esencialmente 
católicas;  católicas  por  su  fundación,  católicas 
por  sus  Directores,  católicas  por  sus  métodos, 
católicas  por  el  fin  á  que  miran. 

La  gloria,  pues,  de  lo  que  se  ha  hecho  hasta 
ahora  en  este  país,  con  respecto  á  la  educación 
é  instrucción  de  la  juventud,  redunda  casi  toda 
en  honra  de  aquella  Iglesia,  que  más  ha  contri- 
buido al  desarrollo  del  entendimiento  humano; 
y  que  marchó  siempre  á  la  cabeza  de  todos  los 
movimientos  realmente  civilizadores,  impulsán- 
dolos con  celo,  promoviéndolos  con  energía,  di- 
rigiéndolos con  acierto  sin  igual,  hasta  tocar  se- 
gura y  felizmente  la  meta  de  sus  deseos. 

Las  principales  instituciones  de  que  Nuevo 
Méjico  puede  gloriarse  hasta  la  fecha,  no  cabe 
duda,  están  adaptadas  á  las  exigencias  de  un 
país,  desde  poco  en  comunicación  con  otros  paí- 
ses más  aventajados;  sin  embargo,  sean  lo  que 
fuesen,  estas  instituciones  son  nuestras,  nos  per- 
tenecen con  derecho  irrefragable.  Son  de  aque- 
lla Iglesia,  que  para  el  adelanto  intelectual  de 
las  naciones  supo  crear  en  otros  tiempos,  y  en 
circunstancias  más  halagüeñas,  esos  grandes 
centros  donde  reuníase  lo  más  ilustre  del  inge- 
nio y  de  la  ciencia,  y  desde  los  cuales  difundié- 
ranse  rayos  de  luz  en  todas  direcciones. 

Sí,  se  nos  ensancha  el  corazón  diciéndolo: 
aunque  en  muy  reducidas  proporciones,  los  más 
notables  establecimientos  de  educación,  con  que 
hasta  ho}''  pueden  contar  los  padres  de  familia  en 
Nuevo  Méjico,  llevan  esculpido  el  sello  de  quien 
supo  inspirar  aquellas  colosales  instituciones 
de  enseñanza  cristiana,  cuj-a  nombradía  atrave- 
sará los  siglos,  sin  jamás  correr  riesgo  de  caer 
en  el  olvido:  las  famosas  Universidades,  de  Pa- 


rís  en  Francia;  de  Bolonia  y  Ferrara  en  Italia; 
de  Oxford  y  Cambridge  en  Inglaterra;  de  Praga 
en  Bohemia;  de  Ingolstad  y  Leipsick  en  Alema- 
nia; de  Basilea  en  Suiza;  de  Lovaina  en  Bélgi- 
ca; de  Yiena  en  Austria;  de  Salamanca  y 
Alcalá  en  España;  y  otras  muchas  de  data  anti- 
gua y  moderna:  todas,  á  más  y  mejor  enriqueci- 
das con  los  tesoros  inapreciables  del  saber. 

Todo  se  puso  en  juego  para  vilipendiar  el 
nombre  catdlico  en  este  Territorio;  pero,  al  fin 
y  á  cabo,  lo  que  año  tras  año  repítese  en  medio* 
de  nosotros,  á  vista  de  todos,  del  extranjero  y 
del  natural  del  país,  del  católico  y  del  protes- 
tante, del  judío  y  del  racionalista,  y  hállase  re- 
latado con  más  6  menos  encomios  en  publica- 
ciones de  cualquier  color  y  matiz,  y  aun  hosti- 
les á  nuestra  causa,  eso,  decimos,  basta  y  sobra 
para  cubrir  de  vergüenza  á  nuestros  calumnia- 
dores, caso  que  fuesen  sus  rostros  capaces  de 
rubor.  A  pesar  de  todo  cuanto  se  ha  dicho, 
prometido  5'  cacareado  á  voz  en  cuello  de  par- 
te de  ciertos  trompeteros  de  alta  civilización; 
Nuevo  Méjico  puede  todavía  echarles  en  cara  á 
esos  ta.les  lo  que  por  boca  de  sus  más  respeta- 
bles hijos  les  ha  dicho  ya  en  más  de  una  oca- 
sión: si  algo  sé,  si  algo  adelanté  en  el  camino 
del  saber,  si  mi  nombre  va  hoy  al  extranjero 
con  alguna  nueva  ventaja  en  eso  de  instrucción; 
lo  debo  casi  exclusivamente  á  mi  religión,  á  mi 
Catolicismo.  Lo  que  otros  me  prometen  se  va 
todo  en  humo;  y  si  algo  llega  á  realizarse  de 
sus  promesas,  esto  es  tan  insignificante  que  muy 
lejos  queda  de  ser  una  fortuna  para  mí.  A  esta- 
blecimientos de  educación  bien  mantenidos,  sa- 
biamente dirigidos,  ricos  en  frutos  que  todos  ven 
y  admiran;  ¿qué  han  opuesto  hasta  ahora  los 
émulos  impotentes  de  las  obras  católicas?  Pe- 
queneces, cuando  más,  que  ni  siquiera  dyense 
mentar  á  cuatro  pasos  del  lugar  que  las  malpa- 
rid. Las  instituciones  de  alguna  importancia, 
que  rae  hacen  honor,  en  que  puedo  tener  con- 
fianza, que  me  llenan  con  razón  de  esperanzas 
V  consuelo;  esas  son  do  la  Iglesia  Católica,  ins- 
piradas  por  la  fe  católica,  promovidas  por  la 
caridad  católica,  sustentadas  por  el  celo  de  mis 
hijos  católicos;  son  católicas  por  su  origen,  cató- 
licas por  el  espíritu  que  las  anima,  católicas  por 
los  frutos  ya  recogidos,  católicas  por  las  espe- 
ranzas del  porvenir. 

Y  si  esto  hacemos  los  Católicos,  ¿será  porque 
tengamos  civilmente  el  terreno  más  libre,  ó  dis- 
pongamos de  más  recursos,  ó  estemos  acostum- 
brados á  echar  mano  de  cualquier  medio,  con 
tal  que  salgamos  con  la  nuestra,  ó  en  fin  porque 
nos  sonrían  más  benignamente  los  dioses  del 
Capitolio?  No,  señores,  pues  que  si  ventaja 
hay  en  el  campo  de  la  lid,  esta  es  toda  á  favor 
de  nuestros  litigantes. 

Lo  que  hace  nuestra  fuerza  y  nos  da  la  palma 
del  suceso,  es  nuestro  mism,o  Catolicismo. 


Con- un  dogma  bien  fijo  y  una  moral  que  no 
fluctúa  entre  el  interés  y  el  deber,  el  Católico, 
si  es  digno  de  su  nombre,  lleva  también  una 
conducta  inflexible,  mas  que  varié  la  esfera  de 
8U  acción  y  el  horizonte  de  sus  trabajos. 

Con  este  fin  ante  sus  ojos  de  hacer  bien  al 
prójimo,  el  Católico  marcha  con  pié  firme  hacia 
su  intento  hasta  lograrlo.  Estorbos  de  toda  cla- 
se le  cerrarán  el  camino,  dificultades  de  todo 
género  retardarán  sus  pasos,  tendrá  que  aguan- 
tar á  cada  jornada  con  un  sinnúmero  de  moles- 
tias y  privaciones,  deberá  sufrir,  sudar,  agonizar; 
en  breve,  tendrá  que  sacrificarse  á  sí  mismo  en 
holocausto  de  amor  por  la  humanidad  indigente; 
poco  importa:  el  sacrificio  será  consumado,  y  el 
blanco  de  sus  nobles  ambiciones  será  conse- 
guido. 

Lo  que  hace,  pues,  nuestra  fuerza  y  nos  ase- 
gura la  victoria,  es  el  espíritu  de  sacrificio,  que, 
de  una  manera  constante  é  indudablemente  efi- 
caz, sólo  sabe  infundirlo  esa  religión,  la  cual 
nacida  con  el  Sacrificio  del  Calvario,  perpetúase 
á  través  de  los  siglos  mediante  el  Sacrificio  de 
los  altares.  Así  como  el  principio  de  una  auto- 
ridad infalible  nos  conserva  la  unidad  y  firmeza 
en  la  fe  y  en  la  moral,  en  medio  de  la  completa 
desunión  de  entendimientos  y  voluntades  que 
nótase  entre  nuestros  opositores;  así  el  espíritu 
católico  de  sacrificio  nos  asegura  nuestra  robus- 
tez y  el  éxito  feliz  de  nuestra  obra  civilizadora 
en  el  mundo.  El  principio  de  una  autoridad  in- 
falible suple  la  debilidad  propia  del  entendi- 
miento del  hombre;  el  espíritu  católico  de  sacri- 
ficio suple  la  flaqueza  de  la  humana  voluntad 
demasiado  veleidosa  para  que  el  hacer  el  bien, 
sin  el  móvil  de  un  interés  presente  y  terreno, 
pueda  quedar  con  seguridad  encomendado  á  su 
inconstancia. 

Concretándonos  al  caso  que  nos  ocupa,  no  es 
lo  mismo  fundar  y  llevar  adelante  un  estableci- 
miento de  educación  en  medio  de  una  sociedad 
opulenta,  donde  ya  existen  muchos  otros  del 
mismo  género,  cuando  puede  disponerse  de  in- 
mensos recursos,  con  á  la  vista  una  juventud 
llena  de  ardor  por  las  carreras  literarias  y  cien- 
tíficas, que  plantear  uno  de  ellos,  cuando  para 
el  efecto  es  menester  devanarse  los  sesos  de  mil 
maneras  diferentes  sin  muchos  alicientes  en 
los  trabajos  á  que  es  necesario  sujetaate,  donde 
para  la  generalidad  tienen  poco  ó  ningún  pres- 
tigio largos  y  serios  estudios,  haciendo  frente  á 
una  infinidad  de  obstáculos  que  se  paran  de- 
lante desde  las  primeras  tentativas,  y  teniendo 
que  vencer  á  cada  paso  la  tentación  de  dar  el 
negocio  por  desesperado.  En  circunstancias  de 
tal  naturaleza,  para  la  realización  de  una  obra 
de  educación,  así  como  de  cualquiera  otra  obra 
de  beneficencia  pública,  sólo  se  toma  aliento  en 
las  doctrinas  5"  ejemplo  de  aquel  Cristo,  cuya 
vida/ según  dijimos  en  otro  lugar,  está  compen- 


-4B9 


diada  en  estas  palabras  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra: Pasú  Iiacieado  bien.  Por  mil  vias  podia 
Cristo  manifestar  la  grandeza  de  su  poder  sobre 
el  cielo  y  la  tierra;  sin  embargo  de  una  manera 
especial,  y  ante  todo,  quiso  manifestar  su  omni- 
potencia y  atestiguar  su  dignidad  divina,  obran- 
do maravillas  que  sirviesen  de  alivio  y  consuelo 
á  la  humanidad. 


La  Mesilla,  Agosto  2G  de  1880 
Sres.   Redactores  de  la  ''Revista  Católica,^'' 

Las  Yegas,  N.  M. 
PtEVERENDOS    Padres:    Muclios  artículos  de 
importancia   tendrán    Vds.  que  escribir  en   su 
apreciable      Revista;     sin    embargo      me     veo 
precisado  á  pedirles   un  corto  lugar  en  sus  co- 
lumnas para  rechazar  las  infames  calumnias  que 
á  sabiendas    publicd  el  Sr.  L  Bond  en  su  perió- 
dico   Mesilla  News.     Inútil  repetir  que  lo  que 
se  lee  en    este    papel  del   14  del  presente  ha 
sido  publicado  y  aumentado  por  otros  periddi- 
cos.     Lo  que   tengo  que  decir  es  que  habiendo 
venido  i  mi  casa  el  Sr.  I.  Bond;  para  pedirme 
informes  sobre  el   escándalo  de  Las  Cruces,  le 
contesté  que  nada  seguro  sabíamos,  sino  1?  que 
Su  Señoría,  los  Sacerdotes  y  las  Hermanas  igno- 
raban lo  que  iba  á  suceder,  ni  teníamos    siquiera 
algún  motivo  de  sospecharlo.     2?  Que  la  jdven, 
según  lo  indicaban  los  rastros,  habia  salido  por 
la  huerta  de  las  Hermanas,  después  de  haber  de- 
jado en  su  cama  un  papel  en  el  cual  decia  á  las 
Hermanas:    "G-racias    por  sus  buenos  servicios; 
rae  voy  para  mi  casa."    El  papel  fué  hallado  el 
dia  siguiente.     3?    Que  cuando  la  vid  una  Her- 
mana en  el  patio,  se  creia  que  alguna  necesidad 
la  llamaba   aPuera,    6  que  también  era  fácil  que 
no  la  hablan  conocido;  pero  añadí  que  sobre  este 
particular   no   podia  afirmar  nada,   sino  qu(?  la 
Hermana  no  sospechd  nada.  4?    Qne  la  Madre 
de  Las  Cruces   habia  salido  para  Santa  Fé  con 
el  fin  de  arreglar  negocios,  porque  la  Madre  de 
Santa  Fé  no  habia  podido   venir  á  Las  Cruces. 
Es  pues  maliciosamente   que  el  Sr.  I.  Bond  es- 
cribid su  artículo  del   14  del   presente  y  á  más 
de  eso,  como  se  lo  dije  á  él  en  persona,  no  tuvo 
el  valor  de  tomar  sobre  sí  la  responsabilidad  de 
su   calumnia,  y  procurd    disculparse    diciendo 
que  era  "lo  que  se   decia  en  las  calles."     Muy 
libre  es  este    señor  de  llenar  su  papel  con  Jo  de 
las  calles,  pero  no  por  eso  puede  creerse  en  de- 
recho de  difamar  á  otros. — En  el  mismo  artículo 
quiso  el    redactor  referir  un  hecho  indiferente, 
usando  mi    nombre  sin  mi  consentimiento,  y  eso 
para  dar  cierta  autoridad  á  sus  calumnias,  cre- 
yendo que  á  primera  vista  todos  lo  podian  creer 
al  leer  que  yo  habia  dicho  que  los  sacerdotes 
do  Las    Cruces  debían  de  tomar  la  comida  con 
Su  Señoría  en  mi  casa  el  dia  después  del  escán- 


dalo. Eso  no  da  ninguna  autoridad  á  la  calum- 
nia; lo  sabia  muy  bien  el  Sr.  L  Bond,  pero  lo 
que  queria  él,  era  solo  que  apareciera  el  nombre 
de  un  sacerdote  creyendo  que  daba  así  algún 
apoyo  á  sus  calumnias.  Protesto  en  contra  de 
todo  eso  y  declaro  que  el  Sr.  I.  Bond  ha  difama- 
do á  sahieyídas  las  Hermanas  de  Las  Cruces. 

En  su  número  del  21  del  presente,  hablando 
de  las  escuelas  públicas  y  de  raí,  el  Sr.  L  Bond 
dice  y  contradice  á  su  gusto.  Declaro  que  en 
cuanto  á  este  particular  lo  que  he  dicho  pública- 
raente  en  mi  Iglesia  es  que  el  sistema  actual  de 
las  escuelas  públicas  es  contrario  á  los  princi- 
pios de  la  Iglesia  Catdlica,  y  lo  he  probado. 
Lo  he  dicho,  lo  digo,  y  lo  sostengo.  La  ense- 
ñanza de  la  Iglesia  Catdlica,  es  la  de  todos  los 
sacerdotes,  y  los  aullidos  del  Mesilla  News  no 
me  harán  faltar  á  mi  deber  de  predicador,  ni 
tampoco  sus  insultos  d  sus  burlas  me  harán  aña- 
dir una  sola  palabra  que  sea  contra  la  caridad 
cristiana  d  contra  la  justicia.  Ahora  para  que 
se  sepa  bien  lo  que  he  reclam.ado  y  lo  que  recla- 
mo en  el  asunto  de  escuelas,  diré  1°  El  siste- 
ma de  escuelas  públicas,  como  las  tenemos  es- 
tablecidas aquí,  reúne  en  una  misma  sala  alum- 
nos de  ambos  sexos,  lo  que  la  Iglesia  no  puede 
aprobar;  y  no  hay  persona  sensata  que  no  vea 
que  tal  sistema  no  es  el  que  más  y  mejor  con- 
tribuya á  excluir  todo  peligro  de  las  escuelas. 
2?  Aunque  hubiera  salas  diferentes,  la  religión 
Catdlica  no  admite  que  se  prohiba  la  enseñanza 
religiosa  en  las  escuelas.  Al  contrario  reclama 
que  se  enseñen  á  los  jdvenes,  desde  su  niñez, 
sus  deberes  para  con  Dios  y  el  prdjimo.  Eso 
es  lo  que  he  predicado  y  volveré  á  ])redicar;  y  se 
necesita  haber  perdido  completamente  el  juicio 
para  decir  que  en  eso  he  insultado  á  un  maes- 
tro Y  obligado  á  unas  madres  tímidas  á  que  sa- 
caran á  sus  criaturas  de  la  escuela.  Pero  gus- 
to tengo  en  haber  visto  semejante  acusación, 
porque  eso  prueba  que  mis  feligreses  saben  to- 
mar los  buenos  consejos,  y  comprenden  sus  de- 
beres. Por  otra  parte  cuando  por  equívoco  han 
cometido  algún  error,  tienen  también  el  valor 
de  repararlo  sin  dejarse  atemorizar  por  el  Sr.  I. 
Bond,  ni  por  sus  artículos,  aunque  sean  de 
"letra  de  molde." 

Soy,  Rev.  Padres,  con  todo  respeto, 
Su  Servidor  en  Xto. 

AUG.  MORIN". 

Cura  de  La  Mesilla. 


Las  Protestas  de  Las  Cruces  y  Mcsillri. 


Cuan  profundamente  estremecido  haya  que- 
dado el  pueblo  Catdlico  de  Las  Cruces  y  La  Me- 
silla en  vista  del  violento  atentado  contra  el 
drden  moral   y  religioso,  de  que  ha  sido  teatro 
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lastiuieio  el  primero  de  los  mencionados  pueblos, 
se  hace  mauiñesto  por  las  protestas  que  nos  van 
llegando  de  aquella  parte  del  Territorio,  y  que 
hemos  publicado  en  el  número  anterior  de  nues- 
tra Revista  y  en  el  presente.  Cúbrenlas  las  fir- 
mas de  todas  las  señoras  y  todos  los  hombres  de 
las  dos  parroquias;  pues,  si  se  exceptúan  los 
muchachos  y  los  acatólicos  de  una  y  otra  loca- 
lidad, no  creemos  que  puedan  ser  sino  muy  po- 
cos aquellos,  cuyos  nombres  no  pudieron  ser  re- 
cogidos '"por  premura  de  tiempo,"  como  atesti- 
gua la  protesta  que  imprimimos  hoy. 

Nosotros  no  nos  acordamos  de  otra  manifes- 
tación más  espontánea  ni  más  universal,  en  cual- 
quier distrito,  ni  por  cualquier  otro  asunto.  Este 
hecho  pone  en  plena  luz  la  verdad  de  lo  que  se 
nos  escribe  en  una  carta  privada  de  aquellos  al- 
rededores, que  el  sentimiento  de  que  se  vieron 
poseídos  los  Católicos  no  fué  tanto  el  escándalo 
como  el  horror.  Efectivamente  la  abominación 
del  crimen  cometido  es  el  sentimiento  que  más 
luminosamente  resalta  en  his  protestas  de  que 
vamos  hablando.  Si  los  Católicos  se  levantan 
indignados  contra  las  viles  calumnias,  ó  el  inju- 
rioso jaleo  de  una  prensa  callejera  y  bellaca;  si 
se  muestran  tan  ardorosa meste  empeñados  en 
rechazar  de  sus  ministros  legítimos  y  de  sus  ve- 
Deradas  Hermanas  hasta  la  sombra  de  compli- 
cidad en  lo  acontecido;  todo  sucede  porque  lo 
acontecido  les  inspira  liorror;  y,  sabedores  de 
(¡ue  solo  dos  individuos  son  reos  de  todo,  horror 
les  inspira  también  el  pensamiento  de  las  burlas, 
las  mofas,  las  zumbas  obscenas  y  degradantes 
que  con  esta  ocasión  desgraciada  andarán  de 
corrillo  en  corrillo,  entre  los  maldicientes  é  in- 
verecundos, contra  la  Iglesia,  el  clero,  los  votos, 
todo  cuanto  se  venera  y  se  acata  en  nuestra  re- 
ligión sacrosanta. 

Mucho  les  honra  esto  á  los  Católicos  de  Las 
Cruces  y  Mesilla  y  de  todo  el  Nuevo  Méjico, 
pues  no  dudamos  que  los  mismos  sentimientos 
hubiera  manifestado  cualquier  otro  ángulo  del 
Territorio,  dado  caso  que  hubiese  sido  escena 
del  doloroso  trance.  Al  paso  que  revelan  una 
vez  más  cuan  sólidamente  cimentados  están  en 
aquella  fe  que  heredaron  de  sus  padres  y  que 
fué  siempre  para  ellos  su  mayor  gloria  y  pren- 
da más  rica,  dan  los  Mejicanos  otra  contestación 
práctica,  luminosa,  ineludible  á  los  denigrado- 
res y  detractores  antiguos  y  modernos  de  sus 
costumbres.  Mientras  no  los  mueve  de  su  fe 
católica  ni  la  más  escandalosa  defección  y  rebel- 
día de  sus  propios  Ministros  y  Padres,  ellos  di- 
cen á  los  calumniadores  de  su  tierra:  Mentís! 
No  es  Nuevo  Méjico  el  país  de  la  "falta  total  de 
virtud  y  decoro  personales." 

En  efecto  aquí  no  se  aplaude  al  decaído  Mi- 
nistro; aquí  no  se  le  lleva  en  escandaloso  triun- 
fo de  pueblo  en  pueblo,  de  ciudad  en  ciudad;  a- 
quí  no  se  abren  suscricioDes  para  meterle  en  otro 


templo  y  presbiterio;  aquí  no  se  corre  en  tro- 
pel (¡(iaraas  y  caballeros!)  para  escuchar  la  pa- 
labra y  las  conferencias  de  un  Beecher  adúlte- 
ro, de  un  Talmage  estafador,  de  un  ílayden  for- 
nicario y  homicida;  aquí  el  ministro  que  afea  su 
nombre,  su  carácter,  su  dignidad,  solo  halla  el 
desprecio,  el  aba'ndono,  la  protesta  de  condena- 
ción pública,  universal,  terminante;  y  solo  la 
caridad  le  concede  el  sufragio  secreto  de  la  sú- 
plica del  corazón:  "Dios  se  apiade  de  él."  Si 
alguien  hay  aquí  que  se  complace  en  el  escán- 
dalo sacerdotal,  3^  lo  abulta  ó  adorna  con  los 
partos  de  su  fantasía,  ó  lo  trueca  en  un  acto  de 
excusable  y  quizás  honrosa  galantería;  ese  tal  no 
aprendió  en  Nuevo  Méjico  los  principios  de  la 
"virtud  y  decoro  personales;"  no  los  aprendió 
de  padres  ni  maestros  Cristianos;  los  recibiría 
de  la  escuela  de  su  libre  pensamiento  y  de  su 
moral  universal. 

Parece  al  contrario  que  aquí  los  mismos  de- 
tractores tiemblan  delante  de  la  actitud  popu- 
lar; y  el  que  fué  asaz  imprudente  y  osado  para 
lanzar  al  público  calumnias  abominables,  retro- 
cede espantado  ante  la  indignación  que  suscita 
entre  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Sí,  seño- 
res; el  Mesilla  News  que  con  su  estragada  ferti- 
lidad de  imaginación  halló  bastantes  pormeno- 
res j  circunstancias  para  dar  una  columna  en- 
tera de  noticias  de  sensación  y  escándalo,  se  ve 
obligado  en  el  número  siguiente  á  cantar  la  pa- 
linodia en  estos  términos: 

"A  causa  de  la  dificultad  de    obtener  hechos 
"seguros  en  una  relación  escrita    de  prisa,  noso- 
tros retiramos  lo  que  publicamos  la  semana  pa- 
pada acerca  del  escándalo  del  convento." 

"A  causa  de  la  dificultad"  de  entender  ese 
guirigay, — es  decir,  cómo  fué  difícil  recoger 
"iiechos  seguros,"  en  tres  días  de  tiempo,  á  tres 
millas  de  Las  Cruces;  cómo  fué  escrita  "de  pri- 
sa" una  relación  publicada  tres  dias  después  del 
acontecimiento;  y  cómo  se  echó  de  ver  esa  "difi- 
cultad" después  de  haber  hablado  con  tanta  se- 
guridad-^— nosotros  vemos  en  la  embrollada  sen- 
tencia del  Netos  el  embrollo  y  apuro  grande  de 
su  redactor  en  faz  de  la  imponente  demostración 
que  contra  sus  audaces  é  infamantes  asertos 
iban  preparando  los  Católicos  de  Las  Cruces  y 
La  Mesilla. 

p]l  mismo  solemne  y  merecido  castigo  hu-biera 
tocado  sin  duda  al  fanfarrónico  Treinta-y- Cuatro, 
el  cual  dará  acaso  las  gracias  á  una  "inescruta- 
ble Providencia,"  que  todos  los  azotes  descarga 
sobre  su  cofrade  de  Mesilla;  mas  nosotros  le 
aconsejaríamos  á  dar  las  gracias  más  bien  á 
aquel  taimado  Numen  que  presidiendo  á  su  na- 
cimiento y  á  sus  destinos  comunicóle  el  arte  del 
lenguaje  embozado  y  triipacero;ó  dé  las  gracias 
al  silencioso  desden  con  (jue  la  virtud,  victorio- 
sa de  los  [(rimeros  enemigos,  mira  caer  al  suelo 
los  segundos  y  los  terceros,  eludidos  por  la 
fuerza  ele  su  misma  iuaiiidad. 
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Una  lección  hemos  de  sacar  de  todo  lo  dicho, 
cual  coiiclusion  de  estas  pocas  palabras.  Es 
sentencia  del  sabio  obispo  de  Hipona  San  A- 
gustin,  que  Dios  no  periiiitiria  el  mal,  si  no  su- 
piese sacar  el  bien  del  mal.  Cuál  sea  el  bien 
que  en  sus  arcanos  designios  haya  de  derivarse 
del  atroz  pecado  qae  á  todos  nos  conmueve  y 
que  todos  deploramos,  no  nos  es  dado  á  nos- 
otros investigarlo,  y  temerario  seria  quien  lo  in- 
tentara. Pero  algún  destello  de  luz  derrama 
ya  sobre  nuestros  espíritus  la  divina  Bondad. 
Porqué  ¿qué  son  estas  insdlitas  y  magníficas 
protestas  de  nuestros  Católicos,  y  qué  objeto 
tendra'n?  Ellas  son  indudablemente  el  eco  de  su 
Fe,  de  su  "d.ecor©  y  virtud  personales,"  de  su 
adhesión  á  sus  Pastores,  de  su  afecto  á  sus  ins- 
tituciones. Mas  esta  Fe,  este  decoro  y  virtud, 
esta  adhesión,  este  afecto  que,  reanimados  y 
fortalecidos  por  la  calamidad,  prorumpen  en  una 
voz  unánime  para  atestiguar  solemnemente  su 
inalterada  é  inalterable  existencia,  no  serán  en 
los  designios  de  Dios  el  fruto  estéril  y  caduco 
de  una  impresión  momentánea.  Serán  un  aviso, 
un  despertador  para  más  celo,  más  actividad, 
más  energía  de  lañarte  de  todos  en  la  obra  co- 
mún de  la  glorificación  de  Dios  en  la  tierra. 

Consideremos  lo  que  ha  pasado.  Nuestros 
enemigos  esperaban  que  ércseándalo  de  Las 
Cruces  causarla  daños  inmensos  á  aquella  par- 
roquia y  las  vecinas.  Esperaban  ver  abatidos 
á  los  sacerdotes,  separados  de  ellos  á  los  feli- 
greses, ó  á  lo  menos  sacudida  su  adhesión  y  en- 
friado su  afecto,  disipadas  todas  las  fuerzas  del 
Catolicismo  en  aquellos  parajes.  Hemos  oido 
al  Thirty- Fov.r  con  sus  "golpes  fatales"  dados  á 
la  escuela  de  las  Hermanas,  y  su  profecía  que 
"pocas  madres  confiarían  en  adelante  á  sus  hi- 
jas dentro  de-  aquellas  paredes."  Estas  espe- 
ranzas han  sido  completamente  frustradas.  Ha 
sucedido  lo  contrario  de  lo  que  anticipaban  los 
sátrapas  del  non- sedar ianisni,  demasiado  ino- 
centes é  ignaros  de  la  fuerza  y  principio  vital 
del  Catolicismo:— Hé  aquí  el  primer  bien  que 
Dios  sacd  del  mal.  La  Fe  y  los  demás  senti- 
mientos de  honor,  adhesión  y  afecto  que,  anima- 
dos y  envigorecidos,  hablan  y  protestan  públi- 
camente no  pueden  menos  de  dar  nuevo  empuje 
y  nueva  vida  á  toda  suerte  de  obras  y  empresas 
cato'iicas:— Hé  aqaí  el  principio  y  fuente  de  otra 
sene  de  bienes  que  Dios  sabrá  sacar  del  mal. 
Esperémoslo  de  su  Bondad,  y  cooperemos  es- 
forzadamente. 

otra  Protesta. 

Los  noMBHEs  DE   L.vfi  Crüces  y  mesilla  siguen  el 

EJEMPLO  DE  LAS  SEÑORAS. 

^  Las  Cruces,  N.  M.,    18  de  Agosto  de  1880. 

Señores    Redactores    de  la   Revista  Católica: 

Log  ínfraescritos,    Católicos  y  feligreses  de  las 


parroquias  de  Las  Cruces  y  Mesilla,  deplorando 
amargamente  el  escándalo  causado  p'or  el  ex-te- 
niente-cura  de  Las  Cruces,  Teodoro  ilouault,  con 
su  sacrilega  fuga  nocturna  con  una  novicia  de 
este  Convento,  y  con  su  casamiento  civil  con 
la  misma, — actos  los  más  soeces,  indignos  y  re- 
pugnantes á  nuestras  conciencias  y  costumbres 
católicas, — y  considerando  las  graves  consecuen- 
cias que  de  esto  ¡¡udieran  seguirse  contra  el  ho- 
nor de  nuestra  santa  religión  y  sus  demás  minis- 
tros, á  causa  de  los  comentos  que  hiciere  la 
prensa  y  del  colorido  que  diere  á  los  hechos  se- 
gún sus  inclinaciones  y  prejuicios;  deseamos  pro- 
testar y  efectivamente  protestamos  de  que 

1?  En  los  deplorables  acontecimientos  ya  re- 
feridos solo  vemos  la  incalificable  osadía,  el  cri- 
men y  sacrilegio  de  ios  dos  individuos  arriba 
mencionados. 

2?  Que  de  ningún  modo,  á  no  ser  por  una 
abyecta  malicia  y  depravado  entendimiento,  po- 
dríase afirmar  ni  sospechar  que  las  Hermanas 
ni  los  demás  ministros  de  nuestro  culto  hayan 
sido  consabedorcs,  cómplices,  ó  fautores,  ni  os- 
curos ni  manifiestos  de  las  infames  intenciones, 
y  procederes  del  ex-cura  y  su  conso-rte. 

3°  Que  lamentamos  los  funestos  eventos  como 
la  más  terrible  desgracia  que  haya  sobrecogido 
á  nuestro  pueblo. 

4°  Esperando  en  Dios  que  nos  ayude  á  sobre- 
llevar esta  calamidad,  protestamos  de  que  per- 
manecemos inalterablemente  adictos  y  adheridos 
á  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  Católica,  á 
nuestro  Obispo,  á  nuestros  Curas  legítimo?,  á 
nuestras  beneméritas  Hermanas  tan  infamemen- 
te calumniadas,  á  nuestros  principios  y  deberes 
de  Católicos,  de  los  cuales,  ni  los  crímenes  y  es- 
cándalos ajenos,  ni  las  imposturas  y  malas  artes 
de  nuestros  adversarios  podrán  separarnos  ja- 
más. 

¡Así  Dios  nos  ayude,  y  dé  valor  y  eficacia  á 
nuesíra  protesta! 

Somos,  Seíiores  Redactores,^ 
S.  A.  S.-S. 
Josó  I.  Preciado 
Bafael  Preciado 
SeveriaDo  Barela, 
lucs  López 
Luz  Aeosta 
Espiridiou  Moutoya 


Concepción  Lucero 
Bárbaro  Lucero 
Juan  Lucero 
•Román  Lucero 
Máximo  Kico 
Primitivo  Islas 
Pancho  Azcarate 
José  Iturbide 
Refugio  Bernal 
Amado  Arviza 
Julián  Bernal 
Manuel  Lucero 
Camilo  Persz 
Jesús  Castrillo 
Gumersindo  Castrillo 
Dolores"  Zamora 
Ütiiio  Borrego 
Piiblo' Avales 
Antonio  Chaves 
Antonio  Luna 
Jesús  Várela 


José  Maria  Monto] 
Juan  Barela 
Dolores  Delgado 
Nepomuceno  Montes 
Javier  Pon  ce 
Nicanor  Molina 
Maximiliano  Holguin 
Antonio  García 
Juan  García  Arroyos 
Donaciano  García 
Juan  Pablo  García 
Antonio  Ulivar 
Gregorio  López 
Eomuflldo  Nevares 
Carrillo  Yol  arde 
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Nicolás  Granado 
Francisco  Márquez 
Filomeno  Lvijau 
Valentin  Espinosa 
Fermiu  Romero     ■ 
Justo  López 
Anastasio  Apodaca 
Cruz  Flores  _ 
Sebastian  Eivera 
Juan  Carvajal 
Máximo  Prarota 
José  Zaes 
Pedro  Padilla 
Francisco  Valenzaela 
A.  Ascarate 
Juan  XJlivar 
Sefugio  Espalia 
Isidro  Morales 
Guadalupe  Quiñones 
Prudencio  García 
F-rancisco  Colmenero 
José  Colmenero 
Esteban  Colmenero 
Carlos  Herrera 
Francisco  Horozco 
Beyes  Domínguez 
José  Sánchez 
Marcos  García 
José  Chaves 
Pablo  Borunda 
Santos  Borunda 
Lucio  Esquivel 
Luciano  Bios 
Cruz  Velasquez, 
Damasio  Avalos 
Perfecto  Avalos 
Celso  Maldonado 
JesQS  Várela 
Mucio  Marrujo 
Celso  Medina 
Pablo  Herrera 
Nicanor  Baca 
Juan  Montoya 
Margarito  Pérez 
Ptosario  Paez 
Celso  O.  Amador 
Valentín  Serna 
José  Trujillo 
Ignacio  Císaeros 
Agustín  jMufífoz 
Severo  Gómez 
Anastasio  Cisueros 
Blas  Duran 
Lino  Cisneros 
Encarnación  Cisnero? 
Lauro  Cisneros 
Pablo  Al  billar 
Domcnico  Luchini 
Pablo  Madrid 
Martín  Sierra 
José  Duper 
Jacob  Duper 
Evangelista  Tellea 
Felipe  Madrid 
Jesús  Dominguez 
Leandro  Melenudo 
Pedro  Melenudo 
Ireneo  Melenudo 
llegíno  Melenudo 
Juan  Cruz 
Gaspar  Mendoza 


Domingo  Martínez 
José  Ma.  Aiderete 
Jesús  Montoya 
Leonardo  Arias 
Baltasar  Madrid 
Dionisio  Lucero 
Cristóbal  Madrid 
Catalino  Várela 
Andrés  Domínguez 
Juan  García 
Trinidad  Ortega 
Manuel  Trujillo 
Francisco  Franco 
Antonio  Mendoza 
Pedro  Pedregón 
Pomposo  Flores 
Gesarío  Hernández 
Jesús  Hernández 
Francisco  Jementc 
Paz  Nuñez 
Carlos  Garriere 
Hilario  Avalos 
Merced  Avalos 
Santiago  Apodaca 
Julián  Lara 
José  Ma.  Rodríguez 
Catalino   Martínez 
Juan  Avalos 
Antonio  Luera 
Juan  Eeed 
Concepción  Bríto 
Santiago  Azearate 
Juan  Azearate 
Eustaquio  Barela 
Teéfilo  Treso 
Víctorío  Barela 
Manuel  López 
Pedro  García  y  Perea 
Juan  Díaro 
Cruz  García 
José  Estrada 
Juan  Márquez 
Félix  Márquez 
Brígido  Márquez 
Francisco  Lucís 
Gregorio  Fierros 
José  Duran 
Juan  Bruzuelas 
Urbano  López 
Luis  Barrio 
Nemesio  Cano 
Juan  Carbouíer 
Francisco  Carbonier 
Florentín   Vigíi 
Julián  Márquez  y  Pedraza 
H.  F.  Stephenson 
Pedro  Montoya 
Hilario  Márquez 
Víctor  Ramírez 
José  González 
José  Abuncio 
Mariano  Islas 
Trinidad  Robledo 
Agustín  Lara 
José  Apodaca 
Nicanor  Apodaca 
Eligió  Urtiaga 
Pancho  Reí 
Ramón  Nevares 
Inés  Apodaca 
Cruz  Salas 


Agapito  Sandoval 
Cesario  Apodaca 
Manuel  Rivera 
Felipe  Velarde 
Cristóbal  Várela 
Margarito  Várela 
Martín  Paez 
Demetrio  Paez 
Marcelino  Díaz 
Pablo  García 
Jesús  Barela  (segundo) 
José  García 
FéHx  Serna 
Pedro  Serna 
Paz  Serna 
Marcelo  Ríos 
Simón  Looez 
Blas  Delfín 
Eutíraío  Lucero 
Cesario  Pedraza 
Florentín  Esearsega 
Ruperto  Peña 
Librado  Duran 
Cléofes  Albillar 
Fabián  Rivera 
Juan  Marrujo 
Francisco  Mendoza 
Andrés  Soto 
Epigmeuío  Soto 
Santos  Pasos 
Diego  Pasos 
Susñno  Pasos 
Tomás  Guerrero 
Francisco  Martínez 
Llanuel  Contreras 
Gabriel  Pasos 
José  Ángel  Benavides 
Enrique  Benavides 
Juan  González 
Eligió  García 
Antonio  García 
Cristóbal  Azearate 
Francisco  L.  Oliver 
Juan  Ochoa 
Hilario  Morales 
Santos  Aragón 
José  Ortega 
Bartolo  Madrid 
Mariano  Albillar 
Podro  Franco 
Ensebio  Gómez 
Román  Bermudez 
Juan  Aiderete 
James  Wílson 
José  Ma.  Lucero 
Rafael  Bermudez 
Leandro  García 
Julián  An)ello3 
Ángel  Carrier 
Dionisio  Cadena 
Agustín  Lucero 
Refugio  Apodaca 
José  Apaco 
Tomás  Perea 
Gregorio  Barela 
Jesús  Chaves  (primero) 
Estaniñlado  Chaves 
Manuel  Chaves 
Jeacet  Franco 
Vicente  Ortega 
Lougino  Madrid 


Jesús  Chaves 
Greiíorío  Estrada 
Jesús  López 
J  uan  Chaves 
Blas  Guerra 
Evaristo  Sedillos 
J.  Reynolds 
Josué  P.  Sledd 
Cléofes  Sedillos 
José  Ma.  Padilla 
Rufino  Armijo 
Tomás  Ramírez 
Rodrigo  Rucias 
Benigno  Córdova 
Ignacio  Córdova 
Henríques  Córdova 
Lauro  Córdova 
Cipriano  Guerra 
Jesús  Apodaca 
Canuto  Apodaca 
Luz  García 
Juan  Fresquez 
Juan  Villanueva 
Francisco  Lucero 
José  R.  Apodaca 
José  Ma.  Martínez 
Rafael  Provencío 
Alejo  Provencío 
Adelaído  Provencío 
Nieves  Navarrete 
Ignacio  Lucero 
Vicente  Lucero 
Adeloy  Lucero 
José  Ma.  Rei 
Julián  Reí 
Diego  García 
Arícente  Ortega 
Felipe  Saenz 
Jesús  Guerra 
Leandro  García 
Julián  Barela 
Rafael  Salsído 
Fidencio  Gallegos 
Marcelino  Gallegos 
Rafael  Ruelas 
Antonio  Acosta 
Lorenzo  Barela 
Pedro  Ortega 
Cesarlo  Fresquez 
Rosario  Apodaca 
Adolfo  Fresquez 
Gabriel  Fresquez 
Andrés  Apodaca 
Fulgencio  Medina 
Pedro  Molina 
Venceslao  Montes 
Gregorio  Galas 
Julián  Barela 
Narciso  Valencia 
Gorgonio  Galas 
Pablo  Galas 
Luz  García 
Donaciano  Gallegos 
Teófilo  Gallegos 
Gregorio  Guerra 
Teodosío  Gregorio 
deulebaldo  Ancheta 
Manuel  übelís 
Marín  Ribera 
Estanislao  García 
Manuel  García 
Tomás  Duran 
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Juan  Apodaca 
Longino  Madrid 
Gabriel  Mavtinez 
Ventura  Quevedo 
Gregorio  Aranda 
Felipe  López 
Vicente  Lucero  1" 
Merced  Lucero 
Nemesio  Jiménez 
Dionisio  Cadena 
Hilario  Guerra 
Tiburcio  López 
Jesús  Ribera 
Mónico  Alday 
Ascensión  Olivares 
Leandro  Melendez 
Manuel  Alday 
Genaro  Alday 
Eamon  González 
Nazario  Lucero 
Cipriano  Maese 
Teófilo  Villegas 
Mónico  Apodaca 
Tomás  Licon 
Elzeario  Fresquez 
Manuel  Valenzuela 
Refugio  Val 
Anastasio  Villescas, 
Mariano  Navarrete 
José  Maese, 
Jesús  Maese 
Santiago  González 
Fernando  Chavarrilla 
Cruz  Chavarrilla 
José  Ma.  Chavarrilla 
Eugenio  Chavan-illa 
Juan  Urtiaga 
Hilario  Madrid 
John  Kinney 
Manuel  Barrasa 
Eugenio  Chavarrilla 
Juan  Ortega 
José  Torres 
Ruperto  Peña 
Jesús  Ronquillo 
Juan  Trujillo 
José  Sierra 
José  Ma.  Madrid 
Melquíades  Madrid 
José  Madrid 
Félix  Sembrano 
Jesús  Chaves 
José  M*  Padilla 
Francisco  Barrio 
Eusiquio  Trivis, 
Nemttsio  Hernández 
Jesús  Pérez, 
Teófilo  Morales 
Jesús  Solía 
Pablo  Morales 
Agapito  Morales 
Saturnino  Morales 
Patricio  Apodaca 
Dai'io  Madrid 


Vicente  Telles 

Francisco  Pérez 

Leandro  Telles 

José  Barcia 

Gregorio  V.  Rodríguez 

Agatou  Cordero 

Epigmenio  Cordero 

Pedro  Onofre 

Merced  Parra 

Nicanor  jGarcía 

Anastasio  Onofre 

José  M*  Polanco 

Domingo  tierrera 

Matías  Lucero 

Jiran  Lucero 

Rafael  Lucero 

Leandro  García 

Juan  Bernal 

Manuel  Parra 

Nicolás  Nieana 
Merced  Parra 

Adelaido  Provencio 

Antonio  Borrunda 
Ignacio  González 

Anastasio  Ortiz 

Benigno  Ortiz 

Félix  Madrid 
José  Duran 
Antonio  Lucero 
Francisco  Perea 
José  Ma,  Barraza 
Francisco  García 
Bonifacio  Gamboa 
Donaciano  Gallegos 
Hilario  Madrid 
Eugenio  Madrid 
José  Quezada 
Ireneo  Lucero 
Emeterio  Avalos 
Anastasio  Montoya 
Gregorio  Barela 
Marcos  Martínez 
Ambrosio  Hercacitas 
Pablo  Carvajal 
Pablo  Chirivel 
Lorenzo  Barela 
Anacleto  Maese 
Yezabel  Valencia 
Pedro  Moraga 
Blas  Casares 
J.  Nepo.  Provencio 
Marcelo  Barela 
Inés  Valencia 
Nicanor  Tarango 
Jorge  Duran 
Eutimio  Montano 
Juan  Hernández 
Agapito  Armendares 
Gornelio  Ubelis 
Máximo  Duran 
Agapito  Padilla 
Modesto  Aguirre 
Antonio  Martínez 
Francisco  Maese. 


voluntad  por  arabos  Pueblos  de  Las  Cruces  y 
Mesilla,  y  que  liemos  dejado  de  reunir  más  [jor 
premura  de  tiempo. 

Y  para  (jue  conste  añadimos  nuestras  firmas. 
En  La  Mesilla,  á  24  de  Agosto  de  1880. 
,  Cristóbal  Azcaratc, 
Rafael  Bermudez, 
Rafael  Ruelas, 
Francisco  P.  Azcarate, 
Primitivo    Islas. 


MAS  HONOR  QUE  HONORES 


POR 


Certificamos  los  abajo  firmados,  como  Comi- 
sionados para  tomar  las  firmas  de  los  ciudada- 
nos pertenecientes  á  la  Iglesia  Católica,  que  es- 
tas firmas  en  número  do  cuatro  cientas  setenta 
y  seÍ3  fueran  recibidas   y  dadas  de  muy  buena 


FERNÁN  CABALLERO. 


(Continuación  de  la  Fág.  419-420. j 


— ¡Oiga!  ¿Con  que  se  les  mortifica  á  las  mocitas 
cuando  se  les  brinda  un  novio?  Vaya,  Estefanía, 
que  vas  para  vieja,  y  te  se  han  olvidado  tus  quince. 
Con  que. .  .  .vamos  al  caso;  Ana, — prosiguió  el  ancia- 
no sin  dejarse  intimidar, — ¿tú  quieres  á  mi  Andrés, 
que  es  de  buena  procedencia  y  de  buen  tronco;  que 
te  ha  de  dar  más  estimación  que  una  encomienda,  y 
que  te  ha  de  tener  en  tu  casa  más  descansada  que 
Santa  en  nicho? 

Ana  bajo  sus  ojos,  que  se  iban  llenando  de  lágri- 
mas. 

— Tío  Bastían,  ¿á  qué  la  tiene  Vd.  como  á  San  Lo- 
renzo, sobre  brasas?  ¿No  está  Vd.  viendo  claro  que 
no  quiere?  dijo  la  buena  madre  acudiendo  al  socorro 
de  su  hija. 

— Mujer,  repuso  el  arriero,  ¿quieres  dejar  á  cada 
cual  que  maneje  sus  negocios  como  Dios  le  dé  á  en- 
tender? Antes  de  decirle  á  mi  nieto:  Perdona  por 
Dios,  quiero  procurar  el  poder  decirle:  Tome  Vd., 
hermano. — Ana,  ¿qué  me  dices? 

Ana  permaneció  callada,  inerte,  sin  resistencia  ni 
queja,  como  las  suaves  y  frescas  hijas  de  abril  en  su 
delantal. 

— No  pensara — dijo  entonces  el  arriero  con  la  as- 
pereza masculina,  y  con  el  coraje  que,  como  abuelo 
de  Andrés  y  amigo  de  Juan  Martin,  se  apoderó  de  él, 
—que  una  hija  de  buenos  padres,  criada  con  punto 
y  recato,  diera  á  sus  padres,  bien  nacidos,  la  pesa- 
dumbre de  verla  despreciar  á  uno  de  los  muchachos 
principalitos  del  pueblo,  y  la  afrenta  de  quererse  ca- 
sar con  un  cunero.  Esto  es,  casquivana,  no  tener 
vergüenza  en  cara. 

Al  oir  estas  acerbas  y  duras  razones,  Ana, — -que 
habiendo  sido  siempre  una  criatura  suave,  dócil  y 
bien  inclinada,  y  que  teniendo  una  madre  que  era 
una  malva,  y  un  padre  bondadoso,  no  había  oido 
nunca  una  palabra  áspera  ni  una  roconvencion, — se 
sintió  tan  cruelmente  herida  y  avergonzada,  que  sol- 
tó el  delantal  para  taparse  con  ambas  manos  la  cara, 
y  cayó  sollozando  sobre  una  silla,  rodeada  de  flores, 
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qu6  cayeron  también,  como  heridas  por  ei  mismo  do- 
lor de  ella. 

— ¡Tic  Basíiaü!  ¡Tío  Bastían! — exclamó  Estefanía 
corriendo  hacía  su  hija,  cuya  cabeza  rodeó  de  sus 
brazos — ¿qué  derecbo  tiene  Vd.  para  reconvenir  á  la 
bija  de  mis  entrañas  y  partirle  el  corazón?  ¿Es  eso 
razón?  ¿es  eso  partida  de  amigo?  ¡Decir  al  alma 
mía  que  no  tiene  vergüenza!  ¡Y  eso. .  .porque  no  se 
quiere  casar  con  su  nieto  de  Vd! . .  .  ¡Menos  vergüen- 
za y  menos  conciencia  habría  en  casarse  con  él,  por- 
que tiene  un  pasar  (1) ,  sin  quererle;  dejando  á  otro 
á  quien  quiere,  porque  es  un  infeliz!  ¡Ana,  mi 
vida,  mi  corazón,  no  llores no  llores,  nol 

La  buena  Estefanía  mezclaba  sus  lágrimas  con  las 
de  su  hija,  que  había  escondido  la  cabeza  en  el  seno 
de  su  madre. 

El  tío  Bastían,  que  tenía  un  hermoso  corazón,  y 
quería  con  extremo  á  la  madre  y  á  la  hija,  se  quedó 
cortado,  pesaroso  y  contrito  al  ver  el  efecto  que  ha- 
bía causado  su  ruda  y  brusca  salida  en  la  delicada 
índole  femenina;  y  así  se  apresuró  á  decir  confuso  y 
arrepentido: 

— ¡Vaya,  no  llores,  niña!  ¡Por  vior  (2)  de  María 
Santísima,  no  llores!  lo  que  dije,  fué  un  decir.  Esto 
es,  que  está  á  cargo  de  la  lengua,  y  no  de  la  volun- 
tad: así  no  me  lo  tomes  á  censo:  Haz  lo  que  lo  dé 
gana,  y  hazte  los  cargos  que  no  he  dicho  náa  Así 
como  así,  mujer,  uo  puedo  negar  que  mi  Andrés  es 
bastante  montuno;  que  tiene  más  cabeza  que  un 
apóstol,  y  en  ella  falta  do  meollo.  Y  á  la  vista  está; 
porque  si  ese  bárbaro  no  estaba  convenido  contigo, 
¿á  qué  me  manda  á  mí  por  lana,  para  volver  trasqui- 
lado?    Así haces    bien   en  decirle  al  rudo  ese, 

que  pase  de  largo.  ¡No  llores,  ea!  Ya  esto  se  acabó. 
¿Qué  más  quieres  que  haga?  ¿quieres  que  le  hable  á 
tu  padre  para  que  te  deje  casar  con  Gabriel,  que  es 
un  muchacho  de  punta?  ¡Eso  no  hay  C]ue  decir:  don- 
de él  llegue,  llegarán  otros;  más  allá,    ninguno! 

Pues  mira:  por  estas  que  me  afeito, — prosiguió  el 
arriero  tocándose  la  barba, — que  quien  le  va  á  hablar 
á  tu  Padre  para  que  os  caséis,  soy  yo,  con  esta  boca, 
á  quien  Dios  quitó  las  hei-ramientas,  pero  á  la  que  le 
ha  quedado  la  predicadora  expedita.  Ea,  oa,  Ana, 
Estefanía,  hagamos  las  paces;  y  vayase  el  demonio 
al  infierno.  Vamos,  ahijada,  levanta  ese  palmito, 
que  en  buenas  manos  queda  tu  negocio;  pues  sí  el 
tío  Bastían  no  hace  entrar  á  tu  padre  por  el  aro,  no 
lo  logra  ni  el  Preste  Juan  de  las  Indias.  Quien  lo 
pagará  todo  es  ese  reiebrulo  de  Andrés;  además  de 
las  calabazas,  ese  verde  España,  para  que  so  refres- 
que, ha  de  llevar  para  el  pelo  (3) ,  para  que  se  acuer- 
de. 

CAPITULO  V. 

El  tio  Bastían,  con  el  celo  de  los  aj-repentidos, 
apenas  vio  llegar  á  Juan  Martin,  se  preparó  á  cum- 
plir lo  prometido.  Estefanía  se  había  llevado  á  su 
acongojada  hija  al  dormitorio;  Gabriel  fué  á  cuidar 
de  las  muías.  Así  Juan  Martin  y  el  arriero  queda- 
ron solos,  entablándose  desde  luego  entre  ellos  el  si- 
guiente coloquio. 

— Juan,  ¿no  te  parece  que  harías  bien  en  casar  á 
tus  muchachos? 

— ¿Qué  está  Vd.  diciendo,  tio  Bastían? 

— Lo  dicho. 

(1)  Ttnrtr  un  'pasar,  ó  un  liten  pasar  significa  gozar  do  media- 
nas circunstancia.s. 

(2)  I'oi'  'mor,  por  amor,  por  caijsa  do, . . . 

('.i)  Llevar  'para  el  pdo  significa  un  aosquin  en  la  nuca,  por  lle- 
var antignauíento  los  hombres  ol  pelo  largo,  hecho  tronza  y  reco- 
gido con  una  cinta  en  forma  de  coleta. 


—Si  de  sobra  sabe  Vd.  que  no  puede  ser,  ¿á  qué 
me  viene  Vd.  con  esa  salida  de  pié  de  banco? 

— Pero  ....  ¿porqué  no  quieres?      Las  cosas 

ciaras  como  la  luz  del  día.  ¿Tu  tienes  otra  cosa  que 
oponer  á  Gabriel,  que  es  una  prenda,  sino  que  es  in- 
clusero? 

—¡Como  quien  no  dice  nada! 

• — Por  lo  visto  ....  como  tú  eres  un  usía  muy  con- 
siderable ....  buscas  un  yerno  que  tenga  la  sangre 
muy  calificada;  quieres  un  Don  Don.  Pues  mira, 
hijo,  en  los  tiempos  que  corren,  en  teniendo  una  ca- 
misa limpia  y  veinte  reales  en  la  faltriquera,  se  tiene 
un  Don  como  una  casa:  traslado  á  D.  José  I.  Hoy 
por  hoy  andan  los  ditcrios  (1)  tirados  y  puestos  en 
rifa.  Una  Excelencia  vale  dos  cuartos;  un  Usía  dos 
maravedises.  No  hay  más  diterio  legítimo  que  el  de 
Tío,  porque  ese  ni  se  otorga  ni  se  compra,  sino  que 
lo  dan  las  canas. 

— Tío  Bastían,  no  se  ande  Vd.  por.  las  ramas:  á  la 
raíz.  De  sobra  sabe  Vd.  que  Juan  Martín  no  es  un 
necio,  y  que  está  en  qae  zapato  de  vaca  no  gasta 
listón.  Pero  también  sabe  Vd.  que  ha  heredado  bue- 
na sangre,  y  que  no  quiere  chacalacas  en  ella,  ni  til- 
de en  su  estirpe.  Y  por  más  que  se  eche  Vd.  fuera 
de  la  derechura,  no  me  ha  de  negar  en  mis  barbas 
que  tengo  razón. 

— ¡Toma!  razón  la  tiene  todo  el  mundo:  es  lo  más 
cuotidiano  que  hay,  y  anda  tirada  por  el  suelo!  Pero 
lo  que  te  digo,  Juan,  es  que  Gabriel  es  completo;  y 
que  otro  yerno  mas  aparente  no  te  se  ha  de  presen- 
tar. 

— Tio  Bastían:  para  emparentar  no  se  mira  solo  á 
la  rama;  se  mira  al  tronco. 

— Vamos,  hombre,  déjate  de  troncos;  que  los  mu- 
chachos están  encariñados,  y  eso  ya,  ¿quién  lo  re- 
media? 

— ¿Está  Vd.  soñando  despierto?  ¿que  habían  de 
estar? 

— Te  digo  que  sí,  y  ya  ves  que  lo  que  vae  á  hacer 
si  te  empestillas  en  no  dejarlos  casar,  es  hacerlos  á 
ellos  dcsdicJiaos,  ó  empujarlos  á  que  te  desobedez- 
can. 

_ — ¿Usted  sabe  lo  que  está  diciendo,  tio  Bastían? 
Ni  Gabriel  ni  Ana  dejarán  nunca  de  acatar  la  patria 
potestad,  ni  saldrán  de  su  crianza,  que  es  "que  á 
Dios  en  el  cielo,  al  Ptey  en  la  tierra  y  al  Padre  en  su 
casa,  todos  los  acatan." 

—Hombre,  eso  es  un  puro  ispotismo,  que  no  está 
en  uso  en  el  siglo  civilizado,  dijo  ei  viejo  marru- 
llero. 

— Déjeme  Vd.  do  razones  curruscanies,  tio  Bastían, 
repuso  JuaH  Martín.  A.  D.  José  I  con  eso;  que  en- 
tiende esa  parla. 

— Hombre,  Juan  ...  .mira  que  site  aforras  eo  no 
querer,  como  que  Gabriel  es  tan  bien  quisto,  te  lo 
van  á  motejar;  y  has  de  estar  como  el  conejo,  al  que 
todos  le  tiran. 

— Tío  Bastían,  al  que  ara  derecho,  nadie  le  echa  el 
arado  atrás;  y  con  mis  huesos  no  ha  andado  nunca 
nadie,  ni  andará,  sino  el  sepulturero  después  de 
muerto  yo.     ¿Está  Vd? 

— ¡Cascaritas!  ¡Juan!  que  estás  con  tu  limpieza  de 
sangre  y  con  tu  fama  mas  remontado  que  los  casti- 
llejos _  (2) .  ¿Quién  ha  de  aaber  andando  el  tiempo  si 
conoció  ó  no  á  su   padre  el  abuelo  de  tus  biznietos? 


(1)  Diterios,  dicterios. 

(2)  Las  estrellas. 


Está  usado  por  dictados,  ó  tratamientos. 
(Se   Ccntimiará). 


Se  publica  todas  las  semanas^  oü  Las  Vegas,  II  M. 


18  de  Setiembre  de  1880. 


SÜMASIO. 

Ckónica  GenebíIí — Sección  Piídosa;  Fiestas  MoTibles — Calen- 
dario de  la  Ssmaaa — San  Mateo — Actualidades: — 1.  Esámen  y 
Distribución  de  Premios  en  Socorro — 2.  ¡Imparcinlidrd!— 3.  La 
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Cuotidiano  al  Soberano  Pontífice — 5.  Ds  donde  salen  los  Mormo- 
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tro Perú-Bolivia  y  Chile— 8.  Vivan  los  "liechos  consumados" — 
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del  Domingo — Bélgica  y  el  Vaticano — El  Farisaismo  moderno — ■ 
Finea  prácticos  de  la  Educación — Más  Honor  que  Plonores. 

CEONÍCA  aiMlSAL, 


Monseñor  SaliJoIsiíe^  Obispo  de  Arizona,  nos 
enria  un  precioso  librito  sobre  la  misión  de  San 
Francisco  Javier  del  Bac,  la  más  antigua  misión  que 
los  Padres  Jesuitas  establecieron  en  Arizona  dos  si- 
glos ha.  Muy  interesante  es  la  obrita  y  muy  linda- 
mente impresa;  quisiéremos  la  leyesen  sobre  todos 
aquellos  que  acusan  al  clero  de  fomentar  la  ignoran- 
cia. Damos  las  debidas  gracias  á  Monseñor  Sal- 
pointe. 

L.a.§  íliaas.  de  I^or^íOj  reunidas  de  casi  todo 
el  Territorio  en  Santa  Fé,  tuvieron  su  retiro  anual 
bajo  la  dirección  del  R.  P.  Personé,  S.  J.,  presidente 
del  Colegio  de  Las  Vegas.  El  dia  8  de  Set.  terminá- 
ronse los  ejercicios  con  una  tiernísiüía  ceremonia,  en 
la  que  consagráronse  á  Dios  con  los  últimos  votos  la 
Hna.  Piosalía,  y  con  los  primeros  las  Hnas.  Luisa, 
Mariana,  y  Felipa.  Siete  jóvenes  postulantes  reci- 
bieron el  velo  blanco  á  manos  del  mismo  P.  Personé, 
quien  ofició  en  ausencia  de  Su  Sría.  lima.  Las  Hnas. 
de  Las  Vegas  y  Mora,  no  pudiendo  por  la  falta  de 
comunicaciones  trasladarse  á  Santa  Pé,  tuvieron  sus 
ejercicios  en  Las  Vegas,  y  se  ios  predicó  el  R.  P. 
Diamare,  S.,  J.  En  la  misma  ocasión  hicieron  los  ríl- 
timos  votos  las  Hnas.  Úrsula,  Febronia  y  Nerinokx. 

Mi.sioís  del  ^aiialíese. — Tomamos  de  Las  Mi- 
siones Católicas  los  siguientes  interesantes  pormeno- 
res acerca  del  Zambese.  Es  el  P.  Delpechin,  S.  J., 
el  que  escribe.  "Actualmente  nos  ocupamos  todos 
en  el  estudio  de  las  lenguas  africanas,  sin  cuyo  cono- 
cimiento no  hay  medio  de  hacer  algún  bien  entre  los 
indígenas.  Procuramos  hacernos  todo  para  todos, 
á  fin  de  ganar  á  todo  el  mundo  para  Jesucristo.  Mis 
compañeros  son  silleros,  carpinteros,  albañiles;  yo 
soy  pintor  y  médico." 

Eí  Biii.smo  a.ssaisaío. — He  aquí  como  el  mismo 
Padre  pinta  á  la  gente  de  su  misión:  "Figuraos  un 
pueblo  entregado  á  la  ociosidad,  sumergido  en  la  pe- 
reza y  en  todos  los  desórdenes  que  son  su  consecuen- 
cia, y  cuyas  costumbres  son  diametralmente  opuestas 
ala  moral  del  Evangelio.  Los  hombres  pasan  los 
dias  fumando  y  bebiendo,  acurrucados  al  rededor  de 
sus  chozas ....  Las  pobres  mujeres  son  tratadas  como 
esclavas.  Todas  deljcn  trabajar  en  el  campo,  fabri- 
car la  cerveza  y  el  tabaco,  acarrear  la  leña  y  el  agua, 
etc.  etc." 


Pena  capiísal  esi  el  ^jaiailíese, — "Hay  entre 
esa  gente  tres  suertes  do  pena  capital:  1*.  la  pena  del 
ñiartillo.  El  culpable  es  muerto  de  un  porrazo  en  la 
cabeza,  como  ios  bueyes  en  el  matadero.  2^.  la  cuer- 
da ó  ahorcamiento  en  el  primer  árbol  que  viene  á 
mano,  3''-  El  pilori.  El  paciente  es  agarrotado  y 
abandonado  en  medio  de  un  desierto  en  donde  muere 
de  inanición  ó  es  presa  de  bestias  feroces." 

&tm  emri&múíiú. — "Hasta  la  edad  de  12  años 
los  niños  de  esos  parajes  no  toman  otro  alimento  que 
leche.  Cuando  pueden  caminar,  van  todos  juntos  al 
Kraal  de  las  vacas  dos  veces  al  dia,  y  bajo  la  vigi- 
lancia de  un  indmia,  ó  capitán,  aliméntanse  por  sí 
mismos.  Desde  que  han  cumplido  doce  años,  ya  no 
pueden  gustar  más  la  leche  ni  el  queso,  ni  cosa  condi- 
mentada con  dichas  sustancias.  .  ." 

C'Oaaves'sñííEies  difáclles. — ^"La  conversión  de 
estos  pueblos,  aun  contando  con  las  bendiciones  del 
cielo  y  coa  el  apoyo  de  la  caridad  católica,  será  una 
obra  larga  y  costosa;  pues  es  entorpecida  de  mil  ma- 
neras por  el  demonio,  que  tiene  cautivas  bajo  su  fér- 
reo 3"ago  las  pobres  almas  de  los  salvajes  africanos. 
Kazon  de  más  para  orar  mucho,  para  trabajar,  para 
morir,  si  es  preciso,  con  alegría,  por  la  salvación  de 
esos  desgraciados  pueblos." 

A§Maci®sa  Aralíe. — Hace  dias  que  se  han  no- 
tado tendencias  rnarcatísimas  de  los  árabes  á  romper 
la  dominación  turca.  En  Beyrut  y  Damasco  se  han 
fijado  en  las  paredes  de  las  mezquitas  proclamas  se- 
diciosas. Los  más  notables  de  entre  los  scheiks, 
en  Esmirna,  han  redactado  sus  pretensiones  en 
diez  artículos,  por  los  que,  á  más  de  otras  cosas,  pi- 
den se  les  confiera  el  derecho  de  tener  su  gobernador 
y  funcionarios  de  raza  pura  árabe,  y  que  renuncie  el 
sultán  á  su  dignidad  de  califa  ó  de  jefe  espiritual  de 
los  creyentes. 

SJa  Ssacersloáe  pa*es|des2íe. — Tras  de  multi- 
plicadas y  penosas  vicisitudes,  que  han  trabajado  la 
república  de  Santo  Domingo  durante  tantos  años, 
parece  que  ahora  entra  en  reposo,  colocando  para 
mayor  garantía  en  el  poder  supremo  una  personali- 
dad ajena  á  las  tiranías  militares  y  á  las  ambiciones 
excesivas  de  ios  jefes  civiles.  La  elección  para  la  pre- 
sidencia, verificada  en  completa  calma,  ha  recaído 
en  el  Padre  Fernando  Arturo  Merino. 

Ea  cles'O  de  Cíiaaebra  ha  publicado  un  mani- 
fiesto, en  que  se  contienen,  demás  de  otros,  las  si- 
guientes declaraciones; — Sumisión  inviolable  al  So- 
berano Pontífice  de  Roma. — No  reconocer  á  otro 
Obispo  que  al  que  haya  sido  instituido  canónicamen- 
te.— Estar  siempre  dispuestos  á  dar  al  César  lo  que 
es  del  César,  con  tal  que  nada  exija  en  contra  de  las 
leyes  de  la  Iglesia  Católica. — Sostener  que  en  fuerza 
de  la  misma  Constitución  federal,  nada  pueda  impe- 
dir á  un  Obispo,  ciudadano  Suizo,  fijar  su  permanen- 
cia en  Ginebra. — No   aceptar  ningún   reglamento  de 


un  sínodo  constituido  fuera  de  las   constituciones  di- 
vinas j  eclesiásticas. 

Socieílatl  ílcl  lí.  Casilicio. — Grandes  estra- 
gos está  haciendo  en  el  corazón  de  la  juventud  la 
educación  sin  Dios.  Esto  sucede  aun  más  en  Alema- 
nia, bajo  la  presión  de  las  Lej-es  de  Mayo.  Háse 
pues  formado  en  Maguncia  la  Sociedad  del  B.  Cani- 
sio,  cuyos  miembros  tienen  por  regla  de  proteger  á  la 
juventud,  arrancándola  á  las  malas  escuelas,  y  ai  mis- 
mo tiempo  de  revindicar  los  derechos  de  las  familias 
y  de  la  Iglesia  con  respeto  á  la  educación. 

Feii:g  eoisiciíleaaciás. — El  dia  31  de  Julio,  fies- 
ta del  Fundador  y  primer  General  de  la  Compañía 
de  Jesús,  San  Ignacio  de  Loyola,  celebró  las  ííodas 
de  oro  de  su  profesión  religiosa  el  actual  General  de 
la  misma  Compañía,  el  M.  R.  P.  Pedro  Beckx.  Muy 
consoladora  ha  sido  para  loa  hijos  de  Ignacio  esta 
fausta  coincidencia  de  poder  honrar  en  un  mismo  dia 
al  Padre  que  desde  el  cielo  los  anima,  5'-  ai  Padre  que 
tan  acertada  y  cariñosarneute  los  dirige  acá  en  la 
tierra. — {Semanario  de  Manresa). 

r^atafrag-ios. — Durante  el  mes  de  Junio  último, 
dice  el  Siglo  Futuro  de  Madrid,  han  naufragado  35 
buques  ingleses,  12  americanos,  ocho  éiolandeses, 
cinco  italianos,  cuatro  fj.-anceses,  cuatro  noruegos, 
dos  alemanes,  uno  austríaco,  uno.  danés,  uno  griego, 
uno  ruso  y  uno  sueco.  También  se  han  perdido  dos 
vapores  americanos. 

%'ficíorla  j  lííH  slesasitfts. — El  noviciado  de 
los  Jesuítas  de  la  provincia  de  Lyon,  Francia,  se  ha 
trasladado  á  loglaterra,  junto  á  BeaumondLodge, 
instalándose  en  un  maguítico  palacio,  cuyo  parque 
confina  con  el  del  castillo  real  de  Windsor.  La  reina 
Victoria,  aunque  protestante,  se  toma  grande  interés 
por  aquella  casa  de  religiosos,  que  no  solamente  visi- 
ta, sino  á  la  que  frecuentemente  regala  con  los  pro- 
ductos de  las  posesiones  reales. 

ES  üsadí).  M..  ííalSeg-os,  antiguo  discípulo  del 
Sr.  Annin,  después  de  haber  por  varios  años  predica- 
do el  Evangelio  (?)  á  sus  compatriotas,  ha  tomado  la 
heroica  resolución  de  ir  á  encerrarse  en  un  colegio  de 
Nueva  York,  á  fin  de  hacer  provisiones  de  ciencias  y 
letras,  y  salir  otra  vez  al  campo  del  honor  ó  ignomi- 
nia. ¿Que  idea  puede  formarse  uno  de  la  capacidad 
de  un  ministro,  el  cual  quiera  estudiar  después  de 
haber  ejercido  el  Ministerio? 

Coaves'.sloites. — Se  han  verificado  últimamente 
varias  conversiones  en  Inglaterra.  Las  más  notables 
son  las  del  Rev.  Oracio  Wilcoks,  la  de  toda  la  famiha 
del  Rev.  Tisk,  y  la  del  Sr.  Cobbolds,  uno  de  ios  más 
ricos  propietarios  del  condado  de  Suifolk.  Monseñor 
Mermillod,  ha  ordenado  sacerdote  al  Barón  de 
Baumback,  convertido  al  Catolicismo  en  Ginebra. 

S*ersci'aaci«ss  eaa  Frissicsa. — El  presidente 
Grevy  considera  que,  habiendo  anunciado  los  Jesuí- 
tas que  dejaban  sus  casas  de  educación,  pasando  la 
dirección  á  otras  personas,  han  recibido  bastante  sa- 
tisfacción ios  decretos  de  Marzo.  Pero  el  Sr.  Cous- 
taus  q.aerc  ir  más  lejos:  desea  que  so  practique  una 
investigación  minuciosa  de  policía,  para  saber  si  la 
sustitución  ha  sido  real  ó  no  aparente. 

S^nceso  prí5tsá,í?i!>,^3> — En  Alcalá,  España,  ha 
sucedido  recientemente  un  hecho  verdaderamente  ma- 
ravilloso. Al  abrirse  la  caja  que  encerraba  los  restos 
•venerados  de  San  Diego  de  Alcalá,  se  esparció  por 
toda  la  Iglesia  un  perfume  suavísimo,  que  penetró  á 
todo  el  mundo  de  admiración.  Ese  perfume  despo- 
díase del  cuerpo  aun  intacto  del  bienaventurado,  üu 
médico  que  estaba  presente,  y  que  no  goza  fama  de 
grau  creyente,  no  cesaba  de  decir:  "No  me  puedo 
explicar  esto." 


Mqu  sig-EaificalIvo.-  Según  escribe  la  Face 
della  Veritd,  parece  que  el  Rev.  P.  Marcos  Rossi,  S. 
J.,  ha  regalado  al  P.  General  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, en  el  "SO  aniversario  de  su  profesión  religiosa, 
un  crucifijo  que  había  pertenecido  á  San  Luis  de 
Gonzaga.  El  don  no  podía  ser  mejor  escogido.  El 
crucifijo  es  el  consuelo  de  los  cristianos  en  medio  de 
sus  tribulaciones,  y  terribles  son  las  pruebas  que  es- 
tá sosteniendo  actualmente  el  anciano  y  venerado 
General  de  los  Jesuítas. 

|<i|ssé  e§  el  ¥s\iáicsagB©f — El  Vaticano,  conside- 
rado materialmente,  no  es  tan  solo  un  palacio,  sino 
mas  bien  un  conjunto  de  palacios.  Para  dar  una 
idea  de  lo  grandioso  de  esa  residencia  papal,  baste 
saber  que  hay  en  ella  300  escaleras,  4,422  salas  y  13,- 
000  cuartos.  Nada  decimos  de  las  maravillas  de  arte 
que  encierran  sus  museos.  Digna  morada  del  que 
representa  en  la  tierra  al  "Rey  de  los  reyes  y  Se- 
ñor de  los  señores." 

ISei'lafíS  del  F^apSo — El  Padre  Santo,  León 
XIII,  ha  dad©  líltimamente  para  patrono  á  todas  las 
universidades  y  liceos  católicos  al  ilustre  Santo  To- 
más de  Aquino. — Por  medio  de  su  Nuncio  Apostólico 
en  Buenos  Aires  ha  contribuido  eficazmente  á  la  pa- 
cificación de  la  República  Argentina.- — Gracias  á  su 
viva  solicitud,  y  á  ías  instancias  que  ha  hecho  me- 
diante el  gobierno  español,  s©  ha  prometido  plena  li- 
bertad religiosa  á  los  Católicos  que  morasen  en  el 
imperio  de  Marruecos. 

Taircos  y  «fessiiííss. — Lo  que  sigue  es  traduci- 
do literalmente  de  un  periódico  de  Constantinopla: 
"Recibimos  con  el  mayor  gusto  en  medio  de  nosotros 
á  los  Jesuítas  desterrados  de  Francia ....  Si  nuestra 
ignorancia  es  tan  deplorable  como  créese,  aquí  tene- 
mos á  los  Jesuítas,  los  cuales  nos  harán,  si  es  posi- 
ble, tan  sabios  y  tan  virtuosos  como  lo  son  ellos 
mismos ....  En  el  banquete  del  progreso  los  France- 
ses se  han  comido  todo  y  nada  han  dejado  para  nos- 
otros. Contentémonos  por  ahora  con  el  presente 
que  nos  hacen  de  los  Jesuítas." 

Iilclicaílece§  frsaiEcesíiS. — Muchas  jóvenes  re- 
ligiosas, á  fin  de  obtener  el  diploma  que  necesítase 
para  enseñar,  han  pasado  con  gran  suceso  sus  exá- 
menes, revestidas,  para  la  circunstancia,  con  un  há- 
bito laical.  Grande  empero  ha  sido  la  rabia  de  los 
examinadores  gambetistas,  al  descubrir  que  habían 
prodigado  los  más  grandes  elogios  y  otorgado  diplo- 


¿ 


mas  a  unas  odiosas  congreganistas.  A  Duen  seguro 
que  las  hubieran  reprobado,  á  conocer  el  inocente 
engaño  de  las  examinadas. 

jVaja  saiaa  Ii5>eíS'íii<l! — El  Sr.  Grevy,  respon- 
diendo á  dos  eclesiásticos,  que  tuvieron  á  bien  felici- 
tarle en  su  viaje  á  Cherbourg,  aseguróles  terminante- 
mente que  "la  libertad  religiosa  de  ninguna  manera 
seria  comprometida  en  Francia."  Pues,  entendámo- 
nos bien;  echar  á  los  religiosos  de  sus  domicilios,  des- 
pojarles de  sus  propiedades,  arrojarles  desapiadada- 
mente á  la  calle,  perseguirles  hasta  en  los  tribunales, 
para  que  no  se  le  haga  justicia. .  .todo  esto  llámase 
"libertad  religiosa"  por  los  archipámpanos  de  Francia. 

Utopiííásas  AasaerI«3siB!íí>.<5. — Los  miembros  de  la 
Union  de  la  Paz  han  tenido  una  solemne  junta  en 
Mystic,  Con.  Animados  por  el  más  vivo  deseo  de  ver 
la  paz  reinar  por  dondequiera,  esos  amables  purifi- 
cadores  han  vomitado  toda  su  hiél  contra  la  pena  de 
muerte,  los  ejércitos,  las  escuelas  militares,  etc.,  etc. 
Semejantes  medios  de  atajar  el  vicio  y  sus  funestas 
consecuencias  deberían, .  según  ellos,  ser  abolidos  y 
ser  reemplazados  por  un  gran  tribunal  de  arbitraje 
universal.  Solo  entonces  volverían  al  mundo  los  tan 
felices  tiempos  de  Saturno. 
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SECClUil 
FIESTAS  MOYIBLES  DE  ESTE  AÑO  1880. 

Díiniagode  Septuagésima,  25  Enero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Fabraro. — Pascua  de  Ees"arreooion,  23  Mr.rzo.— Ascensión  del  .Se- 
ñor, 6  Mayo. —Pentecostés,  16  Mayo. —Corpus  Cliristi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  6  -Junio. —Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALESDAEÍO  DE  LA  SE5IAKA. 
SETIEMBRE  13-25= 

19.  Domingo  X  VIH  después  de  Pentecostés.  Los  Dolores  glorioso .s 
de  Nuestra  Señora.  San  Gen?.ro  y  sus  compañeros,  Mártires. 
Santa-Constancia,  Mártir. 

20.  Lunes.  San  Eustaquio  y  bus  hijos  Agapito  y  Teopisto,  Márti- 
res.    Santas  Fausta  y  Cándida,  Vírgenes  y  Mártires. 

21.  ilarles.  San  Mateo,  Apóstol  y  Evangelista.  Santa  Ingenia, 
Virgen. 

22.  Miércoles.  Santo  Tomás  de  Villanueva,  Obispo  y  Confesor. 
San  Mauricio,  jefe  de  la  legión  Tebea,  y  sus  compañeros,  Már- 
tires. 

2-3.  Jueves.  San  Lino,  Papa  y  Mártir.  Santa  Tecla,  Virgen  y 
Mártir. 

24.  Vitrnes.  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes.  San  Gerardo,  Obis- 
po y  Mártir. 

2o.  Sábado.  San  Eroulano,  soldado  y  Mártir.  Santa  Aurelia,  Vir- 
gen. 

SAN  MATEO,  AFOSTOL. 

Un  día,  yendo  N.  S.  Jesucristo  hacia  el  mar  de 
Galilea,,  un  pubiicano  llamado  Mateo,  ó  Leví,  sentado 
á  la  mesa  de  las  alcabalas  cobraba  los  tributos  eme  el 

-1. 

pueblo  hebreo  pagaba  á  sus  dueños  los  S.o.tnanos. 
Al  verle  Jesús,  díjole:  "Sigúeme;"  y  él,  levantándose 
luego,  le  siguió.  Eran  los  publícanos  aborrecidos 
por  los  Judíos,  que  mirábanlos  como  enemigos  de  la 
patria,  desechados  del  pueblo,  pecadores  notorios, 
que  se  enriquecían  con  sus  extorsiones  y  fraudes. 
Los  Fariseos,  que  jactábanse  de  ser  más  santos  ó 
perfectos  que  los  demás  Judíos,  por  ningún  motivo 
se  hubieran  sentado  á  la  mesa  de  un  pubiicano.  Solo 
Jesús  tuvo  compasión  do  esta  gente.  Y  por  esto  San 
Mateo  aparejó  un  suntuoso  banquete  y  convidó  á  Je- 
sús y  sus  discípulos  y  á  muchos  publícanos,  los  cua- 
les empezaron  entonces  á  escuchar  seria  y  benévoia- 
meato  las  doctrinas  del  Euevo  Maestro.  "Esta  fue  la 
ocasión  en  que  eontesfcando  á  las  murmuraciones  de 
los  Fariseos,  escandalizados  de  verle  comer  con  pu- 
blícanos y  pecadores,  dijo  Jesús:  "No  son  los  que 
estíín  sano.s,  sino  los  enfermos  los  que  necesitan  de 
médico;"  "los  pecadores  son,  y  no  los  justos,  que  lie 
venido  yo  á  llamar  á  penitencia."  Después  de  la  As- 
censión, San  Mateo  permaneció  algunos  años  en  Ju- 
dea.  Fué  el  primero  que  escribió  el  Evangelio;  y  lo 
hizo  á  petición  de  los  Discípulos,  en  beneficio  do  los 
Judíos  que  «e  conviertan.  Fué  después  á  Etiopía  á 
predicar  la  Fe,  y  luego  entre  los  Partas,  donde  se 
dice  que  concluyó  su  carrera  mortal  y  glorioso  apos- 
tolado. Aprendamos  de  San  Mateo  que  no  hay  peca- 
dores que  Jesús  no  esté  dispuesto  á  hacer  Santos; 
paro  acordémonos  con  San  Gregorio  que  "Quien  pro- 
metió el  perdón  al  pecador  penitente,  no  le  prometió 
ningún  dia  fijo  para  hacer  penitencia." 


ACTITÁLÍBÁBES,  - 

1.  CoML'.viCADO. — Señores  Redaetorcs  de  la 
ReviMa  Católica:  ¥A  dia  21-  do  Agesto  tuvo  lu- 
gar en  esta  villa  de  Socorro  el  Examen  y  Dis- 
írihacion  de  Premios  del  Convento  do  Nuestra 
/'f-úora  del  Oánnen, dirigido  por  i.r;  Ji.íbiles  y  ce- 


losas Hermanas  de  Loreío.  líubo  música  vocal  6 
instrumental,  varias  piezas  de  declamación,  diá- 
logos en  inglés  y  en  español  etc.  La  música  fué 
ejecutada  admirableirientc,.  bien,  siendo  una 
prueba  de  la  esmerada  y  cuidadosa  iastruccicn 
dada  á  las  aluuinas.  EJÍ  examen  proccdid  con 
el  (jrden  que  caracterizo'  todos  los  ejercicio?,  y 
las  prontas  j  acertadas  contestaciones  dadas 
por  las  alumnas  á  las  pj-egunías  que  se  les  pro- 
poíiian  causaron  una  placentera  sorpresa  ú  los 
muchos  espectadores  que  habían  acudido  de 
tola  la  villa  y  vecindario.  Tarea  muy  diíícul- 
tosa  seria  para  quien  esto  escribe  decidir  cuál 
de  las  alumnas  se  distinguiera  más,  habiendo 
salido  todas  muy  primorosamente.  Mucha  ala- 
banza merecen  las  buenas  Hermanas,  cuya  ha- 
bilidad y  buen  gusto  traslucían  de  todos  los  por- 
menores de  la  función;  pero  fué  notado  y  admi- 
rado particularmente  el  feliz  conjunto  de  la 
gracia  y  modestia  de  sus  alumnas:  para  lo  cual 
poseen  las  Hermanas  un  arte  que  es  su  distin- 
tivo por  todo  el  mundo.  El  Ecv.  Bernard  puso 
término  á  los  ejercicios  con  una  alociicion  hecha 
en  sü  acostumbrado  estilo  grave  y  elegante. 
Todo  sirvid  para  solemne  refutación  del  aserto 
de  que  la  Iglesia  Católica  descuida  la  educación 
de  sus  hijos. 

KeEjMAL. 


2.  La  protestado  las  señoras  de  Las  Cruces 
y  Mesilla  contra  las  inítimes  calumnias  del  Me- 
silla News  h'X  parecido  tam.bien  en  El  Progre- 
sista de  El  Paso,  en  U I  fronterizo  de  Tncson, 
y,  traducida  en  inglés,  en  el  0/jtic  de  Las  Ve- 
gas. Es  de  notar  que  ninguno  de  eí-tos  perid- 
dicos  babia  dado  cabida  en  sus  columnas  á  las 
mentiras  del  Neivs,  y  los  dos  primeros  no  ha- 
1)ian  ni  siquiera  mencionado  el  hecho  escanda- 
loso de  Las  Cruces.  Al  contrario  otros  órga- 
nos de  la  prensa  ilustrada  (!),  progresiva  (!), 
verídica  (!),  imparcial  (!),  después  de  haber  co- 
j)iado  Uhe}'almente  y  propalado  a  m.edida  de  sus 
fuerzas  todas  las  paparruchas  de  su  mendaz  co- 
frade de  La  Mesilla,  han  hecho  maldito  el  caso 
de  esa  y  de  otras  protestas.  ¡Oh  imparciali- 
dad! cuanto  más  jactada,   tanto  más   fementida! 
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3.  El  Sr.  Presidente  Hayos,  en  su  viaje  ha- 
cia la  costa  del  Pacífico,  habló,  no  sabemos  pre- 
cisamente en  qué  lugar,  de  la  importancia  de  la 
educación,  y  de  los  peligros  á  que  está  expues- 
to el  país  por  falta  de  letras.  "Los  negros,'" 
dijo  el  Presidente,  según  'el  Sun  de  Nueva 
York,  "están  casi  todos  faltos  de  educación;  los 
inmigrantes  del  exjtranjero  no  son  mucho  mejo- 
res; los  ciudadanos  de  Nuevo  Méjico  son  gro- 
seramente ignorantes  (densely  icpiorant);  los  In- 
dios, (pie  pronto  tend'''"  '•-■*'-  (^-'■'^.  --.-^  peor  ' 
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De  todo  lo  cual  concluia  el  Señor  Presidente 
que  esos  votantes  tan  "groseramente  ignoran- 
tes" no  hacen  en  las  elecciones  sino  servir  de 
pdlvora  y  bala  á  los  demagogos,"  y  que  por  eso 
"ya  las  elecciones  en  demasiados  casos  liar#lle- 
gado  á  ser  una  farsa."  Quizá  no  se  equivoca  el 
Sr.  Presidente.  A  lo  menos  los  Demócratas  y 
muchos  Republicanos  convienen  en  que  las  elec- 
ciones, de  donde  el  Sr.  Hayes  salid  hecho  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos,  fueron  verda- 
deramente "una  farsa."  Pero  ¿son  "una  farsa" 
las  elecciones  y  son  los  votantes  "pólvora  y 
bala  de  los  demagogos,"  á  causa  de  la  ignoran- 
cia, 6  falta  de  letras?  Ahí  está  el  busilis. 
"Es  verdad,"  dice  ei  Sim,  "que  las  elecciones 
han  sido  á  menudo  una  farsa,  y  algo 
peor;  pero  negamos  redondamente  que  la 
causa  de  esas  farsas  haya  sido  la  falta  de  edu- 
cación"— "leer,  escribir  y  contar."  Y  añade 
que  la  verdadera  y  única  causa  es  la  "tunan- 
tería EDUCADA."  En  efecto  los  actores  princi- 
pales de  todas  esas  farsas  electorales,  donde  y 
cuando  las  hay,  son  todos  gente  que  sabe  leer, 
escribir  y  contar  más  que  medianamente.  Esos 
son  los  que  compran  votos,  sobornan,  enredan, 
falsifican,  amenazan,  mienten,  perjuran.  Yir- 
tud  se  necesita,  honradez,  para  que  no  sean  una 
farsa  las  elecciones;  y  las  letras  no  dan  la  vir- 
tud, no  dan  la  honradez.  La  ignorancia  de  las 
masas  puede  servir  de  "pólvora  y  bala  á  los  de- 
magogos" más  cumplidamente  instruidos,  no  hay 
duda;  pero  si  solo  se  trabaja  para  desarraigar 
la  ignorancia,  y  nada  se  hace  para  plantar  la 
virtud,  se  trabaja  en  vano.  Si  un  candidato, 
educadísim.o  cual  ningún  otro,  puede  ser  un  tu- 
nante ¿qorqué  no  puede  ser  tunante  un  elector, 
aunque  sea  educado?  Si  el  primero,  á  pesar  de 
su  educación,  puede  comprar  votos  ¿porqué  no 
puede  vender  votos  el  segundo,  á  pesar  de  su 
educación?  Parecen  esos  principios  evidentí- 
simos; y,  con  todo,  cuando  varaos  á  sacar  de 
ellos  las  consecuencias  prácticas  ¿cuántos  hay 
que  quieren  obrar  en  conformidad  de  tales  prin- 
cipios? 


4  Se  ha  fundado  en  Roma  una  sociedad,  cuyo 
objeto  queda  explicado  por  su  norobre  de  Union 
Universal  para  el  Tributo  Cuotidiano  al  Soberano 
Pontijice.  Todos,  los  fieles  Católicos  son  llama- 
dos á  socorrer  cada  día  al  Vicario  de  Jesucristo 
con  la  módica  suma  de  un  céntimo  de  franco, 
que  es  como  la  quinta  parte  de  un  centavo  ame- 
ricano. Un  joven  concibió  la  primera  idea  de  la 
nueva  asociación;  comunicóla  á  sus  amigos  que 
la  acogieron  con  entusiasmo,  la  sometieron  á 
personas  más  ilustradas,  y  vieronla  aun  aproba- 
da y  bendecida  por  el  Padre  Santo.  Las  car- 
gas del  Pontificado  Romano  en  Italia  y  por  to- 
do el  mundo  son  enormes,   y  crecen   de  dia  en 


dia.  ¡Cuántas  obras  de  inmensa  ventaja  para  la 
gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas  se 
han  de  abandonar,  y  cuántas  languidecen  por 
falta  de  fondos  necesarios.  Toda  la  actividad  y 
celo  de  ios  Misioneros  esparcidos  sobre  la  su- 
perficie de  la  tierra ss  van  muchas  veces  á  estre- 
lla contra  los  obstáculos  levantados,  por  su 
pobreza.  Iglesias  por  erigir,  hospitales,  escue- 
las, asilos  de  huérfanos  y  expósitos,  catequis- 
tas y  maestros  que  mantener,  aspirantes  del  sa- 
cerdocio por  instruir  etc.  etc.  No  hay  sumas 
que  basten.  Y  las  Misiones  no  son  más  que 
una  de  las  tantas  necesidades  á  que  tiene  que 
acudir  la  Iglesia.  Ahora  bien,  no  todos  pueden 
dar  abundantemente;  solo  los  ricos  pueden  con- 
tribuir con  cuantiosas  limosnas  al  alivio  de  las 
necesidades  del  Papa  y  del  rebaño  que  le  está 
confiado.  Pero  ¿quién  no  podrá  dar  una  prue- 
ba de  su  afecto  y  adhesión  al  Vicario  de  Cristo 
con  la  modesta  ofrenda  de  un  céntimo  al  dia? 
Y  ese  céntimo,  unido  ai  de  millones  de  otros 
Católicos,  servirá  para  formar  al  Soberano  Pon- 
tífice, reducido  á  indigencia  por  los  ladrones  de 
la  Revolución,  una  dotación  conveniente  que 
baste  á  sus  necesidades  j  i  las  de  la  Iglesia. 
Diremos,  pues,  con  la  Aurora,  que  es  un  sublime 
y  santo  pensamiento  el  que  ha  inspirado  á  los 
fundadores  de  la  Union  Universal ])ara  el  Tri- 
buto Cuotidiano  al  Soberano  Pontífice,  y  debe  de- 
searse que  su  objeto  piadoso  sea  por  todas  par- 
tes comprendido,  y  encuentre  en  todos  los  paí- 
ses generosos  cooperadores. 


6.  Léase  este  telegrama:  "Londres,  6  Set. — 
El  Vapor  Nevada,  que  partió  de  Liverpool  el 
Sábado  para  Nueya  York,  tomó  á  bordo  347 
reclutas  Mormónicos  para  Utah.  Son  por  la 
mayor  parte  Ingleses,  Escoceses  y  Galeses." 

Ya  se  ve;  dígase  que  son  las  naciones  del 
Mediodía  de  Europa,  Italia,  España,  Portugal, 
las  que  tienen  la  primacía  en  la  corruptela  y  es- 
tragamiento de  las  costumbres!  Dígase  que  no 
son  las  naciones  donde  domina  el  Protestantis- 
mo, las  que  ofrecen  el  mayor  contingente  al  tor- 
pe y  asqueroso  Mormonismo! 
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6.  El  Kulturlcampf,  6  sea  las  famosas  leyes 
de  Mayo  contra  los  Católicos  Alemanes  han 
sido  puestas  en  gran  parte  á  discreción  del  mi- 
nisterio. Dependerá  ahora  de  la  voluntad  6 
capricho  de  un  ministro  aplicarlas  ó  dejarlas 
dormir,  y  la  Iglesia  queda  como  antes  bajo  el 
entredicho  de  la  ley  cesárea.  Sin  embargo  es 
lícito  esperar  que  esta  ley,  mientras  sea  minis- 
tro el  Sr.  Puttkamer,  mitigará  algún  tanto  el  ri- 
gor de  la  persecución.  El  ministro  ha  despe- 
dido á  uno  de  los  autores  de  las  leyes  de  Mayo, 
el  consejero  Hüblcr,    nombrado   profesor  en  la 
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ÜDÍversidad  de  Berlín.  A  la  cabeza  de  la  se-' 
"  gunda  división  del  ministerio  (instrucción)  lia 
colocado  al  coQsejero  De  la  Croix,  conservador 
protestante.  El  señor  de  Sybel,  director«de 
los  arcliivos,  uno  de  los  caudillos  del  Kultur- 
hampf,  se  retird  de  la  lucha  parlamentar.  El 
afamado  Sr.  Falk,  ministro  que  fué  de  cultos,  j 
gran  capataz  del  Kultarkampf,  es  un  hombre 
muerto,  malogrado  antes  del  tiempo.  El  Sr. 
Wehrenpfennig,  su  orador  principal,  did  su  di- 
misión desde  eiaño  pasado,  lo  mismo  que  el  Sr. 
(xung,  otro  de  sus  acólitos.  El  partido  nacio- 
nal, sosten  y  baluarte  del  KuUurhampf ,  hállase 
desorganizado  y  desacreditado,  y  mucho  le  cos- 
tará volver  á  constituirse.  Al  contrario  el  par- 
tido del  centro,  d  sea  de  los  Católicos,  adquiere 
de  dia  en  dia  nuevo  vigor;  en  las  últimas  elec- 
ciones se  auraentu  de  8  diputados;  es  objeto  de 
vivas  manifestaciones  de  favor  en  todas  las  po- 
blaciones católicas;  y  él,  sintiéndose  cada  dia 
más  fuerte,  asevera  con  mayor  firmeza  lo^  dere- 
chos de  la  Iglesia,  cuya  defensa  le  incumbe  ante 
el  poder  persecudor  del  Estado.  La  abolición 
de  las  leyes,  de  Mayo  es  su  blanco  principal,  y 
espera  conseguirla  con  la  constancia  y  la  unión, 
mas  sobre  todo  con  la  oración,  pues  es  de  saber 
que  ese  partido  político  no  deja  de  contar  con 
(^ el  Cielo.  El  Sr.  Windhorst,  el  valeroso  y  elo- 
cuente jefe  del  partido,  pronunciando  reciente- 
mente un  discurso,  en  el  que  hizo  un  magnífico 
cuadro  de  la  situación  política  y  religiosa  del 
Catolicismo  en  Alemania,  concluyó  exhortando 
á  todos  calurosamente  á  la  oración,  arma  inven- 
cible del  Cristiano. 


7.  Si  otras  complicaciones  no  vienen  á  des- 
mentir las  últimas  noticias  enviadas  de  allí,  el 
bombardeo  de  Lima  quedará  un  proyecto  y 
nada  más;  antes,  parece  que  no  esté  lejos  el  dia 
de  una  paz  definitiva  entre  Chile  y  las  dos  repú- 
blicas aliadas.  Los  preliminares  de  la  paz  son: 
la  cesión  por  parte  de  Perú  de  dos  buques  blin- 
dados, el  Mancocapac  y  Atahaalpa;  la  destruc- 
ción de  las  fortalezas  de  Callao,  quedando  su 
artillería  de  ellos  en  poder  de  los  vencedores. 
Además  Perú  se  obligaría  á  no  aumentar  su  es- 
cuadra por  el  espacio  de  veinte  años,  indemni- 
zando á  los  Chilenos  de  todos  los  gastos  de  la 
guerra.  Quiera  Dios  que  estas  esperanzas  de 
una  próxima  paz  no  queden  frustradas  como  lo 
han  sido  ya  una  vez. 


■/  8.  Los  diarios  de  cierto  color  hacen  mofa  de 
Jas  circulares  del  Papa,  como  quiera  que  de  na- 
da sirven  hoy  dia  y  no  conducen  á  ningún  prác- 
tico resultado.  Así  por  ejemplo,  hablando  de 
las  cosas  de  Bélgica,  uno  de  ellos  decía:  "  Los 
hecho.=i  consumados   quedarán   siempre  tales,  ni 


todas  las  circulares  del  mundo  valdrán  á  cam- 
biar la  faz  de  las  cosas;"  como  si  dijese:  Poco 
nos  importa  á  nosotros  de  qué  lado  esté  la  ver- 
dad y  la  justicia;  el  hecho  es  que  ya  no  existen 
relaciones  diplomáticas  entre  Bélgica  y  el  Vatí- 
ticano,  y  esto  nos  basta.  Naturalmente  esos 
señores  se  guardan  bien  de  añadir,  que,  á  pesar 
de  todo,  la  palabra  del  Padre  Santo  es  siempre 
una  voz  que  les  incomoda,  y  muchísimo,  pues 
sale  siempre  á  desenmascarar  todas  las  mentí- 
ras,  todas  las  injusticias  é  iniquidades  de  la  sec- 
ta. No  es  este  un  leve  tormento  para  ellos, 
que  quisieran  con  sus  intrigas  embaucar  á  los 
que  todavía  no  les  pertenecen.  Además  de  que, 
¿no  saben  ellos,  que  para  el  Papa  es  un  estricto 
deber  levantar  su  voz,  á  fin  de  defender  la  ver- 
dad, sea  cual  fuere  el  éxito  de  su  palabra  en  el 
terreno  délos  hechos?  Si  el  Papa  habla,  es  por- 
que no  quiere  que  un  dia  su  conciencia  le  re- 
prenda, y  téngase  que  decir  á  sí  mismo:  ¡ay  de 
mí  porque  callé!  En  suma,  j/or  más  que  le  sean 
contrarios  las  circunstancias  gubernativas  déla 
presente  sociedad,  la  palabra  del  augusto  Pas- 
tor será  siempre  la  condenación  terminante  de 
sus  enemigos,  y  la  guia  más  segura  para  los  que 
acatamos  su  palabra,  cual  palabra  de  un  Maestro 
Infalible. 


9.  Aquellos  mismos  que  dieron  á  Roma  el 
título  de  "Infernal"  le  han  dado  otro:  el  de 
"Diabólica."  Las  razones  de  uno  y  otro  califi- 
cativo son  las  mismas:  el  amor  de  Roma  por  el 
Papa,  y  su  odio  contra  la  Fracmasonería  y  la 
Revolución,  También  Cristo  fué  llamado  dia- 
bólico, cuando  los  Fariseos  le  dijeron:  "estás  po- 
seído por  el  Demonio."  Así  es  que  Roma,  á  la 
par  que  el  Divino  Maestro  puede  contestarles 
i  esos  tales:  No  estoy  poseído  por  el  Demonio, 
sino  que  glorifico  á  mi  Padre,  mientras  vosotros 
me  ultrajáis.  Yo  no  soy  "diabólica,"  mas,  sí, 
la  ciudad  que  la  Divina  Providencia  destinó 
para  Sede  de  su  Vicario,  al  que  honro  con  mi 
fidelidad,  con  mi  devoción,  con  mi  Catolicismo; 
y  vosotros  me  ultrajáis  con  vuestras  blasfem.ias, 
con  vuestras  inmoralidades,  con  vuestras  injus- 
ticias, con  vuestra  irreligión,  con  vuestro  ateís- 
mo. Yo  glorifico  á  mi  Padre,  á  mi  Pontífice, 
á  mi  Pastor,  con  obras  de  santidad,  mientras 
vosotros  me  ultrajáis  con  vuestras  abominacio- 
nes. 


>  » «-»-«- 


10  ¡No  nos  aguardábamos  á  tanto  cinismo! 
En  su  viaje  á  Cherbourg,  el  Presidente  Grévy 
encontróse  dos  veces  con  las  autoridades  eclesiás- 
ticas. En  Bayeux  el  Obispo  le  dijo,  que  él  con 
su  Clero  tenían  todavía  confianza  en  las  inten- 
ciones'del  primer  Magislrado  de  la  Repúl)lica,  y 
que    ni    él  ni    su  Clero  se  ocupaban  de  política 


colocaado  todas  sus  esperanzas  en  la  Divina 
Providencia.  G-révy  contestó:  "El  Clero  hace 
bien  de  no  ocuparse  de  política,  ni  hay  motivo 
porque  esté  inquieto,  pues  ni  la  religión  ni  la  I- 
glesia  están  amenazadas."  En  Valognos  el 
Dean  encomendó  á  Mr.  Grévy  la  libertad  reli- 
giosa: y  Grévy  respondió,  que  "ni  las  intencio- 
nes ni  ios  hechos  del  Gobierno  eran  de  natura- 
leza á  infundir  algún  temor."  Con  que  queda- 
mos entendidos:  en  Francia,  bajo  el  pabellón 
republicano,  ni  el  echar  á  los  Religiosos  de  sus 
conventos,  niel  robarles  sus  propiedades,  ni  el 
cerrar  á  la  fuerza  sus  iglesias  y  casas  de  educa- 
ción,son  cosas  contrarias  á  la  libertad,  á  la  reli- 
gión, á  la  Iglesia. 
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11.  Mientras  el  gobierno  demagógico  de  Gam- 
betta,  en  su  necio  atentado  de  emancÍ2xirse  has- 
ta de  la  ley  de  Dios  j  de  la  naturaleza,  profana 
el  dia  del  Señor,  aboliendo  la  ley  del  descanso 
en  el  Domingo;  los  Católicos,  que  solo  quieren 
emanciparse  de  la  servidumbre  del  de.monio,  se 
organizan  para  suprimir  por  su  cuenta,  y  por 
lo  que  les  toca  á  ellos,  el  trabajo  de  los  talleres 
en  los  Domingos.  En  una  discusión  que  tuvo 
lugar  en  una  junta  de  impresores  de  París  rela- 
tivamente á  este  asunto,  el  Sr.  Keller  citó  en 
apoyo  de  su  digna  proposición  la  resolución  to- 
mada en  1865  por  los  "Compañeros  Impreso- 
res" de  Berlin.  Merece  ser  referida  esa  resolu- 
ción, pues  abraza  todos  los  motivos  humanos  en 
favor  del  descanso  del  Domingo.  Dice,  pues, 
así: 

"Considerando: 

1°  Que  el  descanso  corporal  é  intelectual 
constituye,  después  de  un  asiduo  trabajo  de  seis 
dias,  una  necesidad  urgente  para  todo  operario; 

2?  Que  una  actividad  únicamente  interrum- 
pida por  el  más  indispensable  sueño,  debilita  la 
fuerza  requerida  para  el  trabajo;  aleja  al  obrero 
de  toda  tendencia  moral  más  elevada,  y  le  vuel- 
ve incapaz; 

3?  Que  el  salario  del  trabajo  de  seis  dias  debe 
ser  suficiente  para  la  subsistencia  del  obrero,  y 
que,  según  .demuestra  la  experiencia,  en  nada 
es  mejor  la   posición   del  que  trabaja  siete  dias; 

4?  Que  el  establecimiento  del  trabajo  del  do- 
mingo como  medio  de  concurrencia  es  absoluta- 
mente reprobable; 

5?  Que  el  operario  "libre"  no  puede  ni  quie- 
ro permanecer  inferior  á  los  esclavos  de  la  an- 
tigüedad ni  á  los  del  tiempo  actual; 

La  asociación  de  Compañeros  Impresores 
de  Berlin  declara:  que  el  trabajo  del  domingo 
es  una  medida  perjudicial  á  la  prosperidad  ma- 
terial é  intelectual,  que  debe  ser  absolutamente 
rechazada  bajo  el  punto  de  vista  moral,  é  invi- 
ta á  todas  las  sociedades  de  trabajadores,  lo 
mismo  que  á  todos  los  dueños  tipógrafos  de  bue- 


<ia  voluntad,  á  publicar  manifestaciones  análo- 
gas y  á  oponerse  tanto  como  les  sea  posible  con- 
tra la  funesta  costumbre  del  trabajo  del  domin- 
go .en  los  talleres." 


lelgica  j 
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El  i\^.  Y.  Sun  del  primero  de  este  mes  propú- 
sose investigar  la  manera  como  dar  razón  del 
presente  conflicto  entre  Bélgica  y  el   Yaticano. 

Bélgica  es  uno  de  los  paises  más  católicos  del 
mundo;  allí  es  muy  reducido  el  número  de  los 
disidentes,  siendo  sólo  de  16,000  sobre  una  po- 
blación de  5,000,000  de  habitantes;  allí  consér- 
vase muy  viva  la  fe,  es  ardiente  el  celo  y  afecto 
hacia  la  Sede  Apostólica,  son  inmensas  las  con- 
tribuciones que  de  continuo  se  hacen  á  favor  de 
las  obras  católicas,  una  gran  parte  del  capital 
hállase  invertido  para  fines  eclesiásticos,  Jas 
■casas  religiosas  abundan,  pudiendo  contarse,  á 
fe  del  Contemporary  üevieio,  dos  de  estas  por 
cada  tres  Parroquias.  Siendo  tales  las  condi- 
ciones del  Catolicismo  en  aquel  reino,  hubiéran- 
se  creido  imposibles  las  actuales  hostilidades  del 
Gabinete  de  Bruselas  contra  el  Jefe  de  la  reli- 
gión católica.  Sin  embargo  estas  hostilidades' 
son  un  hecho:  el  Nuncio  Apostólico  tuvo  que 
abandonar  Bélgica,  cesando  así  toda  relación 
amistosa  entre  el  Gobierno  de  Leopoldo  lí  y  el 
Papa  León  XIII.    ¿Cómo  explicar  esto? 

Propuesta  de  este  modo  la  cuestión,  el  Sun 
empieza  á  suministrar  datos  que  puedan  más  ó 
menos  directamente  conducir  á  una  solución. 

Estos  datos  redúcense  á  la  másma  Constitu- 
ción política  del  país.  La  libertad  civil  de  con- 
ciencia y  la  igualdad  de  todas  las  creencias  re- 
ligiosas ante  la  ley;  la  libertad  casi  absoluta  de 
la  prensa;  el  derecho  de  asociación;  el  gobierno 
parlamentario;  la  responsabilidad  ministerial; 
la  inviolabilidad  de  domicilio;  la  independencia 
garantizada  al  foro  judicial  con  respecto  al  poder 
ejecutivo;  la  publicidad  de  los  procedimientos 
judiciales;  el  derecho  de  los  reos  á  ser  juzgados 
por  un  jurado:  estos  son  los  puntos  fundamenta- 
íes  de  la  Constitución  de  1830,  con  la  que  Bél- 
gica sacudió  el  yugo  protestante  y  opresor  de 
Olanda.  Además,  según  esa  misma  Constitu- 
ción, el  derecho  de  votar  hállase  limitado  más 
que  en  cualquiera  otro  país  de  Europa,  cuya  ba- 
sa sea  el  sistema  parlamentario.  Allí  la  propor- 
ción de  los  electores  á  los  ciudadanos  es  algo 
más  de  uno  por  ciento;  mientras  que  en  Italia  es 
de  dos  y  un  cnarto  por  ciento,  de  ocho  por  cien- 
to en  Ja  Gran  Bretaña,  cosa  de  27  por  ciento  en 
Francia,  y  de  casi  21  por  ciento  en  el  Imperio 
alemán. 

Esto  supuesto,  lié  aquí  como  verificóse  el  tris- 
te acontecimiento  que  nos  aflige  á  todos,  y  que 


altamente  deploran    los   Catcjlicos    de   aquella 
nación. 

Auaque  la  gran  mayoría  sea  católica  y  digna 
de  sa  nombre,  el  pequeño  número  de  votantes 
está  dividido  en  dos  fracciones  de  fuerzas  casi 
iguales:  la  de  los  verdaderos  Catdlicos,  y  otra 
que  se  compone  casi  toda  de  Catdlicos  de  solo 
nombre,  renegados,  libre-pensadores,  volteria- 
nos, francmasones.  Ahora  bien  gracias  á  los  es- 
fuerzos é  intrigas  de  esta  fracción,  Frere-Orban 
con  sus  satélites  francmasones  ascendieron  al 
poder,  después  que  por  varios  años  las  riendas 
gubernamentales  habían  sido  dirigidas  por  hom- 
bres decididamente  católicos  y  eminentemente 
patrióticos.  Una  vez  encaramados  en  las  sillas 
ministeriales,  los  nuevos  amos  tomaron  pretexto 
de  la  misma  Constitución  para -imponer  la  famo- 
sa ley  de  escuelas,  de  que  ya  tienen  noticia 
nuestros  lectores  del  año  pasado;  ley  arbitraria 
j  repugnante  á  la'  conciencia  de  la  gran  mayo- 
ría de  la  nación.  Tomaron  pretexto,  decimos, 
pues  la  libertad  de  conciencia  y  la  igualdad  de 
todos  los  credos,  garantizadas  á  los  Belgas  en 
su  Constitución  de  1830,  de  niíjgan  modo  dan 
al  Gobierno  el  derecho  de  dictar  una  ley,  que 
esté  en  oposición  manifiesta  con  esta  6  aquella 
de  las  diversas  confesiones  religiosas  del  país. 
No  nos  detenemos  sobre  este  particular;  ja,  diji- 
mos bastante  en  otras  ocasiones. 

Esa  ley  inicua  y  anticonstiíacional,  proj'ecta- 
da  en  las  Logias,  y  anunciada  al  país  desde  la 
tribuna  de  Bruselas,  levantd  inmediatamente 
un  grito  de  indignación  de  parte  de  los  Catdli- 
cos Belgas,  quienes  sintiéronse  con  ella  ultraja- 
dos en  sus  derechos  de  ciudadanos,  así  como  en 
su  conciencia  de  Católicos.  Tanto  los  Prelados 
como  los  simples  íceles  acudieron  luego  á  cuan- 
tos recursos  franqueábales  la  misma  ley  del 
país,  para  rechazar  el  despotismo  de  unos  po- 
cos: la  lucha  fué  acérrima,  pero  al  mismo  tiem- 
po justa  y  estrictaraents  legal.  Entonces  Frere- 
Orban,  con  aquel  atrevimiento  que  le  caracteri- 
za, volvióse  al  Vaticano,  con  el  intento  de  que 
el  Papa  desaprobase  la  conducta  de  los  Obispos 
y  pusiese  un  freno  al  ardor  de  los  fieles;  ó  sea, 
hablando  más  claramente,  con  el  intento  de  que 
León  XIII  sancionara  y  promoviera  los  pérfi- 
dos designios  de  la  secta.  ¡Puede  concebirse 
osadía  más  descarada  que  la  de  es&  sectario  ca- 
pataz! La  respuesta  del  Papa  fué  cual  iodos 
conocen,  y  la  única  que  podíase-  haber  esperado 
del  Vicario  de  Jesucristo.  De  aquí  las  iras  de  . 
Frere-Orban  y  sus  cómplices:  fiogiendo  no  sé 
qué  doblez  y  contradicción  de  parte  del  Sobera- 
no Pontífice  y  su  Ministro,  el  Cardenal  Nina, 
fué  retirado  de  Roma  el  Representante  Belga 
cerca  del  Vaticano,  á  lo  que  naturalmente  si- 
guióse la  salida  de  Bruselas  de  Monseñor  Van- 


iiütclü.  Nuncio    Poíitilicio  para 


'obicrno  de 


Ahora  bien,  distinguiendo  como  débese  dis-  ' 
tÍDguir  entre  pretextos  y  verdaderos  motivos, 
entre  lo  que  puede  remotamente  dar  ocasión  á 
un  hecho  y  la  que  es  su  propia  causa  de  él;  se 
vé,  que  en  último  análisis  el  presente  conflicto 
del  Oobierno  Belga  contra  Roma,  no  es  sino 
efecto  de  cólera  sectaria,  anticatólica.  Puesto 
el  gobierno  nacional  en  manos  de  sectarios,  los 
Católicos  estaban  destinados  á  padecer.  Por 
esta  ó  aquella  via,-  de  un  modo  ó  de  otro,  bajo 
este  ó  aquel  pretexto,  la  saña  infernal,  que  por 
varios  años  había  quedado  comprimida  en  el 
pecho  de  esos  señores,  debía  desahogarse,  j 
con  tanto  más  ímpetu  cuanto  mayor  había. 
sido  la  presión,  durante  la  bastante  larga  adm.!- 
nistracion  del  partido  católico. 

Ni  de  otro  modo  han  entendido  todo  este  ne- 
gocio los  Católicos  de  aquel  reino,  los  cuales  no 
cesan  de  enviar  al  Padre  Santo  calurosas  pro- 
testaciones contra  el  acto  arbitrario  y  violento 
de  sus  gobernantes.  Los  diarios  católicos  de 
allí  y  que  son  el  órgano  de  la  gran  mayoría, 
están  llenos  de  semejantes  protestaciones  que 
día  por  día  envíanse  al  Vaticano.  Antes,  el 
Gourrier  de  BruxeUes  hízose  promotor  del  siguien- 
te memorial  en  nombre  de  la  prensa  católica 
nacional,  con  las  firmas    de  los    varios  editores: 

"Nosotros,  Beatísimo  Padre,  periodistas  cató- 
licos Belgas  fuimos  cruelmente  heridos  con  la 
supresión  de  la  Legación  Belga  cerca  de  Vues- 
tra Santidad,  así  como  por  las  ofensas  sin  pre- 
cedentes hechas  á  Vuestra  Augusta  Persona 
por  el  Jefe  del  Ministerio.  Nosotros  vemos  en 
esto.  Beatísimo  Padre,  un  nuevo  paso  de  la  Re- 
volución para  destruir  en  nuestro  país  hasta  los 
últimos  restos  del  orden  social  crisíiano,  para 
despojar  la  Monarquía  nacional  de  todo  carácter 
religioso  j  consumar  así  la  apostasía  social.  En 
tanto,  Beatísimo  Padre,  Os  damos  respetuosa- 
mente las  gracias  por  la  aprobación  que  Os 
dignasteis  concederá  nuestros  Obispos  en  la  he- 
roica lucha  que  van  sosteniendo,  á  fin  de  asegu-, 
i'ar  con  las  escuelas  cristianas  el  porvenir  de 
nuestra  católica  Bélgica.  Nuestros  Obispos  pre- 
veyeron,  desde  el  principio  de  la, contienda, 
adonde  el  Liheralismo  quería  conducir  á  las  ióve- 
nes  generaciones;  por  esto  levantaron  muy  alto 
su  voz  traj'cndo  á  la  memoria  la  enseñanza  de 
la  Iglesia  sobre  este  punto.  Vos,  Beatísimo 
Padre,  habéis  sido  vilmente  ultrajado  porque 
alentasteis  á  nuestros  Prelados;  mas  nosotros 
redoblaremos  nuestra  fidelidad  hacia  la  Sede 
Apostólica,  redoblaremos  nuestra  obediencia  á 
nuestros  Obispos,  y  pronto,  esperamos,  la  divina 
Providencia  nos  otorgará  el  consuelo  de  reparar 
el  mal  hecho  por  el  Liueralismo  belga."' 

Esta  protestación  colectiva  de  la  prensa  cató- 
lica, á  la  vez  que  es  un  testimonio  de  afecto  á  la 
Santa  Sede,  contiene  como  en  compendio  ¡os 
motivos  reales  que  animaron  á  los  provocadores 
de  la  lucha. 
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El  Gabinete  liberal  de  Frere-Orban  debía 
mantenerse  fiel  á  ios  principios  de  la  secta,  á  los 
juramentos  prestados  en  las  Logias,  y  esta  su 
fidelidad  debia  á  todo  trance  manifestarla  con 
las  obras.  Hé  aquí  la  última  solución  de  la  cues- 
tión propuesta  por  el  Sun  de  Nueva  York.  Si 
no  era  la  ley  de  escuelas,  otra  sin  falta  hubiera 
dado  pretexto  á  que  Frere-Orban  y  compañía 
hicieran  lo  que  han  hecho,  desde  el  dia  en  que 
sentáronse  en  el  banco  ministerial. 

Pero  si  Bélgica  cuenta  hoy  en  su  seno  á  un 
pequeño  número  de  hijos  ingratos  y  apostatas  de 
su  fe  tradicional,  las  masas  del  pueblo  esta'n 
todavía  penetradas  de  la  más  profunda  venera- 
ción y  amor  por  esa  Madre  dignísima  del  amor 
de  todos,  que  es  la  Iglesia  Católica  Romana. 


El  Fíirisaisiiio  iiioíleriio. 


Esperamos  sea  esta  la  última  vez  que  nos  o- 
cupemos  en  el  grave  y  sumamente  doloroso 
asunto,  que  ha  excitado  tanta  sensación  en  Nue- 
-vo  Méjico,  y  ha  dado  materia  de  hablar  á  aque- 
lla prensa  que  muy  poco  se  cuida,  por  regla  ge- 
neral, de  lo  que  es  cura,  iglesia,  monjas  y  reli- 
gión. Los  actos  de  virtud  heroica,  la  vida  de 
indescribible  sacrificio,  la  cuotidiana  abnega- 
ción de  sí  mismo,  el  desprendimiento  sobrehu- 
mano de  todo  cuanto  hay  de  más  dulce  y  hala- 
güeño en  la  tierra,  ese_ espectáculo  sublime  de 
la  humanidad  endiosada  que  ofrecen  tantos  sa- 
cerdotes, religiosos  y  religiosas  en  medio  de  un 
siglo  adorador  abyecto  de  la  materia,  son  cosas 
que  quedan  desconocidas,  olvidadas,  sin  precio 
ni  estima  á  los  ojos  del  mundo.  Pocas  y  raras 
palabras  de  encomio  inevitable  son  todo  lo  que 
de  vez  en  cuando  oiréis  en  esa  ó  tal  localidad; 
y  de  ahí  no  se  sale.  Pero,  si  un  Ministro  de  la 
Iglesia,  si  una  persona  consagrada  á  Dios  cae  de 
KU  encumbrada  posición,  entonces  el  caso  de 
Las  Cruces  os  dirá  lo  que  indudablemente  acon- 
tecerá de  un  punto  á  otro  de  la  tierra. 

Oh!  amigos  lectores  ¿no  habéis  oido  gritar  es- 
tos dias  á  la  puerta  de  vuestras  mismas  casas, 
al  escándalo  al — escándalo?  De  palaVjra  y  \\ot  es- 
crito se  ha  llenado  el  Territorio  con  el  grito  de 
al  escándalo.  No  contentos  con  eso  los  fariseos 
moderiios  han  enviado  expresameute  telegramas 
y  correspondencias  á  los  Estados  para  predicar 
en  todo  el  mundo,  no  el  Evangelio  de  Jesucristo, 
sino  el  escándalo  de  un  infeliz  ministro  de  Jesu- 
cristo. 

Pues  bien  nosotros  no  negamos  la  gravedad* 
la  enormidad  del  escándalo.  Ha  caido  ese  des- 
dichado como  una  estrella  del  cielo  de  la  Igle- 
sia, arrastrando  tras  sí  á  un  ángel  del  paraíso 
de  !a  religión.  lía  llenado  de  asombro  y  hor- 
ror las  poblaciones  que  antes  edificara  con  su 
vida,  y  alentara  con  su  palabra  en  la  senda  del 


honor  y  del  deber.  Cayó  pues  enhoramala  uno 
de  tantos  ministros  de  la  Iglesia,  sí,  cayó,  harto 
desgraciadamente:  Pero  ¿quiénes  son  esos  que 
separados  de  nuestra  Iglesia,  ajenos  á  nuestros 
dogmas  y  á  nuestras  prácticas,  ponen  tanto  rui- 
do sobre  la  caida  de  uno  de  nosotros,  ni  se  can- 
san de  repetirla,  de  propagarla,  de  ilustrarla 
con  vergonzosos  grabados,  de  aumentarla  con 
circunstancias  que  rebosan  de  falsedad,  de  ge- 
neralizarla con  detestables  calumnias  achacando 
á  los  inocentes  la  tacha  de  una  infame  compli- 
cidad? ¿quiénes  son  esos,  sino  fariseos  modernos 
de  peor  calaña  que  los  antiguos?  ¿Porqué  ha- 
blan? porqué  se  afanan  tanto  en  propalar  ese 
delito?  ¿Es  acaso  puro  amor  de  justicia  y  de 
virtud  lo  que  los  mueve?  es  por  ventura  celo  del 
honor  de  Cristo  y  de  su  Evangelio? 

Cuando  los  fariseos  antiguos  trajeron  delante 
del  Redentor  á  la  mujer  cogida  en  el  adulterio, 
y  poniéndola  en  medio,  le  preguntaron  si  debia 
ser  apedreada,  conforme  lo  mandaba  la  ley  de 
Moisés,  el  Señor  les  contestó:  El  que  de  voso- 
tros se  halla  sin  pecado,  tire  contra  ella  primero 
la  piedra. — No  fué  tanto  el  descaro  de  aquellos 
antiguos  fariseos,  que  osasen  levantar  la  mano, 
sucia  sin  duda  de  muchos  crímenes.  Uno  tras 
otro,  se  retiraron  confundidos,  como  reos  con- 
fesos, los  hipócritas  acusadores. 

Las  mismas  palabras  de  Jesucristo  repetire- 
mos á  los  fariseos  y  escribas  de  nuestra  época: 
El  que  de  vosotros  se  halle  sin  pecado,  tire  el 
primero  la  piedra. — Si  se  hallasen  con  la  con- 
ciencia limpia,  ea!  griten,  pregonen,  declamen 
contra  el  delito:  despachen  artículos  y  corres- 
pondencias execrando  tamaño  atentado:  no  des- 
cansen, dense  prisa  en  defender  la  justicia  ul- 
trajada. 

Mas  si  vuestras  conciencias  están  cargadas  de 
culpas,  y  peores  quizás  que  las  que  reprobáis  á 
(¡tros:  si  vuestras  manos  están  manchadas  con 
crímenes  de  toda  especie  ¡ah!  callad,  fariseos  hi- 
f)ócritas;  retiraos,  perversos  acusadores:  tem- 
blad, los  reos,  aunque  os  hayáis  levantado  á 
jueces. 

Dios  más  aborrece  á  un  hipócrita,  que  á  un 
gran  pecador.  El  publicano  del  Evangelio  sa- 
lió justificado  del  templo,  y  el  hipócrita  fariseo 
salió  condenado.  Allí  está  la  historia  de  tantos 
pecadores,  acogidos  benignamente  y  generosa- 
mente perdonados  por  el  Salvador:  mientras  los 
fariseos  no  oyen  más  que  reproches  y  durísimas 
palabras  de  boca  de  la  Bondad  infinita: 
como  cuando  los  llama  sepulcros  blanqueados, 
raza  de  víboras,  hijos  del  demonio,  serpientes, 
guias  ciegos,  generación  mala  y  adúltera,  y  otras 
cosas  por  el  estilo,  como  puede  verlo,  el  que 
quiera,  en  los  Santos  Evangelios.  Los  hipocri- 
tones  de  los  fariseos  hacian  los  escandalizados 
y  acusaban  á  los  discípulos  de  Jesucristo  por- 
que hablan   cogido   unas  espiguitas  de  trigo  á 
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lado  de  im  camino,  porque  no  se  lavaban  las 
manos  antes  de  comer;  y  hasta  llegaron  á  acu- 
sar al  mismo  Jesucristo  porque  sanaba  á  los  en- 
fermos en  día  de  Sábado,  como  si  faltara  al  pre- 
cepto de  guardar  las  fiestas.  Esos  mismos  tu- 
nantes aparentaban  penitencia,  ayunando  para 
ser  vistos  pues  se  pouian  caritristes  y  desfigura- 
ban su  rostro:  cuando  hacían  limosna,  lo  publi- 
caban á  son  de  trompeta,  para  ser  honrados:  j 
hacian  los  piadosos,  poniéndose  á  orar  de  pié  en 
las  sinagogas  y  en  las  esquinas  de  las  calles. 
Pagaban  los  diezmos  con  tanto  rigor  que  llega- 
ban á  diezmar  aun  la  yerba  buena  y  el  comino. 
Con  razón  pues  muy  sobrada  les  decía  Jesucris- 
to: "¡Ay  de  vosotros,  escribas  y  fariseos  hipu- 
critas,  que  limpiáis  por  defuera  la  casa  y  el 
plato,  y  por  dentro  en  el  corazón  estáis  llenos 
de  rapacidad  y  de  inmundicia!  ¡Ay  de  voso- 
tros, escribas  y  fariseos  hipócritas!  porque  sois 
semejantes  á  los  sepulcros  blanqueados,  los  cua- 
les por  afaera  parecen  hermosos,  mas  por  den- 
tro están  llenos  de  huesos  de  muertos  y  de  todo 
género  de  podredumbre." 

Pero  conocemos  bien  el  móvil  de  los  escribas 
y  fariseos  de  nuestra  tierra  y  nuestros  días.  Es 
Sil  odio  encarnizado  á  la  Iglesia  Católica,  á  sus 
instituciones,  á  sus  principios.  El  motivo  único 
y  solo  de  toda  esa  algazara  por  lo  que  ha  pasa- 
do en  Las  Cruces,  es  el  regocijo  infernal  de  ver 
caído  y  humillado  á  un  cara,^ — á  un  cura  que 
poco  antes  denunciaba  desde  el  pulpito  esos 
principios  de  enseñanza,  ó  escuelas  populares, 
tan  opuestas  á  los  principios  de  enseñanza  de  la 
Iglesia  Católica. 

¿Qué  otra  justa  razón  podían  tener  de  escan- 
dalizarse y  alborotarse  tan  extraordinaria  y 
ruidosamente  aquellos  que  no  son  de  la  Iglesia? 
Por  supuesto  los  de  entre  ellos  que  perteneccR 
á  una  secta  protestante,  ó  llevan  ese  nombre, 
no  podían  escandalizarse;  pues  su  patriarca  Lu- 
tero  hizo  algo  más,  cuando  ya  se  había  declara- 
do á  sí  mismo  enviado  extraordinario  de  Dios 
para  reformar  la  Iglesia:  el  reformador  no  era 
solamente  sacerdote,  ni  Catalina  Bora  una  sim- 
ple novicia,  sino  ambos  religiosos  profesos.  Mu- 
cho menos  deberían  escandalizarse  los  Mormo- 
nes,  ó  sea  los  santos  deljyostrer  dia,  cuyo  dogma 
principal  es  tener  las  mujeres  por  docenas.  ¿Se- 
rán, pues,  los  indiferentistas,  los  impíos,  los  ra- 
cionalistas, que  se  habrán  escandalizado?  No, 
no;  no  es  posible.  Oíd  por  todos  al  raciona- 
lista "H."  que  habla  en  el  Kew  Mexica7i  áe\ 
23  de  Agosto:  "La  señorita  (García)  es  de  una 
buena  familia  y  muy  hermosa,  y  era  natural  que 
hállasela  algún  galán  y  se  enamorase  de  ella. 
Hallóla  nuestro  joven  sacerdote  y  quedó  preu- 
d;do  do  su  bondad,  de  su  blandura  y  de  su  be- 
lleza, y  ni  todo  el  mundo  ni  todas  las  iglesias  y 
todos  los  demonios  pudieron  hacer  fiucnola 
amara;  y,  como  hubiera  debido  liacer  todo  hom- 


bre de  bien,  él  lo  abandona  todo,  aun  su  pesi- 
ciou  en  sü  iglesia,  para  tomarla,  protegerla  y 
quererla  toda  su  vida." — Eso  es:  ¡Mucho  les  im- 
porta á  los  ra,cionalistas  y  á  los  impíos  que  se 
case  ó  descase  el  mismo  demonio!  Todo  eso  de 
votos,  de  celibato  eclesiástico,  de  impedimentos 
es  para  ellos  una  necedad,  es  fanatismo,  es  igno- 
rancia del  medio  evo. 

Exceptúense,  pues,  los  Católicos  ¿y  quiénes 
son  los  que  han  gritado  al  escándalo?  Los  fari- 
seos hipócritas  de  nuestro  tiempo.  ¿Con  qué 
cara? — Con  la  de  siempre. — Ha  caído  un  cura 
de  ¡a  Iglesia  Católica.  .  .  .uno  de  esos  (|ue  tie- 
nen "pretensiones,"  como  dijo  nuestra  Gazetfe, 
de  vida  virtuosa Ajajá!  clámemeos,  grite- 
mos á  voz  en  cuello  ¡al  escándalo,  al  escándalo! 

En  tanto  esos  señores  hipócritas  no  rinden 
poco  servicio  á  la  Iglesia,  con  quien  hacen  de 
basureros,  sacando  afuera  y  echando  hacia  los 
cuatro  vientos  la  basura.  El  interés  y  empeño, 
que  muestran  en  cumplir  con  este  oficio,  es  una 
prueba  más  de  la  santidad  de  la  Iglesia  Católi- 
ca; pues  sí  más  hubiera  de  tales  escándalos, 
nuestros  enemigos  no  se  descuidarían  en  sacar- 
los á  relucir  delante  del  mundo  entero. 

Y  ¿qué  extraño  que  se  oigan  á  veces  de  esos 
escándalos?  ¡Somos  hombres!  Si  han  caído  los 
ángeles  en  el  cielo,  los  apóstoles  en  la  escuela 
de  Jesucristo  ¿qué  extraño  que  haj^a  caído  un 
ministro  do  la  Iglesia  en  el  mundo?  En  todos 
los  reinos  de  la  naturaleza  criada  hay  mons- 
truos: pero  son  raros,  muy  raros.  Y  no  es  des- 
honra de  la  naturaleza  el  que  se  vean  alguna 
vez  fenómenos  monstruosos;  antes  bien  estos 
mismos  hacen  resaltar  más  la  belleza  y  el  orden 
de  los  demás  seres. 

Cuando  todo  un  cuerpo  está  gangrenado,  se 
deplora  una  segura  y  próxima  muerte:  cuando 
lo  está  solo  un  miembro,  y  se  corta  y  aparta 
del  cuerpo,  es  sensible  y  dolorosa  la  amputa- 
ción, pero  necesario  remedio  para  la  vida.  En 
el  cuerpo  njás  sano  puede  haber  principio  de 
corrupción,  porque  nuestro  cuerpo  es  mortal  y 
por  lo  mismo  corruptible:  si  atajáis  el  principio 
del  mal,  la  corrupción  desaparece. 

Ahora  bien  la  eterna  Sabiduría  ha  dispuesto, 
que  su  Iglesia  pasando  por  todas  las  humanas 
vicisitudes;  y  siendo  compuesta  de  hombres,  no 
sufra  la  humana  corrupción:  ni  alcance  al  cuer- 
po el  mal  particular  de  los  miembros.  Es  el 
árbol  de  la  vida,  cuyas  hojas  al  secarse,  se  der- 
prenden  de  sus  ramos,  siempre  crecientes,  bro- 
tando nuevas  hojas  y  nuevos  frutos.  Los  miem- 
bros corrompidos  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  son 
como  las  hojas  secas,  que  lleva  el  viento.  Los 
ha  habido  desde  sus  principios,  como  los  here- 
jes, los  rebeldes,  los  renegados:  y  así  al. presen- 
te los  hay,  y  los  ha  de  haber  en  el  porvenir. 
Pero  la  Iglesia  los  aparta  de  sí,  los  sacude  de 
su  regazo,  los   arroja    á    una  enorme  distancia. 
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Esa  nueva  secta,  que  se  llama  i  sí  misma  ele  los 
viej/'o-catdlicos  ha  venido  á  ser  para  la  Iglesia 
de  Diosuüanaeva  cloaca  (se  nos  perdone  la  pa- 
labra): ahí  van  á  reunirse  los  que  se  hicieron  in- 
dignos de  ser  Católicos:  j  esto  hasta  tal  punto 
que  es  queja  común  de  ios  Ministros  Protestantes 
de  Europa,  y  en  particular  de  los  de  Inglater- 
ra, que  nosotros  les  damos  á  ellos  lo  peor,  mien- 
tras ellos  nos  dan  lo  mejor:'  esto  es  que  de  los 
peores  católicos  pasan  algunos  á  las  sectas  pro? 
testantes:  así  como  por  el  contrario  los  mejores 
de  los  Protestantes  acaban  por  ser  Oatdlicos. 
¡Señal  nada  equívoca  de  la  verdadera  Iglesia  de 
Jesucristo! 
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Fines  prácticos  de  la  Eíliicacioii. 


Extracto  de  un  discurso  del  Sr.  Larkin  G.  Bcad  en  el 
Convento  de  ¡as  Hermanas  de  Lorefo  eii  Taos. 

El  aprender  el  A.  B.  C,  para  un  niño  es  extrema- 
damente fastidioso,  pues  no  puede  comprender  para 
qué  fin  lo  hace.  El  niño  que  es  forzado  á  atender 
á  la  escuela,  estudia  su  dura  lección  soiameute  por- 
que debe  hacerlo,  pero  uo  siente  aiügun  recreo  ni  sa- 
tisfacción en  ella.  El  trabtijo  que  tiene  que  sufrir  no 
es  pequeño;  las  privaciones  del  gusto  en  sus  diver- 
siones juveniles  é  inocísntes  son  las  que  él  siente  más 
perder:  y,  para  él  ¿qué  es  la  educación? — Es  para 
aprender  lo  que  no  le  gusta,  para  infundir  en  su  pe- 
queña mente  palabras,  á  las  cuales  él  no  apega  ideas 
ningunas,  ó  ideas  que  para  él  no  parecen  tener  valor. 

Ko  puede  él  sacar  de  estos  conocimientos  nin- 
guna utilidad  presente,  ni  aun  puede  ver  el  brillante 
f aturo  que  le  ofrecen.  La  juventud  no  sabe,  ni  en- 
tiende que  la  educación  está  designada  para  su  pro- 
pia felicidad. 

Veamos,  pues,  cual  es  el  objeto  que  la  educación 
se  propone  realizar. 

Una  persona  que  crece  hasta  la  edad  de  la  adoles- 
cencia, debe  aparecer  ante  el  mundo.  No  es  ya  tiem- 
po da  ocultarse  en  la  escuela;  debe  ya  salir  ai  frente 
y  ser  algo.  Lo  que  ese  oJcjo  debe  ser,  solamente  la 
educación  y  el  tiempo  pueden  definirlo  correctamente, 
pues  los  talentos,  y  aun  la  fortuna,  poco  pueden  con- 
jeturar. 

El  hombre  debo  trabajar,  pues  así  fué  decretado 
por  el  Creador  desde  la  caida  de  Adán,  y  esto  no 
puede  menos  que  cumplirse,  aun  hasta  la  consuma- 
ción do  los  siglos.  Pues  bien,  el  primer  fin  pi'áctico 
de  la  educación  es  acostumbrar  al  hombre  á  cumplir 
cüu  esta  ley  inevitable  impuesta  á  toda  la  familia  hu- 
mana. 

Sin  la  menor  pretensión  á  honores  proféticos,  pue- 
de uno  con  seguridad  decir,  que  cualquier  hombro 
que  Salga  á  lavidü,  está  sentenciado  á  sufíir. 
La  juventud  puede  pintársela  vida  como  una  escena 
placentera  y  jovial,  pero  hay  una  gran  diferencia  en- 
tre la  imaginación  y  la  realidad. — Si  la  educación  es 
bien  dirigida  ,  y  si  el  que  la  recibe  sabe  aprovechar- 
so  de  ella,  olla  enseñará  al  hombre  á  sufrir  con  dig- 
nidad, con  honor,  y  aun  con  ventaja. 

El  hombre  se  lanza  en  el  campo  de  la  vida,  y  será 
exactamente,  ó  muy  cerca,  lo  que  lo  hace  su  educa- 
ción actual. 


Bien  está  el  joven,  cuando  defendido,  proveído  y 
estimulado,  se  presenta  al  mundo,  y  luego  pros- 
pera.— Llena  así  sus  propios  deseos,  llena  las  miras 
de  sus  padres;  corresponde  á  los  trabajos  de  sus 
maestros.  Aquellas  tristes  horas  de  estudio  que 
tanto  le  agoviaban,  las  recordará  ahora  con  placer; 
las  noches  de  insomnio  que  pasó  por  estudiar,  las 
bendecirá  ahora;  el  trabajo  que  hizo  entonces,  le  pro- 
ducirá ricos  y  abundantes  frutos;  obtendrá  el  fin 
práctico  que  la  educación  tenia  en  vista,  y  reconoce- 
rá su  importancia. 

Otras  razones  mostrarán  también  esta  importan- 
cia. 

•El  hombre  que  es  forzado  á  la  acción,  obligado 
á  tomar  tal  vez  algún  puesto  prominente,  puede  fal- 
tar de  llenarlo  propiamente,  puede  faltar,  sí,  á  pesar 
de  sus  esfuerzos,  y  perder  así  todo  el  éxito  de  sus 
empresas. 

El  faltar,  por  no  saber  lo  que  la  educación  le  hu- 
biera enseñado,  seria  gran  deshonra,  mas  faltar 
cuando,  educado  esmeradamente,  emplea  todo  su  ta- 
lento, su  cuidado  y  su  energía,  quitará  de  su  propia 
mente,  y  de  ía  de  los  espectadores,  toda  idea  que 
pueda  acarrearle  desdoro. 

Puede  aun  adquirir  honor,  por  los  esfuerzos  que 
hace  para  alejar  la  adversidad,  ó  por  la  disposición 
que  mostrare  en  sufrirla.  Las  lecciones  de  la  educa- 
ción pueden  serle  útiles  en   este  caso,    como  en  oti'o. 

De  alguna  manera  le  ayudará  siempre  lo  que  ha 
aprendido,  y  el  trabajo  que  una  vez  sufrió  le  sumi- 
nistrará, aun  en  sus  momentos  melancólicos,  ayuda, 
satisfacción,  y  quizá  tranquilidad,  paz  y  alegría. 

Si  loB  fines  prácticos  de  la  educación  son  pues  tan 
importantes,  y  sus  efectos  tan  ventajosos  ¿acaso  no 
merecen  todo  el  trabajo  y  privaciones,  que  la  educa- 
ción acarrea? 

Ea!  pues.  Caballeros  y  Señoras,  convencidos  de  es- 
tas verdades,  animemos  estos  bellos  sentimientos  en 
el  corazón  de  los  que  todavía  tienen  que  seguir,  por 
algún  tiempo,  el  duro  camino  del  saber.  Fomente- 
mos siempre  toda  empresa  de  educación — pero  de 
educación  según  Dios  y  sus  preceptos,  tal  cual  la 
imparten  las  laboriosas  y  dignas  Hermanas  de  Lo- 
reto,  á  pesar  de  la  contrariedad  de  los  tiempfls  en 
que  vivimos,  en  los  que  se  quiere  excluir  de  la  escue- 
la toda  idea  cristiana  y  verdaderamente  religiosa. 
Estos  ángeles  tutelares  que  con  indecible  denuedo,  y 
esmero  infatigable  guian  los  pasos  de  la  juventud  en 
el  sendero  de  las  letras  y  de  ia  virtud,  dejando,  á  la 
voz  de  Dios,  todo  lo  más  apreciable  del  mundo — sus 
padres,  sus  patrios  hogares,  su  propia  voluntad— *y 
entrando  en  el  fatigoso  campo  de  sus  tareas,  prepa- 
ran las  futuras  esposas  y  madi>es  cristianas,  es  decir, 
echan  ios  cimientos  de  la  sociedad  venidera,  porque 
no  habrá  quien  niegue,  creo  yo,  que  cual  es  la  madre 
tal  es  la  familia^  y  cuales  son  las  familias,  tal  es  la 
sociedad. 

— Una  palabra  á  ustedes,  queridas  alumnas  de 
esta  establecimiento.  En  sus  maestras  han  tenido 
UL)  dechado  perfecto  de  toda  virtud;  pues  imítenlo, 
y  así  les  mostrarán  su  agradecimiento;  así  cumplirán 
Kus  más  sagrados  deberes,  repagando  á  sus  padres  el 
trabajo  y  costo  invertidos  en  Vds.;  así  llenarán  la 
parte  que  les  toca  para  lograr  los  fines  de  la  educa- 
ción, experimentando  en  Vds.  mismas  cuan  dulce, 
y  ventajosa  es  una  educación  bien  dada  y  bien  apro- 
vechada. 
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(Continuación  de  la  Pdg.  455-156. j 


— Papeles  cantan. — Sin  fé  de  bautismo,  ¿qué  es  un 
hombre?  ¡me  querrá  Yd.  decir?  De  peor  condición 
que  los  animales  de  buena  casta,  que  llevan  en  el 
hierro  su  procedencia. 

— Con  qué hombre    de  Dios  ¿te   encalabrinas 

en  hacer  desgraciados  á  esos  pobres  muchachos? 
Mira,  Juan,  que  el  que  quiere  caballo  sin  tacha,  ese 
se  anda  á  pata. 

— He  dicho  á  Vd.  que  no  quiero  calañas  ni  man- 
chas en  la  sangre,  que  limpia  me  dieron  mis  padres; 
ni  qaiero  ponerle  rótulo. 

— ¿Con  qué  no  he  dicho  nada?  ¿y  eres  tú  eomo  mi 
montera,  que  mientras  más  paño  le  echaba,  más  chica 
era? — Tú  no  sueles  tener  esas  terriblezas,  Juan.  An- 
da, hombre,  avente  al  gusto  de  todos  y  á  la  razón,  y 
di  que  sí. 

— Tío  Bastían, — dijo  en  voz  grave  y  decidida  Juan, 
— ni  Jesús  pasó  de  la  cruz,  ni  yo  de  aquí. 

— Pues  con  Dios,  Ju;in.  Yaya, — dijo  levantándose 
con  impaciencia  el  arriero; — que  estás  con  más  fueros 
que  un  Gra.nde,  y  con  más  prosopeya  que  un  Mar- 
qués! Me  dejas  ir  con  las  orejas  hechas  tejas;  tienes 
palabi'a  de  Rey,  y  te  crees  que  no  puedes  marrar,  co- 
mo el  Santo  Padre,  y  no  eres  ni  Rey  ni  Papa;  sino 
xm  testarudo,  cortado  por  la  misma  tijera  que  mi 
mulo  Zanca^rron. 

El  arriero  se  fué  en  seguida  en  busca  de  Estefanía 
á  la  que  dijo:  " 

— Ni  en  París  de  Francia  que  le  mandasen  á  hacer, 
sacaban  un  padrino  de  casamientos  más  aparente  ni 
más  lucido  que  yo.  Me  voy  con  las  alforjas  llenas  de 
nóes.  Ana,  tu  Padre  está  más  retumbante  que  un 
tiro,  y  más  sin  apelación  que  un  consejo  de  guerra. 
Y  eso  que  ni  Daoiz  y  Yelarde  armaron  más  baterías 
que  yo;  pero  Juan  Martin  en  diciendo  una  cosa,  echa 
raices.  Y ....  .  si  al  fin  y  la  postre  lleva  razón.  .  .  . 
¿qué  se  hace?  Agachar  las  orejas,  y  santas  pascuas! 
Por  mí ....  me  voy  como  se  fué  Barrido,  desairado  y 
deslucido. 

Ana  se  echó  á  llorar. 

-—¡Cómo  ha  de  ser,  hija!  le  dijo  el  tio  Bastían.  Nun- 
ca vienen  las  cosas  como  á  nosotros  nos  parece  que 
deberían  venir:  las  cosas  están  en  este  mundo  como 
cuernos  en  un  costal;  todos  de  puata. 

Bien  notó  Gabriel  que  Ana  había  llorado. 

Era  esto  un  acontecimiento  tan  nuevo  y  extraño 
en  la  tranquila  y  pacífica  existencia  de  aquella  fami- 
lia, que  sintió  su  corazón  oprimirse  por  un  angustio- 
so prfisentimiento.  No  obstante,  cuando  recogida  la 
cana,  se  deslizó  silencioso  y  sin  ser  sentido,  para  ha- 
blar por  la  ventana  con  su  querida,  esta,  con  la  deli- 


cadeza del  amor,— que  siente  más  los  golpes  que  re- 
cibe el  corazón  de  la  persona  á  quien  ama,  que  los 
que  recibe  el  suyo  propio, — nada  de  lo  ocurrido  res- 
pecto á  él  le  dijo;  y  encubrió  sits  lágrimas  y  abati- 
miento con  la  petición  que  había  hecho  el  tio  Bastían, 
la  que  debiendo  ser  de  gusto  de  sus  padres,  no  po- 
dría menos  de  traerle  sinsabores. 

— ¡Tus  padres  querrán  que  tú  te  cases  con  Andrés! 
— dijo  Gabriel. — 

— ^Y  yo  no  querré;  y  ellos  lo  sentirán.  Cata  ahí  mi 
pena,  respondió  ella. 

— ¡Y  conmigo  no  te  han  de  dejar  casar! 

— Caso  que  eso  fuese,  aguardaríamos. 

— ¿Y  qué  conseguiríamos  con  eso?  dijo  desconsola- 
do Gabriel. 

— No  separarnos,  respondió  Ana. 

— ¿Y  he  de  ser  yo  la  cruz  en  que  enclaves  tu  vida, 
y  padezcas? 

— Padecer  por  amor  no  es  padecer,  Gabriel. 

— ¡Pobre  Ana  mía! 

— No  es  pobre  la  flor,  si  no  se  la  aparta  del  sol  que 
le  da  vida. 

— Ana;  y  si  hacen  por  alejarte  de  este  pobre,  fo- 
rastero y  extraño  en  todas  partes,  ¿lo  conseguirán  al 
fin,  ó  me  serás  constante? 

— Lo  seré  mientras   lo  seas  tú;  y   cuando   tú  no  lo 
(   seas,  seguiré  yo  siéndolo.     El  quererte  es  mi  corrien- 
te, ¿y  no  has  visto  á  los  arroyos  seguir  la^^uya,  ó  en- 
tro la  hojarasca,  ó  á  la   faz  del  sol?  ¿retroceden  nun- 
ca?— Y  tú,  Gabriel ....  ¿será  firme  tu  querer? 

— Ana,  la  mar  tiene  sus  mareas;  la  luna  sus  men- 
guantes; el  viento  sus  mudanzas.  Pero  bien  sabes 
que  el  amor  mío  es  profundo  como  ei  mar,  pero  sin 
sus  mareas;  triste  y  alto  como  la  luna,  pero  sin  sus 
menguantes;  puro  y  perseverante  como  el  viento,  pero 
sin  sus  mudanzas! 

Lo  ocurrido  desazonó  hondamente  á  Gabriel,  y  le 
hizo  reflexionar  sobre  su  posición,  circunstancias  y 
deberes.  Nunca  en  sus  amores  con  Ana, — amores  que 
habían  precedido  en  ambos  á  la  reflexión, — se  le  ha- 
bía presentado  la  aterradora  idea  de  que  un  pobre  cu- 
nero ni  podía  ni  debía  ofrecerse  por  yerno  á  los  padres 
de  Ana.  Un  agudo  remordimiento  penetró  en*  su  alma 
al  considerar  cuan  imprudentemente  había  unido 
la  suerte  de  Ana  á  la  suya,  con  ese  amor  retenido, 
pero  profundo  y  exclusivo,  que  llena  toda  la  juventud 
de  la  gente  de  campo:  exíster.cias  que  son,  en  esta 
bella  época  de  la  vida,  harto  más  sentidas,  poéticas 
y  llenas,-aunque  á  veces  se  entreteja  en  ellas  la  mise- 
ría, — que  lo  son  las  existencias  de  la  juventud  en  los 
cultos  y  corrompidos  centros  de  población  y  en  una 
esfera  superior.  En  estos  suele  el  joven  empezar  por 
constituir  al  amor  en  "Mcio,  ahuyentando  así  ese  esté- 
tico y  dulce  sentimiento  de  su  corazón.  Por  lo  cual 
se  burla  de  él  después  si  es  puro,  y  acaba  por  con- 
vertirle en  una  especulación,  segregando  del  matri- 
monio al  amor,  hermoso  Cirineo  que  concedió  la  Pro- 
videncia á  la  pesada  cru.z  del  renovador  de  las  gene- 
raciones. Así  pues,  cuando  le  usurpan  en  el  corazón 
del  hombre  su  puesto  el  degradante  vicio,  el  misera- 
ble escepticismo  y  la  espantosa  codicia,  huye  el  amor 
si  es  que  no  queda  preso  y  aislado  en  el  corazón  de 
alguna  infeliz  víctima  de  los  antedichos  vicios! 

El  resultado  de  las  penosas  reflexiones  de  Gabriel, 
fué  el  deseo  de  averiguar  su  origen,  y  sabiendo  que 
solo  D.  José  Sánchez  era  el  que  podría  ilustrarle  en 
este  asunto,  determinó  ir  á  hablarle  personalmente 
para  ver  si  él,  siendo  el  interesado,  podría  inspirar 
más  interés  y  merecer  más  confianza  á  aquel  duro  é 
indiferente  arbitro  de  su  suerte,  que  los  que  lo  habían 
intentado  anteriormente. 
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Al  domingo  siguiente,  pues,  se  vistió  su  mejor  ro- 
pa, y  marchó  á  Araoena. 

Pero  antes  de  introducir  á  Gabriel  con  la  persona 
que  tan  ansioso  iba  á  buscar,  es  preciso  dar  alguna 
idea  de  ella.  Personas  ó  entes  por  su  estilo  abundan 
tanto  hoy  en  España,  que  nada  diremos  que  no  sepa 
el  lector.  ¿Pero  qué  hay  de  nuevo  en  el  mundo?  En 
el  mundo  material,  la  aplicación  del  vapor,  en  lo  mo- 
ral, ¿no  vemos  acaso  siempre  y  en  todas  cosas  los 
mismos  frailes  con  otros  hábitos,  y  que  todo  gira 
siempre  en  el  mismo  círculo  vicioso? 

Don  José  Sánchez, — cuya  peco  interesante  bio- 
grafía nos  ha  contado  el  tío  Bastían, — era  un  hombra 
vulgar,  física  y  inoralmento.  Pertenecía  á  la  abun- 
dante clase  que  llamaremos  murciélagos,  esto  es,  unos 
seres  feísimos,  que  no  son  pájaros  porque  no  tienen 
plumas,  ni  cuadrúpedos  porque  desdeñan  pisar  la 
santa  tierra — en  que  se  criaron  ratones,— porque  se 
han  agenciado  unas  alas  con  las  que  no  saben  elevar- 
se. Así  es  que  vuelan  torpemente  entre  el  día  y  la 
noche,  entre  dos  esferas,  la  aérea  y  la  terrestre.  Per- 
tenecen á  la  conocida  especie  de  aquellos  mamíferos 
que,  según  afirman  los  que  han  visitado  ciertos  distri- 
tos de  América,  abaorben  la  sangre  á  ¡os  infelices  á 
quienes  hallan  dormidos,  mientras  los  abanican  sua- 
vemente con  sus  alas,  para  que  no  despierten  hasta 
que  ellos  concluyan  de  saciarse.  Lo  único  en  que  se 
diferencian  estas  dos  castas  de  murciélagos,  la  huma- 
na y  la  animal,  es  en  que  la  última,  más  advertida, 
conociendo  que  no  sabe  cantar,  no  lo  intenta;  mien- 
tras la  otra  lo  ensaya  con  la  más  estrepitosa  osadía. 
Sus  discordantes  graznidos  se  oyen  desdo  los  más  ele- 
vados y  públicos  parajes,  hasta  los  más  bajos  y  oscu- 
ros. No  faltan  alguno  que  otro  ganso,  pato  ó  pavo 
que  se  extasían  al  oírlos;  pero  los  pájaros  huyen  de 
ellos  á  altas  esferas. 

Don  José  Sánchez  era  el  más  rematado  tipo  de  la 
especie.  Su  estructura  era  cuadrada  y  tosca;  tenia 
los  pies  y  las  espaldas  tan  anchos,  que  hacían  apare- 
cer á  su  dueño  apto  y  preparado  para  recibir  un  fardo, 
como  lo  está  un  pedestal  para  recibir  una  estatua. 
Tenia  la  cara  ancha,  basta,  morena  y  sin  sonrisas, 
como  esculpida  de  piedra  tosca  y  sin  pulir.  Su  pelo, 
espeso  y  cortado  muy  corto,  era  entrecano,  y  se  man- 
tenía derecho,  como  las  crines  de  un  cepillo  de  lim- 
pia-botas. Tenia  las  cejas  tan  largas  y  pobladas,  que 
parecían  cejas  postizas  de  Carnaval,  y  escondidos. de- 
trás de  ellas  unos  ojos  sin  brillo  ni  expresión,  que  no 
lanzaban  por  cierto,  las  famosas  miradas  penetrantes 
como  dardos,  de  que  nosotros  los  novelistas  tenemos 
un  gran  repuesto  para  obsequiar  con  ellas  á  nuestros 
héroes,  lo  mismo  á  Agamenón  el  Grande  que  á  Aga- 
menón el  chiquítito.  Las  miradas  de  D.  José  eran 
duras,  cuando  las  quería  hacer  arrogantes:  escudri- 
ñadoras, cuando  las  quería  hacer  penetrantes:  y  con 
sus  superiores  eran  tímidas,  cuando  las  quería  hacer 
amables. 

Don  José, — que  no  tenia  siquiera  el  nervio  que 
noce.síta  el  orgullo  para  ostentarse, — lucía  el  suyo  en 
groserías  espontáneas  y  en  durezas  premeditadas. 
Conociendo  cuánto  le  faltaba  para  estar  á  la  altura  de 
otras  notabilidades  murciélagas  más  civilizadas,  que 
sabían  coger  la  cuchara  y  el  tenedor,  y  dejar  pasar  en 
su  casa  las  visitas  primero  al  entrar  en  una  habita- 
ción, ora  delante  de  éstas  humilde,  y  envolvíase  este 
Júpiter  en  las  nubes  de  la  modestia,  y  casi  tomaba  el 
aire,  la  voz,  la  mirada  y  la  aptitud  de  un  pordiosero. 
Pero  se  desquitaba  de  este  eclipse  de  su  preponde- 
rancia, y  de  esta  sordina  puesta  á  su  hablar  recio  y 
d.'ícidido,  con  sus  inferiores,  á  los  que  trataba  con 
una   altanería  irritante,   y  con  un   menosprecio  tau 


cruel,  como  jamás  los  ha  conocido   el  pueblo  en  Es 
paña  hasta  la  era  presente;  por  lo  cual  repite  lloran- 
do: ¡no  hay  peor  cuña  que  la  de  la  misma  madera! 


CAPITULO  VI 

Don  José  estaba  en  su  despacho,  al  que  encami- 
naron á  Gabriel  que  preguntó  por  el  amo.  Cuando 
entró,  vio  cerca  de  la  puerta  á  un  infeliz  hortelano 
viejo,  que  estaba  diciendo  al  Nabab  lugareño: 

—Señor  Alcalde,  yo  y  los  demás  que  tenemos  las 
huertas  alrededor  de  aquel  cielo  de  agua  de  Vallella- 
no,  nos  vemos  perdidos. 

— ¿Qué  embeleco  es  ese?  ¿Y  qué?  ¿puedo  yo  re- 
mediarlo? respondió  el  Bondo  Caní. 

■ — Señor,  como  lindan  las  huertas  con  la  dehesa  de 
Propios,  que  antes  era  bien  común,  y  que  ahora  ha 
dispuesto  su  mercé  que  se  arriende,  y  la  tiene  toma- 
da su  hijo  de  Vd.,  y  los  demás  señoritos  del  pueblo 
para  cazar  la  han  acotado,  y  ni  aportan  por  allá,  ni 
dejan  á  alma  viviente  tirar  en  ella  un  tiro,  se  ha  en- 
castado do  tal  suerte  de  conejos,  que  se  comen  cuan- 
to sembramos,  lo  que  nos  tiene  á  todos  perdidos  y 
desesperados. 

— Acabe  Yd.  pronto  ¿qué  es  lo  que  quiere? — Al 
grano. 

— Señor  ¿es  regular  que  después  de  echar  en  la 
tierra  todo  nuestro  trabajo,  nuestro  sudor,  nuestra 
sangre,  no  sirva  más  que  para  engordarles  los  conejos 
á  los  señoritos?  ¿Es  razón  que  perezcan  tantos  infe- 
lices con  mujer  é  hijos,  para  que  se  diviertan  los  que 
han  arrendado  esos  bienes  de  Propíos,  que  son  de 
todos  los  vecinos?  Disponga  su  mercé,  por  María 
Santísima,  señor  Alcalde,  que  los  señoritos  cacen  ó 
dejen  cazar. 

— ¡Pues  eso  faltaba!  contestó  con  altivez  D.  José. 
Si  os  incomodan  los  conejos,  añadió  volviendo  las  es- 
paldas al  infeliz,  ponarles  bozales. 

El  pobre  hortelano  salió  desesperado  y  excla- 
mando: 

— Cuando  esa  dehesa  era  baldía,  era  una  bendi- 
ción para  el  pueblo;  ahora  que  la  han  acotado,  es  su 
perdición. 

D.  José,  que  acababa  de  arrendar  el  ramo  del 
aguardiente,  estaba  muy  embebido  en  sus  cálculos,  y 
se  había  vuelto  á  sentar  en  su  mesa  de-  escribir,  ha- 
bía cojído  la  pluma,  j  hacia  cuentas  sin  notar  la  pre- 
sencia de  Gabriel. 

— Señor  D.  José,  dijo  éste. 

— ¡Otra  te  pego!  exclamó  sin  levantar  la  cabeza  la 
digna  autoridad.  ¡Líjero! .  .  .  .que  no  tengo  tiempo  que 
perder.  Pero  para  que  no  lo  pierdas  tú,  te  advierto, 
por  si  no  lo  sabes,  que  no  presto  y  que  no  recibo,  ni 
hago  empeños.     Ahora,  al  caso. 

Gabriel  tenia  esa  índole  española  fuerte  y  digna,  á 
la  cual  no  intimida  la  impertinencia,  y  ese  mismo 
entendimiento  indígena,  claro  y  perspicaz,  que  no 
perturban  ni  embrollan- razones,  y  menos  sinrazones. 

— Señor,  contestó  con  calma;  cuanto  antes  me  des- 
pachéis, tanto  antes  dejaré  de  molestaros.  Hace  poco 
más  de  veinte  y  dos  años  que  entregasteis  á  María 
Josefa  Moreno  un  niño  para  que  le  criase. 

— ¿Y  bien?  ¿vienes  á  decirme  que  se  ha  muerto? 
Poco  se  pierde. 

Gabriel  sintió  un  movimiento  de  ira  y  de  indigna- 
ción que  sofocó,  y  contestó  en  su  mismo  tono  ante- 
rior: 

(Se  continuar ci). 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  YegaSj  ñ.  M. 


25  de  Setiembre  de  1880. 
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nos de  mis  suscritores — Un  retrato  según  la  Biblia — "Nuestro  sis- 
tema de  escuelas  públicas" — Variedades — Más  Honor  que  Hono- 
res. 
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Incesítllo  e?i  Las  Vegas, — La  parte  nueva 
de  la  ciudad  recibió  su  bautismo  de  fuego  eu  la  tarde 
del  dia  18,  habiéndose  declarado  en  ella  un  violento 
incendio,  que  en  meaos  de  una  hora  y  media  devoró- 
se todas  las  tiendas,  y  casas  privadas  que  están  en 
frente  del  almacén  de  Otero  y  Sellar.  Prendió  el 
f¡iego_  en  la  casa  de  Vf.  E.  Marble,  tendero  y  de 
allí,  sin  que  nada  pudiese- dominarlo,  fué  rápidamen- 
te^ extendiéndose  á  los  edificios  circunvecinos.  Aca- 
bóse cuando  acabáronse  los  combustibles.  Las  pér- 
didas han  sido  considerables,  y  mucha  gente  háse 
quedado  sin  abrigo. 
_  .Iigjíía  Siíaporíasiíe.— Un  dia  después  del  ter- 
rible incendio  que  estalló  en  Las  Vegas,  tiivose  una' 
junta  de  los  ciudadanos  mas  influyentes  de  la  plaza, 
á  fin  de  discutir  el  plan  do  precaver  en  lo  venidero 
la  repetición  de  semejantes  conflagraciones.  El  re- 
sultado de  la  reunión  fué,  la  formación  de  una  co- 
misión para  establecer  en  Las  Vegas  bombas  de  in- 
cendio y  lo  que  los  Americanos  llaman  water  tvorhs. 
_  El  livjlo.  Talmsag-e  ha  hecho  liltimamente  una 
visita  áLeadville.  Los  edificios  de  más  nombradla 
en  la  ciudad  han  recibido  alguna  que  otra  fugitiva 
mirada  de  parte  del  nuevo  apóstol.  Sus  preferencias 
han  sido  para  los  ignobles  escondrijos  del  vicio  de 
que  tanto  adolece  Leadville.  En  ellos  háse  detenido 
más  da  lo  cjue  conviene  á  un  ministro  del  Evangelizo. 
El  pobrecito  anda  en  busca  de  materia  para  halagar 
el  gusto  de  sus  oyentes  del  Tabeniáciilo. 

¡iiiié  descaro!— El  G/mrchman  habla  con  estre- 
mada complacencia  de  los  copiosos  frutos  que  está 
recogiendo  en  Eoma  el  Ministro  Protestante  Nervin. 
"Seis  cientos  Italianos,  dice,  quédanse  cada  semana 
colgados  de  los  labios  del  elocuente  ministro;  lo  que 
prueba  lo  mucho  que  acata  al  Protestantismo  la  na- 
ción italiana."  Tantas  mentiras  como  palabras,  se- 
gún lo  atestiguan  los  mismos  periódicos  revoluciona- 
rios de  la  "Italia  una". 

l'^S  Iley  <Se  S'>^|íaíía  acaba  de  tener  á  una  hija, 
que  lia  recibido  en  el  bautismo  el  nombre  de  "Maria 
Mercedes  Isabel."  Nada  de  más  espléndido  que  las 
fiestas  que  se  han  celebrado  en  Madrid   en  esta  oca- 


sión. La  niña  ha  sido  bautizada  con  agua  venida 
expresamente  del  rio  Jordán.  La  pila  bautismal  ha 
sido  la  misma  en  que  siglos  ha  nació  á  la  vida  de  la 
gracia  el  glorioso  Santo  Domingo. 

EggalSi'í>  Cgasíelar,  aunque  incrédulo,  rinde  el 
siguiente  homenaje  á  la  Iglesia  Católica;  "Tuviera  yo 
que  pertenecer  á  alguna  iglesia,  nunca  por  cierto  da- 
rla mi  nombre  al  Protestantismo:  su  atmosfera  glacial 
paraliza  las  más  íntimas  fibras  de  mi  alma.  No,  yo 
volverla  mis  pasos  hacia  aquel  sagrado  altar  que  hí- 
zome  experimentar  las  más  dulces  emociones,  hacia 
aquel  augusto  templo,  que  fué  testigo  de  las  oraciones 
de  mi  infancia;  y  allí  buscarla  la  imagen  venerada  de 
la  Virgen,  que  con  su  tierna  sonrisa  aliviaba  todos 
mis  afanes." 

Tfi'ag-eília  esa  IrlaMílsi. — Un  poderoso  torren- 
te precipitóse  lílíimamente  sobre  la  iglesia  católica 
de  Gweendore,  mientras  llenábanla  los  fieles  en  el  ac- 
to de  asistir  á  la  Santa  Misa.  Pronto  inundóse  todo 
el  templo,  subiendo  las  embravecidas  olas  hasta  el 
altar.  Juzgúese  de  la  confusión,  del  espanto  y  de  la 
gritería  de  las  pobres  víctimas  del  accidente.  Sin.em- 
bargo  quiso  Dios  que  disminuyesen  poco  á  poco  las 
aguas,  y  que  no  se  ahogasen  más  que  cinco  personas. 

Waaafg'ag-lo  slel  '"Tei'a  Cr^sx." — A  fines  de 
Agosto  acabó  para  siempre  de  surcar  el  Océano  el 
buque  "Vera  Cruz"  de  la  linca  Mejicana.  Sobreco- 
gióle un  terrible  huracán  cerca  la  costa  de  San  Agus- 
tín, Ela.,  hundiéndole  á  poco  rato  con  toda  su  carga, 
tripulación  y  pasajeros.  Solo  siete,  personas  sobre- 
vivieron al  desastre,  de  cuyos  labios  pudo  recogerse 
la  lastimosa  historia  del  desdichado  buque. 

Más  íkBBáatisaaríO. — Presentábase  hace  poco  ai 
director  de  un  manicomio  de  Ohio  una  joven  católica 
irlandesa,  para  ofrecerle  sus  servicios,  puesto  que  ne- 
cesitábanse criadas  en  la  institución.  Dicho  señor  la 
remite  por  de  pronto  á  su  esposa,  la  cual  en  toa  ma- 
gistral la  pregunta  de  su  religión.  La  valiente  joven 
contesta  que  ella  es  católica.  "Entonces,  responde 
la  matrona,  yo  no  puedo  emplearla  á  Vd.,  siendo  que 
todas  las  siervas  de  aquí  tienen  que  profesar  mi  ]no- 
pia  religión."! 

_Froíesta.§  de  lilejsí.— El  comité  pontificio  de 
Lieja  ha  dirigido  al  Padre  Santo  una  primera  remesa 
de  protestas  de  la  diócesis  contra  la  brutal  ruptura 
de  relaciones  diplomáticas  enffe  el  gobierno  belga  y 
la  Santa  Sede;  otra  segunda  remesa,  comprensiva  de 
más  de  150  listas,  firmadas  por  más  de  17,000  indivi- 
duos seguirá  á  la  primera,  y  otra  tercera,  eu  fin,  está 
preparándose. 

lievelíacsoBí  SEsaséailcfa. — En  el  Boletín  masó- 
vico  de  ¡a  Grande  Logia  Simbólica  Escocesa  léese  lo 
siguiente:  "Un  importante  paso  se  ha  ya  dado  en 
Bélgica  en  el  camino  de  la  emancipación  de  las  ideas 
clericales  con  la  supresión  del  representante  acredi- 
tado cerca  del  Papa.     Las  logias  no  son   extrañas  á 


458. 


■íísmB^6Beitj0Bi¡is¡ssimxiíftvpsss»srefíesxsíS(^ 


este  resaltado  interesante/'  Nadie  tuvo  de  ello  duda; 
pero  bueno  es  arcliivar  la  confesión. 

ASeESsaÉasa  y  ios  SimM&:='.. — La  guerra  contra 
los  israelitas  adquiere  en  Alemania  vastas  proporcio- 
nes. A  la  apertura  del  parlamento  prusiano  se  pre- 
sentará un  proyecto  de  ley,  en  virtud  del  cual  se 
consiga:  1''  Que  se  contenga  la  inmigración  de  ios 
Judíos,  del  lado  del  Oeste  sobre  todo.  2°  Que  los 
ramos  do  industria,  explotados  por  ellos,  tales  como 
las  Balsas,  Bancas  y  periódicos,  sean  intervenidos  y 
gravados,  ü"  Que  se  les  excluya  de  las  funciones 
públicas. 

Coisspirsaeiosa  é  físeeiJíMos.- — Telegrafían  de 
San  Petersburgo  que  acaba  de  descubrirse  una  vasta 
conspiración  política,  y  que  el  Czar  lia  renunciado  á 
su  viaje  de  Moscow.  Se  anuncia  también  que  lia 
ocurrido  un  nuevo  incendio,  de  cuyas  resultas  han 
quedado  sin  asilo  500  familias  y  perdido  la  vida  mu- 
chas personas.  El  poderoso  soplo  del  Nihilismo  de- 
be de  alimentar  semejantes  incendios  y  conspira- 
ciones. 

Pa'eteíisioEKCS  de  €¿áissaS>eíísí, — He  aquí  lo 
que  tenia  que  obtener  del  Vaticano  el  primer  secre- 
tario de  la  embajada  francesa,  durante  la  ausencia 
concertada  del  Sr.  Desprez:  1"  Una  invitación  al 
Clero  de  Francia  para  que  apoj^ase  la  ejecución  de 
los  decretos  de  Marzo.  2.'''  La  promesa  de  que,  en 
cualquier  caso,  el  Vaticano  no  protestaría  contra  aque- 
lla ejecución.  El  Papa  ha  contestado  cou  una  repul- 
sa categórica  á  uaa  y  otra  petición. 

líjérci^o  íjraaslasaíí. — El  gobierno  prusiano, 
que  considera  el  ejército  como  su  primer  apoj^o,  no 
quiere,  como  la  república  francesa,  tener  á  su  servi- 
cio soldados  sin  Dios;  pues  las  tropas,  en  que  no  hay 
más  que  una  tercera  parte  de  Católicos,  están  muy 
bien  provistas  de  capellanes.  Trátase  también  de 
devolver  á  Monseñor  Narnzanowski  el  cargo  de  Obis- 
po castrense  que  desempeñara  antes  de  las  leyes  de 
Mayo. 

ÜEasa  Señoría  pa'íiíesíassáe,  esposa  de  un  mi- 
nistro del  Evangelio,  quejándose  con  otra  dama  de  la 
pérdida  de  su  hija,  le  hablaba  en  estos  términos: 
"La  muerte  de  mi  hija  ha  arruinado  todas  mis  espe- 
ranzas. El  porvenir  aparecíame  tan  brillante  y  hala- 
güeño. Ya  estaba  eo  punto  de  enviar  á  mi  querida 
Ella  al  convento."  "¿A  un  convento  católico?  pre- 
guutóia  asombrada  su  interlocutora."  "Sí,  á  un  con- 
vento católico,  replicó  la  afligida  madre;  en  efecto, 
¿no  es  verdad  que  las  personas  rnás  instruidas  é  inte- 
ligentes entre  nosotras  han  sido  formadas  en  los  con- 
ventos?" 

f'-ííisiíssnrio  4le  Mssock. — La  afluencia  de  los 
Católicos  al  augusto  santuario  de  Kuóck  auméntase 
cada  dia  más.  La  Virgen  Sma.  sigue  dispensando 
copiosos  favores  á  los  devotos  peregrinos,  que  van  á 
rendirle  sus  homenajes.  Las'  Unas,  de  la  Caridad  de 
Toronto  están  preparando  una  magnífica  bandera, 
con  el  fin  de  ofi-eccrla  al  templo  de  la  Virgen  de 
Kuocl:.  Una  deputacion  de  católicos  americanos 
llevaría  á  Irlanda  esa  tan  preciosa  ofrenda. 

Es'kftiBsSeses  y  s^s^íasa^irásíí?..^. — El  dia  35  de 
Agosto,  llamado  "Jia  de  la  Virgen"  por  los  católicos 
Irlandeses,-  hvibo  solenanes  é  imponentes  procesiones 
en  difcreutes  puntos  de  la  Vcrúe  Erin.  No  dejaion 
de  aprovechar  la  ocasión  los  fanáticos  Orangistas; 
así,  por  ejemplo,  en  Dangannon,  precipitáronse  fu- 
riosos sobro  las  compactas  filas  de  la  procesión  para 
dispersarlas.  Siguióse  lo  que  había  de  seguir,  á  sa- 
ber, tumulto.'^,  golpes  y    heridas  de  una    y  otra  parte. 

Va-^hí'í'.'.'ííí  úi^  S'«»Sí5Jj<, — El  secretario  del  Arzo- 
bispo de  Santo   Domingo  llegó,  no  ha   mucho,  á  Pa- 


vía, con  una  preciosa  reliquia  de  Colon,  que  el  go- 
bierno de  aquella  repiiblica  mandaba  en  don  á  esa 
antigua  ciudad  de  Italia.  Consistía  dicha  reliquia 
en  unos  fragmentos  de  huesos  del  cuerpo  que  infor- 
mara la  grande  alma  del  ilustre  descubridor.  La  bi- 
blioteca de  la  Universidad  de  Pavía  es  el  sitio  privi- 
legiado en  que  fué  colocada  con  sumo  honor  esa  dul- 
ce memoria  de  las  glorias  Italianas. 

Mrsss  VEseláo  I«§  AfísselEes  á  Nuevo  Méjico,  y 
en  un  tiempo  en  que  ni  siquiera  se  creía  posible  su 
regreso.  Sin  embargo  han  entrado  otra  vez,  empe- 
zando las  hostilidades  con  robar  un  coche  del  correo 
y  matar  á  las  personas  que  le  ocupaban;  y  esto  á  16 
millas  de  un  fuerte  que  es  el  cuartel  principal  de  ca- 
torce compañías  de  tropas. — {Neiu  Idexican). 

¡©jala  Ei©  fiiiseraí — No  carece  de  fundamento  el 
rumor  que  cunde  en  Francia  de  que'  quiérese  hacer 
suspender  y  aun  abandonar  del  todo  la  construcción  - 
de  la  maravillosa  Basílica  del  Sagrado  Corazón  sobre 
las  alturas  de  Montmartre  en  París.  El  área  en  que 
empieza  á  levantarse  el  grandioso  edificio  seria  con- 
vertida en  una  vasta  esplanada,  en  donde  se  harían 
ejercicios  de  gimnástica  y  daríanse  conciertos  por  los 
muchachos  de  las  escuelas  legas  de  la  capital. 

ñlea'OBSsaio  caáélleo. — En  uno  de  estos  últi- 
mos dias  un  hombre  do  modesta  apariencia  presentá- 
base á  un  director  de  obras  pías  en  Tolosa  de  Fran- 
cia, y  decíale  así:  "Hé  aquí  8,000  francos  para  el 
Dinero  de  San  Pedro,  y  10,000  para  la  obra  de  la 
Propagación  de  la  Fe.  Esto  constituye  toda  mi  for- 
tuna, y  de  ella  hago  muy  gustoso  el  sacrificio  para 
atender  al  gran  negocio  de  mi  sa-lvacion  en  el  con- 
vento de "     Un   periódico   de   Tolosa  da  este 

hecho  como  muy  auténtico. 

Híclaaslas  C'laásü©s. — Muy  curioso  es  el  saludo 
que  hácense  los  Chinos  al  encontrarse.  En  lugar  de 
estrecharse  mutuamente  la  mano,  como  lo  hacemos 
en  América,  esos  seres  celestiales,  quedándose  á  cierta 
distancia  el  uno  del  otro,  levantan  ambas  manos  jun- 
tas hasta  la  cabeza,  y  bájanlas  después  hasta  la  cin- 
tura, haciéndose  una  reverencia.  Entonces  empiezan 
á  abocarse,  comenzando  invariablemente  por  la  pre- 
gunta: "¿Ha  comido  Vd.  arroz?"  Si  el  amigo  con- 
testa que  sí,  es  evidente  que  ha  de  estar  bueno;  pues, 
según  ellos,  un  enfermo  no  podría  comer  arroz. 

í^roje.&U'^H  Hhñeñiro'^. — La  violenta  ejecución 
de  los  decretos  de  Marzo  no  ha  sido  para  el  gobierno 
francés  más  que  el  preludio  de  la  guerra  que  quiere 
hacer  á  todo  el  clero  y  al  Obispado  de  su  nación.  Ya 
está  pronto  un  proyecto  de  ley  que  ha  de  presentarse 
á  las  Cámaras  tan  pronto  como  se  abran.  Dos  cosas 
sobre  todo  quiérense  obtener  con  dicho  proyecto: 
1".  Disminuir  la  autoridad  de  los  Obispos.  2°.  Sem- 
brar la  discordia,  si  es  posible,  entre  los  Ordinarios  y 
los  Sacerdotes-  De  aquí  procederíase  tarde  ó  tem- 
prano á  la  abolición  del  Concordato. 

*Js3©íácia  lers'á ble. —Dicen  los  periódicos  de 
París  que  un  obrero"  llamado  Laforce,  autor  del  ase- 
sinato del  Arzobispo,  Mons.  Aífre,  acaecido  el  25  de 
Junio  de  1848,  burlando  las  pesquisas  de  la  policía, 
pasó  á  Cahfornia,  donde  trabajando  en  las  minas, 
consiguió  reunir  algunos  lingotes  de  oro.  Pero  al 
regresar  á  Europa  ha  sido  muerto  por  una  cuadrilla 
de  salteadores,  siendo  su  cadáver  devorado  en  parte 
por  los  buitres.  El  hijo  de  Laforce,  al  reconocer  los 
restos  de  su  padre,  se  horrorizó  hasta  el  punto  de 
que  sus  cabellos  encanecieron  y  perdió  la  razón. — 
(Bevlsta  Popular). 
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SECCIÓN  FIABOSA. 

FIESTAS  M0YISLS3  i)E  ESTE  AÑO  1880. 

Diaiirigo  da  Ssptuaggsinia,  23  Esero. — Miércoles  do  Ceniza,  11 
Febrero. — Pascua  de  Eesiirreccion,  23  Marzo. — A.soension  del  Se- 
ñor, C  Mayo. —Pentecostés,  16  Mayo. — Corpus  Cliristi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Coriiaja  dí  cTe.sa.s,  S  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
íToviembro. 

ClLENLíAHIO  í)E  LA  SEMANA. 
OCTUBRE  2(j"2. 

26.  DomiiiQ-o   XIX  después  de  rodéeosles.  San   Cipriano   y  Santa 
Justina,  Mártire.5. 

27.  Luiies.  Santos  Cosme  y  Damián,    liormanos,    Mártires.     Santa, 
Delfina. 

28.  Maries.  San   Yenceslao,    duque  de   Bolismia,    Mártir.     Santa 
Eustoqnia,  Virgen. 

29.  Miércoles.  La,  dedicación  de  San  Miguel,    Arcángel.     San  Fra- 
terno, Obispo  y  Mártir. 

30.  Jueves.  San  Jerónimo,  Confesor  y  Doctor.   Santa  Sofía.  Viuda. 

1.  Vitrne.'f.  San  líemigio.  Obispo   y  Confesor.     Santas   Máxima  y 
Julia,  hermanos.   Mártires. 

2.  Sáhad'j.  Los  santos  Angeles  de  nuestra  Guarda. 

SIXTOS  COSME  Y  DAMIÁN,  3ÍABTIRES. 

Cosnia  y  D¿imiaD,  hermanos  gemelos,  hijos  de  una 
(iisfcingaida  familia  de  Egea,  ciudad  de  Arabia,  fueron 
educados  por  su  santa  madre  Teodora  en  la  religión 
cristiana.  Muerto  su  padre  se  dedicaron  al  estudio 
de  las  ciencias  y  bellas  artes,  particularmente  al  es- 
tulio  de  la  medicina,  bastante  abandenado  en  su 
país,  porque  con  ella  creyeron  podian  instruir  en  las 
verdades  de  la  Eeligion  á  los  gentiles.  El  Señor  ben- 
dijo sus  intentos,  y  adquirieron  gran  reputación  por 
sus  admirables  curas,  que  más  bien  que  debidas  á  la 
ciencia  eran  debidas  á  milagros,  por  lo  que  las  con- 
versiones á  la  fe  eran  numerosas.  Los  ciegos  cobra- 
ban la  vista  hacie"ndo  los  santos  médicos  ia  señal  de 
la  cruz  sobre  sus  apagados  ojos,  los  poseídos  se  ha- 
llaban libres,  los  paralíticos  sanos,  y  todos  conocían 
que  sus  curaciones  eran  superiores  al  arte.  Ejercían 
la  facultad  gratuitamente,  y  su  fama  y  reputación  díó 
ocasión  á  su  martirio.  Llamóles  á  su  presencia  el 
prefecto  Licias,  creyendo  intimidarles  con  áspera  re- 
prensión de  su  conducta,  sarcásticas  burlas  del  Cris- 
tianismo y  terribles  amenazas;  mas  los  Santos  dieron 
tan  relevante  testimonio  del  poder  de  Jesucristo,  qae 
le  dejaron  confundido.  Mandó  entonces  que  les  ata- 
sen de  pies  y  manos  y  les  apaleasen  con  rigor;  y  co- 
mo no  decayese  su  constante  espíritu,  les  mandó  echar 
al  mar  con  las  mismas  ataduras;  mas  salváronse  mi- 
lagrosarneute  y  fueron  hallados  libres  en  la  orilla. 
Llevados  á  la  cárcel,  al  día  siguieato  fueron  echados 
i  la  hoguera,  mas  el  fuego  les  respetó;  descoyuntados 
en  el  potro,  curaron  inmediatamente;  atados  en  palos 
en  forma  de  cruz,  les  apedrearon  y  asaetearon,  mas 
no  les  tocó  proyectil  alguno,  hasta  que,  corrido  el  ti- 
rano, mandó  corearles  la  cabeca,  muriendo  con  ellos 
otro.s  hermanos  suyos,  Antimo,  Leoncio  y  Euprepío, 
en  2?  de  Setiembre  del  año  295. 


AiiiJ 
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1.  E!  ariícolo  de]  Sr.  J^-iclurd  Grant  White 
Fobre  las  escuelas  públicas,  ciijo  cxlracío  da- 
mos en  otra  coitünna  de  este  número,  ha 
:-ido  seguido  inmediatamente  do  otro  ataque  de 
parte  del  riiismo  cal;allero,  f.-uien  lejos  de  ate- 
nuar sus  primera.'!  acu.<^acioncs,  las  repite  con 
mayor  aliinco,  y   las  confirma  con  ejemplos  de 


su  propia  observación  personal.  Lo  que  nos 
sorprende  á  nosotros  es  el  ver  que  ninguno  de 
los  periódicos  más  autorizados  osa  negar  lo.s  a- 
sertosdelSr.  Yfhitc.  Nobny  quien  le  replique, 
por  ejemplo:  Lo  que  Vd.  dice,  Sr.  Yfhite,  es 
falso,  6  i  lo  menos  exagerado.  Nada  do  eso.  J\\ 
Sun,  firme  y  celoso  sostenedor  de  nuestro  pi;-te- 
ma  de  escuelas  públicas,  no  niega  los  hechos 
aducidos  por  Mr.  White,  ni  sus  conclusiones;  j 
solo  hace  como  quien  se  eclia  á  llorar  y  clam^a: 
Eso  es  triste;  eso  nos  abn.una:  pero  ¿qué  re  mie- 
dlo tiene?  ¿cerraremos  las  escuelas?  ¿dejaremos 
ú  los  mucbaclios  en  las  calles  y  plazuelas  para 
que  aprendan  buenos  modales  3"  sanos  princi- 
pios de  moralidad?  Y  luego,  como  quien  ad- 
vierte que  entre  las  escuelas  públicas  del  "gran 
sistema"  j  las  calles  j  plazuelas  hay  algún  tér- 
mino medio,  algún  sistema  igualmente  distante 
de  ios  dos  extremos,  como  })or  ejemplo  el  siste- 
ma de  la  enseñanza  religiosa,  único  que  puede 
iuiundir  el  am.or  y  los  hábitf  s  de  Ja  virtud  en  el 
corazón  de  ios  niños,  pregunta  el  Sun:  "Con- 
sistirá, pues,  el  mal''  [del  sistema  presente]  "en 
la  secularización  de  la  enseñanza?  Esta  es  la 
idea  de  algunos  Católicos  Eoraanos,  que  no  pue- 
den tolerar  un  sistema  de  escuelas  donde  la  re- 
ligión no  tenga  un  lugar  prominente.  Y  ahora 
Mr.  White  nos  dice  que  la  mayor  parte  de  los 
Ministros  Protestantes  está  igualmente  descon- 
tenta porque  'en  las  escuelas  públicas  los  niños 
son  alejados  de  los  dogmas,  los  ejercicios  y  el 
influjo  de  una  religión  determinada."  Si  esto 
es  verdad,  el  convenii-  en  las  tendencias  irreli- 
giosas de  las  escuelas  es  mu}^  sigDÍficativo.  Pero 
e!  })úblico  en  general  no  experimenta  esa  es- 
pecie de  descontentamiento." — Aii!  sí;  aquí  está 
la  llega,  la  gangrena  oculta  que  nos  roe  y  nos 
mata  sin  que  lo  adviitamos  siquiera.  Liemos 
foi'mado  una  generación  de  incrédulos  é  indi- 
ferentistas. Estos  señores  no  ven,  ni  es  posible 
que  vean  y  aprecien  lo  que  priCde  el  influjo  de 
¡a  religión  en  la  formación  de  la-juventud.  Se- 
gún ellos,  cuanto  más  pronto  la  sociedad  se  ve 
libre  de  toda  idea  sobreña  tura],  v  todo  freno 
religioso,  mejor  estará  y  más  feliz.  El  natura- 
lismo puro  y  absoluto  es  su  i'leal  y  la  meta  de 
todas  sus  aspiraciones.  Entre  tanto  los  frutos 
que  da  un  sistema  de  escuelas  basado  sobre  ta- 
les principios  son  muy  an)argos,  son  venenosos. 
"Tenemos  160,000  escuelas  públicas,"  dice  el 
Sun]  "gastamos  por  ellas  unos  setenta  ii  ochenta 
millones  de  pesos  al  año;"  y,  sin  embargo,  todo 
ese  aparato  de  enseñanza  pública  "no  está  pro- 
duciendo los  resultados  morales  é  intelectuales 
que  tenemos  derecho  á  esperar  de  él."  Luego, 
concluimos  nosotros,  es  menester  volver  atrás  á 
a<¡ue]ias escuelas,  de  donde  salieron  ios  grar.des 
hombres  de  esta  República,  los  Padres  de  la 
Patria:  á  aquellas  escuelas  en  que  la  religión 
era  Ui  basa  y  el  alma  de   la  enseñanza.     Pero 
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"esta  es  una  idea  de  los  Católicos  Romanos,"  y 
ahora  quizá  de  "la  ma^^or  parte  de  los  Ministros 
Protestantes.'' ¿Habrá  infatuación  peor  que  esta? 
más  desantectada  ni  más  desastrosa? 


2.  Sucede  con  "nuestro  sistema  de  escuelas 
públibas"  lo  que  vemos  acontecer  á  los  grandes 
fumadores,  bebedores,  jugadores,  y  en  general 
á  los  grandes  viciosos  en  cualquier  género  de 
vicios.  Los  grandes  fumadores  saben  que  el 
tabaco  en  demasía  los  envenena;  los  bebedores 
sienten  que  el  licor  los  quema  y  consume  infali- 
blemente; los  jugadores  conocen  que  en  el  casi- 
no está  la  ruina  de  sus  familias  y  de  su  honra; 
y  sin  embargo  ni  el  fumador  sabe  desprenderse 
de  su  pipa  y  sus  cigarros,  ni  el  bebedor  aban- 
donar su  whiskey,  ni  el  jugador  apartarse  de  su 
tablero.  Tanto  se  ha  acariciado,  celebrado  j 
exaltado  ese  famoso  sistema  de  escuelas  públi- 
cas, que  se  ha  hecho  de  él  el  ídolo  ante  el  cual 
se  postra  la  nación,  el  paladión  de  las  institu- 
ciones y  libertades  del  país.  Y  con  todo  "es 
menester  demostrar  en  primer  lugar  que  nues- 
tras libertades  necesiten  de  un  paladión,"  dice 
muy  i  propósito  el  Sr.  White,  en  su  segundo  6 
tercer  artículo.  Y  continua:  "¿Hay  hombre  de 
buen  talento  y  de  instrucción  mediana  el  cual 
crea  que  esté  en  el  número  de  los  posibles  el 
que  las  libertades  del  pueblo  de  los  Estados  ü- 
nidos,  6  de  la  Gran  Bretaña,  puedan  hallarse 
otra  vez  en  algún  peligro?  Esto  es  tan  imposi- 
ble como  el  hacer  volver  la  tierra  atrás  por  su 
drbita.  Yo  por  raí  no  temería  por  rcA  libertad 
si  fuese  abolido  ei  Jurado,  ni  si,  por  buenas  ra- 
zones, fuese  suspendido  el  haheas,  corpus  por 
todo  lo  restante  de  ral  vida.  Un  tribunal  de 
Jueces  honrados  y  sagaces  será  mejor  garantía 
de  la  vida,  de  la  libertad  _y  de  la  propiedad  que 
no  el  haheas  corpufi  y  el  Jurado;  y,  por  el  otro 
lado,  con  unos  Jueces  corrompidos  d  incapaces, 
las  leyes  sirven  más  bien  de  red  contra  los  dé- 
biles que  de  terror  contra  los  fuertes.  Y  por- 
que yo  veo  que  á  medida  que  se  ha  desarrollado 
nuestro  sistema  de  escuelas  públicas,  ha  ido  de- 
teriorando el  carácter  de  nuestros  Tribunales 
en  cuanto  á  integridad  y  capacidad,  y  deterio- 
rando constantemente  (salvas  las  nobles  excep- 
ciones de  pocos  Jueces),  y  que  esa  deterioración 
se  hizo  palpable  aun  antes  que  el  empleo  judi- 
cial se  hiciera  electivo — por  esto  no  temería,  yo 
ningún  peligro  para  mi  libertad,  aun  sí  se  cer- 
rasen mañana  todas  las  escuelas  públicas  del 
Estado." — Piénsese  lo  que  se  quiera  de  la  opi- 
nión de  Mr.  White  acerca  de  la  imposibilidad 
de  la  caida  de  nuestras  libertades.  Acaso  es 
más  acertado  afimar  que  no  hay  institución  hu- 
mana, por  buena  y  grande  que  sea,  la  cual  no 
corra  peligro  de  degenerar  y  corromperse. 
Pero  convenimos  coa  el  eminente    publicista  do 


Nueva  York  en  que~  todas  las  escuelas  públi- 
cas del  país,  no  valdrán  á  salvar  las  libertades 
nacionales,  mientras  desconozcan  el  derecho  de 
Dios  y  su  Cristo  sobre  la  humanidad  redimida, 
derecho  que  es  fundamento  indispensable  de 
todas  las  libertades. 


3.  Siguen  en  Knock  las  prodigiosas  curacio- 
nes obradas  por  la  intercesión  de  la  Madre  de 
Dios.  Nada  puede  dar  tantas  apariencias  de 
autenticidad  á  estos  acontecimientos  milagrosos, 
como  el  relato  minucioso  que  hacen  de  ellos 
unos  periódicos  acatólicos,  con  las  palabras  de 
hombres  que,  según  su  manera  de  hablar,  pare- 
cen ser  meros  racionalistas.  Tal  es,  por  ejem- 
plo, la  curación  del  hijo  del  Sr.  John  Fox,  an- 
tiguo miembro  del  Congreso  y  Senador  del  Es- 
tado de  Nueva  York,  cuya  relación  hallamos 
en  el /Sím  de  la  misma  ciudad.  Este  caballero 
consiente  en  acom,pañar  á  Knock  á  su  mujer  y 
su  hijo.  Católicos;  y  allí  el  muchacho,  que  desde 
seis  años  es  atormentado  en  el  verano  por  una 
calentura  contra  la  cual  han  sido  impotentes 
todos  los  recursos  de  la  medicina,  siéntese  por 
primera  vez  librado  de  su  mal;  y  él  y  su  madre 
abrigan  la  firme  confianza  de  haber  alcanzado 
una  curación  radical.  Entre  tanto  su  padre,  y 
aquellos  para  quienes  él  es  testigo  ocular  é  im- 
parcial del  prodigio,  permanecerán  quizá  fuera 
de  la  Iglesia,  como  los  Judíos  permanecieron  en 
su  ceguedad  á  vista  de  los  milagros  de  Cristo; 
antes  bien  á  causa  de  sus  mismos  milagros  le 
condenaron — "¿Qué  hacemos,  pues  ese  hombre 
hace  muchos  milagros?.  .  .  .  "Conviene  que  mue- 
ra.""— "¡Oh  profundidad  de  los  tesoros  de  la  sa- 
biduría 5^  de  la  ciencia  de  Dios:  cuan  incom- 
prensibles son  sus  juicios,  cuan  inapeables  sus 
caminos"! 


— «■-^'«^^^  »- 


4.  El  Doctor  Tanner,  que  acabó  al  parecer 
fielmente  sus  cuarenta  días  de  ayuno,  dio  una 
conferencia  en  BootJi's  Theater.  No  tuvo  nau- 
chos  oyentes;  pues  ¿qué  son  200  personas  en 
una  ciudad  como  Nueva  York?  Sin  embargo 
el  Doctor  no  estuvo  tan  soso;  pues  entre  las  teo- 
rías que  pretende  haber  probado  con  su  ayuno, 
hay  la  de  la  inmortalidad,  ó,  mejor  dicho,  de  la 
espiritualidad  del  alma.  Sus  argumentos  se  re- 
ducen á  estos:  1?  Al  paso  que  mi  cuerpo  ha 
sufrido  en  estos  40  días  una  agonía  mortal,  mis 
potencias  mentales  han  permanecido  intactas; 
luego  no  son  estas,  Como  lo  es  el  cuerpo,  una 
sustancia  material  que  conserva  su  vigor  con 
los  alimentos,  y  pierde  algo  del  mismo,- ó  todo,  ^ 
á  medida  que  pierde  los  alimentos.  2?  Yo  he 
vencido  los  tormentos  del  hambre  por  un  esfuer- 
zo de  mi  voluntad;*luego  esta  mi  voluntad  debe 
ser  algo  superior  á  todo  lo  que  me  causaba  aquc' 
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üos  tormentos,  es  decir  á  toda  la  materia. — No 
diremos  que  los  argumentos  del  Doctor  no  sean 
conclujentes;  solo  que  no  los  necesitábamos. 
Los  ejemplos  de  la  impasibilidad  de  la  inteli- 
gencia en  medio  de  las  penas  del  cuerpo,  y  de 
la  fuerza  de  la  voluntad  para  resistir  victoriosa- 
mente á  todos  los  apetitos  del  mismo,  son  innu- 
merables y  cuotidianos.  El  Doctor  podia  ahor- 
rarse íí  sí  mismo  sus  tormentos,  y  á  la  humani- 
dad los  que  le  infligid  padeciéndolos  tan  sin  ra- 
zón. 


5.  Gambetta   hablú  en  Cherbourg  algo  fuera 
de  tono,  casi    llegando   á  amenazar  guerra  á  A- 
lemania.     Fué  una  fanfarronada,  pues  sabe  muy 
bien  el   astuto    dictador  que    los  soldados    de 
Wilheline  no  son  los  jesuítas  franceses,  para  des- 
baratar á  los  cuales  solo  se  necesitaban  un  comi- 
sario de    policía   y    dos   gendarmes.     Pero  esa 
fanfarronada    basto  para  alarraai' y  sobresaltar 
cí  ciertos  íilántropos  del   Protestantismo  Ameri- 
cano,   como,    por    ejemplo,    á   un    tal  profesor 
Fisher  del    Colegio   de   Yale,  que,   por   medio 
del  Independent,  se  dirige  al  Papa  León  XIII  y 
le  pregunta  porqué   no  intercede  con  su  autori- 
dad para    apartar   todo  peligro  de  guerra  entre 
Francia  y  Alemania.  Quizás,   si  hubiese  verda- 
dera  probabilidad  de    tal   guerra,  no  dejaría  el 
Padre  coraun'de  los  fieles  de  interponer  sus  pa- 
labras de  paz  entre  las  dos  potencias,  así  como 
lo  hizo  Pío  IX;  pero  es  curioso  que  aquellos  que 
trabajan  con  tanto  ahinco  para  vilipendiar  á  los 
ojos  del  mundo  y  destruir,  si  pudiesen,  la  auto- 
ridad de    la   Santa  Sede    Romana,    se  vuelvan 
luego  al  Sumo  Pontíñce  para  que  ahuyente  con 
su  voz  los  peligros    de   nna  guerra" — Lamerán 
el  suelo  ante  él  sus  enemigos." — Los   enemigos 
del  Papado  no    pueden  menos  de  confesar  á  ve- 
ces que  no  hay    potestad    superior  á  esía  sobre 
la  tierra. 


■■♦  *^*'  * 


G.  "En  tus  manos  está  mi  suerte"  (Ps.  30. 
16.) — -deberla  ser  el  lema  que  cada  comercian- 
te habia  de  escribir  en  el  frontis  de  su  tienda  6 
almacén.  Ciento  cincuenta  6  ciento  setenta  y  cin- 
co mil  pesos  de  fortuna,  dasvanecidos  en  una  hora 
sola,  bajo  los  ojos  de  sus  pasmados  y  aterrori- 
zados dueños,  impotentes  de  oponer  aun  el  di- 
que más  débil  al  furor  de  las  llamas  devorado- 
ras,  son  un  espectáculo  hecho  á  propósito  para 
recordar  al  hombre  cuan  poco  ha  de  estribar  en 
su  riqueza,  en  su  industria,  en  su  talento,  en  su 
habilidad,  en  elfavor  y  patrocinio  de  los  hom- 
bres, en  todo  lo  rpie  es  fuerza  y  sabivluría  ter- 
renales. Ab  Jove  jprincipium: — hasta  los  gen- 
tiles lo  entendieron;  no  seamos  menos  cuerdos 
los  Cristianos. 


Para  íilaimos  de  mis  Suscrltores. 


Muy  Señores  míos,  y  de  mi  mayor  estima, 
aprecio  y  cariño:  Extraño  os  parecerá  que  la 
misma  Revista  Católica  en  persona  os  lleve  una 
carta  con  s-us  propias  manos.  Qué  simpleza!  di- 
réis. Pero  aguardad  y  no  juzguéis  así  tan  pron- 
to; porque  no  es  este  el  caso  de  aquel  pobre 
Geroncio,  que  habiendo  escrito  una  carta  para 
un  amigo,  y  no  hallando  por  quien  remitírsela, 
se  la  llcvd  él  mismo  en  persona.  No,  no,  mi 
caso  es  diferente,  pues  esta,  á  la  verdad,  no  es 
carta,  es  tan  solo  un  memorial  de  pura  conñan- 
za,  que  la  Revista,  recelosa  de  otras  manos,  lo 
lleva  con  las  suyas  propias,  para  ponérselo  en 
las  de  sus  estimados  j  benévolos  Suscritores. 
Qué  os  parece  pues  ¿habrá  motivos  para  extra- 
ñarse? 

Pero  antes  de  entrar  en  el  asunto  de  este  me- 
morial, es  preciso  hacer  un  poco   de  historia  so- 
bre  mi   origen  y  [)rogreso.     Se  acordarán  mis 
amigos,  que,  aunque  mi  madre  la  Imjyrenta  de  la 
Revista  Católica  nació  á  orillas  del  Río  Gkande, 
de  donde  tomd  el  nombre,  y  le  did   cuna  la  an- 
tigua y  noble  villa  de  Albuquerque,  no  obstan- 
te al  ver  amenazada  su  existencia  por  la  crecida 
corriente  del  gran  rio,  se  trasladó  cabe  otro  rio 
pero   humilde   é   inofensivo,    que  baña    (cuando 
lleva  agua)  la  villa  de  Las  Yegas.     Allí  nací 
yo.  también  humilde   é  inofensiva,   al  comenzar 
el  año  de  1875.  Mi  padre  fué  uno  de  esos  aven- 
tureros napolitanos,  como  por   desprecio   los  han 
llamado  malas  lenguas  (que  Dios  se  lo  perdone); 
y  en   verdad,    eran  aventureros   por  profesión, 
por    afición   y  de   familia:   porque    aventureros 
fueron  sus  padres,  y  aventureros  fueron  también 
sus  abuelos,  bisabuelos  y   tatarabuelos,   comen- 
zando  por  Ignacio  de  Lo3'ola  y  Francisco  Ja- 
vier. ¡Afortunados  aventureros!  Pues  como  de- 
cía de  mi  cuento,  yo  nací  junto  al  rio  Gallinas 
cabe  cuyas  orillas,  coronadas  de    verdes  sauces, 
sigue   deslizándose  mi   pacífica   é  insignificante 
existencia.  Del  tiempo  pasado  (que  no  es  mucho) 
tengo  recuerdos  de  color  de  rosa  y  de  color  os- 
curo, según  los  acontecimientos    de  que  éramos 
testigos,    y  á  veces   parte.     Por  ejemplo   ¡cómo 
podremos  olvidar  la  ruda  campaña,  que  tuvimos 
con  Gobernadores  y  Secretarios,  con  paisanos  y 
con   extraños,    y  con   periodistas  comprados  y 
vendidos!  Vaya,  vaya.  .  .  .más  vale  callar,  j  lo 
pasado  pasado. 

— Mas  ¿á  donde  va  á  parar  esa  parlanchína 
con  tantos  exordios?  dirá  alguno. 

— Señores  míos  y  amigos,  una  poca  más  de 
paciencia,  que  ,ya  vamos  llegando. , 

El  fin  (¡ue  se  pro¡)Usierort  los  que  me  ,=acaron 
á  luz,  no  fué  (como  de  ordinario  acontece)  hacer 
monise.s — ^üios  lo  sabe — No  he  olvidado,  y  mis 
lectores  de  entonces  se  acordarán,  como  en  la 
primera  página  do  mi  vida  leíase   lo  siguiente: 
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"Nüsotros  miramos  de  un  modo  especial  á  la 
iastriiccioü  de  nuestros  lectores,  á  los  principios 
de  privada  y  pública  horjesíidad,  á  la  contro- 
versia de  Cuestiones  importantes."  Y  mas  aba- 
jo: "Cualquiera  que  sea  el  estado,  en  que  aquí 
se  halle  la  sociedad,  lo  cierto  es  que  hay  mucho 
que  hacer  y  trabajar  en  bien  de  ella;  y  como 
otros  de  otra  manera,  así  nosotros  con  la  pre- 
sente Revista  queremos,  lo  más  y  mejor  que  esté 
en  nuestro  alcance,  procurar  ser  útiles  á  estas 
poblaciones,  en  medio  ae  las  cuales  vivimos  por 
secreta  disposición  de  la  Providencia,  con  pro- 
pagar la  instrucción  de  cosas- necesarias  ó  útiles, 
con  proclamar  los  principios  de  moralidad,  con 
tratar  y  aclarar  ciertas  cuestiones,  de  modo  que 
no  se  extienda  el  error."  Y  otras  cosas  que  allí 
se  dicen.  Si  con  este  ñn  se  haya  cumplido  ó  no 
hasta  ahora,  que  lo  digan  nuestros  concienzudos 
lectores. 

Es  preciso  pasar  ahora  al  punto  de  la  cues- 
tión: pero,  á  la  verdad,  rae  escuece  mucho  tratar 
el  asunto.  Qué  hacer?  Bs  necesario  y  la  nece- 
sidad no  tiene  ley. 

Pues  es  el  caso,  amigos  lectores  y  suscrito- 
res,  que  quisieran  algunos  de  mis  lectores  j 
suscritores  que  la  Revista  Católica  haga  milagros 
y  tamaños  como  eLmundo.  ¡Válgame  Dios,  que 
que  nunca  la  vi  tan  gorda!  Pues,  señores  ¿có- 
mo queréis  que  viva  un  mortal  sin  darle  con 
qué  vivir?  Lo  pudo  hacer  por  cuarenta  dias  y 
otras  tantas  noches  el  Hombre-Dios:  pero  yo 
¡pobre  de  raí!  soy  solo  hombre  y  nada  Dios. — 
Pero  esc  Doctor  Tanner  de  Nueva  York  ha  ten- 
tado hacer  otro  tanto — Buen  provecho  le  haga. 
Yo  no  soy  loca,  ni  embustera.  Allá  se  las  hayan 
esos  doctores:  pues  mis  doctores,  y  sobre  todo 
la  madre  experiencia,  como  por  acá  decimos,  me 
han  enseñado  que  así  como  el  que  no  trahaja  no 
come,  asimismo  el  que  no  come,  no  trahaja.  De 
esto  harto  persuadido  está  todo  el  mundo,  á  no 
ser  algún  loco  rematado. 

Paes  bien,  señores  raios,  si  queréis  que  viva 
la  Revista  Católica  ¡por  vida  de  tantos!  ñola  ma- 
téis de  hambre.  Si  os  gusta  recibirla  y  leerla, 
tratadla  bien.  Pues  si  á  un  peón  no  dejais  de 
i)agarle  el  jornal  ¿dejareis  sin  estipendio  á  una 
señora,  que  os  sirve,  os  divierte,  os  instruye  y 
os  defiende?  Taya,  hablemos  más  claro,  aunque 
me  cueste  ponerme  sonrojada  como  un  tomate. 
No  por  uno,  sino  por  dos,  tres  y  más  años  me 
han  dado  la  bienvenida  en  sus  casas  algunos 
honrados  suscritores:  pero  por  más  que  lej^esen 
sobre  mi  cubierta — Py-ecio  de  la  suscricion,  por 
un  año  $3.00 — no  se  daban  nunca  por  entendi- 
dos. Pero  hete  ahí,  que,  apenas  les  llega  un 
aviso  personal  para  liquidar  las  cuentas,  cuando 
retiran  la  suscricion,  y  buenas  noches.  ¡Hola, 
hola,  caballeros!  ¿y  qué  se  figuraban  sus  merce- 
des? Bonito  está  el  cacnto.  Pues  este  es  el  ca- 
so: como  Í5Í  uno  después   de  haber  pasado  una 


temporada  en  una  fonda  ó  restaurant,  al  presen- 
társele la  cuenta;  se  disgustara,  j  pagando  á 
malas  penas,  se  saliera  diciendo:  ¡Oh  yo  no  vol- 
veré más  aquí — Pero  eso  no  es  nada. 

Cualquiera  obra  de  público  beneficio  pide  de 
justicia  la  pública  cooperación  para  sostenerfe. 
A  un  mayordomo  de  acequia  le  ofrecéis  cien 
brazos  para  que  dé  agua  á  vuestros  campos  se- 
dientos. Si  habéis  de  rechazar  á  un  enemigo 
poderoso,  que  viene  á  robar  vuestros  ganados, 
pagáis  para  armar  á  la  gente;  y  contribuís  hasta 
con  vuestros  hombres:  y  así  paiatodo  lo  demás. 
Pues,  Señores,  ya  me  comprendéis:  porque  no 
os  falta  talento,  y  dice  el  refrán  que  al  buen  e?i- 
tendedor  pocas  palabras. 

Mas  ¡desgraciadamente!  no  todos  aprecian,  ni 
pueden  apreciar,  como  es  debido  (dispensen  la 
franqueza)  mi  obra  de  ilustración.  ¡Qué  de  co- 
sas quisiera  yo  ahora  decir  sobre  ese  punto! 
Pero  más  de  las  dos  terceras  partes  se  han  de 
quedar  por  d-e  pronto  en  el  tintero,  y  sobre  la 
otra  saltaré  como  gato  por  brasas.  Bien  sabéis, 
benévolos  lectores,  que  la  Revista  no  es  nove- 
lera, esto  es,  no  le  ha  dado  por  levantar  falsos 
testimonios  y  salir  con  chismes:  no  es  simplona, 
cotivo.lgando,  como  siiele  decirse,  con  ruedas  de 
molino:  no  es  ligera,  sino  más  bien  seria:  no  es 
traviesa,  ni  inquieta,  sino  pacífica:  no  es.  .  .  pe- 
ro ¿qué  estoy  haciendo?  Dirán  que  esto}:^  hacién- 
dome el  panegírico.  No  tengo  tales  intenciones: 
porque  hoy  dia  el  panegírico  práctico  de  un  pe- 
riddico  en  el  gran  mundo  es  tener  esas  cualida- 
des, de  que  yo  carezco.  Decía  aquello  para  dar 
á  entender  que  me  faltan  esos  atractivos  ordi- 
narios, esos  afeites  y  ñores  postizas  de  cierta 
gente.  Ni  me  convienen,  ni  los  quiero:  quéden- 
se para  quienes  los  necesitan:  como  ciertos  ros- 
tros feos  y  descoloridos.  Además  hoy  la  gente 
se  ha  hecho  más  lijera,  y  lo  serio  no  le  cuadra: 
y  yo  por  todas  las  razones  y  por  otras  cuantas 
más  tengo  que  ser  grave.  Por  ñn  ¿no  veis  qué 
movimiento  para  el  comercio,  para  lus  minas, 
para  ferrocarriles?  ¡pobre  de  mí!  ¿qué  entiendo 
de  todo  eso?  No  me  meto  en  el  comercio,  por- 
que serían  capaces  de  darme,  y  yo  de  recibir, 
gato  por  liebre.  No  tengo  bonos  en  los  ferro- 
cariles,  porque  no  soy  millonaria.  Nada  digo  de 
minas,  porque  de  ordinario  las  minas  no  enri- 
quecen á  pobres,  y  escarmentada  estoy  en  cabe- 
za ajena.  Pues  yd.  veis  que  ni  de  lana,  ni  de 
cueros  ó  zaleas  hablo  en  mis  colum.nas.  Nada  de 
eso  me  importa:  mi  fin  es  superior  á  todos  esos 
negocios  materiales:  mi  fin  es  ilustrar  la  inteli- 
gencia disipando  con  las  luces  de  la  Fe  y  do  la 
razón  las  tinieblas  de  la  ignorancia  sobre  puntos 
de  más  trascendencia  que  todo  lo  de  acá  abajo; 
y  por  lo  mismo  poco  6  nada  comprensibles  por. 
ciertas  inteligencias  rastreras,  que  como  sórdidos 
escarabajos  solo  atesoran  cieno  inmundo.  ¡Q,ué 
extraño  es  que  Don  Fulano,  hombre  rico  é  instrui- 
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flo  ¡pa?s  habla  el  inglés!  qué  extraño,  repito,  si 
en  reijibiendo  el  hill  de  la  Revista,  la  ka  ja  des- 
pedido? ¿Qué  aprendí,  se  dice  el  señor,  con  su 
lectura?  Mis  ranchos  y  mis  ganados  van  lo  mis- 
mo. Y  ¿qué  extraño  si  Don  Zutano,  que  se 
gloria  de  catdlico,  como  el  que  más,  y  no  obs- 
tante nur:ca  hizo  buena  cara  á  la  Revista  Cató- 
lica, y  Q'Ta  todo  recibe  papeles,  6  sea  periódicos, 
á  porrillo,-  á  cual  más  malo?  Pues,  tic  Juan, 
no  te  escandalizes,  ni  te  asustes  de  ver  que  tu 
vecino  Don  Antolin  no  reciba  ni  siquiera  un 
pfjpel  catdlico,  y  sí,  dos  ó  tres  papeluchos  de 
herejes  6  renegados:  á  dos  pasos  de  tu  casa  tie- 
nes también  áDon  Toribio,  católico,  por  supues- 
to, como  la  suela  de  nni  zapato,  é  ignorante  como 
él  solo;  habla  tan  m.al  de  la  Revista  desde  que 
le  pedí  las  cuentas,  que  no  se  le  puede  oir.  A 
Don  Porfirio  Cascanueces  no  le  he  podido  ver 
•más  la  cara  desde  que  le  dije  unas  verdades. 
El  maestro  Salomón  no  me  puede  digerir,  por- 
que dice  él'  que  soy  demócrata:  etcétera,  etcé- 
tera, etcétera.  AmJgos,  acabo  por  no  cansaros 
en  demasía,  y  lo  dicho,  dicho.  Me  gusta  ha- 
blar claro,  y  decir  las  cosas  como  son:  al  pan  le 
llamo  pan,  y  al  vino,  vino.  Adiós  pues,  y  has- 
ta otra, ocasión. 

La  Revista  Católica. 


Vil  retrato  se^-iia  la  Iliwlla.. 


Entre  los  adelantos  del  presente  siglo  no 
debe  contarse  en  postrer  lagar  el  de  la  Foto- 
grafía, que  bien  puede  llamarse  un  prodigio 
del  arte,  6  mejor  dicho  de  las  ciencias  físicas. 
'¡Incomparable  invención!  El  telégrafo  gana  las 
distancias,  com.o  el  raj^o,  y  nos  pone  en  comu- 
nicación con  nuestros  parientes  y  amigos,  que 
viven  allende  los  mares.  El  teléfono  nos  trae 
hasta  el  sonido  de  las  voces.  Pero  la  fotografía 
nos  pone  á  la  vista  de  las  personas,  de  las  cosas 
y  de  los  sitios  mismos,  que  amamos,  por  grande 
que  sea  la  distancia. 

Mas  dicho  sea  con  perdón  de  la  fitografía, 
raun  mucho  antes  de  ella,  ha  hecho  la  mano  del 
hombre  retratos  admirables:  aunque,  es  verdad, 
no  sin  mucho  trabajo,  y  con  sus  anejos  defectos; 
herencia  propia  del  hombre! 

iSolo  Dios  sin  trabajo  y  sin  máquinas  ha  po- 
dido hacer  retratos  exentos  de  todo  defecto,  aun 
sirviéndose  de  la  mano  del  hombre:  como  si  un 
valiente  pintor  tomando  la  mano  de  un  niño, 
armada  de  un  pincel,  trazase  una  primorosa 
figura. 

Queréis  verlo?  Abrid  la  Sagrada  J3iblia,  y  de 
seguro  que  dondequiera  que  halláis  un  retrato, 
quedareis  encantados. 

Tomemos  por  ejemplo  uno  de  elíos,  el  de  la 
mola  mvjer.  No  os  asustéis,  ojos  castos:  ns.da 
verci.s,    que    os    ofenda,    o  que  os  halague,     El 


Artista  divino  (se  nos  permita  la  expresión)  no 
os  como  una  máquina  fotográfica,  que  irracional- 
m.eote  representa  un  objeto,  que  se  le  pone  de- 
lante, y  no  da  que  su  imagen  exterior.  En  esos 
retratos  del  arte  humano,  bien  podéis  temer 
con  razón:  no  así  en  los  del  arte  divino.  Pues, 
aunque  es  la  niano  del  hombre,  que  traza  la 
figura,  esa  mano  es  dirigida  por  Dios. 

En  aquella  parte  de  la  Santa  Biblia,  llamada 
el  Libro  de  los  Proverbios,  que  escribid  bajo 
la  divina  inspiración  el  sabio  rey  Salomón,  nos 
encontramos  con  ese  admirable  retrato,  que 
acabamos  de  mencionar. 

En  el  quinto  capítulo  pues  del  Libro  de  los 
Proverbios,  el  Espíritu  Santo  por  boca  de  Sa- 
lomón comienza  á  delinearnos  á  la  77iala  mujer 
con  pinceladas  maestras  y  con  vivos  colores, 
guardando  gravedad  y  sencillez  sin  iguales. 
"Los  labios  de  la  ramera  son  como  un  panal, 
que  destila  miel,  y  son  más  suaves  que  el  aceite 
sus  palabras.  Pero  sus  dejos  son  amargos  como 
ajenjos,  y  penetrantes  como  espada  de  dos 
filos."  ¡Adviértase  sabiduría  de  Dios!  ¿Quién 
no  hubiera  comenzado  por  pintamos  un  rostro 
hermoseado  con  afeites  y  sus  lujosos  adornos? 
Y  con  todo  no  ha  de  ser  así:  porque  en  la 
mala  mujer  la  herniosora  no  tiene  atractivos,  ó 
mejor  dicho  no  existe  tal  hermosura:  está  gas- 
tada [)or  el  vicio:  es  como  una  flor  ajada  por 
mano  grosera,  pisoteada  por  planta  inmunda, 
marchita  y  seca  por  el  fuego  de  la  pasión. 

Los  dones  de  Dios  han  de  servir  para  el  uso 
del  hombre,  no  para  su  abuso:  y  la  eterna  Sabi- 
duría ha  colocado  parcia]ineüte  la  sanción  do  la 
ley  natural  en  el  uso  y  abuso  de  las  cosas  pues- 
tas á  nuestra  disposición,  conforme  á  aquella 
sentenci^:  Per  qna:.  quis  iieccaverit,  per  luec  et 
punietur:  que  significa  que  el  hombre  será  cas- 
tigado por  aquellas  mismas  cosas,  con  las  que 
peed. 

El  traidor  podrá  fingir  palabras  con  que  hará 
traición  al  amigo:  pero  la  cara  le  hará  traición 
á  él  mismo:  el  rostro  es  el  espejo  del  alma,  y  en 
él  se  leen  los  afectos:  así  es  la  mala  mujer;  por 
eso  sus  atractivos  están  en  la  palabra:  como  el 
astuto  cazador,  que  atrae  las  incautas  avecillas 
con  las  voces  fingidas  del  reclamo. 

Mas  sigam/os  contemplando  el  retrato.  ''Sus 
pies  se  encaminan  hacia  la  muerte,  y  sus  pasos 
van  á  parar  al  infierno."  Como  una  copa  de 
endulzado  veneno  halaga  el  paladar  y  da  muerte 
á  la  vida:  asimismo  las  suaves  palabras  de  la 
mala  mujer.  Como  Cain,  que  con¥Ída  al  ino- 
cente Abel  á  divertirse  en  el  campo,  y  acaba 
alevosamente  con  él. 

Hé  ahí  los  dos  trozos  principales,  que  nos 
dan  el  retrato  en  su  parte  esencial.  Como  com- 
plementos del  mismo,  nos  dice  el  inspirado  Sa- 
lomón que  la  jnala  mujer  q?>  habladora  y  callejera, 
incapaz  de  sosieao,  cuyos  pies  no  pueden  parar  en 
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casa  (cap.  YÍII.):  que  es    loca  y   vocinglera  rebo- 
sando caricias  (cap.  IX.). 

Y  para  que  resalle  más  la  figura,  el  Espíritu 
Santo  le  contrapone  á  cada  instante  el  retrato 
de  la  mujer  buena:  así  como  colocamos  lo  negro 
al  lado  de  lo  blanco,  presentamos  un  oasis  en 
medio  de  un  desierto,  describimos  el  horror  de 
una  nociie  oscura  en  comparación  de  las  delicias 
de  un  hermoso  dia. 

De  muj  buena  gana  nosotros  haríamos  otro- 
tanto  en  este  artículo:  pero  tememos  cansar  al 
lector,  porque  nos  deberíamos  extender  bas- 
tante en  la  reproducción  de  tal  retrato.  Y  no 
extrañéis  la  diferencia  de  los  dos  opuestos  re- 
tratos: :í  saber,  que  el  uno  dé  poco  de  sí,  j 
mucho  el  otro,  o  más  claro,  que  el  primero  esíé 
delineado  con  dos  rasgo  y  el  otro  con  muchos; 
porque  para  pintar  un  desierto  basta  poner  de- 
lante de  la  vista  una  extensión  de  terreno  más 
ó  menos  vasta,  árida  y  desnuda:  pero  para  pin- 
tar uü  jardín  se  necesitan  muchas  pinceladas  á 
fia  de  representar  las  mil  variedades  de  árbo- 
les, de  flores  V  de  frutas.  Igualmente  para  des- 
cribir 10  que  es  un  hermoso  dia,  es  preciso  pro- 
digar los  colores  del  arte.  Los  físicos  nos  di- 
cen que  lo  negro  no  es  color,  6  más  bien  que  es 
la  negación  de  todo  color:  y  que  lo  blanco  no  es 
un  solo  color,  sino  la  reunión  6  combinación  de 
muchos  colores:  para  lo  negro  pues  no  hay  nece- 
sidad de  más  explicación;  mas  para  lo  blanco  no 
hay  explicación  que  baste  para  describirlo  en  sí, 
y  en  sus  propiedades,  en  sus  elementos  y  en  sus 
combinaciones. 

Ni  más,  ni  menos  acontece  con  la  materia,  de 
que  nos  estamos  ocupando.  El  retrato  de  la 
inaJa  mujer  es  como  un  punto  negro,  un  desier- 
to, una  noche  oscura.  Por  eso,  bastó  que  el  Es- 
píritu Santo  nos  dijera  que  "sus  labios  son  como 
un  panal,  que  destila  miel,  y  más  suaves  que  el 
aceite  sus  palabras.  Pero  sus  dejos  son  amar- 
gos como  ajenjos,  y  penetrantes  como  espada  de 
dos  filos".  .Que  "sus  pies  se  encaminan  haca  la 
muerte,    y    sus    pasos  van  á  parar  al  infierno." 

La  mujer  buena  es  como  la  luz  blanca,  como 
un  hermoso  dia,  como  un  jardin  delicioso.  To- 
da la  poesía  y  la  elocuencia  de  la  Sagrada  Bi- 
blia hacen  á  porfía  por  darnos  su  retrato.  ¡Qué 
de  cosas  nos  dicen!  ¡Cuántas  figuras  y  compa- 
i'aciones!  ¡Pensamientos  profundos  é  ideas  de- 
licadas! 

Desistimos,  pues,  de  reproducir  tamaña  figura 
en  el  breve  espacio,  que  nos  queda.  Esperamos 
d.irla  en  ocasión  más  favorable. 

Niños  preguntes,  querido  lector,  para  qué 
viene  ese  retrato  secrun  la  Biblia.  Porcjue  ¡,(\\\é 
dice  San  Pablo?-  "Toda  escritura  inspirada  de 
Dio.s  es  propia  para  enseñar,  para  convencer, 
para  corregir  á  los  iiecadores,  para  dirigir  á  loa 
buenos  en  la  justicia:  en  fin  para  que  el    hombre 


de  Dios   sea  perfecto,   y   esté  apercibido  para 
toda  obra  buena"  (II.  tim.  III,  16.  17.). 

¿Eres  pecador? — Corrígete. 

¿Eres  justo? — Estés  apercibido. 


"Nuestro  sisíe^ia  de  escuelas  pilWicas." 


Dedicamos  lo  siguiente  al  Era  Southioesiern, 
al  Thirty-Foiir,  á  todos  los  ínclitos  y  valerosos 
campeones  de  "nuestro  gran  sistema  de  escue- 
las públicas." 

El  que  habla  es  el  Sr.  Richard  G-rant  White; 
habla  por  medio  de  uno  de  los  más  conspicuos 
periódicos  de  los  Estados  Unidos,- — el  New 
York  Times;  es  Americano;  es  un  publicista  de 
'nombradía;  no  es  Católico,  ni  sospechoso  de 
parcialidad  hacia  los  Católicos.  Yed  aquí,  sin 
embargo,  lo  que  dice  acerca  del  "gran  sistema." 
Nosotros  no  haremos  más  que  traducir  fielmen- 
te los  trozos  principales  de  su  artículo,  forman- 
do de  este  un  simple  pero  sustancioso  extracto. 
Dice,  pues: 

"Al  hablar  recientemente  de  nuestro  sistema 
de  escuelas  públicas,  híceloen  té  rmiuos.de  poco 
respeto,  ni  podia  hacer  otra  cosa  sin  decir  en- 
teramente lo  contrario  de  lo  que  yo  pienso  y 
siento.  Eso  podrá  parecer  extraño  á  algunos, 
(]uizás  á  muchos,  que  están  acostumbrados  á  oir 
hablar  de  nuestras  escuelas  públicas  como  si 
ellas  fuesen  ala  vez  la  piedra  angular  y  la  cla- 
ve, el  fundamento  y  la  cornisa,  de  nuestro  sis- 
teína  político.  Puede  que  sea  estala  tesis  mante- 
nida por  ellos  relativamente  á  ese  sistema,  tal 
cual  existe  en  la  actualidad,  mas  el  enlace  recí- 
proco de  causa  y  efecto  entre  los  dos  no  ha  sido 
demostrado  satisfactoriamente,  por  cuanto  yo 
sé,  y  la  obligación  de  demostrarlo  tiéneula  aque- 
Ihis  que  están  por  la  afirmativa;  pero  que  esas 
escuelas  ejerzan  un  influjo  saludable  sobre  nues- 
tra sociedad,  sea  en  lo  moral,  sea  en  lo  intelec- 
tual; que 

HAGAN  Á  LOS  ALUMNOS     MEJORES    HOMBRES  Y  MU- 
JERES, 

Ó  mejores  ciudadanos,  ó  que  los  formen  idóneos 
l):ira  los  deberes  }'  negocios  de  su  vida,  yo  no 
hciito  en  negarlo." 

"Es  cosa  de  notar  que  las  escuelas  públicas, 
como  están  actualmente  en  el  Estado  de  Nueva 
York,  por  ejemplo,  no  gozan  de  ninguna  mane- 
ra del  favor  de  la  mayoría  de 

TODOS  LOS  MINISTROS  DE  TODAS  LAS  RELIGIONES." 

"La  prueba  de  lo  que  vale  nuestro  sistema 
de  escuelas  públicas  está  en  el  valor  de  los  jó- 
venes y  de  las  jóvenes  que  produce.  ¿Cuál  es 
su  valor  real  en  la  vida  práctica?  ¿Son  acaso 
mejores,  moral  é  intelectualmente,  que  losjóve- 
ues  y  las  jóvenes   que   no   han  ido  nunca  á  la 
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escuel'i.  pública?  Entrad  en  una  casa  cualquiera, 
cuya  ama  tenga  veinte  años  de  experiencia,  j 
preguntadle  si,  teniendo  que  ofrecer  un  empleo, 
sea  que  este  pida  destreza,  é  inteligencia,  sea 
meramente  una  ejecución  fiel  de  lo  ordenado, 
quisiera  emplear  un  alumno  de  las  escuelas  pú- 
blicas, ü  bien  uno,  que  aunque  sea  un  alcorno- 
que (a  ''green?iorn"J  ha  sido  criado  en  una  fami- 
lia respetable,  pero  humilde,  j  os  admirareis, 
si  ya  no  03  habéis  admirado  antes,  de  la  pronti- 
tud y  seriedad  con  que  sale  la  decisión  contra 
el  alumno  de  la  escuela  pública.  Las  jóvenes 
que,*  al  cabo  de  unos  cuantos  años  de  instruc- 
ción recibida  á  expensas  del  público,  buscan 
una  posición,  son  (con  raras  y  notables  excep- 
ciones) completamente  ineptas  para  sus  empleos; 
ni  eso  es  todo,  sino  que  son  muy  incapaces  de 
ser  calificadas  para  sus  destinos,  aun  después  de 
instrucciones  constantes  dadas  con  la  mayor 
bondad  posible.  Son  ignorantes,  desaseadas, 
descuidadas,  tercas,  orgullogas,  desatentas,  ir- 
reducibles á  la  disciplina  de  una  casa  bien  orde- 
nada. Su  'educación'  solo  las  hei^ho  hábiles  á 
leer  novelas  de  á  10  centavos  y  periodiquillos 
baratos,  á  codiciar  túnicos  superiores  á  su  esta- 
do, v  á  ir  al  teatro  ó  en  excursiones  con  un  'ga- 
lán.' 

De  las  nociones  del  deber, 

del  empeño  en  sus  cometidos,  del  deseo  de  a- 
prenderlosbien,  de  la  docilidad,  de  aquel  respe- 
tuoso comportamiento  que  engendra  el  respeto, 
están  tan  inocenticas  eomo  las  Hotentotas  y  las 
Yahuas.  En  punto  á  moralidad  son  general- 
mente inferiores  á  las  jóvenes  que  no  han  te- 
nido ninguna  educación  de  escuela  pública,  y 
que  apenas  saben  leer  y  no  saben  escribir." 

"Ni  son  los  muchachos  que  salen  de  la  escue- 
la pública  un  parto  mucho  más  admirable  de 
ese  sistema.  Hay  excepciones,  pero  en  cuanto 
á  la  gran  mayoría,  preguntad  al  maestro  de  ofi- 
cios mecánicos  que  se  acuerda  del  tiempo  cuan- 
do los  aprendices  tenian  solo  la  instrucción  reci- 
bida en  su  casa  6  en  una  pequeña  escuela  priva- 
da. La  contestación,  si  no  me  engaño  comple- 
tamente, ha  de  ser  cjue,  aunque  el  muchacho  de 
la  escuela  pública  sea  más  suelto  de  lengua,  y 
tenga  alguna  noción  superficial  de  geografía  é 
historia,  las  que  ignoraba  su  predecesor,  es 
generalmente  inferior  en  todo  lo  que  forma  un 
buen  aprendiz,  un  buen  obrero,  un  hombre  eco- 
nómico, acomodado,  respetable.  Es  menos  res- 
petuoso, menos  dócil,  menos  serio  en  su  trabajo, 
y,  en  un  todo,  inferior  en  principios,  en  fideli- 
dad, y  aun  en  modales,  al  muchacho  que  solo 
hibia  aprendido  á  leer  y  escribir,  temer  á  Dios, 
y  honrar  á  su  padre  y  su  madre." 

"Las  estadísticas  dki-  ctíímen 

tampoco  favorecen  la  proposición  general  que 


las  escuelas    públicas   son    en    la    sociedad  una 
fuerza  moral  conservadora." 

"Seria  interesante  saber  el  promedio  de  les 
criminales,  hijos  del  país,  que  han  salido  de  las 
escuelas  públicas.  Yo  no  he  reunido  estadísti- 
cas sobre  este  asunto,  pero,  juzgando  por  mi 
propia  observación,  me  atrevo  á  decir  que  el 
promedio  es  muy  grande,  tan  grande  que,  sise 
averiguara  auténticamente,  su  divulgación  pro- 
duciria 

UNA  TllISTE    Y  PROFUNDA  SENSACIÓN." 

"Queda  un  último  punto:  á  saber  si  nuestro 
sistema  de  escuelas  públicas  dispone  el  pueblo 
para  el  inteligente  desempeño  de  los  cargos  y 
deberes  políticos  propios  de  una  República. 
¿Hay  hombre  sensato  que  lo  crea?  ¿Podrá  cre- 
erlo un  hombre,  que  sabe  dar  razón  de  sus  con- 
vicciones, en  frente  de  la  historia  del  país  du- 
rante los  últimos  cincuenta  años?  Si  algo  pue- 
de hacer  nuestro  sistema  de  escuelas  públicas 
en  beneficio  de  nuestra  política,  debe  ser  por 
cierto,  y  en  primer  lugar,  el  disponer  los  alum- 
nos á  elegir  hombres  de  bien  para  hacer  nues- 
tras leyes  y  administrarlas.  Pero  los  hechos 
en  este  particular  son  tan  llamantes,  y  tan  no- 
toriamente prueban  lo  contrario,  que  no  es  me- 
nester aducir  ninguno." 

"Todos  los  que  hemos  llegado  á  la  edad  ma- 
dura, hemos  visto 

EL    EMPEORAMIENTO  CONSTANTE    DEL 
SERVICIO  PÚBLICO, 

empeoramiento  igualmente  notable  en  la  capa- 
cidad, en  la  moralidad,  en  los  modales  de  los 
que  son  llameados  á  servir  el  país,  sea  por  des-_ 
tino,  sea  por  votación,  pero  muy  particularmen- 
te por  votación,  que  deberla  ser,  y  es  en  efecto, 
donde  más  se  echa  de  ver  el  valor  político  de 
nuestro  sistema  de  escuelas  públicas." 

"La  verdad  es  que  esc  sistema  (por  ningiin 
defecto  suyo  particular,  poro  inevitablemente) 
ha  llegado  á  ser 

ELEMENTO  Y  CAUSA  DE  UNA  CORRUPCIÓN 
PESTILENCIAL. 

Y  la  razón  es  que  se  trata  de  dinero  f'íJccre's 
ynoney  in  ü'J,  y  donde  está  la  carona  allí  se  reú- 
nen las  águilas." 
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Pcüsaiiiieiitos, 

Lo  inxitil  siempre  es  caro. 

La  economía  es  madre  de  la  largueza. 

Nunca  ha  de  hablar  uno  de  sí  mismo  en  bien  ni  en 
mal:  el  que  se  alaba  es  un  varjidoso:  el  que  se  rebaja 
un  tonto. 

Hay  un  encanto  secreto  en  el  fondo  de  los  sufri- 
mientos, así  como  en  el  fondo  de  los  placeres  se  ocul- 
ta cierto  dolor,  porque  la  naturaleza  del  lionibre  es 
la  miseria. 
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ÜN  MONUMENTO  Á  PIÓ  IX 


lí^  árrs,  ít^ 


Los  periódicos  católicos  de  Italia  dau  cuenta  de  ]a 
inauguración  solemne  del  monumento  elevado  en  lá 
basílica  de  San  Ambrosio  de  Milán,  á  la  santa  memo- 
ria del  muy  amado  Pontífice  Pió  IX.  Nueve  años  ha- 
ce, fueron  encontradas,  al  lado  délas  reliquias  de  loa 
Santos  mártires  Gervasio  y  Protasio,  las  del  gran  O- 
bispo  de  Milán  San  Ambrosio.  Sste  liallazgo,  que 
los  católicos  milaneses  querían  celebrar  en  estos 
días,  hizo  nacer  en  su  espirita  la  idea  de  festejar  al 
mismo  tiempo  la  inauguración  de  una  ^státua  de 
mármol  que  se  había  acordado  erigir  hacia  algún 
tiempo  por  suscricion  privada  ai  Papa  Pío  IX.  Y 
por  eso  se  quiso  que  el  Soberano  Pontífice  fuese  re 
presentado  en  el  momento  en  que,  reconocido  y  apro- 
bado el  hallazgo  de  las  santas  reliquias  del  célebre 
Obispo  de  Milán,  anuncia  la  buena  nueva  al  mundo 
católico.  Esto  pensamiento  uo  podia  expresarse 
mejor  que  lo  ha  hecho  el  Sr.  Francisco  Gonfalonleri, 
el  hábil  escultor  á  quien  fué  confiada  aquella  obra 
notable.  La  semejanza  tampoco  podia  ser  más' per- 
fecta, y  es  fácil  ver  que  ha  trabajado  el  artista,  llan- 
to con  el  corazGn  como  con  la  cabeza.  Se  ha  esfor- 
zado no  sólo  en  dar  las  verdaderas  proporciones  de 
la  persona  y  la  fidelidad  de  los  rasgos,  sino  también 
aquella  expresión  incomparable,  á  la  vez  brillante  y 
serena,  majestuosa  y  paterna!,  llena  do  vivacidad  y 
dulzura,  que  hacían  del  gran  Pío  IX  el  admirable 
Pontífice,  el  más  amado  de  los  Padres,  el  más  simpá- 
tico de  los  honibres.  La  capilla  que  debe  recibir 
este  notable  monumento  aun  no  está  acabada  de 
restaurar;  se  le  ha  colocado,  pues,  interinamente,  á 
la  derecha,  bajo  el  segundo  arco  grande  longitudinal 
de  la  basílica.  La  siguiente  inscripción  está  graba- 
da en  la  basa  del  monumento: 

Divinitus  ín  bonum  Ecclcsiae  dato 

Servatoq.  din  supra  annos  Petri 

Ven.  mem.  Pío  IX  pont.   max. 

Simulacrum  marmoreum  ín  Ambros.  basílica 

In  qua  patronos  urbis  honore  auxit  amplissimo 

luv.  medio],  societas  rei  catholicae  tuenüpe 

Uitro  cleri  et  civium  aei-e  conlato 

Archiep.  voto  lubens  D.  D.  Prid.  id.  Aug. 

mdccclxxx. 

Un  caso  de  letargía. 

Hace  ocho  meses  que  la  hija  del  alcalde  de  una  loca- 
lidad junto  á  Brema  duerme  un  sueño  profundo,  in- 
terrumpido sólo  durante  algunas  horas  cada  seis  se- 
manas. 

Su  estado  puede  compararse  al  crabotamieuto  de 
los  animales  invernantes,  corno  el  lirón  y  la  mar- 
mota. 

Durante  su  sueño  letárgico,  la  joven  permanece 
insensible  á  todo  movimiento,  observándose  sólo  un 
ligero  temblor  en  los  párpados.  Sin  embargo,  sus 
padres  logran  hacerle  tomar  algún  ligero  alimento 
cuondo  su  sueño  es  méuos  profundo  y  sostienen  así 
BUS  fuerzas. 

Este  singular  estado  se  declaró  en  Enero  último  á 
consecuencia  de  una  clorosis. 

En  los  intervalos  de  los  accesos,  es  decir,  durante 
algunas  horas  cada  seis  semanas,  goza  de  pleno  co- 
iiocimieiito,  recuerda  perfectamente  que  ha  dormido 
mucho  tiempo,  pero  no  se  da  cuenta  exacta  de  la  du- 
ración de  su  letargía  y   dice  que  mientras  dormía  no 


entendía  nada  de  lo  que  pasaba  en  derredor  suyo. 

Plasta  ahora  ninguno  de  los  tratamientos  ensaya- 
dos ha  sido  eficaz,  y  so  cree  que  volverá  súbitamente 
al  estado  de  sahrd. 

La  coNTEArosicioN  del  de.  tannee. 

Los  periódicos  de  una  ciudad  de  Alemania  hablan 
de  un  hombre  que  ha  hecho  la  apuesta  de  comer  des- 
de las  tres  hasta  media  noche:  un  roastbeef  con  pa- 
tatas, ternera  con  guisantes,  un  solomillo  de  buey 
con  judías,  un  pedazo  de  puerco,  un  cuarto  de  pato 
con  pepinos,  otro  cuarto  de  ave,  medio  pollo,  un" 
roastbeef  con  cebolla,  un  beefstake  con  huevos,  un 
hígado  de  ternera  asado,  una  ración  de  sesos  con  ri- 
.  ñones,  una  porción  de  ternera,  otra  de  buey,  un«hí- 
gado  de  ganso  frito,  y  un  "pisto  de  pollos  con  ber- 
za." Todo  esto  humedecido,  con  litro  y  medio  de 
cerveza,  dos  litros  y  medio  de  vino  añejo  y  tres  bo- 
tellas de  agua  mineral,  ha  entrado  en  el  estómago  de 
tal  gastrónomo.  Como  postre  ha  pedido  una  tortilla, 
que  se  ha  embutido  con  gran  apetito.  Al  día  siguien- 
te se  encontraba  admiral/lemente. 

Fábricas  de  papel. 

lié  aquí  el  nrimero  do  fábricas  do  papel  con  que 
cuentan  diferentes  naciones: 

Los  Estados  Unidos  567,  Alemania  540,  Francia 
500,  Inglaterra,  374,  Eusía  150,  Austria  144,  Italia 
77,  Suiza  30,  Hungría  28,  Suecia  20,  Bélgica  19,  Es- 
])aña  17,  Portugal  16,  Holanda  10,  Dinamarca  5,  Ca- 
nadá 2  y  el  Brasil  2. 

El  correo  de  los  estados  unidos. 

Durante  el  último  año  oficial,  el  total  de  la  corres- 
pondencia registrada  en  las  diversas  administracio- 
nes de  Correos  de  los  Estados  Unidos,  ha  sido  el  si- 
guiente: 

Cartas,  868,500,000;  tarjetas  postales,  276,450,000; 
periódicos  y  semanarios,  748,600,000,  y  300,800,000 
libros  y  circulares. 

E  incluyendo  las  cartas  oficiales  y  las  del  ramo  de 
correos,  el  tota! general  de  cartas,  periódicos,  tarje- 
tas, hbros,  etc.,  es  de  2,217,068,124. 

El  prisionero  mecánico. 

Un  periódico  del  Canadá  rcfi^ere  que  entre  los  pro- 
sos  de  la  cárcel  de  Thomastov\'n  hay  un  francés  que 
durante  sus  horas  de  descanso  y  sin  otros  instru- 
raentos  que  un  cortaplumas,  una  lima  y  una  piedra 
de  n filar,  ha  fabricado  un  reló  de  un  mecanismo  inge- 
niosísimo. 

En  su  parte  superior  se  ve  un  gallo  que  bate  las 
alas  cuando  suenan  las  horas,  y  en  la  esfera  no  sólo 
se  indican  éstas,  sino  también  los  días  del  mes  y  de 
la  semana.  Debajo  do  la  esfera  hay  un  pequeño 
escenario,  en  el  que  á  son  de  una  caja  de  música  ha- 
cen diferentes  ejercicios  242  figuras  de  movimiento. 
Un  ratón  sale  de  su  agujero  y  es  perseguido  por  un 
gato  que  lo  atrapa  y  se  lo  traga.  Un  transeúnte  pega 
un  bofetón  á  otro,  con  quien  antes  ha  discutido  aca- 
loradamente, y  es  derribado  al  suelo  de  un  bastonazo. 
Una  serpiente  se  arrastra  en  todas  direcciones.  Un 
inválido  alarga  una  bandeja  y  se  quita  respetuosa- 
mente el  sombrero  cada  vez  que  depositan  en  ella 
alguna  limosna.  Compañías  de  infantería  3^  peloto- 
nes de  caballería  hacen  toda  clase  do  maniobras  con 
una  regularidad  perfecta. 

El  reló  se  exhibe  en  la  celda  del  prisionero,  que 
recoge  numerosos  donativos  do  cuantos  acuden  á  ver 
su  trabs.io. 
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MAS  HONOR  QUE  HONORES 


POE 


FEENAN  CABALLERO. 

(Continuación  de  ¡a  Pág.  455-456 J 

— No,  señor,  no  ha  muerto,  puesto  que  aquel  niño 
se  lia  hecho  un  hombre  y  está  en  vuestra  presencia. 
D.  José,  que  hasta  entonces  habia  tenido  la  espal- 
da casi  vuelta  á  su  interlocutor,  se  volvió  hacia  él, 
haciendo  fuerza  con  la  mano*del  lado  opuesto  en  el 
brazo  del  sillón  para  mantenerse  en  esa  postura,^  y  le 
fijó  por  algunos  momentos  sin  desplegar  los  lábio^s, 
sin  darle  alguna  señal  de  interés.  Luego,  volviendo 
á  tomar  su  posición  anterior,  cojió  la  pluma  para  es- 
cribir, y  dijo  con  la  mayor  indiferencia: 
— ¿Tbien? 

— Vengo,  repuso  Gabriel,  á  que  me  digáis  quiénes 
son  mis  padres. 

— No  lo  sé,  contestó  sin  detenerse  D.  José;  movido 
á  ello  por  su  primer  y  natural  impulso  hostil  á  decir 
lo  que  podia.  humillar  ó  herir.  .^ 

El  siglo  diez  y  nueve  ha  producido  con  las  laces, 
— quizás  serán  sus  pavesas, — una  gran  falange  de 
agresivos,  que  lo  son  unos  por  naturaleza,  otros  por 
cálculo,  otros  por  costumbre,  otros  por  entrar  en  la 
falange,  que  ciertamente  tiene  la  enorme  ventaja,  la 
inmensa  prerogativa,  la  gran  distinción  de  estar  á  la 
derniére,  y  todo  el  chic  moderno. 

La  Sociedad  de  la  Paz, — á  la  que  de  todo  corazón 
y  alma  perteneceríamos,  si  no  se  nos  hubiese  venido, 
cada  vez  que  lo  hemos  intentado,  inoportunísima- 
mente,  á  la  memoria,  la  fábula  del  lobo  que  coronado 
de  oliva,  persuadió  al  can  á  que  se  quitase  la  carlan- 
ca,— esa  sooiedad, — tan  rica  eu  discursos,  pero  ¡ay! 
tan  pobre  en  resultados! — deberla  ofrecer  un  premio 
allá  en  el  país  de  los  inventos,  al  que  inventase  una 
maguesia  no  efervescente,  buena  para  combatir  la 
bilis  moral  que  engendra  el  humor  agresivo;  y  admi- 
nistrarse ella  misma  una  buena  toma.  Como  D.  Jo- 
sé no  habia  combatido  con  nada  esa  su  propensión, 
dijo  al  cabo  de  un  rato  al  ver  que  el  dolorosamente 
sorprendido  Gabriel  callaba. 

— Ya  te  he  dicho   que  no  lo  sé:    ¿qué  más  quieres? 
— ¿Qué  no   lo   sabéis?  preguntó    con   desconsuelo 
Gabriel. 

— Que  no  lo  sé,  tornó  á  afirmar  el  rico  duro  y  cruel, 
que  lo  sabia,  pero  que  se  mantuvo  ahora  por  refle- 
xión en  la  criminal  mentira  que  habia  salido  espon- 
táneamente de  sus  labios. 

— ¡Si  no  se  puede  esto  creer! 
Gabriel,  y  añadió  en  voz  recia: 

— ¿No  habéis   pagado   los   primeros   meses 
crianza?  Algún  interés  teníais,  pues,  por  mí. 

—Maldito  el  que  tenia,  repuso  el  puerco  espin.  Te 
echaron  á  mi  puerta;  te  recogí;  pagué  por  compasión 
cuatro  meses  de  tu  crianza:  me  parece  que  bastante 
ho  liecho.  Si  hallases  muchos  que  te  mantuviesen 
cuatro  meses,  te  podías  pasar  buena  vida.  Por  mí,  no 
pienso  hacer  más. 

— Yo  no  vengo,  repuso  Gabriel  con  altivez,  á  pedi- 
ros que  me  mantengáis.  Tengo  brazos,  señor;  y  al 
que  Dios  le  dá  brazos,  le  dispensa  del  sonrojo  de  la 
limosna.  Vengo  á  pediros  lo  que  poco  os  cuesta,  y  lo 
que  en  conciencia  de1)eis  darme;  lo  que  por  las  llagas 
de  Cri.sto  os  suplico  que  me  deis, —  algún  norte  sobre 
ini  procedencia. 
— Nadie  puede  dar  lo  que  no  tient, — repuso  con 


murmuró  abatido 
de  mi 


impaciencia  D.  José; — y  basta!  Ahora,  déjame  en 
paz;  que  no  soy  lino  para  que  me  machaquen.  Y  to- 
mando aire  magistral  y  tono  sentencioso,  añadió  mo- 
ral y  filosóficamente. 

— Sé  hombre  probo  y  moral,  celoso  defensor  de  los 
sagrados  derechos  del  pueblo  y  de  la  libertad  de  la 
Patria,  y  serás  hijo  de  tus  obras,  que  es  la  proceden- 
cia que  honra.  Por  lo  demás,  que  seas  hijo  del  ver- 
dugo, ó  de  un  Duque;  de  un  mulato,  ó  de  un  Grande; 
del  amor  ó  del  matrimonio,  ¡pss!  ¿qué  más  dá? 

Gabriel,  al  oir  aquello,  que  le  pareció  una  burla 
cruel,  se  salió  sin  saludar,  despidiendo  la  puerta  con 
tal  violencia,  que  se  cerró  con  estrépito. 

— ¡SI  demonio  del  irrevento  patán!  dijo  D.  José  I, 
cambiando  su  tono  declamatorio  en  un  grotesco 
gruñido. 

Gabriel  se  volvió  desesperado  á  su  casa.  Miles 
de  proyectos  é  ideas  atravesaron  su  mente. 

— ¡No!  se  decia;  no  seré  yo  la  serpiente,  que  á  los 
bienhechores  generosos  que  en  su  seno  la  abrigaron, 
les  dé  mal  pago.  Me  iré:  sentaré  plaza  de  soldado, 
pues  en  esa  carrera  tiene  el  hombre  valiente  des 
perspectivas;  la  una,  que  no  le'arredra;  la  otra,  que 
le  anima. 

Mss  estas  resoluciones  caían  deshechas  ante  el 
agudo  dolor  de  Ana,  cuando  se  las  participaba. 

— ¡Gabriel!  exclamaba:  ¡mira  lo  que  haces;  porque 
tu  ida  abre  mi  sepultura!  Quieres  irte,  ¡y  dirás  que 
me  quieres!  No  ama  mucho  quien  lo  dice;  sino  quien 
mucho  padece. 

— Ana,  respondía  Gabriel,  una  cosa  tiene  el  hom- 
bre más  imperiosa  y  más  fuerte  que  el  amor,  y  es  su 
deber. 

— Tu  deber  es  mirar  por  mí,  Gabriel,  respondía 
Ana. 

En  esta  lucha  terrible  pasó  Gabriel  algunos  días, 
disculpando  siempre  á  su  padre  cuando  Ana  se  que- 
jaba de  su  rigor,  hasta  caer  en  el  más  profundo  aba- 
timiento, viéndose  en  aquel  amargo  piélago,  sin  es- 
peranzas eu  ninguno  de  sus  horizontes. 

No  hay  duda  en  que  las  pasiones  de  ánimo  se  vea 
con  mucha  más  frecuencia  entre  las  gentes  incultas 
que  entre  las  cultas.  Sea  porque  su  sentir,  aunque 
menos  alambicado,  es  más  profundo;  ó  sea  porque 
carecen  de  la  gran  panacea  que  brinda  á  las  cultas 
el  mundo  con  sus  distracciones;  ello  es,  que  los  estra- 
gos de  este  mal  se  ven  más  á  n^enudo  patentes  en  el 
pueblo.  Se  le  murió  el  corazón!  esta  frase  usual  profe- 
tiza ó  explica  muchas  veces  el  final  de  un  individuo 
herido  por  un  gran  dolor.  La  penetrante  vista  del 
amor  de  madre  hacia  que  siguiese  Estefanía  con  an- 
gustia los  progresos,  cada  día  mayores,  del  cáncer 
que  devoraba  el  corazón  de  su  hijo  Gabriel. 

Un  día  festivo  estaba  la  familia  reunida  á  la  mesa: 
Gabriel  no  habia  comido,  y  Estefanía  fijaba  sus  ojos 
llenos  de  lágrimas,  en  el  pálido  semblante  de  su  hijo, 
cuando  repeotina  y  precipitadamente  se  apareció  el 
señor  D.  José  Sánchez,  con  un  fiero  perro  de  avanza- 
da, y  un  humilde  alguacil  de  retaguardia. 

— ¿Su  mercó  por  acá?  dijo  con  serenidad  Juan 
Martin  saliéndole  al  encuentro, 

— ¿Dónde  está? ¿dónde   está  ese   niño  que  yo 

di  á  criar? — repuso  resoplando   D.  José;^ — ¿dónde  es- 
tá ese  hijo  de  mi  mejor  y  más  querido  amigo? 

Juan  Martin  se  hizo  á  un  lado,  para  que  D.  José 
pudiese  ver  á  Gabriel,  que  apoyado  en  uno  de  los 
postes  que  sostenían  el  techo,  miraba  con  resentido 
desden  al  afanoso  señor.  Habia  una  dignidad  tan 
,  fiia  en  el  noble  á  la  par  que  modesto  talante  de  Ga- 
briel, que  abatió  eu  gran  parte  la  petulancia  del  ami- 
go de  su  padre. 
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¡Hijo!  exclamó, — empezando  por  ecliar  de  parla- 
mentaria á  la  disculpa, — el  secreto  que  requerían  las 
circunstancias  me  lia  obligado  á  extrañarme  de  tí 
tiara  desvanecer  toda  sospecha.  Pero  cree  que  nunca 
te  lie  perdido  de  vista.  Ho  sentido  siempre  por  tí  el 
más  vivo  interés,  que  lie  debido  disimular 

¡y  lo  habéis  conseguido! — dijo   interrumpiéndole 

j  con  a:iio.ig;'!  sonrisa  Gabriel.- — Mas. . .  .decid,  decid 
presto,  ¿quién  es  mi  madre? 

Tu  padre  es, — repuso  D.  José, — el  General  La- 
brador, que  acaba  de  anunciarme  su  reciente  llegada 
á  Madrid. 

— ¿Y  mi  madre,  dónde  está? 

La  pobre  murió  al  darte  á  luz.     Tu  padre,  que 

se  vio  comprometido  id  una  causa  política,  tuvo  que 
huir  de  Sevilla;  su  mujer,  que  era  una  e.sposa  cumpli- 
da, no  quiso  separarse  de  su  marido.  Al  pasar  por 
aquí  en  su  huida  á  Portugal,  les  di  albergue  en  una 
hacienda,  en  la  que  naciste  tú,  y  murió  tu  madre. 
No  pudiendo  llevarte  consigo,  te  dejó  tu  Padre  en  mi 
poder,  y  me  dijo  velüse  sobre  tí,  lo  que  he  hecho  con 
el  debido  disimulo.  No  he  vuelto  á  saber  de  él,  y 
le  creia  muerto,  cuando  su  carta  ha  venido  á  llenar- 
me de  júbilo,  y  me  permite  ya  levantar  el  velo  que 
corría  la  prudencia.  Me' encarga  en  su  carta  que  te 
envíe  inmediatamente  á  su  lado.  Parte,  pues;  para 
que  vea  lie  cumplido  con  su  encargo,  y  que,  gracias 
á  mí,  puede  gloriarse  de  tener  un  hijo  bien  medrado. 

Difícil  seria  analizar  el  efecto  que  causó,  y  las 
sensaciones  que  produjo  la  revelación  precedente  en 
las  personas  allí  reunidas.  Era  una  mezcla  de  con- 
tento y  de  dolor,  ambos  vehementes  y  profundos. 

— ¡So  irá!  ¡le  pierdo!  pero. .  .  .  ¡anda  con  Dios!  El 
será  feliz!. ..  .Esto  pensaba  el  hombre  honrado,  el 
buen  padre  Juan  Martin,  sin  cliidarse  en  lo  más  mí- 
nimo del  mérito  que  en  la  crianza  de  Gabriel  le  usur- 
paba el  que  tan  vil  y  duramente  la  había  abandonado 
cuando  le  tuvo  por  huérfano. 

¡Se  irá!    ¡se  irá!    ¡hijo  de  mi  alma!     Y  á  la  pobre 

hija  mía ....  la  olvidará! — ¿A  qué,  Dios  mió,  tanta 
grandeza?  Estas  ideas  pasaban  como  negras  sombras 
después  del  primer  alborozo,  ante  los  ojos  llenos  de 
lágrimas  de  Estefanía. 

E\  tío  Matías  cayó  sobre  un  escaño  gimiendo: 
¡también  so  va! 

En  cuanto  á  Ana,  se  había  retirado  á  su  dormito- 
rio. Solo  uua  cosa  había  comprendido  y  definido 
bien  aquel  amante  corazón,  y  le  había  partido  como 
un  cuchillo:  ¡era  esta  la  ausencia!  Habíase  dejado 
caer  sobre  su  lecho,  y  repetía  entre  sollozos,  ¡se  va! 

¡se  va! 

Únicamente  Gabriel,  aunque  contenido  y  digno, 
era  completamente  feliz. 

— Gabriel,  liijo, — prosiguió  D.  José,— todo^  está 
arrendado  y  listo  para  que  salgas  mañana.  Dirás  átn 
padre  que  he  puesto  á  tu  disposición  mis  propias 
bestias  y  mis  propios  criados.  Y"a  ves -que  no  cabe 
más  celo  y  puntualidad  en  cuDiplir  sus  órdenes.    ¿No 
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Gabriel  hizo  con  la  cabeza  una  señal  de  asenti- 
miento. 

Un  rato  después,  viendo  que  todos  se  hallaban 
demasiado  conmovidos  para  poderse  ocupar  debida- 
mente de  su  importante  persona,  D.  José  tocó  reti- 
rada, precedido  de  su  feroz  perro,  y  seguido  de  su 
humilde  alguacil. 

Era  efectivamente  el  padre  de  Gabriel,  antiguo 
amigo  de  D.  José.  Databa  esta  amistad  de  fechorías 
cometidas  de  mancomún  en  su  primera  juventud. 

Cuando  el  primero,  comprometido  en  Sevilla  en 
un  alzamiento   contra   la  autoridad,   tuvo  que  huir  á 


Portugal,  se  refugió  á  una  hacienda  de  D.  José,  como 
ya  se  ha  referido,  en  la  que  nació  su  hijo  y  murió  su 
mujer.  El  fugitivo  dejó  el  niño  en  poder  y  encarga- 
do á  su  amigo,  con  una  pequeña  suma  de  que  pudo 
desprenderse,  y  prosiguió  precipitadamente  su  fuga. 
Consumido  el  depósito  que  habia  quedado  en  manos 
del  rico  a.varo,  éste,  como  hemos  visto,  abandonó 
completamente  al  hijo  de  su  amigo,  el  que  como  ex- 
pósito desconocido,  fué  amparado  por  la  infinita  ca- 
ridad del  pobre  y  cristiano  pueblo.  Más  de  veinte 
años  habían  pasado;  y  en  el  corazón  de  Don  José, — 
hecho  fósil  por  su  codicia, — no  quedaba  ni  aun  re- 
cuerdo de  aquel  amigo  ¿e  su  juventud,  cuando  reci- 
bió una  carta  suya  fechada  en  Madrid,  á  donde  aca- 
baba de  llegar  sin  ser  llamado.  Este  amigo  que  se 
preciaba  de  orador,  pero  no  de  pendolista,  no  se  de- 
tenia en  hacer  su  monografía;  y  lo  que  línicamente 
le  participaba  era  que,  habiéndose  distirujuido  en  uno 
de  los  puntos  de  la  desconcertada  América,  hija  de 
esta  pobre  España, — ¡tan  mal  afortunada  en  cuanto 
á  hijos,  como  en  cuanto  á  padres; — volvía  de  aquel 
campo  de  asilo  y  tierra  de  promisión  de  aventureros, 
con  una  faja  de  General, — que  era  probleniática, — y 
un  capitalitcen  los  Bancos, — que  era  positivo. — Aña- 
día que  esperaba  que  hubiese  cuidado  de  la  educa- 
ción de  su  hijo,  en  el  que  esperaba  hallar  un  buen  pa- 
triota, y  acababa  por  encargarle  que  se  le  enviase  in- 
mediatamente. 

Ya  hemos  visto  cómo  D.  José  I  cumplió  su  come- 
tido con  celo  y  puntualidad,  teniendo  muy  presente 
que  su  amistad  con  un  General  que  estaba  en  la  cor- 
te, podría  serle  ventajosa,  y  era  de  hecho  un  quilate 
más  á  su  fachenda.  D.  José  entrevio  en  los  rosados 
horizontes  de  sus  esperanzas,  una  placa.  Hay  dema- 
siadas cruces,  pensaba;  el  Gobierno  las  distribuye 
con  demasiada  generosidad.  La  placa  no  es  tan  co- 
mún: sentará  bien  sobre  mi  gabán;  que  ha  hecho  el 
mismo  sastre  que  hizo  los  suyos  á  Z"'"'-'"  Senador, 
2¡-:;->;-*  título,  Z""--'  millonario.  Placa,  placa!  suena 
bien,  y  sabe  mejor. 

Con  estos  alegres  pensamientos  divertía  el  señor 
Sánchez  su  viaje  de  vuelta,  mientras  se  habia  hecho 
tarde,  y  que  sin  él  notarlo,  habia  salido  la  luna,  tan 
enemiga  del  ruido  que  aturde,  y  del  brillo  que  des- 
lumhra; y  se  deslizaba  en  un  cielo  sereno  cual  ella, 
alumbrando  cuanto  alcanzaba  su  luz  tan  suave  y  me- 
lancólicamente como  lo  hace  el  recuerdo  con  lo  pa- 
sado. 

La  puerta  de  ¡a  casa  de  Juan  Martin  se  abrió,  y 
Gabriel  se  deslizó  por  ella,  y  vino  á  llamar  queda- 
mente á  la  ventana  de  Ana.  La  ventana  fué  abierta 
sin  ruido;  pero  antes  que  pudiera  distinguir  Gabriel 
el  rostro  de  la  que  amaba,  anunciáronle  unos  profun- 
dos sollozos  su  presencia. 

— No  llores,  Ana,  le  dijo;  que  me  partes  el  alma. 

— ¡No  he  de  llorar,  si  te  vas!  respondió  ella. 

— ¿Y  no  me  habría  ido  si  hubiese  sido  soldado? 

— Sí;  pero  hubieses  vuelto! 

— ¿Y  puedes  creer  que  no  vuelva,  Ana? 

— Me  lo  temo. 

— ¿Y  porqué,  di,  porqué? 

—Porque  tu  padre  no  ha  de  querer  dejarte  volver. 

— ¿Porqué  piensas  eso? 

— Porque  es  ün  señor  muy  encopetado. 

— Si  eso   fuese, —  que  no  lo  creo, — aguardoríamos. 

— No  me  pesa;  con  tal  que  vuelvas. 

— Volveré. 

— ¿Cuándo? 

(Se  eoutijiuaráj. 


Se  publica  todas  las  semanas^  en  Las  Vegas,  N,  M 


2  de   Octubre  de  1880. 
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Sisiculio  en  £<as  Tega§. — El  dia  23  por  la 
tarde  tuvo  lugar  en  Las  Vegas  un  hecho  de  los  más 
horrorosos.  Un  tal  Samuel  Mathews,  después  de  ha- 
ber bebido  bastante  bien,  y  despedídose  con  un  dul- 
ce beso  de  su  tierna  hija,  retirábase  tras  las  colgadu- 
ras de  su  cama,  y  allí  ponia  fin  á  sus  dias,  tirándose 
un  pistoletazo  en  la  sien  derecha.  El  suicida  tenia 
35  años. 

I'll  Doctor  Tlpton  ha  dejado  Tiptonville  para 
establecerse  definitivamente  en  Las  Yegas.  El  buen 
tono  y  la  finura  que  caracterizan  á  ese  joven  doctor, 
corren  parejas  con  su  grande  habilidad  en  la  medici- 
na, y  el  sumo  esmero  con  que  cuida  de  sus  enfermos. 
No  le  faltará  ciertamente  una  numerosa  y  lucida 
clientela;  tanto  más  que  el  doctor  exprésase  admira- 
blemente en  las  dos  lenguas. 

El  M.  P.  Mars'ís,  !§.  «I.,  salió  hace  una  semana 
para  San  Luis,  á  fin  de  acompañar  allí  á  los  jóvenes 
Hilario  Romero  y  Juan  Córdova,  ambos  mejicanos  y 
estudiantes  de  la  Compañía  de  Jesús.  Dejará  á  esos 
dos  religiosos  en  nuestra  casa  de  Fiorissant,  en  don- 
de quedaránse  unos  dos  años  para  estudiar  y  apren- 
der bien  el  Inglés.  El  P.  Marra  volverá  dentro  de 
pocos  dias  á  sus  ocupaciones  de  director  y  editor  de 
la  Revista. 

ííl  Presideiiíe  Maje^  hará  su  visita  á  nuestro 
Territorio  á  principios  del  mes  entrante.  Según  el 
Neiv  Mexican,  Hayes  y  su  comitiva  se  pararán  una 
semana  en  Santa  Fe,  empezando  desde  el  10,  dia  en 
que  llegarán  á  dicha  villa.  No  se  detendrán  mucho 
tiempo  en  otras  partes  del  Territorio.  Si  esto  es 
verdad,  muy  apurados  han  de  estar  el  Presidente  y 
su  compañía. 

¡Sieíiipre  adelasaíe! — El  incendio  que  destru- 
yó tantas  casas  en  la  nueva  plaza  do  Las  Vegas  no 
ha  desalentado  para  nada  á  los  propietarios  de  ellas. 
Han  empezado  muy  activamenie  las  obras  para  le- 
vantarlas otra  vez,  dándoles  mejor  forma  y  constru- 
yéndolas en  adobes.  En  la  plaza  vieja  también  tra- 
bájase con  ardor  en  embellecerla.  El  sólido  y  elegan- 
te edificio  del  Banco  está  casi  concluido.  D.  Trinidad 
Ilomcro  ha  echado  ya  los  fundamentos  de  su  nueva 
tienda,  que  según  dicen,  ha  de  ser  una  magnificencia. 


Koevos  pes'léílicos. — A  la  lista  de  los  perió- 
dicos que  publícanse  en  nuestro  Territorio  se  han  de 
añadir  el  Miner  redactado  con  talento  por  nuestro 
vecino,  Mr.  Hilt,  y  el  WeeJdy  Optic,  que  sirve  de  com- 
plemento ó  apéndice  al  Daily  Optic.  En  el  programa 
de  este  segundo  papel  dícese  que  falta  á  Nuevo  Mé- 
jico afírst  dass  paper.  Vamos  á  ver  si  él  á  lo  menos 
hará  desaparecer  esta  falta. 

f^aa  Hsaa.  llesasiía,  Superiora  de  las  Hermanas 
de  Loreto  de  Taos,  al  volver  á  su  Academia  después 
de  una  visita  á  Las  Vegas,  tuvo  la  desdicha  de  lasti- 
marse muy  seriamente  la  pierna  izquierda.  Al  pasar 
un  arrroyo,  que  no  pudo  notar  el  cochero  por  lo  os- 
curo de  la  noche,  empezó  á  volearse  el  carruaje;  y 
queriendo  la  buena  hermana  salir  de  peligro  con  ti- 
rarse abajo,  se  le  cayó  el  coche  encima  y  dejóla  así 
muy  mal  parada. 

CJariílad  y  lieéE'faiios. — Del  Neiv  York  Ca- 
tholic  Protedory  han  salido  recientemente  cincuenta  y 
siete  huérfanos,  y  todos  han  sido  repartidos  entre  ios 
rancheros,  que  moran  lo  largo  del  camino  que  va  des- 
de'Desmoines  á  Council  Bluffs.  En  el  solo  Estado 
de  lovv^a  ya  ha  podido  dicha  institución  hallar  casa 
para  1,600  huérfanos,  salidos  todos  de  su  seno. 

UsBía  verílíTiíIea'a  e«¡íéllca. — Una  anciana  que 
contaba  un  siglo  de  existencia,  y  que  en  30  años  no 
habia  podido  ver  á  un  cura  para  recibir  los  Sacra- 
mentos, habiendo  sido  preguntada  un  dia  que  "'si 
cambiando  la  religión  de  su  tierra,  habia  cambiado 
también  ella;"  "de  ninguna  manera,"  respondió;  "solo 
yo  estuve  considerando  si  la  gente  que  profesaba  las 
nuevas  creencias,  era  mejor  que  la  que  siguiera  las 
antiguas;  pero  como  viese  que  era  al  contrario  mucho 
peor,  yo  procuró  abrazarme  más  estreehadamente 
con  mi  religión,  pidiendo  á  Dios  me  diese  gracia  de 
vivir  y  morir  en  ella." 

Mlgloss  ele  Asiassi, — De  una  carta  de  un  misio- 
nero de  aquellos  parajes  extractamos  los  siguientes 
pormenores:  "Nuestra  primera  operación  a!  llegar 
aquí  fué  vestir  á  usanza  del  país.  Hermoso  traje,  á 
fó  mía:  anchos  calzones  de  seda,  y  tan  anchos,  que 
podría  meterme  todo  en  una  sola  pierna;  luego  dos 
especies  de  capa,  una  blanca  que  sustituye  á  la  cami- 
sa, y  otra  de  seda  negra  que  hace  el  papel  de  sotana. 
Las  dos  no  llegan  más  que  hasta  la  rodilla." 

Sossalís'ea'o  y  calzado. — ''¿Y  el  sombrero? 
¡Oh!  el  sombrero  es  lo  más  curioso  del  traje.  Figu- 
raos un  cono  bastante  largo  y  ancho  en  su  base,  con 
una  pequeña  pica  de  plomo  arriba,  y  grandes  bandas 
de  seda  que  sirven  de  Inzos  y  adorno.  Este  instru- 
mento debemos  encasquetárnoslo  encima  de  un  tur- 
bante también  de  seda.  En  cuanto  al  calzado,  es  lo 
más  sencillo.  Dia  y  noche  te  va  con  los  pies  desnu- 
dos; ó  si  queréis,  podéis  calzar  una  especie  de  sanda- 
lias de  piel  de  biífalo,  que  cubre  la  planta  de  los  pies 
y  el  extremo  de  los  dedos." 
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visitas  esi  Aaiaiía. — "El  misionero  no  va  á  casa 
alguna  quo  no  se  observe  el  siguiente  ceremonial: 
1°.  traen  agua  para  lavarle  los  pies;  2 '.  agua  para  la- 
varse las  manos;  3'\  se  sienta  sobre  la  mesa  cuadra- 
da, sede  de  honor  que  creerían  profanarla  tocándola 
cuando  el  Misionero  la  ocupa;  4".  le  presentan  el  hetd 
(hoja  de  mascar),  el  tabaco  y  el  té;  5".  le  dirigen  el 
saludo,  haciéndole  una  reverencia  y  postrándose 
después". 

Cosíilílía  y  ff3ioilo  de  áoisiarlía. — "El  pan  no 
S9  conoce  aquí,  pues  no  viene  trigo,  y  le  sustituye  el 
arroz,  cocido  pura  y  simplemente  en  agua,  y  servido 
en  grandes  tazas  de  tierra.  El  arroz  es  el  plato  prin- 
cipal, y  para  hacerle  menos  desabrido,  añadénsele 
huevos,  yerbas,  pescado,  y  á  veces  gaUina  ó  tocino, 
y  en  muy  contadas  ocasiones,  carne  de  búfalo.  En 
lugar  de  cucharas  y  tenedores  usan  palillos  de  igual 
tamaño  que  un  portaplumas  ordinario." 

flespiaes  €Se  la  eoaiai'Ja. — "Durante  la  comida 
no  se  bebe;  pero  cuando  uno  ha  entregado  su  escu- 
dilla de  arroz  y  su  palillo,  tráenle  una  descomunal 
taza  de  té,  con  el  tabaco  y  la  pipa,  y  así  va  fumando 
y  bebiendo.  La  viña  no  se  conoce  en  este  país.  Sin 
embargo  tienen  los  anamitas  una  especie  de  vino  que 
hacen  de  arroz  fermentado  y  mezclado  con  plantas 
aromáticas.  Este  vino  es  alcohólico  como  el  aguar- 
diente, y  nada  ingrato  al  paladar." 

CávISIzaeiosa  gMíísIeriaís. — El  director  de  la 
asistencia  pública  de  París,  Sr.  Quautain,  ha  comu- 
nicado órdenes  á  la  dirección  dei  hospital  de  niños 
enfermos,  para  que  estos  cesen  de  rezar  por  las  maña- 
nas en  alta  voz  las  oraciones  á  que  estaban  acostum- 
brados. Es  una  prohibición  formal  que  brota  como 
fruto  natural  de  una  planta,  del  odio  enconado  que 
aquel  personaje  profesa  á  toda  religión. 

AieESiiíZíIa  j  Frasaclss. — Las  fanfarronadas  de 
Gambetta  con  respecto  á  la  no  muy  lejana  redención 
de  Alsacia  y  Lorena  han  ocasionado  mucha  bulla  en 
la  prensa  alemana.  Los  periódicos  oficiales  de  Bis- 
marck  contienen  frases  muy  significativas,  y  cu  Fran- 
cia ya  témese  una  próxima  guerra  con  los  terribles 
prusianos.  El  Pa/s  y  otros  .diarios  franceses  echan 
sapos  y  culebras  contra  el  César,  Gambetta. 

i^ásiíoajífts  de  Iiosíiliílacles. — Anuncian  de 
Estrasburgo  que  las  fuerzas  militares  se  aumentan  de 
dia  en  dia,  lo  mismo  en  Alsacia  que  en  Lorena.  La 
artillería  es  principalmente  la  que  ha  recibido  au- 
mento. Metz  cuenta  ya  con  un  nuevo  regimiento  de 
ingenieros;  Thionville  con  un  batallón  más  do  infan- 
tería. En  el  Palatinado,  país  de  Badén,  Gemershein 
y  Rastatt  se  han  aumentado  igualmente  las  guarni- 
ciones. 

'í'üúíwiíx  2o  í3íí  BiEiock. — Un  católico  Ameri- 
cano, escribiendo  al  Neio  York  Síit  después  de  haber 
visitado  el  santuario  de  Knock,  cuenta  otros  hechos 
milagrosos  de  que  él  mismo  fué  testigo.  Entre  otros 
cita  el  de  un  hombre  que  habia  estado  cojo  y  tullido 
por  ranchos  años,  y  quo  habia  recobrado  instantá- 
neamente el  perfecto  uso  de  sus  miembros  al  arrodi- 
llarse delante  del  altar  de  la  Virgen.  Muchas  perso- 
nas, que  habíanle  conocido  enfermo  y  mal  parado, 
volviéronse  á  sus  ctsas  alabando  y  ensalzando  á  la 
que  lo  curar, i  tan  mavAvillosaraente. 

filissáíi  j  5íís  tShtdíiiS-i. — El  Diario  Oficial  de  San 
Ptítersburgo  publicó  el  dia  14  de  Agosto  una  ley  en 
que  ordena  la  expulsión  de  los  Judíos  del  territorio 
do  los  cosacos  dol  Don.  Muchos  periódicos  estimu- 
lan abiertamente  al  gobierno  para  que  prive  á  los 
Israelitas  del  derecho  de  permanecer  en  las  ciudades 
y  los  campos,  como  se  les  ha  privado  del  de  perma- 
necer á  las  inmediaciones  de  las  fronteras. 


LiOis  ^liiIIisísEsí. — Ha  causado  en  San  Peters- 
burgo  viva  emoción  el  arresto  de  varios  nihilistas, 
hecho  que  no  se  habia  reproducido  hace  mucho  tiem- 
po. Ningún  nihilista  se  rinde  sin  haber  hecho  uso 
de  las  armas  que  lleva,  ni  en  la  prisión  hace  declara- 
ciones. En  el  verano  se  hace  la  propaganda  por  las 
provincias,  y  el  invierno  es  la  estación  de  las  muertes 
y  atentados  políticos. 

iCmáBiío  pessA  Bisaiaí%a*clif — El  Canciller  ale- 
mán es  hombre  de  mucho  peso  hasta  en  lo  físico. 
Cada  año,  al  ir  á  Gastein  para  cuidar  de  su  salud  se 
hace  pesar.  Este  año,  al  subir  la  misma  operación, 
ha  hallado  el  consolador  resultado  de  que  no  pesa 
más  que  237  libras,  es  decir,  unas  6  libras  menos  de 
lo  que  pesara  el  año  pasado.  Mucha  carne  quédale 
todavía. 

MIsIcíBies  tie  CJlaisasa.  —Lo  siguiente  es  de  una 
carta  que  el  Vicario  Apostólico  de  Chen-si  escribe  al 
procurador  de  su  misión:  "Mucho  le  agradezco  la 
suma  de  3,200  francos  que  Vd.  nos  envia  para  nues- 
tros pobres.  El  número  de  las  criaturas,  que  hállan- 
se  expuestas  en  los  campos  y  las  calles,  es  incalcula- 
ble. Yo  he  podido  salvar  á  muchos  de  esos  seres 
desdichados,  haciéndolos  llevar  á  nuestros  orfanatro- 
fios." 

I^ía  Sauta  laifaBacIsa. — Los  Anales  ele  la  Sania 
Infancia  contienen  las  listas  do  lo  que  se  ha  recibido 
por  la  Sociedad  en  el  1879.  La  suma  total  es  de' 
2,546,000  francos;  1,181,700  han  sido  recogidos  en 
Francia;  503,000,  en  Alemania;  266,000,  en  Bélgica, 
y  165,000,  en  Italia.  Francia  anda  siempre  á  la  ca- 
beza de  las  demás  naciones  católicas  en  lo  que  toca 
á  generosidad  y  beneficencia. 

¡BieES  síaerecssloS — The  Salvation  Army,  ha 
sido  muy  mal  recibida  en  Brooklyn.  Entre  los  pro- 
yectiles que  les  han  sido  lanzados  parece  que  no 
han  escaseado  los  huevos  podridos,  poniendo  á  los 
predicadores  y  predicadoras  de  ropa  de  Pascua.  Las 
mismas  escenas  y  aun  peores  ocurrieron  en  San 
Luis,  en  donde,  perdiendo  la  paciencia  el  jefe  de  la 
fanática  falange,  dio  un  terrible  puntapié  á  un  pobre 
negro  ó  mulato  que  habíase  reido  á  sus  narices. 

C/OsayefsioMes. — La  semana  pasada  un  sacer- 
dote católico  de  Minnesota  recibió  en  el  seno  de 
nuestra  Iglesia  á  una  anciana  india  de  109  años.  La 
venerable  convertida  lleva  trazas  de  no  querer  morir 
tan  pronto:  pues  su  salud  es  buena.  Díeese  que  se 
ha  convertido  tanibien  el  hijo  del  Senador  Voorhees. 
El  Sr.  Arkwright,  uno  de  los  más  ricos  de  Inglaterra, 
abrazó  asimismo  el   catolicismo   unos  dos   meses  ha. 

Moaiaaisaesalo  ceí  íFragieia. — Un  comité  de 
señoras  francesas,  presidido  por  la  Duquesa  de 
Chevrense,  ha  hecho  instancias  á  diferentes  escul  to- 
res  para  que  les  presenten  dibujos  de  un  monu- 
mento, que  quieren  levantar  en  Domremy  á  la  me- 
moria de  su  ilustre  compatriota,  Juana  d'Arc.  El 
monumento  representará  la  aparición  del  Arcángel 
San  Miguel  á  la  humilde  Juana.  Las  estatuas  han 
de  ser  de  mármol  blanco,  y  no  deben  de  costar  me- 
nos de  60,000  francos. 

¡Masía  los  MetoíMsías! — Un  papel  protes- 
tante que  lleva  el  título  de  Methodist  rinde  el  siguien- 
te homenaje  á  la  educación  que  se  da  en  los  conven- 
tos: "La  mitad  de  las  niñas  protestantes,  que  son 
enviadas  por  sus  padres  á  los  conventos,  son  envia- 
das allí  para  protestar  contra  las  falsas  nociones  que 
hánse  en  América  relativamente  á  la  hbertad  que  ha 
de  darse  á  las  doncellas."  Una  confesión  semejante 
en  boca  de  Metodistas  vale  un  Perú.  La  fuerza  mi§- 
ma  de  la  verdad  ha  debido  arrancársela, 
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:0N  FÍABOSÁ. 

FIESTAS  3Í0Y1IILES  DE  ESTE  AÑO  1880. 

Domingo  da  Septuagésima,  25  Enero. — Miércoles  de  (Jeniza,  11 
Febrero. — Pascua  de  fiesurreocion,  28  Marzo. — Ascensión  del  Se- 
ñor, 6  Mayo. —Pentecostés,  16  Mayo.— Corpus  Christi,  27  Mayo. — 
Sagr^ido  Cor.izoa  de  Jesús,  6  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 
OCTUBEE  3  9 

3.  Domingo  XX  después  de  Perdecosiés,  y  lo.  de  Oct.  La  Vírft'en 
del  Kosario.  San  Maximiano,  Obispo.  Santa  Florencia,  Már- 
tir. 

á.  Lunes.  San  Francisco  de  Asís,  Confesor  y  Fundador.  Santos 
Marcos  y  Marciano,  hermanos,   Mártires. 

5.  Martes.  San  Plácido,  monje.  Mártir.  Santa  Flavia,  Virgen  y 
Mártir. 

6.  Miércoles.  San  Bruno,  Confesor  y  Fundador.  Santa  Fe,  Vir- 
gen y  Mártir. 

7.  Jueves.  San  Marcos,  Papa  y  Confesor.  San  Sergio.  Mártir. 
Santa  Justina,  Virgen  y  Mártir. 

8.  Vitrnes.  Santa  Brígida,  Viuda.  San  Demetrio,  procónsul, 
Mártir. 

9.  Sábado.  San  Dionisio  Areopagita,  Obispo  y  Mártir.  Santa  Pu- 
blia.  Abadesa. 

» 

SANTA  BEIGIDA  DE  SUECIA,  YIÜDA. 

Nació  de  la  familia  real  de  Saecia,  el  año  del'Se- 
ñor  1304.  A  los  diez  años  de  edad  oyó  predicar  un 
sermón  sobre  los  sagrados  sufrimientos  de  Cristo,  y 
quedó  tan  profundamente  enternecida,  que  la  noche 
siguiente  mereció  se  le  apareciera  en  una  visión  Je- 
sucristo cubierto  de  sangre,  al  paso  que  una  voz  le  de- 
cía: "Hé  aquí  lo  que  lia  hecho  la  insensibilidad  de 
los  hombres.  "Desde  entonces  nunca  pudo  la  piadosa 
niña  apartar  de  su  mente  la  imagen  de  Jesús  crucifi- 
cado, y,  durante  su  labor,  arrasaba  sus  ojos  en  lágri- 
mas de  compasión,  como  si  viese  todavía  correr  la 
sangre  de  las  llagas  de  su  Señor.  Más  tarde,  cedien- 
do á  la  voluntad  de  su  padre,  casó  con  üifo,  noble 
príncipe  de  Suecia,  y  tuvo  de  él  ocho  hijos,  á  quienes 
se  esmeró  de  educar  tan  cristianamente  que  uno  de 
ellos,  Catalina,  goza  de  los  honores  de  los  Santos. 
Por  mutuo  consentimiento,  y  para  servir  á  Dios  más 
perfectamente,  separáronse,  á  cabo  de  unos  cuantos 
años,  Ulfo  y  Brígida,  retirándose  el  marido  en  la  Or- 
den del  Cister,  y  fundando  ella  la  Orden  de  San  Sal- 
vador, en  la  abadía  de  Wastein,  en  Suecia.  En  1344 
quedó  viada.  La  santidad  que  había  alcanzado  en- 
tonces hízola  digna  de  revelaciones  sublimes,  las 
cuales  ttidas  ella  sometía  escrupulosamente  al  juicio 
dc!  su  confesor,  y  que  fueron  examinadas  y  aprobadas 
por  el  Concilio  de  Basilea.  Por  orden  de  Nuestro 
Señor  mismo  emprendió  una  peregrinación  á  la  Tier- 
ra Santa,  donde,  á  vista  de  las  esc&nas  de  la  Pasión, 
recibió  nuevas  ilustraciones  acerca  de  los  más  altos 
misterios.  En  medio  de  tantos  dones  celestiales,  y 
tan  encumbrados,  Brígida  era  un  dechado  de  humil- 
dad, de  caridad,  do  mansedumbre,  y  la  Bula  de  su 
canonización  dice  que  ni  siquiera  levantaba  los  ojos 
del  suelo  sin  permiso  de  su  confesor.  Murió  el  año 
del  Señor  1373. 


ACTilALÍBABES. 

1.  Publicarnos  en  el  presente  número  la  alo- 
cución del  Padre  Santo,  León  XI!Í,  á  los  Car- 
denales (le  la  Santa  Iglesia  Romana.  En  ella 
veráse  un  resumen  de  cuanto  ha  motivado  la 
brutal  ruptura  de  relaciones  diplomáticas  entro 


la  Santa  Sede  y  el  gobierno  J3e]ga,  y  aparecerán 
rodeadas  de  nuevos  resplandores  la  verdi.d  y 
la  justicia.  La  publicación  de  todos  los  docu- 
mentos relativos  á  la  cuestión  religiosa  de  liél- 
gica,  había  ya  desenmascarado  la  profutida  hi- 
pocresía del  Ministerio  de  aquella  nación;  _y  la 
acusación  de  duplicidad,  lanzada  por  el  franc- 
masón Frere-Orban  contra  el  Vicario  de  Cristo, 
había  recaído  sobre  el  mismo  Ministro,  hacién- 
dole objeto  de  sumo  ridículo  á  ios  ojos  de  toda 
Europa.  Y  ahora  para  que  nada  falte  al  com- 
pleto triunfo  de  la  verdad,  hé  aquí  la  voz  m.í'<- 
ma  del  Supremo  Pontífice  que  pone  el  sello  á 
todo  lo  que  ya  sabíamos  sobre  el  asunto,  es  de- 
cir, que  la  Iglesia  Católica  Romana  nunca  ha 
faltado  á  sus  sagradas  obligaciones;  que  la  San- 
ta Sede  y  el  Obispado  Belga  han  procedido 
siempre  de  consuno;  3^  que  los  que  atacaren  la 
Iglesia  de  Cristo,  siempre  estrellü'ranse  contra 
aquella  roca  ó  fortaleza,  por  m.ás  duros  y  pre- 
potentes que  sean. 


2.  ¡"Biblias!  ¡Biblias!  ¡Biblias!"  tal  es  el  tí- 
tulo de  un  aviso  de  venía  que  léese  cada  día 
en  Las  Vegas  Daily  Gazette.  No  hay  que  du- 
darlo; un  título  repetido  una,  dos  y  tres  veces 
nos  llama  naturalmente  á  la  memoria  lo  que  ha- 
cen los  charlatanes  para  mejor  despachar  sus 
antídotos  y  sus  drogas.  No  nos  extraña,  en- 
tendámonos bien,  que  quiera  venderse  la  Biblia; 
pues  la  Biblia  es  el  libro  divino  por  excelencia, 
aunque  los  evangélicos  le  hayan  quitado  ya 
bastante  de  su  divinidad;  además  de  que  muy 
sabido  es  que  como  hay  especuladores  en  efec- 
tos secos  v  abarrotes,  a.^í  los  hav  también  en 
materia  de  Biblias.  Pero  sea  de  esto  lo  que 
fuere,  nosotros  no  podemos  menos  de  extrañar 
el  hecho  de  que  quiérase  esparcir  la  Biblia  por 
los  cuatro  vientos,  so  pretexto  de  que  toda  la 
Religión  está  contenida  en  la  Biblia;  que  en  la 
sola  Biblia  hállase  lo  que  ha  de  creerse  y  ha- 
cerse; que  en  fin  para  ser  fiel  Cristiano  es  indis- 
pensable comprar  y  leer  la  Biblia.  Ya  se  ve,  to- 
das esas  aserciones  confúndense  coa  el  famoso 
principio  que  la  Biblia,  libro  tan  diferentemente 
interpretado,  puede  y  debe  ser  la  única  regla 
de  fe.  Principio  eminentemente  falso,  y  que  ni 
siquiera  aquellos  que  tanto  lo  cacarean,  muestran 
aceptar  y  tomarlo  seriamente;  pues  ha.^ía  en 
los  puntos  más  esenciales  hay  flagrantes  contra- 
dicciones entre  la  Biblia  y  las  doctrinas  del 
Protestantismo.  Yaya  un  ejemplo  que  es  una 
historia  verdadera.  En  los  aciagos  días  de  la 
Reforijía,  un  célebre  pintor  delined  un  cuadro 
de  la  institución  déla  Eucaristía.  Ycfase  en  el 
medio  al  Divino  Maestro,  distribuyendo  la  Co- 
munión á  sus  apdstoles  y  pronunciando  las  pa- 
labras: ''Esto  ES  mi  cuerpo.''  A  la  derecha,  un 
poco  más  abajo,    estaba    Lulero,    dando  la  c(  r.a 
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á  sus  adeptos  y  diciendo.  ''Mto  contiene  jni 
cuerpo^  Á  la  izquierda  sentábase  Calvia,  ha- 
ciendo la  misma  ceremonia  y  acompañándola  con 
la3  palabras  "ií'sto  es  ¡a  figura  de  mi  cuerpo^ 
Al  fondo  del  cuadro  leíase  lo  siguiente.  ''¿A 
ciad  de  los  tres  hemos  de  creer?  Ese  cuadro  es- 
tuvo más  elocuente  que  millares  de  discursos. 


3.  Lo  que  lia  ocurrido  en  Bélgica  nos  recuer- 
da un  significativo  trozo  que  léese  en  el  Tpsüanti 
Ssntinel  de  Michigan,  periódico  redactado  por 
protestantes.  El  que  escribe  el  artículo  á  que 
aludimos,  partiendo  del  principio  de  que  la  I- 
glesia  Romana  padece  más  persecuciones  en 
las  naciones  catdlicas  cpae  en  las  acatólicas,  da 
la  razón  de  ello  en  ios  siguientes  términos: 
"Las  naciones  católicas  en  tanto  llevan  dicho 
nombre  en  cuanto  que  la  mayoría  ó  gran  mayo- 
ría de  la  populación  es  católica,  Pero  no  es  el 
pueblo  ó  la  mayoría  la  que  gobierna  allí.  To- 
mad á  Italia,  monarquía  constitucional  de  puro 
nombre;  todo  el  espíritu  del  gobierno  es  "libe- 
ral," no  en  sentido  político,  sino  en  un  sentido 
infiel  é  irreligioso.  Lo  mismo  puede  decirse  de 
Francia  y  España.  El  gobierno  belga  participa 
del  espíritu  del  gobierno  de  la  nación  limítrofe 
y  hostiliza  á  la  Iglesia.  De  ninguno  de  esos 
países  puede  decirse  que  los  católicos  son  los 
agresores.  Á\  contrario  ellos  son  víctima  de 
los  ataques;  lo  que,  gracias  al  gobierno  libre 
de  Inglaterra  y  de  los  Estados  Unidos,  no  pue- 
de hacerse  en  esos  países  y  por  consiguiente 
hay  paz." 


4.  Aun  no  háse  podido  sacudir  el  profundo 
horror  que  causó  á  los  vecinos  de  Las  Vegas  el 
suicidio  del  Americano  Sam  Mathews.  Al  ver 
la  frescura  con  que  dióse  el  golpe  fatal,  sin  que 
fuese  parte  para  estorbárselo  ni  un*  joven  espo- 
sa á  la  que  dejaría  sumida  en  el  llanto  y  en  la 
m.iseria,  ni  una  tierna  niña  á  la  cual  privaria  de 
su  natural  sosten  y  amparo,  ni  en  finia  lúgubre 
perspectiva  de  los  males"  que  estábanle  reser- 
vados tras  esta  vida,  fuerza  es  confesar  que 
los  sentimientos  de  religión  y  aun  de  humanidad 
habían  de  estar  completamente  ahogados  en  el 
corazón  del  desdichado  ñammy.  Si  es  verdad  lo 
que  dicen,  parece  que  la  lectura  de  los  malos  li- 
bros no  ha  sido  extraña  ala  horrible  catástrofe; 
habiendo  contribuido  poderosamente  á  trastor- 
narle el  entendimiento  y  á  endurecerle  el  cora- 
zón. Desdichadam.ente  no  ha  sido  esta  la  pri- 
mera ni  será  ciertamente  la  última  víctima  de 
la  ponzoña  que  escóndese  en  los  libros  inmora- 
les; libros  que  sirven  para  la  incauta  juventud 
como  de  pasaportes  de  un  mundo  lleno  de  qui- 
meras é  ilusiones  á  un  mundo  que  agobiará  bajo 
el  peso  de  las  más  terribles   realidades.     La  fe, 


la  razón  y  la  experiencia  están  de  acuerdo  para 
estigmatizar  esa  peste  de  los  malos  libros,  y  de 
nada  vale  para  infirmar  tamaña  autoridad  la 
misma  estentórea  voz  de  León  Gambetta,  quien 
en  su  famoso  discurso  de  Cherbourg  hizo  la 
apoteosis  de  la  prensa,  llamándola  "impotente 
para  el  mal  y  todopoderosa  para  el  bien."  Con- 
formes estamos  con  el  célebre  tribuno  en  lo  que 
toca  á  la  segunda  parte  de  su  aserción,  tratán- 
dose', empero,  de  una  prensa  verdaderamente 
buena;  pero,  ¿quién  no  ve  el  solemne  disparate 
que  contiénese  en  el  primer  miembro  de  su 
sentencia?  ¡Con  qué!  unos  autores  que  nos  pin- 
taren al  vicio  como  cosa  deleitable  y  á  la  virtud 
como  una  insigue  majadería;  unos  autores  que 
usaren  todos  los  ornamentos  de  la  elocuencia  y 
de  la  poesía  para  ridiculizar  y  destruir  los  sa- 
grados principios  de  la  religión,  á  fe  del  filósofo 
Gambetta,  ¿no  harían  más  mal  á  la  juventud 
que  el  que  un  céfiro  juguetón  haría  á  una  robus- 
ta encina?  Digamos  entonces  que  la  mentira  y 
el  engaño  nunca  perjudicaron  á  nadie;  que  los 
mentirosos  y  los  impostores  son  unos  persona- 
jes inocentes,  y  que  un  corruptor  nunca  es  peli- 
groso; pues  quienquiera  que  difunda  principios 
falsos  ya  con  la  palabra  ya  con  los  escritos  no 
es  más  que  un  corruptor. 


5.  Los  días  23  y  24  de  Agosto  fueron  días  de 
alborozo  y  regocijo  para  los  franc-masones  bel- 
gas y  de  otros  países.  Bruselas  fué  el  lugar  de 
la  cita  general;  pues  á  la  sombra  del  ilustre  ca- 
pataz, Frere-Orban,  nada  habían  de  temer  los 
santos  hermanos  de  la  cofradía  del  Grande  Ar- 
quitecto del  Universo.  Unos  1,500  masones  se 
reunieron  en  el  Templo  délos  Amigos  Filántropos, 
figurando  entre  ellos  grandes  notabilidades  li- 
berales y  muchos  miembros  de  la  izquierda  del 
Parlamento  belga.  Pronunciáronse  discursos 
á  manera  de  pasquines  y  libelos;  peto  los  más 
caracterizados  corresponden  á  la  sesión  del  día 
23,  destinada  á  los  delegados  de  las  logias  ex- 
tranjeras. Demos  aquí  un  espécimen  de  las  fu- 
riosas diatribas  que  fueron  más  calorosamente 
acogidas  por  la  reunión  fraternal.  "Hasta  nues- 
tros días,"  decia  uno,  "el  Papa  ha  permanecí- 
do  en  pié',  como  una  roca  en  medio  de  las  tem- 
pestades; poro  su  poder  toca  actualmente  á  su 
fin.  El  poder  temporal  ha  desaparecido,  y  el 
espiritual  se  halla  quebrantado  grandemente. 
(¿Be  veras?).  "Es  un  trastorno  general  de  los 
antiguos  fundamentos  de  la  sociedad  humana, 
aun  de  aquel  fundamento  que  es  el  último  y  el 
más  sólido  de  la  era  actual:  quiero  hablar  dei 
la  existencia  de  Dios,  hoy  reducida  impune- 
mente á  la  nada."  (¿Para  quiénes?).  "SolOj 
los  imbéciles,  los  ignorantes  y  los  débiles  de  es- 
pirita hablan  y  sueñan  todavía  en  Dios  y  en  la 
inm.ortalidad.     Nada  de  Dios,  nada  de  religión,! 
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nada  de  tronos,  el  ateísmo  y  una  república  uni- 
versal; hé  aquí  la  francmasonería."  (¿Es  decir 
un  tropel  de  bestias?).  "Yo  diria,"  anadia  otro, 
"que  el  nombre  de  Dios  es  una  palabra  vacía 
de  sentido.  Cese,  pues,  el  hombre  de  buscar 
fuera  del  mundo  que  habita  seres  que  le  propor- 
cionen una  felicidad  que  le  niega  la  naturaleza; 
estudíela  él  y  aplique  sus  descubrimientos  á  su 
propia  felicidad.  No  debemos  buscar  la  felici- 
dad fuera  de  la  naturaleza:  digamos  que  la  na- 
turaleza es  Dios,  y  atengámonos  á  ella.  Cual- 
quiera que  sea  la  causa  que  ponga  al  hombre 
donde  habita,  su  existencia  es  un  hecho:  quiéra- 
se á  sí  mismo,  y  procure  conservarse."  Pero 
baste  con  tantas  blasfemias  que  han  de  horripi- 
lar á  nuestros  lectores;  sin  embargo  es  bueno 
que  se  conozca  á  que  casta  de  pájaros  pertene- 
cen los  que  adoran  al  Grande  Arquitecto  del 
Universo,    que    para    ellos    no    es    más  que  la 

"jSTADA.'' 


EL  PAPA  LEÓN  XIII 

A  LOS  CARDENALES  DE  LA  SANTA  IGLESIA  ROMANA 

Pronunciado  en  el  Vaticano  el  20  de  Agosto  de 
1880. 

Venerables  Hermanos: 

La  sacrosanta  majestad  del  Sumo  Pontifica- 
do, que  Nos  es  más  cara  que  la  propia  vida  y 
que  queremos  mantener  y  defender  á  cualquiera 
costa,  como  es  nuestro  deber.  Nos  obliga  á  de- 
nunciar hoy  en  vuestra  presencia.  Venerables 
HerLoanos,  la  gravísima  injuria  que  acaba  de 
hacer  á  Nuestra  suprema  autoridad'  y  á  esta 
Sede  Apostólica  el  gobierno  belga,  que  sin  nin- 
gún justo  motivo  despachó  á  Nuestro  Nuncio  en 
aquel  reino. 

Movido  más  del  decoro  de  la  Sede  Apostólica 
que  de  Nuestro  privado  dolor,  hemos  querido 
que  se  publicase  una  completa  narración  de  los 
hechos  que  á  esto  se  refieren,  apoyándola  en 
documentos  auténticos,  á  fin  de  que  lodo  se  pu- 
siese á  la  plena  luz  de  la  verdad,  y  de  que  todo 
el  que  estime  justamente  las  cosas  pudiera  fácil- 
mente convencerse  do  cuan  débiles  son  y  mal 
fundadas  las  indignísimas  acusaciones  lanzadas 
por  los  enemigos  contra  la  Santa  Sede. 

Mas  ahora,  elevándonos  más  alto  á  conside- 
rar la  causa  de  este  hecho,  en  sí  mismo  y  en 
otros  semejantes  que  suceden  casi  en  todas  par- 
tes, descubrimos  señales  claras  de  la  mayor  as- 
pereza que  ha  tomado  la  inicua  guerra  movida 
do_  largo  tiempo  há  contra  la  Iglesia  de 
Cristo.  Así  se  muestra  más  clara  y  patente  la 
antigua  conjuración  de  las  sectas,  para  hacer  los 
ánimos  contrarios  á  la  Sede   Apostólica;  conju- 


ración por  ellas  urdida  con  intento  de  disponer 
por  completo  á  su  talante  y  en  su  provecho  de 
los  pueblos  cristianos,  en  cuanto  hubiesen  logra- 
do sustraerlos  de  la  autoridad  y  tutela  del  Pto- 
mano  Pontífice. — A  este  fin  miraron  los  enemi- 
gos cuando  por  violencia  y  malas  artes  quisie- 
ron despojar  á  los  Romanos  Pontífices  del  civil 
principado,  que  por.m.anifiesta  disposición  de  la 
Providencia  y  unánime  consentimiento  de  mu- 
chos siglos  les  fué  concedido  para  estable  defen- 
sa de  aquella  libertad  y  seguridad  que  son  su- 
mamente necesarias  para  el  gobierno  de  la  cris- 
tiandad. Ni  á  otra  cósase  encaminaron  las  tra- 
mas inventadas  con  sutilísimos  artificios  y  con 
igual  astucia  ejecutadas,  con  que  muchos,  há  lar- 
go tiempo  se  esfuerzan  en  hacer  mal  quista  á  la 
Iglesia,  odiosas  á  los  pueblos  las  instituciones 
católicas,  y  sobre  todo  el  Romano  Pontificado, 
divinamente  establecido  para  salud  de  todo  el 
género  humano. 

Este  mismo  plan  tenian  ya  resuelto  llevar  á 
cabo  también  en  Bélgica  los  enemigos  de  la  I- 
glesia  para  romper  ó  debilitar  los  lazos  que  unen 
la  nación  belga  á  la  Santa  Sede.  Por  lo  cual, 
cuando  se  presentó  la  ocasión,  también  en  la 
tribuna  parlamentaria  dijeron  varias  veces  en 
alta  voz  que  se  debia  suprimir  la  legación  belga 
cerca  del  Romano  Pontífice;  que  esta  era  su  re- 
solución, este  su  firme  propósito.  En  efecto, 
los  hombres  de  aquel  partido  fueron  lianiados 
al  gobierno  de  la  causa  pública  en  1878,  e  in- 
mediatamente declararon  que  la  resolución  del 
ministerio  belga  estaba  ya  decretada,  y  que  se 
ejecutarla  en  cuanto  se  ofreciese  ocasión  pro- 
picia. 

Cuando  tal  intento  había  y  en  tal  disposición 
de  ánimo  estaba,  la  nueva  ley  sobre  la  enseñan- 
za primaria  dio  motivo  á  poner  en  práctica  el 
designio. 

Bien  conocéis  vosotros,  Venerables  Herma- 
nos, la  índole  y  naturaleza  de  esta  ley.  Su 
principal  objeto  fué  sin  duda  sustraer  de  la  in- 
fluencia de  la  Iglesia  Católica  á  la  juventud,  y 
poner  su  educación  bajo  la  dependencia  exclu- 
siva del  Estado.  Esta  ley  excluye,  en  efecto, 
de  las  escuelas  públicas  toda  ingerencia  de  los 
sagrados  Pastores,  toda  vigilancia  de  la  igle- 
sia; y  separando  totalmente  la  Religión  de  las 
letras,  quiere  quede  la  instrucción  de  los  niños, 
en  lo  que  hace  al  orden  y  á  la  disciplina  de  las 
públicas  escuelas,  sea  eliminada  toda  enseñanza 
religiosa;  y  fácil  es  ver  cuánto  peligro  sea  esto 
para  la  fe  y  las  costumbres  de  las  generaciones 
crecientes.  Peligro  que  aparece  todavía  más 
grave  en  razón  á  que,  por  fuerza  de  la  ley  mis- 
ma, está  desterrada  también  toda  instrucción 
religiosa  de  las  escuelas  que  se  llaman  normales, 
donde,  por  medio  do  preceptos  y  ejercicios  prác- 
ticos se  van  formando  los  (uie  desi)nes  han  de 
dedicarse  á  doctrinar  á  los  niños  y  las  niñas. 


na  ley  de  tal  naturaleza,  tan  contraria  á  las 
enseñanzas  y  á  los  derechos  de  la  Iglesia,  tan 
peligrosa  para  la  salud  de  los  jdvenes,  no  po- 
día, salvo  el  deber  de  su  conciencia,  recibir  la 
aprobación  de  los  Obispos,  puestos  por  Dios 
mismo  para  vigilar  constantemente  por  la  salva- 
ción de  las  almas  y  en  defensa  de  la  fé.  Y  en 
efecto,  conociendo  ellos  lo  que  reclamaban  los 
tiempos  y  el  ministerio  pastoral,  procuraron  con 
diligencia  alejar  á  la  juventud  de  dichas  escue- 
las públicas,  y  abrir  otras  puestas  bajo  su  de- 
pendencia, donde  la  tierna  inteligencia  de  los 
jóvenes  pudiese  aprender  al  mismo  tiempo  los 
primeros  elementos  de  las  letras  y  los  rudimen- 
tos de  la  Religión, — Y  a'  este  propósito  es  muy 
de  alabar  en  los  belgas  el  haber  prestado  pron- 
to y  generoso  concurso  á  una  obra  tan  oportuna 
y  saludable.  Puesto  que  habiendo  comprendi- 
do cuan  grande  peligro  corria  la  Religión  con 
aquella  ley,  se  esforzaron  en  defender  del  me- 
jor modo  que  pudieron  la  antigua  fé;  y  lo  hicie- 
ron con  celo  tan  inflamado,  que  la  extensión  de 
la  obra  y  de  los  sacrificios  causó  admiración  en 
cuantos  lo  supieron. 

Y  Nos,  á  quien  por  altísimo  designio  del  Su- 
premo Pastor  y  Maestro,  corresponde  la  obliga- 
ción de  conservar  en  todas  partes  incólume  la 
fé,  de  velar  por  los  sagrados  derechos  de  la  I- 
glesia  y  de  conjurar  los  peligros  donde  amena- 
cen á  los  fieles,  no  podemos  dejar  sin  condena- 
ción una  ley,  que  nuestros  Venerables  Herma- 
nos hablan  con  razón  condenado.  Por  eso  en 
la  carta  escrita  á  nuestro  carísimo  hijo  Leopol- 
do II,  rey  de  los  belgas,  declaramos  francamen- 
te que  la  ley  de  1?  de  Julio  era  completamente 
contraria  alas  enseñanzas  de  la  doctrina  católi- 
ca, y  perniciosa  para  la  eterna  salud  de  los  jó- 
venes y  para  el  verdadero  bienestar  del  mismo 
pueblo  belga.  Como  tal  la  condenamos  y  de- 
saprobamos, y  ahora  de  nuevo  en  vuestra  pre- 
sencia por  las  mismas  razones  la  reprobamos  y 
condenamos.  Y  al  obrar  así,  no  hacemos  más 
que  seguir  las  costumbres  y  tradiciones  de  la 
Sede  Apostólica,  la  cual  siempre  ha  condenado 
las  escuelas  sin  religión,  que  se  llaman  medias 
ó  neutras,  y  que  por  su  naturaleza  rehusan  re- 
conocer para  nada  á  Dios.  Ni  la  Santa  Sede  ha 
permitido  nunca  á  la  juventud  católica  frecuen- 
tar semejantes  escuelas  sino  en  ciertos  casos, 
por  necesidad  de  los  tiempos  y  de  las  circuns- 
tancias, y  bajo  la  co»dicion  previa  de  que  se 
alejara  todo  peligro  próximo  de  perversión. 

Sin  embargo,  por  un  sentimiento  de  manse- 
dumbre cristiana,  y  no  queriendo  suministrar 
ningún  pretexto  al  encono  de  la  lucha,  nos  apre- 
suramos á  aconsejar  á  nuestros  venerables  her- 
manos los  Obispos,  colocados  en  medio  del  con- 
flicto, que  empleasen  en  este  asunto,  en  la  eje- 
cución de  las  medidas,  moderación  y  dulzura; 
(jue  obrasen  con  clemencia  en  la  aplicación  de 


las  penas;  de  tal  manera,  que  el  celo  tan  justa- 
mente inflamado  en  el  interés  cristiano  fuese 
templado  por  aquella  paternal  benevolencia, 
que  abraza  en  su  caridad  á  todos  los  extravia- 
dos. 

Ya  nuestras  exhortaciones  habían  producido 
el  éxito  apetecible,  y  el  porvenir  prometía  más; 
no,  sin  embargo,  á  gusto  de  los  ministros  del 
Estado  belga,  que  hubieran  querido  que  los  0- 
bíspos,  enérgicamente  fieles  á  su  deber,  fuesen 
reprendidos  y  censurados  por  Nos  en  lo  que 
merecía  aprobación.  Y  como  espontánea  y  fran- 
camente nos  negamos  á  ello,  se  rompieron  con 
Nos  las  relaciones  oficíales  y  benévolas,  y  por 
un  acto  raro  y  casi  inaudito,  Nuestro  Nuncio  re- 
cibió una  orden  de  salida,  y  después,  soltando 
equívocos  y  calumnias,  se  hicieron  esfuerzos 
para  cubrir  con  falsos  pretextos  un  proceder  in- 
digno, y  para  descargar  enteramente  sobre  la 
Santa  Sede  la  falta  y  la  responsabilidad.  Con 
acrecentamiento  de  audacia  no  se  ahorraron  in- 
jurias ni  ultrajes,  y  hasta  en  esta  ciudad  de 
Roma  se  han  dado  muestras    de  esta  hostilidad. 

Por  eso,  acordándonos  de  nuestro  deber 
apostólico,  y  deplorando  en  presencia  de  todos 
vosotros.  Venerables  Hermanos,  este  suceso 
grave  é  inesperado,  protestamos  de  que  se  ha 
obrado  inicuamente  con  Nos  y  con  el  trono  sa- 
grado de  Pedro,  y  de  ello  nos  lamentamos.  Y 
como  el  Soberano  Pontífice  tiene  el  derecho  y 
el  poder  de  enviar  Nuncios  y  embajadores  á 
las  naciones  extranjeras  honradas  con  el  nom- 
bre de  católicas  y  á  sus  príncipes,  Nos  pro- 
testamos contra  quien  sea  culpable  de  la  viola- 
ción de  este  derecho,  tanto  más  enanco  que  en 
el  Pontífice  Romano  este  derecho  deriva  de  un 
principio  más  augusto,  esto  es,  de  la  amplísima 
autoridad  del  primado  divinamente  constituido 
sobre  la  universalidad  de  la  Iglesia,  como  nues- 
tro predecesor  Pió  VI,  de  gloriosa  memoria,  lo 
declaró  en  estos  términos:  VEs  derecho  del 
Pontífice  romano  tener,  especialmente  en  los 
lugares  lejanos,  representantes  de  su  persona 
que  ejerzan  su  jurisdicción  y  su  autoridad  por 
delegación  permanente,  y  que,  en  una  palabra, 
ocupan  su  lugar;  y  esto,  en  virtud  y  por  la  na- 
turaleza misma  del  primado,  en  razón  de  los 
derechos  y  prerogativas  que  son  inherentes  al 
primado  y  según  la  constante  disciplina  de  la  I- 
glesia,  á  contar  desde  los  primeros  siglos"  (1). 

Protestamos,  además,  contra  el  injurioso  pre- 
texto, forjado  de  intento  para  motivar  la 
salida  de  nuestro  Nuncio  de  Bélgica,  mien- 
tras que  es  notorio  que  si  él  se  ha  retirado  es 
porque  Nos  no  hemos  querido  faltar  á  nuestro 
deber;  y  porque,  manifestando  nuestro 
acuerdo  con  nuestros  venerables  hermanos 
los  Obispos  de  Bélgica,  no  hemos  querido  á  nin- 

(1)  Kesp.  suiior  Nuntiaturis  Apost.,  cap.  8,  s«ct.  2,  num.  24, 
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g'jQ  título  separarnos  de  ellos.  En  fin,  Nos  no 
podemos  dejar  de  lamentarnos  de  todo  lo  que 
se  ha  dicho,  bajo  diversas  formas  ultrajantes 
hasta  el  exceso,  contra  Nos  y  contra  la  Sede  de 
los  Apdstoles.  Por  lo  que  á  Nos  toca,  estamos 
dispuestos  á  sufrir  con  paciencia  las  injurias  y 
á  perdonar  á  los  detractores  y  á  los  enemigos, 
alegrándonos,  á  ejemplo  de  los  Apdstoles,  de  ha- 
-ber  sido  juzgados  dignos  de  si'frir  oj)robio  por  el 
nombre  de  Jesús  (2).  Mas  por  lo  que  respecta  á 
la  Santa  Sede,  ponemos  á  Dios  y  á  los  hombres 
por  testigos  de  que  jamás  sufriremos  que  se  ami- 
nore en  nada  impunemente  su  honor  y  majes- 
tad, y  de  que  estamos  prontos  á  defenderlos  vi- 
rilmente; á  sacrificarlo  todo  hasta  la  vida  mis- 
ma, si  fuere  necesario,  á  fin  de  que  la  grandeza 
de  una  dignidad  tan  sublime  quede  sana  y  sal- 
va, y  sea  trasmitida  entera  é  intacta  á  nuestros 
sucesores. 

Estas  palabras,  que  la  amargura  de  nuestro 
corazón  y  la  conciencia  de  nuestro  deber  nos 
han  dictado  ante  vuestra  augusta  asamblea,  Ve- 
nerables Hermanos,  queremos  que  sean  propa- 
gadas por  todo  el  mundo  para  que,  conociendo 
la  justicia  de  nuestras  quejas,  los  príncipes  y 
pueblos  comprendan  cuál  ha  sido  el  punto  de 
partida,  el  progreso  y  el  término  del  aconteci- 
miento de  que  hablamos;  para  que  al  mismo 
tiempo  se  guarden  contra  los  artificios  con  que 
los  hombres  malvados  engañan  los  oidos  j  los 
espíritus  de  la  muchedumbre;  y  para  que  se  es- 
fuercen con  afecto  sincero  y  constante  é  inque- 
brantable propdsito  en  mantenerse  en  la  fé  del 
Romano  Pontífice. 

Cuanto  á  los  catdlicos  de  Bélgica,  debemos 
alabarles  muchísimo,  porque  dolorosamente 
afectados  por  la  salida  de  nuestro  Nuncio,  á 
quien  por  tanto  tiempo  hablan  rodeado  de  ho- 
nores, han  multiplicado  en  estos  últimos  tiem- 
pos las  pruebas  de  un  amor  más  grande  á  la 
Cátedra  apostdlica.  Los  belgas  quieren,  en  la 
medida  de  su  poder,  compensar  el  peso  y  la 
amargura  de  las  injurias  que  en  nuestra  humilde 
persona  ha  soportado  el  Vicario  de  Jesucristo. 
Y  aquí  es  un  consuelo  para  Nos  recordar  como 
testigo  el  autorizado  elogio  que  hizo  de  la  na- 
ción belga,  en  presencia  nuestra,  el  Soberano 
Pontífice  G-regorio  XVI. 

Plabiéndonos  en  su  bondad  designado  para  el 
cargo  cíe  Nuncio  en  Bélgica,  nos  habld  de  este 
pueblo  á  grandes  rasgos  en  términos  magnífi- 
cos, llamándolo  pueblo  sumamente  esforzado  y 
religioso,  cuya  fe  y  amor  hacia  la  Sede  Apostd- 
lica, como  hacia  sus  príncipes,  eran  notorios  por 
numerosas  pruebas  desde  antiguo  repetidas.  Y 
en  verdad,  además  de  que  estas  virtudes  están 
atestiguadas  por  los  monumentos  de  los  tiempos 
anteriores,    Nos    mismo    las   hemos  reconocido 

(2)  Act.  V,  41. 


por  experiencia  en  el  largo  tiempo  que  hemos 
ocupado  la  Nunciatura;  así  el  recuerdo  dulcísi- 
mo de  los  hombres,  de  los  tiempos  y  de  las  co- 
sas grabado  en  el  fondo  de  nuestro  corazón,  ha 
fomentado  y  conservado  en  él  una  particular 
benevolencia.  Por  eso  confiamos  en  que  los 
belgas  no  se  apartarán  jamás  del  anior  y  de  la 
obediencia  de  la  Iglesia  y  en  que,  firme-s  en  la 
profesión  de  la  fe  catdlica,  llenos  de  celosa  soli- 
citud por  la  educación  cristiana  deles  jdvenes, 
en  todo  tiempo  se  mostrarán  dignos  hijea  de  sus 
padres  y  antepasados. 

Ved  aquí.  Venerables  Hermanos,  lo  que  te- 
níamos que  comunicaros  acerca  de  los  asuntos 
de  Bélgica,  para  rechazar  la  injuria  hecha  á  la 
Santa  Sede  y  defender  su  dignidad  violada. 
Pero  vosotros  sabéis  que  las  pruebas  actuales 
de  la  Iglesia  no  están  circunscritas  á  los  confi- 
nes de  Bélgica.  La  guerra  se  propaga  en  otras 
partes,  y  más  lejos  se  oyen  los  clamores  del 
mundo  católico:  de  estos  males,  sin  embargo, 
no  os  hablamos  por  ahora. 

Conviene,  por  lo  demás,  con  la  esperanza  de 
mejores  tiempos,  tener  levantados  y  firmes 
nuestros  ánimos,  y  con  unánimes  oraciones  su- 
plicar al  Padre  de  las  misericordias  y  al  Dios 
de  toda  consolación  que  se  digne  consolar  á  la 
Iglesia  su  esposa,  abrumada  de  tantos  males, 
fatigada  de  tantos  cuidados,  y  que  calmando 
las  olas  y  las  mareas,  le  devuelva  la  tranquili- 
dad, por  tanto  tiempo  deseada. 


Un  Brindis  álos  Jesuítas, 


Una  sonrisa  de  compasión  se  asomará  sin 
duda  á  los  labios  de  nuestros  lectores  al  leer  el 
pretencioso  encabezamiento  del  presente  artícu- 
lo. Y  á  la  verdad,  desde  que  en  virtud  de  los 
decretos  de  Marzo  se  fulmind  la  sentencia  de 
dispersión  contra  los  Jesuítas;  y  que,  cediendo 
á  la  fuerza  y  á  la  violencia,  debieron  todos  uno 
tras  otro  decir  adiós  á  sus  queridas  casas  y  ha- 
bitaciones; un  brindis  á  su  salud  de  parte  de  los 
numerosos  amigos  que  cuentan  en  dondequiera, 
podria  cuando  menos  parecer  inútil  d  extraño; 
mientras  que  la  misma  ceremonia  en  boca  de  sus 
enemigos  llevarla  trazas  de  ser  una  ironía,  un 
insulto  y  un  no  merecido  escarnio.  Siu  embargo 
es  un  hecho  incontestable,  que  háse  brindado  á 
la  salud  de  los  Jesuítas,  y  esto  en  una  de  las  tan 
repugnantes  orgías,  á  las  cuales  entregáronse  les 
Brutos  franceses  para  celebrar  sus  hazañas  con- 
tra unos  pobres  y  desarmados  frailes.  Sí,  se- 
ñores; tal  sucedid  al  pié  de  la  letra  en  un  convi- 
te, que  didse  últimamente  en  una  villa  del  de- 
partamento del  Yonne,  convite  cuyo  presidente 
d  anfitrión  fué  el  tan  famoso  Pablo  Beit,  quien 
con  sus  sofismas,  calumnias  y  mentiras  tanto 
contribuyera  á  la  reciente  catástrofe  de  los  hijos 
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de  Saü  Igaacio.  Y  ahora  olvidando  por  un  ins- 
tante su  pasado,  acallando  magnánima  y  gene- 
rosamente las  imperiosas  exigencias  de  su  enco- 
no, y  llevando  ú  la  altura  de  su  inspirada  frente 
nna  ancha  copa  de  poderoso  vivo,  lanza  en  me- 
dio del  silencioso  coro  de  sus  amigos  el  retum- 
bante gri'to:  "¡Bebo  á  la  salud  de  los  Jesuítas!" 

Sincero  y  cordial  ¿quién  lo  creyera?  fué  ese 
toast  que  el  verdugo  hizo  á  las  víctimas  de  sus 
embustes  y  de  su  saña;  pues,  con  la  salida  tan 
atropellada  de  sus  domicilios  y  aun  para  muchos 
de  su  mismo  suelo  natal,  hablan  los  Jesuítas  si- 
do unos  verdaderos  bienhechores  de  los  Radica- 
les, los  cuales  ahora  con  menos  estorbo  llevarían 
adelante  sus  proyectos  regeneradores,  y  entre- 
tejerían sus  sienes  con  los  más  ilustres  laureles. 
— ¡Bébase  pues  á  la  salud  de  los  Jesuítas;  descu- 
les mil  felicitaciones  y  enhorabuenas;  desciendan 
sobre  sus  cabezas  las  bendiciones  del  Dios  que 
ellos  adoran,  y  que  en  la  tierra  extranjera,  en 
donde  ¡ojalá  quedaran  para  siempre!  broten  pe- 
rennemente bajo  sus  plantas  las  más  lozanas  y 
perfumadas  flores! — Ahora  bien,  unos  hombres 
de  la  misma  laya  que  un  Pablo  Bert;  unos  hom- 
bres cuyos  intereses  y  aspiraciones  han  de  ser 
esencialmente  los  intereses  y  las  aspiraciones 
del  más  vulgar  egoísmo,  ¿qué  títulos  6  qué  mo- 
tivos hubieran  podido  hallar  en  los  Jesuítas  pa- 
ra felicitarles  fuera  de  la  utilidad  real  ó  aparen- 
te que  de  ellos  sacar  pudieren?  Pero  ¡cuántas 
otras  razones,  y  cuan  diferentes  de  la  del  señor 
Pablo  Bert,  encontrará  el  verdadero  católico 
en  la  reciente  calamidad  de  los  Jesuítas,  para 
tenerles  una  santa  envidia,  para  ensalzarles, 
para  alabarles,  y  aun,  si  se  le  antojare,  para 
brindar  á  su  salud! 

Y  primeramente,  si  se  llama  bienaventurados 
á  los  que  lloran  y  padecen  por  la  justicia,  no 
hay  duda  que  una  ancha  parte  de  esa  bienaven- 
turanza cabe  á  aquellos,  los  cuales  tan  recia  tor- 
menta han  desencadenado  contra  sí,  solo  porque 
fieles  á  su  Dios  y  á  su  patria  siempre  esmerá- 
ronse en  enjugar  lágriuias,  aliviar  miserias, 
consolar  dolores,  esparcir  la  luz  de  la  verdad,  y 
form':ir  á  la  vida  del  tiempo  y  de  la  eternidad  á 
la  numerosa  juventud  (|ue  acogíase  en  sus  aulas 
y  sus  escuelas.  A  ser  los  Jesuítas  aquellos  tu- 
nantes y  malhechores,  como  le  gusta  pintarlos  á 
la  fementida  voz  de  la  revolución,  ¿se  les  hubie- 
ra jamás  ocurrido  á  los  gobiernos  revoluciona- 
rios franceses  servirse  de  ellos,  en.  preferencia 
de  tantos  otros,  para  consuelo  de  los  moribun- 
dos en  los  cam¡)OS  de  batalla,  para  alivio  de  los 
heridos  en  las  ambulancias  y  hospitales,  para 
amansar  y  educar  á  los  Árabes  en  Argel,  para 
hacer  la  vida  menos  dura  á  los  presidiarios  de 
Cayena,  y  para  llevar  el  glorioso  nombre  fran- 
cés hasta  las  lejanas  tierras  de  Madagascar?  Y 
caso  que  sus  colegios  hubiesen  sii;o  unas  verda- 
deras fraguas  de  complots  contra  las  instituciones 


de  su  país;  ¿cómo  hubiéranlos  las  autoridades 
tolerado  por  tantos  años,  y  aun  admitido  entre 
las  filas  de  sus  defendientes  á  miles  y  miles  de 
jóvenes,  los  cuales  salían  de  esas  mismas  escue- 
las jesuíticas,  rebosando  de  amor  por  su  patria, 
y  mostrándoselo  con  derramar  su  sangre  en  los 
arriesgados  lances  de  las  batallas?  No,  no;  que 
á  nadie  se  le  oculta  así  lo  bárbaro  de  los  proce- 
dimientos del  gobierno  francés  contra  los  Jesuí- 
tas, como  el  satánico  motivo  que  lo  empuja  á 
dicha  guerra;  habiendo  hartas  veces  proclamado 
su  corifeo,  Gambetta,  que,  "el  clericalismo  es 
el  enemigo,"  y  que  "para  dar  en  tierra  con  el 
fanatismo  y  la  siq^erstícion,  es  indispensable  em- 
pezar por  los  Jesuítas,  su  natural  sostén  á  la 
par  que  su  más  firme  apoyo."  Y  como  esos 
aborrecidos  títulos  de  fanatismo  y  superstición 
no  sean  más  que  lo  que  nosotros  llamamos  "el 
reino  de  Dios  sobre  la  tierra;"  "la  encarnaciau 
de  cuanto  hay  de  grande  y  de  sublime  en  este 
valle  de  lágrimas;"  "el  divino  precio  del  Calva- 
rio que  está  de  continuo  desembolsándose  á  la 
humanidad  rendida;"  ¡qué  gloria  y  qué  dicha 
para  aquellos,  que  por  tan  noble  causa  padecie- 
ren el  escarnio,  las  risas,  el  despojo  de  todos 
sus  bienes,  y  hasta  el  destierro  de  aquel  querido 
suelo,  en  que  contemplaran  por  primera  vez  la 
luz  del  día! 

Sí,  caen  los  Jesuítas;  pero  en  su  caida  les 
acogen  los  repetidos  gritos  de  "¡Vivan  los  Je- 
suítas!" "¡Yiva  la  libertad!"  como  si  los  Jesuí- 
tas fueran  la  más  segura  égida  de  la  liber- 
tad, ó  como  si  la  causa  de  la  libertad  fuera 
tan  estrechamente  unida  con  la  de  los  Jesuí- 
tas, que  peligrando  esta,  no  podría  menos  de 
estar  seriamente  comprometida  también  aquella. 
Confesión  verdaderamente  admirable,  á  la  cual 
liabia  precedido  la  imponente  voz  del  Obispado 
íiancés  con  sus  cartas  pastorales  ya  á  los  minis- 
tros, ya  á  los  diputados  y  senadores,  ya  á  los 
iieles  de  sus  diócesis;  no  pudiéndose  notar  ni  un 
Obispo  solo,  quien  no  protestase  enérgicamente 
contra  el  inicuo  proyecto  que  meditaban  los  pa- 
ladines de  la  revolución.  Sí,  caen  los  Jesuítas; 
pero  apiñadas  muchedumbres  de  devotos,  en  las 
que  no  escasean  ni  los  nobles,  ni  los  letrados, 
ni  los  miembros  más  distinguidos  de  la  magis- 
tratura, ni  los  jóvenes  oficíales,  ni  los  valientes 
veteranos  del  ejército,  rodean  las  casas  invadi- 
das de  sus  amados  Padres;  y  al  atravesar  estos 
el  UQibral,  caen  aquellos  de  rodillas  delante  de 
la  majestad  del  infortunio,  y  piden  humildemen- 
te la  bendición  de  los  que  brillan  á  sus  ojos  con 
la  lumíno:-a  aureola  del  martirio.  Junto  á  cada 
una  de  esas  nobles  víctimas  del  odio  de  las  sec- 
tas se  adelanta  con  la  frente  erguida  y  porte 
majestuoso  un  senador,  un  diputado,  un  ex-mi- 
nistro,  un  príncipe  de  nobilísima  sangre,  un  per- 
sonaje conocido  y  querido  de  toda  Francia,  el 
cual  en  nombre    del  derecho  de   propiedad,  en 
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nombre  de  la  autoridad  paterna,  cu  nombre  de 
la  reiigíoa,  eu  nombre  de  la  dignidad  humana  j 
de  la  grandeza  francesa,  protesta  contra  la  sa- 
crilega tiranía  de  los  déspotas  en  el  poder.  Sí, 
caen  los  Jesuítas;  pero  ¡qué  gloriosa  caida  es  la 
suya,  cuando  tienen  por  compañeros  de  su  in- 
fortunio á  tantos  y  tan  ilustres  personajes!  Al- 
caldes, asesores,  consejeros  municipales  renun- 
cian á  sus  empleos,  protestando  en  favor  de  los 
Jesuítas.  Dan  también  á  porfía  su  dimisión  pre- 
sidentes de  varias  cortes,  jueces,  procuradores  y 
magistrados,  quienes  al  retirarse  de  sus  funcio- 
nes hacen  oir  el  poderoso  grito  de  la  conciencia 
ultrajada  y  del  honor  vilipendiado.  Y  ¡ojalá  la 
brevedad  que  nos  hemos  impuesto  nos  permitie- 
ra citar  aquí  las  nobles  palabras  con  que  acom- 
pañaron sus  dimisiones!  ¡Qué  emperecedera 
gloria  reflejarían  estas  sobre  el  coniportamieuto 
de  los  que  las  pronunciaron,  y  como  pondrían 
de  maniíiesto  la  flagrante  injusticia  que  ha  sido 
hecha  á  la  drden  de  San  Ignacio! 

¿Qué  decir  ahora  de  la  prensa  ya  francesa  ya 
extranjera,  ya  catálica  ya  protestante,  la  cuál 
nunca  procedid  más  de  consuno,  que  en  esta  úl- 
tima batalla,  eu  que  la  injusticia  ha  sobrepujado 
tan  villanamente  la  justicia?  Todos  aquellos  en 
cuyo  pecho  abrígase  un  corazón  noble  y  gene- 
roso, no  pueden  menos  de  abrazar  una  causa, 
que  tiene  para  sí  la  santidad  del  derecho  y  el 
resplandor  de  la  magnanimidad  y  del  martirio. 
Así  es  que  el  mismo  Times  de  Londres,  un  dia 
después  de  la  proscripción  de  los  Jesuítas  no 
liesilaba  en  escribir  las  siguientes  palabras:  "La 
dispersión  de  los  hijos  de  San  Ignacio  es  un  acto 
de  despotismo.  Si  la  república  resuscita  leyes 
contrarias  á  la  libertad  personal,  ella  no  repre- 
senta más  que  la  sustitución  de  la  tiranía  de 
la  muchedumbre  á  la  prepotencia  de  un  hombre 
solo.  Si  ella  no  puede  contener  á  la  plebe,  sino 
halagando  sus  pasiones,  no  hay  más  en  Francia 
seguridad  para  ninguno." 

Sin  embargo  la  obra  de  la  iniquidad  ya  está 
consumada,  y  muchos  de  entre  los  Jesuítas,  para 
desempeñar  los  cargos  de  su  ensalzada  voca- 
ción, tienen  que  dirigir  sus  pasos  á  otras  tierras 
y  á  otras  comarcas..  ¡Oh!  entonces  convídanles 
á  su  seno  la  católica  España,  la  heroica  Irlan- 
da, la  generosa  y  justa  Albion,  la  puritana  Es- 
cocia y  la  independiente  América.  Reclaman 
su  porción  ios  mismos  Musulmanes,  y  quédanse 
agradecidos  á  los  Gambettas  y  á  los  Ferrys  por 
sa  gracioso  envió.  Acógeles  bondadoso  el  Pa- 
dre Santo,  ábrenles  sus  palacios  ios  príncipes  de 
la  augusta  Roma,  ofrécenlcs  abrigo  en  sus  casas 
Israelitas,  libres-pensadores  y  Protestantes, 
siendo  por  donde  quiera  los  Jesuítas  proscritos 
objeto  de  ovaciones,  de  veneración  y  de  todo 
cuanto  la  caridad  6  la  filantropía  saben  inspirar 
á  lo:^  corazones.  Sí,  es  verdad,  quedan  vacías 
eu  Francia  las   casas,    las  residencias  y  aun  los 


mismos  temples  de  la  Compañía  de  Jesús:  los 
sellos  de  la  república,  impresos  sobre  sus  puer- 
tas, atestiguan  á  los  transeúntes  el  cinismo  y  la 
desvergüenza  de  los  que  se  los  pusieron;  pero 
esos  monumentos  de  la  iniquidad  y  de  la  injus- 
ticia vénse  en  muchas  partes  desaparecer  bajo 
las  flores  j  las  guirnaldas  con  que  unas  piadosas 
manos  los  encubren.  "¡Vuelvan  los  Jesuítas!" 
grítase  en  las  calles;  ¡"Vuelvan  los  Jesuítas!" 
repítese  en  el  santuario  de  las  familias;  ¡"Vuel- 
van los  Jesuítas!"  vocéase  en  los  mismos  tribu- 
nales, á  pesar  de  que  Gamibetta  pronuncie  la 
incompetencia  de  los  jueces,  y  reelame  exclu- 
sivam.eute  para  sí  y  para  sus  compinches  el  de- 
recho de  dar  el  fallo. 

Concluyamos,  pues,  afirmando  con  sobrada 
razón,  que  entre  las  tantas  y  tan  recias  perse- 
cuciones que  hállanse  registradas  en  la  historia 
de  la  Carapañía  de  Jesos,  ninguna  hay  tal  vez 
que  acarrease  más  gloria  á  la  milicia  de  San  Ig- 
nacio como  la  de  que  ha  sido  recientem.ente  víc- 
tima en  la  noble  y  desdichada  Francia.  Las 
muestras  de  simpatía  y  de  cariño,  que  han  sido 
prodigadas  por  doquiera  á  los  confesores  de  Je- 
sucristo, serían  parte  por  sisólas  para  desqui- 
tarles del  odio  y  del  aborrecimiento  desús  ene- 
migos; si  no  íhera  para  ellos  un  sobrado  motivo 
de  gloria  y  de  consuelo  el  haber  padecido  por 
la  más  justa  causa  que  exista  en  el  mundo;  el 
haber  dado  un  paso  más  hacíala  ensalzada  cum- 
bre del  Calvario,  en  que  reside  el  gran  modelo 
de  los  predestinados;  el  haber  sido  un  motivo 
para  que  los  incrédulos  y  los  franc-m.asones  ad- 
mirasen una  de  las  más  lucidas  pruebas  de  la  lo- 
zanía de  nuestra  Iglesia;  el  haber  contribuido 
en  fin  á  descorrer  el  velo  de  hipocresía,  con  que 
el  gobierno  francés  se  encubriera  á  los  ojos  de 
los  ionios.  Pero,  ¿se  horrorizarán  una  vez  de 
tantas  injusticias  esos  archipámpanos  de  la  re- 
volución, ó  ejecutarán  también  sus  planes  con- 
tra las  casas  de  enseñanza  délos  Jesuíta?,  á  cu- 
yas cabezas  han  sido  puestas  personas  autoriza- 
das por  la  ley,  para  precaverlas,  si  es  posible, 
del  exterminio?  Fácil  es  imaginarse  lo  que  su- 
cederá á  la  apertura  de  dichas  escuelas:  sin  em- 
bargo, aunque  triunfara  hasta  el  fin  la  iniqui- 
dad, los  Jesuítas  franceces  someteríanse  gusto- 
sos á  los  secretos  designios  de  la  providencio,  y 
aguardarían  con  confianza  que  se  realizaran  en  su 
favor  aquellas  palabras  que  pronunció  Gambetta 
en  su  viajo  á  Cherbourg:  "Puede  y  debe  Fran- 
cia esperar  en  el  porvenir;  porque  en  las  cosas 
del  mundo  ha}^  una  justicia  soberana,  que  alcan- 
zaí'á  infaliblemente  al  culpable,  cuando  llegare 
la  hora  señalada  por  el  Ser  Supremo," 

Entre  tanto,  al  ejemplo  de  Pablo  Bert,  brin- 
de el  que  quiera  á  la  salud  de  los  Jesuítas,  aun- 
que no  por  el  motivo  que  tuvo  dicho  botarate  cu 
vaciarse  una  copa  de  espumoso  vino  á  su  prof- 
peiida/I  de  ellos. 
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Autopsia  ue  un  avesteuz. 

Uno  de  los  avestruces  del  Jardiu  de  Plantas  de 
París  acaba  de  morir,  estrangulándose  entre  los  bar- 
rotes de  su  jánia. 

Se  ignora  aún  si  la  muerte  lia  sido  casual  ó  si  se 
lia  suicidado. 

Lo  cierto  es  que  al  hacerle  la  autopsia,  se  han  en- 
contrado en  su  estómago  los  objetos  siguientes: 

Cuatro  piedras,  diez  y  ocho  clavos,  un  alfiler  de 
corbata,  un  sobre  con  el  sello  del  ministerio  del  In- 
terior, trece  monedas  de  cobre,  cuatro  cuentas  de  un 
rosario,  un  franco  con  el  busto  de  Napoleón  III,  dos 
llavecitas,  un  pedazo  de  un  pañuelo  bordado  con  la 
inicial  E.,  una  medalla  de  León  XIII,  de  plata,  y  la 
cruz  de  ... .  una  condecoración. 

Esto,  más  que  un  estómago,  puede  llamarse  un 
museo. 

Un  pez  earo. 

En  la  orilla  del  Bidasoa,  se  ha  cogido  un  pesca- 
do que  mide  de  25  á  30  centímetros  de  longitud;  su 
cabeza  es  como  la  de  un  gato,  con  bigote  y  patillas; 
sus  dientes  largos  y  afilados,  teniendo  su  lengua  de 
cuatro  á  cinco  centímetros,  en  forma  de  cuchara;  su 
piel,  escamosa  y  plateada,  es  enteramente  igual  á  la 
dol  salmón.  * 

Lluvia  á  voluntad. 

El  general  Kuggles  ha  explicado  recientemente  á 
una  comisión  del  Senado  de  los  Estados  Unidos  un 
remedio  por  el  cual  pretende  provocar  la  lluvia  á  vo- 
luntad. Su  sistema,  por  el  cual  ha  obtenido  privile- 
gio, consiste  en  producir  explosiones  en  medio  de 
las  nabes,  ya  sea  con  la  dinamita  o  con  otra  materia 
explosiva  poderosa. 

Estas  materias  se  habían  de  colocar  en  un  basti- 
dor de  madera  suspendido  de  un  globo,  donde  esta- 
llarían una  ó  varias  veces,  bien  por  medio  de  mechas 
encendidas  de  duración  calculada,  ó  valiéndose  de 
un  hilo  eléctrico. 

Carreras  de  globos. 

La  sociedad  de  aereonautas  ingleses  ha  decidido 
celebrar  unas  carreras  de  globos. 

Ocho  globos  partirán  de  diferentes  puntos  de  Lon- 
dres á  las  cinco  de  la  tarde,  bajo  la  dirección  de  aere- 
onautas experimentados:  en  el  caso  de  cambios  del 
viento  se  concederá  un  cuarto  de  hora  de  gracia. 

El  premio  del  concurso  será  una  medalla  de  plata 
al  globo  que  recorra  la  mayor  distancia  en  hora  y 
media.  Será  preciso  probar  la  hora  y  el  sitio  eu 
que  se  haj'a  tocado  tierra. 

Se  cree  que  la  distancia  recorrida  podrá  ser  de  150 
millas,  o  spa  algo  más  de   cuarenta   leguas  por  hora.  / 

De  los  informes  suministrados  durante  la  reunión 
de  los  navegantes  aéreos,  y  especialmente  por  M. 
Simmons,  resulta  que  las  corrientes  aéreas  se  sobre- 
ponen en  capa  poco  espesas.  A  propósito  de  una 
ascención  que  se  verificó  hace  poco  en  Cherburgo, 
M.  Simmons  recuerda  que  él  mismo,  después  de  ha- 
ber partido  de  HuU,  marchó  hasta  unas  ocho  Itgr.as 
por  mar,  poro  que  subiendo  algunos  pies  más  alto 
que  la  corriente  que  le  había  llevado  en  esta  direc- 
ción, había  encontrado,  conforme  á  sus  previsiones, 
una  corriente  que  le  volvió  á  tierra, 


Sobre  este  dato  y  sobre  la  posibilidad  que  resulta- 
ría de  dirigirse  en  loa  aires  buscando  las  corrientes 
favorables,  se  funda  el   concurso  anunciado. 

Empleo  de  las  cascaras  de  huevos. 

Leemos  en  un  periódico: — "También  se  dejan  per- 
der las  cascaras  de  huevo,  sin  tener  en  cuenta  que 
están  constituidas  esencialmente  por  fosfato  y  car- 
bonato de  cal,';lo  cual  les  da  una  grande  importancia 
agrícola,  porque  dichos  elementos  la  tienen  y  son 
muy  buscados." 

Abono  para  los  rosales. 

Uno  de  los  mejores  abonos  para  los  rosales  es  el 
agua  de  jabón  procedente  de  los  lavados. 

Esta  agua  contiene  en  mayor  ó  menor  cantidad 
potasa,  que  aumenta  el  vigor  de  la  planta  y  destru- 
ye los  pulgones,  que,  como  es  sabido,  se  desarrollan 
frecuentemente  entre  sus  ramas. 

Esta  propiedad  de  las  aguas  jabonosas  indudable- 
mente la  ignoran  la  mayor  parte  de  las  personas  que 
tiran  las  aguas  y  dejan  perecer  sus  tiestos;  pero  se- 
guramente no  les  pasará  á  nuestros  lectoi'es,  que  sa- 
ben ya  tienen  á  su  disposición  un  abono  muy  econó- 
mico que  administrado  dos  ó  tres  veces  por  semana 
en  forma  de  rociado  durante  los  meses  de  Abril  y 
Mayo,  les  permitirá  tener  plantas  muy  vigorosas  y 
flores  muy  lozanas. 

Estómago  de  los  tiburones. 

Sabido  es  que  el  tiburón  tiene  fama  por  su  vora- 
cidad y  que  traga  objetos  extraordinariamente  volu- 
minosos y  duros;  pero  no  se  cree  generalmente  lo 
que  cuentan  algunos  pescadores,  qiie  dicen  haber 
visto  á  esos  peces  dar  asilo  eu  su  estómago  á  sus 
crias  para  salvarlas  de  un  peligro  inminente. 

Hace  unas  tres  semanas  fué  cogido  un  tiburón 
cerca  de  las  costas  de  Long  Island:  era  una  hem- 
bra. 

Un  naturalista  do  Nueva  York,  Mr.  Blanckford, 
que  adquirió  ese  pescado,  ha  dirigido  al  Scientific 
American  los  detalles  siguientes  sobre  este  caso  sin- 
gular: 

"  —  Cuando  recibí  el  tiburón,  hacia  siete  horas  que 
estaba  muerto.  Al  ver  el  enorme  volumen  de  su  estó- 
mago, creí  que  había  debido  tragar  masas  extraor- 
dinarias de  algas  marinas,  y  tuve  la  curiosidad  do 
abrirlo.  ¡Cuál  no  fué  mi  sorpresa  cuando  encontré 
eu  su  estómago  diez  pequeños  tiburones,  todos  de 
igual  magnitud  y  de  dos  píes  de  longitud!  Me  pare- 
ció que  tendrían  unos  seis  meses  de  edad.  Esta  pro- 
genitura se  hallaba  en  buen  estado;  no  se  notaba 
niuguna  huella  que  indicase  que  hubiese  comenzado 
la  digestión,  y  es  probable  que  si  la  madre  no  hubie- 
se sido  cogida,  las  crias  hubieran  salido  de  su  prisión 
al  desaparecer  el  peligro. 

Estadísticas  curiosas  . 

Según  los  datos  oficiales,  hay  en  Madrid  97  cafés, 
914  tiendas  de  ultramarinos,  1,238  de  vino  y  licores, 
15()  farmacias,  31  fondas,  176  casas  de  huéspedes 
(q\ie  pagan  contribución) ,  400  peluquerías,  y  barbe- 
rías, 403  tiendas  de  modas  y  sedas,  301  de  zapatos, 
190  sastrerías,  179  periódicos  y  revistas  de  todas  cla- 
ses, 100  imprentas,  42  librerías,  143  estancos,  102 
confiterías,  v  86  tahonas. 
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MAS  HONOE  QUE  HONOEES 


POR 


FEENAN  CABALLERO. 

(Continuación  de  la  Párj.  467-468 J 

— Sino  fuese  antes,  cuando  sea  mayor  de  edad. 

Ana  meneó  su  linda  cabeza,  y  dijo  con  renovado 
llanto. 

— ¡De  aquí  á  allá  me  habrás  olvidado! 

— ¿Lo  dices  de  veras?  preguntó  asombrado  Ga- 
briel. 

— Sí:  porque  dice  la  copla. 

— ¿Te  quieres  poner  conmigo? 
Le  dijo  el  Tiempo  al  Querer: 
— Esa  soberbia  que  tienes.  .  .  . 
Yo  te  la  castigaré. 

— Pues,  si  en  la  firmeza  de  mi  amor  no  crees, — 
dijo  sentido  Gabriel, — ¿creerás  en  mi  palabra,  Ana? 

— Pues,  .¡júrame,  que  no  me  olvidarás! 

— ¿No  te  basta  mi  palabra  honrada? 

— No;  quiero  á  Dios  por  fiador,  y  á  los  ángeles  por 
testigos. 

— Te  juro,  pues, — dijo  Gabriel  con  voz  conmovida, 
— no  amar  ni  tener  otra  mujer  que  tií!  Te  lo  juro 
por  los  pechos  que  á  ambos  nos  criaron! .  .  por  la 
sangre  que  por  nosotros  vertió  Jesús!  Y  si  no  cum- 
pliere lo  jurado,  pueda  el  Ángel  de  mi  guarda,  que 
me  escucha,  volverme  la  espalda,  y  alejarse  de  mí 
para  siempre.  -  ¿Y  en  tu  amor,  Ana,  puedo  confiar? 

—¡Que  si  puedes!.  .  .como  en  la  fé  que  ha  de  sal- 
varte, Gabriel.  Y  si  te  olvidara,  pueda  la  Víhgen  de 
LOS  Dolores,  cuando  yo  la  llame  Madre,  decirme:  "no 
te  conozco!" 

CAPITULO  VII. 

Al  dia  siguiente  partió  Gabriel. 

— A  Dios,  hijo,  le  dijo  Juan  Martin  al  despedirle. 
No  he  podido  enseñarte  como  se  hace  en  las  pobla- 
ciones mayores,  donde  hay  libros  y  maestros  á  man- 
tas, y  estudios  hondos  y  finos.  Pero  te  he  dado  la 
crianza  cristiana  que  me  dio  mi  padre,  y  esto  basta 
para  hacerle  á  uno  hombre  de  bien,  que  es  lo  que 
hay  que  ser  en  este  mundo:  que  estos  pueden  llevar 
siempre  el  sombrero  echado  hacia  detrás,  y  no  hacia 
la  cara.  No  vayas  á  creer,  hijo,  lo  que  dicen  hoy 
mas  de  cuatro  desalmados — que  han  aprendido  sus 
doctrinas  del  inglés  y  del  francés — que  son  viejas  las 
cosas  de  Dios.  Nunca  lo  son;  que  Dios  nace  á  cada 
hora;  no  come  ni  bebe,  pero  jnzga  lo  que  vé.  Ade- 
más, siempre  se  ha  dicho  que  la  mentira  no  gana  por 
niña,  ni  la  verdad  pierde  por  vieja.  De  tejas  abajo, 
hijo,  sírvate  de  norte,  que  cuando  la  honra  y  el  pro- 
vecho no  quepan  en  un  saco,  te  atengas  á  la  honra, 
pues  provecho  sin  honra  es  para  villanos,  y  dos  co- 
sas ha  de  tener  el  hombre  para  ser  cabal,  la  honra 
sin  tilde,  y  la  conciencia  sin  gusanos.  En  cuanto  á 
las  de  tejas  arriba,;]  no  necesitas  más  para  tenerlas 
siempre  presentes,  que  el  recordar  que 

Desde  el  dia  que  nacemos 
A  la  muerte  caminamoH. 
No  hay  cosa  quo  más  se  olvide; 
Ni  que  máfj  cierta  tengamos  (1). 

(1).     ¡Qué  sen  teñólas! — Y  todas  al  pió  de  la  letra,    aon  oidas  y 
copiadas  de  la  gente  del  pueblo. 


Esta  es  mi  enseñanza,  Gabriel.  ¡No  te  se  olvide! 
que  aunque  sencilla,  es  hija  de  los  mandamientos  de 
Dios,  y  quizás  más  legítima  que  las  enseñanzas  re- 
montadas de  los  doctores.  Porque  los  doctores  con- 
denaron al  Justo,  mientras  que  los  sencillos  pastores 
fueron  los  primeros  en  aclamarle,  y  rústicos  pesca- 
dores fueron  sus  primeros  discípulos;  que  no  fué  so- 
bre ningún  soberbio  Yo  me  lo  sé  sobre  quien  fundó  el 
Señok  su  Santa  Iglesia,  sino  sobre  un  pecador  arre- 
pentido, quo  adquirió  esta  dicha,  no  por  su  saber, 
sino  por  su  amor  y  sus  lágrimas. 

— Padre, — contestó  Gabriel; — dos  cosas  están  en 
mi  corazón  con  la  vida,  y  solo  con  ella  se  me  arran- 
carán; la  enseñanza,  que  con  palabras  y  hechos  me 
habéis  inculcado,  y  el  amor  y  agradecimiento  que  os 
tengo.  Y  ahora,  padre,  que  tengo  nombre  y  proce- 
dencia, puedo  pediros  otro  favor,  que  pondrá  el  col- 
mo á  los  demás  y  es  que  me  otorguéis  á  Ana  por 
mujer. 

— Hijo,  respondió  Juan  Martin,  no  lo  quisiera,  ni 
consiento  en  que  quedéis  ligados.  Vas  á  entrar  en 
una  vida  nueva,  y  dentro  de  poco  todas  las  cosas  te 
aparecerán  de  otra  manera  que  te  aparecen  ahora. 
— Y  porque  algunas  cosas  mudan,  ¿sospecháis,  pa- 
dre, qué  puedo  mudar  yo? 

— No  digo  eso;  sino  que  puedes,  sin  mudar  tu  sen- 
tir, mudar  tu  pensar;  y  conocerás  entonces  que  Ana 
seria  forastera  por  esas  alturas,  y  yo  no  quiero  que  á 
mi  hija  se  la  mire  en  parte  ninguna  por  cima  del 
hombro,  cuando  puede  estar  en  su  casa,  donde  se  la 
mira  como  una  princesa.  Porque,  hijo  mió,  el  pájaro 
solo  vive  y  canta  á  gusto  en  el  valle  en  que  tiene  su 
nido. 

— Eso  pienso  yo, — exclamó  con  alma  y  corazón 
Gabriel, — y  el  pájaro  soy  yo,  y  mi  valle  Valdeflores, 
por  eso  volveré.  ¡Así  Dios  me  dé  vida,  y  á  usted 
salud! 

— Pongamos  lo  venidero  en  manos  de  Dios,  Gabriel, 
repuso  Juan  Martin.  El  tiempo  lo  hace  todo  sin 
ayudá>de  nadie;  y  vuelvas  ó  no,  acompañaráte  siem- 
pre la  bendición  de  tu  padre  del  campo. 

Gabriel  llegó  á  Madrid.  La  entrevista  del  padre  y 
del  hijo,  no  fué  ni  podía  ser  cordial;  y  dejó — como  es 
de  suponer — muy  poco  satisfechos  al  uno  del  otro. 
Gabriel  expuso  á  su  padre  respetuosamente  sus  de- 
seos de  volver  al  campo,  en  el  que  se  había  criado,  y 
al  que  estaba  tan  apegado.  Sa  padre  se  echó  á  reir, 
é  insistiendo  Gabriel,  el  General  le  mandó  callar  con 
toda  la  autoridad  de  padre  y  el  despotismo  más  acer- 
bo. Porque. . .  .  ¡aun  hay  despotismo!  esa  gran  espa- 
da de  Damócles,  la  echaron  por  tierra,  la  rompieron, 
y  han  hecho  con  ella  un  sin  nvímero  de  puñales  que 
se  han  repartido! 

— ¡Lo  que  va  de  mi  padre  Juan  Martin  á  este  se- 
ñor! 

— Este  pensamiento  que  surgió,  después  de  esta 
entrevista,  en  su  mente,  Gabriel  intentó — pero  en 
vano — desecharlo.  A  cada  nueva  entrevista  se  vol- 
vía á  presentar  más  claro  y  más  fundado. 

— ¡Qué  estúpido,  qué  incivilizado  é  ignorante  zo- 
penco! pensaba  el  padre  con  mal  humor,- — ¡qué  crian- 
za le  ha  dado  ese  necio  lugareño  de  Sánchez!  Es  ne- 
cesario acepillar  á  este  alcornoque. 

De  resultas  de  estas  reflexiones,  el  General  puso  á 
su  hijo  maestros,  y  le  hizo  seguir  con  asiduidad  sus 
cursos  de  enseñanzas,  los  que  aprovecharon  admira- 
blemente á  Gabriel,  que  siendo  poco  expansivo,  muy 
amigo  del  retiro,  y  fiel  al  recuerdo,  y  teniendo  ade- 
más entendimiento  despejado,  buena  memoria,  y  un 
carácter  reflexivo,  se  entregó  con  tanto  placer  como 
piOYecho,  al  estudio. 
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Agregábase  á  esto  que  Gabriel  halló  poco  cariño 
en  su  padre;  poco  atractivo  y  menos  seducción  en  el 
círculo  masculino  en  el'  que  le  introdujo  el  General; 
poco  arrastre  en  los  placeres  de  bulla  y  ruido.  _  Ga- 
briel, en  fin, — que  se  hallaba  contrapuesto  en  ideas, 
en  gustos,  en  costumbres  y  en  maneras  á  cuanto  le 
rodeaba, — se  concentró  y  concretó  á  sus  estudios, 
que  ocupaban  su  actividad,  halagaban  su  gusto,  y  lle- 
naban su  vida.  Y  esto  era  una  suerte;  porque  la  ocio- 
sidad en  el  círculo  extraño  y  repulsivo,  en  que  se 
hallaba,  le  hubiese  hecho  su  posición  intolerable. 
De  todo  esto  resultó  el  qne  viviere  Gabriel  en  un  sis- 
tema de  aislamiento  y  reieneion  que  dejaron  al  hijo 
y  al  Padre   completamente    extraños   el  uno   al  otro, 

— Es  un  cena  d  oscuras, — decia  el  General  á  sus 
compinches,  hablando  de  su  hijo, — es  apocado;  no 
tiene  nervio.  Sus  maestros  dicen  que  tiene  una  gran 
inteligencia,  mucha  memoria,  fácil  la  comprensión  y 
deseos  de  instruirse.  Pero...  lleva  este  amor  al  sa- 
ber hasta  el  punto  de  haberle  vuelto  metido  en  sí  y 
en  sus  libros;  y  así  se  ha  hecho  apático,  que  es  lo 
peor  que  puede  ser  un  hijo  del  siglo  XIX.  Pierdo 
las  esperanzas  de  que  nunca  llegue  á  ser  un  miembro 
lucido,  exaltado  y  entusiasta  de  nuestra  regeneración 
política,  moral,  social,  nacional,  religiosa,  doctrinal, 
legislativa,  vocal  e  industrial.  Más  espero  que  será 
un  miembro  útil  á  demoler, — esta,  si  no  difícil,  útilísi- 
ma ciencia  del  dia, — y  que  ayudará  con  la  pluma — 
que  es  el  gran  ariete  de  esta  empresa — á  derribar  el 
vetusto,  el  podrido,  el  caduco  edificio  social,  que  le- 
vantaron la  barbarie  y  la  ignorancia  con  sus  hijos  la 
superstición  y  el  despotismo,  que  no  ha  producido 
más  fruto  que  la  Inquisición  que  nos  perdió,  y  las 
Ordenes  religiosas  que  nos  embrutecieron. .  .  . 

Este  speecli  (esta  perorata)  fué  muy  aplaudida. 

— ¡Qué  conocimientos  históricos!  decia  un  bande- 
rillero de  fama .... 

— ¡Qué  brillante  ilustración!  decia  un  pretendiente 
á  la  dirección  de  un  nuevo  periódico,  que  con  el  pro- 
grama de  el  pueblo  es  Dios,  y  nosotros  su  profeta,  iba  á 
fundar  el  General. 

Este  solía  gratificar  á  su  hijo  con  otros  discursos 
semejantes,  en  los  qne  vina  porción  de  palabras  hue- 
cas y  retumbantes,  hacían  brillantísimo  papel.  El 
General  creía  con  eso  corroborar  y  abundar  en  las 
mismas  ideas  que  los  libros;  pues  hijo  de  Pelona,  que 
no  liabia  tenido  ninguna  clase  de  educación, — -y  bien 
podía  haberse  quemado  la  piel  con  pólvora  enemiga 
en  los  campos  de  batalla  y  sobre  las  brechas;  pero 
sobre  los  libros  no  se  había  nunca  ni  chamuscado  las 
pestañas, — creia  que  todos  los  libros  impresos  decían 
lo  mismo  que  aquellos  que  servían  de  texto  á  sus 
correligionarios.  La  candidez  qiie  se  creia  perdida, 
no  lo  está;  ha  mudado  de  domicilio.  No  se  halla  ya 
en  los  corazones,  pero  se  encuentra  todavía  en  mu- 
chas inteligencias.  ¡Qué  lástima!  ¡antes  estaba  me- 
jor alojada! 

De  esta  suerte  habían  pasado  cerca  de  tres  años. 
Al  cabo  de  los  cuales  dijo  una  mañana  el  General  á 
su  hijo: 

— Espero  que  no  pensaras  prolongar  esa  tu  ociosa 
vida  de  filósofo  huraño  y  de  sabio  mudo.  Ni  creas 
que  consentiré  en  que  sigas  vejetando, — como  has 
hecho  hasta  ahora, — á  mis  expensas. 

Gabriel,  que  como  hemos  dicho  ya,  tenía  por  ras- 
go distintivo  de  su  carácter,  la  serenidad,  contestó  á 
su  padre: 

— Señor,  justamente  había  pensado  hablaros  sobre 
ese  mismo  asunto.  Acabo  de  cumplir  veinte  y  cinco 
años,  y  creo  que  puedo  ya  pensar  por  mí  mismo  en 
mi  futura  suerte. 


— ¡Pensar  por  tí  mismo! — exclamó  asombrado  el 
antagonista  del  despotismo,  por  cuya  boca  se  diseñó 
una  sonrisa  fría  y  despreciativa; — vamos  á  ver,  vamos 
á  ver  lo  que  ha  pensado  su  señoría  en  las  elevadas 
cumbres  de  so  intelecto,  abstraído? 

— Recordaréis,  contestó  con  calma  Gabriel,  que 
cuando  llegué  aquí  os  dije,  que  no  quería  salir  de  mi 
crianza;  palabra  que  significa  mucho,  y  muchas  co- 
sas, allí  donde  se  usa.  Os  dije,  que  deseaba  mante- 
nerme en  aquella  tranquila  esfera  en  que  me  crié, 
puesto  que  ni  pensaba  entonces— que  nada  sabia,— 
ni  pienso  ahora — que  algo  sé, — que  desmerezca  el 
hombre  por  pobre,  ni  la  existencia  por  oscura. 

No  quisisteis  otorgarme  mi  deseo;  quisisteis  que 
cultivase  mi  entendimiento  y  adquiriese  algún  saber, 
creyendo  que  esto  cambiaría  mis  ideas,  y  trocaría 
mis  inclinaciones.  Os  obedecí  como  á  Padre  y  se- 
ñor. Más  después  de  instruirme  por  los  libros,  y 
después  de  conocer  por  la  práctica  este  mundo  bulli- 
cioso, activo,  lleno  de  malas  pasiones,  devorado  por 
la  ambición,  os  repito  con  toda  la  calma  de  la  reile- 
xion  aquellas  mismas  palabras  que  al  llegar  os  dije, 
puesto  que  cuanto  he  visto  aquí  me  es  antipático;  y 
porque  estoy  persuadido  de  que  los  hombres  que  ac- 
tiian  en  esta  esfera,  que  llamáis  culta,  valen  menos 
que  los  que  he  visto  no  saHr  de  su  oscuro  y  pacífico 
circulo  de  acción.  Y  esto  lo  confi_rma  un  poeta  pen- 
sador alemán,  que  dice  que  los  hombres  vulgares 
necesítau_  hacerse  valer  por  lo  que  hacen,  mientras  á 
los  superiores  les  basta  para  eso  lo  que  son  (1). 

El  General  permaneció  tan  sorprendido  al  oir  á  su 
hijo  que  no  atinó  á  contestarle;  y  Gabriel,  viendo 
que  su  padre  callaba,  prosiguió: 

—Pero,  señor,  yo  no  quisiera  disgustaros:  ¿acaso 
teníais  otras  intenciones  sobre  mí? 

—¡Pues  no  las  habia  de  tener,  y  suponértelas  á  tí! 
exclamó  sofocado  el  General.  ¿Había  de  pensar  que 
siguieses  en  tus  bajas  inclinaciones  y  ruines  miras, 
después  de  tenerte  cerca  de  tres  años  á  mi  lado,  po- 
niéndote al  nivel  de  los  de  tu  clase  y  de  tu  posición 
social,  procurando  realzar  tus  vulgares  tendencias  é 
ilustrar  tu  entendimiento?  ¡Y  ahora  te  veo  tan  men- 
guado, tan  rústico  y  tan  oscuro,  como  el  dia  que  lle- 
gaste!_  ¿De  qué,  pues  te  han  servido  tus  libros  y  tus 
estudios? 

— De  mucho,  señor,  de  mucho.  Me  han  servido 
para  confirmar,  para  robustecer  y  para  afirmar  la 
instintiva  persuasión  que  tenía,  de  que  las  bases  y 
fuentes  de  una  vida  buena  y  feliz  son  una  alma  hon- 
rada, una  crianza  cristiana,  y  una  existencia  natural 
y  sencilla:  que  la  reunión  de  estas  tres  cosas  son  la 
práctica  de  las  elocuentes  frases  morales  y  de  las  as- 
piración esestéticas  de  los  poetas,  que  envuestro  mun- 
do, solo  son  teorías.  Lo  que  he  aprendido  me  ha  pro- 
bado además  que  la  más  alta  cultura  enseña  lo  que 
nosotros  aprendemos  desde  que  nos  enseñan  el  cate- 
cismo, y  es:  que  hay  más  verdadera  altura  y  grandeza 
en  cumplir  un  dcher,  aun  en  el  caso  de  que  este  sea  mo- 
desto y  humilde,  que  no  en  esa  flosofía  de  lacayos,  qv.e 
consiste  en  negar  y  menospreciar  todo  cuanto  realza 
realmente  la  naturcüeza  himiana   (1). 

— Pero ....  ¿qué  estás  ahí  hablando  de  deberes? 
exclamó  su  padre. — ¿Cuáles  son  para  tí  esos  de- 
beres? 

(1)  SCHILLEE. 

(2)  Julio  Sandeau, 

( 8e  continuará). 
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^asi  Mlg-uel.— Lo  que  siempre  ha  edificado  á 
cuantos  se  han  hallado  en  la  fiesta  patronal  de  la 
parroquia  de  San  Miguel,  ha  sido  la  gran  frecuencia 
de  Sacramentos.  Este  año  no  ha  cedido  á  los  otros. 
Mas  de  cuatrocientas  comuniones  ha  habido  el  dia 
29  de  Setiembre:  y  es  de  notar  que  una  gran  parte  de 
los  devotos  concurrentes  venia  de  bastante  lejos,  lo 
que  hacia  más  penoso  el  sacrificio  de  quedarse  en 
ayunas  hasta  muy  tarde.  Asistieron  á  la  fiesta  el 
Muy  Rev.  P.  Eguillon,  los  Rev.  PP.  Fialou,  Coudert, 
D'Apoute  S.  J.,  Guérin,  Personé  S.  J.,  Fourcheo-u' 
Maffei  S.  J.,  Lestra  y  Mailluchet.  El  Muy  Kev.'^p! 
Eguillon  presidió  las  vísperas  solemnes  y  cantó  la 
Misa.  Pronunció  el  panegírico  del  Santo  con  mucha 
elocuencia  y  unción  el  Piev.  P.  Guérin.  Acabada  la 
Misa  mayor  hubo  una  muy  ordenada  y  concurrida 
procesión,  tomando  parte  en  ella  más  de  mil  perso- 
nas de  toda  clase  y  condición,  y  con  tal  devoción 
docilidad  y  respeto,  que  cuantos  la  presenciaron  haii 
asegurado  no  haber  visto  muchas  procesiones  tan 
numerosas  y  devotas.  Gracias  al  buen  espíritu,  que 
infunde  en  los  feligreses  el  digno  Pastor  que  lo.s  go- 
bierna el  Ptev.  P.  Fayet. 

Xoíicia^^  de  ¥lcíorlo — Unos  telegramas  de 
Tacson  refieren  que  Carr  tuvo  un  encuentro  con  una 
partida  de  ocho  hombres  de  Victorio,  logrando  ma- 
tarlos todos. 

El  .7larí|Siés  de  Büíe,  ilustre  católico  Ino-]és, 
ha  vuelto  recientemente  de  Jerusalen,  en  cuyos  alre- 
dedores posee  una  hermosa  finca.  Su  intención  es 
fundar  allí  mismo  un  convento  para  monjes  ingleses 
y  á  este  fin  ha  enviado  á  Jerusalen  á  un  distinguido 
arquitecto  con  $25,000  para  empezar  la  construcción 
del  edificio. 

El  liambre  sigue  asolando  al  mundo.  Hace  ya 
cuatro^  años  que  este  azote  aflige  á  la  provincia  de 
Ken-si,  China,  y  todavía  sus  víctimas  caen  á  cente- 
nares. Las  noticiaH  que  llegan  de  Toukin,  Pondiche- 
ry,  Mesopotamia,  Persia  y  Armenia  no  son  menos 
tristes.  Semanas  atrás  el  hambre  mataba  en  Mos- 
soul  cien  vidas  diariamente.  En  Porsia  las  madres 
venden  sus  hijas  á  los   Musulmanes,   pura  no  verlas 


morir  delante  de  sí.  Una  carta  de  Mñr.  Cluzei,  Ar- 
zobispo de  Heraclea  y  Delegado  Apostólico,  da  unos 
terribles  pormenores  sobre  la  posición  actual  de  ese 
país. 

|I.Tm  íe§©i°Cí»! — En  la  Isla  de  la  Tórtola  corve  la 
noticia  que,  el  15  del  pasado  Agosto,  mientras  se  ha- 
cían unas  escavaeiones  en  la  Isla  de  Norman,  hallóse 
una  grande  cantidad  de  moneda  española.  Dos  pe- 
queñas anclas  estaban  en  el  mismo  punto,  sin  duda  pa- 
ra que  sirviesen  de  rastro  del  tesoro.  Se  cree  que  se 
hallará  todavía  mas  dinero,  si  se  prosiguen  las  esca- 
vaeiones. 

Uata  serpieaaíe  líaíarfíiisia,  de  seis  pies  de 
largo,  provista  de  una  vejcladera  melena,  y  cuya  ca- 
beza es  exactamente  la  de  una  pantera,  y  su  cola 
acaba  en  punta  delgada,  fué  capturada  por  unos  In- 
dios en  un  fondo  muy  bajo  del  estrecho  ele  Deharo,  y 
llevada  el  21  de  Setiembre  á  Victoria.  Su  vista  ha 
escitado  grande  interés  entre  los  entendidos,  y  ios 
pescadores  mas  expertos  no  saben  dar  ningún  indicio 
sobre  el  monstruo.  Este  ha  sido  disocado  y  fotogra- 
fado,  y  será  enviado  á  Otav/a  para  clasificarle. 

Cgactóvea'cs  eas  el  Misílseíss, — El  dia  22  últ.  se 
tuvo  noticias  de  que  se  había  descubierto  un  esque- 
leto de  los  que  habían  sido  sepultados  en  las  ruinas 
del  túnel  debajo  del  líudson.  Hubo  que  hacer  una 
barrera  con  fuertes  maromas,  para  impedir  que  la 
muchedumbre  que  llegaba  de  todos  los  puntos  impi- 
diese los  trabajos.  Parece  que  la  posición  del  es- 
queleto enterrado  es  la  de  una  persona  que  está  de 
pié;  lo  cual  hace  que  sea  necesario  seguir  los  traba- 
jos por  unos  cuantos  días,  antes  qiie  puedan  sacarse 
los  restos  enteros.  Hanse  tomado  las  medidas  nece- 
sarias para  que  sean  reconocidos  los  cadáveres,  y  se 
les  dé  después  conveniente  sepultura. 

Usa  a  caa'ía  pastoraS  del  Arzobispo  de  Quebec 
fué  leída  hacia  la  mitad  de  Setiembre  en  la  Catedral, 
en  la  cual  deploraba  la  emigración  de  los  Canadeses 
para  los  Estados  Unidos,  y  hacia  un  llamamiento  á 
la  generosidad,  caridad  y  patriotismo  del  pueblo,  pa- 
ra poner  coto  á  este  movimiento. 

It,evelacso2!e§  J'illiillsías. — Un  telegrama 
de  reciente  fecha  refiere  que  en  Rusia  se  han  alcan- 
zado unas  muy  importantes  revelaciones  acerca  del 
Nihilismo  y  Nihilistas  que  asolan  al  país.  Un  hom- 
bre, que  después  se  ha  suicidado,  ahorcándose  en  la 
misma  cárcel,  dícese  que  ha  manifestado  los  nombres 
de  los  principales  caudillos  de  la  secta,  y  en  particu- 
lar el  del  autor  de  la  célebre  máquina  infernal,  que 
estalló  en  el  palacio  de  invierno,  cuya  explosión  llenó 
de  asombro  á  la  Europa  entera  y  esparció  el  terror 
en  toda  Rusia. 

AlestnaBíáa. — La  ley  que  determina  las  condicio- 
nes do  la  Iglesia  en  Prusia  liaco  ya  mas  que  un  mes 
que  ha  empezado  á  tener  fuerza.  El  primer  hecho  que 
se  ha  seguido  en  virtud  de  esa  ley  ha  sido  la  suspen- 
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sion  del  entredicho  sobre  el  ejercicio  del  culto  y  la  admi- 
nistración de  los  Sacramentos.  Ya  es  conocido  que  lia- 
bia  en  Prusia  mas  de   mil  parroquias  sin  curas,  y  en 
las  cuales  por  consiguiente  ya.  no   iiabia  ejercicio  pú- 
blico de  culto.     Pero  ahora,  por  efecto  de  la  revoca- 
ción del  entredicho,  los  curas  que  lleguen   de  otras 
partes  pueden  celebrar  la  Santa  Misa,  confesar  y  ad- 
ministrar el  bautismo,  matrimonio  y  demás  sacramen- 
tos.    El  Gobierno  ha  hecho   promulgar  en  todos  los 
puntos  que  él   autoriza  á  esos  Sacerdotes  para  que 
desempeñen  sus   ministerios.     Sin  embargo  no  hay 
qae  decir  que   solo   por  esto   se  haya  restablecido  el 
estado  normal,  pues  los  curas  auxiliarlos  ó  desempe- 
ñantes no  son  reconocidos  como  curas,  y  las  residen- 
cias eclesiásticas  quedan   como    vacantes.     Para  el 
restablecimiento  de  la  paz,  es  menester  que  los  Obis- 
pos vuelvan  á  las  diócesis  de  que  han  sido  expulsa- 
dos, y  que  restablezcan  la  jerarquía   que  la  violencia 
había   despedazado.     Según    esta  última    exigencia, 
corren  voces  que  se  han  entablado  nuevas  negocia- 
ciones con  Roma.     Por  una  parte  el    Gobierno  Pru- 
siano no  quiere  retroceder  completamente,  v  por  otra 
la  Iglesia  no  puede  someterse  á  las  pretensiones  del 
Estado.     Será  pues  preciso  que  este   busque  un  pre- 
texto para   salir  del  pleito;  y  este,  según   se  cree,  se 
sacará  del  ar'tículo  63  de  la  Constitución  prusiana,  el 
cual  da  la  facultad  al  Gobierno,  en  caso  de  necesidad, 
y  en  ausencia    de  his    Cámaras,    de  dar   órdenes  que 
tengan  fuerza  de  ley,  solo  que  sean  sujetadas  después 
á  la  ratificación  de  las  Cámaras.  En  este  caso  el  Go- 
bierno daria  una  orden,  y  el  Landtag  después  reu- 
niéndose se  veria  delante  de  un   hecho  consumado,  y 
sin  mas  poder  que   aprobarlo.     Por  otra   parte  Bis- 
marck  vese  precisado  á  adoptar  este  sistema;  no  ya 
porque  él  sea  ahora  mas  en  favor  de  la  Iglesia,  de  lo 
que  lo  ha  sido  por  adelante,  pero  como  hombre  polí- 
tico necesita  contar  con  la  mayoría.     Ahora  bien  es- 
ta mayoría  política  él  no  la  halla  mas  en  el  partido 
liberal  nacional,   cuya  derecha  lo  ha  dejado  solo  en 
muchas  cuestiones,  especialmente  en  la  de  la  protec- 
ción en  materias  económicas.     Esta  derecha,  capita- 
neada,   según  se  dice,  por  De  Forkenbeck,   Lasker, 
etc.,  está  resuelta  á  no  hacer  ninguna  otra  concesión 
al  Canciller.     Dobe  pues  Bismarck   buscar  el  apoyo 
del  centro  católico,  y  para  esto  es  indispensable  res- 
tituir la  paz  á  la  Pteligion.     Estas  son  las  esperanzas 
del  presente. — f Fropagateur  Cailwlique.J 

El  Pagía  y  los  rVáña.si. — Hace  algún  tiempo  un 
rico  Irlandés,  procedente  de  San  Francisco,  fué  á  pa- 
sar algunas  semanas  en  Roma.  Cada  dia,  en  compa- 
ñía de  su  mujer  o  hijos  iba  á  oir  Misa  en  San  Carloa 
al  Corso.  Su  generosidad  para  con  el  Padre  Santo 
era  la  de  un  millonario.  Antes  de  dejar  á  Roma,  Su 
Santidad  le  otorgó  una  audiencia  privada,  que  duró 
una  hora  entera.  El  Representante  de  Aquel  que 
dijo,  "dejad  que  los  niños  vengan  á  mí,"  acarició  con 
particular  afecto  á  la  niña  mas  tierna,  que  solo  con- 
taba tres  años,  y  díjole:  "Ahora  ¿qué  desea  Vd.  que 
le  regale  el  Papa? — Quisiera,  dijo  ella,  que  me  rega- 
lase su  solideo  —Pero,  si  yo  se  lo  doy,  replicó  el  Pa- 
pa, no  tendré  otro  para  mí."— Esta  respuesta  había 
ya  sido  prevista,  y  la  niña  repuso:  "Yo  le  daré  otro, 
Padre  Santo;"  y  le  presentó  otro  muy  rico.  El  Papa 
se  dio  por  vencido  y  condescendió  con  mucha  afabi- 
lidad, añadiendo:  "Está  bien.  Pues  ahora  yo  quiero 
hacer  otro  regalo  á  Vd.;  venga  conmigo."  Tomóla  de 
la  mano  y  la  llevó  en  un  aposento  inmediato,  donde 
le  entregó  un  documento,  dicicudole:  "Esto  es  para 
su  Papá."  Era  este  un  breve  con  que  le  nombraba 
Caballero  de  S.  Silvestre. — (Ave  Maria.) 


ÍLo§  Fraasceses  j  gss§  ©tílspos. — El  Consejo 
municipal  de  Lyons  ha  emanado  una  orden,  por  la 
cual  en  las  salas  de  los  Asilos  tendrá  que  sustituirse 
al  Crucifijo  el  busto  de  la  Repiiblica.  Por  otra  parte  < 
el  Cardenal  Arzobispo  de  Bordeaux  ha  promulgado 
una  elocuente  proclama  á  los  fieles  de  su  diócesis, 
para  animarlos  á  abrir  y   establecer   escuelas   libres. 

El  I*faíla°e  Sasiio  ha  conferido  el' título  de  S. 
Gregorio  Magno  á  S.  Modíiar  (Savevimuttu  Modliar,) 
un  católico  de  Ceilan  de  una  antigua  familia.  El  Ca- 
tholic  Guardian  de  Jafía  dice^que  este;  acto  del  Papa 
ha  motivado  una  grande  satisfacción  á  los  Cristianos 
de  la  Isla,  y  al  mismo  tiempo  la  admiración  y  curio- 
sidad entre  los  infieles  del  mismo  país. 

PlEsea'o  síe   S.  I*eíli°0. — Los  Obispos  america- 
nos han  recibido  una  carta  del  Secretario  del  Papa, 
Card.  Nina,  manifestando  los  limitados  recursos  pe- 
cuniarios de  la  Santa  Sede,  y  haciendo  un  llamamien- 
to á  la  caridad  de   los  fieles.     Para  que  los  católicos 
se   animen  á  hacer  los  sacrificios  que  les  exige  el 
amor  filial,  pondremos  aquí  á  su  vista  los  principales 
capítulos  que  absorben  el  cuidado  y  limosnas   de  la 
Silla  Apostólica,  despojada  de  toda  subvención  inde- 
pendiente de  la   Caridad  de  los  fieles.     El  Romano 
Pontífice  tiene  que  mantener  á  los  Cardenales  y  mu- 
chos otros  Prelados  residentes  en  Roma;  ¡tiener  que 
estipendiar  á  los  empleados  en  las  Sagradas  Congre- 
gaciones y  demás  oficios  eclesiásticos,  juntamente  con 
los  Nuncios  y  Delegados  Apostólicos^i_en  las  diferen- 
tes naciones.     Tiene   además  que   ayudar  la   mayor 
parte  de  los  Obispos  de  la  infeliz  Italia,  que  de  resul- 
tas de  la  confiscación  de  los  bienes  eclesiásticos  veri- 
ficada por  el  Gobierno,  se  hallan  privados  hasta  de  su 
propio  sustento.  Finalmente  tiene  que  socorrer  á  los 
empleados  del  Gobierno  pontificio,  que  por  quedar 
fieles  á  su  legítimo   Soberano  han  perdido  sus   em- 
pleos y  viviendas.    Añádanse  á  estos  los  gastos  nece- 
sarios para  la  conservación  de  los  monumentos  de 
ciencia  y  arte  confiados  al  cuidado   de  los  Papas,  es- 
pecialmente el  Vaticano,  y  las  reparaciones  necesarias 
para  las  Basílicas  y  demás  Iglesias;  añádanse  los  auxi- 
lios diarios  que  Su  Santidad  se  ve  obligado  á  dar  á  mu- 
chos Monasterios,  Seminarios  diocesanos  y  otras  Ins- 
tituciones de  Caridad  cristiana  en  Itídia,  que  se  hallan 
desprovistos  de  todo;  añádanse  los   esfuerzos   que  se 
hacen  diariamente  para  establecer  y  mantener  escue- 
las católicas,  con  el  fin  de  sustraer  la  juventud  á  la 
pestilencial  enseñanza  de  la  impiedad.     Todo    esto 
junto  forma  un  cúmulo  de  obligaciones   indispensa- 
bles, y  requieren  gastos   inmensos,    que  solo  la  Cari-   • 
dad  de  los  Católicos  está  obligada  á  cubrir,  ayudada 
sin  duda  de  la  Providencia  divina,    que  pide  nuestra 
cooperación  para   verificar   sus   milagros.     Por  otra 
parte  las   limosnas,    que  antes  se   recibían  en  Roma 
con  bastante  abundancia  han  disminuido   por  varias 
causas;  entre  ellas  mencionaremos  el  hambre  y  ca- 
restía que  ha  asolado  á  la  pobre  y  generosa  Irlanda, 
la  persecución  declarada  al  clero  en  Alemania  y  la 
supresión  de  sus  reutas. 

Um  casílaBÓ'íaEs©,— En  Argel,  durante  las  últi- 
mas refriegas,  un  joven  soldado  de  los  cazadores  ca- 
yó con  el  cráneo  deshecho.  Recogiéronle  como  muer- 
to y  lleváronle  en  una  ambulanza.  El  cirujano  dijo: 
''este  ya  no  volverá,  se  le  ven  |los  sesos."  En  este 
instante,  el  moribundo  abrió  los  ojos  de  repente  y 
exclamó:  "¡Vd.  ve  mis  sesos! ....  Os  ruego  que  escri- 
báis inmediatamente  á  mi  padre,  el  cual,  porque  es- 
taba seguro  que  yo  no  tuviese  sesos,  me  obligó  á  que 
me  enganchara." 
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SECCÍOI^"  PÍABOSA. 

FIESTAS  MOTlBLEá  I)S  ESTE  AÑO  1880. 

Doaiiago  de  Septaagésima,  25  Enero. — Miércoles  de  (Jeniza,  11 
Fdbraro. — Pascua  de  Eesurrecoion,  28  Marzo. — Ascensión  del  Se- 
aor,  o  Ma5'o.  —Pentecostés,  16  Mayo.— Corpus  Oliristi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Cor.izoa  do  Jesas,  6  Junio.— Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALEÍÍDAEIO  DE  LA  REMANA. 
OCTUBRE  10-16 

10.  Domingo  XXI  desyuís  de  renlecos'és,  y  2o  de  Oct.  La  Mater- 
nidad de  la  Virgen  Maria.  San  Francisco  de  Borja,  Confesor. 
Santos  Víctor  j  Florencio,  Mártires. 

11.  Lunex.  Santos  Nicasio  y  Germán,  Obispos  y  Mártires.  San 
Plácido,  Mártir.     San  Emiliano,  Confesor. 

12.  Maries.  ISTuestra  Señora  del  Pilar.  San  Maximiliano,  Confe- 
sor.    Santos  E -agrio  y  Prisciano,  Mártires. 

13.  Miércoles.  San  Eduardo,  Eey  y  Confesor.  Santos  Daniel, 
Samuel,  León  y  Nicolás,  Mártires. 

14.  Jueves.  San  Calixto,  Papa  y  Mártir.  Santo  Domingo  Loricato, 
Confesor.  Santa  Fortunata,  Virgen  y  Mártir. 

13.    VitrneK.  Santos    Antíoco   y    Severo,   Obispos    y   Confesores. 

Santa  Teresa,  Virgen  y  Fundadora, 
lo.   Slbaii).  Santos    Saturnino  y   compañeros.    Mártires.     Santos 

Ambrosio  y  Florentin,  Obispos  y  Ootifesores. 

NUESTRA  SEÑOKA  DEL  PILAR. 

Junto  á  los  muros  de  Zaragoza  se  eleva  majestuoso 
un  templo,  verdadero  monumento  del  arte  cristiano. 
Ese  templo,  en  el  que  la  gravedad  y  el  recogimiento 
hablan  al  corazón  del  hombre  que  penetra  en  él,  tie- 
ne una  capilla  sostenida  por  hermosas  columnas  de 
mármol,  su  cúpula  soberbiamente  pintada,  y  sus  al- 
tares magníficamente  adornados.  Y  en  esa  capilla 
devota,  recogida  y  frecuentada  de  propios  y  extraños, 
se  venera  una  imagen  de  Maria  sobre  un  pilar.  El 
apóstol  Santiago  el  Mayor  recorría  los  diversos  pue- 
blos de  la  Península  española,  dándoles  á  conocer  á 
Jesucristo.  Cuando  predicaba  el  Evangelio  en  Zara- 
goza, vino  á  esta  ciudad  la  misma  Madre  del  Salva- 
dor, apareciéndose  á  él  y  á  sus  discípulos  una  noche 
mientras  estaban  orando  á  orillas  del  Ebro.  Venia  á 
tomar  posesión  de  ia  nación  que  Dios  le  había  conce- 
dido como  en  dote  particular;  y  aun  cuando  podía 
hacerlo  desde  el  cielo,  quiso  verificarlo  mientras  vi- 
vía y  por  sí  misma.  Santiago  y  sus  discípulos  vié- 
ron[a  rodeada  de  Angeles,  y  la  aclamaron  madre,  y 
la  invocaron  protectora.  Maria  entregó  á  Santiago 
una  imagen  suya  divinamente  esculpida  en  piedra  y 
colocada  en  una  columna,  mandándole  que  allí  mis- 
mo fabricase  una  iglesia  en  la  cual  se  la  venerase. 
"A  la  pequeña  casa  que  ahora  me  edifiquéis,  añadió 
Maria,  se  sustituirá  un  dia  un  gran  templo,  y  mien- 
tras exista  este  y  dure  eu  él  el  culto  que  los  españo- 
les deben  darme,  la  suerte  de  España  correrá  de  mi 
cuenta  siempre."     Dijo,  y  desapareció. 


ÜTITÁLIBADES; 

1.  El  nuevo  mapa  del  vItcihson  Topeka  and 
Santa  Fk  con  otras  lineas  enlazadas  para  todos 
los  puntos  del  Colorado,  Nuevo  Méjico,  Arizo- 
na  y  Viejo  Méjico,  nos  ofrece  materia  de  actua- 
lidades, y  nos  presenta  ocasión  de  pagar  tributo 
de  agradecimiento  hacia  la  Compañía. 
^  Hace  poco  el  Colorado,  Nuevo  Méjico  y  A- 
rizona  eran  el  gran  desierto  de  la  América  del 
Norte.  Carros  tirados  por  bueyes  lo  cruzaban 
con  lento  paso  y  tras  dos,  tres  y  mas  meses  nos 


traian  las  provisiones.  Raros  eran  los  foraste- 
ros que  nos  visitaban,  y  no  los  mejores.  Ahora 
que  acaba  de  entrar  el  ferrocarril,  el  país  co- 
mienza á  cambiar  do  aspecto.  Continuamente 
la  locomotora  recorre  el  largo  camino  por  tcdo 
el  Colorado  y  gran  parte  del  Nuevo  Méjico,  y 
treues  de  viajeros  y  mercancías  se  suceden  sin 
descanso.  La  fertilidad  de  los  terrenos,  la  ri- 
queza de  las  minas,  la  bondad  del  clima  atraen 
á  toda  clase  de  personas,  hasta  á  los  Presiden- 
tes y  ex-presidentes  de  los  Estados  Unidos, 
para  ver  este  nuevo  mundo,  descubierto  por  el 
Atchison  Topeka  and  Santa  Fe;  y  nuevas  co- 
lonias comienzan  ¡í  poblarlo.  El  reciente  mapa 
nos  muestra  las  lineas  en  construcción,  como  ya 
concluidas  por  un  lado  hasta  el  Paso  del  Norte 
y  por  otro  hasta  el  puerto  de  Guaimas,  con  la 
gran  linea  del  Atlantic  and  Paciíic  R.  R.,  que, 
separándose  del  Atchison  Topeka  and  Santa 
Fe  poco  más  abajo  de  Albuíjuerque,  recorte  el 
Arizona,  destaca  lineas  secundarias  para  Pres- 
cott  y  San  Diego,  y  sube  hasta  San  FraLcis'O 
de  California.  Parécenos  ya  estar  en  comuni- 
cación con  medio  mundo,  los  que  poco  ha  creía- 
mos estar  separados  de  todo  el  mundo.  Por 
ahora,  en  parte,  es  una  grata  ilusión:  esperamos 
será  pronto  una  realidad,  luego  que  las  lineas 
en  construcción  lleguen  á  su  término.  Y  cuan- 
do se  habrá  completado  este  gran  movimiento, 
cuando  se  hayan  puesto  en  común iracion  los 
puertos  del  Pacífico  y  del  gran  golfo  de  Califor- 
nia con  los  continentes  noroeste  y  suroeste  de 
los  Estados  Unidos,  cuando  las  nuevas  colonias 
se  hayan  unido  con  los  viejos  indígenas  para  ex- 
plotar las  riquezas  del  comercio,  de  la  agricul- 
tura y  de  las  minas,  los  beneficios  serán  inmen- 
sos. Aun  ahora  debemos  confesar  que  si  los 
efectos  de  la  sequía  no  han  sido  muy  deplora- 
bles, es  debido  al  ferrocarril,  que  ha  importado 
maiz,  harina,  y  zacate  en  enorme  caí  tidad,  y 
con  la  construcción  do  los  caminos  ha  vertido 
dinero  sin  cuento  por  dondequiera  que  ha  pa- 
sado. Sin  duda  alguna  el  ferrocarril  ha  sido 
uno  de  los  mas  universalmente  benéficos  descu- 
brimientos de  la  edad  moderna. 


2.  Hemos  recibido  de  Don  Manuel  García, 
de  vVbiquiú,  un  comunicado  en  su  propia  defen- 
sa contra  un  artículo  del  Kvevo  Mejicano,  N?  36, 
dia  6  de  Setiembre,  1880.  Lo  publicaríamos  de 
buena  gana:  pero  nos  lo  iin[)ide  el  carácter  de 
nuestra  Revista,  muy  ajeno  en  abrir  sus  colum- 
nas para  disputar  políticas. 


3.  Así  como  en  el  principio  del  pontificado  de 
Pío  IX  se  habían  tanto  alegrado  los  modernos 
liberales,  creyendo  tener  un  Papa  de  su  agrado: 
í  simismo  sucedió  en  la  elección  del  digno  suce- 
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sor  de  Pió  IX.  Los  periódicos  los  más  antica- 
tólicos hacían  los  elogios  del  esDÍritu  de  manse- 
dumbre 7  de  conciliación  que  animaba  al  nuevo 
Pontífice  León  XIIÍ,  j  le  ponian  en  plena  opo- 
sición con  su  antecesor.  Hasta  en  la  cuestión 
belga,  relativa  á  las  escuelas  sin  Dios,  le  liacian 
aparecer  como  opuesto  á  los  Obispos,  y  confor- 
me con  aquel  gobierno.  Mas,  á  Dios  gracias, 
ya  comienzan  á  deseíiga.ñarse  los  enemigos  de 
la  Iglesia:  ya  confiesan  que  el  Papa  León  XIII 
no  es  diferente  del  Papa  Pió  IX.  Con  ocasión 
de  la  última  encíclica  del  reinante  Pontífice,  ia 
Opinione,  periddico  italiano,  canta  la  palinodia 
y  hace  nna  retractación,  gloriosa  para  el  papa- 
do, de  cuanto  ella  babiadiclio  y  esperado  de  la 
reconciliación  de  la  Iglesia  con  el  espíritu  de  la 
civilización  moderna  alias  atea.  Dice  pues  la 
Opinione.-  que  así  como  las  Pastorales  del  Car- 
denal Pecci  y  las  Alocuciones  de  León  XIII  se 
asemejan,  asimismo  el  nuevo  Papa  en  nada  de- 
ñere  del  anterior;  y  sigue  así  explicándose  del 
mismo  modo.  ¡Oh  como  nos  alegramos  los  ca- 
tólicos al  ver  que  nuestros  mismos  enmigos  tie- 
nen que  proclamar  que  el  papa  es  siempre  el 
mismo!  Lo  que  en  otros  térmiuos  significa  que 
el  Papa  siempre  es  el  sucesor  de  San  Pedro,  6 
sea  el  Yicario  de  Jesucristo,  y  por  raás  que  cam- 
bie la  persona,  no  cambia  el  espíritu. 
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4.  En  la  revista  judaica  Archives  israélites  en- 
con  tramos  la  siguiente  confesión  del  notabio 
m.ovimiento  de  conversiones  que  se  verifica  en 
el  seno  del  judaismo: 

"¿De  qué  proviege,  pregunta;  que  la  mayor 
parte  de  las  familias  israelitas  lian  contado  con- 
versiones de  cincuenta  años  acá?^^  Y  luego  cita 
en  Alemania  á  los  Loeventhal;á  los  Mendelshon, 
familia  que  no  cuenta  ya  en  su  seno  ni  un  sdlo 
judío;  á  los  Meyerbeer,  etc.  Confiesa  que  en 
Polonia  j  en  Rusia  los  israelitas  que  llegan  á 
hacer  fortuna  se  convierten  al  Cristianismo  j  no 
vuelven  á  acordarse  de  que  han  sido  judíos. 
Recuerda  que  en  Inglaterra  la  mayor  parte  de 
las  familias  judías  de  origen  español,  los  Dis- 
raeli,  etc.,  han  abandonado  el  judaismo,  y  pre- 
gunta': "¿qué  queda  en  Francia  de  los  Ratisbon- 
ne,  de  los  Halevy,  etc?"  El  articulista  se  olvi- 
da de  incluir  en  el  catálogo  de  ios  convertidos 
á  no  pocos  hombres  ilustres,  médicos,  abogados 
y  hasta  rabinos:  á  un  Draek,  pozo  de  ciencia,  á 
quien  nombró  el  Papa  Gregorio  XVI  bibliote- 
cario del  Vaticano,  y  cuyo  hijo,  hoy  sacerdote, 
lia  emprendido  el  inmenso  trabajo  de  comentar 
toda  la  Biblia;  aun  Licerraann,  fundador  do  una 
congregación  de  apóstoles  (la  Congregación  del 
Espíritu  Santo  y  del  Sagrado  Corazón  de  Ma- 
ría), declarado  venerable  por  Pió  IX;  á  un  P. 
Jlermann,  el  gran  Carmelita  de  Francia,  muerto 
yíctima  de  su  abnegación,  cuidando  á  los  solda- 


dos franceses  prisioneros  en  Prusia  durante  la 
campaña  de  1870;  á  un  P.  Levy,  dominico, 
maestro  de  la  fe  en  Mesopotamia;  á  un  sacer- 
dote Olmer,  cuya  familia  entera  abrazaba  el 
Catolicismo  mientras  que  sus  dos  herm.anas  se 
hacian  religiosas;  á  los  piadosos  y  elocuentes 
Lemann;  los  dos  Level,  de  los  cuales  uno  falle- 
ció en  Roma,  siendo  superior  de  San  Luis  de 
los  franceses;  á  un  P.  Teit,  dominico,  el  primer 
orador  sagrado  de  Austria,  etc.,  etc. 

La  causa  de  estas  conversiones,  objeto  de  la 
pregunta  del  publicista  judío,  ¿no  podría  con- 
sistir acaso  en  las  oraciones  especiales  que  hace 
todos  los  dias  la  Congregación  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Sion,  fundada  por  el  P.  Ratisboone,  israe- 
lita? Esta  Congregación,  por  sí  sola,  ha  he- 
cho bautizar  desde  su  origen,  hace  cuarenta 
años,  unos  TOO  judíos  do  todas  las  clases  de  la 
sociedad. 


6.  Las  escuelas  ateas,  ó  sin  Dios  han  sido  otra 
vez  más  condenadas  y  anatematizadas  por  el 
Vicario  de  Jesucristo,  y  con  palabras  muy  cla- 
ras y  terminantes.  Pues  en  la  última  alocución 
de  Agosto,  enseña  abiertamente  que  la  ley  de 
las  Cámaras  belgas  del  1?  de  Julio,  que  separa 
totalmente  la  religión  de  las  letras,  que  elimiina 
de  la  instrucción  de  los  niños  toda  enseñanza 
religiosa,  que  excluj^e  de  las  escuelas  públicas 
toda  ingerencia  y  vigilancia  de  la  Iglesia,  esa 
ley  es  contraria  á  las  enseñanzas  j  derechos  de 
la  Iglesia,  y  peligrosa  para  la  eterna  salvación 
de  los  jóvenes.  He  aquí  como  el  Sumo  Pontí- 
fice se  expresa:  "En  la  carta  escrita  á  nuestro 
carísimo  hijo  Leopoldo  II,  rey  de  los  Belgas,  de- 
claramos francamente  que  la  ley  del  1?  de  Ju- 
lio era  completamente  contraria  á  las  enseñan- 
zas de  la  doctrina  católica  y  perniciosa  para  la 
eterna  salud  de  los  jóvenes  y  para  el  verdadero 
bienestar  del  mismo  pueblo  belga.  Como  tal  la 
condenamos  y  la  desaprobamos,  y  ahora  de  nue- 
vo por  las  mismas  razones  la  reprobamos  y  con- 
denamos. Y  al  obrar  así  no  hacem.os  más  que 
seguir  las  costumbres  y  tradiciones  de  la  Sede 
apostólica,  la  cual  siempre  ha  condenado  las  es- 
cuelas sin  religión,  y  que  por  su  naturaleza 
rehusan  reconocer  por  nada  á  Dios."  ¿Qué  po- 
día decirse. de  m.ás  claro  en  asunto  de  tanta  im- 
portancia, en  especial  para  nuestros  dias?  La 
Iglesia  de  Jesucristo  siempre  ha  condenado 
Y  condena  las  escuelas  sin  religión.  ¡Oh 
que  las  entiendan  bien  ciertos  padres  de  fami- 
lia, que  no  tienen  reparo  en  enviar  á  sus  tiernos 
hijos  á  ciertas  escuelas  sin  Dios,  ó  peores  aun! 


G.  En  nuestro  número  anterior  hemos  publi- 
cado la  Alocución  del  Surao  Pontífice,  pronun- 
ciada el  Agosto  p.  p.    Llamamos  toda  la  aten- 


-485- 


S3a5«^U¿ABUUUaUVSJti6« 


cioü  de  nuestros  estimados  lectores,  á  cualquie- 
ra denominación  que  pertenezcan,  para  que  to- 
men en  consideración  las  serias  y  profundas  pa- 
labras del  sabio  Pontífice,  relativas  á  las  escue- 
las sin  Dios.  Como  no  solo  los  católicos,  sino 
también  una  buena  parte  de  los  ma's  cuerdos 
protestantes  se  han  levantado  contra  las  escue- 
las ateas,  nos  es  de  grandísima  satisfacción,  j 
nos  inspira  nuevo  valor  el  oir  una  vez  más  la 
palabra  del  Yicario  de  Jesucristo,  nuestro  infa- 
lible j  pastor  supremo  de  la  Iglesia,  que  nos 
confirma  en  la  verdad,  que  tantas  veces  nos  ha 
enseñado.  '' Confirma  á  tus  hermanos,  apacienta 
á  mis  ovejas,  apacienta  á  mis  corderos;  dijo  Jesu- 
cristo á  Pedro,  y  en  él  á  todos  sus  sucesores.  El 
mismo  Jesucristo  había  dicho  á  sus  Apóstoles, 
6  sea  á  la  Iglesia  docente. — Id,  enseñad  á  todas 
las  gentes.  Mas  como  vendrá  tieinpo,  según  lo 
liabia  anunciado  San  Pablo,  en  que  los  hombres 
no jjodrian  sufrir  la  sana  doctrina,  y  cerrariayí 
sus  oidos  á  la  verdad,  por  eso  el  divino  Maestro 
nos  dejó,  en  su  ausencia,  quien  hiciese  sus  veces 
y  nos  confirm.ase  en  la  verdad.  Y  así  León 
XIII,  como  lo  han  hecho  todos  sus  antecesores, 
no  deja  de  cumplir  con  sus  sagrados  deberes  de 
confij-mar  á  sus  hermanos,  de  apacentar  á  sus  ove- 
jas en  las  críticas  circunstancias  presentes:  y 
aunque  las  Potencias  le  tengan  en  estado  de 
prisionero,  no  obstante  el  Vicario  de  Jesucristo 
no  tiene  miedo  de  decir  la  verdad  á  los  Caifas  y 
Pilatos  de  ahora. 


7.  El  ilustre    cardenal   Nev/man    presentóse 
no  ha  mucho  sobre  el  pulpito  de  aquella  univer- 
sidad de  Oxford,  á  la  que  tanto  lustre  habia  da- 
do con  su  ciencia  y  erudición  profunda.    Extra- 
ordinario era  el  deseo    que  teuian  todos  los  ca- 
tedráticos de  oir  al  esclarecido  orador;    pues  la 
iglesia  de  San  Luis  estovo  tan  atestada  de  gen- 
te que  á  duras    penas    hallábase  cabida  en  ella. 
Hablan  pasado    ya   treinta  y  cinco  años  desde 
que   no  se  oia   más  aquella  voz  simpática,  que 
tan  poderosamente  obrara   sobre  las    inteligen- 
cias y  los  corazones  de  los  habitantes  de  Oxíbrd. 
Uno  que  tuvo  la  dicha  de    escuchar  embelasado 
las    elocuentes  palabras  del  venerable     Carde- 
nal dice  lo  siguiente:     "No   creáis    que    haya 
exageración  en  decir  que    los  ojos  de  todos,  en 
que  reflejábase  el    más    profundo  respeto,  esta- 
ban como    clavados  sobre    el  rostro  del  ilustre 
anciano,  revestido  modestamente  de  la  púrpura 
romana,  y    de    cuyos  labios    sallan  pnlabras  de 
sencilla   y    profunda  sabiduría.     El  sermón  de 
la  mañana  estaba  dirigido  á  la  porción  raciona- 
lista del  auditorio,  y  contenia  una   noble  profe- 
sión de  fé  con  respeto   al    misterio  de  la  SSma. 
Trinidad.     P]l  discurso  de  la  noche  rersd  sobre 
las  prerogativas  de   San   Pedro  y   de    la  Santa 
Srle,  y  Ootuvo  muy  á   propósito  por  el  crecido 


numero  de  Ritualistas  que  hallábanse  presentes. 
Hubiera  sido  imposible  hablar  de  un  modo  más 
adecuado  á  la  circunstancia,  como  lo  hizo  Su 
Eminencia  en  una  ocasión  que  todos  caracteri- 
zaron de  única  y  singular." 


8.  Estos  últimos  dias  ha  comparecido  ante  el 
jurado  en  Roma  un  joven  llamado  Nicolás  Cor- 
digliani,  que  hace  algunos  meses  arrojó  desde 
la  tribuna  pública  de  la  Cámara  de  diputados 
dos  enormes  piedras  en  el  momento  en  que  gran 
número  de  representantes  del  país  se  agrupa- 
ban al  rededor  de  la  urna  para  votar  un  pro- 
yecto de  ley. 

Las  piedras,  una  de  las  que  pasó  casi  rozan- 
do la  cabeza  del  Ministro  de  Fomento,  no  cau- 
saron otro  daño  que  una  hendidura  de  siete  mi- 
límetros en  el  pupitre  correspondiente  al  banco 
del  ministerio. 

Reducido  á  prisión  Cordigliani,  confesó  su  de- 
lito afirmando  que  atentó  contra  los  diputados 
porque  no  representaban  bien  los  intereses  del 
pueblo,  y  además,  porque  estando  en  la  última 
miseria,  deseaba  le  prendieran,  pues  así  al  me- 
nos le  darian  de  comer. 

Cordigliani  lia  sido  condenado  á  cinco  años  y 
meses  de  prisión  y  2,00  liras  de  multa. 

Naturalmente  no  podemos  aprobar  el  tan  inci- 
vil procedimiento  del  joven  Gordigliani;  pues 
hánse  de  acatar  hasta  los  Escribas  y  Fariseos; 
pero  esos  señores  diputados,  que  representan 
tan  mal  al  pueblo,  merecerían  que  se  les  diese 
de  vez  en  cuando  alguna  saludable  lección. 


9.  La  sangre  de  los  máktires  es  semilla 
DE  cristianos  dccia  Tertuliano:  y  tenia  sobrada 
razón  en  decirlo,  porque  vela  el  aumento  siem- 
pre creciente  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  en  me- 
dio de  las  sangrientas  persecuciones,  que  le  mo- 
vían los  paganos,  que  gobernaban  entonces,  fue- 
ran emperadores,  fueran  prefectos.  Como  los 
(|ue  gobiernan  ahora  el  mundo,  en  su  gran  ma- 
yoría, se  han  vuelto  [¡aganos,  y  peor  que  paga- 
nos, no  es  nada  extraño  (pie  hayan  vuelto  los 
tiempos  de  persecución  para  la  Igle.«ia  de  Jesu- 
cristo, y  de  un  género  de  persecución  tanto  más 
temible  y  odiosa,  cuanto  más  malicioso  y  sola- 
pada, lie  aquí  el  gobierno  francés,  bajo  el 
pretexto  de  la  legalidad  cierra  \c,s,  conventos,  y 
en  nombre  déla //¿er^íícZ abre  los  presidios.  Mas, 
gloria  á  Dios,  nos  consuela  sobremanera  ver 
como  la  sangre  de  los  mártires  es  semilla  de 
cristianos.  Las  presentes  j)ersecuciones,  con- 
tra los  religiosos  de  Francia,  han  sido  el  princi- 
pio de  una  época  gloriosa  para  la  Iglesia,  épo- 
ca de  muchos  y  grandes  triunfos;  entre  ellos  dos 
sobresalen.  El  primero  el  halier  salido  en  de- 
fcijía  de   los  religiosos  perseguidos,  periódicos, 
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como  el  Constitutionel,  la  Revue  des  deux  Mondes, 
el  Times  y  otros  papeles  protestantes  ingleses, 
que  anteriormente  eran  sus  perseguidores.  Y  el 
segundo  el  estupendo  é  inaudito  comportamiento 
de  la  Magistratura  francesa  en  favor  de  una 
causa,  contrariada  por  los  poderosos  gobiernos 
de  no  pocas  grandes  Potencias.  Más  de  mil 
doscientos  de  los  mejores  jurisconsultos  de 
Francia  han  protestado  contra  las  ilegalidades 
é  injusticias  déla  nueva  ley  de  persecución  con- 
tra los  religiosos.  Un  gran  número  de  magis- 
trados han  dado  su  dimisión  para  no  verse  obli- 
gados á  ser  instrumentos  de  tamañas  infamias. 
Entre  los  pobres  especialmente  nunca  faltan  al- 
mas venales;  y  con  todo,  ha  habido  ciudades, 
como  en  Louvesc  (Ardeche),  donde  la  policía  no 
pudo  hallar  ni  á  un  solo  cerrajero,  que  fuera  á 
forzar  las  puertas  de  los  religiosos.  Gloria  in- 
contestable para  la  Francia  católica,  que  pone 
de  realce  las  injusticias,  los  atropellos,  las  in- 
consecuencias de  un  gobierno  liberal,  que  cierra 
los  conventos  y  abre  los  presidios,  ó  sea,  que 
encadena  á  los  buenos  ciudadanos,  y  rompe  los 
grillos  á  los  facinerosos.  Y  cuando  se  llega  á 
tal  punto,  bien  debe  exclamarse:  ¡Pobre  repú- 
blica! 


Otro  EetFíito  seaiiii  la  Eifella. 


Entre  otros  adelantos  del  progreso  moderno 
no  debe  echarse  en  olvido  el  de  multiplicar  á  lo 
inñnito  los  retratos  de  ciertas  hermosuras  céle- 
bres,  como  suelen  llamarlas.  Se  hace  de  ellos 
un  consumo  prodigioso:  se  prodigan  esas  pintu- 
ras en  los  muebles  y  en  cada  cajoncito  de  un 
baúl  ó  cofre,  en  cada  división  de  un  estante,  en 
cada  hoja  de  un  armario  te  sale  á  la  vista  una 
de  esas  figuras:  en  el  comercio  no  hay  box  que 
no  esté  sellada  con  una  de  esas  caras:  hasta  en 
las  tarjetas  de 'avisos  para  tabaco  y  cerveza 
aparecen  esas  pinturas.  Quiza's  mañana  ealas 
cajas  de  manteca  desaparecerá  la  figura  del  ani- 
mal, que  nos  provee  de  ella,  y  colocarán  en  su 
lugar  una  hermosura.  Y  no  nos  extrañaría  na- 
da, porque  al  fin  y  al  cabo  el  gusto  moral  está 
soberanamente  estragado. 

Se  ha  llegado  á  divinizar  la  materia,  y  ¡oh 
para  cuántos  no  hay  otro  dios  que  la  materia! 
Así,  pinta  una  cara  hermosa  y  no  faltarán  ado- 
radores: no  os  canséis  de  gritar  con  David:  To- 
da su  gloria  está  en  lo  interior:  no  \o  entienden: 
trabajareis  en  vano.  Quieren  ver  con  los  ojos 
y  tocar  con  manos  la  materia.  Parecen  no  tener 
inteligencia,  y  menos  fe:  solo  tienen  ojos  carna- 
les. 

¡Cuan  diferente  es  el  estilo  de  la  Biblia,  mu- 
cho más  antigua  que  la  Edad  media,  continua- 
mente tachada  de  oscurantista! 

liemos  dado  en  uno  de  nuestros  últimos  artí- 


culos vn  retrato  según  la  Biblia:  ahí  va  otro, 
amables  lectores:  y  como  aquel  era  una  repug- 
nante figura,  este  no  será  así,  antes  bien  será 
su  contrario;  y  lo  hacemos  adrede  con  el  fin  de 
que  ambos  retratos  resalten  más,  como  lo  blanco 
al  lado  de  lo  negro. 

Mas  en  estos  retratos  bíblicos  no  os  esperéis 
vivas  descripciones  y  delicadas  pinturas;  en 
ellos  el  espíritu  domina  sobre  la  materia,  y  el 
divino  artista  con  arte  prodigioso  reveíalos  mis- 
terios del  alma;  saca  á  la  vista  lo  invisible  con 
los  solos  colores  de  la  palabra;  ^en  suma,  hace 
retratos  para  la  inteligencia. 

El  retrato  pues  que  hoy  os  presentamos  es  el 
de  la  BUENA  MUJER.  Mas  la  sagrada  Biblia  nos 
advierte  desde  un  principio  que  toda  su  gloria 
está  en  lo  de  adentro  (Sal.  XLIV.  14.):  y  además 
que  no  mires  el  buen  parecer  de  la  mujer,  ni  de  la 
mujer  te  enamores  2Jor  su  belleza  {Kccli  XXV.  28.) 

Con  estas  advertencias,  entra  Dios  á  comen- 
zarnos el  retrato — "Dichoso  el  marido  de  una 
mujer  virtuosa:  porque  será  doblado  el  número 
de  sus  años."  (id.  XXVI.  1.).  He  aquí  unos 
rasgos,  que  presentan  á  la  vista  de  un  golpe  las 
figuras  del  cuadro:  objeto,  medio  y  fin.  Luego 
les  da  el  colorido  y  sigue  así — "La  mujer  fuerte 
es  el  consuelo  de  su  marido,  y  le  hace  vivir  en 
paz  los  años  de  su  vida.  Es  una  suerte  dichosa 
la  mujer  buena:  suerte  que  tocará  al  que  teme  á 
Dios,  y  le  será  dada  al  hombre  por  sus  buenas 
obras.  Ora  sea  rico,  ora  sea  pobre,  tendrá  con- 
tento el  corazón,  y  se  verá  alegre  en  todo  tiem- 
po su  semblante."  (id.  ib.  2.  .  .  4).  ¿Ddnde  es- 
tán aquí  las  descripciones  retóricas,  y  las  pintu- 
ras poéticas?  ¿Donde  el  lujo  de  la  imaginación 
y  las  vivas  figuras  del  arte?  ¿Dónde  la  riqueza 
de  la  elocuencia,  y  los  secretos  resortes  de  la 
persuasión? 

¡Breves  palabras  y  sencillas!  Y  con  todo 
¡qué  primor,  cuánta  gracia  en  esos  sencillos  ras- 
gos, qué  atractivo  no  tiene  y  qué  poder  no  ejer- 
ce ese  simple  bosquejo! 

Nosotros  leemos  y  releemos  esas  pocas  pala- 
bras: pero  cuanto  más  se  leen,  tanto  más  se  des- 
cubre no  sabemos  qué  de  admirable,  de  encan- 
tador, de  divino.  Es  una  cosa  indefinible:  se 
siente  hablar  á  Dios:  pues  no  obstante  de  tra- 
tarse materia  harto  delicada  para  las  pasiones 
del  hombre,  con  todo  nada  hay  que  turbe  la  ra- 
zón, ó  que  inquiete  al  alma. 

Admírese  más  y  más  esa  sublime  sencillez  en 
otros  pocos  rasgos  de  la  misma  mano — "La  gra- 
cia de  la  mujer  hacendosa  alegra  al  marido,  y 
le  llena  de  jugo  los  huesos.  La  buena  crianza 
de  ella  es  un  don  de  Dios.  Es  cosa  que  no  tie- 
ne precio  una  mujer  discreta  y  amante  del  si- 
lencio y  con  el  ánimo  morigerado.  Gracia  es  so- 
bre gracia  la  mujer  santa  y  vergonzosa.  No  hay 
cosa  de  tanto  valor,  que  pueda  equivaler  á  esta 
alma  casta.     Lo  que  es  para  el  mundo  el  sol  al 
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nacer  en  las  altísimas  moradas  de  Dios,  eso  es 
la  gentileza  de  la  mujer  virtuosa  para  el  adorno 
de  una  casa.  Antorcha,  que  resplandece  sobre 
el  candelero  sagrado  es  la  compustura  del  rostro 
en  una  edad  robusta.  Columnas  de  oro  sobre 
basas  de  plata  son  los  pies  que  descansan  sobre 
las  plantas  de  una  matrona  grave.  Cimientos 
eternos  sobre  piedra  solida  son  los  mandamien- 
tos de  Dios  en  el  corazón  de  la  mujer  santa." 
(id.  ib.  16  .  .  .  24). 

Aquí  sí,  que  hay  minas  preciosas  más  que  las 
que  van  descubriéndose  en  nuestro  Territorio 
de  Nuevo  Méjico:  pues  cada  palabra  es  una 
mina.  Porque  así  como  una  mina  no  explota- 
da, sin  dejar  de  ser  un  tesoro,  con  todo  por  es- 
tar aun  escondida,  no  aparece  lo  que  es:  asi- 
mismo esas  divinas  palabras  en  su  sencillez 
ocultan  tesoros  de  la  más  alta  sublimidad.  ¿Y 
qué  de  comentarios  necesitarían  para  explotar- 
los? Pero  no:  nos  hemos  propuesto  otro  obje- 
to: presentamos  tan  solo  y  enseñamos  á  los  cu- 
riosos las  obras  maestras  del  gran  museo  bí- 
blico. 

Completaremos  pues  estas  simples  indicacio- 
nes con  algunos  otros  rasgos  de  las  Escrituras 
Santas,  relativos  al  mismo  sugeto. 

El  Rey  sabio,  pues,  en  el  libro  de  los  Prover- 
bios (XVIII.  22.)  afirma  las  mismas  cosas,  cuan- 
do nos  dice- — "Quien  halla  una  mujer  buena,  ha 
hallado  un  gran  bien,  y  recibió  del  Señor  un 
manantial  de  alegría.  Echa  de  su  casa  el  bien, 
quien  repudia  la  mujer  virtuosa." 

Y  en  el  último  capítulo  del  mismo  libro  hace 
la  más  bella  pintura  de  la  mujer  fuerte,  6  sea 
de  la  mujer  virtuosa.  Trasladamos  aquí  sus 
palabras,  porque  merecen  toda  la  consideración 
del  benévolo  lector.  Dice  pues  así — "¿Quién 
hallará  una  mujer  fuerte?  De  mayor  estima  es 
que  todas  las  preciosidades  traídas  de  lejos  y 
de  los  últimos  términos  del  mundo.  En  ella  po- 
ne su  confianza  el  corazón  de  su  marido;  el  cual 
no  tendrá  necesidad  de  botín  o  desjjojos  para  vi- 
vir. Ella  1g  acarrea  el  bien  todos  los  días  de  su 
vida,  y  nunca  el  mal.  Busca  lana  y  lino,  de  que 
hace  labores  con  la  industria  de  sus  manos.  Vie- 
ne á  ser  como  la  nave  de  un  comerciante,  que 
con  la  indudria  trae  de  lejos  el  sustento.  Se 
levanta  antes  que  amanezca,  y  distribuye  las 
raciones  á  sus  domésticos,  y  el  alimento  á  sus 
criadas.  Puso  la  mira  en  unas  tierras,  y  las 
compríj:  de  lo  que  gand  con  sus  manos  plantó 
una  viña.  Revistióse  de. ^)aron^7  fortaleza,  y  es- 
forzó su  brazo.  Probó,  y  echó  de  ver  quo  su 
trabajo  le  fructifica:  por  tanto  tendrá  encendida 
la  luz  toda  la  noche.  Aplica  sus  manos  á  los 
quehaceres  domésticos,  aunque  fatigosos,  y  sus 
dedos  manejan  el  huso.  Abre  su  mano  para 
socorrer  al  mendigo,  y  extiende  sus  brazos  para 
amparar  al  necesitado.  No  temerá  para  los  de 
gu  casa  los  fríos  ni  las  nieves:   porque  todos  sus 


domésticos  traen  vestidos  aforrados.  Se  labró 
ella  misma  para  sí  un  vestido  acolchado  de  lino 
finísimo  y  de  púrpura  es  de  lo  que  se  viste.  Su 
esposo  hará  un  papel  brillante  en  las  puertas  6 
asambleas  ¡mhlicas,  sentado  entre  los  senadores 
del  país.  Ella  íq]q  finísimas  telas,  y  las  vende, 
y  entrega  también  ricos  ceñidores,  6  fajas,  á  los 
negociantes  Cananeos.  La  fortaleza  y  el  decoro 
son  sus  atavíos;  y  estará  alegre  y  risueña  en  los 
últimos  días.  Abre  su  boca  con  sabios  discur- 
sos, y  la  ley  de  la  bondad  ó  am.or  gobierna  su 
lengua.  Vela  sobre  los  procederes  de  su  fami- 
lia; y  no  come  ociosa  el  pan.  Levantáronse  sus 
hijos,  y  aclamáronla  dichosísima:  su  marido  tam- 
bien,  y  la  alabó,  diciendo:  Muchas  son  las  hijas 
ó  esjjosas  que  han  allegado  riquezas;  más  á  todas 
has  tú  aventajado.  Engañoso  es  el  donaire,  y 
vana  la  hermosura:  la  mujer  que  teme  al  Señor, 
esa  será  la  celebrada.  Dadle  alabanza,  para 
que  goce  del  fruto  de  sus  manos,  celébrense  sus 
obras  en  la  pública  asamblea  de  los  jueces.''' 

Este  retrato  bíblico,  que  acabamos  de  repro- 
ducir, bien  puede  servir  de  modelo  para  casa- 
das y  por  casarse.  Antes  bien  no  solo  para 
esposas,  sino  también  para  esposos  es  dechado 
ó  ejemplar:  para  aquellas  á  ün  de  imitarle,  y 
para  estos  á  fin  de  hacer  acertada  elección. 
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Yisiia  íle  iiíi  gríiii  personaje. 


Un  despacho  de  Londres  nos  anuncia  para  el 
1881  una  visita  que  haría  á  los  Estados  Unidos 
el  Deau  Stanley,  jefe  del  Anglicanísmo.  Algo 
prematuro  podrá  parecer  á  nuestros  lectores  el 
anuncio  de  su  llegada;  pues  estnmcs  todavía  le- 
jos del  año  de  gracia  1881.  Pero  el  Dean  Stan- 
ley es  un  hombre  de  campanillas,  y  para  reci- 
bir condignamente  á  personÉijes  semejantes,  no 
sobran  tres,  cuatro  y  aun  cinco  meses  de  pre- 
parativos. Su  misión  álos  Estados  LTnidos  está 
revestida  de  un  carácter  religioso;  puesto  que, 
conio  nos  asegura  el  mismo  despacho,  al  señor 
Dean  le  ha  dado  muy  mala  espina  el  rápido  y 
poderoso  aumento  del  Catolicismo  entre  los  Nor- 
teamericanos^ y  como  quiera  que  este  general 
empuje  hacia  la  supcrsticion.de  Roma  pueda 
ser  funesto  ala  religión  de  la  Papisa  de  Lon- 
dres, su  señora  y  soberana  dueña,  el  Dean 
Stanle,)",  se  ha  dicho  como  el  viejo  Jacob'"  ra¿?a»i 
elvidebo,^'  (1)  no  queriendo  dejar  á  nadie  el 
cuidado  de  examinar  de  cerca  las  misteriosas 
maniobras  de  que  sírvese  el  eucnñgo  para  ex- 
tender tan  lejos  sus  conquistas.  Semejante 
examen  hecho  con  toda  la  escrupulosidad  que 
inspira  el  encono  y  el  fanatismo,  ha  de  servir  al 
Dean  Stanley  para  organizar  aquí  mismo  una 
sociedad  de  esforzados    campeones  ó   Atlantes, 

(1)  "Yo  iré  y  veré"  (Genes.  Cap.  XLV.  28). 
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ios  cuales  sosteagau  coa  sus  espaldas  el  tan 
amenazado  edificio  del  Anglicanisnio,  y  usen 
sus  nervosos  brazos  en  tener  a'  raja  las  huestes 
de  la  odiada  Roma. 

La  visita  que  el  Dean  Stanlev  nos  anuncia  á 
son  de  trompetas  y  de  clarines,  y  ios  evangéli- 
cos motivos  que  le  empujan  á  hacérnosla,  lejos 
de  despertar  en  nuestra  alma  algo  que  huela  á 
temor,  nos  hace  más  bien  concebir  un  senti- 
miento de  compasión  hacia  él,  y  un  sentimiento 
de  justa  complacencia  hacia  los  miembros  de  la 
Iglesia  Católica  en  los  Estados  Unidos. 

Y  á  la  verdad,  ¿qué  es  lo  que  en  un  tiempo 
más  6  menos  lejano  nos  valdrá  esa  visita  del 
Dean  Stanley?  No,  no  son  ciertamente  los  pro- 
digios de  industria  y  arte,  con  que  la  jdven  A- 
mérica  está  asombrando  cada  día  á  la  vieja  Eu- 
ropa; tampoco  son  las  magnificencias  que  des- 
plegan sus  ciudades,  el  oro  y  la  plata  que  es- 
cdndense  en  sus  montes,  lo  innumerable  y  fácil 
de  las  comunicaciones  entre  sus  ciudades  pue- 
blos y  aldeas,  la  cultura  intelectual  de  sus  ha- 
bitantes y  mil  otras  cosas  por  el  estilo.  De 
todo  esto  no  se  la  da  un  bledo  al  Dean  Stanley: 
pero  lo  que  le  importa  á  él  e.g,  como  ya  lo  tene- 
mos dicho,  examinar  minuta  y  detenidamente 
la  táitica  maravillosa  que  acarrea  á  los  Papis- 
tas tantos  laureles  y  tantas  victorias.  Y  para 
entregarse  á  sem.ejante  examen  6  estudio,  ¿le 
parece  al  buen  Dean  que  es  menester  abando- 
nar su  querida  Albion,  decir  un  largo  adiós  á 
sus  patrios  Lares,  exponerse  cuando  menos  á  las 
recias  sacudidas  del  húmedo  y  tempestuoso  ele- 
mento, dar  vueltas  y  más  vueltas  por  las  ciuda- 
des de  América,  registrándolo  y  husmeándolo 
todo,  sin  otro  resultado  tal  vez  que  el  de  vol- 
verse á  casa  con  la  vergüenza  en  la  frente  y  el 
desengaño  en  el  corazón?  Porque  ha  de  saber 
el  ilustre  Anglicano  que  la  iglesia  Romana,  a- 
demás  de  ser  CATÓLICA,  es  también  üNvV, 
y  que  si  esa  unidad  muéstrase  sobre  todo  en  la 
íó  y  en  el  gobierno  de  sus  innumerables  hijos, 
ella  brilla  asimismo  en  los  diferentes  medios 
qie  usaren  estos  para  cuidar  de  su  propia  san- 
tificación y  para  procurar  también  la  santifica- 
ción de  los  demás. 

Ahora  bien,  séanos  lícito  preguntar  aquí  al 
Señor  Dean  ¿de  qué  medios  ó  de  qué  táctica  sír- 
vese la  Iglesia  Cato'lica  en  su  país  de  Inglater- 
ra, ya  para  conservarse  á  .sí  misma,  ya  para  ha- 
cer conquistas  hasta  en  el  campo  de  la  Reforma? 
Li  oración,  los  sacramentos,  las  escuelas,  los  co- 
legios, la  prensa,  las  buenas  lecturas,  las  asocia- 
ciones piadosas,  las  soci(ídades  de  templanza, 
iaí  predicaciones  y  controversias,  el  buen  ejem- 
plo, la  legítima  revindicacion  de  sus  derechos  y 
mil  otras  industrias  que  dejamos  por  brevedad; 
hí;  aquí  los  medios  6  táctica,  que  empleados  por 
lo?  católicos  ingleses,  y  animados  sobre  todo 
p)r   el  poderoso  soplo  de  aquel  Espíritu   Santi- 


ficador,  el  cual  nunca  ha  de  faltar  á  la  verda- 
dera Iglesia  de  Cristo,  han  hecho  renacer  en  to- 
dos los  corazones  la  dulce  esperanza  de  que  In- 
glaterra recobrará  dentro  de  poco  su  hermosí- 
simo apellido  de  ''Isla  de  los  Santos."  Pues  bien, 
eso  mismo  ni  más  ni  menos  hacen  los  católicos 
Americanos,  que  tanto  tienen  asustado  al  Dean 
Stanley  por  lo  rápido  de  su  aumento,  y  por  el 
ascendiente  que  están  tomando  cada  dia  más  so- 
bre el  espíritu  de  la  muchedumbre.  No  valdría 
la  pena,  pues,  que  el  Dean  Stanley  emprendiese 
un  tan  largo  viaje  para  ver  aquello  mismo  que 
en  su  patria  pueden  ver  y  admirar  hasta  los 
ciegos. 

Pero  el  Dean  Stanle}'  tiene  otro  fin  en  diri- 
gir sus  pasos  hacia  América.  El  quisiera 
establecer  aquí  una  LTnion  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado,  para  oponer  un  poderoso  dique  al  Cato- 
licismo, que  cual  rio  caudaloso  todo  lo  invade 
con  sus  majestuosas  olas  y  amenaza  llervárselo 
todo  en  su  irresistible  curso.  Semejante  idea 
■pa récenos  una  mera  utopía,  y  muestra  clara- 
mente lo  poco  conocido  que  tiene  el  futuro  visi- 
tador el  carácter  americano  y  el  genio  del  Cato- 
licismo. Y  primeramente,  aunque  el  Dean 
Stanley  ocupe  un  distinguido  puesto  en  la  opi- 
nión del  Anglicanismo  en  América,  y  que  por 
consiguiente  mucho  se  acate  aquí  su  persona  y 
se  respeten  sus  ideas,  sin  embargo  no  puede  ne- 
garse que  la  independiente  América  nada  puede 
aguantar  que  huela  á  3'ugo  extranjero,  y  mucho 
menos  que  le  dicte  la  ley  hasta  en  materias  re- 
ligiosas, aquella  cuya  dominación  política  sacu- 
did para  siempre  en  los  brillantes  dias  de  la 
guerra  de  !a  Independencia.  Venga  ahora  un  In- 
glés, bien  que  Ministro  del  Evangelio,  bien  que 
Dean  v  Jefe  del  Anglicanismo,  para  formar  una 
liga  contra  el  Catolicismo,  y  veréis  infaliblemen- 
te á  todo  buen  americano  seguirle  por  doquiera 
obediente  y  sumiso  i  gu  voluntad  soberana.  Se- 
i-ia  menester  haber  perdido  el  caletre  para  creer 
en  la  posibilidad  de  semejante  hecho. 

Añádase  á  esto  que,  si  la  voz  del  protestan- 
tismo es  mu}""  parecida  hoy  dia  á  la  del  Bautista 
que  predicaba  en  un  desierto,  d  al  ''cynibalum 
finuiens^'  y  Q.\  "ees  sonans''  (1)  de  que  habla  San 
Pablo,  esto  en  ninguna  otra  parte  tal  Tez  se  ve- 
rifica más  literalmente  que  aquí  en  América,  en 
donde,  como  decia  y  lo  probaba  el  protestante 
Dr.  Platt  de  California,  el  único  culto  que  tiene 
verdaderamente  secuaces  es  la  Religión  Cató- 
lica Romana,  mientras  que  el  protestantismo  no 
cuenta  por  lo  general  en  sus  filas  más  que 
indiferentes  d  ateos.  A  este  propdsito  viene 
muy  bien  un  parrafitT)  del  JVew  Torh  Sun  del 
20  de  Setiembre,  el  cual,  hablando  de  un  Con- 
cilio Presbiteriano,  que  tiénese  actualmente  en 
Filadelfia,  dice  con  su  acostumbrada  socarrone- 

(1)  "Campanil  tpie  tañe  y  iiietal  que  siieua."  (Epist.  la,  á  los 
Cor,  Cap.  XIII  lo). 
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ría:  ''En  teoría,  semejante  ast-uiiblea  de  santos 
personajes,  que  han  sido  encargados  por  el  cielo 
de  salvar  á  los  hombres,  deberla  sacudir  la  ciu- 
dad en  donde  celébrase  con  una  especie  de  ter- 
remoto espiritual.  Sin  embargo  nadie  espera 
que  ese  coaciiio  haj^a  de  hacer  temblar  á  los 
pecadores  de  Filadelfia,  y  arrastrarles  á  las 
iglesias,  para  que  piensen  en  el  medio  de  apla- 
car la  divina  justicia  que  los  amenaza."  Y  poco 
después  añade  el  articulista  que  "en  esta  tierra 
&  lo  menos  andan  oscuras  las  conversiones  que 
hacen  los  Presbiterianos  desde  20  años  para 
acá."  Lo  que  llera  dicho  el  jYeio  York  Sun  acer- 
ca de  Fladelfia  y  de  los  Presbiterianos,  puede 
aplicarse  á  los  demás  grandes  centros  de  Amé- 
rica y  á  las  demás  sectas  religiosas,  que  dispú- 
tanse  el  campo  evangélico  de  esta  noble  por- 
ción del  Nuevo  Mundo.  En  lo  que  nosotros  no 
juzgamos  a  prior  i,  es  decir,  por  las  causas,  sino 
aposteriori,  es  decir,  por  los  efectos,  6  por  aque- 
lla esterilidad  desesperante  de  que  quéjanse 
hasta  los  Ministros  protestantes  en  las  columnas 
de  los  periódicos. 

Por  lo  demás,  nadie  mejor  que  el  D©an  Stan- 
ley ha  de  conocer  ese  indiferentismo  religioso 
de  las  sectas  disidentes  de  la  América  del  Nor- 
te. Pues  él  debe  acordarse  mu}^  bien,  que  pre- 
dicando pocos  años  ha  en  Nueva  York,  él  ha- 
blaba como  un  hombre,  que  queriendo  gustar  á 
todos  y  á  cada  uno  de  sus  oyentes,  nada  afirma- 
ba de  positivo,  sino  que  dejaba  á  todos  la  liber- 
tad de  negar  ó  admitir  á  su  talante  los  dogmas 
religiosos;  como  si  el  SI  y  el  NO  pudieran  ser 
ambos  verdaderos,  tratándose  de  la  misma  doc- 
trina. Sobradamente  quimérica,  pues,  nos  pa- 
rece esa  liga  que  él  quisiera  formar  en  América 
para  atajar  los  progresos  déla  religión  Catóiica, 
j  tanto  más  quimérica,  cuanto  que  esa  liga  debe- 
ría do  ser  una  unión  entro  la  Iglesia  y  el  Esta- 
do, cosa  de  todo  p-unto  imposible  en  un  país, 
cuya  constitución  deja  en  plena  libertad  toda 
creencia  y  todas  las  religiones. 

Pero  supongamos  que  esa  unión  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado  no  sea  imposible  en  este  suelo, 
en  donde  el  grande  árbol  ''^  ;  la  libertad  extien- 

fSTO        'h  - 

do  su  sombr/y/  pi'á-'i?c^tcj;-;i,  a ->¿}do,¿'ímbo,l o,  indis- 
tintamente, ¿seria  esto  bástasete  jjriía  nentr^gli- 
zar  la  fuerza  expansiva  del  Catolicismo  en  los 
Estados  Unidos?  Nadie,  pero  mucho  menos 
el  Dean  Stanley,  podría  convenir  en  ello;  pues, 
á  pesar  del  grande  influjo  que  ejerce  en  Ingla- 
terra la  unión  entre  la  Iglesia  y  el  Estado, 
solo  las  largas  listas  de  conversiones  á  la  Igle- 
sia Cat(jiica,  que  registre;  en  su.s  columnas  el 
Wh/.tehall  Reviev),  bastarían  á  probarle  que  el 
Catolicismo  sabe  llevar  adelante  sus  planes  do 
salud,  sin  que  ningún  poder  humano  sea  parte 
para  estorbárselo.  Es  así  que  exceptuando  aun 
á  las  colonias  inglesas  y  á  la  herética  Irlanda, 
con  sus  20  entro   Obispos   y    Arzobispos  y  sus 


321G  sacerdotes  católicos  liomauu.s,  la  misma 
Inglaterra  cuenta  ya  con  tres  Cardenales  y  quin- 
ce Obispos;  mientras  que  en  Escocia  háse  ya 
restablecido  la  jerarquía  católica;  y  seis  Obispos 
6  Arzobispos  cumplen  con  sus  sagrados  deberes 
de  pastores,  mal  que  le  pese  á  la  fanática  proge- 
nitura de  Juan  Kuox. 

En  resumidas  cuentas,  la  vi.sita  que  hará  á 
los  Estados  Unidos  el  Dean  Stanley  no  dejará 
más  huellas  en  esta  nación  que  las  que  imprimi- 
rá sobre  las  olas  ^del  Atlántico  el  real  y  sober- 
bio buque  que  le  trajere  á  nuestras  tierras.  No 
podrá  menos  de  ser  muy  simpática  la  recepción 
que  le  harán  sus  correligionarios;  el  incienso  de 
mil  alabanzas  le  hará  afirmarse  más  y  más  en  el 
alto  concepto  que  él  tiene  de  sí  mismo;  en  los 
concilios  que  celebraránse  bajo  su  inspiración  se 
le  escuchará  tal  vez  como  á  un  hombre  extraor- 
dinario; se  le  mostrarán  los  registros  de  las 
obras  de  su  religión  en  los  Estados  Unidos;  pero 
por  consoladores  que  fueren  sus  resultados,  ¿no 
le  acibarará  acaso  ese  contento  lo  mucho  que 
están  progresando  en  América  los  tan  aborrecT- 
dos  Papistas;  los  espéndidos  templos,  que  levan- 
tan en  dondequiera  con  el  óbolo  de  la  pobreza; 
las  innumerables  obraos  de  caridad  y  beneficen- 
cia,á  las  que  da  aliento  y  vida  el  mismo  espíritu 
de  Jesucristo;  sus  academias,  colegios  y  escue- 
las tan  frecuentadas  y  apreciadas  hasta  por  los 
disidentes;  sus  iglesias  abiertas  indistintamente 
á  todos  y  atestadas  de  adoradores;  la  unidad 
maravillosa  que  existe  entre  ¡os  pastores  v  las 
ovejas;  el  singular  denuedo  con  que  defiende 
las  doctrinas  católicas  una  prensa  relativamelUe 
muy  extendida,  y  tantas  otras  obras  de  que  ha 
sido  siempre  madre  fecunda  la  Iglesia  Caídiica 
Eomana?  Nada  de  esto  se  le  ocultará  al  señor 
Dean  Stanley;  pero  ¿qué  hacer  para  obviar  á 
taiitoK  estragos  como  los  que  están  haciendo 
cada  día  las  falanges  papistas?  ¿Establecer  una 
Iglesia  nacional  en  los  Estados  Unidos?  Pero 
esto  es  imposible  y  además  inútil.  ¿Esparcir  Bi- 
blias y  más  Biblias?  Esto  también  se'ha  hecho 
y  está  haciéndose  todavía  con  los  res4iltados  que 
todos  conocemos.  ¿Excitar  las  iras  populares"? 
Pero  á  esta  luz  de  luna  la  gente  mécese  en  el  dul- 
ce sueño  de  la  indiferencia.  ¿Predicar  el  Evange- 
lio por  dondequiera?  Sí;  pero  cuando  no  es  Cris- 
to el  que  les  envia,  como  su  Fiadre  le  envió  á  é!, 
no  hay  que  esperar  conversiones  sólidas  y  ver- 
daderas. En  fin  devánese  los  sesos  erOean 
Stanley  en  escoger  cuantos  medios  le  parecie- 
ren más  á  propósito  para  dar  en  tierra  con  la 
temida  Roma;  lo  cierto  es  que  de  nada  le  servi- 
rán. Su  viaje  á  los  Estados  Unidos  podrá  me- 
joi-ar  acaso  su  salu¿!;  pero  apostaríamos  que  no 
ha  de  dañar  en  nada  á  la  Iglesia  Católica. 
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ALTUEAS. 

de  ¡os  inas  elevados  Montes,   Pasos,   Parques,   Lagos  y 
Ciudades. 

COLOEADO. 

Feet. 

Sierra  Blauca 14,464 

Mt.   Howard 14,375 

Gray's  Peak 14,341 

La  Plata  Mt : 14,311 

Mt.   Massive 14,298 

Mt.  Lincoln 14.297 

Mt.    Wilson 14,280 

Long's  Peak 14,271 

Mt.  Quandaro 14,269 

Mt.  Antero 14,245 

Mt.   Shavauo 14,239 

Uncompaligre  Peak 14,235 

Mt.  Princeton 14,196 

Mt.  Tale 14,187 

Mt.  Bross 14,185 

Mt.  of  the  Holy    Cross 14,176 

Mt.    Sncfiels 14,158 

Pike's  Peak 14,147 

Grizzlj  Peak 13,956 

Saunders'  Peak 13,904 

Broad  Mt 13,898 

Mt.  Kendall 13,380 

Mt.  Sultán 13,366 

Mt.  Galena 13,290 

Mt.  Canby 13,274 

Mt.  Engineer 12,971 

Bear  Creek  Pass 12,600 

Lake  Fork  Pass 12,540 

Cunningliam    Pass 12,090 

Pass  West  of  Mt.  Sultán 11,570 

Chicago  Lake 11,500 

Mineral  Citj .11,500 

Animas  Porks 11,200 

Ute  Pass 11.200 

Mineral  Pass 11,098 

Marsliall'.s    Pass 10,852 

Pass  Eaat  of  Mt.  Sultán lU,460 

LeadviUe 10,200 

Fair  Play 10,054 

Oocbetopa  Pass 10,000 

South  Park 10,000 

UncompahgfQ  Park 10,000- 

Lake  San  Miguel 9,720 

Howardsville 9,700 

Sangre  de  Cristo  Pass 9,454 

Silverton 9,400 

Twiü  Lakes 9,357 

Lako   Mary 9,324 

Los  Pinos  Ageney 9,290 

Eiireka ;  .  ..    9,000 

Lake  San  Cristóbal 9,000 

North  Park 9,000 

■^Vagoa  Wheel  Gap ;    9,000 

Poncho  Pass 8,945 

O-iborne's  Lake 8,821 

Lake  City 8,550 

Grand   Lake ". 8,153 

Saa  Luis  Yalley 8,000 

Del   Norte 7,750 

Saguatcho 7,745 

Ouray 7,040 


Middle  Park 7,500 

Pagosa   Springs 7,095 

Animas  Forks 6,850 

Antelope   Park. 6,433 

Manitou 6,357 

NEW  MÉXICO. 

Feet. 

Santa  Fe 6,862 

Fort  Union 6,670 

Las  Vegas 6,418 

Silver  City 5,946 

Albuquerque ,  . .    5,032 

Fort  Craig 4,576 

Socorro 4,560 

Fort  Bayard 4,450 

AEIZONA. 

Feet. 

Camp  Bowie 4,872 

Tucson 1,898 

Prescott 6,319 

MISCELLANEOUS. 

Feet. 

Foot  Hills 7,000  to  10,000 

Timber  Lina 10,410  to  12,080 

Snowy  Eanye about  12,000 

Continental  Divide 11,500  to  14,000 


EN  EL  OCASO. 

Bello  el  sol,  á  la  par  que  declina. 
Esplendente  Ja  cumbre  ilumina 

Con  vivo  color. 
Al  morir,  su  destello  desciende, 

Y  en  el  mar  y  en  el  valle  se  estiende 

Su  puro  fulgor. 

Ya  de   púrpura  el  cielo  se  tiñe 
Y"   festona  las  ondas  que  ciñe 

De  plata  j  azul. 
De  su  fuego  el  reflejo  dilata 
Y"  sus  mágicas  franjas  retrata 

Del  mar  en  el  tul. 

Mas  se  extingue  la  luz  de   Occidente, 
T  ella   infunde  en  el  alma  que  siente 

Misterio  y  placer. 
Que  un  niad^"  o  recuerdo  suscita 
Ardéis  I''' en  ^^Pci'.?^  do-Jkj  •sv'^Ha 
'  "     SiTbe^o  poí;tr'er. 

Ya  se  muestra  con  faces  distintas 
El  celaje,  y  sus  pálidas  tintas 
Se  ven  ocultar. 

Y  la  última  llama  que  aviva 
Ya  del  templo  en  la  gótica  ojiva 

Medrosa  á  espirar. 

Suena  el  eco  de  humilde  campana 
Iniciando  plegaria  cristiana 

Que  vá  de  él  en  pos. 
De  los  labios  el  Ángelus  brota, 

Y  recoge  tan  mística  nota 

La  Madre  de  Dios. 

Emilia  Calk  Torbes  i  e  Quinteko. 
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MAS  HONOR  QUE  HOKOEES 

POE 

FEENAN  CABALLERO. 

(Continuación  de  la  Pág.  479-480. j 

— Señor,  sabéis  que  hay  una  mujer  que  crió  á  sus 
pechos  con  cariño  de  madre  al  huérfano  abandonado: 
sabéis  que  hay  un  hombre  que  amparó,  enseñó,  ó 
hizo  hombre  al  desvalido  cunero,  y  que  vendió  la 
mitad  de  su  corta  hacienda  para  libertarle  de  ser  sol- 
dado. Pero  lo  que  no  sabéis  es,  que  tienen  una  hija 
única,  que  es  la  dulce  hermana  de  mi  desamparada 
infancia. 

— ¿Y  la  has   seducido?   dijo  sonriendo   el  General. 

— ^Solo  vos,  padre,  puede  suponerme  infame,  sin 
que  acalle  yo  como  me  compete,  semejante  injuria. 
La  amo,  y  le  he  dado  palabra  de  casamiento. 

— ¡Palabras  de  chiquillo,  que  lleva  el  viento!  Si 
no  la  has  seducido,  no  veo  en  cuanto  has  dicho  na- 
da que  se  roce,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  con  la  cam- 
panuda voz  DEBERES. 

—Pues  yo  os  diré,  señor,  lo  que  por  deberes  en- 
tiendo, yo,  yo,  que  soy  criado  y  enseñado  por  el 
pueblo,  no  el  pueblo  ilustrado  por  vosotros,  sino  por 
el  honrado  y  noble  pueblo  campesino,  el  que,  como 
el  marino  entre  la  agitada  mar  y  el  cielo,  vive  única- 
mente entre  éste  y  la  florida  tierra  que  nos  lleva,  nos 
nutre,  nos  alegra,  y  que  finados,  nos  oculta  de  profa- 
naciones en  su  seno.  Soy  parte  de  ese  pueblo  pací- 
fico, que  atra\'iesa  la  vida  sin  más  piloto  que  su  Cu- 
ra, sin  más  enseñanza  que  la  ley  de  Dios,  y  sin  más 
interpretaciones  filosóficas,  materialistas,  ni  epicureis- 
tas  de  nuestro  tránsito  por  este  mundo,  que  la  senci- 
lla y  cristiana  definición  de  su  objeto:  vivir  para 
trabajar;  morir  para  descansar. 

— Basta,  basta  de  música  celestial,  dijo  el  Gene- 
ral. 

— ¡Bien  habéis  definido  lo  que  diciendo  estaba!  re- 
puso Gabriel.  Las  santas  creencias  de  nuestros  abue- 
los han  llegado  á  serlo  para  sus  nietos.  Pero  era 
preciso  traer  estos  antecedentes  para  deciros  que  con 
estas  bases  cristianas,  y  con  su  espíritu  caballeresco 
ha  formado  el  pueblo  español  un  código  de  honor, 
cuyas  leyes  son  para  mí  imprescindibles  deberes. 

— -¿Y  cómo  se  expresa  ese  código,  amalgama  de 
conciencia  y  honor  de  esos  cahalleros  de  la  ine.'áa  re- 
dond'i,  al  que  con  tono  magistral  te  refieres  para  en- 
canallarte? preguntó  con  amargo  escarnioel  General. 

— Señor,  respondió  Gabriel  con  voz  firme,  ese  có- 
digo hace  que  al  que  es  ingrato,  se  le  llame  laal  sui- 
cido. 

El  General  alzó  los  hombros. 

— Ese  código,— prosiguió  en  el  mismo  tono  Ga- 
briel,— al  que  jura,  y  falta  á  lo  jurado,  le  imprime 
con  ua  hierro  candente  en  la  frente  la  palabra  ¡in- 
fame/ 

El  General  hizo  un  gesto  de  impaciencia. 

— Hace,  señor, — continuó  Gabriel,  que  al  que  en- 
gaña á  una  mujer,  y  la  deja  después  de  darla  pala- 
bra de  casamiento,  se  le  señalo  con  el  dedo,  y  se  le 
nombre  ; villano.' 

El  General  quiso  hablar;  pero  Gabriel  continuó 
sin  dojarle  interrumpir. 

— Y  allá,  señor,  ese  código  de  honor  y  conciencia 
castiga  á  aquellos  que   abandonan   en  su  ancianidad 


al  padre  y  la  madre  que  los  criaron,  y  los  castiga  ha- 
ciendo que  se  les  escuj^ja  á  la  cara! 

Al  decir  estas  últimas  palabras,  el  General  se  puso 
encendido  cual  si  le  oprimiese  un  dogal  la  garganta; 
en  seguida  palideció,  y  fijó  una  terrible  é  investiga- 
dora mirada  en  su  hijo.  Así  permanecieron  ambos 
algunos  instantes;  el  General,  trémulo,  azorado  como 
la  culpa;  Gabriel  sereno  y  tranquilo  como  la  ino- 
cencia. 

Más  al  ver  la  modesta  calma  de  Gabriel,  el  Gene- 
ral fué  refrenando  su  agitación,  y  murmuró  entre- 
dientes: — no,  no  lo  sabe!  ¿quién  habría  podido  decír- 
selo?— Levantándose  en  seguida,  dijo  con  arrogancia 
y  altivez  á  su  hijo: 

— Ante  todo,  ¿tú  has  considerado  á  lo  que  te  expo- 
nes, si  te  declaras  en  abierta  rebelión  conmigo? 

■ — Acometa  quien  quiera:  que  el  fuerte  espera,  res- 
pondió Gabriel  á  la  inmotivada  amenaza  de  su  padre. 

— ¿Tú  te  crees  fuerte,  pobre  loco? 

— Sí  señor,  contestó  Gabriel;  que  dice  un  poeta 
inglés  (1),  que  una  buena  conciencia  vale  por  mil  es- 
padas.— Pero,  señor, — añadió  con  no  desmentida 
moderación, — ¿por  qué  me  amenazáis?  ¿En  qué  pue- 
do haberos  ofendido?  ¿No  me  habéis  enseñado  que 
el  hombre  es  libre?  ¿No  me  habéis  repetido  mil  ve- 
ces que  á  nada  debe  someterse  ni  doblegarse,  sin  ex- 
ceptuar las  obligaciones  religiosas,  que  llamáis  su- 
persticiones; ni  las  civiles,  que  llamáis  despotismo;  ni 
las  de  sociedad,  que  llamáis  trabas  y  antiguallas? 
¿Y  solo  para  poder  yo,  á  mi  mayor  edad,  disponer 
modestamente  de  mi  suerte,  y  para  cumplir  con  lo 
que  miro  como  dulces  deberes  de  conciencia  y  de 
corazón,  no  la  tendría  yo.  Señor?  ¿Porqué? 

— Porque  no  quiero  que  desciendas  de  la  elevada 
clase. á  que  perteneces. 

— ¿No  decís  que  todos  somos  iguales? 

— Es  que  aunque  iguales,  su  mérito  puede  encum- 
brar al  que  lo  tiene. 

— Para  esto  es  preciso  dos  cosas,  señor;  el  mérito 
de  que  carezco,  y  la  voluntad  que  no  tengo,  pues  á 
esas  ásperas  alturas  en  que  se  pelea  con  toda  clase 
de  armas,  prefiero  la  pacífica  amenidad  de  mi  valle. 

— ¡Yuelta  á  esas  poéticas  chocheces,  á  esos  des- 
barros románticos! — dijo  el  General  golpeando  el 
suelo  con  el  pié; — hablemos  en  razón.  Tengo  tratado 
tu  casamiento  con  la  hija  de  Sánchez,  que  no  solóle 
dará  un  buen  dote,  si  se  le  piu'de  lograr  una  placa 
por  la  que  ansia,  sino  que  proporcionará  á  su  yerno 
la  mayoría  de  los  votos  de  su  distrito  en  X ...  .  para 
diputado. 

—¡Diputado,  señor!  ¿Os  burláis? 

— ¿Porqué  no  lo  serías?  Fray  Modesto  está  ex- 
claustrado. 

— ¡Pues  qué!  ¿tengo  yo  la  posición,  el  caudal,  el 
saber,  la  experiencia,  la  popularidad,  la  suposición 
necesarias  para  representar  al  país  en  un  Congreso, 
y  dar  á  éste  la  respetabilidad  y  prestigio  que  debe 
tener? 

— Déjate  de  teorías  y  retumbancias;  sé  hombre 
positivo;  si  no,  se  han  de  burlar  de  tí.  En  siendo  di- 
putado," ya  será  fácil  grangearte  un  buen  destino. 
Oposición  sin  tregua  hasta  que  lo  logrees.  Esta  es  la 
táctica.  O  logras,  ó  tienes  con  eso  tu  hoja  de  servi- 
cios para  ana  mudanza  de  ministerio.  Espero  que  te 
sonreirá  ese  brillante  porvenir. 

— No  señor;   dijo  con   voz  firme  y   serena  Gabriel. 

— 'Uomo.  menguado!  ¿Todo  esto  rechazarías?  ¿Y 
porq,u^r 

(j  )       Í3BÁKKSFKARE. 
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— Ta  que  mis  anteriores  razones,  parece  que  no 
os  hacen  fuerza,  os  diré  un  mote  que  en  tiempos  re- 
motos adoptó  una  ilustre  casa  francesa  (1),  y  del  que 
yo,  aunque  humilde,  he  constituido  el  regulador  de  mi 
vida,  por  lo  cual  cumpliré  tan  decididamente  lo  que 
conceptuó  mis  debares,  como  resiieltamente  rehuso 
cuanto  me  li^beis  propuesto.  Esta  regla  es  más  ho- 
nor QUE  HONOBES. 

— ¡Sal  de  mi  presencia;  y  que  en  la  vida  vuelva  á 
verte!  gritó  el  General  soltacdo  los  diques  á  su  com- 
primida ira. 

— ¿Me  concederéis  al  menos,  antes  de  separarnos, 
vuestro  beneplácito,  sin  el  que  nada  quisiera  llevar  á 
cabo?  dijo  respetuosamente  liabriel. 

— Te  prometo,  respondió  saliendo  del  cuarto  el 
General,  mi  más  entero  olvido,  mi  más  completo  des- 
den, y  el  cuidar  de  que  ni  un  cuarto  de  cuanto  poseo, 
llegue  nunca  á  tus  indignas  manos. 

Gabriel  hizo  desde  luego  los  preparativos  de  su 
partida,  vendió  los  dijes  de  lujo  que  le  hablan  sido 
indispensables  para  alternar  en  el  círculo  de  la  moda, 
así  como  toda  su  ropa,  armas  y  cuanto  poseía.  Y  su 
producto,  unido  con  lo  que  le  había  suministrado  su 
padre  para  las  llamadas  necesidades  de  la  ju\  entud 
elegante  y  exigencias  de  buen  tono,  (esto  es,  cigar- 
ros habanos,  perfumes,  objetos  de  tocador  y  otros 
accesorios  de  la  vida  frivola)  que  había  ahorrado,  le 
produjo  una  cantidad  tan  crecida,  que  le  dejó  sor- 
prendido. Algunas  reflexiones  despertó  esta  crecida 
suma  en  su  mente. 

Cierto  es,  pensó,  que  el  lujo,  sí  no  lo  hubiese  crea- 
do la  vanidad,  lo  hubiera  creado  la  humanidad.  Ella 
hubiese  abierto  esa  gran  salida  á  las  arcas  de  los 
ricos  y  de  los  poderosos,  para  derramar  su  contenido 
sobre  las  artes,  la  industria,  el  comercio  y  la  clase 
artesana.  Pero  ¡que  á  este  lujo,  prerogativa  de  los 
opulentos,  pretendan  todos!  ¡Que  se  quiera  hacer  de 
61  una  ventaja  común,  logrando  que  sea  una  máscara 
que  oculte  la  pobreza,  la  insignificancia,  la  nulidad, 
la  ordinariez!  ¡Que  para  lograr  vestir  este  disfraz, 
sacrifique  á  veces  un  hombre  su  probidad,  una  mujer 
su  honra!  ¡T  que  entonces  encubra  este  vano  oropel 
el  esqueleto  de  la  miseria  del  alma  y  los  reptiles  de 
la  conciencia!  ¡Esto  es  atroz!  El  lujo  es  una  librea  de 
la  vanidad,  indigna  de  un  hombre  noblemente  inde- 
pendiente, impropia  del  hombre  digno,  que  es  de 
mediana  clase,  ó  tiene  poca  fortuna. 

Diciendo  esto  Gabriel  tiró  con  hastío  la  elegante 
bata  de  cachemir  que  tenia  puesta,  y  le  había  traído 
su  padre  poco  antes  de  París;  sacó  con  íntimo  placer 
de  un  armario  el  lindo  traje  de  serrano  con  el  que 
había  llegado  en  casa  de  su  padre,  se  lo  puso,  y 
cuando  le  hubo  vestido,  respiró  con  descanso  y  pla- 
cer, y  exclamó: 

— ¡Libre!  ¡Libre!  ¡Libre  soy  contigo!  ¡libre  como 
Dios  quiere  al  hombre!  ¡Libre  do  ambición,  libre  de 
cargos,  libro  do  cuidados,  libre  de  malas  pasiones, 
libi^  do  odios  y  rivalidades,  libre  do  compromisos, 
libre  de  remordimientos!  JLíbre  cual  la  nube  que  vue- 
la; libre  como  el  pájaro  que  canta;  libre  como  el  co- 
razón sano,  que  desprendido  cual  aquellas,  cantando 
éual  este,  so  eleva  á  Dios!  ¡Yistan  los  que  quieran, 
esa  túnica  de  Deyanira,  que  yo  prefiero  la  sencilla  y 
suave  túnica  de  amante  de  la  modestia;  el  silencio  á 
la  bulla;  la  paz  á  la  pelea;  la  oscuridad,  al  resplan- 
dor de  las  hogueras  que  encienden  las  malas  pasio- 
nes. 


CAPITULO  VIII. 

La  tarde  caia.  La  naturaleza  y  los  elementos  esta- 
ban tan  sosegados,  cual  si  fuesen  pasando,  sin  notar- 
lo, de-  la  calma  al  sueño  como  pasa  el  justo  de  la  vi- 
da á  la  muerte.  Las  hojas  de  los  árboles, — esas  co- 
madres intranquilas,  y  afectas  á  murmurar,— se  es- 
taban inmóviles  y  silenciosas,  cual  si  una  maliciosa 
Sílfide  las  hubiese  magnetizado.  Era  el  silencio  tan 
absoluto,  que  se  hubiese  podido  creer  que  compacta 
y  cristalizada  la  atmósfera,  nada  recibía  ni  trasmitía, 
á  no  ser  porque  de  cuando  en  cuando,  traía  la  fra- 
grancia de  la  jara  como  un  recuerdo  de  sus  amigas 
del  campo  á  Ana,  que  estaba  sentada  en  su  casa 
cerca  de  la  siempre  abierta  puerta  de  la  calle,  apo- 
yando en  esta  su  cabeza;  tenia  fijados  sus  ojos  en  la 
luna,  que  estaba  aun  tan  pálida  por  la  luz  del  día, 
como  lo  estaba  ella  por  el  dolor  de  la  ausencia,  y 
cantaba  con  dulce  y  llorosa  voz,  en  lenta  y  triste  to- 
nada:   (1). 

Mi  amante  con  la  luna 
Me  mandil  cartas: 
Y  yo  con  el  lucero .... 
¡Penas  á  mantas! 


Mejor  quiero  esperarlo 
Más  y  más  años, 
Que  no  beber  las  hieles 
Del  desengaño. 


El  sol  se  va  poniendo, 
Dicen  las  flores. 
Ya  se  vá  quien  nos  daba 
üellos  colores! 


Yo  quisiera  morirme, 
Y  oir  mi  doble. 
Por  ver  quién  me  decia 
¡Dios  te  perdone! 

Entonces  reparó  Ana  en  el  tío  Matías,  que  sentado 
al  lado  de  afuera  de  la  puerta,  doblaba  el  cuerpo  en 
dirección  á  ella,  para  prestar  mejor  oído  á  sus  canta- 
res. El  pobre  viejo,  que  contaba  ya  más  de  noventa 
años,  se  mantenía  sano  y  despajado,  como  si  la  cari- 
dad que  le  mantenía  hubiese-  conservado  la  ocasión, 
para  prolongar  la  buena  obra,  porque  si  el  prín  cipio 
contrario  al  bien,  esto  es,  el  enemigo  de  lo  santo  y  de 
lo  bueno,  pone  sin  cesar  en  la  senda  del  hombre 
ocasiones  para  que  obre  mal,  nuestros  buefeos  ánge- 
les,— aunque  tantas  veces  desatendidos, — no  se  can- 
san de  ofrecernos  á  miles,  ocasiones  para  que  obre- 
mos bien  (2). 

Ana,  que  sabía  cuanto  amaba  el  tfo  Matías  á  Ga- 
briel, al  encontrar  la  triste  y  simpática  mirada  del 
anciano,  se  sonrió,  no  con  la  sonrisa  de  la  alegría, 
pero  con  la  de  la  dulzura,  esa  sonrisa  que  embellece 
y  entristece  á  la  vez  el  rostro,  como  el  .^áuce  á  un 
paisaje;  y  dijo,  como  para  poner  en  contacto  más 
directo  los  cariños  que  ambos  profesaban  al  au- 
sente: 

—¿Volverá? 

(1)  Siempre  que  nos  es  dado,  preferimos  dejaral  pueblo  ex- 
presar él  mismo  lo  que  siente.  ¿Cómo  encerrar,  cual  él,  tanto  sen- 
timiento, tanta  poesía  con  tanta  naturalidad,  en  tan  pocas  pala- 
bras? 

(2)  Asi  es,  que  en  un  buen  examen  de  un  Devocionario,  se 
halla  este  recuerdo  á  la  conciencia:  ¿has  7-esistido  á  ¡a  r/racki? 


(i)  De  Grignan. 


(Se  conlíniíaráj. 


a  toaas  las  semanas,  en  Las  vega 


LS,  N.  M. 


16  de   Octubre  de  1880, 
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Fiesta  Fati'oiBal  em  Síaaiía  ¥e,~fC'ormini- 
cado). — Sres.  Editores  da  la  Revista  Católica.  Ayer, 
4  del  corriente  se  celebró  aquí  la  fiesta  de  San  Fran- 
cisco de  Asís,  patrón  del  Territorio  entero  y  de  San- 
ta Fe  en  particular.  Fué  una  verdadera  dicha  para 
mí  el  haber  llegado  á  esa  villa  el  dia  3  por  la  tarde, 
esto  es  en  la  Víspera  del  dia  en  que  celebrábase  la 
solemnidad  del  glorioso  Santo.  Al  salir  á  la  calle 
para  satisfacer  mi  natural  curiosidad,  mis  ojos  que- 
dáronse deslumbrados  por  una  de  las  más  hermosas 
iluminaciones  que  haya  jamás  visto.  El  centro  de 
dicha  iluminación  eran  las  paredes  de  la  Catedral 
que  está  actualmente  construyéndose.  Dispuestas 
simétricamente  lo  largo  de  las  cornisas  y  de  las  ven- 
tanas veíanse  millares  de  luces  de  diferentes  colores, 
que  trocaban  en  un  hermoso  dia  la  profunda  oscuri- 
dad de  aquella  noche.  Nada  diré  del  terrible  estam- 
pido de  las  bombas  que  oí,  y  que  me  amenazaban  de 
volverme  sordo,  si  no  mo  hubiese  apresurado  á  en- 
trar en  el  sagrado  templo  para  mejor  conocer  el 
objeto  de  tamaila  fiesta  y  regocijo.  Al  penetrar  bajo 
sus  bóvedas,  asistí  con  tierna  emoción  á  la  ceremo- 
nia de  las  vísperas,  que  con  lo  insólito  de  su  magni- 
ficencia me  hicieron  ya  conjeturar  lo  que  al  salir  de 
la  iglesia  acabó  de  explicarme  un  amigo  de  infancia, 
que  topé  en  la  calle,  es  decir,  que  los  miembrosde  la 
Asociación  de  San  Francisco  hablan  dado  principio 
aquella  noche  á  la  grande  fiesta  que  celebran  cada 
año  en  honor  de  su  excelso  protector.  En  compañía 
de  dicho  amigo,  la  raañana  siguiente,  á  cosa  de  las 
diez,  dirigí  mis  pasos  hacia  la  Catedral,  que  vi  ates- 
tada de  una  muchedumbre  devota  y  recogida,  su- 
biendo á  unas  3000  personas.  Empezó  desde  luego 
el  servicio  divino,  presedido  por  Su  Sría.  lima.  J.  B. 
Lamy.  Describir  lo  grandioso  de  esta  ceremonia  y 
lo  escogido  de  las  piezas  quo  ejecutáronse  durante  la 
Misa  seria  atontar  una  cosa  que  solo  podría  hacer 
un  hombro  muy  ejercitarlo  en  las  descripciones.  A 
su  tiempo  presentóse  delante  de  la  audiencia  el  Rev. 
P.  Gasparri,  S.  J.,  y  pronunció  el  panegírico  del 
Santo  con  aquella  elocuencia  que  es  tan  natural  en 
él  corno  ol  entusiasmo  que  excita   on  todos  los  que  le 


escuchan.  Pero  una  de  las  cosas  que  más  llamó  mi 
atención  fué  el  ver  á  los  miembros  de  la  Asociación 
de  San  Francisco  llegarse  á  la  Sagrada  Mesa  con  el 
respeto  más  profundo,  llevando  cada  uno  en  el  pecho 
una  preciosa  medalla  del  Santo.  Semejante  espec- 
tácufe  me  convenció  de  cuan  justamente  la  ciudad 
de  Santa  Fe  merece  el  glorioso  título  que  lleva.  Si 
el  lugar  de  mi  residencia  no  estuviera  tan  distante  de 
dicha  villa,  ¡cuan  honrado  me  creería  yo  en  dar  mi 
nombre  á  esa  asociación  que  contiene  en  sus  listas  á 
los  más  respetables  ciudadanos!  Quiera  Dios  que 
en  todas  partes  de  nuestro  Territorio  se  mantenga 
siempre  vivo  el  espíritu  de  fe  que  nos  dejaron  nues- 
tros antepasados.  Antes  de  concluir  permítanme 
Yds.  dar  mis  sinceras  felicitaciones  á  los  cofrades  de 
la  Asociación  de  San  Francisco,  y  particularmente  al 
Señor  B.  M.  Eead,  (á  quien  tuve  el  gusto  de  conocer 
en  esta  ocasión),  y  á  mi  estimado  amigo  Don  T.  L. 
M.  por  las  preciosas  informaciones  que  ambos  qui- 
sieron darme, ^ — Quedo  de  Vds.  Sres.  Editores,  Su 
A,  S.  Un  Viajero. 

El  I.<3íMes5  SS  del  csss'rlííagte  empezarán  los 
cursos  escolásticos  en  el  Colegio  de  Las  Vegas. 
La  facilidad  de  comunicaciones  que  ofrece  ahora  el 
ferrocarril  hace  esperar  á  los  Directores  del  Colegio 
que  aquel  mismo  dia  todos  sus  discípulos  estarán 
presentes  para  que  no  haya  atraso  de  ninguna  suerte 
en  las  escuelas.  Los  directores  someten  este  aviso  á 
los  padres  de  familia,  los  cuales  tendrán  á  bien,  no 
hay  duda,  cumplir  con  tan  legítimos  deseos. 

IJsa  sasacTO  ©íí^b""!©  acaba  de  ver  la  luz  en  Santa 
Fe,  con  el  nombre  de  Santa  Fe  Daily  Democrat.  Su 
Editor  y  propietario  es  el  señor  J.  G.  Albright  al 
cual  damos  aquí  las  debidas  gracias  por  el  gracioso 
envió  de  su  papel. 

Ps'ecsosís  ^ífilaSrá^a  íle  IjíífíI  Sjs'oia, — Eso 
célebre  poeta  inglés,  hablando  do  su  hija  Allegra,  di- 
jo un  dia  lo  siguiente:  "Es  mi  deseo  que  ella  perte- 
nezca á  la  Iglesia  Católica,  Somana,  la  cual  conside- 
ro yo  como  la  mejor  entre  todas  las  religiones,  sien- 
do ella  también  la  más  antigua  de  cuantas  profesan 
el  Cristianismo."  Algo  es  esto,  aunque  no  todo  lo 
que  hubiera  podido  decir  el  esclarecido  bardo. 

IJfiü  fe®íarssí©  lííBllasso. — En  el  concilio  de  los 
Presbiterianos,  que  acaba  de  tenerse  en  Filadelfia, 
un  tal  Arrighi,  Italiano  y  Ministro  del  Presbiterio, 
habló  de  sus  firmísimas  esperanzas  de  que  el  prcijimo 
concilio  de  su  secta  celebraríase  en  el  mismo  San  Pe- 
dro de  Roma.  Las  risas  más  burlonas,  que  jamás 
escapáronse  de  los  labios  de  los  sátrapas  del  Presbi- 
terio, ahogaron  las  palabras  del   mentecato   Arrighi. 

€¿M5'ñl5saS«ll  «lesplea-ía. — Aseguran  que  Gari- 
baldi  quiere  ponei'se  á  la  cabeza  de  un  movimiento 
armado  para  vengarse  de  una  jugareta  que  le  ha  he- 
cho el  Gobierno  Italiano.  El  encarcelamiento  de  su 
yerno,  Canelo,  es  lo  que  le  tiene  revuelta   toda  la  bi- 
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lis.  Por  eso  mismo  lian  dado  su  dimisión  de  diputa- 
dos él  y  su  hijo  Menotti.  Italia  entera  llorará  la 
pérdida  de  esos  dos  famosos  representantes! 

SmIcíííIos  eii  Francia. — He  aquí  algunas  es- 
tadísticas de  los  suieidios  que  lian  sido  cometidos  en 
Francia  desde  el  1870.  En  aquel  año  los  suicidios 
fueron  4157;  en  el  1872,  5275;  en  el  1874,  5617;  en  el 
1876,  5804;  en  el  1877,  5922;  en  el  1578,  6424.  Esas 
cifras  son  verdaderamente  espantosas,  y  pueden  dar 
una  idea  de  la  triste  condición  en  que  hállase  Fran- 
cia, desde  que  preside  á  sus  destinos  el  dictador 
Gambetta. 

Proceso  eíi  Saiá2,ía. — El  periódico  radical 
Freí  Appenzeller  habia  publicado  una  poesía  con  el 
título:  Las  Campanas  de  Pascua.  A  la  sombra  de 
esas  benditas  campanas  el  articulista  insultaba  villa- 
namente á  la  Iglesia  Católica.  El  gobierno  cantonal 
de  Appenzell,  fundándose  sobre  la  Constitución  que 
asegura  al  culto  católico  la  protección  del  Estado,  ha 
echado  una  buena  multa  al  que  de  una  manera  tan 
flagrante  violara  la  constitución. 

^'oíicu&i?  lie  calaiialtlailes. — -Los  diarios  de 
Francia,  Austria  y  Alemania,  pero  sobre  todo  los  de 
España  traen  desgarradoras  descripciones  de  lo  que 
han  hecho  los  huracanes  en  sus  respectivos  países. 
La  católica  España  es  la  que  más  ha  pedecido.  Cau- 
dalosos rios  han  salido  de  madre  é  inundado  pueblos 
y  aldeas.  En  las  provincias  de  Avila,  Granata  y  Za- 
ragoza las  pérdidas  han  sido  incalculables.  En  la 
ciudad  de  Madrid  una  tempestad  duró  17  horas. 

C&aa'acioHes  |>roillg'iosías. — -En  las  últimas 
peregrinaciones  al  santuario  de  Lourdes  han  sido 
obradas  ochenta  y  cinco  curaciones  milagrosas.  Es- 
tas son  á  lo  menos  las  que  han  sido  autúuticamente 
probadas.  Entre  otras  cítase  la  de  una  persona  que 
había  sido  sorda  y  muda  desde  la  infancia.  Siguen 
en  Francia  las  devotas  romerías  á  muchos  otros 
santuarios;  pero  él  de  Lourdes  tiene  para  todos  un 
particular  encanto. 

|€Ó3Uo  viaja  e3  C'^ai'í — "Las  400  millas,  dice 
el  Telec/rapJi,  de  San  Petersburgo  á  Moscow,  estaban 
cubiertas  de  un  ejército  de  soldados,  de  gendarmes, 
de  campesinos  y  agentes  de  policía.  Colocados  es- 
tos hombres  á  120  yardas  los  unos  de  los  otros,  te- 
nían orden  de  mantener  liogueras  durante  toda  la 
noche  para  guardar  la  vía.  Armados  de  garrotes,  os- 
tentaban también  en  su  pecho  la  placa  oficial  que 
certificaba  su  identidad.  Estos  centinelas  eran,  á  lo 
menos,  diez  por  cada  milla. 

CaloSicisBíi»  en  Escocia.— El  número  de  los 
infantes  bautizados  en  Escocia  durante  el  año  1879 
sube  á  14,065,  perteneciendo  la  mitad  de  ellos  á  la 
diócesis  de  Glasgow.  En  esa  misma  diócesis  hay  121 
sacerdotes,  116  escuelas  parroquiales,  tres  escuelas 
de  industria,  dos  orfanotrofios,  y  un  ssminario.  Sie- 
te de  las  escuelas  que  hemos  mencionado  son  para  la 
clase  media. 

Alíaüícío  ÍJJiisio. — Una  carta  escrita  de  Ptoma 
al  Fraak/uríer  Zeitunij  dice  que  el  Obispo  Eligió  Co- 
sí, Franciscano,  y  Vicario  Apostólico  de  Cantón,  ha 
inventado  un  ÁlfaVjeto  Chino,  consistiendo  tan  solo 
de  treinta  y  tres  letras,  con  las  cuales  pueden  escri- 
birse todas  las  palabras,  que  debían  expresarse  an- 
tes con  milbires  de  diferentes  símbolos. 

!^'ueví&.*i  fi^^Sesias. — Muchas  ceremonias  de  ben- 
diciones y  consagraciones  de  nuevas  iglesias  han 
tomado  lugar  estas  últimas  semanas.  Citaremos  en- 
tre otras  la  bendición  de  la  primera  piedra  de  la  igle- 
sia de  San  León,  en  Baltimore,  que  hade  servir  para 
los  Italianos,  y  la  dedicación  de  la  Iglesia  de  Santa 
Muría  de  los  Angeles  en   New-Mont-mouth,  diócesis 


de  Newark.  En  Plainfield,  villa  de  la  misma  dióce- 
sis, ha  sido  también  abierta  al  público  una  iglesia 
consagrada  á  la  Virgen. 

Proíeslíísses  religiosag. — A  fines  de  Agosto, 
en  el  convento  de  las  Hermanas  de  Nuestra  Señora 
de  Milwaukee,  cincuenta  y  cuatro  novicias  consagrá- 
ronse á  Dios  por  medio  de  los  votos  de  Pobreza, 
Castidad  y  Obediencia.  El  dia  15  del  mismo  mes 
habían  hecho  otro  tanto  otras  cincuenta  y  seis  novi- 
cias, dando  así  en  menos  de  tres  semanas  ciento  y 
diez  religiosas  á  esa  congregación  tan  floreciente. 

Taiisaag"C  y  los  i^IorEsaoaaes.  —El  ministro 
Talmage  no  puede  aguantar  la  impura  secta  de  los 
Mormones.  Hace  pocos  días  hablando  desde  el  pul- 
pito de  su  Tabernáculo  aconsejaba  al  gobierno  un 
medio  fácil  y  expeditivo  para  acabar  con  ellos.  Ese 
medio  consistiría  en  emplear  contra  los  Santos  de 
nuestros  dias  los  cañones  de  mayor  calibre  que  haya 
en  los  Estados,  para  inculcarles  de  este  modo  el  amor 
al  sexto  mandamiento. 

Uas  cosiverélílo  y  la  iBaílílelidssdc — En  una 
reunión  de  libre-pensadores  tenida  en  Nueva  York 
vióse  un  caballero  defender  victoriosamente  la  causa 
del  Cristianismo  contra  las  objeciones  que  á  cada 
rato  hacíanle  los  infieles  allí  presentes.  Habiendo 
sido  preguntado  quién  era,  respondió:  '.'Mí  nombre 
es  Egberto  Federico  Cleave.  Yo  soy  Católico,  y  es- 
toy dispuesto  á  defender  la  Iglesia  contra  toda  acu- 
sación." Ese  señor  Cleave  es  un  convertido  del 
Episcopalísmo,  y  fué  recibido  en  el  seno  de  nuestra 
Iglesia  el  verano  pasado  en  Columbus,  Ohio,  en  don- 
de había  sido  Ministro  de  gran  nombradía. 

El  CMíispo  Corrl^asa  de  Newark  ha  sido  nom- 
brado por  el  Papa  coadjutor  de  Su  Eminencia  el 
Cardenal  de  Nueva  York,  con  el  derecho  de  suceder- 
le  en  aquella  Silla  arquiepiscopal.  Créese  general- 
mente que  el  motivo  de  haberle  sido  conferida  esa 
nueva  dignidad  son  los  grandes  méritos,  que  han  he- 
cho de  un  prelado  todavía  muy  joven,  uno  de  los  más 
ilustres  Obispos  de  América. 

Confea'eiiaclalípisco|íai. — La  Iglesia  Episco- 
pal tiene  actualmente  su  concilio  en  Nueva  York. 
Muy  poco  hablan  de  él  los  periódicos  que  están  á 
nuestro  alcance.  La  línica  noticia  que  nos  ha  llega- 
do es  que  ha  hecho  su  entrada  triunfal  en  aquel  si- 
nedrio el  Obispo  viejo-católico  Herzog.  Las  necesi- 
dades de  su  raquítica  Iglesia  le  han  hecho  atravesar 
el  Atlántico.  A  ver  ahora  de  qué  ayuda  le  serán  los 
Episcopales. 

Moiíílcíílio  alevoso. — ¡Otra  consecuencia  fa- 
tal de  las  salas  de  baile!  La  noche  del  dia  13,  Agus- 
tín Montoya  fué  herido  mortalmente  por  Dionisio 
García.  Dicen  que  en  una  altercación  Montoya  de- 
safió á  su  adversario,  y  salió  de  la  seda;  cuando  Gar- 
cía sacó  su  pistola  y  le  tiró  un  balazo  cerca  del  cora- 
zón. El  herido  se  confesó,  y  recibió  la  Extrema  Un- 
ción de  mano  del  Eev.  P.  Coudert.  Hemos  oído  tam- 
bién que,  con  acto  heroico  de  caridad  cristiana,  ha 
perdonado  públicamente  á  su  agresor.  Quiera  Dios 
tenérselo  en  cuento  para  si  es  servido  llamarlo  á  la 
eternidad. 

Fiiénra  Ij;íIe.«»Éa  en  fias  Veg'as. — Traduci- 
mos de  Las  Vegas  Daily  Gozeite:  "Una  petición  fir- 
mada por  muchísimos  habitantes  del  New  Town  y 
por  varios  empleados  del  ferrocarril  con  el  fin  de  te- 
ner una  iglesia  católica  en  la  plaza  nueva,  ha  sido 
favorablemente  acogida  y  tomada  en  consideración 
por  el  Reverendo  cura-párroco.  Se  ha  escrito  sobre 
el  asunto  á  Su  Sría.  lima.,  el  cual  no  dejará  de  dar 
la  autorización.  La  capilla  estará  bajo  la  jurisdic- 
ción del  cura-párroco  Padre  Coudert." 
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FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1880. 

Doaiiago  de  Septuagésima,  25  Eaero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — l^iseua  de  lissurreccion,  28  Marzo. — Ascensión  del  Se- 
ñor, G  Mayo  -Pentecostés,  16  Mayo.— Corpus  Christi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  6  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

OCTUBRE  17-23 

17.  Domingo  XXII  después  de  Penlecostéí,  y  III  de  Oct.    La  Pure- 
za de  Nuestra  Señora.     Santa  Eduwigis,    duquesa  de  Polonia. 

18.  Lunes.  'San   Lucas,    Evangelista.     San  Justo,    niño  y  mártir. 
San  Julián,  ermitaño. 

19.  Marles.   San  Pedro  de  Alcántara,  confesos  y  fundador.     Santa 
Pelagia,  virgen  y  mártir. 

20.  Miércoles.  San  Juan  Caneio,    presbítero.     San  Feliciano,  obis- 
po y  mártir. 

21.  Jueves.  San  Hilarión,  abad.     Santas  Úrsula  y  compañeras,  vír- 
genes y  mártires. 

22.  Viernes.  San  Severo,  presbítero  y  mártir.     Santa  María  Salo- 
mé, viuda. 

23.  Sáb  ido.  San  Juan  de  Gapistrano,  confesor.     Santos   Servando 
y  Germali,  mártires. 

BEATA  MARÍA  DE  LA  ENCARNACIÓN. 

La  beata  María  de  la  Eacarnacion,  nació  en  1"  de 
Febrero  de  1565.  A  ios  12  años  entró  como  educan- 
da  en  el  monasterio  de  Clarisas  de  Longchamp,  don- 
de adelantó  en  perfección  á  las  religiosas  más  virtuo- 
sas. Con  ellas  hubiera  querido  vivir;  pero,  sacada  de 
sa  compañía  á  la  edad  de  catorce  años,  la  dieron  sus  pa- 
dres por  esposa  á  Pedro  de  Acarie, señor  de  Montbrant. 
Durante  su  estado  conyugal  fué  un  dechado  de  ho- 
nestidad y  paciencia,  de  manera  que  san  Francisco 
de  Sales  la  proponía  como  modelo  de  virtud.  Leyen- 
do la  vida  de  santa  Teresa,  sintióse  llamada  por 
Dios  á  la  fundación  de  su  Instituto  de  reforma  Car- 
melitana en  Fraacia,  y  venciendo  mil  dificultades  lo- 
gró, con  aprobación  pontificia,  que  fueran  algunas 
Hijas  de  Teresa  á  París,  y  que  de  allí  se  extendiese 
esta  Orden  á  varias  ciudades  de  Francia,  Sufrió  re- 
signada las  contradicciones  de  su  marido,  que  la  pri- 
vaba de  asistir  al  templo,  la  expatriación  y  encarce- 
lamiento de  este,  con  la  confiscación  de  sus  bienes, 
miseria,  desprecios  y  hambre,  y  se  sacrificó  para  lo- 
grarle la  libertad;  pero  quedó  viuda  dentro  de  poco 
tiempo.  Libre  ya  de  todo  lazo  mundano,  viendo  que 
todo  París  la  miraba  como  á  Santa  por  los  éxtasis 
que  procuraba  ella  reprimir  y  por  su  caridad  heroi- 
ca, se  retiró  con  su  hija  al  convento  de  Carmelitas 
Descalzas  de  Amiens,  donde,  obedeciendo  lo  que  en 
una -visión  le  mandó  santa  Teresa,  vistió  el  santo  há- 
bito en  clase  de  lega,  é  hizo  su  profesión.  Tanto  en 
este  convento  como  en  el  de  Pontoise,  donde  la  des- 
tinaron en  1616,  dos  años  después  de  su  entrada  en 
la  Pieligion,  fue  la  edificación  de  la  Comunidad  por 
el  heroísmo  de  sus  virtudes.  Probada  con  dolorosas 
enfermedades,  regalada  con  espirituales  delicias,  co- 
ronada do  espinas  por  el  celestial  Esposo,  víctima  de 
su  amor,  murió  en  16  de  Abril  de  1618,  á  los  cincuen- 
ta y  tres  años  de  edad. 


drári  feliz  resultado,  como  esperamos,  los  esfuer- 
zos de  aquellos  Padres  pai'a  abrir  escuelas  á  las 
muchas  niñas  que  allí  hay.  Esto  hacia  mucha 
falta  desde  algunos  años:  aunque  no  liabia  podi- 
do realizarse  por  varias  y  graves  dificuUades. 
Esta  noticia  no  será  de  grande  satisfacción  para 
los  ricos  de  aquella  parroquia,  porque  su  posi- 
ción no  las  necesita:  pueden  enviar  á  sus  hijas 
á  los  Colegios  de  Hermanas  dentro  y  fuera  del 
Territorio  para  recibir  una  fina  y  brillante  edu- 
cación. Podria  ser  tauíbicu  que  á  algunos  les 
fuera  de  poco  agrado,  porque  será  preciso  aflo- 
jar un  poquito  la  bolsa,  ó  sea  contribuir  á  la 
obra.  Pero  esperamos  que  los  buenos  ciudada- 
nos de  Albuquerque,  sean  católicos,  6  pertenez- 
can á  otra  denominación,  se  alegrarán  de  cora- 
zón, considerando  cuan  benéfica  habrá  de  ser 
esta  obra  para  todas  las  clases  de  la  sociedad: 
1?  benéfica  para  la  clase  pobre  y  mediana,  que 
carece  de  recursos  para  procurarse  una  conve- 
niente y  proporcionada  instrucción — 2?  benéfica 
para  la  clase  rica,  que  para  su  servicio  tendrá 
doncellas  bien  educadas  é  instruidas — 3?  bené- 
fica {)arala  sociedad  entera,  para  quien  la  mu- 
jer bien  educada  é  instruida  es  un  Uscro  ines- 
timable. Y  aunque  tuvieran  los  ricos  sola- 
mente que  buscar  los  gastos  para  tal  obra,  sin 
aguardar  el  óbolo  del  pobre  ¿no  deberían  mo- 
verse con  entusiasmo  para  emplear  aun  parte 
de  sus  bienes  en  cosa  de  tanto  provecho  para 
sus  prójimos,  de  tanto  mérito  para  sí  mitmos,  y 
de  tanta  gloria  para  Dios?  ¡Lástima  que  por 
aquí  en  el  Territorio  no  se  conozcan  estas  gran- 
des obras  de  beneficencia,  que  hacen  la  gloria 
de  la  Europa!  y  otras  partes  de  América. 


1 .  Piemos  oido  con  suma  satisfacción  que  dos 
Hermanas  de  la  Caridad  han  estado  dias  pasa- 
dos en  Albuqueríjue  á  fin  do  eseogiír  un  sitio 
conveniente  para  un  convento.   Finalmente  teii- 


2.  Muy  empedernido  ha  de  tener  el  corazón 
ese  Faraón  del  Norte  de  Europa  el  Czar  de  Pru- 
sia,  pues  ni  los  incendios  con  que  están  asolando 
sus  provincias  los  Nihilistas,  ni  las  continuas 
conspiraciones  que  están  tramándose  contra  su 
misma  vida,  son  capaces  de  hacerle  remitir  en 
lo  mas  mínimo  de  sus  rigores,  sobretodo  contra 
los  que  menos  los  merecieran.  Si  hay  ajgun 
resto  de  dulzura  y  benevolencia  en  aquel  cora- 
zón de  perdenal,  ¡oh!  no  creáis  que  vaya  á 
cnsplearlo  en  favor  de  los  subditos  de  su  impe- 
rio. Los  Eslavos  y  los  Ivalmuks,  poblaciones 
cismáticas  de  la  Sublime  Puerta  son  los  que 
muévenle  á  piedad  y  compasión,  j  que  hácenle 
usar  todo  su  influjo,  para  que  su  respectivo  due- 
ño los  trate  con  blandura  y  los  cobije  bajo  el 
pendón  do  la  más  iliniiíada  libertad.  Entre 
tanto  que  los  falsos  gemidos  de  los  de  aí'iiera 
hallan  un  eco  tan  simpático  en  su  alma,  ¡qué 
lento  muéstrase  el  terrible  Czar  en  dar  oido  á 
los  reales  f-ollozos,  y  en  enjugar  las  reales  lágri- 
mas de  sus  desdichados  vasallos  de  I\)loiii;i! 
Semejantes  reflexiones  nos  sugiere  una  petición 
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que  han  hecho  recientemente  á  un  gran  funcio- 
nario del  imperio  algunos  campesinos  polacos. 
Sus  palabras  son  un  grito  de  dolor  que  arránca- 
les de  sus  almas  acongojadas  la  guerra  movida 
contra  eiios  con  el  único  fin  de  hacerles  aposta- 
tar de  su  íe.  "Nosotros ',  dicen,  "hemos  ¿sido 
abrumados  bajo  el  peso  de  las  multas  y  de  las 
vejaciones  de  todo  género.  Nuestros  caballos, 
vacas,  ovejas,  maíz,  paja  j  hasta  nuestros  ves- 
tidos nos  han  sido  ba'rbaramente  quitados,  y  nos 
vemos  ahora  expuestos  al  hambre,  al  frió  y  á 
otros  maltratamientos.  Cada  semana  se  nos  en- 
cierra por  dos  ó  tres  dias  en  la  cárcel,  y  no  se 
nos  permite  ganar  siquiera  un  mendrugo  de 
pan.  Todos  nosotros  con  nuestras  esposas  é  hi- 
jos caemos  aquí  postrados  delante  de  Ja  Majes- 
tad Divina,  y  pedimos  encarecidamente  se  nos 
deje  vivir  en  paz  en  la  fe  Católica,  Apostólica, 
Eomana."  Los  veinticinco  labriegos  que  firman 
el  documento,  hablan  también  de  una  multa  de 
20  libras  esterlinas  que  se  puso  á  cada  uno  du- 
rante el  año,  solo  porque  no  quisieron  renunciar 
la  sagrada  fe  de  sus  antepasados.  ¿Para  qué 
deberíamos  buscar  á  ios  Mártires  en  las  bárba- 
ras tierras  del  Tibet  ó  del  Japón,  cuando  ios  te- 
nemos hasta  en  el  seno  de  la  culta  Europa? 


3.  El  apremiante  ilamamieuto  que  ha  hecho  el 
Papa  León  XÍII,  á  la  caridad  católica,  para  que 
le  ayude  á  costear  las  numerosas  expensas,  que 
le  imponen  su  alto  puesto  y  ensalzada  dignidad, 
no  podrá  menos  de  recibir  una  favorable  acogi- 
da de  cuantos  sepan  hacerse  cargo  de  una  gran 
miseria  y  tengan  al  mismo  tiempo  medios  de  so- 
correrla. Hacer  mofa  y  burla  de  un  hombre 
pobre,  y  que  no  hesita  en  proclamar  su  pobre- 
za, á  fin  de  que  se  lo  extienda  una  misericor- 
diosa mano,  á  nadie,  creemos,  se  le  ha  ocurrido 
hasta  la  fecha  sino  á  un  Ministro  Metodista,  el 
cual  desmintiendo  el  título  de  su  periódico,  el 
Christian  Advócate,  se  hace  ni  más  ni  menos  el 
abogado  del  tan  conocido  padre  de  la  mentira. 
Lea  el  que  quiera  el  siguiente  trozo  salido  de  su 
descomedido  pluma,  y  vea  si  el  Reverendo  Mi- 
nistro del  Evangelio  no  miente  como  un  saca- 
muelas.  "El  uso  que  el  últim.o  Papa  hizo  de 
una  gran  parte 'del  Dinero  de  San  Pedro  en 
acrecentar  su  fortuna  y  tesoro  particular,  ha  en- 
friado de  tal  manera  la  caridad  católica  que 
ahora  el  Vaticano  anda  en  busca  de  nuevos  ar- 
dides para  que  se  le  ayude  á  pagar  los  gastos  de 
su  corte."  Ahora  bien  no  hay  hombre  que  ten- 
ga sal  en  la  mollera,  ora  sea  católico,  ora  protes- 
tante, que  no  esté  convencido  de  la  grande  fru- 
galidad y  economía  del  inmortal  Pió  Nono.  To- 
dos los  papeles  más  autorizados  de  Europa  y 
América  han  descrito  minuciosamente  sus  hábi- 
tos y  sus  expensas,  y  ¡ojalá!  todos  los  predica- 
dores Metodistas  le  tomaran  para  su  modelo  en 


lo  que  teca  á  sobriedad  y  austeridad  de  vida. 
Por  otra  parte  muy  conocido  es  lo  numeroso  de  ^, 
los  funcionarios  que  el  Papa  en  su  calidad  de 
príncipe  y  de  Jefe  supremo  de  la  Iglesia  Cató- 
lica ha  de  tener  á  sus  órdenes;  y  que  si  estos, 
sirven  al  más  digno  representante  que  la  auto- 
ridad divina  tenga  sobre  la  tierra,  no  por  eso 
han  de  carecer  aun  aquí  abajo  de  su  recompen- 
sa y  de  los  medios  con  que  sostengan  su  propia 
dignidad  y  la  de  su  dueño.  Juzgúese,  pues, 
sacando  las  cuentas,  si  del  Dinero  de  San  Pedro 
que  recibió  durante  su  pontificado  el  ilustre  Pió 
IX,  habia  de  quedarle  mucho  para  expenderle 
ya  para  sí  j-a  para  sus  parientes.  Por  lo  demás 
¿que  pruebas  nos  trae  el  Christian  Advocaíe  para 
confirmar  su  cínica  acusación?  Palabras  y  más 
palabras,  hé  aquí  todas  sus  pruebas.  Pues, 
dejémosle  con  sus  palabras,  y  démosle  al  despe- 
dirnos este  saludable  aviso:  "Acuérdate  señor 
Christian  Advócate,  que  en  casa  de  un  ahorcado 
no  se  ha  de  mentar  la  soga:  pues  no  ha  debido 
salirte  de  la  memoria  lo  que  pasó  últimamente 
en  la  Universidad  de  medicina  de  Filadelfia,  en 
donde  tus  Reverendos  Ministros  Metodistas 
otorgaban  diplomas  y  más  diplomas  hasta  á  los 
ignorantes,  no  por  otro  fin,  ya  se  sabe,  que  el 
de  llenar  sus  bolsas  á  costa  del  dinero  de  aque- 
llas estúpidos  laureatos.  Entonces  ni  ganas 
tendrás  de  acusar  de  avaros  ó  de  ladrones  á  los 
Pontífices  de  Roma. 


4.  Los  Oportunistas  franceses  siéntense  con 
más  vida  y  aliento  desde  que  ha  sido  derribado 
el  último  ministerio  capitaneado  por  el  señor  de 
Freycinet.  Ese  pobre  ministro  que  habia  ya 
bastante  bien  merecido  de  la  Revolución  en  el 
negocio  de  los  Jesuítas,  se  atrevió  á  insinuar 
medidas  conciliadoras  en  lo  que  tocaba  á  la 
suerte  de  las  demás  congregaciones  religiosas 
no  autorizadas,  creyendo  que  con  solo  los  Je- 
suítas ya  podía  darse  por  satisfecho  el  gran  Cer- 
bero de  la  revolución.  Sin  embargo  sus  pala- 
bras de  tímida  blandura  hacia  tantos  desventu- 
rados que  estaban  aguardando  su  sentencia,  han 
sido  acogidas  con  otros  furibundos  ladridos;  y 
el  señor  de  Freycinet  ha  debido  dar  su  dimi- 
sión, que  de  mil  amores  ha  aceptado  el  dictador 
Gambetta.  El  hombre  que  habia  de  reempla- 
zarle en  el  puesto  de  primer  ministro  tiene  en 
un  grado  eminente  todas  las  cualidades  que  ha 
de  poseer  el  primer  móvil  de  un  gobierno  cuya 
devisa  es:  ¡Abajo  Dios!  ¡Abajo  toda  libertad 
civil  y  religiosa!  "El  es  protestante,  fracmason, 
libre-pensador,  astuto,  cínico  y  cgoisía  hasta 
más  no  poder;  en  una  palabra,  ese  hombre  es 
Julio  Ferry.  Los  demás  ministros  escogidos 
por  él  poseen  naturalmente  las  mismas  pren- 
das que  caracterizan  á  su  corifeo,  y  todos  están 
tocando  sus  respectivos  instrumentos  con   tanta 
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uniformidad  de  tiempo  y  compás,  que  el  gran 
jefe  de  orquesta  Gambetta  está  hecho  un  azuca- 
rillo. No  puede  dudarse;  su  poder  en  Francia 
es  hoy  día  indisputable,  hablando  de  tejas  abajo; 
uo  hay  triunfo  que  apetezca  su  desmesurado  or- 
gullo y  que  no  lo  alcance.  Sin  embargo  los 
mismos  cedros,  que  levantábanse  ían  airosos  en 
la  cumbre  del  Líbano,  se  han  visto  en  nn  abrir 
y  cerrar  de  ojos  destrozados  por  el  huracán. 
Lo  mismo  tarde  ó  temprano  lia  de  verificarse 
con  el  oportunista  G-ambetta.  Rochfort  no  le 
pierde  la  pista  con  su  formidable  Intninsigeant, 
y  ahora  el  ciudadano  Félix  Pyat  entra  en  es- 
cena con  su  diario  La  Com/nune,  en  que  defen- 
derá el  regicidio,  el  asesinato,  y  la  expoliación. 
A  ver  hasta  qué  punto  es  verdadero  el  cono- 
cido adagio,  que  'dos  lobos  no  se  devoran  entre 
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5.  A  esta  hora  ya  ha  debido  empezar  en 
Francia  contra  las  congregaciones  no  autoriza- 
das la  misma  obra  de  iniquidad,  que  escogid  pa- 
ra sus  primeras  víctimas  á  los  hijos  de  San  Ig- 
nacio. Para  no  comprometer  demasiado  al  go- 
bierno que  representa,  Constans  se  ha  dignado 
otorgar  á  dichas  congregaciones  un  plazo  de  10 
dias.  Al  expirar  ese  tiempo,  empezará  la  eje- 
cución contra  los  renitentes,  empezando  por  los 
Pasiouistas.  Por  lo  que  toca  á  las  otras  drde- 
nes  se  procederá  primeramente  contra  las  que 
tengan  en  su  seno  un  buen  número  de  extranje- 
ros; y  después  vendráse  poco  á  poco  las  demás, 
siguiendo  el  drden  de  la  mayor  6  menor  popu- 
laridad de  que  gozaren  en  el  país! 


G.  El  siguiente  homenaje  al  Rev.  Príncipe 
Grallitzin  se  lo  rinde  ¿quién  lo  creyera?  d  obis- 
po Metodista  H.  W.  Warren.  Vamos  á  repro- 
ducirlo aquí  con  toda  la  fidelidad  posible.  El 
Reverendo  autor,  después  de  describir  el  sitio 
en  donde  estableció  su  misión  el  Padre  Gallií- 
zin,  prosigue  en  estos  términos:  ¿Por(]uc  ese 
Eien  (la  misión)  hállase  en  medio  de  un  desier- 
to? ¿Porqué  esa  hermosura  está  rodeada  de 
tantas  asperezas?  E^  menester  descubrir  allí  la 
mano  de  la  religión;  pues  cualquiera  otro  moti- 
vo menos  ensalzado  que  ella  le  hubiera  hecho 
bu-scar  los  encantadores  valles  de  abajo,  ó  las 
ricas  praderas  de  allende  los  montes.  El  de- 
sierto y  la  soledad  no  son  rebuscados  más  que 
por  los  santos;  los  demás  mortales  afluyen  adon- 
de fácil  y  llevadero  es  el  vivir.  .  .  .El  príncipe 
(lallitzin,  dejando  la  corte  de  París,  llegó  á 
Baltimore  en  1795,  siendo  un  perfecto  Apolo  en 
hermosura,  y  un  Ignacio  de  Loyola  en  celo  y 
devoción.  A  poco  rato  de  haber  recibido  las 
santas  drdeaes  empezó  su  carrera  de  misionero, 
visitando  á  su.s   ovejas  esparcidas  por  los  moU' 


tes  y  los  desiertos.  Para  centro  de  sus  obras 
apostólicas  él  escogió  esta  solitaria  cumbre,  des- 
pojándose de  su  dignidad  real,  de  sus  riquezas 
é  ilustre  nombre,  para  abrazar  los  trabajo.'^,  el 
sacrificio  y  todo  cuanto  inspira  la  caridad  evan- 
gélica hacia  el  prójimo.  Sus  desvelos  y  cuida- 
dos de  varón  apostólico  no  tuvieron  límites  ni 
medida;  sin  embargo  su  mayor  empeño  mostró- 
le en  fundar  su  hermosa  villa  de  Loreto,  que 
habia  de  darle  en  la  tierra  una  idea  de  lo  que 
es  la  ciudad  del  cielo.  Su  grande  fortuna  la 
hizo  servir  exclusivamente  para  el  bien  de  su 
colonia.  El  dia  6  de  Mayo  de  1840  el  silencio 
de  la  muerte  se  abatió  sobre  cada  hogar  de  Lo- 
reto, puesto  que  ya  habia  llegado  la  últim.a  hora 
para  el  amigo  y  consejero  de  todos.  Ya  esta- 
ban cerrados  sus  ojos  á  todo  cuanto  rodeábale; 
sin  embargo  sus  labios  murninraban  todavía  los 
himnos  que  su  heroica  madre  le  enseñara:  en  fin 
al  anochecer  el  entró  en  aquel  sueño  de  donde 
le  despertó  tan  solo  el  alba  de  la  eternidad. 
Como  una  legítima  consecuencia  de  su  vida, 
toda  esta  comarca  es  católica,  muestra  á  los 
transeúntes  el  lugar  de  su  sepultura,  p^ero  eu 
mejor  monumento  es  todo  aquel  vasto  campo 
que  él  hizo  tan  fértil  con  sus  sudores  apostóli- 
cos." 


T.  Mientras  que  por  la  desdichada  tierra  de 
Francia  paséase  triunfante  esa  digna  hija  de 
Satanás,  la  Revolución;  un  numeroso  sinedrio 
de  compasivos  ministros  Baptisías  júntase  en 
Nueva  York,  para  ver  si  es  posible  atajar  el 
torrente  de  iniquidad  que  inunda  hoy  dia  aque- 
lla desafortunada  nación.  Muy  tierno  es  el  co- 
razón que  abrigan  en  el  pecho  los  ministros  de 
la  denominación  baptista,  pero  el  medio  que 
escogen  para  acabar  con  la  revolución  que  asóla 
á  Francia,  no  nos  parece  ni  adecuado  al  fin  que 
propónense,  ni  capaz  de  ser  puesto  en  práctica. 
Pues  bien  ese  medio  infalible  que  les  sugiere  su 
alta  inteligencia  es  convertir  á  los  Franceses  á 
la  Religión  del  Evangelio  que  predican  los  Bap- 
tistas.  Noble  y  sublime  empresa  no  hay  duda; 
pero  si  á  pesar  de  una  religión  de  paz,  de  Rmor 
y  de  sumisión,  que  profesa  ¡a  gran  mayí-iía  de 
los  Franceses,  reina  actualmente  en  en  país 
tanta  iniquidad  y  anarquía,  ¿es  posible  (jue  ha- 
ya de  poner  término  á  tamaños  males  una  reli- 
gión que  lleva  en  sí  tantos  gérmenes  de  desu- 
nión, discordia  y  despotismo?  Además  de  que 
esto  nos  recuerda  la  preciosa  lábula  de  los  rato- 
nes, los  cuales  juntáronse  un  dia  en  un  escon- 
drijo para  adoptar  resoluciones,  que  los  {jusie- 
sen  para  siempre  al  abrigo  de  los  terribles  aco- 
metimientos de  su  enemigo,  el  gato.  YA  medio 
que  pareció  más  seguro  á  toda  la  honorable 
a-'amblea,  fué  el  que  pro})U.-o  uno  de  hs  pic;>- 
pinantes,   diciendo  que  ora    ineucster  atar  al 
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cuello  de  ¡juss  un  cascabel  ó  campanilla,  que  con 
su  retintiü  los  avisarla  del  peligro  y  los  haria 
entrar  en  sus  escondrijos.  Pero  al  tratarse  de 
escoger  al  honorable  que  colgase  del  cuello  de 
minet  el  cascabel  o  campanilla,  ni  uno  pudo  ha- 
llarse que  quisiera  hacerlo.  Apliquemos  ahora 
la  fabalita,  ó  mejor  dicho,  aplíquela  por  noso- 
"tros  el  mismo  Neio  York  Sun.  Muy  terrible  por 
cierto  es  la  revolución  que  está  hoy  día  tirani- 
zando á  Francia.  La  campanilla  que  ha  de  ajus- 
társele  al  pescuezo  es  la  predicación  del  Evan- 
gelio (?)  Pero  ¡ay!  cuántos  ministros  Baptistas 
necesitaríanse  para  acometer  esa  empresa! 
Pues  deberían  establecerse  misiones  en  toda 
Francia.  Sin  embargo  ¿ddnde  hallar  tantos 
Ministros?  ¿Quién  les  comunicaría  el  celo  ne- 
cesario para  tamaña  obra?  ¿De  qné  tesoro  sa- 
carían aquel  dinero  que  es  el  absoluto  sustento 
de  una  misión  entre  Catdlicos,  formando  ellos, 
los  Baptistas,  la  denominación  más  pobre  en  es- 
to como  en  otros  géneros  de  recursos?  Su  conci- 
liábulo pues  ha  de  acabarse  como  el  de  los  rato- 
nes, procurando  cada  uno  concentrarse  en  su 
esfera  de  acción  para  trabajar  allí  mismo,  sin 
cuidarse  de  una  nación  que  para  nada  reclama 
y  necesita  sus  servicios. 


8.  Hace  poco  más  de  dos  años  que  el  Catholic 
Revieio  de  Brooklyn  envid  una  comisión  á  Min- 
nesota para  ver  qué  esperanzas  de  suceso  daba 
una  colonia  católica  establecida  en  aquellos  pa- 
rajes. El  veredicto  de  los  comisionados  no  ha- 
blaba más  que  de  magníficas  posibilidades:  pero 
la  realidad  ha  sorpasado  con  mucho  las  espe- 
ranzas. En  prueba  de  ello  hé  aquí  una  carta 
que  uno  de  los  Sacerdotes  de  la  colonia  escribe 
á  un  redactador  del  Catholic  Rerieiv:  "Dos  años 
ha  yo  tuve  la  dicha  de  recibir  una  visita  de 
Vd.  y  de  otro  Sacerdote,  y  de  ofrecerles  una 
cordial  aunque  pobre  hospitalidad  en  mi  resi- 
dencia que  no  estaba  todavía  concluida.  Enton- 
ces llamaba  Vd.  á  Clontars  magni  nominis 
umhram,  prceiereaque  nihil  (1).  Y  esto  érala 
pura  verdad;  pues  Clontars  apenas  echaba  en- 
tonces una  lijera  sombra  sobre  la  vasta  pradera 
que  le  rodea.  Dos  años  han  bastado  para  obrar 
un  gran  cambio.  Tenemos  ahora  dos  elevaiors, 
dos  tiendas  que  hacen  buenos  negocios,  un  taller 
de  herrería  y  una  escuela  de  dos  pisos.  Cinco 
Hermanos  Franciscos  tienen  su  convento  en  la 
aldea  y  cultivan  con  suceso  el  ancho  campo  de 
su  Escuela  de  Industria.  Estaraos  tratando  tam- 
bién de  establecer  aquí  un  convento  de  Herma- 
nas, para  que  cuiden  de  la  educación  de  las  ni- 
ñas bajo  el  doble  aspecto  del  cultivo  intelectual 
é  industrial.  Mientras  que  dos  años  ha  yo  tuve 
apenas  diez  niños  para  la  primera  comunión, 
este  año  he  tenido  hasta  treinta  y  nueve.    Des- 

(])    La  sombra  do  un  gran  nombre  y  nada  más. 


de  entonces  muchos  otros  rancheros  han  venido 
á  establecerse  aquí.  Nuestra  cosecha  es  buena. 
A  orillas  del  rio,  llamado  Pomme  de  Terre,  le- 
vántase 3"a  una  bonita  iglesia  bajo  el  título  de 
San  Agustín.  He  pensado  que  un  pequeño  bos- 
quejo de  nuestra  nueva  colonia  no  carecería  de 
interés  para  Vd."  ¿Y  para  quien  entre  los  ca- 
tdlicos podrían  carecer  de  interés  esas  muestras 
tan  visibles  de  una  amorosa  providencia  hacia 
los  miembros  de  nuestra  Iglesia? 

<    ^  >  ^    > 


San  Vicente  de  Paul  y  los  Niños 
expósitos. 


Tal  es  el  título  de  un  precioso  y  tierno  artí- 
culo, que  hallamos  en  el  periddico  Le  Pélerin,  y 
que  no  podemos  menos  de  traducir  y  compen- 
diar, para  ofrecerlo  á  la  cristiana  piedad  y  edi- 
ficación de  nuestros  amables  lectores.  Es  pues 
como  sigue: 

En  1678  volvía  una  tarde  de  sus  misiones 
San  Vicente  de  Paul,  y  acercándose  á  París 
vid  á  un  mendigo  todo  ocupado  en  atormentar 
los  miembros  de  un  pobre  infante,  para  que  re- 
ducido en  tan  triste  estado  le  sirviera  de  objeto 
para  mover  la  pública  compasión  y  procurarse 
abundante  limosna. 

¡Ah  bárbaro!  le  grita  el  Santo:  tú  me  has  en- 
gañado; de  lejos  me  has  parecido  á  un  hombre: 
mas  veo  que  no  lo  eres.  Entrégame  á  esa  des- 
dichada criatura. 

Toma  la  víctima  de  entre  aquellas  manos  de 
tigre,  la  lleva  á  sus  brazos  y  la  estrecha  sobre 
su  corazón.  Así  comienza  la  Obra  de  los  niños 
expósitos  de  San  Vicente  de  Paul. 

Mas  ¿qué  hará  de  ese  niño?.  . .  .Pregunta  y  le 
indican  la  casa  de  la  conche,  á  donde  la  policía 
deposita  á  los  recien  nacidos  expósitos,  halla- 
dos en  públicos  caminos;  y  quizás  de  esa  misma 
casa  ha  salido  el  niño,  que  allí  vuelve. 

La  Policía  es  incapaz  de  fundar  obras  de  ca- 
ridad, y  para  la  infancia  en  particular  no  tiene 
mucha  ternura. 

Habia  entonces  en  la  casa  de  la  conche  una 
viuda  y  dos  criadas  para  recibir  á  los  niños,  los 
cuales  por  falta  de  recursos  y  de  nodrizas,  6 
perecían,  d  eran  objeto  de  un   infame  comercio. 

Cuando  Vicente  de  Paul  llevd  allá  al  infeliz 
infante,  sintid  desfallecer  su  alma  al  saber  que 
los  niños  morian  allí  sin  bautismo.  Apenas  se 
a-treve  á  dejar  su  hallazgo  en  aquella  casa:  corre 
luego  á  buscar  recurso  entre  las  señoras  de  su 
asamblea  de  caridad,  porque  quisiera  comprarse 
y  llevar  á  todas  aquellas  infelices  criaturas. 

La  ejecución  es  difícil:  pero  se  realizará  bien 
pronto.  Por  el  momento  doce  apenas  comien- 
zan la  obra,  sorteadas  entre  tantos,  por  no  te- 
ner el  Santo  tanto  valor  de  escojer  á  unas  y  de- 
jar á  otras.  La  señorita  Legras  y  las  demás  Hi- 
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jas  de  la  Caridad  serán  sus  madres:  alguna  que 
otra  nodriza  y  unas  cabritas  les  darán  leche. 

Tan  luego  como  se  presentan  recursos,  Vicen- 
te va  á  la  conche  para  apoderarse  de  algún  huer- 
fanito  más,  j  regateando,  en  vez  de  uno  lleva 
dos. 

Llegado  el  invierno,  los  niños  expósitos  se 
mueren  sobre  la  nieve  en  las  públicas  calles, 
antes  que  la  Policía  sale  á  recogerlos. 

Llega  á  saberlo  Vicente  de  Paul  y  olvida  el 
descanso  de  la  noche  tras  los  trabajos  del  dia,  y 
corre  en  busca  de  esos  niños  desgraciados  por 
los  sitios  de  la  miseria  y  del  vicio;  y  al  volver  á 
casa  cargado  de  ellos  las  Hijas  de  la  Caridad  se 
apresuran  á  aliviarlo. 

Se  conserva  aun  el  diario,  que  escribían:  cite- 
mos algo: 

22  de  Enero.  El  Sr.  Vicente  ha  llegado  á  las 
11  de  la  noche:  nos  ha  traido  á  dos  niños.  El 
uno  tendría  10  dias,  el  otro  es  de  más  edad. 
Los  pobrecitos  lloraban.  Mi  H?  Superiora  los 
ha  entregado  á  dos  nodrizas. 

25  de  Enero.  Las  calles  están  llenas  de  nieve. 
Aguardamos  al  Sr.  Vicente:  aun  no  ha  venido 
esta  noche, 

26  de  Enero.  El  pobre  Sr.  Vicente  está  hela- 
do de  frió:  ha  llegado  con  un  niño:  da  lástima  el 
verle;  tiene  los  cabellos  blandos  y  una  señal  en 
el  brazo.  Oh  Dios!  es  preciso  tener  un  corazón 
muy  duro  para  abandonar  á  una  pobre  criatura. 

1?  de  Febrero.  La  obra  va  despacio:  necesi- 
t  irnos  de  la  caridad  pública. 

3  de  Febrero.  Algunos  de  nuestros  pobres  ni- 
ños han  sido  destetados:  están  bien.  La  de  más 
edad  entre  las  niñas  tiene  cinco  años.  La  H^ 
Victoria  le  enseña  el  Catecismo:  ha  comenzado 
á  trabajar  con  la  agnja.  El  mayor  de  los  niños 
adelanta  mucho. 

7  de  Febrero.  El  aire  está  muy  frió:  el  Sr. 
Vicente  ha  venido  á  visitarnos.  Ha  ido  dere- 
cho á  sus  niños.  Da  gusto  oir  sus  dulces  pala- 
bras: los  pequeños  le  oyen  como  á  padre.  Le  he 
visto  llorar.  Uno  de  nuestros  niños  ha  muerto. 
"Es  un  ángel,  ha  dicho  él,  pero  es  duro  no  ver- 
le más.'' 

Entretanto  las  señoras  de  la  caridad  conti- 
nuaban á  ir  por  niños  á  la  casa  á%  la  conche,  se- 
gún los  recursos.  Vicente  de  Paul  gimiendo 
toleraba  por  dos  años  esta  costumbre,  cuando  en 
1640  reunid  á  las  señoras  y  les  habld  con  tal 
fuerza,  que  ellas  se  obligaron  á  cargar  con  todos 
los  niños  expósitos,  más  de  lo  que  podian  sus 
fuerzas. 

Vicente  hace  prodigios  para  juntar  recursos: 
va  á  echarse  á  los  pies  del  Rey  y  la  Reina. 

La  adopción  de  todos  los  expósitos  no  se  hizo 
sin  vencer  grandes  dificultades,  que  aumentó  el 
hambre  de  la  Lorena.  Vicente  de  Paul  enviaba 
allí  cargas  de  víveres:  pero  la  obra  de  los  niños 
no  paraba. 


Las  primeras  Hijas  de  la  Caridad  sufrían 
crueles  angustias  por  sus  pobres  niños.  "Tra- 
bajemos con  nuestras  manos,  decía  la  señorita 
Legras,  para  ganar." 

Se  servia  Vicente  para  sus  niños  de  las  li- 
mosnas destinadas  para  hacer  vivir  su  Congre- 
gación. Uno  de  esos  Sacerdotes  se  quejó  de 
tal  cosa!  "Dios  se  la  perdone,  exclamó  el  San- 
to, esa  debilidad." 

Entretanto  las  Hijas  de  la  Caridad  no  pudien- 
do  sustentar  más  á  esos  niños,  se  obligan  ellas 
mismas  casi  á  no  comer  más,  tomando  una  sola 
vez  al  dia  un  grosero  alimento. 

Vicente  de  Paul  reúne  á  las  señoras,  y  les 
propone  si  conviene  seguir  ó  dejar  todo. 

"Señoras,  les  dice,  vosotras  sois  libres.  No 
habiendo  contraído  ninguna  obligación,  podéis 
iros  desde  hoy.  Mas  antes  de  tomar  una  reso- 
lución, mirad  bien  lo  que  vais  á  hacer.  Con  los 
sacrificios  de  la  caridad,  vosotras  habéis  salvado 
la  vida  hasta  ahora  á  un  gran  número  de  niños, 
los  que  sin  esos  auxilios  la  habrían  perdido  pa- 
ra el  tiempo  y  acaso  también  para  la  eternidad. 
Esos  niños  aprendiendo  á  hablar,  han  aprendido 
á  servir  á  Dios.  Algunos  de  ellos  comenzando 
á  trabajar,  comienzan  á  no  ser  de  cargo  á  nadie. 
¿Y  tan  felicesprincipios  no  presagian  más  feli- 
ces consecuencias?  Pues  bien,  señoras,  la  com- 
pasión y  la  caridad  os  han  hecho  adoptar  á  esfis 
(  riaturas  por  hijos.  Vosotras  habéis  sido  sus 
madres  según  la  gracia,  después  que  sus  niadres 
según  la  naturaleza  las  hiai  abandonado.  Mired 
pues  si  vosotras  también  queréis  abandonarlas. 
Dejad  por  un  niomento  de  ser  sus  madret  para 
ser  al  presente  sus  jueces:  su  vida  de  ellas  y  su 
muerte  está  en  vuestras  manos.  Yo  voy  á  reco- 
jer  los  votos.  Es  tiempo  ya  que  pronunciéis  su 
sentencia:  es  tiempo  ya  de  saber  si  queréis  usar 
más  de  compasión  por  ellas.  Ellas  vivirán  si 
continuáis  á  cuidarlas  ron  vuestra  caridad;  mas 
al  contrario  perecerán  infaliblemente  si  vosotras 
las  abandonáis." 

En  vez  de  votar,  lloraron,  y  en  medio  del 
llanto  universal,  juraron  de  salvar  á  los  niños, 
y  echaron  allí  lo  que  llevaban,  dinero,  adornos 
de  oro  y  hijoux. 

Se  abrió  un  torno:  y  de  dia  y  de  noche  vela- 
ban para  recibir  los  niños;  y  así  cesó  el  infanti- 
cidio. Luego  se  abrieron  otros  en  todas  las 
provincias. 

La  Convención  cerró  el  torno  de  San  A"  icen  te 
de  Paul.  Napoleón  lo  restableció  en  ISll.  Vol- 
vieron á  cerrarlo  en  1830.  Los  Católicos  lo  re- 
clamaron. 

Hoy  dia  los  legisladores  han  puesto  en  Ingar 
del  torno,  la  declaración  pública  de  la  madre, 
que  abandona  al  hijo.  La  que  importa  resta- 
blecer el  infanticidio  con  lainfamiade  la  madre. 

Cuando  devuelvan  la  libertad  á  la  caridad 
cristiana,  volverán  á  aparecer  los  tornos  de  S. 
Vicente  de  Paul, 
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La  Obra  de  los  Saltiisibajiíiiiis. 


¿Más  aun  sobre  Jesuítas? — Sí;  porque  muchas 
de  sus  obras  soii  ignoradas,  y  este  principio  do 
su  Fundador;  Celo  por  las  almas  ahandonadas, 
los  ha  inspirado  algunas  extrañas  y  encantado- 
ras. La  Obra  de  los  saltimbanquis  es  tal  tez 
la  m.ás  desconocida.  Siempre  ha  estado  rodea- 
da de  humildad  y  discreción.  Haré  una  rápida 
reseña,  porque  seria  necesario  un  tomo  volumi- 
noso para  contar  tan  admirables  y  sublimes  his- 
torias. 

En  1854  la  Obra  de  los  saltimbau(juis  nació 
en  el  noviciado  de  Angers.  Pertenece  á  los 
Escolares.  En  ella  aguzan  su  joven  caridad  y 
ensayan  sus  primeras  audacias  de  proselitismo. 
Fué,  pues,  en  Angers,  durante  las  ferias  de  San 
Martin  y  del  Corpus,  que  los  Escolares  de  la 
Compañía  de  Jesús  echaron  sus  redes  sobre  la 
errante  y  abigarrada  caravana  de  los  gitanos. 

Esta  Obra  tiene  por  objeto  el  Bautismo,  la 
primera  Comunión,  la  Coníirmacion,  el  Matri- 
monio, la  colocación  y  la  instrucción  de  los  ni- 
ños de  esta  nación  vagabunda  y  aventurera. 

Después  la  Obra  se  ha  extendido  por  todas 
partes,  y  por  medio  de  cartas  los  saltimbanquis 
encuentran  en  todas  las  ciudades  en  que  resi- 
den los  Jesuítas,  apoj^o,  socorros  y  consuelos. 
Por  eso  los  saltimbanquis,  tanto  como  á  sus  ani- 
males curiosos  y  sus  caballos  sabios, — ¡ay!  el 
)>an  cotidiano, — -quieren  cordialmente  á  los  Pa- 
dres  de,  los  viajeros.  Viajeros  es  el  nombre  que 
se  dan  por  un  vanidoso  eufonismo. 


En  un  campo  de  feria  se  detienen  cien  car- 
ruajes pintarrajeados  de  amarillo  y  de  azul: 
.tribu  errante  de  titiriteros,  de  hércules,  de  fu- 
námbulos, mujeres  torpedos,  domadores  y  cir- 
cos. La  tribu  campa;  tablas  y  telas  improvisan 
una  extraña  ciudad  con  cuadros  estrafalarios, 
(juc  desmontada  otro  dia  volverá  á  balancearse 
])or  los  caminos.  Hay  entre  ellos  una  es{)ecie 
de  código  de  costumbre  que  está  en  vigor.  Uno 
de  sus  artículos  no  permite  á  una  tropa  la  ex- 
plotación de  la  misma  ciudad  sino  cüda  diez 
años.  Es  preciso  que  todos  pasen;  es  preciso 
que  todos  vivan.  En  los  carruajes  nacen  y  cre- 
cen los  niños,  los  padres  envejecen  y  mueren. 
La  misma  jaula  de  madera  sirve  á  todas  las  ge- 
neraciones. 

Este  pueblo  eléctrico  compone  la  parroquia 
flotante  de  los  Jesuítas:  parroquia  sobre  cuatro 
ruedas,  hoy  en  Oriente,  mañana  en  Occidente. 
Posee  en  este  mundo  y  en  común  el  ciclo  sobre 
su  cabeza  y  la  tierra  á  sus  pié.s,  de  que  usa  á  la 
buena  de  Dios.  La  nación  encierra  todos  los 
fenóinenos;  desde  el  perro  licenciado  que  aludía 
contra  el  Gran  Turco,  hasta  el  charlatün  ((ue 
vende— á  los  demás — para  hacerse  rico,  el  Ole- 


uní  pililo sop>horum;  y  contra  las  calenturas  y  las 
ratas  el  Oleum  Tassibarhassi. 

Los  Padres  Jesuítas  los  visitan.  Suben  las 
escaleras  de  las  barracas,  entran  en  sus  tiendas 
de  campaña.  Van  en  busca  de  niños,  y  ios  ni- 
ños hacen  propaganda  en  el  personal;  son  el 
ejemplo.  "¿No  tenéis  niños  que  instruir?  mien- 
tras estéis  aquí  les  enseñaremos  un  poco  de 
lectura,  de  escritura,  de  cálculo  y  de  catecismo. 
Nuestra  casa  está  ahí  cerca,  en  tal  número:  mi- 
rad ¡ahí!"  La  conüanza  se  establece,  aceptan  la 
oferta.  Pronto  á  la  puerta  de  las  demás  bar- 
racas se  detiene  á  los  Padres,  gorra  en  mano,  y 
se  les  solicita.  Colocado  el  espejuelo,  cada  dia 
cae  un  neóhto.  Los  padres  envían  á  sus  hijos 
á  los  Jesuítas,  entre  la  hora  de  los  saltos  morta- 
les y  de  la  comida.  Los  niños  instruidos  cum- 
plen gustosos  con  sus  deberes  de  cristianos.  El 
ejemplo  es  provechoso:  las  tiendas  y  las  barra- 
cas limpian  sus  conciencias;  y  cuando  dejan  la 
feria  lloran  y  dirigen  á  su  modo  palabras  de 
gratitud  á  sus  bienhechores. 

La  primera  Comunión  es  uno  de  los  asuntos 
serios  de  la  Obra.  Este  Sacramento  católico  es 
el  más  descuidado  entre  los  saltimbanquis,  siem- 
pre viajando  como  los  pájaros,  reposándose  en 
las  plazas  como  estos  lo  hacen  en  las  ramas, 
í5olo  para  cantar  una  canción  ó  picotear  algunas 
sc^millas.  En  este  mundo  sólo  se  tiene  tiempo 
para  nacer  y  crecer  de  prisa,  sin  ocuparse  más 
que  de  ser  bautizado.  Cada  cual  trabaja  de 
prisa  porque  come  pronto. 

ün  dia  se  instaló  un  circo.  El  amo  tenia 
once  niños  y  sesenta  cabezas  de  animales,  sin 
contar  los  caballos,  como  decía  el  clown.  Era 
una  mezcla  de  todas  las  naciones:  un  veneciano 
que  adoraba  ai  sol;  un  niño  español  escapado 
de  la  casa  paterna,  y  un  profesor  de  lenguas, 
que  no  hablaba  nunca;  un  abogado  francés  y  un 
ginete  inglés.  ¿Cuántos  tipos!  ¡Cuántas  cos- 
tumbres! ¡Cuántos  enigmas!  Porque  ese  reino 
de  viaje  eterno  está  lleno  de  sorpresas,  de  con- 
trastes y  de  rarezas. 

La  familia  del  "amo"  era  honrada.  En  un  ca- 
jón, en  medio  de  un  sin  ñn  de  trajes,  viajaban 
uü  cruciíijo,  una  virgen  y  estampas  piadosas. 
Por  la  noche  se  separaba  lo  sagrado  de  lo  profa- 
no, y  los  niños  oraban  ante  un  altar  improvi- 
sado sobre  el  bombo  ó  sobre  un  taburete  de  sai- 
tos.  Los  padres  aceptaron  presurosos  la  pro- 
{)0£Ícion  de  ios  Escolares  de  Angers.  Los  niños 
estudiaban  el  catecismo  al  lado  de  los  caballos. 
Las  niñas  eran  instruidas  por  señoras  piadosas. 
Estos  jóvenes  catecúmenos  se  convertían  en  mi- 
sioneros ante  el  personal  curioso,  a  quien  á  ve- 
ces sólo  hacían  recordar  antiguas  ideas. 

No  se  puede  imaginar  la  obediencia,  la  ge- 
nerosidad de  esos  niños,  su  candidez  y  su  inge- 
nuidad.    Se  les  enseñaba  un  calvario,     'ISi  yo 
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agarrase  a  ios  judíos!''  decía  uno  de  ellos,  y  en- 
señaba el  paño  al  cuadro.  Se  les  daba  una  ex- 
plicación de  Dios  y  de  ios  Angeles.  "¡Aii!  ex- 
clamó un  aprendiz  de  elowu,  ¡qué  bien  deben 
montar  á  caballo! — "¿Quién  es  Jesucristo? — Es 
Mr.  Durel."  Mr.  Durel  era  uu  vecino,  empresa- 
rio de  cuadros  vivos,  que  hacia  el  papel  de  Je- 
sucristo en  las  representaciones  de  la  Pasión. 

Para  recompensarlos  de  su  asiduidad,  los  Pa- 
dres jugaban  con  ellos  á  la  pelota  j  al  aro. 
Bien  sé  yo  quién  se  divertía  más,  pero  no  quie- 
ro decirlo. 

La  víspera  de  la  primera  Comunión  la  tropa 
no  hizo  función.  El  día  de  la  ceremonia  se  inau- 
guró con  conversiones  repentinas:  el  gracioso, 
de  edad  de  ciucunta  años,  jóvenes  amazonas 
salidas  de  una  sociedad  dudosa  y  gimnastas  que 
trabajaban  en  la  cuerda  á  treinta  pies  del  piso. 
La  capilla  de  los  Padres  estaba  magníficamente 
adornada;  los  colegiales  cantaron  la  Misa.  La 
música  del  Circo  solicitó  el  honor  de  tocar  los 
andantes  destinados  á  los  ejercicios  de  la  alta 
escuela;  todos  los  artistas  quisieron  asistir,  ves- 
tidos con  esmero,  á  la  primera  Comunión  de  los 
niños.  ¡Qué  conmovidos  estaban!  Un  niño  sal- 
taría, que  tenia  que  recitar  ios  actos,  no  lo  pudo 
hacer  porque  lloraba. 

üü  almuerzo  en  el  convento  confundió  todas 
las  alegrías  y  todos  los  arrobamientos. 

Al  marchar  la  compañía,  todo  el  personal  se 
despidió  de  los  buenos  Padres  de  los  viajeros. 
M'-' ■•'■^'  obligó  al  Padre  rector  á  aceptar  una  caja 
de  tabaco.  Las  palabras  de  gratitud  y  los  abra- 
zos se  sucedían,  los  niños  sollozaban.  Alguuas 
semanas  después,  la  madre  escribía  desde  Nan- 
tes  al  colegio,  que  uno  de  sus  hijos  había  muerto 
en  paz  y  sonriendo. 

Los  casamientos  son  los  que  ofrecen  grandes 
dificultades.  Todas  esas  uniones  entre  cuatro 
tablas  ó  entre  cuatro  telas  son  uniones  de  ca- 
sualidad, de  miseria.  La  cuestión  del  domicí- 
iio  es  embarazosa  en  presencia  de  esa  existen- 
cía  nómada,  y  la  cuestión  de  consentimientos, 
de  extractos  de  estado  civil,  que  hay  que  buscar 
en  algún  rincón  del  mundo,  es  terrible.  ¿Dón- 
de están  ios  padres?  ¿En  qué  punto  y  en  qué 
carruaje  han  nacido?  Esas  situaciones  intrin- 
cadas é  inverosímiles  exigen  una  multiplicidad 
de  negocios,  una  habilidad  de  combinaciones  de 
que  no  puede  darse  idea. 

¡Ran-pian!  ¡Uaa-tan-plan! — Es  la  soberbia 
exposición  de  fieras  de  Mme.  Moaraed-el-Saíd 
con  sus  doce  jaulas  enrejadas.  Esta  mujer  era 
de  carácter  afable  v  de  gran  modestia.  Debía 
haber  sido  hermosa;  pero  las  garras  de  los  leo- 
nes habían  surcado  sus  mejillas,  porque  era  ella 
la  que  en  las  representaciones  metía  la  cabeza 
en  la  boca  del  león.  Llevaba  siempre  al  cuello 
iin  rosario,    regalo  de  un    clown,  y  en  todas  las 


ciudades  en  que  trabajaba  ofrecía  una  corona 
de  llores  á  la  Virgen. 

Su  compañero — porque  no  estaban  casados — 
era  una  especie  de  atleta  elegante  que  hacia 
maravillosamente  el  mono  en  una  percha,  en 
una  cuerda  ó  encima  del  tapón  de  una  botella. 
Después  de  una  conversación  con  los  Padres, 
resolvieron  legitimar  su  unión.  El  quiso  reci- 
bir el  escapulario,  y  preguntó  que  si  podía  lle- 
varlo cuando  hacia  el  mono.  A  las  ocho  salia 
del  confesonario,  á  las  ocho  y  media  estaba  ves- 
tido de  mono. 

Mous.  Menjaud  se  reservó  unirlos  en  su  ca- 
pilla episcopal.  Hubo  fiesta  en  el  palacio,  y 
gran  fiesta.  Todo  el  tiempo  que  duró  la  feria. 
Monseñor  desde  el  terraplén  de  su  jardín,  que 
da  á  la  plaza,  conversaba  familiarmente  con  los 
recien  casados. 

Como  muestra  de  agradecimiento,  dieron  una 
representación  gratuiísi  á  los  alumnos  del  cole- 
gio de  los  Padres.  ílabian  insistido  con  la  n^e- 
jor  buena  fé  para  que  Monseñor  con  su  vicario 
general  los  honrase  con  su  presencia.  Los  do- 
madores, los  servientes,  los  cicerones,  todos,  en 
üü,  sermoneados  y  estimulados  por  el  patrón  y 
la  patrona,  hicieron  maravillas.  ¡Pobres  y  bue- 
nas gentes! 

Cuando  llegó  el  momento  de  separarse,  nadie 
podía  hablar,  tan  viva  era  la  emoción  de  una  y 
otra  parte.  La  beneñccuicia  y  la  gratitud  riva- 
lizaban. 

:?: 

Y  ahora  los  saltimbanquis  están  iodos  de 
viaje;  durante  estas  noches  tibias  y  estos  días 
cálidos  del  verano  recorren  el  mundo  en  sus  car- 
ruajes, que  son  verdaderas  arcas  de  Noé;  pero 
al  llegar  á  las  ferias  ya  no  encuentran  á  ¡us  Pa- 
dres de  los  viajeros  que  daban  medallas  y  es- 
tampas á  los  niños  y  que  conversaban  con  los 
adultos,  á  quienes  daban  c|;reíones  de  manos. 
¿Quién  instruirá  y  educará  esos  niños?  ¿.Quién 
casará  á  los  de  más  edad?  Piden  explicaciones. 
Se  les  habla  de  los  decretos  del  29  de  Marzo. 
Y  esas  gentes  que  han  pasado  impermeables 
en  medio  de  todas  políticas,  como  las  pieles  acei- 
tosas entre  dos  aguas,  se  aperciben  por  vez  pri- 
mera que  hay  gobiernos  perseguidores  de  sus 
bienhechores,  cíe  los  que  los  consolaban,  de  gus 
amigos. 

Los  he  visto,  les  he  hablado.  Lloraban  y  se 
indignaban.  Una  vez  fuera  de  las  tablas,  de 
los  trapecios,  de  las  jaulas,  ya  nadie  piensa  en 
ellos  ni  se  interesa  por  ellos.  Nadie  les  habla- 
rá de  Dios  que  ama  á  los  humildes  y  de  la  feli- 
cidad eterna  que  tiene  reservada  á  los  desgra- 
ciados. 

¡Vívala  república! 

(Del  Fígaro). 
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Un  hábito  funesto  en  los  niños. 

"Un  ilustrado  médico  califica  do  funesto  el  hábito 
que  contraen  ciertos  niños  de  chuparse  los  dedos. 

Dice  el  referido  doctor  que  las  desformidades  oca- 
sionadas por  este  hábito  son  numerosísimas.  La 
primera  es  la  proyección  hacia  adelante  de  los  dien- 
tes anteriores,  deformando  en  este  sentido  el  labio 
superior.  Esta  mandíbula  se  alarga  á  espensas  de 
la  anchura  y  las  fosas  nasales  sufren  idénticas  alte- 
raciones, lo  cual  dificulta  la  respiración,  sobre  todo 
durante  el  sueño.  En  la  mandíbola  inferior  se  pro- 
ducen fenómenos  inversos:  mientras  que  la  superior 
se  alarga  de  atrás  hacia  adelante,  la  inferior  se  corta 
de  tal  mod®  que  las  encías  de  los  incisivos  quedan 
hacia  adentro  y  los  grandes  molares  inferiores  no  se 
corresponden  con  los  superiores,  imprimiendo  á  la 
fisonomía  un  sello  particular. 

"Hé  aquí,  agrega  el  doctor,  un  género  de  deforma- 
ción que  puede  venir  á  ser  para  el  pobre  paciente  el 
origen  de  una  serie  de  penosos  accidentes." 

Cosecha  de  uvas  al  primer  año. 

Con  este  título  dice  la  Revista  del  Instituto  Agrícola 
Catalán  de  San  Isidro:  "Un  amigo  nuestro  nos  co- 
munica en  carta  particular  lo  siguiente:  Voy  á  darle 
cuenta  del  resultado  de  una  prueba  que  ha  practi- 
cado el.rev. .  .en  la  provincia  de  Gerona.  Si  se  plan- 
ta una  cepa  puesta  dentro  de  una  vasija  lloua  de 
agna  y  se  entierra  todo  en  tal  disposición  de  manera 
que  la  tierra  cubra  cosa  de  un  palmo  la  vasija,  la. 
que  de  antemano  se  ha  cerrado  para  evitar  la  entra- 
da de  la  tierra  en  ella,  se  observa  que  al  mismo  año 
de  plantada  da  racimos,  cosa  que  no  sucede  en  las 
demás,  pues  tardan  siempre  unos  tres  años  en  dar 
fruto.  A  los  diez  dias  de  plantada  la  cepa  de  que  se 
trata,  en  las  condiciones  mencionadas,  se  han  desar- 
rollado las  yemas  y  se  ve  también  el  fruto.  De  modo 
que  una  viña  así  plantada  producirá  uvas  desde  el 
primer  año." 

Lo  QUE  ANDA  LA  MANO  DE  UN  CAJISTA. 

"CJu  aficionado  á  números  se  ha  entretenido  en 
calcnlar  la  distancia  que  recorre  en  un  año  la  mano 
de  un  cajista  de  imprenta. 

"Tomando  como  base  que  un  cajista  diestro  tra- 
baje diez  horas  diai'ias,  en  las  cuales  componga 
12,U00  letras,  resulta  que  en  los  300  dias  hábiles  del 
año  compone  3,000,000  letras. 

"Ahora  bien:  calculando  en  dos  pies  el  trayecto  de 
la  caja  al  componedor,  y  de  éste  ala  caja,  resultan 
7,200,000  pies,  y  come  23,500'  pies  componen  una 
milla  geográfica,  deduce  que  la  mano  del  cajista  re- 
corre al  año  300  millas." — Fl  Imparcial. 

El  electroe ono. 

Según  el  "Journal  des  Mines,"  acaba  de  verificarse 
Circa  de  Mans  una  experiencia  de  un  nuevo  aparato 
llamado  electrófono,  que  reemplaza,  por  su  sencillez 
y  facilidad,  al  telefono  ordinario. 

Este  so  compone  de  una  caja  pequeña  de  madera, 
que  contieno  otra  de  cristal,  sobre  la  que  se  colocan 
cilindros  pequeños  de  carbón,  lus  que  por  su  dife- 
rencia de  conductibilidad  trasmiten  las  vibraciones 
producidas  por  la  palabra. 

La  trasmisión  se  opera  por  medio  de  una  línea  te- 


legráfica ordinaria,  siendo  de  notar  que  un  solo  hilo 
en  relación  con  la  tierra,  da  mejores  resultados  que 
cuando  se  emplean  dos  hilos  para  establecer  la  cor- 
riente. 

Esta  experiencia  se  ha  hecho  entre  las  oficinas  de 
la  casa  Chappée  y  las  forjas  d'  Antoique,  situada  á 
unos  treinta  y  tres   kilómetros  de  aquella. 

Otras  varias  se  han  hecho  también  á  otras  distan- 
cias en  otros  puntos  y  en  diversas  condiciones,  y  to- 
das ellas  han  dado  por  resultado  la  creencia,  desde 
luego  manifestada,  de  que  puede  sustituir  con  venta- 
ja al  telefono  ordinario. 

Su  autor,  M.  Maiche,  aunque  no  ha  hecho  funcio- 
nar su  aparato  para  distancias  de  más  de  treinta  á 
cuarenta  kilómetros,  cree  que  puede  aplicarse  con 
buen  éxito  para  otras  mayores." 


MAS  HONOE  QUE  HONORES 


POR 


FERNÁN  CABALLERO. 

(Continuación  de  la  Pácj.  491-Í92.J 

El  interrogado,  que  recordó  á  cuanto  Labia  queri- 
do, esto  es,  á  su  mujer  que  había  muerto,  y  á  su  hi- 
jo, que  para  siempre  le  babia  dejado,  contestó  me- 
neando su  cana  cabeza: 

— ¡Ay,  hija!  ¡los  que  se  mueren  no  resucitan!  ¡los 
que  se  van no  vuelven! 

Entonces  las  lágrimas,  que  caian  lentas  y  sosega- 
das, como  hijas  de  la  melancolía,  por  las  mejillas  de 
Ana,  corrieron  presurosas  y  en  tropel,  como  hijas 
del  dolor. 

— ¿Que  uo  volverá?  exclamó;  ¿y  es  Vd.  quien  lo  di- 
ce? Entonces  veo  que  no  hay  té  ni  esperanza  sino 
en  el  amor.  ¡Volverá,  sí!  ¡volverá,  tío  Matías!  que 
en  mi  pecho  tengo  un  profeta  más  certero  que  usted. 

Estefanía,  que  había  estado  ocupada  en  las  faenas 
de  su  casa,  volvía  en  este  momento,  y  oyó  las  últimas 
palabras  de  Ana. 

— Hija  de  mis  entrañas,  la  dijo,  ¿á  qué  confías  en 
un  despropósito,  ni  aguardas  un  imposible?  ¡Pues 
qué!  ¿Te  se  figura  que  Gabriel, — que  es  hijo  de  un 
Gobiei:no  de  los  más  estirazados,  que  tendrá  á  su  hijo 
por  esas  cumbres, — había  de  volver  entre  estos  rústi- 
cos aldeanos?  Eso  es  querer  cegarse,  hija  de  mi  al- 
ma: razón  es  que  ya  te  quites  de  la  cabeza  esos  vanos 
pensamientos.  Gabriel,  que  está  entre  tanta  grande- 
za, y  allí  donde  está  la  reina,  ¿crees  tú,  inocente,  que 
se  había  de  acordar  de  tí? 

— Vd.  no  conoce  á  Gabriel,  madre! 

— ¿Con  que  no  le  conozco   y  le  parí? — no,  no 

le  parí,  pero  le  crié  á  mis  pechos! — Pero,  Ana,  hija, 
auuque  sea,  como  lo  es,  más  bueno  que  el  pan,  más 
nolile  que  el  oro,  y  más  cabal  que  la  paga  de  Dios, 
no  ha  de  volver  el  mundo  patas  arriba,  amasando  en 
una  misma  artesa  pan  de  Hey  y  pan  de  cortijo.  ¡Có- 
mo ha  de  ser!  ¡Dios  ha  querido  quitarnos  á  nosotros 
el  hijo,  á  tí  el  novio!  No  hay  sino  conformarse,  y 
mientras  mayor  sea  tu  pesar,  ten  presente  lo  que  di- 
ce la  ley  cristiana: 

Sufre  pon  úiiimo  igual, 
Alma,  lo  quG  más  lastima; 
Que  lii  man  áspera  lima 
Liuiijiíi  mejor  el  iiu'tal. 
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Diciendo  estas  palabras,  la  buena  Estefanía,  que 
liabia  sacado  fuerzas  de  flaqueza  para  guiar  á  su  hija, 
calló;  porque  las  lágrimas  de  su  corazón  aliogaron  las 
sensatas  palabras  de  su  razón. 

A  este  tiempo  entró  Juan  Martin  que  Tenia  del 
pueblo. — ¿Has  visto  á  D.  José?  ¿has  sabido  de  el? — 
Le  preguntó  ansiosa  su  mujer. 

— Le  vide, — contestó  el  marido, — ^vide  á  ese  Don 
José,  con  más  ínfulas  que  una  grímpola,  y  más  as- 
perezas que  un  risco.  Iba  á  montar  á  caballo,  y  á 
ponerse  en  camino  para  la  Higuera,  donde  ha  ido  á 
perder  á  otro  pobre  infeliz,  tomando  posesión  de  un 
castañar  que  le  tenia  hipotecado  por  unos  dineros, 
que  no  le  ha  podido  pagar  al  cumplimiento  del  pla- 
zo.— Le  preguntó  por  él. — Está  bueno,  está  bueno, 
me  dijo.  ¿Pero  á  Vds.  qué  les  importa?  ¿Vds.  se  han 
figurado  que  yo  soy  el  parte  sanitario  de  la  Gaceta, 
para  estar  á  cada  paso  queriendo  que  les  dé  razón 
de  cómo  está  la  gente?  Todas  las  cosas  tienen  su 
termino.  Ya  Vds.  han  cumplido  con  Gabriel.  Si  aca- 
so lo  que  quieren  Vds.  es  que  k  pida  yo  á  su  Padre 
premio  por  la  crianza,  á  otra  puerta;  porque  eso  de 
que  le  pidan,  á  nadie  le  hace  maldita  la  gracia;  así, 
esa  diligencia,  hacerla  en  propia  persona,  que  yo  en 
mi  vida  he  hecho  empeños  sino  para  mí;  y  con  eso. . 
á  Dios. — No  vuelvas  más  con  tu  cansera,  y  que  tam- 
poco venga  tu  mujer;  que  las  mujeres,  en  queriendo, 
son  como  las  garrapatas;  no  hay  quien  las  desprenda. 

— ¡Jesús! — esclamó  Estefanía, — ¿eso  dijo? 

■ — Sí,  y  yo  lo  escuché  sin  chistar, — respondió  Juan 
Martin; — porque  á  quien  asina  discurre,  ¿qué  se  le 
dice,  que  no  sea  lavar  los  pies  á  un  burro?  Pero  to- 
davía me  dijo  otra  cosa,  añadió  disimulando  su  emo- 
ción el  padre  de  Ana.  Ya  montado,  y  antes  de  echar 
á  andar  me  gritó: — Juan  Martin,  se  me  olvidaba  de- 
cirte que  el  señor  D.  Gabriel  Labrador  se  casa. 

Al  oir  estas  palabras,  Estefanía  dio  un  grito;  Ana 
un  débil  gemido;  Juan  Martin  suspiró  con  dolor  mi- 
rando á  su  hija;  y  el  tío  Matías  murmuró  con  su  cas- 
cada voz:  ¡los  que  se  van no  vuelven! 

— No  lo  ereo, — exclamó  con  angustia  Estefanía, 
tanto  porque  á  pesar  de  lo  que  le  habia  dicho  á  su 
hija,  conservaba  en  su  fuero  interno  esperanzas  de 
que  volviese  Gabriel, — ¡esperanzas  ocultas  aun  á  sí 
misma! — como  para  animar  á  la  infeliz  Ana,  á  quien 
la  sorpresa  paralizaba,  como  el  velo  á  un  arroyo,  y 
el  dolor  hacia  palidecer,  como  la  muerte  á  un  cadá- 
ver.— No  lo  creo, — repitió  Estefanía  con  vehemencia, 
— Gabriel  volverá:  ¡si  no  puede  ser  que  no  vuelva! 
cionEstefanía, — dijo  Juan  que  conoció  que  la  inten- 
^' —  de  la  madre  era  la  de  consolar  á  su  hija; — no  te 
empeñes  en  curar  con  paños  calientes  lo  que  cura  no 
tiene.  Para  sanar,  cortar  por  lo  sano.  Gabriel  no  vol- 
verá. Y  esto,  que  se  sepa,  y  que  se  diga.  Lo  demás 
no  es  otra  cosa  que  tapujar  rendijas,  para  que  no  sea 
de  dia.  ¿Os  figuráis  vos,  inocentes,  que  más  que  él 
quisiera,  sus  gentes  le  hablan  de  dejar  volver?  ¿No 
veis  que  eso  no  lleva  camino,  y  está  fuera  de  lo  cuo- 
tidiano? 

Juan  calló;  y  solo  se  oyeron  los  sollozos  de  Ana,  y 
los  besos  que  la  madre  imprimió  sobre  la  frente  de 
su  hija,  al  estrecharla  en  sus  brazos. 

Hibia  un  momento  que  el  tío  Matías,  que  estaba, 
como  hemos  dicho,  del  lado  de  afuera  de  la  puerta, 
fijaba  su  vista  en  dos  jinetes,  que  salieron  de  entre 
los  árboles  por  entre  los  que  subia  el  camino  de  la 
Higuera,  los  que  con  paso  apresurado  se  dirigían  á 
casa  de  Juan  Martin. 

— Estefanía, — dijo  éste  con  profundo  sentimiento  á 
su  rnujer, — tenemos  un  hijo  más  en  el  cementerio! 
Ana,  hija,  tus  amores  no  tienen  suerte:  olvídalos. 


— ¡Y  qué!^repuso  con  simpatía  de  madre  y  de 
mujer  Estefanía. — ¿Está  el  olvido  de  venta,  para  que 
se  pueda  comprar  cuando  se  necesita? 

— Sí,  sí,  Estefanía, — contestó  Juan;  se  compra  y  se 
puede  adquirir.  Dios  lo  expende;  el  comprador  es  la 
firme  voluntad;  la  moneda  es  la  oración. 

— ¡Juan ¡qué  fácil  se  dice  eso! 

— Y  se  hace,  aunque  cueste  más  trabajo  que  el 
decirlo.  ¿Acaso  te  parece  más  en  razón  y  más  cris- 
tiano desesperarse  y  desvivirse  esperando  imposibles? 
Pues  un  imposible  es  que  vuelva  Gabriel. 

■ — ¡Ahí  está!  . .  .  ¡él  es!  gritó  de  repente  el  tío  Ma- 
tías con  un  arranque  y  una  energía  sobrenaturales 
en  su  ancianidad  y  decrepitud. 

Más  antes  de  que  ninguno  de  los  que  estaban  en 
la  casa  tuviese  tiempo  de  hacer  un  movimiento,  ni 
de  decir  una  palabra,  un  joven  se  habia  precipitado 
por  la  puerta,  y  estrechaba  con  pasión  y  entusiasmo 
á  Juan  Martin  entre  sus  brazos.  Estefanía  tenia  en- 
tre los  suyos  á  su  hija,  que  desfalleció  bajo  las  sacu- 
didas de  tan  fuertes  y  diversas  emociones;  el  tío  Ma- 
tías, que  se  habia  presto  de  pié,  habia  vuelto  á  caer 
sobre  el  poyo,  levantando  al  cielo  sus  cruzadas  y  tré- 
mulas manos  y  sus  apagados  ojos. 

Solo  D.  José  Sánchez,  que  habia  entrado  en  pos 
de  Gabriel  se  mantenía  completamente  indiferente  é 
impasible  en  aquella  conmoviente  escena. 

— ¡Y  yo  que  nada  sobre  esta  venida  sabia!  se  decia 
á  sí  mismo,  en  vista  de  que  nadie  atendía  á  su  se- 
ñoría. 

— Por  lo  visto,  han  querido  sorprenderme.  Venia 
yo  de  la  Higuera,  tan  ajeno  de  nada,  cuando  ahí  á  la 
entrada  del  pueblo  me  alcanza  un  jinete  que  venia  á 
la  carrera  (seria  para  emparejar  conmigo),  le  miro.  . 
y  era  él!  Nada  me  ha  escrito  mi  amigo  de  esta  veni- 
da; pero  en  fin,  entre  propios  los  cumplimientos  son 
excusados.  Al  pasar  por  aquí  habrá  querido  ver  á 
Estefanía,  pues  partió  como  un  rehilete.  ¡Ya!  como 
le  crió,  y  dicen  que  á  las  amas  se  quiere  bien! ....  Y 
sino,  traslado  á  lo  que  hace  S.  M.  la  Reina.  Pero  no 
nos  podemos  detener:  Gabriel,  añadió  levantando  la 
voz,  que  se  hace  tarde,  y  aunque  haya  luna,  á  mí  no 
me  gusta  caminar  de  noche. 

Gabriel,  que  durante  el  monólogo  de  D.  José  se 
habia  echado  al  cuello  de  su  madre,  cuyos  brazos  re- 
tenían al  hijo  amado  sobre  su  pecho,  se  volvió  ahora 
á  D.  José  y  le  dijo: 

— Partid  cuando  gustéis;  yo  no  os  detengo. 

— ¡Pues  qué!  repuso  atónito  D.  José,  ¿no  te  vienes 
conmigo  á  mi  casa? 

— No  señor,  contestó  Gabriel;  que  me   quedo  aquí. 

— ¡Aquí! — exclamó  cada  vez  más  asombrado  el  ri- 
cacho.— Esto  no  puede  ser:  seria  indecoroso;  teniendo 
en  el  pueblo  la  casa  de  tu  futura  familia. 

— La  casa  de  mi  familia,  pasada  presente  y  futura, 
es  esta,  dijo  Gabriel. 

— Hombre,  repuso  impaciente  el  señorón  improvi- 
sado, ¿tú  me  quieres  volver  tarumba?  Vamos  de  una 
vez;  ¿tú  no  vienes  para  casarte? 

— Sí  señor. 

— Bien.  ¿No  va  á  ser  mi  hija  tu  mujer? 

— No  señor;  que  quien  va  á  ser  mi  mujer  es  esta, 
respondió  Gabriel  presentándole  á  la  enagenada  y 
avergonzada  Ana,  cuyas  sonrojadas  mejillas  cubier- 
tas de  lágrimas,  parecían  rosas  abiertas  por  el  sol,  y 
bañadas  aun  por  las  lágrimas  de  la  aurora. 

Nunca  produjeron  el  asombro,  la  ira  y  la  humill;i- 
cion  más  efecto  en  una  mala  alma,  que  el  que  causa- 
ron estas  palabras  en  el  finchado  y  soberbio  señor 
Sánchez.  Sus  ojos  lanzaron  chispas;  su  barba  tem- 
bló; su  pecho, — aquel  mar  de  hielo  para  toda  emo- 
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cion  tierna,  noble,  ó  generosa, — se  agitó;  y  su  respi- 
ración se  hizo  ruidosa  como  la  de  un  acosado  cua- 
drúpedo. 

— ¿Tú  desdeñas  á  mi  hija?  preguntó  al  cabo  de  un 
rato  con  forzada  y  altiva  sonrisa,  formando  sus  pala- 
bras el  seso  y  bronco  castañatéo  de  una  matraca. 

■ — No  señor,  contestó  Gabriel,  no  desdeño  á  vues- 
tra Iiij"!;  pevo  c-mplo  con  lo  que  la  consecuencia  me 
impone,  la  giatitud  me  prescribe,  y  lo  que  mi  corazón 
me  inspira. 

— ¿Tú  desprecias  mi  caudal? — prosiguió  D.  José  de 
la  misma  manera  qus  antes. 

• — Eso  sí! — respondió  con  desdén  Gabriel. 

-tornó  á  preguntar 
eLnoble  mon- 


mi  aiianza.''- 


— ¿i  menosprecian 
con  marcada  ironía  y  recalcada  sorna 
tañes,  la  cruzada  notabilidad. 

De  esa, — respondió  GabrÍ8l,-^m6  cuido  tan  poco 
como  vos  os  cuidasteis  del  pobre  huérfano  abandona- 
do que  amparó  Juan  Martin. 

— -Pues  para  bajarte  esos  humos  que  traes  de  la 
Corte,  en  donde  parece  que  es  tu  padmí  hoy  dia  un 
gran  señor, — dijo  D.  José  con  pausa  y  sorna,  y  con 
toda  la  vil  satisfacción  que  produce  la  vengaaza  en  el 
hombre  malo  que  la  ejerce, — para  abajarte  esos  in- 
solentes humos,  y  para  que  ante  mí  bajes  confundido 
esa  erguida  cabeza,  sabrás  lo  que  había  jurado  á  tu 
padre  callar  para  siempre.  ¿Veo  ese  viejo  decrépito 
y  miserable,  mantenido  de  la  caridad,  ves  á  ese  ruin 
mendigo,  á  ese  tio  Limosna?  Pues  ese  es  el  noble  y 
lucido  tronco  de  vuestra  ilustre  raza;  ése  es  tu  abue- 
lo! Y  tu  padre el  pillastre   del  hijo  que  huyó  de 

su  lado. 

— ¡Abuelo!  ¡Abuelo  mío!  gritó  Gabriel  precipitán- 
dose hacia  el  trémulo  anciano,  á  quien  estrechó  en 
sus  brazos.  ¡Oh  padre  mío!  Ya  comprendo  porqué 
desde  chico,  me  arrastraba  hacia  vos  con  tanto  cari- 
ño mi  corazón!  D.  José,  ¡cuan  cruel  habéis  sido  en 
no  haberlo  dicho  antes!  Y  volviéndose  de  repente  y 
cayendo  á  los  pies  de  Juan  Martin  cuyas  rodillas 
abrazó,  reventaron  en  sollozos  las  fuertes  emociones 
que  le  agitaban,  diciendo  en   entrecortadas  palabras: 

— ¡Padre!  ¡padre!  no  basta  mi  corazón  para  conte- 
ner toda  la  gratitud  que  os  debo!  Yos  amparasteis 
al  huérfano  desvalido,  vos  recogisteis  al  anciano 
abandonado! ....  ¡y  erais  pobre!  Y  algún  dia  os  que- 
dasteis con  hambre,  para  que  á  la  infancia  y  á  la  an- 
cianidad desamparadas  no  les  faltase  el  sustento!  ¡Y 
lo  hicisteis  sin  esperar  una  recompensa, — sin  contar 
con  una  compensación,  sin  soñar  en  un  lauro;  solo, 
solo,  solo  por  caridad  cristiana!  ¡Oh!  cuál  palidece  la 
estrella  de  la  filantropía,  ante  el  sol  de  la  caridad! 
¡Anatema  sobre  las  falsas  deidades  y  las  erradas 
doctrinas!  ¡Desterradas  sean  del  país  que  perturban, 
y  de  las  inteligencias  que  embrollan  ó  pervierten!  y 
reine  inatacada  aquella  que  vos  y  mi  madre  me  ense- 
ñaron con  palabras  y  ejemplos  desdo  la  cuna,  y  á  la 
que  después  de  ilustrar  mi  entendimiento,  acato  con 
más  entusiasmo  que  antes! 

— Gabriel, — dijo  Juan  alzando  á  su  hijo  del  suelo, 
— no  me  saques  los  colores  á  la  cara;  las  celebracio- 
nes, si  son  merecidas,  fatigan;  si  no  lo  son,  aver- 
güenzan. Nada  va  conmigo;  si  quieres  agradecer,  que 
sea  á  aquella  bendita  que  te  crió  á  sus  pechos. 

— A  esa  nada  digo,  padre:  no  hay  para  qué,  las 
madres  y  el  ángel  de  nuestra  guarda,  nos  comprenden 
aun  antes  de  que  hablemos. 

A  D.  José  le  ahogaba  la  ira,  al  ver  que  no  lograba 
BU  objeto,  que  era  el  humillar  á  Gabriel,  como  esto 
le  había  humillado  á  él.  Así  fué  que  dirigiéndose  con 
altanería  al  pobre  tio  Matías,  le  dijo: 


— Tio  Limosna,  ¿cuál  es  su  apellido  de  Vd.,  si  tie- 
ne otro? 

— Señor,  respondió  el  anciano,  dejad  que  me  lla- 
men Limosna  los  que  me  la  han  dado;  yo  me  llamo 
Matías  Yega. 

— Pues  su  hijo  de  Yd., — prosiguió  el  encarnizado 
agresor, — su  hijo  de  Yd.  dejó  el  nombre  de  su  padre, 
— sea  porque  fuese  conocido  en  la  policía,  ó  fuese 
por  ocultar  su  ruin  procedencia, — y  se  apellida  con 
un  fraude  Labrador. 

— Como  se  llama  Isidro dijo   el  pebre  padre, 

buscando  aun  disculpa  ai  hijo  ingrato. 

¡Tomaí  repuso  el  grosero  y  resentido  ricacho,  por 
esa  regla  su  nieto  de  Yd.,  mañana  si  se  le  antoja  se 
apellidará  Arcángel.  Yo,  antes  me  dejaba  cortar  la 
que  tengo  sobre  los  hombros  que  hacer  semejante 
felonía.  Yo,  yo  soy.  ..yo  soy  D.  José  Sánchez  por  la 
tierra  y  por  ia  mar. 

Don  José  Sánchez  por  la  tierra  y  por  la  mar,  salió 
bufando. 

-No  te  alteres  ni  te  incomodes,  dijo  en  tono  de  sú- 
plica Estefanía  á  Gabriel. 

— ¿Que  no  me  altere  ni  me  incomode?  contestó  és- 
te.— madre  ¿creéis  que  un  hombre  tan  necio  y  des- 
preciable tenga  el  poder  de  alterarme,  cuando  no  tie- 
ne, por  bajo  y  ruin,  ni  aun  de  hacerme  reír?  Pero, 
añadió  Gabriel  mirando  á  Ana  y  dirigiéndose  á  su 
madre; — ¿cuando  es  la  boda? 

Estefanía  se  quedó  cortada,  y  miró  á  su  marido. 

■ — Gabriel,  dijo    éste,    que  comprendió  el  apuro  d  e 
su  mujer,  ya   sabes   que   aquí  no  h»y  sobras;  que  no 
hay  nada  dispuesto  para  vuestro  ajuar,  ni   para  cos- 
tear la  boda:    así  lo  primero   que  hay  que  hacer,  es 
agenciarlo. 

— Eso  lo  traigo  yo  previsto,  padre,  repuso  Gabriel; 
y  desabrochándose  su  chaleco,  sacó  un  cincho  en  el 
que  traía  en  onzas  las  cantidades  que  antes  do  salir 
había  realizado  y  reunido. 

Juan  Martin  y  Estefanía  se  quedaron  asombra- 
dos. 

— ¿Esto  te  ha  dado  tu  padi'e?  Preguntó  el  pri- 
mero. 

— Si  señor,  á  él  se  lo  debo,  contestó  Gabriel  po- 
niendo el  cincho  en  manos  de  Ana,  según  la  costum- 
bre del  pueblo,  entre  el  que  es  la  mujer  la  deposita- 
ría del  dinero. 

Ana  so  acercó  al  tio  Matías,  y  le  dijo: 

— El  primer  uso  que  se  va  á  hacer  de  estos  cauda- 
les, es  mercarle  á  Vd.  ima  vestida  completa,  para 
que  la  estrene  en  la  boda  de  su  nieto.  Y  eso, — aña- 
dió ia  suave  niña,  á  la  que  la  felicidad  restituía  su 
gracia  y  su  lozanía, — ¡y  eso  que  debia  yo  estar  eno- 
jada con  Vd.  y  DO  acordarme  del  santo  de  su  nom- 
bre! 

— ¿Y  porqué?  preguntó  Gabriel. 

— Porque  muchas  veces  me  ha  partido  el  alma,  di- 
ciéudome:  "los  que  se  van no  vuelven!" 

— ¡Buen  Abuelo  y  mal  profeta!  exclamó  su  nieto 
pasando  su  brazo  por  la  encorvada  espalda  del  pobre 
viejo,  la  que  golpeó  con  la  mano  cariñosamente. 

— Pues  otras  veees  he  acertado  en  mis  prediccio- 
nes, repuso  el  anciano.  Y  si  no  que  lo  diga  Estefa- 
nía. 

— ¿Y  cuándo  fué  eso,  abuelo,?  preguntó  Gabriel. 

— El  dia,  contestó  el  anciano,  en  que,  abandonado 
y  rechazado   de  todos,    te  puso  á  sus   pechos,  y  la 
dije,  bendiciéndole: — Estefanía,  quien  bien  hace.  . . . 
PAitA  sí  hace! 

FIN. 
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CEONÍCA  CTNEEAL. 


Una  gsierra  á  los  Jaedlos  se  ha  declarado^eu 
Alemania.  La  Lutheriscke  Kirchenzeiíung  habla  ya 
dado  noticia  de  una  petición  que  circulaba  en  aquel 
país  contra  el  movimiento  semítico.  Los  protestan- 
tes y  los  liberales  conservadores  están  á  la  cabeza  de 
esta  cruzada  contra  los  Hebreos.  Sus  qiiejas  son  da 
que  esa  raza  ha  inspirado  la  prensa  alemana,  por 
medio  de  la  imprenta  mercenaria,  corrompida  é  in- 
moral, que  tiene  á  sus  expensas.  Esta  influencia  ha 
llegado  á  ser  tan  exagerada,  que  la  economía  políti- 
ca, el  bienestar  general  de  la  nación,  la  civilización  y 
la  religión,  en  una  palabra  todos  los  intereses  mas 
vitales  del  país,  se  hallan  expuestos  á  los  mayores 
peligros.  Estos  peligros  amenazan  cada  dia  mas,  á 
medida  que  los  Judíos  en  tropel  se  hacen  lugar  y  to- 
man posesión  de  los  empleos  públicos,  que  antes  les 
estaban  cerrados,  y  que  ahora  se  pide  les  sean  de 
nuevo  impedidos,  si  se  desea  conservar  los  cimientos 
de  la  sociedad  presente. 

Oirás  IsiHsaíIacioaes  se  anuncian  en  España. 
Las  noticias  recibidas  de  ese  país  son  de  la  mayor 
gravedad.  Los  huracanes  han  ocasionado  en  el  Nor- 
te y  Sar  de  la  península  perjuicios  muy  considera- 
bles. Las  provincias  de  Murcia  y  Alicante  han  sido 
inundadas  en  parte.  El  rio  Segura,  que  el  Octubre 
del  año  pasado  causó  la  inmensa  catástrofe,  ha  des- 
truido unas  cien  casas  del  villorrio  de  Montalvos  (Al- 
barete) ,  y  los  habitantes  tuvieron  que  refugiarse  en 
la  Iglesia.  En  Sigüenza  las  aguas  invadieron  el  cam- 
po.santo,  y  se  llevaron  puentes  y  cosechas.  Los  fer- 
ro-carriles de  Murcia  y  Aragón  han  tenido  que  in- 
terrumpir el  servicio  regular.  En  el  Norte  de  Espa- 
ña el  mismo  ferro -carril  hallábase  interrumpido  entre 
Eavas  y  Kobled.  Finalmente  á  esta  misma  causa 
débese  la  terrible  desgracia  de  que  el  puente  sobre 
el  Ebro*  cerca  de  Logroño,  se  hundiese,  causando  Ia 
muerte  de  noventa  y   seis  soldados. 

L<a  viña  en  Californirs,  según  un  periódico 
de  los  Angeles,  está  cargada  de  una  cantidad  enor- 
me de  uvas.  Cada  racimo  de  la  viña  de  la  Misión 
pesa,  por  media,  una  libra,  y  por  lo  general  en  cada 
cepa  se  cuentan   de  veinte  á  veinte   y  cinco  racimos. 


Aun  cuando  se  calcule  que  no  haya  mas  que  quince 
racimos  por  cepa,  el  producto  total  correspondería  á 
ciento  cincuenta  quintales  de  uva  por  cada  acre.  El 
precio  por  q^iintal,  según  lo  que  se  cree  posible,  fiján- 
dose á  un  peso,  como  el  año  pasado,  dará  al  dueño 
la  suma  de  150  pesos.  Ahora  un  hombre  puede  cul- 
tivar cómodamente  quince  acres,  lo  que  daría  un 
producto  de  2250  pesos;  de  lo  que  sustrayendo  les 
gastos  del  cultivo,  quedaría  una  ganancia  de  1900  pe- 
sos. Esto  muestra  que  con  quince  acres  puede  uno 
no  solo  procurarse  su  subsistencia,  sino  también  has- 
ta la  holganza. 

SíscoE'rcss  al  Africís. — N©  hace  muchos  meses 
que,  á  instancias  del  Círculo  B.  Sehastiano  VaJ/ré  de 
la  juventud  católica,  el  intrépido  y  venerable  Obispo 
Monseñor  Daniel  Gomboni,  Vicario  Apostólico  del 
África  central  tuvo  una  magnífica  conferencia  en  la 
Iglesia  de  San  Carlos  de  Turin,  sobre  el  infeliz  esta- 
do en  que  se  hallan  las  poblaciones  esparcidas  en 
su  inmenso  Vicariato.  Los  Torineses,  siempre  lle- 
nos de  ardor  por  toda  obra  de  caridad,  no  se  conten- 
taron con  las  oblaciones  hechas  en  aquella  circuns- 
tancia en  favor  de  las  Misiones  de  la  Nigricia,  y  pre- 
sentaron poco  después  otras  ofrendas  á  los  lindos. 
Sacerdotes  Cura-párroco  de  San  Carlos  y  sus  coad- 
jutores, por  el  valor  de  410  francos.  Esta  siirna  íué 
remitida  por  una  deputacion  del  mismo  Círculo  en- 
tre las  manos  del  Obispo,  que  hallábase  de  paso  otra 
vez  en  la  ciudad,  de  vuelta  de  Verona  su  patria,  y  de 
un  viaje  en  Austria,  donde  fué  recibido  por  la  Fami- 
lia Imperial,  con  muestras  del  mas  alto  interés  y  bon- 
dad. No  pueden  explicarse,  con  palabras  los  senti- 
mientos de  gratitud,  con  los  cuales  ese  infatigable 
apóstol  agradeció  el  don  de  los  Torineses.  •  Bendijo 
con  la  efusión  de  su  noble  corazón  á  los  donadores,  t 
añadió  unas  palabras  del  mas  alto  elogio  por  la  ciu- 
dad de  Turin,  siempre  generosa,  cuando  trátase  de 
obras  de  piedad. — f  Umtá  GaítolicaJ. 

Mil  liev.  J0iaaa  Ao  TreasBor,  @.  J.,  falleció 
en  California  de  una  caída  del  coche  en  que  iba.  Es- 
ta caída  le  motivó  una  fractura  en  una  pierna,  que 
fué  necesario  amputarle,  y  que  no  bastó  para  salvar 
su  vida.  Este  Padre,  después  de  concluidos  sus  es- 
tudios en  Woodstock,  Maryland,  fué  destinado  como 
Vice-presídente  del  Colegio  de  Fordham,  donde  per- 
maneció por  dos  años.  Fué  después  trasferido  en  el 
desempeño  del  mismo  cargo  al  Colegio  de  San  Fran- 
cisco Javier,  donde  permaneció  los  años  de  1876  v 
77.  De  allí  pasó  á  ser  Párroco  de  San  Lorenzo,  en 
New  York,  en  la  calle  8-í;  y  en  este  puesto  permane- 
ció hasta  su  último  viaje  que  acabó  con  su  muerte. 
En  este  su  último  empleo  manifestó  singularmente 
sus  incalculables  cualidades  de  Sacerdote  ejemplar  y 
ecónomo  experimentado  en  atender  á  su  feligresía, 
que  iba  cada  dia  mas  en  aumento.  Esta  por  su  par- 
te le  correspondió  con  el  amor  propio  de  respetuosos 


606 


y  amantes  hijos  para  coü  un  desvelado  y  tierno  pa- 
dre. Durante  los  tres  años  que  fué  Gura-párroco  de 
San  Lorenzo  cubrió  la  enorme  deuda  de  $6ü,ü00,  que 
abrumaba  á  aquella  parroquia;  y  la  opinión  era  que, 
si  Dios  lo  hubiera  conservado  por  otros  tres  años,  se 
hubiera  visto  levantar  la  cúspide  de  un  nuevo  y  mag- 
nífico templo,  para  celebrar  en  él  los  divinos  oficios, 
no  bastando  ya  el  antiguo  para  las  exigencias  de 
la  numerosa  comunidad.  Su  gran  caridad  é  in- 
fatigable actividad,  juntamente  con  su  noble  y  amable 
presencia,  no  contribuyeron  poco  al  entusiasmo  que 
despertó  en  sus  feligreses,  que  lo  secundaron  en  todo 
lo  que  les  sugería  vivo,  y  lo  echan  de  menos  ahora 
que  lo  han  perdido  en  la  temprana  edad  de  42  años. 
Su  funeral  se  celebró  el  1  del  presente  en  la  Iglesia 
de  San  Lorenzo,  que  fué  muy  pequeña  para  admitir 
en  su  recinto  á  la  inmensa  multitud,  que  había  acu- 
dido de  todos  los  puntos  para  asistir  á  la  solemne  ce- 
lebración de  los  ofieiop.  Unos  cien  Sacerdotes  ha- 
llábanse presentes  en  sobrepelhzy  llevando  velas  en- 
cendidas. El  cuerpo  estaba  espuesto  en  la  nave 
principal  en  una  caja  de  nogal  en  cuya  cabecera  ha- 
bía una  lámina  do  plata  con  la  siguiente  inscripción: 

JOANNES  ALOYSIÜS  TREANOR, 

Pbesbyter  e  Societate  Jesu, 

Natüs  y  Deceíibhis,  1338, 

ObIIT  III  OCTOBRIS,  1880. 

M3§ií>iíes  de  Airlcjac — La  Propaganda  ha  de- 
terminado establecer  un  colegio  en  la  Isla  de  Malta, 
sostenido  únicamente  por  la  misma,  y  dedicado  es- 
clusivamente  al  sosten  de  las  misiones  en  África. 
-  laiíllos  Císióliews — El  limo.  Sr.  Obispo  Marty, 
O.  S.  B.,  ha  hecho  una  visita  líltimameníe  en  la 
Agencia  de  Dovil's  Lake,  en  Dakota,  y  en  esa  oca- 
sión bautizó  á  un  adulto,  confirmó  diez  y  siete  mas,  y 
examinó  á  los  niños  indígenas  que  frecuentan  la  es- 
cuela. Tuvo  también  una  junta  de  toda  la  tribu,  y 
arregló  otros  importantes  negocios  de  la  misión.  Sa- 
lió después  para  visitar  Bismarck,  Sí^udiug  Rock  y 
otros  puntos.  Dondequiera  es  recibido  con  muestras 
de  mucho  respetn  y  amor  de  parte  de  su  grey. 

N'lisáosaes  €^r¿  ^Uinlmiú. — El  Rev.  P.  b'Haire, 
que  por  doce  años  ha  predicado  el  Evangelio  en  el 
África  meridional,  hállase  ahora  en  Inglaterra  para 
verificar  el  proyecto  de  establecer  una  colonia  Irlan- 
desa en  el  Norte  de  Transvaal,  para  ayudar  la  propa- 
gación de  la  fé.  A  su  vuelta  llevai-á  consigo  un  buen 
número  de  obreros,  y  unas  veinte  ó  treinta  familias, 
para  dar' principio  á  la  colonia.  El  mismo  Padre  re- 
presenta á  los  Zulus  como  los  salvajes  mas  desaroUa- 
dos  en  sus  capacidades  físicas  y  morales,  y  confia  de 
gui:i.rlo3  hacia  un  alto  grado  de  civilización. 

Bí^scsat'Síís  C3E  Bé2g-ica, — La  siguiente  estadís- 
tica es  tomada  de  un  periódico  liberal  de  Flandes. — 
Las  escuelas  oficiales  de  Flandes  occidental  cuentan 
1,008  niños  y  360  niñas.  Las  escuelas  libres  católi- 
cas de  la  misma  proviocia  llegan  á  la  cifra  de  5,431 
})or  pa^te  de  los  niños,  y  6,149  por  la  de  las  niñas, 
formando  un  total  de  11,580,  cuya  suma  díicede  la  de 
las  escuelas  goberuameutales  de  10,212;  esto  es,  mas 
que  cinco  veces  iuayor. 

iJn  saeei'iioííí  cai'iíaíívo. — En  un  último 
nambiro  del  Aoe  ñliHí  ha''amo3  lo  siguiente. — Ve- 
mos en  la  persona  del  Rev.  Ferdinand  Kitteil  una 
prueba  de  que  la  ciencia  teológica  no  es  el  único  ra- 
mo do  conocimientos  propios  de  los  Sacerdotes  cató- 
licos. Este  celoso  ministro,  que  pertenece  á  la  Cate- 
dral de  S.  Paljio,  en  Pittsburg  do  Pennsyivania,  ha 
iuventido  uua  nueva  forma  de  cama,  para  alivio  de 
los  enfermos  y  heridos.  El  ha  sido  capellán  del  Hos- 
pital de  la  Merced   en  esa   ciudad  por  algunos  años 


atrás,  y  de  consiguiente  era  muchas  veces  testigo  de 
las  penibles  maniobras  necesarias  para  trasportarles 
de  una  á  otra  cama,  ó  para  ser  examinados  y  curados 
por  los  enfermeros  y  cirujanos.  Dotado  de  un  genio 
inventivo  se  propuso  hallar  algún  medio  para  ahorrar 
á  los  infelices  dolientes  esos  penosos  momentos; 
siendo  el  resultado  de  sus  estudios  una  nueva  forma 
de  cama  en  la  que  el  enfermo  puede  ser  levantado  en 
cualquiera  postura,  y  aun  trasportado  de  una  silla  á 
una  cama  ó  viceversa.  Su  construcción  es  tal  que 
los  facultativos  y  enfermeros  pueden  prestar  sus  ofi- 
cios en  cualquiera  punto  del  cuerpo  con  suma  facili- 
dad, y  pueden  mudarse  las  sábanas  y  dar  la  ventila-' 
clon  necesaria,  sin  que  todo  ello  cause  al  enfermo  la 
menor  molestia.  Un  niño  puede  levantar  á  la  perso- 
na mas  pesada  con  un  movimiento  tan  suave,  que  ca- 
si llega  á  ser  inapercibido.  Finalmente  la  cama  pue- 
de ser  trasformada  en  una  hamaca  ó  en  un  sofá.  Es- 
te descubrimiento  ha  sido  jü  aprobado  y  puesto  en 
uso  por  todos  los  médicos  y  cirujanos  que  lo  han 
examinado.  El  Padre  Kitteil,  por  instancias  que  le 
han  hecho  muchos  de  sus  amigos,  ha  pedido  una  pa- 
tente de  invención;  pero  al  mismo  tiempo,  con  una 
generosidad  desinteresada,  ha  determinado  que  todo 
el  provecho  que  esta  invención  le  trajere  sea  emplea- 
do en  beneficio  del  mismo  Plospital. 

WA  S*resiílesfiíe  Mayéis  créese  hará  una  visita  á 
este  Territorio  y  á  su  Capital;  por  lo  cual  reina  gran- 
de expectación  en  Santa  Fé,  donde  hácense  ya  los 
preparativos  necesarios  para  celebrar  una  magnífica 
recepción. 

KS  Fera'©caa''a''il5  que  hace  poco  mas  de  un  año 
llegó  á  Las  Vegas,  hállase  ahora  cerca  de  las  fronte- 
ras meridionales  de  nuestro  Territorio.  Sobre  este 
particular  escribe  el  Neto  Mexícan:  "La  linea  del  Rio 
Grande,  Méjico  y  Pacífico  está  ya  á  diez  y  siete  millas 
al  Sur  de  San  Marcial.  Los  obreros  que  colocan  los 
raüs  adelantan  á  razón  de  uua  milla  y  media  á  dos 
por  dia,  y  calcúlase  que  hacia  el  primero  de  Enero 
se  verificará  la  conexión  coa  el  Southern  Pacific,  en 
El  Paso.  La  caizada,  que  comienza  en  Guaymas  en 
dirección  á  la  frontera,  se  extiende  ya  por  diez  y  ocho 
millas,  y  llegará  á  la  frontera  casi  simultáneamente 
con  la  llegada  del  ferrocarril  á  la  misma.  El  Inge- 
niero en  jefe  liobinson  y  el  Sr.  Hurd,  del  cuerpo  fo- 
ráneo del  AtcMson,  Topeka  y  Santa  Fé,  han  salido 
para  El  Paso,  para  elegir  á  dos  Directores  residentes 
en  el  estado,  según  requiere  la  le}^,  y  llevan  consigo 
todos  los  libros  y  artículos  necesarios  para  la  incor- 
poración ya  preparados.  Después  del  nombramiento 
de  esos  dos  Directores  el  Sr.  Hurd  saldrá  para  Aus- 
tin,  para  registrar  los  artículos  de  la  incorporación, 
de  modo  que  el  ferro-carril  pueda  entrar  en  el  estado 
tan  pronto  como  llegue  á  sus  fronteras,  sin  ningún 
obstáculo  que  pudiera  ofrecer  la  falta  de  alguna  con- 
dición legal. 

Uia  tea°re'¿siií>lí>  efia  i^lcsaalisa  ha  sido  anunciado 
por  el  telégrafo;  este  dur^S  del  dia  14  hasta  el  20  de 
Setiembre.  Durante  este  período  se  desplomaron 
muchos  edificios  públicos,  cuarteles,  torres,  iglesias  y 
un  inmenso  número  de  casas  particulares.  Toda  Ma- 
nila, puede  decirse,  es  un  montón  de  ruinas.  Las 
víctimas  son  numerosas,  y  la  desolación  incalculable. 
Entre  los  edificios  destruidos  cuéutanse  algunos  de 
servicio  público,  que  tenían  mas  de  250  años  de  exis- 
tencia, y  que  ahora  hállanse  arruinados  hasta  loís 
cimientos. 


£<as  deSíidas 


acias   clamos  al  Sr.  Secietario 


Yf.  G.  Ritch  por  un  ejemplar  remitido  de  las  L^yes 
de  Nuevo  Méjico,  fruto  do  las  sesiones  del  presante 
año. 
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SECCIÓN  FíADOSA. 

FÍESnS  MOVIBLES  1)S  ESTE  AÑO  1880. 

Ojniajo  de  Septuagésima,  25  Eaero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Fallí- n-o, — P.isciia,  da  iiesurrecoion,  28  Marzo. — A.scension  del  Se- 
aor,  i¿  Mayo.  -Pentecostés,  16  Mayo. —Corpus  Christi,  27  Mayo. — 
Sajrilo  Coi". :ja  de  Jesas,  6  Junio.— Do niiugo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

C.'í-LENi>,lP*10  DE  LA  SEM/iNA. 
OCTUBRE  2^-30 

2-i.  Domingo  XXIII  deapues  de  rentecosfé.^,  y  IV  de  Octubre.  La 
Maternidad  de  Nuestra  Señora.  San  Kafne!,  Arcángel.  San 
Gabino,  Mártir. 

25.  Lunss!.  La  Beita  Margarita  Aiacojii?,  Virgen.     San  Crisanto  y 

Santa  Daria,  Mártires. 

26.  Maries.  San  Evaristo,    Papa  y  Mártir.     San  Luciano,    Mártir. 

27.  Miércoles.  San  Vicente  j'  Santa  Sabina,  Mártires. 

23.  Jueves.  Los  Santos  Apóstoles  Simón  y  Judas.  Santa  Cirila, 
Virgen  y  Mártir. 

29.  Vitrnes.  San  Narciso,  Obispo  y  Jlártir.  Santa  Eusebia,  Vir- 
gen. 

30.  ¿íbado.  El  B.  Aionso  Rodriguo-z,  S.  J.,  Confesor.  San  Maca- 
rio y  Santa  Cenobia,  Mártires. 

SAN  GABINO,  SÍARTÍE. 

Gabino,  soldado  romano,  fue  da  la  ilustre  familia 
da  ioi  Sabe  linos.  Se  hallaba  en  la  isla  de  Gerdeña 
cuando  aportaron  a  ella  san  Proto,  presbítero,  y  Ge- 
naro, diácono,  enviados  por  san  Cayo,  Sumo  Pontífi- 
ce ea  aquella  sazou,  para  que  sembraran  allí  la  semi- 
lla del  Evangelio.  JEabiendo  concitado  el  odio  del 
tirano  con  el  maravilloso  fruto  que  reportaron  de  sus 
trabajos  apDstólicos,  fueron  condenados  á  durísimos 
tormentos,  que  sufridos  con  entereza  y  resignación 
verdaderamente  cristianas,  dejaron  burlados  los  si- 
niestros propósitos  del  Presidente.  Aherrojados  en 
una  prisión,  en  tanto  quo  la  crueldad  ideaba  nuevos 
géneros  de  sufrimiento.^,  quedó  encomendada  su  cus- 
todia á  Gabino,  para  su  felicidad  y  bienandanza, 
pues  convertido  á  la  fe  verdadera  y  regenerado  con 
el  agua  del  Bautismo  por  sus  ilustres  prisioneros, 
dej6los«en  libertad  conociendo  lo  injusto  de  su  pri- 
sión, y  fuese  al  Pretor  confesándose  cristiano:  proce- 
der que  le  valió  la  palma  del  martirio,  alcanzada  en 
ea  el  puerto  de  Balagai  en  25  de  Octubre  por  el  mis- 
mo tiempo  que  Proto  y  Genaro,  que  fueron  también 
decapitados  como  nuestro  esclarecido  soldado. 


ACTUALIDADES. 

1.  En  una  rovi.sta  de  los  diferentes  periudi- 
cos,  el  Ahogado  Cristiano  viene  ú  hablar  iambien 
del  nnestr-o,  j  dioe,  en  inglés,  lo  siguiente: 
"También  tenemos  á  la  vista  ia  Revida  Católi- 
ca.' Eri  un  periódico  publicado  en  español  en 
Las  Vegas  por  los  Padres  Jesuítas  y  dedicado 
vigorosamente  á  sus  intereses.  Está  bií-n  rcduc- 
tido  y  contiene  buen  castellano." — Sentimos 
en  el  a]:na  no  poderle  devolver  este  cumpii- 
miento.al  Ahorjado  Cristiano;  porque,  á  la  ver- 
dad, su  españolan  un  horror.  ''Poco  nieve  cayo 
e.i  lo.s  condados  ris/ Mora  y  Colfax." — ^"El  dia 
lO'A  del  m,;3  pisado,  el  dia  de  gran  g?./ima  en 
La.'-í  Vega=í.  Trientdres  casas  fueron  (luimados; 
su  valor  á  $37.000;  y  efectos  $05,000;  y  otro 
c.i:-:íi3  $8,000;  en  toda  $100„000.''— "Matriráo- 
ní  ).     rOi  dia    1 ;")   (\ri  ,%ipi/>rnhrfí    por  el  íleveren- 


do  Benito  García,  Si^n-r  Don  Paulo  Podülo  y 
La  Señorita  Doria  Joscíiía  (Jal legos /w-erm  uni- 
dos en.jSania  Matrimonio  en  Tiptonviilc  Cosa 
de  un  cien  personas/we/on  presentes." — "¿Por- 
que yo  no  estoy  Crisliano?  ¿Es  porque  yo  tengo 
miedo  de  ridículo  6  bui-la?  ¿Es porque  de  la  in- 
consistencia de  Cristianos  profesa  dores!''  ¿Es 
porque  yo  no  quiero  dejar  a  todo  por  el  causa 
de  Cristo?'' — ¡Señor!  que  de  barbaridades!  Más 
vale  matarnos,  señor  Abogado;  más  vale  dejar- 
nos ir  toditos  al  infierno,  que  procurar  de  con- 
vertirnos con  vuestra  lectura;  á  buen  seguro  no 
habrá  de  haber  por  allá  lengufije  más  infernal; 
y  esto  que  lieraes  corregido  alguna  que  otra  er- 
rata, l'ero,  si  no  pud(;mos  admirar  el  español 
del  Ahogado,  admiraremos  á  lo  menos  ej  ánimo 
y  valor  que  demuestra  en  presentarse  al  pú- 
blico. 


-«^^■(Mi^       » 


2.  Léase  este  trozo: 

¿Mas  que  de  la  pobre  madre  á  quien  nosotros  deja- 
mos en  la  casa?  Sus  lágrimas,  eu  llorar  sus  lamen- 
tos estaban  realmente  tristes,  como  andaba  en  el 
suelo  y  hablo  de  su  amada  hijn. 

Su  corazón  maternal  apareció  de  sangrar  sobre 
despojo  de  la  muerte  había  gRnado.  Dijimos  á  ella 
de  la  felicidad  de  su  bija  y  dim.cs  nuestra  simpafia. 
Pero  oh  como  deseamos  se  sirva  de  la  simpatía  del 
Salvador.  Como  ella  necesita  por  la  fe  viva.  Pero 
alia  irán  los  de  la  Yirgen  María  y  muchos, mas  san- 
tos y  t.qn'mucho  entre  ella  y  Cristo  que  sus  sonrisas 
amadas  aparecieron  escondidas  de  su  vista,  y  tantas 
formas  y  ceremonias  y  ostentación  en  su  fe  que  los 
asentes  tiernos  do  la  invitación  de  Cristo  "'venid  á 
lui"  no  era  oidc. 

Esta  no  es  lengua  china,  ni  arábiga,  ni  ru- 
sa: sábese  el  Ahogado  Cristiano  qué  lengua  es: 
nosotros  no  la  entendemos,  y  lo  mismo  tememos 
le  sucederá  al  más  diestro  y  [>eriío  inlérp<rete 
de  algaiabías  antiguas  y  modernas.  Miis  acu- 
diendo al  texto  inglés  del  Ahogado,  vemos  que 
se  trata  de  lo  siguiente: 

En  Peralta,  una  pobre  madre  Mejicana  ge- 
mía amai'gamente  sobre  la  muerte  de  la  hija  de 
su  corazón:  y  gemía  doblemente,  porque  la  in- 
feliz muchacha  "liabia  venido  hacerse  una  j)io- 
testante,"  como  dice  el  elegante  Ahogado;  }'  la 
madre  temía  justamente  que  su  desdichada  hija. 
en  la  hora  de  su  muerte,  "había  venido  hacerse" 
una  diabla.  Los  bondadosos  nnnístros  piocura- 
ron  consolará  la  acongcjada  señora,  pero  tuvie- 
ron que  persuadirse  (¡ue  nohacian  m.ás  que  echr.r 
aceite  hirviendo  sobre  un  corczon  llagado.  La 
madre  los  miraria,  sin  dndíj,  como  á  los  verdu- 
gos suyos  y  de  su  hija.  \  los  ministros  la  aban- 
donaron. ¿Sabéis  ahora  qué  razón  alegan  de  In  in- 
utilidad de  todas  sus  ¡)alabr?is  de  condokncia  y 
ülivio?  Pues  es  que  en  el  cuarto  de  la  dolieií-e 
habia  iniágenes  de  la  Víigen  María  y  de  !nuch(  s 
()íros  Santos,  los  cuales  impedían  que  la  p.íligi- 
da>  madre  oyese  la  voz  de    Cristo    que    decíale 
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"Voüid  a  jiK."" — filemos  do  reir.  o  de  llorar  do 
táüta  ceguedad? 

;Qué  es  io  que  nos  impide  oír  la  voz  de  Cris- 
to? :1a  Tírixoü  v  los  Santos?  o  sus  imáireiies?  6  ', 
el  oulto  que  les  prestamos  nosotros  los  Piqñstas:^  ! 
Por  cierto  no  son  la  Virgen  María  y  los  Santos. 
Ellos  están  en  el  cielo:  ó.  si  no.  digamos  que  no 
hay  cielo:  allí  reinan  gloriosos  con  Cristo,  y  na- 
da desean  sino  que  reine  Cristo  también  en  la 
tierra:  ;como.  pues,  nos  han  de  impedir  de  oir 
la  voz  de  Cristo':  Sus  imágenes,  las  pinturas. 
ó  estatuas,  que  los  representan  materialmente. 
nada  pueden,  nada  hacen,  sino  es  llamarnos  a  la 
memoria  sus  espíritus  bienaveniurados  y  las 
acciones  '  santas  de  su  vida  con  el  premio  que 
merecieron  por  ellas.  ¿Esto  ncs  impide  oir  la 
voz  de  Cristo?  '.O.  ünalmente.  nos  impedirá 
oírla  el  honor  y  culto  que  prestamos,  no  á  las 
imágenes,  sino  á  la  Tírgen  Maria  y  a  los  San- 
tos representados  por  sus  imágenes.  Mas  nos- 
otros los  honramos  y  veneramos  como  á  amigos 
de  Cristo,  santiñcados  y  glorificados  por  Cristo. 
;A.caso  no  quiere  Cristo  que  honremos  á  sus  a- 
migos,  á  los  que  El  mismo  colma  de  gloria  y  ho- 
nor en  los  cielos? 

Y,  sin  embargo,  el  tierno  Abogado  ^ri^tiano 
se  compadece  y  duele  de  "este  pobre  pueblo  en- 
trañado"! Va  va.  señor:  guardad  vuestra  com- 
pasión  para  vos  mismo  y  los  miserables  a  quien 
embaucáis  con  vuestras  trapazas  de  aboiradi-  j 
lio. 


o.  Treiitta-y- Cuatro  anda  quejoso  de  que  no 
se  le  han  ofrecido  para  preceptores  de  su  escue- 
la libre  mixta  y  no-seetaria,  sino  unos  pobreto- 
nes  ignorantes  que  ni  una  carta  saben  escribir. 
E-  lástima,  pero  se  nos  hace  que  entre  estos  ha- 
brá de  escoger  á  su  pedagogo  "Don  Jactancio  de 
los  Pelotillas,"'  á  no  ser  que  él  mismo  baje  de  la 
sagrada  trípode  periodística  y  empuñe  la  carti- 
lla". Entonces  sí  la  escuela  de  Las  Cruces  ofos- 
caria  los  primeros  ateneos  del  universo. 
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i.  Xacid  ladrón  el  Beino  de  Italia,  y  ladren 
siíTü?  siendo.  Para  formar  una  biblioteca  digna 
de  lievar  el  nombre  delira»  reij  Víctor  Manuel, 
fueron  robadas  nada  menos  que  sesenta  y  tres 
.bibliotecas  enteras  de  casas  religiosas  y  reuni- 
das en  ana  sola  casa,  el  Colegio  Romano,  tam- 
bién robado  á  los  Jesuítas.  Pues  bien  ;qüé  es 
ahora  de  esta  biblioteca?  Miles  de  volúmenes 
han  desaparecido:  entre  oíros  obras  preciosas  y 
manuscritos  raros.  Al  librero  Bocea  le  fué  ven- 
dida una  enorme  cantidad  de  libros  al  precio  de 
S.  7.  5  V  hasta  3  centavos  el  quilogramo,  que  es 
algo  más  de  dos  libras  americanas.  Bocea  eom- 
jird  de  este  modo  10,802  quilúgraraos  de  libros 
por  cosa  de  730  pesos.     El  trasporte   duro  casi 


cuarenta  días.    Entre  estos  libros,  vendidos  por 
papel  viejo,  habia   unos  fragmentos  de    edicio- 
nes dol   siglo  XV.    y  el  original  de  la  carta  de 
Cristóbal  Colon  sobre    el  dosonbrimiouto  de  A- 
mérica.     Doce  quintales  de  libros   y  opúsculos 
sacados  de  la  Biblioteca  fueren  hallados  en  una 
choricería  de  Florencia:  entre  estos  los  £didos 
d-:      Isabel     de    Imjlaterra    contra      los     sacer- 
dotts  Católicos,  y  ciertas  obras  italianas  precio- 
sas y  rarísimas.     El  Prefecto  de  Florencia  de- 
puso haber  adquirido  casi  6000  entre  opúsculos 
y  libros  sacados  de   la    Biblioteca  Víctor  Ma- 
nuel.    Todo  eso  es  poco  en  comparación   de  los 
libros  cuyo  paradero  no  se  ha  podido  descubrir; 
solo  se  ha  averiguado  que  en  diferentes    épocas 
sallan  de  la  Biblioteca  carros  cargados  de  libros. 
Xo  fué  menos  fraudulenta  la  adquisición  de  los 
libros   nueros  que   entraron   en  la    Biblioteca. 
Muchos  fueron  comprados  sin  autorización   niu- 
guua,  y    muchísimos    otros  por  solo  favorecer  á 
ciertos  libreros  y  otros  vendedores  que   necesi- 
taban  dinero.      En  tres   años  se  gastaron  así 
30.000  pesos,    además  de  otras  sumas  menores 
que  ascienden  á  unos  o, 000   pesos  más.     Todos 
estos  son  hechos  auténticos,  averiguados  por  una 
Comisión  de  investigación,  que  probablemente 
demandará  á  los  culpados  para  que  se  les  apli- 
Ciiien  las  penas  establecidas    por  el  ct5digo  con- 
tra los  malversadores  de  los  bienes  del  Estado; 
pero  ¿quién  demandará  al  Estado  mismo  por  su 
malversación  y  robo  de   los  bienes  de  los  pri- 
vados? 


5.  El  honesto  y  compasivo  gobierno  de  Italia 
ha  nombrado  una  Comisión  para  la  refonna  de  las 
Obras  Pias.  Es  decir  que  ha  emprendido  el  úl- 
timo despilfarro  del  patrivwnio  de  los  pobres  en 
Italia.  "Xo  podríamos  definir  más  exactamen- 
te.'" dice  I'  Au)-ora,  "el  objeto  que.  por  suma 
desgracia  de  Italia,  se  ha  propuesto  el  Ministro 
del  interior  Depretis  haciendo  una  segunda  re- 
forma de  las  Obras  Pia?.  Sabemos  por  una  du- 
ra experiencia  lo  que  fué.  lo  que  costo  el  patri- 
monio de  los  pobres  en  nuestro  país  la  primera 
reforma.  Xos  lo  dijeron  los  actos  oficiales  del 
mismo  Parlamento.  Fué  despilfarro  de  los  bie- 
nes, malversación  de  las  rentas,  fué  un  cúmulo 
de  abusos  y  desvergüenzas.  Esta  será  la  últi- 
ma ruina,  si  Dios  y  la  buena  y  firme  voluntad, 
del  pueblo  no  lo  disponen  de  otra  manera.'' 


6.  Como  todos  los  gobiernos  débiles,  cuyos 
actos  no  armonizan  con  la  nación  que  represen- 
tan, el  gobierno  de  la  República  de  Gambetta 
muda  sus  ministros  dos  ó  tres  veces  al  año. 
Cayd  Freycinet.  primer  ministro,  y  subid  en  su 
Ingar  Julio  Ferry.  el  autor  de  las  leyes  de  en- 
señanza que  quedarán  memorables  por  su  tamo- 
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so    Artículo  Vn.     Julio  Ferry  es  Protestante; 
su  predecesor  inmediato  fué  Protestante;  Wad- 
dington,  que  precedió  á  ambos,  era  Protestante: 
es  singular   que   desde  que  ha  entrado  Francia 
en  un  período    más   notable    por  la  decadencia 
de  su  influjo  político  y  de  su  libertad  civil  y  re- 
ligiosa, no    halle   sino  Protestantes  para  la  su- 
prema dirección  del  gobierno.     La    persecución 
de    las   drdenes    monásticas;  la  glorificación  de 
unos    facinerosos  descamisados,  los  homicidas, 
ladrones  é  incendiarios  de  la  Comuna;  la  supre- 
sión de  los  derechos  de  educación  propios  de  la 
familia  fueron    actos   que  no  hallaron  quien  los 
ejecutara   sino  ministros  Protestantes.      Poco 
honor  para  el  Protestantismo.     Entre  tanto  Ju- 
lio Ferry   tiene   menos  aptitud  que  Freycinet, 
como  este   tenia    menos  que  Waddington:  tal  es 
á  lo   menos    la   opinión  general  en  Europa,  que 
ha  acogido  los  nombres   del  nuevo   ministerio 
francés,  entre   la  admiración  y  las  risas.     Pro- 
bablemente  después    de    Ferry,  que  no  podrá 
mantenerse  largo   tiempo,    vendrá  Constans,  y 
luego  quizá  Rochefort,  bajando  así   el  gobierno 
de  grado  en  grado  hasta  el  ínfimo,  d  Éadicalis- 
mo  y  otra  Commune.     León  Clambetta,  empero, 
que  por  habilidad  gana  acaso  á  tod©s   sus  com- 
pinches, no  sale  de    su  puesto  de  presidente  de 
la  Cámara,  aunque  sea  él  quien  realmente  gobi- 
erna, llamado    por  esto  el  Dictador.     Ni  lo  ex- 
traña nadie:  siendo  él  Ministro,  habia  de  cargar 
también  con  la  responsabilidad    de  sus  actos  an- 
te  el    país;   no  siéndolo,   y   hallando  ministros 
humildemente  rendidos  á  su  voluntad,  lo  hace  y 
deshace  todo  á  su   capricho  sin  ser  responsable 
de  nada:  su  posición  no  debe    desagradarle:    no 
es  gloriosa,  no  es  pro[)¡a  do  un  alma  noble  y  es- 
forzada: el  que   quiere    imponer  su  voluntad  á 
toda  una   nación  debe  tener  el  valor  de  hacerlo 
á  cara  descubierta;    poro   ¿desde  cuándo  fueron 
nobles  y   magnánimos  los  Julianes   Apo'statas? 
León  G-ambetta  es  uno  de   ellos:  solo  le  falta  el 
título  de  Emperador,  y  ¿quién  sabe  si  no  aguar- 
da la  ocasión  propicia  para  tomárselo? 


7.  Li  áltimí  novedad  serio-cdmico-político- 
religiosa^es  que  León  Gambetta  fué  á  oir  Misa!! 
Mala  señal;  porque  dice  el  refrán:  "Cuando  el 
diablo  reza  engañarte  quiere."  Napoleón  III 
iba  á  Misa  y  comulgaba  por  la  Pascua  de  Re- 
surrección; y  luego  entrando  en  su  despacho 
conspiraba  contra  el  Papa.  Su  tio,  Napoleón  I, 
llamado  el  Grande,  iba  á  Misa  también,  y  oíala 
con  una  gravedad  y  compostura  que  ni  el  mismo 
Papa  de  Poma;  pero  con  el  mismo  imponente 
recato  y  dignidad  asistía  al  culto  de  los  Maho- 
metanos en  las  mezquitas  de  Egipto.  Y  así  en- 
cender una  vela  á  San  Miguel  y  otra  al  diablo 
es  una  jugarreta  de  los  politicones  demasiado 
vieja  y  conocida  para  podernos  engañar  con  ella 


en  este  siglo  de  las  luces.  Gambetta  podrá  ir 
á  Misa,  rezar  el  rosario,  y  aun  ir  en  peregrina- 
ción á  Lourdes,  pero  los  Católicos  de  Francia 
no  perderán  de   vista  al  demagogo  de  Romans. 


8.  Entre  los  nuevos  periódicos  que  nos  han 
llegado  recientemente  notamos  con  gusto  parti- 
cular Our  Catfwlic  Toicth,  hermosa  revista  sema- 
nal de  cuatro  grandes  páginas,  adornada  con 
finos  grabados,  y  mucha  variedad  de  lecturas 
amenas  é  instructivas.  Está  dedicada  á  la  ju- 
ventud, á  la  que  la  encomendamos  encarecida- 
mente. Se  publica  en  Detroit,  Mich,  {}1.  Tel- 
egraph  Bloch)  por  solo  $1.00  al  año.  Las  pu- 
blicaciones de  esta  suerte  merecen  el  favor  de 
todas  las  familias  y  escuelas  Católicas,  porque 
corresponden  poderosamente  á  la  mayor  necesi- 
dad de  estos  tiempos,  la  de  educar  católica- 
mente á  nuestra  querida  juventud  católica. 


9.  Decíamos  en  nuestro  No.  38:  ''Léase  es- 
te telegrama:  'Londres  6  Set. — El  vapor  Neva- 
da, que  partió  de  Liverpool  el  Sábado  pasado 
para  Nueva  York,  tomó  á  bordo  347  reclutas 
Morm.ónicos  para  Utah.  Son  por  la  mayor  par- 
te Ingleses,  Escoceses  y  Galeses'." 

El  Ahogado  Cristiano  copia  lo  anterior  acredi- 
tándolo debidamente  á  la  Revista  Católica,  y  lue- 
go añade: 

"No  teñimos  {sic)  simpatía  con  estos  Mormo- 
nicos.  Es  una  institución  muy  corrupleta  (s/c); 
y  es  una  de  las  mas  gran  {sic  sic)  abominaciones 
del  mundo." 

Celebramos  infinito  que  nuestro  buen  Ahoga- 
do no  tenga  simpatías  con  la  "corrupleta  esa,'' 
pero  nosotros  añadíamos  allá,  por  via  de  glosa: 
"Ya  se  ve;  dígase  que  son  las  naciones  del  Me- 
diodía de  Europa,  Italia,  España,  Portugal,  las 
que  tienen  la  primacía  en  la  corruptela  y  estra- 
gamiento de  las  costumbres!  Dígase  que  no  son 
las  naciones  donde  domina  el  Protestantismo, 
las  que  ofrecen  el  mayor  contingente  al  torpe  y 
asqueroso  Mormonismo?"  YA  Ahogado  echó  todo 
esto  en  saco  roto.  Por  lo  visto  tampoco  tiene 
simpatías  con  las  glosas,  ó  comentarios.  Son 
estos  "una  institución  muy  corrupleta." 


La  "Alianza  Americana." 


Hace  cuatro  años  leíamos  en  varios  periódi- 
cos de  los  Estados  Unidos  ciertos  relatos  acerca 
de  una  sociedad  secreta,  que  con  el  fementido 
nombre  de  Alianza  Americana  tramaba  entre 
las  tinieblas  la  destrucción  de  la  verdadera 
alianza  ó  unión  de  estas  repúblicas  que  forman 
la  gran  nación  de  la  América  del  Norte. 

Su  objeto  es  conspirar  ^ontra  la  Iglesia  Cató' 
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iici  en  América.  Lo  probaremos  más  adelante; 
pero,  si  esto  es  cierto,  cierto  es  también  que 
semejante  conspiración  mira  á  socavar  y  derri- 
bar los  mismos  cimientos  de  la  Constitución  de 
los  Estados  Unidos — la  libertad  civil  y  reli- 
giosa de  todos  los    habitantes  de  este  país. 

Desde  aquel  tiempo  nada  oimos,  nada  vimos 
que  comprobara  evidentemente  la  existencia  6 
continuación  de  tal  sociedad. 

A  la  verdad  más  de  un  fendraeno  se  presentd 
á  nuestra  vista,  que  podia  hacernos  conjeturar 
no  haber  cesado  de  existir  ni  de  obrar  aquella 
asociación  tenebrosa.  Estos  fenómenos  eran  los 
ataques  más  ó  menos  violentos,  y  más  ó  menos 
frecuentes  y  paladinos,  dirigidos  contra  nuestra 
Iglesia.  Mas  estos  podian  proceder  de  indivi- 
duos aislados;  enemigos  no  le  faltarán  nunca  el 
Catolicismo.  "Si  me  han  perseguido  á  mí,  os 
perseguirán  también  á  vosotros,'^  nos  ha  diclio 
el  Divino  Maestro,  3/  su  palabra  se  ha  cumplir. 
De  los  asaltos  contra  la  Iglesia,  repetidos  en 
esta  ó  aquella  localidad,  por  medio  de  tal  6  cmal 
periddico,  no  nos  era  lícito  concluir,  á  rigor  de 
lügica,  que  viviera  en  América,  la  tierra  de  la 
libertad  religiosa,  una  sociedad  organizada  en- 
tre Americanos  para  negar  á  otros  esta  libertad 
que  proclaman  y  quieren  para  sí  mismos.  Otros 
argumentos    eran    menester,    v  ahora  los  tene- 


mos 


Al  Catholic  Tehgraph  de  Oincinnati  pertenece 
el  mérito  de  haberlos  presentado  al  público. 
Este  periddico  es  Católico;  mas  no  recelen  por 
esto  nuestros  adversarios  una  alucinación,  6 
mala  fe.  El  Tehgraph  ha  publicado  y  sigue  pu- 
blicando documentos  auténticos,  descubiertos  á 
costa  de  mucho  trabajo,  investigaciones  y  pa- 
ciencia, y  expuestos  con  sumo  valor  é  intrepi- 
dez. 

Traduzcamos  alguna  parte  de  estos  documen- 
tos. Viene  en  primer  lugar  lo  que  la  Constitu- 
ción de  la  "Alianza"  6  "Union  Americana" 
llama  su  Preámbulo,  y  es  el  siguiente: 

Ea  vista  de  los  esfuerzos  intolerantes,  continuados 
y  agresivos  do  los  Romanistas,  y  de  su  evidente  de- 
terminación, do  predominar  el  gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos,  y  destruir  nuestra  libertad  civil  y  reli- 
giosa, nosotros  nos  declaramos  por  adhirientes  de 
las  proposiciones  que  se  siguen,  á  saber: 

1. — Que  cualquiera  ingerencia  en  los  negocios  po- 
líticos por  parte  de  un  hombre  ó  de  una  corporación 
que  obre  á  favor  de  un  cuerpo  ó  poder  eclesiástico, 
ó  por  dirección  y  en  beneficio  del  mismo,  se  opone  á 
aquel  principio  de  igualdad  civil  y  religiosa  por  el 
cual  combatieron  nuestros  antepasados  y  que  está 
garantizado  por  nuestra  Constitución  Nacional. 

2. — Que  todo  reconocimiento  de  cuestiones  ó  dis- 
tinciones sectarias  en  el  manejo  de  nuestras  institu- 
ciones escolásticas  ó  reformatorias,  o  en  los  negocios 
políticos,  se  opone  al  espíritu  de  nuestras  institucio- 
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Que  hay  peligro  de  que  la  Iglesia  Católica  Ro- 
mana, corporación  que  se  profesa  superior  á  todo 
gobierno,  y  pide  de  sus  adeptos  una  sumisión  mayor 


de  la  que  se  da  al  Estado,  pueda  aprovecharse — 
como  lo  lia  hecho  en  lo  pasado —  de  la  igualdad  que 
se  le  concede  lo  mismo  que  á  las  demás  formas  de  fe 
religiosa,  para  empeñarse  en  adquirir  valimiento  po- 
lítico con  el  fin  de  adelantar  los  intereses  de  su  igle- 
sia. 

Por  lo  tanto,  como  esa  organización  lia  hecho  en- 
trar estas  cuestiones  en  la  política  de  varias  partes 
del  país,  y  se  esfuerza  por  ser  tenida  en  considera- 
ción en  los  problemas  políticos,  pidiendo  una  legis- 
lación especial  para  su  propio  beneficio,  nosotros 
declaramos  además  estar  convencidos  de  que  los  ver- 
daderos Americanos  se  lian  de  oi-ganizar  para  opo- 
nerse á  sus  miras; y  efectivamente  nosotros  nos  orga- 
nizamos adoptando  para  nuestro  gobierno  las  Reglas 
y  estatutos  que  más  conducen  á  nuestro  fin. 

No  nos  detendremos  en  examinar  ni  confu- 
tar los  asertos  6  "proposiciones"  de  estos  sabí- 
simos  patriotas  que  nada  saben  sino  blasfemar  de 
lo  que  ignoran.  En  otra  ocasión  nos  ocupare- 
mos, con  el  favor  de  Dios,  en  demostrar  cuan 
absurdas  y  faltas  de  fundamento  son  sus  acusa- 
ciones contra  la  Iglesia  Católica;  y  lo  que  con- 
tienen de  falso,  disparatado  y  contradictorio  las 
"proposiciones"  de  que  hacen  tan  vano  alarde. 

Una  sola  cosa  deseamos  hacer  notar  ahora,  y 
es  el  ñmático  y  rabioso  odio  que  respira  la  pre- 
tendida "Alianza"  contra  la  Iglesia  Católica. 
Su  "Preámbulo"  manifiesta  á  las  claras  cual  es 
su  pérfido  designio;  no  se  necesitan  más  docu- 
mentos. 

El  Telegraplí  añade,  sin  embargo,  otro.  Es 
una  instrucción  "confidencial"  una  especie  de 
examen  secreto  con  que  la  sociedad  sondea  á 
sus  nuevos  adeptos  para  ver  si  son  dignos  de 
ella,  y  propone  á  su  aceptación  algunos  puntos, 
que  declaran  los  medios  prácticos  escogidos  para 
conseguir  sus  fines.  Hé  aquí  está  otra  pieza  de 
astucia  y  fanatismo:  se  hacen  al  neófito  las  si- 
guientes preguntas- 

1. — ¿Es  Vd.  Protestante  por  principio  y  por  elec- 
ción? 

2. — ¿Está  Vd.  en  favor  de  conservar  la  libertad 
Constitucional  y  de  mantener  el  gobierno  de  ios  Es- 
tados Unidos? 

3.^ — ¿Mira  Vd.  al  Romanismo  como  al  enemigo  de 
la  libertad  civil  y  religiosa? 

4. — ¿No  cree  Vd.  que  es  imprudente  y  peligroso  el 
poner  en  un  empleo  civil,  político  ó  militar,  en  este 
país,  á  hombres  que  profesan  sumisión  al  Papa  de 
Roma,  y  que  han  jurado  de  obedecerle? 

5— ¿Favorece  Vd.  los  principios  de  una  sola  orga- 
nización general  de  enseñanza  libre  y  no-sectaria? 

6 — ¿Se  opone  Vd.  á  todo  atentado  de  emplear  los 
fondos  públicos  para  cualquier  objeto  sectario? 

7. — ¿Está  Vd.  en   favor   de  colocar  en  los  empleos 

á  HONRADOS  Y    VERDADEROS    PATRIOTAS,     loS    qUO    esíén 

más  calificados  para  llenar  tales  puestos,  sin  reparo 

Á  LOS  PARTIDOS  POLÍTICOS? 

8. — ¿Quiere  Vd.  gobernarse  según  estos  principios 
en  su  vida  política  futura? 

í). — ¿Quiere  Vd.  juntarse  con  otros  que  tengan  los 
mismos  principios,  y  dedicar  en  adelante  su  ser,  su 
fortuna  y  su  sagrado  honor  á  la  protección  y  perpe- 
tuación de  la  libertad  civil  y  religiosa,  y  de  esta  gran^ 
de  Union  Americana? 
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¡Glíistosa  ocurrencia  esa  de  empeñar  su  "ea- 
grado  honor"  cu  la  defensa  y  mantenimiento  de 
la  libertad  civil  y  religiosa,  atacando  esta  mis- 
^  ma  libertad  y  conspirando  contra  ella  en  el  si- 
lencio y  en  las  tinieblas!  ¡Proteger  la  Consti- 
tución, haciéndola  pedazos!  ¡Proclamar  el  non- 
néctar ianism,  y  luego  proceder  á  las  elecciones 
civiles  y  políticas  con  un  espíritu  mezquina- 
mente sectario!  La  primera  pregunta  es:  ¿"Es 
YH.  Protestante  por  priacipio  y  por  elección?" 
El  ser  Protestante  es  pues  la  primera  caliñca- 
cion  del  adepto  de  la  "Alianza  Americana;"  y 
como,  sin  duda  alguna,  estos  señores  se  tienen 
á  sí  mismos  por  "honrados  y  verdaderos  patrio- 
tas," así  es  de  suponer  que,  en  su  opinión,  el 
ser  "Protestante  por  principio  y  por  elección" 
es  también  la  primera  calificación  para  ocupar 
un  empleo  público,  civil,  político  6  militar!  ¡Ahí 
tenéis  su  non-sectarianism!  El  diablo,  al  comuni- 
carles su  odio  contra  la  Iglesia  de  Cristo,  se  ol- 
vide) de  comunicarles  también  un  tantico  de  su 
perspicacia  que  mucha  falta  les  hace. 

El  objeto,  pues,  de  e^ta  sociedad  es  manifies- 
to: Guerra  al  Catolicismo. 

Cuando  un  postulante  de  esa  ilustre  y  escla- 
recida drden  de  botarates  pide  admisión,  el 
"Mariscal"  del  "Consejo,"  6  logia,  entre  otras 
ceremonias,  le  habla  de  esta  manera:  "El  fin 
de  esta  organización  es:  de  perpetuar  la  Union 
Americana;  de  mantener  y  extender  los  princi- 
pios de  la  libertad  civil  y  religiosa;  y,  como  au- 
xilio para  este  efecto,  oponerse  al i^oder  polUico 
de  la  Iglesia  Católica  Rornanay 

Cuando  después  el  lechuguino  embaucado,  ó 
el  viejo  misántropo,  presta  el  primer  juramento 
de  adhesión}' fidelidad  a  "la  o'rden,"  dice  entre 
otras  cosas:  "Yo  no  votaré  á  sabiendas,  ni  re- 
comendaré, ni  destinaré,  ni  aj^udaré  á  elegir  6 
destinar,  á  un  Católico  Romano,  ni  otra  perso- 
na cualquiera  propensa  al  Catolicismo  Romano, 
para  ninguna  posición  política  cualquiera." 

Claros  son  consiguientemente  asim.ismo  los 
medios  de  que  intentan  echar  mano  esos  íncli- 
tos socios  de  la  grande  "Alianza,"  para  alcan- 
zar su  objeto.  No  parece  sino  que  han  olvida- 
do la  historia  de  sus  ridículos  y  fanatizados  pre- 
•decesores  los  Knoiü-NotMngs,  cuyo  solo  nombre 
bastarla  ahora  para  desprestigiar  ante  la  opi- 
nión pública  al  más  cumplido  estadista  que  as- 
pirara á  un  puesto  de  confianza  y  distinción. 
Cómo  pueden  persuadirse  que  serán  ellos  más 
afortunados  que  \os  KnoiOtNotJdngsymiQwáo  tan- 
tos años  después  de  estos,  y  cuando  el  Catoli- 
cismo es  acaso  dos  veces  más  vigoroso  y  fuerte 
que  entonces,  es  cosa  que  no  acabam.os  de  en- 
tender; y  por  lo  tanto  estamos  inclinados  á  pen- 
sar rjuc  la  sabiduría  y  la  cordura  no  son  las  vir- 
tuJss  que  de^-cucllan  más  en  los  "consejos,"  6 
conciliábulos,  de  esos  quijotescos  caballeros, de 
la  nobl'i  ''Alianzi  Ainericana." 


Pero  ¿es  cierto  que  existe  esa  sociedad?  ¿Son 
auiénticos  los  documentos  citados  arriba,  6  son 
un  ardid  político,  como  le  han  dicho  a!  Tele- 
grapM 

Respondemos  que  no  hay  sino  m.otivos  para 
admitir  la  entera  y  perfecta  verdad  de  todo  lo 
dicho.  Nadie  se  ha  atrevido  á  desmentir  al 
periduico  Cato'lico  de  Ciucinnati.  Lejos  de  des- 
mentirlo, una  carta  comparecid  en  la  Gazette  de 
aquella  ciudad  comprobándolo  todo.  Porque, 
después  de  haber  desahogado  su  rabia  contra  la 
Iglesia  Catdlica,  colmándola  de  insultos  y  repi- 
tiendo las  fútiles  y  groseras  calumnias  que  he- 
mos visto  en  el  "Preámbulo"  de  la  Alianza,  el 
escritor  sigue  en  este  tono: 

"Sabiendo  todo  eso"  [sus  proi^ias  paparruclias 
acerca  déla  Iglesia'],  "¿es  extraño  que  se  junten 
hombres,  animados  solamente  por  el  patriotis- 
mo, y  con  m.edios  honestos  procuren  resistir  á 
las  maquinaciones  de  un  sacerdocio  extranjero, 
que  no  teniendo  sino  poco  6  ningún  amor  á 
nuestro  pendón  y  nuestro  sistema,  es  una  ame- 
naza constante  contra  la  seguridad  3^  estabilidad 
i     de  la  República  Americana?" 

Con  que  la  sociedad  confiesa  ella  misma  su 
existencia  y  su  fin,  que  procura  cohonestar  con 
las  im.aginarias  "maquinaciones  de  un  sacerdo- 
cio extranjero." 

Dice  que  combatirá  "con  medios  honestos;" 
y  estos  medios  son  sembrar  luchas,  atizar  las 
pasiones,  sublevar  unos  contra  otros  los  ciu- 
dadanos de  esta  gloriosa  nación,  y  violar  y  ras- 
gar la  Constitución  sellada  con  la  sangre  ele 
nuestros  antepasados! 

El  honor  del  país  está  empeñado  en  abatir  y 
disipar  esta  congregación  de  fanáticos  y  traido- 
res. 


Solirc  la  Fe  j  coijíianza  esi  Cristo. 

Diálogo  entre  Don  Pablo  y  el  P.  Andrés. 

■ — P.  Andrés. — ¡Hola!  Don  Pablo  ¿qué  noti- 
cias tenemos? 

D.  Pallo. — Una  que  uq  quisiera  dársela  á 
Yd.  P.  Andrés;  tengo  miedo  me  va  á  reñir  Yd. 

— -¿Porqué?  que  ha  hecho  alguna  calaverada? 

— No;  á  lo  menos  no  lo  creo;  ¿que  es  pecado, 
Padre,  ir  al  templo  de  los  Protestantes? 

— Con  que  ¡esas  tenemos!  fué  Yd.  al  templo 
protestante.  ¡Yaya  un  Catúlico  ferviente  y  de- 
voto! 

—Ya  verá.  Padre;  estaba  con  mi  yerno  Nica- 
nor, y  ya  sabe  Yd.  como  él  anda  siempre  en 
(bauzas  y  burlas  ¡es  tnn  vivaracho!  Me  dijo: 
"Yamos  á  la  comedia."  "oQné  comedia?"  le 
dije  yo.  "Pues  ya  verá,"  me  contesto;  "venga 
Yd.  conmigo  y  tondrcm.os  un  rato  de  diversión." 
Fui,  sin  saberadonde  me  llevaba  aquel  picarillo, 
cuando  hé  aquí  me  encuentro  delante  del  templo 
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ese  de  los  señores  Prütestantes.  "Vamos  aden- 
tro,'' me  dijo  Nicanor.  ¡"Tunante!  qué  vamos 
Á  hacer  nosotros  allí?"  le  dije.  "Vamos  á  oir  al 
Ministro,"  contestó;  "es  un  predicador  de  cam- 
panillas; los  Protestantes  le  tienen  en  mucho; 
varaos  á  ver  lo  que  dice."  "No  quiero,"  le  con- 
testé; pero,  y  que  sí,  y  que  no 

— Y  por  ün  entrd  Vd.,  y  el  mozo  atolondrado 
supo  más  que  el  hombre  juicioso  y  serio.  Bueno 
y  ¿qué  dijo  ese  ministro?  de  qué  les  predico? 

— Vaya,  Padre  Andrés!  nos  puso  á  todos  en 
gracia  de  Dios  sin  que  lo  pensáramos  siquiera. 
Si  fuera  verdad  lo  que  dijo,  todos  salieron  de 
allá  tan  limpios  é  inocentes  como  sale  de  la  igle- 
sia la  criatura  que  acaban  de  bautizar,  y  tan 
seguros  de  irse  al  cielo,  como  el  buen  ladrón  á 
quien  dijo  Jesús:  "Hoy  estarás  conmigo  en  el 
paraíso." 

— ¿Cómo  está  eso?  á  ver,  explíqueme  Vd. 
— Hé  aquí;  para  estar  seguro  de   salvarse, 
basta  solo  creer  en  Jesucristo,   dijo  el  Ministro; 
a  lo   menos  así  le   entendí  yo;   puede   que  me 
equivocara. 

— No,  no;  tal  es  su  doctrina  de  ellos:  basta 
creer  para  salvarse.  Y  no  ven  que  de  ese  mo- 
do hasta  los  demonios  pueden  salvarse,  porque 
"también  cree7i  los  demonios  y  se  estremecen," 
dice  Santiago  (II,  19).  "Pero,"  prosigue  el 
mismo  Apóstol,  "¿quieres  saber  ¡oh  hombre  va- 
no! cómo  la  fe  sin  obras  está  muerta.  Abraham 
nuestro  padre,  ¿no  fué  justificado  por  las  obras, 
cuando  ofreció  á  su  hijo  Isaac  sobre  las  aras? 
¿Ves  como  la  fe  acompañaba  á  sus  obras:  y  que 
por  las  obras  la  fe  vino  á  ser  consumada?  En  lo 
que  se  cumplió  la  Escritura,  que  dice:  Creyó 
Abraham  á  Dios  y  le  fué  reputado  por  justicia, 
y  fué  llamado  amigo  de  Dios.  ¿No  veis  cómo 
el  hombre  so  justifica  por  las  obras  y  no  por  la 
fe  solamente?"  Parece  que  escribió  Santiago 
únicamente  para  los  lierejes  del  siglo  XVI. 

— Pero,  Padre,  no  lo  digo  porque  no  crea  yo 
en  estas  cosas;  soy  Católico,  gracias  á  Dios;  ])Q- 
ro  mire  usted  lo  que  dijo  el  predicador  aquel: 
contó  el  hecho  del  carcelero  de  Filipos;de  cómo 
preguntó  esta  á  Pablo  y  Sílas:  "Señores,  ¿qué 
debo  hacer  para  salvarme?"  Y  ellos  le  respon- 
dieron: "Ci'ce  en  el  Señor  Jesús,  y  te  salvarás 
tú  y  tu  fanjilia."  Veis,  dijo  en  esto  el  Ministro, 
como  Pablo  y  Sílas  no  le  dijeron  al  carcelero 
"que  hiciese  algo,  ni  que  llorase,  ni  aun  que 
orase,  sino  que  creyese:  'Cree  en  el  Señor  Je- 
sús, y  te  salvarás'." 

.—Y  dígame  Vd.  Don  Pablo:  cuando  aquel 
muchacho  rico  del  Evangelio  (Matt.  XIX)  se 
acercó  á  Jesucristo  y  le  preguntó  también  lo 
(jue  habia  de  hacer  para  salvarse,  ¿porqué  no  le 
contestó  el  Señor:  Cree  en  mí  y  te  salvarás? 
¿portjué  le  contestó  en  vez:  "Si  quieres  entrar 
en  la  vida  rterna,  guarda  los  mandamientos"? — 
Creer  en  Jesús;  acogerse   á  Jesús;  confiar  en 


Jesús,  son  cosas  muy  suaves  y  lindas;  pero  es 
menester  también  obedecer  á  Jesús,  para  sal- 
varse; guardar  sus  mandamientos;  hacer  peni- 
tencia,'  diciéndonos  El  mismo:  "Si  vosotros  no 
hiciereis  penitencia,  todos  pereceréis"  (Luc. 
XIII,  3);  llevar  su  cruz  cada  dia;  andar  por  la 
via  angosta;  hacer  obras  de  misericordia;  tener 
nuestra  carne  crucificada  con  los  vicios  y  las 
pasiones  (Galat.  V.  24.);  y  en  fin  la  salvación 
eterna  requiere  algo  más  que  el  abrigar  en  el 
corazón  ese  dulce  sentimentalismo  aéreo  con  el 
cual  parecen  estar  satisfechos  los  buenos  minis- 
tros del  evangelio  2^ur o. 

— Con  todo,  Padre,  "Cree  en  el  Señor  Jesús, 
y  te  salvarás,"  le  dijeron  San  Pablo  y  Sílas  al 
carcelero  de  Filipos. 

— Por  supuesto,  pero  "Cree"  con  aquella  fe 
viva  y  eficaz  que  dispone  al  creyente  á  profesar 
y  practicar  tocia  la  doctrina  de  Cristo.  En  efec- 
to la  primera  cosa  que  hicieron  Pablo  y  Sílas 
con  el  carcelero  fué  "y  enseñáronle  la-doctriua 
del  Señor  á  él  y  á  todos  los  de  su  casa"  (Act. 
XVI.  32).  La  fe  es  el"  primer  paso  hacia  la 
justificación,  mas  ella  sola  no  justifica  al  hom- 
bre: es  preciso  que  la  acompañen  las  obras:  el 
temor  de  Dios,  el  dolor  de  los  pecados,  el  firme 
propósito  de  nunca  más  cometerlos,  la  esperanza 
en  Dios,  la  caridad. 

— Pues  eso  es  lo  que  aprendimos  desde  chi- 
quillos; imagínese,  pues,  usted  qué  risas  me  dio 
la  historieta  con  que  el  Ministro  acabó  su  ser- 
món. Volviéndose  á  sus  oyentes,  dijo:  "Tal 
vez  alguno  dirá:  ¿Qué  haré  con  todos  mis  peca- 
d(js?"  Y  les  añadió:  "Debéis  hacerlo  que  hizo 
Latero.  .  .  , 

— ¡Cáspita!  y  qué  maestro  evangélico!  ¡Lo 
que  hizo  Lutero:  pasar  las  noches  con  sus  cofra- 
des en  la  taberna  del  Águila  Negra,  celebrando 
el  vino  y  las  mujeres! 

— Pues,  "lo  que  hizo  Lutero,"  dijo:  y  conti- 
nuó: "Se  dice  que  una  vez  el  diablo  vino  de 
noche  á  la  celda  de  Lutero 

— ¡A  la  celda!  Sí,  ¡devoto  ermitaño  era  Lute- 
ro cuando  le  visitaba  su  buen  amigo  el  diablo! 
A  ver,  vaya  Vd.  siguiendo. 

— Pues  "una  vez  el  diablo  riño  de  noche  á. 
la  celda  de  Lutero,   y  escribió  todos  sus  peca- 
dos, cubriendo  con  ellos  las  cuatro   paredes  de 
su  cuarto 

— ¡Qué  saniazof  ¿pecados  tenia  para  cubrir 
con  ellos  las  cuatro  paredes  de  su  cuarto!  ¡Oh 
Santo  Lutero! 

— Ahí  verá:  pues  el  diablo  "entonces  comen- 
zó á  atormentarle,  preguntándole  qué  haria  con 
tantos  pecados  é  iniquidades.  Pero  Lutero  le 
contestó:  'Diablo,  olvidaste  una  cosa:  escribe 
debajo  de  todos  La  sangre  de  sit  Hijo  Jesucristo 
710S  limpia  de  todo  pecado.'  " 

* — ¡Socarrón  desvergonzado  y  satánico!     Por 
Dio?,  Don  Pablo;  no  vaya  Vd.  más  á  oir  seme- 
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jantes  profanacioaes  de  los  textos  más  saoi'o- 
sautos.  ¿Qué  saca  Yd.  de  estas  perversiones 
x^  descomunales  de  la  Sagrada  Escritura?  Lo  que 
está  escrito  para  alivio  y  consuelo  del  pecador, 
lo  hacen  servir  esos  ciegos  y  falsos  ministros 
para  tenerle  sumido  en  el  piélago  de  sus  vicios 
j  des(5r(ienes  con  la  presuntuosa  y  falaz  confian- 
za deque  "la  sangre  de:'sQ  Hijo  Jesucristo  nos 
limpia  de  todo  pecado."  El  mismo  San  Juan 
que  escribid  estas  hermosas  palabras,  de  que 
abusan  los  Protestantes,  escribid  también:  "Hi- 
jitos  raios,  estas  cosas  os  escribo  á  fin  de  que 
NO  pequéis"  fl.  Joan.  II.  1).  Confiar,  confiar, 
pero  la  confianza  que  no  está  fundada  en  la  ca- 
ridad de  Dios,  en  la  observancia  de  sus  manda- 
mientos, es  una  confianza  mentirosa.  "Quien  dice 
que  le  conoce"  (á  Dios  y  su  Hijo  Jesucristo),  "y 
no  guarda  sus  mandamientos,  es  un  mentiroso,  y 
la  verdad  no  está  en  él"  (ibid  i.J.  Ahora  bien, 
no  hay  caridad  sin  horror  al  pecado,  ni  hay  hor- 
ror al  pecado  sin  verdadero  deseo  y  propu'sito 
de  no  cometerlo. 

— Bueno,  P.  Andrés;  yo  estoy  firme  en  estas 
verdades  católicas,  á  mí  no  me  engañarán  los 
ministros  del  evangelio  puro;  y  lo  que  es  ir  á  su 
templo,  ó  "á  la  comedia",  como  dice  mi  yerno 
Nicanor,  ahí  me  las  den  todas;  tengo  de  sobra 
con  una  sola  vez. 


BendíceuLi^sus  eiieimaos. 


'■  Hablamos  de  nuestra  Iglesia  Catcjlica.  Son 
muy  frecuentes  las  palabras  de  bendición  y  ala- 
banza que  la  dirigen  aun  aquellos  que  están  fue- 
ra de  su  seno;  y  nosotros  experimentamos  siem- 
pre nuevo  placer  en  consignar  estos  testimonios, 
de  cuya  sinceridad  no  cabe  dudar.  La  palabra 
del  Señor:  "No  se  puede  encubrir  una  ciudad 
edificada  sobre  un  monte"  (Mat.  5.),  nos  viene 
espontáneamente  á  la  memoria  en  estas  ocasio- 
nes; y  como  no  le  sucede  otro  tanto  á  ninguna 
de  las  sectas  que  llevan  el  nombre  de  Cristia- 
nas, podríamos  vislumbrar  en  esto  otra  nota 
de  la  verdad  del  Catolicismo. 

El  Church  News  de  Baltimora  tiene  las  si- 
guientes palabras  sobre  la  Iglesia  de  Roma,  y 
son  de  Mr.  J.  B.  Purcell,  Episcopaliano:  "Aun- 
que no.sotros  digamos  transeatal  derecho  de  Ro- 
ma sobre  una  soberanía  universal,  espiritual  y 
temporal,  ywre  divino,  sin  embargo  ella  es  la  silla 
apostólica,  y  la  única  en  el  Occidente.  Ella  se 
ha  adelantado  siempre,  animosa  y  firme,  á  la 
custodia  y  defensa  de  los  derechos  populares,  á 
á  la  trasmisión  de  la  fe  de  los  Santos,  á  la  civi- 
lización del  mundo.  En  los  'siglos  de  oscuridad 
y  trastorno,'  de  'arbitrario  y  desordenado  feu- 
dalismo, que  hubiera  podido  borrar  Iglesia  y 
religión  de  la  faz  de  la  tierra,'  ella  se  levantó 
con  su  autoridad   divina,  y  como  una  divinidad 


clamó  en  medio  del  caos  Fiai  lux  (Hági;>e  la 
luz)  y  preservó  de  la  disolución  la  caii.-a  de 
Cristo  y  de  Su  cuerpo.  Ella  es  aquella  madre 
amorosa  que  estrechó  en  su  rega;éfj  al  bárbaro 
del  Norte,  y  á  las  tribus  salvajes  del  Occidente: 
las  huellas  de  sus  ministros  y  de  sus  santas  vi- 
das y  nobles  hazañas  hállanse  en  cada  palmo 
del  mundo  conocido.  Ellos  llevaron  al  Indio 
aquella  fe  que,  como  luz  para  sus  pies  y  antor- 
cha para  sus  sendas,  iluminó  las  tinieblas  de  su 
jacal,  y  allanó  el  áspero  sendero  de  la  vida. 
Oh!  seamos  justos  con  Roma! ....  Por  mi  parte, 
y  por  el  amor  de  nuestro  Señor  de  todos,  yo  la 
diré  Esto  perpetua!— DwTQ  para  siempre  jamás!" 
A  este  testimonio  hermosísimo  añadamos  el 
de  otro  Protestante.  Hablando  délas  misiones 
de  la  Iglesia  Católica,  dice  el  Independent  de 
Nueva  York:  "Los  Protestantes  rebajan  á  me- 
nudo el  valor  de  su  obra  más  de  lo  que  ella  me- 
rece. Los  Misioneros  Católicos  Romanos  han 
circundado  toda  el  África  y  han  comenzado  á 
penetrar  en  su  interior;  ellos  hablan  de  iglesias 
florecientes,  escuelas  y  establecimientos  de  be- 
neficencia en  Argel,  Senegambia  y  muchísimas 
otras  estaciones:  en  Senegambia.  hay  cerca  de 
6,000  Cristianos  indígenas.  Se  han  adelantado 
hacia  adentro,  de  Egipto  hacia  Darfnr,  y  de  Ar- 
gel y  Túnez  hacia  el  Oran  Desierto.  En  toda 
África  y  Madagascar  se  estima  que  los  Católicos 
Romanos  tienen  628,000  secuaces,  como  sigue: 
en  Madagascar,  20,000;  en  Egipto,  Trípoli,  y 
Túnez,  46,000;  en  Abisiniay  país  de  los  Gallas, 
10,000;  en  las  posesiones  Francesas  (Argel,  Se- 
ne^'ambia,  etc.),  370,000;.  en  las  pofesiones  Bri- 
tánicas, 182,000.  En  cuanto  al  Asís,  en  1597 
habia  100,000  Cristianos  en  Maduré;  en  1663 
China  contenia  300,000  Cotóiicos;  en  1682  los 
Católicos  Romanos  en  el  Japón  contaban  dos- 
cientas cincuenta  iglesias  y  200,000  Cr!í-:tiaEos; 
y  en  1605,  1,800,000  Cristianos.  En  1597  toda 
la  población  de  Ceilan,  excepto  la  colonia  ho- 
landesa de  Kandy,  profesaba  la  fe  Católica  Ro- 
mana. Los  trabajos  de  ios  Misioneros  Católicos 
de  hoy  dia  en  el  interior  de  China  y  Mongolia, 
cuya  íccnndidad  es  atestiguada  aun  por  los  mi- 
sioneros Protestantes,  y  sus  esfuerzos  constan- 
tes de  penetrar  en  las  inaccesibles  regiones  del 
Thibet  y  de  la  Corea,  merecen  grande  alabanza. 
Una  estadística  hecha  en  Madras  en  1879  con- 
cerniente á  las  regiones  del  Asia  Oriental  (tres 
en  India,  siete  en  China,  y  Mauchuria,  Corea, 
Japón,  Thibet,  Tonquin,  Cochinehina,  Combo- 
dia,  Siam,  la  Península  de  Malacca,  y  Birnia) 
daba  un  total  de"  1,098  sacerdotes,  y  1,088,309 
Cristianos-  de  profesión,  1,422  escuelas,  y  51, 
494  discípulos.  l>íuchos  establecimientos,  y 
muy  bien  dirigidos  hay  en  la  Turquía  Asiática, 
particularmente  en  Siria,  en  los  jmertos  del  A- 
sia  Menor  y  alrededor  de  Constan tinopla:  se 
calculan  en  145,000  los  Católicos  de  Turquía  y 
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Persia,  y  ¡il  Asia  entera  se  atribiiven  ciento  y 
naeve  Obispos,  5,930  sacerdotes,' y  2,835,663 
fieles.  Hay  misioneros  entre  los  Esquimales  en 
Labrador,  y  aumenta  allí  el  Catolicismo.  Ea 
las  Islas  Sm  hYÍch  hiy  cerca  de  30,000,  y  con- 
versiones como  de  800  al  año;  en  Tahiti,  20,000; 
en  las  Islas  Marquesas,  30,000,  en  la  Nueva 
Zelanda  liay  80,000  convertidos  indígenas; 
6,500  en  las  Islas  de  ios  Amigos;  4,000  en  Sa- 
moa;  8,000  en  la  Nueva  Caledonia  y  Nuevas 
Hébridas,  y  un  gran  número  en  Ins  islas  Fiji. 
Yerdaderamente  el  m.andamiento  de  ir  y  pre- 
dicar á  tosías  las  naciones  se  está  cumpliendo. 
y  su  cumplimiento  está  dando  dignos  y  genero- 
sos frutos." 
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LOS  NIÑOS. 

(Coiitinnacion  de  Ja-pág.  álS.J 

Me  levauto  á  las  mil,  como  quien  soy, 

Me  lavo.     Que  me  veugan  á  afeitar, 

Traigan  el  chocolate;  y  á  peinar. 

Un  libro Ya  leí ...  .  Basta  por  hoy. 

Si  me  buscan,  que  digan  que  no  esto-j .... 

Polvos ....  Venga  el  vestido  verdemar  .... 

¿Si  estará  ya  la  misa  en  el  altar? 

¿Han  puesto  la  berlina?  pues  me  voy. 
Hice  ya  tres  visitas.     A  comer 

Traigan    barajas.     Ya  jugué.   Perdí 

Pongan  el  tiro.     Ai  campo;  y  á  correr. .  .  . 
Ya  doña  Eulalia  esperará  por  mí ...  . 

Dio  la  una.     A  cenar,  y  á  recoger, 

¿Y  es  este  un  racional? — Dicen  que  sí. 
¡Qui'!  Iriarte  no  sabia  pintar  calaveras.  Quiere 
nuestro  héroe  tene'r  un  carácter  más  esogerado,  un 
colorido  un  poco  más  subido:  quiere  ser  más  hombre 
de  muQdo:  y  riño,  y  juega,  y  gasta,  y  triunfa,  y  con- 
quista, y  blasfema,  y  alborota  en  el  teatro  y  en  el 
café,  eu  la  calle  y  en  la  tertulia.  Como  filarmónico, 
patea  con  el  entusiasmo  de  un  novel  Paiurot  en  los 
Hernaní  y  Ilugonotti;  sábese  de  memoria  el  Canto  d 
Teresa  y  la  Orgía  de  Espronceda;  y  se  mama  los  de- 
dos salpicando  las  conversaciones  de  chistes  que  la 
fama  atribuye  á  Quevedo,  y  de  picaras  rechinas  que 
van  á  dar  contra  el  repicare  clero.  Cursa  como  es- 
tudiante, sin  faltar  á  clase  ningún  día  en  el  lupanar 
y  en  la  orgía,  y  como  político,  ¡oh!  nuestro  hombre 
es  gran  político  también,  está  en  contra  de  la  Inqui- 
sición, de  los  íi-ai!es  y  de  los  Papas.  Sabe  llamar 
bárbara  á  la  edad  media,  neo  á  Pió  IX,  sanguinarios 
ú  inquisitoriales  á  los  clérigos;  sabe  que  Jesucristo 
predicaba  la  libertad,  y  que  el  Evangelio  de  lioy  es 
diferente  del  de  ayer,  y  que  el  destino  del  hombre  es 
el  goce  y  la  libertad.  Es  inútil  disputar  y  razonar 
con  él,  es  un  necio  fanático,  un  hombrecillo  henchido 
del  viento  de  la  vanidad,  un  fauno  de  ciudad,  que  de 
todo  hace  burla  y  chacota.  Después...  miradle 
bien;  detrás  del  calavera  encontraréis  al  hombre  por- 
ver.so,  sin  sentimiento  alguno  y  sin  dignidad  propia. 
Si  se  acoüipaila  con  la  juventud,  la  pervierte;  si  re- 
quiebra doncellas,  da  al  traste  con  su  recato  y  deco- 
ro; si  e'iCtibe  en  periódicos,  pone  en  tortura  perpe- 
tua á  la  literatura,    á  la   ciencia  y  al  sentido  común; 


si  viste  el  uniforme  del  ejército,  le  mancha;  si  gobier- 
na la  patria,  la  deshonra  y  'oprime.  A  donde  vaya 
él,  irá  con  un  mav  turbulento  do  pasiones;  y  esas  pa- 
siones, que  braman  dentro  su  corazón,  queie  han  do- 
minado y  esclavizado  siempre,  hoy  siente  su  fcfc, 
siente  que  le  turban  y  acibaran  su  vida,  que  le  en- 
tristecen, le  destrozan,  y  escucha  que  sobre  su  cadá- 
ver, frió  é  inerte  casi,  entona  el  mundo,  que  idolatró, 
un  himno  infernal 

Y  todavía  suena  la  campana  que  le  llama  á  peni- 
tencia, y  se  percibo  aun  una  voz  que  responde  amiga 
al  balido  de  la  oveja  moribunda;  y  se  oyen  los  pasos 
presurosos  de  un  heraldo  del  Dios  de  paz,  que  le  lle- 
va el  perdón.  Sí:  el  perdón.  La  Iglesia  no  le  aban- 
dona en  el  charco  de  la  miseria:  ella  recogió  el  pri- 
mer suspiro  de  aquella  existencia;  ella  quiere  reco- 
ger también  el  último.  No  quiso,  es  verdad,  mamar 
leche  cristiana,  ni  beber  en  los  purísimos  manantia- 
les de  la  Eucaristía  y  de  la  Penitencia:  se  extravió  y 
se  corrompió,  es  verd^id;  pero  la  Iglesia,  cariñosa 
madre,  no  le  abandona,  y  le  perdona  sus  pecados. 
Un  sacerdote  echa  su  bendición  sobre  aquel  infeliz 
pecador;  y  Jesucristo  envía  un  coro  de  Angeles  á  la 
tierra  para  que  suban  al  cielo  un  alma  cristiana. 

Lucha  y  combate  es  la  vida  del  hombre:  lucha  y 
combate   la  vida  de  la  sociedad. 

Catolizad  al  niño,  y  el  hombre  vencerá  siempre  sus 
pasiones:  catolizad  la  sociedad,  y  nuestra  patria, 
nuestra  Europa,  el  mundo  no  sufrirán  funestos  extra- 
víos.— M.    G. 

OTBO  DESCUBEIMIENTO. 

Se  dice  que  el  Prof.  Swift,  Astrónomo  del  Obser- 
vatorio Warner  en  Rochester,  N.  Y.,  ha  descubierto 
otro  gran  cometa.  Está  este  en  la  Constelación  de 
Pegaso,  ascensión  derecha,  21  horas,  30  minutos,  de- 
cliuacion  Norte  17  grados,  30  minutos.  Su  movi- 
miento es  muy  lento,  en  dirección  al  Noroeste,  de 
modo  que  se  acerca  al  sol.  En  un  Jado  del  centro 
presenta  una  condensación  muy^pronunciada, además 
de  un  núcleo  estelarlo,  que  es  indicio  de  que  está 
arrojando  una  larga  cola.  Su  tamaño  extraordina- 
rio hace  opinar  que  será  muy  brillante,  y  como  está 
viniendo  directamente  hacia  la  tierra,  promete  ser 
uno  de  los  más  notables  cometas  de  este  siglo.  Es 
posible  que  su  estudio  ulterior  probará  que  es  este 
el  gran  cometa  de  1812,  que  se  está  esperando  con- 
tinuamente, en  cuyo  caso  los  astrónomos  tendrán  la 
oportunidad  de  aplicar  por  primera  vez  el  espectros- 
copio á  estos  cuerpos  eccéntricos,  y  averiguar  con 
certidumbre  su  constitución  física. 

Un  NUEVO  SAMSON. 

Leemos  en  un  periódico  español: 

"En  las  obras  del  ferro-carril  del  Pirineo  está  tra- 
bajando un  navarro  que  levanta  una  espuerta  de  18 
arrobas  de  peso  cuando  está  llena  de  arena  y  casca- 
jo: su  sueldo  es  de  ocho  reales  diarios  y  ha  reclama- 
do tres  jornales  por  hacer  el  trabajo  de  tres  peones; 
el  capataz  lo  ha  puesto  en  conocimiento  del  inge- 
niero. 

"Este  nuevo  Samson  ha  destruido  con  una  palan- 
queta en  Barcelona,  en  el  espacio  de  seis  horas,  oel.o 
metros  cuadrados  de  una  pared  maestra,  y  estuvo  en 
Zaragoza  seis  meses  en  la  cárcel  porcjue  de  una  bofe- 
tada hizo  escupir  cinco  dientes  y  tres  muelas  á  un 
gallego  que  puso  dos  jarras  de  ^iao  de  apuesta  á  que 
lo  vencía  en  fuerza." 
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POB 

MATILDE  BOUEDON. 
I. 

Nos  hallamos  en  Gante,  ciudad  de  Flaudes;  país 
hermoso  y  agradable,  que  trataremos  de  describir 
coú  verdad  y  exactitud.  La  historia  que  vamos  á 
contar  es  verdadera,  y  el  marco  en  que  vamos  á  colo- 
carla tendrá  los  colores  que  le  son  propios;  por  lo 
menos  los  que  le  corresponden  por  naturaleza. 

Es  domingo,  y  algunos  barrios  parece  que  gozan 
de  completo  reposo.  La  población,  ávida  de  fiestas 
y  diversiones,  bulle  en  los  paseos,  en  los  jardines  pú- 
blicos donde  so  dan  conciertos,  y  en  el  jardín  zooló- 
gico á  donde  van  con  sumo  placer  las  buenas  gentes 
á  ver  la  nutria  bañándose  en  su  estanque,  el  llama 
acostado  tranquilamente,  el  oso  blanco  moviéndose 
en  su  jaula  como  un  -loco  furioso,  y  el  león  y  el  tigre 
paseando  coa  impaciencia  febril  el  reducido  espacio 
en  que  están  encerrados.  Estas  son  las  diversiones 
de  la  gente  rica  y  de  la  mediana  posición;  el  pueblo 
se  pasea  también,  pero  más  generalmente  se  sienta  á 
las  mesas  de  las  tabernas,  donde  los  hombres  y  las 
mujeres  charlan  y  los  niños  duermen.  ¡Felices  si 
vienen  juntas  las  familias,  y  si  el  marido  no  gasta  en 
una  tarde  el  salario  de  la  semana  que  acaba  de  pasar 
y  el  pan  de  la  que  comienza! 

A  la  hora  en  que  la  multitud  inundaba  las  calles, 
una  mujer  vestida  da  luto  y  acompañada  de  una  jo- 
ven y  dos  niños  salia  de  la  iglesia  de  Santiago,  donde 
acababan  de  cantarse  Vísperas,  y  se  dirigía  al  Ce- 
menterio, fuera  de  la  puerta  de  Amberes.  Andaba 
lentamente  con  aire  distraído,  y  apenas  entró  en  el 
cementerio,  los  niños  por  sí  mismos,  y  sin  que  su  ma- 
dre les  hiciera  la  menor  advertencia,  dejaron  de  ha- 
blar y  tomaron  un  aspecto  serio.  Se  arrodillaron  to- 
dos desde  luego  delante  del  gran  Crucifijo  que  ex- 
tiende sus  brazos  por  cima  de  las  tumbas,  promesa  y 
emblema  de  la  resurrección  universal  erigidas  en  el 
campo  de  la  muerte,  como  la  serpiente  de  bronce 
elevada  en  otro  tiempo  por  cima  de  la  multitud  ago-' 
nizante  de  los  hijos  de  Israel.  ¡Allá  arriba  está  la 
vida!  ¡Allá  arriba  la  salvación! 

Después  de  haber  orado  al  pié  de  la  cruz,  se  diri- 
gió la  mujer  enlutada  hacia  el  lado  en  que  se  veían 
muchas  cruces  pequeñas.  Allí  estaban  las  sepulturas 
de  los  pobres,  y  entre  aquellas  tumbas  plantadas  de 
césped  y  de  margaritas  reconoció  una  muy  familiar  á 
sus  ojos,  junto  á  la  cual  vino  á  arrodillarse.  La  cruz 
no  tenia  más  inscripción  que  ésta: 

NOEBEETO  STEVEN  41  AÑOS. 

R.    I.    P. 

La  pobre  viuda  fijó  sus  ojos  en  este  nombre,  lloró 
y  se  puso  á  rezar. 

— Dios  mío,  dijo  después,  ¡qué  bueno  era  él!  ¡Per- 
donadle y  llevadle  á  vuestra  gloria!  ¡Dadle  el  des- 
canso eterno,  y  conceded  á  sus  hijos  la  gracia  de 
amaros  y  serviros! 

Los  niños  habían  también  orado.  La  joven  reza- 
ba el  rosario  con  los  ojos  bajos;  pero  sus  hermanos, 
que  como  más  pequeños  se  distraían  fácilmente,  mi- 
raVjan  á  todas  partes.  El  mayor  leía  las  inscripcio- 
•"^  nes  de  los  sepulcros;  el  menor  cogia  flores,  y  miraba 
los  pájaros,  que  venían  á  beber  el  agua  del  cíelo  re- 
cogida en  una  copa  colocada  sobre  una  tumba. 


Por  fin  se  levantó  la  madre,  y  después  de  otro  sa- 
ludo hecho  á  la  gran  cruz,  y  del  último  Requiescard 
in  pnce  dirigido  á  estos  muertos  redimidos  por  Jesu- 
cristo, que  esperan  bajo  la  tierra  la  resurrección  uní- 
versal,  salió  seguida  de  sus  hijos. 

— Madre,  dijo  la  joven,-  estas  visitas  al  cementerio 
perjudican  su  salud.  ¿Por  qué  venimos  aquí  tantas 
veces? 

— No,  Sabina,  estas  visitas  más  bien  me  agradan 
que  me  disgusta:.!.  Tengo  siempre  presente  la  memo- 
ría  de  tu  padre;  pero  cuando  yo  ruego  por  él  sobre 
la  tierra  en  que  reposa,  me  parece  que  me  oye  me- 
jor. Sin  embargo,  hija  mía,  si  el  cementerio  te  causa 
tristeza,  no  te  traeré  en  lo  sucesivo. 

• — ¡Oh!  no,  madre  mía:  quiero  venir  siempre.  Allí 
prometo  á  Dios  en  ese  día  ser  buena  y  ayudar  á  V.  á 
educar  á  mis  hermanítos. 


¡Pobres  niños!    es  necesario 
guna  diversión  al  volver  á  casa. 


proporcionarles  ai- 
No  es   conveniente 


vestirme  para 


íEstás 


con- 


que pasen  los'domiügos  con  tristeza. 

La  familia  llegó  á  su  casa,  situada  lejos  del  cemen- 
terio en  el  recinto  llamado  Plaza  del  Príncipe  por 
causa  del  Palacio,  suntuoso  en  otro  tiempo  y  des- 
truido y  abandonado  hoy,  donde  nació  Carlos  Y. 
La  viuda  habitaba  allí  en  una  casa  antigua  distribui- 
da en  dos  partes  ó  habitaciones  distintas.  La  una 
era  menor  que  la  otra,  y  la  menor  era  la  que  ella  ha- 
bía tomado  en  arrendamiento.  La  mayor  estaba  ocu- 
pada por  su  cuñada,  viuda  también  con  dos  hijos. 
Al  entrar  la  que  venía  del  cementerio  en  zaguán  co- 
mún á  ambas  habitaciones,  encontró  á  una  joven  de- 
saliñada con  un  vestido  sucio  y  los  cabellos  en  desor- 
den, llevando  un  cántaro  para  traer  agua  de  la  bom- 
ba que  servia  á  las  dos  familias. 

— Buenos  días,  tía, — dijo  la  joven  con  cierta  turba- 
ción. 

— Prima,  dijo  uno  de  los  muchachos,  tú  no  estás 
vestida,  á  pesar  de  hacer  un  hermoso  día.  ¿Estás 
mala? 

— No  estoy  mala,  Clemente,  y  voy  á 
salir, — respondió  la  joven  con  aspereza, 
tentó  ya,  curioso? 

Y  corrió  hacia  la  bomba  con  tanta  iDrecipitacion  y 
aturdimiento,  que  hizo  pedazos  el  cántaro. 

— ¿Qué  haces,  loca? — gritó  una  voz  áspera:  y  la 
madre  de  la  joven  se  presentó  á  la  puerta  de  sir  ha- 
bitación con  el  vestido  sucio  j  Jas  manos  húmedas 
del  lavado  que  estaba  haciendo. 

— No  ha  sucedido  nada,  contestó  la  joven;  el  cán- 
taro se  ha  roto:  compraré  otro  con  mí  dinero. 

La  viuda  Steven  se  apresuró  á  entrar  en  su  habita- 
ción para  no  seguir  presenciando  esta  escena.  Su  de- 
partamento estaba  limpio  y  arreglado;  ios  muebles 
brillantes  y  en  su  sitio;  y  detrás  de  los  cristales  se 
veían  algunas  flores.  Sin  embargo,  esta  mansión  tan 
limpia  era  muy_  pobre,  y  el  mucho  cuidado  apenas 
bastaba  para  disimular  la  indigencia.  Pero  allí  rei- 
naba la  paz.  Había  un  Crucifijo  sobre  la  chimenea 
y  una  pilíta  de  agua  bendita,  lo  cual  demostraba  que 
en  los  días  de  infortunio  la  fe  y  la  esperanza  se  en- 
contraban en  esta  pobre  casa,  y  que  á  ella  descendían 
las  bendiciones  divinas.  La  viuda  respiró  entrando 
en  sus  habitaciones,  y  se  sentó  para  descansar  un 
momento. 

El  mirlo  que  tenia  se  puso  á  cantar  así  que  la  vio, 
y  Sabina,  después  de  dar  un  abrazo  á  su  madre,  le 
dijo: 

— Madre,  mejor  quisiera  morir  que  hablar  á  Y.  co- 
mo lo  hace  mí  prima  á  &u  madre.  ¡Es  posible  que  le 
hable  de  tal  manera! 

La  viudü  suspiró  y  le  respondió: 


— Hija  mia,  tomo  que  mi  hermana  no  haya  tomado 
el  bnen  camino  para  educar  á  sus  hijos.  Sin  embar- 
go, tenia  un  buen  marido,  y  dcbia  haber  imitado  su 
ejempio. 

Madre  é  hija,  continuaron  hablando  tranquilamen- 
te, mientras  los  niños  hablan  ido  á  quitarse  sus  ves- 
tidos do  ñ.í;\:': '.  Media  hora  después  vieron  pasar  á 
sus  vecinas  y  p? lientas  muy  adornadas  y  compuestas 
para  ir  á  paseo.  Teresa  Wiüem  habia  dejado  la  man- 
teleta negra  propia  de  las  mujeres  de  su  condición,  y 
llevaba  un  vestido  con  ramos  do  colores,  un  chai  de 
lujo  y  una  cofia  con  cintas;  brillantes.  Su  hija  Ceci- 
lia no  iba  menos  luciente,  siendo  difícil  reconocer  en 
esta  elegante  señorita  á  la  joven  desgreñada  de  que 
hemos  hablado. 

— ¡Qué  hermosas  van!  dijo  Sabina.  Sin  embargo, 
no  las  envidio,  porque  temo  que  Cecilia  no  ha  visto 
hoy  la  iglesia. 

Su  madre  hizo  seña  de  que  callara.  Los  niños  en- 
traban en  este  momento. 

— Vé  á.  buscar  cerezas,  dijo  á  su  hija.  Yo  haré 
rebanadas  y  merendaremos. 

Sabina  salió,  y  volvió  pronto,  trayendo  en  su  de- 
lantal las  cerezas.  Se  merendó  alegremente,  y  des- 
pués arregló  la  madre  los  cartones  do  la  lotería  en  la 
mesa,  distribuyó  las  fichas,  y  principió  á  sacar  y  pu- 
blicar los  números,  con  gran  alegría  de  ios  niños. 
¡Qué  risas  cuando  uno  hizo  torno!  ¡Qué  exclamacio- 
nes cuando  otro  gritó  lotería!  ¡Qué  bulla  cuando 
Clemente,  el  más  pequeño,  todavía  algo  ignorante  en 
conocer  los  números,  tomaba  el  GO  por  el  90!  Cuando 
fué  ya  tarde  se  acabó  la  partida,  y  Norberto  recogió 
su  ganancia.  Entonces  Sabina  leyó  en  alta  voz  una 
historia  del  canónigo  Schmid.  Después  se  rezaron 
las  oraciones  de  la  noche,  recibieron  los  niños  la  ben- 
dición de  su  madre,  y  so  fueron  á  acostar.  Habia 
concluido  el  domingo;  la  familia  estaba  contenta,  y  la 
pobre  madre  antes  de  entregarse  al  sueño  dijo  para 
sí,  pensando  en  el  que  ya  no  existia: 

— ¡Ellos  no  tienen  padre,  y  sin  embargo  son  feli- 
ces! ¡Haced,  Dios  mió,  que  sean  siempre  buenos  y 
virtuosos,  y  que  yo  sea  la  tínica  en  sufrir! 

n. 

Al  amanecer  el  dia  siguiente  se  puso  la  viuda  á 
trabajar,  según  acostumbraba.  Su  ocapacion  consis- 
tía en  coser  costales  para  los  granos,  porque  su  cor- 
tedad de  vista  no  le  permitía  emplearse  en  costura 
más  fina  y  mejor  retribuida.  Así  es  que  la  pequenez 
de  su  salario  la  habia  obligado  á  sacar  partido  de  los 
brazos  de  sus  hijos,  cuanto'  antes  le  fué  posible.  Sa- 
bina estaba  acomodada  con  una  modista  y  ganaba 
un  franco  diario.  Norberto  aprendía  á  tornear  me- 
tales, oficio  que  necesitaba  mucho  tiempo  y  ofrecía 
no  poca  dificultad;  pero  habia  principiado  á  apren- 
derlo cuando  vivía  su  padre,  porque  éste  había  que- 
rido dar  una  profesión  á  cada  uno  de  sus  hijos.  El 
menor,  Clemente,  iba  á  la  escuela.  Resultaba,  pues, 
que  á  la  semana  la  cantidad  que  entraba  en  esta  po- 
bre casa  era  harto  pequeña;  pero  como  no  habia  vi- 
cios no  les  faltaba  nunca  lo  necesario,  arreglado 
siempre  por  una  prudente  ec»nomía.  Ellos  no  veían, 
como  en  el  sueño  de  José,  suceder  días  de  miseria  á 
los  días  de  abundancia,  ni  á  los  ruidosos  placeres  el 
hambre  y  el  dolor.  Todos  sus  días  estaban  arregla- 
dos, y  se  parecían  unos  á  otros.  Sabina  y  Norberto, 
que  traían  el  sábado  con  alegría  el  dinero  ganado  en 
la  semana,  sabían  que  en  cambio  les  daria  su  madre 
su  sobrio  alimento  y  sus  limpios  vestidos;  que  se 
conservarla  el  mirlo  en  su  jaula,  el  fuego  en  el  hogar 


y  las  flores  en  la  ventana.  Ellos  no  experimentaban 
el  amargo  desengaño  do  aquellos  jóvenes,  buenos 
trabajadores  desde  su  primera  juventud,  que  ven  que 
el  padre  gasta  el  precio  de  sus  sudores  y  de  su  san- 
gre en  la  taberna;  egoísmo  de  los  padres  que  enseña 
á  los  hijos  la  ingratitud,  y  que  rompe  los  santos  lazos 
que  unen  á  las  familias.  En  la  casa  de  la  viuda  el 
deber,  la  ternura  y  el  afecto  eran  la  regla  de  todas 
las  relaciones  entre  la  madre  y  los  hijos,  y  estrecha- 
ban la  una  con  los  otros  por  medio  de  una  mutua 
confianza. 

Estaba  la  viuda  trabajando  en  la  tarde  del  lunes, 
cuando  entró  en  su  casa  su  cuñada  Teresa   y  le  dijo: 

— Estás  muy  atareada,  Victoria;  ¿y  tus  hijos  dón- 
de están?     ¿Andan  paseándose? 

— No,  gracias  á  Dios:  mi  hija  está  en  casa  de  su 
maestra:  Norberto  en  su  taller,  y  mi  pequeño  Cle- 
mente deberá  venir  pronto  de  la  escuela,  porque  son 
ya  las  cinco. 

— Pero  ¿es  posible,  Victoria,  que  hagas  trabajar  á 
estos  pobres  niños  en  tan  hermosa  tarde  de  lunes? 
Los  míos  se  divierten  hoy.  Adolfo  ha  ido  á  remar  al 
Escalda,  y  Cecilia  se  pasea  con  sus  amigas.  Se  pro- 
aponen  ir  hasta  la  Casa  de  las  anguilas. 

— Pero,  hermana  mia,  ¿de  cuándo  acá  es  fiesta  el 
lunes? 

— ¡Toma!  ¡pues  no  faltaba  más!  ¡Estaría  bien  que 
se  trabajara  el  lunes!  ¿No  se  mata  trabajando  toda 
la  semana  el  pobre  jornalero?  Pues  justo  es  dejarle 
un  dia  siquiera. 

La  viuda  reflexionó  un  poco,  y  dijo: 

— Torosa,  me  parece  que  no  ves  las  cosas  como  de- 
ben verse.  Hay  en  la  semana  un  dia  para  el  reposo, 
para  que  el  espíritu  y  el  cuerpo  descansen;  pero  este 
día  es  el  domingo,  y  sin  embargo  tú  y  muchos  otros 
también  empleáis  el  domingo  en  trabajar  y  queréis 
descansar-  el  lunes.     ¿Por  qué  lo  hacéis  así? 

Esta  pregunta  dejó  parada  á  Teresa,  que  respon- 
dió: 

— No  sé:  siempre  se  ha  hecho  así. 

— Creo  que  te  engañas.  En  otro  tiempo,  según  re- 
cuerdo, nadie  trabajaba  en  domingo.  Desde  por  la 
mañana  se  arreglaba  la  casa:  el  padre,  la  madre  y  los 
hijos  se  ponían  su  mejor  ropa,  y  á  veces  una  buena 
madre  do  familia  velaba  el  sábado  hasta  media  noche 
*  para  lavar  y  coser  los  vestidos  del  domingo.  ¡Era 
tan  agradable  ver  á  todos  juntos  ir  á  Misa!  En  casa 
éramos  seis  hermanos,  y  además  un  sobrino  de  mi 
madre,  que  se  criaba  con  nosotros:  éramos  pobres, 
porque  mi  padre,  que  era  carpintero,  ganaba  no  más 
lo  preciso  para  comer.  No  teníamos  cintas  ni  cue- 
llos bordados;  pero  era  imposible  ver  niños  más  lim- 
pios y  más  decentes:  todos  los  que  pasaban  se  volvían 
á  mirarnos.  Después  de  oir  Misa,  iba  mi  padre  á 
pasear  con  los  varones:  nosotros  ayudábamos  á  nues- 
tra madre  á  preparar  la  comida,  y  cuidábamos  del 
niño  pequeñito,  que  estaba  en  la  cuna.  A  las  dos  de 
la  tarde  iban  los  hombres  á  la  explicación  del  cate- 
cismo, de  donde  traían  bonitas  estampas,  se  asistía  á 
Vísperas,  y  después  á  paseo.  Ya  íbamos  á  las  orillas 
del  canal  do  Brujas,  donde  veíamos  los  barcos  y  las 
lanchas;  ya  paseábamos  por  las  murallas,  ya  por  el 
campo,  donde  cogíamos  flores,  ó  á  una  capilla  no  le- 
jos de  la  ciudad,  donde  hacíamos  oración,  volviendo 
cansados  y  contentos  á  nuestra  casa.  Nuestro  padre 
nunca  ponía  los  pies  en  la  taberna;  quería  vestir  y 
alimentar  á  sus  hijos,   mejor   que  regalarse,   porque 


fSe  cordinuarcí). 
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Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  Ti  M. 


30  de   Octubre  de  1880. 
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CEONICA  I^ENEEÁIi, 

Alevoso  aíaíiiie. — Extractamos  de  Thirty- 
Four  los  pormenores  más  importantes  de  un  villano 
y  sacrilego  ataque  de  que  ha  sido  objeto  el  cura-pár- 
roco de  Las  Cruces.  El  viernes  dia  15,  del  corriente, 
á  cosa  de  las  diez  de  la  noche  iban  á  buscarle  dos 
Mejicanos,  so  pretexto  de  que  estaba  muriéndose  la 
hermana  de  uno  de  ellos.  Al  salir  de  la  villa  he  aquí 
que  los  dos  malandrines  acometen  bellacamente  al 
Padre,  y  arrojándole  al  suelo  empiezan  á  descargar 
sobre  el  los  más  recios  golpes.  La  defensa  de  la  pro- 
pia vida  tan  seriamente  amenazada  hace  sacar  al  sa- 
cerdote un  revolver,  con  el  cual  tira  dos  golpes  y  po- 
ne en  fuga  á  uno  de  los  asesinos.  El  otro  logra  ar- 
rancarle la  pistola,  y  sigue  administrándole  tales  y 
tantos  palos,  que,  creyéndole  ya  muerto,  se  alarga  él 
también  á  todo  escape.  Sin  embargo,  después  de  al- 
gún tiempo,  sintiéndose  el  Padre  con  bastantes  fuer- 
zas, se  levanta  y  logra  llegar  á  su  morada.  Acto 
continuo  manda  por  el  Dr.  Johnston  á  una  mujer 
que  estaba  en  su  casa  cuidando  de  un  enfermo:  pero 
no  logrando  esta  hacerse  entender,  vióse  precisada 
de  ir  por  el  barbero  Pedro  Montoya  para  que  la 
acompañase  á  casa  del  doctor.  En  el  ínterin  fué 
despechado  á  la  misma  casa  un  muchacho  que  servia 
de  monacillo  al  padre.  Al  volver  de  su  recado,  en- 
cuentra á  Pedro  y  á  la  mujer,  y  creyendo  sin  más  que 
ellos  íaesen  los  dos  asesinos  del  Padre,  les  pega  un 
tiro  con  \ñL  fusil  de  caza  que  llevaba  consigo.  La 
mujer  fué  seriamente  lastimada;  no  así  Pedro.  Una 
pesquisa  que  hízose  el  dia  siguiente  tuvo  por  resulta- 
do el  arresto  de  dos  hombres,  llamados  Rafael  Luera 
y  Jesús  Cortes,  alias  el  "Praile."  Luera  tenia  una 
herida  en  el'abdómen  que  el  Dr.  Johnston  pronuncio 
haber  sido  causada  por  un  balazo.  En  la  casa  del 
"Fraile"  hallóse  escondida  la  pistola  del  Padre.  So 
los  puso  á  los  dos  en  la  cárcel  después  de  haberles 
cuidadosamente  examinado,  pero  ninguna  revelación 
pudo  saparse  de  ello.s.  Créese  empero  que  los  dos 
hablan  sido  comprados  para  asesinar  al  Padre,  quien 
dice  que  nunca  iiabia  tenido  nada  que  ver  con  sus 
íí grosores,  y  que  ni  siquiera  los  habia  conocido.  En- 
tre tanto  se  ha  muerto  en  la  cárcel  Rafael  Lucra. 
Aunque  se  halle  el  Padre  muy  mal  parado,  sin  em- 
bargo .se  espora  que  dentro   do  poco   i>odrá  perfecta- 


mente desempeñar  sus  funciones.  A  ver  si  la  policía 
sacará  á  limpio  lo  que  hay  en  eso  hecho  que  nos  tie- 
ne horripilados  á  todos,  y  muy  deseosos  de  que  se 
haga  justicia  ejemplar. 

|¥Íeír.ori'»  mssserío! — Es  un  heeho  ya  fuera  de 
toda  duda  que  Yictorio  ha  acabado  para  siempre  con 
sus  fechorías.  Los  Cay,tillos,  dos  colinas  en  el  estado 
de  Chihuahua,  han  sido  el  lugar  en  donde,  habiendo 
sido  rodeado  completamente  por  las  tropas  del  Coro- 
nel Joaquín  Terrasas,  recibió  el  infeliz  la  muerte,  des- 
pués de  haber  visto  enteramente  destrozadas  sus 
fuerzas.  El  botiu  dejado  en  manos  del  enemigo  es 
considerable. 

Claiie  j  Pes^ss  han  depuesto  las  armas  y  háilanse 
en  paz.  Él  tratado  de  esta  intimado  por  Chile  es 
algo  diferente  de  lo  que  se  habia  anunciado.  Según 
las  liltimas  noticias  se  dice  que  Chile  se  anexiona- 
rá todo  el  territorio  de  Bolivia  que  cae  sobre  el  Océa- 
no Pacífico;  lo  demás  del  mismo  territorio  pertenece- 
rá al  Perú,  bajo  el  nombre  de  Alto  Perú.  El  Perú 
pagará  á  Chile  cuarenta  millones  de  pesos  como  in- 
demnización de  guerra.  Finalmente  Tarapacá  que- 
dará en  poder  de  los  Chilenos  hasta  que  se  acabe  el 
pago  de  la  deuda. 

131  Carileasal  J^lraa-— Un  corresponsal  del  A'^eio 
York  Tahlet  escribe  de  Roma  que  la  salud  del  ilustre 
Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad  hállase  del  todo 
quebrantada.  El  aire  puro  de  Castelgaudolfo  y  el 
más  completo  descanso  no  le  han  servido  de  ningún 
alivio.  Un  p.arte  telegráfico  llegado  posteriormente 
anuncia  que  el  enfermo  Cardenal  ha  dado  su  dimi- 
sión, y  que  Mous.  Jacobini  va  á  sucaderle  en  su  im- 
portante cargo.  « 

El  Papa  é  IrlsEaílía.-— El  Osservatore  Bomano, 
hablando  á  los  que  quieren  conocer  las  intenciones 
del  Papa  acerca  de  la  agitación  ea  Irlanda,  dice  que 
el  Papado  siempre  ha  encomendado  al  clero  que  nun- 
ca se  departiese  de  su  misión  de  paz;  y  que  León 
XIII  ha  recientemente  exhortado  á  los  Obispos  á 
quG  se  queden  siempre  en  los  límites  de  las  leyes  ele 
sus  países  todas  las  veces  que  agítanse  cuestiones  de 
mero  orden  interno  ó  policía. 

Mí>í(>3e§  iaasíiííBesoaaes. — Háse  establecido  una 
sociedad  de  misioneros  del  Sagrado  Corazón  en  la 
villa  de  Watertown,  condado  de  Jefferson,  N.  Y.  El 
objeto  de  dicha  congregación  es  propagar  una  devo- 
ción tan  propia  para  acabar  coa  la  indiferencia  de 
nuestros  dias.  Tenemos  el  gusto  de  anunciar  ^tam- 
bién que  se  ha  puesto  ya  la  primera  piedra  de  un 
hospital  para  ancianos  y  ancianas,  que  las  Hermani- 
tas  de  los  pobres  van  á  dirigir  en  Brooklyu. 

El  CjJeaieívsal  C^a-iüsaí  no  debe  ser  houibre  de 
Iglesia,  puesto  que  el  N'ew  Yod-  Sun  anuncia  como 
un  prodigio  el  hecho  de  haber  el  ex-presidente  asis- 
tido al  servicio  divino  uno  de  esos  Domingos  pasa- 
dos. Hubo  grande  conmoción  entre  los  fieles  de  la 
iglesia  adonde  fué  á  hacer  sus  devociones.     El  Mi- 


*«aajraan8yí(i9«iawffinn>'rf«ninii''KnMaiis:-iBTif7iTü]iuir 


agatJWwsieaiiMSittt» 


riistro  Ne-nman  regalóle  con  un  sermón  sobre  la  nece- 
sidad de  jiiLitar  la  iustruccion  con  la  religión:  aunque 
añadiese  con  cierta  picardía,  que  no  por  eso  le  gus- 
taba el  sistema  de  los  Católicos  de  enseñar  las  dos 
cosas  en  las  escuelas. 

Mislosfií's  del  MorsMosíisBMO. — En  la  última 
conferencia  tenida  entre  los  jefes  del  Mormonismo  se 
ha  dado  para  cabeza  suprema  á  la  impura  secta  al 
Sr.  Jobn  Taylor.  Entre  las  resoluciones  adoptadas 
por  la  conferencia  hay  la  de  extender  las  misiones 
mormónicas  por  dondequiera.  Cuarenta  y  nueve 
apóstoles  se  han  marchado  ya  para  los  Estados  del 
Sur.  Otros  29  se  han  embarcado  para  Inglaterra, 
Escocia,  AVales  y  Escandinavia.  Ni  se  les  ha  ocurri- 
do siquiera  pensar  en  Italia,  Francia  ó  España.  Sus 
razones  tendrán  para  ello. 

A  propósBío  iSe  Wí^Ie§. — Sabido  es  que  algu- 
nos Jesuítas  Franceses  han  compra-do  casas  en  ese 
principado  para  atender  allí  á  la  formación  de  los  jó- 
venes religiosos  de  la  Compañía.  Pero  hé  aquí  que 
un  fanático  periódico  protestante  de  aquella  tierra 
ruega  encarecidamente  á  todos  los  Anglicanos  "que 
no  dejen  echar  raices  en  su  suelo  á  aquella  mala  yer- 
ba de  los  Jesuítas,  de  miedo  que  todo  Welsh  no  vaya 
á  confesarse  dentro  de  poco." 

El  .WioisíerSí»  Ferry. — Que  esta  producción 
laboriosa  del  incansable  auto^  del  artículo  7".  ha  sido 
mal  recibida  en  Francia,  cosa  averiguada  es  y  confir- 
mada además.  La  prensa  está  casi  unánime  en  con- 
siderarla insuficiente  y  caduca.  Caen  que  da  grima 
sobre  el  pobre  hijo  de  Mr.  Ferry  las  diatribas,  los 
sarcasmos,  los  pronósticos  más  sombríos.  ¡Qué  horós- 
copo! ¿Quién  puede  creer  en  la  duración  de  ese  mi- 
nisterio? 

^'oílcias  íleB  Slrasil. — "En  la  cámara  tempo- 
ral," dice  un  periódico  brasileño,  "casi  todos  están  de 
acuerdo  en  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 
En  el  imperio  predícase  la  revolución  abiertamente; 
combátese  la  dinastía  reinante;  atácase  la  ley  divina 
y  humana.  Aliméntase  allí  por  último  una  formal 
ojeriza  contra  la  Religión  del  Estado  que  ha  sido  el 
blanco  de  los  más  groseros  insultos.  Estamos  en 
pleno  paganismo:  no  se  adora  el  becerro  de  oro,  pero 
se  adora  el  oro  del  becerro .  . .  . " 

Ag-itacioEi  esfl  le'iaisiía. — El  telégrafo  re- 
sume la  situación  de  Irlanda  que  se  califica  de  cada 
vez  más  grave.  ■  Treinta  mil  personas  se  han  congre- 
gado en  dos  meetings  para  protestar  contraía  conduc- 
ta de  la  Cámara  de  los  lores.  Los  discursos  pronun- 
ciados fueron  violentísimos,  y  Parnell  tronó  contra 
los  grandes  propietarios.  En  lugar  de  achacar  esa 
agitación  al  clero  católico,  harían  muy  bien  los  seño- 
res gobernantes  ver  la  causa  de  ella  en  la  campaña 
formal  abierta  por  el  radicalismo  en  el  interior  de  la 
Grande  Albion. 

Foiííísciiery  (íaitlíísíaaa). — El  limo.  Lacüe- 
nan  escribe  lo  siguiente:  "Los  distritos  del  vicariato 
afligidos  por  la  sequía  son  catorce,  con  una  población 
católica  de  50,000  personas.  ¿Cómo  haré  para  sub- 
venir á  tantas  necesidades?  El  gobierno  inglés  había 
provisto  hasta  ahora  al  sostenimiento  de  450  huérfa- 
nos de  ambos  sosos;  poro  acaba  de  retirarnos  este 
socorro,  y  por  añadidura  ha  sirio  preciso  duplicar  el 
número  de  catequistas  para  que  atiendan  á  los  nue- 
vos cristianos,  y  construir  nuevas  iglesias  y  capillas." 

.^ííjíoiB  uwi'lúUinnl. — Monseñor  Petijean  anun- 
cia la  conversión  y  piadosa  muerte  do  un  magistrado 
japonés.  Pablo  Kamara  era  uno  de  los  primeros  jue- 
ces de  N'tgasuki,  y  h  ice  algunos  años  había  tomado 
parte  en  la  persecución  contra  los  Cristianos.  Tenia 
míís  de  40  años  cuando  la  gracia  tocó  su  corazón  y  le 


abrió  las  puertas  del  cielo  el  mismo  día  de  la  gloriosa 
Ascensión  de  Nuestro  Divino  Redentor.  En  sus  úl- 
timos momentos  se  le  oyeron  las  siguientes  palabras: 
"Sufro  mucho,  pero  estoy  muy  contento  de  sufrir  y 
aun  de  morir." 

í^íras  c©a5veB'sloEie§. — El  Obispo  Serafín  Da- 
vidian  juntamente  con  el  Arzobispo  Badhiarian,  am- 
bos prelados  de  la  iglesia  armeno-cismática  han  hecho 
recientemente  su  acto  de  sumisión  al  Padre  Santo, 
León  XIII,  seguidos  por  muchísimos  miembros  de 
sus  respectivos  rebaños.  El  Abad  Richery,  vicario 
del  ex-padre  Jacinto,  se  ha  convertido  también, 
anunciando  públicamente  en  los  periódicos  su  con- 
versión. 

Co.sas  í!e  .^asiío  I^mrAugo. — Según  un  papel 
de  Puerto  Rico,  el  Sacerdote  Merino,  que  ocupa  el 
alto  cargo  de  magistrado  supremo  de  la  nación,  está 
gobernando  la  república  á  satisfacción  de  todos. 
Aquel  país  queda  ya  adherido  á  la  convención  postal 
de  París;  piénsase  en  construir  un  ferrocarril  de  Ney- 
bo  á  la  capital.  Las  factorías  centrales  siguen  pros- 
perando de  un  modo  satisfactorio,  y  las  cosechas  han 
tenido  un  resultado  brillantísimo. 

Rol»o  ú  isaa  t>l)isi?Oc — Refiere  un   periódico  de 

éjico  que  unos  ladrones  se  introdujeron  en  el  pala- 
cio episcopal  de  Zamora  y  consiguieron  extraer  de  la 
caja  la  suma  de  $5,000.  Pero  al  llegar  á  la  reparti- 
ción, empezaron  á  alegar  derechos,  y  acabó  uno  de 
ellos  para  envenenar  á  otro.  Este,  conociendo  que 
se  aproximaba  su  muerte,  llamó  á  un  sacerdote  y  le 
reveló  todas  las  circunstancias  del  robo,  y  el  lugar 
donde  encontrábase  el  dinero.  Lo  que  dio  por  re- 
sultado que  esto  volviera  á  su  legítimo  dueño. 

£.o§  Jestilías  esa  España. — Los  hijos  de  San  ^ 
Ignacio  siguen  aumentando  cada  día  más  y  exten- 
diéndose en  aquella  península.  Se  han  abierto  nue- 
vos colegios  en  Madrid,  Zaragoza,  Barcelona,  Valen- 
cia, Chamartin  etc.  Hé  aquí  lo  que  leemos  acerca 
de  ese  riltimo  colegio:  "Este  centro  de  educación  y 
enseñanza  está  llamado  á  una  gran  prosperidad,  si 
hemos  de  juzgar  por  sus  primeros  pasos.  Las  80  á  90 
plazas  de  alumnos,  que  hasta  ahora  puede  contar  el 
colegio,  han  sido  literalmente  tomadas  por  asalto. 
Para  cada  plaza  había  triple  número  de  solicitantes," 

flj©s  BMáSEfiso.Sí  esa  SVsíssí'áa. — ¡Ah!  esta  es  otra 
cosa,  gracias  al  despotismo  del  Sr.  Gambetta.  Los 
lebreles  del  ministro  Constans  andan  ya  husmeando 
por  todos  los  colegios  que  antes  estaban  enteramente 
á  cargo  de  los  Padres,  y  al  hallarles,  no  dejan  de  ha- 
cer lo  que  han  hecho  ya  con  los  13  entre  maestros  y 
prefectos  que  han  encontrado  en  el  Colegio  Santa 
María  de  Tolosa.  Los  arrojan  sin  ceremonia  alguna 
á  la  calle,  y  ¡Viva  la  República! 

^ísixañsi^  del  C^eas.  Fási're.' — Ese  Farre  es 
ministro  de  la  Guerra  en  Francia.  Pues  lóien,  según 
uno  de  sus  numerosos  decretos,  de  hoy  en  adelante 
no  ha  de  haber  más  frailes  ni  monjas  en  los  hospita- 
les militares.  ¿Para  qué  serian  buenos  los  frailes  j 
monjas  sino  para  rezar?  Ahora  háse  de  saber  que  al 
Gen.  Farre  le  gusta  tan  poco  el  rezo  como  ei  ruido 
do  los  tambores,  los  cuales  con  especial  decreto  ha 
hecho  también  suprimir  en  el  ejército. 

Csífi'MlaíS  e*a2!g"éláca. — El  Padre  Gordon  S.  J., 
escribiendo  desde  el  África  meridional  dice  lo  que 
sigue:  "En  las  iglesias  católicas  solamente  se  ven 
adorar  juntos  á  los  blancos  y  los  negros:  todas  las 
demás  denominaciones  tienen  templos  separados. 
Como  quiera  que  se  desaprobase  esa  medida,  por  ra- 
zón de  que  blancos  y  negros  han  de  juntarse  en  ua 
mismo  cielo;  los  Boers  Holandeses  han  protestado 
que  si  esto  fuera  así,  ellos  harían  gustosos  el  sacrifi- 
cio del  cielo."     ¡Qué  orgullo  y  qué  blasfemia! 
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FIESTAS  MOYiBLES  »E  ESTE  AÑO  1880. 

DorüÍQgo  'le  Septuagésima,  2o  Eaero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — P.;ioaa  do  Eesarreccion,  2S  Marzo, — Ascensión  del  He- 
ñor,  6  Mayo.  — Pontooostéfi,  16  Mayo. —Corpus  Cliristi,  27  Mayo. — 
S  igra.lo  Corazón  de  Jesús,  -G  Junio.  —Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALENDASÍO  BE  LA  SE5ÍAKA. 

OCTUBRE  Bl  nOVlEMEKE  tí; 

31.  Domingo  XXIV  después  de  Peniecosiés,  y  V  de  Octubre.  La 
Pureza  do  Nuestra  Señora.  San  Quintín,  Mártir.  Santa  Lu- 
cila, Yírgen  y  Mártir. 

1.  Lunes.  La  Fiesta,  de  todos  los  Santos. 

2.  Mariea.  La  conmemoración  de  los  ñeles  difuntos.  Los  Santos 
Mártires  Publio  y  Victor. 

3.  Miércoles.  Santa  Silvia,  madre  del  i^apa  San  Gregorio.  San 
Armengol,  Obispo. 

4.  Jueves.  San  Carlos  Borromeo,  Cardenal  Arzobispo,  Confesor. 
Santa  Modesta,  Virgen.  Los  Santos  Vital  y  Agrícola,  Már- 
tires. 

5.  Vierne.f.  San  Zacarías  y  Santa  Isabel,  padres  de  San  Juan 
Bautista. 

6.  Sábado.  San  Severo,  Obispo  y  Mártir.  San  Leonardo,  Con- 
fesor. 

SAN  QUiNTÍN,  MÁRTIR. 

Quiüiiü  fué  romano  de  nacimiento,  6  hijo  del  sena- 
dor Zenon.  Educado  en  la  religión  cristiana  por  el 
Papa  san  Félix  I,  su  pariente,  fue  tan  grande  el  ar- 
dor de  su  fe,  que  joven  todavía  sintióse  inflamado  en 
deseos  de  propagarla,  y  á  este  objeto  con  permiso  del 
Papa  san  Cayo,  en  el  año  293  se  dirigió  á  las  Gallas 
con  Eusciano,  Yictorino,  Crispía,  Crispiniano  y  otros. 
^  Eecorrieron  juntos  varias  comarca.^,  anunciando  las 
verdades  del  Cristianismo  á  sus  bárbaros  moradores- 
hasta  que,  llegados  á  París,  con  objeto^de  hacer  ma- 
yor fruto  separáronse  para  diversos  puntos.  Quintín 
se  dirigió  á  Amiens,  donde  predicando  con  valor,  cu- 
rando milagrosamente  toda  clase  de  enfermedades 
con  la  señal  de  la  cruz,  convirtió  una  gran  parte  de 
sus  habitantes  á  la  religión  de  Jesucristo.  ''  Yiendo 
lo.é  sacerdotes  paganos  disminuir  las  ofrendas  á  los 
ídolos  con  el  fruto  del  apostólico  celo  de  Quintín, 
ciegos  á  la  luz  de  sus  prodigios  y  dominados  de  la 
codicia,  le  delataron  á  Kiccio  Yaro,  que  acababa  do 
ser  nombrado  prefecto  de  las  Gahas.  Esto  mandó 
azotar  á  san  Quintín,  encerrándole  después  en  un  os- 
curo y  lóbrego  calabozo,  del  que  salió  por  la  gracia 
divina,  presentándose  en  la  plaza  publica  y  predican- 
do con  más  fervor  todavía  las  enseñanzas  del  Evan- 
gelio. Preso  de  nuevo  al  dia  siguiente  mientras  pre- 
dicaba en  la  plaza,  fué  puesto  en  el  potro,  dislocados 
sus  miembros,  arañado  todo  su  cuerpo  con  garfios, 
quemados  con  hachas  sus  costados  y  rociadas  sus 
llagas  con  aceite,  pez  y  grasa  hirviendo,  y  se  le  hizo 
bftber  cal,  mostaza  y  sal  desleído  con  vinagre.  Lleva- 
do después  á  Yerm.andois,  mandó  el  tirano  pasarlo 
de  pies  á  cabeza  con  dos  asadores,  6  hincarle  clavos 
en  las  yemas  de  los  dedos,  cortándole  finalmente  la 
cabeza  en  31  ds  Octubre  del  año  287.  Sus  reliquias 
se  veneran  en  la  ciudad  do  San  Quintín. 
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ACTÜÁLIDABE 


1.  Se  va  de^^portando  en  nucsíro  Territorio 
un  riiievo  y  inny  loab'c  deseo,  el  de  los  estu- 
dios ídásicos.  \']\  dia  2;")  de  O.diibro,  ¡í  la  a,pcr- 
tiira  de  Jas  cla/-;o8  del  Colegio  do  Im  Vosas, 


preseuto'se  para  el  curso  de  Latín  y  Grricgo  una 
porción  de  alumnos  que  dobló  de  un  golpe  ei 
número  de  los  que  cursaron  aquella  asignatura 
eu  los  años  anteriores.  Este  dfiseo  nacido  del 
todo  espontáneamente,  sin  solicitación  ninguna 
de  parte  de  nadie,  honra  en  gran  manera  á  los 
padres  de  familia  que  lo  manifestaron,  pidiendo 
para  sus  hijos  la  gran  ventaja  de  los  estudios 
clásicos,  ¡üjalí!  tuviesen  estos  caballeros  á  mu- 
chos imitadores!  Los  Padres  del  Colegio  nin- 
guna cosa  anhelan  más,  ni  de  ninguna  se  alegra- 
rían mayormente  que  de  ver  establecido  en  su 
escuela  un  Curso  Clásico  regular.  Y  por  otra 
parte,  no  es  posible  levantar  jamás  el  Territo- 
rio á  la  altura  de  las  naciones  más  cultas  y  ade- 
lantadas en  letras  y  artes,  sin  aquella  enseñan- 
za que  desde  siglos  ha  producido,  ella  sola,  to- 
das las  glorias  del  mundo  civilizado.  Los  gran- 
des oradores,  los  grandes  [)oetas,  los  grandes 
legisladores  de  la  antigüedad,  de  la  edad  del 
medio  y  de  los  tiempos  modernos  no  tuvieron 
otra  formación  intelectual:  ni  es  posible  calcu- 
lar cuánta  ventaja  reciben  de  los  estudios  clási- 
cos aun  los  artistas,  los  industriales,  los  juris- 
tas, los  médicos,  toda  la  parte  de  la  sociedad 
que  está  destinada  por  la  ley  de  la  naturaleza  á 
tener  un  tal  cual  influjo  y  superioridad  respecto 
de  la  otra.  Es  un  error  grosero  pensar  que  el 
Latin  no  sirve  más  que  para  los  curas;  sirve,  3^ 
mucho,  para  toda  ia  sociedad;  y  los  padres  do 
familia  han  de  pensar  seriamente  en  el  faíuro  de 
sus  hijos.  Los  viejos  se  van:  los  jo'venes  de 
cierta  edad  ya  no  están  en  condiciones  de  apren- 
der; quedan  pues,  los  jovencitos  de  escuela.  Es 
menester  dar  á  estos  una  educación  ia  más  com- 
pleta y  esmerada;  una  educación  que  los  haga 
idóneos  para  competir  ventajosamente,  de  aquí 
á  doce  ó  quince  años,  con  los  más  instruidos 
que  entraren  en  la  arena  de  la  política,  de  les 
empleos  públicos,  de  las  profesiones  liberales. 
Cuánto  más  ensanchemos  el  campo  de  la  instruc- 
ción, mejores  y  más  abundantes  serán  sus  fru- 
tos. 


2.  Eii  fin,  al  cabo  de  tanto  di.=putar  en  pro  y 
en  contra  del  infierno,  quedamos  en  que  los 
Protestantes  no  saben  todavía  si  hay  infierno  ó 
no.  Y  eso  que  tienen  la  Bihlla  abierta,  muy  di- 
ferentemente de  nosotros  pobres  diablos  de  Fa- 
pidas  para  quien  la  Biblia  es  un  libro  cerrado 
con  siete  sellos.  Cada  cual  puede  interpretar 
de  por  sí  sola  la  Biblia,  dicen  los  Ministros;  ni 
solamente  puede,  sino  que  debe  lodo  creyente 
escudriñar  las  Mscritvros  á  fin  de  saber  lo  que 
nos  importa  saber.  Ahora  bien,  si  hay  cosa  que 
le  importa  saber  á  un  hijo  de  Adán  y  Eva  es,  á 
buen  seguro,  á  ver  cómo  anda  el  mundo  por 
allá,  á  la  otra  orilla  de  osle  rio  de  la  vida:  á  ver 
si  C'í^  verdad  que  hay  fuc,t?o,  y  fuego  etrruo,    Y 
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8in  embargo  los  más  sabios  y  leicios  Ministros 
de  la  Biblia  ahieria  no  saben  decirle  á  su  feli- 
grés lo  que  hay  de  cierto  en  este  asunto.  Lo 
peor  es  que  ni  tienen  algunos  de  ellos  la  honra- 
dez de  hablar  claro  sobre  este  punto  de  doctri- 
na. Refiere  el  Sun  que  "en  una  publicación  que 
anda  por  muchas  fau^iilias  Cristianas,  y  aun  por 
otras  que  no  son  Cristianas,  el  Rev.  Phillips 
Brook,  de  Boston,  escribid  baje  su  propia  íirma 
que  si  los  seglares  supiesen  cdmo  los  clérigos 
hablaa  á  menudo  confidencialmente  entre  sí 
mismos  acerca  de  ciertas  cosas,  hallarían  un  tal 
cual  alivio  para  sus  espíritus."  Y  las  cosas  de 
que  hablan,  añade  el  Sun,  son  algunos  puntos 
de  doctrina;  como,  por  ejemplo,  "la  terrible  rea- 
lidad j  duración  eterna  délos  tormentos  del  in- 
fierno. Según  el  pastor  de  Trinity  Clvurch,  Bos- 
ton, algunos  de  sus  hermanos  ministeriales  tie- 
nen dos  lenguajes:  uno  oficial  y  de  profesión, 
para  cuando  están  en  el  pulpito,  y  otro  para  el 
uso  privado."  Es  decir,  que  desde  el  pulpito 
dicen  que  hay  infierno,  y  cuando  bajan  del  pul- 
pito dicen  que  no  lo  hay.  ¿Será  verdad?  Allá 
se  las  haj^an.  Solo  no  nos  vengan  á  hablar  de 
deluded peo;ple,  ni  de  rornish  pr^iestcraft.  Ningún 
7'omish  priest  va  á  predicar  lo  que  no  cree  él 
mismo. 


3.  El  F'ree  Religión  Index  tiene  lo  siguiente: 
"Los  Católicos  han  abierto  una  grande  escue- 
la parroquial  en  Lowell,  Mass.,  de  la  que  el  Ad- 
vertiser,  de  Boston  en  uno  de  sus  últimos  núme- 
ros, daba  cuenta  en  estos  términos:  'La  nueva 
escuela  parroquial  de  la  Inmaculada  Concepción 
fué  abierta  por  primera  vez  ayer  por  la  maña- 
na en  Belvídere,  Lowell.  Es  un  grande  edificio 
de  ladrillos  con  ocho  clases,  capaces  cada  una 
de  acomodar  á  setenta  y  dos  alumnos.  Seis 
Hermanas  de  Nueva  York  son  maestras,  y  dos 
más  han  sido  llamadas  por  telégrafo.  La  asis- 
tencia es  grande.  Cosa  de  doscientos  y  veinte 
niños  y  casi  trescientas  niñas  entraron  ayer. 
Una  de  las  escuelas  piiblicas  de  primera  enseñan- 
za se  tendrá  que  cerrar  por  falta  de  disdpulos,  que 
han  sido  enviados  á  la  escuela  parroquial;  y  la 
asistencia  de  las  otras  escuelas  públicas  dimi- 
nuirá notablemente.  Esta  es  la  primera  escue- 
la parroquial  abierta  en  Lowell,  pero  se  está  le- 
vantando otra.'  Los  Católicos,  como  lo  demues- 
tran nuevos  hechos  cada  semana,  están  resueltos 
á  sacar  á  sus  hijos  de  las  escuelas  públicas  lo 
más  pronto  posible." 
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4.  El  Rev.  F.  D.  Moore,  do  Covington,  en  el 
Estado  de  Kentucky,  predico'  hace  poco  un  ser- 
món, que  le  ha  puesto  en  un  apuro.  Dijo  en  él 
que  el  Domingo  y  el  Sábado  de  los  Judíos  son 
dos  dias  diRtinios,  y  que  el   mandamiento   del 


Decálogo,  que  se  refiere  á  la  santificación  del  se- 
gundo, no  se  puede  aplicar  al  primero;  hacien- 
do cara  de  ese  modo  temerariamente  al  Cate- 
cismo Menor,  d  Shorter  CatecJiism,  del  Presbite- 
rio, á  cuya  confesión  pertenece  el  señor  minis- 
tro. Por  supuesto  el  Presbiterio  arremetid  con 
el  Rev.  Moore  y  le  puso  las  peras  á  cuatro. 
Pero  él  apeld  al  Sínodo,  y  se  defendid  ante  a- 
quel  venerable  tribunal  intentando  demostrar 
que  el  primero,  que  propuso  formalmente  haber 
sucedido  el  Domingo  al  Sábado  de  los  Judíos, 
fué  un  tal  Nicolás  Bound,  en  el  año  de  1595. 
¡Historia  independiente  y  libre!  El  Sínodo  a- 
penas  pudo  guardar  su  gravedad  al  oir  la  de- 
fensa del  Plermano  Moore,  y  couürmd  á  la  una- 
nimidad la  acción  del  Presbiterio,  poniendo  al 
erudito  Hermano  en  la  dura  alternativa  de  a- 
bandonar  el  Presbiterio,  dde  retractar  su  here- 
jía contra  el  Shorter  Catechism.  Nosotros,  al 
paso  que  aplaudimos  el  celo  del  venerable  Síno- 
do en  poner  la  autoridad  de  qw  Shorter  Catechism 
al  abrigo  de  los  temerarios  ataques  de  todo 
tronera,  no  podemos  menos  de  admirarnos  de 
su  sentencia  contra  el  Rev.  Moore.  ¿No  dicen 
todos  los  Protestantes  que  la  Biblia,  y  nada  más 
que  la  Biblia,  es  su  única  regla  de  fe  y  costum- 
bres? Y  ¿en  qué  lugar  de  la  Biblia  se  halla 
que  el  Domingo  ha  sucedido  al  Sábado  de  los 
Judíos?  La  sola  Tradición  es  la  que  autoriza 
este  cambio,  y  el  Presbiterio  aborrece  la  Tra- 
dición como  á  satanás;  ¿cdmo  legitima,  pues,  su 
excomunión  del  Rev.  F.  D.  Moore? 


5.  "Fué  publicada  por  la  Gazetta  dd  Popólo 
una  carta  atribuida  á  Gambetta,  el  cual  declara 
que  si  Garibaldi  fuese  á  París  seria  recibido 
con  amor  y  gratitud  como  el  héroe  de  Dijon  y 
el  representante  de  la  noble  y  generosa  Italia. 
Acaso  no  está  faera  de  propdsito  el  recordar 
aquí  que,  siendo  Dictador  en  1870,  Gambetta 
did  una  vez  drdenes  revocando  al  de  Dijon  á 
París." — Gazette. 

Acaso  no  estará  de  sobra  tampoco  el  recor- 
dar que  todas  las  esclarecidas  hazañas  del  "hé- 
roe de  Dijon"  contra  el  terrible  ejército  Prusia- 
no consistieron  en  la  única  de  invadir  á  la  fuer- 
za una  casa  de  inermes  é  inofensivos  religiosos 
franceses,  y  arrojarlos  ala  calle.  ¡Gloria  inm.or- 
tal  para  "el  representante  de  la  noble  y  gene- 
rosa [canalla  de]  Italia"!  ¡Corona  de  laureles 
que  bien  le  merece  el  "amor  y  gratitud"  del 
Dictador  y  sus  lictores! 


"^^^^¡^ — >— 


6.  Dice  el  Sun  de  Nueva  York: 

"Mientras  la  Convención  Episcopal  está  tra- 
tando la  cuestión  de  los  asientos  gratuitos  en  las 
iglesias,  tenga  bien  presente  delante  de  los  ojos 
que,  durante  todo  el  tiempo  do  la  actual  c;am- 
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paña  electoral,  los  meetings  políticos  han  estado 
siempre  atestados  de  gente  en  todas  las  salas 
donde  los  lia  habido  de  una  parte  á  otra  del 
país.  ¿Porqué  no  están  asimismo  llenas  las  igle- 
sias? ¿Porqué  se  ven  en  ellas  tantos  asientos 
vacíos  los  Domiugos?  ¿Acaso  no  interesan  al 
pueblo?  ¿Acaso  está  decayendo  el  aprecio  po- 
pular por  la  religión?  ¿O  será  su  sistema  de 
asientos  que  aleja  al  pueblo?  ¿O  les  falta  á  los 
Ministros  el  celo  y  la  actividad  que  desplegan 
los  caudillos  políticos?     ¿Qué  hay?" 

Contesta  un  Ministro,  por  medio  del  Indepen- 
detit,  y  dice  gimiendo  que  el  Protestantismo  está 
muriendo  en  Nueva  York. 

Otro  Ministro  corrige  al  anterior,  afirmando 
por  el  conducto  del  Southern  Ghurchnan:  "La 
verdad  es  que  el  Protestantismo  ha  muerto  en 
la  ciudad  de  Nueva  York." 

Epilogando: 

1?  E!  Protestantismo  está  poco  malo,  pues 
no  va  á  la  iglesia. 

2?  Está  muriendo. 

3?  Ha  muerto. 


La  Fiesta  de  Todos  los  Saíiíos. 


Pasd  el  tiempo  en  que  este  dia  era  dia  de  in- 
sólito regocijo  y  alegría  espiritual,  decrecido 
fervor  y  piedad,  de  respeto  y  veneración  uni- 
versal entre  todos  los  pueblos  Cristianos.  Hoy 
dia  pensamos  hacer  mucho,  y  cumplir  ñelísiraa- 
mente  con  nuestros  deberes  de  Católicos,  si  va- 
mos á  Misa.  El  materialismo,  el  protestantis- 
mo, el  racionalismo,  6  sus  aliados,  la  solicitud 
demasiada  de  lo  perecedero  y  carnal,  el  respeto 
humano,  los  sofismas  de  los  incrédulos,  nos  tie- 
nen sitiados  y  acobardados  dentro  de  una  forta- 
taleza  ya  medio  derruida.  Pocos  son  los  va- 
lientes que  suben  á  las  torres  6  salen  á  las  puer- 
tas, y  con  las  armas  de  la  fe  y  de  la  caridad, 
acometen  denodadamente  á  las  huestes  enemi- 
gas y  las  combaten  con  éxito  feliz.  Yergüenza 
nos  da  por  tanta  flojedad  y  decadencia  "en  un 
gran  número  de  nuestros  hermanos.  ¡Animo, 
fieles  Católicos!  "Estad  á  pié  firme  ceñidos 
vuestros  lomos  con  el  cíngulo  de  la  verdad,  y 
armados  de  la  coraza  de  la  justicia"  (Eph.  6. 14.). 
El  enemigo  vela  y  nos  asecha  de  todas  partes: 
no  sea  que  sucumbamos  miserablemente  nos- 
otros y  nuestros  hijos. 

Oh!  las  glorias  y  la  hermosura  celestial  de 
este  dia  en  que  nos  convida  la  Iglesia  á  celebrar 
las  grandezas  de  todos  juntos  los  espíritus  bien- 
aventurados de  la  patria  eterna!  No  las  entien- 
de el  Protestante  que  se  rehusa  á  honrará  aque- 
llos á  quienes  honra  Dios  mismo,  haciéndolos 
reinar  gloriosamente  con  su  Cristo  en  los  cielos. 
Pero  si  no  las  entendiese  el  Católico,  razón  ten- 
(li'íamojí  do  dociiio  eon  Santiatro;   "Muístrarne' 


tu  fe  sin  obras"  (2,  18);   es  decir:    si  no  hay  o- 
bras,  ¿como  conoceré  yo  tu  fe? 

Tú  crees  que  aquellos  espíritus  gloriosos  go- 
zan de  la  visión  beatífica  de  tu  Dios;  tú  crees 
que  ellos  son  los  que  plantaron  en  su  sangre  la 
Iglesia  de  Cristo  tu  Señor,  los  testigos  y  confe- 
sores de  la  Cruz,  las  esposas  del  Cordero  inma- 
culado; tú  crees  que  ellos  son  tus  hermanos  ma- 
yores, y  la  Iglesia  triunfante;  tú  crees  que  des- 
pués de  Cristo,  ellos  son  tus  abogados  é  inter- 
cesores que  piden  por  tí  y  solicitan  tu  bien  y  tu 
salvación  ¿dónde  está,  pues,  el  honor  que  les 
debes,  el  vínculo  de  caridad  que  te  une  con 
ellos?     "Muéstrame  tu  fe  sin  obras." 

Ah!  amigos  lectores,  aprendamos  á  ponderar 
y  estimar  la  sabiduría  de  aquella  Iglesia  á  quien 
gobierna  y  asiste  incesantemente  el  Espíritu  de 
verdad.  No  son  sus  fiestas  una  vana  pompa  ex- 
terior, una  ostentación  de  inútiles  y  estériles  ce- 
remonias, como  hablan  necia  y  locamente  sus 
enemigos.  Cada  fiesta  de  la  Iglesia  es  una  in- 
vitación á  contemplar  con  corazón  devoto  una 
nueva  maravilla  de  la  sabiduría  y  Providencia 
de  Dios;  y  por  cierto  no  es  menos  maravilloso 
Dios  en  la  Creación  y  en  la  Redención  del  mun- 
do, de  lo  que  lo  sea  en  la  Glorificación  de  sus 
Santos, — "Admirable  es  Dios  en  sus  santos" 
(Ps.  67j. 

Por  ella  se  echa  de  ver  el  orden  más  bello  es- 
tablecido por  El  y  la  subordinación  más  dulce 
y  perfecta  que  pueda  existir  entre  los  hombres. 
Los  Santos  del  cielo  son  la  Iglesia  triunfante: 
nosotros  somos  la  Iglesia  militante.  Ellos  están 
revestidos  de  luz  y  gloria  y  poder  sobrehuma- 
no: nosotros  gemim.os  en  medio  de  flaquezas  y 
miserias  sin  número;  y,  sin  embargo,  ni  los  san- 
tos se  envanecen  de  su  grandeza,  ni  nosotros 
envidiamos  su  dicha;  no  nos  miran  ellos  con  des- 
den, sino  que  compasivos  nos  asisten  con  sus 
ruegos,  ni  nosotros  nos  levantamos  con  orgullo 
contra  su  alteza,  sino  que  la  reconocemos  con 
humildad  é  imploramos  gustosos  su  intercesión. 
¿En  qué  otra  jerarquía  humana  reluce  tan  gran- 
de diversidad  de  grados  con  tanta  y  tan  suave 
subordinación?  Üicos  y  pobres;  grandes  y  pe- 
queños, dichosos  y  desdichados  ¡cuánta  altivez 
3^  rebelión  nos  presentan!  cuánto  desprecio  y 
cuánta  envidia,  consecuencia  infalible  de  la  cor- 
rupción del  hombre!  No  hay  más  que  un  orden 
que  esté  exento  de  todas  esas  imperfecciones: 
aquel  que  puso  Dios  entre  nosotros  y  sus  San- 
tos. 

¿Y  nos  olvidaremos  de  la  Iglesia  padeciente? 
No,  porque  por  aquí  conoceremos  aun  más  cnán 
"admirable' es  Dios  en  sus  síintos."  Aquellas 
almas  justas,  á  las  que  Dios  ama,  y  que  no  son 
todavía  dignas  de  entrar  en  el  gozo  de  su  Se- 
ñor, nada  pueden  hacer  por  sí  mismas,  nada 
para  romper  sus  cadenas  y  volar  adonde  anhcf 
\m  con  todo  el  ardor  do  fu  ciiren.diiía  c&ridaílt 
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Pero  podemos  nosotros  apresurar  el  término  de 
su  expiación.  Con  los  sufragios  y  obras  bue- 
nas ofrecidas  por  ellas  podemos  abrirles  las 
puertas  del  paraíso;  mas  siendo  á  menudo  indig- 
nos nosotros  de  ser  escuchados,  quiso  Dios  que 
intercedieran  por  nosotros  los  Santos,  Hé  a- 
quí  la  unión  perfecta  entre  la  Iglesia  padecien- 
te, militante  j  triunfante;  hé  aquí  aquella  Co- 
munion  ch  los  Santos  que  confesamos  en  el  Cre- 
do; hé  aquí  las  maravillas  de  la  Sabiduría  infi- 
nita, que  nos  exhorta  á  alabar  y  bendecir  la  I- 
glesia  en  la  fiesta  de  todos  los  Santos. 

Mirando  y  venerando   en  ellos  á  nuestros  in- 
tercesores  secundarios,    nada   derogamos    á  la 
gloria  del  Intercesor  primario  y  medianero  úni- 
co de  redención,  Jesucristo  Dios:  antes  la  exal- 
tamos más  aquella  gloria,  pues  si  algo  pueden  á 
favor  nuestro   los  Santos,  por  Cristo  lo  pueden. 
La  virtud  de  su  sangre  santificadora  no  se  ago- 
ta en  los  Santos,  sino  que  puede  pasar  por  ellos, 
como  por  unos  canales  de  gracia,  á   miles  y  mi- 
les de  otros  míseros  mortales,  por  cuyo  bien  se 
interesan  los  que  ya  han  superado  la  muerte.  Y 
les  debia  Jesucristo  esta   gloria  de  ser  como  los 
dispensadores  de  los  tesoros  de  su  misericordia. 
¿No  les  dijo  acaso  en  su  conversación  acá   en  la 
tierra:     "Vosotros  sois  los  que  constantemente 
habéis  perseverado  conmigo  en   mis   tribulacio- 
nes: por  eso  yo  os  preparo  el  reino  como  mi  pa- 
dre me  lo  prepar(j  á  mí"  (Luc.  22.  28.)  ?    Sí;  á 
tal  punto  llega  la  bondan  de  ese    divino   Dueño 
y  Rey.     No  se  contenta  con  dar  á  los  suyos  un 
galardón  cualquiera:  quiere    que    reinen  junta- 
mente con  El;  que  tengan  á  su    disposición  cau- 
dales de  gracias  con  que  enriquecer  á  otros;  que 
sean  poderosos  sus  ruegos,  fuerte  y  eficaz  su  va- 
limiento.    Y    con  razón;  porque,  si  á  nosotros, 
qae  tan  á  menudo  merecemos  oir:  "No  sabéis  lo 
que  pedís,"  y  tan  inconstantes  y  débiles  somos 
en  su  servicio,  nos  prometió  que  "cuanto  le  pi- 
diéremos,   recibiremos  de   él"  (I.  Joan.  3.  22.), 
¿qué  no  debe  conceder  á  los  que    siempre  saben 
lo  que  piden?  á    los   que,  por  su  Fe  y  su  Cruz, 
"sufrieron  escarnios  y  azotes,   además  de  cade- 
nas y  cárceles:  fueron    apedreados,   aserrados, 
puestos  á    prueba  de   todos   modos,   muertos  á 
filo  de  espada:  anduvieron  girando  de  acá  para 
allá,    cubiertos  de   pieles  de  oveja  y  de  cabra, 
desamparados,  aogustiados,  maltratados"  (Ilebr. 
11.  36.)? 

Bien  justo  era  que  aquel  mundo  que  los  des- 
honró en  su  vida,  los  honrara  después  de  su 
muerte;  y  aquí  conoceremos  de  nuevo  la  mara- 
villosa Sabiduría  de  Dios  en  sus  Santos:  por- 
que ¿cuál  medio  más  oportuno  para  hacerlos  ve- 
nerar por  los  hombres,  que  el  de  constituirlos 
protectores  y  favorecedores  suyos^  Tan  llenos 
estamos  do  egoísmo  que  poco  pensaríamos  en 
los  Santos,  si  nada  pudiésemos  alcanzar  [)or  su 
nietlio.    Nuestro  propio  interés  nos  incita  ú  Í0- 


vocarlos,  y  sabiendo  que  los  hallaremos  propi- 
cios en  nuestras  necesidades,  los  veneramos  en 
sus  templos,  en  sus  reliquias,  en  sus  imáge- 
nes. 

¡Dichosa  Fe  que  esto  nos  revela!  ¡Bendita 
religión  Católica  que  tantos  medios  nos  propor- 
ciona para  obrar  nuestra  salvación!  Porque/ 
aunque  no  debamos  temer  de  que  los  Santos  de 
Dios,  imitadores  perfectos  de  su  caridad,  no  ex- 
tiendan su  patrocinio  á  todos  los  hombres  sin 
distinción,  sin  embargo  aquellos  han  de  parti- 
cipar más  de  sus  favores,  que  solos  los  invocan 
y  alaban.  Y  oh!  si  supiésemos  cuántos  bene- 
ficios debemos  á  nuestros  celestiales  abogados! 
de  cuántos  peligros  nos  han  preservado!^  cuán- 
tas veces  han  detenido  el  brazo  de  la  justicia 
divina  pronto  á  castigar  nuestra  maldad!  Se 
acrecentarla  nuestra  devoción;  se  enardecería 
nuestra  gratitud;  entraríamos  de  lleno  en  el  es- 
píritu de  nuestra  Madre  la  Iglesia;  celebraría- 
mos con  el  afecto  y  fervor  que  ella  desea  esta 
fiesta  tan  solemne  en  toda  la  Cristiandad;  y 
dando  al  Todopoderoso  la  Gloria  que  á  El  solo 
es  debida  por  las  victorias  y  triunfos  de  sus  A- 
póstoles.  Profetas,  Mártires  y  electos  todos, 
multiplicaríamos  nuestros  intercesores  cerca  de 
su  divina  clemencia,  y  añadiríamos  un  título  más 
á  nuestra  humilde  confianza  de  entrar  un  dia 
también  nosotros  en  el  coro  excelso  de  los  prín- 
cipes de  la  casa  de  Dios  y  coherederos  de  Su 
Hijo  Jesucristo. 


<  t  o  t  ^ 


El  Dia  de  Piñmíog. 


De  la  gloria  de  nuestros  Santos  nos  hace  pa- 
sar la  Iglesia  á  la  memoria  de  nuestros  difuntos. 
Felicitamos  á  los  Bienaventurados  que  tienen  ya 
en  sus  manos  la  palma  de  la  victoria  eterna,  y 
luego  nos  compadecemos  de  los  que,  teniendo  ya 
á  la  vista  la  misma  palma,  seguros  de  que  es  su- 
ya, ni  valdrá  t«do  el  poder  del  infierno  para  ar- 
rebatársela, sin  embargo  todavía  suspiran  por 
ella.  Nos  gozamos  con  los  Santos  y  pedimos  su 
patrocinio;  lloramos  con  los  cautivos  del  Purga- 
torio y  nos  industriamos  para  dar  alivio  á  sus 
penas:  porque  "santo  y  saludable  pensamiento 
es  el  rogar  por  los  difuntos  á  fin  de  que  sean 
libres  de  las  iienas  de  sus  pecados"  (II  Mac.  12, 
40). 

Si  arde,  pues,  en  nuestro  pecho  una  centella 
sola  del  fuego  de  la  caridad,  si  la  liviandad  y  la 
inconstancia  no  han  borrado  en  el  fondo  de 
nuestras  almas  la  memoria  de  nuestros  finados, 
socorramos  á  nuestros  padres  queridos,  á  nues- 
tros hermanos,  á  nuestros  amigos  de  otro  tiem- 
po. Una  oración,  un  ayuno,  una  limosna,  urg, 
comunión,  una  Misa  ¡oh  esposos!  para  vuestras 
esposas;  para  vuestros  maridos  joh  mujeres!  pa- 
ra viiOBtros  hijos  é  hijas,  ¡oh  madres  y  padres, 
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que  parecíais  inconsolables  el  clia  q'je  os  los  qui- 
to el  Señor,  l-^ues  ¿quién  sino  ellos  están  ar- 
diendo en  las  llamas  de  aquel  fuego  expiatorio? 
Eq  vuestra  mano  está  el  librarlos,  á  vuestras 
obras  piadosas  ha  concedido  Dios  el  poder  de 
enviar  un  alma  y  muchas  á  las  mansiones  del 
descanso  eternal;  no  os  lo  impida  la  pereza,  la 
flojedad,  la  avaricia,  la  fascinación  de  este  cú- 
mulo de  vanidad  y  mentira  que  llamamos  el 
mundo. 

Pero  no  lloremos  en  este  dia;  ó  bien,  llore- 
mos, sí,  mas  del  llanto  de  los  que  aman  y  rego- 
cíjanse.  La  memoria  que  se  despierta  en  noso- 
tros de  nuestros  queridos  que  ya  no  yiven  nos 
hace  clamar  á  menudo  tristes  y  acongojados: 
Oh!  si  estuvieses  todavía  conmigo!  No;  digamos 
más  bien:  Oh!  si  estuviera  yo  allá  con  él!  con 
mi  padre,  coa  mi  esposo,  coa  mi  hijo,  coa  mi 
hermano,  coa  el  amigo  sincero  de  toda  mi  vida! 
No  afrentemos  á  los  muertos  con  desearles  la 
vida;  acostumbré raoaos  más  bien  nosotros  á 
amar  la  muerte  los  que  esperamos  morir  en  el 
Señor. 

¿Y  qué  tiene  esta  vida  que  tan  asidos  estamos 
á  sus  frágiles  hilos,  y  tan  temerosos  de  que  se 
rompan?  Oh!  rcjmpanse,  y  vuele  mi  espíritu 
fuera  de  esta  cárcel  de  corrupción  y  pesares:  tal 
es  el  grito  de  quiea  "vive  de  fe."  Porque  ¿qué 
hay  para  él  en  el  mundo,  sino  una  lucha  incesan- 
te contra  el  poder  de  las  tinieblas,  ua  ansioso 
combate  entre  lazos  y  flechas  envenenadas? 
Gruerra  le  dan  la  avaricia,  la  incontinencia,  la 
ira,  la  ambición;  guerra  asidua  y  molesta,  la 
carne  y  el  siglo  con  sus  vanidades.  Sitiada  de 
todas  partes  el  alma  Cristiana,  apenas  si  sale  al 
encuentro  de  cada  enemigo,  apeaas  si  lo  recha- 
za. Abatida  la  avaricia,  levántase  el  libertina- 
je. Comprimido  el  libertinaje,  subintra  la  am- 
bición. Derribada  la  ambición,  irrítala  la  cdle- 
ra,  enaltécela  el  drgullo,  lisonjéala  la  crápula, 
rdbale  la  envidia  sus  amigos  mudados  en  pérfi- 
dos traidores. 

Amamos,  y  el  amor  nos  hace  por  un  instante 
llevadera  la  vida,  y  aun  dulce.  Pero  ¿qué,  cuan- 
do desvanécense  los  objetos  más  caros  y  más 
sagrados  de  nuestro  amor?  ¡Qué  afán,  qué 
amargura  para  una  madre,  ya  el  ver  hecho  yer- 
to cadáver  á  aquel  hijo  en  quien  reunia  todo  su 
acendrado  cariño,  ya  el  estrago,  la  disolución, 
la  apoetasía  de  una  hija  para  cuya  educación  y 
.santidad  pasara  una  vida  de  azares  y  sacrificios! 
Eq  aquella  familia,  ha  venido  el  despilfarro,  la 
ruina,  el  oprobio,  do  donde  ella  esí)eraba  su 
lustre  y  su  opulencia.  La  ingratitud  y  el  des- 
precio son  el  fruto  que  aquel  educador  saca  de 
los  objetos  de  todos  su-3  cuidados.  Amamos  la 
])atria,  y  ella  nos  arroja  de  su  seno.  '  Amamos 
la  Igle.sia  de  Dios,  y  aun  este  amor  tan  santo  es 
contrariado  por  los  insultos,  las  calumnias,  las 
porsecucíoüos  y,  poor  quo  todo,  ]m  caídas  de 


sus  [>ropios  hijos,  las  traiciones  de  sus  Ministros. 
¿Qué  objeto  te  daremos  ¡oh  mísero  y  ansioso 
corazón  nuestro!  qué  objeto  en  esta  tierra,  donde 
halles  paz  tú,  tranquilidad,  contento  siempre 
igual,  duradero,  inalterable?  ¿Y  nos  haiéga  ia 
vida?  ¿Y  nos  abruma  la  idea  de  la  muerte!  Oh! 
razón  tenia  aquel  eminente*  escritor  que  dijo: 
"Después  de  la  redención,  la  muerte  es  el  don 
más  precioso  que  ha  hecho  Dios  á  los  hombres. 
¡Una  vida  eterna!  Antes  del  pecado  podría  ser 
en  la  tierra  un  paraíso;  pero  después  de  él,  no 
fuera  sino  un  infierno.  ¡Vivir  eternamente  entre 
ingratos,  pérfidos  y  opresores!" 

"¡Dichosos  ios  muertos,"  pero  los  muertos 
"que  mueren  en  el  Señor"  (Apoc.  14,  13.)  No 
es  muerte  la  suya;  es  la  entrada  en  aquella  vida 
que  no  conoce  término  ni  dolor.  ¿Porqué  llora- 
mos la  libertad  de  nuestros  queridos  después  de 
su  cautiverio;  su  seguridad  después  de  sus  an- 
sias, su  triunfo  después  del  combate?  Ya  no 
verán  sus  ojos  esclavos  y  tiranos,  verdugos  y 
víctimas,  engañados  y  engañadores,  ignorantes 
y  presumidos;  ya  no  más  alevosía,  no  más  calum- 
nias, ao  más  ingratitud,  no  más  guerras,  hambre, 
pestilencias;  nada  más  que  descaaso  y  gozo  y 
paz  eterna.  "Y  oí  una  voz  del  cielo  que  rae 
decia:  Bienaventurados  los  muertos  que  mue- 
ren en  el  Señor.  Ya  desde  ahora  dice  el  Espí- 
ritu que  descansea  de  sus  trabajos:  puesto  que 
sus  obras  los  van  acompañando." 

Lejos,  pues,  de  nosotros  el  gemir  por  la  au- 
sencia de  nuestros  finados.  Mal  entendería  la 
Iglesia  quien  interpretara  tan  falsamente  la  con- 
memoración que  ella  hace  de  los  fieles  difuntos. 
Si  se  enluta  el  altar,  si  se  quita  del  santo  sacri- 
ficio todo  lo  que  sabe  á  solemnidad  y  alegría,  es 
porque  nos  acordamos  que  entró  la  muerte  en 
el  mundo  por  el  pecado:  de  aquí  el  color  negro 
y  los  cantos  fúnebres.  Mas  miremos  por  el  otro 
lado  aquellas  hachas,  cirios  3"  blandones;  em- 
blema son  de  nuestra  más  dulce  esperanza,  la 
esperanza  de  nuestra  Eesurrcccion,  y  de  la  de 
nuestros  deudos  y  amigos.  "Yo  sé  que  vive  nú 
Redentor,  y  que  yo  he  de  resucitar  del  polvo  de 
la  tierra  en  el  último  dia,  3'  de  nuevo  he  de  eer 
revestirlo  de  esta  |!Íel  mia,  3^  en  esta  mi  carne 
veré  á  mi  Dios:  á  quien  he  de  ver  yo  mismo  en 
persona,  3^  á  quien  contemplarán  les  ínivmos 
ojos  máos.  Esta  es  la  esperanza  que  on  nsi  pe- 
cho tengo  depositada"  (Job.  19).  Con  estos 
sentimientos,  con  esta  dulce  esperanza  liemos  do 
implorar  para  nuestros  difuntos  eri'ni  do  sus  pe- 
nas y  el  principio  de  su  interminable   felicidad. 


--*ggrgS>^4jg^**' 


El  Ca-iispo  Síinto. 

Ma'ision  silenciosa  do  el  viento    enmudec; 
De  seres  (jue  íucí'od  ti-anqnila  ¡naii.'^iojí, 

Mansión  que  reposo  i  los  muertos  ofrece, 
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Que  inspira  á  los  vivos  secreto  temor. 

Las  auras  que  vagan  coa  triste  quejido 
Rumores  simulan,  rumores  sin  voz, 
Humores  que  dicen  que  cual  los  que  lian  sido 
Como  ellos  seremos  mañana  u  aun  hoy. 

Los  altos  cipreses  con  notas  sentidas 
Sus  ramas  cimbrean  el  viento  al  pasar, 

Y  arrullan  las  tumbas  en  torno  adormidas 
Coa  notas  sin  eco,  con  lento  compás. 

Las  aves  la  cruzan  tendidas  las  alas. 
Acaso  respetan  el  sueño  tenaz 
De  aquellos  que  yacen  desnudos  de  galas 
En  lechos  de  mármol  ó  en  fosas  de  cal. 

La  luna  adormida  sus  pálidas  luces 
Fatídica  tiende,  mostrando  doquier 
Fantasmas  gigantes  en  tumbas  y  cruces 
Que  en  negro  dilatan  ficticia  esbeltez. 

La  lámpara  fúnebre  con  tibio  destello 
El  alma  entristece  si  acaso  se  ve, 

Y  suena  estridente  el  ronco  resuello 

De  hambrienta  lechuza  cu  el  alto  ciprés. 
Eq  vano  el  orgullo  sepulcros  eleva, 

Y  en  vano  derrama  tesoros  allí, 

Que  el  alma  ni  el  mármol  ni  el  oro  se  lleva, 
Ni  el  cielo  se  compra  con  fausto  servil. 

Allí  se  comprende    lo  que  es  la   esperanza 
Si  solo  se  espera  gozando  vivir. 
Que  el  cuerpo  allí  yace,  y  el  alma  se  lanza 
A  goces  eternos  ó  á  pena  sin  lin. 

Dichoso  el  que  al  verte,    mansión  solitaria, 
Ansioso  atesora  pureza  y  viitud, 

Y  eleva  á  los  cielos  ferviente  plegaria 
Postrado  de  hinojos  al  pié  de  la  cruz. 

Que  tú  eres  del  mundo  la    fúnebre  historia 
Que  escribe  la  muerte  con  firme  segur. 
Mostrando  que  honores,  y  timbres  y  gloria 
Son  farsa  tan  solo.  .  .  ¡lo  cierto  eres  tú! 

( Ilustración  Popula rj. 


La  (Jíitcdrai  de  Coloiiisi. 


El  día  14  de  Agosto  fueron  colocadas  á  la  al- 
tura de  160  metros  (535  pies)  las  dos  cruces  de 
piedra  que  coronan  las  dos  torres  de  la  Cate- 
dral de  Colonia.  Ca'la  una  ue  dichas  cruces 
pesa  cien  quintales.  La  primera  piedra  de  la 
Catedral  habia  sido  puesta  el  15  de  Agosto  de 
1248  por  el  Arzobispo  Príncipe  Elector  Conka- 
po  DK  FIo.-tat)i;n.  La  Catedral,  que  tiene  siete 
naves  con  varias  capillas,  es  la  iglesia  más  vas- 
ta del  universo,  y  sus  torres  son  más  altas  que 
todos  los  demás  edificios  de  la  tierra.  Desde 
el  año  1437  hasta  el  de  1842,  cuando  el  Rey 
Federico  (ruiliermo  IV  puso  la  primera  {¡ledra 
de  la  obra  de  com¡;)lemento  6  finalización,  los 
trabajos  hablan  quedado  interrumpidos.  La 
Catedral   contiene  un  buen  núracrj  de  tesoros 

urtísticQvS  do  primer  drcien:  varios  (Justofiiatí  j 


relicarios  de  épocas  diferentes  y  tachonados  con 
piedras  preciosas;  la  espada  del   Príncipe  Elec- 
tor; una  cruz  pectoral    dada  por  Federico  Gui- 
llermo IV  á  los  Arzobispos  de  Colonia  y    ador- 
nada con  una  profusión  de    diamantes  y  zafiros; 
la  caja  de  plata  del  Arzobispo  Conrado  y  sobre 
todo  la  grandiosa  caja  que  contiene  las  reliquias 
de  los  tres  Santos    Reyes,    obra  estupenda  del 
siglo    duodécimo,  donde  se  hallan  centenas  de 
piedras  preciosas  y  unos  siete  millones  de  marcos 
en  oro  y  plata.     Ha}^  que  añadir  á  esto  el  cua- 
dro sublime  de  Esteban  Lochner,  que  represen- 
ta la  adoración  del  Niño  Jesús  en  el  regazo  de 
su  Madre,  otro  cuadro  del   ilustre    contemporá- 
neo Overbeck,  expresando   la   Asunción  de  la 
Virgen,   y   muchas   otras   obras   de  gran  valor. 
Sígnese  de  aquí  que  la    Catedral  de  Colonia  es 
un  monumento  incomparable,  del  que  está  justa- 
mente ufana  la  entera  Alemania.  A  despecho  de 
todos  los  obstáculos,  aquel  templo  fué  considera- 
do siempre  como  el  símbolo  de  la  unidad  nacional. 
Una  de  las  cosas  que  más  tenia  á  corazón  Fe- 
derico Guillermo  IV,  era  el  completar  la  Cate- 
dral de  Colonia,  á  la  que  concedía  una    subven- 
ción anual  de  150,000  marcos.     El  resto    de  los 
gastos    proporcionáronlo    las    suscriciones,  que 
produjeron  cosa    de    150,000   marcos  al  año,  y 
una  lotería,  que  por  el  espacio  de  unos    20  años 
did  200,000  marcos  anuales.     En  un  todo    gas- 
táronse desde  el  año  de  1842  hasta  ahora  unos 
veinte  millones  de  francos.  Como  el  actual  Em- 
perador Guillermo  aprecia   sumamente  las  tra- 
diciones   recibidas    de  su  padre  y  de  su  herma- 
no, así  es  que  deseaba    celebrar  solemnemente 
e!  complemento  de  la  Catedral  de   Colonia,  el 
qae  él  miraba  como   una  obra  de  su   hermano. 
4'or  lo  que    tenia    pensado  hacer  volver  de  su 
destierro,    por  medio  de  las  últimas  leyes  reli- 
giosas, al  Arzobispo  de  Colonia  para  que  presi- 
diera en  la  fiesta.     Pero,   no  habiéndoselo  con- 
cedido las  modificaciones  que  sufrid  aquella  ley, 
el  emperador  se  contentó  con  destinar  el  dia  15 
de  Octubre   para   la  fiesta  del  complemento,  é 
hizo  pedir  al  Cabildo  si  estarla  dispuesto  á  can- 
tar en  tan  solemne  ocasión  un  7h  Deum,  al  que 
asistirían  el  Emperador  con  toda  su  corte  y  va- 
rios convidados.     El  Cabildo,  habiendo    pedido 
la  autorización  de  su  Arzobispo,  accedió  á  los  de- 
seos del  Emperador,  el  cual  juntamente    con  la 
Emperatriz    Augusta,    y    el    Conde  de  Moltke, 
gran  Mariscal  del  Imperio,  liego  á  Colonia.    La 
ciudad  estaba    espléndidamente  decorada,  y  la 
recepción  de  los  ilustres  personajes  fué  entusiás- 
ticn, dándoles  la  bienvenida  el  Rey  de  Sojonia,  el 
Príncipe  Luitpold  de  Baviera,  el  Príncipe  Gui- 
llermo de  Wurtemberg  y  otras  personas  reales. 
A  las  11   el    corteo  imperial  procedió  hacia  la 
entrada  occidental  de  la  Catedral,  donde  fué  re- 
cibido por   el    Dean    entre  los  repiques  de  las 
campanas  y  las  gfilvaB  de  la  ai'tirí?rí&,    Se  can? 
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tü  el  Te  BeiDii,  y  después  ia  procesión  imperial 
atrave-ú  la  Catedral  march-ando  hacia  la  entra- 
da ineridional,  donde  fué  acogido  entre  gritos 
de  jilbilo.  El  Emperador  pronunció  una  breve 
alocacioii.  Se  colocd  en  la  clave  de  la  Catedral 
un  uocamento  Gonmemorando  el  complemento 
de  ia  Catedral  y  se  enarbold  el  pendón  del  Em- 
perador. 

G-iiilermo  couclayó  su  alocución  diciendo: 
"Pueda  este  espléndido  monumento  permane- 
cer, con  Ja  gracia  de  Dios,  como  una  prenda  de 
paz  en  todas  las  tierras." — ¡Ojalá  empezara  esta 
paz  en  Alemania! 


Los  Episcopales  y  la  ciiestloii  de  esciielí^s. 


Una  agradable  sorpresa  nos  daiilos  perió- 
dicos, y  es  esta:  los  Episcopalianos  de  los  Esta- 
dos Unidos  piden 

EDUCACioisr  Religiosa. 

La  sorpresa  no  nace  tanto  del  hecho  mismo, 
cuanto  de  las  circunstancias  que  lo  acompañan. 
En  efecto,  que  entre  los  Episcopales  se  desee 
una  reforma  radical  del  sistema  de  enseñanza, 
que  prevalece  ahora  en  los  Estados  Unidos,  no 
es  nada  nuevo.  Hemos  oido  frecuentemente 
sus  quejas  contra  esa  manía  de  educación  anti- 
religiosa que  tan  furiosamente  se  han  empeñado 
en  propagar  los  corifeos  y  satélites  de  la  incre- 
dulidad. Nos  acordamos  todos  del  Rev.  Platt, 
Ministro  Episcopal  de  San  Francisco:  sus  invec- 
tivas contra  la  desatentada  y  loca  separación 
entre  la  instrucción  y  los  principios  religiosos 
estarían  bien  á  lado  de  las  más  tremendas  de- 
nunciaciones que  hayan  salido  de  la  prensa  y 
del  pulpito  Católicos,  si  no  es  que  se  les  aventa- 
jan en  vehem^encia,  como  por  cierto  las  ganan 
en  autoridad  y  peso  en  medio  de  las  sociedades 
Protestantes.  Pero  lo  que  añade  fuerza  é  im- 
portancia á  la  reciento  acción  de  los  Episcopales 
á  favor  de  la  Educación  Religiosa  es  su  carác- 
ter público,  y  oficial  entre  los  límites  de  aque- 
lla iglesia.  No  se  trata  ya  de  un  privado,  Mi- 
nistro, ó  simple  seglar;  trátase  de  ia  Conveyícion^ 
es  decir  de  la  reunión,  ó  concilio  nacional  de 
todos  los  Episcopales  de  los  Estados  Unidos. 
Hé  aquí  lo  que  hallamos  sobre  el  asunto  en  el 
Sun  de  Nueva  York  del  dia  18  de  Octubre: 

"El  descontento  experimentado  por  tantas 
personas  religiosas  con  la  educación  de  nuestras 
escuelas  comunales á  causa  de  su  sepa- 
ración de  la  religión,  ha  sido  manifestado  públi- 
camente en  la  Convención  Episcopal.  Un  in- 
forme sobre  la  Educación  Cristiana,  presentado 
el  Lunes  pasado,  abogaba   urgentemente  el  que 

se  establezcan   escudas  parroquiales é 

inculcaba  a  los  miembros  de  la  iglesia  su  deber 
de  enviar  á  sus  hijo^  solamente  á  aquellas  es- 
cuola.s    que   e.^tán  bajo  la  vigilancia  y  dirección 


Por  consiguiente  los  miembros  de  la  Iglesia 
fueron  exhortados  á  establecer  escuelas  y  Cole- 
gios Episcopales  dondequiera  que  no  los  haya; 
á  no  dar  oido  á  los  falsos  principios  de  la  edu- 
cación que  llaman  no-sedaria;  á  evitar  las  es- 
cuelas dirigidas  á  tenor  de  estos  principios  como 
semilleros  de  incredulidad  y  ateísmo  práctico. 

"Esta  es  la  posición  tomada  por  la  Iglesia 
Católica  Romana,"  dice  aquí  el  Sun;  "y  porque 
tantos  de  sus  sacerdotes  Ja  han  mantenido  firme 
y  denodadamente,  han  sido  tratados  como  ene- 
migos de  las  escuelas  libres,  anti-americanos  y 
auti-republicanos." 

Eso  es;  ahora  veremos  si  también  serán  ta- 
chados de  e;  emigos  de  la  patria,  traidores,  ex- 
tranjeros, partos  raquíticos  del  despotismo  eu- 
ropeo, los  obispos  y  ministros  de  la  iglesia  E- 
piscopal! 

Nosotros,  si  en  algo  tenemos  que  censurar 
esta  acción  de  la  Convención  Episcopal,  es  que 
viene  demasiado  tarde:  llega  cuando  la  incre- 
dulidad ha  hecho  ya  estragos  irreparables.  La 
Iglesia  Católica  condenó  desde  el  principio  el 
sistema  de  las  escuelas  sin  Dios.  Si  desde  en- 
tonces se  hubiesen  aliado  con  ella  las  sectas  aca- 
tólicas, no  lloraríamos  ahora  tantas  y  tan  lasti- 
meras apostasías. 

El  Sun  habla  en  este  punto  como  si  quisiera 
dar  á  entender  que  el  solo  interés  privado  de 
los  Mini^3tros  y  Sacerdotes  los  mueve  á  esta 
o-uerra  contra  la  enseñanza  sin  religión.  Pare- 
ce  que  no  ve  más  en  ellos  sino  el  deseo  de  con- 
servar la  autoridad  ó  el  predominio  de  las  Igle- 
sias sobre  las  masas  del  pueblo.  Pobre  Sol! 
Entendemos  muy  bien  que  los  que  han  barajado 
toda  fe  en  la  religión  sobrenatural  de  Jesucris- 
to no  lleguen  á  comprender  el  porqué  del  celo 
de  los  ministros  verdaderos  de  esta  misma  reli- 
gión, ó  que  tales  se  creen,  para  m.antener  viva 
en  los  hombres  la  Fe  que  debe  obrar  su  eterna 
salvación,  llevarlos  á  la  consecución  de  su  últi- 
mo fin.  Pero  quisiéramos  saber  á  lo  menos  si 
piensa  el  Sim  que  merece  ser  mantenida  en 
m.edio  de  nuestras  sociedades  aquella  Fe  que  nos 
sacó  del  caos  de  la  barbarie,  y  sin  la  cnal  re- 
caeremos infaliblemente  en  el  mismo  caos.  El 
periódico  de  Nueva  York  nos  dice  que,  á  pesar 
de  nuestra  oposición,  el  sistema  de  la  ciitcñrin- 
za  sin  Dios  hace  rápidos  adelantos  en  c¿íe  país 
y  en  Europa,  y  no  hay  duda;  pero  tenemos  tara 
bien  un  "rápido  adelanto"  en  todas  las  estadís- 
ticas criminales  de  este  país  y  de  Europa:  un 
"rápido  adelanto"  de  homicidios,  de  suicidios, 
de  robos,  de  fraudes,  de  divorcios,  de  embria- 
guez, de  toda  clase  de  desorden  y  vicio.  Lejos 
de  jactarse  de  sus  victorias,  los  fautores  de  la 
enseñanza  sin  Dios  deberían  aplicarse  á  cítu- 
diar  lo  (}ae  influye  en  este  aumento  de  crimines 
su    plan  predilecto   de  institución,  y  ver  ei  no 

tienen  Riateria  de  estreiiiccersp  ^  íivergoníoarec, 
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IDEA  GENEEAL  DE  LOS  OEMENTEEIOS. 

El  nombre  cementerio  viene  del  griego  ]:oimeterion, 
ea  iaíiu  co&mderium,  lugar  en  que  p-e  duerme  ó  dor- 
mitorio, porque  en  el  ieagaaje  alegórico  de  los  anti- 
guos la  muerte  era  considerada  como  la  hermana  del 
susño;  j  por  esto  ao  es  extraño  que  la  voz  cementerio 
se  Iiaya  aplicado  á  ios  lugares  destinados  á  la  sepul- 
tura pública.  En  un  principio  las  tumbas  de  los  an- 
tigaoa  no  estaban  reunidas  en  un  cementerio;  se  Iia- 
ilaban  diseminadas  por  los  bosques,  caminos,  etc., 
como  S3  evidencia  por  estas  palabras  que  so  hallaban 
grabadas  may  á  menudo  sobre  los  sepulcros  antiguos: 
títa,  víator;  Párate,  viajero:  Abi,  viaior;  Viajero,  alé- 
jate. 

El  cementerio  mas  antiguo,  y  el  mas  vasto  que  se 
ha  conocido  es  el  de  Memüs,  que  se  ve  cerca  de  las 
ruinas  de  esta  ciudad  ca  una  llanura  circular  de  cer- 
ca de  cuatro  leguas  do  diámetro,  y  qvie  se  llama  toda- 
vía la  llanura  ó  campo  do  los  muertos. 

Las  muchas  diligencias  y  el  gran  cuidado  que  po- 
nían ios  egipcios  en  las  sepulturas  de  los  muertos 
hacen  ver  que  teniaa  mas  interés  en  conservar  los 
cadáveres  que  la  memoria  de  los  hombres,  siendo  su 
principal  objeto  el  evitar  la  destrucción  de  aquellos. 
Esta  práctica  estaba  fundada  en  la  idea  supersticiosa 
de  que  el  alma  seria  inmortal  mientras  el  cuerpo  per- 
maneciese incorrupto. 

El  cementerio  de  Jerusalen  se  cree  que  se  hallaba 
eu  el  valle  de  Cedrón,  cerca  del  cual  los  fariseos  com- 
praron el  campo  de  Haceldama,  para  enterrar  en  él 
á  los  extranjeros.  Los  griegos  y  romanos  no  eran  tan 
celosos  de  la  conservación  de  ios  cuerpos,  contentán- 
dose con  sepultarlos  ó  quemarlos  para  guardar  sus 
cenizas. 

Las  persecuciones  que  sufrieron  los  cristianos  al 
principio  del  establecimiento  de  nuestra  Religión  au- 
mentaron considerablemente  el  número  de  los  már- 
tires; y  los  fieles,  con  el  objeto  de  no  dejar  expues- 
tos los  cadáveres  á  los  insultos  de  los  paganos,  pro- 
curaban recogerlos  y  esconderlos  momentáneamente 
en  If)s  casas  particulares  para  llevarlos  de  noche  á  las 
catacupabas,  que  algunos  han  malamente  confundido 
con  ios  2J2ír('c«/i,  pozos  destinados  por  los  romanos 
para  echar-e-n  olios  los  cuerpos  de  los  esclavos  y  cri- 
minales. 

3las  adelante,  habiéndose  aumentado  ol  mímero 
de  los  fieles,  y  no  siendo  menor  el  do  los  mártires, 
viendo  que  ias  sepulturas  antiguas  no  eran  ya  sufi- 
cientes para  los  entierros,  fué  cuando  algunos  roma- 
nos piadosos  cedieron  ciertas  posesiones  para  que 
sirvieran  do.  ccraenterio  á  los  primeros  cristianos. 
Taj  fué  ol  origen  de  los  que  habla  en  los  alrededores 
de  iloma,  los  que  pa.saban  de  cuarenta,  y  cuyos  nom- 
b;.  ii05  han  cotisarvado  las  historias  eclesiástica?. 
'lí'i  ••\  calendario  que  publicó  Bruquero  se  hace  me- 
laoríi  do  catorce,  á  salxír:  e!  cementerio  do  Calixto, 
el  do  Priscila,  el  de  Balbina,  el  do  Pretextato,  el  do 
Gordiano,  el  de  Trason  y  de  Basila,  los  que  estaban 
junto  á  lo?;  caminos  ó  vias  Ostionse,  Aurelia,  Labi- 
cana,  Tiburtina,  Nomontana,  Portuenso  y  Salaria 
vieja,  y  últiruamente  el  do  San  Sebastian,  mas  cono- 
cido ó  propi.i.mente  llamado  Catacumbas. 

A  priacipios  del  siglo  III,  aprovechando  sa,n  Ca- 
lixto un  intervalo  cu  el  cual  no  se  vio  agitnda  la  Igle- 
sia de  ninguna  perí='.oeucion  general,  fabricó  ó  ajuphó 
pv.  ii  v^.    Ai-.io  cA  oocoeiiterjü  c|uo  'i*')''  ■■"  (\¡)\\\hv'\ 


Cuando  el  emperador  Constantino,  habiendo  abraza- 
do la  religión  católica,  dio  la  paz  ala  Iglesia,  los  ce- 
menterios fueron  adornados  con  el  mayor  esmero,  y 
convertidos  muchos  de  ellos  en  templos  particulares 
ya  santificados  por  las  sepulturas  de  los  Mártires,  y 
de  aquí  tuto  origen  el  poner  reliquias  de  Santos,  en 
la  consagración  de  los  altares. 

Entre  los  cementerios  célebres  merecen  una  men- 
ción particular  el  de  Pisa,  conocido  con  el  nombre  de 
Campo  Santo.  Este  nombre,  que  tomó  seguramen- 
te porque  está  cubierto  de  una  gran  capa  de  tierra 
que  las  galeras  pisanas  trajeron  de  los  Lugares  San- 
tos de  Jerusalen,  ha  dado  el  que  tienen  á  los  otros 
sitios  ó  campos  santos  que  hay  en  las  poblaciones. 
El  de  Pisa,  quizá  el  mas  magnífico  de  Europa,  de 
una  figura  rectangular,  adornado  de  suntuosos  pór- 
ticos, de  soberbios  panteones,  y  con  las  estatuas  y 
pinturas  de  ios  profesores  mas  eminentes,  fué  proyec- 
tado en  1200  por  Ubaldo,  arzobispo  de  aquella  ciu- 
dad; pero  no  empezó  á  construirse  hasta  el  año  1218, 
concluyéndose  en  el  de  1283.  La  construcción  de  esta 
grande  obra  se  encargó  á  Juan  de  Pisa,  el  mas  céle- 
bre arquitecto  de  su  tiempo,  quien  explayó  en  ella 
todos  sus  grandes  conocimientos  en  el  arte. 

El  modo  mas  antiguo  y  propio  de  embellecer  los 
cementerios  es  plantando  en  ellos  algunos  árboles. 
Entre  los  antiguos  el  ciprés  era  el  árbol  destinado 
para  las  tumbas.  Los  turcos,  que  tienen  también  sus 
cementerios  fuera  de  las  poblaciones,  procuran  ha- 
cerlos agradables  por  medio  de  las  plantas  odoríficas 
que  cultivan  en  ellos.  Por  todas  partes  se  hallan, 
pero  principalmente  en  los  cementerios  de  los  alre- 
dedores de  Esmirna,  una  serie  de  cipreses  elevados  y 
una  multitud  de  romeros  que  despiden  un  olor  de- 
licioso. El  uso  de  plantar  árboles  en  los  cemente- 
rios se  ha  adoptado  en  varios  otros  reinos  y  provin- 
cias. Fonster  lo  halló  en  la  isla  de  Middiebourg,  y 
en  las  áa  la  Sociedad.  Los  chinos  siguen  también 
esta  costumbre.  En        España     haj-  tam- 

bién muchos  ejemplares;  y  esto  es  muy  conveniente 
para  la  salud  pública,  y  todo  contribuye  al  respeto 
de  los  lugares  denominados  cementerios. — Revisto. 
Popular. 

Contra  el  vómito  negro  y  la  fiebre  amarilla. 

Según  leemos  en  un  periódico,  una  anciana  ha  des- 
cubierto un  remedio  eficaz  para  el  vómito  negro  y  la 
fiebre  amarilla,  con  el  cual  se  han  curado  completa- 
mente varias  personas,  después  de  haber  declarado 
les  médicos  que  no  habia  esperanza  alguna  de  salva- 
ción y  que  los  pacientes  debían  morir  dentro  de  po- 
cas horas. 

Este  remedio  es  el  zumo  de  hojas  de  verbena  ma- 
chacadas, tomado  en  pequeñas  dosis  tres  Vc-ces  al 
dia  y  aplicado  en  inyecciones  cada  dos  horas,  hasta 
que  queden  enteramente  desocupados  los  intestinos. 
La  verbena  es  un  arbusto  silvestre  que  se  cria  en 
casi  todas  partes,  y  particularmente  en  los  terrenos 
bajos  y  húmedos. 

Íjos  Médicos  han  adoptado  su  uso,  y  en  consecuen- 
cia ya  son  pocos  ó  ninguno  los  que  mueren  do  aque- 
llas terribles  enfermedades.  Hay  dos  clases  de  vcr- 
hcrta,  una  macho  y  la  otra  hembra;  la  última  es  la  que 
más  se  usa. — El   Si<jlo  Futuro. 
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DÍCHAYIIESBÍCHA. 

POR  • 

MATILDE  BOÜEDON. 

(Continuación  de  la  Pdg.  515 -516. j 

Nuestro  padre  nunca  ponia  los  pies  en  la  taberna;queria 
vsstir  y  alimentar  á  sus  hijo?,  mejor  que  regalarse,  por- 
que tenia  un  verdadero  corazón  de  padre.  En  las  no- 
ches del  invierno  jugábamos  á  las  cartas  ó  á  la  lote- 
ría, lo  cual  nos  divertía  mucho,  y  teníamos  ya  más 
de  veinte  años  sin  haber  conocido  otra  diversión  en 
lo3  domingos  más  que  el  reposo,  la  oración  y  la  vida 
de  familia.  El  lunes  estábamos  descausados  y  frescos 
para  volver  al  trabajo,  y  no  teníamos  necesidad  de 
pedir  licencia  para  holgar  este  dia. 

— Todo  eso  está  muy  bien, — respondió  Teresa; — 
pero,  hermana  mia,  los  tiempos  han  cambiadc?.  La 
vida  caesta  muy  cara,  y  es  necesario  trabajar  los  do- 
mingos como  los  demás  dias. 

— ¡Pero  no  trabajáis  el  lunes! 

Teresa  continuó  como  si  no  hubiera  oido: 

— Cecilia  trabaja  medio  dia  el  domingo  en  casa  de 
su  maestra  lavandera,  y  Adolfo  limpia  el  taller  de  su 
ebanistería.  Yo  te  aseguro  que  estas  dos  ayudas  me 
vienen  muy  bien. 

— ¡Y  esos  pocos  cuartos  ganados  el  domingo  impi- 
den á  tus  hijos  ir  á  la  iglesia!  ¡Por  ese  miserable  sa- 
lario viven  como  paganos! 

— Ya  verás;  Dios  no  nos  dará  dinero  cuando  no  lo 
tengamos. 

— Pues  yo  sentirla  mucho  no  confiar  en  su  buena 
Providencia. 

— Se  come  el  domingo;  luego  se  debe  trabajar. 

— Pero  ¡y  el  lunes!  hermana  mia,  ¡el  lunes!  Tienes 
que  coavenir  en  que  ese  pobre  salario  del  domingo 
no  alcanza  á  los  gastos  del  lunes.  Supongo  que  tus 
dos  hijos  y  tú  ganéis  tres  francos  no  yendo  á  Misa,  y 
trabajando  como  esclavos  en  ese  santo  dia.  Pues 
bien,  dime  cuanto  gastáis  el  lunes.  Desde  luego  per- 
deis  el  salario  de  medio  dia:  después  las  diversiones, 
el  adorno,  la  taberna,  el  baile,  la  lancha.  .  .  calcula,  y 
verás  el  resultado. 

La  viuda  hablaba  con  la  energía  que  da  la  convic- 
ción. Teresa  se  enfadó  por  falta  de  razón  para  con- 
testar, y  sin  embargo  dijo: 

— Sí,  sí,  se  sabe  que  eres  instruida,  Victoria.  Y'"o 
no  conozco  más  que  los  quehaceres  de  mi  casa,  y  só 
que  necesito  agua  para  que  ande  el  molino,  y  fuego 
para  que  hierva  la  olla.  Cuando  han  trabajado  mis 
hijos,  es  justo  que  se  diviertan.  Buenos  dias,  Victo- 
ria, y  que  te  aprovechen  tus  sabias  reflexiones:  con 
ellas  no  se  llenan  ni  el  vientre  ni  la  bolsa. .  . 

r  se  marchó  disgustada. 

— La  he  disgustado, — dijo  para  sí  la  viuda  con 
sentimiento; — y  sin  embargo,  no  puedo  ver  ofender  á 
Dios  y  callarme.  No  puedo  ver  caer  á  mis  sobrinos 
enfun  abismo,  sin  gritarles:  ¡Tened  cuidado!  Que 
Dios  me  perdone  si  me  he  excedido. 

En  seguida  volvió  á  ocuparse  de  su  trabajo,  y  no  lo 
dejó  más  que  para  abrazar  á  Clemente,  que  volvía  de 
la  escuela.  Entonces  puso  al  fuego  la  leche  que  ser- 
via para  la  cena,  y  esperó  á  los  hijos  mayores,  ha- 
blando con  el  pequeño.  Sabina  fué  la  primera  que 
vino:  Norberto  tardó  un  poco,  y  su  madre  le  reconvi- 
no, aunque  ligeramente.  ¡Temia  ella  tanto  las  seduc- 
ciones del  lunes! 

— Quien  se  divierte  el  lune?,  no  observa  el  domin- 
go,— dccia  ella. 
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Fuéronse  todos  á  acostar;  pero  la  madre  durmió 
poco  aquella  noche,  y  oyó  á  hora  muy  avanzada  que 
entraban  Ceeilia  y  Adolfo  riendo  á  carcajadas.  El 
trabajo  del  martes  no  andaba  ya  muy  bien. 

III. 

Había  principiado  pl  invierno,  y  hacia  muchos  años 
que  no  se  había  experimentado  otro  más  riguroso. 
El  Escalda  y  el  Lis  arrastraban  témpanos  de  hielo; 
los  techos  de  las  casas  estaban  cubiertos  de  nieve:  y 
el  pan,  las  patatas  y  el  carbón  de  piedra  habían  ad- 
quirido un  precio  exorbitante,  que  ponia  á  los  po-  > 
bres  en  el  mayor  apuro.  La  viuda  Steven  y  sus  hi- 
jos sufrían  las  consecuencias  de  aquella  cruda  esta- 
ción. El  salario,  apenas  suficiente  para  sus  necesi- 
dades en  los  dias  buenos  en  que  veían  el  sol,  no  cu- 
bría los  gastos  más  indispensables.  La  pobre  madre 
tenia  el  corazón  angustiado,  porque  sus  hijos  care- 
cían de  buen  alimento,  sus  vestidos  no  les  defendían 
suficientemente  del  frío,  y  el  fuego  del  hogar  tenia 
que  sostenerse  con  la  más  escrupulosa  economía. 

De  ordinario  una  desgracia  no  viene  sola,  porque 
es  una  consecuencia  inevitable  que  de  un  mal  pro- 
venga otro.  Así  es  que  las  privaciones  sufridas  por 
criaturas,  débiles  aun  por  su  edad,  alteraron  su  sa- 
lud. Sabina  tuvo  que  guardar  cama,  y  Norberto  no 
pudo  salir  de  casa.  El  salario  de  los  dos  quedó  su- 
primido como  una  fuente  que  se  seca,  y  la  desgracia- 
da familia  sufrió  todas  las  angustias  que  traen  consi- 
go el  frío,  el  hambre  y  la  enfermedad. 

La  pobre  madre  habla  sufrido  otras  veces,  y  cono- 
cía los  recursos  de  los  pobres  en  los  grandes  apuros. 
Al  Monte  de  piedad  fueron  los  vestidos  menos  ma- 
los sobre  los  que  podía  obtenerse  algún  dinerx)",  é  hi- 
zo lo  que  hasta  entonces  no  se  había  atrevido  á  ha- 
cer, que  fué  ir  á  recibir  la  sopa  que  distribuía  la 
Junta  de  beneficencia,  y  manifestar  con  toda  fran- 
queza y  con  uu  corazón  leal  su  posición  al  panadeLO 
que  es  un  ser  poderoso  y  temible  á  los  ojos  del  po- 
bre. Digan  lo  que  quieran  los  ,  pesimistas,  no  son 
todavía  cosa  rara  las  almas  caritativas,  y  el  panadero 
era  una  de  ellas,  que  no  solamente  le  abrió  un  crédi- 
to á  ¡a  viuda,  sino  que  le  dio  algunos  socorros  para 
sus  hijos  enfermos,  y  de  tiempo  á  tiempo  le  daba  al- 
gunos panes  que  quedaban  para  vender. 

Este  socorro,  por  escaso  qu-  fuera,  bastó  para  sos- 
tener ala  familia  Steven,  y  todos  dieron  gracias  á 
Dios,  que  no  olvida  á  los  huérfanos;  á  este  buen 
Dios,  que  da  la  comida  hasta  á  los  polluelos  de  los 
cuervos.  Todos,  cuando  un  rayo  de  sol  volvió  á  ca- 
lentar la  tierra,  recibieron  también  en  su  corazón  un 
rayo  de  esperanza.  Su  situación,  sin  embargo,  no 
dejaba  de  ser  precaria;  ganaban  muy  poco  y  tenían 
contraída  una  deuda. 

La  viuda  pensaba  en  ella  noche  y  dia,  mientras 
que  los  hijos,  con  la  indiferencia  y  descuido  propios 
de  su  edad  se  entregaban  al  trabajo,  y  veían  de  nuevo, 
y  á  través  del  encanto  de  la  primavera  del  año  y  de  la 
de  su  edad,  el  porvenir  alegre  y  risueño.  Entre  tanto 
la  madre,  que  hubiera  querido  prodigar  tesoros  á  sus 
hijos,  calculaba  como  un  avaro  lo  que  podía  ¿ccuo- 
mizar  del  gasto  diario,  para  llegar  á  pagar  los  diez 
francos  que  debía;  suma  tan  despreciable  para  los 
ricos,  y  tan  pesada  para  los  pobres,  cuando  la  deben, 
que  parece  que  les  aprieta  el  corazón  con  una  prensa. 

Estaba  meditando  un  dia  sobre  estas  dificultades, 
cuando  vio  entrar  en  su  pobre  habitación  á  uno  de 
sus  vecinos,  á  quien  conocía  de  vista.  Era  un  indus- 
trial que  había  establecido  en  aquel  punto  retirado 
del  centro  de  la  ciudad  una  gran  fábrica,  y  que  vivía 
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HO  lejos  de  ella  en  una  magnífica  casa.  Trabajador 
mecánico  enriquecido  por  la  industria,  parecía  á  sus 
pobres  vecinos  un  gran  señor,  un  ser  superior  á  ellos; 
y  Yictoria,  viéndole  entrar,  no  dejó  de  admirarse. 

El  la  saludó  con  familiaridad  y  le  dijo: 

— Sra.  Steveu,  be  conocido  á  vuestro  marido  en 
otro  tiempo,  y  hace  poco  supe  que  vivíais  aquí  cerca 
de  mi  casn.  Por  eso  he  venido  á  visitaros,  y  á  hablar 
un  peco. 

— Es  un  honor  para   mí, — dijo  ella   con  humildad. 

— En  efecto, —  dijo  él  encendiendo  un  cigarro  mien- 
tras hablaba; — quisiera  haceros  algún  bien,  porque 
no  debéis  ser  rica. 

— No  señor,  no  lo  soy,  además  tengo  tres  hijos. 

— Precisamente  de  ellos  quería  hablaros.  ¿Son 
varones  algunos? 

— Tengo  dos,  señor;  uno  de  quince  años  que  apren- 
de oficio  de  tornero  en  metales,  y  otro  pequeño  que 
tiene  once  años  solamente. 

— Pues  hablaremos  del  mayor.  Yo  busco  jóvenes 
inteligentes  que  hayan  manejado  las  herramientas: 
pienso  emplearlos  en  mis  talleres,  y  les  daré  jornales 
que  no  encontrarán  ciertamente  en  las  fábricas  pe- 
queñas; dos  francos  y  medio  diarios,  con  aumento  en 
su  dia  si  son  buenos  trabajadores, 

— Muy  bien,  señor,  ¿y  tomaríais  á  mi  Norberto? 

— Pues  á  eso  he  venido;  y  aun  tengo  otra  cosa  que 
proponeros.  ¿No  tenéis  una  joven? 

— Sí,  señor,  mi  Sabina  va  á  cumplir  diez  y  ocho 
años. 

— Mi  mujer  la  conoce,  le  agrada,  y  quisiera  tenerla 
en  casa.  Por  el  pronto  cuidaría  de  los  niños,  y  des- 
pués seria  la  doncella.  Los  provechos  son  buenos, 
porqu.e  nosotros  no  somos  miserables. 

— ií>io3  mío!  ¡Separarme  de  mi  Sabina! 

— Ella  estará  bien  en  mi  casa,  y  la  veréis  pasar 
continuamente:  pero  vendrá  á  veros  pocas  veces,  por- 
que estará  siempre  ocupada,  aun  los  domingos. 

— ¡Aun  los  domingos!    Pero  ;no  podrá  cumplir 
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deberes  religiosos? 

Ei  fabricante  la  miro  con  aspecto  burlón  y  echan- 
do bocanadas  de  humo.  Era  un  libre-pensador  que 
no  reconocía  más  Dios  que  el  dinero  y  el  éxito  de  sus 
operaciones  industriales. 

— ¿Ahí  estamos  ahora,  buena  mujer? — dijo  con  sor- 
hj,, — ¿Con  qué  es  preciso  ir  á  Misa  el  domingo,  y  al 
sermón,  y  á  Vísperas,  y  á  toda  esta  danza?  ¡Ya!  ¿cre- 
eréis ir  á  tostaros  en  los  infiernos  si  no  vais  á  ver  á 
los  clérigos  con  sus  mojigangas?  Pues  bien,  noso- 
tros no  somos  tan  tontos.  Pagamos  en  el  domingo 
lo  mismo  que  en  los  demás  dias,  y  el  tiempo  de  nues- 
tros criados  nos  pertenece  lo  mismo  el  domingo  que 
el  sábado.  No  quiero,  por  mi  parte,  que  vayan  á  la 
iglesia  á  oír  declamar  sobre  los  deberes  de  los  ricos, 
como  hacen  vuestras  clérigos.  Que  trabajen,  que 
cumplan  con  su  obligación,  y  Dios,  si  es  que  lo  haj^ 
quedará  concento.  Yo  soy  quien  os  lo  digo. 

La  viuda  se  puso  pálida.  Se  le  tocaba  al  corazón 
hablando  así  de  Dios,  á  quien  ella  reconocía  y  ado- 
raba; así  es  que  repuso  con  firmeza: 

— No  tenemos  ya  nada,  señor;  yo  no  permitiría  á 
mi  Sabina  estar  con  gentes  que  la  harían  renegar  de 
Dios. 

— ¿Con  que  así  non  alteramos?  Como  queráis:  po- 
ro, supuesto  que  lo  tomáis  así,  debo  preveniros  que 
mis  tral)ajadores  grandes  y  pequeños  trabajan  el  do- 
mingo hasta  las  dos  de  la  tarde. 

— Pues  repito  que  no  tenemos  ya  que  hablar.  Soy 
efectivamente  muy  pobre;  nos  ha  faltado  el  pan,  y 
puede  volvernos  á  faltar  otra  vez;  pero  el  alma  de 
mis  hijos  es  muy  preciosa  para  venderla  así  por  un 
miserable  salario. 


— ¿Con  que  no  queréis?  Estáis  loca  mujer:  vuestros 
hijos  os  echarán  en  cara  algún  dia  que  les  habéis 
quitado  su  felicidad. 

— Cuando  sean  grandes,  señor,  obrarán  como  quie- 
ran, y  espero  que  lo  harán  como  buenos  cristianos: 
pero  mientras  yo  tenga  autoridad  sobre  ellos,  tendré 
muy  presente  lo  que  debo  á  Dios  que  me  los  ha 
dado. 

— Yo  os  quería  favorecer;  pero  tengo  que  renunciar 
á_  ello,  porque  estáis  muy  infatuada  con  vuestras  ran- 
cias preocupaciones.  Hasta  la  vista;  en  otra  parte 
encontraré  criadas  y  trabajadores. 

— Con  Dios,  señor,  le  dijo  la  viuda. 
_  Ella  quedó   conmovida,   pero  satisfecha.     La  con- 
ciencia tiene  sus  alegrías  íntimas,  muy    superiores  á 
todos  los  placeres,  y  el  alma  pura,  dice   la  santa  Es- 
critura, es  una  fiesta  continua. 

IV. 

¿Quién  puede  calcular  la  influencia  que  tiene  el  do- 
mingo sobre  las  almas?  Durante  seis  dias  los  cuida- 
dos terrenos  molestan,  los  placeres  distraen,  el  traba- 
jo cansa,  las  necesidades  materiales  abaten.  El  cris- 
tiano, marcado  en  el  Bautismo  con  el  sello  divino, 
casi  ha  olvidado  en  estos  seis  dias  que  tiene  un  alma; 
que  esta  alma  es  inmortal;  que  nada  puede  destruir- 
la; que  Dios  que  la  ha  criado,  será,  si  ella  es  fiel,  su 
magnífica  recompensa,  y,  si  ha  infringido  las  leyes 
divinas,  será  su  juez  severo.  Pero  llega  el  domingo; 
suenan  los  toques  de  la  mañana,  y  en  todas  las  igle- 
sias del  universo,  desdo  Poniente  á  Levante,  se  ofre- 
ce el  sacrificio  incruento  de  la  santa  Víctima.  Los 
hijos  acuden  á  casa  de  su  Padre.  ¡Desgraciados  los 
infieles!  ¡Desgraciados  los  ingratos!  No  oirán  la  pa- 
labra santa  que  sale  de  la  cátedra  de  la  verdad,  que 
obliga  al  alma  á  recogerse,  que  enseña  los  dogmas  de 
la  fe  y  las  reglas  del  deber  y  de  la  virtud.  No  recibi- 
rán la  be.ndicion  de  Dios,  que  vive  en  medio  de  noso- 
tros hasta  la  consumación  de  ios  siglos.  Excomulga- 
dos voluntarios,  ellos  no  participarán  ni  de  los  llantos 
ni  de  las  alegrías  de  la  Iglesia,  E'dos  saben  tanto 
de  la  verdadera  vida  como  los  cadáveres  que  están 
en  los  sepulcros;  y  saben  tanto  también  de  la  verda- 
dera patria  como  los  desterrados  en  una  isla  desierta. 
Viven,  sí;  pero  viven  arrastrándose  en  el  faugo^  van 
como  esclavos  encorvados  bajo  el  yugo  del  placer 
momentáneo;  y  caminan,  sin  recordar  su  origen  y  su 
fin,  hacia  el  abismo  de  lamueite,  donde  caerán,  cuan- 
do menos  piensen,  y  quedarán  sepultados! 

Perdida  la  tradición  del  domingo,  se  pierde  la  no- 
ción del  Cristianismo,  y  el  hombre  que  ha  roto  en  su 
alma  la  cuerda  donde  vibraba  el  sublime  Sursum 
corda,  vuelve  may  pronto  al  estado  del  bruto,  del  que 
difiere,  desgraciadamente  para  él,  por  su  terrible 
inmortalidad. 

Allí  donde  está  abolida  la  santificación  del  domin- 
go, reina  de  ordinario  la  diversión  del  lunes.  El 
tiempo  que  no  se  ha  querido  consagrar  á  la  oración, 
al  descanso  y  á  la  elevación  del  alma  hacia  Dios,  se 
invierte  en  la  disolución,  en  el  café,  en  los  espectácu- 
los, en  el  lucimiento  de  los  vestidos.  El  miserable 
dinero  ganado  ei  domingo,  privando  á  Dios  de  sus 
derechos,  se  gasta  doblado  y  triplicado  en  vino;  y  la 
puerta,  que  no  se  ha  abierto  para  ir  á  Misa,  se  abre 
para  dar  paso  á  la  embriaguez,  seguida  de  la  disputa, 
de  la  violencia  y  de  la  blasfemia;  se  abre  para  dar 
paso  á  la  inmodestia,  seguida  del  deshonor  y  de  la 
desesperación;  se  abre,  en  fin  para  dar  paso  á  la  pe- 
reza, acompañada  de  la  ruina,  de  la  miseria  y  de  la 
vejez  abandonada. 

(Se  coniinuará). 
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Aviso  i£íi|>4>ríauíe.  Aquellos  de  nuestros  sus- 
critores,  que  no  hayan  todavía  arreglado  sus  cuentas 
con  la  Bevista  Católica,  sírvanse  hacerlo  cuanto  antes, 
para  que  no  nos  veamos  en  la  dura  precisión  de  cau- 
sarles algún  disgusto.  Los  sacrificios,  que  nos  esta- 
mos imponiendo  por  su  bien  y  utilidad,  harto  mere- 
cen que  sean  recompensados  con  algún  lijero  sacrifi- 
cio de  sua  bolsillos.  Esperamos  pues  que  no  se  lle- 
vará el  viento  nuestras  palabras. 

Eai  el  Colegio  úe  I^as  Veg-as  empezaron  los 
cursos  el  Lunes,  dia  25  del  pasado.  Muy  consolador 
fué  el  número  de  los  internos  que  entraron  aquel  mis- 
mo dia.  En  el  momento  en  que  escribimos  su  niime- 
ro  de  ellos  asciende  á  32.  Lo  que  ha  sucedido  en  poco 
más  de  una  semana  es  para  los  Directores  del  colegio 
una  prueba  de  la  protección  siempre  creciente  que 
dispensan  á  su  institución  los  ciudadanos  inteligentes 
de  Nuevo  Méjico.  Como  lleguen  todos  los  que  han 
pedido  ser  admitidos  en  cualidad  de  internos,  empe- 
zará para  el  colegio  una  era  de  prosperidad  que  no 
desdiga  de  los  pasmosos  adelantos  de  la  ciudad  de 
Las  Vegas. 

!fSíjíaífácacio6finecesa2'la.— No  hci,y  duda  que 
lo  es  la  que  los  Directores  del  Colegio  de  Las  Vegas 
han  debido  hacer  en  la  Escuela  Preparatoria.  Como 
el  número  de  los  niños  que  acuden  á  ella  es  siempre 
muy  superior  al  de  las  demás  escuelas,  se  ha  pensa- 
do en  dividir  el  Curso  Elementar  en  dos  secciones, 
dando  á  cada  una  un  maestro  particular.  La  primera 
sección  será- una  seled  school  la  cual  estará  á  cargo 
del  P.  Tomassini,  Vice  Tesorero  del  Colegio,  cuidan- 
do de  la  otra  un  Padre  recien  venido  de  los  Esta- 
dos. 

Esslace  eoi]:.yi2g-ííiS.— El  Domingo  31  del  pasa- 
do uníanse  aquí  en  Las  Vegas  con  los  sagrados  vín- 
culos del  matrimonio  la  señorita  Efren  Sena,  hija  de 
Da.  Aniceta  Plomero,  y  el  Sr.  Francisco  Delgado,  hijo 
de  Da.  Trinidad  Baca  do  Delgado.  Oficio  el  Kev. 
Cura-párroco  Coudert.  Si  es  de  desear  que  á  una  vir- 
tuosa esposa  le  caiga  siempre  en  suerte  un  esposo 
virtuoso,  esto  háse  verificado  por  completo  en  el  pre- 
sente matrimonio.  Vivan  ambos  felices  y  dichosos 
por  luengos  años. 


MI  Pg'esiíleasíd'  Mayes,  acompañado  de  los  ge- 
nerales Sherman,  Ramsey  y  otros,  pasó  por  Las  Ve- 
gas el  dia  29  del  pasado  mes.  Se  le  hizo  una  brillan- 
te recepción  en  el  mismo  depot,  de  donde  habia  de 
salir  pocos  minutos  después.  Arengó  á  la  muche- 
dumbre con  palabras  muy  acertadas,  y  profetizó  á 
Las  Vegas  y  á  todo  el  Territorio  un  porvenir  de  los 
más  halagüeños.  Habló  tras  él  el  Gen.  Sherman; 
pero  el  importuno  silbido  de  la  locomotora,  anuncian- 
do ia  salida,  no  dejóle  desembuchar  todos  los  piro- 
pos que  tenia  preparados. 

líf  aíesaísadíí  íle  l^as  Crsaces. — En  nuestro 
mímero  anterior  hablamos  del  atentado  cometido  con- 
tra el  Párroco  de  Las  Cruces,  siguiendo  la  relación 
que  hacia  del  hecho  el  T/iiiiy-I'our.  Leemos  ahora 
en  El  Fronterizo  otra  versipn  del  mismo  asunto,  se- 
gún la  cual  fué  un  policía  y  no  el  Padre  el  que  hirió 
á  uno  de  los  asesinos.  ¿A  cuál  de  los  dos  periódi- 
cos hemos    de    creer''^ 

^'«>ilclíis  ílel  fera'ocaB'a''Ii. — Hé  aquí  un  tele- 
grama enviado  de  Chicago  con  fecha  21  de  Octubre: 
"Los  directores  de  la  compañía  del  ferrocarril  de 
Atchison,  Topeka  y  Santa  Fe,  han  publicado  una  cir- 
cular, anunciando  que  dicho  camino  y  el  Sur  Pacífi- 
co se  enlazarán  el  dia  1°.  de  Enero  de  1881,  abrien- 
do así  una  nueva  ruta  entre  el  Este,  San  Francisco, 
San  José,  Los  Angeles  y  muchos  otros  lugiu-es  do 
Cahfornia  y  Arizona." 

Sil  I^apa  j  el  Hasláiaga, — En  respuesta  á  una 
carta  que  el  Papa,  León  XIII,  envió  al  Sultán  por 
medio  de  su  delegado  apostólico,  Mons.  Vannuteili, 
contesta  su  majestad  otomana  con  todo  el  respeto 
que  se  ha  de  tributar  al  gran  Pontífice  de  Poma.  En 
esa  carta  también  pide  el  Sultán  ai  Papa  que  le  hon- 
re siempre  con  su  amistad,  la  cual  hará  io  posible 
de  no  desmerecer  jamás.  ¡Qué  diferencia  con  los  p'o- 
bernantes  franceses  y  belgas  que  llámanse  Católicos 
Komanosl 

Wr&tefsiííMíísinQ  esa  IságIaéeE'i'a. — El  Obis- 
po anglicano  de  Manchester  ha  hallado  en  su  dióce- 
sis una  parroquia  de  1,232  vecinos,  en  donde  906  á 
lo  menos  confiesan  sin  rodeos  que  ni  ellos  ni  sus  fa- 
milias ponen  el  pié  en  una  iglesia.  Asegura  además 
dicho  Obispo  que  io  que  él  deplora  en  su  diócesis 
acontece  comunmente  en  los  grandes  centros  y  aun 
en  las  aldeas  de  su  país.  ¿Caál  es  la  causa  de  tan- 
ta frialdad  é  indiferencia'? 

Moísaesasíje  ú  llaEite. —Ese  gran  poetaitaiiano 
ha  sido  objeto  de  grandes  alabanzas  en  una  ocasioa 
en  que  menos  podia  esperarlas.  El  Sr.  Susseii  Lo- 
wel.  Ministro  plenipotenciario  americano  cerca  de  la 
corte  de  Inglaterra,  haciendo  un  discurso  de  inaugu- 
ración en  el  IForkiíKjíitciis  Collcgc  de  Londres,  exhor- 
taba á  los  alumnos  á  estudiar  profundamente  Xa  Di- 
viíui  Comedia  si  querían  salir  verdaderamente  avent'i- 
jados  de  sus  estudios. 


Tesífínaeíaáo  ile  uii  Cíapaíelaliio.- — Eütie  los 
papeles  de  uu  Capuchino  ya  tinado  se  encontró  una 
esquela,  en  que  dejaba  su  breviario  al  Abad  Mi- 
cliaudj^sacerdote  apóstata;  su  túnica  de  paño  bardo 
al  Sr.  Feriy,  para  que  encubriese  sus  igaominias;  su 
cuerda  ó  ceñidor  ai  Sr.  Gambetta,  por  el  fin  que  ya 
déjase  entender.  Naturalmente  no  aprobamos  esto 
último;  pero,  liubiera  podido  dejar  sin  escrúpulo  al- 
guno su  disciplina  al  Ministro  Constans,  qrie  tanto 
odio  está  mostrando  á  la  benemérita  Orden  de  los 
Capucliinos. 

Coisgreso  Cí^íélieo. — En  ningún  país  del  mun- 
do, dice  el  Londun  Univei'se,  dánse  pruebas  de  tanto 
celo  por  la  religión  como  en  las  provincias  del  impe- 
rio alemán.  Allí  se  ha  tenido  un  congreso  católico 
cada  año,  desde  el  1853,  y  el  de  este  año  ha  sido  cele- 
brado en  Constancia.  Los  miembros  más  ilustres  de 
la  iglesia  han  asistido  á  c!,  y  han  contribuido  á  for- 
mular unas  resoluciones,  que  pasman  verdaderamen- 
te á  los  tibios  y  á  los  cobardes  en  materia  de  reli- 
gión. 

líespOíisEíiO  f2'íisícé§. — Parece  que  el  Minis- 
tro Ferry  lia  preparado  uu  decreto,  en  virtud  del 
cual  se  baga  obligatoria  en  los  Seminarios  la  ense- 
ñanza de  los  famosos  artículos  de  la  Iglesia  Galica- 
na. Leemos  también  que  el  ayuntamiento  de  Lion 
lia  mandado  quo  se  quite  de  los  hospitales  y  de  las 
escuelas  comunales  la  venerada  imagen  del  Crucifijo, 
y  que  se  ponga  en  su  lugar  el  busto  de  la  Eepública. 

'•JEI  II<'as'3a2B'«  del  CJaáoiícSsiBso,'"  tal  es  el  a- 
sunto  que  trató  el  Ministro  Metodista  Calfee  en  la 
última  fiesta  ó  concierto  que  tuvo  lugar  en  su  iglesia. 
Las  estrepitosas  conversiones  que  él  obrara  con  sus 
sermones  sobre  él  Hijo  Prodigo,  nos  liicieron  cono- 
cer el  don  que  liabia  recibido  de  hacer  milagros.  Su 
último  sermón  es  una  prueba  de  que  le  lia  sido  con- 
cedido también  el  don  de  profecías.  ¡Dichoso  pro- 
sente,  y  más  dichoso  porvenir  de  la  Iglesia  Metodista, 
si  tuviera  en  su  seno  á  muchos  de  esos  tan  esclareci- 
dos profetas  y  taumaturgos! 

A  pcdis'  «ie  Síocís. — Leemos  en  la  Revista  Popu- 
lar: "En  Rovillaiges,  un  actor  vestido  de  Jesuíta  po- 
nía en  ridículo  la  religión  en  un  café  cantante. — No 
había  terminado  aun  su  soneto,  cuantío  vasos,  bote- 
llas y  garrafas  llovían  sobre  él  como  granizo.  El 
hombre,  malparado,  se  evadió  con  mil  penas,  juran- 
do no  volver  á  hacer  bufonadas,  al  menos  en  aquel 
católico  pueblo." 

Kl  Coiüde  ún'  CSaassalíoa-d  ha  pedido  al  Papa 
un  favor  muy  señalado.  El  quisiera  ver  introducida 
la  causa  de  beatificación  de  su  ilustre  antepasado,  el 
Iley  Luis  XVI,  muerto  á  manos  del  verdugo  durante 
la  llevolucion  francesa.  La  grande  religiosidad  del 
desafortunado  Monarca  fué  ciertamente  el  principal 
motivo  si  no  el  único  que  le  hizo  subir  al  cadalso. 

Coiives'sioííe.s.  Ha  llegado  á  Eoma  la  noticia 
de  que  en  la  xlrmena  Menor  han  abjurado  los  erro- 
res de  los  Monofisitas  loa  miembros  de  treinta  y  cin- 
co familias.  Monseñor  Korkomni,  Arzobispo  do 
Melitene,  les  ha  dirigido  una  carta  pastoral,  llena  de 
felicitaciones  y  de  sabios  consejos.  Asimismo  aca- 
ban de  abrazar  el  Catolicismo  23  Ministros  de  la  sec- 
ta protestante,  llarnaila  rií/Kilista. 

BBorrlkíS-i"  V íUiú¡i'sh4íUíi. — El  corresponsal  en 
Ñapóles  del  Aiheuoeiiin,  periódico  protestante  inglés, 
se  lameuta  agriamente  del  bárbaro  modo  con  que  los 
re(jtíneradorcs  de  liada  están  tratando  los  preciosos 
monumentos  y  admirables  obras  de  arto,  que  por  tan- 
tos siglos  han  venido  conservándose  con  esmero  por 
los  Papas.  Se  nos  diga  ahora  quiénes  son  verdade- 
ramente los  ignorantes  y  oscurantistas. 


I^ejos  de  I'AH  ieiiapesíaíles. — Mientras  Fran- 
cia dispersa  á  las  Congregaciones,  Inglaterra,  la  pro- 
testante Inglaterra,  les  abre  asilos  respetados  de  to- 
dos. Los  conventos  de  mujeres  establecidos  en  la 
Gran  Bretaña  y  en  Irlanda  son  en  número  de  330. 
Las  Comunidades  contemplativas,  tales  como  las  Be- 
nedictinas, Carmelitas,  Clarisas,  etc.,  figuran  en  nú- 
mero de  36.  Las  Comunidades  activas  ascienden  á 
194;  Señoras  de  la  Caridad,  Hermanas  de  la  Caridad, 
Hermanas  de  la  Santa  Eamilia.  etc.,  etc. 

¡^iesiapre  I©§  rVálsIlisííasI — El  gobierno  ruso 
ha  sido  informado  que  tres  individuos  han  marchado 
de  Londre:3  llevando  máquinas  de  relojería  contenien- 
do nitro-glicerina,  y  que  debían  ser  ocultadas  á  bor- 
do del  yaclit  imperial,  Livadia.  No  es  esto  solo.  Se 
ha  adquirido  la  convicción  por  la  policía  de  Londres 
que  la  dinamita  hallada  sobre  las  llantas  del  Lond.on 
&,  JF.  North  Westeni  R.  R.  estos  días  últimos,  había 
sido  colocada  para  volar  el  tren  en  que  el  gran  duque 
Coüstantino  tenia  que  ir  de  Londres  á  Glasgow  á  to- 
mar el  mando  del  Livadia. 

üoclalBselaiaaía  Clccldessásal. — El  día  11  de  A- 
bril  fué  abierta  al  culto  la  nueva  catedral  de  Saigon. 
El  vasto  recinto  del  sagrado  templo  estaba  literal- 
mente atestado  de  chinos  y  anamítas.  Su  construc- 
ción es  de  estilo  romano;  la  longitud  total  del  tem- 
plo es  de  91  metros;  la  altura  es  de  21.  Las  torres 
tienen  36  metros  de  elevación,  y  la  de  las  flechas 
proyectadas  será  de  21  metros.  Eorma  tres  naves. 
En  cada  lado  hay  seis  capillas.  Otras  cinco,  con  dos 
sacristías,  rodean  el  coro.  Los  ventanales  y  roseto- 
nes, grandes  y  pequeños,  con  vidrios  de  colores,  son 
115. 

Afi'icía  ecpatorifal. — De  una  carta  de  un  mi- 
sionero sacamos  lo  siguiente:  "El  rey  Metsa,  es  ver- 
dad, así  como  los  grandes  de  su  corte,  no  quiere  oír 
hablar  de  conversión  á  un  culto,  que  tan  solemne- 
mente prohibe  la  poligamia;  pero  nos  deja  toda  li- 
bertad de  predicar  el  Evangelio  en  sus  estados. 
Nuestros  trabajos  han  tenido  ya  buenos  resultados, 
menos  entre  los  grandes  que  entre  el  pueblo . .  .  He- 
mos ya  fundado  un  orfanotrofio,  en  el  que  recibimos 
á  los  niños  negros,  rescatados  de  la  esclavitud." 

Assáves'sai'Iíí  €iel  '¿^  §eí. — SI  décimo  aniver- 
sario de  la  entrada  que  hicieron  los  Piamonteses  en 
Eoma  el  20  de  Set.  1870,  sirviéndose  de  los  moralí- 
simos  medios  de  las  bombas  y  los  cañonazos,  debía 
de  ser  festejado  este  año  con  una  pompa  verdadera- 
mente extraordinaria.  Pero  una  lluvia  continua  y 
deshecha  desbarató  buena  parte  de  los  planes  de 
los  grandes  empresarios  de  la  fiesta,  á  la  que  tam- 
poco dignáronse  asistir  el  rey  Humberto  y  su  con- 
sorte Margarita. 

Vesaavio  j  Eá6BíS. — Parece  que  el  Vesuvio  ha 
empezado  otra  vez  á  arrojar  llamas  y  lava  que  mal- 
dita la  gracia.  El  Etna  empero  está  sosegado  y  tran- 
quilo. Aprovechando  ese  estado  de  sosiego  del  ter- 
rible volcan,  el  gobierno  italiano  va  ha  empezar  la 
obra  de  echar  á  cuesta  de  aquel  monto  un  edificio 
destinado  para  observatorio  de  volcanología. 

lEagerwísSi  y  lim  Ei£íls4í®pai«í§. — Alguna  re- 
solución han  debido  tomar  los  Episcopales  de  la  con- 
ferencia de  Nueva  York  contra,  el  conocido  infiel,  Bob 
Ingersoll,  el  cual  en  una  de  sus  líltimas  lectuves  así 
se  ha  expresado:  "Su  religión  de  ellos  (los  Episco- 
pales) nunca  hubiera  existido,  si  no  hubiera  sido  En- 
rique VIII  un  asesino,  uu  adúltero  y  un  miembro 
podrido,  arrojado  del  gremio  de  la  Iglesia  Católica." 
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FIESTAS  MOYIBLES  DE  ESTE  ASO  1880. 


Dojiingo  ele  Ssptuagésima,  25  Euero. — Miércoles  de  Ucnisa,  11 
Pebraro. — i'iscaa  de  Sesurrecoion,  2S  Marzo. — Ascensión  del  Se- 
Qor,  6  Mayo.  — Peateoostés,  16  Mayo. — Gorjous  Christi,  27  Mayo. — 
Sagr  ido  Cor.izon  de  Jesús,  6  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CILEXDASÍO  DE  LA  SEJIAXA. 

NOVIEMBRE  7-13. 

7.  Dontur/o  XXIV  después  de  rénteosles,  San  Erculano,  Obispo 
y  Mártir.     San  Florencio,  Obispo  y  Confesor. 

8.  Lunes.  La  octava  de   Todos   los   Santos.  Los  Snntos  Severo, 
Severiano,  Carpóforo  y  Victoriano,  hermanos,  Mártires. 

9.  Marles.  Dedicación  de  la  Basílica  del  Salvador.  San  Teodoro, 
soldado  y  Mártir. 

10.  Micrcohs.  San  Andrés  Avelino,  Confesor.     Los  Santos   Márti- 

res Trifon,  rcespicio  y  Ninfa. 

11.  Jueves.  San  Martin,  Obispo  y  Confesor.     San  Menna,    soldado 
y  Mártir.     Santa  Ernestina,  Virgen. 

12.  Viernes.  San    Martin,    Papa   y  Mártir.     San   Diego  de  Alcalá, 
Confesor. 

13.  Sábado.  San  Estanislao   de   Kostka,  S.  J.,  Confesor.     San   Ni- 
colás I,  Papa  y  Confesor.     San  Paulino  Mártir. 

SAN  TEODORO,  MARTÍE. 

El  glorioso  máríAr  Teodoro,  á  quien  celsbra  la  I- 
glesia  el  martes  de  esta  semana  junto  con  la  dedica- 
ción do  la  primera  basílica  del  Catolicismo,  madre  y 
cabeza  de  ks  demás  iglesias,  llamada  San  Juan  de 
Letran  por  ocupar  el  sitio  del  palacio  Lateranense, 
hi¿  llamado  por  unos  Tiro  ó  Tirón,  esto  es,  soldado 
bisoño,  y  por  oíros  Ameseno,  de  Amasia,  ciudad  del 
Ponto  en  Oriente.  Se  hallaba  Teodoro  corao  simple 
soldado  en  dicha  ciudad,  cuando  se  publicó  el  edicto 
de  los  emperadores  Diocleciano  y  Maximiano  contra 
los  cristianos,  y  delatándose  el  mismo  públicamente 
como  tal,  fué  preso  y  llevado  al  tribunal;  mas  el  jefe 
de  su  legión,  viéndole  joven  apuesto  y  constándola 
su  valor  y  fidelidad,  le  perdonó,  después  de  repren- 
derle por  seguir  una  religión  contraria  á  la  de  los  em- 
peradores. Otro  dia,  recorriendo  la  orilla  del  rio, 
vio  Teodoro  un  gran  templo  dedicado  á  Cibeles,  y 
encendido  de  santo  celo  de  la  gloria  de  Dios  le  pegó 
fuego,  y  como  soplaba  un  recio  viento,  quedó  pronto 
reducido  á  cenizas.  Como  no  huyese,  fué  preso  y 
abofeteado,  encerrado  en  una  cáreei,  y  condenado  á 
morir  de  hambre  en  ella;  pero  Dios  le  confortó.  Sa- 
cado después  y  puesto  en  el  potro,  le  azotaron  y  des- 
garraron con  garfios  de  hierro  hasta  vérsele  las  en- 
tjrañas;  mas  él  alegre  bendecía  siempre  al  Señor.  Por 
último  le  echaron  en  una  ardiente  hoguera,  en  la  que 
alegre  y  tranquilo  entregó  su  alma  ai  Criador  en  9 
de  Noviembre  del  año  304. 


ACTÜALÍEADES. 

1.  Li  sociel.xd  [juizidelos  pastores  protes- 
tantes celebro',  no  ha  mucho,  en  Coira,  Cantón 
do  los  Gi-iáonc.s,  su  reunión  anual.  Aquellos 
caballeros  decidieron,  nn  la  menor  opo.sieioi], 
que  una  profesión  do  fe  determinada  es  contra- 
ria al  espíritu  del  Cristianismo,  y  debe  ser  re- 
chazada por  la  iglesia  protestante.  Ninípm  ero- 
do:  h'  aquí  el  principio  que  admitieron  cual  fun- 
dimonto  de  su  religión,  y  efeeíivamonle  no  te- 
nían otro  modio  de  entenderse   entre    sí.     rjra- 

í;l=A^  fí  efía  tleclslori,  subemos  ho^  fJift  que  una 


profesión  de"  fe  en  la  divinidad  de  N.  S.  Jesu- 
cristo es  contraria  al  e;~pírita  del  Cristianismo! 
Así,  de  negación  en  negación,  el  protestantismo 
ha  llegado  á  no  ser  más  (jue  una  mera  negación 
do  todo  dogma  más  fundamental.  Eazon  de  so- 
bra tenemos,  pues,  los  católicos  cuando  decim.os 
á  menudo  que  la  incredulidad  moderna  es  hija 
legítima  de  la  Reforma. 


2.  Su  Santidad  León  XIII  acaba  de  enviar 
al  mundo  católico  otra  carra  encíclica,  que  ha 
parecido  ya  en  casi  todos  los  periódicos  católi- 
cos de  Europa  y  Aniénta.  Su  objeto  es  exten- 
der á  toda  la  Iglesia  la  fiesta  de  los  Santos  Ci- 
rilo y  Metodio,  apostóles  de  las  poblaciones  es- 
lavdnicas,  fijando  su  oficio  y  misa  para  el  dia 
5  de  Julio.  El  Padre  Santo  hace  con  esta  oca- 
sión una  hermosa  resefia  bislórica  de  la  vida  y 
trabajos  de  aquellos  dos  campeones  de  la  Igle- 
sia en  el  siglo  ÍX.  Nosotros  esperamos  poder 
publicar  este  oíro  documenío  déla  silla  Apostó- 
lica en  uno  de  nuestros  [próximos  números. 


-«s®.t^  ©-«©»»- 


3.  El  Ne,v)  Mexican  nos  cuenta  como  fué  des- 
baratado en  Santa  Fe  va\  "matrimonio  precoz." 
El  novio  era  un  -niGcíio — ¡nada  m,ás  que  treinta 
años  y  pico!  Poro  la  novia  pasaba  por  haber 
llegado  á  los  trece.  Se  intentó  impedir  ese  enla- 
ce, acudiendo  á  la  le}'';  pero  la  ley  solo  prohibe 
ios  mati-imonios  debajo  de  les  trece  años,  per- 
niitiendo  los  demás  cuando  consieuien  en  ellos 
los  padres  de  los  novios,  y  tal  era  el  caso  en 
este  de  Santa  Fe.  Se  liÍL-ieron  pues  lodos  los 
[¡reparativos;  ya  se  ibíai  reuniendo  los  convida- 
dos en  casa  de  la  novia;  lodo  era  alegría  y  al- 
borozo, cuando  llega  el  Sacerdote,  mira  atenta- 
mente á  la  esposa,  que  no  parece  tener  más  de 
diez  afios,  y  luego  declarando  que  él  no  quiere 
casar  á  una  niñita  de  leche,  desbarata  las  bodas, 
que  quedan  aplazadas  sine  die.- — Si  todo  es  ver- 
dad, de  lo  que  dudam.os,  diremos:  Bien  he- 
cho! Confórmense  los  padres  con  las  disposi- 
ciones y  costumbres  de  la  Iglesia;  hagan  tomar 
el  dicho  á  sus  hijos;  escuchen  los  consejos  de  a- 
quellos,  que  Dios  les  ha  dado  para  guias  y  pas- 
tores, y  no  se  expondrán  á  semejantes  chas- 
cos. 


4.  A  mediados  de  Octubre  iba  continuando 
en  Francia  la  ejecución  de  los  ukases  de  sus  se- 
renísimas majestades  demagógicas  GambcUa  I 

yCo. 

Se  nos  figura  que  uno  de  aquellos  diüs  el  pri- 
mer esbirro  ó  Gran  Corchete  de  la  Repúbli  a 
entrara  en  el  alcázar  del  Dictador  \^  de.-pnes  i!c 
una  profunda  reverencia  !e  dijora;      Plv'clontí- 
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cidas;  ya  do  hay  Carmelitas  en  Passy,  Agen  ni 
Eeanes;  algo  nos  ha  costado,  pues  el  pueblo  es- 
taba furioso  Y  no  ha  cedido  sino  á  las  bayone- 
tas de  nuestros  batallones  de  infantería,  pero  en 
fin  salimos  victoriosos.  También  hemos  disper- 
sado á  los  Barnabitasde  la  calle  de  Monceaux; 
y  finalmente,  en  Epinal,  hemos  arrojado  de  su 
convento  á  seis  frailes  Franciscos. 

El  Dictador,  sin  duda,  lanzarla  un  .vehemen- 
te suspiro  y  clamarla:  ¡Gracias  al  Cielo!  ¡Ya 
Francia  es  libre! 

Y  luego,  para  sus  adentros,  se  preguntarla 
quizás:  ¿No  nos  tendrá  el  mundo  por  unos  imbé- 
ciles odiosos? 


5.  El  Grand  Journal  hsi  publicado,  muy  opor- 
tunamente para  los  tiempos  que  corren  ahora  en 
Francia,  la  siguiente  carta  de  Mr.  Thiers,  á 
cuya  meditación  deberían  dedicar  siquiera  me- 
dia hora  los  m.agnos  archipámpanos  de  la  Repú- 
blica: 

"Mi  querido  amigo:  Hé  aquí  mi  opinión  sobre 
las  cuestiones  importantísimas  del  momento 
presente. 

Conocéis  la  tenacidad  ordinaria  de  mis  opi- 
niones políticas,  sociales  y  econdmicas,  y  cono- 
céis también  mi  poco  gusto  por  la  diputación; 
por  lo  tanto,  estaréis  convencido  de  que  no  sa- 
crificaré á  la  multitud  electoral  uno  solo  de  mis 
pensamientos. 

Mas  me  desespero  algunas  veces,  viendo  las 
necias  opiniones  que  me  atribuyen  algunos  de 
vuestros  amigos  respecto  del  Clero.  Paréceme 
que  después  de  haber  leido  lo  que  tengo  escrito 
sobre  el  Concordato,  deberían  hallarse  algo  más 
penetrados  de  mis  verdaderos  sentim.icntos. 

Siempre  he  creído  que  era  necesaria  una  re- 
ligión positiva,  un  culto,  un  clero;  y  que  en  este 
género,  lo  que  de  más  antiguo  habia,  era  lo  me- 
jor, como  era  lo  más  respetable.  Hoy,  cuando 
las  ideas  sociales  están  pervertidas,  y  en  cada 
pueblo  quiere  dársenos  un  instructor  jacobino, 
miro  al  cura  como  lina  rectificación  indispensa- 
ble de  las  ideas  del  pueblo. 

Por  lo  menos  él  le  enseñará,  en  nombre  de 
Cristo,  que  el  dolor  es  necesario  en  todos  los 
estados  de  la  vida,  cuya  condición  es,  y  que  si 
los  pobres  padecen  de  la  fiebre,  no  es  el  rico  el 
que  se  la  envia. 

Cuanto  á  la  libertad  de  enseñanza,  he  cam- 
biado, 

Y  he  cambiado,  no  por  una  revolución  en  mis 
convicciones,  sino  por  una  revolución  en  el  es- 
tado social. 

Cuando  la  Universidad  representaba  la  bue- 
na y  digcreta  burguesía  fi'anccsa,  enseñaba  á 
nuestros' hijos  según  el  método  de  Rollin,  daba 
la  preferencia  á  los  sanos  y  antiguos  estudios 
oliísíoo§  sóbrelo^  fígioos  y  onteramento  niaiorla^ 


les  de  los  predicadores  de  la  enseñanza  profe- 
sional, entonces  ¡oh!  quería  sacrificarle  yo  la 
libertad  de  enseñanza:  mas  no  pienso  así  ho3^ 

Y  ¿por  qué? 

Porque  nada  está  donde  estaba. 

Habiendo  caido  la  Universidad  en  manos  de 
materialistas  6  jacobinos,  pretende  enseñar  á 
nuestros  hijos  un  poco  de  matemáticas,  física, 
ciencias  naturales,  y  mucho  de  demagogia.  JVb 
veo  la  salvación,  si  es  que  la  Jiay,  más  qu&  en  la 
libertad  de  enseñan?xi. 

No  digo  que  deba  ser  absoluta  y  sin  ninguna 
garantía  para  la  autoridad  pública;  porque  al 
fin,  si  hay  una  enseñanza  Carnot  aquí,  y  más 
allí  una  enseñanza  Blanqui,  quería  impedir,  por 
lo  menos,  la  última. 

Pero  en  todo  caso,  repito  que  la  enseñanza 
del  Clero,  de  qne  no  gusto  por  muchas  razones, 
me  parece  ahora  mejor  que  la  que  se  nos  prepa- 
ra. 

Tal  es  mi  manera  de  pensar  sobre  todo  eso. 

Soy  lo  que  era;  pero  mis  aversiones  y  calor 
de  resistencia,  no  los  llevo  sino  allí  donde  el 
enemigo  está. 

.Ese  enemigo  es  la  demagogia,  y  no  le  entrega- 
ré los  últimos  vestigios  del  drden  social,  es  de- 
cir, el  establecimiento  católicoJ^ 
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6.  No  era  de  presuQiir    razonablemente    que 
la    revolución   italiana,    la   cual  se  apodero  de 
liorna  con  los  medios  morales    de    las  bombas  y 
cañones  respetara  alguna  partecita    siquiera  de 
la  propiedad    eclesiástica.      Y,  como  decíamos 
mucho  tiempo  há,  hasta    los    bienes  de  la  Con- 
gregación de  Propaganda  fueron  declarados  buena 
'presa,  y  condenados  consiguientemente  á  la  con- 
versión.   Y  ya  verán  ustedes  lo  que  es  esta  con- 
versión.    Consiste  en  que  los  bienes  raices  y  ca- 
sas de  un  Instituto  religioso  se  deben  vender,  y 
su  precio  se  ha  de  investir  en  papel  del  Estado; 
de  modo  que  una  bancarrota  de  este,  ó  una  ley 
del  Parlamento,  basta  para  que  rentas  3^  capita- 
les se    vayan  en    humo.     El   decreto  de  conver- 
sión fué  aplicado,  pues,    á  los    bienes  de  Propa- 
ganda, excepto  el   solo  palacio  donde  reside  la 
Congregación,  su  Prefecto  y  el  Seminario.     En 
vano  ios  periódicos  católicos  demostraron  hasta 
la  evidencia  la   repugnancia  de  este    hecho  con 
el  Estatuto  fundamental  del  reino;  en  vano    ex- 
pusieron el  peligro  que  amenazaba  irreparable- 
mente aquel  maravilloso   Instituto  tan  fecundo 
en  frutos  de  civilización  cristiana;  en  vano  pa- 
tentizaron  que  no  es    imaginario  el  temor    de 
una  ley  del  Parlamento  que  arruinara  el    Insti- 
tuto aun  con  la  simple  suspensión    del  pago  de 
las  rentas  provenientes  de  la  conversio7i;  el    de- 
creto fué  aplicado.     Como    estaba  en  razón,   la 
Propaganda  SQ  opuso,  por  via    de  recurso    á  los 

Tribunales,  y  su  oausa  fué  defónulda  por  aboga? 
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dos  eminentes.     Pero  el  éxito  de  otras    causas 
perdidas    anteriormente,      respceto   á   conven- 
tos é  iglesias  cerradas  6  demolidas    por   el  Go- 
bierno, hacia  presagiar  la  sentencia  con    la  que 
el  Tribunal  civil  de  Roma  conden(5  al  despilfar- 
ro y  á  la  ruina  los  bienes  de  las  misiones    Catd- 
licas  del  mundo  entero.     La  Congregación  pre- 
senta instancia  ante  la  Corte  Suprema,  pero  se 
puede  dar  por  cierto  que  ganará  allí  también  el 
todopoderoso  Grobierno.     ¿Qué  pensaríamos   en 
América,  si  el  Grobierno  general  de  la  Repúbli- 
ca, ó  el  de  un   Estado,  intentase  aplicar  aquí  el 
sistema  de  conversión  que  vige  en  Italia?  Y,  sin 
embargo,  cuando  los  Católicos  califican  de  revo- 
lucionario   el    presente  gobierno  de  Italia,  y  de 
.revolucionarios  á  los  hombres  que  lo  constituyen, 
veréis   á  menudo  que  se   escandalizan  de  ello 
ciertos  ministros  del  evangelio  puro,   que  fueron 
de  América  á  vender  sus  Biblias  en  la  Ciudad 
eterna.  ' 


7.  "El  vapor  Nevada,  que  particj  de  Liver- 
pool para  Nueva  York,  tomó  á  bordo  347  re- 
clutas Mormdnicos  para  Utah.  Son  por  la  m.a- 
yor  parte  Ingleses,  Escoceses  y  G-aleses." — Re- 
vista, No.  38. 

Esta  última  sentencia,  "son  por  la  mayor 
parte"  etc.  se  traduce  en  inglés:  ''Theytoere 
mostly  from  Enrjland,  Scotlañd  and  Ireland." 
Admirad,  lectores,  sea  los  conocimientos  geo- 
gráficos, (j  lingüísticos,  sea  la  veracidad  del  A- 
logado  Cristiano! 

(J-aleses  son  los  Wehhnen,  caballero:  no  son 
los  Irlandeses. 


Líi  Luisa  Cedilío. 


• — -¡Yaya  un  título  para  un  artículo!  ¿Quién 
es  esa  Luisa  Ceclillo? — 

Ya  verás,  lector.  ¿Te  acuerdas  de  aquella 
muchacha,  de  cuya  muerte  y  de  cuya  desconso- 
lada madre  hablábamos,  poco  há,  en  el  número 
43?  ¿de  aquella  jovencita  que  el  Abogadeo  Cris- 
tiano decia  en  su  algarabía  ibero-sajdnica  "ha- 
bía venido  hacerce  una  protestante"  y  habia 
muerto  en  Peralta?  Pues  esa  es  la  Luisa  Ce- 
dilío. 

¿Y  porqué  hablamos  de  ella?  qué  ocurre? 
¿Vamos  acaso  á  contar  su  vida,  6  á  estorbar  el 
sur;fio  que  cstá  durmicudo  "hasta  la  mañana  de 
la  resurrección,"  como  dijo  el  Ahogado? 

Nada  de  eso;  solo  queremos  ajustar  algunas 
cuentas  con  el  señor  Ahogado. 

El  nos  dice  que  la  Señorita  Luisa  Sedio  (sic) 
"habia  venido  hacerce  una  protestante  y  ahora 
en  la  hora  do  su  enfermedad  y  adherio  muy  fir- 
mo a  la  fe  protestante."  El  nos  cuenta,  siem- 
pre en  elegantísimo  longuajo,  (jUQ   "Oaarido  m 


madre  y  otros  amigos  trajeron  un  crucifico  y  las 
imágenes  a  ella  fue  molestada  y  ella  no  quiso 
hacer  nada  con  ellos."  Antes  bien,  "Ella  se 
agoso  (?)  mucho  de  ver  los  protestantes  leer  la 
Biblia  a  ella  y  cantar  y  orar  con  ella,'"'  etc.  etc. 
hasta  que  "Ella  ultima  suspiro  fue  acabado." 

Ahora  bien,  por  giás  que  nos  chocara  osa  do- 
lorosa  historia  de  una  muchacha  que  abandona 
la  fe  verdadera  de  Jesucristo,  y  muere  en  su  a- 
postasía,  nosotros  no  pensábamos  que  hubiese 
en  todo  el  cuento  ninguna  cosa  de  chismografía 
Metodista;  creímos  en  la  palabra  del  Alogado 
Cristiano;  porque  calaveras  de  arabos  sexos  los 
ha  habido  siempre,  y  uno  más  6  menos  que  cai- 
ga en  la  trampa  no  debe  extrañar  á  nadie. 
Compadeciéndonos,  pues,  de  la  infeliz  muchacha 
de  Peralta,  que  "habia  venido  hacerce  una  pro- 
testante", expresamos  el  fundado  temor  de  que 
la  pobre,  en  la  hora  de  su  muerte,  "habia  veni- 
do hacerce  una"  diabla. 

¿Cuál  no  fué    nuestra   sorpresa  al  leer  la  si- 
guiente carta: 

"Tomé,  30  de  Octubre,  1880.— A  la  Revista 
Católica. 

"No  estoy  muy  seguro  si  la  Luisa  Cedillo  se 
fué  al  infierno.     El    dia    25    de  Julio  me  llamó 
Pablo   Codillo    para  confosar  á  la  dicha    Luisa. 
Buen  Pablo  ese,  hermano  de  la    Luisa.  Me  pla- 
ticó de  cierto  asunto  que  habia  pasado  entre  mí 
y  él,  y  me  dijo   que  él  nunca  seria  Protestante. 
Confesé  á  la  Luisa,  y  mucho  gusto    tuvo  de  ello 
la  (Iregoria,  su  madre.     Supe    después  que  los 
Protestantes  hablan  enterrado  á  la  Luisa.    Esto 
no  rae  dio  mucho  cuidado,  porque  varios    cuer- 
pos me  han  robado  los  Protestantes:  entre  otros 
ol  de  la  Lu{)ita,  mujer  de  Pedro  Miraval,    á  la 
que,  el  dia  antes,  yo  habia  oido  de  penitencia  y 
dádole  el  Viático  y  los  Óleos.     Si  la    Luisa  pi- 
dió, como  dicen  algunos,  la  sepultura  en  el  cavi- 
po  de  honor,  seria  en  el  «Iclirio,  ó  lo  sacarían  los 
Protestantes  de  un  mo(]o  interpretativo.     ¡Pobre 
Luisa!    Sin  conocerlo  ella,  j-a  hacia   muchos    a- 
ños  que  yo   me   inter¡:onia   por  ella.     Pues  su 
padre  (que  Dios  le  haya  en  gi-acia,  y  que  murió 
en  casa  de  José  M.    Aragón  de  repente  como 
una  grulla  de  un  balazo,  y  el    Grulla  le  docian) 
su   padre,  digo,  la  tenia  de  siryíenta  en  casa  de 
la  Viviana,  y    yo  le    decía  al  Grulla  que  no  le 
convenia  tener    allí   á  su  hija;  lo  que  me  valió 
que    arremetiera  una  vez  conmigo    la     Vivia- 
na, y  sí  no  me  defendía  Ambrosio,  salgo  yo  muy 
malparado.     Con  que,  no    llore  tanto  la  Grogo- 
ria.     p]lla  tiene  la   culpa  si  se  enterró    í-u  hija 
con  los  Protestantes;  ella  y  nadie  más  la  entre- 
gó por  no  costear  la   mortaja  y  el  ataúd,  ó  ca- 
jón; pues  lo  que  es  los    derechos  del  Cura,  aquí 
nadie  se  apura  nunca  por    ellos;  y    en  cuanto  á 
la  Luisa,    muchacha    inoconle,    tengo  confianza 

quo  muj  l.)jen  estará  en  el  pomiso  c]e  \\\  BS^ 
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Yírgeu  y  de  todos  los  Santos." 

Juan  Bautista  Ralliére. 

¿Qué  piensas,  lector,  de  estacaría  del  Rev, 
P.  Ralliére?  ¿No  te  parece  que  debe  haber  en 
el  Ahogado  Cristiano  alguna  cosa  siquiera  de 
chismografía? 

Luisa  Cedillo  confesd  el  dia  25  de  Julio.  Era 
pues  Católica  por  aquella  fecha.  Sin  embargo, 
lee  al  excelentísimo  señor  Agocjado,  j  te  queda- 
rás ciertamente  bajo  una  tal  cual  impresión  que 
la  jdven  habia  debido  abrazar  el  protestantismo 
desde  algunos  años  antes.  Mira  en  efecto  lo 
que  dice:  '"La  madre  de  la  Señorita  Sedio  y 
sus  parientas  son  Católicas  Romanas.  Pero 
ella  habiendo  vivido  unos  ocho  anos  en  la  ñiimi- 
lia  del  Rev.  (?)  Ambrosio  G-onzalez  (uno  de  los 
primeros  mejicanos  predicadores  [!!!]  de  los 
protestantes  en  el  Territorio)  ella  habia  venido 
hacerce  una  protestante."  El  poner  en  íntima 
relación  entre  sí  estos  dos  hechos — el  hecho  que 
la  muchacha  habia  vivido  8  años  en  casa  del 
predicador,  y  el  hecho  que  "habia  venido  hacer- 
ce  una  protestante" — no  te  parece,  lector,  que 
huele  á  cierta  malicia,  á  cierto  deseo  de  darte 
á  entender  que  hacia  á  lo  meaos  bastante  tiem- 
po que  Luisa  era  Protestante?  Y  sin  embargo 
tenemos  que  el  dia  25  de  Julio  de  1880  la  po- 
bre era  Católica  y  recibid  el  Sacramento  de  la 
Penitencia.     ¡Trapazaste  Abogado! 

Pero  á  lo  menos  ¿pasaron  acaso  un  par  de  me- 
ses desde  la  conversión  á  la  muerte? 

Tampoco;  pues  dice  el  mismo  Ahogado:  "La 
Señorita  Luisa  Sedio  partió  de  esta  vida  en  A- 
gosto  7  de  1880." 

Del  25  de  Julio  al  7  de  Agosto  no  hay  mus 
que  15  dias.  ¿En  t.ué  dia  vino  "hacerce  una 
protestante"?  Durante  este  tiem.po  Luisa  Cedi- 
llo estuvo  enferma,  y  enferma  de  gravedad, 
pues  su  hermano  Pablo  va  por  ella  á  llamar  al 
párroco  para  que  le  confiese.  ¿Querrá  persua- 
dirnos el  Ahogado  que  la  Infeliz  renegaba  de  su 
fe  cabalmente  después  de  su  última  confesión, 
y  estando  ya  en  el  lecho  de  muerte,  6  en  "la 
•tama  moribunda,"  como  se  expresa  él  en  su  es- 
pañol independiente?  ¿Querrá  persuadirnos  que 
una  muchacha  la  cual,  por  ocho  años,  habia  de- 
bido resistirse  á  ío'das  las  mañas  y  pérfidos  ha- 
lagos áQ\  predicador  y  de  la  Viviana,  luego  co- 
metía la  necedad  de  rendirse  á  sus  artes  cuan- 
do hallábase  en  el  umbral  de  la  eternidad? 
Vaya,  amigo,  todas  las  maulas  del  más  trapace- 
ro de  los  Ahogados  no  bastarán  para  hacernos 
tragar  esa. 

Los  cantos  é  himnos  y  demás  algazara  de  los 
Protestantes  alrededor  de  "la  cama  moribun- 
da" no  nos  extrañan;  pero  no  prueban  sino  el 
descomedimiento,  por  no  decir  la  barbarie,  de 
(!S03  fanáticos  lectores  de  Biblia,  qr.e  ni  siquiera 
jas  i'iltimas  \\Qvm  de  un  ofi'onii'mnlo  Babón  rcf^pe--; 


tar.  La  agonia  es  sagrada  para  todos,  menos 
para  esos  intrusos  hambrientos  de  satélites,  vi- 
vos, 6  al  menos  muertos. 

¡Y  saben  ellos  si  la  enferma  "se  agoso  mucho 
de  ver  á  los  protestantes  leer  la  Biblia!"  ¡Y  sa- 
ben ellos  si  "fué  molestada  mucho""  cuando  "su 
madre  y  otros  amigos  trajeron  un  crucifico  (sic) 
y  las  imágenes,"  "y  ella  no  quiso  hacer  nada 
con  ellos!"  Ya!  acaso  se  los  habia  de  comer. 
Oh!  señores  embaucadores!  se  nos  hace  que,  si 
verdaderamente  la  muchacha  "habia  venido  ha- 
cerce una  protestante,"  ni  sus  amigos  ni  su  ma- 
dre habían  de  poderle  traer  "un  crucifico  y  las 
imágenes;"  no  se  lo  habíais  de  consentir  voso- 
tros, rabiosos  enemigos  de  crucifijos  y  san- 
tos. 

Extremamente  ridículo  es  el  otro  argumento 
de  la  conversión  de  la  pobre  Luisa:  "expreso  al 
Superintendente  su  confianza  firme  en  Cristo, 
como  su  amigo  y  salvador  suficiente."  Ridículo, 
hemos  dicho,  y  es  poco  para  la  presunción  de 
estos  titiriteros.  Q,ué?  ellos  solos  pueden  tener 
confianza  firme  en  Cristo?  Después  de  haber 
confesado  los  pecados  de  su  vida,  bien  podia  y 
debía  la  Luisa  confiar  en  Cristo  como  en  su  a- 
migo  y  salvador  más  que  suficiente.  Todos  lo 
hacemos,  y  esperamos  hacerlo  aun  más  en  el 
postrer  dia  de  nuestra  vida. 

Concluyamos:  Luisa  Cedillo  ha  sido  ya  juzga- 
da por  Dios,  ha  recibido  ya  el  premio  6  el  cas- 
tigo de  sus  acciones  buenas  6  malas.  Pero  nin- 
guna de  las  circunstancias  contadas  por  el  Aho- 
gado Cristiano  es  indicio  suficiente  para  creer 
en  la  |)(3r?;ers^o?^  de  la  misma  al  protestaníism.o; 
ni  el  hecho  de  haber  recibido  los  Sacramentos 
de  la  Iglesia  Católica  solo  quince  dias  sntes  de 
su  muerte  puede  hacernos  temer  razonablemen- 
te que  haya  expirado  fuera  de  su  gremio.  Juz- 
gúese por  aquí  de  la  honradez  y  sinceridad  del 
señor  Ahogado. 


Los  Mártires. 


Y  dicen  que  jíi  no  hay  mártires,  cuando  el 
mundo  está  atestado  de  ellos!  Y  no  hablamos 
de  los  mártires  del  interés,  de  los  mártires  de 
la  ambición,  de  los  mártires  del  placer;  ni  ha- 
blamos de  los  que  llaman  mártires  de  la  liber- 
tad; ni  mucho  menos  se  nos  antoja  hablar  de  los 
mártires  de  la  política,  verdugos  á  la  vez  de  la 
Sociedad,  á  la  que  tienen  desmembrada. 

Queremos  Jiablar  de  los  mártires  del  deber, 
del  amor,  de  la  religión. 

El  martirio,  en  su  noble  acepción,  es  un  he- 
roísmo de  caridad.  Así  lo  definió  Jesucristo, 
verdad  infalible,  cuando  dijo:  "Nadie  tiene  a- 
raor  más  grande  que  el  que  da  su  vida  por  sug 
amigos"  (Joan,  L'),  13). 

Oomo  el  fuego,  cnanrlo  toma  enormes  propon? 
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ciones,  es  im  incendio:  y  el  incendio  no  guarda 
consideraciones:  todo  lo  devora,  y  por  nada  se 
arredra:  el  agua,  su  contrario  elemento,  y  su 
más  temible  adversario,  las  más  de  las  veces 
lejos  de  atajarle  en  su  camino  destructor,  le  da 
más  vida  j  vigor  y  redobla  su  fuerza:  asimismo 
el  martirio  es  un  incendio  de  amor:  ó  sea  es  el 
amor,  que  toma  grandes  proporciones,  es  la  ca- 
ridad elevada  á  la  m^s  alta  potencia;  que  ya  no 
guarda  humanas  consideraciones,  que  todo  lo 
acomete,  que  por  nada  se  espanta,  que  de  las 
mismas  contrariedades  recibe  más  brio  y  poder. 

Y  si  los  vientos  soplan  en  un  incendio,  el  fue- 
go extiende  rápidamente  sus  términos,  y  las  lla- 
mas suben  hasta  las  nubes.  Pues  el  soplo  divi- 
no de  Aquel  que  dijo:  "Yo  he  venido  á  poner 
fuego  en  la  tierra,  ¿y  qué  he  de  querer  sino  que 
arda?"'  (Luc,  12.  49),  aquel  soplo  divino  hizo 
del  mundo  un  incendio  ¡un  incendio  de  caridad! 
Habia  amor  en  el  mundo,  que  no  dejaba  de  lle- 
gar á  veces  hasta  el  heroísmo:  mas  desde  enton- 
ces el  amor  no  conocid  límites,  y  h  caridad  tomó 
el  nombre  de  martirio. 

En  la  cumbre  del  G-olgota  prendió  ese  incen- 
dio inextinguible  de  caridad:  y  del  Corazón  del 
Hijo  de  Dios  se  extendió  al  de  su  divina  Madre, 
al  de  los  Apóstoles,  al  de  toda  la  Iglesia,  depo- 
sitaría de  ese  fuego  divino  hasta  la  consumación 
de  los  siglos. 

Por  eso  los  mártires  de  Jesucristo,  6  sea  los 
que  ha  engendrado  el  espíritu  do  Jesucristo,  son 
inaamerables:  mártires  de  la  fe,  mártires  del  de- 
ber, mártires  de  la  caridad:  en  esta  clasifica- 
ción comprendemos  el  sin  número  de    mártires, 


Iglesia 


de 


que  ha  tenido,  lieao  v  tendrá  la 
sacristo. 

— }vía3  se  acabaron  ya  las  sangrientas  vícti- 
mis  do  las  persecuciones  paganas  en  los  prime- 
ros siglos  del  Cri-'tianisnio — 

Sí,  se  acabaron  por  entonces  las  persecucio- 
nes de  los  Cé-iares  paganos:  mas  no  se  acabaron 
lis  de  los  países  paganos,  de  las  naciones  cism.á- 
ticas,  de  las  sectas  heréticas;  no  se  acabaron 
las  persecuciones  de  los  partidos  políticos,  de 
los  gobiernos  liberales,  de  las  sociedades  secre- 
tas. Allí  está  la  historia  antigua  v  moderna, 
escrita  con  letra  de  sangre  ¡sangre  de  mártires! 
recogida  desde  las  más  remotas  regiones,  hacia 
donde  enviaba  la  Iglesia  á  sus  nuevos  x\. postó- 
les hasta  el  seno  de  la  vieja  Europa,  primer  tea- 
tro de  inmensos  martirios. 

Mas  ¿porqué  consideráis  solo  el  martirio  de 
sangre?  El  heroísmo  de  la  caridad  tiene  otros 
modos  pira  revelarse:  el  sacrificio  ú  hol-jcausto 
de  la  YÍda  no  se  consuma  solamente  con  el  fue- 
go ó  con  la  cuchilla. 

El  martirio  del  deber  y  de  la  caridad  tiene 
otro  altar,  íjuizás  menos  glorioso  á  los  ojos  dcd 
mundo,  pero  rjo  á  los  ojos  de  Dios:  sí,  scr;í  do 
wmon  brllío,  pofo  no  do  menoH  uiérlto, 


Es  glorioso  en  la  Historia  Santa  ei  martirio 
de  aquella  madre  con  sus  siete  hijos,  sacrifica- 
dos entre  crueles  tormentos,  á  honra  de  la  Ley 
del  Señor:  pero  ¿no  es  igualmente  glorioso  ante 
Dios,  aunque  más  ignorado  ante  el  mundo,  el 
continuo  y  largo  martirio  de  una  madre,  decha- 
do de  virtudes  cristianas,  que  sacrifica  todo  para 
dar  á  sus  hijos  una  educación  santa,  y  siempre 
pronta  para  ofrecerlos  á  Dios  en  sacrificio? 

Un  padre  de  familia,  que  suda  casi  sangre  en 
un  taller,  desde  la  mañana  á  la  noche,  y  sin  re- 
servar nada  del  producto  de  sus  trabajos,  ni 
para  vicios,  ni  para  honestas  satisfacciones,  todo 
lo  invierte  en  e!  bienestar  de  la  casa  y  en  el  es- 
merado cultivo  de  la  prole,  en  las  atenciones 
debidas  al  cuerpo  y  al  espíritu,  en  el  socorro  de 
la  miseria  y  para  el  sustento  del  culto  divino: 
ese  padre  de  familia  es  un  mártir  de  su  de- 
ber. 

Refiérese  de  una  tal  Catalina  Lopolow,  niña 
de  siete  años,  que  siguió  á  sus  padres  desterra- 
dos á  la  Siberia,  como  habiendo  llegado  á  los 
nueve  años  emprendió  el  viojc  hasta  San  Pe- 
íersbargo  ¡pobre  niña  hizo  á  pié  ochociextas 
leguas!  Presentóse  ante  el  Emperador,  pide  la 
gracia  para  sus  p'adres  y  la  alcanzo.  Asimismo 
refiere  la  historia  de  la  Revolución  francesa  de 
otra  niña.  Cazotte  es  condenado  á  la  prisión: 
su  hijo.,  llamada  IsabeJ,  niña  de  pocos  ímos,  le 
signe  dondequiera,  sin  que  nadie  pueda  separar- 
la del  lado  de  su  padre.  Cuando  un  día  entran- 
do los  revolucionarios  en  la  prisión  para  acabar 
con  los  presos,  Isabel,  la  voluntaria  prisionera, 
achirde  ver  ei  peligro,  .y  lejos  doabandoaar  su 
puesto  para  salvar  su  vitla,  se  coloca,  cerno  un 
escudo,  ante  la  persona  de  su  padre,  cuyo  trá- 
gico fin  era  inminente,  y  tiene  el  valor  ]  ara  di- 
rigir la  palabra  á  esos  desalmados,  dieiéndoles: 
No  llegareis  á  traspasar  el  corazón  de  mi  padre, 
sinhiber  antes  traspasado  el  mío — Cayó  ei 
hierro  de  mano  de  los  verdugos,  que  llevaron 
en  triunfo  ai  padre  y  á  la  hija  hasta  su  propia 
casa.  ¿Y  no  son  estos  gloriosos  mártires  del 
deber? 

— Mas  estos  prodigios  son  raros — 

Enhorabuena.  Contemos  otro#. 

¡Cuántas  veces  las  pestes  han  asolado  las  ciu- 
dades! La  muerte  por  un  lado  diezmaba  la  po- 
blación, y  por  otro  el  temor.  Unos  caían  bajo 
el  golpe  del  mal,  otros  huían  píu'a  evitar  el  azo- 
te. El  pánico  era  universal,  y  hacia  olvidar 
las  más  tiernas  relaciones  entre  padres  é  hijos, 
entre  esposos,  entre  amigos,  entre  hcrmoücs.  Se 
abandonaba  la  casa  con  sus  bienes,  se  dejaban 
solos  á  los  moribundos,  sin  compasión.  ¡Q,ué 
de  cadáveres  quedaban  sin  sepultura,  pudrién- 
dose en  el  mdsmo  lugar,  en  el  que  la  peste  ios 
habia  herido!  Y,  no  obstante,  habia  almas  bas- 
tante  generosas  para  despreciar  tantos  peligros, 

para  no  espantarse  ñnie  o^ueüñH  mmmñ  do  hor» 
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ror,  para  hacer  el  voluntario  sacriñcio  de  su  vida 
en  pro  de  tantos  desgraciados,  j  llevarles  los 
auxilios  corporales  y  espirituales,  y  enterrar 
sus  mortales  restos,  hasta  que  ellos  .también 
desí'allecian,  6  bajo  el  peso  de  enormes  y  conti- 
nuos trabajos,  6  á  golpe  del  mal,  que  acababa 
también  con  los  valientes  que  no  temian  la 
muerte.  Los  anales  y  los  monumentos  de  cuan- 
tas ciudades  sufrieron  el  azote  de  la  peste,  del 
chokra-jno/'his,  de  la  fiebre  amarilla,  no  lian  ol- 
vidado las  nobles  hazañas,  que  inspird  la  cari- 
dad á  un  sin  número  de  valientes,  que  hicieron 
el  sacrificio  voluntario  de  su  vida  para  bien  de 
la  humanidad  afligida.  A  esos  también  llama- 
mos mártires,  mártires  de  caridad. 

¡En  cuántas  guerras  Los  Ministros  de  Jesu- 
cristo, se  han  hecho  soldados  voluntarios,  arma- 
dos con  solo  un  crucifijo  en  la  mano,  corriendo 
entre  los  peligros  y  las  filas  de  los  combatien- 
tes para  socorrer  á  los  heridos  y  á  los  moribun- 
dos! Y  por  no  contar  un  gran  número  de  al- 
mas religiosas  de  todas  Ordenes,  bástenos  el 
ejem.plo  tantas  veces  repetido  de  esas  pobres 
Fhrmcmas  Itts  que,  venciendo  con  la  gracia  la 
debilidad  del  sexo,  v  la  delicadeza  déla,  condi- 
cica  natural,  han  arrostrado  peligros  in menso?, 
han  sobrellevado  trabajos  enor'.nes  en  los  cam- 
pos de  batallas  y  en  ios  hospifales,  en  los  asi- 
los y  en  las  escuelas Oh!  ¿y  no  son 

esos  tasubíea  mártires  de  caridad,  atormentados 
con  tantos  y  tan  continuos  sacrificios? 

Por  no  extendernos  en  demasía,  concluiremos 
llamando  tan  solo  la  atención  del  lector  sobre 
otra  clase  de  Mártires  engendrados  por  el  espí- 
ritu de  Jesucristo  en  su  Iglesia,  única,  santa  y 
católica:  es  la  clase  de  los  mártires  del  Aposto- 
lado. Bien  merecería  la  materia  un  artículo  á 
p  irte:  pero  la  unidad  del  sugeto  no  sufre  consi- 
derarla por  separado,  si  'gantes  no  se  contempla 
formam.lo  parte  del  todo. 

Un  hecho  harto  triste,  que  no  quisiéramos  re- 
cordar, aGi)nteciilo  estos  mismos  dias,  en  nucs- 
troTerritorio,  nos  presenta  á  la  mente  una  imá- 
g^!n,  qiüi  pinta  al  vivo  á  los  Mártires  del  Apos- 
tolado: la  imagen  es  la  del  mismo  Jesucristo, 
fpiieií  ai  enviar  á  sus  Apóstoles  por  el  mundo, 
ie.:i  predijo  lo  que  hablan  de  sufrir  con  aquellas 
memorables  {)a labras:  ''Mirad  que  ye  os  envió 
como  ovejas  en  medio  de  loho^"'    (Mat.  10,  IG). 

¡.\h,  bien  lo  saben  esos  Apóstoles,  que  ha- 
biendo dejado  cMsa,  hermanos,  hermanas,  padre, 
esposa,  hijos,  h.eredades  por  Jesucristo  (Mat.  10, 
29),  á  fin  de  que  desembarazados  de  todo,  pue- 
dan gañir  á  todos  para  su  Dios,  después  no  ha- 
llin  otra  recompensa  de  parte  de  sus  scmejan- 
t:;.-!,  que  una  mostruosa  ingratitud!  ¡Un  San 
Francisco  Javier  muere  casi  abandonado  de  to- 
dos en  una  playa  desierta!  Caí^i  todos  los  A- 
póstole.s,  después  do  un  largo  y  (O.itinuo  marti- 
rio desuíVirnloatos,  Rcauaroq  con  r1  rnartifio  de 


sangre.  No  desmuyen  pues  los  Ministros  de 
Jesucristo  entre  las  mil  y  tantas  vejaciones  del 
mundo,  entre  los  padecimientos  y  trabajos  del 
ministerio,  entre  las  persecuciones  de  los  ene- 
migos de  la  Iglesia;  porque  si  participan  á  la 
gloria  del  Apostolado,  deben  también  participar 
á  su  martirio.  Esta  es  la  palabra  de  Jesucristo: 
"No  es  el  siervo  mayor  que  su  amo.  Si  me  han 
perseguido  á  mí,  también  os  han  de  perseguir  á 
vosotros'"  (Joan.  15,  20). 


''(¡uieiies  son  los  'bigots.'" 

La  "Alianza''  ó  "Union  Americana,"  ósu  viejo 
y  chocho  tatarabuelo  el  K'now-Nothingism,  que 
[)ensábamos  habia  muerto  ya  y  héchose  podre, 
han  querido,  dos  ó  tres  semanas  há,  que  el  mun- 
do hablara  un  poquito  de  ellos,  y  lo  consiguie- 
ron. Pero,  si  el  mundo  los  ha  dejado  satisfe- 
chos, ó  no,  lo  ignoramos;  ¡pobrecitos!  nosotros 
en  igual  caso  y  circunstancias,  lejos  de  estar  sa- 
tisfechos, lloraríamos  de  haber  cedido  á  la  ten- 
tación de  querer  que  hablaran  de  nosotros. 

Es  el  caso  que  la  ciudad  de  Nueva  York  te- 
nia que  elegir  á  su  Mayor,  6  Alcalde,  y  los  De- 
mócratas nombraron  para  llenar  este  oficio  al 
Sr.  Wiliiam  R.  Grace.  Hablando  de  él  el  Neto 
Yorh  Herald,  dijo:  "El  Sr.  Grace  es  un  negocian- 
te bien  conocido  de  esta  ciudad ;  un  caballero  intc- 
lig(mte,  rico,  y  enérgico  en  todo  negocio  público; 
lionesto  y  respetable  en  toda  su  vida;  eminente 
por  su  liberalidad  en  las  obras  de  beneficencia; 
perfectamente  enterado  de  las  necesidades  de 
la  ciudad,  y,  bajo  todos  estos  respectos,  induda- 
i)lemente  idóneo  para  ocupar  el  primer  puesto 
en  el  poder  ejecutivo.  Al  hablar  de  él  en  es- 
tos términos,  no  nos  excedemos  en  sus  alaban- 
zas, solo  decimos  lo  que  todos  tienen  muy  bien 
conocido." 

¿No  dirán  ustedes  que  el  Herald  iba  á  ser  el 
más  ardiente  fautor  del  Sr.  Vf.  R.  Grace?  Y 
sin  embargo  se  equivocan  ustedes.  Al  gran  pa- 
pelón de  Nueva  York  no  le  agradó  la  candida- 
tura del  caballero  de  quien  hace  tan  cumplido 
elogio.  Y  ¿saben  ustedes  porqué?  Porque  el 
Sr.  Wm.  R.  Grace  es  Católico  Remano!! 

Sí,  señores;  el  Herald,  que  parece  tener  tanta 
fe  en  Jesucristo  como  en  Budha,  Mahoma,  ó 
Martin  Lutero,  y  á  quien  por  consigiente  no  de- 
berla dársele  un  bledo  el  saber  si  la  religión 
del  alcalde  de  Nueva  York  es  de  color  amarillo, 
ó  azul,  ó  verdegay,  el  Herald  se  preocupa  del 
catolicismo  del  Sr  Grace,  y  con  una  astucia  y 
maulería  digna  de  un  hipócrita  refinado,  procu- 
ra comunif^ar  á  otros  las  antipatías  qne  experi- 
menta él  mismo,  y  sopla  con  todas  sus  fuerzas 
entre  las  amortiguadas  brasas  del  fanatismo,  á 
ver  si  levanta  el  fuego  de  los   prejuicios  y  con- 

iioíidaB  religiosíjB,  (lue,  ct)n  la  misma  fresciu'p. 
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coiideiiai'a  y  estioMnatizara  el  día  siguiente  si  le 
saliera  la  cuenta.  El  Herald  que  se  profesa  tau 
sincero  admirador  del  inteligente,  rico,  enérgi- 
co, honrado  y  caritativo  aspirante  de  la  alcal- 
día de  Nueva  York,  y  parece  no  halla  términos 
para  ponderar  suficientemente  la  idoneidad  del 
mismo  para  aquel  empleo;  luego  arroja  solapa- 
damente en  el  público  lo  que  él  mira  como  la 
flecha  envenenada  que  he  de  atravesar  el  cora- 
zón de  su  enemigo  y  naatarle:  dice  que  el  Sr.  Vv^. 
E.  (xrace  no  ha  sido  nombrado  sino  porque  es 
Catdlico,  y  que  por  lo  tanto  no  debe  ser  electo 
por  el  pueblo. 

Si  esto  fuese  verdad,  nadie  tendría  razón  de 
quejarse;  el  solo  ser  Catdlico  no  basta  para  for- 
mar un  buen  Alcalde,  y  votar  por  uno  que  no 
tuviese  otra  calificación  que  esa,  seria  un  cri- 
men contra  la  Constitución  y  el  bien  del  país. 
Pero  ¿no  acaba  de  decir  el  Herald  mismo  que 
casi  no  hay  hombre  más  apto,  bajo  todo  respecto, 
para  ser  Alcalde  de  Nueva  York?  ¿No  acaba  de 
decir,  á  lo  menos,  que  el  Sr.  Grace  es  hombre 
muy  competente  para  aquel  oficio?  ¿De  donde 
saca,  pues,  que  el  solo  motivo  de  quererle  por 
Alcalde  es  el  ser  Catdlico? 

Hablando  en  plata,  eso  significa  que  el  ser 
Catdlico  es  el  solo  ynotívo  porque  el  Herald  no 
quería  de  Alcalde  al  Sr.  W.  R.  G-race. 

Esto  ^3  K'ióio-i^othiñgism  y  American  Union 
tau  plano  y  liso  como  cabe  serlo. 

"Quiénes  soa  los  hujoU'"'?  pregunta  en  eso  el 
Catliolic  Revieio  de  Brookb/n.  En  efecto,  Nue- 
va York  ha  tenido  alcaldes,  6  mayors,  d^^odo 
color  religioso:  los  ha  tenido  Baptisías,  Meto- 
dista:^, Presbiterianos,  Episcopales,  Judíos, 
Cuacaros,  y  de  ninguna  fe  religiosa.  ¿Cuándo- 
se  han  rehusado  los  Católicos  á  dar  sus  votos  á 
esos  señores  por  causa  de  su  religión?  Y  ahora 
que  un  Catdlico  se  presenta  ante  el  pueblo,  soli- 
citando un  empleo  para  el  cual  se  lo  conoce  y 
confiesa  muy  competente,  bajo  todo  respeto, 
quiere  el  Herald  que  se  junten  todos  los  acatóli- 
cos y  le  nieguen  sus  votos,  solo  porque  es  Cató- 
lico. "¿Quienes  son  los  ligots?^'  los  fanáticos? 
los  conspiradores  y  enemigos  de  la  Constitución 
americana  y  de  las  libertades  garantizadas  por 
clia  á  todos  los  ciudadanos  sin  distinción  de  ra- 


za, color  d  reliííion? 


El  menester  confesar  (jue  el  fanático  y  loco  a- 
tentado  del  injusto  Herald  ha  hallado  en  Nueva 
York  su  m.crecido.  El  éxito  de  las  elecciones 
nos  es  todavía  desconocido  el  dia  que  escribimos. 
Puede  que  Mr.  Grace  haya  sido  derrotado  por 
sus  adversarios,  pero  nos  queda  el  consuelo  de 
podernos  lisonjear  que  su  derrota  será  debida  á 
otras  causas,  diferentes  de  la  fe  religiosa  que  él 
ha  profesado  siempre  y  profesa  aun  hoy  intré- 
pidamente. El  Cjrraphic,  el  Trlhune,  el  San  el 
Journal  of  foirirnerce,    el    World,  los    primeros 

(]mm  do  la  gran  metríjpolj  am<5ríoana,  lo  han 


dado  al  Herald  una  severa  lección,  censurando 
sin  ambages  ni  rodeos  la  pérfida  táctica  desple- 
gada por  él,  y  haciendo  resonar  los  acentos  de 
su  justa  indignación  al  ver  acometidos  y  atrope- 
llados los  principios  fundamentales  de  esta  Ke- 
pública  por  uno  que  pasa,  ó  pretende  pasar,  por 
el  órgano  más  acreditado  de  la  prensa  del  país. 
El  Graphic  se  expresa  con  más  fuerza  que  todos. 
Hé  aquí  algunas  de  sus  sentencias:  "Mr.  Grace 
es  catdlico,  se  nos  dice.  ¿Y  qué?  FA  alcalde 
de  la  ciudad  de  Nueva  York  no  ha  de  ejercer 
ninguna  función  eclesiástica.  Si  fuera  electo 
alcalde  el  Cardenal  McKloskey  ¿r^ió  podria  ha- 
cer en  contra  del  Protestantismo?  El  Catoli- 
cismo ha  prosperado  aquí  asombrosamente,  y 
sin  embargo  ningún  Católico  ha  sido  jamás  Al- 
calde de  esta  ciudad.  Esto  demuestra  muy  á- 
las  claras  que  la  fe  religiosa  del  alcalde  no  pue- 
de hacer  nada  para  impedir  el  acrecentamiento 
y  prosperidad  de  una  fe  en  la  cual  él  no  cree. 
Un  devoto  Catdlico,  hecho  Alcalde  de  Nueva 
York,  no  podria  hacer  para  sus  correligionarios 
ni  más  ni  menos  de  lo  que  quisiera  hacer  el  más 
rabioso  Protestante.'' 

De  toda  esa  elocuencia  ha  menester  el  GrajjJi- 
ic  para  disipar  los  temores  que  inspira  á  los  su- 
yos la  [íosibiüdad  de  tener  á  uu  Alcalde  católi- 
co.    ¿"Quiénes  son  los  higots?^'' 

Sigue,  sin  embargo:  "Taney,  Juez  de  la  Su- 
prema Corte,  era  Católico.  Casi  treinta  aiíos 
ocupó  la  primera  silla  del  más  alto  Tribunal  de 
los  Estad.03  Unidos.  ¿Por  ventura  su  fe  reli- 
giosa puso  nuestras  instituciones  en  algún  peli- 
gro? Oponerse  á  los  candidatos  de  nuestros  em- 
pleos públicos,  por  razón  de  sus  creencias  reli- 
ü;ioeas,  es  tan  coritrario  al  eebíritu  como  á  la  le- 
tra  de  nuestra  Constitucioü.  Es  un  rasgo  de 
intolerancia,  y  de  bajeza,  es  una  indignidad  en 
hombres  que  tienen  á  corazón  el  ¡.'reservar  in- 
tactas para  siempre  jamás  las  instituciones  de  li- 
bertad que  son  nuestra  gloria.  Si  algún  peli- 
gro corre  nuestro  Gobierno  por  ser  elegidos  á 
sus  empleos  hombres  de  esta  ó  aquella  fe  reli- 
giosa, entonces  nuestro  Gobierno  es  imperfecto. 
y  nosotros  enarbolamos  una  bandera  falsa  al 
proclam;ir  que  no  hacemos  distinción  de  color, 
raza,  fe,  ni  nacionalidad,  al  tratarse  de  ciudada- 
nos Americanos." 

¡Nobles  palabras!  El  Herald  y  toda  su  hueste 
de  Know-Nothings  y  American  tlnion  debian  f  er- 
suadirse  que  tral)ojan  en  vano;  de  sus  ciegas  ma- 
quinaciones contra  la  población  Católica  de  les 
Estados  Unidos  no  sacarán  sino  el  despecho  de 
ver  frustrados  sus  viles  intentos  y  la  execra- 
ción de  todos  los  buenos.  Tenemos  esta  firme 
confianza  depositada  en  nuestro  corazón,  mien- 
tras ellos  no  lleguen  á  hacer  pedazos  el  pabe- 
llón de  la  República  Americana. 


"^ 


Adulteiiacion  del  té. 


El  té,  como  los  demás  géneros  de  consumo,  sufre 
sus  lalsiñcaciones.  Las  sustancias  con  que  se  le  adul- 
tera más  á  menudo  son  el  grafito,  el  cromato  de  plo- 
mo, el  talco,  el  sulfato  de  cobre,  el  campeche  y  otras, 
que  sirven  para  darle  color  ó  aumentar  su  peso. 

Hace  poco  que  recibió  una  comunicación  la  Aca- 
demia de  ciencias  de  París,  demostrando  que  la  mis- 
ma China  falsifica  su  mercancía  nacional  y  entrega 
al  comercio  el  té  coloreado  artificialmente  por  medio 
de  diversas  sustaucias,  de  las  cuales  algunas  son  tó- 
xicas. 

SI  habitante  del  Celeste  Imperio,  dice  el  doctor 
Averon,  consume  el  mejor  té  y  nos  envia  las  hojas  ya 
hervidas,  á  las  que  da  un  color  agradable  para  la 
vista  de  los  Europeos. 

Para  esta  operación  se  sirve  de!  índigo  y  del  cucu- 
má,    mezclado    con   el   azul   de  Prasia  y  ia  plomba- 

Estas  tintas  facilitaa  el  fraude  ele  los  industriales 
franceses  é  ingleses,  que  venden,  con  el  nombro  de 
té,  hojas  de  todas  clases,  coloreadas  coa  mucha  me- 
nos perfección  que  las  anteriores.  Entre  estas  hojas 
las  hay  de  ciruela  silvestre,  de  fresno,  de  saúco,  de 
sauce  y  hasta  de  castaño. 

SI  doctor  Chevalier,  en  su  Diccionario  de  lasfalsi- 
Jicaciones,  señala  ctra  sustancia,  empleada  por  ios  fal- 
sificadores del  té.  Esta  sustancia  es  el  escremento 
do  los  gusanos  de  seda. 

También  se  emplea  otro  engaño  más  elegante,  que 
coasióte  en  engomar  y  barnizar  las  hojas  de  té  que 
han  servido  ya,  y  cuyos  principios  activos  han  sido 
agotados  por  una  primera  infusión. 

UiíA   PEBBA  GENEROSA. 

Caenta  "La  Caecia,"  de  Milán,  que  encargado  un 
criado  de  ahogar  en  el  Olona  dos  perrillos  recien  na- 
cidos, se  encontró  con  un  amigo  que  llevaba  á  pasear 
una  perra  sdter,  que  no  hacia  mucho  tiempo  había 
dejado  de  dar  de  mamar  á  sus  hijos. 

jca  en  el  rio,  apenas  habia  echado  en  la  corriente 
á  lo.-;  dos  perrillos,  cuando  la  perra,  arrojándose  tras 
de  ellos,  los  saco  del  agaa  uno  después  de  otro,  ios 
coadujo  á  la  orilla  y  se  puso  á  calentarlos,  ofrecién- 
doles después  ia  poca  leche  que  le  quedaba,  negán- 
dose, con  todas  las  amenazas  y  llamamientos,  á  vol- 
ver á  ia  otra  orilla. 

.  A.la  mañana  siguiente,  por  orden  del  dueño,  so  di- 
rigieron el  criado  y  el  amigo  al  sitio  do  la  ocurrencia, 
y  encontraron  á  la  perra,  que  amamantaba  en  nn  ma- 
torral cercano  á  los  perrillos,  salvados  tau  generosa- 
mente por  ella. 

MÁí>   INGENIOS   BE  MUERTE. 

Lo^  que  visitan  la  fábrica  de  fundición  del  Creuzot, 
en  Francia,  pueden  ver  en  la  acturdidad  una  torre  de 
hierro  fundido  destinada  á  ocupar  el  punto  culminan- 
te de  ciertas  fortalezas. 

Esta  torre,  armada  de  dos  cañones  que  pueden  lan- 
zar proyectiles  á  14  kilómetros  de  distancia,  gir;i  so- 
bre su  eje  de  modo  que  presente  la  boca  de  sus  piezas 
mon-itruosas  al  enemigo  cualquiera  que  sea  el  punto 
del  Ijorizoníe  desde  donde  ataque. 

Esta  máquina  invulnerable  está  destinada  á  com- 
plfííar,  uoude  ei  terreno  S9  preste,  el  síntoma  do  de- 


fensa de  las  fronteras  francesas.  Su  utilidad  prácti- 
ca no  está  aun  demostrada,  pero  es  un  prodigio  in- 
dustria' y  una  imitación  de  los  fuertes  blindados  ale- 
manes del  Báltico   y  del  mar  del  Norte. 

FeRROCAIíIíIL  DE  VELA. 

Un  ferro-carril  de  un  nuevo  género  se  acaba  de  in- 
ventar en  Austria.  Los  wagones  circulan  sobre  los 
rails  sia  necesidad  do  locomotora,  simplemente  por 
medio  de  velas  como  las  de  los  buques.  El  autor  de 
esta  original  idea  es  el  conde  Chorinsky,  quien  ha  es- 
tablecido en  sus  dominios  de  Wessely  un  tren  de  es- 
te sistema  que  recorre  cuatro  millas  por  hora.  Poca 
utilidad  práctica  ha  de  tener  el  nuevo  sistema. 

Aventuras  de  un  árabe. 

Leemos  en  El  Siglo  Futuro: 

Dijimos  hace  tiempo  que  uno  de  los  jefes  de 
kábiias  que  habian  venido  á  España  pidiendo  colo- 
carse bajo  el  dominio  de  nuestro  país,  fué  atraído  de 
nuevo  á  Marruecos  con  falsas  promesas  y  hecho  pri- 
sionero. 

Ignorábamos  entonces  la  suerte  que  le  reservaba 
el  cheriíf.  Un  periódico  de  Málaga,  Las  Noticias, 
fué  sorprendido  hace  tres  días  con  la  visita  de  este 
kábila,  llamado  Sva-Ben-Moliammed,  que  hizo  ante  la 
redacción  la  historia  de  su  aventurado  viaje. 

No  bien  puso  el  pié  en  territorio  marrocjuí,  fué  re- 
conocido y  cargado  de  cadenas,  presos  los  pies  en 
grilletes,  le  condujeron  á  una  prisión,  d'ondo  desde 
luego  no  se  hizo  ilusión  sobre  la  suerte  que  le,aguar- 
daba..  Pasaba,  sin  embargo,  tiempo,  y  su  situación 
no  se  aclaraba.  Un  día,  el  catorce  de  su  encierro,  su 
carcelero  le  dijo: 

— Mañana  se  cuajará  tu  sangre. 

— ¿Eojfrio  ó  en  caliente? — preguntó  Beu-Moham- 
mea. 

— En  frío,— pie  respondieron. 

Esto  quería  decir  que  iban  á  ponerlo   en  cruz   con- 
tra una  pared   ó   un  árbol,   afirmándole  allí  con  un 
hierro  clavado  en  el  estómago.     A  habérsele  contes- 
idílo  que  en  caliente,  ia  sentencia  se  hubiera  cumpli- 
do cortándole  la  cabeza. 

Pero  como  de  todas  maneras  lo  que  le  esperaba 
era  la  muerte,  buscó  el  medio  de  evadirla,  y  obte- 
niendo á  duras  penas  y  muchas  súplicas  una  espío- 
cha  que  tenía  un  muchacho,  se  tendió  en  el  suelo, 
ocultándola  bajo  su  cuerpo.  Aquella  noche  debía 
salvarse  ó  anticipar  la  muerte.  Dio,  pues,  con  la 
espiocha  un  fuerte  golpe  en  la  cadena,  con  tal  acier- 
to, cjue  un  eslabón  se  rompió  y  quedó  suelto.  Los  gri- 
lletes, trabajados  de  antemano,  no  ofrecieron  tampo- 
co grande  resistencia.  Entonces,  arrastrándose  como 
pudo,  y  aprovechando  el  sueño  de  sus  vigilantes, 
subió  por  una  escalera,  llegó  á  un  terraplén,  y  se 
lanzó  al  campo  desde  la  altura  de  unos  tres  metros. 
Por  la  madrugada  llegaba  á  Melilla,  donde  nada  te- 
nia que  temer. 

Mas  no  terminaron  aquí  las  aventuras  de  nuestro 
árabe.  Quería  despedirse  de  su  familia,  dar  un  abra- 
zo á  sus  hijos,  y  ante  la  idea  de  que  quizás  fuese  a- 
quelia  la  última  despedida,  sale  de  Melilla,  vuelve  á 
la  kábila,  y  aunque  su  casa  estaba  rodeada  de  solda- 
dos, porque  suponían  la  llegada  de  Ben-Mohammed, 
éste  pudo  besar  á  sus  hijos,  burlar  la  vigilancia  de 
los  espías,  y  llegar  nuevamente  á  Melilla,  de  donde 
shIíó  para  Málaga,  donde  actualmente  se  encueii- 
tr.i. 
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Cristianos;  vosotros  conocéis  ol  sufrimiento,  pero 
es  dulce  por  causa  de  la  cruz:  vosotros  conocéis  la 
pobreza,  pero  es  sagrada  desde  el  gran  acontecimien- 
to de  Belén:  lo  que  no  conocéis  son  los  mostruos 
que  nacen  del  olvido  de  Dios:  el  vicio,  la  infamia,  el 
suicidio. 


Han  transcurrido  diez  años,  y  encontramos  á  la 
viuda  Steven  en  la  misma  casa  que  ocupaba  en  otro 
tiempo,  aunque  en  ella  se  notan  algunas  variaciones. 
En  primer  lugar  ocupa  la  viuda  toda  la  casa,  que  se 
encuentra  muy  blanqueada  y  con  llores  en  todas  las 
ventanas.  Después  se  notan  en  los  cristales  bajos 
algunos  figurines  que  indican  listber  allí  una  modista; 
y,  en  efecto,  la  sala  principal  es  un  taller  de  costura, 
donde  trabaja  una  joven  con  dos  aprendizas,  rodeada 
de  telas  de  diferentes  colores.  Esta  modista  debe 
tener  alguna  reputación,  porque  entre  aquellas  las 
hay  de  seda.  La  cocina,  donde  se  encuentra  siem- 
pre la  buena  viuda,  sólo  se  parece,  á  lo  que  era  en 
otro  tiempo,  en  la  limpieza,  porque  ahora  hay  una 
estufa  con  hornillas  de  metal  brillante,  un  aparador 
con  loza  y  cristal,  un  hermoso  reloj  con  su  caja  de 
encina,  y  UD a  imagen  muy  bien  hecha  de  la  Virgen 
santísima;  todo  lo  cual  da  á  la  híibitacion  un  aspecto 
de  comodidad  y  de  bienestar.  Aquí  es  donde  se  reú- 
ne la  familia;  hay  libros  sobre  una  mesa,  y  la  calceta 
con  sus  agujas  al  lado;  en  la  ventana  se  ve  una  varia- 
da colección  de  flores,  y  en  una  bonita  jaula  un  par 
de  canarios  que  sustituyen  r.l  mirlo,  muerto  tiempo 
antes.  Todo  anuncia  que  allí  habita  la  familia  con 
placer.  Nuestra  amiga  Victoria  no  cose  ya  sacos; 
hace  calceta  tranquilamente,  y  oye  con  complacen- 
cia el  canto  de  sus  pájaros. 

Llaman  á  la  puerta  exterior,  que  á  pesar  de  los 
progresos  del  siglo  no  tiene  aldabón  ni  campanilla. 
Una  aprendiza  corre  á  abrir,  y  dice  un  poco  azora- 
da: 

— Es  una  mujer,  Sra.  Steven. 

No  era,  en  efecto,  una  señora,  sino  una  mujer  de 
edad,  mal  vestida,  que  dijo  al  entrar  con  alguna  ti- 
midez: 

— Victoria  ¿no  me  reconoces? 

La  viuda  levantó  la  cabeza,  miró  con  sus  anteo- 
jos á  la  recien  venida,  y  levantándose  do  pronto  con 
viveza: 

— ¡Teresa!  exclamó,  hermana  mia,  ¿eres  tú? 

Ella  le  estrechó  las  dos  manos,  la  miró  afectuosa- 
mente, y  agregó: 

— ¡Hace  tanto  tiempo,  Teresa,  que  no  te  he  visto! 
Ocho  ó  nueve  años  tal  vez. 

— Desde  que  dejé  esta  c;isa,  respondió  Teresa  con 
alguna  cortedad,  y  vengo  á  pedirte  un  favor. 

— Di  lo  que  Cjuieres. 

^¿Conoces  al  comisario  de  policía  del  barrio? 

— 8í,  y  nos  ha  favorecido  mucho  cuando  Clemente 
fué  al  ejército. 

— Pues  bien,  ¿habría  dificultad  en  que  le  pidieras 


un  certificado  do  buena  conducta  para  mi  hijo  Adol- 
'  ir  á  su  casa  tan  mal   vestida;  me 

dónde  está  Adol- 


fo?   No  me  atrevo 
tomarían  por  una  mendiga. 


-Iré  con  mucho   gusto:  pero 
i   en   Paríí-i,   y   es   bien 


fo? 

isuichado.     ¡Está 
preso! 

Teresa  se  echó  á  llorar  amargamente:  su  palidez, 
su  miseria  y  la  especie  de  extravío  que  se  notaba  en 
sus  ojos  inspiraban  compasión.  Su  cuñada  trató  de 
consolarla;  y  viéndola  tan  débil  y  tan  apurada,  quiso 
darle  algún  alimento  para  que  se  se  repusiera. 

— Te  lo  agradezco,  dijo  al  fin  Teresa;  eres  muy 
buena...  y  has  prosperado,  hermana  mia!  ¡Qué 
bien  puesta  y  arreglada  tienes  tu  casa!  ¡Se  ve  que 
aquí  hay  contento  y  felicidad!  ¡Tus  hijos  no  te  han 
abandonado!  ¡No  te  han  dejado  en  la  miseria  mien- 
tras ellos  vivían  en  la  abundancia!  ¿Es  verdad,  como 
he  oído  decir,  que  Sabina  se  ha  establecido  por  su 
cuenta  como'  modista? 

— Verdad  es,- — dijo  lc>  dichosa  madre  sonriendo; 
— aunque  Sabina  no  trabaja  para  las  señoras  del  alto 
rango,  tiene  sin  embargo  muy  buena  clientela  y  gana 
bastante  dinero. 

— Y  ¿no  se  ha  casado? 

• — No  cjuiere  dejarme  sola. 

Teresa  suspiró  profundamente. 

■ — ¿Y  Norberto? — dijo. 

— ¿Norberto?  Este  me  ha|dado  má¿  trabajo  que  su 
hermana,  porque  al  fin  los  varones  dan  más  que  ha- 
cer: pero  él  tenia  buenos  principios  aprendidos  en  su 
primera  edad,  conocía  á  Dios,  y  se  ha  corregido.  Va 
á  casarse  con  una  honrada  joven  que  tiene  una  tien- 
da de  lienzos,  y  que  hace,  aunque  en  pequeño,  bue- 
nos negocios.  Verdad  es  que  él  es  buen  trabajador 
y  ha  sobresalido  en  su  oficio. 

— ¿Y  Clemente  es  soldado? 

— No  ha  podido  remediarse;  pero  es  un  buen  hijo 
que  no  olvida  á  su  madre.  ¿Querrás  creer  que  eco- 
nomiza de  su  paga  para  enviarme  algún  dinero,  á  fin 
de  que  yo  no  carezca  de  nada?  Cuando  pienso  en  él, 
tengo  placer  y  disgusto. .  .  y  siempre  estoy  ocupada 
con  ese  pensamiento.  Mira  sus  flores.  Sabina  las 
cuida  por  amor  de  él,  como  si  fuera  un  buen  jardi- 
nero. 

Teresa  lloraba:  se  conocía  que  estos  pormenores, 
dados  con  cierto  orgullo  maternal,  abrían  en  su  cora- 
zón crueles  heridas. 

— Eres  una  buena  mujer  y  una  buena  madre,  her- 
mana mia,  dijo  en  fin.  Mereces  todo  el  bien  que  tie- 
nes en  tu  casa:  pero  yo  también  amaba  á  mis  hijos, 
y  ellos  no  me  han  causado  más  que  disgustos  y  ¡le- 
nas; me  han  llenado  de  amargura.  .  .  .y  mi  hija  Ce- 
cilia ... 

— Se  ha  casado,  ¿no  es  verdad? 

— Sin  duda;  pero  ¿no  sabes  nada  más? 

— Nada  más  sé:  verdad  es  que  después  que  dejaste 
esta  casa,  no  has  vuelto  á  verme,  y  yo  no  he  oído  ha- 
blar de  vosotros  más  que  rara  ve.?:. 

— Entonces  no  has  sabido  todas  las  penas  que  Ce- 
cilia me  ha  causado.  ¡Cuan  presumida  y  veleidosa! 
Ganaba  mucho  dinero,  y  siif  embargo  apenas  me  da- 
ba alguna  cosa;  todo  lo  gastaba  en  vestidos  y  moños. 
¡Yo  no  tenía  camisas,  y  ella  gastaba  encajes  y  cintas! 
Iba  á  todos  lo.s  bailes,  y  tú  sabes  que  se  dan  muchos 
en  esta  ciudad,  donde  la  buscaban  para  bailar,  por- 
que era  joven  y  linda;  y  mientras  ella  iba  de  una 
parte  á  otra  diviitiéndcse,  me  quedaba  yo  sola  en 
casa.  Si  la  reñía,  se  burlaba  de  mí;  y  si  me  quejaba, 
so  ponía  colérica.  ¡Ay!  ¡Cuánto  he  llorado,  sin  oír 
una  palabra  de  consuelo!     En  fin,  un  dia  me  dijo  Ce- 


ciiia  que  iba  á  casarse  con  un  empleado  en  el  ferro- 
carril, y  sin  tomar  mi  consejo,  ni  preguntarme  si- 
quiera lo  que  me  parecía,  se  casó,  prevaliéndose  de 
su  mayor  edad.  Casi  al  momento  salió  con  su  mari- 
do para  la  provincia  de  Lieja,  y  me  quedé  sola,  sola 
en  la  miseria  y  en  el  desconsuelo.  iSadie  se  acorda- 
ba de  mí.  Pasé  dos  anos  con  mucha  tristeza:  mi 
liijo  Adolfo  ;]o  trabajaba;  cambiaba  sin  cesar  de 
maesciu,  y  no  c-taba  contento  sino  en  la  taberna.  Yo 
pensaba  LuuGU;iá  veces  en  tí,  Yictoria,  y  tenia  ganas 
de  venir  á  verte  ptira  obtener  algún  consuelo;  pero 
no  me  atrevía.  En  ñu,  después  de  muchos  sinsabo- 
res llegué  á  saber  ana  terrible  noticia.  Mi  yerno  ha- 
bía sido  detenido  por  robo,  y  condenado  á  prisión 
porque  habia  tomado  dinero  de  la  caja  del  ferrocar- 
ril. Uno  de  sus  camaradas,  que  venia  algunas  veces 
á  hablar  con  Adolfo,  me  enteró  de  lo  ocurrido.  Ce- 
cilia habla  hecho  gastos  superiores  á  los  medios  con 
que  contaban;  habia  querido  vestirse  como  una  se- 
ñora, prevaliéndose  de  la  circ^^'-nstancia  de  no  hallar- 
se en  la  población  donde  la  conocían  ó  donde  la  ha- 
bían visto  ganando  un  salario  con  su  trabajo.  Su  ma- 
rido habia  cedido  á  sus  caprichos,  porque  la  quería 
mucho;  pero  habían  venido  después  las  deud¿is  y  las 
dificultades,  y  el  pobre  hombre,  perseguido  por  acre- 
edores, insultado  y  amenazado,  perdió  la  cabeza  y 
robó. .  .''Su  mujer  es  la  culpable,"  rapetia  el  compa- 
ñero de  Adolfo,  y  decía  la  verdad.  El  desdichado 
está  cumpliendo  su  condena,  y  Cecilia  ha  desapare- 
cido. Dicen  que  está  en  Alemania,  sirviendo  de  cria- 
da en  una  posada. 

— Hermana  mía,  ¡qué  historia  tan  triste! — eaclamó 
Victoria,  mezclando  sus  lágrimas  con  las  de  aquella 
desgraciada  madre; — ¿y  Adolfo?  ¿ese  pobre  niño,  el 
ahijado  de  mi  marido? 

—Adolfo  es  una  mala  cabeza:  pero,   sí  yo  lo   com-, 
paro  con  su  hermana,  me  parece  bueno;  él  tenia  algu- 
na compasión  de  su  pobre  madre. 

— Pero,  sin  embargo,  te  ha  abandonado. 

— Ha  sido  una  iocurilla  de  joven.  Ha  querido  ver 
á  París,  de  que  se  habla  tanto,  y  lo  mismo  en  París 
que  aquí  ha  trabajado  poco  y  se  ha  divertido  mucho. 
Algunos  trabajadores  que  él  conocía  se  han  declara- 
do en  huelga,  como  ellos  dicen,  y^Adolfo  se  les  ha 
unido:  de  sus  resultas  han  habido  un  combate  con 
los  agentes  de  policía,  y  Adolfo  se  ha  batido. 

— Y  ¿ha  sido  preso? 

— Sí,  por  desgracia,  y  me  ha  escrito  pidiendo  su.g 
documentos  y  un  certificado  de  buena  conducta. 

— Y  á  lo  menos  ¿te  hace  promesas  de  enmendarse? 
¿Volverá  á  casa  de  su  madre  á  trabajar  y  á  ser  hom- 
bre de  bien? 

—Nada  de  eso  dice ....  nada. 

Esta  confesión,  que  la  pobre  madre  tuvo  que  ha- 
cer en  obsequio  á  la  verdad,  destruyó  todo  el  efecto 
de  la  recomendación  que  el  cariño  maternal  habia 
querido  hacer  de  Adolfo. 

— No,  continuó  diciendo, — él  me  indica  que  va  á 
sentar  plaza  en  la  legión  extranjera,  ó  marchar  á  Mé- 
jico. .  .No  volveré  á  verle  más,  y  moriré  en  un  rincón' 
como  un  perro,  sin  que  níidio  se  acuerde  do  mí.  Di- 
cen bien  que  en  este  mundo  no  hay  más  que  desdi- 
cha. Tú  has  tenido  malos  días,  pero  después  la  for- 
tuna se  te  ha  entrado  por  la  puerta.  Yo,  por  el  con- 
.  trario.  estaba  bien  al  principio,  y  hoy  soy  miserable 
como  las  piedras  de  la  calle.  Te  aseguro  que,  sí  no 
temiere  lo  que  viene  después  de  esta  vida,  me  hubie- 
ra echado  al  rio.  No  puedo  ver  el  Escalda  sin  que 
me  venga  esto  pensamiento.     ¡Soy  tan    desgraciada! 

— No  te  dejes  dominar   de   semejantes  tentaciones, 


mí  querida  hermana:  tienes  parientes  que  no  te  abar- 
donarán:     yo  respondo  por  Sabina  y  por  mí. 

— Tú  eres  buena,  Yictoria,  sí,  muy  buena, — escla- 
mó la  pobre  mujer  enternecida  y  confusa; — 3-0  hubie- 
ra hecho  mejor  atendiéndote  en  otro  tiempo,  cuando 
me  hablabas  de  Dios  y  del  domingo. 

— ¡Ay!  hermana  mía:  ahí  está  todo,  no  lo  dudes. 
La  familia  no  es  dichosa,  ni  los  padres  son  respeta- 
dos, sino  cuando  se  tiene  á  Dios  presente.  El  que 
desprecia  á  Dios,  desprecia  bien  pronto  todo  lo  de- 
más. No  hay  suerte,  fortuna,  casualidad  ni  destino: 
lo  que  hay  visible  sobre  las  familias  es  la  bendición 
ó  la  maldición  de  Dios! 

— Será  verdad;  y  en  ese  caso  la  maldición  de  Dios 
es  bien  pesada! 

— Pero  Dios,  hermana  mía,  bendice  el  arrepenti- 
miento. Mira  á  Sabina,  que  tendrá  mucho  gusto  en 
volverte  á  ver,  lo  mismo  que  yo.  Vuelve  á  vernos, 
y  hablaremos  de  estas  cosas  otro  dia.  No  llores 
más. 

— No  dejo  de  pensar  en  mis  hijos;  ¿qué  hace  Ceci- 
lia? ¿Qué  será  de  Adolfo? 


VI. 


Era  un  Domingo  de  invierno.  El  gas  alumbraba 
las  calles;  los  cafés  arrojaban  al  exterior  sus  alegres 
rumores  y  sus  brillantes  resplandores;  la  multitud  se 
agolpaba  á  la  puerta  del  teatro:  se  veían  las  luces  á 
través  de  las  ventanas  de  las  casas  ricas,  y  hasta  se 
podia  distinguir  por  afuera  el  ruido  de  los  platos  y 
de  los  cubiertos.  Parecía  que  el  bienestar  y  los  pla- 
ceres habían  venido  á  ocupar  la  opulenta  cíudad|de 
Lieja;  pero  la  máscara  que  presentan  las  ciudades 
más  opulentas  suele  engañar  mucho.  Detrás  de  los 
suntuosos  edificios  se  encuentran  impuras  cloacas;  al 
lado  de  los  teatros  y  salas  de  baile  hay  pobres  y  os- 
curas casas,  donde  gime  la  pobreza  y  la  enfermedad; 
y  en  esas  calles  tan  alegres  se  arrastran  seres  misera- 
bles que  oyen  con  envidia  las  carcajadas  de  risa  y 
miran  con  ojos  melancólicos  á  las  gentes  felices. 

Una  mujer,  que  habia  recorrido  en  toda  su  longi- 
tud el  baluarte  de  la  Saviuíere,  acababa  de  entrar  en 
el  malecón  desierto,  contiguo  al  rio.  Aquí  las  casas 
eran  más  reducidas  y  las  luces  más  raras,  oyéndose 
en  el  silencio  de  la  noche  el  batidero  del  agua  en  el 
muelle.  La  mujer  se  aproximó  al  rio,  y  estuvo  mi- 
rándolo fijamente.  Parecía  joven,  y  aunque  sus  fac- 
ciones estuviesen  alteradas  por  la  miseria  y  la  enfer- 
medad, se  notaba  en  ellas  todavía  un  restó  de  belle- 
za. Su  miserable  vestido  no  era  propio  de  la  esta- 
ción, y  en  él  podia  verse  el  rastro  de  un  lujo  ajado  y 
marchito,  como  la  que  lo  llevaba.  ¿Qué  pasaba  en 
el  interior  de  esta  criatura  errante,  sin  abrigo,  sin  a- 
silo,  abandonada  á  la  hora  en  que  los  más  pobres  se 
reúnen  al  rededor  del  hogar  doméstico,  y  olvidan  por 
un  instante  en  el  reposo  del  domingo  los  tialjEijoG  y 
los  cuidados  de  los  otros  días?  ¿Pediría  ella  á  Dios 
que  le  diera  la  celeste  gracia  que  endulza  la  amargu- 
ra y  aligera  el  peso  de  las  desgracias?  Pero  sus  ojos 
no  se  dirigían  al  cielo;  miraban  siempre  al  rio, 
y  podia  decirse  que,  como  el  pescador  del  poeta  ale- 
mán, veía  á  través  do  las  ondas  un  lugar  de  reposo,  o 
que  oía  en  el  ruido  de  las  aguas  una  invitación  cari- 
ñosa. Después  de  de  haber  dudado  y  temblado,  ce- 
dió y  se  arrojó  al  agua. 

(Se  continnnrá). 
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Se  pubiica  todas  las  semanas^  en  Las  Vegas^  N.  M, 


13  de  Noviembre  de  1880. 
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CEONICA  GEMEEAL. 

Toilo.§,  53aeuo.§  uai©.— El  grande  acontecimien- 
to de  Las  Vegas  en  estos  últimos  dias  ha  sido  el 
escaparse  que  han  hecho  de  la  cárcel  iodos  los  pre- 
sos, menos  uno.  Los  fugitivos  son  seis  en  niímero 
y  todos  Americanos.  Dos  ya  hablan  sido  condena- 
dos á  muerte.  Huyéronse  en  la  noche  del  dia  8,  a- 
^  briendo  las  puertas  por  medio  de  llaves  falsas.  La 
cosa  se  hizo  con  tanto  silencio  que  los  carceleros  si- 
guí eron  roncando  hasta  la  mañana  sin  notar  nada  de 
lo  que  hacíase  á  sus  barbas.  El  línico  preso  que 
quedó  es  un  Mejicano. 

El  Ai^iiacii  llayoiN    D.    Romero   al  saber  lo 
que  había  acontecido   en  la  cárcel  despachó  seis  Me- 
jicanos tras  los  fugitivos,  los  cuales  afortunadamente 
fueron  encontrados  cerca  del  Chaperito.     Como  ellos 
quiísiesea  zafarse,  los   mejicanos  abrieron  el  fuego  y 
mat  aron  á  Alien  y  Davidson.     "^Vebb  y    otros  dos  lo- 
gr  aron  escaparse.     Mullen  también   se  escapó;  pero 
ju  zgando  que  en  ningún  otro  lugar  estarla  mejor  que 
en  la  cárcel,  v©lvió  á  Las   Vegas   ayer   mismo,  y  en- 
tregó otra  vez  sus  pies  á  los  grillos. 

Vn  naievo  Aiageüto.— Este  es  un  gracioso  ni- 
nito  de  D.  Benigno  Eomero  y  Da.  Guadalupe  Orte- 
ga, quien,  habiendo  vivido  tan  solo  once  meses  y  un 
día,  se  voló  al  cielo  el  dia  6,  á  las  cuatro  y  media  de 
la  tarde.  Llamábase  el  infantecito  Eloy  Eomero. 
¡Cuántos  protectores  tiene  ya  en  el  cielo  esa  familia 
Komero! 

Ksciiela  ea  A!Snu|iiea'í|sie Se  quiere  fun- 
dar en  Albuquerque  un  colegio  para  300  entre  niños 
y  ^mnas  de  los  pueblos  indios.  Habíanse  pedido  á 
este  efecto  60  acres  de  tierra  á  unos  particulares.  La 
respuesta  habiendo  sido  negativa,  se  abrirá  este  año 
solo  una  escuela  con  los  maestros  y  maestras  que  se- 
ñalaren los  caballeros  que  están'  á  la  cabeza  de  la 
empresa.  El  gobierno  dará  $9,000  al  cuerpo  ense- 
nante. 

Solemne  chasco — El  pastor  Protestante,  de 
i^res.sens6,  escribiendo  al  Journal  <hs  Débats,  dice  lo 
que  sigue:  "Es  cierto  que  después  de  diez  años  de 
KvMarkomrjf,  cl_  Catolicismo  que  se  quería  destruir 
con  la  per.secucion,  está  más  fuerte  que  nunca;  aun- 
que tenga  contra  sí  al  adversario  más  hábil,  más 
fciiórgico   y  menos  escrupuloso  qne  quepa  imaginar- 


Ij®§  C^ariaijos  esa  lasg-fssíeri'a. — El  General 
de  los  Cartujos  está  haciendo  levantar  en  el  Condado 
de  Susses,  entt-e  Brighton  y  Worthing,  un  convento 
tan  vasto  como  el  de  la  grande  Cartuja  cerca  de  Gre- 
nobla.  La  capilla,  más  que  capilla  ha  de  llamarse 
basílica.  El  nuevo  monasterio  está  dedicado  á  San 
Ugo,  el  que  fué  Obispo  de  Grenobla  en  tiempos  ds 
San  Bruno. 

3>.í?is;fflS  il-e  siías*. — Parece  verdaderamente  quo 
lo  son  aquellos  italianísimos,  los  cuales  no  reparando 
ni  en  la  miseria  de  las  poblaciones  de  su  Itallí1j:\'a, 
ni  en  el  poco  ó  ningún  agradecimiento  que  merece 
su  rey  galantuomo,  Víctor  Manuel,  quieren  á  todo 
trance  levantarle  en  Roma  un  monumento  que  no 
cueste  menos  de  $1,800,000.  Al  artista  ya  italiano 
ya  extranjero  que  presentare  el  mejor  dibujo  del  fu- 
turo mausoleo  se  le  dará  un  premio  de  $10,000. 

ISoíii|í®íi§BSS4»  iasellíaslíj. — La  circular  del  Minis- 
tro Villa  contra  los  Jesuítas  no  es  la  líuica  medida 
antireligiosa  de  ese  noble  personaje.  Acaba  este 
Ministro  de  suspender  de  su  dotación  al  Obispo  da 
Castellammare,  porque  en  uso  de  su  derecho,  no  qui- 
so este  bendecir  la  nueva  fragata  Italia,  y  se  ausentó 
de  la  capital  de  su  diócesis  el  día  en  que  la  fragata 
fué  echada  á  la  mar. 

Más  MwrsBBOSies. — El  dia  3  de  Noviembre  de- 
sembarcaban en  Nueva  York  243  mormones,  que  tra- 
ía á  estas  orillas  el  buque  Wisconsiii.  El  mayor  nú- 
mero entre  los  recien  llegados  nos  viene  de  Inglater- 
ra, Suecia  y  Noruega,  y  Suiza.  Maldito  el  presente 
que  nos  hacen.  Esos  señores  no  se  establecerán  to- 
dos en  Utah.  Piensan  algunos  fijar  su  residencia  en 
Colorado. 

Usa  reoQiIvei'  de  la^iaor. — El  tan  conocido 
Comunista  francés,  Félix  Pyat,  acaba  de  abrir  una  sus- 
cricion  en  su  periódico,  la  Commune,  para  regalar  con 
un  revolver  de  honor  á  Berezowsky,  el  que  atentó  á 
la  vida  del  Czar  de  Rusia  durante  la  Exposición  TJ- 
niversal  de  París  en  1867.  A  esta  hora  ya  ha  debi- 
do ser  entregada  la  riquísima  pistola;  pero  se  anun- 
cia que  Félix  Pyat  ha  sido  citado  delante  de  los  tri- 
bunales. 

Acío  ale  clesag:a'avl©. — Sabido  es  que,  en  fuer- 
za de  las  leyes  de  1835,  fueron  disueltos  en  España 
casi  todos  los  conventos  de  frailes  y  religiosos.  A- 
hora  empero  esos  conventos  están  abriéndose  otra 
vez  y  llenándose  de  cuantos  Trapenses,  Cartujos,  Be- 
nedictinos etc.  arroja  de  su  seno  la  desdichada 
Francia.  Hasta  ahora  el  gobierno  se  ha  mostrado 
asaz  tolerante  y  compasivo.  Mucho  está  trabajan 
dose  en  Galicia  y  Cataluña  para  reparar  los  desper- 
fectos de  algunas  viejas  abadías. 

Cí-atíslicíiS  Cüsissíts. — Una  ceremonia  conmove- 
dora tuvo  lugar  dias  ha  en  la  Capilla  de  la  Santa  i,i- 
fancia  de  la  villa  de  Wan-chai.  Acababan  sus  ejer- 
cicios espirituales  bajo  la  dirección  del  P.  Leang  unas 
setenta  niñas  huérfanas  de  aquella  comarca.      Eeci- 
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bieron  la  comunión  á  manos  del  señor  Obispo  de  la 
diócesis.  Durante  el  santo  sacrificio  hubo  tiernísi- 
mes  cantos  y  música  primorosa.  Los  ejecutantes  no 
eran  más  que  las  mismas  pobres  liuerfanitas. 

E.«;ífiíll§í!císs  Fí^paies. — ^Entre  los  263  Papas 
que  lian  ocupado  la  silla  de  San  Pedro,  80  son  vene- 
rados sobre  los  altares,  habiendo  35  de  entre  ellos 
merecido  la  palma  del  martirio.  Por  lo  que  toca  á 
las  diferentes  nacionalidades  de  los  Sumos  Pontífi- 
ces, 15  fueron  'Griegos,  7  Siros,  3  Africanos,  14  Fran- 
ceses, 4  Españoles,  4  Alemanes,  1  Inglés  y  1  Belga. 
Los  demás  han  sido  Italianos.  Los  Papas  que  han 
salido  de  varias  órdenes  religiosas  cuéntanse  en  nú- 
mera  de  56. 

©^íiEícloiii. — El  sacerdote  de  más  años,  que  tal 
vez  habia  en  el  mundo,  falleció  el  pasado  mes  en 
Davenport,  lowa.  Su  nombre  es  "Jorge  Brophy." 
Habia  nacido  en  Irlanda  en  el  Agosto  de  1775.  Te- 
nia por  consiguiente  á  la  época  de  su  muerte  105 
años.  Solo  treí  años  antes  de  fallecer  habia  el  no- 
ble anciano  desistido  de  celebrar  el  santo  sacrificio 
y  de  desempeñar  los  ministerios  de  su  ensalzada  To- 
cación.     iL   I.   P. 

]^'íííalí3e  eoasTersioBBo — Léese  en  los  papeles 
de  Washington:  "La  Señorita  Susie  Eaynor,  hija  del 
Juez  Kenneth  Baynor,  ha  abrazado  el  Catolicismo, 
habiendo  sido  bautizada  en  la  Iglesia  de  San  Patri- 
cio. Su  padre  pertenece  á  la  secta  de  los  Know- 
Nothings,  y  su  madre  es  hermana  del  finado  Sr. 
Polk,  Obispo  Episcopal."  No  puede  negarse,  el  dedo 
de  Dios  está  allí. 

ifíi  CaéoiácisssBíí  j  los  eaeg'ros. — Equivoca- 
do estuvo  el  Dr.  Alien,  cuando  en  el  Sínodo  Presbi- 
teriano de  Eiladelfia  dijo  que,  "para  convertir  á  los 
negros  del  Sur  hablan  gastado  los  Católicos  en  el 
solo  año  pasado  la  suma  de  .$400,000."  Los  consola- 
dores resultados  que  ha  tenido  la  Iglesia  Católica 
entre  los  negros  del  Sur,  no  son  debidos  al  dinero, 
sino  al  acendrado  celo  de  nuestros  sacerdotes.  No 
son  los  Católicos  los  que  hacen  conversiones  por  me- 
dio del  dinero. 

Colegios  esi  Fra Bacía. — Varios  periódicos 
franceses  hablan  del  número  extraordinario  de  alum- 
nos que  han  afluido  este  año  á  aquellos  mismos  co- 
legios de  Jesuítas  que  queríanse  cerrados  para  siem- 
•  pro.  Así,  por  ejemplo,  los  300  alumnos  internos  Q(ue 
educábanse  en  el  colegio  de  Mongré  han  llegado  este 
año  á  400.  Lo  mismo  ha  sucedido  en  los  colegios 
de  Burdeos  y  de  Lyon.  No  podría  darse  mejor  res- 
puesta á  los  enemigos  de  la  religión. 

El  Papa  y  S'^rasicia. — Un  despacho  de  París 
con  fecha  2  de  Noviembre  anuncia  que  el  Papa  ha 
escrito  una  carta  al  Cardenal  Guibert,  para  protes- 
tar solemnemente  de  la  injusticia  del  gobierno  fran- 
cés contra  las  corporaciones  religiosas.  El  Padre 
Santo  quéjase  de  esa  persecución  con  tanta  más  ra- 
zón, cuanto  que  dicho  gobierno  no  ha  tenido  ea  cuen- 
ta la  declaración  que  él  mismo  habia  emanado  y  he- 
cho firmar  por  las  varias  comunidades. 

A^'¡tíiCíí>:s  esa  Bs'Saiaíla. — -El  asesinato  de  Lord 
Mountmorris  y  muchos  otros  graves  desórdenes,  que 
suceden  diariamente  en  medio  de  las  poblaciones  de 
la  agobiada  Irlanda,  son  para  el  gobierno  inglés  un 
motivo  de  serios  pensamientos  y  terribles  perplejida- 
des. Y  como  quiera  que,  según  los  gobernantes,  la 
raíz  de  todo  el  mal  consiste  en  los  discursos  de  los  se- 
ñores Parnoll  y  compañía,  trátase  seriamente  aho- 
ra do  poner  una  buena  mordaza  á  esos  tan  temibles 
tribuuor-. 

-\'íaeva  r^'íis'fílíí. —  (Afislraha)  .  Tal  os  el  nom- 
bre de  una  Misión  que  tienen  los   Padres  Benedicti- 


nos en  Australia.  Uno  de  esos  misioneros  ha  escri  - 
to  una  carta  bastante  interesante,  que  vemos  publi- 
cada en  las  Misiones  Católicas,  y  de  la  que  vamos  á 
extractar  algunos  trocitos,  no  pudiendo  hallar  cabida 
en  nuestras  columnas  la  entera  carta,  por  más  inte- 
resante que  sea  todo  su  contenido. 

Ijeje§  y  costBiisalja'es. — "Cada  una  de  estas 
familias  es  enteramente  independiente.  Nunca  se 
encuentra  más  de  una  docena  de  australianos  acur- 
rucados en  torno  de  sus  hogares.  El  jefe  del  grupo 
es  el  padre  de  familia,  y  su  autoridad  no  está  some- 
tida á  fiscalización  alguna.  No  es  permitido  el  ma- 
trimonio hasta  la  edad  de  30  años.  Todo  padre  de 
familia  puede  dar  muerte  al  que  quisiese  casarse 
más  joven." 

Co2iociBsaiessfo§  §gaperllclales. — "Ellos  dis- 
tinguen las  diferentes  estaciones  por  la  aparición  de 
vanas  estrellas.  Su  aritmética  es  de  las  más  rudi- 
mentales, pues  no  pasa  el  número  de  3.  Por  un 
grande  esfuerzo  de  ingenio  han  llegado  á  multiplicar 
guggial  por  gvggial  que  hacen  4,  y  ma/i  por  man  que 
hacen  9.  Las  distancias  las  miden  por  las  monta- 
ñas, los  ríos  y  los  árboles  situados  entre  las  localida- 
des. Dicen,  por  ejemplo:  hay  tres  montañas,  dos 
ríos  y  seis  llanos  para  llegar  de  tal  á  cual  bosque." 

••iLa  Miisiea  de  lí>s  A'JSíraliaii».?,  aunque 
muy  primitiva  no  carece  de  fuerza  y  de  dulzura.  Sus 
himnos  de  guerra  les  excitan  y  trasportan  de  furor 
contra  sus  enemigos.  Los  cantos  de  tristeza  des- 
pués de  la  muerte  de  un  esposo,  de  un  padre  ó  de 
un  hijo,  están  impregnados  de  tanta  melancolía,  que 
no  solamente  las  mujeres  vierten  al  oírlos  torrentes 
de  lágrimas,  sino  que  hasta  los  hombres  se  sienten 
profundamente  impresionados." 

SisíeEMa  ú&  ps'opietlati. — "Los  australianos 
reconocen  que  el  nacimiento  de  un  salvaje  en  tal  ó 
cual  parte  de  un  bosque  le  da  derecho  de  cazar  en  él 
y  buscar  las  raices  del  suelo.  Ese  es  como  el  domi- 
nio de  su  familia;  y  si  un  extranjero  quisiera  estable- 
cer en  él  su  morada,  le  diria:  'Este  es  mi  país;  sal 
inm-ediatamentede  aquí."  Y  si  el  intruso  rehusase 
obedecer,  le  daría  muerte.' 

A  gpe.sar  ci«  su  gHslírezfa. — El  Osservatore  Ro- 
mano dice  á  sus  lectores  que,  á  pesar  de  las  terribles 
pruebas  á  las  que  está  actualmente  sujeta  Irlanda, 
los  fieles  de  Cashel,  teniendo  más  en  vista  las  nece- 
sidades de  la  Santa  Sede  que  sus  propios  apuros, 
han  enviado  al  Papa  la  suma  de  90,00  francos. 

^l']sáá  Eiasseráo  ó  vive  aaisa? — Esta  es  la  pre- 
gunta que  nos  hemos  hecho  á  nosotros  mismos  al 
leer  en  un  periódico  que  el  cabecilla  Victorio  ha  sido 
visto  lleno  de  salud  j  vida,  paseándose  en  medio  de 
sus  valientes  compañeros.  Y  entonces  ¿qué  se  ha 
de  pensar  del  famoso  despacho  que  le  daba  termi- 
nantemente por  muerto  y  sepultado?  Esperemos  ul- 
teriores informaciones. 

Cías  ©líisgso  y  la  IilxeosBaiaEsioai.-A  consecuen- 
cia de  la  expulsión  de  los  Carmelitas  de  Montpellíer, 
Monseñor  de  Cabrieres  se  dirigió  á  casa  del  prefecto 
y  le  excomulgó.  El  Gobierno  de  la  república  herido 
profundamente  por  ese  acto  de  energía,  que  renueva 
en  Francia,  en  el  siglo  XIX,  los  ejemplos  de  San 
Ambrosio  y  San  Atanasio,  ha  pensado  en  persiguir 
criminalmente  al  valeroso  Prelado. 

l'aSaaíEiílaílí'fí  eia  Frífiíacia. — En  Francia  se 
ha  hundido  el  túnel  del  ferro-carril  de  Bouriés,  por 
cuya  causa  la  montaña  se  desplomó,  sin  que  ocurrie- 
se desgracia  alguna.  Las  inundaciones  ocurridas  en 
las  costas  del  Norte  han  sido  causa  de  multitud  de 
desgracias.  En  Lonnion  200  familias  han  quedado 
sin  albergue,  y^en  Morlaix  la  ciudad  quedó  sumergida 
por  completo. 
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SECCIÓN  PIADOSA. 

FIESTAS  MOTIBLES  Hf.  ESTE  AÑO  1880. 

Domiago  da  Septuagésima,  25  Enero. — Miércoles  de  üeniza,  11 
Fabr9ro. — Pi=ieaa''de  Resurrección,  2S  Marzo.— A.scension  del  Se- 
ñor, 6  Mi7,'D.  -Pontsoostés,  16  Mayo.— Corpns  Christi,  27  Mayo.— 
Sa^rido  Corizoa  de  Jesús,  G  Junio.— Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALENDA  pao  DS  LA  SEILC^A. 
ÍÍOYIEMBRE  14-20. 

li.     Domiiigo  JlA'I"!    después   de  Fentecoslés.      yl  Patrocinio  de 

Nuestra  Señora.     San  Serapio  Mártir. 
1.5.  Lunes.  Santa  Getrudis,    Virgen.     San    Leopoldo,  Marqués  de 

Austria,   Confesor. 

16.  Martes.  San  Valerio,  Mártir.     San   Edmundo,    Obispo  y  Con- 
fesor. 

17.  Miércoles.    San   Gregorio   Taumaturgo,    Obispo   y    Confesor. 
Santa  Victoria,  Mártir. 

IS.  Jueves.  Dedicación  de  las  ba.sílicas  de  San  Pedro  y  San  Pablo 
en  Eoma.     San  Eoman,  Mártir. 

19,  Vitrnes.  Santa  Isabel,  reina  de  IIungri.T,  Viuda.    San  Poncia- 
no.  Papa  y  Mártir. 

20.  Sábado.  San  Félix  de  Valois,  Confesor.     San  Edmundo,  rey  y 
Mártir,  en  Inglaterra. 

SAN  SERAPIO,  MERCEDAKIO,  ¥  rtASTIIÍ. 

Nació  Sarapio  en  Londres  ei  año  de  1178,  de  la 
noble  familia  de  los  Escotos.  Desde  sus  primeros 
años  mostrí5  un  Tibísimo  deseo  de  ir  á  Palestina  para 
libertar  á  los  míseros  cristianos  del  poder  de  los  in- 
fieles, lo  que  ejecutó  algún  tiempo  después.  Muertos 
sus  padres,  determinó,  por  especial  ilustración  del 
cielo,  abrazar  el  instituto  de  la  Real  Orden  de  la 
merced.  En  ella  se  distinguió  por  sus  lieróicas  vir- 
tudes, pero  sobre  todo  por  su  ardiente  caridad  para 
con  los  cristianos  cautivos.  En  cierta  ocasión,  fal- 
tándole medios  para  redimir  á  algunos  de  ellos,  que- 
dóse él  mismo  cautivo  en  su  lugar,  é  inflamado  en 
ardiente  celo  por  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de 
aquellos  infieles,  se  declaró  abiertamente  contra  la 
abominable  secta  de  Mahoma,  lo  que  le  valió  la  pal- 
ma del  martirio.  Hicie'ronle  sufrir  varios  tormentos 
p  or  orden  delrey  de  Argel;  mas  viendo  éste  la  cons- 
tancia del  invicto  soldado  de  Jesucristo,  resolvió  qui- 
tarle la  vida  encuna  cruz.  Al  ver  el  santo  Mártir  el 
instrumento  de  su  suplicio  rindió  mil  gracias  al  Se- 
ñor, Descargaron  sobre  su  ya  desfigurado  cuerpo 
crueles  azotes  con  garfios  de  hierro,  cortándole  todas 
las  coyunturas  de  piés;  manos  y  brazos,  basta  que, 
entre  agudísimos  dolores,  entregó  su  alma  en  manos 
de  su  Criador  el  14  de  Noviembre  del  año  1240. 


ACTUÁLÍBABES. 

1.  En  nuestra  Revkta  hállase  una  sección  que 
llamarnos //¿«fZo.s'fí.  Además  de  la  vida  de  un 
santo,  cuya  fiesta  cae  en  la  semana,  contiene 
esta  sección  el  santoral,  6  lista  de  algunos  san- 
tos del  Martirologio  Romano.  ¿Cuántos  de  nues- 
tros lectores  miran  jamás  á  ese  catálogo  sagra- 
do? Lo.s^más  leerán  las  noticias,  a!gun°articulo 
de  los  más  corto.s,  quizá  la  novela  y  alguna  va- 
riedad; pero  ¿el  Calendario?  Y,  sin  embargo, 
¡cuan  fecundas  y  ventajosas  lecciones  podriaú 
sacar  á  menudo  de  solo  recorrer  los  nombres  de 
aquellos  héroes  invictos  del  Cristianismo!  Tu- 
m -'89  el  oalcn^íario  (lo  esta  scrnaiis,    Víono  on 


primer  lug.sr  el  Patrocinio  de  Nuestra  i--'eñora, 
fiesta  particular  instituida  para  recordar  á  los 
fieles  el  derecho,  concedido  por  Dios  á  la  Ma- 
dre del  iledentor,  de  amparar  y  defender  con 
■su  intercesión  poderosa  á  todos  los  redimidos. 
Nuestro  corazón  se  ensancha.  Somos  tan  t;o- 
bres  y  miserables,  que  nunca  nos  parecerá  so- 
brado el  número  de  abogados  que  presentan  á 
favor  nuestro  la  sangre  y  méritos  de  Cristo  auto 
el  tribunal  de  Dios  Padre.  Mas  cuando  pensa- 
mos en  que  la  Madre  misma  de  Dios  aboga  por 
nosotros,  sube  de  punto  nuestra  confianza.  ¿A 
quién  temeremos  bajo  tan  alto  patrocinio? 

Viene  en  seguida  aquella  virgen  angelical, 
Santa  Getrudis,  en  cuyo  corazón  declaró  Jesu- 
cristo haber  hallado  una  mansión  agradable, 
"Bienaventurados  los  que  tienen  puro  su  cora- 
zón: porque  ellos  verán  á  Dios." 

San  Gregorio  nos.  recuerda  que  el  poder  de 
los  milagros  fué  concedido  á  iodos  los  creyen- 
tes hasta  la  consumación  de  los  siglo?.  Este 
poder  y  don  del  cielo  resplandeció  en  este  glo- 
rioso obispo  hasta  el  punto  de  dejarle  en  la  pos- 
teridad el  nombre  de  Taumdlurgo,  que  significa 
obrador  de  maravillas. 

Un  marqués  de  Austria,  San  Leopoldo;  una 
reina,  Isabel  de  Hungría;  un  Papa  y  Mártir, 
San  Ponciano;  un  San  Féüx,  de  la  real  familia 
de  los  Valois;  y  un  San  Edmundo,  rey  y  Már- 
tir de  Inglaterra,  nos  enseñan  que  no  hay  po.'^i- 
cion  en  la  vida  en  que  no  pueda  salvarse  y  aun 
santificarse  el  Cristiano;  y  si  algunos  consiguen 
este  fin  huyendo  de  los  puestos  elevados  y  hon- 
rosos, como  hizo  Félix  de  Valois,  lógranlo  otros 
permaneciendo  en  ellos,  como  Leopoldo  de  Aus- 
tria, Isabel  de  Hungría,  Edmundo  de  Ingla- 
terra. 

A  todos  tiene  preparado  Dios  un  trono  eu 
el  cielo.  ¡Oh!  "si  tú  conocieras  el  don  de  Dios!'' 
si  supiéramos  apreciar  lo  eterno  ¡cómo  nos  pa- 
recería poca  cosa  lo  temporal,  causa  y  materia 
de  tanto  pecado! 


2.  Algunos  amigos  y  suseritores  nuestros  nos 
escriben  lo  siguiente: 

"También  tenemos  muchí.^iraas  cosas  acer<:a 
de  las  cuales  nos  ocurren  dudas  y  tanto  nos  a- 
turden  los  adversarios  de  nuestra  Religión;  y 
desearíamos  preguntar  á  nsíedes  para  que  nos 
desengañen  declarando  algo  en  su  Revista;  dí- 
gannos, por  ejemplo,  si  podremos  preguntar  al- 
go acerca  del  diluvio  universal,  que  aquí  nos 
alegan  que  no  lo  fué,  y  otras  cositas  por  ese  ur- 
den." 

¿Qué  duda  cabe  que  nuestros  amigos  pueden 
dirio'irnos  cualquiera  de  estas  preguntas,  v  que 
las  recibiremos  siempre  con  el  mayor  figrado. 
fin  que    ellos    deban   temer   "ser   importunos." 

Bu  decr<o  r.^  muv  legítiiuo;  in^l-ruij'^e  en  Isp  ver? 
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dades  que  nos  propone  la  fe,  al  menos  lo  sufi- 
ciente para  no  admitir  dudas  vohintarias  acerca 
de  ellas,  es  un  deber  de  todo  Cristiano.  A  to- 
dos escribía  San  Pedro  (I,  3,  15)  '^Bendecid  en 
vuestros  corazones  al  Señor,  prontos  siempre,  á 
dar  satisfacción  ci  cualquiera  que  os  pida  razan  de 
la  esperanza  en  que  vivís.'"  La  esperanza  en  que 
vivimos  es  nuestra  Eeligion,  Oada  uno,  pues, 
debe  estar  pronto  á  dar  razón  de  ella;  aunque 
cada  uno  según  su  estado:  el  simple  fiel  como 
simple  fiel;  el  teólogo  como  teólogo.  De  la 
verdad  del  diluvio  universal  nos  ocuparemos, 
Dios  mediante,  en  alguno  que  otro  número  de 
la  Revista,  y  hasta  quedamos  agradecidos  á 
nuestros  amigos  por  habernos  propuesto  este 
asunto.  No  hay  acaso  verdad  que  haya  sido 
atacada  más  que  esta  por  los  pretendidos  sabios 
modernos;  pero  ¡cosa  singular!  sus  más  fuertes 
objeciones ,  las  de  que  hacen  m.ayor  alarde, 
como  de  fruto  que  son  de  su  prodigiosa  ciencia 
nuera,  ya  las  habia  refutado  San  Agustín,  con- 
tra los  sabios  de  su  tiempo,  hace  yá  la  bagatela 

de  QUINCE  SIGLOS, 
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3.  Tlecibimos  del  Gobernador  interino  Sr.  W. 
G.  Ritch  su  proclamación  para  el  ThanJcsgiving 
Day,  6  dia  de  acción  de  gracias.  Recordando 
los  ejemplos  de  la  Historia  Sagrada  y  de  las 
'primitivas  colonias  Americanas,  Su  Excelencia 
indica  el  origen  de  la  loable  costumbre  de  este 
país,  por  la  cual  el  Presidente  y  los  Goberna- 
dores de  los  Estados  Unidos  y  sus  Territorios 
destinan  un  dia  del  año  para  reunirse  en  él  to- 
dos los  ciudadanos  en  sus  templos  respectivos  y 
dar  gracias  al  AUísimo  por  todos  los  beneficios 
hechos  á  la  República.  Limitándose  luego  á 
Nuevo  Méjico,  el  Gobernador  interinónos  habla 
de  la  paz  que  gozamos,  del  desarrollo  gradual 
de  nuestras  riquezas  naturales,  de  los  empresa- 
rios, capitalistas  y  obreros  que  van  entrando  en 
el  Territorio,  del  aumento  progresivo  de  comu- 
nicaciones con  el  Este,  el  Norte  y  el  Sur,  del 
incremento  de  los  medios  de  educación  y  ense- 
ñanza, del  brillante  futuro  de  nuestras  minas, 
de  las  copiosas  lluvias  que  han  venido  á  reani- 
mar la  tierra,  de  la  prosperidad  de  nuestro  co- 
raercio  y  tráfico,  causas  todas  muy  poderosas 
para  incitarnos  á  dar  gracias  al  Dador  de 
todo  bien,  para  lo  cual  fija  el  Gobernador  inte- 
rino el  dia  25  de  Noviembre. 

Nosotros  vemos  con  verdadero  placer  que  las 
autoridades  civiles  de  nuestra  feliz  República 
se  acuerdan  de  Dios,  siquiera  una  vez  al  año. 

Desearíamos,  empero,  que  este  recuerdo  re- 
corriera mucho  más  á  menudo,  y  que  Dios  pre- 
sidiera en  todos  los  actos  y  funciones  públicas 
de  un  [)aís  que  profesa  creer  en  El.  Seríamos 
más  consecuentes  con  nosotros  mismos.  No  es 
l(%ico  olvidarse  de  Dios  en  nuestras  aulas  legis- 


lativas, desconocer  sus  derechos  en  la  educa- 
ción de  nuestra  juventud,  desentenderse  de  sus 
leyes  en  la  organización  de  la  familia,  obrar  en  ^ 
todo  como  si  El  no  tuviera  nada  que  ver  con 
nuestros  negocios,  6  no  existiera,  y  luego  confe- 
sar que  El  es  el  Ser  Supremo  que  todo  lo  rige  y 
gobierna  con  sabiduría  y  bondad  infinita;  darle 
las  gracias  por  el  bien  que  nos  ha  hecho,  y  el 
mal  de  que  nos  ha  librado;  reconocer  su  domi- 
nio sobre  nosotros  como  Pueblo  y  Nación,  y 
nuestra  absoluta  dependencia  de  tal  dominio,  y 
luego  proclamar  que,  como  Pueblo  y  Nación, 
no  tenemos  Dueño  ni  Superior;  que  somos  libres 
de  forjar  las  leyes  de  nuestro  agrado  sin  reparo 
ninguno  en  los  dogmas  religiosos  de  nuestros 
ciudadanos;  que  la  ley  civil  del  país  es  ley  su- 
prema, por  más  que  repugne  á  otras  leyes  aca- 
tadas y  observadas  cual  leyes  divinas  por  todo 
el  pueblo,  duna  gran  parte  del  mismo;  no  es 
lógico  todo  eso;  no  es  Idgico. 

Con  todo,  demos,  sí,  las  gracias  al  Señor  por 
los  favores  que  nos  ha  dispensado  á  pesar  de 
nuestra  ingratitud.  No  nos  pertenece  á  nos- 
otros sañalar  el  dia  ni  la  manera  en  que  debe- 
mos cumplir  con  este  deber  sagrado.  De  nues- 
tros Obispos  hemos  de  recibir  en  ese  punto  ins- 
trucciones y  drdenes.  Pero,  si  nada  podemos 
indicar  oficialmente,  podremos  almenes  sugerir 
á  nuestros  lectores,  como  devoción  privada,  que  ; 
en  el  dia  señalado  por  el  Sr.  Gobernador  inte- 
rino se  recojan  á  orar  y  rezen  siquiera  un  Pa- 
dre Nuestro,  repitiendo  con  mayor  afecto  y  aten- 
ción aquellas  palabras  Venga  á  nos  el  tu  reino. 
Mucho  necesitamos  que  venga  el  reino  de  Dios 
Eobre  la  tierra.  Este  es  un  siglo,  que  no  pare- 
ce ansiar  sino  emanciparse  del  reino  de  Dios  y 
establecer  dondequiera  el  reino  de  satanás;  en 
la  fam.ilia,  en  las  escuelas,  en^  los  ejércitos,  en 
los  asilos,  en  los  parlamentos,' en  todas  partes. 
Clamemos,  pues,  sin  cansarnos:  Venga  á  nos 
el  tu  reino. 


— *^^+"^-*^*— ■ 


4.  A  pesar  de  la  rabiosa  y  fuerte  oposición 
que  le  han  hecho  los  Protestantes,  es  ya  cierto 
que  el  Sr.  W.  R.  Grace  fué  finalmente  elegido 
alcalde  de  Nueva  York.  ¡Pobres  Ministros  del 
evangelio  puro!  \(\WQ  QhQi&Q.o  ZQ  han  llevado!  El 
domingo  antes  del  dia  de  elecciones  atronaron 
á  sus  auditorios  con  los  más  ruidosos  sermones 
predicados  jamás  contra  el  Papismo.  Los  pul- 
pitos se  hallaron  convertidos  en  tribunas  polí- 
ticas, y  el  evangelio  en  intrigas  de  partidos, 
pero  ¿qué  importa?  Era  menester  inducir  á  los 
oyentes  á  no  votar  por  un  alcalde  catdlico,  y, 
ante  esta  necesidad  suprema  de  la  patria,  ni  el 
lugar  consagrado  al  culto,  ni  la  misión  de  cari- 
dad y  paz  podian  conservar  punto  de.  su  impor? 
tancia.  El  Rev.  Newraan,  gran  capellán  que 
fué  del  ex'pi'esidente  Graut,  y  grau  inspector 
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de  los  consulados  Americanos,  dijo  muyalas 
claras  que  el  patriotismo  era  su  primera  reli- 
gión. ¡Figurarse  lo  que  creerá  ese  Reverendo 
en  la  divinidad  de  su  cristianismo!  Otros  Re- 
verendos oradores  pusieron  en  juego  todos  los 
recursos  de  la  elocuencia  mas  aterradora  y  fe- 
ral. ¡Señor!  ¡lo  que  iba  á  suceder  en  América, 
si  era  elegido  para  alcalde  de  Nueva  York  el 
Catdlico  Mr.  W.  R.  Grace?  Por  de  pronto  to- 
dos los  Americanos  iban  á  ser  esclavos  del  Papa 
de  Roma;  luego  se  iban  a  armar  hogueras  en 
todos  los  centros  de  las  plazas  para  quemar  vi- 
vos á  los  pobrecitos  ministros  y  todos  los  here- 
jes; luego  iba  á  haber  degüellos,  guerras,  estra- 
gos, San  Bartolomé,  la  inquisición,  muertes, 
asolamientos,  el  reino  del  anticristo. 

Parecerá  increíble,  pareceráque  exageramos, 
y,  sin  embargo,  si  tradujéramos  los  trozos  de 
sermones  que  nos  dio  el  Sim  de  Nueva  York, 
verlas,  lector,  que  no  decimos  sino  menos  que  la 
pura  verdad.  No  pensábamos  que  pudiesen  o- 
cupar  los  pulpitos  de  los  Metodistas,  Baptistas, 
Presbiterianos  y  Episcopales  unos  hombres  tan 
llenos  de  estúpido  é  ignorante  fanatismo,  como 
han  demostrado  serlo  los  Reverendos  Newman, 
Tyug,  Yan  A.lstyne,  Cleaver  y  otra  media  do- 
cena de  incansables  y  entusiasmados  declama- 
dores de  libertad  y  liberalismo,  igualdad,  toleran- 
cia, "no7i- sedarianism,^'  respeto  de  todas  las  reli- 
giones, etc.  etc.  Bueno  es  que  la  mentira  se 
descubra  por  sí  misma  en  toda  su  fealdad. 


5.  El  Scientijic  American  contenia,  hace  poco, 
dos  hermosos  grabados,  cada  uno  de  una  página 
entera,  como  ilustraciones  del  ferrocarril  pro- 
puesto por  el  Capitán  Eads  para  trasladar  los 
navios  con  toda  su  cargazón  á  través  de  los 
continentes. 

P]l  Capitán  Eads  dice  que  con  su  plan  podrá 
llevar  las  embarcaciones  de  mayor  tonelaje  de 
un  océano  á  otro  á  través  del  Istmo  de  Panamá, 
con  la  misma  prontitud  que  habría  por  medio 
de  un  canal  según  los  planes  de  Mr.  Lesseps,  y 
con  gastos  de  construcción  muy  inferiores. 

Por  atrevido  é  ingenioso  que  sea  tal  proyec- 
to, nada  nos  asombra  en  este  siglo,  y  el  autor 
asegura  que  la  ejecución  de  su  empresa  no  ofre- 
ce ninguna  dilicultad  seria.  Los  grabados  del 
Scizntific  American  presentan  no  solamente  las 
obras  proyectadas  del  ferrocarril,  sino  también 
los  ingenios  para  tí-ansferir  los  buques  del  agua 
á  los  carriles. 

Además  de  los  numerosísimos  gi-abados,  con 
que  el  Scientijic  American  ilustra  semana  tras 
semana  las  obras  de  maquinaria,  las  invencio- 
nes y  los  nuevo;5  descubrimientos,  ha  dedicado, 
durante  el  aiáo  pasado,  un  espacio  notable  á 
üu-itrar  y  describir  los  principales  cstableci- 
míeri  tos  de  diferentes  industrias  manufactureras, 


realzando  así  en  gran  manera  los  atractivos  y 
la  utilidad  del  periódico.  En  sus  columnas  han 
sido  ilustrados  más  de  cincuenta  de  los  estable- 
cimientos industriales  más  importantes  de  nues- 
tro país,  describiéndose  al  propio  tiempo  los 
procedimientos  de  las  diferentes  fábricas. 

El  Scientijic  American  ha  sido  publicado  por 
más  de  trointa  y  cuatro  años  por  los  Sres.  Munn 
&  Co.,  37  Park  Row,  N.  Y.,  y  ha  alcanzado  una 
circulación  semanal  mayor  que  la  de  todos  los 
¡¡eriódicos  de  su  género  publicados  en  el  país. 
Los  editores  aseguran  al  público  que  no  han 
impreso  menos  de  50,000  copias  á  la  semana 
por  varios  meses. 


G.  La  ])ersecucion  por  losfrac7nasones,  tal  es 
título  de  una  nota  que  publi'ra  el  perio'dicoZa 
Patrie,  y  que  demuestra  el  carácter  masónico 
de  la  persecución  religiosa  en  Francia;  carác- 
ter que  todos  los  diarios  católicos  de  Europa 
vienen  haciendo  notar  con  incansable  insisten- 
cia. 

"Existe  un  hecho,  dice,  cuya  autenticidad 
podemos  garantir  de  la  manera  más  absoluta, 
sin  que  temamos  que  se  nos  desmienta. 

"La  guerra  á  las  congregaciones  no  es  sino  el 
principio  de  la  guerra  ostensible,  abierta,  ira- 
placable  á  la  Religión  y  á  toda  idea  de  Dios. 

"Tras  la  expulsión  de  las  congregacione  se 
dará  caza  á  los  Obispos. 

"Después  de  este  ojeo,  se  hará  la  guerra  al 
Clero  parroquial  por  todos  los  medios  posibles: 
decimos  todos  los  medios  posibles, 

"Sólo  de  memoria  hablamos  de  la  supresión 
del  presupuesto  del  Culto  y  Clero,  y  de  la  sepa- 
ración de  la  Iglesia  y  el  Estado. 

"Este  decreto  se  ha  dictado  y  trasmitido,  y 
precisamos  las  cosas,  por  la  logia  masónica  del 
Grande  Oriente  de  Francia  en  la  sesión  cele- 
brada el  segundo  dom.ingo  de  Cuaresma  de 
1879. 

"El  Oran  Consejo  decidió  que  'era  preciso 
arrancar  del  corazón  de  Francia  hasta  la  idea 
de  Dios.'' 

"Después  de  los  ministros  de  la  Religión  ca- 
tólica y  la  Religión  misma,  se  perseguirá  al 
protestantismo  en  la  persona  de  sus  pastores  y 
en  sus  asociaciones,  haciéndose  cerrar  sus  tem- 
plos, como  se  harán  cerrar  las  iglesias. 

"Recuérdese  la  caria  del  Sr.  Ducarre,  franc- 
masón, que  anunció  este  que  se  retiraba  de  la 
secta,  porque  la  idea  de  Dios  había  sido  ataca- 
da. Pues  bien:  á  la  decisión  que  acabamos  de 
citar,  es  á  la  que  la  carta  del  Sr.  Ducarre  alu- 
día. 

"lié  aquí  á  dónde  vamos. 

"lié  aquí  lo  que  quiere  el  gobierno  de  la  re- 
públic;!,  ejecutor  servil  de  los  decretos  expedid 
dos  ]m  la  francraasoueríft  atea. 
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"Y  volvemos  á  decir:  no  tememos  que  se  nos 
desmienta." 

¡Para  qué  más  explicaciones  sobre  lo  que 
pasa  y  lo  que  pasará! 

Los  francmasones  Americanos  se  indignan  de 
que  se  atribuyan  á  su  sociedad  los  sentimientos 
y  actos  de  la  nota  anterior.  Pero  ¿qué  hare- 
mos? Sus  hermanos  de  Europa  son  demasiado 
explícitos  sobre  este  asunto;  ni  entre  sus  secre- 
tos ponen  ya  este  de  la  guerra  á  la  Religión;  en 
otros  tiempos,  sí,  lo  hicieron;  hoy  dia  es  el  lema 
que  desplegan  en  su  bandera  en  letras  fla- 
mantes. Basta  hojear  sus  periódicos,  leer  los 
discursos  pronunciados  en  sus  logias  y  en  sus 
congresos,  cuando  ya  no  hubiera  de  sobra  con 
seguir  el  curso  de  sus  actos  dondequiera  que 
tienen  en  sus  manos  el  gobierno  de  la  cosa  pú- 
blica. 


7.  La  bestia  de  la  revolución  anticristiana  es 
insaciable.  Devorados  á  los  Jesuítas,  son  su 
pasto  las  demás  órdenes  religiosas,  y  ya  van 
cayendo  entre  sus  garras  sangrientas  Doniini- 
cos,  Franciscanos,  Capuchinos,    Carmelitas,  etc. 

Dondequiera,  sin  embargo,  se  nos  presenta  el 
mismo  espectáculo:  la  sublime  serenidad  de  los 
mártires  ante  el  estúpido  frenesí  de  los  tiranos. 
No  ha  de  faltarles  á  las  víctimas  una  compensa- 
ción de  sus  sinsabores  y  sacrificios,  y  en  esa 
confianza  pueden  verificarse  acontecimientos  tan 
halagüeños  como  los  que  Francia  entera  ha  pre- 
senciado al  celebrarse  las  fiestas  de  San  Fran- 
cisco. 

Yamos  á  apuntar  algunos. 

Los  Capuchinos  de  la  calle  de  Santé,  París, 
celebran  su  fiesta.  El  Provincial  Padre  Arse- 
nio  es  el  celebrante,  y  en  el  coro  asisten  los 
Provinciales  de  los  dominicos  y  jesuítas  con  M. 
Segur  y  otros. 

Una  comida  conmemorativa  reúne  luego  en 
el  refectorio  á  los  priores  de  distintos  conventos 
de  franciscanos  y  dominicos. 

El  Gaulois,  que  da  estos  pormenores,  agrega 
que  á  los  Superiores  de  las  congregaciones  se 
unieron  algunos  miembros  de  la  Compañía  de 
Jesús,  y  que,  celebradas  las  vísperas,  el  Padre 
Boulangcr  pronunció  desde  la  cátedra  el  pane- 
gírico cíel  Santo,  concluyendo  en  los  términos 
siguientes: 

"¿Qué  ocurrirá  mañana?  Lo  ignoro.  .  .  .Pron- 
tos estamos  para  el  destierro.  Sea  como  quiera, 
ningún  poder  humano  romperá  el  pacto  conclui- 
do entre  Dios  y  la  Orden  de  San  Francisco:  por 
más  que  se  diga,  por  más  que  se  haga,  abando- 
nando nuestros  desf)OJos  á  los  que  los  buscan, 
llevaremos  con  nosotros  para  meditar  el  libro 
de  la  ley  como  en  otro  tiempo  los  hebreos  arrO' 

jados  de  Jerusalen 

'"Cuando  la  tempestad  so  disipo,  estos  wuroa 


estarán  tal  vez  reducidos  á  polvo,  pero  la  fe 
franciscana  y  dominicana  subsistirán,  y  nues- 
tros corazones  vivirán  siempre." 

Esto  ocurría  en  París. 

En  Clermont  y  otras  ciudades  de  provincia, 
era  el  pueblo  el  que  se  encargaba  de  realzar, 
en  unión  con  todo  el  Clero,  la  fiesta  del  Será- 
fico fundador. 

El  Journal  du  Mans  dice  á  este  propósito: 

"El  rumor  circulado  por  la  ciudad  de  la  ex- 
pulsión próxima  de  los  capuchinos,  ha  subleva- 
do por  todas  partes  indignación  legítima,  y  pro- 
ducido innumerables  protestas  de  respeto  y 
afecto  en  las  gentes  de   corazón. 

"Durante  todo  el  dia,  una  afluencia  numero- 
sa y  simpática  ha  ocurrido  al  convento,  viéndo- 
se reproducir  lo  que  se  verificó  el  29  de  Junio. 
.  Por  la  tarde,  en  la  víspera,  la  iglesia  que  los 
fieles  hablan  decorado,  á  porfía,  con  flores  y  es- 
pléndidos ramos,  estaba  llena;  y  monseñor  el 
Obispo  de  Mans  protestó  en  persona  contra  la 
persecución  de  las  Ordenes  religiosas,  demostrando 
tina  vez  más  la  unión  indisoluble  que  une  al  Clero 
regular,  el  parroquial  y  secidar. 

"El  señor  Obispo  ofició  solemnemente  al  si- 
guiente dia,  Y  pasó  una  buena  parte  de  él  en  el 
convento;  concurriendo  también  gran  número 
de  eclesiásticos,  para  expresar  á  los  religiosos 
su  afecto  y  adhesión. 

"Por  la  tarde,  el  Padre  Lechanff,  jesuíta,  re- 
cordó en  elocuente  discurso  las  glorias  de  San 
Francisco  y  de  su  Orden. 

"Los  perseguidores  pueden  alabarse  de  no 
e'xcitar  en  Mans  sino  el  disgusto  de  las  gentes 
honradas;  la  opinión  pública  no  les  escasea  lec- 
ciones." 


8.  La  siembra  de  la  revolución  es  el  chis- 
toso título  con  que  El  Siglo  Futuro  encabeza  el 
suelto  á  continuación: 

No  extrañen  nuestros  lectores  la  extravagan- 
cia, porque  en  los  tiempos  del  oportunismo  y  el 
proletariado  todo  puede  permitirse. 

Una  de  las  heroínas  de  la  Commune,  la  ciu- 
dadana Paula  Mink,  dio  una  conferencia  en 
Saint-Etienne  sóbrela  cuestión  social:  era  una 
franca  apología  de  la  Commune,  en  que  se  ha- 
cían declaraciones  como  esta: 

"La  revolución  de  89  y  93  no  ha  sido  sino  el 
comienzo  de  la  era  de  las  revoluciones.  La  re- 
volución está  en  nuestra  sangre,  en  nuestras 
costumbres  ....  y  aun  no  ha  concluido. 

"Si  es  necesario  hacer  una  revolución  vio- 
lenta, no  estará  París  solo;  con  él  estarán  las 
poblaciones  rurales.  ..  .Los  vencedores  de  la 
Commune  le  rompieron  la  cabeza;  pero,  al  rom- 
pérsela, hicieron  estallar  sus  sesos,  cuyos  peda- 
zos, saltando  en  todos  sentidos,  han  esparcido 

}a  bueaa  simioiito  que  ha  gormúiado/' 
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Lo  porvenir,  dice  con  este  motivo  un  perid- 
dico,  promete  ser  agradable;  y  hé  ahí  un  men- 
tís nuevo  contra  la  pacificación  anunciada  por 
Freycinet. 


9.  Del  Ami  de  VOrdre  tomamos  la  siguiente 
carta,  escrita  por  un  hombre  de  los  de  1830, 
época  de  la  emancipación  de  Bélgica  del  poder 
holandés,  y  que  ha  ocupado  en  su  país  altas 
posiciones: 

"La  situación,  dice,  de  nuestro  país,  es  gra- 
vísima. La  ley  de  1879  era  una  desgracia;  la 
manera  como  el  gobierno  ha  proseguido  su  eje- 
cución, es  una  catástrofe.  La  violencia  trae  la 
violencia.  Leed  los  reales  decretos:  todos  6 
casi  todos  están  en  contradicción  con  las  leyes, 
todos  6  casi  todos  oprimen  una  de  nuestras  li- 
bertades. El  gobierno  no  puede  forjarse  la  ilu- 
sión de  que  le  será  posible  vencer  la  resisten- 
cia que  provoca  con  sus  actos;  ilusión  que  ni 
nuestra  historia  ni  nuestro  carácter  legitima- 
rían. 

"No  es  solo  el  Clero  el  que  resiste;  con  él  es- 
tán los  ciudadanos  más  notoriamente  conocidos 
por  su  adhesión  á  la  corona  y  á  nuestras  insti- 
tuciones. 

"Semejante  estado  de  cosas  no  puede  durar. 
Si  el  rey,  poder  moderador,  no  consigue  ele- 
gir hombres  moderados  para  restablecer  la  paz 
interior  tan  profundamente  turbada,  Bélgica  pe- 
rece. El  patriotismo  de  la  derecha  y  de  tantos 
otros  miembros  de  la  izquierda,  que  están  libres 
de  compromisos  con  la  francmasonería,  asegu- 
rarían á  este  gobierno  de  paz  una  mayoría  su- 
ficiente. 

"¿Lo  hará? 

"Lo  ignoro;  pero  no  vacilo  decir,  que  esto  es 
absolutamente  necesario." 


El  Camino  del  Bien. 


— Madre,  dicen  que  en  el  cielo 
Hay  Angeles  del  Señor 
Que  ensalzándole  en  su  amor 
Están  con  ferviente  anhelo. 

Dicen  que  es  su  faz  más  bella 
Que  el  fulgor  del  alborada, 

Y  que  su  dulce  mirada 
Clarísima  luz  destella. 

Dicen  qae  es  su  voz  más  pura 
Que  los  triaos  de  las  aves, 

Y  los  murmullos  suaves 
De  la  brisa  en  la  espesura. 

Y  en  blancas  nubes  sentados, 
Plegadas  las  niveas  alas, 
Allá  en  las  etéreas  salas 
pantan  himnos  acordados. 

faeHi  ma4re,  yo  <|ulei'o  oír 


De  su  voz  el  blando  acento; 
¡Cuan  grato  en  el  firmamento 
Será  con  ellos  vivir! 

— ¡Qné  inocente  delirar! 
Hijo,  tu  afán  no  es  posible. 
— ¿Pues  no  está  el  cielo  visible? 
¿Quién  nos  estorba  el  entrar? 

¿Ves  los  montes?— Sí,  mi  vida. 
—Yes  en  lo  más  elevado 
Cuan  cerca  el  cielo  azulado 
Está  de  su  cumbre  erguida? 

Volemos  pronto,  volemos 
Hacia  esa  cima  empinada. 
Allí  con  la  mano  alzada 
Su  puerta  azul  tocaremos. 

Y  los  ángeles  de  amor, 
Al  escuchar  nuestras  voces, 
Nos  conducirán  veloces 
Al  alcázar  del  Señor. 

Vamos  el  valle  á  cruzar. 
— Es  inútil,  hijo  mío. 
Pues  tu  infantil  desvarío 
No  es  posible  realizar. 

Allí   donde  ya  no  hay  fin 
Está  el  eternaí  palacio; 
El  ave  cruza  el  espacio, 

Y  no  llega  á  su  couñn. 
Deten  el  paso  ligero, 

¿Ves  el  águila  cual  sube? 
¿Ves  cuan  alta  va  la  nube? 
Pues  no  tocan  su  lindero. 

Para  llegar  al  E<len 
Solo  una  via  ha  existido, 

Y  esa  via,  hijo  querido. 
Es  el  camino  del  bien. 

— ¿Y  ddnde  está,  madre,  do'nde? 
— Yo  te  lo  diré,  alma  mia, 
Pero  la  senda  que  á  él  guia 
Dolores  sin  fin  esconde. 

—¿Y  no  se  podrá  llegar 
Por  otra  senda  mejor? 
— ^No;  la  senda  del  dolor 
Es  necesario  cruzar. 

Senda  ñ.6  espina  importuna. 
El  corazón  destrozado, 
Del  pecho  nos  va  arrancando 
Las  dichas  una  por  una. 

Do  en  revuelta  confusión 
Ruge  el  mar  de  las  pasiones, 

Y  mentidas  ilusiones 
Fascinan  nuestra  razón. 

Do  hay  crueles  desengaños. 
Odio,  ingratitud  sin  cuonío, 

Y  de  la  envidia  el  aliento, 
Que  causa  terribles  dr-ños. 

— ¡Ay  madre!  el  labio  deten 
Si  esa  senda  he  de  cruzar; 
¿Cómo  piensas  que  llegar 
Podré  al  camino  del  bicu? 

^^iño,  im  congojas  calmai 
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Que  auGque  esa  senda  es  fatal, 
Dios,  para  vencer  el  mal. 
Ayuda  le  presta  al  alma. 

Tienen  los  humanos  seres 
Siempre  una  guia  en  su  conciencia: 
Ella,  con  santa  insistencia, 
Te  enseñará  tus  deberes. 

Y  cuando  el  alma  por  el  bien 
Haya  vencido  tu  anhelo. 
Ya  encontrarás  en  el  suelo 
El  camino  del  Edén, 

."      ■  María  Orberá. 


— ot^  ■♦■-^^i»— 


Los  Protestantes  y  los  Católicos  en  frente 
íie  ios  iiicrédttios. 


Dice  el  8un  que  la  Convención  Episcopal 
de  Nueva  York  terminó  sus  sesiones  con  la  lec- 
tura de  un  papel  sobre  la  manera  de  preparar 
ú  sus  ministros  á  pelear  contra  la  incredulidad 
moderna.  La  iglesia  Episcopal,  según  este  do- 
cumento suyo,  no  sabe  nada,  d  á  lo  menos  nada 
ha  sabido  hasta  ahora,  ni  de  los  adelantos  que 
han  hecho  las  secta^s  enemigas  del  Cristianismo, 
ni  de  las  miras  que  tienen,  ni  de  los  medios  que 
orapleau  para  echar  raices  cada  dia  más  profun- 
das en  el  coraron  de  las  viejas  sociedades  cris- 
tianas. Solo  ahora  despierta  la  iglesia  Episco- 
pal; solo  ahora  amonesta  á  sus  Ministros  que  no 
basta  armarse  de  textos  bíblicos  para  salir  al 
encuentro  del  enemigo  y  pelear  victoriosamente; 
solo  ahora  echa  de  ver  que  la  Biblia  es  lo  que 
cabalmente  atacan  los  adversarios,  y  que,  por 
consiguiente,  es  menester  bajar  á  la  are- 
na con  otras  armas,  arrostrar  al  enemigo  en  el 
campo  que  él  mismo  escoge.  El  se  viene  con 
ñu  pretendida  ciencia,  y  con  la  ciencia  es  preci- 
so combatir  contra  él  y  derrotarle. 

Menos  mal  que  los  Episcopales  empiezan  á 
abrir  los  ojos;  más  vale  tarde  que  nunca. 

La  Iglesia  Católica  ha  entendido  desde  el 
principio  que  la  Biblia  no  puede  ser  arma  ex- 
clusiva para  pelear  contra  todo  género  de  ene- 
migos; que  los  hay  que  es  menester  atacar  con 
las  armas  de  la  Razón,  pues  con  la  Razón  se 
escudan  ellos  contra  la  Revelación,  y  embisten 
sus  dogmas.  A  tenor  de  esto,  en  todo  tiempo 
contó  la  iglesia  con  esclarecidos  defensores  de 
PUS  dogmas  contra  los  solistas  y  filósofos  incré- 
dulos ó  paganos.  Tertuliano,  Orígenes,  San  A- 
gu.stiu,  en  los  primeros  siglos.  Eu  la  Edad  del 
n)cdio,  edad  de  fe  universal,  hubiera  parecido 
i u útil  sostener  los  dogmas  cristianos  con  las  ar- 
mas de  la  razón;  hubiera  podido  estimarse  una 
!)C!iea  contra  enemigos  fantásticos,  pues  el  mun- 
do entero  era  Católico.  Y,  sin  embargo,  Pe- 
dro Lombardo,  San  Anselmo,  Alberto  Magno, 
y  sobre  todos,  Santo  Tomás  de  xVquino,  sol  y 
'ángel  (le  las  Escueiae  ¡coa  cuánto  einpeuo  traba- 


jaron, y  cuan  felizmente,  para  confirmar  ó  ilus- 
trar las  verdades  reveladas  con  las  luces  de  la 
razón!  La  sola /SM»i??za  co?zíra  Gentes  de  Santo  "^ 
Tomás  es  como  un  vasto  arsenal  de  armas  de 
razón  las  más  fuertes  é  idóneas  para  reprimir 
y  desbaratar  á  los  más  osados  agresores  de  la 
Revelación,  que  vivieran  en  los  siglos  pasados 
y  venideros. 

En  la  actualidad  volvemos  los  ojos  alrededor 
y  ¿qué  vemos?  Vemos  que  en  medio  de  la  tur- 
ba magna  de  pretendidos  sabios,  filósofos  ateos, 
materialistas;  ó  impíos,  solos  levantan  la  voz 
para  la  defensa  de  los  dogmas  cristianos  los  sa- 
ldos de  la  Iglesia  Católica,  seglares  y  eclesiás- 
ticos. Draper,  Darwin,  Huxley  y  otros  corife- 
os del  libre-pensamiento  moderno  no  han  sido 
ni  son  confutados  por  sabios  protestantes.  Es- 
tos al  contrario  a^plauden  las  desatentadas  teo- 
rías de  aquellos  incrédulos,  exaltan  sus  absur- 
dos é  imaginarios  asertos,  toman  por  oro  fino  y 
puro  todo  el  oropel  que  aquellos  saben  presen- 
tarles bajo  un  vano  aparato  de  ciencia.  Por- 
que, hipótesis  de  todo  punto  arbitrarias,  cons- 
truidas sobre  el  fundamento  de  hechos  inciertos, 
ó  exagerados,  ó  desfigurados,  tal  es  la  ciencia 
que  oponen  los  falsos  sabios  del  mundo  á  las 
verdades  bíblicas  acerca  del  hombre  y  de  la 
tierra;  y  con  todo  ¿qué  oposición  hallan  aque- 
llos desatinos  en  los  paises  y  escuelas  protestan-  "^ 
tes?  Al  contrario  ¿no  es  allí  donde  son  recibi-  • 
dos  con  mayor  entusiasmo,  y  propagados  con 
mayor  anhelo? 

Si  hay  quien  se  oponga  enérgicamente  á  esos 
atrevidos  novadores  de  la  ciencia;  si  hay  quien 
desenmarañe  el  sofisma,  y  arranque  al  asno  la 
[tiel  del  león,  no  se  halla  sino  casi  exclusiva- 
mente en  el  campo  católico.  La  razón  es  clara: 
nunca  en  nuestras  escuelas  se  ha  separado,  ni 
se  separa,  la  teología  de  la  razón.  Antes  bien, 
conociendo  los  grandes  servicios  que  la  razón 
puede  prestar  á  la  teología,  nos  valemos  de  los 
dictámenes  de  la  primera  para  dar  mayor  fuer- 
za y  realce  á  los  dogmas  de  la  segunda.  Nues- 
tra filosofía  es  la  llave  de  nuestra  teología?  In- 
timamente convencidos  de  que  Dios  es  igual- 
mente el  Autor  de  la  razón  y  de  la  fe,  y  de  que 
Dios  no  se  puede  contradecir  á  sí  mismo,  ense- 
ñándonos por  la  fe  lo  contrario  de  lo  que  nos 
enseña  por  la  razón,  nosotros  rechazamos  de 
nuestra  filosofía,  ó  sea  del  dominio  de  las  ver- 
dades de  la  razón,  toda  doctrina  inconciliable 
con  nuestra  teología,  ó  sea  con  el  depósito  cien- 
tífi'ío  de  las  verdades  de  la  fe.  Antes  de  acep- 
tar una  de  las  tantas  hipótesis  y  teorías,  que 
nuestros  sabios  modernos  crean  de  la  nada  con 
pasmosa  facilidad,  y  á  razón  de  trescientas  se- 
senta y  cinco  al  año,  nosotros  vamos  á  consultar 
el  oráculo  infalible  déla  ciencia  inmutable,  y  de 
esta  aprendemos  sin  mucho  trabajo  qué  precio 
y  valor  hernog  de  poner  á  los  nuevos  descuori' 
mienios. 


M^ 
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No  significa  esto  que  rechazarnos  a  las  ciegas 
todo  lo  nuevo.  No;  no  somos  fanáticos.  Signi- 
fica que  lo  examinamos  y  pesamos  todo  con- 
cienzuda y  rigorosamente,  y  luego  abrazamos 
lo  bueno,  desechamos  lo  malo.  Los  reales  pro- 
gresos de  la  ciencia,  las  doctrinas  fundadas  so- 
bre hechos  incontestables,  los  abrazamos  de  mil 
amores;  pero  nunca  nos  acontece  hallar  una  o- 
posicioa  verdadera  entre  estos  productos  6  des- 
cubrimientos del  entendimiento  humano  y  las 
cosas  reveladas  por  Dios.  Mas  cuando  solo  se 
nos  ofrecen  suposiciones  arbitrarias,  no  compro- 
badas por  ningún  hecho  cierto,  ni  ninguna  ra- 
zón evidente,  y  se  quiere  por  el  otro  lado  que 
por  esas  suposiciones,  d,  mejor  dicho,  por  esos 
sueños  de  cerebros  trastornados,  abandonemos 
lo  que  nos  propone  la  autoridad  de  Dios  reve- 
lante, demasiado  se  nos  pide;  ni  hesitamos  un 
momento  en  dejar  las  fábulas  á  los  niños  que 
quisieren  divertirse  con  ellas,  y  atenernos  á  lo 
ciertQ  y  seguro,  aun  á  costa  de  no  entenderlo  y 
y  de  ser  tenidos  y  llamados  ignorantes  y  oscu- 
rantistas. 

Los  Protestantes  que  no  han  seguido  esta  li- 
nea de  conducta,  y  se  han  pasionado  por  todo 
lo  nuevo,  solo  por  ser  nuevo  y  exteriormente 
bello  é  ingenioso,  vense  ahora  hechos  presa  de 
la  incredulidad; se  alarman  de  la  terrible  exten- 
sión de  terreno  que  han  dejado  ocupar  al  ene- 
migo, y  meditan  en  el  nuevo  género  de  armas 
con  que  habrán  de  destruirle  ó  atajarle.  ¡Más 
vale  tarde  que  nunca! 

El  Clero  Catdlico  ya  las  conoce  estas  armas; 
ha  encanecido  en  el  manejo  de  las  mismas,  y  su 
mayor  desvelo  es,  aun  hoy  dia,  adiestrar  en 
ellas  á  cuantos  se  dediquen  á  defender  la  ban- 
dera de  Cristo  en  cualquier  estado  da  la  vida. 
De  aquí  el  furor  inveterado  de  los  enemigos  de 
toda  religión  contra  este  Clero  educador  celoso 
y  hábil;  no  es  otro  el  motivo  porque  se  los  ar- 
roja violentamente  de  sus  instituciones  de  ense- 
ñanza; se  conoce  muy  bien  que  saldrán  de  allí 
soldados  ante  cuyo  valor  y  destreza  temblará  y 
caerá  al  suelo  la  hueste  de  los  incrédulos. 

Plácenos  referir  aquí  el  testimonio  de  un 
hombre  nada  sospechoso  de  parcialidad  por  el 
Catolicismo.  El  Prof.  Huxley,  incrédulo  cual 
ningún  otro,  en  una  conferencia  tenida  ante  la 
Sociedad  Filomática  de  Liverpool  sobre  la  "B'lu- 
cacion  Científica,"  dijo  lo  siguiente: 

"Hace  algún  tiempo,  yo  tuve  la  dicha  de  vi- 
sitar uno  de  los  más  importantes  institutos  don- 
de se  educa  en  estas  islas  el  clero  de  la  iglesia 
Catdlica;  y  me  parecid  que  entre  estos  hombres 
y  los  regalados  campeones  del  Anglicanismo  y 
de  la  Disensión  habia  la  misma  diferencia, que 
entre  nuestros  galantes  voluntarios  y  los  ejer- 
citados veteranos  de  la  Gruardia  do  Napoleón. 
El  sacerdote  católico  es  amaestrado  á  conocer 
3U0ÜCÍ0,  y  ú  ejerooio  vontajosamerite.  Los  pro^ 


fesores  del  colegio  de  que  trato,  hombres  doc- 
tos, celosos,  y  decididos,  me  permitieron  hablar- 
les con  toda  franqueza.  Platicábamos  como  cen- 
tinelas de  dos  ejércitos  opuestos  durante  una 
tregua — como  enemigos  amistosos.  Cuando  yo 
me  adelanté  á  indicarles  las  dificultades  que  sus 
alumnos  tendrían  que  encontrar  de  parte  de  la 
ciencia,  rae  contestaron:  'Nuestra  Iglesia  ha 
durado  muchos  siglos,  j  ha  pasado  por  muchas 
tormentas;  la  de  hoy  dia  no  es  más  que  una  nue- 
va bocanada  de  aire  de  la  antigua  tempestad,  y 
nosotros  no  sacamos  ahora  á  nuestros  jóvenes 
menos  prevenidos  para  superarla  de  lo  que  lo 
estaban  en  otros  tieinpos  para  encararse  con 
las  dificultades  de  entonces.  Sus  profesores  de 
filosofía  y  ciencias  les  explican  las  herejías  del 
dia,  y  les  enseñan  co'rao  las  han  de  arrostrar,' 
Yo  respeto  profundamente  una  organización  que 
afronta  á  sus  enemigos  de  esa  manera,  j  quisie- 
ra que  todas  las  organizaciones  eclesiásticas  es- 
tuyieseu|en  igual  condición.  Creo  que  valdría 
más  no  solamente  por  ellas  sino  también  por 
nosotros." 

Dice  bien  el  Profesor  Huxley  que  valdría 
más  también  por  los  incrédulos  el  luchar. con 
"organizaciones  eclesiásticas"  bien  aguerridas. 
Los  oprime  y  persigue  la  duda,  ni  hallan  des- 
canso en  las  nuevas  teorías,  cuya  vanidad  é  in- 
suficiencia no  puede  menos  de  descubrir  su  bri- 
llante entendimiento.  Las  sectas  protestantes, 
en  cuyo  seno  nacieron  y  fueron  educados  por  la 
mayor  parte,  no  les  ofrecen  ningún  camino,  nin- 
gún hilo  para  salir  fuera  de  su  tenebroso  labe- 
rinto.- La  luz  que  despide  la  Iglesia  Católica 
no  hiere  sus  ojos,  que  ellos  tienen  obstinada- 
mente cerrados  por  no  saber  disipar  las  viejas 
preocupaciones  de  familia,  de  país,  de  educa- 
ción. Mucho  les  ayudaría,  pues,  si  todas  las 
sectas  supiesen  encontrarlos  en  el  campo  de  sus 
dudas  científicas;  pero,  ya  lo  hemos  oido,  las 
sectas  ni  siquiera  saben  qué  quiere  la  increduli- 
dad, de  dónde  viene,  á  qué  mira,  qué  armas  em- 
plea, ni  cómo  se  la  debe  desarmar  y  encadenar, 
y  los  Episcopales  apenas  despiertan  ahora  que 
se  ven  empujados  hasta  la  orilla  del  gran  preci- 
picio. 

Hemos  dicho  "más  vale  tarde  que  nunca;" 
pero  no  se  crea  que  nosotros  tengamos  confianza 
ninguna  en  este  despertamiento  de  los  Episcopa- 
les. Todo  es  ilusión,  mientras  ellos  queden  se- 
parados de  Roma.  Bien  pueden  exhortar  á  los 
suyos  á  retirar  á  sus  hijos  de  las  escuelas  públi- 
cas y  fundar  escuelas  parroquiales,  imitando  en 
esto  á  los  hijos  de  la  Iglesia  de  Roma;  bien  pue- 
den decretar  que  haya  en  su  iglesia  "diaconi- 
sas"  ó  monjas,  remedando  á  las  religiosas  de 
la  Iglesia  de  Roma;  bien  'pueden  amonestar  á 
sus  ministros  á  tonjar  otras  armas  que  la  í-cla 
Biblia  contra  los  incrédulos  del  dia,  como  lo  ha- 
QQü  los  sacerdotes  do  la  Iglesia  de  Roma:  todo 
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es  iuútil;  ellos  seguirán  perecieudo;  las  prome- 
;-:as  divinas  de  perpetuidad  é  indefectibilidad  no 
las  tiene  sino  aquella  Igies-ia  edificada  por  Cris- 
to sobre  Pedro:  Tá  eres  Pedro,  y  solre  esta  pie- 
dra edificaré  mi  Iglesia. 


— ^— t-*®*-*-^»- 


irlodo^^oo. 


CÁLCULOS  DE  UN  YaNKEE. 


Leemos  en  un  periódico  que  un  Taukee  lia  hecho 
el  siguiente  curioso  cálculo:  Hay  en  los  Estados  U- 
nidos  doce  mii  dentistas.  Estos  emplean  anualmen- 
te en  la  orincacion  de  dientes  una  cantidad  de  oro 
que  vale  500,000  dollars,  é  igual  surna  en  platino, 
plata  y  otras  materias.  Resulta  de  aquí  que  antes 
de  tres  siglos  los  cementerios  de  América  del  Norte 
«ontendrán  oro  y  otro  metal  precioso  por  valor  de 
300  millones  de  dollars. 

Ni  los  muertos  consiguen  estar  fuera  del  alcance 
de  las  especulaciones  de  un  Yankee. 


LAS  SAGRADAS  IMÁGENES. 


xíildebrando  era  lo  que  se  llama  un  caballero  com- 
pleto, y  tenia  un  amigo  llamado  Bruno,  del  que  reci- 
bió una  de  esas  ofensas,  con  las  cuales  un  hombre  se 
creo  enormemente  ultrajado. 

Ardia  en  cólera  su  corazón,  y  le  parecía  que  des- 
de la  noche  en  que  había  recibido  la  ofensa,  hasta  el 
siguiente  dia  en  que  pensaba  tomar  una  fiera  y  san- 
grienta venganza,  transcurría  lentamente  el  tiempo, 
juzgando  eran  siglos  los  minutos  que  iban  sucedién- 
dose  uno  á  otro  con  inflexible  regularidad.  Por  más 
que  lo  intentó  durante  la  noche,  no  pudo  conciliar  el 
sueño,  que  huia  aterrorizado  ante  aquel  corazón  re- 
pleto de  rencor  y  sediento  de  venganza. 

Saludó  con  satánica  alegría  los  primaros  albores 
de  la  aurora,  que  aparecía  pura  y  tranquila,  ciñendo 
al  punto  la  espada,  y  emprendiendo  la  marcha  en  di- 
rección de  la  casa  de  su  amigo. 

.  tíu  impaciencia  le  había  lanzado  á  la  calle  impul- 
sado por  una  febril  agitación,  sin  que  le  hubiera 
ocurrido  pensar  que  era  demasiado  temprano  para 
molestar  aun  á  su  mismo  enemigo. 

Determinó  entonces  dar  un  paseo  con  el  objeto  de 
emplear  en  ello  algún  tiempo,  y  encontró  en  su  ca- 
uíiuo  una  modesta  y  solitaria  capilla,  cuyo  poético  y 
místico  recinto  convidaba  al  descanso  y  á  la  medíta- 
';ion.  Entróse  en  ella,  y  á  la  pálida  luz  de  la  maña- 
na estaba  mirando  las  imágenes  que  decoraban  la  ca- 
pilla. 

Eran  tres:  la  una  representaba  al  Salvador  del 
muudo  vistiendo  la  túnica  de  loco  y  conducido  á  la 
i)rcsencia  do  Pilatos:  bajo  de  ella  se  leía  Jnjiíriado  y 
vo  ipjnria.  En  la  segunda  se  le  veía  atado  en  la  co- 
'umnay  azotado,  y  la  inscripción  era,  esta:  Sufre  sin 
'i,rrllartíe.  La  tercera  representaba  la  crucifica cion, 
con  este  epígrafe:     Padre  mió,  'perdónales. 

Apenas  habia  acabado  de  leer  esto,    Hildebrando, 


tia.s  breves   momentos  do  meditación,  cayó  de  rodi- 
iias  diciendo:     ¡Perdón,  Dios  mió!  y  su  oración,  cual 
71  abe  leve  de   incienso,    elevóse,  perfumando  el    am- 
4ept^,  lUa  sereoa  regio»  dolos  giülos, 


Alzóse,  y  al  punto  que  salía  de  la  capilla,  vio  aso- 
marse por  el  extremo  opuesto  del  camino  al  escude- 
ro de  Bruno,  y  dirigiéndose  á  él  Hildebrando  con  be- 
nigna mirada  preguntóle:  ¿Qué  hace  mi  buen  amigo, 
mí  hermano  Bruno?  — Está  triste,  muy  triste  (le 
contestó  el  segundo),  y  solo  desea  pediros  perdón. 

Hildebrando  no  contestó;  sino  que  á  muy  buen 
paso  tomó  el  camino  que  conducía  á  casa  de  I3runo, 
ansiando  el  momento  de  estrecharle  en  sus  brazos. 

Aquel  fué  el  lazo  que  anudó  íntimamente  la  amis- 
tad de  Hildebrando  y  de  Bruno. 

Cuando  al  anochecer,  después  de  pasar  el  dia  con 
su  amigo,  se  retiraba  á  casa  de  Hildebrando,  le  pa- 
reció que  la  tenue  luz  del  ocaso  era  más  límpida  y 
bella  que  la  luz  pálida  de  aquella  aurora  que  tan  solo 
prometía  venganza. 

El  Club  de  la  muerte. 


Esto  curiosísimo  Cluh  fué  fundado  en  Inglaterra 
por  Seten  Shadwell,  que  fué  el  prÍDjero  de  los  socios 
que  dejó  el  puesto  vacío.  Carlos  Dickens  perteneció 
áél. 

El  artículo  del  reglamento  que  da  mejor  idea  del 
objeto  del  club,  dice  así: 

'■Los  cien  individuos  del  Cluh  de  la  muerte,  unáni- 
mes, decretarnos  y  mandamos: 

Que  esta  reunión  debe  comprender  única  y  exclu- 
sivamente los  cien  individuos  que  la  componen,  á 
saber: 

(Aquí  hay  los  nombres  de  todos.) 

Que  todos  los  años  se  celebrará  con  un  suntuoso 
banquete  el  día  de  su  inauguración. 

Que  cuando  haj^a  en  estos  banquetes  una  silla  va- 
cía por  fallecimiento  del  individuo  que  la  ocupaba, 
la  silla  permanecerá  en  su  sitio,  el  cubierto  sobre  la 
mesa',  delante  de  aquella,  como  si  esperase  al  que  la 
ha  de  ocupar. 

Que  en  una  caja  de  la  secretaría  quedará  deposi- 
tada una  botella  de  vino  español  de  este  año  1799,  y 
cuya  llave  no  podrá  tocar  otra  mano  que  la  del  indi- 
viduo que  sobreviva  á  los  otros  noventa  y  nueve. 

Que  dicha  botella  será  abierta,  y  su  contenido  be- 
bido en  la  mesa  delante  de-  las  demás  sillas  vacías, 
con  la  mesa  puesta  con  los  cíen  cubiertos  como  si 
todos  e&tuviesc-n  allí. 

Después  del  quinto  aniversario  de  le  muerte  del 
penúltimo  socio,  el  que  habrá  bebido  la  famosa  bo- 
tella queda  libre  de  todo  compromiso,  y  podrá  des- 
hacerse como  guste  do  todos  los  muebles  y  objetos 
que  contiene  nuestro  Club. 

Dado  en  este  Cluh  de  la  muerte  (The  Death  Club) 
á  las  ocho  horas  y  doce  minutos  del  3  de  Noviembre 
de  1799. — Hay  tres  rúbricas." 

Esta  extraña  reunión  tuvo  un  fin  verdaderamente 
novelesco. 

El  17  d.-)  Febrero  de  1878  murió  el  penúltimo  so- 
cio, llamado  Francisco  Wellington.  El  3  de  Noviem- 
bre siguiente,  Jorge  Danovan,  anciano  de  noventa  y 
cinco  aíjos,  único  socio  del  Club,  se  sentó  á  la  mesíi, 
contemplando  en  silencio  las  99  sillas  vacías  que  eu 
otro  tiempo  ocuparon  sus  amigos.  Pidió  la  llave, 
abrió  la  caja  en  que  estaba  encerrada  la  botella,  y 
destapándola  bebió  á  pequeños  sorbos  el  conte- 
ní d^o. 

Pocos  minutos  después  de  haber  apurado  la  bote- 
lla dejó  caer  la  cabeza  sobre  la  mesa. 

Estaba  muerto;  el  Club  de   la  muerte    h£i,bia   desa- 

parocitjo, 
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Llegaba  en  este  momento  al  malecón,  saliendo  de 
una  calle  transversal,  un  soldado  joven,  que  acudió 
al  ruido  que  hizo  el  cuerpo  en  el  agua,  y  á  la  débil 
luz  de  la  luna  observó  que  iba  á  sumergirse  una  ca- 
beza humana.  En  aquel  momento,  sin  dudar,  se  ar- 
rojó al  agua  también,  y  nadando  con  fuerza,  y  su- 
mergiéndose, cogió  y  llevó  hacia  la  oriila  el  cuerpo 
inmóvil  de  la  persona  que  acababa  de  salvar.  Al 
ver  la  ocurrencia,  acudieron  algunos  muchachos  que 
ayudaron  al  soldado  á  sacar  del  agua  á  la  mujer 
muerta  ó  desmayada,  y  á  llevarla  á  una  taberna  in- 
mediata á  donde  concurrió  alguna  gente.  Mientras 
unos  alababan  la  acción  del  soldado  y  le  liacian  be- 
ber un  vaso  de  vino,  procurando  secarle  la  ropa,  o- 
tros  socorrían  á  la  ahogada,  que  se  hallaba  en  un  es- 
tado muy  próximo  á  la  muerte.  Parecía  en  su  extre- 
ma flaqueza  que  salia  de  una  larga  enfermedad,  y  su 
debilidad  a'nunciaba  el  peligro  en  que  se  encontraba 
en  aquel  momento.  Por  fin,  después  de  muchas  di- 
ligencias, que  por  algún  tiempo  fueron  infructuosas, 
dio  la  pobre  mujer  algunas  señales  de  vida.  Un  ge- 
mido lo  indicó,  y  el  médico  que  se  habia  buscado, 
dijo  con  tono  resuelto: 

— Es  necesario  conducirla  inmediatamente  al  hos- 
pital. 

Se  le  obedeció  al  momento,  y  el  soldado  quiso  pa- 
gar el  carruaje.  Este  soldado  habia  mirado  fijamen- 
te y  por  mucho  tiempo  á  la  pobre  mujer  que  habia 
salvado,  y  los  espectadores  notaban  en  él  cierta  con- 
moción. El  acompañó  el  carruaje  hasta  la  puerta 
de  la  casa  de  beneficencia,  ayudó  á  transportar  á  la 
mujer,  y  dijo  al  encargado  de  la  casa: 

— Creo  que  sé  su  nombre. 

— Importará  mucho,  porque  no  lleva  papel  alguno, 
por  donde  pueda  saberse  quien  es;  nadie  la  conoce, 
y  su  traza  es  de  una  vagabunda.  .  . 

—Pienso  que  se  llama  Cecilia  V/illem:  volveré  para 
verla. 

— Cuando  queráis:  seréis  bien  recibido. 

El  soldado  volvió  al  cabo  de  dos  dias.  La  enfer- 
ma se  encontraba  con  una  calentura  ardiente,  y  es- 
taba sin  conocimiento.  Yolvió  luego  otra  vez,  y  aun- 
que ella  conocía  ya  y  eotendia  lo  que  se  le  decia,  se 
hallaba  en  sumo  peligro,  y  por  eso  no  dejaron  al  sol- 
dado que  se  acercara  á  hablarle;  pero  el  capellán  del 
establecimiento  se  lo  llevó  á  su  cuarto,  donde  tuvo 
lugar  la  siguiente  conversación: 

—¿Conocéis — dijo  el  capellán — á  esta  joven  que 
ha  querido  suicidarse'?  ¿La  habéis  traido  á  esta 
casa? 

— Sí,  señor,  la  conozco;  es  mi  prima  hermana.  No 
pude  reconocerla  al  pronto;  y  he  caído,  en  fin,  en  que 
es  ella,  después  de  haberla  mirado  mucho  tiempo, 
por  una  cicatriz  que  tiene  en  el  labio.  ¡La  pobre  Ce- 
cilia está  tan  distígurada!  Si  mi  madre  supiera  el  pe- 
ligro que  ha  ocurrido,  y  la  enorme  falta  que  ha  co- 
metido, tendría  una  mortal  pesadumbre. 

— ¿Miráis,  pues,  esta  tentativa  de  suicidio  como  un 


crimen,  hijo  mío?— le  preguntó  el  capellán  mirándole 
fijamente. 

— ¿Podéis  dudarlo,  señor?  ¿No  prohibe  Dios  es- 
presamente  la  desesperación?  ¿No  es  ofenderle  gra- 
vemente dudar  de  su  misericordia  y  disponer  de  la 
existencia  que  nos  ha  dado? 

— Muy  bien,  amigo  mío,  tenéis  excelentes  senti- 
mientos. 

— No  hay  en  ello  mérito  alguno.  Tengo  una  ma- 
dre muy  buena,  y  á  ella  se  lo  debo  todo. 

— Y¿cümo  os  llamáis? 

—Clemente  Steven. 

— Conservaré  en  la  memoria  vuestro  nombre:  pero 
¿cómo  es  que  vuestra  priuia,  según  parece,  no  conoce 
á  Dios  ni  á  su  santa  ley?  Ayer  procuré  hablarle  y 
despertar  en  su  alma  los  principios  religiosos,  á  fin 
de  prepararla  para  una  saludable  confesión;  pero  no 
me  ha  comprendido.  Ignora  enteramente  todo  lo  re- 
lativo á  la   Religión,    y  nada   responde   ni   entiende 


DiOG 


íPor 


que    sucecíe 


cuando   se   le   habla 
esto? 

— El  soldado  bajó  la  cabeza  reflexionando  y  con- 
testó: 

— Hacia  tiempo  que  no  veíamos  ni  á  mi  tía,  ni  á 
mis  primos,  y  yo  no  he  recouooido  á  Cecilia  sino  por 
una  señal  particular:  pero  sé,  por  haberlo  oido  decir, 
que  ella  no  ha  frecuentado  la  igle.sia;  que  la  dejaban 
divertirse  todo  el  santo  día  del  domingo,  y  que  era 
de  aquella  clase  de  personas  que  viven  como  paga- 
nos entre  cristianos.  Mi  madre,  que  es  tan  religiosa, 
deploraba  este  abandono. 

— En.  electo,  hé  aquí  la  explicación  de  lo  que  suce- 
de á  esta  pobre  alma:  se  ha  dejado  dominar  por  las 
pasiones  y  por  la  desesperación.  Ei  olvido  de  Dios 
y  la  ignorancia  de  su  santa  ley  la  han  impulsado  al 
suicidio. 

El  capellán  suspiró  profundamente  al  decir  estas 
palabras,  y  lloraba  la  pérdida  probable  de  esta  alma 
gangrenada  por  el  mal  del  siglo.  En  este  momento 
tocaron  á  la  puerta  de  la  habitación,  y  entrando  una 
dulce  y  modesta  religiosa,  dijo: 

— Señor  capellán,  la  pobre  mujer  que  se  tiró  al 
rio  está  más  tranquila.     ¿Queréis  ir  á  verla? 

El  capellán  reflexionó,  y  dijo  con  vehemencia  al 
soldado: 

— Hacedme  el  favor  de  ir  á  verla.  ¿Quién  sabe  lo 
que  vuestro  nombre  y  el  serví  ;  o  que  le  habéis  hecho 
podrán  influir  en  el  alma' de  esta  pobre  mujer?  Id, 
hijo  mió,  y  sustituidme  en  esta  obra  de  caridad. 

Clemente  Stoveu  obedeció:  su  corazón  palpitaba, 
al  entrar  en  la  sala  y  al  acercarse  á  la  cama  en  que 
estaba  Cecilia. 

— Aquí  está  el  excelente  hombre  que  os  sacó  del 
agua,  mi  querida  hija, — dijo  una  religiosa  anciana 
que  estaba  ya  prevenida  de  la  visita  de  Clemente. 

— Muy  mal  servicio  me  ha  hecho, — murmuró  la 
enferma,  esforzándose  para  volver  la  cabeza  hacia  la 
pared. 

— Óyeme,  Cecilia,  '  prima; — dijo  el  joven  inclinán- 
dose sobre  la  cama. 

— ¿Quién  me  ha  nombrado?  ¿Quién  me  conoce 
aquí? 

• — Soy  yo,  tu  primo  Clemente  Steven.  Yo  te  sa- 
qué del  agua  sin  saber  quién  eras:  pero  ahora,  que  lo 
sé,  me  felicito  de  haberlo  hecho. 

— ¡Clemente! — dijo  ella  con  voz  muy  débil, — ¡Cle- 
mente! 

— Sí,  dijo  él  sentándose  junto  á  la  cama;  sí,  prima, 
yo  te  he  reconocido  por  la  cicatriz  que  tienes  y  que 
te  hiciste  jugando  con  Norberto. 

Ella  le  miró,  y  su  rostro,   que   tenia  una  expresión 
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dura  y  huraña,  se  dulcificó  un  poco. 

— Te  conozco  también:  tú  tienos  Biempre  los  cabe- 
llos rojos,  Clemente.  ¡Cómo  nos  raíamos  de  ellos  en 
otro  tiempo. .  .!  ¡en  otro  tiempo! 

— Sí,  dijo  él,  pasando  la  mano  con  gracia  por  su 
cabellera  roja, — y  tú  eres  la  que  más  se  reia:  pero 
¿sabes  tií,  Cecilia,  que  puedo  darte  noticias  de  tu 
madre? 

A  esta  palabra,  la  cara  de  Cecilia  se  oscureció  de 
nuevo,  y  dijo  con  precipitación: 

— ¿Dónde  está  mi  madre?  ¿En  el  hospicio  ó  bien 
pidiendo  limosna  á  las  puertas  de  las  iglesias? 

— Nada  de  eso,  prima.  Tu  madre  vive  con  la 
mia, 

— T  ¿cómo  ha  sucedido?  Ella  no  veia  á  tu  madre 
hacia  tiempo,  porque  ésta  le  predicaba  mucho. 

— No  sé  cómo  ha  pasado  la  cosa,  respondió  el  jo- 
ven sencillamente.  Todo  lo  qua  sé  es  que  tu  madre 
tenia  pesadumbres  y  que  la  mia  la  ha  recogido  en  su 
casa  como  hermana  suya,  y  viven  juutas  tranquila- 
mente y  en  paz. 

— T  ¡nadie  se  acuerda  de  mí! — exclamó  !a  enferma 
con  amargura. 

— Estás  en  un  error.  Oye  el  párrafo  de  uun  carta 
de  mi  hermana  Sabina: 

"Nuestra  tia,  por  quien  tú,  mi  querido  hermano, 
.  me  preguntas,  está  siempre  con  nosotros.  Acompa- 
ña á  nuestra  madre,  y  como  conserva  su  vista  en 
buen  estado,  me  ayuda  en  trabajo  de  costura.  Su 
conducta  es  muy  buena,  y  ruega  constantemente  á 
Dios,  sobre  todo  por  Cecilia,  de  quien  no  tenemos 
noticia.  Frecuentemente  por  la  noche,  cuando  esta- 
mos reunidos,  hacemos  nuestros  proyectos  y  decimos 
que,  si  Cecilia  volviera,  encontrarla  un  sitio  entre 
nosotros,  hasta  que  su  marido  salga  de  la  cárcel  y 
estamos  todos  dispuestos  á  ayudarla  y  á  servirla. 

"Este  es  el  pensamiento  continuo  de  mi  tia,  que 
va  todos  los  viernes  á  pedir  á  Dios  por  la  vuelta  de 
su  hija,  y  nos  dice  con  frecuencia  y  con  mucha  hu- 
mildad que  toda  esta  desgracia  ha  ocurrido  por  su 
falta,  porque  no  ha  criado  bien  á  sus  hijos  ni  les  ha 
hecho  conocer  á  Dios.  ¡Qué  felicidad  para  nosotros, 
querido  Clemente,  haber  tenido  una  madre  tan  bue- 
na y  tan  virtuosa!" 

Clemente  dejó  de  leer;  Cecilia  ocultaba  su  rostro 
en  la  almohada  y  lloraba. 

— Querida  prima, — le  dijo  él,^— ;te  causo  incomo- 
didad? 

— No,  respondió  ella;  al  contrario,  ¡hace  tanto 
tiempo  que  no  he  oido  una  palabra  afectuosa!  ¿Es 
posible  que  mi  madre  piense  todavía  en  mí? 

— ¿Lo  dudas? 

— Yo  dudo  de  todo, — dijo  en  voz  baja. — ¡He  lleva- 
do una  vida  tan  triste,  Clemente!  Y  cuando  la  en- 
fermedad me  ha  llevado  á  la  mayor  miseria,  todos 
me  han  abandonado! 

— ¿Por  qué  no  has  vuelto  á  Gante? 

— No  me  atrevía;  he  obrado  muy  mal  con  mi  ma- 
dre. 

— Ella  no  piensa  ahora  en    eso  y  te  ha  perdonado. 

Cecilia  suspiró  profundamente  y  dijo  con  voz  tris- 
tísima: 

— Yo  soy  la  que  no  puedo  perdonarme  mis  faltas: 
tantas  faltas  como  he  cometido  para  con  mi  madre  y 
para  con  mi  desgraciado  marido!  ¡Si  hay  un  infier- 
no, está  abierto  para  mí! 

— Hay  un  infierno   para   los  malos,   dijo  Clemente 
con  energía,  pero  hay  también   un    paraíso   para  los 
que  He  arrepienten  de  sus  faltas.     ¡Si  tú  quisieras. ., 
Cecilia! 
t:. — ¿Qué  quieres  decir? 


— ¡Si  tú  quisieras  volver  á  Dios! 

— Y  ¿qué  seria  necesario  para  ello? 

— Confesarte,  dijo  él  resueltamente. 

— El  sacerdote  me  ha  hablado  de  eso,  pero  yo  no 
sé. .  .no  comprendo. .  .tú  sabes  que  nunca  se  me  ha 
instruido  bien  en  la  Eeligion! 

— Tú  podrías  instruirte  ahora. 

—Y  ¿crees  tú,— dijo  ella  mirando  fijamente  á  su 
primo,— crees  tú  que  Dios  me  perdonaría  tantas  fal- 
tas como  he  cometido,  y  que  habría  un  cielo  para 
mí?  ^ 

— Lo  creo,— respondió  él  con  firmeza. 

—Pues  bien,  explícame. .  .yo  todo  lo  h©  olvida- 
do. .  .yo  no  iba  jamás  á  la  iglesia. 

Clemente  se  recogió  en  momento,  hizo  la  señal  de 
la  cruz,  y  después  en  pocas  palabras  explicó  á  su 
prima  lo  más  esencial  do  los  dogmas  de  nuestra  fe. 
Cecilia  le  oía  con  suma  atención,  y  así  que  concluyó 
le  dijo: 

— Ya  voy  recordando;  se  me  enseñó  esto  mismo 
cuando  hice  mi  primera  Comunión;  pero  nada  me  lo 
ha  recordjido  después.     Ayúdame  alaora  á  orar. 

No_  dejó  de  haber  dificultad,  porque  en  su  mem.oria 
debilitada  no  habían  quedado  más  que  algunas  pala- 
bras. Por  fin,  ayudándole  su  primo,  llegó  á  recitar 
e]  Padre  nuestro,  el  Ave  Maria,  la  Confesión  y  el  Acto 
de  cont)-icion., 

— Avisa  al  sacerdote,  dijo  ella  entonces. 

Dios,  que  abre  al  mayor  pecador  la  fuente  de  mi- 
sericordia infinita,  concedió  á  esta  pecadora  ignoran- 
te y  arrepentida  un  destello  de  su  gracia,  y  Cecilia 
hizo  una  confesión  sincera  con  el  corazón  partido  de 
dolor  y  de  arrepentimiento.  Sobrevivió  algunos  días  , 
ocupada  únicamente  de  Dios  y  de  aquellos  á  quienes 
había  ofendido,  y  murió  con  el  Crucifijo  en  los  labios, 
diciendo  á  este  último  y  fiel  amigo  de  los  desgracia- 
dos: 

— ¡Ah,  Señor!  ¿por  qué  no  os  he  conocido  me- 
jor? 

Clemente  le  cerró  los  ojos  con  emoción  profunda, 
repitiendo  desde  el  fondo  de  su  alma: 

— ¡Dios  mío!  ¡no  seáis  para  ella  un  juez,  siró  un 
salvador! 


Fin. 
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ANÉCDOTA. 


Newton,  el  ilustre  sabio  inglés,  grande  astrónomo 
y  gran  matemático,  estaba  un  día  admirando  un  her- 
mosísimo globo  representando  toda  la  tierra.  En- 
tró entonces  en  su  estudio  un  caballero,  uno  de  esos 
pretendidos  sabios  que  no  creen  en  Dios,  y  dicen  que 
el  mundo  fué  hecho  por  el  acaso.  Viendo  este  men- 
tido filósofo  aquel  globo,  quedó  también  muy  admi- 
rado, y  preguntó: 

— ¿Quién  ha  hecho  ese  globo? 

— Nadie,  contestó  Newton;  lo  ha  hecho  el  acaso. 

El  otro  entendió  á  su  amigo  que  quiso  decirle  con 
aquella  contestación:  Preguntas  quien  ha  hecho 
este  globo,  y  ¿piensas  que  el  mundo  en  que  vivimos, 
y  que  es  tanto  más  grande  6  infinitamente  más  ad- 
mirable que  ese  globo,  no  lo  ha  hecho  nadie,  sino  el 
acaso? 
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Fiesta  patronal  eas  M®ra.— Accediendo  á 
una  graciosa  invitación  del  Kev.  P.  Gnérin,  Cura-Pár- 
roco de  Mora,  los  ER.  PP.  Fayet,  Coudert,  Lesíra, 
Pourchégu,  Valésy,  y  Personé  S.  J.,  Presidente  del 
Colegio_  de  Las  Yegas,  fueron  á  dar  realce  con  su 
presencia  á  la  fiesta  de  Santa  Gertrudis,  que  celebra- 
se en  Mora,  como  de  costumbre,  el  dia  15  del  cor- 
riente. Fancionó  á  las  vísperas  el  Eev.  Coudert, 
Cura-Párroco  de  Las  Vegas,  y  cantó  la  misa  el  Eev. 
P.  Personé.  El  panegírico  de  la  Santa  estuvo  á  car- 
go del  Eev.  P.  Lestra,  quien  habló  con  mucha  elo- 
cuencia _  de  las  virtudes  que  tanto  hermosearon  á 
aquella  ilustre  virgen.  La  procesión  salió  hermosí- 
sima y  muy  concurrida,  desempeñando  en  ella  muy 
bien  su  papel  los  matachines.  Es  eseusado  decir  que 
el  confesonario  y  la  mensa  eucarística  no  estuvieron* 
menos  atestados  de  gente  este  año  que  en  los  años 
pasados.  Todo  en  fin  salió  á  pedir  de  boca,  hasta  el 
tiempo,  que  en  aquel  dia  estuvo  hermosísimo. 

IIoE'pauas  eas  I^a  Mesilla.— En  fin  también 
La  Mesilla  tiene  á  sus  Hermanas,  gracias  al  celo  y 
esfuerzos  del  Cura-Párroco,  Eev.  P.  Morin.  Perte- 
necen dichas  Hermanas  á  la  Congregación  de  la  Mer- 
ced^ y  hay  apenas  pocos  dias  que  se  han  establecido 
en  L:j-  Mesilla.  Han  abierto  ya  escuela  bajo  el  título 
de  Academy  of  ihe  Sacred  Heart.  No  podían  escoger 
á  un  mejor  protector  que  ai  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  para  consagrarse  con  más  fruto  á  la  noble 
tarea  de  educar  á  la  niñez.  A  la  hora  en  que  escri- 
bimos ya  cuentan  con  36  alumnas.  Muv  pronto  tam- 
bién tendrán  la  escuela  de  los  niños  de  5  á  10  años. 
Les  deseamos  los  mejores  resultados. 

I^.  .5iíSmo  íísplíiosa  del  Carnero,  Golo.,  acaba 
de  perder  á  su  querida  hija,  Ignacia,  á  quien  una  en- 
fermedad de  garganta,  de  solo  tres  dias,  arrebató  al 
amor  de  sus  padres  el  14  del  corriente,  mientras  la 
niña  no  contaba  más  que  o  años  y  19  dias.  Enjugue 
sus  lágrimas  la  afligida  familia;  pues  la  pérdida  que 
ha  hecho  le  ha  valido  la  ganancia  de  otro  ángel  pro- 
tector del  hogar  doméstico. 

SuáUiA  es»  coiiclijo.— ¿Porqué  también  los 
Judíos  no  tendrían  sus  conferencias  ó  reuniones  ? 
Es  pues  el  caso  que  los  más  distinguidos  entre  los  Is- 


raelitas de  Europa,  han  tenido  una  junta  en  Londres, 
d  fin  de  entenderse  sobre  unos  puntos  bastante  im- 
portantes. El  objeto  más  especial  de  su  meeíing  lia 
sido  el  ver  si  el  Sábado  de  los  Judíos  puede  buena- 
mente coincidir  con  el  Domingo  de  los  Cristianos. 

PBsMieaeioaa  lasái'i'osaaííe. — Los  Jesuítas  de 
Shanghai,  China,  han  publicado  con  su  tipografía 
una  obra  de  harto  interés  para  los  Católicos.  El 
ancho  volumen  contiene  la  colección  de  todos  los  de- 
cretos imperiales  y  rescritos  de  vireyes  y  mandari- 
nes en  favor  del  Cristianismo,  y  también  los  tratados 
entre  Francia  y  China,  teniendo  por  objeto  el  libre 
ejercicio  de  la  Eeligion  Cristiana  en.pas  vastas  pro- 
vincias de  aquel  imperio. 

Uea  JiíiSüO  trlljisiííí. — Lo  siguiente  es  de  una  car- 
ta qae  escribe  de  Afghanistan  un  oficial  superior  del 
ejército  inglés  :  "De  los  tres  capellanes,  que  tene- 
mos en  Candahar,  uno  es  Católico  Eomano.  El  es 
uno  de  los  mejores  y  más  valientes  que  jamás  he  co- 
nocido. Nunca  vi  á  un  hombre  más  celoso  en  lo  que 
toca  á  su  ministerio.  En  la  batalla  que  dimos  el  dia 
27  yo  le  vi  en  el  más  duro  de  ia  refriega,  corriendo 
por  dondequiera  para  administrar  á  los  moribundos 
y  consolar  á  los  heridos." 

llefEiSBcIoaiCi*!. — Además  de  Ja  muerte  del  Car- 
denal Pacca,  que  tan  profundamente  ha  herido  el  co- 
razón del  Padre  Santo,  demos  aquí  la  triste  lista  de 
otros  prelados,  que  han  fallecido  últimamente  en 
Francia.  Estos  son  :  Monseñor  Pichenot,  arzobispo 
de  Chambery;  Monseñor  Eoche,  obispo  de  Gap,  y 
Monseñor  de  Las  Casas,  antes  obispo  de  Constant'i- 
na  en  Argel.     E.  I.  P. 

WÁ  Mej  €le  íiraeísi^  á  lo  que  dicen,  ha  mari- 
festado  su  intención  de  querer  dar  entera  libertad  á 
cuantos  Católicos  hállause  en  sus  provincias.  En 
consecuencia  de  esto,  el  Secretario  de  Estado  de  Su 
Santidad  hubiera  enviado  despachos  al  Arzobispo  de 
Atenas.  Las  buenas  disposiciones  de  su  majestad 
helénica  han  do  datar  desde  la  visita  que  hizo  no 
ha  mucho  á  la  Eoma  Papal. 

MaS  por  líieu. — En  Cantón,  ciudad  del  imperio 
Chino,  suscitóse  xiltimamente  un  serio  alboroto  ení re 
dos  facciones  pertenecientes  al  pueblo.  Como  la 
pendencia  se  armase  junto  á  la  casa  de  los  misione- 
ros, pronto  acudieron  estos  para  apaciguar  los  áni- 
mos y  separar  á  los  combatientes.  Pero  fueron  re- 
cibidos á  pedradas  por  el  furioso  populacho,  quien 
atacó  también  la  casa  de  la  misión.  Algunos  natura- 
les perdieron  la  vida  en  la  pelea.  En  cuanto  á  los  mi- 
sioneros, solo  uno  salió  herido. 

üm  caaaílro  de§g^as'i'í3«loB°. — Hé  aquí  como 
Pablo^  de  Cassagnac  pinta  el  gobierno  republicano 
francés  :  "El  arroja  á  Dios  de  las  escuelas,  y  deja 
que  se  establezca  en  ellas  Priapo,  ó  el  dios  de'la  im- 
pureza.    El  destierra  á   los   ministros  del  Evangelio, 
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ignominias  bestiales.  No  se  admite  más  el  catecis- 
mo eu  las  escuelas  legas;  pero  los  papeles  más  im- 
puros aguardan  al  niño  en  el  mismo  umbral  del  aula 
de  enseñanza." 

luíis  <.-fe.§'iaitr£S  esa  Egi|?í©, — Es  uu  iieclio  ya 
bastante  conocido  que  el  Kedive,  Musulmán  en  car- 
ne j  liueGO,  lia  dado  á  les  Jesuítas,  desterrados  de 
Francia,  no  solamente  solares  para  que  edifiquen 
casas  en  el  Cairo,,  sino  también  tierras  de  cultivo  en 
las  inmediaciones  de-  la  misma  ciudad.  Los  que 
traen  dicha  noticia  pr.recen  atribuir  esta  generosidad 
del  Xe.live  á  las  instancias  del  cónsul  general  de 
Francia. 

íLos  oííB'epíss  ftle  Fs'aEEciss- — Si  el  Eadicalismo 
dispone  de  una  gran  parte  de  los  obreros  de  Francia, 
no  puede  negarse  que  hay  muchos  de  esta  clase  ver- 
daderamente buenos  y  Cristianes.  Testigo  de  esto 
es  el  gran  Congreso  que  acaban  de  tener  en  Greno- 
bla  millares  de  dichos  obreros.  La  grande  resolu- 
ción, que  ha  sido  adoptada  á  la  unanimidad,  es  que 
se  ha  de  resistir  á  la  revolución  con  la  beneficencia  y 
con  las  buenas  obras  de  todo  género. 

Cíatecisssao  eia  isis  esíjiíeias. — El  Municipio 
Bomano,  queriendo  encender  una  vela  á  Dios  j  otra 
á  Satanás,  decidió  en  su  alta  sabiduría,  que  en  las 
escuelas  municipales  solo  á  aquellos  se  enseñara  el 
catecismo,  cuyos  padres  lo  pidiesen  expresamente. 
Ahora  bien  ¿  qué  aconteció  ?  Todos  los  padres  de  fa- 
miliív  con  rarísimas  excepciones  pidieron  la  enseñan- 
za de  la  Doctrina  Cristiana.  La  Capiiale,  periódico 
revolucionario,  trae  esta  noticia. 

Í>espoíis2iao  ees  llélgicis. — En  Heule  de 
Bélgica  hállase  un  edificio  perteneciente  á  la  oficina 
de  beneficencia.  Este  edificio  alquilóse  iiltimamente 
á  una  congregación  de  jóvenes.  A  los  ojos  de  Frere- 
Orbau  semejante  hecho  fué  una  verdadera  profana- 
ción. Acto  continuo  se  despachan  gendarmes  para 
ocupar  el  edificio  y  echar  a  la  calle  á  los  congrega- 
nistas.  No  hallando  cerrajeros  que  abran  las  puer- 
tas, so  entra  por  las  ventanas.  Se  amotina  el  pueblo 
en  la  calle,  y  se  viene  á  las  pedradas  y  á  otros  pro- 
yectiles. Sin  embargo  el  Gran  Vicario  logra  calmar 
las  iras  populares. 

Ctísec^fisa  ñisei\^,immn. — En  la  conferencia 
de  las  Iglesias  Congresionales  de  Connecticut,  que 
verificóse  la  semana  pasada,  se  presentaron  á  la  ve- 
nerable asamblea  varias  estadísticas,  á  cual  mas  con- 
soladora. La  de  las  conversiones  sobre  todo  mere- 
ce ser  registrada  aquí  por  lo  pasmoso  de  su  número. 
Pues  en  siete  iglesias  congresionales,  como  hay  en 
Connecticut,  solo  uno  ha  sido  convertido  desde  el 
año  pasado  á  esta  fecha. — fA^eiu   York  Sun.) 

8Jíi  pre.64kíí'iiíe  uaíada  ioiito. — En  un  discur- 
so que  el  Presidente  de  la  LTniversidad  de  Vermont 
hizo  á  sus  catedráticos,  dijo  lo  siguiente  :  "Cuando 
una  escuela  empieza  á  bajar  de  su  nivel  intelectual, 
la  investigación  mostrará  que  ha  debido  haber  baja 
también  en  el  nivel  moral.  Los  más  lucidos  resul- 
t-ido.^  del  cultivo  del  entendimiento  no  podrán  alcan- 
zarse sin  la  presencia  de  la  religión." 

Utonií^ntilc-  rA  ^n^'e'íxíía  <L\>razosB. — La  pro- 
vincia eclesiástica  do  Tarragona  en  España,  capita- 
neada por  el  V(ínerable  Prelailo  diocesano,  ha  toma- 
do la  iniciativa  de  convocar  á  todo  fiel  español  á  un 
público  Certamen,  en  que  ciencias,  letras  y  artes 
vengan  de  consuno  á  rendir  al  amoroso  Corazón  del 
Hombre-Dios  el  homenaje  de  su  profunda  piedad,  á 
la  par  que  los  frutos  y  las  flores  más  preciadas  do  su 
talento. 

.'ílSwiína  íSí»  fi'"¡E5s5Ífiir»:<i»— "Hoy  mismo,  escribe 
un  misionero,  he  logrado  detener  una  cadena  iuiiume- 


rable  de  asesinatos  entre  dos  rancherías.  Cuarenta 
ó  cincuenta  asesinos  habían  ya  circunvalado  por  dos 
veces  seis  casas,  habitadas  por  unos  cincuenta  indi- 
viduos. Iban  á  exterminarse  de  veras;  pero  ya  los 
tengo  desarmados  y  amigos.  Se  han  firmado  las 
paces  en  mi  presencia,  sosteniendo  los  dos  jefes  pro- 
movedores del  desorden  las  extremidades  de  un 
sarmiento,  que  partió  el  capitán  de  la  ranchería,  di- 
ciendo :  Así  como  yo  parto  con  el  cuchillo  este  sar- 
miento, así  reviente  el  primero  de  vosotros  que  rom- 
pa esta  alianza." 

El  liéi'.  W.  Wug&MÍ  S.  of.,  Pro-Yieario  apos- 
tólico en  las  Indias,  va  á  edificar  un  gran  convento  en 
Maugalore.  Ya  está  bastante  adelantado  el  edificio, 
cuya  primera  piedra  fué  colocada  el  día  de  la  Asun- 
ción da  la  Virgen.  Las  expensas,  que  serán  consi- 
dera.bles,  están  todas  á  cargo  de  una  rica  señora  fran- 
cesa. Las  Hermanas  del  Monte  Carmel,  que  se  esta- 
blecerán en  el  edificio,  no  olvidarán  por  cierto  á  su 
insigne  bienhechora. 

laigiaters^íí,  y  Aírlcís. — Muy  alarmantes  son 
las  noticias  que  llegan  desde  el  sur  de  África.  In- 
glaterra no  ha  do  luchar  solo  con  los  Basutos,  sino 
también  con  las  tribus  de  Natal,  ahora  en  plena  in- 
surrección. La  villa  de  Marietzburg  ha  sido  atacada 
por  los  insurrectos,  los  cuales  son  ya  dueños  del  ter- 
reno y  cometen  los  más  horribles  excesos  así  contra 
los  Ingleses  como  contra  ¡os  indígenas  que  reconocen 
la  bandera  de  la  Gran  Bretaña.  Anunciase  también 
que  va  á  estallar  una  insurrección  general  en  todas 
las  colonias  del  Cabo. 

SídeseacioEB.eii  lBSg'lsiíe2''a''ía. — Según  una  es- 
tadística, dada  por  el  mismo  Cardenal  Manning,  el 
número  de  los  niños  de  las  escuelas  católicas  de  In- 
glaterra ha  tenido  este  año  un  aumento  de  108G.  El 
gobierno  también  ha  aumentado  la  suma  de  sus  so- 
corros á  dichas  escuelas,  añadiendo  69,500  francos. 
Pero  lo  que  cía  todavía  más  gusto  es  que  las  escue- 
las católicas  han  tenido  más  brillantes  resultados  que 
las  escuelas  qf  the  estaUíshed  cliurch,  según  lo  com- 
prueban las  relaciones  oficiales  de  los  mismos  ins- 
pectores del  gobierno. 

Oír©  íaaOEStiaEsaeEa'j©  á  Pá®  IX. — Los  que  fue- 
ron nombrados  Cardenales  por  el  inmortal  Pió  IX, 
han  dado  al  célebre  escultor  Giacometti  el  encargo 
de  empezar  un  monumento  para  el  Pontífice  de  la  In- 
maculada Concepción.  El  escultor  debe  estar  ahora 
reproduciendo  en  el  mármol  el  dibujo  que  ha  hecho 
del  monumento,  el  cual,  cuando  este  concluido,  será 
colocado  en  la  Confesión  de  la  Basílica  dsSan  Pedro. 
Las  expensas  serán  costeadas  por-51  Cardenales. _ 

Kdiaí'acioiB  caá  S£E5g-ap®re. — La  superiora 
del  Convento  del  Santo  Niño  en  Siugapore  ha  hecho 
una  visita  á  Inglaterra  para  reclutar  doncellas  que  qui- 
siesen trabajar  en  la  misión  en  que  ella  misma  traba- 
ja hace  años.  Su  visita  no  fué  por  cierto  infruc- 
tuosa; pues  salió  de  Marsella  el  dia  17  de  Octubre, 
llevando  consigo  á  18  señoritas,  entre  las  que  había 
personas  de  las  más  ricas  familias,  quienes  renunciaban 
muy  gustosas  á  todo,  para  consagrarse  á  la  educa- 
ción de  la  juventud  en  unos  países  tan  lejanos. 

I'eligioiaa  esa  «OsaseTE'í?.. — Hay  en  la  ciudad  de 
Ginevfa,  la  Eoma  de  la  Eeíorma,  cincograndes  tem- 
plos protestantes.  Los  pastores  de  dichas  iglesias, 
en  lugar  de  predicar  cada  uno  en  la  suya,  se  remudan 
de  tal  manera  que  á  cada  cual  toca  predicar  en  cada 
una  de  dichas  iglesias.  Ahora  bien  interpretando 
cada  uno  la  Biblia  según  lo  que  se  le  antoja,  juzgúe- 
se de  la  variedad  de  doctrinas  que  se  reparten  cada 
Domingo  á  los  devotos  reformados  de  Ginevra. 
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EÍE'áTAS  5íi}yilíLES  i)S  ESTE  ANO  1880. 

Do'Jiiago  de  Sopíaagésima,  25  Enero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrsi-o. — i'.wcaa  de  liesarreocion,  23  Marzo. — A.scension  del  Sá- 
aor,  6  Miyo.  —Pentecostés,  IG  Mayo.— Corpus  Cliristi,  27  Mayo.— 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  6  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALESDiSIO  DS  LA  SEMANA. 

HOYÍEMBEE  21.27. 

21. -Domingo   XXVII   después   de   Pentecostét;.     La    Presentación 
de  Nuestra  Señora.  San  Alberto,  Obispo  y  Mártir. 

22.  Lunes.  Santa  Cecilia,  Virgen  y  iMártir.     o.m  Filemon,  Mártir. 

23.  Martes.  San  Clemente,  Papa  y  Mártir.     Santa    Felicitas  Már- 
tir. 

2i.    Miércoles.    San   Juan    de  la   Cruz,    Confesor.    San  Crisógono, 

Mártir. 
2.5.    Jueves.  Santa  Catalina,  Virgen  j  Mártir.  San  Gonzalo,  Obispo 

y  Confesor. 

26.  Vitrnes.  Los  Desposorios  de  Nuestra  Señora.     San   Pedro  de 
Alejandría,  Obispo  y  Mártir.     San  E>;íilano,  anacoreta. 

27.  Sábado.  San  Valerio,  Obispo.  San  Sevorino,  monje. 

LOS  DESFOSOEIOS  BE  MAllíÁ. 

Ea  los  eteraos  consejes  de  la  Triaiclad  beatísima 
e.staba  resuelto  que  el  Hijo  bujase  al  mundo  cubierto 
do  nuestra  carne  mortal,  y  que  la  tomase  en  el  seno 
do  una  virgen.  La  virgen  escogida  para  tan  alto 
destino  era  Maria.  Empero  para  que  permaneciese 
oculto  á  los  hombres,  basta  la  hora  de  la  revelación, 
misterio  tan  asombroso,  era  necesario  que  Maria  en 
nada  se  distinguiese  de  las  demás  mujeres,  á  lo  me- 
nos en  la  apariencia.  ¿No  hubiera  sido  tai  vez  re- 
patada  por  una  infamia  la  obra  del  Espíritu  Santo? 
í  aquella  sinagoga  maligna  y  cavilosa  que  en  nom- 
bre de  ia  ley  cruciticó  más  tarde  al  divino  Jes  as,  ¿no 
hubiera  en  nombre  de  la  misma  ley  persegui,do  y 
quizás  apedreado  á  su  Madre?  Y  además,  ¿quién  la 
hubiera  socorrido  en  las  fatigas  de  su  viaja  á  Belén 
y  en  los  peligros  de  la  persecución  de  Heredes? 
¿Quién  hubiera  atendido  á  la  subsistencia  del  ISÍiño  y 
de  la  Madre?  Hé  aquí  por  que  fué  conveniente 
que  se  ocultaso  la  virginidad  de  Maria  bajo  la  som- 
bra de  BU  matrimunij  con  José.  El  Evangelio  nos 
dice  de  éi  por  todo  elogio,  que  era  un  varón  juslo. 
Tranquila,  pues,  podia  coutiarso  bajo  su  protección 
la  tierna  doncella  do  Nazarat.  Una  hermosa  y  po- 
pular tradición  refiere  que  éi  fué  el  elegido  de  entro 
muchos  otros  pretendientes  á  la  mano  de  Maria,  por 
una  visible  manifestación  del  cielo  que  hizo  florecer 
de  repente  su  seca  vara.  Y  bien  pudiera  tomarse 
este  poético  relato  por  una  ingeniosa  alegoría  de  las 
virtudes  que  florecían  en  José  y  que  hicieron  se  le 
diese  entre  otro.s  la  preferencia  para  ser  el  purísimo 
Esposo  de  la  privilegida  Doncelfa. 


ACTLTALIBÁBES. 

1.  No  está  muy  niai  la  pinlnra  qae  el  Dr. 
Talrriage  hizo  del  "método  moderno  de  educar  á 
los  niños."  Hablo'  de  la  inntiiidad  de  las  lar- 
<¿-xü  horas  do  estadio  y  del  daño  que  esto  acar- 
rea á  la  salad.  *  Luego  dijo:  "Hay  en  este  país 
machas  escuelas  que  preparan  á  los  hombres  y 
mujeres  de]  porvenir  y  cuya  preparación  es  tan 
;-eví'ra  que  para  el  tiem¡ií)  en  qiio  ^:e  acaba  la 
uíiiioaoiuu  sü  acabíV  íanibion  el  íjíúo,      Htiy  de- 


cenas de  miles  de  muchachos  que  son  educados 
para  llegar  á  ser  unos  imbéciles,  de  modo  que 
á  lado  de  cada  uno  de  esos  establecimientos  de- 
berla haber  una  casa  de  orates.  Tijdo  consi.sío 
en  empujar,  apretar,  embutir,  hcui-hir,  apa- 
churrar hasta  que  el  entendimiento  del  mucha- 
cho quede  descarriado,  la  salud  se  ha  ido,  y  la 
memoria  se  ha  malogrado.  Hay  niñas  de  diez 
años  que  estudian  a'lgebra  y  niños  de  10  que  es- 
tudian trigonometría,  y  chiquillos  delicados  que 
pelean  con  el  léxico  griego:  y  luego  se  ha  de 
enviar  por  el  doctor,  y  se  han  de  dar  medici- 
nas. Yo  os  diré  lo  que  tienen  esos  muchachos: 
están  acabando  su  eduvacion.  [Risas.]  Hay 
niños  que  mandan  en  una  familia.  Sus  sillones 
son  los  tronos,  sus  sonajilias  son  los  cetros,  y 
ellos  forman  un  Parlamento  en  que  el  padre  y 
la  madre  no  tienen  ningún  voto.  [Eisas.]  Cre- 
cen solo  para  ser  uaos  ieus^gados.  Los  mucha- 
chos llam.an  á  su  padi'C  "el  viejo'  (tlie  oíd  man) 
6  'el  gobernador,'  y  á  !a  madre  se  la  llama  'la 
vieja.'  [Eisas, J  Esos  muchachos  no  [¡prenden 
nunca  á  respetar  la  autoridad.  Por  el  otro  lado 
se  lia  de  evitar  el  demasiado  rigor.  Nos  he- 
mos de  acordar  que  cuando  niños  nosoiros  no 
éramos  todos  unos  Sarnueliíos.  [Risas.]  Nues- 
tros padres  no  se  veian  apurados  a  causa  do 
nuestra  bondad  prematura.  [Risas.]  Vosotros 
no  les  enseñareis  nunca  la  nobleza  de  alma  á 
vuestros  hijos  á  fuerza  de  reñirlos  y  zurrarlos. 
La  ñor  de  uu  corazón  isífantil  no  despunía  entre 
los  hdrridos  hielos  del  invierno." 

Aparte  do  las  Eisas,  que  no  parersu  muy 
bien  en  un  sermón,  el  cuadro  del  Dv.  Talraage 
encuentra  nuestra  plena  adhesión.  Señalamos 
particularmente -dos  piaoeladas:  "Crecen  (ios 
niños)  solo  para  ser  unos  renegados,"  y  "No  a- 
prenden  nunca  á  respetar  la  autoridad."  ¿Qué 
más  queréis  para  apreciar  en  lo  justo  ese  "Mé- 
todo Moderno  de  educar    á  los  niños"? 


2.  Tres  años  ha,  Rusia  libró  guerra  á  Turquía 
para  beneficio  de  los  Cristianos  oprimidos.  Sin 
embargo  Turquía  es  un  par.-riso  si  se  la  compara 
con  Rusia  en  punto  á  libertad  religiosa.  En 
Constantinopla,  {)0r  ejemplo,  hay  unos  25,000 
Católicos  en  cuatro  parroquias,  y  en  oí  i  as  por- 
tes de  la  Turquía  Europea  hay  también  muchos 
Católicos  que  no  sufren  la  menor  molestia  rela- 
tivamente á  su  culto.  Se  les  permite  hacer  pro- 
cesiones á  su  gusto,  Y  gozan  de  liberí-ii"!  abso- 
luta así  dentro  como  fuera  de  .'-us  iglcfdüs.  El 
mejor  testimonio  á  favor  de  la  adnriL¡i>tr:;ch.n 
turca  es  que  los  Católicos  Albaneses  quieren 
permanecer  bajo  el  Sultán,  _v  de  ninguna  mane- 
ra pasar  á  ser  subditos  del  príncipe  ci.-mátii  o 
le  Montenegro. 

¿Qué  más?    Al  paso  que  vemos  á  unes  jídIucs- 
rcügiofros  y  roligiosag  quí',  o?cpu|3sdoi>  bruíuU 
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nieiite  ríe  lui  [kíÍs  calúlico,  hallan  un  asilo  gene- 
roso en  medio  de  los  Turcos  infieles,  vemos  tam- 
bién un  decreto  de  Su  Majestad  de  todas  las  Ru- 
sias, á  cu3"o  tenor  "todos  los  Unidos  de  Polonia, 
cuyos  padres  se  agregaron  á  la  Iglesia  Catdlica 
desde  1836,  deben  volver  á  la  Iglesia  Griega 
cismática,"  j  no  hay  en  toda  Rusia  sino  un  solo 
periódico,  el  N'ovosti,  que  se  atreva  á  señalar, 
aun  tímidamente,  lo  odioso  y  tiránico  de  seme- 
jantes ukases  imperiales! 

Somos  perseguidos  por  dondequiera,  pero  por 
eso  somos  la  Iglesia  verdadera  de  Cristo,  á  la 
que  El  no  profetizó  sino  persecuciones. 


3.  Al  anunciar  poco  há  la  formación  del  nue- 
vo ministerio  francés  bajo  la  presidencia  de  Ju- 
lio Ferry,  autor  de  las  leyes  contra  la  libertad 
de  enseñanza  j  de  la  consiguiente  persecución 
religiosa,  decíamos  ser  opinión  general  que  el 
gabinete  no  podria  durar  largo  tiempo,  y  que 
habia  sido  recibido  entre  las  risas  j  la  admira- 
ción de  todos.  Pues  bien  aquel  gabinete  atra- 
vesó ya  una  primiera  crisis  y  estuvo  á  pique  do 
hundirse.  El  dia  9  de  Noviembre  se  abrieron 
las  dos  Cámaras  legislativas,  j  la  abertura  fué 
una  borrasca. 

Julio  Ferry  pronunció  su  discurso  de  inaugu- 
ración. Al  hablar  de  la  expulsión  de  las  órde- 
nes religiosas,  dijo:  "Es  imposible  suspender 
las  leyes  á  causa  de  la  resistencia  hecha  á  su  a- 
jilicacion,  ni  yo  he  creido  necesario  pedir  una 
nueva  legislación.  Las  leyes  relativas  á  las 
congregaciones  son  sabias  y  necesarias,  y  fue- 
ron establecidas  por  la  defensa  déla  sociedad  ci- 
vil y  de  los  derechos  del  Estado." 

¡"Sabias  y  necesarias"!  ¡Hipócrita  descreí- 
do! Pero  no  nos  extrañemos.  Así  debia  I; Ti- 
biar Nerón.  Las  leyes  con  que  acosaba  á  los 
Cristianos  y  empapaba  en  sangre  el  aníiteaíro 
de  Roma,  cerrábalos  en  pieles  de  animales  y 
hacíalos  arder  inhumanamente  por  las  calles  de 
la  ciudad,  eran  leyes  "sabias  y  necesarias,"  es- 
tablecidas para  la  defensa  deL Estado:  el  Esta- 
do era  el  bestia  tirano,  el  tigre  sediento  de  san- 
gre. Así  el  Estado  es  ahora  en  Francia  Julio 
Ferry  y  los  asesinos  de  la  üommune.  Ellos  son 
la  sociedad  civil,  la  libertad,  la  república,  la 
nación,  el  derecho,  la  justicia,  la  humanidad, 
Dios  rnismo.  Los  demás  son  la  canalla,  popu- 
lacho digno  de  galera  y  de  guillotina,  y  se  los 
deja-vivir  ¿y  piden  más? 

No  nos  extrañemos,  pues;  las  lej-es  de  la  per- 
secución son  "sabias  y  necesarias." 

Pero  Julio  Ferry  pidió  á  la  Legislatura  un 
voto  de  confianza.  "El  ministerio,"  dijo,  "debe 
gozar  de  vuestra  entera  confianza.  Nosotros 
no  podemos  contentarnos  con  una  confianza  a- 
parente  ni  una  aprobación  precaria.  No  que- 
remos que  la  mayoría  so  someta  i  nosotros  n{ 


que  nos  tolere.  Nosotros  pedimos  que  nos  dé 
resueltamente  sn  favor  ó  que  resueltamente  nos 
lo  rehuse." 

Aquí  fué  Troya.  El  Señor  Primer  Ministro, 
lisorijeándose  sin  duda  que  la  mayoría  no  podía 
m.enos  de  darle  resueltamente  su  favor,  propuso 
á  las  Cámaras  el  examen  y  discusión  de  tres 
proyectos  de  ley  versando  sobre  la  Enseñanza, 
la  Magistratura  y  la  Prensa,  y  recomendó  que 
se  ocupasen  en  primer  lugar  de  la  ley  sobre  la 
Enseñanza.  Esta  ley  está  encaminada  á  quitar 
á  los  franceses  el  último  rastro  de  libertad  en 
este  asunto.  Las  Cámaras,  pues,  hicieron  oídos 
de  mercader,  y  votaron  que  la  primera  ley  por 
discutir  era  la  de  la  Magistratura.  Adiós!  El 
voto  de  confianza  se  resolvió  en  voto  de  descon- 
fianza. 

Hubo  recriminaciones  y  altercaciones.  El  di- 
putado Baudry  d'Asson  trató  al  gobierno  de 
ladrón  y  violador  de  domicilios;  dijo  que  espe- 
raba ver  durante  esta  sesión  la  última  escena 
de  la  fementida  república; fué  llamado  al  orden, 
y  echado  de  la  sala,  pero  salió  y  volvió  á  en- 
trar; en  fin  el  Gabinete  resolvió  presentar  su 
dimisión;  el  Presidente  Grévy  llamó  á  Gara- 
betta  y  á  León  Say  para  pedirles  luz}'  consejos, 
y  allí  los  dejamos  por  ahora. 

Esos  hombres  salidos  del  fango  no  entienden 
todavía  que  el  país  está  cansado  de  verse  presa 
de  su  imbecilidad  y  de  su  soez  y  ruin  despo- 
tismo. 

Con  todo,  la  aurora  de  la  paz}"  de  la  libertad 
verdadera  no  la  vernos  aun.  Al  contrario  el 
horizonte  está  más  negro  y  cargado  que  nunca. 
Francia  debe  pasar  aca.so  por  otra  loi'menta  más 
terrible  que  la  de  diez  años  hace.  Quiera  Dios 
f¡ae  í;eamos  profcías  fiiso?.    . 


4.  Julio  Ferr}?-  dijo  en  su  discurso  de  aper- 
tura del  Parlamento  que  "No  es  jntencion  del 
Gobierno  ejecutar  los  decretos  coütra  las  con- 
gregaciones de  mujeres,  cuya  vosiclon  será  regu- 
lada jior  otros  p-ocedimientos.'''  Querrá  de- 
cir que  el  Gobierno  ío  encargará  de  señalar 
cuántas  monjas  podrá  haber  en  cada  convento, 
y  si  pueden  admitir  novicias  para  perpetuarse 
y  hasta  qué  número,  y  quien  ojrá  sus  confesio- 
nes y  les  dirá  la  Misa  los  domingos,  y  si  pue- 
den salir  de  sus  casas  ó  han  de  .quedarse  en  sus 
cuatro  paredes,  y  si  deben  ocuparse  en  la  en- 
señanza ó  solamente  en  los  ejercicios  del  coro: 
en  suma  que  el  Gobierno  va  á  ser  Obispo,  Re- 
formador, Papa,  Concilio  Ecuménico,  todo.  Y 
eso  cerno  preliminar  de  la  separación  de  la  I? 
glesia  y  del  Estado:  doctrina'que  los  demago-; 
gos  de  París  entienden  á  las  mil  maravillas,  y: 
significa,  según  ellos,  que  queda  suprimida  la  íf 
glesia  y  el  Estado  es  todo, 

La  verdad  os  que  la  lacra  de  dispersar  y  &r« 
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rojar  de  sus  casas  á  las  religiosas    no  es  llegada 
aun.     Hay  de  por  medio  obstáculos  que  los  en- 
demoniados mismos  del  Grobierno  no  se  atreven 
á  vencer  todavía.     ¿Qué  harían  ellos  con  tantos 
miles  de  enfermos,    huérfanos,  ancianos,   ende- 
bles, dementes,  pobres,  expósitos,  sordo-mudos, 
etc.  cuidados  ahora,  sostenidos  y  amparados  por 
esas  religiosas?     Eo    menester  acercarse  poco  á 
poco  hacia  el  caos    social  que    es  el  término  de 
las  aspiraciones  revolucionarias.     Cuando  suba 
otra  vez  sobre  los  altares  de  Cristo  la  diosa  Ra- 
zón, entonces  sí  será    tiempo   de  deshacerse  de 
las  mujeres  puras  y  santas:    ¿cdmo  podria    tole- 
rarlas la  diosa?     El  antagonismo  es    demasiado 
fuerte.     Por  ahora  bastará  regular  la    posición 
de  las  religiosas  con  otros  procedimientos.  Bas- 
ta entender  algo    de   la  jerigonza    parlamentar 
para  presagiar  contra  las  religiosas    una   perse- 
cución acaso  más  cruel  que  la  misma    expulsión 
de  sus  casas. 


5.  Prusia,  dice  el  London  Universe  del  30  de 
Octubre,  es  el  único  país  del  mundo  donde  unos 
jueces  Protestantes  tienen  la  osadía  de    querer 
interpretar  las  leyes  de  la  Iglesia  Catdlica.     La 
semana  pasada  el   P.    Buechtemann,   sacerdote 
Católico  de  Brilon,  en  Westfalia,  fué  procesado 
por  haber  dado  aun  maestro  llamado  Schuerhoz 
la  autoridad  conocida  por  missio  canónica   para 
enseñar  la  religión  Católica.     Hay  una  opinión 
incierta  de  que  tal  autoridad  solo  puede    darla 
un  obispo,  y  el  procesado  fué  acusado  de  haber 
usurpado  funciones  episcopales;  pero  seis  de  los 
principales  eclesiásticos  de  Alemania,  entre  es- 
tos el  Reverendísimo   Sr.   Hefele,    Obispo  de 
Rottenburg,   probaron   que  en  ciertos  casos  los 
párrocos  tienen  el  mismo  derecho.     A  despecho 
de  esto,  el  P.   Buechtemann'    fué  declarado  reo 
de  "exceso  de  poder,''  y  fué  condenado  en    una 
multa  de  £4-5,  y  no    teniendo  con  que  pagarla, 
fué  enviado  á  la  cárcel  por  diez  dias.     ¿Qué  di- 
rían en  Exeter  Hall  si  en  un  país  Católico  fue- 
ra   enviado   á  la  cárcel   un   pastor  Protestante 
por  un  acto  hecho  por  él  en  su    calidad   de  pas- 
tor y  por  el  cual  no  podia  ser    perjudicado  nin- 
gún bicho  viviente? 


6.  El  un  solo  numero  del  Sun  de  Nueva 
York,  ei  del  13  de  Noviembre,  leemos  los  si- 
guientes títulos  de  relatos. 

"Detención  del  Cujero  Berry.— Los  peculados 
que  arruinaron  dos  Bancos  en  Hackensack. — 
Cómo  fueron  investidos  $40,000  del  dinero  que 
no  so  halla.— Indignación  en  Hackensack — 
$15.000  de  fianza,"  etc. 

"Costosa  excursión  á  una  tienda.-Una  ¡señora 
pierde  $20,000  en  cédulas  en  una  tienda  de  j^c-, 
noroa,— Ningún  Inclleio  do  quion  I03  luiilaria." 


"Las  heridas  de  Michael  Good\vin.-El  Capi- 
tán Pilsworth  del  Barge  Offixe  acusado  de  ser 
el  agresor." 

"Prácticas  secretas  con  los  jurados. — Deten- 
ción del  Regidor  G-edicke  y  del  jurado  Ket- 
cham. — Acusados  de  conspirar  de  corromper  el 
cuerpo  de  jurados,"  etc. 

"Robo  en  Broadway  (calle  ancha) . — Una  re- 
yerta con  el  ladrón  sin  ayuda  ninguna  de  dos 
policías  que  estaban  cerca." 

"Disparando  á  su  joven  mujer.-Un  hombre  de 
cincuenta  años  que  se  habia  casado  con  una  mu- 
chacha de  trece. — La  notable  historia  de  cómo 
X  ...  .se  casó  con  una  muchacha  y  luego  inten- 
tó matarla." 

"El  misterio  del  rio  Hudson. — Porqué  la 
gente  de  Tívoli  piensa  que  fué  muerto  un  Gra- 
nadero en  la  Escolta." 

"Detención  de  una  niña  huérfana. — Acusada 
de  pegar  fuego  á  cinco  casas  en  Brooklyn." 

"Descubierto  por  una  carta.- — La  historia  de 
la  alegada  bigamia  de  X ...  .  "etc. 

"Confidencia  inocente. — El  joven  descubridor 
(detective)  X .  .  ,  .  recibe  una  oferta  de  una  ra- 
tera." 

"Cogidas  en  flagranti." — (Dos  jóvenes  muy 
bien  vestidas  robando  en  una  tienda)." 

"Acusado  de  robo  en  los  caminos  públicos." 

"Acusado  de  homicido." 

Etc.  etc.  etc. 


—^^^^- 


La  Iiiiiiaciiladíi  Marisi 

Y  LAS  DOS  FAMILIAS  DE    SAN  VICENTE  DE  PAUL. 
Quincuagésimo  aniversario  de  la  Blcdcdla  milagrosa. 

I. 

El  27  de  Noviembre  del  presente  año  de  1 880 
será  el  quincuagésimo  aniversario  de  un  acon- 
tecimiento grande  y  extraordinario,  en  el  cual 
la  Purísima  é  Inmaculada  Maria  se  dignó,  no 
solo  manifestar  su  particular  cariño  y  predilec- 
ción hacia  la  noble  faniíüa  del  insigne  Apóstol 
de  la  Caridad  en  el  siglo  XVil,  san  Vicente  de 
Paul,  sino  también  la  ternura  y  amor  inefable 
que  tiene  á  todos  los  hombres,  y  la  solicitud  con 
que  acude  al  Trono  de  la  Divina  Clemencia, 
implorando,  aun  para  los  más  culpables,  gracia, 
perdón  y  misericordia. 

Los  cincuenta  años  que  han  transcurrido  des- 
de 27  de  Noviembre  1830  hasta  la  fecha  han 
venido  á  confirmar  de  una  manera  pública,  so- 
lemne é  incuestionable,  que  la  aparición  que 
tuviera  la  afortunada  Hija  do  la  Caridad,  sor 
Catalina  Labouré,  no  fué  efecto  de  una  ilusión, 
ni  resultado  de  una  imaginación  exaltada,  ni 
menos  fruto  de  planes  mezquinos  ó  interesados: 
pstos  cincqonta  hjIos  cjuraniQ  los  onalc?  so  ha^ 
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verificados  los  anuacios  hechos  y  cumplido  las 
profecías  predichas  en  la  aparición,  acompaña- 
das de  un.  sinnúmero  de  conversiones  y  cura- 
ciones á  cual  más  extraordinarias,  descritas  en 
un  libro  traducido  en  siete  lenguas  y  en  núme- 
ro de  125,000  ejemplares  que  se  han  extendido 
ca  todos  los  ángulos  de  la  tierra,  desafiando  al 
indiferentismo  é  incredulidad  á  que  negara,  si 
pudiese,  la  autenticidad  de  los  extraordinarios 
acontecimientos  que  se  han  realizado  en  virtud 
de  la  Medalla  milagrosa,  han  venido  á  demos- 
trar hasta  la  evidencia  que  realmente  Maria,  la 
misma  Inmaculada  Madre  del  Amor  hermoso, 
la  misma  consoladora  de  los  afligidos,  la  misma 
excelsa  Emperatriz  de  cielos  y  tierra,  que  no  se 
desdeña  ser  llamada  Refugio  de  pecadores,  fué 
la  que  apareció,  hablo'  y  ordeno  á  la  ejemplar  y 
humilde  hija  de  san  Vicente  de  Paul,  sor  Cata- 
lina Labouré,  para  que  se  acuñase  la  Medalla 
según  el  dibujo  que  le  presentó,  y  por  medio  de 
la  cual  quería  comunicar  gracias  extraordina- 
rias á  todos  los  que  usándola  la  invocasen  con 
confianza  y  devoción. 

En  efecto,  ya  en  1843  el  sabio  tedlogo  y  emi- 
nentísimo cardenal  Lambruschini,  en  su  famosa 
Dísei-tacion  polémica  sobre  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  Maria,  admirado  de  los  sorprendentes  y 
extraordinarios  resultados  que  daba  la  prodi- 
giosa y  rapidísima  propagación  de  la  Medalla, 
tan  propiamente  llamada  milagrosa,  y  sobre 
todo  al  ver  que  por  ella  en  1842  Ratisboua,  que 
era  exaltado  israelita,  enemigo  declarado  de  la 
Iglesia  católica,  adversario  de  Maria  y  aun  del 
nombre  cristiano,  de  repente  siente  los  efectos 
de  la  Medalla  de  la  Inmaculada,  é  instantánea- 
mente en  la  iglesia  de  8.  Andrea  delle  Fraile,  en 
Roma,  se  halla  convertido  en  un  fervoroso  cató- 
lico, amante  agradecido  de  Maria  y  celoso  mi- 
sionero de  la  verdad  de  la  Iglesia  católica  y  de 
1as  misericordias  que  derrama  sobre  los  hom- 
bros la  inmaculada  Madre  del  hermoso  amor; 
no  titubeó  en  presentar  este  acontecimiento 
como  una  de  las  pruebas  más  claras  y  eviden- 
tes, ala  par  que  palpables;  de  la  verdad  de  la 
doctrina  de  la  Inmaculada  Concepción,  y  de  es- 
tar ya  cercano  el  momento  señalado  por  Dios 
para  ser  definida  como  dogma  católico. 

Los  hijos  é  hijas  de  san  Vicente  de  Paul,  fie- 
les en  obedecer  y  secundar  la  voluntad  de  la 
augusta  é  inmaculada  Maria,  difundieron  y  pro- 
pagaron por  toda  la  redondez  de  la  tierra  esa 
Medalla  portentosa,  y  vieron  que  no  solamente 
los  fieles  de  todas  las  partes  del  mundo  conse- 
guían por  su  medio  gracias  innumerables,  con- 
suelos y  bendiciones  celestiales,  sino  que  aun 
sus  mismas  Congregaciones  aumentaban  de  un 
modo  sorprendente,  multiplicándose  sus  voca- 
ciones y  siendo  extraordinarios  los  frutos  apos- 
tólicos que,  no  solo  en  líuropa,  sino  aun  en  A- 
sia,  África,  América  y  en  la  apartada  Occania, 


podían  ofrecer  al    Pastor  divino  por    medio    de 
la  Inm.aculada  Maria.  Por  esto  es  que,  al  apro- 
ximarse la  época  del  quincuagésimo  aniversario 
de  ese   gi-ande   acontecimiento,    origen    de  tan 
grandes  é  inmensos  bienes,  el  muy   digno  suce- 
sor de  san  Vicente,  Rdo.  P.  Antonio  Fiat,  inter- 
pretando fielmente  los  sentimientos  de   recono- 
cimiento y  gratitud,  no  solo  de  los  Misioneros  y 
de  las  Hermanas  de  la  Caridad,  sino  aun  de   la 
Cristiandad  entera,  ha  acudido  al  augusto  Vica- 
rio de  Jesucristo  demandándole  la  gracia  de  po- 
der celebrar  de  una  manera  extraordinaria  ese 
aniversario,  por  tantos  títulos  memorable.      El 
sabio  Pontífice  León  XIII,    accediendo   con    el 
mayor  placer  á  los  muy  loables  y  religiosos  de- 
seos del  Superior    General  de  la    Congregación 
de  la  Misión,  se  há    dignado   conceder,    por  su 
Breve  de  6  Julio  de  este  año,    indulgencia  ple- 
naria  á  todos  los  fieles  que  en  el  día  27  de  No- 
viembre del  presente  año,  habiendo    confesado 
y  comulgado,  visitaren  una  iglesia  ú  oratorio  de 
los  Sacerdotes  de  la  Misión  ó  de  las  Hijas  de  la 
Caridad  en  cualquier  parte  del  mundo  donde  se 
hallan  establecidas  esas  Congregaciones:  el  mis- 
mo Soberano    Pontífice   ha   concedido  también 
cien  días  de    Indulgencia    á  todos  los  fieles  que 
visiten  dicha  Iglesia  ú  oratorio  desde  el    27  de 
Noviembre  hasta  el  18  de  Diciembre  próximos, 
rogando  por  la  Santa  Sede  y  por   las  necesida- 
des de  la  iglesia. 

Hasta  aquí  hemos  copiado  de  la  Revüia  Po- 
pular de  Barcelona.  Este  periódico  exhorta 
después  á  sus  lecto¡'es  á  que  no  menosprecien 
la  ocasión  ofrecida  por  la  Santa  Sede  á  todos  los 
fieles,  sino  que  acudan  presurosos  á  ganar  las 
indulgencias  arriba  mencionadas  cumpliendo 
con  las  condiciones  impuestas  p_or  la  Iglesia. 
No  podemos  hacer  otro  tanto  en  Nuevo  Méjico, 
donde  no  tenemos  Sacerdotes  de  la  Misión  ni 
iglesias  ú  oratorios  de  las  Hermanas  de  la  Ca- 
ridad. Pero  necesitábamos  hablar  una  palabra 
sola  sobre  la  Medalla  Milagrosa,  y  ninguna  oca- 
sión se  nos  ofrece  mejor  que  esta. 

Los  prodigios  obrados  por  esta  Medalla  no 
son  cosa  desconocida.  El  mundo  está  lleno  de 
ellos.  Háüaase  registrados  en  todas  las  pági- 
nas de  los  anales  eclesiásticos.  Negarlos  pue- 
de el  incrédulo:' hacer  mofa  de  nosotros  qne  los 
admitimos;  pero  ni  la  ciega  negación  ni  la  burla 
podrán  destruir  la  realidad  de  los  hechos.  Tara- 
bien  el  otro  negaba  el  movimiento;  decía  que 
nada  puede  trasladarse  de  un  lugar  á  otro;  mas 
ningún  hombre,  que  tenga  una  gota  de  sentido 
coníun,  dudará  por  eso  del  movimiento  de  toa- 
dos los  seres  de  este  mundo  visible. 

Una  cosa  tienen  de  particular  los  prodigios 
de  la  Medalla  Milagrosa:  son  por  la  mayor  par- 
te  prodigios  espirituales.  No  se  trata  tanto  do 
sanar  las  dolencias  dol  cuerpo,  como  las  esfer' 
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medades  del  alma.  Por  supuesto  ha  habido 
muchas  curaciones  y  mucha,s  preservaciones  de 
peligros  inminentes  de  muerte,  pero  sobre  ma- 
nera mayor  ha  sido  el  número  de  conversiones 
de  grandes  pecadores.  Hombres  que  hablan  per- 
dido la  fe,  que  hablan  renunciado  desde  años  á 
toda  práctica  de  virtud  cristiana,  orgullosos 
blasfemadores  de  todo  lo  sobrenatural,  con- 
sintiendo en  llevar  sobre  su  persona  una  de  es- 
tas medallas  solo  por  no  poder  resistirse  ya  á  los 
ruegos  reiterados  y  santa  importunidad  de  una 
madre,  de  una  esposa,  de  una  hermana,  se  sin- 
tieron movidos  repentinamente  por  una  inspira- 
ción interior  de  la  gracia,  cayeron  de  rodillas, 
confesaron  el  poder  de  Dios  y  la  verdad  del 
evangelio  en  mal  punto  abandonado.  ¡Cuántos 
moribundos,  que  habíanse  hecho  obstinadamente 
sordos  á  las  exhortaciones  de  un  sacerdote,  y  á 
las  lágrimas  de  los  más  queridos  de  sus  parien- 
tes y  amigos,  viéronse  mudados  instantánea- 
mente en  penitentes  sinceros  y  humildes,  y  ex- 
piraron con  los  nombres  suavísimos  de  Jesús  y 
Maria  en  sus  labios!  ¡Qué  do  jóvenes  extra- 
viados y  rebeldes  volvieron  al  buen  camino,  y 
fueron  luego  modelo  de  vida  cristiana!  Al  solo 
toque  de  la  medalla  obráronse  esos  prodigios; 
en  personas  á  menudo  que  habían  olvidado  6 
ni  siquiera  sabiau  que  traíanla  á  cuesta,  cosida 
quizá  en  los  pliegues  de  sus  vestidos  por  la  pia- 
dosa industria  de  una  madre  aficionada. 

Lo  que  no  han  podido  ni  libros,  ni  sermones, 
ni  pláticas,  ni  avisos,  ni  ruegos,  ni  amenazas, 
lo  ha  podido  una  Medalla  Milagrosa. 

¿Tanta  virtud,  táota  eücacia  tiene  un  peda- 
cito  de  cobre,  latón  ó  plata? 

No,  no  es  ese  pedacito  de  metal,  vil  o'  pre- 
cioso, lo  que  hace  tales  maravillas;  es  la  imagen 
do  la  Madre  Inmaculada,  grabada  o'  acuñada  en 
aquel  metal. 

Antes  bien,  tampoco  es  esa  imagen.  Es  Dios, 
autor  de  la  gracia,  y  en  cuyas  manos  está  el  co- 
razón de  todo  hombre;  es  Dios  que  quiso  dar 
este  premio,  esta  recompensa  á  aquella  Mujer 
que  consiníid  en  revestir  de  carne  mortal  al 
Hijo  de  Dios  Salvador  de  los  hombres.  Nin- 
guna cosa  es  imposible  para  Dios,  y  si  El  dispu- 
so otorgar  su  gracia  á  un  pecador  por  un  obse- 
quio caalquiera  que  este  'hiciera  á  su  Madre, 
¿quién  se  atreverá  á  decir  que  es  deinasiado  te- 
nue este  obsequio,  y  que  no  hay  proporción  en- 
tre la  conversión  á  la  gracia  y  el  acto  de  llevar 
aW;uello  una  medalla  de  Maria?  ¿Quién  podrá 
señalar  á  Dios  por  qué  camino  ha  de  entrar  en 
el  corazón  humano,  ni  por  qué  conducto  ha  de 
derramar  sobre  nosotros  los  raudales  de  su 
bondad? 

^  Anímase  con  la  Medalla  la  Fe,' aliméntase  la 
Esperanza,  crece  y  robustécese  lacaridad  en  los 
devotos  de  la  Madre  doí  Uedeníor,  de  la  Mu- 
jer á  quien  todo.^  los  siglos  llaraaráa  bionavcn« 


turada  ¿y  pensaremos  que  ese  aumento  dichoso 
de  Fe,  Esperanza  y  Caridad,  vida  de  los  hijos 
del  Excelso,  es  por  despreciar  y  rechazar,  6 
que  no  debe  comprarse  por  todos  los  medios  en 
que  nada  falso  vemos  ni  nada  espurio,  sino  ai 
contrario  oro  puro  de  la  misma  Fe? 

Hemos  hecho  estas  reflexiones  porque  vivi- 
mos en  tiempos  en  que  es  menester  estar  pron- 
tos á  dar  satisfacción  á  cuantos  nos  piden  razón 
de  la  esperanza  en  que  vivimos  (í.  Pet.  3,  15), 
es  decir  de  todas  las  doctrinas  y  de  todas  las 
prácticas  de  nuestra  Iglesia. 

Por  los  Católicos  no  lo  necesitábamos:  á  es- 
tos podíamos  haber  dicho  solamente  las  pala- 
bras con  que  vamos  á  concluir.  El  quincuagé- 
simo aniversario  de  la  Medalla  Milagrosa  des- 
pierte en  todos  la  devoción  á  la  Madre  Inmacu- 
lada: establézcase  ó  reaoím.ese  dondequiera  el 
uso  de  esta  medalla.  ¡Oh,  cuántos  milagros  de 
conversión  á  la  gracia  necesitamos  en  Nuevo 
Méjico!  Apremiemos  con  nuestras  súplicas  y 
obsequios  á  la  buena  Madre  del  Autor  y  Con- 
sumador de  la  gracia,  para  que  baje  esta  sobre 
nosotros,  é  inunde  y  lave  y  purifique  tanta  mal- 
dad, tanta  corrupción,  tanto  olvido  de  Dios  y 
de  lo  eterno. 


--^ — I 


La  IMia  j  la  perssciicfoii  religioso. 


La  persecución  religiosa  se  está  propagando,' 
como  un  incendio.  Preiidid  en  Alemania,  ha 
cundido  por  la  Francia  y  ahora  quiere  bajar  á 
la  Italia.  Los  Ministros  do  esta  última  nación 
están  lanzando  circulares  j  decretos  contra  cor- 
poraciones religiosas,  poniendo  siempre  cii  pri- 
mera linea  á  la  Compañía  de  Jesús,  como  ene- 
migo   más  terrible  y  peligroso. 

Es  verdad  que  los  reales  ministres  se  han  a- 
venturado  á  tomar  esa  triste  medida  obligados 
por  el  temor:  peí'O  eú  esto  no  dejnn  de  mo?t!";;T- 
se  cobardes  é  hipócrilas  de  la  peor  roiea.  Y  he 
aquí  como. 

Se  está  pronunciando  el  pórtico  garibaldino 
para  tumbar  la  monarquía  del  re}-  ümberto. 
Garibaldi  hizo  dimisión  de  su  oficio  de  dij^uía- 
do,  y  se  quejó  de  un  gobierno,  donde  'da  ley 
en  su  aplicación  no  sirve  que  á  garantir  la  liber- 
tad á  los  Jesuítas  fsicj  y  á  los  enemigos  de  la 
unidad  italiana."  El  pobre  J:éroe  de  los  dos  iinm- 
do  estaba  muy  sentido  por  hallarse  prc¿o  su 
yerno  á  causa  de  manifestaciones  antimonárqui- 
cas. 

El  Ministro  pues  de  Gracia  y  Justicia  da 
principio  ala  campaña  antijesuítica  con  una  cir- 
cular draconiana.  Sale  en  su  ayuda  el  Minis- 
tro del  Interior  con  otra  circular  no  menos  tirá- 
nica que  la  anterior. 

El  rey  ümberto  decreta  la  libertad  del  yer' 
no  de  (larilialdi, 
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Esos  son  ios  hechos.  La  circular  del  Minis- 
tro de  (rracia  y  Justicia  está  fechada  el  27  del 
p.  p.  Set.,  la  del  Ministro  del  Interior  es  del  5  d 
del  6  de  Oct.,  y  el  real  decreto  lleva  la  fecha 
del  6  del  mismo  Oct.  p.  p. 

Coa  la  simple  exposición  de  los  hechos  no  po- 
drá menos  de  verse  cuan  hipócritas  y  cobardes, 
'por  no  decir  más,  se  han  mostrado  los  Sres.  Mi- 
nistros del  rey  Umberto  ante  los  peligros  de  la 
vacilante  monnrquía. 

¿Creerán  ellos,  si  no  son  tontos  en  grado  su- 
perlativo, que  los  peligros  de  la  monarquía  es- 
tán atrincherados  en  los  conventos?  Es  la  de 
siempre:  los  viejos  y  nuevos  enemigos  de  la 
Compañía  de  Jesús  se  han  valido  siempre  de 
las  mismas  artimañas:  con  los  Reyes  la  hacen 
pasar  por  republicana,  y  con  las  repúblicas  por 
realista;  y  por  más  que  ella  haya  protestado 
una  y  mil  veces,  que  no  es  ni  lo  uno,  ni  lo  otro, 
que  no  sigue  ninguna  bandera  política,  que  está 
así  bien  en  los  reinos  como  en  las  repúblicas: 
ton  todo,  está  visto  que  no  hay  peor  sordo  que 
el  que  no  quiere   oir. 

Sí,  no  hay  que  dudarlo,  bien  conocen  ellos  de 
donde  viene  el  peligro:  pero,  como  son  cobar- 
des, no  se  atreven  á  conjurarlo.  Ora  con  una 
concesión,  ora  con  otra  pretenden  acallar  á  los 
partidos  avanzados;  y  estos  por  el  contrario  con 
las  concesiones  se  hacen  más  atrevidos  y  enva- 
lentonados: se  les  despiertan  más  las  ganas,  y 
nunca  se  hartan;  piden  más  y  hay  que  conce- 
derles más.  Son  como  el  Can  Cerbero  de  la  mi- 
tología: ladran  y  no  hacen  más  que  ladrar:  para 
hacerlos  callar  hay  que  echarles  algo  con  que 
entretener  el  hambre:  en  acabando  vuelven  á 
ladrar:  y  qué  hacer?  hay  que  volver  á  darles 
cebo,  siempre  para  entretener,  pero  nunca  para 
matar  el  hambre.  Los  ministros  de  un  gobier- 
no son  como  los  personajes  poéticos  que  bajan 
al  infierno:  en  su  pasaje  les  importa  mucho  aca- 
llar á  esos  [¡erros  de  siete  bocas,  para  que  no 
les  estorbe  de  divertirse  á  costa  del  presupues- 
to: pero  les  importa  muy  poco  cebarlos  con  lo 
más  precioso  de  una  nación,  con  los  más  sagra- 
dos derechos  del  ciudadano,  con  su  misuia  alma, 
siempre  bajo  los  especiosos  pretextos  de  liber- 
tad, cuando  no  es  más  que  opresión  3'  tira- 
nía. 

Además  de  (jue  no  es  mut-ho  valor  [)or  cierto 
tomárselas  con  monjas  y  frailes,  ejército  iner- 
me, que  se  entrega  á  discreción  en  manos  úv\ 
enemigo.  En  la  guerra  franco-prusiana,  cuando 
miles  y  railes  de  soldados  se  sacriticaban  sobre 
]o.i  campos  de  batalla,  ciertos  tribunos  enton- 
ces (y  ahora  dictadores)  que  grital)an  guerrc  á 
outixmce,  levé^  en  masse  y  otras  valentonadas,  se 
juntiban  con  otros  patriotas,  parecidos  á  ellos. 
y  celebraban  festines  á  la  salud  de  la  patria  a- 
gonizaiite.  De  esa  calaña  son  los  quo  hoy  ha- 
peii  gqerra  ú  ^^  (íorporaojonee^  rpjifíio.sas.  '  Pe 


seguro,  que  esos  tales  nunca  habrán  medido  las 
armas  con  otros  como  valientes  militares.      No 
ha  sido  un  Moltke  el  autor  y  el  héroe  del    Kul-     / 
tarhampf  alemán,  ha  sido  un   Bismarck. 

El  valor  se  apocarla  acometiendo  á  un  inde- 
fenso. Ningún  valiente  hechd  jamás  el  guante 
á  un  individuo  del  débil  sexo.  Eterna  vergüen- 
za para  los  héroes  de  nuestro  siglo,  que  escolta- 
dos de  esbirros  y  polizontes  van  á  acometer  un 
convento  o  un  hospital  de  Hermanas,  un  colegio 
de  niños,  una  residencia  de  ancianos.  ¡Oh  los 
valientes  ejecutores  de  los  decretos  antireligio- 
sos, si  hubieran  tenido  que  vérsela  con  unos 
soldados  prusianos,  mas  bien  que  con  tímidos 
religiosos! ¡Oh  ridículos  Quijotes  del  si- 
glo decimonono,  que  os  lanzáis  contra  las  aspas 
de  molinos  de  viento,  contra  los  pacíficos  miem- 
bros de  una  devota  procesión,  contra  una  ma- 
nada de  tímidas  ovejas,  como  contra  ejércitos 
de  monstruosos  gigantes! 

¡Ay  de  vosotros,  tiranos  revolucionarios,  si  el 
espíritu  del  Evaogelio  no  animara  á  esos  popu- 
lares religiosos,  á  esos  beneméritos  hermanos,  á 
esas  veneradas  hermanas!  ¡Cuan  caro  hubie- 
rais pagado  vuestra  cobarde  empresa!  Mejor 
dicho,  nunca  jamás  os  hubierais  atrevido  á  aco- 
meterla. 

Bien  por  vosotros,  que  tenéis  que  hacer  con 
los  líeles  discípulos  de  Aquel,  que  como  mansa  ^ 
oveja  se  deju  llevar  al  matadero  del  Calvario. 
Son  estos  los  hijos  gloriosos  de  aquellos  márti- 
res, que  corrían  gozosos  á  los  tormentos  y  á  la 
¡nucrte;  son  los  hermanos  de  aquellos  miles  de 
soldados  cristianos,  que  libremente  deponían  las 
a  riñas  á  los  pies  de  sus  verdugos  para  recibir  la 
muerte  sin  defender  la  vida  que  perdían. 

Miserables!  Llegará  para  vosotros  el  dia  de 
¡;is  venganzas,  no  humanas,  no  laa  queremos, 
sino  divinas,  cue  es  fuerza  se  cumplan.  Lle- 
váis el  camino  de  los  Dantones  y  de  los  Robes- 
¡)¡erres. 

Napoleón  I,  el  gran  capitán  de  nuestros  tiem- 
pos, volvió  á  abrir  las  Iglesias  y  los  conventos, 
(¡ue  habían  cerrado  los  cobardes  matadores  de 
víctimas  indefensas,  hacinadas  en  las  prisiones 
por  el  solo  crimen  de  ser  fieles  á  su  religión. 
Pero  cuando  la  ambición  cegó  á  aquel  nuevo  A- 
lejandro,  y  se  atrevió  á  poner  las  manos  sacrí- 
legns  sobre  el  venerando  Vicario  de  Jesucristo, 
las  glorias  de  Napoleón  I  acabaron  en  una  gran 
derrota  y  con  un  triste  destierro.  Así  el  tercer 
Napoleón  subia  con  la  protección  que  dispensa- 
ba á  la  Iglesia.  Las  bombas  de  Orsini  entibia- 
ron su  ardor,  6  le  hicieron  cambiar  de  política, 
l'iitrocinó  la  obra  de  las  sectas,  dejó  al  anciano 
Pontífice  en  poder  de  sus  enemigos;  y  Napoleón 
Kí  cae  en  Sedan,  y   va  á  morir  en  el  destierro. 

Hipócritas  y  cobardes,  por  no  decir  traido- 
res, los  Ministros,  que  inician  en  Italia  el   K'ifl' 

iitrkmnpf  contra  la^  corporaciones  roligiosfta, 
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Cobardes,  porque  mueven  guerra  á  unos  débi- 
les individuos:  hipócritas,  porque  ungen  espan- 
tarse por  peligros,  que  no  existen. 

Y  Dios  permite  que  su  Iglesia  pase  por  esas 
nuevas  pruebas,  para  que,  ma's  v  más  acrisolada, 
comprendan  con  evidencia  sus  enemigos  que 
ella  no  es  obra  del  hombre,  y  que  por  lo  tanto 
en  vano  combaten  para  destruirla.  Estamos  ya 
para  concluir  diez  y  nueve  siglos  de  persecucio- 
nes de  todas  clases  contra  esa  Iglesia  ¿y  no  veis 
que  cuando  ya  se  la  cree  muerta,  se  la  encuentra 
más  viva  y  más  fuerte?  ¿No  veis  que,  al  con- 
cluirse un  combate,  cuando  parecía  haber  per- 
dido terreno,  habia  conquistado  más,  aunque 
todo  lo  habia  dejado  cubierto  con  cuerpos  y  san- 
gre de  sus  mártires?  Pero,  vive  Dios,  la  san- 
gre de  los  mártires  es  semilla  de  cristianos. 
Esas  persecuciones  contra  las  corporaciones  re- 
ligiosas llevarán  el  Evangelio  allende  los  mares 
con  las  misiones,  con  los  colegios,  con  los  hos- 
pitales de  caridad.  Así  se  ha  evangelizado  casi 
toda  la  América — Delimal  saca  Dios  el  bien. 


La  Vida  es  Sueño. 


La  vida  es  un  sueño,  dijo  un  poeta  de  los  tiem- 
pos pasados;  y  hé  aquí  que  unos  filósofos  muy 
serios  de  los  tiempos  modernos  nos  lo  han  repe- 
tido: pero  ¡en  cuan  diferente  sentido! 

Sí,  la  vida  es  un  sueño,  decia  el  poeta  cris- 
tiano, comparando  la  vida  presente  con  la  eter- 
nidad. Mas  el  fildsofo  escéptico  é  impío  negan- 
do, 6  poniendo  en  duda  esta  y  la  otra  vida,  quie- 
re persuadirse  que  esta  vida  es  un  saeño. 

Dicen  que  los  poetas  son  unos  locos:  no  es 
verdad;  porque  si  por  unos  pocos  de  ellos,  que 
salieron  calaveras,  íiay  quedarles  á  todos  aquel 
título,  con  más  razón  habríamos  de  llamar  locos 
á  los  filósofos:  pues  muy  contados  son  los  c^ue 
dejaron  de  hacer  ó  decir  grandes  tonterías. 

Y  en  efecto  pensar  que  la  realidad  de  la  vida 
es  un  sueño,  no  cabe  sino  en  la  cabeza* de  un 
loco.  Sí,  los  sueños  son  ilusiones  de  la  imagi- 
nación: mas  la  vida  con  toda  su  actividad,  con 
toda  la  reflexión  del  espíritu,  con  todo  el  dis- 
curso de  la  razón,  con  la  larga  duración  de  sus 
funciones,  con  la  ordenada  variedad  de  sus  ac- 
tos, con  la  continuada  repetición  de  sus  movi- 
mientos ¿esa  vida  será  un  sueño,  una  ilusión  dé 
la  fantasía?  ¡Necedad!  ¡Y  se  ílainan  ñldsofos 
esos  tales! 

Para  el  poeta  cristiano,  verdadero  filósofo,  la 
vida  es  un  sueño.  ¡Profunda  sentencia,  verdad 
eterna!  La  vida  es  un  sueño:  no  una  ilusión 
fantástica,  no  una  sombra  de  realidad:  ah  no! 
La  vida  es  un  sueño,  porque  esta  nuestra  vida 
03  breve  como  la  duración  de  un  sueño,  es  vana 
como  las  ilusiones  de  un  sueño,. 

Vs  brove  la  vida,  y  tan  breve  quo  la  mecH' 


mos  con 'el  espacio  de  una  noche;  por  eso  deci- 
mos— en  la  noche  de  la  vida — Con  razón  decia  el, 
poeta  filósofo  que  la  vida  es  un  sueño. 

Y  no  es  menos  vana  que  breve.  ¡Cuan  va- 
nos son  los  sueños!  ¡Qué  de  fantásticas  ilusio- 
nes cruzan  por  la  imaginación  agitada  del  mor- 
tal, en  el  acto  de  dar  el  necesario  descanso  á 
sus  fatigados  miembros!  Ora  es  la  desgracia, 
ora  es  la  felicidad  el  objeto  de  la  ilusión.  A 
veces  los  males  parece  (]ue  acongojan  el  co- 
razón: otras  veces  los  bienes  parecen  aliviarle. 
Los  honores  soñados  levantan  el  espíritu:  así 
como  le  abaten  las  soñadas  humillaciones.  Su- 
cede también  que  la  dicha  cambiase  repenti- 
namente en  desgracias,  y  las  riquezas  en  po- 
breza. Mas  sobre  todo,  al  despertar  es  el  des- 
enlace de  las  ilusiones.  ¡Qué  desengaños  en 
despertando,  tras  sueños  tristes  ó  alegres! .... 

Por  eso  la  vida  es  un  sueño,  ó  parecida  á  un 
sueño:  por  eso  las  ilusiones  de  la  vida  las  lla- 
mamos sueños  dorados:  y  ¡qué  de  sueños  dora- 
dos tiene  la  vida!  Como  también  ¡cuántos'  desen- 
gaños! 

Sueña  el  niño  las  ¡nocentes  diversiones  de  su 
edad;  el  joven  sueña  los  delirios  de  las  pasio- 
nes; sueña  el  hombre  adulto  las  comodidades  de 
la  vida  y  el  anciano  sueña  los  recuerdos  de  las 
pasadas  edades.  Mas  la  niñez  despierta  con  la 
juventud,  como  la  juventud  con  la  edad  adulta, 
y  esta  con  la  vejez:  y  al  despertar  sígnese  el 
desengaño. 

La  ambición  vive  de  sueños  de  gloria:  la 
avaricia  duerme  entre  los  encantos  de  una  ima- 
ginada fortuna:  el  voluptuoso  goza  de  fantásti- 
cos placeres.  Aun  la  desgracia  sueña  en  un 
porví^iir  dichoso.  Mas  la  vida  es  sueño,  y  sus 
momentos  son  breves:  j  tras  las  ilusiones  del 
sueño,  -sucede  el  desengnño  de  la  realidad. 

¡Qué  (10  verdades  entraña  una  sola  expresión 
del  poeta  cristiano?  Es  una  breve  fórmula,  " 
cuyo  desarrí)lIo  es  sin  término,  cuyas  aplicacio- 
nes sin  número.  Es  una  imitación  de  la  poesía 
bíblica,  fuente  donde  ha  i)cbido  el  poeta  los  al- 
tos pensamientos  de  su  clásica  composición. 
Así  encontramos  en  la  Sagrada  Escritura  que 
la  vida  escomo  una  gota  de  i-ocío,  es  cerno  heno 
que  agostó  el  sol,  es  como  polvo,  que  levanta  el 
aire,  es  como  vapor,  que  al  momento  desapa- 
rece ¡bellos  y  sublimes  pensamiento?,  que  le- 
vantan al  alma,  al  mism.o  tiempo  que  humillan 
al  hombre! 

¿Quién  no  ve  la  inmensa  diferencia  entre  el 
sentido  cristiano  y  el  sentido  ateo  de  una  mis- 
ma expresión? 

Esa  filosofía  bastarda,  que  ora  quita  de  cu 
medio  toda  realidad,  sea  por  el  sistema  del 
iílealismo,  sea  por  el  sistema  del  escepticismo: 
ora  de  toda  la  realidad  visible  é  invisible  hace 
su  Dios  por  el  sistema  del  panteísmo:  pscudofi- 
losofía,  que  fija  en  la  niateriíi  pl  último  fiu  dej 
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Iiombre,  y  hace  del  hombre  iin  animal,  ¡oh  esa 
filosofía  es  horrible!  No  se  inspiro  en  las  sagra- 
das páginas,  donde  está  la  palabra  de  la  eterna 
Sabiduría.  Esa  ñlosofía  paes  nos  ha  dicho  tam- 
bién— ^La  vida  es  sueño:  esto  es — No  hay  nada 
de  realidad  en  la  vida — ¡Qué  de  horribles  con- 
secuencias no  han  sacado  de  esos  principios  el 
pasado  como  el  presente  siglo? 

La  sociedad  está  materializada:  el  hombre  se 
va  embruteciendo:  volvemos  á  gratules  pasos  á 
la  barbarie.  Las  artes,  la  industria,  e!  comer- 
cio, el  mismo  trabajo  son  de  absoluta  necesidad, 
como  medios,  como  condición  necesaria  para 
procurarse  los  goces  do  la  vida:  como  si  dijéra- 
mos para  disfrutar  por  unos  breves  instantes  las 
Ilusiones  de  un  sueño.  Así  como  el  qne  sueña 
no  se  ocupa  que  de  aquellas  vanas  y  fantásticas 
apariencias,  asimismo  el  hombre  materializado 
no  tiene  cuidados  de  otra  vida,  y  solo  vive  con 
las  ilusiones  de  la  presente.  Pero  ¿será  verdad 
que  la  vida  es  sueño,  como  lo  entiende  esa  bár- 
bara ñlosofía?  ¿Quién  lo  podrá  asegurar  entre 
las  ilusiones  del  sueño?  Ah!  ¿será  pues  ó  no 
será  verdad?     ¡Duda  horrible,  hija  del  error! 

Mas  el  alma  se  tranquiliza,  cuando  repite  con 


noeía  cr¡sciano- 


VK'a  es  sueno. 
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El  iíorte  más  alto  del  mundo. 

Leemos  ea  un  periódico: 

"Se  ha  descubierto  que  el  moDÍe  de  Hércules,  de 
Nueva  Guinea,  iside  3*^,780  pies  sobre  el  r.ivel  del 
mar,  mieiitras  que  el  Everest  de  Siai&laya  solo  al- 
canza 29,002.  • 

"El  capitau  Lav/son,  que  es  el  que  La  calculado  la 
altura  de  Eércules,  verificó  iü  afccensiou  hat-ta  25,000 
¿  pies;  pero  la  diñcultad  de  respirar  le  obligó  á  des- 
ceader,  arrojando  ya  sangre  por  la  nariz  y  los  oídos." 

UNA  NUEVA  CAVEitNA   MAMMOUTÍL 

» 

Hace  ídgunas  semanas  so  encontró  otra  caverna 
gigante  cerca  de  ílopkinsville,  Kentuclíy. 

(Sabido  es  qae  la  célebre  caverna  rnammouth,  única 
que  se  conoció  hasta  ahora,  está  situada  en  la  paite 
Sur  del  Estado  de  Kentucky,  y  cousiyte  en  un  inmen- 
so subterráneo  natural,  que  sa  ha  recorrido  en  una 
exten-iioa  da  22  kilóoietrüs. 


La   nueva  caverna  tiene  un  bosque  fósil  de  Jef) 
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dendrons  gigantescos  y  toda  clase  de  heléchos  ea  per- 
fecto íístado  de  conservación  y  en  sus  posiciones  na- 
turales. Los  lepidodendrons  se  elevan  hasta  una  altu- 
ra de  cuarenta  pies,  y  forman  más  de  cien  columnas 
semüjaates  á  la  do  la  gruta  do  Eriugal,  cu  la  isla  de 
ytaífa.  La  cortei^a  de  estos  árboles  es  uu  carbón  bi- 
tuminoso, mientras  que  su  interior  os  una  piedra 
cuarzosa.  Sus  raices  están  sólidamente  adheridas  á 
la  capa  de  carbón, 

Encuóntranse  igualmeute  estalactitas  y  estalagmi- 
tas tri'-sparontes,  y  otras  formaciones  en  esta  caverna, 
ignorada  hasta  aliora,  y  que  constituye,  por  decirlo 
así,  ua  libro  abierto  donde  puede  lecr.so  la  sohjciou 
de  algunog  problesjRS   del  período  oarbonífero.     A- 


hundan  también  conchas  y  otros  residuos  de  seres 
acuáticos,  y  se  recogieron  igualmente  restos  de  ani- 
males antediluvianos. 

Palomas  mensajeiias. 

Una  de  las  cuatro  palomas  mensajeras  soltadas  en 
ludiauápolis  (Indiana),  el  dia  5  de  Setiembre  último, 
y  que  se  creyó  haiúa  perecido,  ha  sido  hallada  por 
su  dueño,  M.  Y/illiam  Verrinder,  instalada  de  nuevo 
en  su  palomar  de  la  ciudad  de  Jersey,  tras  un  viaje 
de  tres  semanas,  durante  las  que  ha  recorrido  una 
•distancia  de  más  de  635  miilas. 

Los  peritos  aseguran  que,  aun  cuando  la  distan- 
cia recorrida  por  "Garfield,"  que  así  se  llama  el  pe- 
queño héroe,  es  de  635  miilas  por  lo  menos,  es  de- 
cir, la  línea  recta  eníre  ludianápolis  y  Jersej",  puede 
estimarse  en  900  ó  1,000  naiüas  el  espacio  recorrido 
por  la  paloma,  á  la  que  es  imposible  conservar  la  lí- 
nea recta  perfectamente,  aparte  de  los  ascensos  y  des- 
censos causados  por  el  viento,  las  detenciones  en  el 
camino,  los  obstáculos  que  hay  que  salvar,  etc. 

"Garfield"  es  la  primera  paioma  mensajera  de 
América  que  ha  recorrido  por  lo  menos  una  distan- 
cia de  600  millas. 

M.  Verrinder  explica  la  tardanza  ocurrida,  recor- 
dando que  el  dia  en  que  fueron  soltadas  las  palomas 
en  Indifsnápolis  ocurrió  una  tempestad  que  proba- 
blemente les  hizo  perder  su  i'umbo. 

El  padre  Be  la  que  acaba  de  realizar  tal  proeza, 
fué  un  palomo  de  mérito  importado  de  Bruselas, 
Bélgica,  donde  obtuvo  varios  premios. 

El  perlón  cristiano. 

Dice  "Las  Noticias"  do  Málaga,  España: 
"Francisco  José  Acero   mutó   hace   veinte    años  á 
Francisco  Martin,  marido   de   Ana  Arjona,  todos  do 
Benamejí. 

"Francisco  Martin  Arjona,  de  estado  Sacerdote,  en 
fin  de  Setiembre  oyó  tocar  á  agonía,  é  informado  de 
que  el  que  finaba  era  el  José  Acero,  autor  de  la 
muerte  de  su  padre,  suplicó  á  su  madre  el  perdón 
que  aún  no  había  obterddo  aquel,  y  consiguiéndolo 
á  fuerza  de  reflexiones,  pasó  á  ofrecerlo  con  el  suyo 
ai  desgraciado  que  espiraba.  No  se  contentó  con  es- 
»  to,  pues  18,000  rs.  en  que  habia  sido  multado  para 
beneficio  de  la  viuda,  de  los  cuales  habia  podido 
salvarse  poniendo  sus  nacas  en  cabeza  de  extraña 
persoAP,  le  fueron  perdonados  también,  para  que 
siendo,  como  era,  tiempo,  dejase  sus  asuntos  arre- 
glados y  evitar  así  perjuicios  á  los  herederos." 

El  caenuBxV. 

El  cónsul  inglés  en  el  Brasil  dio  la  descripción  do 
UD  árbol  cuya  aclimatación  es  una  fuente  de  riqueza. 
.Este  árbol  es  el  carnuba  (copernicia  carifera),  espe- 
cie de  palmera  que  crece  espontáneamente  en  Ceara, 
Eio  Grande  del  Norte  y  Bahía,  resistiendo  sin  mar- 
chitarse las  más  crudas  sequías.  La  madera  de  su 
tronco  es  de  primera  calidad  para  lo  construcción, 
haciéndose  de  ella  hasta  tubos  para  conducir  aguas. 
Produce  un  fruto  excelente,  de  cuya  pulpa  puede 
extraerse  una  especie  de  vino,  una  materia  sacarina 
y  goma.  El  hueso,  reducido  á  polvo  y  tostado,  puede 
"sustituir  al  café.  De  su  espadaña  se  fabrican  este- 
)as,  sombreros  y  cestas,  y  de  sus  hojas  se  extrae  una 
cora  con  que  se  fabrican  excelentes  volas. 
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MATILDE  BOUEDON. 
I. 

Un  sol  tórrido  caia  sobre  las  desiertas  calles  de 
la  villa  de  N — ;  dormitaban  los  niños  en  los  bancos 
de  la  escuela;  los  obreros  estaban  encerrados  en  ta- 
lleres sofocantes,  y  las  gentes  desocupadas  esperaban 
la  hora  más  placentera  para  su  acostumbrado  paseo. 
Sólo  daba  muestras  de  vida  alguna  caballería  arras- 
trando con  paso  tardo  un  pesado  carruaje,  ó  algún 
perro  que  al  parecer  temia  poner  sus  patas  en  la 
abrasada  tierra.  Si  acaso  alguien  atravesaba  la  calle 
recta,  ancha  y  sin  sombra  que  forma  un  arrabal  do 
la  población,  sus  miradas  se  detenían  con  placer  y 
hasta  coa  envidia  en  un  vasto  jardín  circuido  de  una 
reja  y  entre  cuya  frondosidad  aparecían  las  blancas 
paredes  de  una  casa.  Era  aquel  jardín  un  oasis  per- 
petuo; pues  en  la  primavera  estaba  todo  cubierto  de 
azuladas  violetas  y  yerba  doncella;  en  el  estío,  de 
rosas  encarnadas;  en  el  otoño,  matizado  de  manza- 
nilla y  otras  flores;  y  hasta  en  el  invierno  le  adorna- 
ban espesas  yedras  y  algunos  árboles  vigorosos  lle- 
nos de  verdor. 

Casa  y  jardín  eran  la  morada  de  una  familia  di- 
chosa, compuesta  de  padre  y  madre,  una  niña  de 
doce  años  y  otro  chícuelo,  que  formaban  la  alegría, 
el  encanto  y  la  vida  del  hogar.  Valeria,  que  así  se 
llamaba  la  niña,  amaba  mucho  el  jardín,  de  modo 
que  leía  y  trabajaba  á  la  sombra  de*  los  árboles,  to- 
maba también  sus  lecciones  al  abrigo  de  un  rrístico 
cobertizo  construido  por  ella  misma,  y  había  erigido 
bajo  un  fresno  un  pequeño  oratorio  consagrado  á  la 
santísima  Virgen  y  adornado  con  una  pequeña  ima- 
gen de  María,  verde  musgo  y  hermosos  ramilletes. 
Orar  en  aquel  sitio  formaba  sus  delicias,  pues  en  su 
alma  se  mantenía  vivo  el  ardor  que  le  había  comuni- 
cado la  primera  Comunión;  y  sin  esfuerzo  alguno, 
como  ave  que  hiende  ligera  los  aires,  pensaba  en  el 
cielo,  oraba  y  ofrecía  á  Dios  el  tributo  de  su  adora- 
ción. Sin  quitarle  un  punto  de  su  vivacidad  é  infan- 
til alegría,  tan  serios  pensamientos  dábanle  iinica- 
mente  una  serenidad  más  constante.  Valeria  reía, 
trabajaba,  divertíase  y  oraba  con  fervor  edificante,  y 
en  el  momento  en  que  la  hemos  encontrado  había 
concluido  un  intrincado  problema  de  aritmética,  y 
cosía  con  gran  destreza  un  sayo  de  tela  cruda  para 
su  hermano  Luís.  Sentada  bnío  el  fresno,  levantaba 
de  vez  en  cuando  sus  ojos  hacia  la  Virgen  ó  al  azula- 
do cielo:  oía  salir  del  fondo  de  la  casa  la  voz  de  su 
madre  que  recibía  una  visita,  y  tranquila  y  atareada 
en  medio  de  sus  flores,  Valeria  so  sentía  feliz  y — cosa 
rara — dábase  cuenta  dt  ello. 

Una  avecilla,  no  menos  dichosa,  púsose  no  á  can- 
tar, que  no  era  la  estación  de  los  cantos  y  de  los  ni- 
dos, HÍno  á  gorj'jar  entre  el  follaje.  Elevóse  un  soplo 
de  viento,  y  las  hojas  del  fresno  y  de  los  álamos  tu- 
vieron un  largo  estremecimiento  de  alegría;  pero  en 
los  conciertos  de  aquí  bajo  no  se  hace  esperar  mucho 
tiempo  la  nota  plañidera,  y  un  suspiro  semejante  á 
un  gemido  vino  á  herir  el  oído  de  Valeria. 

Dej.'S  su  labor  y  corrió  á  la  verja.  Una  niña  de 
pocos  años  estaba  sentada  en  tierra:  su  cabeza  caída 
hacia  atrás  descansaba   sobre  las  barras  de  hierro;  y 


los  débiles  quejidos  en  que  prorumpia,  unidos  á  la 
palidez  del  rostro,  anunciaban  un  malestar  pro- 
fundo. 

Valeria  abrió  suavement'j  y  dijo: 
— ¿  Que  tienes,  amiguita  ? 

La  niña  la  miró  sin  responder.  Era  una  desdi- 
chada criatura,  cubierta  con  miserables  harapos:  su 
figura  demacrada  no  tenia  vida  más  que  en  sus  ojos 
negros,  tristes,  espantados  como  los  de  una  corza  co- 
gida por  los  perros.     Valeria  repitió  su  pregunta. 

— Me  siento  mala, — respondió  la  niña  torciendo  la 
cabeza. 

Valeria  pensó  que  estaba  rendida  de  calor  y  de 
sed,  y  corrió  á  buscar  un  vaso  de  limonada  prepara- 
do por  ella  misma. 

La  niña  probó  de  beber,  pero  sus  fuerzas  la  aban- 
donaron completamente,  una  mortal  palidez  cubrió 
su  rostro,  sus  labios  se  volvieron  blancos,  y  quedó 
sin  sentido. 

Valeria,  sobrecogida  de  temor,  llamó  á  su  madre. 
Esta,  que  no  estaba  muy  lejos  de  allí,  acercóse  pre- 
surosa, y  al  oir  las  explicaciones  de  su  hija  tomó 
en  sus  brazos  á  la  niña,  entró  en  su  casa  y  acomo- 
dóla en  un  sofá. 

Abrió  la  niña  los  ojos,  y  como  se  viese  en  una 
casa  extraña  y  entre  fisonomías  desconocidas,  pin- 
tóse en  su  semblante  un  profundo  sobresalto. 

— ¡Quiero  irme,  exclamó,  dejadme  marchar! 

Hizo  un  esfuerzo  para  saltar  del  sofá;  pero  la 
Sra.  Huguenin  la  detuvo,  y  con  tono  serio  y  dulce  á 
la  vez,  le  dijo  : 

— No,  hija  mia,  no;  debes  quedarte  y  permitir  que 
te  cuidemos. 

La  niña  permaneció  inmóvil  y  medrosa.  Valeria 
tomándole  una  mano,  la  abrazó;  su  madre  salió  un 
instante,  y  la  pobre  niña,  más  tranquila,  levantó  sus 
ojos,  y  asomó  en  sus  labios  una  débil  sonrisa. 

— ¿  Cómo  te  llamas  ? — le  preguntó  Valeria  acari- 
ciándola. 

— Teresa, — respondió  con  voz  ahogada. 

- — Pues  ¿  qué  te  ha  sucedido  ? 

— No  sé.  .  .me  sentía  mala.  .  .todo  daba  vueltas  á 
mi  alrededor.  .El  capataz  de  la  fábrica  me  había  pe- 
gado, ayer  y  hoy.. no  podía  tenerme  en  pié.. Ha 
querido  volverme  á  casa,  pero  no  podía  caminar .  .  y 
he  caído  cerca  de  este  hermoso  jardín .  . 

Esto  diciendo  ocultó  su  cal  '^za  bajo  la  almohada  : 
entraba  la  Sra.  Huguenin.  Verdad  es  que  su  fisono- 
mía era  simpática,  su  trato  muy  cariñoso,  y  en  sus 
ojos  se  retrataba  la  bondad;  pero  á  Teres-a  nunca  la 
dejaba  el  miedo :  desde  que  se  hallaba  en  el  mun- 
do, las  personas  mayores  se  le  habían  mostrado 
siempre  amenazadoras,  con  el  palo  levantado  y  la 
injuria  en  los  labios;  temía  á  quienquiera  que  ex- 
cediese de  diez  años,  y  no  creía  que  existiesen  en  la 
tierra  otras  criaturas  que  padres  dados  á  la  em- 
briaguez, capataces  llenos  de  cólera  y  tías  duras  é 
intratables. 

— ¡  Mamá !  exclamó  Valeria  con  indignación;  ¡la 
han  golpeado ! 

— ;  Pobre  niña !  dijo  la  Sra.  Huguenin  levantán- 
dole la  cabeza  con  cariño;  toma,  hija  mía,  bebe  uu 
poco,  y  te  sentirás  mejor. 

Teresa  no  podía  resistir;  sorbió  un  poco  de  caldo  y 
luego  toda  trémula,  dijo: 

— No  puedo  beber  más;  esto  me  daña. 

La  Sra.  Huguenin  le  tomó  el  pulso. 

— Tiene  calentura,  dijo,  y  debiera  acostarse.  .  ¿Ea 
dónde  vives,  niña  ? 

— En  casa  de  mi  tía,  calle  del  León  de  plata. 

— ¿No  tienes  madre  ? 
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— Murió. 

— ¿Y  tu  padre? 

— Vive  con  mi  tia,  pero  casi  nunca  k  reo .  .  Viene 
á  casa  muy  tarde,  y  por  la  mañana  duerme  todavía 
cuando  voy  á  la  fábrica. 

— ¡  Pobre  niña  !  exclamó  la  Sra.  Hugueuin  suspi- 
rando. Me  vienen  deseos  do  retenerla  aquí  algunos 
dias. 

— ¡  Oh  !  sí,  sí,  niomá !  ¡  pobrecita  Teresa ! 

— Anda,  hija  mía,  di  á  la  camarera  que  disponga 
la  cama  del  gabinete  rojo  y  que  vaya  á  buscar  el 
médico. .  .Por  la  tarde  daremos  aviso  á  la  tia  de  la 
niña. .  .Espera. .  .saca  de  tu  cómoda  una  camisa,  un 
pañuelo  y  una  gorra  de  dormir . .  . 

Valeria  obedeció.  La  Sra.  Huguenin  tomó  en  sus 
brazos  á  Teresa  y  la  subió  al  aposento  indicado  ;  pú- 
sola en  sus  rodillas,  quitóle  sus  destrozados  zapatos, 
sus  medias  agujereadas,  su  vestido  hecho  girones;  y 
su  despedazada  camisa  dejó  al  descubierto  parte  de 
sus  hombros  y  espalda  acardenalados  por  los  golpes 
que  habia  recibido. 

— i  Oh  !  mamá !  exclamó  Valeria,  que  tenia  en  sus 
manos  una  limpia  camisita :  ¡  esto  es  horrible ! 
¡  pobre  Teresa ! 

Y  echó  á  llorar.  Su  madre  no  menos  conmovida, 
no  pudo  á  su  vez  reprimir  sus  lágrimas,  y  acari- 
ciaba á  la  desvalida  niña  cubriéndola  con  la  nueva 
ropa.  Teresa  las  dejaba  hacer,  y  mirándolas  con 
sorpresa,  dijo : 

— ¿Lloráis  porque  me  han  golpeado?  pues  no 
pasa  día  que  no  me  peguen  :  mi  tia  porque  no  tengo 
fuerzas  para  llevar  su  hijo,  que  pesa  mucho  ;  mi  pa- 
dre porque  dice  que  parezco  una  bestia;  el  mayordo- 
mo para  desahogar  su  malhumor. .  .Me  han  acos- 
tumbrado tanto  á  los  golpes,  que  ya  no  les  hago 
caso ! 

— ¿Es  posible,  mamá?  dijo  Valeria:  nunca  habia 
pensado  que  hubiese  gentes  tan  desgraciadas ! 

Era  esta  la  primera  vez  que  Valeria  veía  la  mise- 
ria en  su  apogeo:  la  infancia  abandonada,  explotada 
y  oprimida,  la  infancia  que  ella  habia  visto  siempre 
rodeada  de  amigos,  y  que,  en  otra  grada  de  la  escala 
social,  no  encuentra  muchas  veces  sino  verdugos ! 
Habia  visto  los  pobres  de  su  madre,  con  ella  los  ha- 
bia visitado  y  socorrido,  pero  aquella  era  la  indi- 
gencia honrada  y  asistida,  ignoraba  todo  cuanto  las 
grandes  ciudades  encierran  de  angustias  sin  nombre, 
de  crueles  injusticias  y  de  males  incurables.  No 
habia  visto  al  obrero  gastando  en  embriagueces  el 
sustento,  la  vida  de  su  mujer  y  de  sus  hijos,  ni  á  la 
madre  maltratada  y  pronta  á  maldecir  el  dia  en  que 
dio  el  ser  á- infelices  criaturas,  ni  la  niñez  sujetad 
precoce.s  trabajos,  ni  la  ancianidad  abandonada  y 
despreciada.  No  habia  visto  al  pobre  sin  Dios  y  sin 
virtud;  su  vista  no  estaba  acostumbrada  á  espectá- 
culos demasiado  aflictivos,  y  la  liistoria  de  Teresa 
era  para  ella  toda  una  revelación. 

El  médico  encontró  presa  de  gran  calentura  á  la 
pobre  niña,  cuya  delicada  complexión  estaba  exte- 
nuada por  la  falta  de  cuidados  y  de  alimento  y  por 
el  exceso  de  trabajo. 

Al  marcharse  dijo  á  la  Sra.  Hugueuin  que  sólo 
procurando  á  la  niña  buenos  cuidados  podría  vivir. 

— Pues  bien,  Doctor,  exclamó  resuelta  la  caritati- 
va señora; — la  cuidaré. 

En  la  misma  tarde  se  decidió  entre  ella  y  su  es- 
poso no  aljandonar  esta  buena  obra  enviada  por  la 
Providencia,  y  que  Teresa  permanecería  entre  ellos 
hasta  su  completo  restablecimiento,  colocándola  en 
un  buen  obrador. 

— Mamá,   dijo   Valeria   cuando    estuvieron    solas: 


le  daré  á  V.  todo  mi  dinero  para  Teresa  ó  para  otras 
niñas  desgraciadas  como  ella,  pues  dice  V.  hay  mu- 
chas. Esto  me  da  mucha  pena. .  .Yo  creía  que  todos 
los  pobres  eran  como  los  que  V.  visita,  que  tienen 
necesidad,  pero  no  son  desgraciados.  ¿  Por  qué  es- 
tán los  unos  tan  bien,  y  tan  mal  los  otros?  ¡  Ah  !. 
gustosa  daría  cuanto  tengo  para  que  no  hubiese  ya 
más  niños  tan  llenos  de  miseria ! 

La   Sra.    Huguenin    abrazó   á   su  hija  dícíéndole : 

— Más  adelante  comprenderás  mejor  que  si  Dios, 
nuestro  bueno  y  común  Padfe,  ha  creado  ricos  y 
pobres,  es  con  el  fin  de  que  los  ricos  se  salven  por 
la  caridad,  y  los  pobres  por  la  paciencia .  . .  ¿  En  qué 
piensas  ahora  ? 

— Estaba  pensando  en  aquella  lección  que  me  ha- 
cia V.  a;prender  cuando  era  pequeña  y  que  ahora 
comprendo  bien  :  que  muchos  niños,  pobres,  desnu- 
dos, sin  madre,  sin  hogar,  nunca  tienen  almohada 
para  dormir,  y  siempre  tienen  sueño.  ¡  Es  la  histo- 
ria de  la  pobrecita  Teresa  ! 

— Es  verdad,  hija  mía,  pero  ya  veremos  de  reme- 
diar su  mala  suerte  y  la  de  otros  niños  tan  desgra- 
ciado? como  el'a  Ahora  vete  á  dormir,  y  no  pienses 
más  en  todos  esos  problemas  de  la  miseria  sino  para 
pedir  á  Dios  que  te  infunda  toda  tu  vida  el  espíritu 
de  verdadera  caridad. 


II. 


Doce  años  habían  transcurrido,  durante  los  cua- 
les pasó  aquella  familia  por  diversas  vicisitudes. 
La  excelente  madre  de  Valeria  habia  pasado  á  me- 
jor vida  :  su  marido,  para  distraerse  de  su  pena, 
se  habia  dado  á  grandes  empresas  industriales  que 
coronadas  por  felicísimo  éxito  aumentaron  conside- 
rablemente su  fortuna.  La  modesta  vivienda  en 
donde  habían  gozado  dicha  tan  placentera  se  ha- 
bía transformado  en  una  habitación  espléndida,  en 
la  que  se  daban  soberbios  convites  y  brillantes  con- 
ciertos en  regios  y  deshimbrautes  salones.  Luis  te- 
nía una  sala  de  armas  célebre  entre  la  juventud  del 
país;  y  Valeria,  llena  de  adornos  y  rodeada  de  mag- 
nificencias, carecía  de  tiempo  aun  para  concebir  un 
deseo,  pues  todos  los  veía  satisfechos  de  antemano. 
Sin  embargo,  en  medio  de  este  lujo  peligroso  y  de 
estas  satisfacciones  del  amor  propio,  habia  conser- 
vado su  natural  bondad  :  no  se  habían  borrado  de  su 
mente  el  grato  recuerdo,  las  dulces  impresiones  de 
la  primera  Comunión  y  las  lecciones  íle  una  madre 
incesantemente  llorada.  Pero  á  medida  que  avan- 
zaba el  tiempo  é  iban  cobrando  imperio  les  hábitos 
mundaiips,  su  pensamiento  se  dirigía  menos  al  cielo; 
una  lijera  nube  se  elevaba  entre  ella  y  las  verdades 
divinas,  y  los  placeres  se  hacían  tan  ímperiesos,  que 
se  oponían  á  las  prácticas  humildes  y  caritativas  que 
tan  caras  habían  -sido  á  la  Sra.  Huguenin.  V  aleria 
destinaba  gruesas  cantidades  á  obras  caritativas, 
rifas,  suscriciones;  pero  ya  no  visitaba  á  los  pobres  y 
á  los  enfermos,  levantábase  todos  ios  dias  muy  tarde, 
tenia  muchas  obligaciones  de  sociedad,  sus  horas 
estaban  de  tal  modo  enlazadas  en  la  red  de  visitas, 
convit.es,  tertulias,  conciertos,  etc.,  que  no  le  permi- 
tían ser  fiel  á  los  dulces  ensueños  de  su  infancia.  Si 
alguna  vez  pensaba  en  ellos,  sacudía  la  cabeza  y  de- 
cía consigo  misma  : 

— ¡  Sueños  !  no  eran  más  que  sueños !  con  el  fervor 
de  la  primera  Comunión,  una  correría  hasta  el  mar- 
tirio. Pero  ¿  no  basta  cuando  se  es  rica  dar  mucho  y 
proteger  las  obras  buenas  ?  ¿Hay  necesidad  de  gas- 
tarse á  sí  misma? 

(Se  cordimta  ráj. 
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CEONÍCA  GENEfiAL, 

Junta  esi  AlRiíií|aaeE°<|i!ie. — El  Domingo,  dia 
7  de  Nov.,  hubo  en  el  edificio  de  la  escuela  de  Albu- 
querque  una  junta,  en  la  que  tratóse  de  la  erección 
en  dicha  plaza  de  un  Convento  para  las  Hermanas 
de  la  Caridad.  Las  contribuciones  que  se  hicieron 
sólo  por  aquellos  que  tomaron  parte  en  la  junta  su- 
ben á  la  suma  de  $  400.  Esta  suma  empero  no  es 
más  que  el  principio  de  unas  más  largas  centribu- 
ciones,  que  necesítanse  para  la  obra  emprendida,  y 
que  podrán  sin  muchos  sacrificios  proporcionar  ios 
generosos  habitantes  de  aquella  rica  plaza. 

Eí  Mí>n.  E.  F.  Huuiie^  personaje  tan  cono- 
cido de  nuestros  lectores  por  su  amor  á  Nuevo  Mé- 
jico y  las  elocuentes  defensas  que  ha  hecho  de  los 
Neo-Mejicanos,  reside  actualmente  en  Chicago,  en 
donde,  el  dia  4  de  Noviembre,  tuvo  el  gusto  de  ver 
añadirse  á  su  familia  una  niñita,  que  en  el  Bautismo 
recibió  el  dulce  nombre  de  Maria. 

Ei  Cura-Párroco  «le  l<as  Cruces. — Se  nos 
escribe  de  Las  Cruces,  que  el  E.  P.  Echallier,  cura- 
párroco  de  aquella  población,  hállase  ahora  com- 
pletamente restablecido,  y  que  está  desempeñando 
con  el  mismo  celo  de  antes  todas  las  funciones  del 
sagrado  ministerio.  Las  recias  pruebas,  á  las  cuales 
le  ha  sometido  la  Divina  Providencia,  no  han  hecho 
más  que  acrisolar  su  virtud;  mientras  que  la  simpa- 
tía, que  encuentra  en  la  generalidad  de  sus  feligreses, 
le  desquita  sobradamente  de  la  cobarde  alevosía  de 
unos  pocos   engañadores  y  engañados. 

]\lño8  «le  las  escaldas. — En  Molenbeck,  Bél- 
gica, los  niños  de  las  escuelas  católicas  inauguraron 
el  año  escolástico  1880-81,  marchando  en  procesión 
y  en  número  de  800  hacia  la  iglesia  parroquial,  para 
asistir  al  santo  sacrificio  déla  Misa.  Al  salir  del  tem- 
plo, en  donde  hablan  implorado  las  luces  del  Espí- 
ritu Santo  sobre  sus  estudios,  fueron  recibidos  por  el 
pueblo  con  gritos  de  alborozo  y  repetidos  aplausos. 
El  mismo  dia,  y  en  la  misma  villa  inaugurábase  tam- 
bién la  apertura  de  las  escuelas  municipales  con  unas 
rarísimas  niñas  y  niños.  La  inauguración  consistió 
en  unos  juegos  de  gimnástica. 

Idea  masónica. — En  una  reunión  masónica 
que  túvose  en  Estrasburgo,  un  tai  Juan  Macé,  de  un 
grado  muy  ensalzado  en  la  actual  Frac-masonería, 


propuso  el  siguiente  brindis:  "A  la  memoria  del 
Hermano  Voltaire,  campeón  tan  esforzado  é  incan- 
sable. Todas  las  batallas  que  éí  libró,  las  ganó  to- 
das para  nuestro  provecho;  y  distinguióse  aun  más, 
diciendo:  La  Franc-masonería  está  con  nosotros  para 
sustituir  sus  símbolos  á  la  fe  en  la  Kevelacion,  que 
anda  desapareciendo." 

Ylísalsílad  de!  Catollclsaiaoo — La  vitalidad 
del  Catolicismo  puede  observarla  el  que  quiera  fijar- 
se un  momento  con  imparcialidad  en  la  situación  de 
Europa.  A  sus  ojos  no  podrán  ocultarse  dos  hechos 
capitales:  la  guerra  más  ó  menos  franca  que  hacen 
todos  los  Estados  de  Europa  al  Catolicismo,  y  un 
movimiento  católico,  lleno  de  fuerza  y  pujanza.  Ees- 
plan  decen  estos  dos  hechos  con  tal  claridad,  que  sólo 
el  fanatismo  de  secta  puede  desconocerles. 

KaaesíE-a  Iglesia  eia  Coi'ea. — Ahí  va  un  tro- 
zo de  una  carta  que  escribe  un  sacerdote  francés,  mi- 
sionero en  Corea:  "Durante  la  administración  de 
esta  pequeña  cristiandad,  procuróme  grandes  con- 
suelos la  piedad  de  mis  coreanos.  Muchos  habían 
hecho  30  leguas  con  nieve  hasta  cerca  de  las  rodillas, 
para  recibir  los  sacramentos.  Entre  ellos  había  una 
mujer  de  sesenta  años,  cjue  arrojándose  á  mis  pies, 
me  pidió  con  lágrimas  que  le  administrase  el  Bautis- 
mo. Ejemplos  como  este  de  fe  tan  viva  no  son  ra- 
ros en  Corea.  Si  obtuviésemos  un  poco  de  libertad, 
los  coreanos  se  convertirían  en  masa." 

El  ProiesíasailisiBao  por  asía  ps^oíesíaijíe. 
"El  Protestantismo,  dice  el  fanático  Fronde,  es  esen- 
cialmente una  negación.  El  ha  ido  negando  siem- 
pre las  doctrinas  que  antes  poseyera,  hasta  que  no  ha 
habido  nada  más  que  negar:  y  ahora  en  fuerza  del  a- 
peíito  que  lo  devora,  se  vé  precisado  de  euo-uIHrse 
aquello  mismo  que  por  tantos  años  ha  vomitado  con- 
tra la  Iglesia  Católica,  Eomana.  Pero  á  esta  luz  de 
luna  ya  no  puede  lograr  más  que  el  pueblo  lo  siga." 

UnalíiieaaaleccIoBí.-ElSr.  Frere-Orban,  gran 
paladín  de  la  masonería  belga,  ve  muy  á  pesar  suyo 
que  está  eclipsándose  ei  astro  de  su  popularidíid. 
Escriben  de  Bruselas,  que  se  le  recibe  á  la  corte  con 
harta  frialdad.  El  emperador  de  Austria  y  el  rey  de 
Baviera  han  transmitido  al  monarca  belga  aprecia- 
ciones muy  desfavorables  para  Frere-Orban.  Los 
católicos  belgas  y  los  de  toda  Europa  siguen  dándole 
toda  la  culpa  de  un  acto  en  que  corrían  parejas  la 
mala  fe  y  la  traición. 

El  Papa  y  AáVsea. — La  Isla  de  Malta  [va  muy 
en  breve  á  tener  en  su  seno  dos  colegios  ó  semina- 
rios católicos,  que  estarán  bajo  la  dirección  del. Obis- 
po de  Argel.  El  fin  de  tan'nobles  instituciones,  que 
se  deben  ambas  al  celo  del  Padre  Santo,  Leen  XIII 
es  de  formar  misioüeros  para  el  gran  continente  a- 
fricano.  No  podran  menos  de  prosperar  esos  dos 
colegios  en  una  tierra,  en  donde  los  ampara  y  cobija 
la  gran  bandera  británica. 
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El  K.  F.  Poa-ier,  S.  J.,  vicario  apostólico  de 
la  misión  de  Jamaica,  hállase  actualmente  en  Boston 
con  los  PP.  Jesuítas  de  St.  Ilary.  Hay  en  Jamaica 
10,000  católicos,  pertenecientes  á  la  raza  africana. 
Aliora  bien  el  E.  P.  Porter  quisiera  llevar  consigo 
á  algunas  Hermanas,  para  establecer  una  Escuela  de 
Industria  para  los  niños  negros,  y  para  educar  de 
tal  manera  á  algunas  de  entre  las  niñas,  que  puedan 
ser  un  dia  Hermanas  de  la  Caridad. 

IjOS  sacei'iloíes  Polaccís. — Se  han  hecho 
instancias  al  Conde  MelikoH,  gran  funcionario  del  im- 
perio moscovita,  á  fin  de  que  se  devuelvan  á  Polonia 
los  sacerdotes  polacos,  desterrados  á  Siberia.  El  no- 
ble conde  ha  prometido  que  se  ocuparla  activamente 
del  asunto.  Por  otra  parte  el  Clero  polaco  ha  pedido 
al  Vaticano  que  use  de  su  poderosa  intercesión  con 
el  Czar,  para  que  se  acabe  en  fin  la  recia  persecu- 
ción que  padece  la  Iglesia  Católica  en  aquel  país. 

SíeíuEieioii. — Una  carta  de  Friburgo,  en  Suiza, 
anuncia  la  muerte  del  ilustre  teólogo  Constantino 
Yon  Schatzler.  Habla  nacido  en  Ausburgo  de  una 
familia  protestante,  y  habíase  convertido  á  nuestra 
santa  religión  á  los  23  años  de  edad.  Estudió  por 
largos  años  teología  ya  en  Lieja  ya  en  Pioma,  y  en 
esa  facultad  salió  tan  aprovechado,  que  fué  uno  de 
los  mejores  teólogos  de  Alemania.  Se  fué  á  Roma  en 
el  1877,  y  Pió  IX  le  escogió  para  uno  de  sus  prela- 
dos domésticos.  Sus  talentos  y  virtudes  le  hacían 
vislumbrar  los  más  brillantes  puestos  en  la  Iglesia, 
pero  él  renunció  á  todo  para  hacerse  humilde  hijo 
de  San  Ignacio,    ti.  I.  I*. 

Caridati  heroica.— Un  noble  sacerdote  fran- 
qés,  c|ue  reside  en  el  archipiélago  de  Hawaii  ha 
consagrado  su  vida  y  servicios  á  los  que  están  allí 
atacados  de  la  lepra.  Ya  no  hay  más  esperanzas 
para  él  de  volver  á  su  patria  y  á  su  familia.  Los 
leprosos  son  sus  compañeros  aquí  en  la  tierra,  pero 
los  ángeles  lo  serán  en  el  cielo. — (Ave  María.) 

Un  íloBi  iSel  Fas>a.- — Ese  don  es  un  preciosí- 
simo cáliz,  que  el  padre  Santo,  León  XIII,  envia  al 
P.  Dealy,  S.  J.,  pastor  de  la  Iglesia  de  San  Francisco 
Javier,  Nueva  York.  El  cáliz  ha  sido  consagrado  por  las 
mismas  manos  del  venerado  Pontífice,  y  ha  de  figurar 
entre  los  objetos  que  constituyen  la  rifa  que  ya  se  ha 
abierto  para  el  provecho  de  dicha  iglesia.  Cuando 
llegare  el  cáliz,  se  abrirá  una  especie  de  concurso  en- 
tre las  varias  parroquias  de  la  ciudad,  y  se  dará  al 
cura-párroco,  que  haya  recibido  más  votos. 

Siaiidr.y  d'AssoB». — Ese  ardiente  legitimista  y 
valeroso  católico  francés  ha  sacudido  poderosamente 
el  polvo  á  los  señores  ministros  de  su  nación,  que  tan 
bárbaramente  han  tratado  y  aun  siguen  tratando  á  la- 
congregaciones  religiosas.  Esto  ha  sucedido  en  la 
reciente  apertura  de  la  Cámara  francesa.  Para  des- 
embarazarse de  él,  se  ha  acudido  á  la  fuerza  armada; 
y  1.5  gendarnes  han  debido  arrojarle  á  la  calle.  Cuen- 
tan que  el  Sr.  Baudry  d'Asson  ha  hecho  resistencia 
aun  á  estos,  administrándoles  una  buena  dosis  de 
patadas. 

8^«»cuela.s  g)úl>lica.««. — La  condición  moral  de 
las  escuelas  públicas  en  Massachusetts  está  llamando 
mucho  la  atención  de  las  mujeres  de  aquel  Estado. — 
Las  investigaciones  qae  so  han  hecho,  dan  por  re- 
sultado, que  en  ini'cJias  escuelas  se  hurta  sin  escrúpulo, 
so  hace  alarde  de  irreligiosidad,  y  circulan  libremente 
obras  inmorales.  Ha  habido  tantas  quejas  relativa- 
mente á  estos  hechos,  que  í/tel  Woiaan's  Suffrofje  So- 
ciely  propónese  convocar  una  junta  de  padres  de 
familia  de  las  grandes  ciudades  para  examinar  las 
medidas  que  han  de  tomarse  en  semejante  apuro. 

Todavía  lo  d<í  Francia. — En  Tourcoing,  an- 


tigua ciudad  de  la  católica  Bretaña,  se  ha  armado  re- 
cientemente una  recia  contienda  entre  5,000  ciuda- 
danos y  la  gendarmería  francesa.  El  motivo  del  al- 
boroto ha  sido  la  ejecución  de  los  decretos  de  Marzo 
contra  los  Padres  Maristas.  La  población  se  ha  le- 
vantado como  un  solo  hombre  para  oponerse  á  la 
fuerza  pública,  la  cual  no  habiendo  logrado  que  se 
despejasen  al  punto  las  calles,  ha  hecho  fuego  sobre 
la  muchedumbre,  con  los  fatales  resultados  que  dé- 
janse  entender. 

^'eisgasaíEa  ale  €l§ír®§'Oílo§. — En  la  ciudad  de 
Aire,  en  Francia,  hay  un  Seminario  Conciliar  cuya 
dirección  está  entregada  á  cuatro  Padres  Jesuítas. — 
Ahora  bien,  el  gobierno  francés  ha  pedido  ai  Obispo 
que  pusiese  en  otras  manos  su  Seminario.  Por  su- 
puesto nada  de  ello  ha  hecho  Su  lima.  Entonces  el 
ministro  de  cultos  ha  notificado  al  Sr.  Obispo  que  no 
espere  más  los  30,000  francos  que  el  gobierno  habíale 
prometido  para  costear  los  reparos  urgentes  de  su  ca- 
tedral. 

TeiiEiysoií  y  díarilíaldB. — El  gran  poeta  lau- 
reado inglés,  Tennyson,  por  una  simpatía,  que  de  al- 
guna manera  puede  explicarse  en  un  poeta,  ha  convi- 
dado al  viejo  Garibalui  á  que  fuese  á  pasar  el  invierno 
consigo  en  la  Isla  de  Wight.  El  famoso  mama- 
rracho de  Caprera,  que  nos  es  nada  insensible  á  las 
finezas  aristocráticas,  no  ha  accedido  á  la  invitación 
del  gran  poeta.  Buena  lección  se  llevan  las  Musas, 
por  rebajarse  tanto  de  su  ensalzado  rango. 

laiceasíM®  esa  lao  aiaaiiicoEaal©. — En  la  noche 
del  15  de  Noviembre  ocurrió  un  vasto  incendio  en  el 
manicomio  de  St.  Peter,  Minnesota.  Una  de  las  dos 
alfis  fué  devorada  completamente  por  las  llamas.- — ■ 
Calcúlanse  las  pérdidas  en  $300,000.  No  pueden  des- 
cribirse las  escenas  desgarradoras  que  presenciáronse 
en  aquella  infausta  noche.  Por  más  instancias  que 
se  les  hiciesen  á  que  se  salvasen  del  incendio,  de  20  á 
50  locos  prefirieron  más  bien  ser  víctimas  de  las  llamas. 
Púdose  sin  embargo  libertar  á  los  demás  de  la  muerte. 

Iiacoere ¡acias  revoSticIoaBíarias. — Escriben 
de  Burdeos  á  los  periódicos  de  París,  que  un  prefecto 
francés,  el  Sr.  Leguny,  uno  de  los  más  inexorables 
verdugos  de  las  congregaciones  religiosas,  está  ahora 
haciendo  vivísimas  instancias,  para  que  una  de  sus 
hijas  sea  admitida  en  cualidad  de  educanda  en  una  de 
las  más  famosas  casas  de  enseñanza  que  las  Religiosas 
tienen  en  Francia. 

MoBisefíor  fj-acIíSTií,  Obispo  de  Basilea  en  Suiza, 
hace  ya  seis  años  que  vive  desterrado  de  su  diócesis, 
gracias  al  fanatismo  de  los  hijos  de  Calvin.  Sin  em- 
bargo no  ha  mucho  que  ha  podido  penetrar  en  una 
aldea  de  su  Obispado,  á  fin  de  administrar  allí  el  sa- 
cramento de  Confirmación  á  3,000  entre  niños  y  a- 
dultos,  que  de  todos  los  puntos  de  la  diócesis  habían- 
se reunido  en  aquella  población,  esperando  con  impa- 
ciencia la  visita  de  su  amado  Obfepo. 

l^a  Santa  ^cde  y  IlaiEagría. — Hay  en  el  re- 
ciente código  penal  de  dicha  nación  un  párrafo  que 
veda  á  los  sacerdotes  so  pena  de  prisión  ó  multa  oír 
la  confesión  de  los  que  tengan  menos  de  18  años. — 
Los  Obispos  Húngaros  han  protestado  enérgicamente 
contra  ese  abuso  de  poder,  y  á  estas  protestas  da  una 
nueva  fuerza  la  intercesión  de  la  Santa  Sede,  la  cual 
ha  mandado  á  Su  Nuncio  en  Viena  que  entre  en  ne- 
gociaciones con  el  gobierno  húngaro  á  fin  de  ha  cerde- 
saparecer  dicho  artículo. 

Conversiones. — Una  carta  de  Denver  trae  la 
consolante  noticia  de  que  el  R.  P.  Guida  S.  J.,  pastor 
de  la  Iglesia  del  Sagrado  Corazón,  ha  bautizado  á  una 
hija  del  famoso  Brigham  Young,  y  á  dos  hijas  de  esta 
misma  señora. 
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SECCIÓN  PÍABOSA. 

FIESTAS  MOYIBLES  DE  ESTE  AÑO  1880. 

Domingo  .ie  Septuagésima,  25  Enero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — Pascua  de  Eesurreccion,  28  Marzo. — Ascensión  del  Se- 
ñor, 6  Mayo.— Pentecostñd,  16  Mayo. — Corpus  Christi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  6  Junio. — Domingo  I  de  Adriento,  28 
Noviembre, 

CALENDAKIO  DE  LA  SEMANA. 

NOYIEMBRE  28-DICIEMIlllE  i, 

28.  DomíuffO  I  de  Adviento.     San  Gregorio  in.  Papa  y   Confesor. 
San  Sostenes,  Mártir. 

29.  Lunes.     San   Saturnino,    Obispo    y    Mártir.     San    Demetrio, 
Mártir. 

30.  Martes.     San    Andrés,    Apóstol .     Santa    Justina,    Virgen    y 
Mártir. 

1.  Miércoles.     San    Próculo,    Obispo    y    Mártir.     Santa  Natalia, 
Mártir. 

2.  Jueves.     Santa  Bibiana,  Virgen  y  Mártir.     San  Ensebio,  Már- 
tir. 

3.  Viernes.     San  Francisco  Javier,  S.  J.,  Apóstol  da  las  Indias, 
Confesor.     Santa  Hilaria,  Mártir. 

4.  Silbado.    San   Pedro   Crisólogo,    Ob.,  Conf.    y  Doctor.     Santa 
Bárbara,  Virgen  y  Mártir. 

SAN  FKANCÍSCO  JAYíEEj  S,  J. 

Nació  eu  Navarra  de  una  denlas  más  distinguidas 
familias  de  aquel  nobilísimo  reino.  Siendo  estudiante 
en  la  universidad  de  París,  conoció  allí  á  san  Ignacio 
de  Loyola,  en  ocasión  que  este  esclarecido  fundador 
reclutaba  de  entre  los  más  calificados  en  letras  y  vir- 
tud los  primeros  individuos  de  su  naciente  Compañía. 
Unióse  á  ellos  Javier'  y  liabiendo  sido  enviado  poco 
después  á  Portugal,  partió  desde  allí  para  la  India, 
vasto  teatro  de  sus  apostólicos  afanes.  Recorrió  solo 
y  á  pié  aquellas  inmensas  regiones,  conquistando  para 
Jesucristo  centenares  de  millares  de  almas,  fundando 
allí  florecientes  Iglesias  y  apoyando  en  todas  partes 
su  predicación  con  estupendos  milagros.  El  Espíritu 
Santo  dióle  como  á  los  primeros  Apóstoles  toda  la 
plenitud  de  sus  dones.  Favorecióle  con  el  de  len- 
guas ;  los  ciegos  recobraban  la  vista  á  su  contacto,  y 
algunos  muertos  fueron  por  él  resucitados.  Penetró 
en  el  Japón,  inaccesible  hasta  entonces  á  nuestros 
misioneros,  y  abierto  por  él  al  celo  de  sus  gloriosos 
compañeros  de  instituto.  No  satisfecho  aun  con  esto 
el  ardor  de  su  espíritu,  emprendió  el  viaje  á  la  China, 
en  una  de  cuyas  primeras  islas  le  alcanzó  la  muerte  y 
la  corona  de  la  gloria,  justa  recompensa  de  tantas  fa- 
tigas. Los  navegantes  contemplan  aun  en  aquellas 
lejanas  playas  el  sepulcro  del  insigne  Apóstol  español. 
Sus  eminentes  virtudes  y  los  repetidos  milagros  que 
en  vida  y  en  muerte  obró,  motivaron  su  solemne  ca- 
nonización por  el  Papa  Gregorio  XV. 


IS. 


1.  Su  Señoría  Ilustrísima  el  Arzobispo  de 
Santa  Fé  ha  estado  visitando,  desde  el  7  de  No- 
viembre la  parrofjuia  de  Fecos  administrada  por 
el  Rev.  Lc'on  Mailluchet,  y  confiriendo  en  ella 
el  Sacramento  de  la  Confirmación.  El  drden  en 
que  recorrió  las  varias  capillas  de  la  parroquia 
fué  el  siguiente  : 

El  día  7  en  Pecos,  donde  recibieron  el  Sacra- 
mento rnás  de  ciento  veinte. 

fil  dia  9  en  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  en  El  Macho. 


El  dia  11  en  Las  Colonias,  capilla  del  Santo 
Niño. 

En  estas  dos  últimas  localidades  Su  Señoría 
bendijo  solemnemente  dos  hermosa*  campanas 
nuevas,  mandadas  traer  del  Este  por  las  respec- 
tivas iglesias  de  las  dos  plazas. 

El  dia  12  Confirmación  en  Las  Ruedas. 

El  dia  14  en  Galisteo. 

El  15  finalmente  en  el  Placer  de  los  Dolores. 

Hubo  en  todo  480  Confirmaciones.  Su  Se- 
ñoría predicó  además  en  casi  cada  una  de  estas 
iglesias,  exhortando  el  pueblo  á  la  fidelidad  en 
sus  deberes  hacia  Dios,  y  excitándolo  al  trabajo 
y  á  la  industria,  al  cuidado  de  sus  familias  y  so- 
bre todo  á  la  educación  de  sus  hijos  é  hijas,  in- 
sistiendo mucho  sobre  la  necesidad  y  ventajas 
de  la  instrucción. 

Esta  visita  pastoral  de  Su  Señoría  fué,  al  par 
que  todas  las  otras  suyas,  como  una  serie  de 
ovaciones,  6  mejor  dicho  de  sinceras  fiestas  de 
familias  católicas,  que  recibían  en  su  seno  y  aga- 
sajaban con  todas  las  demostraciones  de  afecto, 
á  su  amado  y  venerado  Padre.  En  Pecos  mu- 
chos hombres  hablan  salido  á  su  encuentro  hasta 
La  Glorieta,  cinco  millas,  y  condujéroule  á  la 
2jlaza,  donde  desde  la  primera  hasta  la  última  fami- 
lia hablan  dejado  sus  habitaciones  para  ver  y  sa- 
ludar á  su  Pastor  y  recibió  su  bendición.  Pero 
distinguiéronse  entre  todos  en  muestras  de  afecto 
y  veneración  los  feligreses  de  Galisteo.  Se  nos 
asegura  que  de  todas  las  solemnes  recepciones 
hechas  al  Ilustrísirao  Señor  Arzobispo  en  Galis- 
teo ninguna  supero'  ni  igualó  esta  última  por  su 
magnificencia  y  esplendor.  Siete  arcos  de  triun- 
fo; más  de  cuatro  cientas  banderas;  es  verda- 
deramente consolador  ver  la  fé  religiosa  que 
anima  nuestras  poblaciones.  ¡Ojalá  sea  estaÍ3le 
y  fecunda  en  buenas  obras!  Lo  será  si  atienden 
fielmente  á  las  amonestaciones  que  les  ha  dejado 
su  Arzobispo:  amor  al  trabajo;  cuidado  de  la  fa- 
milia; educación  cristiana  de  los  hijos  é  hijas. 


2.  No  somos  Demócratas  ni  Republicanos,  é 
imitando  á  muchos  de  nuestros  estimados  cole- 
gas, los  periodistas  Católicos  de  los  Estados  L- 
nidos,  decimos  que  poco  nos  importa  cuál  de 
los  dos  grandes  partidos  nacionales  tenga  en  sus 
manos  las  riendas  de  la  cosa  pública.  Si  suce- 
diese alguna  vez  que,  en  cualidad  de  periodis- 
tas, tuviésemos  que  defender  un  partido  más 
bien  que  otro,  esto  seria  en  el  íaso  que  uno  de 
ellos  se  declarase,  en  cuanto  partido  político, 
enemigo  de  la  Iglesia  Católica,  de  sus  doctri- 
nas, de  sus  secuaces.  En  tal  caso  nuestra  pro- 
pia defensa  nos  compelería,  d  pesar  nuestro,  á 
salir  de  nuestra  voluntaria  neutralidad.  Tene- 
mos negocios  más  elevados  y  más  nobles  que 
los  de  la  política,  y  dejamos  esta  á  un  lado  por 
atender  á  aquellos,     Pero  con  esto  uo  renuncia- 
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mos al  derecho  que  nos  compete,  y  que  nadie 
nos  niega  ni  nos  puede  negar,  como  ciudadanos 
libres  de  ios  Estados  Unidos.  Nuestros  nego- 
cios son  los  del  cielo,  j  á  ellos  hemos  dedicado 
todos  los  -4ias  de  nuestra  vida.  Mas  si  viése- 
mos estos  mismos  negocios  comprometidos  por 
las  intrigas  de  un  partido  político,  entonces  ha- 
ríamos uso  de  nuestros  derechos  de  ciudadanos, 
por  la  misma  razón  por  que  ahora  no  queremos 
servirnos  de  ellos,  á  saber  por  la  defensa  de 
nuestra  propia  causa  espiritual,  religiosa. 

¿Para  qué  vienen  estas  declaraciones  que  to- 
dos los  lectores  de  la  Revista  Católica  conocen 
sobreabundantemente?  Por  una  palabrita  que 
vemos  en  el  Albuqiterque  Review.  Ese  periódico 
democrcitico  dice  en  su  número  del  13  de  No- 
viembre que  su  partido  quedd  derrotado  en  la 
última  campaña  electoral,  porque  hubo  "dema- 
siado dinero,  demasiado  valimiento  federal,  de- 
masiada corrupción,"  en  fin,  las  razones  de  cos- 
tumbre de  los  partidos  que  pierden,  como  si  e- 
lios  fuesen  inocentes  de  las  artimañas  de  sus  ri- 
vales. Pero  entre  otras  causas  de  derrota  el 
Review  pone  también  "too  mucJi  John  Kelly — de- 
masiado de  John  Kell3^" 

Lo  que  esto  significa  en  Albuquerque,  no  lo 
sabemos.  Pero  podríamos  suponer  qne  signifi- 
ca lo  mismo  que  en  Nueva  York  y  en  otros  Es- 
tados del  Este,  es  decir:  Demasiado  Influjo 
Católico-^  y  esta  última  fórmula,  si  entendemos 
bien  los  periddidos  de  allá  que  andan  en  dimes 
y  diretes  sobre  este  asunto,  se  resuelve  en  otra 
fórmula,  algo  más  grave  que  la  anterior,  y  es  la 
rancia,  fanática,  y  sectaria  fórmula,  anti-social 
y  anti-americana— jVC  POPERY. 

¿Significa  también  lo  mismo  en  Albuquerque? 
Esperamos  que  no;  esperamos  que  el  nuevo  re- 
dactor del  AlJ)U([uerque  Revieio  tenga  ideas  más 
elevadas  y  corazón  más  americano  que  no  los 
18,000  Demócratas  de  la  ciudad  de  Nueva 
York,  que  votaron  contra  el  Sr.  Grrace,  candi- 
dato democrático  de  la  alcaldía  de  aquella  ciu- 
dad, sola  y  únicamente  por  ser  aquél  Católico 
Romano! 

Los  Católicos  no  son  unos  ilotas,  ó  esclavos,  en 
América ;  ni  están  dispuestos  á  ser  tratados  por 
tales. 

Nos  incumbe  decir  aquí  que  hace  ya  tiempo 
que  el  Sr.  W.  M'G-uinncss  dejó  á  otras  manos  la 
parte  inglesa  del  Albuquerque  Review,  donde  solo 
aparece  el  too  niuch  John  Kelly. 


— r0'>    A  i<^ito— 


3.  G-acetilleros  hay  en  este  mundo  que  tienen 
á  la  verdad  mucha  facundia,  mucha  soltura  y 
hermosa  y  brillante  fantasía,  pero  muy  escaso 
juicio,  y  muy  limitados  conocimientos  de  lo  real 
y  práctico  de  las  cosas  humanas,  pasadas  y  pre- 
sentes. A  esta  casta  de  escritorcillos  pertene- 
peráu  en  A.m(mQd.,  muy  pocos  yorcladeramente, 


los  que  no  pueden  nombrar  Méjico  sin  revelar  en 
seguida  un  genio  napoleónico,  por  decirlo  así; 
porque  sabido  es  que  el  gran  Napoleón  hizo  la 
guerra  á  todo  el  mundo,  no  por  espíritu  de  or- 
gullo, ambición  de  mando,  ó  codicia  de  lo  ajeno, 
sino  para  llevar  adondequiera  el  estandarte  ci- 
vilizador de  la  revolución  francesa.  Así  esos  se- 
sudos estadistas  que  no  sueñan  sino  nuevas  con- 
quistas en  la  vecina  república  de  Méjico,  no 
quieren  más  que  civilizar  aquellos  benditos  bár- 
baros, y  solo  como  quien  toma  un  piscolabis  en 
medio  de  las  arduas  fatigas  del  periodismo,  se 
anexaiñan  Chihuahua,  Sonora  y  algún  otro  Es- 
tado del  Norte. 

Estos  mismos  señores  echarán  sapos  y  cule- 
bras contra  un  Hernán  Cortés  y  otros  conquista- 
dores Españoles,  los  cuales  á  lo  menos  tuvieron 
el  mérito  de  abatir  con  sus  armas  una  verdadera 
barbarie  é  introducir  en  Méjico  una  verdadera 
civilización,  la  civilización  de  la  Cruz. 

Nuestros  vecinos  los  Mejicanos  se  resienten 
justamente  de  esas  insultantes  fanfarronadas. — 
Hemos  leido  un  artículo  del  Hispano- Americano, 
reproducido  por  JEl  Progresista  de  Paso  del 
Norte,  el  cual  rebosa  de  ardor  patriótico,  y  re- 
vela el  bélico  entusiasmo  que  se  despertaría  en 
Méjico  para  rechazar  una  invasión  extranjera. — 
Pero  pierdan  cuidado  nuestros  vecinos:  creemos 
que  no  hay  ningún  peligro.  La  mayor  parte  de 
los  Americanos  y  la  más  sensata  no  piensa  en 


guerras  ni  anexiones. 


Solo  una  cosa  no  entendemos  en  el  artículo  re- 
ferido, y  es  la  alusión  hecha  al  "despotismo  de 
un  Papa  ambicioso."  ¿Hablará  el  escritor  del 
origen  del  poder  temporal  de  los  Papas?  En 
tal  caso  muy  equivocado  anda  en  atribuir  aquel 
origen  á  despotismo  y  ambición.  El  dominio 
temporal  de  la  Santa  Sede  no  nació  de  causas 
tan  bajas  y  criminales.  Es  lástima  que  las  his- 
torias que  solo, ó  más  comunmente  circulan  en 
ciertas  regiones  sean  las  obras  salidas  de  la  igno- 
rancia y  preocupación  de  algunos  Protestantes, 
ó  de  la  malevolencia  de  Católicos  descreídos. 


4.  La  Corresjwndencia,  diario  de  Madrid,  de- 
cía en  su  número  del  18  de  Octubre: 

"Hoy  han  tenido  lugar  en  la  Escuela  Normal 
Central,  los  exámenes  públicos  de  los  niños  per- 
tenecientes á  las  escuelas  católicas  de  Madrid, 
en  presencia  de  las  Sermas.  infantas  y  el  Car- 
denal Moreno,  que  presidian  el  acto. 

"Los  exámenes  han  estado  lucidísimos.  Ter- 
minados estos,  que  duraron  cuatro  horas,  se  dis- 
tribuyeron los  premios  por  mano  de  S.  A.  la  in- 
fanta Isabel. 

"El  Cardenal  Moreno  pronunció  un  sentido  y 
elocuente  discurso  dando  las  gracias  á  las  reales 
personas  por  la  deferencia  que  han  usado  para 
con  la  junta,  dando  al  propio  tierapo  los  mi^ 
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cumplidos  plácemes  á  los  profesores  encargados 
de  los  colegios,  y  á  todas  las  señoras  que  rivali- 
zarou  en  celo  para  hacer  de  estas  escuelas  un 
complemento  de  las  escuelas  públicas. 

"Han  asistido  también  á  tan  solemne  acto,  la 
presidenta  general  de  estas  escuelas,  señora  con- 
desa de  Superunda  y  demás  señoras  consiliarias 
con  sus  respectivas  socias,  el  Padre  Cotanillas, 
director  de  las  mismas,  los  Curas  Párrocos  de 
Santa  María  y  San  Martin,  D.  Vicente  de  la 
Fuente,  el  iospector  de  Instrucción  pública,  el 
director  de  la  Escuela  Normal,  y  finalmente,  una 
concurrencia  numerosísima  representando  las 
letras  y  las  artes. 

"El  miércoles  prdximo  se  verificarán,  en  el 
mismo  local  en  que  hoy  han  tenido  efecto,  los 
exámenes  de  las  niñas  de  la  misma  asociación 
catdlica. 

"Entre  niños  y  niñas  que  hay  matriculados  en 
las  referidas  escuelas  católicas,  existen  8,000 
alumnos." 

¿No  es  verdad  que  esa  bendita  tierra  de  Es- 
paña está  muy  atrasada  en  lo  que  es  ''Edjiha- 
tion"?  ¿No  es  verdad  que  nadie  se  interesa  allí 
en  el  bien  de  la  juventud,  en  la  ilustración  de 
las  masas?  ¿No  es  verdad  que  la  aristocracia  y 
la  frailería  son  las  plagas  de  aquella  nación  de 
tiesos  y  alcornoqueños  ixipistas? 

Y  tdmese  en  cuenta  que  las  escuelas  de  esa 
asociación  no  son  todas  las  escuelas  catdlicas  de 
Madrid  y  vecindad. 


5.  G-aribaldi  es  todavía  muy  popular  en  Italia, 
piensa  el  Sun  de  Nueva  York  ;  y  aduce  como 
prueba  de  ello  que  el  gran  mamarracho,  al  en- 
trar poco  ha  en  la  ciudad  de  Milán,  vid  soltar 
de  su  coche  los  caballos  y  tomar  el  puesto  de 
estos  algunos  ciudadanos  Milaneses.  Eso  no  es 
nada;  acaso  esos  caballeros  pertenecerían  á  al- 
guna Sociedad  Protectora  de  los  Animales,  y 
querrían  ahorrar  á  las  bestias  de  Garibaldi  la 
cruel  humillación  de  llevar  ^en  público  á  tan 
ridículo  payaso. 


6.  Según  un  telegrama  de  Roma,  el  Papa  ha 
nombrado  al  Cardenal  Jacobini  Secretario  de 
Estado,  en  vez  del  Cardenal  Nina,  que  por  su 
prolongada  enfermedad  fué  obligado  á  pedir  á 
Su  Santidad  se  dignase  relevarle  de  su  laborioso 
oficio. 

El  telégrafo  añade  que  "se  espera,  en  los  cír- 
culos clericales,  un  gran  cambio  en  la  política 
del  Vaticano." 

Lo  de  siempre.  Tia  Misusa  acuña  una  noticia 
y  le  dá  despacho.  Los  hechos  la  desmienten, 
pero  ella  quédase  tan  fresca  como  si  hubiese  sa- 
lido profetisa,  y  prepárase  á  mentir  de  nuevo 
coa  más  descaro  y  mm  aplomo  que  anios,    Ya 


veréis  que  la  "política  del  Vaticano"  no  cam- 
biará ni  una  tilde. 


7.  La  Inglaterra  protestante  sigue  siendo  el 
consuelo  de  la  Iglesia  catdlica,  porque  va  volvien- 
do á  grandes  pasos  hacia  ella.  Es  sobrema- 
nera consolador  contar  las  muchas  conversiones 
de  toda  clase  de  personas,  que  se  van  verifican- 
do hace  algún  tiempo.  Pero  lo  que  más  con- 
suela (porque  hace  esperar  más)  es  el  adelanto 
de  la  educación  religiosa.  En  la  relación  anual 
del  Cardenal  Manning,  sobre  las  escuelas  de  su 
didcesis,  no  solo  se  halla  un  grande  aumento 
personal,  sino  también  un  testimonio  imparcial 
de  los  Inspectores  oficiales  del  gobierno,  que 
confiesan  ingenuamente  que  las  escuelas  cató- 
licas han  vencido  con  el  feliz  resultado  de  sus 
exámenes  á  las  demás  escuelas  no  católicas.  El 
Cardenal  Arzobispo  tiene  para  sus  escuelas  ú 
cinco  Ordenes  religiosas  y  á  veinte  y  cuatro 
Congregaciones  de  Hermanas.  El  Grobierno  in- 
glés, avista  de  tales  ventajas,  no  puede  menos 
que  favorecerlas  hasta  con  recursos  pecuniarios: 
porque  no  participa  de  la  política  antireligiosa 
de  algunos  otros  gobiernos,  que  echan  las  Or- 
denes religiosas  por  odio  á  la  religión  que  estas 
profesan,  y  por  envidia  al  éxito  glorioso  de  su 
enseñanza. 


8.  Gravazzi,  frailazo  italiano  exclaustrado  v 
apdstata,  viene  á  America;  acaso  ya  llegd  á 
Nueva  York. 

Es  la  tercera  vez  que  ese  gran  capellán  del 
gran  capitán  Garibaldi  cruza  el  Atlántico  con 
dirección  á  esta  tierra.  Vino  en  1863,  y  en- 
tonces vestía  todavía  cogulla;  no  quería  al  Papa 
por  rey,  y  alborotaba  la  gente  con  sus  sueños  de 
república  universal,  pero  se  profesaba  ferviente 
é  inalterable  Católico.  Promovid  riñas  y  calu- 
rosas refriegas  entre  el  pueblo,  y  en  Montreal 
estuvo  á  pique  de  caer  víctima  de  la  ira  de  un 
populacho  alborotado.  Cuando  volvid  á  Italia 
ya  no  era  fraile  ni  Catdlico;  era  Ministro  y  predi- 
cador del  evangelio  puro. 

Volvid  á  América  en  1872,  y  á  fuerza  de  des- 
gañitarse  cada  día  gritando  desaforadamente 
contra  Papas,  curas  y  jesuítas,  recogid  un  buen 
número  de  greenhacícs  y  dijo  que  iba  á  fundar 
con  aquel  dinero  la  "Iglesia  Libre  Italiana." 

Ahora  viene  por  tercera  vez.  ¿Qué  querrá? 
¡Toma!  Señal  que  la  "Iglesia  Libre  Italiana" 
tiene  hambre  ¡pobrecita!  está  aun  muy  mucha- 
chita;  ocho  años  no  más;  y  ya  se  sabe  que  los 
muchachos  necesitan  comer  bien  y  mucho. 

Todas  esas  "Iglesias  Libres"  se  mueren  de 
hambre,  y  todas  piden  de  comer  á  los  evange- 
li^^tas  de  América.  Aquí  viene  Mr.  Loyson  por- 
dioseando por  la  "iglesia  Libro  (ralicanaj"  aquí 
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viene  el  obispo  Herzog  pidiendo  por  la  "Iglesia 
Libre  de  Suiza;"  aquí  viene  ahora  Gavazzi  men- 
digando por  la  "Iglesia  Libre  Italiana."  La 
verdad  es  que  esos  tunantes,  fundadores  de 
"Iglesias  libres,"  no  hallan  en  Europa  sino  lo 
que  merecen,  el  desprecio  y  el  abandono  de  to- 
dos. Hoy  dia  los  que  reniegan  del  Catolicismo 
no  se  paran  en  "iglesias  libres:"  van  derecho  al 
último  extremo — á  la  incredulidad. 


La  persecución  religiosa  en  Friíncia. 
Episodios  y  Opiniones  de  la  Prensa. 

La  revolución  francesa  del  siglo  pasado,  cuan- 
do Heg(5  á  su  paroxismo  de  violencia  y  barbarie, 
fué  llamada  el  Reino  del  Terror. 

La  revolución  francesa  del  siglo  presente,  en 
el  período  que  está  atravesando  ahora,  puede 
llamarse  el  Reino  de  la  Imbecilidad. 

Tal  es  la  opinión  que,  prescindiendo  de  toda 
preocupación  de  partido  político  o  facción  reli- 
giosa, han  formado  y  expresado,  con  más  6  me- 
nos claridad,  muchos  hombres  reflexivos  de 
Francia,  Inglaterra,  España,  Italia,  Alemania  y 
aun  de  América. 

No  haremos  más  que  agrupar  algunos  hechos 
y  referir  algunas  opiniones,  así,  al  acaso,  como 
se  nos  presenten  á  la  vista  en  los  peri(5dicos  eu- 
ropeos; véase  si  el  papel  que  hacen  esos  rene- 
gados, que  con  tanto  afán  andan  á  caza  de  frai- 
les y  monjas,  no  es  cabalmente  el  papel  de  unos 
imbéciles,  raquíticos  enanos  con  máscaras  de 
gigantes,  monos  vestidos  con  las  ricas  livreas  de 
grandes  capitanes    de  ejército. 

Empecemos.  Quieren  hacer  penetrar  á  sus 
esbirros  y  emisarios  en  los  conventos  para  ar- 
rojar de  ellos  á  sus  pacíficos  moradores,  y  no 
saben  cdmo.  Los  religiosos,  habiéndose  abas- 
tecido de  víveres  para  mucho  tiempo,  han  atran- 
cado las  puertas  de  sus  casas  y  viven  en  ellas 
como  en  unas  cindadelas.  Los  esbirros  no 
se  atreven  á  forzar  las  puertas,  porque  los  inti- 
mida el  apodo  de  descerrajeros  que  les  ha  dado 
el  pueblo  por  sus  fechorías  pasadas.  Entonces 
discurren  otros  medios,  pero  ¿qué  medios? 

— Escalar  las  tapias  de  los  jardines: 

— Abrir  brechas  en  los  muros: 

— Penetrar  á  la  sordina  por  las  cloacas. 

Pero  los  religiosos  han  cerrado  especialmente 
las  salidas  interiores  de  las  alcantarillas  de  des- 
agüe, y  el  desconcierto  se  apodera  de  los  con- 
ciliábulos de  las  comisarías,  donde  tan  ingenio- 
sos procedimientos  se  meditan. 

Abandonando  lo.s  planes  de  escalar  las  ta- 
pias, abrir  brechas^  6  penetrar  por  las  cloacas, 
amenazan  abiertamente  que  asaltarán  los 
conventos  de  cualquier  modo.  Estas  amenazas 
producen  su  natural  efecto:  una  profunda'Sgita- 


cion  que  hace  temer  que'' las  poblaciones    recha- 
zarán la  fuerza  con  la  fuerza. 

Así,  por  ejemplo,  escriben  desde  Boulogne  al 
Pas  de  Calais: 

"El  rumor  de  que  en  la  mañana  del  22  debe- 
rla verificarse  en  Boulogne  la  expulsión  de  los 
redentoristas,  reunid  gran  número  de  amigos  en 
el  interior  de  aquel  convento. 

"Todas  las  puertas  han  sido  atrancadas  de 
modo  que  puedan  resistir  un  cuarto  de  hora — 
son  quince  las  puertas. — Las  dos  principales,  se- 
gún se  vé,  no  podrán  ser  derribadas  sino  con  el 
cañón  6  la  dinamita.  Los  víveres  están  alma- 
cenados. 

"Desde  las  cinco  de  la  mañana  estaba  la  igle- 
sia llena  de  marineros,  decididos  á  no  dejarse 
sacar  de  allí  sino  en  las  sillas  que  en  el  templo 
ocupaban;  y  multitud  de  marinos  habia  también 
confundidos  con  las  mejores  clases  de  la  socie- 
dad. Un  grupo  considerable  de  habitantes  de 
San  Martin,  Winille  y  el  Portel,  que  no  habia 
llegado  á  tiempo  para  encontrar  sitio,  se  man- 
tenía á  la  puerta.  Como  á  eso  de  las  ocho,  la 
capilla  comenzó  á  desahogarse,  sus  puertas  se 
pudieron  cerrar,  y  así  permanecid  la  casa  hasta 
la  tarde. 

"Pero  desde  muy  temprano  se  habia  formado 
junto  á  la  puerta  principal  de  entrada  una  reu- 
nión enorme  de  gente,  si  bien  muy  pacífica,  que 
vinieron  á  alterar  poco  á  poco  algunos  partida- 
rios de  los  decretos.  Los  espíritus  se  exalta- 
ron, comenzdse  á  gritar  ferozmente:  ¡Viva  la 
república!  Grito  que  fué  inmediatamente  aho- 
gado por  los  de  ]Viva  la  libertad!  ¡Yivan  los  re- 
dentoristas! extendiéndose  por  la  ciudad  muy 
pronto  el  rumor  de  estos  desdrdenes,  y  aumen- 
tándose sin  cesar  la  multitud. 

"Escribimos  á  las  cinco  de  la  mañana,  y  á 
esta  hora  amigos  y  enemigos  de  los  Padres 
se  encuentran  cara  á  cara,  dispuestos  á  venir 
á  las  manos.  La  emoción  es  grande  en  la  ciu- 
dad, y  los  que  han  presenciado  ya  estos  moti- 
nes sangrientos,  están  inquietos  con  razón,  por- 
que la  policía  parece  vacilar  en  restablecer  el 
drden." 

En  otras  localidades  la  resistencia  toma  un 
aspecto  más  formidable.  La  Vendée,  provin- 
cia tan  adicta  á  las  tradiciones  de  lo  pasado,  y 
que  nunca  ha  olvidado  á  sus  reyes,  ni  mucho 
menos  ha  perdido  el  amor  á  su  Religión,  cree 
que  se  acerca  la  hora  de  renovar  las  sangrien- 
tas luchas  contra  las  hordas  de  los  descamisa^ 
dos,  y  reivindicar  con  las  armas  los  derechos 
que  Dios  y  la  naturaleza  han  concedido  á  todos 
los  pueblos  y  que  los  demagogos  de  París  atre- 
pellan tan  desatinadamente.  En  un  banquete, 
con  que  se  celebrd  en  Bocage  el  aniversario  de 
antiguas  batallas,  se  dieron  señas  de  una  exci- 
tación popular  que  si  pasa  á  la  vía  de  los  hechos 
encenderá  en  Francia  una  guerra  civil.    El  go- 
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bierno  podrá  reírse  del  mal  humor  de  los  Ven- 
deanos,  como  de  un  espantajo  de  chiquillos; 
pero  ¿no  es  una  imbecilidad  exasperar  los  áni- 
mos j  provocar  la  rebelión  cuando  deberia  con- 
solidar la  república  con  medidas  de  justicia  y 
sabiduría  procurando  la  concordia  y  la  paz  de 
todos  sus  ciudadanos? 

¿Y  c(5mo  procuran  esta  concordia  j  paz  los 
ciegos  satélites  del  fanatismo  antireligioso? 

Notificada  en  Caen  la  expulsión  de  los  Reco- 
letos, la  multitud  invade  la  calle  en  que  está 
situado  el  convento,  y  los  esbirros  del  prefecto 
no  osan  atravesar  aquella  masa  de  2,000  hom- 
bres dispuestos  á  la  resistencia. 

En  Cholet,  miles  de  campesinos  acuden  con 
sus  carretas  al  convento  de  los  trapenses  al  sa- 
ber que  los  policías  de  M.  Constans  los  amena- 
zan; cubren  con  barricadas  las  puertas;  se  cons- 
tituyen en  centinelas  dia  y  noche,  armados  de 
garrotes,  y  rodean  el  convento,  y  exploran  los 
campos  vecinos,  dispuestos  á  romper  el  fuego 
contra  el  que  pretenda  violar  el  domicilio  de 
sus  monjes.  Ya  no  es  la  Vendée  ni  la  Breta- 
ña, es  el  Anjou  el  que  dá  la  señal  de  la  re- 
vuelta. 

En  el  Mediodía  la  gente  se  agita  y  se  arma. 

En  todo  el  territorio  francés  se  prepara  la  re- 
sistencia. 

Ei  vértigo  y  el  error  ciega  á  los  verdugos,  y 
no  ven  la  guerra  intestina  invadiendo  el  territo- 
rio como  plaga  asoladora. 

El  periddico  Le  Farlement,  drgano  de  la  iz- 
quierda republicana,  desaprueba  los  procedi- 
mientos que  emplea  el  gobierno  para  dispersar 
las  congregaciones  religiosas,  valiéndose  de  me- 
dios propios  de  la  Edad  Media  y  hoy  ya  en  des- 
uso, hundiéndose  cada  dia  máb:  en  la  arbitrarie- 
dad y  en  la  violencia,  produciendo  una  inquie- 
tud y  una  agitación  de  conciencias  que  une  to- 
dos los  corazones  bajo  un  mismo  sentimiento 
de  vergüenza. 

Enrique  Rochefort,  dice  en  su  Intransigente, 
que  el  gobierno,  ignorando  probablemente  á 
ddnde  va,  tampoco  sabe  á  dc^nde  lleva  á  los 
franceces.  "Y  bien,  concluye,  nos  hace  volver 
á  las  guerras  de  religión." 

La  Oivüisation,  por  último,  á  vista  del  espec- 
táculo que  Francia  ofrece,  se  expresa  de  este 
modo: 

"La  resistencia  está  hoy  maravillosamente 
organizada.  El  Sr.  Constans  nos  ha  dejado  el 
tiempo  preciso  para  concertarnos  y  fortificarnos 
y  henos  por  todas  partes  en  pié  de  guerra.  Los 
conventos  se  han  convertido  en  cindadelas,  á 
todas  horas  guardadas,  y  estamos  al  abrigo  de 
sorpresas. 

"Todo  esto  es  consolador:  aún  nos  queda  una 
Francia  viril,  honrada,  pronta  á  arrostrarlo 
todo  por  su  fe,  por  su  Dios.  ¡Ojalá  que  esta 
indignación  vigorosa  de  los  buenos  franceses  sea 


fecunda  para  la  salvación  nacional!  " 

El  descontento,  la  indignación  causada  por 
un  "loco  furioso"  y  sus  serviles  sectarios  cunde 
por  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

En  Marsella,  dos  ó  tres  señoras  pertenecien- 
tes al  mundo  elegante  se  dirigen  ai  Convento 
de  los  Padres  Capuchinos.  Los  agentes  muni- 
cipales les  dicen  muy  políticamente  qu3  no  se 
pararan   al-í. 

— "¡Grobierno  de  forajidos!  ¡Gobierno  de  la- 
drones!"— les  contesta  con  mucha  vivacidad  una 
de  las  señoras,  la  cual  es  rodeada,  presa  y  con- 
ducida al  puesto  de  seguridad  pública. 

— "Señora,  esto  os  enseñará  á  ser  menos  in- 
solente,"— le  dice  el  colérico  inspector. 

— "Insolente  sois  vos" — replica  la  señora. 

— "¿Yuesíro  nombre  y  domicilio?"  añadid  el 
inspector. 

La  señora  declara  su  nombre  y  su  domicilio. 
Lo  que  sigue  es  un  profundo  estupor  en  la  con- 
currencia. Se  pide  humildemente  perdón  á  la 
señora,  y  se  la  pone  en  libertad.  Era  la  espo- 
sa del  Prefecto  ó  Gobernador  civil. 

En  París,  el  escultor  Cachal-Froc  escribe  al 
Prefecto  del  Sena  que  él  no  pagará  sus  contri- 
buciones á  no  ser  que  sea  obligado  á  ello  por 
los  tribunales.  Se  funda  en  que  todas  sus  es- 
tatuas las  vendia  á  las  comunidades  Ciue  hoy  se 
expulsan:  y,  puesto  que  el  gobierno  le  quita  su 
clientela,  pide  que  la  administración  le  quite  la 
contribución. 

Ni  la  indignación  se  limita  á  señoras  y  ar- 
tistas. 

Los  magistrados  y  otros  empleados  públicos 
desdeñan  cooperar  en  la  obra  de  iniquidad  y 
presentan  sus  dimisiones. 

"El  Honorable  comisario  de  Saint-Nazaire," 
dice  X'  Espoir  du  Peuple,  "invitado  por  el  ciu- 
dadano prefecto  Herbette  á  firmar  el  compro- 
miso de  ejecutar  los  decretos,  cuando  el  momen- 
to llegara,  contestó  inmediatamente  con  su  di- 
misión." 

"El  comisario  Thomas,"  añade  La  Loire  In- 
férieure,  "ha  presentado  su  dimisión  por  no  fir- 
mar un  compromiso  de  cuya  fdrmula  se  le  habia 
enterado.  El  comisario  central  convoco',  en  e- 
fecto,  á  todos  los  comisarios  de  Nantes,  y  les 
propuso  que  suscribieran  un  escrito,  comprome- 
tiéndose, bajo  palabra  de  honor,  á  ejecutar  los 
decretos  y  no  presentar  sus  dimisiones.  Ante 
semejante  interpelación  se  rebela  la  conciencia 
de  M.  Thomas,  y  contesta  con  su  dimisión: 

^^ ¡Guardad  vuestra  plata!  ¡Yo  conservo  yn i 
honorP'' 

"Los  agentes  de  policía,"  escribe  otro  perid- 
dico, "encargados  de  la  ejecución  de  los  decre- 
tos, hartos  y^  de  verse  afrentados  ante  las  po- 
blaciones de  su  jurisdicción,  abandonan  '  sus 
puestos  por  parejas.  Los  Católicos  se  concier- 
tan y  abrea  suscriciones  para  subsanar  á  estos 
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lionrados  padres  de  familia  de  los   sinsabores  y 
perjuicios  que   su  actitud  valerosa  les  acarrea." 

"El  señor  Conde  de  Barral,''  leemos  en  otra 
parte,  "Secretario  de  la  Embajada  de  Francia 
cerca  de  la  Santa  Sede,  acaba  de  enviar  su  di- 
misión motivada  al  Ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros. Los  periódicos  felicitan  al  jdven  di- 
plomático por  su  resolución  de  no  servir  á  un 
gobierno  como  el  actual,  y  creen  que  su  ejem- 
plo será  seguido  por  otros  diplomáticos  y  jefes 
de  misión.'' 

El  Gobierno,  por  supuesto,  no  se  deja  espau- 
tar por  esta  actitud  hostil  y  sordamente  amena- 
zadora desplegada  contra  él  por  sus  mismos  em- 
pleados. Tiene  buen  número  de  cachorros  ham- 
brientos esperando  ansiosamente  les  sea  echada 
á  ellos  la  miserable  pitanza  desechada  por  los 
que  abandonan  sus  empleos.  Pero,  si  afecta  tran- 
quilidad el  Gobierno,  Francia  no  está  tran- 
quila. 

Veamos  lo  que  dicen  los  periddicos  menos 
sospechosos  de  monaquismo. 

La  Patrie:  "Mr.  Constans  y  sus  cdmplices 
impulsan    á  las  poblaciones  á  la  guerra  civil." 

París  Journal:  "No  es  difícil  prever  que  an- 
tes que  las  puertas  de  los  conventos  estén  sella- 
das se  producirán  levantamientos  populares. 
Vosotros  que  conducís  el  país  á  la  guerra  reli- 
giosa, no  os  quedan  ya  ni  vista  ni  oidos." 

La  Liberté:  "A  la  política  del  gobierno  en 
la  ejecución  de  los  decretos  es  de  atribuir  el 
origen  del  malestar  que  cada  día  se  acentúa 
más  y  creemos  cada  dia  más  alarmante.  En  el 
Oeste  y  Mediodía  hay  más  que  un  malestar;  se 
nota  una  agitación  grave." 

Le  Parlement:  "Todo  lo  que  está  pasando 
actualmente  es  verdade raméente  triste." 

L'  Lntransigeant:  "Hoy  la  lucha  ha  pasado 
del  convento  á  la  calle;  los  campesinos  del  Oes- 
te }'•  Mediodía  comienzan  á  preparar  sus  útiles. 
Tal  vez  bastará  que  aparezca  un  Rochejaquelin 
para  que  se  formen  tropas  de  Vendeanos  á  sus 
órdenes,  y  así  veríamos  de  nuevo  las  luchas  en- 
tre los  blancos  y  los  azules.  No  es  precisa- 
mente el  enemigo  quien  nos  inspira  miedo,  sino 
aquellos  que  se  enviara  para  combatirle.  En 
Waterloo  no  hubo  más  que  un  Bourmont.  En 
la  Roche-sur- Yon  habrá  probablemente  cin- 
cuenta." 

Con  estas  opiniones  coinciden  las  expresadas 
por  Tja  Commune  y  La  Ijanterne. 

Cuando  los  actos  de  un  gobierno  llegan  á  tal 
extremo  de  estúpida  arbitrariedad  que  encuen- 
tran la  severa  censura  aun  de  aquellos  que  por 
otros  motivos  y  por  efecto  do  sus  principios  de- 
berían aplaudirlos  }'•  exaltarlos;  cuando  perió- 
dicos tan  rabiosa  y  encarnizadamente  enemigos 
del  Catolicismo  como  Z'  Lntransigeant,  J^a  Com- 
mune y  La  Ijanterne  se    ponen  del  lado  de  los 
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hombres  sensatos  de  todas  las  naciones  y  de 
todo  partido  la  conducta  de  un  gobierno,  es  me- 
nester decir  que  si  tal  gobierno  no  es  la  perso- 
nificación moral  de  la  imbecilidad,  lo  es  á  buen 


seguro  de  la  insensatez. 


Liberales  Escaiidalizíidos. 


El  encabezamiento  del  artículo  parece  una 
paradoja,  y  en  realidad  no  lo  es.  Cuidado,  no 
hablamos  de  escándalos  farisaicos:  hablamos  más 
de  escándalo  real,  serio  y  bien  motivado.  Nos 
siga  con  paciencia  el  curioso  lector. 

En  el  moderno  partido  liberal  débense  distin- 
guir dos  clases  de  personas,  llamadas  liberales 
no  según  el  sentido  legítimo  del  idioma  español, 
mas  según  hoy  dia  suelen  llamarse  los  partida- 
rios del  liberalismo.  A  los  de  una  de  esas  dos 
clases  los  queremos  distinguir  con  el  título  de 
liberales  de  buena  fé :  á  los  de  la  otra  con  el  de 
liberales  de  malafé. 

A  estas  dos  clases  podríamos  dividirlas  y  sub- 
dividirlas  en  tantas  otras,  como  cabezas  cuenta 
cada  una:  pero  seria  una  tarea  inútil  para  nues- 
tro caso.  Bástanos  conocer  que  hay  liberales 
de  buena  y  de  mala  fé. 

Los  liberales  de  buena  fé,  más  d  menos  avan- 
zados, invocan  sus  principios  de  libertad  abso- 
luta, y  quieren  su  aplicación  á  todo  trance.  Bien 
6  mal  para  el  individuo,  para  la  familia,  para  la 
sociedad,  anhelan  por  sus  ideadas  reformas  libe- 
rales. Es  una  especie  de  fanatismo  para  la  li- 
bertad, entendida  á  su  modo  :  diríamos  es  una 
idolatría.  La  libertad,  según  la  conciben,  es 
para  ellos  como  una  divinidad  :  y  hay  que  sacri- 
ficarla todo,  y  todo  sin  remisión.  Por  ejemplo, 
¿no  hay  liberales,  que,  por  más  que  conozcan  lo 
ínu}^  malas  que  son  las  escuelas  ateas,  no  obs- 
tante las  defienden  y  las  piden,  porque  les  pa- 
rece que  lo  contrario  seria  una  injuria  á  la  liber- 
tad ?  Ciegos  adoradores  de  una  mal  entendida 
libertad,  se  sugetan  á  cuantos  sacrificios  les  pida. 
Y  no  hay  que  dudarlo,  muchos  son  de  esta  clase, 
quienes  por  ignorancia,  quienes  por  falsa  per- 
suasión. 

Mas  los  liberales  de  mala  fé  no  son  más  que 
unos  picaros,  tunantes  etc.,  etc.,  etc.  Y  con  esto 
podría  bastar.  Pero  no  estará  de  sobra  espli- 
carnos  algo.  Para  esos  tales  la  palabra  libertad 
es  un  pretexto  para  ejercitar  la  más  odiosa  de 
las  tiranías.  Invocan  la  libertad  para  introdu- 
cirse :  y  luego  que  ellos  estén  dentro,  no  aguan- 
tan hasta  echar  afuera  á  los  demás.  Ahí  está 
la  historia  del  liberalismo,  que  no  nos  dejará 
mentir.  Un  ejemplo  valga  por  todos.  Luego  que 
la  mal  llamada  Reforma  protestante  introdujo 
en  Europa  el  liberalismo  ¡que  dé  gritos  contra  la 
intolerancia !     Llamaban  intolerancia  á  la  gloriosa 
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campo  al  enemigo.  Más  tan  pronto  como  se 
apoderaron,  por  la  violencia  ó  por  el  engaño,  de 
una  parte  del  campo,  su  intolerancia  de  ellos  no 
conocia  límites:  la  libertad  que  invocaban, 
trocábase  en  exclusivísimo.  Mucho  más  qui- 
siéramos decir  para  aclarar  y  probar  nuestros 
asertos. 

Con  todo,  lo  poco  que  hemos  dicho,  parecerá 
muy  larga  introducción  para  lo  que  hemos  de 
decir.  Que  nos  dispense  el  benigno  lector,  si 
así  fuere. 

Pues  bien,  los  liberales  escandalizados  no  son 
los  de  esta  segunda  clase  ó  sea  los  de  malafé: 
son  los  otros  ;  y  ha  sido  con  ocasión  de  la  per- 
secución contra  las  corporaciones  religiosas  en 
Francia.  Porque  uno  de  los  más  sagrados  prin- 
cipios del  liberalismo  es  libertad  de  asociación., — 
Ahora  bien  aquellos,  para  quienes  estos  princi- 
pios no  son  un  pretexto,  sino  más  que  eternas 
verdades,  han  quedado  sobremanera  escanda- 
lizados, al  ver  que  sus  hermanos,  los  liberales 
franceses,  acaban  de  dar  un  golpe  mortal  al  li- 
beralismo con  los  decretos  antireligiosos. 

Y  no  les  ha  valido  invocar  en  su  apoyo  las 
leyes :  antes  bien  eso  mismo*  es  considerado 
como  un  segundo  crimen.  Cdmo!  ¿Los  liberales 
invocan  leyes,  que  ellos  mismos  anatematizaron 
mil  veces  como  tiránicas  ?  ¿Y  con  esas  mismas 
leyes  atacan  uno  de  los  principales  baluartes  del 
liberalismo  ? 

Con  razón,  y  con  harta  razón  los  buenos  libe- 
rales (permítasenos  llamarlos  así)  se  han  escan- 
dalizado de  las  fechorías  de  sus  colegas,  y  han 
llegado  á  dudar  de  la  buena  fé,  que  en  ellos  su- 
ponían, y  hasta  algunos  habrán  sospechado  si 
será  6  no  el  liberalismo  evangelio  puro,  como 
los  pobres  se  hablan  figurado  hasta  ahora. 

Porque  no  es  menester  que  sea  uno  un  Salo- 
món, para  echar  de  ver  esa  artimaña  liberal  del 
Grobierno  francés  :  salta  á  los  ojos.  ¡Hasta  poco, 
partidos  gobernantes,  menos  liberales  que  los 
presentes,  hablan  dejado  en  paz  á  las  corpora- 
ciones religiosas,  por  más  que  hubiesen  leyes 
en  contra  :  y  ahora  liberales  más  avanzados,  se 
valen  de  esas  leyes  para  negar  derechos  impres- 
criptibles ! 

Aquellas  leyes  hablan  caido  en  desuso,  ha- 
blan perdido  todo  su  vigor,  porque  contrarias  al 
espíritu  y  á  la  letra  de  la  constitución  francesa. 
Ni  de  pretexto  hablan  podido  servir  en  manos 
de  gobiernos  antireligiosos  ;  y  ahora  un  gobierno, 
que  quiere  desplegar  todas  las  mil  y  una  ban- 
deras de  la  libertad,  que  quiera  abrir  ancho 
campo  á  las  pasiones  de  los  más  avanzados  libe- 
rales, ese  gobierno  apela  á  unas  leyes  anti-libe- 
rales  para  renegar  de  hecho  y  de  derecho  al  li- 
beralismo con  inconsecuencias  y  contradicciones 
palmares. 

¿OfJrao  pueden  mirar  de  buen  ojo  ese  flamante 
crimen  tls  lesa  liborta^^l  aqnoüos  libéralos,  pura 


quienes  la  libertad  es  un  ídolo,  adorado  y  vene- 
rado con  todas  las  veras  de  su  corazón  ? 

Así  se  explica,  como  muchos  del  campo  liberal 
se  hayan  opuesto  en  las  Cámaras  parlamentarias 
á  los  proyectos  de  ley  contra  la  libertad  de  en- 
señanza para  ciertas  corporaciones  religiosas  : 
por  eso  muchos  periódicos,  nada  religiosos,  sa- 
lieron en  defensa  de  los  hollados  derechos  por 
los  célebres  decretos  draconianos  contra  los 
frailes  y  monjas. 

Pero  (¿quien  lo  hubiera  dicho?)  aun  entre  los 
liberales  de  mala  fé  ha  habido  casi  escándalos  y 
disgustos.  Bien  se  comprende  que  no  ha  sido 
por  un  ciego  amor  y  extremado  respeto  para  la 
libertad,  no  por  cierto :  porque  para  ellos  todo 
ese  aparato  de  libertades  y  derechos  imprescrip- 
tibles  no  es  más  que  una  farsa  ridicula  para  en- 
gordar á  costa  del  pueblo  burlado.  ¿Por  qué  ha 
sido  pues  ?  El  motivo  es  bien  sencillo  y  bastante 
razonable :  porque  los  Ministros  franceses  no 
han  jugado  bien  su  papel  en  la  comedia  intitu- 
lada Las  corporaciones  religiosas  no  autorizadas 
en  Francia. 

El  hecho  es  que  los  empresarios  de  esa  Com- 
pañía cómica  liberal  han  quedado  muy  despres- 
tigiados :  temen  que  se  les  acabe  de  ir  la  gente. 
La  comedia  esa  comenzó  m.al  desde  el  pritner 
acto,  que  fué  "Zos  artícidos  de  la  ley  Ferry'^ 
contra  los  Jesuítas.  Hubo  aplausos  de  la  plebe 
en  la  Cámara  de  diputados,  j  silbidos  de  la  clase 
alta  en  el  Senado.  Los  pobres  actores  desalen- 
tados perdieron  la  chabeta,  alias  juicio,  y  dando 
trompicones  y  cometiendo  mil  despropósitos, 
contra  todas  las  leyes  cómico-liberales,  acabaron 
la  comedia :  pero  el  tiro  les  salió  por  la  culata, 
como  decimos  vulgarmente.  Quisieron  despres- 
tigiar á  las  órdenes  religiosas  y  quedaron  ellos 
más  que  desprestigiados.  Esa  mal  representada 
comedia  ha  sido  la  más  bella  apología  de  frailes 
y  monjas  :  primero  porque  se  ha  visto  quienes 
son  esos  reformadores  liberales :  segundo,  porque 
las  pastorales  de  los  Obispos  y  los  periódicos 
imparciales  de  todos  colores  han  prodigado  sus 
elogios  á  las  perseguidas  corporaciones  :  y  ter- 
cero, porque  nobles,  ricos  y  pobres  han  rivaliza- 
do en  simpatías,  más  que  nunca,  hacia  las  Or- 
denes religiosas. 

Dice  un  proverbio  vulgar — fueron  por  lana,  y 
volvieron  trasquilados. — Eso  es  el  caso  de  nues- 
tros Ministros  franceses.  Y  nosotros  nos  conso- 
lamos en  medio  de  las  penas  con  lo  que  dice  otro 
proverbio — Que  no  hay  mal  que  por  bien  no 
venga. 


Quedaron  cuatro  lineas  aquí.  Las  aprovechamos 
para  despei-fcar  á  aquellos  suscritores  que  todavía  no 
han  pagado,  ni  tienen  ganas.  Pronto,  señores,  pues 
ya  Yft  aoabándpg©  el  añq. 
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El  Eev.  Joege  Bkophy. 

De  este  veneraLIe  anciano,  cuyo  fallecimiento  a- 
nunciamos  en  nuestro  penúltimo  número,  hallamos 
en  nuestro_ estimado  colega  el  Catholic  Universe  los 
siguientes  interesantes  apuntes  biográficos  que  tra- 
ducimos del  inglés. 

El  EeY.  Padre  Jorge  Bropliy,  de  Davenport,  lowa, 
•murió  en  el  Hospital  de  la  Merced  en  aquella  ciudad 
el  Sábado  por  la  mañana,  16  de  Octubre,  en  la  avan- 
zada edad  de  ciento  y  cinco  aftas.  El  finado  nació  en 
la  ciudad  de  Kilkenny,  en  Irlanda,  en  Agosto  de 
1775 — el  mismo  año  en  que  vino  al  mundo  Daniel  O' 
Connel.  Eué  uno  de  una  familia  de  doce  hijos  y  una 
liija.  Su  padre  fué  un  ardiente  patriota  Irlandés  que 
tomó  parte  en  todos  los  movimientos  de  su  tiemjDO 
por  la  liberación  de  Irlanda.  En  el  gran  levanta- 
miento de  1798  hallábase  como  soldado  en  las  filas 
de  los  patriotas  y  después  de  la  batalla  de  Vinegar 
Hill  fué  preso  por  los  Ingleses  y  ejecutado.  Junto 
con  él  fué  cogido  también  el  padre  del  difunto  Car- 
denal CuUen  y  condenado  á  muerte,  pero  evadió  la 
pena  el  último  momento. 

Desde  su  juventud  Brophy  sintióse  inclinado  al  sa- 
cerdocio. Graduado  de  Bachiller  en  el  Colegio  de 
Carlow  fué  á  estudiar  teología  en  París  y  ordenado 
sacerdote  en  1798.  Poseía  bien  el  francés,  el  Espa- 
ñol, el  italiano  j  el  inglés.  Conoció  á  Danton,  á  Ma- 
rat  y  á  Eobespierre,  las  figuras  más  conspicuas  del 
Reino  del  Terror  en  1793  en  Francia,  y  hablaba  de 
ellos  como  de  liombres  endemoniados  sin  igual  en  la 
historia. 

Hablando  del  P.  Brophy  el  Democrat  de  Daven- 
port, dice: 

"Muchas  veces  vio  á  Napoleón  I  y  conversó  con 
él.  En  1815  cuando  Napoleón  se  preparaba  á  salir 
de  Francia  para  su  destierro  y  prisión  de  Santa  E- 
lena.  El  Padre  Brophy  se  hallaba  entre  la  concur- 
rencia que  oyó  la  última  arenga  de  aquel  hombre  del 
destino  en  ol  suelo  francés.  Y  cuando  eñ  1833  los 
restos  del  gran  Emperador  fueron  llevados  de  Santa 
Elena  á  Francia,  el  Padre  Brophy  asistió  á  las  exe- 
quias, que  él  describía  con  grande  entusiasmo  como 
el  espectáculo  más  grandioso  que  fuera  posible  con- 
cebir._  Una  semana  después  de  ese  imponente  acon- 
tecimiento tuvo  lugar  el  atentado  de  Fieschi  contra 
la  vida  de  Luis  Felipe.  El  Padre  Brophy  estaba  en 
el  iuoulevard  cuando  pasaba  el  inmenso  corteo.  Al 
llegar  ^el  rey  en  frente  de  un  edificio  estalló  la  terri- 
ble máquina  infernal  que  había  sido  preparada  para 
matar  al  rey,  y  dio  muerte  en  vez  á  su  ministro  que 
cabalgaba  á  su  lado  y  á  muchas  otras  personas. 

"Asistió  á  Lafayette  por  una  semana  antes  que 
este  expirara,  lo  que  ocurrió  en  20  de  Mayo  de  1834 
El  Padre  Brophj--  y  el  Arzobispo  Dupoaton  fueron 
sus  últimos  consojeros  espirituales,  y  el  primero  es- 
tuvo sentado  á  la  cabecera  del  moribundo  estadista 
noche  tras  noche  hasta  que  su  alma  salió  de  este 
mundo.  El  Padre  expresaba  la  más  elevada  opinión 
de  la  habilidad,  virtudes  y  devoción  de  aquel  noble 
Francés  á  los  grandes  principios." 

El  Padre  Brophy  dejó  Francia  en  1813  y  vino  á 
América.  Se  estableció'  en  Nueva  York  donde  fué 
pastor  de  la  iglesia  de  San  Pablo.  Levantó  en  aque- 
lla ciudad  nada  menos  que  nueve  iglesias,  y  nunca 
será  olvidado  por  los  que  están  al  corriente  de  los  a- 
deiantos  del  Catolicismo  en  la  metrópoli  americana. 
Estaba  ea  su  parroquia  el  Bev.   Mr.  Bayley,  rector 


de  una  iglesia  Episcopaliana.  Encontrándose  una 
vez  por  casualidad  el  sacerdote  y  el  rector,  se  esta- 
bleció entre  los  dos  una  sincera  y  sentida  amistad. 
El  asunto  predilecto  é  inagotable  de  sus  conversacio- 
nes era  la  religión  y  las  diferencias  de  su  fe  respec- 
tiva. Largas  y  doctas  discusiones  se  entablaban  á  me- 
nudo entre  ellos,  y  el  ministro  protestante  pasaba 
una  gran  parte  del  día  en  la  biblioteca  del  sacerdote. 
Finalmente,  una  mañana  el  Episcopal  compareció 
ante  el  P.  Brophy  anunciándole  que  desde  entonces 
él  era  Católico;  había  meditado  y  estudiado  el  asun- 
to con  sinceridad  y  con  humilde  oración,  y  se  había 
convencido  de  que  la  religión  Católica  Eomana  era 
la  verdadei-a  Fe.  Por  consejo  del  Padre  Brophy  fué 
á  Eoma,  y  allí  fué  recibido  en  la  Iglesia.  Estas  fue- 
ron las  circunstancias  de  la  conversión  del  Protes- 
tantismo al  Catolicismo  del  eminente  y  renombrado 
Arzobispo  de  Baltimore  Mñor.  Bayley,  cuya  muerte 
prematura  fué   deplorada  pocos  años  ha. 

El  P.  Brophy  fué  hombre  de  gran  doctrina  y  de 
extensos  conocimientos  de  personas  distinguidas. 
Trató  familiarmente  con  los  Presidentes  Tyler,  Polk, 
Fillmore,  Buchanan,  Pierce  y  Lincoln.  En  1865  pasó 
al  Estado  de  lowa.  Queriendo  fundar  un  colegio  ir- 
landés, adquirió  un  vasto  trecho  de  tierra  cerca  de 
Boone,  pero  por  alguna  que  otra  razón  no  pudo  rea- 
lizar sus  planes  y,  pasando  los  tiempos  de  la  abun- 
dancia, perdió  sus  tierras.  Tres  ó  cuatro  años  hace 
fué  al  Hospital  de  la  Merced  en  Davenport  para  pa- 
sar allí  sus  riltímos  días.  Sufrió  poco,  y  las  buenas 
Hermanas  fueron  incansables  en  sus  servicios  hacía  el 
venerable  anciano.  Su  constitución  estaba  literal- 
mente gastada,  y  murió,  no  de  enfermedad,  sino  de 
vejez.  Se  procedió  á  su  entierro  desde  la  capilla  del 
hospital. 


Una  embaecacion  poetátil. 


Llegó  á  Calais,  Francia,  una  embarcación  como  no 
se  ha  visto  otra  igual.  Es  una  canoa  de  caoutchouc 
que  se  desarma  y  se  coloca  en  una  maleta.  Un  in- 
glés apostó  que  había  de  atravesar  en  ella  el  Canal 
do  la  Mancha,  y  acaba  de  realizarlo  con  satisfactorio 
resultado. 

Una  eata,  una  gata  y  una  ostra. 


Leemos  en  el  Sun  de  Nueva  York: 

"La  familia  de  James  Herrington  de  Stapleton  en 
Staten  Island,  mientras  estaba  cenando  el  Martes 
por  la  noche  (día  9  de  Nov.)  oyó  cierto  chillido  que 
venía  de  la  alacena  de  la  cocina.  Fueron  todos  en 
seguida  en  dirección  del  ruido;  abrieron  la  alacena  y 
vieron  una  rata  con  una  pata  cogida  entre  las  con- 
chas cerradas  de  una  ostra  que  estaba  junto  con 
otras  en  uno  de  los  anaqueles.  Llamaron  la  gata,  y 
cuando  esta  llegó,  la  rata  se  había  salido  de  la  ala- 
cena y  buscaba  salvamento  arrastrando  tras  sí  la  os- 
tra por  el  suelo.  Echase  inmediatamente  la  gata  só- 
brela rata,  pero  esta,  á  pesar  de  hallarse  coja,  em- 
pieza á  defenderse  y  llega  á  asir  con  los  dientes  una 
oreja  de  la  gata.  Embravecida  con  el  dolor  la  gata 
echa  á  correr  hacia  el  patio  llevando  consigo  rata  y 
ostra  juntamente.  Al  llegar  al  patío,  la  valiente  rata, 
quedando  todavía  presa,  fué  muerta  por  la  gata." 
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VALERIA. 


POR 


MATILDE  BOUEDON. 


(Continuación  de  la  Párj.  563  564.^ 


Y  á  medida  que  los  años  se  deslizaban  uno  tras 
otro,  hacíanse  cada  vez  más  raras  estas  miradas  á 
lo  pasado,  hasta  que  por  líltimo  lo  dejó  en  completo 
olvido. 

Un  dia  de  primavera  hallábase  Valeria  un  poco 
disgustada ;  el  rico  vestuario  que  esperaba  de  Páris 
no  llegaba,  y  debia  asistir  á  las  bodas  de  una  pa- 
rienta  suya.  "  Valeria  no  tenia,  según  su  expresión, 
nada  qice  ponerse,  es  decir  nada  absolutamente  nue- 
vo ;  y  subió  á  su  habitación  con  humor  menos  apa- 
cible que  de  costumbre.  Registró  los  armarios  ;  echó 
sobre  la  cama  y  las  sillas  sus  vestidos  y  adornos,  y 
pasó  revista  de  todo. 

Ese  hermoso  vestido  azul-porcelana  es  ya  muy  cono- 
cido ;  si  se  lo  pone,  parecerá  no  se  lo  haya  quitado 
durante  un  año.  ¿Ese  vestido  blanco  y  rosa  ?  es  de- 
masiado sencillo.  ¿Ese  de  color  de  malva  con  ador- 
nos violeta?  es  demasiado  serio.  ¿Ese  otro  de  color 
verde?  ha  pasado  de  moda.  ¿Ese  de  seda  gris? 
para  convite  de  bodas  es  triste.  En  fin  nada  le  pa- 
recía bien,  y  llena  de  impaciencia  lo  revolvía  todo  en 
busca  de  lazos,  encajes  y  flores.  Uno  de  los  cajones 
resistía,  y  metiendo  en  él  la  mano  dio  con  un  obstá- 
culo, un  girón  de  tela  que  impedia  el  movimiento  del 
mueble  :  tiró  fuertemente  y  sacó  un  cuadro  de  caña- 
mazo fino  que,  algo  sucio  y  deteriorado,  estaba  allí 
arrinconado,  hacia  mucho  tiempo.  Adornábale  un 
alfabeto  de  seda  azul  y  encarnada,  y  una  guirnalda 
de  pensamientos  rodeaba  estas  palabras  :  Tributo  de 
gratitud.  Valeria  reconoció  este  trabajo,  el  primero 
que  Teresa,  su  Teresa  de  otro  tiempo,  habla  ejecutado 
en  el  huerfanato  en  donde  la  colocó  la  Sra.  Huguenin  ; 
recordó  de  improviso  la  ingenua  alegría  con  que  la 
niña  habla  presentado  en  sus  dias  á  su  bienhechora 
aquella  obra  maestra  que  tantas  vigilias  le  habia  cos- 
tado. Apareció  de  repente  á  su  imaginación  todo  un 
mundo  de  recuerdos,  dejóse  caer  en  una  silla,  apartó 
el  montón  de  ropa  que  tenia  á  sus  pies,  é  imprimiendo 
un  beso  en  aquella  antigua  prenda,  lloró. 

— ¡Madre  mia  !  ¡madre  mia  ! — exclamaba  sollo- 
zando. 

El  recuerdo  de  su  madre  dominaba  cualquier  otro 
pensamiento ;  veíala  otra  vez,  tan  llena  de  bondad, 
tan  afectuosa  con  su  familia,  tan  tiernamente  compa- 
siva con  los  pobres ;  de  nuevo  se  le  presentaba  lle- 
vando en  sus  brazos  á  Teresa,  encorvado  su  delicado 
talle  bajo  aquella  carga  ;  contemplábala  desnudando 
á  la  niña  enferma  y  llorando  como  una  verdadera 
madre  sobre  sus  magulladas  espaldas .  . .  ¿Qué  prome- 
sas habia  hecho  entonces  á  su  madre,  y  como  las  ha- 
bia cumplido?  La  fortuna  la  habia  desligado  de  sus 
p>rome3as,  y  un  dia,  el  gran  dia  de  la  eternidad,  ¿no 
le  haría  cargos  aquella  alma  bienaventurada,  el  alma 
do  su  madre?  Tú  debías  continuar  mi  obra,  y  la  has 
abandonado  cobardemente . . .  Debías  amar  á  los  po- 


bres, y  no  has  amado  sino  los  placeres.  . . Debiasjvivir 
\ida  de  caridad,  y  sólo  ha  sido  de  molicie.  . .  ¿Qué  hay 
de  común  entre  nosotras  ? 

— ¡Cambiaré,  madre  mia !  exclamó  Valeria ;  ¡haré 
obras  de  reparación  !  quiero  ser  digna  de  vos ! 

La  camarera  llamó  á  su  puerta.  Valeria  se  dejó 
vestir,  subió  al  coche,  y  fué  al  convite  sin  poder  dis- 
traerse de  la  idea  que  la  dominaba.  Los  que  la 
vieron  encontráronla  graciosa  como  de  costumbre,  y 
nadie  sospechó  el  cambio  profundo  que  acababa  de 
obrarse  en  su  alma. 
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Valeria  vio  bien  pronto  cuan  inmensa  era  la  tarea 
á  la  cual  quería  dedicarse,  y  cuan  urgentes  las  nece- 
sidades del  pobre  en  ese  centro  lujoso  y  animado,  cu- 
yos esplendores  ocultaban  miserias  tan  profundas. — 
La  mies  era  grande,  mas  los  obreros  eran  pocos.  Desde 
su  infancia,  desde  la  época  en  que  habia  dejado  de 
visitar  á  los  pobres,  la  industria  de  su  ciudad  natal 
se  habia  desarrollado  grandemente ;  la  fortuna  pú- 
blica había  crecido  mucho  ;  el  salario  de  los  obreros 
se  habia  doblado,  triplicado  tal  vez,  y  con  todo,  ¡sin- 
gular problema !  la  pobreza  de  las  clases  jornaleras 
nunca  había  presentado  un  carácter  más  sombrío  y 
alarmante.  Digámoslo  como  de  paso  y  condolidos  : 
tai  es  el  resultado  del  moderno  industrialismo  :  una 
competencia  desenfrenada  endurece  el  corazón  del 
fabricante ;  es  preciso  trabajar,  es  preciso  producir 
de  dia  y  de  noche,  el  domingo,  los  dias  festivos  ;  que 
Ift  mujer  abandone  su  hogar  y  venga  á  la  fábrica  ;  que 
el  niño  deje  la  escuela  y  la  Catequística  y  se  ponga 
á  hilar  :  así  se  produce  siempre,  las  máquinas  ruedan 
siempre  con  vertiginosa  rapidez  ;  el  oro  se  multiplica 
en  las  arcas  del  amo  y  cae  asimismo  en  las  manos  del 
obrero ;  pero  ¡ay !  el  obrero,  enbrutecido  por  el  tra- 
bajo incesante,  no  conoce  á  Dios,  ni  el  deber,  ni  los 
gratos  placeres  del  hogar  doméstico:  la  taberna,  la 
vil  tabtrna  y  otros  lugares  de  inmundicia  se  enrique- 
cen con  esos  funestos  salarios,  mientras  los  miembros 
débiles  de  la  familia,  los  pequeñuelos,  los  ancianos, 
los  enfermos  yacen  en  el  olvido,  en  el  abandono  y  tal 
vez  en  la  miseria ! 

La  inmensidad  de  este  infortunio,  velada  por  ex- 
terioridades pomposas,  pronto  se  descubrió  toda  en- 
tera á  los  ojos  de  Valeria :  perseguíanla  esas  tristes 
imágenes,  y  no  pudiendo  derramar  en  ningún  corazón 
lo  que  oprimía  el  suyo,  confió  al  papel,  en  breves  pa- 
labras soltadas  por  lo  común  apresuradamente,  sus 
pensamientos  é  impresiones.  Cuando  era  niña,  su 
madre  la  inducía  á  darse  cuenta  á  sí  propia  de  sus 
obras  é  impresiones  cotidianas  :  hacia  mucho  tiempo 
que  habia  abandonado  su  álbum,  y  volviendo  á  to- 
marlo, y  buscando  la  última  página  manuscrita,  leyó 
estas  únicas  palabras  trazadas  al  parecer  por  débil  y 
trémula  mano  : 

"¡Oh  madre  mia !  llevadme  !  tengo  miedo  de  quedar 
sola  y  sin  vos  en  la  tierra.  . . " 

—  Eazon  tenia  de  temer,  exclamó  suspirando: 
¡  cuánto  tiempo  perdido  para  el  bien !  ¡  Ah  !  si  mi 
madre  hubiese  vivido  paréceme  que  todo  iria  mejor 
dentro  y  fuera  de  casa. 

Al  espirar  el  dia  siguiente,  ocupado  todo  en  hacer 
bien,  escribía  Valeria : 

"Estoy  muy  cansada,  y  sin  embargo  me  seria  im- 
posible dormir.  Hoy  he  visitado  todas  esas  desgra- 
ciadas familias  cuya  nota  me  habían  dado  las  Her- 
manas de  la  caridad,  y  lo  que  he  visto  me  tiene  tuu 


agitada,  que  en  vano  trataría  de  conciliar  el  sueño. — 
¡Cómo !  a  diez  pasos  de  nuestra  bella  morada  y  de 
nuestros  floridos  jardines  se  encuentran  tales  mise- 
rias !  Nos  codeamos  con  ellas  sin  verlas ;  pasan  muy 
cerca  de  nosotros,  y  no  nos  paramos  en  ellas ;  res- 
piran el  mismo  aire,  y  no  nos  preocupan ...  el  egoísmo 
y  la  costumbre  nos  vendan  los  ojos.  .  .Sin  embargo, 
al  tropezar  con  esos  hombres  macilentos ;  esas  mu- 
jeres cuya  juventud  lia  marchitado  el  trabajo  y  las 
duras  privaciones ;  esos  niños  que  no  guardan  de  sus 
tiernos  años  ni  la  salud  ni  el  alborozo ;  esos  pobres 
ancianos,  agobiados,  destruidos  por  los  trabajos  y  los 
sufrimientos,  ¿cómo  es  posible  que  su  vista  no  nos 
conmueva  y  que  les  mostremos  tan  poco  interés? 
¡Ah !  ¿no  he  mirado  yo  también  con  cruel  indiferencia 
los  males  ajenos  ?  ¿No  he  de  rendir  cuenta  á  Dios 
de  todo  el  bien  que  he  dejado  de  hacer  y  que  estaba, 
por  decirlo  así,  al  alcance  de  mis  manos? .  . . 

"Jamás  olvidaré  cuanto  he  visto  y  oido  en  este 
día ;  no  dejaré  endurecer  más  mí  alma :  las  priva- 
ciones en  que  viven  tantos  infelices  me  ha  curado  de 
mí  amor  al  lujo ;  los  ricos  muebles,  las  esculturas,  los 
bronces,  los  artesonados,  la  ostentosa  vajilla,  todo  se 
me  hace  insoportable.  Los  pobres  viven,  trabajan  y 
mueren  en  una  miserable  y  reducida  vivienda,  y  nos- 
otros necesitamos  soberbios  palacios !  apenas  cuen- 
tan con  el  ajuar  más  indispensable,  un  lecho  de  tablas, 
una  pobre  mesa  y  algunos  banquillos  ó  sillas  desven- 
cijadas, y  nosotros  no  sabemos  ya  qué  inventar  para 
rodear  de  encantos  nuestra  reünada  molicie !  la  po- 
bre madre  de  familia  remienda  y  lava  los  miserables 
harapos  con  que  al  dia  siguiente  deberán  cubrirse  sus 
hijos,  y  yo  he  gastado  en  trajes  lo  que  hubiera  bas- 
tado para  vestirles  á  todos !  Y  ¿qué  diré  del  ali- 
mento ?  la  comparación  me  llevaría  demasiado  lejos, 
y  esto  me  lastima  el  corazón ..." 

Quince  dias  después. 

"Hoy  siento  más  calma :  me  dejo  dirigir  por  una 
Hermana  de  la  Caridad,  llena  de  experiencia,  que 
detiene  muchas  veces  mi  ardor  de  neófita,  como  ella 
dice  ;  ó  bien  me  infunde  aliento  cuando  me  desanima 
alguna  contrariedad.  Visito  á  las  viadas,  les  propor- 
ciono trabajo,  procuro  ayudarlas  en  la  educación  de 
sus  hijos ;  comunmente  basta  un  pequeño  socorro 
para  el  pago  de  alquiler,  tan  gravoso  á  los  pobres,  un 
vestido,  libros  de  escuela,  etc.;  cerca  de  los  achacosos 
y  enfermos  mí  misión  es  más  complicada,  porque  el 
alma  y  el  cuerpo  tienen  tanta  necesidad  de  alimentos 
y  remedios !  Obro  lo  mejor  que  sé,  pero  lo  confieso, 
mis  obras  valen  bien  poco." 

Al  fin  del  año. 

"He  sentido  mucha  pena  en  este  dia.  Como  tenia 
muy  poco  dinero  me  he  atrevido  á  pedírselo  á  mi 
padre,  en  presencia  de  mi  hermano  Luis.  Mi  padre 
me  ha  mirado  con  gran  seriedad,  y  me  ha  dicho  : 

"^No,  Valeria ;  uo  estoy  dispuesto  á  satisfacer  tu 
deseo,  ni  puedo  avenirme  con  las  bellas  teorías  de 
caridad  que  profesas  hace  algunos  meses.  Llévalas 
á  sus  líltimas  consecuencias,  y  lograrás  hacernos  dor- 
mir luego  en  la  paja  :  no  he  trabajado  por  espacio  de 
treinta  años  para  tocar  tales  extremos.  Esas  gentes 
por  las  que  tanto  te  sacrificas  son  los  padres,  las  ma- 
dres, las  hijas  de  mis  trabajadores,  que  como  debes 
saber  están  largamente  retribuidos,  y  por  lo  mismo 
les  sobra  para  el  sustento  de  los  suyos  ;  por  tanto,  si 
malgastan  su  salario,  nada  tenemos  que  ver. 

"A  mí  me  pareció  lo  contrarío,  y  que  debía  intere- 
sarnos mucho ;  pero  no  ine  atrevía  á  manifestar  mi 
pensamiento,  y  me  contenté  con  decir : 

" — ¡Son  tan  desgraciados ! 


" — Kepito  que  no  nos  incumbe :  pago  á  mis  tra- 
bajadores un  fuerte  salario,  y  paz  con  todos :  si  vi- 
ven en  desarreglo,  si  lejos  de  economizar  gastan  tonta- 
mente su  dinero,  si  no  tienen  corazón  ni  entrañas,  ¿á 
mí  qué  ?  Contribuyo  también  á  los  gastos  de  obras 
piíblicas,  escuelas,  salas  de  asilo,  sociedades  de  so- 
corro ;  ¿qué  más  puede  exígírseme  ?  Entrar  en  los 
asuntos  de  familia,  en  los  negocios  é  interioridades 
de  mis  trabajadores  no  me  parece  factible. 

" — Padre  tiene  razón,  dijo  Luis  ;  y  tú  te  inquietas 
mucho  por  lo  que  no  debieras.  Déjales  bailar  al  son 
de  su  gaita,  y  vuelve  á  tus  antiguos  hábitos.  ¡Nos 
honras  muy  poco,  hermana! 

" — Déjala  en  paz,  interrumpió  mi  padre,  y  que 
haga  como  quiera.  Varias  veces  me  has  dicho,  Va- 
leria, que  no  querías  casarte  por  no  dejar  mi  com- 
pañía: 

"—Y  lo  repito  ahora. 

" — Gracias,  hija  mía,  acepto,  y  en  justa  correspon- 
dencia te  dejo  libre  en  muchas  cosas.  Tienes  tu 
renta,  tu  pensión,  y  puedes  disponer  de  ella  libre- 
mente; pero  te  suplico  que  en  lo  sucesivo  no  me 
mezcles  en  tus  cosas  ni  en  tus  pobres,  porque  necesito 
mucha  tranquilidad. 

•'De  aquí  no  sale  mi  padre,  y  sin  embargo  es  bueno 
y  dadivoso,  pero  tiene  ideas  demasiado  estrechas  so- 
bre el  límite  que  debe  separar  los  intereses  del  amo 
y  los  de  los  trabajadores.  Su  conciencia  está  tran- 
quila, porque  el  salario  que  les  paga  cubriría  super- 
abundantemente  las  necesidades  de  la  vida,  pero  no 
se  hace  cargo  de  todo  lo  que  impide  que  llegue  á  cu- 
brir las  necesidades  reales ;  no  se  da  cuenta  de  las 
miserias  que  la  industria  crea  :  heridas,  enfermedades, 
paralización  del  trabajo,  tiempos  nefastos  cuyo  eco 
resuena  por  tanto  tiempo  en  la  vivienda  del  pobre .  . . 
Estamos  cargados  de  deudas,  dicen  esas  pobres  mu- 
jeres ;  debemos  al  panadero,  porque  se  ha  roto  la  md- 
quina.  La  máquina  rota  es  para  nosotros  un  disgusto, 
para  ellos  una  calamidad. 

"Verdaderamente  hay  en  el  corazón  de  mí  padrer 
fuentes  benéficas,  pero  sólo  mi  madre  poseía  su  se- 
creto." 

Algunos  meses  más  tarde. 

"La  duración  del  invierno  ha  multiplicado  las  en- 
fermedades y  las  necesidades ;  he  logrado  asociar  á 
mis  pequeñas  obras  algunas  de  mis  amigas,  y  hemos 
puesto  en  común  ideas,  dinero,  y  provisiones.  Er- 
nestina, que  ha  vivido  en  Alsacia  y  en  el  Norte,  qui- 
siera que  nuestros  fabricantes  hiciesen  construir  casas 
para  obreros,  en  donde  las  familias  de  los  que  nosotros 
tenemos  ocupados  pudiesen  establecerse  cómoda- 
mente ;  quisiera  también  que  se  concertase  el  modo 
de  proveer  por  módico  coste  á  su  sustento  y  demás 
necesidades.  Estos  planes  me  halagaban,  porque 
sufro  al  ver  los  aposentos  ahumados  y  negros,  las 
boardillas,  las  covachas  en  donde  viven  tantos  padres 
y  madres  de  familia :  sé  cuánto  les  cuesta  el  azúcar 
para  las  papillas,  la  manteca  para  la  sopa,  el  café  que 
les  alegra ;  y  aplaudía  las  palabras  de  mi  amiga  que 
describía  esas  risueñas  casitas  de  Mulhouse  en  donde 
los  pobres  no  son  ya  pobres,  en  donde  viven  con  el 
bienestar  y  la  dignidad  que  merece  el  trabajo.  He 
hablado  de  esto  á  Luís,  pero  me  he  llevado  chasco 
completo. 

" — ¡Cuan  poco  conoces  á  los  trabajadores !  me  de- 
cía. Desconfian  de  todo  loque  les  viene  del  amo; 
y  aunque  les  ofreciésemos  el  Pactólo,  creerían  que  en 
ello  hacemos  nuestro  negocio .  . . 

(Se  continuará). 
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Ceónica  Geneeax, — Sección  Piadosa:  Fiestas  Movibles — Calen- 
dario de  la  Semana — San  Dámaso,  Papa. — Actualidades. — 
1.  "¿Qué  es  el  Conrjregationalism" ? — 2.  Lo  que  es  ir  al  worship — 
3.  El  27°  Congreso  Católico  Alemán — 4.  La  Asociación  del  B.  Oa- 
nisio— 5.  El  Kulturkampf  y  sus  frutos— 6.  Los  milagros  de 
Knock — La  Inmaculada  Concepción  y  el  Siglo-  XIX — A  María  In- 
maculada (poesía) — Las  Contradicciones  del  Doctor  Tyng — Los 
enemigos  de  la  Virgen — Valeria. 


Sil  Sría.  Ilüía.  «f.  H.  I^asiiy,  está  YÍsitaüdo 
todavía  la  parroquia  de  San  Miguel,  y  administrando 
el  Sacramento  de  Confirmación  en  los  diferentes 
pueblos  de  aquella  vasta  feligresía.  Se  lia  recibido  en 
todas  partes  á  Su  Sría.  lima,  con  todas  las  muestras  de 
afecto  y  veneración  que  son  debidas  á  su  celo  pastoral 
y  al  ensalzado  rango  que  ocupa.  Sentimos  no  tener 
más  pormenores  acerca  de  dicba  visita. 

EIRev.  P.  Moriai,  nos  escribe  de  La  Mesilla  lo 
que  sigue;  "La  escuela  de  las  Hermanas  está  abierta 
hace  15  dias.  Todo  hasta  la  fecha  va  á  pedir  de 
boca.  Actualmente  frecuentan  los  cursos  solo  50 
niñas;  pero  dentro  de  poco  se  añadirán  á  estas  otras 
muchas.  Las  Hermanas  son  solamente  tres  por 
ahora:  sin  embargo,  con  las  dos,  que  llegarán  el 
próximo  mes,  y  con  otras  dos,  que  han  de  ser  enviadas 
en  Febrero,  la  Academia  del  Sagrado  Corazón  de  La 
Mesilla  tendrá  algo  más  que  un  suficiente  número  de 
Maestras.  La  escuela  de  los  niños  tenida  por  las 
mismas  Hermanas  se  abrirá  dentro  de  pocos  dias." 

Manifesíaclon  Iioslil.— En  España,  enqueSla 
mayoría  de  los  ciudadanos  ha  recibido  admirable- 
mente á  los  religiosos  expulsados  de  Francia,  ha  ha- 
bido no  obstante  una  manifestación  hostil  hecha 
contra  los  Padres  de  San  Francisco,  Habiendo  des- 
embarcado en  Barcelona  algunos  de  esos  venerables 
religiosos,  una  compañía  de  pillos  los  ha  insultado 
tan  villanamente,  y  los  ha  amenazado  de  tal  manera, 
que  los  pobres  Padres  se  han  visto  precisados  de 
volver  á  su  buque.  Lo  mismo  ha  sucedido  en 
Alicante. 

I>a  !g-1e$ia  en  Prissia Lo  siguiente  es  del 

Pall  Malí  Gazette:  "Los  Párrocos  que  han  sido  de- 
jados (en  Prusia),  van  de  aldea  en  aldea  para  decir 
Misa.  Los  fieles  que  han  perdido  á  sus  pastores, 
acuden  muy  numerosos  al  pueblo  en  donde  se  cele- 
bran los  santos  misterios.  El  sacerdote  anuncia  en 
su  sermón  en  qué  parte  dirá  misa  el  Domingo  si- 
guiente. Lo  que  es  verdaderamente  maravilloso,  es 
que  mientras  el  pueblo  se  queda  fiel  á  la  iglesia, 
mu/;strase  también  muy  sumiso  al  gobierno  que  lo 
trata  tan  mal." 

Kidíciilecet!»  McíoíUsía.s.— El  Obispo  Bow- 


man  asegura  que  sus  hermanos  los  Metodistas  pueden 
recoger  abundantes  frutos  en  la  católica  Italia.  La 
razón  que  da  de  sus  evangélicas  esperanzas  es  ex- 
tremadamente ridicula.  Dice  pues  que  ios  Italianos 
no  respetan  á  sus  cutas,  á  no  ser  que  sean  estos 
viejos  y  cojos  ó  estropeados.  Pero  como  el  nvimero 
de  los  curas  jóvenes  y  muy  derechos,  es  bastante  su- 
perior al  de  los  viejos  y  torcidos;  luego  el  sacerdocio 
Italiano  poco  influjo  ejerce  sobre  las  masas.  ¡Qué 
lógica,  y  qué  descaro  en  un  obispo! 

EBsaSII®  Casíelar,  hombre  de  ideas  revoluciona- 
rias muy  avanzadas-,  no  puede  menos  de  estigma- 
tizar la  conducta  tan  despótica  y  tan  desconcertada 
del  actual  gobierno  francés.  "Se  acuerde  Gambetta, 
dice  el  señor  Emilio,  que  lo  que  echó  á  perder  nuestra 
república  española,  en  1873,  fué  la  guerra  á  la  reli- 
gión." Ahora  bien,  ¿qué  hicieron  entonces  los  de  la 
república  española,  que  puede  compararse  con  lo  que 
están  haciendo  hoy  dia  los  republicanos  franceses? 

Cat©3icisiai®  eia  Asísíralic?.  En  las  Colonias 
de  Australia,  el  elemento  católico  ocupa  la  misma 
posición  que  aquí  en  los  Estados  Unidos.  Los  cató- 
licos son  allí  la  minoría;  y  aunque  entre  loa  protes- 
tantes, que  forman  la  mayoría,  haya  personas  dota- 
das de  mucha  equidad,  sin  embargo  tampoco  faltan 
entre  ellos  fanáticos  ó  intolerantes  que  quisieran  ver 
destruidos  los  privilegios  de  las  minorías.  A  conse- 
cuencia de  esto  los  católicos  han  establecido  varias 
Uniones,  no  para  ofender,  ya  se  entiende,  sino  para 
defenderse. 

Je§MÍíías  eia  HoiMtíñy. — En  esa  gran  ciudad 
de  las  Indias  inglesas  los  Jesuítas  tienen  dos  cole- 
gios, uno  llamado  "San  Francisco  Javier,"  y  el  otro 
"Santa  Maria."  El  primero  cuenta  con  más  de  sete- 
cientos escolares;  el  segundo  sólo  con  cuatrocientos. 
La  mitad  de  los  alumnos  de  los  dos  colegios  es  cató- 
lica; los  demás  muchachos  pertenecen  á  las  varias 
sectas  que  dominan  en  el  país. 

I  Yaya  5aMi©s  íraailias'es! — Los  Jesuítas  fran- 
ceses, quienes  han  sido  llamados  por  Gambetta  tiai- 
dores  á  su  patria,  podrían  cerrarle  la  boca  y  confun- 
dirle para  siempre  con  una  sola  estadística  que  pre- 
senta su  colegio  de  Santa  Genovefa.  Pues  en  los  di- 
ferentes cuerpos  de  la  artillería,  infantería,  caballería 
y  marina  de  la  república  francesa  hállanse  2,000  en- 
tre oficiales  y  cadetes  salíaos  todos  de  dicha  escuela. 
Parece  imposible  que  unos  traidores  puedan  formar 
tantos  defensores  de  la  patria. 

ISí''Mi31cIí>ífi  íle  aíBi  íeri'ocarñ'll.  En  el  mismo 
seno  de  una  foresta,  en  donde  no  veíase  otra  prutba 
de  civilización  sino  el  mismo  ferrocarril  con  sus  cor- 
respondientes trenes  y  locomotoras,  y  una  apiñada 
muchedumbre  que  hallábase  presente,  procedió,  no  ha 
mucho,  un  obispo  católico  á  la  bendición  del  ferro- 
carril que  ha  de  juntar  tlie  Threc  liivers  con  el  lago 
de  Sau  Juaa.     Hacía   mucho  que  no  presenciábase 
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ceremonia   semejante   en   los   espesos    bosques    del 
Canadá. — (Montreal  Gazeite.) 

ILl  Sacefi'ílocao  j  lía  M'estiísiicloaí. — En  Ca- 
gliari  en  Cerdeña  se  robó  el  año  pasado  de  la  caja 
del  Instituto  Agrario,  la  suma  de  145,000  francos. — 
Semejante  hurto  escitó  el  celo  del  señor  Obispo  y  de 
los  sacerdotes,  l©s  cuales  ya  con  cartas  pastorales  ya 
desde  el  pulpito  inculcaron  la  necesidad  de  la  resti- 
tución. Sus  esfuerzos  han  tenido  muy  buenos  re- 
sultados; pues  se  ha  restituido  ya  la  suma  de  98,514 
francos. 

5jbs  eers'ísjea'©  EMOílelo, — El  Gaulois  refiere, 
que  habiendo  un  comisario  de  policía  mandado  á  un 
cerrajero  á  que  con  sus  instrumentos  le  abriese  las 
puertas  del  Convento  de  los  Carmelitas  de  París,  este 
respondió  que  no  podía  obedecerle.  A  más  de  esto 
él  notificó  á  sus  dependientes,  que  podría  ir  á  buscar 
trabajo  en  otra  parte  él  que  que  quisiese  acceder  á 
las  injustas  pretensiones  del  comisario  de  policía. 

^5aía'ÍEiSí>Eií«  civil. — La  ley  sobre  el  matrimo- 
nio civil  que  el  Ministro  Eaik  de  Prusia  habia  hecho 
aprobar  por  las  cámaras,  además  do  encontrar  mucha 
oposición  de  parte  de  los  Católicos,  fué  desechada 
también  por  los  Protestantes,  los  cuales  desde  el  año 
pasado  hicieron  una  petición  á  las  cámaras,  llevando 
20,000  firmas.  Otra  petición  para  que  se  abrogue 
dicha  ley  acaba  de  hacerse  este  año  con  la  añadidura 
de  otras  25,000  firmas,  todas  de  Pretestantes. 

j-SoBaaiíarílsías  ess  Fraiaciíi. — Los  Bonapar- 
tistas  han  tenido  una  grande  reunión  en  París  en  vista 
del  poco  tiempo  que  piensan  durará  la  malhadada 
repiiblica  francesa.  La  sesión  salió  muy  tempestuosa: 
sin  embargo  se  decidió  por  pluralidad  de  votos  que 
se  enviase  una  comisión  al  Príncipe  Napoleón,  rogán- 
dole que  se  demitiese  en  favor  de  su  hijo  primo- 
génito. La  respuesta  fué  enviar  la  comisión  á  otra 
parte  con  la  música. 

ProcSaaiiaclosi  Presidesacial. — El  Sacer- 
dote Merino,  presidente  de  la  república  de  Santo  Do- 
mingo, ha  hecho  una  noble  proclamación  á  su  pueblo, 
en  la  que,  entre  otras  cosas,  le  felicita  de  su  adhesión 
inalterable  á  la  Santa  Sede,  y  llámase  muy  dichoso  de 
presidir  á  una  nación  que  se  ha  quedado  siempre  ca-' 
tólica,  y  que  nunca  ha  dejado  entibiar  sus  sentimien- 
tos de  fe  y  veneración  hacia  el  Vicario  de  Cristo. 

í^os  BSelíJ^as  y  cí  Papa.— Días  pasados  ha  ha- 
bido en  Pioma  una  peregrinación  de  católicos  belgas. 
El  fin  de  dicha  romería  ha  sido  de  protestar  en  pre- 
sencia del  Padre  Santo  contra  la  supresión  de  la  Em- 
bajada belga  cerca  de  la  Santa  Sede.  El  Cardenal 
Deschampa,  Arzobispo  de  Malinas,  estaba  á  la  cabeza 
de  los  devotos  peregrinos,  en  el  acto  de  ser  estos  ad- 
mitidos á  la  presencia  del  Vicario  de  Jesucristo. 

I^a  .JuvíiBítasíi  Caíélica  italiana  se  dispone 
ella  también  á  hacer  su  acostumbrada  peregrinación 
á  la  tumba  del  Príncipe  de  los  Apóstoles.  Verifica- 
ráse  esta  en  la  fiesta  de  la  Epifanía,  y  será  probable- 
mente muy  numerosa;  pues  en  Italia  el  movimiento 
católico  es  cada  vez  más  vigoroso  y  pujante.  Esto  se 
debe  en  gran  parte  á  la  olíra  tan  bien  organizada  de 
la  Juventvd  CaU'Akxi,  á  la  que  p^tenece  la  flor  de  los 
jóvenes  italianos. 

Un»  tras  í>íi*«  so  van  al  otro  mundo  los  enemi- 
gos y  perseguidores  de  la  Santa  Iglesia.  Así,  dias 
hace,  fallecieron  en  Italia,  el  Señor  Giacomo  Eat- 
tazzi,  hermano  del  finado  Urbano,  y  Salvador  Maselli, 
el  que  abogó  en  pleno  Parlamento  la  causa  de  la 
prostitución  y  del  divorcio,  dos  presentes  que  no  ha- 
bia aun  podido  hacer  á  los  italianos  la  bondadosa 
mano  de  la  ley. 

¡>c  vueUa  á  América. — Están  ya  en  camino 


para  la  patria  los  limos.  O'Hara  y  Shanahan,  el  pri- 
mero. Obispo  de  Scranton,  y  el  segundo,  Obispo  de 
Harrisburgo,  Ambos  Prelados  han  hecho  una  visita 
al  Papa,  ai  que  han  presentado  los  estatutos  del  re- 
ciente Concilio  de  Filadelfia,  para  que  Su  Santidad 
tuviese  á  bien  confirmarlos.  Entre  esos  estatutos 
hay  algunos  relativos  al  divorcio  y  á  las  escuelas  pii- 
blicas. 

El  Coaííle  €le  Claaifislíorílj  ó  Enrique  V.  de 
Francia,  ha  anunciado  su  próxima  visita  al  Duque  de 
Norfolk  en  su  Castillo  de  Arundel.  Están  haciéndose 
inmensos  preparativos  para  recibir  dignamente  al 
jefe  de  los  legitimistas  franceses.  Uno  de  los 
motivos  de  su  visita  á  Inglaterra,  dicen  que  es  el  de 
buscar  casas  y  abrigos  para  los  pobres  religiosos  fran- 
ceses, que  han  sido  violentamente  expulsados  de  sus 
hogares. 

La  |5alaS>a'a  i?apal.- — Su  Santidad,  León  XIII, 
ha  recibido  en  una  audiencia  particular  á  los  antiguos 
empleados  del  gobierno  pontificio.  Les  ha  dirigido 
una  alocución,  la  cual  ha  dado  tanto  gusto  á  esos 
hombres  de  honor  y  probidad,  como  disgusto  á  los 
infames  reptiles  de  la  Italia  revolucionaria.  No 
quieren  dichos  señores  que  el  Papa  llame  las  cosas 
por  sus  nombres,  ni  que  se  queje  de  los  que  le  des- 
pojaron. 

r^'eaevas  Ig-Iesias. — En  la  villa  de  Independence, 
Condado  de  Kenton,  Ohio,  ha  sido  ya  abierta  al  pú- 
blico una  hermosa  iglesia  católica.  Se  ha  inaugurado 
otra  iglesia  en  Dennison,  presidiendo  á  la  ceremonia 
el  limo.  Obispo  de  Columbus,  J.  A.  Watterson.  Di- 
cen que  esta  iglesia  es  una  de  las  más  grandiosas  que 
existen  en  Ohio.  Por  otra  parte  es  cosa  ya  conocida 
que  la  magnífica  catedral  de  Brooklyn  está  para 
concluirse. 

BaBsíssino  soleassiie. — A  fines  del  pasado  mes, 
en  la  Iglesia  de  Propaganda  en  Frascati,  se  adminis- 
tró solemnemente  el  bautismo  á  un  pobre  Africano, 
que  habia  traído  á  Italia  el  incansable  apóstol  de 
los  negros,  Monseñor  Massaia.  La  ceremonia  estuvo 
muy  imponente.  Cumplió  el  rito  sacramental  el 
mismo  obispo  Massaia.  El  neófito  tuvo  por  padrino 
al  Príncipe  Borghese.  Asistían  á  la  ceremonia  los 
Cardenales  Simeoni  y  Scarreti. 

I^as  Mefi'aiEaaaiías  de  los  Pobres. — Esta 
Congregación  tuvo  su  principio  en  una  villa  de  la 
católica  Bretaña,  hace  cosa  de  cuarenta  años.  Sus 
miembros  suben  ahora  al  número  de  2132.  Están 
repartidas  estas  heroicas  doncellas  entre  185  casas, 
de  las  cuales  cncuéntranse  22  en  los  Estados  Unidos. 
Las  Hermanitas  cuidan  de  21,000  entre  ancianos  y 
ancianas,  á  quienes  faltaría  todo  medio  de  sub- 
sistencia. 

Misiones  Católicas. — Once  Sacerdotes  han 
salido  recientemente  de  Inglaterra  para  ir  á  evange- 
lizar á  los  salvajes  de  Australia.  Estos  son:  los  Eev. 
J.  B.  Kaper  del  Colegio  de  Propaganda,  P.  J.  En- 
right,  del  colegio  irlandés  de  Santa  Águeda  en  Roma, 
y  los  siguientes  sacerdotes,  que  salen  todos  del  Semi- 
nario de  San  Juan  en  Watterford:  RR.  E.  Kenny,  V. 
Began,  F.  Sandy,  V.  Lee,  J.  Power,  M.  Kennedy,  E. 
Phelan,  F.  Cleary  y  B.  Mathews. 

Tratado  con  Clíiaaa. — A  lo  que  dicen,  se  ha 
recibido  un  despacho  at  the  State  Department,  notifi- 
cando que  se  ha  hecho  un  tratado  entre  China  y  los 
Estados  Unidos,  á  fin  de  favorecer  la  inmigración  á 
América  del  elemento  celestial.  El  Bepariment  no 
quiere  dar  explicaciones  por  ahora;  sin  embargo  ase- 
gura que  el  tratado  es  bastante  ventajoso. 
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FIESTAS  MOYIBLES  DE  ESTE  ANO  1880. 

Doraiago  .13  Septuagésima,  25  Eaero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — Pascua  de  Kesurreooion,  23  Marzo. — A.scension  del  Se- 
ñor, 6  Mayo.— Pentecostés,  16  Mayo.— Corpus  Christi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  6  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SEMANA. 

MCIEMREE  5-11. 

5.  Domingo  II  de  Adviento.     San  Sabas,  Abad.     Santa  Crispina, 
Mártir. 

6.  Lunes.    San  Nicolás  de  Bari,  Obispo  y  Confesor.     Santa  Leon- 
cia,  Mártir, 

7.  Martes.     San  Ambrosio,  Obispo,  Confesor  y  Doctor.     San  Po- 
licarpio,  Mártir. 

8.  Miércoles.    La  Inmaculada  Concepción  de  Nuestra  SeSoea. 
San  Macario,  Mártir. 

9.  Jueves.     El   B.    Jerónimo  de  Angelis,  S.  J.,  Mártir  Japón. — 
Santa  Valeria,  Virgen  y  Mártir. 

10.  Viernes.     San  Melquíades,    Papa   y  Mártir.     Santa   Eulalia. 
Virgen  j  Mártir. 

11.  Sábado,  San  Dámaso,  Papa  y  Confesor.     San  Sabino,  Obispo. 

SAN  DÁMASO,  PAPA,. 

Uno  de  los  más  ilustres  pontífices  que  se  lian  sen- 
tado en  la  Silla  de  San  Pedro  fué  el  español  san  Dtí- 
naaso,  cuyo  nombre  resplandece  en  el  siglo  lY  como 
una  de  las  más  grandiosas  figuras  del  Catolicismo.- — ■ 
Fué  de  vastos  conocimientos  en  las  Sagradas  Escri- 
turas y  de  delicadísimo  gusto  en  las  letras,  particular- 
mente en  la  poesía,  como  lo  prueban  varios  himnos  y 
epitafios  que  se  conservan  debidos  á  su  ingenio.  Con- 
vocó y  presidió  el  Concilio  I  de  Constantinopla,  en 
que  fué  condenada  la  herejía  de  Eunomio  y  Macedo- 
nio.  Edificó  en  Roma  varias  Basílicas,  muestra  elo- 
cuente de  su  piedad  y  buen  gusto;  dio  varias  impor- 
tantes disposiciones  sobre  liturgia  entre  otras  ordenó 
el  canto  alternado  de  himnos  y  salmos  en  la  Iglesia, 
mandando  concluir  cada  uno  de  estos  con  el  Gloria 
Pati-i.  Por  mandato  suyo  emprendió  san  Jerónimo 
sus  grandiosos  trabajos  sobre  las  Santas  Escrituras. 
Ealleció  en  el  reinado  de  Teodosio  el  Yiejo,  y  fué  se- 
pultado en  la  via  Ardeatina,  siendo  trasladado  des- 
pués su  cuerpo  á  la  Basílica  que  aun  hoy,  de  su  nom- 
bre, se  llama  San  Lorenzo  in  Dámaso. 


— ^^— ©~<í^»— 


ACTÜÁLÍBÁBES. 

1.  Ved  aquí,  señores,  lo  que  es  un  ramo  solo 
de  la  Gran  Religión  ProtestanU:  el  ramo  llamado 
CongregatÁonalism,  que  es  tenido  por  uno  de  los 
más  respetables  y  más  antiguos.  No  se  dirá 
que  inventamos,  ni  que  tomamos  nuestros  in- 
formes de  diarios  jjapistas.  Ho remos  hablar 
casi  exclusivamente  al  Sun,  el  cual,  si  algo  es 
en  punto  á  religión,  es  á  buen  seguro  Congrega- 
tionalist. 

Es  de  saber  ante  todo  que  esos  Congregaciona- 
les  tenían  hace  poco,  ó  quizá  tienen  aun,  un 
Concilio  Nacional  en  la  ciudad  de  St.  Louis. 
Sobre  este  asunto  el  Sun  escribe  un  artículo  que 
encabeza  'O  un  Nuevo  Credo  o  Ningún  Credo," 
y  empieza  como  sigue: 

"¿Qué  es  el  CongregafÁonalism?  E.'^ta  es  pro- 
biblemente  la  pregunta  que  cansará  más  diver- 
sidad de  pareceres  en  el  Concilio  Nacional  Con^ 


gregac'onalista  ahora  en  sesión  en  San  Luis.'' 

¡ün  Concilio  JEcledástico  Nacional  que  no  sabe 
él  mismo  lo  que  es!  Tenemos  de  sobra;  la  sá- 
tira no  puede  ser  más  punzante.  Sigue,  sin  em- 
bargo, el  gran  diario  de  Nueva  York: 

"Lo  que  es  el  Congregationalisrn  en  cuanto  á 
su  organización  social  puede  precisarse  fácil- 
mente, pero  lo  que  es  cuanto  á  creencia  religiosa 
es  una  pregunta  que  no  admite  una  pronta  con- 
testación. Hoy  dia,  sobro  todo,  raya  en  lo  im- 
posible decir  lo  que  creen  los  Congregaiionalisls, 
porque  6  ellos  mismos  no  lo  saben,  6  diñeren 
sumamente  en  cuanto  á  su  credo,  ün  Ministro 
que  seria  rechazado  por  una  iglesia  como  total- 
mente heterodoxo  seria  recibido  de  una  vez 
como  suficientemente  sano  en  sus  doctrinas  por 
otra  iglesia." 

Sin  embargo  el  principio  fundamental  de  esta 
secta,  como  de  los  mil  otros  engendros  del  Pro- 
testantismo, es  que  "la  Biblia  les  proporciona 
la  única  ley  suprema."  ¡Pobre  Biblia  tan  en- 
salzada y  tan  desprestigiada!  En  una  misma 
secta,  la  Biblia  enseña  cosas  tan  contrarias  la 
una  á  la  otra  que  ^'raya  en  lo  imposible  decir  lo 
que  creen  los  Congregationalists.''^ 

El  Sun  es  aun  más  divertido  en  los  pormeno- 
res con  que  aclara  y  confirma  su  aserto.  Pero 
¿qué  nos  importa?  Somos  Católicos,  y  mientras 
seamos  Católicos  sabremos  siemipre  !o  que  he- 
mos de  creer.  Para  los  Proteataníes  parece  que 
Cristo  ha  venido  inútilmente  sobre  la  tierra 
para  enseñarnos  lo  que  hemos  de  saber;  para 
nosotros  no  es  así.  Gratitud  y  fidelidad. — • 
"Manten  lo  que  tienes:  no  sea  que  otro  se  lleve 
tu  corona"  (Apoc.  3,  11). 


— «053^ — ^-<^'  ► — -ÍESs»— 


2.  Casi  no  se  pasa  un  mes,  ¿qué  decimos  un  mes? 
no  pasan  dos  ó  tres  semanas  que  no  veamos  en 
las  gacetas  locales  el  anuncio  de  un  festival  6 
entertainment,  de  un  supper  6  de  un  concert,  que 
va  á  haber  en  alguna  que  otra  de  las  iglesias 
protestantes  que  nacieron  aquí  juntamente  con 
el  neio  toimi.  No  parece  sino  que  las  dichas 
iglesias  fueron  levantadas  para  servir  como  una 
especie  de  Baca  Hall,  ó  salas  públicas  donde 
pudiesen  reunirse  de  vez  en  cuando  los  atarea- 
dos husiness  men  y  las  ladies  del  vecindario  á  fin 
de  tener  un  rato  de  diversión  inocente.  Ni  este 
concepto  es  un  juicio  muy  temerario,  puesto  que 
vemos  que  los  Eeverendos  Ministros  empre- 
sarios de  las  tales  iglesias,  aun  cuando  anuncian 
sus  sermones,  ponen  cuidado  en  prevenir  á  los 
convidados  que  todos  hallarán  asiento  y  estarán 
muy  calientes,  y  tendrán  música  deleitable,  y  en 
fin  toda  suerte  de  com/brí  que  sea  posible  darles: 
ni  más  ni  menos  de  lo  que  hacen  los  empresarios 
de  un  teatro.  Parece  extraño,  pero  es  la  moda, 
y  es  perdonable  en  estos  parajes  donde  apenas 
alguna  rara  vez  cao  una  compañía  cdinica  nm» 
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bulaüte  que  pueda  recrearnos  coala  representa 
cion  de  la  Lucretia  Borgia  ú  otras  piezas  por  el 
estilo.  El  pueblo  necesita  diversiones  y  los 
Ministros  se  las  proporcionan  ¡son  tan  carita- 
tivos! Por  lo  demás  vemos  por  los  periddicos 
del  Este  que  también  en  las  magnas  ciudades  de 
alta  civilización,  j  donde  no  escasean  los  tea- 
tros, las  iglesias  y  temjjlos,  son  tenidos  por  poco 
menos  que  unos  casinos  6  salones  donde  la  gente 
del  gran  mundo  acude  por  admirar  y  ser  admi- 
rada. "En  este  país,"  dice  el  Free  Press  de 
Detroit,  "la  iglesia,  aun  más  que  la  dpera,  y 
casi  tanto  como  el  baile  6  la  tertulia,  sirve  para 
ostentar  sobre  las  espaldas  y  los  moños  de  las 
señoras  la  riqueza,  el  gusto  ó  los  caprichos  de 
la  moda.  Ea  breve,  la  mayor  parte  de  las  Igle- 
sias Protestantes  en  las  grandes  ciudades  son 
unos  duhs  religiosos,  donde  por  una  cierta  suma 
de  dinero  se  reúnen  sus  miembros  cada  semana; 
oyen  una  brillante  y  elocuente  disertación,  re- 
levada ó  realzada  por  una  hermosa  música;  ad- 
miran la  arquitectura  y  las  decoraciones  de  un 
gusto  más  ü  menos  disputable,  y  que  rivaliza  á 
menudo  con  la  frivolidad  y  pompa  vulgar  de  los 
teatros;  y  están  sentados  voluptuosamente  en 
regalados  almohadones,  que  no  dejan  á  los  feli- 
greses ningún  pretexto  de  quedarse  holgazane- 
ando en  sus  casas." 

Eso  je  llama  ir  al  worship,  ó  al  culto— culto 
de  monos,  lazos,  sedas,  miriñaques  y  mil  otras 
fruslerías. 


3.  Del  día  13  al  16  de  Setiembre  fué  celebrado 
en  Constancia,  con  un  concurso  extraordinario 
de  Obispos,  sacerdotes  y  personajes  notables  de 
toda  categoría,  y  bajo  la  presidencia  del  conde 
de  Stolberg-Yf  ernigerode,  el  Congreso  anual  de 
los  Católicos  de  Alemania.  La  Asamblea  se 
ocupd  de  todas  las  cuestiones  religiosas  y  so- 
ciales del  dia,  y  procedió  á  las  siguientes  deli- 
beraciones: 

1.  La  27^  Asamblea  de  los  Católicos  de  Ale- 
mania, conformándose  con  los  actos  de  las  Asam- 
bleas precedentes,  protesta  contra  los  ataques  y 
restricciones  de  los  que  es  hecho  blanco  el  ma- 
gisterio y  la  jurisdicción  suprema  de  la 'Santa 
Sede,  y  protesta  asimismo  contra  la  supresión 
violenta  de  su  poder  temporal  y  de  sus  derechos 
imprescriptibles.  La  misma  exhorta  encare- 
cidamente á  los  Católicos  Alemanes  á  que  mul- 
tipliquen las  ofrendas  para  el  óbolo  de  San  Pedro. 

2.  La  Asamblea  protesta  enérgicamente  con- 
tra todas  las  usurpaciones  del  poder  de  la  Igle- 
sia, contra  las  tentativas  hechas  para  impedir 
ya  sea  la  administración  de  los  Sacramentos  ya 
la  predicación  de  las  verdades  divinas,  y  para 
arrebatar  á  la  Iglesia  el  derecho  de  formar  su 
propio  clero. 

3.  Protesta  también  contra  las  perseoncionef? 


y  expulsiones  de  que  son  objeto  las  Ordenes  re- 
ligiosas, siendo  estas  de  una  importancia  capital 
para  la  Iglesia  y  para  la  Sociedad,  ni  pudiendo 
ser- reemplazadas  por  otras  instituciones. 

4.  La  Asamblea  protesta  enérgicamente  con- 
tra la  expoliación  de  la  Propaganda  de  Roma, 
hecha  por  la  autoridad  civil,  siendo  esta  expo- 
liación una  ofensa  grave  contra  los  derechos  de 
toda  la  Cristiandad. 

5.  Atestigua  al  Centro  su  profunda  gratitud 
por  la  energía  y  cordura  con  que  el  mismo  de- 
fiende la  buena  causa  tanto  en  el  Landtag  Pru- 
siano como  en  el  Reichstag  Alemán. 

6.  La  Asamblea  mantiene  firmemente  los  prin- 
cipios sostenidos  por  las  que  la  precedieron,  y 
concernientes  á  los  derechos  de  la  Iglesia  sobre 
la  escuela,  la  propiedad  de  las  fundaciones  esco- 
lásticas, el  carácter  confesional  de  las  escuelas, 
la  instrucción  religiosa,  la  cooperación  de  la 
Iglesia  en  la.  educación  y  el  nombramiento  de 
los  instituidores.  Renueva  sus  protestas  contra 
el  monopolio  escolástico  que  se  arroga  el  Estado, 
y  que  constituj^e  una  violación  flagrante  de  los 
derechos  de  la  Iglesia  y  de  las  familias. 

7.  Protesta  contra  las  escuelas  mixtas  (á  saber 
de  Católicos  y  Protestantes  juntamente),  las 
cuales  hacen  la  educación  imposible. 

8.  La  Asamblea  reconoce  en  la  Asociación 
del  B.  Canisio  un  medio  eficaz  para  combatir  las 
malas  escuelas;  encomendándola  por  esto  de  un 
modo  especial. 

9.  Los  Católicos  de  Alemania  rinden  un  tri- 
buto deadmiracion  al  Episcopado-  y  á  los  Cató- 
licos de  Bélgica  por  los  grandes  y  nobles  sacri- 
ficios que  se  imponen  en  la  lucha  por  la  libertad 
de  la  enseñanza. 

10.  La  Asamblea  expresa  todas  sus  simpatías 
á  los  Católicos  de  Francia  en  ocasión  de  la  lucha 
suscitada  contra  ellos  por  un  Gobierno  anti- 
cristiano. Ella  admira  la  firmeza  del  clero  así 
regular  como  seglar,  y  la  generosidad  de  los 
legos  que  prefieren  abandonar  sus  empleos  más 
bien  que  obrar  en  contra  de  sus  propias  convic- 
ciones religiosas. 


4.  La  Asociación  del  B.  Canisio,  fundada  en 
Alemania  con  el  objeto  de  atajar  el  pésimo  in- 
flujo de  las  escuelas  gubernativas,  no  tiene  más 
que  un  año  de  existencia,  y  cuenta  ya  60,000 
miembros.  Su  arma  principa-l  es  la  oración. 
¿No  será  posible  establecer  una  Asociación  se- 
mejante, ó  un  ramo  de  la  misma,  también  en 
Nuevo  Méjico?  ¿O  se  creerá  por  ventura  que 
aquí  no  la  necesitamos?  ¿No  tenemos  aquí  pa- 
dres de  familia  que  se  precian  del  nombre  de 
Católicos,  y  que,  sin  embargo,  echándose  á  es- 
paldas las  sabias  amonestaciones  y  las  órdenes 
formales  de  sus  Obispos,  de  sus  Concilios  y  de 
m  mismo  Papa,  envían  á  sus  hijos  á  esoqeles 
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protestantes,  ó  ateas,    cuando    podrían  enviar- 
los á    escuelas  Católicas    aun    mejores  que  las 
primeras?       Estos  Católicos    estiman    las    al- 
mas  y    la    salvación   eterna    de    sus   hijos  en 
mucho    menos    de    lo    que  aprecian    una  ma- 
nada   de    carneros,   los  cuales   no    entregarían 
sin   duda  á  un  pastor   de    procedencia  dudosa, 
ni    apacentarían     en     un     campo     desprovis- 
to de  yerba  y  agua.     Y  pastor  dudosoes,  6  de- 
be ser  para  un  padre   y    una  madre   Católicos, 
todo  preceptor  en   cuya  religión  no   participan 
ellos.     Sus    razones    debe  tener  la  Iglesia  para 
mirar  con  recelo  á    tales    maestros.     Y  campo 
peor  que  desprovisto   de  yerba  y  agua  es   toda 
escuela  de  donde  la  religión  de  Cristo  es  desar- 
raigada y  echada  afuera,  como  se  desarraigan  y 
echan  afuera  las  zarzas  y  malezas  de  un  terreno 
labrantío.     ¡Ay  de  esos  padres,  que  no   conten- 
tos con  la  cuenta  que  habrán  de  dar  de  sus  pro- 
pias culpas,  quieren  se  la  pida  Dios  también  de 
las  culpas    y  acaso  de   la  perdición  de  sus  hi- 
jos! 


6.  Las  grandiosas  fiestas  hechas  en  Colonia  por 
el  complemento  de  la  magnífica  catedral  católica 
no  fueron  indicio  del  fin  de  la  persecución  reli- 
giosa, ó  KuUurhampf.  Mientras  el  Emperador 
Gruillermo  con  su  corte  y  tanto  rey  y  príncipe 
alemanes  daban  realce  á  lo  que  era  eminente- 
mente una  fiesta  de  paz,  la  guerra  al  Catolicismo 
seguía  haciendo  estragos  y  enlutando  iglesias. — 

En  Wilatowo  un  gendarme,  ayudado  por  un 
piquete  de  soldados,  dio  golpes,  echó  en  tierra  y 
prendió  al  vicario  Kutzner  que  se  había  refu- 
giado en  las  buhardillas  de  una  casa  particular. 
El  pobre  sacerdote,  ya  enfermo,  recibió  fuertes 
contusiones,  y  fué  llevado,  bajo  escolta  de  seis 
soldados,  á  las  cárceles  de  Trzemeszno.  Los  ha- 
bitantes querían  interceder  por  el  venerable  e- 
clesiástíco  y  fueron  maltratados,  y  golpeados 
con  las  culatas  de  fusiles,  y  varios  de  ellos  he- 
ridos. Uno  de  los  más  malparados  fué  el  Sr. 
Ponicki,  que  quería  prestar  su  coche  al  vicario 
Kutzner,  a  fin  de  evitarle  dos  leguas  de  camino 
á  pié.  En  Anclara  el  cura-párroco  Sr.  Stephan 
fué  condenado  en  9  días  de  cárcel  por  haber 
dado  la  comunión  á  tres  mujeres  y  el  bautismo  á 
un  niño.  ¡Delitos  enormes!  Ef  Sr.  Helle,  re- 
dactor del  Neisser  Zeitung,  fué  aprisionado  por 
tres  meses  á  causa  de  una  crítica  que  hizo  de  los 
viejo-católicos.  El  Comisario  de  Estado  mandó 
despedir  á  uno  de  los  mejores  empleados  de  las 
Compañías  de  Seguros  por  haber  este  tomado  la 
palabra  en  una  reunión  católica.  En  fin,  el 
viejo  Emperador  (luíllermo,  que  expresó  en  las 
fiestas  de  Colonia  sus  deseos  de  paz  religiosa,  ó 
es  un  grande  hipócrita,  ó  no  tiene  más  poder 
que  el  de  un  pobre  muñeco  ante  su  propiq  Can- 
ciller Y  M\m\vo  BismarcK,  '   ' 


Pero  Dios  castiga  á  los  soberbios  aun  en  este 
mundo,  y  castígalos  severamente  con  las  obras 
mismas  de  sus  manos.  La  persecución  ha  sido 
llamada  por  sus  autores  el  KuUurkarnpf,  v  sea 
la  guerra  por  la  civilización:  es  decir  que  habían 
de  civilizar  la  G-ermania  haciendo  derramar 
sangre  y  lágrimas  á  los  Católicos.  Veamos  qué 
suerte  de  civilización  están  recogiendo  de  sus 
empresas  neronianas.  En  una  circular  del  31 
de  Julio,  el  Ministro  de  Gobernación,  Conde 
Eulenburg,  pone  de  manifiesto  los  espantosos 
progresos  de  la  criminalidad  en  Alemania  du- 
rante los  diez  años  que  comprenden  el  período 
del  Kuliurkampf.  El  número  de  personas  ¡de- 
bajo de  los  15  años!  encausadas  por  delitos  y 
transgresiones,  ha  subido  de  6,615  en  1869  á 
13,318  en  1879,  es  decir  más  que  el  ciento  por 
ciento.  De  1871  á  1878  el  número  de  causas 
criminales  ha  ido  adelantando  en  las  proporcio- 
nes siguientes:  de  148  por  100,  por  los  delitos 
y  atentados  contra  las  buenas  costumbres;  de  67 
por  100,  por  las  violaciones  del  orden  público; 
de  46  por  100,  por  los  delitos  contra  la  vida;  de 
143  por  100,  por  las  inflicciones  de  golpes  y  he- 
ridas. En  las  casas  de  corrección  y  trabajos 
forzados  se  cuenta  el  80  por  100  de  recidives. 

En  vez  de  aumento  de  civilizaciojí,  el  Kultur- 
kampf  ha  producido  un  ¡aumento  de  brutalidad! 


— ^"*-^t'-*-^e- — 


6.  En  medio  de  las  tribulaciones  que  la  afli- 
gen, la  noble  y  generosa  tierra  Irlandesa  ve 
cada  día  más  claramente  las  señales  inequívo- 
cas de  una  protección  celestial  á  su  favor.  Los 
milagros  de  Knock  siguen  y  se  multiplican. 
De  Port  Jervís  escriben  al  8un  en  19  de  No- 
viembre: "Hay  en  esta  población  varios  casos 
de  curaciones  tenidas  por  milagrosas  y  efectua- 
das en  la  capilla  de  Knock,  Condado  de  Mayo, 
Irlanda.  Entre  otros,  el  de  un  hijo  de  Mr.  James 
Collíns,  muy  conocido  en  esta  localidad.  El 
niño  había  estado  sordo  por  varios  años  de  re- 
sultas de  la  escarlatina.  Su  padre  quiso  llevar- 
le á  Knock.  Al  llegar  allí  no  oía  nada.  L'lti- 
raamente  ha  vuelto  á  Port  Jervis  con  su  oído 
sanado.  El  caso  de  Owen  Taífney  es  también 
muy  notable.  El  mes  de  Febrero  se  lastimó 
gravemente  cerca  de  Nobody's  Switch  en  el  fer- 
rocarril de  Erie.  Se  le  aplastó  el  hueso  de  la 
pierna  izquierda  y  se  le  rasgaron  los  músculos. 
Le  fueron  sacados  siete  pedazos  de  hueso  y  la 
herida  fué  sanando  muy  despacio.  Cuando  por 
fin  llegó  á  sanar  le  dejó  la  rodilla  dura  y  rígida, 
de  modo  que  no  podía  andar  sino  con  muletas. 
Oyendo  hablar  de  las  maravillosas  curas  de 
Knock,  se  embarcó  para  aquel  santuario  en  24 
de  Set.  Llegó  el  8  de  Oct.  Se  le  aplicó  á  la 
rodilla  agua  bendita  en  la  que  se  había  disuelto 
un  poco  de  mezcla  de  la  pared  de  la  capilla,  y 
BO  !'o?;aron  algu)if|s  oracionog,    A  c^bp  ¿e  tre^ 
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días  volvid  á  sa  casa  dejaudo  las  muletas  en 
Koock,  Llegó  á  Port  Jervis  el  domingo  últi- 
mo y  anda  sin  dificultad  ninguna.  Dice  que  en 
Knock  los  peregrinos  van  y  vienen  constante- 
mente en  masas  de  miles.  Fuera  de  la  capilla 
están  amontonados  centenas  de  palos  y  muletas 
dejados  allí  por  cojos  recobrados  milagrosa- 
mente," 

Los  periódicos  acatólicos  cuentan  estas  cosas 
como  si  hablasen  de  una  nueva  máquina  de  co- 
ser ó  acepillar  madera,  ó  de  un  nuevo  túnel,  ó 
puente  6  tranvía,  ó  cosa  parecida.  En  cuanto 
á  discurrir  sobre  estos  hechos,  y  sacar  de  ellos 
las  consecuencias  que  Dios  manda,  no  lo  espe- 
réis. 


— < — -«O-O-^^*"— ^»- 


La    ímiiaciilíiíla  Coiicepcioii  y  el   Siglo 


Habia  dicho  un  Santo  Padre  con  expresión 
poética  que  los  siglos  hacian  á  porfía  para  ver 
quién  de  ellos  se  gloriaría  con  el  nacimiento  de 
la  Madre  de  Dios. 

La  expresión  es  bella  y  cuadra  admirable- 
mente con  el  concepto:  no  obstante  nos  parece 
poderse  aplicar  á  la  Concepción  inmaculada  de 
Maria  con  más  derecho,  que  á  su  feliz  naci- 
miento. 

Dos  glorias  incomparables  para  una  pura 
criatura,  descendiente  de  Adán,  únicas  y  supre- 
mas, ambas  se  reunieron  en  la  gran  Yírgen  de 
Israel:  estas  son  la  Concepción  inmaculada,  y  la 
divina  Maternidad.  Momentos  pues  á  la  par  y 
sin  igual  gloriosos,  cuando  Maria  entró  en  po- 
sesión de  esas  dos  glorias. 

El  primer  momento  pues  de  su  ser  inmacu- 
lado, como  más  glorioso  que  el  de  su  nacimiento, 
tuvo  que  ser  el  objeto  de  la  contienda  de  los  si- 
glos, que  le  precedieron,  así  como  fué  el  objeto 
de  la  admiración  para  los  siglos,  que  á  el  se  si- 
guieron. 

Mas  si  fué  glorioso  el  siglo,  que  vid  ese  acon- 
tecimiento nunca  visto  jamás,  y  que  jamás  habia 
de  volverse  á  ver:  ciertamente  de  esa  gloria 
participó  nuestro  siglo  XIX,  que  repitió  por 
boca  del  infalible  Pontífice  aquella  misma  pala- 
bra del  Eterno — Ilágr/s: — como  eco  de  siglo  á  si- 
glo.    Expliquémonos  más. 

La  Concopcion  inmaculada  de  Maria  fué  obra 
de  la  Sabiduría,  del  Poder  y  del  Amor  de  la 
inefable  Trinidad:  y  así  como  en  la  obra  del 
mundo,  para  concebir  la  acción  omnipotente  de 
Dios,  imaginamos  una  palabra  pronunciada  por 
Dios,  creadora  de  cuanto  alcanza  al  concepto 
que  representa:  asimismo  podemos  figurarnos 
haberse  pronunciada  otra  poderosa  palabra, 
creadora  de  aquella  obra  prodigiosa  y  estupen- 
da que  es  líi  Concepción  inmíi,culada  de  Ma- 
ri^. 


Esa  palabra  se  pronunció  en  el  momento  ó 
instante  indivisible,  que  precedió  inmediata- 
mente al  ser  purísimo  de  la  que  abeterno  estaba 
destinada  para  Madre  de  Dios:  y  esa  misma  pa- 
labra ha  tenido  eco  infalible  en  el  siglo  XIX,  á 
contar  desde  aquel  momento  glorioso.  Enton- 
ces alegróse  el  cielo,  donde  se  oyó  por  vez  pri- 
mera: y  en  nuestros  dias  se  ha  alegrado  la  tier- 
ra, donde  se  ha  repetido  su  eco. 

Ambos  siglos,  aquel  que  fué  el  último  de  la 
antigua  Ley,  y  este  que  prepara  el  término  á  la 
edad  del  mundo,  á  buen  derecho  participan  de 
aquella  gloria,  para  cuya  conquista  contendieron 
los  siglos  todos. 

Pero  la  humana  razón,  con  sus  cortos  alcan- 
ces, es  incapaz  de  abarcar  el  inmenso  océano  de 
gloria,  que  en  su  seno  abraza  ese  primer  mo- 
mento del  ser  inmaculado  de  la  Madre  de  Dios. 
Nuestro  siglo  incrédulo  é  indiferente  no  entien- 
de de  esas  glorias.  ¿Qué  le  importa,  si  una  cria- 
tura de  la  familia  humana  ha  sido  exenta  de  la 
común  maldición  de  la  culpa,  si  ha  sido  conce- 
bida en  gracia  y  en  la  inocencia  original,  si  ha 
sido  ensalzada  á  una  santidad  incomparable, 
cuando  oye  con  satisfacción  opiniones  como  esta 
que  el  hombre  viene  del  mono? 

Siglo  de  luces,  siglo  de  adelantos,  no  mires 
tan  solo  con  los  ojos  del  cuerpo  la  luz  eléctrica, 
el  vapor,  el  telégrafo:  hay  otro  mundo  más  be- 
llo, que  esta  común  morada  de  seres  racionales 
é  irracionales:  el  mundo  del  espíritu.  Los  bri- 
llantes astros  del  firmamento,  el  cielo  sereno, 
los  campos  floridos,  las  corrientes  cristalinas  y 
otras  mil  bellezas  de  la  naturaleza  corpórea  em- 
belesan al  que  los  contempla:  cuánto  más  las 
maravillas  del  espíritu. 

Es  verdad  que  no  es  posible  sondear  la  mar 
profunda,  ó  tocar  con  mano  la  bóveda  celeste, 
ni  contar  sus  astros:  pero  eso  mismo  aumenta  la 
admiración,  y  el  embeleso  del  hombre,  que  es- 
tudia los  secretos  de  la  naturaleza. 

Nos  íbamos  apartando  inadvertidamente  del 
objeto  principal,  que  estábamos  contemplando. 
Dejando  aparte  pues  á  ese  mundo  incrédulo  y 
material,  extasíemenos  por  unos  instantes  en  la 
contemplación  sublime  de  la  Concepción  inma- 
culada. 

La  razón  y  la  Fe,  admirablemente  unidas,  a- 
doran  los  misterios  de  la  religión  revelada,  y 
alcanzan  no  pocas  veces  á  penetrar  algo  de  sus 
profundos  secretos.  Así  el  cristiano  instruido 
no  debe  hacer  grandes  esfuerzos  para  doblegar 
su  frente  ante  el  misterio  de  la  Concepción  in- 
maculada de  Maria.  Porque  por  una  parte  el 
dogma  del  pecado  original  está  bien  evidencia- 
do en  las  Sagradas  Escrituras:  y  por  otra  las 
mismas  y  la  tradición  eclesiástica  no  dejan  lu- 
gar á  la  duda  sobre  el  singular  privilegio  de  la 
Madre  de  Dios. 

Toda  la  generacioíi  humana  había  caido  en  ai 
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desgracia  de  Dios  por  culpa  de  nuestros  prime- 
ros padres:  á  toda  la  humana  familia  habia  al- 
canzado la  maldición  del  primer  pecado:  pero 
desde  entonces  estaba  exceptuada  una  sola  pura 
criatura,  la  que  habia  de  ser  Madre  de  Dios, 
porque  á  tal  Hijo  tal  Madre  convenia. 

Y  Dios  lo  proclamó  muy  alto  desde  el  princi- 
pio de  los  tiempos,  y  humillaba  la  altivez  del 
príncipe  de  la  soberbia  en  aquellas  memorables 
palabras — Pondré  enemistades  entre  tí  y  la  Mu- 
jer, entre  tu  descendencia  y  su  descendencia; 
Ella  aplastará  tu  cabeza,  y  tú  armarás  ace- 
chanzas á  su  calcañar. 

Ese  espíritu,  maldito  por  Dios,  habia  atraído 
sobre  el  hombre  la  divina  maldición  por  medio 
de  una  mujer.  Y  por  medio  de  otra  mujer  Dios 
promete  al  hombre  su  redención.  Así  como  A- 
dan  y  Eva,  primeros  padres  de  la  humanidad, 
hablan  sido  el  principio  de  nuestra  ruina:  asi- 
mismo otro  Adán  y  otra  Eva  debian  ser  los  au- 
tores de  nuestra  regeneración. 

Esta  enemistad  entre  la  Mujer  y  la  serpiente 
es  proclamada  idéntica  con  la  enemistad  entre 
el  Hijo  y  la  misma  serpiente:  es  pues  una  mis- 
ma cosa,  esto  es  comenzada  desde  el  principio 
de  su  ser,  y  nunca  jamás  interrumpida;  enemis- 
tad eterna  y  constante. 

"Pondré  enemistades  entre  tí  y  la  mujer,  en- 
tre tu  descendencia  y  su  descendencia:  ella  a- 
plastará  tu  cabeza,  y  tú  acecharás  á  su  calca- 
ñar"— Palabras  de  Dios,  llamadas  con  razón  el 
Protoevangelio  de  la  Revelación,  porque  en  ella 
se  nos  revela  por  primera  vez  todo  el  plan  de 
la  Redención  según  los  designios  divinos. 

Maria,  la  mujer  por  excelencia,  es  la  aurora 
tras  la  noche  de  la  culpa,  y  ante  el  pleno  dia  de 
la  gracia. 

Maria  es  la  verdadera  Eva,  6  sea  la  madre 
de  los  vivientes — Madre-Virgen  de  Dios  hecho 
hombre,  y  Madre-Virgen  de  todos  los  regenera- 
dos por  el  Hombre-Dios. 

Las  Sagradas  Escrituras,  los  Santos  Padres  y 
la  tradición  prodigan  á  Maria  los  vaticinios,  las 
figuras,  los  elogios;  atestiguan  hechos  de  suma 
importancia  para  sus  grandezas:  y  no  obstante 
si  solo  nos  consignara  la  Santa  Biblia  esta  ver- 
dad, que  Maria  es  Madre  de  Dios,  nos  bastarla 
para  alcanzar  mucho  de  sus  glorias.  Porque, 
como  admirablemente  dice  San  Agustín — Donde 
la  Escritura  nada  menciona  de  la  Virgen,  dé- 
bese indagar  lo  que  convenga  según  razón,  y 
la  misma  razón  sirva  de  autoridad — He  ahí  sus 
mismas  palabras:  TJhi  Scriptura  divina  nihil  de 
Virgine  commemorat,  inquirendum  est  quid  conve- 
niat  ratione,  Jlatque  ipsa  ratio  auctoritas.  (Serm. 
de  Assumpt.). 

Aquellas  enemistades  entre  la  Mujer  y  la  ser- 
piente, entre  la  descendencia  de  la  Mujer  y  en- 
tre la  descendencia  de  la  serpiente  hablan  de 
ser  eternas,  según  la  divina  expresión:  ni  pedia 
ger  de  otro  modo. 


Bajo  el  disfraz  de  la  serpiente  se  ocultaba  el 
espíritu  del  mal,  quien  nunca  podrá  haber  paz 
con  Dios,  que  es  el  Bien  por  esencia.  Es  evi- 
dente pues  que  los  hijos  de  Dios,  por  lo  mismo 
que  son  tales,  habrán  de  estar  siempre  en  viva 
guerra  con  la  raza  maldita  del  Infierno. 

Además  de  ese,  hay  otro  motivo  particular 
para  aborrecerse  eternamente  los  hijos  de  Dios 
y  los  de  Satán.  Para  este  maligno  espíritu, 
en  el  que  la  soberbia  se  encarnó,  no  hubo,  ni 
pudo  haber  derrota  más  humillante,  que  la  que 
sufrió  de  mano  de  esta  Mujer,  á  quien  como  hija 
de  Adán  creia  tener  avasallada.  Una  criatura 
pues  del  débil  sexo,  que  en  el  primer  instante 
de  su  ser  aplasta  con  su  inmaculada  planta  su 
cabeza,  da  origen  á  un  odio  implacable — Así 
como  él  venció  á  una  mujer,  convenia  que  él 
fuera  vencido  por  una  mujer.  No  fué  gloria  ven- 
cer á  una  mujer  un  Luzbel:  mas  sí,  y  mucha  que 
una  mujer  venciese  á  un  Luzbel. 

Hé  ahí  para  el  soberbio  espíritu  motivo  no 
menos  poderoso  de  la  eterna  discordia:  porque 
en  el  misterio  de  la  Concepción  inmaculada  asi 
como  la  humildad  fué  exaltada  en  Maria,  así 
en  Satán  fué  humillada  la  soberbia. 

Tembló  el  infierno,  cuando  Dios  en  el  Edén 
proclamó  inmaculada  á  la  Madre  de  su  LTnigé- 
nito:  y  cuando  su  infalible  Vicario  declaró  ai 
mundo  tan  glorioso  dogma,  desconcertóse  la  mal- 
dita raza  de  la  serpiente. 

Lo  ha  visto  el  sijílo  XIX. 


— «as^^^ +<^j=— 


A  María  íiiiiiaciilaíla, 

PLEG  A"RT.\ . 

¡VíRGEN,  á  tí  clamamos 
En  este  valle  de  dolor,  profundo, 
Los  pobres  desterrados,  hijos  de  Eva! 
Ya  en  tus  blancas  ovejas,  iracundo. 
Su  diente  el  lobo  y  su  perfidia  ceba. 
¡Ay!  á  ti  suspiramos 
Con  lágrimas  ardientes  y  gemido, 
O  Refugio  del  alma  pecadora! 
Vuelve  al  triste   afligido. 
Vuelve  tu  rostro  al  fin,  Madre  y  Señora, 
Y  no  consientas,  no,  que  necio,  osado, 
"¿Dónde  está  vuestro  Dios?'-  grite  el  malvado. 

¡VÍRGEN,  á  tí  clamamos! 
Descalzos  y  postrados,  de  ceniza 
Cubierta  la  tendida  cabellera! 
Con  su  fiero  bramido  aterroriza 
La  recia  tempestad  que  el  orbe  altera. 
¡Ay!  á  ti  suspiramos, 
Estrella  de  la  mar,  vida,  esperanza 
Del  náufrago  que  en  olas  de  amargura 
Un  rayo  en  lontananza 
Busca,  anheloso,  de  tu  lumbre  pura! 
Rasga  el  nublado,  y  muestra  el  norte  cierto, 


-684- 


La   amada  patria  y  sosegado  uuerto. 

¡YíRGEX,  á  tí  clp.mainos! 
Ya  la  revuelta  impía  el  hierro  apresta, 

Y  horrenda  hoguera  en  rededor  hacina 
De  la  casa  de  Dios,  con  voz  siniestra 
Prediciendo  á  tus  hijos  llanto  y  ruina. 
¡Ay!  á  tí  suspiramos! 

Oprime,  6  Reina,  con    potente  planta 
La  cabeza  infernal  del  mdnstruo  infame: 
Sepulta  en  su  garganta 
Negra,  la  espada,  y  toda  se  derrame 
Por  la  asolada  tierra  estremecida 
Su  venenosa  sangre  corrompida. 

¡YíRGEN,  á  tí  clamamos! 
Hele  en  el   Huerto  al  Justo,  rodeado 
De  dagas  y  linternas  y  sayones. 
Con  rocío  de  sangre  salpicado 
El  semblante  y  marchitas  sus  facciones. 
¡Ay!  á  tí  suspiramos, 
Yírgen  de  los  dolores!  Silba  j  grita, 
Ululando  con  ruido  tumultuoso 
La  cohorte  prescita, 

Y  cobarde  satélite,  alevoso. 

Contra  aquel  suave  rostro  sobrehumano 
A  alzarse  atreve  la  villana  mano. 

¡YÍRGEis',  á  tí  clamamos! 
Rodea  á  tu  ciudad  con  muro  fuerte 
De  legiones  de  airados  serafines: 
Vierte  la  copa,  y  venga  espanto  y  muerte 
Sobre  esa  horda  de  reprobos  ruines. 
¡Ay!  á  tí  suspiramos. 
Virgen  de  las  victorias!    Vengadora, 
Con  voz  vibrante  que  el  espacio  llene. 
Solemne,  aterradora, 
La  ronca  trompa  de  Josué  resuene, 

Y  de  la  iniquidad,  al  son  aciago, 
Derriimbansc  las  torres  con  estrago. 

¡Virgen,  á  tí  clamamos. 
Cantando  el  himno  de  inmortal  victoria! 
Sobre  el  sepuFcro,  inamovible  silla 
De  la  Iglesia  de  Cristo,  sol  de  gloria, 
De  tu  real  estandarte  la  cruz  brilla. 
jAy!  á  tí  suspiramos. 
Virgen  inmaculada,  que  amorosa, 
Del  santo  Pió  la  oración  oiste, 

Y  con  mano  piadosa 

Al  afligido  pueblo  redimiste. 
¡Ensalzado  y  bendito  sea  tu  nombre, 
•Gozo  del  cielo  y  salvación  del  hombre! 

José  Coll  y  Vehí. 


Las  Contradiccioíies  del  l)r.  Tyiig. 

Un  telegrama  de  Xueva  York  del  23  de 
Noviembre  anunciaba  un  hecho  muy  sorpren- 
dente. Decia  así:  'El  Rev.  Dr.  Tyng,  clérigo 
evangelista  de  la  iglesia  Episcopaliana  bien  co- 
nocido. predic<5  el  Domingo  por  la  tarde  un  ser- 

vqoD  cjUü  U^ifia  mucho  U  t^toucioíi  on  lo^  cíi'oulo§ 


literarios  y  religiosos.  Hablando  de  los  mila- 
gros que  se  dice  acontecen  en  Lourdes,  Francia, 
dijo:  Nadie  se  atreverá  a  negar  que  se  han 
obrado  allí  numerosas  curaciones.  Los  cojos 
brincaron.  Los  sordos  oyeron,  Los  ciegos  vieron. 
En  esta  generación  no  hay  que  negar  estos  he- 
chos auténticos.  El  Doctor  contd  lo  que  él 
mismo  habia  visto  en  prueba  de  la  verdad  de 
las  curaciones  que  él  declaren  ser  el  simple  efecto 
de  una  fé  indubitable.  Llamad  el  sistema  Ro- 
mano [Romish]  como  os  agrade,  dijo;  la  verdad 
á  medias,  ó  la  verdad  entera  sobrecargada  de 
error;  hé  aquí,  sin  embargo,  los  hechos.  La 
Iglesia  Catdlica  Romana  es  sabia  sobre  todas  las 
otras  sociedades  de  creyentes.  No  tengo  cora- 
zón de  impugnar  sus  motivos,  y  en  mi  débil  im- 
paciencia yo  estoy  luchando  para  alcanzar  el 
mismo  resultado." 

La  primera  impresión  que  nos  hizo  la  lectura 
de  este  telegrama  extraordinario  anda  en  esta 
pregunta  que  nacid  espontáneamente  en  nuestro 
ánimo:  ¿Es  ese  Dr.  Tyng  el  mismo  Dr.  Tyng 
que  hace  poco  lanzaba  rayos  de  cólera  y  furor 
contra  la  Iglesia  de  Roma?  Clérigo  Episcopal 
es  este,  y  clérigo  Episcopal  era  el  otro; 
Doctor  (en  Divinidad,  suponemos)  es  este  y 
Doctor  el  otro.  ¿Cdmo,  pues,  habla  este  un  len- 
guaje tan  diferente  del  que  habló  el  otro,  y  esto 
dentro  del  solo  intervalo  de  tres  semanas? 

El  Dr.  Tyng  del  31  de  Octubre  predicaba  in-  ^ 
timando  á  sus  oyentes  que  se  guardaran  delRo- 
manismo  Gomo  de  una  serpiente;  que  mantu- 
vieran siempre  lejos  de  los  empleos  públicos  del 
país  á  unos  hombres  que  creian  en  la  infalibili- 
dad del  Papa;  que  los  50,000  votantes  católicos 
de  Nueva-  York  constituían  una  conspiración 
permanente  contra  las  instituciones  libres  de  la 
república  americana:  el  Dr.  Tyng  del  21  de 
Noviembre  predica  que  no  hay  que  negar  los 
milagros  de  la  Iglesia  Católica  "sabia  sobre  to- 
das las  otras  sociedades  de  creyentes,"  y  que  él 
no  tiene  "corazón  de  impugnar  sus  motivos." 

Acaso  se  explicará  la  contradicción  aparente 
admitiendo  que  entre  los  dos  Doctores  Tyng  hay 
la  diferencia  de  padre  é  hijo,  ó  de  viejo  y  jo- 
ven; pues  efectivamente  uno  de  ellos,  el  del  31 
Octubre,  nos  está  representado  con  un  Jr.,  ¿ 
júnior,  á  lado  de  su  nombre.  Si  con  esta  conje- 
tura acertamos  en  la  verdad,  estamos  en  el  caso 
de  repetir  aquel  adagio  vulgar:  Be  padre  cojo, 
hijo  renco. 

'  Renco  es  sin  duda  el  Doctor  Tyng,  júnior; 
pero  el  otro,  que  será  el  sénior,  no  puede  bajar 
de  ser  cuando  menos  cojo. 

El  cree  en  los  milagros  de  Lourdes  ¿y  es  Pro- 
testante? 

Pero  si  los  milagros  de  Lourdes  son  hechos 
auténticos,  innegables  en  este  siglo  de  luces,  en- 
tonces han  de  ser  verdad  aquellas   apariciones 

(lo  Ift  >Mre  (le  Dios  á  la  humilde  Bernadetto 
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Soubirou.  Esta  pobre  niña  ignorante  dijo  que 
habia  visto  á  María  Virgen  en  las  rocas  de  Mas- 
sabielle;  dijo  que  habia  recibido  de  ella  drden 
expresa  de  que  se  le  levantara  en  aquel  lugar 
un  templo;  dijo  que  habia  recibido  además  una 
promesa  de  que  las  aguas  de  una  fuente  brotada 
allí  en  un  instante  serian  aguas  de  salud  y  vida 
4  cuantos  bebiesen  de  ellas  con  fé  viva  y  cora- 
zón sincero.  Ahora  nosotros  queremos  saber  si 
son  verdad  todas  esas  cosas,  ó  son  sueños  y  a- 
lucinaciones  de  una  mujercilla  histérica  é  ilu- 
sionada. ¿Qué  medio  tenemos  para  enterarnos 
de  la  verdad?  Hombre!  Acudamos  á  los  hechos. 
Nadie  tuvo  noticia  de  aquella  fuente  hasta  ahora; 
y  hoy  dia  nadie  puede  negar  su  existencia;  allí 
está.  Sus  aguas  no  tienen  más  propiedades  me- 
dicinales de  las  que  tenga  el  agua  más  ordinaria 
de  todo  pozo,  rio,  y  fuente  del  universo.  Sin 
embargo,  aquellas  aguas  obran  curas  instan- 
táneas, radicales,  de  enfermedades  inveteradas 
y  desahuciadas  por  los  más  diestros  facultativos, 
obran  verdaderos  milagros.  ¿Quién  áió  esta 
virtud  á  aquellas  aguas?  No  se  la  áió  por  cierto 
Bernadette  Soubirou;  les  debid  venir  de  un 
poder  sobrehumano,  celestial.  Luego  no  nos 
engaña  Bernadette;  sus  visiones  no  fueron  juegos 
de  una  fantasía  exaltada;  debid  ver  verdadera- 
mente á  la  que  dijo  haber  visto,  a  Maria  Madre 
de  Dios,  y  efectivamente  debió  recibir  de  ella  las 
drdenes  y  promesas  que  dijo  haber  recibido. 

Mas  si  no  fueron  un  sueño  las  visiones  de 
Bernadette,  si  de  veras  vid  á  la  Virgen  Inma- 
culada, habrá  que  admitir  también  otras  conse- 
cuencias incompatibles  con  las  doctrinas  del 
Protestantismo.  Habráque  admitir  la  Comunión 
de  los  Santos,  como  la  entiende  la  Iglesia  Cató- 
lica: es  decir  que  los  Santos  del  cielo,  y  sabré 
todo  la  Reina  de  los  Santos,  conocen  nuestras 
necesidades,  oyen  nuestras  súplicas,  pueden  es- 
cucharnos y  realmente  nos  escuchan  y  vienen  á 
nuestro  auxilio  y  amparo.  Habrá  que  admitir 
que  son  nuestros  abogados  é  intercesores,  y  que 
lícita  y  loablemente  nosotros  los  invocamos  y 
les  rendimos  veneración  y  culto:  no  el  culto  de- 
bido á  Dios  solo  y  llamado  de  latría,  sino  un 
culto  inferior,  cual  puede  darse  á  una  criatura, 
y  llamado  de  dulía,  para  los  Santos,  de  hiper- 
'dulía  para  la  Reina  y  Señora  de  todos  los 
Santos. 

Quien  cree  en  los  milagros  de  Lourdes  no 
puede  menos  de  creer  asimismo  en  estos  dog- 
mas, tan  íntimamente  relacionados  con  aquellos 
milagros,  y  que  son  su  fundamento  y  su  única  y 
sola  explicación.  Mas  estos  dogmas  los  rechaza 
el  Protestantismo;  les  ha  hecho  una  guerra  en- 
carnizada y  atroz  desde  su  primera  comparsa  en 
el  mundo  ¿cdmo,  pues,  el  Doctor  Tyng  cree  en 
,Io:^  milagros  de  Lourdes  y  es  Protestante? 

Vamos  más  adelante:  harómosle  otra  pre- 
munía: ¿Cdmo  admite  loí?  milagros  de  Lourdes 
y  no  63  CJatdlico? 


"Llamad,"  dice  el  Doctor,  "llamad  el  sistema 
Romano  como  os  agrade:  la  verdad  á  medias,  6 
la  verdad  entera  sobrecargada  de  errores,"  etc. 

No,  Doctor;  la  "verdad  á  medias"  no  anda 
bien  con  el  milagro;  la  "verdad  entera  sobre- 
cargada de  errores"  no  se  aviene  con  el  sello 
auténtico  de  la  Verdad  Infalible.  Un  lego  que 
hablara  como  el  Dr.  Tyng  apenas  seria  excu- 
sable; un  Doctor  en  Teología  es  un  escándalo. 

El  autor  de  todo  milagro  propiamente  dicho 
es  Dios. 

Es  su  autor  único  é  inmediato,  cuando  el  mi- 
lagro sobrepuja  las  fuerzas  de  todo  lo  criado, 
requiere  una  potencia  infinita.  Es  su  autor 
principal,  cuando,  bastando  para  el  efecto  mila- 
groso una  potencia  finita,  aunque  superior  á  la 
humana  y  á  toda  la  naturaleza  visible,  sírvese 
Dios  de  sus  ángeles  para  obrarlo. 

Estos  deberían  ser  principios  elementales  en 
toda  teología  cristiana.     Pero  no  bastan. 

Dios  no  puede  obrar  un  milagro  á  favor  del 
error,  de  la  mentira,  de  la  inmoralidad.  Este 
es  principio  evidente  por  sí  mismo.  El  milagro 
es  como  el  sello  con  que  Dios  aprueba  y  auten- 
tica una  doctrina.  Tal  es  la  idea  que  tienen  de 
él  y  han  tenido  siempre  todas  las  naciones. 
Esto  es  igualmente  lo  que  nos  enseñan  las  Sa- 
gradas Escrituras:  "Si  no  queréis  darme  cré- 
dito á  mí,  dádselo  á  mis  obras"  (JoanX,  38); 
"La,s  obras  que  yo  hago  en  nombre  de  mi  Pa- 
dre, estas  están  dando  testimonio  de  mí"  (ibid. 
26),  decía  Jesucristo  á  los  Judíos.  Si  Dios, 
pues,  obrase  milagros  á  favor  de  una  doctrina 
errónea,  d  sobrecargada  de  errores,  Dios  auten- 
ticaría el  error  con  el  sello  de  la  divinidad;  Dios 
seria  el  autor  de  la  mentira  y  del  engaño;  lo 
que  es  una  blasfemia. 

Puestos  estos  principios  ¿creéis  en  los  mila- 
gros de  Lourdes?  ¿Son  estos,  en  vuestra  opi- 
nión, el  "efecto  de  una  fé  incontestable'"?  Pues 
decidnos  qué  Fé  autentican;  qué  sistema  de  doc- 
trinas aprueban  aquellos  milagros.  A  favor  de 
la  fe  Catdlica  están  hechos;  en  seno  del  Catoli- 
cismo; son  Catdlicos  todos  los  que  concurren  á 
ellos  como  instrumentos  humanos;  suponen, 
como  hacíamos  notar  más  arriba,  doctrinas  esen- 
cialmente Catdlicas,  ni  es  posible  separarlos  de 
ellas.  Si  hay,  pues,  una  fe  cristiana,  á  cuyo 
favor  obra  Dios  los  milagros  de  Lourdes,  aquella 
fe  es  evidentemente  la  Catdlica,  Aposídüca,  Ro- 
mana, ¿Cdmo,  pues,  será  esta  "la  verdad  á  me- 
dias," d  "la  verdad  entera  sobrecargada  de 
errores"? 

¿Somos  la  "verdad  á  medias,"  d  la  "verdad  en- 
tera sobrecargada  de  errores''?  Luego  serán 
los  Protestantes  la  verdad  pura  y  neta,  la  ver- 
dad entera,  la  verdad  sin  mezcla  ninguna  de 
error  ni  mancha.  ¿Cdmo  sucede,  pues,  que  todos 
los  milagros  se  obran  en  el  Catolicismo?    ¿Ddüde 

está  ^3Í  la  Provideaciu  de  Dios?  ¿ddndñ  gq 
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Sabiduría  j  su  BoLidad?  ¿Concede  milagros  sin 
fin  á  los  que  viven  rodeados  de  error,  y  ninguno 
tí  los  que  poseen  la  verdad  en  toda  su  entereza 
y  resplandor?  Pues,  si  nosotros  dudáramos  de 
nuestra  Fe,  si  quisiéramos  hacernos  Protestantes, 
uo  podríamos  viendo  tantos  milagros  en  nuestra 
Iglesia  y  ninguno  en  el  Protestantismo. 

No  reparo  en  todos  esos  absurdos  el  Doctor 
Tyng  cuando  dijo:  "Llamad  el  sistema  romano 
como  os  agrade;  la  verdad  á  medias  ó  la  verdad 
sobrecargada  de  errores;  hé  aquí  los  hechos:" — 
"Los  cojos  brincaron,  Los  sordos  oj^eron.  Los 
-ciegos  vieron.'-  Estos  mismos  hechos  invocaba 
Jesucristo  para  confirmar  la  divina  verdad  de 
su  misión  en  la  tierra;  y  estos  mismos  invoca- 
remos nosotros  para  criterio  cierto  de  la  Reli- 
gión verdadera.  Si  estamos  en  el  error,  Dios 
es  que  nos  engaña.     Pero  Dios  no  engaña. 

El  Dr.  Tyng  afirma  que  está  luchando  para 
alcanzar  uo  entendemos  cuál  resultado.  Ojalá 
sea  este  el  abrazar  de  todas  veras  aquella  Reli- 
gión, cuya  verdad  no  puede  menos  de  haber 
resplandecido  á  sus  ojos  en  toda  su  luz.  No 
será  el  primero  ni  el  último  que  entre  en  el  re- 
dil único  del  Supremo  Pastor  Jesucristo,  condu- 
cido en  él  por  la  Madre  de  Dios. 


-»—«-«>-»—<— 


Los  Eiieml? 


ia, 


irgeii. 


(histüííico). 


Había  en  los  Pirineos  un  sabio  y  digno  módico 
l'amado  el  Dr.  F.""'*-  Ignoro  si  existe  aiín;  pero  de  su 
boca  he  oido,  como  otros,  el  siguiente  suceso. 

El  Dr  F.---"--^  tío  llegar  (creo  que  era  en  Aguas-Bue- 
na-.) un  hombre  que  tenia  en  la  pierna  una  herida 
causada  por  una  bala  de  fusil.  La  herida,  ya  anti- 
gua, ofi-ecia  un  carácter  particular,  pues  en  ella  se 
formaban  gusanos.  El  Doctor  intentó  hacer  desapa- 
recer aquellos  insectos  roedores;  pero  todos  los  me- 
dios faeron  infructuosos.  Por  fin,  un  dia  le  dijo  a- 
qael  hombre: 

— Doctor,  basta  ya;  no  os  canséis  más;  debo  morir 
con  esta  Iioirible  incomodidad. 

— En  efecto,  contestó  el  médico;  hay  aquí  algo  de 
extraordinario.  Aunque  soy  viejo  y  se  me  han  pre- 
sentado mucnos  casos  r!:orprendent!.'S,  nunca  habia 
visto  cosa  cerno  esta. 

Y  por  vi^^csima  vez  preguntó  al  enfermo: 

— Peio  ¿en  dónde  recibisteis  esta  herida? 

—  Za  os  lo  dije;  en  España:  pero  lo  que   no    sabéis 


quo   no   me   curaré,    y  quiero  al  fin  expli 


ca- 


es   por 
roslo. 

Y  con  voz  algo  conmovida  hizo  la  siguientG  narra- 
ción: 

— Tenia  yo  veinte  años,  y  estábamos  en  1793,  cuan- 
do me  vi  obligado  á  alistarme  en  un  cuerpo  de  ejér- 
cito que  la  Convención  enviaba  á  España.  Conmigo 
venian  otro;i  do.s  de  mi  pueblo:  Francisco  y  Tomás. 
Los  tres  teníamos  las  ideas  de  aquel  tiempo;  éramos 
ir^crédulos,  ó  más  bien  impíos;  como  tres  títeres  que 
se  jaotan  de  sagair  la  moda. 

El  camino  fué  muy  alegre  y  divertido.  Atravesan- 
do un  pueblo  de  la  montaña,  vimos  una  estatua  de 
la  Virgen,  tan  venerada,  que  á  pesar  de  la  Ptevo  - 
cjon  y  de  los  revoluciouariog  habia  permanecido 


tíicia  sobre  su  pedestal  en  la  puerta  de  la  iglesia. 
Uno  de  mis  camaradas  tuvo  el  infeliz  pensamiento  de 
ultrajar  aquella  imagen,  como  un  gran  argumento 
contra  "la  superstición  de  la  gente  del  campo."  Lle- 
vábamos nuestro  fusil,  y  Tomás  propuso  tirar  á  la 
imagen.  Francisco  acogió  la  propuesta  con  una  car- 
cajada. Yo,  temiendo  aparecer  menos  atrevido  que 
mis  compañeros,  trate  de  disuadirles  de  una  acción 
que  me  estremecía.  Acordóme  de  mi  madre . .  .  Eie 
ronse  de  mí.  Tomás  cargó  su  fusil,  y  tiró.  La  bala 
dio  en  la  frente  de  la  imagen.  Francisco  tiró  á  su 
vez,  y  la  tocó  en  el   pecho. 

"Ahora  tú,"  me  dijeron. 

No  atreviéndome  á  resistir,  apunté  con  mano  tré- 
mula, cerré  involuntariamente  los  ojos,  y  disparé,  to- 
cando á  la  imagen ... 

— ¿En  la  pierna? — dijo  el  médico. 

— Sí,  en  la  rodilla,  en  el  mismo  lugar  de  mi  herida! 
Ved  si  tengo  motivos  para  decir  que  no  curaré.  Des- 
pués de  esta  hazaña,  nos  dispusimos  á  continuar 
nuestro  camino.  Una  vieja,  que  nos  habia  visto,  dijo: 
"Vais  á  la  guerra,  y  lo  que  acabáis  de  hacer  no  os 
dará  buena  suerte."  Tomás  la  amenazó.  Nuestra 
fechoría  me  tenia  consternado;  y  Francisco,  aunque 
menos  impresionado  que  yo,  no  estaba  dispuesto  á 
jactarse  de  ella.  Impedimos  á  nuestro  compañero 
soltar  la  rienda  á  su  enojo,  y  concluimos  malamente 
la  jornada,  no  sin  habernos  incomodado  más  de  una 
vez. 

Aquella  misma  tarde  nos  incorporamos  á  nuestro 
legimiento,  y  pocos  dias  después  tuvimos  un  encuen- 
tro con  el  enemigo.  Confieso  que  iba  al  fuego  muy 
poco  dispuesto  y  que  no  podía  apartar  de  mi  memo- 
ria la  estatua  de  la  Virgen.  Sin  embargo,  todo  mar- 
chó bien.  Conseguimos  una  señalada  ventaja  sobre  el 
enemigo,  y  Tomás  se  distinguió  mucho.  Había  con- 
cluido la  acción;  el  enemigo  iba  en  derrota,  y  el  coro- 
nel vino  á  detener  nuestra  persecución,  cuando  re- 
sonó un  disparo  salido  de  una  roca  y  que  parecía  des- 
cender del  cielo.  Tomás  giró  sobre  sí  mismo  y  cayó 
de  rostro  en  tierra.  Francisco  y  yo  nos  apresuramos 
á  levantarle,  pero  era  cadáver.  El  proyectil  le  ha- 
bía penetrado  en  mitad  de  la  frente,  entre  ceja  y  ceja, 
en'el  mismo  lugar  en  que  su  bala  habia  tocado,  pocos 
dias  antes,  á  la  imagen.  Ambos  nos  miramos  sin 
proferir  una  palabra  y  más  pálidos  que  la  muerte. 

En  el  vivac,  Francisco  situóse  cerca  de  mí,  y  ape- 
nas pudo  pegar  los  ojos.  Yo  esperaba  una  ocasión 
para  aconsejarle  que  orásemos;  pero  guardé  silencio, 
j  no  me  atreví  á  hablarle  del  pensamiento  fijo  que 
ahuyentaba  nuestro  sueño. 

Al  dia  siguiente  volvió  el  enemigo  á  presentarse, 
algo  reforzado;  y  apenas  le  vimos,  Francisco,  apre- 
tándome la  mano,  me  dijo: 

— Hoy  me  toca  á  mí . .  .  ¡Dichoso  tú  que  apuntaste 
mal! 

No  se  engañaba  el  desgraciado. 

Esta  vez  fuimos  rechazados.  Rato  hacia  que  no 
batíamos  en  retirada.  Francisco  estaba  ileso,  como 
yo. 

¡Vana  esperanza!  Parte  un  disparo  de  una  zanja 
en  la  que  yacía  un  español  herido  mortalmente,  y 
Francisco  cae,  con  el  pecho  atravesado  de  parte  á 
parte. 

¡Ah!  Doctor,  qué  muerte!  Revolcábase  por  tierra, 
pidiendo  un  sacerdote:  los  que  estaban  cerca  de  él  se 
encogieron  de  hombros,  y  espiró. 

Desde  aquel  momento,  tuve  la  convicción  de  que 
no  tardaría  en  llegar  mí  turno,  y  resolví  confesar  mi 
sacrilegio  al  primer  sacerdote  que  encontrase.  Por 
desgracia,  no  encontraba  ninguno.  Sin  embargo,  ha 
hiendo  pasado  muchas  ocasiones  sin  incidente  algu- 
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no,  poco  á  poco  cesaron  mis  terrores,  y  con  ellos  mis 
buenas  resoluciones. 

A  nuestro  regreso  á  Francia,  tenia  yo  un  grado,  y 
no  pensaba  ya  ni^  en  mi  crimen,  ni  en  el  arrepenti- 
miento, ni  en  el  castigo.  Todo  se  me  renovó  en  la 
frontera,  á  una  jornada  de  marciía  ds  aquel  pueblo 
de  triste  memoria.  Por  un  accidente  inexplicable, 
un  tiro  de  fusil  salido  de  nuestras  filas  me  hirió  aquí 
donde  veis.  Así  se  cumplió  la  profecía  de  aquella 
mujer,  cuyas  palabras  me  parece  oir  todavía. 

í-ío  obstante,  mi  herida  no  oirecia  á  primera  vista 
gravedad  alguna.  Según  el  cirujano,  bastarían  para 
curarme  algunos  días  de  permanencia  en  el  hospital. 
Su  sorpresa  fué  grande,  é  igualó  á  mi  espanto,  cuan- 
do vio  engendrarse  en  la  herida  estos  imperecederos 
gusanos  que  han  desconcertado  vuestro  saber. 

Hace  veinte  años  que  tengo  esta  herida,  probando 
todos  los  remedios  y  hallándolos  impotentes.  Pero 
aunque  pido  á  Dios  la  gracia  de  curarme,  invocando 
su  misericordia,  no  debo  quejarme.  Esta  herida  ha 
sido  remedio  para  muchas  almas,  sobre  todo  para  la 
mía.  Estoy  cierto  que  si  llego  al  fin  de  mis  dias  cris- 
tiano y  penitente,  lo  deberé  á  mi  terrible  herida.  En- 
tonces me  vanagloriaré  de  mi  mal;  pues,  aunque  de- 
sespere de  mi  curación,  no  dudo  alcanzar  misericor- 
dia, y  espero  firmemente  morir  en  la  gracia  de  Dios 
por  intercesión  de  Aquella  á  quien  ultrajé. 

Luis  Veuillot. 


VALERIA. 


POE 

MATILDE  BOURDON. 

\( Continuación  de  la  Pág.  575  576.^ 

"Luis  tal  vez  tiene  razón:  todo  es  desconfianza, 
barreras,  divisiones.  Únicamente  la  religión  podría 
reconciliar  dos  clases  tan  desunidas,  pero  hasta  en  la 
iglesia  dejan  de  encontrarse  juntos  pobres  y  ricos .  . . 
Cuanto  más  adelanto  en  el  conocimiento  de  los  tra- 
bajadores y  de  los  menesterosos,  más  me  espanta  el 
porvenir.  No  tenemos  Ingenios,  ni  ellos  son  escla- 
vos, y  sin  embargo  el  negro  de  las  Antillas  no  detesta 
á  su  amo,  el  blanco,  como  ciertos  obreros  al  fabricante 
á  quien  ofrecen  libremente  sus  brazos.  La  envidia 
es  el  origen  de  este  mal;  los  devora  y  consume;  les 
han  arrebatado  Dios;  no  oran,  ni  tienen  culto,  ni  fé, 
ni  domingos,  ni  eternidad,  ni  cielo;  quieren  los  goces 
de  la  tierra,  los  desean  con  avidez,  con  violencia,  lo 
cual  se  comprende.  ¡PobresITno  nos^  cansemos  de 
hacerles  bien!" 

Un  año  después. 

"Entre  todos  mis  pobres,  me  intereso  en  especial 
por  una  viuda,  la  buena  Michaud,  que  educa  traba- 
josamente siete  hijos.  Su  marido  murió  de  una  larga 
enfermedad  de  pecho  causada  por  la  destemplanza. — 
Para  cuidarle  tuvo  que  vender  cuanto  tenían;  cuidóle 
con  amor,  con  solicitud,  con  incesantes  desvelos,  y  no 
ha  dejado  de  llorarle.  Generalmente  hablando,  ¡cuan 
superior  es  al  hombre  entre  los  menesterosos  la  mu- 
jor!  Ella  sola  guarda  las  nociones  de  la  fó  y  el  valor 
del  desprendimiento,  de  la  abnegación,  del  sacrificio; 
vela,  trabaja,  pono  algún  orden  en  la  triste  casa,  co- 


loca una  Virgen  y  una  pila  de  agua  bendita  cerca  del 
k-ülio;  la  blanca  cortina,  el  vestido  limpio  y  remen- 
dado, el  niño  bien  compuesto,  el  marido  sostenido, 
animado,  levantado;  todo  es  obra  de  la  mujer,  que 
encuentra  su  honor,  su  placer  y  su  contento  en  el 
cumplimiento  de  su  deber. 

"Volviendo  á  la  viuda  Michaud,  diré  que  tiene  una 
hija  de  diez  y  seis  años  llamada  Eabiana,  muy  a- 
puesta  y  agraciada:  la  he  colocado  en  casa  de  una 
modista  de  confianza,  y  la  observo  de  cerca.  Pero 
¡cuánto  trabajo  y  vigilancia!  El  mayordomo  de  la  fá- 
brica donde  su  padre  había  trabajado,  la  perseguía, 
quería  alistarla  entre  las  trabajadoras,  y  le  hacía  pro- 
mesas tan  seductoras  como  peligrosas.  Su  madre  y 
yo  hemos  resistido,  logrando  al  fin  lo  que 'pretendía- 
mos, no  sin  trabajo,  porque  el  hermano  mayor  de  mí 
Fabiana  había  tomado  partido  contra  nosotras,  y 
ponderaba  á  su  hermana  con  diabólico  estilo  la  liber- 
tad del  domingo,  las  diversiones  de  la  tarde,  el  subido 
salario,  el  tocado,  los  cintajos,  todas  las  ilusiones  que 
tan  pronto  fascinan  á  las  pobres  hijas  del  pueblo. — 
La  hemos  salvado,  ha  continuado  siendo  una  mu- 
chacha piadosa  y  prudente,  y  mañana  entra  en  cali- 
dad de  camarera  en  casa  de  mi  amiga  Ernestina,  que 
vive  en  el  campo  y  que  guardará  esa  alma  joven  con 
la  ternura  que  una  verdadera  cristiana  debe  á  los  pe- 
queños y  á  los  débiles,  tan  queridos  á  Jesucristo.  La 
buena  Michaud  está  contenta,  pero  su  hijo  grita  alto 
y  fuerte  contra  las  devotas  que  no  dejan  divertirse  á 
los  jóvenes.  ¡Pobre  juventud  seducida  que  tan  rá- 
pidamente se  precipita  á  una  vejez  degradada!  Si  yo 
pudiera  salvar  muchas  Fabianas,  ¡cuántas  gracias 
daría  á  Dios!" 

Algunos  días  después. 

"No  sólo  tengo  irritado  al  joven  Michaud,  sino 
también  al  mayordomo.  .  .Esta  mañana  ha  pasado 
cerca  de  mí,  y  me  ha  dirigido  una  mirada  iracunda, 
murmurando  entre  dientes  una  amenaza.  La  alta- 
nera actividad  de  ese  hombre  no  es  á  mi  parecer  más 
que  la  expresión  más  acentuada  de  cierto  cambio  que 
se  realiza  en  el  pueblo  que  nos  rodea.  En  otro  tiempo 
se  nos  saludaba  con  cierto  respeto  y  hasta  á  veces 
con  cordialidad;  nos  mirábamos  como  vecinos  y  com- 
patriotas: hoy  el  aspecto  de  los  obreros  me  parece 
muy  diverso;  entre  ellos  no  \c;nos  ya  figuras  francas 
é  ingenuas,  varoniles  en  la  juventud,  respetables  en  la 
ancianidad;  jóvenes  y  viejos  son  de  aspecto  duro,  in- 
solerte,  arrogante;  cuando  pasamos  en  medio  de  ellos 
apenas  nos  saludan,  ni  se  quitan  de  la  boca  su  odiosa 
pipa  si  están  parados;  nos  miran  con  ojos  malévolos, 
y  sus  labios  murmuran  rechiflas  y  amenazas.  Ayei' 
salimos  á  la  hora  en  que  la  merienda  reúne  los  obre- 
ros en  la  calle:  íbamos  en  la  nueva  calesa  eomprada 
por  mí  padre,  y  avanzábamos  lentamente  por  no 
causar  daño  alguno,  cuando  un  chicuelo  se  lanzó  in- 
advertidamente delante  de  los  caballos:  detúvoles 
hábilmente  el  cochero,  y  el  niño  no  recibió  más  daño 
que  el  susto:  mí  padre  le  echó  una  moneda  que  el 
recogió,  pero  qué  miradas  de  odio  nos  dirigía  ia  mul- 
titud que  le  rodeaba  !  Han  sido  mi  pesadilla  la  pa- 
sada noche. . ." 

Dos  meses  más  tarde. 

"Nubes  siniestras  cierran  el  horizonte:  nuestros 
obreros  se  reúnen  por  las  tardes  en  un  figón,  que 
ti-uecan  en  club,  y  algunos  de  ellos,  extranjeros,  pro- 
nuncian peroratas  peligrosas  que  hallan  demasiado 
eco  entre  sus  oyentes.  Odio  á  los  amos,  amenazas  a 
los  ricos,  teorías  nebulosas  sobro  la  cooperación  en 
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los  beneficios  y  sobre  los  derechos  de  los  proletarios 
(¡siempre  derechos,  nunca  deberes!);  en  tan  nocivos 
pastos  se  nutren  esos  cortos  entendimientos.  Yo  no 
sabria  decir  mi  pena  y  mis  temores;  sufro  por  esa 
pobre  gente,  porque  sé  muy  bien  que  sus  saturnales, 
si  á  e'las  se  crtregan,  no  darán  otro  resultado  que 
conduciiles  á  vn  grado  de  privaciones  y  de  miseria 
mayor  que  e'  oue  lian  conocido  hasta  el  presente: 
temo  tambie  i  por  nú  padre  y  por  mi  hermano,  tan 
vivos  de  genio  los  dos,  tan  persuadidos  también  ellos 
de  sus  derechos,  y  que  t¿xl  vez  se  encontrarán  frente  á 
frente  de  esa  multitud  rencorosa,  ebria,  exasperada.  . . 
¿Qué  va  á  suceder,  y  como  reconciliarles?  ¿cómo  a- 
pagar  el  fuegode  la  ira  popular?  Sólo  podria^hacerlo 
la  sangre  del  Calvario,  y  seria  menester  que  hiciese 
arder  en  todos  los  corazones  un  incendio  de  amor.- — • 
¡Cuan  lejos  estamos  de  eso!  Sin  embargo,  no  nos  de- 
sanimemos: la  caridad  de  Jesucristo  triunfó  del  mun- 
do pagano:  ¿por  qué  no  tendria  que  registrar  en  sus 
anales  una  nueva  victoria?.  .  ." 

Esta  fué  la  última  palabra  que  en  su  álbum  trazó 
Valeria.  Nuevos  acontecimientos  surgieron,  de  ellos 
vamos  á  informar  á  nuestros  lectores. 


IV. 


Terminaba  la  comida  en  casa  del  Sr.  Huguenin:  el 
doméstico  acababa  de  retirarse  después  de  poner  en 
la  mesa  el  café:  Valeria  lo  sirvió,  y  su  padre  rom- 
piendo en  fin  el  silencio  que  guardaba  largo  rato  ha- 
cia, dirigióse  á  Luis,  seriamente  ocupado  en  rociar  de 
aguardiente  á  un  montón  de  azúcar,  y  le  dijo: 

— ¿Con  qué  hoy  habia  pocos  obreros  en  el  tra- 
bajo? 

— Muy  pocos,  y  según  apariencias  mañana  habrá 
menos.  No  me  sorprenderla  que  los  picaros  promo- 
viesen una  huelga. 

La  frente  del  fabricante,  ya  sombría,  se  oscureció 
más. 

— ¡una  huelga!  exclamó,  ¡eso  nos  faltaba! 

—Están  bajo  la  influencia  de  los  capataces,  sobre 
todo  de  Mateo,  que  parece  ser  el  teje  maneje  de  todo. 

— Parece  inteligente,  dijo  Valeria. 

—¿Le  conoces  tú,  hija? 

— Sí,  le  vi  al  lado  de  su  mujer  enferma. . . 

— ¡Que  tú  cuidaste  por  tus  manos! 

— Eres  demasiado  buena,  Valeria,  dijo  á  su  vez 
Luis:  filantropía,  humanidad,  caridad,  de  nada  ser- 
virán, de  nada  absolutamente,  en  la  cuestión  social, 
del  modo  que  la  entienden  los  obreros. 

—Te  aseguro,  dijo  Valeria,  que  cuando  iba  á  visitar 
á  la  pobre  Maria  Josefa,  lo  que  menos  me  preocupa- 
ba era  la  cuestión  social,  y  sólo  me  movió  la  miseria 
de  mi  protegida. 

— Pero  ¿nada  te  decia  esta  miseria,  sabiendo  que 
aquella  mujer  era  esposa  de  un  hombre  que  gana  muy 
buenos  jornales? 

— No  dejaba  de  sorprenderme,  pero  ¿qué  quieres 
que  te  diga,  Luis?  la  frecuencia  de  la  taberna  explica 
todors  esos  enigmas. 

— Es  que  Mateo  no  es  un  bebedor  ordinario;  es  un 
gran  hablador,  un  excelente  director  de  orquesta,  un 
orador  famoso,  y  pronto  le  tendremos  dictador. 

— Es  un  hombre  muy  poligrosO;  dijo  bruscamente 
el  Sr.  Huguenin.  Mateo  trata  de  mover  una  revolu- 
ción entre  amos  y  trabajadores.  El  salario  que  gana, 
crecido  como  es,  no  le  basta:  mañana  oxigii'á  la  mi- 
tad de  los  ])enoficios,  y  al  otro  dia  la  propiedad  de  la 
fábrica.    Es  bien  conocida,  la  lógica  de  esa  gente. — 


Es  tan  vieja  como  el  mundo  la  lucha  del  que  no  tiene 
contra  el  que  tiene,  del  Aventino  contra  el  Capitolio, 
del  plebeyo  contra  el  noble . . .  Hoy  los  fabricantes  so- 
mos objetos  del  odio  popular  porque  poseemos,  sin 
atender  que  todos  hemos  salido  de  las  entrañas  del 
pueblo  y  nos  hemos  enriquecido,  no  por  el  derecho  de 
conquista,  sino  por  el  derecho  del  trabajo.  ¡Bien  les 
vi  en  1848  á  los  obreros!  y  hoy  han  vuelto  á  poner 
tal  catadura  y  á  gastar  tales  humos  que  me  recuerdan 
perfectamente  aquellos  tiempos. 

— Todo  quedará  reducido  á  pronunciar  discursos, 
dijo,  Valeria. 

■ — No  sé  lo  que  será.  Les  domina' un  espíritu  muy 
perverso  y  están  sostenidos  por  una  maldita  sociedad 
que  llaman  Asociación  internacional  de  trabajadores, 
magnífica  idea  para  arruinar  el  trabajo  y  arrebatar  al 
obrero  lo  poco  bueno  que  le  queda.  Por  estreno, 
van  á  declararse  en  huelga. 

— Compadezco  á  las  pobres  mujeres  y  á  los  niños, 
dijo  Valeria. 

— ¡Yo  á  los  amos!  exclamó  su  padre. 

En  esto,  miró  Luis  su  reloj,  levantóse,  y  dijt)  con 
tono  algo  embarazado. 

—Debo  despedirme  de  vosotros,  pues  parto  para  la 
capital. 

— ¿Otra  vez  á  París?  preguntó  su  padre. 

— Estaré  de  regreso  pasado  mañana  por  la  tarde, 

— Luis,  dijo  su  hermana  con  timidez;  si  tuvieses 
tiempo  y  ocasión,  y  no  debiese  incomodarte,  te  en- 
cargaría una  compra  de  varios  géneros  que  necesito, 
indicados  en  esta  nota .  . . 

— Treinta  metros  de  tela.  .  .estambre.  .  .fieltro.  , . 
mantas ...  Lo  necesitarás  para  tus  pobres,  ¿no  es  ver- 
dad? dijo  Luis  con  desden:  la  compra  y  el  embalaje 
me  hurtarían  demasiado  tiempo;  pero  te  prometo  al- 
gunos dulces  de  lo  mejor. 

Encendió  un  cigarro,  tomó  su  abrigo  y  cartera  de 
viaje,  sacudió  la  mano  de  su  padre  y  de  su  hermana, 
y  partió. 

— ¡Luis  va  muy  á  medudo  á  París!  dijo  Valeria. 

— Sí,  en  París  hay  el  doble  punto  de  vista  de  los 
grandes  placeres  y  de  los  grandes  negocios.  Valdría 
más  que  no  se  moviese  de  aquí,  como  se  lo  tengo  di- 
cho; pero  en  su  carácter  hay  demasiada  tenacidad 
para  escuchar  un  buen  consejo,  y  demasiada  debilidad 
para  no  seguir  los  malos.  Buenas  tardes,  Valeria; 
voy  á  mi  despacho. 


V. 


Al  dia  siguiente  salían,  como  de  ordinario,  negras 
espirales  de  humo  de  las  altas  chimeneas  de  la  fábrica; 
el  pistón  de  la  máquina,  pulso  de  este  gran  cuerpo, 
daba  golpes  iguales  y  acompasados;  pero  los  trabaja- 
dores no  habían  respondido  al  acostumbrado  llama- 
miento. Los  talleres  estaban  desiertos;  algunos  an- 
cianos y  niños,  poco  al  corriente,  sin  duda,  de  aque- 
llas agitaciones,  y  que  como  de  costumbre  habían  acu- 
dido, dieron  oido  á  las  sugestiones  de  varios  camara- 
das;  la  soledad  era  completa,  y  el  viejo  maquinista, 
del  todo  adicto  al  señor  Huguenin,  cesó  por  orden 
suya,  de  alimentar  el  fuege  de  las  calderas.  _  Cesó 
toda  transacción,  los  telares  quedaron  inmóviles,  y 
un  silencio  sepulcral  reinó  en  aquel  lugar.  Los  tra- 
bajadores se  habían  declarado  en  huelga. 


(Se  continuará). 


M  VIST  A  CATÓLICA. 


Se  publica  todas  las  semanas/ en  Las  Vegas,  N.  M. 
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Ceónica.  Genee^^l — Sección  Piadosa:  Fiestas  Movibkr — Calen- 
dario de  la  Semana — San  Lázaro,  Obispo  y  Confesor. — Actualida- 
des.— 1.  Los  milagros  de  Knock— 2.  Nuestro  gran  sistema  de  es- 
cuelas públicas— 3.  ¿Dónde  está  "34"? — -1.  Las  contradicciones  del 
Dr.  Tyng— 5.  Victorio  muerto— 6.  Una  gavilla  de  bandoleros— 
7.  El  Ahogado  se  calla- 8.  Verdad  en  la  ingenuidad— 9.  Estadís- 
ticas—El Mesías  según  la  profecía  de  Isaías — La  verdad  del  Dilu- 
vio Universal — Variedades:  Nuevo  motor;  La  Iglesia  y  el  arte  de 
imprimir;  La  Eeligion  del  Palo  Amarillo;  Ingratitud  de  los  espíri- 
tus— Valeria — (conclusión). 

CEONICA  GENEKÁL. 


I\^otic!as  de  Saai  Mig-siel. — Senos  escribe  ele 
San  Miguel:  El  número  de  los  que  lian  sido  con- 
firmado.s  por  Su  Señoría  lima,  en  esta  parroquia  as- 
ciende á  753.  A  pesar  del  frió  intenso  que  hacia,  y 
de  los  achaques  que  aquejaban  á  nuestro  venerable 
Arzobispo,  él  no  ha  dejado  de  cantar  Misa  y  predicar 
casi  en  cada  una  de  las  plazas  en  que  administraba 
la  Conñrmacion.  Todos  en  general,  pero  muy  en 
particular  los  del  Gusano,  San  José,  Cerrito  y  La 
Cuesta,  han  rivalizado  en  recibir  dignamente  á  Su 
Señoría  Ilustrísima." 

Coieg-lo  ele  Las  Veg-as. — Los  alumnos  de  este 
Colegio  celebraron  el  dia  8  con  sumo  regocijo  la  fiesta 
de  sa  Excelsa  Patrona,  la  Virgen  Inmaculada.  El  dia 
7  por  la  tarde  hubo  Vísperas  solemnes,  y  la  mañana 
siguiente,  gran  Misa  en  música,  ejecutada  por  el  coro 
del  colegio  bajo  la  dirección  del  Padre  G.  Lezzi, 
S.  J.  Después  del  Evangelio  pronunció  el  panegírico 
de  la  Virgen  el  Padre  A.  Mascia,  S.  J.  Los  demás 
pormenores  de  esta  fiesta  de  familia  harmonizaron 
com^pletamente  con  la  solemnidad  religiosa  de  la 
mañana. 

Spciedail  hlstófica,— Parece  que  quiere  or- 
ganizarse en  Santa  Fé  una  Sociedad,  cuyo  blanco  ó  fin 
es  recoger  y  conservar  escrupulosamente  cuantos  pa- 
peles, recuerdos,  monumentos  y  hechos  históricos, 
atañen  nuestro  Territorio  de  Nuevo  Méjico,  desde  el 
punto  en  que  empezó  á  tener  una  existencia  definida. 
Mucho  nos  gasta  la  idea,  y  harto  nos  holgaríamos  de 
verla  realizada  cuanto  antes. 

PeresTinacioíi  eslava.— Ei  corresponsal  ro- 
mano de  la  Liberté  de  Friburgo  da  como  cierta  la  no- 
ticia de  una  grande  peregrinación  que  harán  dentro 
de  poco  á  Ptoma  los  catóHcos  eslavos,  para  que  se 
tenga  una  prueba  más  de  la  unión  que  existe  entre 
osos  fieles  y  la  Silla  Apostólica.  Otro  fin  de  dicha 
futura  romería  es  agradecer  al  Papa  los  favores  que 
les  ha  dispensado,  sobre  todo  con  su  última  Encíclica, 
en  que  Léon  XIII  proponía  al  culto  de  todos  los  fieles 
del  mundo  á  aquellos  infatigables  Apóstoles  de  la  na- 
ción eslava,  los  Santos  Cerilo  y  Metodio. 

;Uué  se  hace  de  la.s  Kihiia.sf— Sabido  es  que 
os  Protestantes  esparcen  cada  dia  por  el  mundo  milla- 


res y  millares  de  Biblias:  pero,  ¡qué  triste  es  á  veces  su 
destino  de  ellas!  He  aquí  lo  que  escribe  un  Luterano 
alemán  acerca  de  los  soldados  de  Bosnia:  "Yo  exa- 
miné escrupulosamente  la  composición  de  sus  car- 
tuchos, y  hallé  con  grande  estupor  de  mi  alma,  que 
ellos  estaban  hechos  con  traducciones  de  la  Biblia 
que  les  proporcionara  la  Sociedad  Evangélica  de 
Londres." 

Poeaaaa  de  Vñcíoi*  Oaago. — Un  nuevo  poema 
de  ese  tan  conocido  personaje  acaba'de  ser  publicado 
en  París.  Su  título  es  "El  Asno."  Según  la  fecunda 
imaginación  del  poeta,  ese  humilde  cuadrúpedo,  a- 
burriéndose  terriblemente  en  las  angosturas  de  su 
establo,  sale  al  gran  mundo  para  emprender  un  viaje 
de  observación  bajo  el  punto  de  vista  moral  y  esté- 
tico. Pero  el  infeliz  ve  tanto  egoísmo,  tanta  animo- 
sidad y  tanta  bajeza  entre  los  soberbios  bípedos  que 
corren  las  calles,  que  despechado  vuelve  á  su  establo, 
nada  quejoso  de  su  humilde  condición. 

Caíóllcíss  Iisgle§es. — El  Conde  Mariscal  de  la 
Eeina  Victoria  es  aquel  tipo  del  laicado  católico  de 
Inglaterra,  el  Duque  de  Norfolk.  Su  Lord  Chambe- 
lán, es  el  Conde  de  Kenmare;  su  Virey  en  las  Indias, 
es  el  Marqués  de  Ripon;  su  Lord  Canciller  en  Ir- 
landa, es  Lord  O'Hagan;  mientras  que  los  primeros 
puestos  de  sus  colonias  hállanse  ocupados  por  el  Ge- 
neral Enrique  Clifibrd,  Pope  Hennessy,  Federico 
Weld,  Enrique  Strickland  y  otros  muchos  personajes 
de  la  misma  fe.- — (Liverpool  Times.) 

ÍMtsí  excí>Esa5Ea5Í®Ea. — En  Arras,  ciudad  de 
Francia,  SI  romper  la  puerta  del  Convento  de  los 
Padres  del  Smo.  Sacramento,  el  comisario  de  policía 
hállase  en  presencia  del  Sr.  Obispo  Lequette,  el  cual, 
revestido  de  sus  ornamentos  pontificales,  pronuncia 
contra  el  intruso  la  sentencia  de  excomunión,  aña- 
diendo lo  que  sigue:  "Es  posible,  caballero,  que  Vd. 
oirá  con  indiferencia  ese  anatema:  pero  esté  Vd.  se- 
guro que  Dios  no  lo  oirá  con  indiferencia." 

El  ex^Padre  clsicissáo^  conocido  también  bajo 
el  nombre  del  Sr.  Loyson,  la  está  pasando  muy  mal 
con  su  "Viejo  Catolicismo.*^  La  capilla  en  que  ejercía 
en  París  las  funciones  de  sacerdote  galicano,  va  á  ser 
definitivamente  cerrada.  El  propietario  del  edificio 
le  ha  notificado  que  lo  deje  cuanto  antes.  La  razón 
de  semejante  medida  debo  ser  la  falta  de  recursos,  que 
no  permite  al  pobre  apóstata  pagar  el  alquilex*.  Ta 
se  ve,  muy  insignificante  habia  de  ser  también  su 
rebaño. 

ExpoBiacioBses ííaliaEjas* — La  Unitá  CatioUca 
de  Turia  trae  la  noticia  de  que  las  Señoras  del  Sa- 
grado Corazón  que  ocupaban  la  villa  Lante  en  Poma, 
tendrán  que  dejar  miiy  en  breve  su  pacífica  morada. 
Así  lo  quiere  el  gobierno  italiano.  En  1873  tratóse 
ya  de  arrojarlas  á  la  calle  para  apropiarse  su  hacienda; 
pero  entonces  el  embajador  francés  supo  cerrar  la 
boca   al  ^Cerbero  revolucionario.     Pero  muy  poco  se 


fi- 


le da  ahora  á  Italia  de  su  autigaa  protectora,  Francia. 

Terriííle  ESñsatVagSo. — Un  despacho  de  Li- 
orna, con  fecha  24  del  pasado,  anuncia  el  naufragio 
del  buque  francés  "Únele  Joseph,"  de  resultas  de  un 
terrible  choque  que  tuvo  con  un  vapor  Italiano  lla- 
mado "Ortigia."  El  encuentro  veriücose  en  las  aguas 
del  golfo  de  Spezzia.  El  pobre  "üncle  Joseph"  salió 
•tan  mal  parado  que  se  hundió  casi  al  punto.  Llevaba 
á  bordo  unas  3U0  personas.  Solo  50  pudieron  sal- 
varse. El  otro  buque  logró  llegar  á  Liorna,  en  donde 
está  reparando  sus  muchas  averías. 

ILa  Colillera  de  MoMíalanilíerí. — Esa  dis- 
tinguida señora  hallábase  en  la  Iglesia  de  los  Carme- 
litas de  Maiche,  cuando  los  agentes  del  gobierno 
francés  iban  á  poner  los  sellos  á  las  puertas,  después 
de  haber  expulsado  á  los  religiosos.  Como  la  convi- 
dasen á  salir,  ella  rehusó  hacerlo,  diciendo,  que  no 
cederla  sino  á  la  fuerza;  y  que  en  cualidad  de  viuda 
de  un  hombre  ilustre,  quien  en  toda  su  vida  habia  de- 
fendido la  libertad  religiosa,  ella  protestaba  con  todas 
sus  fuerzas  contra  los  bárbaros  atropellos,  que  ha- 
cíanse da  esa  misma  libertad  en  Fi  ancla. 

LTu  ."^lisiouero  íle  Corea  da  el  siguiente  cu- 
rioso pormenor:  "Los  Cristianos  quisieron  festejarme 
á  su  manera,  comprando  dos  perrazos,  y  condimen- 
tándolos á  estilo  del  país.  Los  coreanos  prefieren  la 
carne  de  perro  á  la  de  faisán,  y  para  ellos  no  tiene 
rival.  Presentáronme  pues  dos  raciones  de  carne 
perruna,  creyendo  que  me  proporcionaban  el  mayor 
placer;  pero  apenas  percibí  su  olor,  faltóme  el  ape- 
tito, y  mandé  que  los  retirasen  prontamente,  con 
grande  extrañeza  de  esa  buena  gente." 

L.a  Saaita  Sede  y  BiHsia.— Según  el  periódico 
Z'  Aurora,  se  ha  firmado  ya  un  acuerdo  entre  el  Va- 
ticano y  Rusia,  relativamente  á  unas  cuestiones  re- 
ligiosas de  la  mayor  importancia.  Así  pues  las  re- 
laciones diplomáticas  interrumpidas  por  muchos  años 
entre  Boma  y  San  Petersburgo  serán  establecidas 
otra  vez.  Semejante  acontscimiento  débese  en  gran 
parte  al  nuevo  secretario  de  Estado  de  Su  Santidad, 
el  Cardenal  Jacobiui,  quien  habia  entablado  negocia- 
ciones con  el  Czar  ya  desde  que  era  Nuncio  en  Yiena. 

B^a  7vSí3g-i?»ita'aiaaa'"ía  ffii*aaacdp;a.- — Esa  noble  ins- 
titución ha  recibido  un  golpe  fatal  en  la  sesión  de  la 
Cámara  de  los  Diputados,  tenida  el  día  22  do  Noviem- 
bre. En  ella  faé  aprobada  la  ley  de  la  reforma  de  la 
magistratura  por  una  mayoría  de  295  votos  Contra 
165.  En  virtud  de  dicha  ley  la  inamovibilidad  de  la 
magistratura  queda  suspendida  durante  un  año.  Esto 
quiere  decir  que  de  todos  los  magistrados  de  sanas 
ideas  no  habrá  tal  vez  ni  uno  siquiera  que  conservará 
su  puesto  antes  que  expire  el  año. 

Ls2!sa  .^IicÍ2e2— Esa  señora  de  una  edad  algo 
más  que  madura,  se  distinguió  bastante  en  los  aciagos 
dias  de  la  Comrnum  de  París.  Al  establecerse  el  go- 
bierno regular,  esa  nueva  Megera  fué  desterrada  á 
Caledonia  en  compañía  de  sits  cofrades  los  Comu- 
nistas. Pero  liabiendo  sido  ella  también  amnistiada, 
ha  vuelto  dia,s  ha  á  París,  con  algunos  años  más  á 
cuesta,  pero  siempre  tan  raljiosa  como  antes  contra  lo 
que  atañe  la  religión  y  la  autoridad  social.  Se  la  re- 
cibió en  la  estación  como  á  una  mujer  que  fuese  el  de- 
chado de  todas  las  virtudes.  Ilochefort  y  Luis  Blanc 
imprimieron  hasta  un  beso  sobre  su  arrugada  frente. 

Míis  íjue  flíítnaái.«8M«.— Refiere  el  Catholic 
Túprjraplí  que  el  dia  24  del  pasado  túvose  en  Cin- 
cinnati  una  junta  de  "La  Uniun  Americana,"  á  la  que 
todos  ¡os  miembros  habían  sido  convidados.     El  ob- 


cíe  sus  corazones  la  fe  heredada  de  sus  padres. 


l>eftaiici©ia.- — Un  despacho  de  Portland,  Oregon, 
anuncia  i  a  muerte  del  Eev.  Padre  McCormick.  El 
habia  sido  misionero  en  las  costas  del  Pacífico  por 
más  de  treinta  años.  Era  natural  de  Dublin,  en 
donde  habia  nacido  en  1810.  Habia  hecho  sus  estu- 
dios en  Roma  en  el  Colegio  irlandés,  el  cual  estaba 
entonces  bajo  la  presidencia  del  Cardenal  Cullen. — 
Encendido  del  deseo  de  propagar  la  verdadera  fe,  se 
juntó  con  algunos  esforzados  misioneros  que  salían 
para  el  lejano  Oregon,  y  allí  ha  trabajado  sin  descanso, 
hasta  recibir  la  corona  merecida  por  sus  largos  des- 
velos.— 11..  S.  í*. 

WA  CaBHSesaal  MasiBsiug'.— El  Liverpool  Times 
dice  de  este  ilustre  purpurado  que  una  de  sus  más  le- 
gítimas preocupaciones  es  la  educación  de  los  niños 
de  Londres.  Y  ciertamente  sus  esfuerzos  han  tenido 
los  mejores  resultados.  Pues  las  escuelas  parro- 
quiales en  la  metrópoli  proveen  abundantemente  á  la 
educación  de  los  niños  pobres.  Su  Eminencia  háse 
ocupado  también,  como  era  natural,  de  los  niños  de 
la  clase  media,   y  ha  fundado  11  escuelas  para  ellos. 

lísceiia  eoiafisaoredoB'a. — Al  momento  de  la 
expulsión  de  los  Padres  de  la  Merced  de  la  villa  de 
Arras,  el  Padre  Ory  dirigió  á  aquellos  Vándalos  las 
siguientes  palabras:  "Yo  soy  natural  de  Alsacia:  los 
Prusianos  echáronme  á  la  calle  cuando  estaba  rendido 
por  la  enfermedad.  Vine  á  Francia,  en  donde  habién- 
dome hecho  naturalizar,  soy  como  cualquiera  otro 
ciudadano.  Pero  vosotros  queréis  arrojarme  hasta 
de  la  casa  que  escogí!  ¿A  dónde  iré,  pues?  ¿En  dónde 
buscaré  el  descanso  que  reclaman  mis  años  y  mis 
achaques?"  "En  mi  casa,"  respondió  un  generoso 
francés,  y  lléveselo  en  triunfo  en  medio  de  los  aplau- 
sos de  los  circunstantes. 

Ui3i  ^©klailo  y  Essi  MI§i©25ea'©, — Un  soldado 
francés  á  quien  un  Ministro  ofrecía  una  Biblia,  pre- 
guntó al  misionero  acerca  del  contenido  en  aquel 
libro.  El  candido  evangélico  le  contestó  que  en  aquel 
libro  enseñábase  la  Religión  Reformada.  "Entonces, 
dispense  Vd.  si  no  acepto  su  don,"  replicó  el  soldado: 
"pues,  nosotros  llamamos  reformados  á  los  en- 
clenques ó  estropeados,  y  á  mí  no  me  acomoda  una 
religión  enclenque  ó  estropeada." 

iKda.acaci®Ea  &u  Agaaérlca.  Las  escuelas  de 
las  Hermanas  de  la  Merced  en  Pittsburg,  Pa.,  se  han 
abierto  este  año  con  un  concurso  de  cinco  mil  quinien- 
tas niñas.  En  Low^ell,  Mass.,  háse  establecido  una 
nueva  escuela  parroquial,  acudiendo  á  ella  tanta  gente, 
que  una  de  las  escuelas  públicas  de  la  ciudad  ha  de- 
bido cerrarse  por  falta  de  quien  aprendiese  en  ella. 
Las  maestras  de  dicha  escuela  son  seis  Religiosas,  y 
el  nvimero  de  los  escolares  es  de  seis  cientos. 

Í-3DI  Santidad  ha  aprobado  la  decisión  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Propaganda,  en  fuerza  de  la 
cual  se  van  á  crear  dos  nuevos  Vicariatos  Apostólicos 
en  t?i  África  Ecuatorial,  y  dos  nuevos  ceutro-i  de  mi- 
siones en  el  Norte  y  Sur  del  Congo.  Esas  misiones 
estarán  á  caigo  de  los  miembros  de  la  Congregación  , 
de  las  misiones  af ácanas,  fundada  en  Argel  por  Mon- 
señor Lavigerie,  Obispo  de  aquella  diócesis. 

MoBsor  Eio  fiaBeB-ccsd©. — Dice  el  Ave  María: 
Algunos  han  celebrado  la  fundación  de  las  Escuelas 
Dominicales  por  un  tal  Roberto  Raikes,  hay  cosa 
de  cien  años.  Pero  es  cierto  que  el  honor  de  la  in- 
vención no  se  debe  á  dicho  personaje.  Pues  él  em- 
pezó su  obra  en  1780,  mientras  que  San  Carlos  Borro- 
meo  ya  habia  introducido  las  Escuelas  Dominicales 
en  Milán,  en  1580;  y  cien  años  antes  del  Sr.  Raikes 
una  cierta  Señora  Bovery  habia  hecho  lo  mismo  en 
Inglaterra. 
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SECCIÓN  MABOSA.    ' 

FIESTAS  MOTISLES  DE  ESTE  AÑO  1889. 

Domingo  da  Septuagésima,  2o  Snero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Fábrero.— P.isoua'^de  Eesuri-eccion,  28  Marzo. — Ascensión  del  Se- 
ñor, 6  Mayo.— Pentecostés,  16  Mayo.— Corpus  Cliristi,  27  Mayo.— 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  G  Junio.— Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALENSAFaO  DE  LA  SEMANA. 

DÍCÍEMRRE  12-18. 

IC.  Domingo  III  de  Aüvienio.  San  Constancio,  Mártir.  Santa 
Dionisia,  Mártir. 

13.  lunes.  Santa  Lucía,  .Tírgon  y  Mártii-.  San  Autberto,  Obispo 
y  Confesor. 

1-1.  Jlaries.  San  Nicasio,  OLispo  y  Mártir.  Santa  Eutropia,  Vir- 
gen y  Mártir. 

15.  Miércoles.  San  Valeriano,  Obispo  y  Confesor.  Santa  Cristina, 
esclava. 

16.  Jve:es.  San  Eusebio,  Obispo  y  Mártir.  Santa  Adelaida,  em- 
peratriz. 

17.  Viernes.     San  Lázaro,  Obispo  y  Mártir.     Santa  Viviana,  Virgen. 

18.  Sábado.  Santa  Judit,  Viuda.  San  Graciano,  Obispo  y  Con- 
fesor. 

SAN  LÁZARO,  OBISPO  Y  CONFESOR. 

En  el  Martirologio  Romano  hállase  mencionado,  el 
clia  17  de  Diciembre,  San  Lázaro  á  quien  Nuestro  a- 
dorable  Salvador  resucitó  de  entre  los  muertos.  Fué 
hermano  de  Marta  y  da  María  llamada  Magdalena 
del  nombre  del  castillo  donde  vivió  después  de  la 
muerte  de  sus  padres.  Lázaro  nació  en  Betania,  al- 
dea no  muy  distante  de  Jerusalen,  y  era  tenido  en 
grande  estima  por  los  Judíos,  tanto  por  razón  de  su 
noble  linaje  como  por  sus  riquezas.  La  causa  del 
amor  especial  que  Jesucristo  tuvo  á  San  Lázaro  fué, 
según  los  Santos  Padres,  la  misma  por  la  cual  tuvo 
particular  cariño  al  Apóstol  San  Juan,  á  saber  su  cas- 
tidad. El  acontecimiento  más  memorable  de  la  vida 
de  San  Lázaro  fué  el  haber  sido  resucitado  por  el 
Señoi*,  acontecimiento  que  San  Juan  narra  con  todas 
sus  circunstancias  en  el  capítulo  XI  de  su  evangelio. 
Después  da  la  Eesurreccion  de  Nuestro  Señor.  Lá- 
zaro, que  con  su  vida  después  de  la  muerte  y  de  la 
sepultura  3ra  un  reproche  vivo  y  perenne  para  los 
crucificadores  de  Cristo,  fué  buscado  por  ellos  para 
darle  muerte;  y  hallándole  junto  con  otros  Cristianos 
en  Joppa,  ciudad  situada  en  la  orilla  del  mar,  los 
pusieron  á  todos  en  un  barco  viejo  y  abandonado  y 
los  lanzaron  á  la  mai',  seguros  de  que  habían  de  pe- 
recer. Pero  el  barco  fué  navegando  milagrosamente 
hasta  Marsella,  y  Lázaro,  que  habia  sido  consagrado 
Obispo  por  los  Apóstoles,  fundó  allí  una  iglesia  y 
convirtió  á  la  fé  á  muchos  gentiles.  Trabajó  unos 
treinta  años  y  murió  á  los  setenta  y  tres  de  su  edad, 
alcanzando,  como  so  supone,  la  corona  del  martirio. 
Se  ve  todavía  el  calabozo  donde  permaneció  preso 
por  largo  tiempo.  Su  cabeza  se  conserva  en  Marsella; 
el  resto  de  su  cuerpo  en  Autnn. 
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1.  Leemos  en  el  Philadelphia  Eecord  qwe,  á 
sa  vuelta  de  liorna,  el  Rnio.  Sr.  W.  O'líara, 
Obi.spo  de  Scrantou  (Pennsylvania),  pasíj  por 
Irlanda  y  fué  ú  vi.sitar  el  santuario  de  Knock. 
Predieando  en  su  Iglesia  de  Suranton  á  una  nu- 
mero.^ísíma  concurrencia  el  ilustre  Prelado  narró 
que  "antes  de  ir  á  la  capilla  (de  Knock)  hizo 
nna-  visifi  a]   Arzobispo  do  Tm.m,  Timo,  Re, 


McHale,  quien,  aunque  en  la  avanzada  edad  de 
más  de  90  años,  conserva  toda  la  claridad  de  su 
mente  y  el  vigor  de  su  entendimiento.  E-tando 
al  almuerzo  con  este  venerable  Pastor,  el  Obispo 
O'Hara  manifestó  su  intención  de  ir  u  Knock, 
pero  vio  que  el  Arzobispo  guardaba  cierta  re- 
serva sobre  aquel  asunto.  Ptompiendo  final- 
mente el  silencio,  dijo  que  hasta  ahora  no  se  le 
hablan  presentado  pruebas  evidentes  ni  en  pro 
ni  en  contra  de  las  apariciones.  Habia  nom- 
brado, sin  embargo,  una  comisión  eclesiástica 
para  everiguar  las  cosas,  y  la  comisión  no  habia 
acabado  sus  investigaciones.  En  Knock  el 
Obispo  quedó  profundamente  impresionado  por 
las  pruebas  de  devoción  y  fe  que  vio  allí.  Casi 
dos  mil  personas,  divididas  en  grupos  de  cin- 
cuenta, iban  en  procesiones  al  rededor  de  la 
modesta  capilla,  entraban  y  seguían  las  esta- 
ciones del  Yia  Crucis,  y  concluían  acercándose 
á  los  santos  sacramentos.  El  Obispo  dijo  que, 
cualquiera  que  sea  la  autenticidad  de  los  mila- 
gros, su  propia  impresión  al  presenciar  aquellas 
escenas  fué  que  Dios  tenia  preparadas  muchas 
bendiciones  para  la  Irlanda." 

¿No  es  de  admirar  y  venerar  la  prudencia  y  cir- 
cunspección sobrehumana  con  que  procede  en 
todo  la  Iglesia  Católica.  Todo  un  pueblo  está 
casi  enajenado  con  lo  que  parece  ser  una  mani- 
fiesta intervención  divina,  periódicos  que  nada 
creen  refieren  en  todos  sus  pormenores  aconte- 
cimientos tenidos  por  milagrosos;  un  Ministro 
Protestante  predica  que  "No  hay  que  negar,  en 
esta  generación,  hechos  tan  auténticos";  y  la  I- 
glesia  examina,  investiga,  y  entre  tanto  se  calla! 
Verdaderamente  los  que  la  acusan  de  fanatismo 
y  superstición  no  son  sino  la  ignorancia  ó  la 
maldad  personificadas.  Por  la  razón  de  lo  con- 
trario, cuando  la  Iglesia  ha  pronunciado  un 
fallo,  muy  temerario  ha  de  ser,  muy  presuntuoso 
e!  hombre  que  no  quiere  sometérsele.  Sabiendo 
con  qué  moderación,  con  qué  cautela  y  madurez 
procede  la  Iglesia  á  sus  juicios  formales,  solo 
puede  rechazarlos  una  ciega  obstinación,  una 
firroo;ancia  inexcusable. 


2.  Alguna  que  otra  falta,  imperfeccionó  peca- 
dillo  debe  haber  en  nuestro  gran  sistema  de  es- 
cuelas públicas,  cuando  vemos  que  sus  mismos 
apasionados  amigos  y  fautores  hallan  materia  de 
quejas  y  piden  reformas  como  las  siguientes: 

"1.  Abolir  todo  Superintendente    menos  dos. 

"2.  Abolir  todo  asistente  general. 

"3.  Abolir  todo  preceptor  especial. 

"4.  Abolir  todo  el  departamento  de  la  hara- 
ganería. 

'5.  Abolir  las  escuelas  de  color  (ó  para  los 
Negros  exclusive). 

"G.  Aholir  á  lo  menos  tres  escuelas  nocturnas 
gobro  Oí^di^  cuatro  cío  pr|í)«- -  quií'/ú  h  mus  graudo 
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engañifa  do  todo  el  sistema. 

"7.  i^bolir  el  buque-esmela  (the  school  shi^)J. 

"8.  Abolir  el  Colegio  ele  Nueva  York — em- 
buste de  marca  maj^or. 

"9.  No  tener  más  que  un  principal  para  cada 
escuela. 

"10.  No  usar  libros  de  texto  debajo  del 
quinto  grado,  excepto  los  libros  do  lectura." 

Ya  ven  ustedes  la  friolera  de  aboliciones  que 
pide  en  las  escuelas  públicas  de  Nueva  York 
"Uno  que  las  conoce,"  pues  así  se  firma  un 
corresponsal  del  /Sun  del  13  de  Noviembre. 

Dos  dias  después  el  mismo  diario  traia  otro 
comunicado  con  este  título:  "Reformar  las 
ESCUELAS  PÚBLICAS."  El  autor,  otro  pseudd- 
nimo,  aprueba  todo  el  catálogo  de  aboliciones  de 
su  predecesor;  dice,  sin  embargo,  que  este  ol- 
vidd  pedir  una  cosa,  á  saber  que  "una  comisión, 
formada  en  parte  de  mujeres,  y,  si  es  posible,  de 
carácter  rigurosamente  imparcial,  examine  la 
idoneidad  moral  de  cada  maestro  empleado 
ahora,  sea  principal  sea  otro  cualquiera,  á  fin  de 
echar  afuera  toda  persona  indigna,  sin  un  solo 
adarme  de  mal  entendida  misericordia."  Y  tal 
pesquisa  del  carácter  moral  de  maestros  y  prin- 
cipales, dice  este  caballero  que  es  muy  oportuna 
y  de  imprescindible  necesidad,  conociendo  él 
mismo  maestros  y  maestras  de  carácter  peor 
que  dudoso. 

No  habia  pasado  mucho  tiempo  y  leíamos  en 
otro  perio'dico  de  p^quellos  mismos  parajes  otra 
queja  ó  acusación.  Un  muchacho  pregunta  ásu 
maestra, — maestra  de  Historia  que  explicaba 
las  primeras  colonizaciones  de  Protestantes  y 
Catíjlicos  en  América, — preguntábale,  pues,  el 
muchacho:  "Maestra  ¿qué  diferencia  hay  entre 
los  Protestante  y  los  Católicos"?  Y  la  maestra 
de  Historia  contestaba  con  todo  el  imponente 
desparpajo  de  una  señora  doctora:  "Es  que 
los  Protestantes  admiten  toda  la  Biblia,  y  los 
Católicos  rechazan  algunos  libros  de  la  misma." 

Esto  sucedía  en  la  Nueva  Inglaterra!  Consué- 
lese Treínta-y- Cuatro  si  para  pedagogos  de  su 
escuela  de  Las  Cruces  no  se  le  ofreció  en  Nuevo 
Méjico  sino  un  hato  de  ignorantillos. 


3.  De  paso  ¿quién  nos  dará  noticias  del  inmortal 
"34"?  Desde  que  hubo  las  elecciones  no  le  he- 
mos vuelto  á  ver  por  acá. 
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4.  En  nuestro  artículo  de  la  semana  pasada 
sobre  Las  Contradicciones  del  Doctor  Tyncj, 
intentábamos  de  explicar  de  alguna  manera  el 
absurdo  proceder  de  aquel  doctor  en  teología, 
suponiendo  que  habría  dos  del  mismo  nombre, 
oficio  y  lugar,  y  que  uno  de  ellos  hablaría  el 
31  de  Octubre,  otro  el  21  de  Noviembre.  For- 
maraos  esta  hipdíosis  por  vor  quo  el  primero  do 


ellos  iba  con  el  apelativo  de  Júnior,  y  suponien- 
do que  el  segundo    seria    el  Sénior.     Pero  ¡oh 
vanas  conjeturas!    ¡oh   inútiles    esfuerzos!     La 
conciliación  es  imposible.     Otro   periódico   nos 
informa  que  si  faé  júnior  el  Dr.  Tyng  del  31  Oc- 
tubre fué   asimismo  júnior   el  Dr.  Tjmg  del  31 
Noviembre.     No   hay  pues    remedio.     La  con- 
tradicción es  de  todo  punto  inexcusable.  Con  todo 
nos  parece  haber  descubierto  al  menos  el  móvil 
secreto  del  orador,  es  decir  la  razón  por  que  quiso 
predicar  dos  sermones  tan  opuestos  y  contrarios. 
Hela  aquí,  cual  la  hallamos  en  el  Sun  de  Nueva 
York:     "Finalmente  el  Rev.  Dr.  Tyng  dijo  que 
aunque  él  habia  sido  llamado  por  los  diarios  un 
ecclesiastica.l  higof^  [á  causa  de  ísus  virulentas  in- 
vectivas contra  la  Iglesia  Romana]  "esto  estaba 
lejos  de  ser  verdad." — Ya  entendemos;  por  no 
parecer  bigot,  el  Doctor  quiso  más  bien    parecer 
falto  de  lógica,  inconsecuente.    Aliase  las  haya. 
Sobre  gustos  no  hay  disputas. 


5.  El  JVetü  Mexican  del  29  Nov.  duda  todavía 
si  Yictorio  fué  verdaderamente  muerto  por  las 
tropas  de  Méjico  o  vive  aun.  La  razón  de  su 
duda  es  que  hay  todavía  Lidios  en  el  campo; 
pero,  mientras  no  se  pruebe  que  estos  están  ca- 
pitaneados por  el  mismo  caudillo  Yictorio,  hay 
más  razones  de  creer  en  la  muerte  que  en  la 
vida  del  mismo.  Estas  razones  las  hallamos  en 
nuestro  colega  de  Paso  del  Norte,  El  Progre- 
sista, que  respondiendo  á  nuestra  pregunta  del 
13  de  Noviembre:  "¿Está  muerto  ó  vive  aun" 
(el  afamado  Indio)?  dice: 

"Estimable  colega:  la  muerte  del  Cabecilla 
Yictorio  es  tan  ciei-ta  como  que  nosotros  vivi- 
mos; tal  vez  por  que  este  acontecimiento  nota- 
ble tuvo  lugar  en  Méjico,  algunas  personas  de 
las  que  no  son  muy  devotas  de  nuestra  raza, 
propalan  especies  mal  intencionadas  y  se  per- 
miten dudarlo,  pero  el  cadáver  del  famoso  in- 
dio fué  identificado  por  los  mismos  cautivos  que 
se  tomaron  en  'Tres  Castillos,'  y  muchas  de 
las  prendas  que  le  pertenecieron,  fueron  repar- 
tidas entre  los  vencedores.     Conste." 
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G.  Nuevo  Méjico  hállase  infestado  de  bando- 
leros! Tanto  como  hemos  gritado  contra  los 
Bárbaros,  los  Indios,  y  ahora  vernos  casi  ro- 
deados de  salteadores  y  forajidos  civilizados, 
edMcados!  Una  gavilla  de  ladrones  ha  puesto 
su  manida  en  Los  Portales,  localidad  que  nues- 
tros periódicos  no  saben  en  qué  condado  cae, 
pero  que  el  mapa  de  Nuevo  Méjico  pone  evi^ 
dentemcnte  en  el  Condado  de  Lincoln.  AUf 
con  armas  y  municiones  para  bastarles  por  largq 
tiempo,  y  atrincherados  entre  rocas  3^  peñascos  in- 
expugnables, unos  40  hombres,  son  el  terror  da 
las  regiones  de  Pecos,  de  White  Oaks,  do  Yo^\ 
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Sumner,  de  toda  la  comarca  vecina.     "Billy  the 
Kid,"  Dave  Ruterbaugb,  Charlie  Boudre  y  otros 
facinerosos  de  no  menos  nombradla,  escapados 
de  las  galeras   y  de  la  horca,  heces  de  la  socie- 
dad, son  los  que  figuran  en  primera  linea  en  esa 
covacha  de  asesinos,  y  dicen  que  por  allá  fuese 
también  el  J.  J.  Webb,  el  homicida  que  se  eva- 
did de  la  cárcel  de  Las  Vegas.     Toda  tentativa 
de  desalojarlos  de  su  guarida  será  inútil  hasta 
que  no  se  organice  una  fuerza  considerable  de 
ciudadanos  bien  decididos  y  valerosos.     Pero 
triste  condición  es  esta  que  los  hombres  de  bien 
deban  interrumpir  sus  negocios,  é  ir  á  arrostrar 
la  muerte,  por  reprimir  la  audacia  de  unos  ban- 
didos desalmados  contra  los  cuales  nada  puede 
el  poder  público.     Tenemos  tanto  Fuerte  militar 
en  Nuevo  Méjico.     ¿Para  qué?    Si  nos  molestan 
los  Indios,  los  soldados  no  se  mueven;  han  de 
venir  antes  las  drdenes  del  Gobierno   Federal; 
y  estas  drdenes  vienen  cuando  ya  todo  es  es- 
trago  y  asolamiento    en  derredor  nuestro.     Si 
nos  infestan    los    Blancos,    los  soldados   no   se 
pueden  mover  tampoco,  por  la  misma  razón.     A 
estas   condiciones   es    muy  duro  ser  Territorio. 
Unos  ciudadanos  del  Condado  de  Lincoln  inten- 
taron arremeter  á  los  bandoleros,  pero  con  éxito 
muy  infeliz.     Y  entre    tanto  esos  infames  sal- 
teadores roban  y  matan  y  saquean  á  su  antojo. 
¡Educad,    educad;   enseñad    á   leer,    escribir   y 
contar,  y  ya  no  habrá  crímenes  y  maldades  en 
el  mundo!     Ya  lo  vemos! 


7.  El  señor  Abogado,  6  sea  Nuevo  Méjico 
Ahogado  Cristiano  piensa  que  es  mucho  más  có- 
modo callarse  que  hablar,  no  solamente  acerca 
de  los  puntos  doctrinales,  sino  también  acerca 
de  los  hochos.  Invidentemente  la  discusión  le 
causa  temor.  Ni  una  palabra,  en  el  número 
de  Noviembre,  sobre  la  famosa  Luisa  Cedillo.* 
¿Co'mo  anduvo  aquel  negocio?  ¿"fíabia  venido 
hacerce  una  Protestante,"  o  no? — Silencio:  'foX 
es  la  contestación.  Ya;  porque,  si  hablamos, 
podria  salir  á  luz  la  verdadera  historia,  y  en- 
tonces ¡ay  del  Ahorjado  y  de  sus  causas!  Mas 
callando,  podrá  creerse  que  no  hacemos  maldito 
el  caso  de  los  dicterios  de  la  fanática  Remata  Ca- 
tólica; más  vale,  pues,  la  contestación  de  un  si- 
lencioso desden.  ¡Bravo,  señor  Ahogado!  Cuida- 
do, empero  con  darnos  otra  vez  gato  por  liebre, 
por(|ue  no  faltaría  quien  os  sacara  á  relucir  los 
trapillos. 

¿Y  cómo  estuvo  el  otro  negocio  entre  Lutero 
y  León  XI?  A  ver,  á  ver:  nosotros  pensábamos 
que  se  llamaba  León  X  el  Papa  á  quien  el  hipó- 
crita Lutero  escribía:  "Vivificad,  matad,  admi- 
tid, rechazad,  aprobad,  desaprobad,  vuestra  voz 
es  la  voz  de  Cristo  que  descansa  en  vos,  que  ha- 
bla por  vnestrí^  boca.  Si  merezco  morir,  mofiré 
gustoso," 


En  cuanto  á  las  opiniones  del  Abogado  y  de  su 
Monsieur  de  Pressense  sobre  los  jesuítas,  que 
son  unos  tales  y  unos  cuales,  y  que  hicieron 
esto,  estotro  y  aquello,  le  permitiremos  pensó- 
lo que  desee:  al  cabo  sabemos  muy  bien  cuanto 
se  cuidan  de  la  verdad  histórica  el  Ahogado,  su 
Doctor  Pressense,  y,  hechas  las  debidas  excep- 
ciones, toda  la  numerosa  progenie  del  grande 
impostor  de  Wittemberg. 


8.  En  un  Colegio  dirigido  por  unos  Religio- 
sos, un  muchachito  de  diez  años  de  edad,  y  Pro- 
testante, hablaba  con  uno  de  los  directores  y  le 
preguntaba  con  todo  su  candor:  "Padre,  uste- 
des no  se  casan:  porqué?  qué  significa  eso?" — 
"Mira,  hijo  mió,"  contestaba  el  sacerdote,  "¿ves 
cuantos  Padres  hay  en  esta  casa?  Si  cada  uno 
tuviese  mujer  ¿piensas  que  podrían  vivir  todos 
juntos  aquí,  y  ocuparse  en  vuestra  educación 
tan  libres  de  todo  estorbo  como  lo  hacen  ahora"? 
El  niño  no  pudo  menos  de  responder  que  "No." 
"Y  ¿te  parece,"  continuó  el  Padre,  "que  habría 
paz  y  sosiego  en  este  Colegio,  ó  habría  una  pe- 
lea todos  los  días?" — ¡"Una  pelea"!  replicó  el 
jovencito;  "con  tantas  mujeres  encasa,  habría 
por  lo  menos  cuatro  ó  cinco  peleas  al  día."  No 
podía  alcanzar  más  que  eso  el  pequeño  Protes- 
tante; pero  con  eso  solo  confirmaba  cuan  ver- 
dad es  que  muchas  cosas,  escondidas  á  los  ojos 
de  los  prudentes  y  sabios  del  mundo,  las  revela 
Dios  á  los  pequeñuelos. 
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9.  El  Vol.  VI  del  Bevoelkerung  der  Erde  áQ 
Behm  y  Wagner,  publicado  recientemente,  con- 
tiene una  gran  cantidad  de  noticias  bien  digeri- 
das sobre  el  área  y  la  población  de  las  diferen- 
tes regiones  del  mundo.  Las  áreas  de  Europa, 
África,  América,  Austria,  Polinesia  y  las  regio- 
nes Polares  han  sido  computadas  de  nuevo  dili- 
gentemente, y  como  los  resultados  difieren  en 
muchos  casos  de  las  estadísticas  consignadas  or- 
dinariamente en  nuestros  manuales,  damos  un 
extracto  de  estas  nuevas  cifras: 


Área  en  millas  cuadradas  Habitantes 

Europa  (excluyendo  Islauda  y  Nueva  Zemlia) 3,749,203  3T  5, 929, 000 

Asía 17,209,806  831,707.000 

África 11,. '548. 355  205,679,000 

América 14,822,471  95,495,500 

Australia  y  Polinesia 3,457,126  4,031,000 

Regiones  Polares 1,745,373  82,000 

Total 52,  532,394  1,455,923,500 

Si  estas  cifras  son  correctas,  el  océano  cubre 
144,364,860  millas  cuadradas,  ó  73:31  por 
ciento  de  la  superficie  de  la  tierra.  Las  ciuda- 
des más  populosas  del  mundo  son  Londres  (3, 
630,000),  París  (1.988,806),  Nueva  York  (con 
sus  arrabales,  1,890,000),  Cantón  (1,500,000), 
Berlín  (1,002,008),  Viena  (l,020,770).-r.S'acn^ 
iifiG  American ^ 
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Ei  Mesías  següii  la  profecía  íle  Isaías. 

I. 

El  Redentor  prometido  á  nuestros  primeros 
padres  prevaricadores,  muchos  siglos  antes  de 
su  venida,  entre  las  sombras  del  misterio  y  del 
arcano,  se  nos  anuncia  por  el  profeta  Isaías  sin 
velo   de   símbolos  o  figuras,   cuando  dice- — Nos 

HA  NACIDO  UN  NIÑO — (ÍX.   6.) 

¿Y  qué  novedad  presenta  ese  anuncio,  donde 
los  nacidos  se  suceden  sin  interrupción  unos  á 
otros,  como  se  suceden  los  muertos? 

No,  ese  recien  nacido,  que  nos  anuncia  el  pro- 
feta en  son  de  triunfo,  no  es  de  la  raza  común 
de  los  nacidos,  es  un  Dios:  el  profeta  nos  lo  dice 
á  renglón  seguido — Nos  lia  nacido  au  niño;  y  se 
nos  ha  dado  un  hijo,  el  cual  lleva  sobre  sus 
hombros  el  principado,  y  será  llamado  el  Ad- 
mirable, el  Consejero,  Dios,  el  Fuerte,  el  Padre 
del  siglo  venidero,  el  Príncipe  de  la  paz. 

Es  preciso  correr  los  ojos  á  la  luz  del  dia  para 
no  ver  anunciado  en  ese  lugar  por  el  profeta  el 
Mesías.  Y  así  es  preciso  que  hagan  cuantos 
desconocen  6  ungen  desconocer  el  indubitado 
valor  de  esta  profecía. 

¿A  quién  podrán  convenir,  si  no  es  al  Dios- 
Mesías,  aquellos  elogios,  que  aquí  le  da  el  pro- 
feta? 

Un  niño  que  lleva  sobre  sus  hombros  el  prin- 
cipado, ó  sea  la  divisa  de  su  reino  ¿no  es  acaso 
el  Cristo,  que  lleva  sobre  sus  hombros  la  Cruz, 
divisa  de  su  reino  y  dominación,  con  la  que  ha- 
bía de  dominar  todo  el  mundo?  Así  lo  explican 
los  Santos  Padres  de  la  Iglesia.  El  mismo 
Isaías  en  el  Cap.  Lili  del  libro  de  sus  profecías 
nos  describe  la  pasión  del  Cristo,  que  toda  hace 
consistir  en  la  pesada  carga  de  nuestras  culpas, 
representada  por  la  Cruz,  carga  que  echó  sobre 
sus  hombros  para  librar  al  hombre  culpable. — 
El  mismo  tomd  sobre  sí  nuestras  dolencias,  y 
cargó  con  nuestras  penalidades.  .  .  .Todos  noso- 
tros, como  ovejas,  anduvimos  descarriados:  y  el 
Señor  ha  cargado  sobre  sus  es))aldas  las  iniqui- 
dades de  todos  nosotros  (Lili.  4,  6.) — Así  po- 
dríamos traer  otros  muchos  lugares  de  las  Sagra- 
das Escrituras,  que  ó  con  palabras  ó  con  figuras 
aluden  á  esta  divisa  de  rey,  que  el  Mesías  habia 
de  llevar  sobre  sus  hombros. 

Igualmente  es  llamado  este  niño  el  Admirable, 
el  CoNSEJKRO,  Dios. 

Sin  ahondar  en  los  dos  títulos  de  admirable  y 
consejero  ¿quién  no  ve  que  el  de  Dios  solo  puede 
convenir  al  Alesías,  á  quien  llama  en  el  capítulo 
VI [  Emmanuel,  ó  sea  Dios  con  nosotros,  y  cuya 
generación  admira  como  inefable  (LILI.  8.)? 
Solo  ese  nombre  basta  para  hacernos  distinguir 
en  ese  niño  recién  nacido  al  Mesías. 

¡Cómo  se  ciegan  voluntariamente  aquellos  Ju- 
díos é  incrédulos  que  en  esta  página  sublime  de 

los  vaticinios  do  Isaías  uo  quiere»  yer  wiís  qiio 


un    hecho  ordinario  del  nacimiento  de  un  niño, 
aunque  real,  pero  sin  relación  alguna  al  Mesías! 

Y  hacen  suposiciones  gratuitas,  cuando  ven 
que  no  les  vale  hacer  mentir  á  la  historia.  Ti- 
nos dicen  que  el  profeta  hacia  alusión  al  hijo  de 
Acaz — ¿Cómo  es  posible,  responden  los  escri- 
tores católicos,  que  Isaías  profetice  el  futuro 
nacimiento  de  Ezequías,  hijo  de  Acaz,  cuando 
este  habia  nacido  ya? — Otros  entonces  se  re- 
plegan  ,y  dicen  que  el  profeta  entendia  hablar 
de  otro  hijo  suyo.  La  cual  suposición  no  solo 
es  gratuita,  mas  también  inverosímil,  incoheren- 
te, absurda. 

El  profeta  anuncia  á  un  futuro  rey  incompara- 
ble, quien  entre  otros  nombres,  tendrá  también 
el  de  Dios:  será  un  Rey-Dios.  Será  el  Fuerte 
por  excelencia.  Será  el  Padre  del  siglo  veni- 
dero, ó  sea  de  otros  tiempos  mejores  y  más  feli- 
ces, del  tiempo  de  la  Redención.  Será  el  Prín- 
cipe DE  la  Paz,  de  aquella  paz,  que  concillará 
entre  Dios  y  los  hombres  la  gracia  del  Redentor. 

Y  el  profeta  se  extiende  con  su  vaticinio  á 
contar  las  glorias  del  Rey-Mesías  y  dice  que — 
Su  imperio  será  amplificado,  y  la  paz  no  tendrá 
fin;  sentaráse  sobre  el  solio  de  David,  y  poseerá 
su  reino  para  afianzarle  y  consolidarle,  haciendo 
reinar  la  equidad  y  la  justicia  desde  ahora  y 
para  siempre. 

Esas  glorias  solo  al  Mesías  pueden  adjudi- 
carse, y  no  á  rey  alguno  del  Pueblo  escojido. 
Porque  ¿quiéa  de  ellos  ha  extendido  ó  amplifica- 
do su  reino  más  allá  de  los  estrechos  límites  de 
Judá  é  Israel?  ¿Quién  de  ellos  ha  disfrutado  de 
una  paz  sin  término?  ¿Quién  ha  afianzado  y 
consolidado  el  solio  de  David?  ¿Quién  ha  hecho 
reinar  la  justicia  para  siempre? 

Mas,  sí,  el  Mesías  ha  extendido  su  imperio 
sobre  toda  la  tierra:  porque  su  reino  es  su 
Iglesia,  que  domina  ya  en  todas  partes.  El  nos 
ha  conquistado  la  paz  con  Dios,  la  cual  no  tendrá 
fin:  porque  el  Cristo  con  el  sacrificio  del  Calva- 
rio, reconcilió  al  hombre  con  Dios,  y  formó  la 
Iglesia,  su  esposa  indivisible.  El  se  ha  sentado 
soSre  el  solio  de  David,  como  su  único  y  legí- 
timo heredero,  según  la  carne;  y  le  ha  consoli- 
dado para  siempre,  porque  sus  enemigos,  repre- 
sentados por  las  Puertas  del  Injierno,  nunca  pre- 
valecerán contra  su  reino,  ó  sea  la  Iglesia.  Y 
él  finalmente  ha  hecho  reinar  la  equidad  y  la 
justicia  sempiterna,  porque  la  santidad  de  su 
Iglesia  no  tendrá  por  término  el  tiempo,  mas 
durará  tanto  como  la  eternidad. 

Los  Judíos  ó  deben  suponer  falsos  á  sus  pro- 
fetas, ó  persuadirse  que  tales  profecías,  como  las 
que  vamos  examinando,  solo  se  refieren  al  Me- 
sías y  á  su  reino,  no  temporal  y  ruidoso,  sino 
espiritual  y  pacífico. 

Si  Isaías  no  vaticinó  al  Mesías  en  los  lugares 
indicados,  sino  á  tal  ó  cual  otro  rey,  como  á  un 
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¿Cümo  podrán  comprenderse  aquellos  títulos  de 
Admirable,  Consejero,  Dios,  Fuerte,  Padre  del 
siglo  venidero,  Príncipe  de  la  paz?  ¿Y  dónde 
está  el  imperio  amplificado,  ddnde  la  paz  que  no 
tendrá  fin,  donde  el  reino  consolidado,  ddnde 
la  justicia  sempiterna? 

En  el  capítulo  Vil  del  libro  del  mismo  Isaías, 
se  nos  da  otro  argumento  para  confirmar  más  y 
más  el  sentido  genuino  de  la  profecía  sobre  el 
Mesías.  Pues  reinando  Acaz  en  Judá,  se  coli- 
garon contra  él  los  reyes  de  Siria  y  de  Israel, 
para  destruir  su  dinastía,  y  poner  por  rey  al 
hijo  de  Tabeel.  Estos  designios  no  podian  me- 
nos de  agitar  el  corazón  de  Acaz:  y  así  dice  el 
sagrado  texto — y  conmovidse  el  corazón  de 
Acaz,  y  el  de  su  pueblo,  á  la  manera  que  se 
agitan  los  árboles  en  los  bosques  con  el  ímpetu 
del  viento — Entanto  Dios  envía  á  Isaías  para 
que  asegure  al  rey  Acaz,  que  no  tendrá  efecto 
el  designio  de  sus  enemigos,  y  que  estos  á  los 
pocos  años  serán  destruidos.  Además  Dios 
autoriza  al  profeta  para  hacer  un  prodigio  á  pe- 
tición del  mismo  Acaz,  á  fin  de  que  no  dudase 
de  la  protección  divina.  Cumple  Isaías  con  el 
encargo:  mas  el  impío  é  hipócrita  Acaz  rehusa 
tentar  á  Dios  con  pedirle  un  milagro.  Irritado 
el  profeta  con  la  hipocresía  del  Rey,  apela  á  la 
promesa  tradicional  del  nacimiento  prodigioso 
del  Mesías,  y  asegura  á  la  casa  de  David  la  pro- 
tección del  Señor,  proclamando  profé  ticamente, 
á  la  vez  la  virginidad  de  la  Madre  y  la  divinidad 
del  Hijo  con  aquellas  célebres  palabras — He  aquí 
que  la  Virgen  concebirá  y  dará  á  luz  un  hijo,  que 
se  llamará  Emmanuel  ó  sea  Dios  con  nosotros. 

Cuan  neciamente  llaman  absurda  esta  inter- 
pretación católica  ciertos  incrédulos  modernos, 
es  más  que  evidente.  Porque  en  primer  lugar 
en  vano  se  esfuerzan  á  quitar  su  sentido  legí- 
timo á  la  palabra  hebrea  que  la  Vulgata  traduce 
por  Virgen.  Segundo  ¿cómo  un  niño,  que  no 
sea  Dios,  podrá  llamársele  Dios  con  nosotros? 
En  fin,  después  que  el  profeta  ha  prometido 
grandes  prodigios  á  elección  de  Acaz  y  que  este 
ha  rehusado,  sea  por  hipocresía,  sea  por  un  ver- 
dadero respeto:  después  que  el  profeta  con  mag- 
nífico exordio  se  dispone  á  anunciar  el  mayor 
de  los  prodigios,  acabaría  (según  esos  incrédulos) 
con  decirnos  que  una  mujer  daría  á  luz  á  un 
niño,  cuya  tierna  edad  señalaría  la  época  de  la 
ruina  de  sus  enemigos.  ¡Hé  ahí  la  sabiduría  ra- 
cionalística!  Interpretaciones  son  esas  no  solo 
absurdas,  sino  más  que  ridiculas.  Aquí  vendría 
bien  aquel  Parturient  montes — ¡El  gran  prodigio 
para  dar  seguridad  al  rey  Acaz,  agitado  por  el 
temor  de  que  su  cetro  real  pase  á  otra  dinastía, 
consistiría  en  el  parto  anunciado  de  una  mujer, 
y  en  la  promesa  del  profeta,  que  á  los  pocos  años 
de  nacido  aquel  niño  Acaz  vería  destruidos 
sus  enemigos,     ¡Isaías    promete   prodigios,    no 
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la  casa  de  David:  mas,  según  la  explicación  in- 
crédula, el  profeta,  después  de  haber  prome- 
tido obras  maravillosas,  se  saldría  con  solo 
buenas  palabras.  ¡lié  ahí  las  luces  de  la  mo- 
derna sabiduría,  orgullosa  ante  la  ignorancia  de 
la  Edad  Media! 

El  mismo  pues  Rosenmüller,  en  la  segunda 
edición  de  sus  Comentarios  sobre  Isaías,  no 
puede  mencs  de  confesar  que — El  Emmanuel,  de 
que  se  hace  mención  en  el  Cap.  VIL  no  puede 
ser  el  hijo  del  profeta,  mas  el  verdadero  Dios, 
engendrado  railsgrosaraeote  de  una  Madre- 
Virgen. 

No  hay  pues  la  menor  duda  que  sea  el  Me- 
sías prometido  aquel  niño,  de  que  hace  mención 
Isaías,  cuando  nos  'dice — Nos   ha  nacido  uisr 

NIÑO. 


La  verdad  del  Diluvio  Universal. 

I. 

Como  lo  tenemos  prometido  á  nuestros  lecto- 
res desde  el  No.  46  de  la  Revista,  comenzamos 
á  tratar  del  Diluvio  universal.  A  algunos  pa- 
recerá tal  vez  extraño  nuestro  intento;  y  qui- 
zás preguntarán:  ¿cuál  interés  puede  haber  eu 
llamar  la  atención  de  los  lectores  de  la  Revista 
sobre  una  historia  tan  remota,  como  la  del  di- 
luvio? Qué  ha  de  ver  eso  con  el  bienestar  reli- 
gioso, ó  la  instrucción  del  pueblo  de  este  Terri- 
torio? Esta  historia  del  Diluvio  tiene  una  ínti- 
ma conexión  con  la  religión  y  con  la  ciencia;  en 
tanto  que  no  es  posible  llamarla  en  duda,  sin  a- 
tacar  la  veracidad  de  la  historia  bíblica  y  la  fé 
católica  de  una  parte,  y  de  otra  sin  sacudir  los 
fundamentos  de  la  historia  profana  y  los  princi- 
pios de  las  ciencias  naturales.  La  cual  cone- 
xión no  se  manifiesta  por  cierto  al  que  da  una 
ojeada  al  asunto  superficialmente,  y  como  de 
carrera:  y,  por  lo  tanto,  es  de  temer,  que  alguno 
de  nuestros  Católicos  se  deje  llevar  á  pernicio- 
sas consecuencias  eu  contra  de  su  fé,  prestando 
oído  á  las  objeciones  importunas,  que  los  incré- 
dulos levantan  contra  la  verdad  y  la  posibilidad 
del  diluvio.  Y  por  lo  mismo,  muestran  una  ins- 
trucción muy  superficial,  ó  mas  bien  una  igno- 
rancia muy  superior  aquellos  doctorazos,  que 
abusando  de  la  escasez  de  doctrina  de  sus  oyen- 
tes, han  ido  diseminando  sus  dudas  acerca  de  un 
punto  tan  importante  de  la  historia:  no  reparan- 
do en  que,  si  no  ha  habido  ese  eatacli.^mo  uni- 
versal de  la  tierra,  ya  la  historia  do  las  naciones 
quedara  un  caos  inexplicable,  y  las  ciencias  na- 
turales fueran  un  laberinto,  peor  del  que  ellos 
traen  en  su  cabeza.  El  interés  pues  de  la  reli- 
gión y  de  la  sólida  y  verdadera  instrucción  nos 
mueven  á  tratar  este  asunto,  y  á  poner  en  cloro 
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fana,  y  la  fé  se  hermane  con  la  ciencia  sobre 
este  aconteciiüiento  de  tanto  interés  para  la  hu- 
mana familia. 

Cuando  se  tratare  de  una  historia  apoyada 
sobre  documentos  de  una  autoridad  meramente 
humana,  el  que,  para  hacer  alarde  de  criticismo, 
quisiese  meterse  -1  opositor,  está  espuesto  á  in- 
currir la  tacha  de  inconsiderado  y  testarudo, 
con  tanta  más  razón,  cuanto  más  respetables 
son  los  fundamentos  sobre  los  cuales  estriba  la 
historia  que  impugna.  Pero  cuando  se  habla  de 
la  historia  del  diluvio  universal,  es  preciso  reco- 
nocer que  la  cosa  va  de  otra  manera.  Como  se 
apoya  evidentemente  sobre  la  autoridad  infali- 
ble de  la  Divina  Escritura,  el  católico  que  se  a- 
treviera  á  dudar  de  ella,  ó  censurarla,  faltaría 
gravemente  á  las  obligaciones  que  su  fé  le  impo- 
ne. Porqué  ¿quién  puede  ignorar  que  la  relación 
de  tan  funesto  acontecimiento  se  halla  registra- 
da en  las  primeras  páginas  de  la  Biblia,  en  los 
capítulos,  sexto,  séptimo  y  octavo  del  Génesis? 
¿Quién  no  sabe,  como  allí  mismo  están  descri- 
tas las  principales  circunstancias,  que  lo  acom- 
pañaron? A  saber,  cuál  fué  la  causa  de  tal  cas- 
tigo, esto  es  la  universal  corrupción  de  los  hom- 
bres, que  excitó  la  indignación  y  la  venganza 
divina  en  contra  de  todos:  lo  horroroso  del 
castigo,  cuando  se  juntaron,  en  una  inundación 
espantosísima,  las  aguas,  que  á  torrentes  caian 
del  cielo,  con  las  que  sallan  de  los  abismos  de 
la  tierra  y  de  la  mar;  é  invadiendo  y  abatiendo 
tierras,  animales,  hombres  y  todo,  crecieron  fu- 
riosamente, hasta  sobrepujar  la  cumbre  de  los  al- 
tos montes:  la  universalidad  del  castigo,  el  cual 
acabd  con  los  vivientes  de  la  tierra,  con  todos 
los  hombres,  con  sus  obras,  y  hasta  con  los  a- 
iiimales  destinados  á  su  servicio:  la  misericor- 
diosa preservación  del  patriarca  Noé,  con  otras 
siete  personas  de  su  familia  ,  y  con  los  animales 
destinados  á  perpetuar  las  especies  en  la  tierra: 
y  por  último  la  manera  de  esta  preservación, 
que  fué  ¡nediantc  el  arca  do  Noé,  la  cual,  onde- 
ando sobre  las  aguas  furiosas,  simbolizaba  la 
misericordia  entre  el  furor  de  la  justicia;  y  la 
protección  prodigada  á  los  pocos  temerosos  de 
Dios,  entre  la  terrible  destrucción  de  la  masa  de 
los  vivientes  corrompida  y  pecadora.  Ahora 
bien,  contra  esta  historia  referida  en  la  Biblia,  6 
contra  alguna  do  sus  [)rincipales  circunstancias, 
¿podrá  un  católico  mí;türse  á  impugnador,  6  al 
menos  á  censor,  salva  su  fé  y  salvo  el  profundo 
respeto  debido  á  la  suprema  autoridad  de  las 
páginas  inspiradlas?  ¿Podrá,  por  ejemplo,  afir- 
mar que  no  habia  de  haber  en  el  mundo  tanta 
agua,  como  era  necesaria  para  una  inundación 
tm  colosal;  que  no  podia  en  el  arca  caber  tanto 
animal,  como  se  dice  en  la  narración  mosaica; 
que  no  se  comprende  cómo  pudiera  quedar  sal- 
va el  arca  eu  aquel  universal  trastorno  do  los  C' 
lementos;  podrá  decimos,  levantar  sus  dudas,  y 


manifestar  su  opinión  en  contra,  sin  dar  un  7nen- 
tís  al  sagrado  Historiador,  ó  mas  bien  al  Espí- 
ritu Santo  que  le  asistió  en  su  obra? 

Mucho  más  que  esta  mosaica  narración  del  di- 
luvio no  ha  quedado  tan  solo  aislada  y  arrinco- 
nada, diremos  así,  en  los  primeros  capítulos  de 
la  Biblia:  antes  bien  se  halla  repetida  y  confir- 
mada en  los  libros  del  Viejo  y  del  Nuevo  Tes- 
tamento. Como  aquel  cataclismo  universal  fué 
una  terrible  muestra  del  rigor  de  la  divina  justi- 
cia contra  los  malvados,  y  una  prueba  irrefra- 
gable de  la  paterna  misericordia  de  Dios  para 
con  los  buenos,  el  Espíritu  Santo  ha  querido  re- 
novar frecuentemente  su  memoria  en  las  pági- 
nas sagradas,  para  escarmiento  de  los  unos  y 
para  aliento  y  consuelo  de  los  otros.  Así  los 
varones  inspirados  del  antiguo  Testamento,  los 
Apóstoles  en  sus  cartas,  y  el  mismo  Cristo  Nues- 
tro Señor  en  los  Santos  Evangelios,  recuerdan 
los  puntos  principales  de  aquella  historia,  pon- 
deran sus  circunstancias,  y  la  toman  por  sujeto 
de  sus  predicacione:s  No  temas,  decía  Dios  por 
boca  del  profeta  Isaías  á  la  nueva  Jerusalen, 
haré  contigo  una  alianza  de  paz,  como  la  hice  en 
los  dias  de  Noé,  á  quien  juré  que  no  derramaría 
mas  las  aguas  del  diluvio  sobre  la  tierra  (Is.  LIY, 
7.).  Así  en  la  Sabiduría  se  pondera  el  exceso 
del  fratricidio  de  Cain,  porque  con  su  escándalo 
fué  causa  de  la  común  perversión,  y  de  que  por 
eso  las  aguas  del  diluvio  anegaran  la  tierra;  y  se 
añade,  que  la  Sabiduría  puso  remedio,  conducien- 
do al  justo  Noé  en  un  leño  despreciable  (Sabid,  X. 
4.).  En  las  cuales  palabras  es  digno  de  adver- 
tirse, como  el  Espíritu  Santo  haya  casi  preve- 
nido la  objeción  de  los  incrédulos,  afirmando 
que  aquel  leño  del  arca,  frágil  y  despreciable,  se- 
gún las  cortas  ideas  de  la  humana  sabiduría, 
llegó  sin  embargo  á  salvarse,  entre  la  furia  de 
las  aguas  tempestuosas,  porque  conducido  por 
aquella  Sabiduría,  que  todo  lo  sabe  y  todo  lo  pue- 
de. Sobre  esta  misma  historia  del  diluvio  llama 
la  atención  de  los  primeros  Cristianos  convertidos 
del  judaismo  el  Apóstol  San  Pablo,  ponderando 
la  fé  constante  del  patriarca  Noé,  que  solo  cre- 
yó en  la  palabra  de  Dios,  que  habia  amenazado 
el  castigo,  y  así  con  temor  fué  construyendo  el 
arca,  para  salvación  de  su  familia  (Hebr.  XI.  7.). 
Y  el  Eclesiástico  quiere  considerar  más  bien  la 
justicia  y  virtud  de  aquel  santo  varón,  el  cual 
vino  á  ser  instrumento  de  reconciliación  en  el  tiem- 
po de  la  ira,  y  por  eso  fué  dejado  un  resto  de  vi- 
vientes en  la  tierra  cuando  vino  el  diluvio,  y  \e  fué 
hecha  aquella  promesa  sempiterna,  según  la  cual 
no  pueden  ser  destruidos  por  otro  diluvio  todos  los 
mortales  (Ecli.  XLIV,  17,  18.  19.).  De  su  par- 
te el  Apóstol  San  Pedro  se  admira  de  la  necia 
incredulidad  y  ciega  obstinación  de  los  vivien- 
tes de  aquel  tiempo,  mandóles  estaba  esperando 
íi 'penitencia  la  larga  pjaciencia  de  Dios,  en  los  dias 
de  Noé  alfabrwmt  gI  aroa;  j  por  lo  tanto  todoa 
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bre  la  creación  y  el  diluvio,  los  patriarcas  y  los 
profetas,  la  fé  y  la  predicación  con  la  misma  al- 
tanería, con  la-  cual  saben  sentenciar  sobre  la 
cria  de  ganado  de  raza  mejorada,  o  la  siembra 
de  trigo  sonoreño  6  del  de  siete  espigas.  ¿Y  qué 
muestra  tan  estólido  atrevimiento,  sino  el  ha- 
berse desconocido  del  todo  la  altísima  dignidad 
de  los  libros  inspirados?  ¿Y  quién  tendrá  la 
culpa  de  tan  sacrilego  desprecio,  sino  aquellos 
que  tan  ciegamente  porfían  en  esparcir  sus  Bi- 
blias entre  la  muchedumbre?  Cuando  á  la  lec- 
tura de  las  Escrituras  se  llevare  una  sdlida  ins- 
trucción, acompañada  con  la  cristiana  humildad; 
cuando  la  oración,  el  ayuno,  la  meditación  abrie- 
ran el  camino  á  su  inteligencia;  cuando  se  leye- 
ran en  el  recogimiento  de  un  corazón  deseoso 
del  propio  aprovechamiento:  eso  sí  seria  tratar- 
las con  aquel  aprecio  que  se  les  debe,  por  ser 
libro  inspirado:  y  tal  lectura  no  podría  menos 
de  conciliar  el  más  profundo  respeto  á  la  pala- 
bra divina,  y  producir  los  más  saludables  frutos 
en  el  atento  lector. 

Mas  semejantes  disposiciones  ¿en  quién  se  ha- 
llarán? ¿Es  de  presumir  que  se  hallen  en  la  mu- 
chedumbre? ¿Cual  fruto  pues  habia  de  esperar- 
se cuando  aquel  libro  divino  cayera  en  las  ma- 
nos de  uno  de  los  tantos,  como  los  hay  en  el 
mundo,  disipados,  ignorantes,  ufanos,  entrega- 
dos á  los  goces  de  la  vida,  á  la  ambición  de  los 
partidos,  al  interés  del -dinero?  ¿Y  será  de  ad- 
mirar que  leído  sin  ninguna  disposición,  haya 
dado  más  bien  margen  á  dudas,  á  contiendas,  á 
escándalos  y  al  más  funesto  de  todos,  que  es  la 
apostasía;  y  que  ;  desconociéndose  su  divina 
autoridad  por  muchos  de  esos  lectores  no  haya 
merecido  ni  aquellos  miramientos  con  los  cuales 
se  tratan  los  versos  de  Hesiodo,  6  los  tratados 
de  Confucio  ú  otro  cualquiera  de  los  libros  déla 
antigüedad?  De  lo  cual  tenemos  una  prueba 
en  el  asunto,  que  ahora  nos  ocupa  de  la  narra- 
ción mosaica  del  diluvio  universal.  Porque  es 
cierto,  que  si  esta  historia  hubiese  sido  mirada 
con  aquel  respeto  y  veneración,  que  se  le  debe, 
por  estar  registrada  en  los  libros  inspirados,  no 
hubiera  ciertamente  nadie  tenido  el  atrevi- 
miento de  tomarla  por  sujeto  de  sus  sofísticas 
declamaciones,  como  conocemos  haber  sucedido 
en  dias  pasados  en  no  sabemos  cuales  lugares 
de  este  Territorio.  Y  nadie  tampoco  hubiera 
prestado  oído  á  semejantes  paparruchas,  las 
cuales  más  bien  debian  haber  excitado  la  in- 
dignación de  los  fieles  Católicos,  al  verse  trata- 
da como  un  cuento  de  viejas  una  historia  venera- 
ble, consagrada  en  las  divinas  Escrituras  por  el 
Espíritu  Santo  y  confirmada  por  boca  del  mis- 
mo Cristo  Nuestro  Señor. 

Mas  ¿C(5mo  podrá  responder  un  Catdlico  á  las 
objeciones  de  los  incrédulos,  contra  la  historia 
del  diluvio?  Lo  veremos  en  el  prcjxirao  núme- 
ro. 


perecieron  á  excepción  de  las  odi/j  'personas,  que 
en  ella  se  salvaron  en  medio   del  agua  (i.  Petr.  o, 
20.).  Pero  lo  que  da  un  especial  carácter  de  ve- 
neración á  la  narración  del  diluvio  y    altamente 
la  confirma,   es,  que    el    mismo    Cristo  Nuestro 
Señor  en  el  Santo   Evangelio   quiso  recapacitar 
su  memoria  en  uno  de  los  puntos  más  importan- 
tes de  su  predicación.  Trataba  él  de  excitar  sus 
oyentes  á  qce  se    aprovecharan  de  su  venida  al 
mundo  y  de  la  misericordia  que  se  les  ofrecía  en 
esta:  trataba  de  exhortarlos  á    prepararse  á  su 
segunda  venida  para  evitar  el  rigor  de  su  justi- 
cia que  en  ella  prevalecerá;  y  trajo  cual  motivo 
el  más  eficaz  la  historia  del  diluvio.    Mirad,  de- 
cía, ¡o  que  sucedió  en  los  dias  de  Noé,  eso  mismo 
sucederá  en  la  venida  del  Hijo  del  hombre.      Por- 
que asi  como  en  los    dias    anteriores    al    diluvio, 
proseguian   los  hombres  comiendo  y  bebiendo,  ca- 
sándose y  casando  á  sus  hijas,  hasta  el  día  mismo 
de  la  entrada  de  Noé  en  el  arca,  y  no  pensaron  ja- 
más en  el  diluvio,  hasta  que  le  vieron  comenzado,  y 
los  arrebató  á  todos,  así  sucederá  en  la   venida  del 
Hijo  del  hombre  (Matth.  XXIV,  37,  38,  39.).  En 
las  cuales  palabras   recopiló   el  Divino  Maestro 
en  breve  los  asertos  de  la  historia  mosaica,  ha- 
ciendo mención  de  Noé,  del  arca  fabricada  por 
él,  del  largo  tiempo  empleado  en  su  construc- 
ción, de  la   obstinación  de  los  que  no  quisieron 
creer,  del  espantoso  cataclismo,  de  la  universal 
destrucción,    añadiendo  así  á  todo  el  peso  ine- 
luctable de  su  divina  autoridad.     Con  cjue,  vea 
ahora  el  Catdlico  de  qué  se  trata,  cuando  se  ha- 
bla de  la  historia   del    diluvio  universal  y  mire 
si  es  esa  la  historia  sobre  la  cual  sea   permitido 
á  cualquiera  tunanton  hacer  cuentos,    encarecer 
dudas,  objetar  consecuencias,  lo  mismo    como  si 
se  tratara  de  alguna  de  las  aventuras  del  famo- 
so hidalgo  Don  Quijote,  6  del  ridículo  Fray  G-e- 
rundio.     Nos   causa  ciertamente  vergüenza   y 
pena,  escribiendo  como  hacemos  para  lectores 
católicos,  el  tener  que  hacer  estas  reflexiones:  y 
no  lo  hubiéramos   hecho,  si  no  supiésemos  por 
experiencia  en  cual  desprecio  hayan   metido  el 
sagrado  código  de  las   Escrituras  aquellos  pre- 
dicantes del  evangelio  puro,  que  desde  varios  a- 
ños  se  ocupan  en  hacer  cundir  la    herejía    entre 
nuestros  Católicos.     Han  puesto  ellos  su  B.bl.a 
al  alcance  de  todos:  la  han  echadlo  entre  las  ma- 
nos de  niños,  de  mujeres,  de  ignorantes,  sin  di- 
ferencia,   ni   discreción:  han  gritado   far;;áica- 
mente  contra    el   poco  caso  y  desprecio  que  se 
hacia  de  la  biblia  no  leyéndola;  y  ¿en  qué  ha  ve- 
nido á    parar    todo    eso?     Se    han  visto  donde 
quiera,  en  los  campos  así  bien  como  en  lis  alde- 
as, en  las  salas  de  bailes  así  como  en  los   íeudc- 
joues,  espíritus  bulliciosos  y  lijeros,  que  i  reyén- 
dose harto  instruidos  para  saber  deletrear  cua- 
tro sílabas,  y  harto  libres  para    vocear  una  pa- 
labra tras  otra, han  tomado  en  sus  manos  ei  có- 
digo do  la  biblia  j  se  hun  pu(?sto  i  disputar  sO' 
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VALERÍA. 

roE 
MATILDE  BOUKDON. 

(Continuación  de  la  Pág.  587  588.^ 

El  Sr.  Huguenin  estuvo  todo  el  día  agitado  y  pen- 
sativo, y  respondia  brevemente  á  su  hija  cuando  le 
liablaba  de  este  incidente.  Muclios  dias  transcur- 
rieron sin  que  quisiese  oir  hablar  de  un  asunto  que  le 
contrariaba  evidentemente.  La  huelga  continuaba, 
promoviendo  en  torno  de  ella  una  sorda  inquietud. — 
Las  mujeres  parecían  tristes  y  se  reunían  en  pequeños 
grupos;  los  hombres  apenas  dejaban  la  .taberna, 
transformada  en  club,  y  allí  en  aquel  teatro  digno  de 
tal  drama,  se  elaboraba  la  obra  de  resistencia,  de 
holgazanería  y  de  jocosidad,  que  al  fin  redundaba 
toda  en  mayor  provecho  del  tabernero,  el  iluico  que 
ganaba  con  la  huelga  y  los  huelguistas. 

Los  amigos  del  Sr.  Huguenin  reian  refiriendo  los 
rasgos  de  elocuencia  popular,  los  ditirambos  á  los 
amos,  las  odas  con  que  se  cantaban  unos  á  otros  los 
trabajadores,  sus  arranques  oratorios,  todo  ese  Par- 
naso revolucionario  que  deja  muy  atrás  la  sabiduría 
de  Salomón:  el  vínico  que  no  estaba  de  humor  era  el 
Sr.  Huguenin. 

Diez  dias  hacia  que  duraba  aquella  situación.  El 
padre  de  Valeria  acababa  do  recibir  un  voluminoso 
paquete  de  cartas;  abriólas  una  tras  otra,  mientras 
su  hija,  sentada  delante  de  él,  notaba  el  cambio,  la 
alteración  de  su  fisonomía  á  medida  que  avanzaba  en 
BU  lectura. 

— ¿Recibe  V.  malas  noticias,  padre  mió? 

— Malas,  pero  no  nuevas,  respondió  encogiéndose 
do  hombros.  Hace  tiempo  sabia  lo  que  me  prepa- 
raba esta  huelga. 

— Pero,  padre  mió,  dijo  Valeria  con  tono  poco  se- 
guro; la  huelga  debe  ser  principalmente  gravosa  para 
los  trabajadores,  porque  V.  se  halla  en  mejor  situa- 
ción que  ellos  para  sostener  esta  situación  forzada  .  . . 

— ¿En  situación  mejor?  ¡Que  sé  yo!  A  ellos  les 
hace  espalda  una  asociación  formidable.  Están  uni- 
dos, coaligados  contra  nosotros,  tienen  un  capital 
social  que  les  peraiits  esperar.  .  .¿Creéis  que  sin  re- 
cursos sostendrían,  como  lo  hacen,  la  privación  del 
salario? 

— En  efecto,  pero  esta  situación  no  puede  durar 
mucho  tiempo. 

— ¡Demasiado  dura  para  mí! 

El  tono  con  que  dijo  estas  palabras  infundió  in- 
quietud en  el  ánimo  de  Val'jria,  y  la  hizo  comprender 
que  su  padre,  de  ortlinario  tan  firme,  y  aun  tan  poco 
tratable,  debía  experimentar  viva  angustia  para  quo 
así  descubriese  el  secreto  de  su  alma.  Continuó  pre- 
guntándole con  insistencia,  interés  y  ternura,  tales 
que  podían  una  respuesta. 

— Hija  mia,  hubiera  querido  ahorrarte  toda  in- 
quietud y  zozobra. 

— Quiero  participar  de  sus  cuidados,  padre  mío; 
y  si  tiene  V.  contrariedades,  me  causaría  mucha  pena 
ignorarlas.     ¿Cómo  le  van  sus  negocios? 

— ¡Mis  negocios!  mis  negocios  han  sido  maguíficos, 
pero  hay  un  antiguo  proverbio  según  el  cual  no  es 
negociante  el  que  siempre  gana.  Yo  he  perdido:  mis 
tejidos  de  lana  no  han  tenido  el  éxito  que  me  figura- 

l)a,  y  ouaíiao  ^v  uno  lo  Ralpn  Ií^s  (^\\^\}\m  ú  revéSi  ostá 


perdido,  ó  poco  menos.  La  fabricación  iba  bien,  y 
he  concluido  ajustes,  que  ahora  la  huelga  echa  al 
traste,  porque  si  no  puedo  hacer  la  entrega  en  el  día 
prefijado,  la  falta  de  cumplimiento  en  lo  estipulado 
va  á  costarme  muy  cara.  ¿Comprendes  lo  que  te 
digo? 

— Perfectamente,  padre  mío. 

— Tengo  empeñados  mis  capitales,  y  vencen  á  fin 
de  mes  créditos  enormes,  y  no  quisiera  hacer  conocer 
mi  posición  recurriendo  á  préstamos, 

— ¿Y  si  los  trabajadores  volviesen  á  sus  faenas? 

— Seria  para  mí  un  gran  alivio. 

— ¿Le  han  hecho  á  V.  proposiciones? 

— ¡Inaceptables! 

— Y  ¿no  se  ha  visto  V.  con  los  que  han  promovido 
la  huelga  para  disuadirles? 

■ — No  lo  esperes  de  mí. 

^Podría  hacerlo  Luis. 

El  Sr.  Huguenin  frunció  el  ceño,  y  dijo: 

— Luis  no  sirve  más  que  para  echar  á  perder  mis 
negocios .  . .  Sus  desgraciadas  operaciones  de  Bolsa 
han  contribuido  no  poco  á  mi  poco  grata  situación. 

Estas  palabras  fueron  para  Valeria  una  revelación; 
y  no  queriendo  acusar  á  su  hermano,  no  pudiendo 
justificarle,  permaneció  silenciosa. 

— ¡Pobre  hija  mia!  exclamó  su  padre  cariñosamente; 
¡cuánto  te  aflijo!  Sin  embargo,  tú  lo  has  querido;  tu 
corazón  está  lleno,  como  el  do  tu  madre,  de  ansiedad 
y  de  ternura.  En  fin,  procuraremos  salir  de  este  mal 
paso  del  mejor  modo  posible.  Me  contentaré  con  li- 
quidar y  vivir  después  tranquilamente  contigo. 

— ¡Quiéralo  Dios! — dijo  Valeria  abrazando  á  su 
padre. 

Todo  el  día  preocuparon  la  imaginación  de  esta 
excelente  joven  las  anteriores  revelaciones  y  el  medio 
de  poner  término  á  la  coalición  de  los  trabajadores. 
Uno  ó  dos  hombres  influían  poderosamente  sobre  el 
mayor  númuro,  y  con  sus  palabras,  sus  sutiles  pro- 
mesas y  EU3  ardientes  declamaciones  arrastraban  con- 
sigo la  turba  ignorante  y  codiciosa.  Valeria  conocía 
uno  de  los  jefes  de  motín,  habíale  favorecido  en  la 
persona  de  su  esposa,  y  después  de  mucho  reflexionar 
y  orar  resolvió  salirle  al  paso  sin  perder  tiempo. 

La  tarde  estaba  muy  adelantada,  y  llovía  bastante; 
pero  Valeria  no  se  detuvo.  Abrigóse  como  pudo, 
tomó  una  pequeña  linterna  y  la  llave  de  la  puerta 
exterior  del  jardín,  y  salió.  Nada  temia,  porque  otras 
veces  había  salido  también  á  hora  avanzada  para  ir 
á  visitar  á  enfermos,  y  por  otra  parte  la  casa  de  Mateo 
no  estaba  lejos.  Cruzó  una  calle  formada  de  un  lado 
por  las  paredes  de  la  fábrica,  y  de  otro  por  algunas 
pobres  viviendas  y  una  taberna  de  la  que  salía  mucha 
luz  y  desordenada  vocería.  En  el  momento  en  que 
pasaba  por  delante  do  ese  lugar  de  desorden,  salió  un 
hombre,  y  la  miró  insolentemente:  por  su  larga  barba 
jT.bifi,  Valeria  reconoció  en  él  al  capataz  de  cuyas 
manos  tiempo  atrás  había  quitado  á  la  pobre  Fabiana. 
Ese  hombre  llamado  Víctor,  en  cuantas  ocasiones  se 
le  presentaban,  no  cesaba  de  clavar  en  Valeria  sus 
ojos  airados,  y  tal  los  halló  la  joven  en  esta  ocasión.  . . 
Víctor  la  había  conocido,  y  ella  apresuró  sus  pasos, 
llegando  jadeante  en  casa  de  María-Josefa. 

Esta  mujer  estaba  sola  en  el  aposento  bajo,  que  le 
servia  á  la  vez  de  cocina  y  comedor;  y  remendaba  al- 
guna ropa,  dando  de  vez  en  cuando  una  mirada  á  la 
cuna  en  la  que  daba  vagidos  su  recien  nacido. 

— ¡Dios  mío!  señorita,  ¿V.  por  aquí  á  estas  horas  y 
con  tal  tiempo? 

— Sí,  querida  mia,  tengo  mucha  necesidad  de  ha- 
blaros. 

»-jA  mil  f;será  posible  (^ue  pueda  sei^vivlo  ea  algo? 
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— De  veras  que  sí;  os  diré  al  punto  lo  que  me  trae. 
Vuestro  marido  es  uno  de  los  principales  huelguistas, 
¿no  es  verdad? 

— No  quisiera  engañar  á  nadie,  y  menos  á  V.,  se- 
ñorita. Es  verdad  lo  que  dice;  Mateo  se  ha  puesto  á 
la  cabeza  de  todo  ese  movimiento,  y  más  diré:  que  le 
envían  dinero  de  Inglaterra,  y  que  los  trabajadores  le 
obedecen  como  á  un  dios.  Crea  V.  y  no  miento  que 
me  da  mucha  pena  ver  á  mi  marido  metido  en  tales 
honduras,  porque  estoy  en  que  ese  maldito  negocio 
no  acabará  bien.  Desde  que  Mateo  fué  á  ver  en  18C7 
la  Exposición  de  París,  la  cosa  no  anda  conforme  de- 
biera. Allí  trabó  amistad  con  otros  de  su  oficio  que 
le  calentaron  los  cascos,  lo  hicieron  completamente 
suyo,  y  ahora  dándose  aquí  tono  de  cabecilla,  no  es 
más  que  un  instrumento  de  esos  villanos  de  París. 

— Mi  buena  Maria-Josefa,  escuchadme:  merecéis 
mi  confianza,  y  vengo  á  pediros  un  gran  favor.  Esta 
huelga,  que  por  una  parte  en  nada  aprovechará  á  los 
trabajadores,  por  otra  está  perjudicando  á  mi  padre, 
porque  tiene  muchos  compromisos,  y  no  podrá  cum- 
plirlos con  grave  daño  suyo  en  el  dia  prefijado  si  se 
prolonga  esta  situación.  A  este  fin  convendría  que 
volviese  á  continuarse  el  trabajo  en  mal  hora  inter- 
rumpido. Vuestro  marido  podría,  si  quisiese,  dar  un 
buen  consejo  á  los  trabajaderes,  y  vos,  querida  mía, 
podríais  también  dai-lo  á  vuestro  marido. 

— ¿Cree  V.  que  me  escuchará,  señorita? 

— El  os  ama,  ¿no  es  así? 

— Es  verdad,  me  quiere  mucho,  á  pesar  de  que  á 
veces  se  deja  llevar  de  los  malos  hábitos  de  la  ta- 
berna. Y  de  Cjue  es  tal  como  digo,  bien  me  lo  de- 
mostró hace  pocos  días  cuando  tuve  este  otro  pedazo 
de  mis  entrañas  y  estuve  á  punto  de  morirme ... 

— ¡Ea,  pues!  María-Josefa,  es  preciso  que  uséis  de 
toda  vuestra  influencia  con  vuestro  marido;  decidle 
que  yo,  Valeria  Huguenin,  le  suplico  que  presente  á 
mi  padre  proposiciones  aceptables  y  que  induzca  á 
sus  camaradas  á  volver  al  trabajo.  Va  en  ello  nues- 
tra fortuna,  y  nuestro  honor  tal  vez... ¿me  com- 
prendéis? 

iríaria-Josefa  clavó  en  Valeria  una  mirada  inteli- 
gente y  agradecida,  y  dijo: 

— Sí,  señorita,  la  comprendo  bien,  y  prometo  hacer 
de  mi  parte  todo  lo  que  pueda.  No  he  olvidado  sus 
bondades,  y  Mateo  sabe  muy  bien  cuánto  hizo  V.  por 
mí  en  mi  úitima  enfermedad.     No  seremos  ingratos. 

— Cuento,  pues,  con  vos, — dijo  Valeria  apretándole 
la  mano;- — ahora  os  dejo. 

— Voy  á  acompañarla,  señorita,  es  muy  tarde .  . . 
Mire  V.,  pronto  será  media  noche. 

— No,  no  quiero  dejéis  solo  á  vuestro  líijito.  .  .Mi- 
rad, se  despierta  y  llora .  . . 

Valeria  salió  rápidamente.  Al  acercarse  á  la  puerta 
del  jardín,  parecióle  oír  pasos  á  su  espalda,  ó  instin- 
tivamente sintió  miedo  y  apresuró  el  paso.  En  el 
momento  de  abrir  la  puerta,  hirióla  en  el  costado  de- 
recho una  fuerte  pedrada.  Un  hombre,  cuyas  fac- 
ciones distinguió  vagamente,  y  que  no  era  otro  que 
Víctor,  pasó  cerca  de  ella  murmurando: 

_ — ¡Esto  os  ensenará  á  mezclaros  en  los  negocios 
ajenos! 

Valeria  penetró  aceleradamente  en  el  jardín,  cerró 
la  puerta,  y  se  dirigió  á  su  aposento  no  sin  gran 
trabajo. 
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A  la  mañana  siguiente  Valeria  tenia  una  fuerte  ca- 


lentura y  agudos  dolores  que  la  clavaron  en  el  lecho. 
Bu  padre  iba  y  venia,  presa  de  viva  inquietud,  y  ella 
le  dijo  simplemente: 

— No  es  cosa  de  cuidado;  es  una  indisposición  de- 
bida al  cambio  de  temperatura. 

— Quiero  que  el  médico  te  vea. 

Llamaron  al  médico,  quien  acudió  pronto.  Valeria 
guardó  con  él  la  misma  reserva,  y  viéndola  con  tal 
opresión  y  sufrimiento,  creyó  que  la  amenazaba  una 
fluxión  de  pecho.  Pidió  el  auxilio  de  una  Hermana 
enfermera  y  ordenó  aplicasen  sanguijuelas  al  costado 
de  la  doliente. 

Vino,  en  efecto,  una  simpática  Hermana  de  la  Es- 
peranza y  quedó  sola  en  compañía  de  Valeria,  que 
abrumada  por  el  mal,  mostró  con  ella  la  docilidad  de 
un  niño  de  corta  edad. 

— Pero,  mi  buena  señorita,  le  decía;  ¿no  me  dirá 
V.  lo  que  le  ha  sucedido?  Aquí  cerca  del  pecho 
tiene  V.  una  terrible  contusión,  como  de  un  fuerte 
golpe.     ¿Lo  sabe  el  doctor? 

— Querida  Hermana,  respondió  Valeria  con  voz 
ahogada;  por  favor,  no  me  hable  más  de  esto.  Cuí- 
deme V.;  yo  me  abandono  en  sus  manos;  pero  en 
nombre  del  cielo  guarde  V.  silencio! 

— Pero  en  fin .  . . 

— ¿Quiere  V.  saberlo?  Pues  bien;  un  obrero  ebrio 
tal  vez,  me  ha  lanzado  una  piedra .  .  .  No  quiero  le 
persigan;  déjenlo  en  paz,  que  yo  le  perdono  de  todo 
corazón .  .  .  No  quiero  que  esto  añada  nuevo  tormento 
á  mi  buen  padre .  .  . 

La  rehgiosa  comprendió  aquel  silencio  y  perdón 
cristianos:  bastábale  mirar  su  crucifijo  para  expli- 
cárselos, y  desde  luego  fué  discreta  cómplice  de  Va- 
leria. A  pesar  de  sus  inteligentes  cuidados,  la  fiebre 
aumentó,  motivando  en  la  casa  una  viva  inquietud. 
El  Sr.  Huguenin  pasaba  al  lado  de  su  hija  todos  los 
momentos  que  le  permitían  sus  quehaceres.  Valeria 
dormitaba  frecuentemente,  y  siempre,  al  dispertar, 
fijaba  sus  ojos  en  los  de  su  padre,  preguntándole: 

— ¿Y  la  huelga? 

— No  sabes  pensar  en  otra  cosa,  pobre  hija  mía; 
procura  distraerte  de  tan  enojoso  asunto. 

Al  cuarto  dia  la  calentura  cedió  un  poco.  Valeria 
dormía  apaciblemente  y  no  se  despertó  hasta  el  me- 
dio dia.  Acababa  de  entrar  su  padre:  ella  le  alargó 
la  mano,  y  el  Sr.  Huguenin  la  besó  en  la  frente  di- 
ciéndole; 

— ¿Cómo  te  encuentras? 

— Mucho  mejor,  padre  mío;  me  parece  no  tengo  ya 
calentura;  no  siento  aquel  dolor  tan  agudo.  .  .Tal  vez 
pronto  podré  levantarme  un  poco. 

— Y  verás  la  fábrica  en  buen  camino. 

— ¡Cómo!  ¿Qué  dice  V? 

— Se  me  ha  presentado  Mateo  en  nombre  de  sus 
camaradas,  haciéndome  proposiciones  bastante  acep- 
tables. Le  he  opuesto  mis  reparos,  al  fin  nos  hemos 
entendido,  los  obreros  van  entrando,  3-  el  trabajo 
vuelve  á  comenzar.  Estoy  muy  satisfecho  del  paso 
que  ha  dado  Mateo. 

Valeria  apretaba  la  mano  de  su  padre  y  en  secreto 
daba  gracias  á  Dios. 

— Mucho  te  ha  atormentado  tan  enojoso  asunto, 
hija  mía,  y  buena  parte  he  tenido  yo  también  en  ello, 
lo  confieso;  pero  al  fin  debo  decirte  para  tu  consuelo 
que  tengo  intención  de  retirarme  y  descansar.  Daré 
la  fábrica  á  Luis:  ahora  ha  tenido  en  París  contra- 
tiempos que  le  harán  más  cauto  y  prudente  en  sus 
negocios  futuros.  Todo  marchará  bien,  y  nosotros 
dos  nos  retiraremos  en  la  pintoresca  vivienda  al  ex- 
tremo del  parque.     ¿Te  parece  bien? 
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— ¡Oh!  sí,  padre  mió.  ¿Y  les  liaremos  todo  el  bien 
que  podamos,  ¿no  §s  verdad? 

— ¿Aquie'n?    _ 

— A  los  trabajadores. 

— ¿A  esa  gente  tan  endiablada? 

— Sí,  padre  mió;  es  el  xíüico  medio. .  . 

— ¿Ei  único  medio  de  qué? 

— De  hacerme  contenta, — respondió  sonriendo. 

— Eres  como  tu  madre.  ¡Vive  mtichos  años  y  vive 
contenta,  hija  querida! 

El  ruido  acompasado  de  la  máquina  hirió  en  este 
momento  sus  oidos. 

— ¡Con  que  placer  lo  escucho!  exclamó  Valeria. 

— ¡También  yo!  dijo  su  padre. 

— ¿Y  están  en  su  sitio  todos  los  capataces? 

— Todos  menos  un  tal  Víctor,  hombre  de  malas 
entrañas,  que  ha  marchado  á  París.  Me  alegro  de 
no  tenerle. 

Valeria  parecía  adormecerse  de  nuevo;  un  lijero 
carmín  coloró  sus  mejillas  y  sus  labios,  y  se  durmió 
murmurando  estas  palabras: 

— ¡Hagámosles  bien! 


lica  no  tardó  en  apreciar  su  valor  y-  utilizar  sus  ser- 
vicios. Los  Papas  fueron  los  que  asistieron  á  los 
primeros  impresores,  los  operarios  de  Paust  y  Schof- 
fer,  á  trasladarse  á  Eoma.  La  primera  prensa  de 
París  se  estableció  en  la  Sorbona,  grande  escuela  de 
teología,  fundada  en  1252  por  Roberto  Sorbon.  El 
primero  que  patrocinara  Caxton  en  Inglaterra  fué 
Thomas  Milling,  Arzobispo  de  Hertford,  y  Abad  de 
Westminster,  donde  Gastón  puso  su  imprenta.  La 
más  remota  imprenta  de  Italia  fué  fundada  en  el  mo- 
nasterio de  Santa  Escolástica,  en  Subiaco,  y  sus  pro- 
ducciones son  muy  buscadas  por  razón  de  su  grande 
hermosura.  Los  monjes  Augustinianos  de  Rheingau 
imprimieron  un  libro  en  1474.  En  1480  se  estable- 
ció una  imprenta  en  la  abadía  inglesa  de  San  Alban, 
y  otra  en  la  abadía  de  Tavistock. 

Los  primeros  libros  que  hizo  imprimir  la  Iglesia 
Católica  fueron  la  Biblia,  en  todo  y  en  partes,  en  la- 
tín y  en  vulgar.  Desde  la  invención  de  la  imprenta 
hasta  la  rebelión  de  Lutero,  es  decir  dentro  de  unos 
setenta  años,  se  hicieron  800  ediciones,  totales  ó  par- 
ciales, de  la  Biblia,  y  unas  200  en  diferentes  lenguas 
vulgares. 


FIN. 


NUEVO  MOTOE. 

Últimos  adelantos  lieclws  por  Jolm  Ericsson. 

El  capitán  John  Enicsson,  célebre  inventor,  acaba 
de  introducir  una  nueva  máquina  que  producirá  una 
revolución  completa  en  el  sistema  actual  de  bombas 
hidráulicas.  Con  este  nuevo  aparato  se  puede  elevar 
agua  á  gran  altura  sin  necesidad  de  usar  calderas  ó 
vapor.  La  fuerza  motriz  es  el  aire,  alternativamente 
calentado  y  dilatado  en  su  volumen  para  levantar  el 
embolo,  y  enfriado  y  disminuido  en  su  volumen  para 
oprimir  el  émbolo  hacia  abajo. 

El  mismo  aire  se  aprovecha  siempre  en  el  cilindro; 
sin  que  se  deje  salir  ni  entrar  cantidad  alguna.  La 
bomba  descarga  el  agua  por  una  cubierta  que  rodea 
la  parte  superior  del  cilindro,  y  enfria  el  aire  calien- 
te. La  máquina  es  sencilla  y  de  un  mecanismo  es- 
pecial; un  niño  puede  manejarla  y  no  requiere 
más  atención  que  la  que  se  emplea  en  una  estufa  co- 
mún. 

No  hay  posibilidad  do  que  ocurran  accidentes  con 
este  aparato  pues  no  tiene  caldera.  Puede  funcionar 
á  los  dos  minutos  de  hacerse  el  fuego,  y  continúa  me- 
dia hora  más  después  que  este  se  haya  apagado.  Una 
de  las  especialidades  más  notable  de  esta  máquina  es 
que  no  necesita  válvulas. 

Como  el  invento  es  nuevo,  su  aplicación  no  se  ha 
estudiado  aun  debidamente,  pero  los  ingenieros  que 
la  han  examinado,  creen  que  causará  una  revolución 
en  el  ramo. 

Estas  máquinas  se  construyen  bajo  la  dirección  de 
Mr.  M.  B.  Heath,  Superintendente  del  Departamen- 
to de  Bombas  en  el  establecimiento  Delawater  Iron 
TVorks. — Itevisla  Agrícola  é  Industrial. 


La  Iglesia  y  el  arte  de  imprimir. 


Cuando  se  inventó  el  arte  de  imprimir,   muchos  a- 
ñoB  autes  de  la  pretendida  íieforma,  la  Iglesia  Oató- 


La  Religión  del  Palo  Amarillo. 


Se  dice  que  en  la  isla  de  Barra  (Escocia)  el  Presbi- 
terianismo  es  llamado  la  Rehgion  del  Palo  Amarillo. 
La  razón  que  se  asigna  es  esta:  Cuando  estalló  la 
herejía,  se  conformó  con  ella  el  laird  ó  señor  de  la 
isla  y  le  hicieron  eider  ó  anciano  de  la  nueva  iglesia. 
Pero  los  isleños  permanecieron  adictos  á  la  antigua 
fe,  j  viéndose  echados  de  su  iglesia,  levantaron  para 
su  uso  propio  una  capilla  en  otro  lugar.  Finalmente 
los  sectarios  acusaron  al  laird,  porque,  mientras  él 
gozaba  de  la  luz  del  evangelio  puro,  su  isla  quedaba 
sumida  en  las  tinieblas  del  papismo.  Entonces  él  to- 
mó la  resolución  de  convertir  á  todos  sus  paisanos  de 
la  manera  siguiente:  Se  colocó  en  el  bivio  donde 
concurrían  el  camino  de  la  iglesia  y  el  de  la  capilla,  y 
con  un  palo  amarillo  arremetía  á  todos  los  que  toma- 
ban el  camino  de  la  capilla  católica  y  obligábalos  á 
tomar  el  de  la  iglesia  presbiteriana.  De  aquí  la  nue- 
va Religión  recibió  el  nombre  de  creidimh  a  hliata 
Muí — eso  es,  el  Credo  del  Palo  Amarillo. 


Ingratitud  de  los  espíritus. 


Combinado  con  doctrinas  é  ilusiones  espiritistasj 
el  ayuno  del  Doctor  Tanner  ha  producido  tristísimos 
frutos  en  Inglaterra. 

Hace  un  par  de  meses  era  llamado  el  juez  de  un 
distrito  de  Londres  para  asistir  al  reconocimiento  del 
cadáver  de  un  librero  fallecido  á  causa  de  prolonga- 
do y  voluntario  ayuno.  Este  librero  tenia  fe  ciega  en 
que  los  espíritus  tenían  poder  para  sostener  vivo  el 
cuerpo  sin  necesidad  de  alimentación,  en  tanto  que 
durase  la  voluntad,  y  habia  pasado  sin  comer  largo 
número  de  días.  Cuando  sus  amigos  le  instaban  á 
que  tomase  algún  alimento  más  sólido  que  el  agua, 
gritaba:  "Cuidad  de  lo  que  os  importe;  lo  que  el 
doctor  Tanner  ha  hecho  ha  de  poder  hacerlo  cual- 
quier hombre;  los  espíritus  me  mantendrán. 

Los  espíritus  le  abandonaron,  sin  embargo,  porque 
el  pobre  maniático  no  acabó  su  ayuno. 


«  <^^  » 


Se  publica  todas  las  semanas,  en  Las  Vegas,  N.  M. 
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CEONICA  GENEEAL. 


Una  corrección. — En  el  último  número  de  la 
Revista  cometióse  por  distracción  un  equívoco,  que 
ya  han  debido  corregir  nuestros  lectores.  Pues  en 
arreglar  las  formas,  sucedió  que  la  columna  que  liabia 
de  estar  á  la  izquierda  de  la  página  597  ocupase  in- 
advertidamente la  derecha.  Esperamos  que  esto  no 
acontecerá  más  en  lo  porvenir. 

Fíesía  en  el  Sapelló. — La  fiesta  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  solemnizóse  en  Sapelló  el  día 
14  del  corriente.  Jamás  tal  vez  vióse  el  E.  Eourche- 
gu,  cura  párroco,  rodeado  de  tantos  Padres  como  este 
año.  Pues  desde  la  víspera  del  dia  13  llegaron  á  su 
residencia  los  .EK.  PP.  Fialon,  Mailluchet,  Fayet, 
Coudert,  Lestra,  Leone  S.  J.,  Guérin  y  Splinters.  Can- 
tó la  misa  el  E.  P.  Leone,  y  celebró  las  glorias  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  el  E.  P.^'Fayet.  Los 
que  asistieron  á  dicha  fiesta  muéstranse  muy  satisfe- 
chos de  la  manera  tan  digna  con  que  ha  sido'celebra- 
da. 

ManSy  TeI|o,  el  hábil  redactor  del  CathoUc  üni- 
verse  de  Cleveland,  hállase  seriamente  enfermo.  Pe- 
dimos encarecidamente  á  nuestros  lectores  encomien- 
den en  sus  oraciones  á  ese  valiente  campeón  de  la 
prensa  católica  americana,  para  que  vuelva  cnanto 
antes,  si  Dios  quiere,  á  sus  trabajos  y  desvelos  en  fa- 
vor de  lasanta  causa. 

Vuelven  ios  f  íigiáívos. — J.  J.  Webb  y  J.  Davis, 
dos  de  los  seis  prisioneros  que  escapáronse  de  la  cár- 
cel de  Las  Yegas,  han  sido  cogidos  en  el  Bosque 
Grande,  y  después  de  una  breve  parada  en  el  Fuerte 
Sumner,  han  sido  llevados  á  Las  Vegas  por  el  ex-po- 
licía  Becker.  Haciendo  de  necesidad  virtud,  Webb 
dice  que  no  le  disgusta  el  haber  acabado  con  su  vida 
errante;  tanto  más  que  espera  lograr  su  libertad,  pro- 
bando evidentemente  su  inocencia  (!)  delante  de  la 
Corte  Suprema. 

_  Los  compañeros  de  Vicíorío. — Según  noti- 
cias recibidas  del  Paso,  los  compañeros  de  Victorio, 
que  lograron  escaparse  en  la  refriega  de  los  Tres  Cas- 
tillos, están  cometiendo  atrocidades  en  el  Estado  de 
Chihuahua.  Sigue  persiguiéndolos  Tenazas,  pero  no 
puede  aun  acabar  con  ellos;  antes  bien  9  de  sus  hom- 
bres han  sido  últimarneute  matados  por  30  Indios. 
El  que  fue  cogido  con  la  silla,  que  habia  pertenecido  á 
Victorio,  fué  hallado  hecho  trizas. 


Esfiserzos  reiiiíiílos. — Leemos  en  El  Fronteri- 
zo :  "La  Cámara  de  Senadores,  después  de  una  acalo- 
rada discusión,  aprobó  por  mayoría  el  permiso  que 
solicitó  el  gobierno,  para  que  las  tropas  Americanas 
puedan  pasar  al  territorio  Mejicano  en  persecución 
de  los  salvajes,  obteniendo  igual  privilegio  las  tropas 
Mejicanas,  para  pasar  al  territorio  Americano  con 
igual  objeto." 

En  vl§peras  de  gobernar. — El  8r.  J.  Eobin- 
son,  gobernador  electo  de  Colorado,  se  ha  muerto  á 
las  36  horas  después  de  haber  sido  herido  por  algunos 
golpes  de  pistola.  Sucedió  el  triste  trance  en  una  mi- 
na, en  donde  se  le  dispararon  unos  golpes  da  revolver, 
de  cuyas  resultas  desvaneciéronse  para  siempre  sus 
esperanzas  de  gobernar. 

«f  issta  retritíMCion. — En  los  tribunales  de  Eo- 
ma  se  están  juzgando  las  causas  de  algunos  indivi- 
duos, acusados  do  haber  hecho  desaparecer  muchos 
volúmenes  de  la  Biblioteca,  que  lleva  el  nombre  de 
Víctor  Manuel.  Ahora  bien,  el  rey  Galantuomo  no  ha 
dado  más  que  su  nombre  á  dicha  Biblioteca;  pues 
casi  todas  las  obras  que  contiene  han  sido  robadas  á 
los  Jesuítas  y  á  otros  religiosos. 

Mortandad  en  e6  mundo. — La  Gazeite  3Iédi- 
cale  hace  un  cálculo  curioso  de  lasimuertes  que  su- 
ceden cada  año  en  el  mundo  entero.  Tomando  pues 
por  base  de  su  cálculo  la  media  proporcional  de  las 
muertes  que  se  deploran  cada  año  en  la  sola  Francia, 
obtiene  por  resultado  la  suma  de  35,693,035,  represen- 
tando este  el  número  de  los  que  mueren  anualmente 
en  el  mundo.  Sacando  otras  cuentas,  el  número  de 
los  que  mueren  cada  dia,  viene  á  ser  de  97,790. 

ílacleaada  essfrassia. — Las  condiciones  finan- 
ciarías de  ese  Imperio  hállanse  bastante  mal,  y  pare- 
ce que  la  guerra,  que  háse  suscitado  contra  los  Ju- 
díos, no  tiene  más  objeto  que  el  de  enriquecer  el  tesoro 
público.  En  una  tierra,  en  donde  la  libertad  es  tan 
mal  entendida,  no  es  difícil  hacer  pasar  las  riquezas 
d»  los  Israelitas  por  bienes  mal  adquiridos,  y  confis- 
carlos en  provecho  del  Estado. 

E.s  pura  verílad. — Un  Metodista  escribe  lo  si- 
guiente al  Catholic  Bevieio  :  "Para  que  se  desengañe 
el  Dr.  Newman  y  los  de  su  ralea,  es  menester  conve- 
nir en  esto;  á  saber,  que  los  Católicos,  ya  sacerdotes, 
ya  legos,  estuvieron  siempre  en  favor  de  la  libertad, 
cuando  agitábase  la  cuestión  de  nuestra  independen- 
cia; mientras  que  los  Metodistas  abogaban  y  soste- 
nían la  causa  del  rey  de  Inglaterra.  Sin  los  Católi- 
cos nunca  hubiéramos  alcanzado  nuestra  gloriosa  au- 
tonomía." 

CereíaaoBiÉa  físaacasre. — El  dia  27  del  pasado 
celebróse  en  la  Iglesia  de  San  Agustin  de  París  un 
servicio  fúnebre  en  memoria  del  célebre  Dominico,  P. 
Lacordaire.  El  E.  P.  Mousabré  predicó  un  magnífi- 
co sermón,  en  que  entigmatizó  la  conducta  del  gobier- 
no francés  en  expulsar  á  las  congregaciones  rehgio- 
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sas.  Dícese  que  el  eminente  orador  va  á  ser  citado 
delante^de  los  tribnuales  por  el  discurso  que  pronun- 
ció. 

I>l5iei'o  de  §asi  Pesia'©.— Los  obispos  Irlande- 
ses de  Casliell,  Limerick,  Eoss,  etc.  han  visitado 
últimamente  al  Vicario  de  Cristo,  y  le  han  presentado 
abundantes  sumas  de  parte  de  sus  respectivos  dioce- 
sanos. El  Padre  Santo  que  no  recibe  dinero  sino  pa- 
ra repartirlo  entre  los  necesitados,  ha  consagrado  la 
sama  de  60,00ü  francos  al  colegio  polaco,  que  acabase 
de  fundar  en  Soma. 

Sil  Geai.  Híisacííck  ha  escrito  una  caita  al  P. 
Dashon  religioso  Paulista  de  Nueva  York,  a  fin  de 
ofrecerle  una  magnífica  espada  para  la  rifa  que  se 
ha  abierto  en  favor  de  la  iglesia  de  ellos.  Dicha  es- 
pada ha  de  ser  dada  al  oficial  de  cualquier  regimiento 
de  la  Guardia  Nacional  de  Nueva  York  que  reuniere 
más  votos.  El  P.  Deshou,  es  un  ex-militar,  y  antiguo 
compañero  del  General  en  la  escuela  de  West  Point. 
^iiag-sslaa*  protesía. — Los  pescadores  de  la  ciu- 
dad de  Boloña,  en  Francia,  han  enviado  una  carta 
colectiva  al  Prefecto  del  Departamento,  para  que  es- 
te señor  usase  de  todo  su  ídÜujo  a  íia  de  que  se  les 
conservasen  sus  amados  Padres  los  Kedeatoristas. 
El  mensaje  de  estos  humildes  marineros  respira  noble- 
za y  el  más  acendrado  amor  por  sureligioD.  Pero  sus 
palabras  se  las  ha  llevado  el  viento,  como  todas  las 
demás  magníficas  protestas  que  han  sido  hechas  en 
Francia  durante  estos  íiltimos  meses. 

iOI  Maríiílés  cBe  Itlpou. — De  una  carta  escrita 
por  un  Sacerdote  Católico  extractamos  lo  siguiente : 
"Simia  es  el  lugar  en  donde  pasa  el  verano  el  virey  de 
las  Indias,  Marqués  de  Kipon.  Como  él  es  «n  exce- 
lente católico,  viene  á  misa  y  recibe  la  Sagrada  Euca- 
ristía todos  los  Domingos  por  la  mañana,  y  en  la  tar- 
de vuelve  á  la  Iglesia  para  asistir  á  la  Bendición.  El 
tiene  un  capellán  particular  en  la  persona  del  P.  Kerr 
S.  J.,  noble  escocés,  convertido  á  nuestra  santa  fé 
mientras  ocupaba  uno  de  los  mejores  puestos  en  la 
marina. 

je^inpioznii  coií  ios  03)i¡ü|>o.s. — Después  de 
haber  perseguido  á  los  frailes,  Gambetta  empieza  ya 
á  dirigir  f-us  tiros  contra  los  Obispos.  La  Paix  anun- 
cia que  se  ha  pu3sto  pleito  á  Monseñor  Cotton,  O- 
bispo  de  Valencia,  por  una  carta  que  escribió  este 
prelado  al  Sr.  Fallieres,  miembro  de  la  Secretaría  de 
Estado  d;;l  Ministerio  del  Interior.  Según  la  Vériié 
se  ha  intentado  otro  proceso  contra  el  Obispo  de 
Grenobla. 

Socialismo  Prusiano.— En  Berlín  sigue  to- 
davía lo  que  llámase  pequeño  estado  de  sitio.  Casi 
cada  dia  confíscanse  nuevos  papeles,  libros  y  procla- 
mas que  los  socialistas  imprimen  clandestinamente. 
Trátase  ahora  de  extender  este  mismo  estado  de  si- 
tio á  otras  ciudades  de  Prusia,  como  Hamburgo,  A- 
tona,  Ottensen  y  Wandsbeck.  Sin  embargo  la  gene- 
ralidad de  la  prensa  Alemana  reconoce  que  semejan- 
te medida  no  hace  mas  que  añadir  nueva  leña  al  fue- 
go del  socialismo. 

IjOS  jóvenes  «leE  gíOB'veuir. — Escriben  de  una 
ciudad  de  Italia:  "Aquí  también  se  ha  celebrado  el 
aniversario  de  la  (jloriona  derrota  de  Mentana,  siguien- 
do todas  las  formas  del  calendario  revolucionario. 
Sin  embargo  ha  habido  filgo  de  nuevo;  es  decir  la  en- 
trada en  escena  do  la  Sociedad  de  Jos  jóvenes  del  por- 
venir. S3  compone  acta  por  lo  general  de  escolari- 
to3  que  salen  de  ios  liceos  y  escuelas  municipales. 
Uno  de  esos  oradores  en  calzones  cortos  pronunció 
una  araugd  en  que  las  dijo  de  todos  los  colores." 


SEC 

FIESTAS  MOVIBLES  BE  ESTE  AÑO  1880. 

Domingo  de  Septuagésima,  25  Eaero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  23  Marzo.  —  Ascensión  del  Se- 
ñor, 6  Mayo. — Pentecostés,  16  Mayo. — Corpus  Christi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  6  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
Noviembre. 

CALENDAKÍO  DE  LA  SEMANA. 

DICIEMBRE  19-2.5. 

19.  Domingo   IV  de  Advie^ito.  San  Nemesio,  Mártir.  Santa  Fausta. 

20.  Lunes.  Santos  Eugenio  j^  Macario,    Presbíteros  y  Mártires. 

21.  Maiies.  Santo  Tomás,  Apóstol.     San  Severino,  Obispo  y  Conf. 

22.  Miércoles,  tanta  Elena,   Virgen.     San  Onorato,  Mártir. 

23.  Jueves.  San  Evaristo,  Mártir,  Santa  Victoria,  Virgen  y  Mártir. 

24.  Viernes.  Vigilia  de  Navidad.  Santa  Irminia,   Virgen.  San  Del- 
fín, Obispo  y  Confesor. 

25.  Sábado.  La  l-íAirvioAD  de  Nuesteo  Sexok  Jesucristo. 

SAN  NEMESIO,  MÁRTIR. 

Nemesio  fue  pastor,  y  en  su  soledad  se  dedicaba  á 
la  contemplación  divina.  Fué  preso  en  el  tiempo  del 
emperador  Decio,  y  cuando  se  trataba  de  condenarle 
al  último  suplicio  le  fué  fácil  justificarse  de  la  impu- 
tación muy  distante  de  su  carácter,  por  lo  que  fué 
absuelto.  Irritados  los  que  habían  sido  autores  de 
ella,  de  que  el  Santo  pudiese  desvanecer  sus  malévo- 
los intentos  dirigidos  á  perderle,  porque  el  arreglo  de 
su  conducta  reprendía  tácitamente  la  licenciosidad  de 
las  costumbres,  le  armaron  otro  lazo,  delatándole 
como  cristiano.  El  juez  le  hizo  comparecer  á  su  pre- 
sencia, y  preguntando  por  la  religión  que  profesaba, 
no  se  avergonzó  en  decir  que  era  cristiano  y  siervo 
de  Jesucristo,  y  mandó  le  llevasen  á  Sabino,  prefecto 
de  Egipto.  Este  se  valió  de  toda  su  astucia  y  saga- 
cidad primero,  y  después  de  su  severidad"y  rigor, 
para  retraer  á  Nemesio  de  su  fe,  pero  nada  le  intimi- 
dó, antes  con  mayor  energía  le  respondió  que  nada 
quería  sino  á  su  Dios,  y  que  solo  deseaba  dar  su  vida 
por  su  amor.  Ante  la  fuerza  incontrastable  de  sus 
razones,  y  viendo  que  por  otra  parte  los  asistentes 
admiraban  la  grandeza  de  espíritu  y  la  eminente  res- 
puesta del  ilustre  confesor,  mandó  le  quemaran  con 
varios  criminales. 


Wi 


1.  Esta  es  la  semana  de  Navidad;  la  semana 
del  Niño-DiüS  que  entra  en  el  mundo  y  no  halla 
ni  una  choza,  ni  una  cama,  ni  nn  amigo  que  se 
compadezca  de  su  extremada  pobreza  y  de  la  de 
su  madre  y  padre  putativo.  Vagidos  y  lágrimas, 
desnudez,  abandono,  y  la  cruel  intemperie  de 
una  noche  fria,  oscura  y  de  las  más  largas,  es- 
tos son  los  adornos  y  córteos  de  la(.'una  del  Rey 
de  Reyes.  ¿Quién  se  entristecerá  de  su  suerte 
por  más  que  sea  infeliz  á  los  ojos  de  los  morta- 
les? Trabajos  y  penas  escoge  este  tierno  infan- 
te ¿y  á  nosotros  nos  aburre  el  trabajo! 

El  mundo  Cristiano  se  regocija,  porque  recuer- 
da y  celebra  ¡a  primera  hora  de  su  redención. 
Alegrémonos  también  nosotros,  y  prorumpa 
del  corazón  de  todos  un  grito  sincero  de  "Gloria 
á  Dios  en  lo  más  alto  de  los  cielos,  y  ijaz  en  la 
tierra  á  los  hombres  de  buena  voluntad."  Esta 
Paz,  que  no  estorban  las  guerras  más  saugrien- 
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tas  y  ericarüizadas,  y  que  el  mundo  no  puede 
dar  ni  quitar,  esta  es  la  paz  proclamada  por  los 
mensajeros  de  la  milicia  celestial  en  el  pesebre 
de  Belén;  es  la  paz  que  reuue  y  encierra  todo  lo 
que  puede  desear  de  felicidades  á  sus  lectores 
y  amigos  la  Revista  Católica. 


2.  iSio  nos  es  posible  cumplir  esta  semana  con 
la  promesa  hecha  en  el  numero  anterior  de  se- 
guir discutiendo  en  este  la  verdad  del  diluvio 
universal.  Era  menester  dar  la  preferencia  al 
importante  documento  que  nos  fué  remitido  por 
Su  Señoría  Ilusírísima,  y  sobre  el  cual  llama- 
mos la  seria  atención  de  nuestros  lectores  y  de 
cuantos  se  interesan  en  el  bien  y  adelanto  de 
estas  poblaciones. 


-«^^>— <S>— "^Sa» 


3.  "Córcega"  dice  el  8un,  "es  el  solo  depar- 
tamento francés  donde  no  se  han  puesto  por  o- 
bra  los  decretos  de  expulsión  de  las  órdenes  re- 
ligiosas. Hay  en  aquella  isla  diez  y  seis  con- 
Tentos  pertenecientes  á  los  Padres  Oblatos,  Ca- 
puchinos, Eedentoristas  y  Dominicos,  pero  casi 
todos  ocupados  por  religiosos  italianos  ele  nación 
y  mantenidos  con  subvenciones  de  su  propio  go- 
bierno. El  temor  de  complicaciones  internacio 
nales  los  ha  protegido  hasta  ahora  de  la  aplica- 
ción de  los  decretos." 

Créalo  quien  pueda.  ¡Mucho  le  importa  al 
gobierno  revolucionario  de  Italia  que  sus  cofra- 
des de  Francia  echen  (jno  echen  de  sus  casas  á 
unos  pobres  siervos  de  D!o=,  cuya  sola  defensa 
en  este  mundo  es  la  jusücia  y  la  razón!  Bah! 
No  hay  palabras  más  huecas  que  esas  con  los 
actuales  gobernantes  de  ambos  jriaises. 


4.  Algunas  alomnas  de  la  Escuela  Normal 
del  cant')n  de  Argovia  (Suiza),  dieron  no  ha 
mucho  UQ  hermoso  ejemplo  de  valor  cristiano. 
El  profesor  de  una  clase  de  la  escuela,  ministro 
protestante,  habiéndose  permitido  en  una  lec- 
ción atacir  la  Iglesia  Católica,  aquellas  alumnas 
se  levantaron,  declarando  que  era  su  ánimo  se 
respetara  su  religión,  y  que  si  el  profesor  queria 
seguir  en  el  mismo  tono,  ellas  abandonarían  la 
escuela  para  no  volver  á  entrar  en  ella.  El  he- 
cho causó  ruido  en  el  país,  y  el  Gobierno  de  Ar 
govia  tuvo  el  tacto  de  dar  al  ardiente  ministro 
un  sucesor  para  su  cátedra.  Fuera  un  poco  más 
común  este  valor  cristiano,  serian  menos  comu- 
nes los  pecados  de  lengua,  porque  pocos  se  atre- 
verían á  murmurar,  á  calumniar,  á  denigrar, 
cuando  debieran  salir  desairados  y  abochorna- 
dos de  lo  que  pensaban  les  habia  de  dar  tono  de 
sabi  )S,  ó  de  agudos  y  chistosos. 


El  reino  del  Me.^íis  8egiiii  la  Profecía  de 
Isaías. 


Aunque  el  libro'de  las  profecías  de  Isaías  en 
su  mayor  parte  se  reíiera  á  los  acontecimientos 
temporales  de  los  Judíos,  no  obstante  hay  en  el 
no  pocos  vaticinios  que  necesariamente  deben 
referirse  á  un  orden  superior,  aun  tomados  en 
su  sentido  literal,-  según  la  común  opinión.  Ta- 
les son  los  que  se  dirigen  al  Mesías  y  á  su  reino. 

En  el  artículo  precedente  hemos  tocado  los 
que  hacen  referencia  al  Mesías:  en  este  haremos 
una  breve  reseña  de  los  otros  vaticinios',  con 
los  que  el  profeta  dcscriíjc  el  reino  del  Mesías. 

No  es  la  simple  tradición  primitiva,  la  que 
guia  al  profeta  en  su  relato:  es  la  intuición  de 
los  hechos,  casi  como  si  los  tuviera  presentes,  6 
sea  la  inspiración  divina. 

Favorecido  Isaías,  más  que  otro  profeta,  en 
prenunciar  las  glorias  del  Mesías,  lo  hace  con 
tal  distinción  que  los  sagrados  intérpretes  le  dan 
el  nombre  de  evangelista,  como  si  hubiese  escrito 
después  de  haberse  verificado  los  hechos.  Pre- 
sentemos algunos  ensayos. 

Desde  el  cap.  II,  llevado  el  profeta  de  la  ins- 
piración comienza  á  describir  el  reino  del  Mesías 
—En  los  últimos  días,  el  monte,  en  que  se  erigi- 
rá la  Casa  de!  Señor,  tendrá  sus  cimientos  so- 
bre la  cumbre  de  todos  los  montes.  .  .y  todas 
las  naciones  acudirán  á  él — 

Ese  monte  de  la  Casa  de  Dios,  levajitado  sobre 
la  cumbre  de  los  tnonte-i,  al  qne  acudirán  todas  las 
gentes,  ó  sea  las  naciones  gentiles,  solo  puede 
convenir  al  reino  del  Mesías;  sobre  todo  si  Ee 
considera  lo  que  prosigue  diciendo  el  profeta  y 
se  compare  con  los  hechos    verificados  después. 

Los  pueblos  que  irán,  exhortándose  á  subir  el 
monte  de  Dios,  de  donde  les  habia  de  venir  la  ley 
y  la  palabra  djcl  Señor,  quien  será  el  Juez  de  las 
naciones:  todo  eso  representa  al  vivo  la  institu- 
ción de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  á  la  que  acu- 
den, y  do  la  que  reciben  la  ley  y  palabra  de 
Dios  todas  las  naciones  pnganas.  Ciertamente 
la  historia  de  los  acontecimientos  posteriores 
nos  asegura  de  que  ese  vaticinio  se  refiere  al 
reino  del  Mesías,  reino  pacífico,  en  el  que  les 
instrumentos  de  guerra  habían  de  tr  u-arse  en 
in-trumentos  de  agricultura,  y  cuyo  rey  habia 
de  llamarse  el  Príncipe  de  la  Paz  (IX.  6.). 

Así  se  comprende  fácilmente  la  exhortación 
(¡ue  el  profeta  hace  á  la  casado  Jacob,  -para  que 
camine  en  la  luz  del  Señor,  apenas  habia  acabado 
de  trazar  la  sublime  profecía. 

Los  antiguos  Judíos  divisaban  desde  el  verso 
2?  del  cap.  IV  otra  luminosa  profecía  del  Me- 
sías y  su  reino.  Y  aunque  los  modernos,  man- 
comunados con  los  incré  lulos,  se  esfuercen  á 
quitar  al  Cristianismo  los  argumentos  de  su  di- 
vinidad, cuales  entre  otros  son  las  profecías  del 

Viejo  T'^Hiamento,  no  obsfaülp,  \v<\^\'a  qiK»  iio 
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las  borren  en  los  Libros  Santos,  ellas  mismas 
hablarán  tan  alto,  que  para  no  oírlas  seria  pre- 
ciso hacerse  sordo,  como  por  desgracia  ha  pa- 
sado con  ese  Pueblo,  objeto  en  otro  tiempo  de 
la  divina  predilección,  y  ahora  de  la  eterna  jus- 
ticia. 

En  el  artículo  precedente  hemos  vindicado  la 
gran  profecía  del  cap.  IX;  mas  volvamos  á  ella 
para  admirar  las  grandezas,  que  vaticina  el  pro- 
feta, del  reino  del  Mesías.  Hace  preceder  un 
exordio  sublime — El  pueblo  que  andaba  entre 
tinieblas  vio  una  gran  luz:  amaneció  el  dia  á 
los  que  moraban  en  la  sombría  región  de  la 
muerte — 

Esas  magníficas  expresiones  revelan  un  mis- 
terio: no  es  posible  que  signifiquen  la  simple  li- 
bertad temporal  del  Pueblo  Judío.  Prosigue 
el  profeta  la  descripcion^de  los  maravillosos 
efectos  de  una  causa,  aun  oculta  para  el  lector, 
pero  no  para  el  inspirado  vidente- — Has  engran- 
decido la  nación  y  la  has  colmado  de  alegría  (1). 
Sí,  alegrarse  han  delante  de  tí,  como  los  que 
se  alegran  en  la  siega,  ó  como  los  vencedores  al 
repartirse  los  despojos.  Porque  has  quebrado 
su  pesado  yugo,  y  la  vara,  que  heria  sus  espal- 
das, y  el  cetro  de  su  tirano,  como  en  la  jornada 
de  Madian — 

¿Y  de  donde  todo  eso? 

Lo  dice  el  profeta  al  revelar  la  causa  arcana 
de  ese  nuevo  dia  de  glorias — Porque  nos  ha  na- 
cido un  niño — 

Anuncia  pues  el  reino  del  Mesías,  como  tér- 
mino de  una  época  de  muerte,  y  principio  de 
otra  de  vida.  En  ese  reino  dominará  la  paz,  la 
equidad,  la  justicia,  y  su  dominación  se  amplifi- 
cará por  todo  el  mundo,  y  nunca  jamás  tendrá 
fin. 

¿Qué  reino  temporal,  y  menos  el  de  los  Ju- 
díos, ha  podido  alcanzar  jamás  esas  glorias,  esa 
felicidad,  esa  duración? 

Bellísimas  alegorías  nos  representan  á  la  vis- 
ta lo  más  inefable  y  sublime  del  reino  del  Me- 
sías, En  los  cap.  XI  y  XXXV  están  esas  ins- 
piradas descriociones — Habitará  el  lobo  junta- 
mente con  el  cordero,  y  el  tigre  estará  echado 
junto  al  cabrito:  el  becerro,  el  león  y  la  oveja 
andarán  juntos,  y  un  niño  pequeño  será  su  pas- 
tor (XL  6.).— 

¡Qué  figuras  tan  delicadas  y  sencillas  para 
explicar  la  paz  y  la  unión  entre  las  diferentes 
naciones  que  formarán  el  reino  del  Mesías!  Por- 
que, después  de  habernos  representado  el  pro- 
feta al  Mesías,  lleno  del  Espíritu  de  Dios,  gober- 
nando al  mundo  con  la  justicia  y  rectitud,  nos 
pone  ante  los  ojos  la  concordia,  la  unión  y  el 
amor  que  hablan  de  reinar  de  un  modo  prodi- 
gioso en  el  mundo  después  de  la  venida  del  Me- 
sías. 

(1)  Adoptarnofi  ol  fifíntifJo  (Jfil  texto  !iel>r«0' 


Ese  es  el  reino  del  Frmc¿¡)e  de  la  Faz:  por- 
que, además  de  no  poder  convenir  que  á  él  esas 
grandezas,. el  profeta  lo  anuncia  claramente  lue- 
go después,  cuando  dice — En  aquel  dia  el  pim-' 
pollo  de  la  raíz  de  Jessé,  que  está. puesto  como 
señal  para  los  pueblos,  será  invocado  de  las  na- 
ciones, y  su  sepulcro  será  glorioso  (XL  10) — ■ 

Ese  pimpollo  de  la  raiz  de  Jessé  es  el  Mesías, 
descendiente  de  la  estirpe  de  Dsi\iá;j)uesto  como 
señal  para  los  pueblos,  será  irivocado  de  las  nacio- 
nes, como  el  libertador  del  género  humano;  y 
su  sepulcro  será  glorioso,  por  su  triunfante  resur- 
rección de  la  muerte. 

Todo  el  cap.  XXXY  es  un  admirable  con- 
junto de  figuras  y  alegorías  con  las  que  el  profe- 
ta describe  y  enaltece  la  era  feliz  de  la  domina- 
ción del  Mesías.  Hé  ahí  algunas^ — La  región 
desierta  é  intransitable  se  alegrará,  y 
saltará  de  gozo  la  soledad,  y  florecerá  como  li- 
rio: fructificará  copiosamente  y  se  regocijará 
llena  de  alborozo;  se  le  ha  dado  á  ella  la  gala 
del  Líbano,  la  hermosura  del  Carmelo  y  Saron: 
estos  verán  la  gloria  del  Señor,  y  la  grandeza 
de  nuestro  Dios Decid  á  los  pusilá- 
nimes: no  temáis.  .  .Dios  mismo  en  persona  ven- 
drá y  os  salvará.  Entonces  se  abrirán  los  ojos 
de  los  ciegos,  y  las  orejas  de  los  sordos:  el  cojo 
saltará  como  el  ciervo,  y  se  desatará  la  lengua 
de  los  mudos Allí  habrá  una  senda  y  ca- 
mino, que  será  camino  santo  .  .  .No  habrá  allí 
león,  ni  bestia  alguna  feroz  transitará  por  él. — 

No  nos  detendremos  en  explicar  y  desenvol- 
ver esos  vaticinios,  verificados  solamente  en  el 
reino  del  Mesías,  6  sea  en  la  Iglesia  de  Jesucris- 
to. Su  sentido  es  bastante  obvio,  y  su  cumpli- 
miento harto  evidente  para  quien  no  haya  per- 
dido la  vista  de  la  inteligencia. 

El  pueblo  judío  es  el  que  más  obstinado  está 
en  cerrar  los  ojos  para  no  ver  esa  gran  luz,  ese 
día  que  amaneció  á  los  que  moraban  en  la  sombría 
regionde  la  muerte  (Is.  IX.  2).  Dios  habia  reve- 
lado mucho  antes  al  mismo  Isaías  la  obstinación 
y  ceguedad  de  ese  pueblo  ingrato,  cuando  le 
dijo— Anda  y  dirás  á  ese  pueblo:  Oiréis  y  más 
oiréis,  y  no  querréis  entender,  y  veréis  lo  que 
presento  á -vuestros  ojos,  y  no  querréis  haceros 
cargo  de  ello  (VI.  9.) — 

Aunque  esto  mismo  habrá  de  dar  más  realce 
á  las  glorias  del  reino  del  Mesías:  porque  el  Se- 
ñor acabará  por  vencer  la  obstinación  de  ese 
pueblo.  Casi  en  todo  el  libro  de  Isaías,  ora  de 
un  modo,  ora  de  otro,  se  predice  la  futura  y 
general  conversión  de  los  Judíos:  sobre  todo 
cuando  el  profeta  habla  de  las  reliquias  de  Is- 
rael, que  volverán  al  Señor,  y  las  naciones  se 
unirán  con  Israel,  é  Israel  será  como  el  media- 
nero entre  las  naciones  para  con  Dios. 

Grandioso  y  magnífico  cuadro  nos  presenta 
el  profeta  en  la  unión  de  las  naciones,  j  conyei:: 

síQij  ck  lüSfladíos,       .      ■ 
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Gran  providencia  de  Dios  en  la  conservación 
de  ese  pueblo,  que  de  escogido  pasd  á  merecer 
la  divina  reprobación:  pero  que  ha  de  volver  á 
su  Dios,  como  hijo  prodigo  arrepentido.  Tes- 
tigo j  conservador  de  la  divina  Revelación,  mas 
deicida,  é  ingrato,  si  tuvo  derecho  á  la  herencia 
por  su  pasada  fidelidad,  tiene  también  merecida 
la  divina  indignación  por  sus  repetidas  malda- 
des, 

Pero  fué  el  pueblo  escogido  de  Dios,  y  Dios 
no  le  ha  olvidado.  Así  cuando  Isaías  predice 
la  conversión  del  Egipto  j  de  la  Asirla  nos  hace 
comprender  la  predilección  de  Dios  por  Israel™— 
En  aquel  dia  Israel  será  el  medianero  entre  el 
Egipcio,  y  el  Asirlo,  y  la  bendición  será  en  me- 
dio de  la  tierra,  á  la  cual  bendijo  el  Señor  de  los 
ejércitos  diciendo:  Bendito  el  pueblo  mió  de  E- 
gipto,  y  el  Asirlo  que  es  obra  de  mis  manos; 
pero  mi  herencia  es  Israel  (XIX.  24  y  25.) — 
_  La  conversión  pues  de  Israel  será  como  la  úl- 
tima perla,  que  se  engastará  en  la  corona  del 
Rey-Mesías,  será  la  gloria  más  bella  y  más 
grande  de  ese  reino  santo,  porque  será  la  con- 
quista más  grata,  y  más  fuerte  para  el  corazón 
de  un  padre  recobrar  al  hijo  perdido,  y  obstina- 
do por  tantos  siglos  en  su  perdición. 

Por  eso  el  profeta,  lleno  de  la  más  sublime 
inspiración  cierra  el  libro  de  sus  profecías  con 
la  que  deberá  verificarse  en  los  últimos  tiempos, 
la  conversión  de  los  Judíos.  Es  el  mismo  Dios 
que  habla  así— Y  levantaré  en  medio  de  ellos 
una  señal,  y  de  los  que  se  salvaren  yo  enviaré 
á  las  naciones  del  mar,  á  la  África,  á  la  Lidia,  á 
los  que  arrojan  flechas,  á  la  Italia,  á  la  Grecia, 
á  las  islas  remotas,  á  gentes  que  no  oyeron  ja- 
más hablar  de  mí,  ni  vieron  mi  gloria.  Y  estos 
anunciarán  á  las  naciones  mi  gloria,  y  traerán  á 
todos  vuestros  hermanos  de  todas  las  naciones, 
y  los  ofrecerán,  como  un  don  al  Señor  (LXVl' 
19  y  20.)— 

El  niño,  pues,  cuyo  nacimiento  predijo  Isaías, 
es  el  Mesías,  y  su  reino  es  el  dominio  de  todo  el 
mundo:  pero  Rey  y  reino  de  paz,  y  de  justicia, 
de  amor  y  de  unión  entre  todas  las  naciones  de 
la  tierra,  sin  distinción  de  Europeos  y  de  Asiá- 
ticos, de  Africanos  y  de  Americanos,  de  blan- 
cos y  de  negros,  pero  todos  como  hermanos, 
como  hijos  de  un  mismo  padre.  Dios. 


Dios-Hombre. 


¡Tanto  exigid  el  huhaano  desvarío!!! 
Niño  llora  en  la  cuna  el  Dios  del  cielo 

Que  es  víctima  de  amor! 
Ved  al  eterno  Sol  temblar  de  frió 
Para  ablandar  el  corazón  de  hielo 

Del  hombre  pecador! 

Yen,  susplfanclo,  ven,  (\m  mmk  ]]ovm. 


Y  en  tu  vagido  exhalas  triste  ruego, 

Me  pongo  á' contemplar 
Que  tú  prestaste  al  ciclo  las  auroras, 
Tú  diste  al  Serafin  alas  de  fuego, 

Tú  lindes  á  la  mar. 

Tú  al  águila  altanera  que  retrata 
Su  sombra  en  el  peñasco  más  erguido, 

Las  fuerzas  y  el  ardor; 
Tú  al  colibrí  las  plumas  de  oro  y  plata 
Mientras  ebrio  de  aroma  se  ha  dormido 
Colgado  de  una  flor. 

¡Yaces  en  desnudez  y  amarga  pena 
Tú  que  álos  mismos  ángeles  encantas, 

Delicia  de  Israel! 
¡Tú  que  has  vestido  el  campo  de  azucenas; 
Tú  que  has  puesto  alfombra  á  nuestras    plantas 

De  rosa  y  de  clavel! 

¡Estrella  dejacob!.  .  .Tu  luz  bendita 
Que  saluda  la  Iglesia  enamorada 

Con  arpas  de  Sion, 
De  la  prole  de  Adán,  prole  proscrita, 
Borrd  en  la  inicua  frente  señalada 
Divina  maldición. 

Aquel  ángel  que  al  hombre  inobediente 

Y  á  la  mujer  bañada  en  largo  Moro 

Sacó  del  sacro  Edén. 
Envainada  la  espada  refulgente. 
Segunda  vez  abrid  las  puertas  de  oro 

Que  guardan  todo  bien. 

Las  aves  desplegaron  voces  puras 
Cantando  un  himno  de  alabanza  al  cielo 

Con  grata  suavidad: 
Damos  á.Dios  la  gloria  en  las  alturas, 
Ylapaz  á  los  hombres  en  el  suelo, 

De  l)uena  voluntad. 

Los  árboles  vistieron  frescas  flores, 

Y  enfrenado  con  hórridas  cadenas, 

Rasgado  el  pecho  iuQel, 
Bajd  del  Orco  impuro  á  los  horrores. 
Para  sufrir  el  colmo  de  las  penas. 

El  pérfido  Luzbel. 

Desde  el  principio  existe  tu  hermosura 
Siempre  inmutable,  eterna  y  escogida: 

Hoy  has  venido  á  nos 
Nacido  de  una  Yírgen  bella  3^  pura, 
Verdad,  amor  y  vida  de  la  vida, 
Luz  de  luz.  Dios  de  Dios. 

Arólas. 


<  »-0  ♦  'O' 


Carta  del  Gobernador  Anthony 

A  Su  Señoría  Ilma.  el  Arzobispo  de  Santa  Fé. 

Santa  Fé,  N.  M.,  1  de  Octubre,  1880. 
Reverendísimo  é  Ilnstrísirno  Señor; 

La  profunda  y  viva  solicitud  con  que  \].  I. 

mira  por  Mo  )o  cjiío  tien(5e  ni  ñcjeianto  y  pros' 
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peridad  de  ese  pueblo,  es  conocida  por  todos  los 
hombres.  Ese  conocimiento  me  anima  á  dirigir- 
me á  U.  con  toda  franqueza  en  lo  que  va  á  ser 
el  asunto  de  la  presente. 

Los  intereses  que  yo  represento  están  funda- 
dos en  la  firme  confianza  de  lo  que  puede  seres- 
te  Territorio.  De  esta  confianza  tiene  U.  una 
prueba  palpable  en  los  muchos  millones  de  pesos 
invertidos  en  la  construcción  del  ferrocarril,  que 
solo  podrán  ser  retribuidos  con  el  desarrollo  de 
recursos  hasta  ahora  no  conocidos  6  poco  enten- 
didos. Ni  es  posible  que  esta  confianza  en  el  futu- 
ro de  Nuevo  Méjico  sea  debilitada  en  vista  de  la 
adversa  condición  de  la  actualidad. 

Es  cosa  muy  paladina,  ni  puede  negarse,  que 
las  industrias  del  Territorio  han  sufrido  seria- 
mente, y  que  es  causa  de  graves  aprehensiones 
para  su  pueblo  la  falta  de  medios  de  subsistencia 
que  le  amenaza  de  cerca.  La  sequía  que  arrui- 
na las  cosechas  del  año  papado,  ha  durado  hasta 
dañar  en  gran  manera  también  las  presentes,  y 
ha  causado  pérdidas  casi  irreparables  á  los  due- 
ños de  rebaños  y  ganados.  Es  un  hecho  inne- 
gable que  las  masas,  por  este  año  que  viene,  ten- 
drán que  vivir  de  alimentos  producidos  fuera  de 
los  límites  del  Territorio. 

Eq  esta  coyuntura  se  os  abre  delante  una  fuen- 
te de  alivio  la  que  parece  ser  poco  entendida,  y 
menos  apreciada,  por  las  clases  obreras — ran- 
cheros sin  cosechas,  y  dueños  de  ganados  y  reba- 
ños diezmados.  Esta  fuente  de  alivio  es  mucho 
más  que  amplia  para  remediar  los  infortunios  oca- 
sionados por  los  reveses  de  la  agricultura:  hablo 
de  las  empresas  relativas  á  la  construcción  del 
ferrocarril. 

El  período  en  que  se  construye  un  ferrocarril 
es  un  período  excepcional  de  prosperidad  y  ga- 
nancia para  el  pueblo  de  cualquier  país  ;  y  esto 
es  ahora,  y  en  este  Territorio,  un  hecho  eviden- 
tísimo. No  solamente  la  construcción  del  ferro- 
carril está  convirtiendo  en  dinero  una  propiedad 
latente, — la  madera,  la  piedra  y  la  tierra,— sino 
que  ofrece  empleo  con  pingüe  salario  á  todo  hom- 
bre de  buena  salud.  No  exagero  nada  al  decir 
que  con  el  trabajo  del  ferrocarril  hay  en  el  Ter- 
ritorio una  cosecha  que  sólo  espera  quien  vaya 
á  segarla,  y  que  es  más  que  suficiente  para  re- 
parar las  pérdidas  de  siembra  y  de  ganado  cau- 
sadas por  la  sequía  y  por  las  devastaciones  de 
los  Indios  durante  los  dos  años  pasados.  Para 
hablar  claro,  no  depende  de  la  falta  de  oportuni- 
dad el  que  no  sea  este  un  año  de  bienestar  para 
los  hombres  industriosos  de  Nuevo  Méjico. 

Por  su  conocimiento,  y  como  prueba  de  lo  que 
he  dicho,  daré  los  siguientes  apuntes  generales. 
La  Compañía  del  Ferrocarril  New  México  & 
Southern  Pacific,  para  gradar  la  tierra,  hacer 
puentes  y  calzadas,  cortar  leña,  hacer  tallas,  pro- 
porciona trabajo  á  unos  mil  ochocientos  y  cin- 
menta  Imhm,  fí  los  quo  descwbolsa  mda  mes 


la  suma  de  ciento  y  veinte  mil  pesos.  En  el  cuer- 
po de  empleados  ocupa  á  unos  cuatro  cientos  y 
cincuenta  hombres,  á  los  que  paga  mensualmente 
la  suma  de  ciento  cincuenta  y  tres  mil  pesos. 

Además  de  los  obreros,  hay  ocupados  sobre  la 
línea  nada  menos  de  mil  y  cientos  carros. 

La  suma  total  pagada  por  trabajo  hecho  en  es- 
te Territorio  sube,  hasta  la  fecha,  á  un  miUon 
seis  cientos  y  cincuenta  mil  pesos. 

No  estoy  enterado  del  número  de  obreros  y 
empleados  ni  de  los  desembolsos  de  la  Compañía 
del  Ferrocarril  Atlantic  &  Pacific,  pero  puedo 
afirmar  que  el  1  de  Julio  p.  p.  esta  Compañía 
tenia  ocupados  unos  trescientos  y  veinte  carros  y 
quinientos  hombres,  y  había  pagado  hasta  aquella 
fecha  cosa  de  noventa  y  cinco  mil  pesos  por  solo 
trabajo. 

No  es  verdad  que  para  este  trabajo  se  bus- 
quen 6  deseen  obreros  extranjeros;  sin  embargo 
la  Compañía  por  la  cual  yo  hablo,  desde  que  em- 
pezó sus  obras  en  este  Territorio,  el  raes  de  Ju- 
nio, 1878,  ha  llevado  más  de  mil  ocho  cientos  o- 
breros  á  Nuevo  Méjico  para  trabajar  en  él.  Este 
ejército  de  trabajadores  fué  llevado  aquí  por 
fuerza  y  necesidad,  y  con  un  sentimiento  de  pe- 
sar, contra  el  interés  al  par  que  contra  la  volun- 
tad de  la  Compañía. 

Mucho  más  de  su  agrado  seria  si  los  grupos  de 
espectadores  que  se  reúnen,  avista  de  sus  propias 
casas,  al  rededor  de  cada  banda  de  obreros,  á 
menudo  en  número  igual  al  de  estos,  fueran  ellos 
mismos  los  que  trabajaran,  logrando  así  los  me- 
dios de  una  honrada  existencia  para  sí  mismos  y 
sus  familias,  y  añadiendo  á  las  riquezas  del  país 
los  recursos  de  sus  ganancias. 

Ni  los  obreros  del  país  están  perdiendo  tan 
solo  esa  rica  cosecha  de  oro  que  se  deriva  del 
trabajar  en  el  ferrocarril,  sino  que  malogran  la 
ocasión  de  aprender  lo  que  les  podria  servir  á 
muchos  de  ellos  para  desempeñar  en  lo  sucesivo 
oficios  siempre  apetecibles  en  la  conservación  y 
manejo  del  ferrocarril.  Pero,  cuando  uno  no 
quiere,  dos  no  pueden  cooperar. 

Ahora  bien  ¿no  habrá  medio  de  hacer  com- 
prender al  pueblo  esas  cosas?  ¿No  se  les  podrá 
inspirar  á  trabajar  en  vez  de  solamente  admirar- 
se  del  gran  problema  del  adelanto  social?  Pre- 
guntas son  estas  á  las  que  Su  Señoría  Ilustrísi- 
ma,  por  el  íntimo  conocimiento  que  tiene  del 
pueblo  confiado  á  sus  cuidados,  podrá  responder 
más  acertadamente  que  ningún  otro. 

Al  expresar  mi  esperanza  de  que  Su  Señoría 
juzgará  este  asunto  digno  de  su  atención  y  acción, 
y  al  prometer  la  cooperación  de  la  Compañía,  no 
hago  más  que  representar  el  ardiente  deseo  del 
Empresario  General  Sr.  Strong,  y,  estoy  seguro, 
el  sentimiento  de  la  entera  dirección. 

De  su  Señoría  Huma. 
A.  S,  S. 
Geo.  T,  Anthony, 
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Su  Señoría  Ilustrísima  acompañó   el  documento 
del  Goh.  Anthony  con  la  sigiiiente  carta: 

Santa  Fe,  N.  M.,  6  de  Dic,  de  1880. 

Hallándome  ausente  de  casa,  no  he  podido 
mandar  publicar  antes  de  ahora  la  carta  del  Go- 
bernador Anthony. 

Espero  que  nuestra  gente  acogerá  con  alegría 
y  gratitud  esta  oportunidad,  y  que,  una  vez  que 
haya  logrado  ocupación,  no  obrará  como  niños, 
abandonándola  desde  luego,  sino  que  persevera- 
rá y  dará  prueba  de  que  puede  y  quiere  hacer 
lo  que  hacen  los  pueblos  de  otros  países,  es  de- 
cir trabajar  constantemente  y  ganar  los  medios 
de  una  vida  honrada  para  sí  mismos  y  sus  fami- 
lias. 

Mucho  gusto  nos  da  el  ver  que  centenares  de 
nuestros  hombres  robustos  y  jdvenes  han  estado 
trabajando  por  algunos  meses  sobre  la  línea  del 
ferrocarril  y  cortando  leña  en  los  bosques  para 
el  mismo,  en  cuatro  ó  cinco  condados  ;  ¡)ero  es- 
peramos que  serán  imitados  por  los  habitantes 
de  los  demás  condados. 

Deseando  á  la  vez  el  bien  espiritual  y  tempo- 
ral de  nuestro  pueblo,  daremos  á  todos  un  con- 
sejo, y  es  que  no  gasten  el  fruto  de  su  trabajo 
en  un  momento,  lo  que  es  deshonroso  no  sola- 
mente para  un  Cristiano  sino  también  para  un 
houabre  de  sana  razón.  Lleven  sus  salarios  ásus 
familias,  y  procúrenles  los  necesarios  alimentos 
y  vestidos  y  aquellas  honestas  comodidades  á  las 
que  una  familia  industriosa  tiene  derecho. 

^   J.  B.  Lamy, 
Arzobispo  de  Santa  Fé. 

P.  S.  Creo  que  los  salarios  ofrecidos  son  de  1 
peso  y  50  centavos  al  dia,  d  de  1  peso  y  la  mesa. 

La  mayor  parte  de  los  hombres  se  necesitan 
para  trabajar  en  las  estaciones,  lo  que  ofrece  una 
ocupación  constante  y  en  general  cerca  de  las 
casas  de  los  obreros.  Los  que  serian  ocupados 
á  cierta  distancia  de  sus  familias  serian  llevados 
á  sus  casas  de  balde  una  vez  al  mes,  pudiendo 
así  mudar  su  ropa,  etc. 

Dirigiéndose  á  la  estación  más  vecina,  se  sa- 
brá ddnde  y  cuándo  y  á  qué  condiciones  se  pue- 
de recibir  empleo. 


Hablar  en  Plata. 


Breve  y  francamente,  sin  rodeos  ni  circunlo- 
quios, nuestro  amado  Pastor  nos  dice  lo  que 
piensa  y  lo  que  desea. 

Toca  á  sus  ovejas  oir  su  voz,  y  mostrar  en  es- 
to mismo  que  le  reconocen  por  su  Pastor,  y  per- 
tenecen á  su  rebaño.  La  parábola  del  buen  pas- 
tor tiene  aquí  su  aplicación.  Las  ovejas  cono- 
cen la  voz  de  su  pastor  y  le  siguen. 

Queridos  lectores,  sojo  el  celo  de  nuestro  biea 


el  ardoroso  deseo  de  procurar  lo  que  más  os  con- 
viene para  que  seáis  felices  en  este  mundo  y  en 
el  otro,  impulsa  á  nuestro  Arzobispo  á  dirigiros 
su  palabra  é  invitaros  al  trabajo,  á  la  industria, 
á  los  hábitos  de  economía  y  buen  manejo  de  los 
negocios  temporales. 

Ya  hacíamos  notar,  en  uno  de  nuestros  núme- 
ros pasadws,  al  dar  cuenta  de  la  visita  de  Su  Se- 
ñoría en  la  parroquia  de  Pecos,  cómo  él  insistid 
en  este  asunto  capital  en  todas  sus  exhortaciones 
y  pláticas  hechas  en  las  diferentes  iglesias  con 
ocasión  de  administrar  el  Santo  Sacramento  de 
la  Confirmación.  Cuidar  de  la  familia;  cuidar  de 
los  hijos;  y,  á  fin  de  poderlo  hacer,  trabajar 
constantemente,  economizar  todo  lo  posible.  El 
llamamiento  del  Gob.  Anthony,  director  de  la 
Compañía  del  Ferrocarril,  ofrece  solo  una  nueva 
ocasión  á  nuestro  solícito  Prelado  para  volver  á 
inculcar  los  mismos  principios. 

¿"Para  qué  matarse"?  dicen  muchos;  ¿para  qué 
tanto  ti'abajar?  Así  vivieron  nuestros  padres;  a.^^í 
hemos  vivido  nosotros  hasta  ahora;  así  vivirán 
nuestros  hijos. 

¿Cdmo?  ¿en  la  ociosidad?  en  el  descuido  y  aban- 
dono de  todos  los  principales  y  más  sagrados  de- 
beres de  la  vida? 

No  por  esto  crio  Dios  al  hombre  :  no  por  esto 
instituyó  la  familia. 

"Tomd  el  Señor  Dios  al  hombre,  y  púsole  en 
el  paraíso  de  delicia.'-^,  para  que  le  cultivase  y 
guardase"  (Gen.  2,  15).  Para  que  le  cultivase. 
No  quiere  Dios  qne  el  hombre,  aunque  provisto 
de  todo,  como  lo  estaba  Adán,  pase  el  tiempo 
en  la  molicie  j  en  la  ociosidad.  Debia  ocuparse 
en  el  cultivo  del  paraíso,  aun  en  el  tiempo  de  la 
inocencia  y  de  la  dicha  sin  igual  en  que  le  habia 
criado  ;  ¿cnanto  más  después  de  haberle  dester- 
rado de  aquel  jardin  de  deleites,  3^  de  haber  pro- 
nunciado sobre  su  cabeza  la  terrible  palabra: 
"]\laldita  sea  la  tierra  por  tu  causa:  con  grandes 
fatigas  sacarás  de  ella  el  alimento  en  todo  el  dis- 
curso de  tu  vida.  ..  .Mediante  el  sudor  de  tu 
rostro  comerás  el  pan,  hasta  (jue  vuelvas  á  la 
tierr-a  de  que  fuiste  formado"?  (Gen.  líl,  17,  19). 

Sin  duda  es  de  reprender  el  afán  inmoderado 
de  medrar,  la  solicitud  de  acaudalar  tesoros  á  to- 
do trance  y  por  cualquier  medio,  sin  reparo  en 
la  justicia  d  en  la  caridad;  pero  de  reprender  es 
también  la  indolencia,  la  pereza,  el  "¿qué  me  im- 
porta?" que  constituye  el  otro  extremo  del  ansia 
devoradora  de  enriquecerse,  extremo  que  el  Es- 
píritu de  verdad  condena  en  tantos  y  tan  claros 
términos  que  no  deja  lugar  ninguno  á  ilusionarse. 

"El  que  labra  su  tierra,  se  saciará  de  pan;  mas 
el  que  se  entrega  al  ocio,  es  sumamente  necio" 
[Prov.  12,  11). 

"No  quiso  arar  el  perezoso  por  miedo  del  frió; 
mendigará,  pues,  en  el  verano,  y  no  le  darán  na- 
da" {ib.  20,  4). 

"líl  que  labra  su  tierra,  tendrá  pan  de  sobra j 
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pero  el  que  ama  la  ociosidad,  estará  lleno  de  mi- 
seria" {ib.  28,  19). 

y  el  apdstol  San  Pablo,  aunque  tan  engolfado 
en  los  cuidados  del  ministerio  sagrado,  trabajaba 
coQ  sus  manos;  y  los  santos  anacoretas  de  la  an- 
tigüedad, aunque  separados  de  todo  consorcio 
humano,  y  no  necesitados  de  ninguna  cosa,  por- 
que vivían  de  las  raices  y  yerbas  del  campo,  no 
obstante  trabajaban  de  continuo  todas  las  horas 
que  no  empleaban  en  orar,  tejiendo  cestas  y  es- 
teras, que  luego  al  fin  del  año  quemaban  como 
cosas  inútiles,  porque  solo  buscaban  con  aquel 
trabajo  manual  el  medio  de  evitar  la  ociosidad, 
— madre  de  la  indigencia,  de  la  ignorancia,  de 
la  suciedad,  de  la  lujuria,  y  de  vicios  y  enferme- 
dades sin  cuento  que  degradan  y  envilecen  y 
embrutecen  al  hombre. 

Ah!  Dios  no  puede  mirar  complacido  una  casa 
donde  el  padre  es  uu  haragán,  que  pasa  ocho 
meses  del  año  en  no  hacer  nada;  la  madre  una 
bendita  holgazana,  parlera,  regañona,  siempre 
desgreñada  y  puerca;  y  los  hijos,  y  toda  la  fami- 
lia, unas  criaturas  ignorantes,  sucias,  haraposas, 
desaliñadas,  mal  criadas,  niedio  descarnadas 
por  el  hambre,  y  con  un  aspecto  de  estupidez 
que  provoca  á  desden  y  náusea. 

¡Trabajar!  economizar!  ¡Qué  humillante  es  el 
cuadro  que  nos  pone  delante  el  Gob.  Anthony, 
al  hablarnos  de  aquellos  "grupos  de  espectado- 
res, que  á  vista  de  sus  propias  casas,  se  reúnen 
al  rededor  de  cada  banda  de  trabajadores,  á  me- 
nudo en  número  igual  al  de  estos''!  ¿Qué  hacen 
allí?  Los  unos  trabajan  sudando  y  jadeando  so- 
bre sus  arados  y  detrás  de  sus  carretas:  los  otros 
¿qué  hacen?  Miran.  Hé  aquí  toda  su  ocupación  : 
cuando  más,  podéis  añadir  que  chupan  un  cigar- 
rito,  y  se  dicen  unos  á  otros  :  Yálgame  Dios!  qué 
hombres  tan  vivos! 

Lectores  amigos:  nosotros  hemos  salido  siem- 
pre á  la  defensa  de  este  país  y  de  este  pueblo. 
Cuando  se  le  ha  ultrajado  injustamente;  cuando 
se  han  disfigurado  sus  costumbres;  cuando  se  han 
exagerado  sus  defectos ;  cuando  se  le  han  impu- 
tado crímenes  6  hábitos  de  que  ó  es  inocente,  6 
por  cierto  no  tan  culpable  como  sus  misuyos  de- 
nigradores y  calumniadores,  no  ha  faltado  de 
protestar  la  Revista  Católica  aun  á  costa  de  pro- 
vocar contra  sí  misma  la  saña  de  gobernadores 
y  secretarios.  Lo  que  hemos  hecho  por  lo  pa- 
sado, estamos  dispuestos  á  hacerlo  en  lo  futuro. 
Mis  ¿i'ié  diremos  ante  esta  escena  de  trabajado- 
res p^r  un  lado,  y  de  ociosos  espectadores  por 
el  otro?  Aquellos  vienen  de  centenas  y  miles  de 
millas  lejos,  para  obtener  aquel  trabajo  que  los 
otros  tienen  "avista  de  sus  propias  casas."  y  no 
quieren  emprender.  Aquellos  tan  solícitos  de 
procurarse  los  medios  de  vivir  honradamente, 
de  mantener  á  sus  padres  ancianos  y  á  sus  mu- 
jer^ 8,  de  educar,  alimentar  y  vestir  ú  sus  hijos 
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flojos  como  si  no  tuviesen  ni  padres,  ni  mujeres, 
ni  hijos,  6  como  si  conocieran  lo  que  deben  á  pa- 
dres, mujeres  é  hijos,  lo  que  deben  á  la  sociedad 
civil  de  que  son  miembros,  lo  que  deben  á  sí  mis- 
mos para  corresponder  con  el  fin  por  que  Dios 
los  cred  y  los  puso  en  medio  de  la  sociedad. 

Dejemos  á  uu  lado  la  excusa  de  los  perezosos, 
que  así  obraron  y  vivieron  nuestros  padres,  y  así 
hemos  de  obrar  y  vivir  nosotros  y  nuestros  hi- 
jos. Los  tiempos  han  mudado.  Cuando  Nuevo 
Méjico  estaba  separado  del  mundo,  por  decirlo 
así,  ¿qué  medios  tenían  nuestros  padres  de  traba- 
jar en  el  ferrocarril,  6  en  las  otras  obras  públi- 
cas de  su  tiempo?  ¿Dónde  estaban  los  empresa- 
ríos  de  tales  obras?  ddndelos  capitalistas  que  los 
remuneraran  de  su  trabajo?  Y  sin  embargo  hacían 
ellos  lo  que  podían,  y  eran  más  industriosos  y  más 
trabajadores  que  los  muchos  que  quisieran  ahora 
excusar  su  flojedad  con  el  ejemplo  de  aquellos. 
Hasta  ayer,  podemos  decir,  ha  durado  el  tráfico 
que  hacían  sus  padres  con  los  carros  de  bueyes 
y  muías,  en  viajes  penosos  y  largos,  á  través  de 
los  desiertos,  que  ahora  han  desaparecido,  y  en- 
tre tribus  de  Indios  salvajes  que  los  asechaban 
y  hostigaban,  privándolos  á  menudo  de  sus  esca- 
sas ganancias,  desús  bestias,  de  sus  carros  y  has- 
ta de  la  vida.  Ahora  que  este  medio  de  subsis- 
tencia ya  no  existe,  ¿qué  haremos?  ¿Nos  queda- 
remos con  las  manos  cruzadas,  esperando  que  el 
hambre  y  el  frío  lleven  la  muerte  dentro  de 
nuestras  chozas,  y  que  hombres  más  laboriosos 
y  activos  vengan  á  echarnos  fuera  de  nuestras 
casas  y  tierras,  y  digan  á  nuestros  hijos:  Idos  de 
aíjuí:  estos  bienes  son  mios,  pues  vosotros  no 
habéis  sabido  guardarlos? 

Y,  sin  embargo,  lectores  amados,  esta  es  la 
suerte  que  preparamos  á  nuestros  hijos,  sí  nonos 
acogemos  al  trabajo  que  se  nos  ofrece.  Hoy  por 
hoy  nos  convida  el  ferrocarril,  respondamos  gus- 
tosos y  prontos.  Las  ganancias  son  buenas  y 
ciertas;  hay  que  someterse  á  privaciones,  ausen- 
tarse de  la  familia  por  una  temporada,  no  descan- 
sar sino  la  noche  y  pocas  horas  deldía;  pero  "con 


írrandes  fatigas' 


m 


odiante  el  sudor   de    tu 


rostro,  comerás  el  pan." 

Tomemos  hoy  lo  que  hallamos  ;  mañana  Dios 
abrirá  camino,  y  será  otro  día. 


La  Inmaculada  María. 

Y  LAS  DOS  FAMILIAS  DE  SAN    VICENTE  DE  PAUL. 
Quincuagésimo  aniversario  de  la  SIcdaUa  milagrosa. 

II. 

{Revista  P<  pular). 

Llegó  el  mes  do  Julio  de  1830:  raes  de  tristes 

r(>oiiQrflo3  por  los  espantosoíí  estragos  qno  \'X 
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Revolucioii  hizo  contra  la  Religión  y  contra  la 
sociedad:  pero  mes  á  la  vez  de  dulces  esperan- 
zas por  las  consoladoras  palabras  que  salieron 
de  los  labios  de  la  que  es  Trono  de  la  sadidu- 
ría. 

Era  la  noche  del  dia  18  de  Julio  del  expre- 
sado año,  víspera  de  la  fiesta  del  gran  Padre  y 
fundador  San  Vicente  de  Paul,  cuando  Sor  Ca- 
talina tuvo  la  inefable  dicha  de  ver  satisfechos 
sus  ardientes  deseos. 

Acababan  de  dar  las  once  j  media  de  la  no- 
che. 

Sor  Catalina  descansaba,  como  las  demás  as- 
pirantes, en  el  dormitorio  del  Seminario.  De 
repente  una  voz  dulce  y  suave  la  despierta  y 
03'e  pronunciar  por  tres  veces  su  nombre:  al  mi- 
rar Catalina  para  ver  quién  la  llamaba,  descu- 
bre un  niño  de  cuatro  á  cinco  años,  cubierto  con 
ropa  talar  de  extraordinaria  blancura,  rodeado 
de  payos  luminosos,  que  alumbraban  la  sala: 
Vén,  le  dijo  aquel  niño,  que  no  era  otro  (¡ue  su 
Ángel  de  la  guarda,  vén  á  la  capilla,  en  donde  la 
Santísima   Virgen  te  e&pera. 

Catalina  pensó  desde  luego  cdmo  podría  le- 
vantarse y  salir  sin  llamar  la  atención  de  las 
Hermanas  y  de  las  Superioras. 

El  Ángel  penetrando  en  el  pensamiento  de 
Sor  Catalina  le  dijo:  Nada  temas;  son  las  once 
y  media,  todo  el  mundo  duerme,  yo  le  acompañaré. 
Sor  Catalina  no  pudo  resistir,  se  vistió  con  pron- 
titud y  siguió  al  niño,  que  anduvo  siempre  á  su 
izquierda,  constantemente  rodeado  de  resplan- 
decientes rayos:  ademas  notó  la  Hermana  con 
grande  admiración,  que  por  todas  partes  por 
donde  pasaba  habia  grande  iluminación.  Aumen- 
tóse más  su  sorpresa  al  ver  que  las  puertas  que 
estaban  cerradas  se  abrían  de  par  en  par  tan 
luego  el  Ángel  las  tocaba  con  la  punta  de  un 
dedo:  al  entrar  en  la  capilla  la  halló  toda  com- 
pletamente iluminada. 

El  Ángel  la  condujo  hasta  la  barandilla  del 
Comulgatorio;  allí  se  arrodilló  Sor  Catalina  y  el 
Ángel  subió  al  presbiterio,  quedándose  de  pié 
al  lado   del  Evangelio. 

Los  momentos  que  pasaban  sin  ver  al  dulce 
objeto  de  sus  ardientes  deseos  eran  para  Cata- 
lina interminables:  por  fin,  hacia  la  media  no- 
che, el  Ángel  la  previene  para  el  gran  momento, 
díeíéndole:  Sé  ahí  la  Santísima  Virgen:  hela 
ahí. 

En  efecto,  en  aquel  mismo  instante  Sor  Cata- 
lina oyó  clara  y  distintamente,  por  el  lado  de  la 
Epístola,  un  ruido  como  de  ropa  de  seda  que  se 
arrastra  por  el  suelo,  y  luego  descubrió  una  Se- 
ñora de  extraordinaria  hermosura,  la  cual  fué  á 
sentarse  junto  á  las  gradas  del  altar,  al  lado  del 
Evangelio.  La  silla  en  que  se  sentó,  la  manera 
con  f|ue  se  colocó,  el  traje  que  llevaba,  que  con- 
sistía en  un  vestido  de  color  amarillo  claro  y 
yeIoa?!ql,  hiciopon  reooHar  fíSnr  riafcttliiui  una 


imagen  de  santa  Ana  que  habia  visto  en  cuadros 
antiguos:  dudaba,  pues,  interiormente  si  seria  ó 
no  la  santísima  Virgen  la  que  acababa  de  apa- 
rece rsele:  en  esto  el  Ángel,  penetrando  sus  pen- 
samientos, con  voz,  no  de  niño,  sino  fuerte  y  pe- 
netrante, le  habló  con  mucha  energía,  y  con  pa- 
labras severas,  reprendiendo  su  turbación,  le 
hizo  entender  que  la  Reina  del  cielo  era  muy 
dueña  de  presentarse  como  quisiese  cuando  se 
dignaba  aparecer  á  una  pobre  mortal. 

Al  momento  se  desvaneció  toda  duda,  y  Sor 
Catalina,  no  siguiendo  más  que  el  impulso  de  su 
corazón,  se  levantó  de  repente  y  fué  á  precipi- 
tarse á  los  pies  de  la  santísima  Virgen  con  tan- 
ta confianza  que,  colocándose  á  la  derecha  de  la 
inmaculada  María,  puso  ambas  menos  sobre  sus 
rodillas,  como  lo  hubiera  hecho  con  su  misma 
madre  natural.  En  este  instante,  dice  Sor  Cata-  • 
lina,  yo  sentí  la  emoción  mcis  didce  de  mi  vida,  la 
C7ial  me  es  zm2Josible  explicar.  La  santísima  Vir- 
gen, con  la  mayor  ternura  y  amor  me  dijo  cómo 
debia  conducirme  en  mis  penas,  y  señalando  con  la 
mano  izquierda  al  pié  del  altar  me  dijo:  ''Aquí 
es  donde  has  de  venir  á  colocar  tu  corazón,  aña- 
diendo que  recihiria  allí  todos  los  consuelos  cpue  ne- 
cesitase. Después  continuó  habiéndome  en  estos 
términos:  "Hija  mía,  quiero  encargarte  una  mi- 
sión; tú  sufrirás  muchos  trabajos,  pero  los  lleva- 
rás con  gusto  al  pensar  que  es  por  la  gloria  del 
buen  Dios.  Serás  muy  contrariada,  pero  la  gra- 
cia te  sostendrá:  no  temas;  di  todo  le  que  te  pasa 
con  sencillez  y  confianza.  Tú  verás  ciertas  co- 
sas, recibirás  inspiraciones  especiales  en  la  cra- 
cioü;  refiérelo  todo  á  tu  Director."' 

Yo  pedí  entonces,  coüüüím  Sqv  Catalina,  ala 
santísima  Virgen  se  dignara  explicarme  algunas 
cosas  que  se  me  1  i alian  p)re sentado.  Ella  me  res- 
pondió: "Hija  mia,  los  tiempos  son  muy  malos; 
van  á  caer  males  sobre  la  Francia;  el  trono  será 
derribado,  el  mundo  entero  será  trastornado 
por  toda  clase  de  calamidades."  (Al  decir  esas 
palabras  la  santísima  Virgen  nianifestaba  tener 
grande  sentimiento).  "Pero  venid,  me  añadió, 
venid  al  pié  de  este  altar;  aquí  se  repartirán  las 
gracias  á  todos.  .  .sobre  todas  las  personas  que 
las  pidieren,  sean  grandes  ó  pequeñas. 

"Llegará  un  momento  en  que  el  peligro  será 
grande,  todo  se  creerá  perdido;  entonces  yo  es- 
taré con  vosotros;  tened  confianza;  reconoceréis 
mi  presencia,  la  protección  de  Dios  y  la  de  San 
Vicente  sobre  las  dos  Comunidades.  Tened 
confiíinza,  no  desmayéis;  yo  estaré  con  voso- 
tros." 

"Habi-á  víctimas  en  las  otras  Comunidades.'' 
(Al  decir  esto  la  santísima  Virgen  lloraba).  "En 
el  clero  de  París  también  las  habrá;  el  señor 
Arzobispo  morirá."  (A  estas  palabras  lloró  de 
nuevo  la  santísima  Virgen).  "La  cruz,  hija  mia, 
será  nienospreciada; arrojada  al  suelo , .  .Se  abri- 
Tií  fio  nneyo  el  costarlo  M  Rí^nor:  Ifl?  rpllp.?  so 
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verán  llenas  de  sangre;  el  mundo  entero  se  en- 
tristecerá."'— Al  llegar  aquí  la  Virgen  parecía 
que  no  podia  hablar  más;  la  aflicción  y  el  dolor 
estaban  pintados  en  su  semblante. 

Earaudecida  también  Sor  Catalina  por  el  sen- 
timiento que  hablan  causado  en  su  corazón  las 
palabras,  y  más  aún  las  lágrimas  que  viera  der- 
ramar á  la  Reina  de  los  cielos,  pensaba,  tan  solo 
dentro  de  sí,  ¿cuándo  sucederá  todo  esto?  y  una 
voz  clara  le  dijo  interiormente:  dentro  cnarenia 
años.  Poco  después  la  santísima  Virgen  conti- 
nuó hablando  con  Sor  Catalina  sobre  cosas  per- 
tenecientes á  la  Comunidad  de  las  Rijas  de  la 
Caridad,  diciéndole  que  las  comunicara  á  su  Di- 
rector, asegurándole  que  un  dia  se  verla  reves- 
tido de  una  autoridad  que  le  permitirla  ejecutar 
Jo  que  mandaba;  después  añadió:  "Sucederán 
grandes  desgracias,  el  peligro  será  inmenso;  sin 
embargo,  no  temáis,  pues  la  protección  de  Dios 
estará  siemfjre  aquí  de  una  manera  particular, 
y  san  Vicente  os  protegerá.  Y  3^0  mism.a  esta- 
ré con  vosotros;  mis  miradas  no  se  separarán  de 
vosotros;  yo  os  concederé  muchas  gracias." 

Al  decir  esto  desapareció  insensiblemente  de 
la  vista  de  Sor  Catalina. 

El  Ángel  dijo  á  Sor  Catalina:  La  savtítiima 
Virgen  ya  se  ha  ido.  Levantóse  la  íiíbrtunada 
ílerraana,  y  comJucida  siempre  por  el  Ángel  de 
\x  guarda  volvió  al  dormitorio,  en  donde  el  Án- 
gel desapareció. 

El  reloj  daba  las  dos:  Sor  Catalina  volvió  á 
acostarse,  [)ero  no  pudo  dorniii'. 


La  Fiesta  de  IÑTavidad  en  Eoma.  i:') 

(lievi&ía  Fcpvlar). 

I. — La  vigilia. 

Primeros  Vísperas. — Misa  armenia. 

Ya  la  ansteiidad  del  AdvieLto  teca  á  f  u  término. 
Ya  ha  cesado  el  ayuno  riguroso  de  les  viernes  y  sába- 
dos de  las  cuatro  semanas  pasadas  con  los  profetris  y 
el  pueblo  de  Dios,  esperando  al  Salvador  de  Israel. 
La  novena  de  preparación  para  el  gran  dia  ve  ya  cer- 
rarse sus  santos  ejercicios,  cada  vez  más  tiernos  y 
conmovedores  en  cada  reunión,  á  que  toda  la  pobla- 
ción de  la  Ciudad  eterna  ha  podido  concurrir.  Los 
ha  habido  en  todas  las  iglesias,  á  todas  horas,  para 
todas  las  condiciones.  A  las  cinco  de  la  mañana,  á  las 
seis,  á  las  ocho,  á  mediodía,  jior  la  tarde :  eu  todas 
])artcs  las  instrucciones  han  sido  sencillas  y  patéticas, 
y  la  bendición  del  Santísimo  ha  terminano  las  cere- 
monias. En  fin,  el  gran  dia  es  ya  llegado.  La  so- 
lemne vigilia  ha  sido  anunciada  desde  la  víspera  por  las 
campanas  de  todas  las  parroquias  dos  horas  antes  de 
la  puesta  del  sol. 

(*)  E&tii  curiosa  rctña  fue  escrita  antes  déla  escandalosa  usur- 
pación de  Koiiia  por  (-1  rey  de  Cerdeña  Víctor  Mnmiol.  Nuestros 
lectores  no  desconocen  la  situación  de  la  Ciudad  eterna  bajo  la  ti- 
ranía de  la  revolución,  y  los  brutales  atropellos  de  que  son  victi- 
mas ol  Catolicismo  y  su  au¡^u.sti>  Jeje,  no  ob^. tanto  la  ley  du  gavun- 
tíivs,  quft  solo  lia  SLividü  piii'u  liHCei'  público  ';!  liipóürifo  ¡H'oceiU'r 


El  ayuno  y  la  estricta  abstinencia,  hasta  de  lactici- 
nios, han  sido  rigurosamente  observados,  y  dentro  de 
un  par  de  horas  el  sol  habrá  desaparecido  detrás  de  la 
ciipula  de  San  Pedro,  rodeándola  de  una  dorada  aure-  ^ 
ola.  El  Sagrado  Colegio  se  ha  reunido  en  la  capilla 
Sixtina,  en  el  palacio  del  Vaticano,  acudiendo  también 
el  Soberano  Ponlíñce  para  las  primeras  Vísperas  de 
la  fiesta.  La  suave  h\¿  de  los  cirios  qtie  se  mezcla 
Con  el  último  crepúsculo  del  dia,  parece  dar  nuevo 
realce  á  los  frescos  admirables  de  Miguel  Ángel.  Ya 
el  canto  Gregoriano,  tan  sencillo,  tan  grave,  tan  digno, 
resuena  sin  que  nunca  so  mezcle  con  instrumento  al- 
guno, ni  música  profana,  porque  donde  quiera  que  el 
Padre  Santo  preside  á  lana  ceremonia,  solo  es  admiti- 
do ese  canto,  que  realmente  vale  fn&§  que  todos  los 
conciertos. 

Los  cardenales  visten  de  nnevo  esa  soberbia  púrpu- 
ra que  habían  dejado  durante  el  santo  tiempo  de  Ad- 
viento. La  colgadura  movible,  afecta  á  un  dosel  de 
terciopelo  que  se  ostenta  sobre  el  altar  de  la  capilla, 
representa  ea  este  dia  el  misterio  augusto  de  Belén, 
y  por  la  delicadeza  de  su  trabajo  parece  mas  bien  un 
cuadro  de  los  mas  célebres  maestros.  Todo  respira 
un  dia  de  fiesta,  pero  todo  es  gravemente  solemne,  y 
la  sencilla  ceremonia  de  las  primeras  Vísperas  recibe 
eu  la  capilla  Sixtina  un  carácter  especial  que  no  se 
sabe  definir,  y  que  es  propio  y  exclusivo  de  este  céle- 
bre santuario. 

En  todas  las  iglesias  se  han  cantado  las  primeras 
Vísperas  de  Navidad  con  mas  ó  menos  aparato,  y  to- 
dos los  fieles  acuden  al  confesonario. 

Sigamos  ahora  la  muchedumbre  que  se  dirige  á  una 
iglesia  de  elegante  arquitectura  :  Santa  Maria  de  los 
Milagros,  eu  ia  plaza  del  Popólo.  Son  las  cuatro  de 
la  túrde,  y  si  os  dirigís  á  una  de  las  personas  que  se  *■ 
rgolpan  eu  la  puerta  del  santuario,  y  la  preguntáis 
cuál  es  ia  ceremonia  que  tiene  lugar  en  ese  momento, 
os  contestará  presurosa  y  sin  vacilación  que  es  la  san- 
ta misa.  Creeréis  quizás  haber  entendido  mal,  ó' tal 
vez  se  os  ocurrirá  Cjue  se  acude  con  tanta  anticipación 
á  los  Maitines  y  á  la  misa  del  gallo  para  coger  buen 
sitio  ;  sin  en^bargo,  no  hay  nada  de  eso.  Es  que  real- 
n.eüte  va  á  celebrarse  ei  santo  sacrificio  de  la  misa, 
según  el  rito  armenio,  antes  de  la  puesta  del  sol,  por- 
que DO  es  otra  cosa  sino  la  primera  misa  del  dia  si- 
guiente. Por  concesiones  apostólicas  se  halla  autori- 
zado este  antiguo  privilegio,  y  ya  el  clero  circunda  el 
altar,  mientras  los  fieles  o  los  curiosos  se  apoderan  de 
las  tribunas  ó  de  las  sillas  que  les  han  sido  dispuestas. 
Una  gran  cortina  oculta  el  coro  y  otra  más  pequeña 
rodea  el  altar,  lo  cual  permite  que  las  ceremonias  sean 
públicas  ó  i'eservadas,  según  lo  exige  este  rito  singu- 
lar. El  obispo  armenio,  con  su  larga  barba  blanca, 
con  su  aspecto  venerable  y  lleno  de  dulzura,  cubierto 
de  su  rico  ropaje  oriental,  se  presenta  rodeado  de  sus 
diáconos,  subdiáconos  y  acólitos,  revestidos,  según  su 
])art!cular  usanza,  de  ricos  tejidos  de  oro  y  colores  di- 
versos, y  entre  ellos  de  azul  y  rosa,  tan  raros  en  nues- 
tros templos.  El  santo  sacrificio  se  celebra  en  medio 
de  los  acentos  de  una  especie  de  salmodia  singular  y 
monótona,  pero  que  se  liga  admirablemente  cou  esta 
extraño  ceremonial. 

Hay  momentos  de  una  solemnidad  admirable.  Ci- 
taré en  primer  lugar  la  procesión,  en  la  que  uno  de 
los  diáconos  trae  al  altar  las  sagradas  especies  cubier- 
tas con  largas  gasas  de  color  de  rosa  bordadas  de 
oro  :  después  la  consagración,  y,  finalmente,  la  bendi- 
ción que  el  celebrante  da  al  pueblo  con  el  cáliz  lleno 
de  la  preciosísima  sangre  y  la  hostia  sagrada  elevada 
tobro  él,  momento  admirable  en  que  la  emoción  llegí 
á  m  oolmo,    Tei'mioftclo  el  sanfcj  saorifloio,  el  obi^pq 


ó  los  dos  diáconos  distribuyen  al  pueblo  las  "Eulo- 
gias,"  ó  sea  unas  pequeñas  hostias  cuadraugulares  de 
pan  bendito,  sobre  las  que  se  halla  impresa  la  imagen 
del  Cordero  sin  mancilla.  El  conjunto  todo  de  esta 
ceremonia,  tan  nueva  en  nuestros  paises,  deja  una  im- 
presión profunda  y  duradera  de  esas,  por  otra  parte, 
que  todos  los  dias  se  experimentan  en  Roma. 

Pero  ya  el  sol  ha  desaparecido  del  horizonte.  Las 
veinte  y  cuatro  campanadas  del  reloj  italiano  han 
anunciado  el  fin  del  dia;  el  cañón  retumba  en  el  fuer- 
te de  Santángelo :  todas  las  campanas  de  la  ciudad  ie 
contestan  á  la  vez,  y  tocan  alegremente  á  la  oración  : 
la  noche  de  Navidad  ha  comenzado. 


II. — La  noche. 


3Iisa  en   la   capilla  Sixtina. — En  las  parroquias.- 
los  conventos. 
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A  las  tres  horas  de  anochecido,  6  sea  hacia  las  ocho 
de  la  noche,  el  Sacro  Colegio  vuelve  á  reunirse  en  la 
capilla  Sixtina  para  los  solemnes  Maitines,  que  vienen 
á  durar  unas  dos  horas.  El  Padre  Santo  llega  con 
toda  su  comitiva,  ora  un  rato  ante  el  altar,  y  va  en 
seguida  á  ocupar  su  trono. 

Hacia  las  diez  se  da  principio  al  santo  sacrificio,  y 
Su  Santitud  bendice  solemnemente  un  sombrero  y 
una  espada,  que  quedan  por  de  pronto  expuestos  so- 
bre el  altar  para  ser  ofrecidos  después  á  algún  prínci- 
pe católico.  La  misa  de  las  doce,  solemne  y  patética 
en  todas  partes,  lleva  aquí  impreso  el  sello  de  una 
nueva  y  mas  importante  grandeza. 


III. — La  aurora. 


Santa  Marta  la  Mayor. — Procesión  del  Pesebre. — Misa 
de  la  PastoreTía. 

A  los  primeros  albores  de  la  aurora  se  disponen 
otras  solemnidades  ;  otros  santuarios  se  iluminan,  y 
se  ve  á  los  fieles  agruparse  en  derredor  de  sus  alta- 
res. Subamos  también  nosotros  la  colina  Esquilina  ; 
penetremos  en  la  elegante  basílica  Liberiana,  El 
gentío  nos  guia  en  dirección  de  la  la  puerta  de  la  sa- 
cristía, en  la  que  ha  sido  expuesta  durante  la  solemne 
vigilia  de  Navidad  una  grande  y  preciosa  reliquia  sa- 
cada ayer  del  relicario  en  que  se  conserva.  Los  Mai- 
tines acaban  de  resonar  en  el  inmenso  é  imponente 
edificio,  y  el  cabildo  entero,  los  dignatarios  con  toda 
su  comitiva,  rodeados  de  resplandecientes  antorchas, 
van  á  buscar  el  precioso  objeto  que  el  pueblo  espera 
con  piadosa  impaciencia.  Ya  una  guardia  de  honor 
destacada  de  esta  tan  célebre  guardia  suiza  que  rodea 
siempre  al  Pontífice  romano,  se  halla  pronta  á  escol- 
tar la  procesión,  que  sale  lentamente  de  la  sacristía : 
todo  el  clero  de  la  basílica  se  ha  acercado  ya  al  altar 
papal. .  .la  reliquia,  en  fin,  ha  aparecido. 

Esta  urna  de  cristal,  ricamente  montada  en  plata  y 
oro,  deja  ver,  á  través  de  sus  trasparentes  paredes, 
unos  grandes  pedazos  de  tosca  madera  de  una  extre- 
ma antigüedad.  Inclínese  toda  frente,  dóblese  toda 
rodilla . .  .  ¡  Ese  madero,  cristianos,  es  la  humilde  cuna 
del  Rey  de  los  reyes,  es  el  pesebre  de  Belén ! 

líoy  dia  la  procesión  del  Santo  Pesebre  no  se  veri- 
fica sino  á  la  aurora,  y  el  Papa  no  asiste  á  ella  ;  pero, 
aunrjue  menos  solemne  la  fiesta,  no  es  menos  patética. 
El  Santo  Pesebre  es  después  colocado  sobre  un  pe- 


destal erigido  detrás  del  altar  papal,  ó  sea  en  el  lado 
de  la  nave  mayor  y  de  modo  que  el  pueblo  yjueda  con- 
templarle y  rodearle,  y  que  el  Pontífice  ó  el 
celebrante  delegado,  que  dice  la  misa  en  este  altar  con 
la  cara  vuelta  á  la  concurrrencia,  tenga  al  tiempo  mis- 
mo bajo  su  vista  la  venerada  reliquia.  Después  déla 
procesión,  empieza  Li  misa  de  la  Aurora  ;  denomina- 
da también  de  la  "Pastorella,"  en  memoria  de  la  ado- 
ración de  aquellos  pastores  llenos  de  fé  que  acudieron 
presurosos  á  rodear  la  cuna  del  Hombre-Dios,  y  que 
fueron  los  primeros  que,  avisados  por  ios  Angeles,  vi- 
nieron á  postrarse  ante  ese  mismo  pesebre. 


IV. — El  día. 


Preparativos  en  la  Basílica    Vaticana. — Llegada  y  co- 
mitiva, del  Fapcc. — 3Iisa  pontifical. 

La  salida  del  sol  ha  sido  ya  saludada  con  la  salva 
del  castillo  de  Santángelo.  El  mausoleo  soberbio  de 
un  emperador  pagano  ha  resonado  con  el  estampido 
de  ese  moderno  trueno  que  anuDcia  al  universo  entero 
el  nuevo  aniversario  del  milagro  de  Belén.  Nada  re- 
cuerda hoy  á  Adriano  mas  que  los  restos  de  su  sepul- 
cro. 

Al  primer  cañonazo  ízanse  las  banderas  pontificias 
con  las  armas  del  Vicario  de  Jesucristo  sobre  eaa  tum- 
ba antigua,  convertida  en  fortaleza  y  consagrada  al 
Arcángel  que  derribó  á  Lucifer.  Unos  cuantos  dra- 
gones montados  protegen  por  todos  sus  costados  la 
cabeza  de  los  puentes  que  conducen  á  la  ciudad  Leo- 
nina, á  fin  de  evitar  desorden  de  millares  de  carruajes 
de  toda  clase  y  de  todas  dimensiones  que  transpor- 
tan á  San  Pedro  á  los  cardenales  y  prelados,  á  los  ex- 
tranjeros, forasteros,  y  habitantes  de  la  capital,  ricos 
y  pobres. 

En  cuanto  el  dia  ha  iluminado  las  tortuosas  calles 
de  la  ciudad  eterna,  una  apiñada  muchedumbre  se 
agita,  se  cruza,  se  agolpa  hacia  un  punto  único  :  la 
Basílica  de  los  Apóstoles, 

Este  vasto  y  magnífico  edificio  ha  sido  preparado 
de  antemano  para  la  solemnidad  de  la  misa  pontifical. 
Ricas  colgaduras  de  damasco  encarnado  bordadas  de 
oro  cubren  todas  las  pilastras  de  la  nave  mayor.  El 
altar  papal,  sencilla  mesa  de  bronce  puesta  sobre  el 
sepulcro  de  los  Apóstoles,  se  halla  revestido  en  este 
gran  dia  con  todo  el  severo  adorno  que  admite  su  an- 
tigua configuración  :  las  estatuas  de  san  Pedro  y  de 
San  Pablo,  la  cruz  y  los  candelabros,  debidos  al  cin- 
cel del  inmortal  Benvenuto  Cellini.  A  derecha  é  iz- 
quierda hay  vastas  tribunas  cubiertas  de  tapices,  y 
levantadas  expresamente  para  las  señoras  que,  vesti- 
das de  negro  y  con  la  cabeza  cubierta,  han  acudido 
desde  muy  temprano  para  poder  tener  sitio.  Tan  so- 
lo en  el  lado  del  ábside  tendrá  lugar  la  ceremonia  :  ahí 
es  donde  todo  se  halla  dispuesto,  y  este  espacio,  que 
parece  al  pronto  excesivamente  reducido  para  tal  so- 
lemnidad, es,  sin  embargo,  demasiado  vasto.  L'n  gran 
telón  carmesí  corta  gran  parte  de  este  sitio,  para  "^ser- 
vir de  respaldo  y  de  dosel  al  trono  papal,  vestido  de 
tela  de  plata. 

A  los  lados  se  hallan  la  tribuna  de  los  reyes  y  prín- 
cipes, y  la  del  cuerpo  diplomático;  enfrente  está  la 
del  estado  mayor  de  la  guarnición,  de  los  extranjeros 
de  distinción,  y  en  fin,  de  las  princesas  romanas.  A 
la  izquierda  hay  un  trono  mas  pequeño  denominado 
de  la  Tercia,  por  ser  en  el  que  el  Pontífice  se  sienta 
mientras  se  canta  dicha  hora. 

Las  tribunas  todas  no  tardan  en  llenarse ;  los  em- 
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bajadores  llegan  con  grande  aparato.  Los  monarcas 
residentes  en  Soma,  los  príncipes  y  princesas  de  san- 
gre real,  ocupf^n  sus  puestos,  acompañados  de  un  ca- 
marero de  capa  y  espada  que  sa  Santidad  tiene  desig- 
nado para  el  servicio  de  cada  uno  de  estos  personajes. 
Estos  camareros,  elegidos  entre  la  nobleza  romana,  y 
vestidos  con  ub  traje  antiguo,  que  se  compone  de  un 
airoso  jubón  cort- >,  negro,  con  mangas  acuchilladas,  de 
una  taima  de  terciopelo  suspendida  de  los  hombros, 
de  una  larga  golilla  blanca  con  puño  de  lo  mismo,  un 
largo  collar  de  oro  y  espada  ceñida,  se  hallan  distri- 
buidos en  cada  tribuna  para  evitar  la  confusión  y  el 
desorden. 

Varios  maestros  de  ceremonias  so  hallan  también 
repartidos,  á  fin  de  conservar  la  etiqueta  en  todas  par- 
tes. Los  cardenales,  cubiertos  con  la  púrpura,  segui- 
dos de  sus  pajes  caudatarios  y  de  todos  sus  familiares, 
llegan  á  la  Basílica  y  se  dirigen  á  u'ia  capilla,  donde 
se  revisten  de  sus  trajes  pontificales  ;  igual  conducta 
observan  los  obispos  y  prelados.  Todos  se  reúnen  en 
la  hermosa  capilla  de  la  compasión,  de  Miguel  Ángel, 
oculta  entonces  con  un  inmenso  telón  encarnado. 

La  guardia  palatina  con  su  brillante  uniforme,  los 
suizos  de  la  Guardia  con  su  vistoso  traje,  ideado  por 
un  gran  maestro,  y  cuyos  golpes  amarillos,  rojos  y 
negros,  se  hallan  en  este  dia  realzados  por  una  relu- 
ciente armadura,  que  en  los  oficiales  está  adamascada 
de  oro  ;  la  guardia  noble,  en  fin,  soberbiamente  vesti- 
da, todos  ocupan  sus  puestos  en  la  nave  y  en  derre- 
dor del  altar.  Una  extraña  emoción  se  apodera  de 
todos  los  corazones,  que  sienten  de  pronto  una  sensa- 
ción eléctrica  al  oir  estas  palabras  :  Tu  es  Petnis,  que 
los  cantores  han  lanzado  en  el  espacio  al  divisar  al 
Pontífice  Eomano,  que  en  el  fondo  de  la  iglesia  se  ele- 
va de  pronto  por  encima  de  toda  la  concurrencia,  so- 
bre ese  trono  portátil  llamado  sedía  gestatoria,  que  va 
avanzando  por  la  nave. 

Apenas  el  Pontífice  se  presenta,  vese  desfilar  el 
mas  imponente  séquito,  compuesto  de  cuanto  notable 
hay  en  Roma. 

Terminado  el  canto  de  Tercia,  durante  el  cual  el 
Pontífice  ha  rezado  las  oraciones  preparatorias  para 
el  santo  sacrificio,  se  procede  á  revestirle  de  los  or- 
namentos sagrados.  El  cardenal  diácono  le  quila  la 
mitra,  la  capa,  la  estola  y  el  cíngulo.  Los  prelados 
se  presentan  con  bandejas  de  plata,  sobre  las  que 
traen  los  ornamentos  sacerdotales,  que  el  cardenal 
diácono  en  persona  le  pone:  le  suspende  al  cuello  la 
cruz  pectoral,  sobre  sus  hombros  le  coloca  el  fanón, 
velo  tejido  de  cuatro  colores  que  forma  una  especie 
de  capucha;  después  le  da  la  estola,  la  túnica  larga 
de  seda  blanca,  la  dalmática,  los  guantes,  la  casulla, 
el  palio,  sostenido  por  tres  broches  de  pedrería,  y  fi- 
nalmente, la  mitra  y  el  anillo;  el  manípulo  no  se  le 
pone  sino  en  ci  misino  altar.  Ya  está  todo  dispuesto: 
la  misa  va  á  principiar. 

El  Pontífice  incensa  ei  altar,  y  después  de  haber 
sido  incensado  él  mismo,  se  dirige  procesionalmente 
al  trono  mayor,  en  el  que  lee  el  Introilo,  la  triple  invo- 
cación griega  del  Kyrie,  y  entona  seguidamente  el 
cántico  de  los  'Angeles. .  .Este  momento  es  délos 
mas  solemnes. .  .El  Papa,  de  pié  sobre  su  trono,  con 
sus  largos  ornamentos  extendidos  hasta  dejar  cubier- 
tas las  primeras  gradas,  parece  ser  de  una  estatura 
colosal  que  pasa  de  mucho  la  de  todos  los  prelados 
que  le  rodean:  con  la  cabeza  desnuda,  sus  ojos  fijos 
en  el  cielo,  eleva  también  los  brazos  como  Moisés 
sobre  la  montaña;  y  la  Basílica  entera,  la  inmensa 
basílica  de  (San  Pedx'o  resuena  con  el  Gloria  inexcelsis 
Deo,  ciue  Ja  voz  hermosa  de  Pió  IX  lanzaba  ul  pié  del 
trono  de  Dios,  con  esa  fe,  con   ese  amor,  con  ese  ar- 


robamiento sublime  de  su  bella  alma'que|.¿penetraba 
todos  los  corazones. 

Mientras  los  cantores  repiten  y  terminan  el  Gloria, 
armonizándose  con  admirables  notas,  mientras  el 
cauto  Gregoriano  desplega  toda  su  imponente  majes- 
tad, el  Papa  se  sienta,  y  con  él  todo  el  sagrado  sé- 
quito. 

Entonces  el  trono  ofrece  un  nuevo  aspecto;  á  de- 
recha é  izquierda  del  Padre  Santo,  el  cardenal-obis- 
po asistente  y  los  dos  cardenales  diáconos;  en  el  fon- 
do el  príncipe  romano  asistente  al  trono  pontificio, 
de  pié  siempre  é  inmóvil,  los  obispos  sentados,  el  Se- 
nado con  sus  vistosos  trajes,  sentado  sobre  la  grada 
superior  del  trono,  y  sobre  las  otras  gradas  vienen  á 
tomar  asiento  los  auditores  de  la  Bota,  el  maestro 
del  sacro  palacio,  los  clérigos  de  la  cámara  y  otros 
varios  prelados.  Parecen  como  querer  estrecharse  to- 
dos á  los  pies  del  Pontífice  para  protestar  de  su  su- 
misión y  adhesión  á  su  causa  nobilísima,  y  para  mos- 
trarse siempre  prontos  á  hacerle  un  antemural  de  sus 
propios  cuerpos,  si  fuese  necesario.  Concluido  el 
Gloria,  todos  se  ponen  en  pié.  Después  de  la  oración 
el  subdiácono  latino  canta  la  Epístola,  que  repite  en 
seguida  el  subdiácono  griego  en  su  sonora  lengua, 
para  demostrar  la  unión  de  las  dos  Iglesias  bajo  la 
preeminencia  de  Roma. 

Después  del  Evangelio  dispónense  tres  hostias,  de 
las  cuales  el  cardenal  diácono  elige  la  que  ha  de  ser- 
vir para  el  sacrificio,  y  las  otras  dos  son  inmediata- 
mente consumidas  por  el  prelado  sacrista. 

Se  acerca  el  momento  del  sacrificio,  y  una  emoción 
indefinible  se  apodera  de  todos  los  corazones.  La 
Comunión  se  hace  luego  con  la  mas  solemne  pompa, 
y  en  seguida  la  mano  bendita  del  Pontífice  distribu- 
ye el  pan  de  vida  á  los  cardenales  diáconos,  al  Sena- 
do y  al  príncipe  asistente.  Vuelven  á  llevarse  pro- 
cesionalmente los  vasos  sagrados  al  altar,  en  el  cual 
el  cardenal  diácono  concluye  la  consumación  de  las 
sagradas  especies  y  hace  las  abluciones  de  costum- 
bre, después  de  las  cuales  el  Papa  se  dirige  nueva- 
mente al  mismo  altar,  y  termina  la  misa  enviando  al 
universo  su  triple  bendición,  cuyas  palabras  sagradas 
resuenan  en  todos  los  corazones. 

Después  de  la  misa,  postrado  ante  esa  Confesión 
de  los  Apóstoles  sobre  la  que  Dios,  por  su  ministerio, 
acaba  de  renovar  los  prodigios  de  Belén,  del  Cená- 
culo y  del  Calvario,  el  Pontífice  da  gracias  al  Omni- 
potente, é  invocando  segunda  vez  á  los  bienaventura- 
dos Patronos  del  santuario,  se  retira  y  se  sienta  sobre 
la  sedia  gestatoria.  Esta  se  levanta  al  momento,  y  la 
fastuosa  comitiva  vuelve  lentamente  por  la  inmensa 
Basílica,  á  través  de  una  muchedumbre  que  se  apiña 
eu  el  tránsito  de  ese  Padre  tan  amado  para  poder 
verle  una  vez  mas  y  recibir  una  vez  más  su  bendi- 
ción. 

Poco  después  el  gentío  se  dispersa,  la  vasta  plaza 
de  San  Pedro  se  llena  de  miles  de  personas,  cuyo  nú- 
mero parecía  más  reducido  en  la  casa  del  Señor.  Los 
pesados  carruajes  rojos  de  los  cardenales  se  cruzan 
con  las  elegantes  carretelas  de  los  reyes  ó  de  los  em- 
bajadores: el  humilde  coche  de  plaza  y  la  gente  de 
á  pió  se  afana  para  llegar  á  los  puentes,  y  mucho 
tiempo  después  de  la  ceremonia,  las  calles  y  plazas 
de  la  capital  revelan  una  animación  desusada.  Y  es 
c[ue  la  misa  papal  no  se  celebra  sino  tres  veces  al 
año,  atrayendo  gentes  de  todas  las  regiones  de  Euro- 
pa, porciue,  sin  disputa,  es  la  solemnidad  más  hermo- 
sa, mas  patética  para  un  corazón  católico,  y  uno  de 
los  mas  grandes  espectáculos  que  el  mundo  pueda 
ofrecer. 

(Se  continuardj. 
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Cíenerosldaí!  de  aiii  fraile. — El  Abad  de 
Martinberg,  en  Hungría,  ha  heclio  edificar  una  aca- 
demiapara  niñas,  y  ha  dotado  todas  las  escuelas  del 
municipio,  procurando  hasta  alojamientos  para  los 
maestros.  Todo  le  ha  costado  la  suma  de  64,000 
florines.  El  señor  ministro  de  cultos  en  Hungría  ha 
enviado  uua  carta  de  acción  de  gracias  al  generoso 
Abad,  el  cual  había  aun  antes  dado  pruebas  de  seme- 
jante generosidad. 

Terre2Bioío  era  AsisíHa. — Un  recio  temblor 
de  tierra  ha  causado  inmensos  daños  en  la  parte  orien- 
tal del  imperio  austríaco,  y  sobre  todo  en  Croacia. 
En  la  sola  ciudad  de  Zagabria  se  han  caído  quinientas 
casas._  La  misma  catedral,  monumento  tan  solido,  ha 
padecido  muchas  averías.  Las  iglesias  de  San  Mar- 
eos y  de  Santa  María  han  sido  reducidas  á  tal  estado, 
que  será  menester  derribarlas.  La  casa  del  Arzo- 
bispo es  inhabitable,  y  la  cárcel  púbhca  es  un  montón 
de  ruinas.  Muchísimas  han  sido  las  víctimas  del 
terremoto, 

_  \ÍHÍía,  cou§olatloi'a El  K.  P.  Pitot,  Supe- 
rior de  la  residencia  de  los  Jesuítas  de  París,  ha  re- 
cibido la  interesante  visita  de  5  Obispos  irlandeses, 
al  pasar  e.stos  por  Francia  en  su  camino  hacia  Roma. 
El  Reverendo  Padre  no  ha  podido  presentar  su  co- 
munidad religiosa  á  los  ilustres  Prelados,  pues  desde 
el  30  de  Junio  ya  no  hay  en  aquella  casa',más  que 
silencio  y  soledad.  Sin  embargo  la  simpatía  de  dichos 
Obi.spos  le  ha  proporcionado  un  dulce  consuelo  en 
medio  de  sus  pesares. 

_  Los  Iíeíiedicíin©.s.— Al  saberse  por  los  Bene- 
dictinos de  Marsella  que  ya  se  acercaban  los  emisa- 
rios del  gobierno,  que  habían  de  echarles  de  su  con- 
vento, reuniéronse  todos  en  el  patio,  tras  la  grande 
puerta  de  la  Abadía.  Al  descargarse  el  primer  golpe 
contra  dicha  puerta,  dio  una  señal  el  Padre  Abad,  y 
todos  los  monjes  entonaron  solemnemente  un  salmo. 
Fracturada  ya  la  puerta,  entraron  aquellos  Ostrogo- 
dos, y  á  todos  uno  tras  otro  tuvieron  que  cogerles  por 
las  espaldas  y  aiTojarlcs  á  la  calle. 

.tli¡  enllOl•a!>l]eIIa.^ — La  interesante  familia  de 
p.  Francisco  Manzanares  y  Da.  Antonia  Baca  de 
Manzanares  auraentóse  el  dia  12  do  una  hermosa 
niña,  la  cual  fué  bautizada  el  Domingo  19  por  el  Rev. 


Cura-Párroco,  J.  M.  Coudert.  Hízose  la  soleme 
ceremonia  en  casa  de  D.  José  A.  Baca,  y  diéronse  á  la 
recien  nacida  los  nombres  de  María,  Cristina,  Lucía. 
Filadelfo  y  Aurelia  Baca  fueron  el  padrino  y  la  ma- 
drina de  la  infantecita. 

ttraiaí  y  ISeectfier. — Últimamente  el  ex-presi- 
dente  Grant  fué  á  hacer  sus  devociones  en  la  iglesia 
en  donde  predicaba  el  famoso  Beecher.  Al  concluirf-e 
el  discurso,  empezó  la  gente  á  rodear  á  Grant  y  á 
darle  tales  y  tantos  apretones  de  mano,  que  escanda- 
lizado Beecher,  apostrofó  duramente  á  los  irreveren- 
tes, diciéndoles  en  resumidas  cuentas,  que  en  la  iglesia 
no  se  había  de  adorar  al  hombre  sino  á  Dios. 

liecíilicacion. — No  pocos  protestantes  ingleses 
han  creído  con  harta  satisfacción  de  sus  corazones, 
que  el  Sr.  J.  C.  Earle,  quien  abrazara  el  Catolicismo 
unos  30  años  ha,  volvería  dentro  de  poco  á  su  antiguo 
Anglicanismo.  Sin  embargo  nada  hay  de  eso,  y  el 
mismo  señor  Earle  en  una  carta,  que  publica  en  los 
periódicos,  desmíente  formalmente  la  calumniosa 
noticia  que  habían  forjado  los  Anglicanos. 

Escaaelas  eas  Niseva  York. — Hay  en  Nueva 
York  52  escuelas  parroquiales,  cuyos  maestros  y 
maestras  pertenecen  en  general  á  las  varias  congrega- 
ciones religiosas  existentes  en  América.  Veintidós  de 
dichas  escuelas  son  solamente  para  niños,  los  cuales 
las  frecuentan  en  número  de  10,000.  En  las  demás 
escuelas,  en  que  se  instruye  y  educa  á  las  niñas,  cuén- 
tanse  12,036  alumnas. 

Caíoliclsnio  en  Caasadá. — Esa  porción  tan 
importante  de  las  posesiones  inglesas  cuenta  con  1,- 
846,800  católicos.  Hay  entre  ellos  23  Obispos  1599 
Sacerdotes  con  otros  444  eclesiásticos,  1617  iglesias  ó 
capillas,  18  seminarios,  40  colegios,  85  academias,  247 
conventos,  92  comunidades  religiosas,  43  asilos,  34 
hospitales  y  3544  escuelas.  La  sola  provincia  de 
Quebec  tiene  1,190,000  Católicos. 

EdiacacÉoBi  Católica. — Un  papel  protestante, 
llamado  O  Ceylon  Examiner  trae  una  magnífica  des- 
cripción de  las  escuelas  que  los  misioneros  católicos 
tienen  en  Ceylon:  escuelas  de  ciencias,  de  dibujo,  de 
industria,  de  música.  Añade  el  periodista  que  los 
habitantes  del  país  quedan  muy  agradecidos  á  esos 
apóstoles  de  la  religión  y  cultura  intelectual,  que  la 
ingrata  Europa  persigue  y  rechaza  de  su  seno. 

Couves'sion  esi  Lourdes. — El  Señor  N.,  de- 
putad©  radical  de  la  Cámara  francesa,  y  uno  de  los 
más  ardientes  promotores  de  la  guerra  contra  las  cor- 
poraciones religiosas,  hallándose  últimamente  en 
Lourdes,  vióse  al  punto  trocado  milagrosamente  en 
otro  hombre.  Sin  perder  tiempo  va  á  arrojarse  á  los 
pies  del  P.  Richard,  y  aquel  mismo  dia  fué  visto  subir 
al  altar  con  el  rostro  inundado  en  dulces  lágrimas. 

Fiesta  en  Conejos,  Coló.  —  iCoiuunicado]. 
"Muy  lucida  estuvo  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  que  celebróse  en  esta  plaza  el  dia  12.  Lo 
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hermoso  y  templado  del  tiempo,  el  concurso  de  la 
gente,  la  música  y  las  ceremonias  sagradas,  todo  en 
una  palabra,  contribuyó  á  hacer  de  esta  fiesta  uno  de 
los  mejores  dias   de  mi   vida.     ¡Qaé  hermoso  efecto 
hacia  la  bandera  de  Nuestra   Señora,  tremolando  so- 
bre la  Iglesia,  y  cobijándola  bajo  sus  nobles  pliegues! 
Sobre  la  puerta  del  Santuario  veíase  un  gran   cuadro 
con  el  nombre  de  Alaria,  pintado  artísticamente  por 
el  R.  P-  Kavel,  S.  J.     El  Hno.  Ansalone  sorpasóse  á 
si  mismo  en  la  iluminación  de  la  Iglesia.     La  música 
de  las  vísperas  fué  ejecutada  por  las  Hermanas  de 
Loreto,  que  cantaron  admirablemente,  oficiando   al 
altar  el  E.  P.  Personé,  S.  J.,  nuestro  venerado  y  muy 
amado  párroco  de  5  años  ha.     La  mañana   siguiente 
llegó  la  banda  americana  de  Alamosa,  la  cual  en  nada 
defraudó  la  confianza  que  habíamos  puesto  en  su  ra- 
ra habilida<l:  pues  tocó  un  sinnúmero  de  piezas  y  to- 
das muy  lindamente.     A  la  misa  solemne,  que  cantó 
el  R.  P.  Personé,  en  medio  del  P.     Eavel,  S.  J.,  diá- 
cono, y  Bringer,  subdiácono,   se    consagraron  á  Dios 
con  los  líltimos  votos  el  E.  P.  J.  Haugh  y  el  E.  P.  C. 
Capilupi,  S.  J.     El  P.  Haugh  predicó  muy  elocuente- 
mente en  inglés  á  los  muchos  Americanos,  ya  católi- 
cos ya  protestantes  que  hablan   concurrido  á  la  Igle- 
sia. Después  de  él  se  adelantóelP.  Personé  para  hacer 
el  panegírico  de  Nuestra  Señora  de   Guadalupe.     El 
largo  tiempo  que  habíamos  estado  sin  oír  esa  voz  tan 
simpática,  nos  la  hizo  parecer  todavía  más  encanta- 
dora.    Los  tres  cuartos  de  hora  que  duró  su   sermón 
se  pasaron  como  un  minuto.     El  coro  de  las  Herma- 
nas hizo  maravillas.     Al   concluirse  la  misa,  salió  la 
acostumbrada  procesión  con  la   Virgen   llevada   en 
triunfo  por   la  plaza.     La  escoltaban  unos  100  hom- 
bres montados  en  airosos  caballos,  y  la  seguía  lo  de- 
más de  la  población,  andando  con  rancha  modestia  y 
compostura.    Descollaban  entre  toda  la  gente  las  Ma- 
dres Cristianas  cada  una  con  su  hermosa  cinta  y  me- 
dalla de  la  Congregación.     Muy   respetuosa   estuvo 
la  conducta  de  los  Americanos  durante  esa  grande 
manifestación  religiosa.     Damos  á  estos  señores  las 
debidas  gracias  por  la  fehz  ocurrencia  que  tuvieron 
de  levantar  en  medio  de  la  plaza  la  gloriosa   bandera 
de  los  Estados  Unidos.     Esto  es,  señores  redactores, 
lo  que  me  ha  parecido  más  digno  de  figurar  en  su  a- 
preciable   periódico.      Concluyo   pues,  saludándoles 
muy  afectuosamente,"  Un  Viejo  Amigo.  _ 

íi^cíftíiicioa». — El  día  2  de  Diciembre  fué  el  rxlti- 
mo  dia  de  la  vida  del  Señor  José  Ealalio  Gallegos, 
domiciliado  en  La  Jara,  parroquia  de  Conejos,  Colo- 
rado. Tenia  el  finado  42  años,  los  que  habia  pasado 
sirviendo  al  Señor  de  una  manera  muy  edificante. 
Sirva  esto  de  consuelo  para  sus  hijos  é  hijas,  á  quienes 
la  muerte  de  su  querido  padre  tiene  tan  apesadum- 
brados. K.  S.  1*. 

Ciro  Ü^íiSleciaíiieaaío. — En  Abiquiú,  el  4  de 
Diciembre,  sucedió  la  muerto  de  Eriberto  Córdova, 
hijo  de  José  Córdava  y  de  Maria  Jerónima  Montoya. 
EÍ  niuito  habia  vivido  apenas  6  años,  4  meses  y  17 
dias.  Le  arrebató  á  la  afección  de  sus  padres  una 
fuerte  calentura,  contra  lo  que  nada  pudieron  los  re- 
medios de  los  facultiitivoñ.  Ya  estaba  maduro  para 
el  cielo  el  dichoso  angelito. 

fi>¡!H<'!*o  <Sív  KícsE  fi^í^íSro. — El  Eev.  P.  Preston, 
Vicario  General  del  Cardenal  McCloskey  acaba  de 
pul:)licar  la  suma  do  las  colectas,  hechas  en  la  sola 
arquidiócesis  de  Nueva  York,  en  favor  del  Padre  San- 
to. Se  han  colectado  pues  íi'V.),li)7/)8,  de  los  cuales 
SI, 374. 50  han  sido  dados  por  ios  miembros  de  la 
Iglesia  de  San  Patricio.  Las  otras  sumas  son  debi- 
das á  la  gen<!rosidad  do  los  demás  fieles. 
¡Dío.s  le  perdone! — Últimamente  en  la  ciudad 


de  Cincinnati,  convirtióse  al  Catolicismo  una  joven 
señorita,  dotada  de  las  más  brillantes  cualidades.  Al 
conocer  el  hecho,  su  fanático  padre  hizo  cuantos  es- 
fuerzos pudo  para  pervertirla;  pero  todo  fué  sin  pro- 
vecho. Fué  tanto  el  furor  que  apoderóse  entonces 
del  corazón  de  aquel  caballero,  cjue  arrojó  á  su  hija 
de  la  casa  en  plena  noche,  dándole  por  todo  beso, 
que  solicitaba  la  joven  en  despedirse,  una  solemne 
bofetada  en  la  mejilla. 

Eíscíselas  paíl>iicas. — lió  aquí  como  pinta  á 
nuestro  gran  sistema  de  enseñanza  el  Lebanon  Times 
and  Kcntucktan.  "Nuestras  escuelas  son  absoluta- 
mente paganas  é  infieles;  nosotros  hemos  adoptado  el 
sistema  de  Licurgo  y  abandonado  á  Cristo.  Hemos 
sustituido  el  Estado  á  la  familia  y  á  la  Iglesia,  y  por 
eso  están  borrándose  de  nosotros  las  saludables  impre- 
siones del  hogar  doméstico  á  la  par  que  no  hacen  nin- 
guna mella  eu  nuestras  almas  las  sublimes  lecciones 
del  Cristianismo." 

¡^í  ísaerja  sleiiaiíre  asi! — Un  ministro  protes- 
tante de  la  secta  de  los  Valdenses,estando  últimamente 
en  Eoma  por  negocios  de  su  Eoarujelio  piiro,  quiso  re- 
galar á  los  Eomanos  con  una  conferencia,  todo  parto 
de  su  exaltada  fantasía.  Acto  continuo  empieza  á 
hacer  circular  avisos  con  el  titulo  de  su  próxima  dia- 
ti'iba,  á  saber:  "Las  diez  lamentaciones  de  León  XIII." 
Sin  embargo,  eo  vista  de  la  desaprobación  general,  el 
Cuestor  de  la  ciudad  avisó  al  Eeverendo  que  se  estu- 
viese callado,  para  no  añadir  sus  propias  lamentacio- 
nes á  las  del  Padre  Santo,  que  él  quería  hacer  oír  á  los 
Eomanos. 

JesHsííus  eas  Clevellaseá. — Lo  que  sigue  es  tra- 
ducido del  CathoUc  Universc  de  Cleveland,  Ohio."  Se 
espera  que  el  próximo  año  podrán  los  Jesuítas  abrir 
un  colegio  eu  esta  ciudad.  A  ese  fin  han  venido  aquí 
algunos  de  entre  ellos,  pero  no  se  ha  fijado  aun  el  lu- 
gar cjue  ocupará  el  colegio.  Es  esta  una  institución 
que  hace  mucha  falta  aquí.  El  suceso  que  han  teni- 
do los  Padres  en  dondequiera  es  una  garantía  de  los 
buenos  resultados  que  tendrán  también  en  Cleveland." 
FsaaaaéisñM©  ilSelga. — Tratándose  ya  on  la  Cá- 
mara ya  en  el  Senado  belga  si  debían  los  Sena- 
dores y  Diputados  asistir  al  canto  del  Te  Deum  en 
ocasión  de  las  fiestas  monárquicas,  decidió  la  mayoría 
que  esto  de  ninguna  manera  habia  de  hacerse.  Seme- 
jante hecho  en  una  nación  tan  católica  como  Bélgica 
sugerió  al  valiente  Barón  D'Anethan  unas  elocuen- 
tes palabras,  para  deplorar  el  gran  vacío  que  está  ca- 
da dia  haciéndose  eu  Bélgica  al  rededor  de  la  persona 
del  rey. 

l>!v0a'C2©se55  A5risé;r3cíB. — El  Fermoní  Chronide 
publica  la  siguiente  estadística  de  los  divorcios  en  la 
Nueva  Inglaterra.  Massachusetts  ha  tenido  en  19 
años  7233  divorcios  absolutos,  siendo  ellos  en  número 
de  396  en  el  solo  año  1878.  En  Connecticut  y  Ehode 
Island  hay  un  divorcio  sobre  10  matrimonios.  En 
estos  dos  líltimos  Estados  y  en  los  de  Vermont  y 
Massachusets,  recorriendo  el  año  1877,  se  aprobaron 
1338  divorcios.     Todo  fruto  del  Evangelio  pi.ro. 

Si«s  HBBVS®3abiles. — El  Sacerdote  Albertico,  re- 
dactor del  Osservatore  CattoMco  de  Milán,  ha  recibiáx» 
una  carta  en  que  se  le  notifica,  que  se  prepare  á  la 
muerte;  pues  han  decidido  dársela  unos  apasionados 
amigos  de  Garibaldi,  á  quien  dicho  redactor  hubiera 
puesto  de  ropa  de  Pascua  en  uno  de  sus  artículos. 
De  nada  tal  vez  le  valdrá  el  no  haber  compuesto  él 
mismo  semejante  artículo.  El  asesinato  de  Ferenzo- 
na,  por  haber  publicado  la  vida  de  Garibaldi,  prueba 
que  las  amenazas  de  las  sectas  ciimpleuse  infalible- 
mente. 
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FIESTAS  MOVIBLES  DE  ESTE  AÑO  1880. 

Doaiiajo  de  Septuagésima,  25  Enero. — Miércoles  de  Ceniza,  11 
Febrero. — Pascua  de  Resurrección,  28  JLu'zo.  —  A.scension  del  Se- 
ñar, G  Mayj. — Pentecostés,  16  Mayo. — Corpus  Christi,  27  Mayo. — 
Sagrado  Co.azDa  de  Jesús,  6  Junio. — Domingo  I  de  Adviento,  28 
iNoviembre. 

CALENDARIO  DE  LA  SSJIANA. 
DICÍEMRRE  26=.ENESO  1. 


26.  Bmuincjo.     San  Esteban,  xjrotomúrtir. 

27.  Lunes.     San  Juan,  Apóstol  y  Evangelista. 

28.  3Iaries.     Los  Santos  Inocentes. 

29.  Miércoles.     Santo  Tomas  de  Canttroury,  Obispo  y  Mártir. 

30.  Jueves.     San  Sabino,  Obispo  y  Mártir. 

31.  Viernes.     San  Silvestre,  Papa  y  Confesor. 
1.  Sábado.     La  Ciecuncimon  del  Señor. 

SAN  JÜAJÍ  EYANG ELISTA. 

Por  una  inspiración  divina,  San  Juan  escribió  su 
propio  panegírico  cuando  se  nombró  á  sí  mismo  "el 
discípulo  amado  de  Jesús."  Amó  el  Señor  más  que 
cualquiera  otra  virtud  la  pureza  virginal,  y  esta  fué  la 
que  le  valió  á  San  Juan  el  afecto  particular  del  Sa- 
grado Corazón.  San  Juan,  el  más  joven  de  los  discí- 
pulos del  Señor,  fué  llamado  á  ir  en  pos  de  El  estando 
en  la  orilla  del  rio  Jordán  uno  de  los- primeros  dias  de 
la  vida  pública  de  Jesucristo.  Entre  los  pocos  privi- 
legiados, que  Jesús  quiso  fuesen  testigos  de  su  Trans- 
figuración y  de  su  Agonía  en  el  huerto  de  los  olivos, 
hallábase  el  discípulo  amado.  En  la  liltima  cena  se 
le  permitió  reclinar  su  cabeza  sobre  el  pecho  sagrado 
del  divino  Maestro;  y  durante  las  horas  tremendas  de 
la  Pasión,  cuando  todos  los  demás  huiaa  de  su  Señor 
y  se  escondían,  solo  Juan  tuvo  el  valor  de  acompa- 
ñarle por  dondequiera,  sin  separarse  de  El  ni  siquiera 
en  el  Calvario,  y  asistiendo  con  la  Madre  de  Jesús  y 
lasotras  mujeres  piadosas  al  pie' de  la  cruz  hasta  el 
líltimo  momento.  Desde  la  cruz  el  agonizante  Jesús 
encargó  su  Madre  al  cuidado  del  Apóstol  fiel,  quien 
"desde  aquel  punto  la  tuvo  consigo  en  su  casa."  Des- 
pués de  la  Ascensión,  San  Juan  vivió  primero  en  Jeru- 
salen,  y  luego  en  Efeso.  Domiciano  mandóle  echar 
en  una  caldera  de  aceite  hirviendo,  procurándole  así 
los  honores  de  Mártir,  aunque  saliese  milagrosamente 
ileso  de  la  caldera.  Fué  después  desterrado  á  la  isla 
de  Patraos,  donde  recibió  las  maravillosas  revelaciones 
que  dejó  consignadas  en  su  libro  del  Apocaliosis 
Murió  en  Efeso,  en  una  edad  muy  avanzada,  el' ruó 
100  del  Señor.  '^ 
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ACTüALíBABEg. 

^  1.  Debpmoí5  á  ]a  cortfj.sía  de  nuestro  Deleírado 
el  ílon.  Mariano  3.  Otero,  una  copia  de  los"  i^> 
porUfrom  the  Consuls  of  ihji  (Jnüed  Staks  on  f,e 
Commerce,  Manvfaciures,  e'c  ,  of  their  Cons,d^rr 
DiHtncU.  Mieafras  agradeceinos  al  Sr.  Oiero 
o^t(3  (,t:o  testiinoDÍo  de  su  bondad,  harcmo^í  nn 
extracto  del  capítulo  Europmn  Fcnances  que 
creemos  interesará  á  muelios  de  nuestros  lec- 
tores. 

Comparando  la.s  expensas  lu'iblicas  de  los  di- 
yer.sos  E.-ítado3  de  Alemania  en  18G5  y  1879  se 
ha  la  que  las  del  primer  año  fueron  ,|lol,í;)OG,. 
000,  y  l9s  del  segunao  íí3U,í)98,00ü, 


Las  expensas  públicas  ordinarias  de  los  Es- 
tados Unidos,  en  las  mismas  épocas,  fueron:  en 
18G5,  $1,294,000,000.  Se  gastaron,  sin  embargo 
más  de  $1,000,000,000  en  expensas  de  guerra, 
mientras  la  Alemania  estaba  en  paz.  Kuestras 
expensas  ordinarias,  en  aquel  año,  no  llegaron, 
pues,  á  $300,000,000.  En  1878  las  mismas 
fueron  de  $237,000,000.  Disminuyeron  al  paso 
que  aumentaron  en  Alemania. 

Una  segunda  tabla  muestra  los  presupuestos 
[hudgets)  de  todos  los  Estados  de  Europa  en  los 
mismos  años  de  1865  y  1879.  En  1865,  aquellos 
presupuestos  fueron  $1,898,288,000:  en  1879, 
$2,788,646,000.  Amiento  de  expensas  para 
todos  los  Estados. 

Los  listados  Unidos  son  la  única  grande  na- 
ción que  ha  diminuido  su  presupuesto,  durante 
estos  quince  años.  Han  gastado  $77,000,000 
menos  qufi  Alemania;  $54,000,000  menos  que 
AiTstria-Tíungría  ;  $330,000,000  monos  que 
Francia;  $170,000,000  mencs  que  la  Gran  Bre- 
taña; $274,000,000  menos  que  Rusia;  y  $31,- 
000,000  lacnos  que  Italia. 

Como  el  dinero  de  los  presupuestos  sale  de  los 
contribuyentes,  ya  veis  cuan  superior  es  la  con- 
dición de  los  contribuyentes  de  les  Estados  Uní- 
nidos,  comparada  con  la  condioioa  de  los  contri- 
buyentes de  Europa. 

Las  deudas  públicas  de  los  estados  Europeos, 
en  1865,  eran  de  $12,503,330.  000;  en  1879, 
$20.585,096,000.  Casi  8,000,000,000  de  au- 
mento. 

Li  deuda  pública  de  los  Estados  Unidos  en 
1865  era  $2,680,647,669;  la  misma,  el  1  Di- 
ciembre 1878,  era  $2,027,414,325.  Diminución 
de  más  de  $653,000,000. 

Las  expensas  de  Europa  para  ejércitos  y  ar- 
madas eran,  en  1865,  $559,776,000:  en  Í879, 
$766,122,000. 

Comparadas  con  estas  expensas,  las  de  los 
Estados  Unidos  para  el  mismo  fin  son  una  baga- 
tela. 

¡Cuáñ  envidiable  y  cuan  placentera  es  la  suerte 
de  este  país! 
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Comunicado. 
Se  nos  escribe  de  Walsenburg,  Coló.: 
2.  "Creyendo  que  la  Eevida  Cidclica  penetre  en 
varias  partes  de  Méjico,  desea ri\  obtener  noíi- 
ci.ís  de  una  familia,  que  se  supone  vivirá  en  la 
Misión  de  Jesús.  No  se  sube  con  corteza  en 
cuál  de  los  Estados  de  Méjico  se  halle  dicha  Mi- 
sión de  Jesús,  pero  se  cree  con  a'gun  fundameii'.o 
que  en  el  Estado  de  Chihuahua.  El  padrv.»  de 
esta  familia  se  conocía  por  el  nombre  de  Juaa 
Galvan;  y  la  madre,  Maria  del  C.n-melo  Tie- 
viño.  Los  nombres  de  los  hijos  é  hi':  s  oran: 
Esteban,  Pvómulo,  Catarino  f'cderico,  ráifi'o, 
José  Fcjxooisco  y  Kroylano;    Luuiaiiiv  y  Früii» 
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cisca.  El  último  de  los  hijos,  Erculano,  cuando 
niño,  fué  robado  por  los  Indios  Comanches.  Des- 
de entonces  no  lia  vuelto  á  saber  de  su  familia. 
Ha  escrito  varias  cartas  por  mano  de  otros,  pero 
nunca  ha  tenido  contestación.  Recuerda  los 
nombres  de  su  familia;  cree  que  la  plaza  donde 
vivían  se  llamaba  la  Misión  de  Jesús;  mas,  como 
he  dicho,  no  está  cierto  del  Estado  á  que  perte- 
necía. ¿No  podrá  la  Revista  Católica  hacer  co- 
nocer el  caso  de  este  jdven,  j  procurarle  un 
medio  de  comunicación  con  su  familia? 
S.  A.  S.  S. 

José  Anastasio  J.  Valdes.'" 
Todo  lo  que  puede  hacer  la  Revista,  está 
hecho:  publicar  este  comunicado  y  encomen- 
darlo á  la  caridad  de  sus  lectores  de  El  Paso, 
Chihuahua,  Saltillo,  Sonora,  etc.  Los  informes, 
si  alguien  tuviese,  podrían  ser  enviados  al  Sr. 
José  Anastasio  Valdés,  Walsenburg,  Coló.,  6 
bien  á  esta  oficina.  Si  nuestros  estimados  cole- 
gas El  Progretitta,  El  Fronterizo,  etc.,  quisiesen 
dar  noticia  d«  este  asunto,  podrían  contribuir 
quizás,  macho  mejor  que  nosotros,  á  s«  feliz  éxito 
y  ftl  consuelo  y  alegría  de  una  enter»  familia. 


3.  Otra  especie  de  reformas  de  las  escuelas 
públicas  pide  en  el  San  de  Nueva  York  "One 
Who  Knows."     Oigámosle: 

"Un  mal  cada  dia  más  grave  de  las  escuelas 
públicas;"  dice,  "es  la  costumbre  que  tienen 
ciertas  señoritas  maestras  de  'contraer  matri- 
monio con  unos  pobres  pelagatos,  y  luego  seguir 
enseñando  en  las  escuelas.  Hay  que  poner  un 
término  á  este  negocio,"  etc. 

Y  la  razón  es  que  esos  pelagatos  viven  luego 
á  costa  de  las  maestras  sus  mujeres  "é,  indirecta- 
mente, á  costa  del  público." 

Otro  inconveniente: 

"Hay  también  en  nuestras  escuelas  una  por- 
ción de  viuditas,  cuyo  número  forma  una  frac- 
ción nada  despreciable  del  total  de  las  mujeres 
empleadas." 

Por  supuesto  estas  viudas  ofrecerán  el  mismo 
inconveniente  que  las  señoritas  aquellas.  Pero 
no  se  acab(5. 

"Tenemos  asimismo,"  sigue  diciendo  One  Who 
Knows,  "un  gran  número  de  casadas,  cuyos 
maridos  están  abundantemente  al  alcance  de 
mantenerlas,  y  que  viven  con  sus  maridos,  per- 
ciben todo  el  salario  que  corresponde  á  sus  posi- 
ciones, y  sin  embargo  deben  necesariamente  au- 
sentarse de  sus  oficios  en  ciertos  tiempos.  Todo 
eso  no  deberla  ser." 

Ese  caballero  no  propone  ningún  remedio 
práctico  para  obviar  á  estas  dificultades.  Ha- 
gámoslo nosotros.     Tenemos  dos: 

El  primero:  Queda  prohibido  el  oficio  de 
maestras  de  las  escuelas   públicas   á  todas  las 

genoritas,  i  todas  las  viudas  jdvenes,  y  á  todas 


las  casadas.  O  bien:  Está  prohibido  el  casarse 
á  las  maestras  solteras  y  viudas,  y  se  ordena 
descasarse  á  todas  las  maestras  casadas.  O  bien: 
Ninguna  maestra  soltera  ó  viuda  presuma  to- 
marse un  marido  pobre;  y  si  este  es  rico,  deje 
la  escuela  ó  deje  á  su  marido.  No  hay  que 
responder. 

El  segundo  remedio  es  este:  Bendita,  alaba- 
da y  ensalzada  sea  mil  veces  la  Iglesia  Catdlica, 
que  fundó  las  Ordenes  Religiosas  Enseñantes. 
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4.  Treinta  periódicos  hallábanse  encausados 
á  mediados  de  Noviembre  por  el  Uheralísimo  Qo- 
bierno  de  la  República  Francesa.  Eran:  La  Dé- 
centralisation,  de  Lion;  Le  Gaulois,  de  París;  L& 
Monde  Parisién;  EAini  des  Campagnes;  Le 
Journal  de  Rennes;  La  Bretagne,  de  Reúnes ;Ze 
Courrier,  de  Rennes;  Le  Salut  Public,  de  Lion; 
Le  Nouvelliste,  de  Lion;  Triljoulet,  (segundo  pro- 
ceso); La  Comedie  Politique,  de  Lion;  La  Vraie 
France,  de  Lila;  el  Journal  de  VAin;  el  Courrier 
de  Tarn-et'Garonne;  el  Nouvelliste  du  Tarn;  La 
Cirilisation:  Les  Nouvelles,  de  Tolosa;  L' Union 
du  Midi,  de  Tolosa;  La  Souveraineté  du  Peuple, 
de  Tolosa  (segundo  proceso);  E  Union  de  Sainte- 
Foy;  Le  Messager,  de  Tolosa;  el  Limousin;  el 
Qaercy;  q\  Journal  de  Péronne;  E  Union  Natio- 
nale,  de  Montpellier;  el  Courrier  des  Alpes:  el 
Journal  des  Méres;  L^a  Patrie;  el  Courrier  de 
Versátiles;  E  Union,  de  París. 

¡Treinta!     ¡Simultáneamente! 

Nunca  jamás  se  habia  vi^to  tal  cosa  en  Fran- 
cia, ni  en  Rusia,  ni  en  Turquía. 

Gruerra  á  los  Religiosos;  guerra  á  los  Obispos; 
guerra,  con  destitución,  á  los  empleados,  mili- 
tares y  magistrados;  guerra,  con  encarcelamien- 
tos y  multas,  á  los  ciudadanos  que  solo  desapro- 
baron los  decretos  anti-religiosos  y  su  ejecución; 
guerra  á  los  órganos  de  la  opinión  pública. 

¡Viva  la  Libertad! 


5.  G-racias  á  dios,  no  todos  los  Protestantes 
conforman  sus  ideas  con  lo  que  piensan  ciertos 
abogados  cristianos  y  ciertos  doctores  parisienses 
de  su  secta,  los  cuales  apenas  si  saben  disi- 
mular el  regocijo  de  que  rebosan  interiormente 
al  ver  la  persecución  levantada  contra  las  ór- 
denes monásticas  de  Francia.  Hay  otros  Pro- 
testantes que  se  indignan,  como  si  fueran  Cató- 
lico.?, de  aquel  despótico  Gambettismo  llamado, 
por  un  escarnio  cruel,  República  Francesa.  El 
Cjrlenal  Arzobispo  de  París  recibió  una  carta 
de  un  Ministro  Protestante,  Charles  Wood,  pre- 
sidente del  English  Church  Union:  Esta  Union 
tiene  por  objeto  "la  resistencia  contra  aquellos 
que  intentan  estorbar  á  los  fieles  en  el  ejercicio 
de  los  derechos  que  se  atañen  á  los  más  sagrados 
principios  de  su  fe.  por  el  abuso  de  poder  y  por 


la  sedicioü."  Ahora  bien,  considerando  que  la 
expulsión  de  miles  de  Reiig-iosos  fuera  de  sus 
fr^  pacíficas  moradas,  sin  el  más  leve  motivo  j  iii 
pretexto  siquiera,  esuu  violento  abuso  de  poder, 
un  atentado  inicuo  contra  la  priuiera  y  más 
fundamental  de  las  libertades  religiosas,  la 
Union  de  la  Iglesia  Anglicana  protesta  de  eso 
acto  del  gobierno  francés,  califieáudolo  de  tirá- 
nico é  inhumano,  y  hácelo  en  términos  tan  vigo- 
rosos que  los  de  cualquiera  protesta  católica  pa- 
recen muv  blandos  en  su  comparación.  ¡Doce 
obispos  y  más  de  quince  mil  seglares  se  adhieren 
á  la  carta  del  Rev.  Wood!  Esta  protesta,  tan 
singular  por  el  carácter  de  las  personas  de 
quienes  emana,  demuestra  acaso  que  los  Pro- 
testantes, algunos  al  menos,  entienden  muy  bien 
el  verdadero  objeto  á  que  miran  los  fementidos 
repáblicos  franceses:  entienden  que  no  se  per- 
sigue á  los  Religiosos  en  cuanto  Religiosos,  sino 
porque  una  secta  infernal  ha  jurado  exterminar, 
6  trabajar  para  el  exterminio  de  la  religión  de 
Cristo,  bajo  cualquiera  forma  y  aspecto.  ¡Hoy 
á  los  Religiosos!  mañana  al  último  creyente  de 
una  sola  de  las  verdades  evangélicas!  Pero, 
vive  Dios!  tendrán  que  estrellarse  y  perecer 
contra  la  roca  firme  de  la  Verdad.  Dios  lo  ha 
dicho. 


6.  Unos  primeros  albores  de  paz  empiezan  á 
resplandecer  para  nuestros  agitados  y  perse- 
guidos hermanos,  los  Católicos  de  los  dominios 
del  Czar.  Un  convenio  preliminar  entre  Rusia 
y  la  Santa  Sede  fué  concluido  el  31  de  Octubre, 
y  firmado  por  Su  Eminencia  el  Cardenal  Jaco- 
bini  y  el  Embajador  de  Rusia  en  Viena  el  Prín- 
cipe D'Oabril.  El  convenio  contiene  varios  ar- 
tículos relativos  al  nombramiento  de  los  Obis- 
pos, á  la  sistematización  de  muchos  obispados 
y  á  la  libre  dirección  de  los  Obispos  en  los  Se- 
minarios y  en  la  instrucción  del  clero.  Quedan 
pendientes  otros  asuntos  que  deberán  componer- 
se más  adelante  por  medio  de  un  Representante 
de  Rusia  que  será  nombrado  para  el  efecto. 

Entre  tanto  receló  algo  de  estos  arreglos  Tia 
Misusa,  que  no  han  de  olvidar  nuestros  lectores 
es  un  nombre  que  damos  por  suavizárselo  á  la 
que  deberíamos  llamar  Tia  Mentira,  Tia  Ca- 
lumnia, Tia  Malignidad  y  Odio  de  to.lo  lo  sagra- 
do, receló,  pues,  algo  del  convenio,  y  en  seguida 
se  puso  á  calcular  qué  partido  po  íria  .«-acar  de 
ol  para  sus  ruines  intentos,  y  le.  pareció  que 
vendría  muy  bien  exagerarlo  todo,  hacerlo  pa- 
recer más  importante  de  lo  que  ora  en  realidad. 
Dijo  que  cu  virtud  del  convenio  se  establecería 
un  Nuncio  del  Papa  en  San  Pctcrsburgo,  y  un 
Embajador  del  Czar  en  Roma;  habría  libres  re- 
laciones entre  los  Obispos  Católicos  de  Rusia  y 
el  Sumo  Pontífice;  serian  removidos  los  obstá- 
culos ae  derecho  civil  que  impiden  aliora  lacon^ 


versión  de  los  cismáticos  rusos  al  catolicismo;  se 
inauguraria  la  igualdad  de  derechos  de  las  len- 
guas polaca  y.  rusa- en  la  enseñanza  religiosa;  y 
habria  abolición  de  las  restricciones  á  las  que 
están  sometidos  los  Católicos  de  la  Rusia  oc- 
cidental respeto  á  la  trasmisión  hereditaria  de 
sus  tierras  y  propiedad.   ■ 

Ahora  bien  la  Santa  Sede  no  pidió  ninguna 
de  todas  esas  grandes  cosas.  Pero  Tia  Misusa 
queria,  sin  duda,  prepararse  con  sus  exagera- 
ciones al  maligno  placer  de  decir  luego,  cuando 
no  se  consiguiera  lo  que  no  fué  pedido  y  de  que 
no  se  trató,  que  la  Santa  Sede  habla  sufrido  un 
bochorno  á  causa  de  sus  pretensiones  exorbi- 
tantes. Así  hizo  la  Tia  en  otras  ocasiones;  pero 
esta  vez  echó  mal  sus  cuentas;  ya  le  han  dado 
un  mentís,  y  ella,  como  de  costumbre,  se  lo  tra- 
gó y  se  calló. 


7.  El  Oran  Rey,  que  dicen  los  revolucionarios 
de  Italia,  es  decir  el  gran  títere  é  hipocriton 
Víctor  Manuel,  cuando  resolvieron  sus  adula- 
dores y  titiriteros  trasladar  de  Florencia  á  Roma 
la  capital  del  malhadado  Reino,  afirmó  selerane- 
mente  que  consideraba  cual  deber  de  su  Grobier- 
no  tranquilizar  las  conciencias,  y  por  esto  pro- 
metió "dejar  intactas  aquellas  instituciones  reli- 
giosas, que  tienen  parte  en  el  gobierno  de  la 
Iglesia  universal." 

Cómo  mantuviera  su  palabra  de  Rey  Caballero, 
pues  también  anda  por  ese  nombre,  lo  demos- 
traron los  hechos:  fueron  abolidas  todas  las  ór- 
denes religiosas;  fueron  confiscados  sus  bienes, 
aunque  garantizados  formalmente  por  q\  Estatuto 
fundamental  del  Reino;  fueron  aplicadas  á  los 
bienes  raices  de  las  mismas  iglesias  y  de  todos 
ios  institutos  eclesiásticos  aquellas  leyes  de  con- 
versión, que  dejan  el  capital  y  las  rentas  á  mer- 
ced de  los  ladrones  que  gobiernan  y  de  los  usu- 
reros que  les  prestan  dinero  para  gobernar. 

Quedaban  los  bienes  de  la  Congregación  para 
la  Propagación  de  la  Fe.  No  hay  institución 
religiosa  que  tenga  más  parte  que  esta  en  el  go- 
bierno de  la  Iglesia  universal.  Sin  embargo  la 
manera  cómo  la  dejó  intacta  el  gobierno  del  Gran 
Rey,  fué  aplicarle  inexorablemente  las  mismas 
leyes  de  conversión.  Ya  dijimos  que  la  Congre- 
gación habia  levantado  recurso  en  la  Corte  Su- 
prema, y  notamos  tamljien  entonces  cuan  funda- 
dados  temores  habia  de  recibir  un  ñdlo  inicuo  é 
injusto.  Los  temores  se  han  realizado.  La  Con- 
íí'reo'acion  debe  dejar  convertir  sus  bienes  raices 
en  papel-moneá'á  del  Estado,  y  pagar  los  ccst  )s 
de  la  causa. 

Tal  es  el  Gobierno  liberal  que  suplantó  á  los 
déspotas  y  tiranos  que  regiau  antes  la  península. 
_A  lo  menos  aquellos,  si  no  te  daban  la  libertad 
¡ile  blasfemar  y  corromper,  te  dejaban  la  libertad 

i-ic  goíüar  ^e  lo  tuyo,  nj  te  convertiav,  tqs  cafas  y 
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tierras  ea  un  jiapel  que  mañana  quizás  solo  ser- 
virá para  hacer  lumbre. 


»   1  4»  ♦  S 


La  Situación  de  Irlanda. 

Este  desdichado  país,  caro  por  tantos  títulos 
á  todo  corazón  católico,  parece  estar  en  víspera 
de  una  revolución  precursora  de  tiempos  aun 
más  calamitosos  que  los  pasados. 

Sometida  por  siglos  al  gobierno  de  un  país 
enemigo,  cuyo  blanco  ha  sido  esclavizar  á  un 
pueblo  que  de  ninguna  otr$  manera  pudiera 
mantener  bajo  su  domiaio,  Irlanda  vid  la  destruc- 
ción de  sus  industrias  y  de  su  comercio,  y  la  con- 
secuente indigencia  de  la  máxima  parte  de  sus 
hijos.  Injustas  disposiciones  de  leyes  y  usanzas 
agrarias  privaron  á  sus  labradores  y  arrenda- 
tarios del  fruto  má»  legítimo  de  sus  sudores. 
Medidas  de  educación  opresivas,  y  repugnantes 
á  la  conciencia  de  un  pueblo  pronto  á  sacriicar 
su  misma  existencia  sobre  el  altar  de  su  Fe,  pu- 
sieron la  población  pobre,  es  decir  la  mayoría, 
en  la  dura  necesidad  de  negar  á  su  prole  los 
medios  de  instruirse  y  de  aspirar  á  una  posición 
más  aventajada. 

El  malcontento  debia  ser  el  resultado  inevita- 
ble de  tal  situación;  y  un  malestar  excepcional 
de  toda  la  isla,  ocasionado  el  año  pasado  por  la 
ruina  casi  completa  de  las  cosechas,  ha  hecho 
cundir  aquel  malcontento  habitual  y  crecer  gra- 
dualmente hasta  el  estruendo  horrible  de  la 
tempestad. 

Entre  tanto  Europa  contempla  con  estupor  y 
pasmo,  y  con  un  amargo  y  mal  disimulado  pla- 
cer, este  espectáculo  tremendo  que  ofrece  el  Go- 
bierno de  la  Gran  Bretaña.  Ella  que  siempre 
ha  hecho  alarde  de  mostrarse  á  los  ojos  del 
mundo  la  protectora  y  solícita  abogada  de  ks 
poblaciones  oprimidas;  ella  que  ha  pretendido, 
en  todo  el  discurso  de  este  siglo,  no  tener  otra 
misión  en  el  mundo  que  la  de  grande  paciñca- 
dora  y  libertadora  de  las  naciones;  ella  que 
corre  presurosa  al  auxilio  de  Italia,  de  Grecia, 
de  España,  y  hasta  de  los  bárbaros  montañeses 
de  Montenegro  para  alentar  y  ajnular  á  todos  á 
sacudir  el  yugo  de  los  tiranos;  ella  cierra  sus 
ojos  sobre  la  esclavitud  de  sus  propios  subdito?, 
sobre  esa  Irlanda  pobre,  afligida,  víctima  del 
hambre,  de  un  desgobierno  secular,  de  una  le- 
gislación perversa  y  basada  sobre  principios  de, 
mezquinidad  y  odio  sectario.  ¡Justo  juicio  del 
cielo!  Lo  que  dice  el  mundo  á  quien  ?e  jactú  de 
ser  su  guia  en  la  senda  de  la  libertad,  de  la  ci- 
vilización y  del  progreso  es:  Médico  cúrate  á  tí 
mismo. 

La  situación  de  Irlanda  es  ahora  alarmante. 
Su  gran  miseria  ha  dado  ocasión  á  los  fautores 
de  la  independencia  nacional  y  á  los  otros  parti- 
dos mi(s  d  menos  aliados  con  olios,  do  mf\nco* 


munarse  é  intentar  poner  por  obra  sus  planes, 
adoptando  medidas  no  todas  loables,  y  cuyo 
éxito  bien  podria  ser  el  revés  de  lo  que  ellos  an- 
helan, y  un  remedio  peor  que  el  mal.  Háse  for- 
mado una  Liga  Agraria  para  la  abolición  de  las 
injustas  leyes  actuales;  pero  en  muchos  casos  se 
ha  obrado  y  se  obra  como  si  se  aspirara  á  la 
abolición  del  mJsmo  derecho  de  propiedad  en  su 
raíz.  Se  ha  acudido  á  medios  de  violencia  y 
terror,  asesinando  alevosamente  á  algunos  pro- 
pietarios para  escarmiento  de  los  demás.  En 
los  meetings  que  se  celebran  se  esparcen  escritos 
incendiarios,  y  varios  de  ellos  llenos  de  princi- 
jíios  de  Comunismo  y  Ateísmo.  La  Liga  Agra- 
ria tiene  sus  tribunales  en  todo  el  país,  y  á  es- 
tos han  de  acudir  todos,  so  pena  de  exponerse 
á  la  muerte;  los  tribunales  del  Gobierno  regular 
no  entienden  en  otras  causas  que  las  de  la  poli- 
cía, y  existen  en  la  isla  dos  gobiernos,  uno  de 
hecho  y  otro  de  derecho.  La  Ljiga  prohibe  á  los 
arrendatarios  el  pagar  á  los  dueños  no  solamente 
lo  injusto  sino  también  lo  justo,  á  lo  menos  hasta 
lograr  un  arreglo  definitivo.  La  agitación  y  la 
exasperación  han  llegado  á  su  colmo,  ni  es  fácil 
prever  el  éxito  de  tan  enredada  cuestión,  y  lu- 
cha intestina. 

Los  pasos  que  ha  dado  hasta  la  actualidad  el 
Gobierno  á  fin  de  reprimir  la  temida  insurrección 
no  han  mostrado  que  su  impotencia  en  frente  de 
la  Liga  Agrcwia.  Los  continuados  refuerzos  de 
policía  y  tropas  apenas  han  sido  suficientes  para 
comprimir  los  atropellos  del  pueblo  y  proteger  la 
vida  de  este  ó  aquel  propietario  hecho  blanco 
de  su  colera.  En  el  Gabinete  y  en  las  dos  cá- 
maras del  parlamento  ha  habido  quien  propu- 
siera repetidas  veces  las  medidas  de  coerción, 
como  las  únicas  cap  C3S  de  refrenar  el  desdrden. 
Pero  han  hallado  hasta  ahora  una  firme  oposi- 
ción en  la  política  del  Sr.  Gladstone,  quien  ha 
esperado  poder  apaciguar  los  ánimos  sin  medios 
de  violencia.  Esta  política,  según  los  últimos 
telegramas,  pierde  terreno  cada  dia  más,  y  ya 
se  habla  de  suspender  la  ley  de  Hateas  Corpus, 
y  proceder  con  todo  el  rigor  sin  esperar  la  acción 
del  Parlamento. 

La  actitud  de  la  Iglesia  en  estas  circunstancias 
fué  cual  débil  ser.  El  Arzobispo  de  Dublin  y 
otros  prelados  y  miembros  del  Clero  irlandés 
han  hecho  oir  su  voz;  y  al  paso  que  admiten 
plenamente  l.i  existencia  de  grandes  males  res- 
pecto de  los  arrendatarios  de  Irlanda,  é  invocan 
remedios  eficaces,  estigmatizan  al  propio  tiempo 
los  excesos  y  crímenes  cometidos  so  pretexto  de 
proteger  la  causa  de  los  oprimidos;  como  si  el 
íiii,  aunque  bueno,  pudiese  justificar  el  uso  de 
medios  infernales. 

Quiera  Dios  que  el  pueblo  de  Irlanda  escuche  la 
voz  de  sus  pastores,  más  bien  que  las  sugestionéis 
de  ciertos  de  suscaudilloF  políticos,  que  en  ve.^  da 
patriotismo  respiran  CommmiQ,  ó  algomuv  pua 
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recido;  y  que,  lejos  de  guiar  ú  los  irlandeses  á  la 
reivindicación  de  todos  sus  derechos  naturales  y 
civiles,  pDdrian  precipitarlos  en  un  más  profundo 
abismo  de  calamidades,  y  retardar  quizás  de  un 
siglo  más  la  justa  em.ancipaciou  de  aquella  gene- 
rosa V  Cato'lica  tierra. 


L:i  verdad  del  Biliiyio  Uiilyersí;!. 
II. 

La  primera  respuesta  que  ha  de  darse  á  los 
incrédulos,  que  se  meten  á  impugnadores  de  la 
historia  mosaica  del  diluvio,  es,  que  en  esto 
muestran  temeridad  y  capricho.  Ya  lo  tenemos 
advertido  desde  el  principio  de  esta  cuestión, 
que  el  que  intenta  derribar  la  autoridad  de  una 
historia  ya  recibida  debe  antes  examinar  bien 
los  fundamentos  sobre  los  cuales  aquella  estriba: 
para  que  no  le  suceda,  que  en  lugar  de  aparentar 
crítica  y  erudición  descubra  mas  bien  su  estólida 
ignorancia;  y  cuando  piense  haber  tumbado  la 
creencia  común,  se  halle  mas  bien  haberse'mere- 
cido  el  desprecio  de  los  hombres  sabios  y  cuerdos, 
como  temerario  y  caprichudo.  Es  este  pues  el 
caso,  en  que  nos  halla m.os  ahora. 

Prescindiendo  por  poco  del  sagrado  carácter 
que  reviste  la  bíblica  narración  del  diluvio,  por 
ser  una  parte  de  los  libros  inspirados,  y  consi- 
derándolo solamente  bajo  el  aspecto  histórico,  no 
podemos  menos  de  admirarnos  del  protervo  atre- 
vimiento de  los  que  se  afanan  en  impugnarla. 
Porque,  supuesto  (como  por  su  desgracia  es 
cierto)  que  estos  tales  no  tengan  fé;  supuesto 
que  no  quieran  reconocer  la  divina  inspiración 
de  aquella  historia;  tienen  ellos,  sin  embargo, 
la  razón:  no  pueden  desconocer  su  inteligencia; 
y  tanto  basta  para  caracterizarlos  de  temerarios 
en  su  porfía.  Puesto  que  á  la  vista  de  la  hu- 
mana inteligencia,  haya  ó  no  haya  fé,  brilla  la 
autoridad  augusta  y  venerable  de  Moisés  cual 
historiador:  y  para  que  el  inciédulo  pueda  con 
razón  tratar  de  fabulosa  invención  la  historia  del 
diluvio,  es  menester  que  convenza  u  de  tonto  6 
de  embustero  i  Moisés,  que  la  aürma.  ¿A  quién 
no  asusta  tan  loca  temeridad?  ¿Tratar  de  iluso 
6  de  falsario  al  historiador  el  más  antiguo,  el 
más  respetable,  el  más  acertado,  que  ha  -habido 
y  habrá  en  los  anales  del  raundo^  Tres  mil 
trescientos  y  más  años  de  una  estim;icion  cons- 
tante y  universal,  de  que  se  lia  Inoho  acredor 
Moisés  entre  todos  los  sabios  y  todas  las  na- 
ciones, no  bastarán  para  hacerlos  avergonzar  de 
su  necio  atrevimiento?  Li  autoridad  de  los 
varones  ilustres  de  todos  los  siglos,  que  han 
leido  la  historia  mosaica,  la  Xv-in  meditado,  la  han 
admirado;  que  de  ella  han  safado  lo  más  sólido 
de  sus  doctrina.^,  y  lo  más  acertado  de  sus  dic- 
támenes; como  de  un  Platón  y  de  un  Aristóteles 
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tarco entre  los  Latinos;  y  dej;)Uclo  á  parte  la 
gloriosa  serie  de  los  Padres  y  teólogos  de  la 
Iglesia  Católica,  la  autoridad  de  un  Cuvier,  de 
un  de  Luc,  de  un  Biilbo,  do  un  Sacy,  de  un 
Klaprotb,  de  un  Champollion,  de  un  Wiikinson, 
de  un  Roselliui,  y  de  tantos  otros  célebres  ad- 
miradores de  Moisés,  ¿no  busturá  para  imponer 
silencio  á  estos  osados  habladores,  que  ahora 
pretenden  hacerlo  pasar  por  escritor  íat)uloso  y 
novelero?  ¿Cómo  no  vea,  (lue  acusando  á  Moisés 
de  falsedad  en  la  histaria  del  diluvio,  se  destruye 
de  una  vez  toda  su  autoridad  como  histórico,  y 
se  quita  así  á  la  humanidad  entera  el  so!o  libro, 
en  que  pueda  hallar  descritos  su  origen,  sus  pro- 
gresos, sus  grandezas,  3^  la  explicación  de  sus 
desgracias  y  de  sus  catástrofes? 

Ya  pasó  aquel  tiempo  de  frenesí  ext;itado 
por  los  pseudo-íilósofos  del  siglo  pasado,  cuando 
se  quiso  asustar  al  mundo  literario,  por  la  exa- 
gerada y  portentosa  antigüedad  de  las  cronolo- 
gías de  las  naciones  orientales  y  de  sus  escritos: 
3'a  aquel  torbellino  de  mentidas,  de  embustes, 
de  falsos  supuestos  que  la  incredulidad  volteriana 
levantó  para  oscurecer  la  autoridad  del  antiguo 
historiador  del  pueblo  de  Dios,  ha  sido  com- 
pletamente disipado. 

Una  crítica  la  más  exacta  é  ilustrada  ha  puesto 
en  claro,  que  la  verdadera  historia  de  los  tiempos 
muy  remotos,  y  anteriores  á  la  época  déla  voca- 
ción de  Abrahan,  no  ha^^  que  buscarla  ni  entre 
los  monumentos  de  los  Egipcios  ó  de  los  Indios, 
ni  entre  los  anales  de  los  Persas  ó  de  los  Chinos, 
ni  en  las  cronologías  de  los  Caldeos  y  de  los 
Asirlos:  que  aquellas  tan  celebradas  memorias 
de  la  antigüedad  pagana,  no  son  más  que  un  te- 
jido de  fabulo-as  invenciones,  con  las  cuales  cada 
pueblo  procuraba  engalanar  los  principios  de  su 
historia:  y  que  entre  las  tinieblas,  en  que  se 
hallan  si^raergidos  los  tiempos  primitivos  de  la 
humana  familia,  un  solo  escritor  mere:e  el  título 
y  la  fé  de  verdadero  historiador,  v  este  es 
Moisés.  Cuya  autoridad  ha  debido  reconocer 
completimente  la  ciencia,  por  los  adelantos  que 
se  han  hecho  en  la  crítica  histórica,  y  concluir 
que  el  solo  Pentateuco  mosaico  es  la  gráa  cierta 
y  segura  para  el  sabio  en  el  oscuro  laberinto  de 
las  mitologías  profanas,  y  la  única  luz  que  disij  a 
ias  tinieblas  de  los  tiempos  prehistóricos.  ¿,Cual 
quedará,  pues,  la  ciencia  histórica  si  esta  sola 
guia  se  le  perdiese,  y  se  le  apagara  esta  úniea 
luz  que  le  ha  quedado,  para  dirigirse  en  sus  in- 
vestigaciones? Y  sin  embargo  ese  es  el  ruin  y 
alevoso  intento  que  llevan  todos  los  impugna- 
dores de  la  verdad  del  diluvio.  Pero  Dor  más 
que  hayan  gritado  y  griten  en  contra  todos  los 
incrédulos,  no  dejará  nunca  est;i  luz  do  brillar  en 
(d  campo  de  la.  hi.-toria  á  beneíicio  de  la  ciencia; 
ísí  como  no  d(';:i.  la  luna  do  brillar  en  la  o.^curi- 
dad  do  la  iiorhi  ú  beneíicio  de  los  mortales,  por 
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más  que  haj-an  ladrado,  j  ladren  en  contra  todos 
los  perros  de  la  tierra. 

Pero  la  ciencia  moderna  ha  hecho  un  parti- 
cular descubrimiento  consultando  y  cotejando 
las  más  remotas  memorias  de  los  varios  pueblos, 
el  cual  confirma  admirablemente  el  valor  histó- 
rico de  la  narración  del  diluvio.  Porque  se  ha 
llegado  á  coraprabar  que  no  hay  nación  auíigua, 
en  el  viejo  ni  en  el  nuevo  continente,  en  la  cual 
no  se  halhiu  claramente  los  recuerdos  de  la 
grande  inundación  que  destruyó  la  humana  fa- 
milia. Entre  los  Fenicios,  los  Caldeos,  los  xvsi- 
rios,  los  Persas,  los  Indios,  los  Chinos,  los  Japo- 
nes 3"  hasta  entre  los  primeros  inoradoi-es  del 
Méjico,  del  Perú  y  de  la  isla  de  Cuba,  la  memo- 
ria del  diluvio  se  hallo  viva  y  consagrada  en  sus 
anales,  en  sus  monumentos,  en  su  religión,  en 
sus  costumbres.  Verdad  es,  que  se  encuentra 
disfrazada  bajo  símbolos,  ó  mezclada  con  fabu- 
losas invenciones  y  que  cada  pueblo  forjó  las  . 
circunstancias  de  este  terrible  cataclismo,  con- 
forme a'  sus  ideas  y  á  su  índole:  pero  también 
es  innegable  que  ha  sido  conservada  universal- 
mente  en  los  puntos  principales  y  sustanciales 
de  su  historia.  ¿Cómo  pues  es  posible  que  na- 
ciones tan  distantes  una  de  otra  y  tan  diferentes 
no  solo  en  sus  lenguajes  y  en  sus  creencias,  sino 
en  su  índole  y  hasta  en  la  conformación  de  su 
cuerpo,  como  son  los  Fenicios  y  los  Chinos,  los 
Mejicanos  y  los  Egipcios,  hayan  podido  con- 
venir en  esta  común  creencia  del  diluvio?  El 
sabio  histórico  que  sin  preocupación  de  partidos 
quiere  estudiar  la  verdad  de  los  acontecimientos 
en  sus  monumentos,  y  no  fraguársela  según  su 
antojo,  admira  en  este  consenso  universal  una 
I)rueba  innegable  del  suceso  referido  en  el  Pen- 
tateuco: y  concluye  con  evidencia  que  destruidos 
por  el  diluvio  todos  los  hombres,  so  volvió  á 
poblar  la  tierra  por  los  tres  hijos  del  Patriarca 
Noé:  los  cuales  ciertamente  no  dejaron  de  grabar 
en  la  memoria  de  sus  familias  los  perpetuos  re- 
cuerdos del  espantoso  cataclismo  del  cual  ellos 
fueron  parte  y  testigos.  Al  contrario,  el  terco 
incrédulo  se  ve  obligado  á  devanarse  los  sesos  en 
la  loja  tarea  de  conciliar  estos  dos  asertos  tan 
repugnantes  entre  sí:  no  ha  habido  el  diluvio 
como  refiere  ■^loysés,  y  sin  embargo  todas  las 
naciones  del  mundo  han  tenido  cierta  é  iududa- 
ble  noticia  de  él  desdo  la  más  remota  auli- 
güedad. 

Añádase  á  todo  esto  otra  consecuencia  de  más 
importancia,  á  la  cual  ha  debido  acceder  la  ctí- 
tica  histórica  en  liempos  modernos.  Y  es  que 
por  más  que  se  hayan  hecho  diligentes  investiga- 
ciones en  todas  las  [)urtes  de  ia  tierra,  no  se  ha 
encontrado  ha.-ta  ahora  u.)  ,soio  rastro  de  humana 
industri.i,  un  solo  indicio  de  civilizaci(;n,  que  re- 
monte, 6  se  acer(|ue  á  la  6\)0':a,  en  la  cual  según 
1 1   historia  del  (Jénesis,  sucedió  el  diluvio.     Al 
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civilización  más  antigua,  como  los  Asirios,  los 
Egipcios,  los  Indios,  los  Chinos,  llevan  en  sus 
monumentos  pruebas  incontestables,  que  los 
principios  de  su  constitución,  por  más  que 
quieran  llevarse  lejos  en  los  siglos  pasados,  no 
pasan  de  ser  contemporáneos  á  la  época  de  la 
vocación  de  Abrahan,  á  saber  cuatro  ó  cinco  si- 
glos después  del  diluvio.  "¿Es  posible"  csclama 
aquí  el  gran  geólogo  y  naturalista  francés  Jorge 
Cuvier,  "que  ha^'a  sido  una  pura  casualidad  la 
causa  de  un  resultado  tan  maravilloso,  y  que 
haga  remontar  á  unos  cuarenta  siglos  el  origen 
tradicional  de  las  monarquías  de  la  Asirla,  India 
y  China?  Las  ideas^de  pueblos,  que  tienen  tan 
pocas  relaciones  entre  sí,  y  cuya  lengua,  reli- 
gión y  leyes  no  tienen  nada  de  común,  ¿conven- 
drían acaso  en  ese  punto,  si  no  tuviesen  la  verdad 
por  su  base?"  Y  luego  hablando  sobre  este  punto 
á  los  sabios  de  sus  tiempos,  preguntemos,  decia,  á 
la  historia  de  las  naciones:  leamos  sus  libros  an- 
tiguos, esforcémonos  á  conocer  lo  que  en  ellos  hay 
de  verdad  histórica  separándola  de  todos  los  fingi- 
ndentos  interesados,  que  la  afean.  .  .y  todas  las 
naciones  que  pueden  hablarnos  con  sus  motiumenios 
nos  aseguran  que  ellos  han  sido  reconstituidas  en 
tiempos  no  muy  remotos,  despiies  de  un  grande 
trastorno  de  la  naturaleza y  que  des- 
pués de  este  trastor?io,  el  piequeTio  número  de  los  in- 
dividuos, que  quedaron  salvos  se  propagaron  sobre 
las  tierras,  aperias  secas,  y  por  consiguiente  no 
antes  de  esta  época  las  nacioiies  han  comenzado  su 
progreso  sucesivo,  se  han  establecido  en  sociedades, 
I an  levantado  monumentos,  han  juntado  hechos  en 
el  campo  de  la  naturaleza,  y  formado  sistemas 
científicos. 

.Así  habla  el  docto  y  prudente  historiador, 
(¡uien  se  deja  guiar  en  sus  investigaciones  por  el 
amor  de  la  verdad  y  del  sincero  progreso  de  la 
ciencia;  y  la  verdad  y  la  ciencia  le  obligan  á 
respetar  el  monumento  más  antiguo,  que  posee 
la  humanidad  para  confirmación  de  la  verdad  y 
para  luz  de  la  ciencia,  cual  el  Pentateuco  mo- 
saico. Pero  ni  amor  de  verdad,  ni  sincera  es- 
timación de  la  ciencia  muestran  aquellos,  que  se 
í:lreven  á  poner  en  duda  la  historia  del  diluvio 
universal:  antes  bien  muestran  tan  solo  ó  ciega 
ignorancia,  ó  perversidad  do  carácter,  ó  quizás 
ambas  cosas  á  la  vez.  Dicen  ellos  que  no  pueden 
creer  en  la  historia  mosaica.  ¿Quiénes  son  esos 
genios,  cuya  inteligencia  no  podrá  sugetarse  á 
tales  creencias?  Bien  se  les  puede  aplicar  lo 
que  San  Agustín  decia  de  los  Judíos — "Así  como 
el  no  poderse  Dios  negarse  á  sí  mispio  es  gloria 
de  la  divina  voluntad:  así  el  que  ellos  no  pu- 
diesen creer  es  culpa  do  la  voluiítad  humana." 
(San  Aug.  in  Joan.  tr.  53.  n.  0). 
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N.  B.  La  Crdüica  General  se  hallará  al princijño  de  cada  número.  Las  Actiifilidades  van  precedi- 
das de  sus  respectivos  números  para  disilnguirlas  de  los  demás  artículos.  Al  fin  del  índice  pondremos 
una  lista  de  los  Santos  cuyas  biografías  están  contenidas  en  este  Volumen. 


Enero  4  10. — 1.  Navidad  en  Nuevo  Méjico  — 
2.  ¡Pobrecitos!  Pobrecitos! — 3.  Santos  del  Pro- 
testantismo— 4.  El  infanitcidio  en  China — 
5.  "Una  víctima  de  las  Leyes  Falk" — 6.  Monu- 
mento á  Pió  IX — 7.  El  Scholastic  Anmial— 8.  Ivuns 
Fisher  sobre  el  Catolicismo — Meditación  para  el 
principio  de  año — Fantasías  y  simplezas — Ecos 
de  Roma — Variedades — Una  víctima  de  las  Le- 
yes Falk-  1-12 

11-17 — 1.  El  Concierto  y  Feria  del  Colegio  de 
Las  Vegas — 2.  Una  palabra  á  los  Sres.  Legisla- 
dores— 3.  El  "Christian  Intelligencer"  y  la  peti- 
ción de  los  Católicos  por  los  capellanes  del  ejér- 
cito— 4.  La  súplica  de  una  viuda  al  R®y  de  los 
Belgas — 5.  Lo  que  buscan  ciertos  republicanos 
franceses — El  Rev.  Forrester  sobre  ferias  jfesti- 
vals — El  "Journal  of  Commerce"  j  las  escuelas 
públicas — Los  libre-pensadores  juzgados  por  uno 
de  ellos — Una  víctima  etc.-  13-24 

18-24. — 1.  La  Iglesia  y  la  instrucción  popu- 
lar— 2.  Los  desastres  del  Perú — 3.  Y  de  Solivia 
— 4.  El  "N.  M.  Herald"  ultramontano — 5.  Irlan- 
da y  Mr,  Parnell — 6.  Muerte  de  una  convertida 
— Ño  hay  mal  que  por  bien  no  venga  -  El  men- 
saje del  Gobernador — Ecos  de  Roma — Varieda- 
des :  El  reloj,  su  historia,  etc. — Una  víctima  de 
las  Leyes  Falk-  25-36 

25-31. — 1.  El  decimocuarto  centenario  de  San 
Benito — 2.  Perú  y  sus  crueldades  físicas  y  mo- 
rales— 3.  No  tenemos  "cola" — 4.  ¿Qué  se'  hizo 
Tremta-y-cuatrd? — 5.  "The  Illustrated  Catholic 
American" — 6.  Una  feria  Episcopal — 7.  ¿Tene- 
mos pecado  original? — 8.  Más  bien  la  Iglesia 
Romana  que  el  Imperio — 9.  Una  apuesta  del 
Sun — Otra  vez  el  "Journal  of  Commerce" — Na- 
vidad en  San  Ignacio,  Tejas — Variedades — Una 
víctima  de  las  leyes  Falk — Anécdotas-  37-48 

Febbero  1-7 — 1.  Mr.  Cheneiong  sobre  la  "en- 
señanza laical" — 2.  Otro  testimonio  sobre  lo  mis- 
mo— 3.  Efectos  de  las  malas  lecturas — 4.  Gra- 
cias al  Sr.  José  D.  Sena — 5.  Documentos  en- 
viados á  la  Revifita  Católica  por  el  Hon.  M.  S. 
Otero— 6.  Un  Estatuto  digno  de  memoria — 7. 
Sentencias  memorables  del  Commifssiouer  of  Edu- 
cation — 8.  César  Cantú  sobre  la  Italia  una — 9. 
Los  "Italianos"  quieren  ser  Papas — 10.  Necesi- 
tamos tropas — 11.  El  Obispo  Potter  y  sus  pláti- 
cas— Reflexiones  añejas  sobre  un  testimonio  re- 
ciente^Estadísticas — Cumplimiento  Oñcial  al 
Hon.  W.  G.  Ritch — Variedades — Una  víctima  de 
las  leyes  Falk-  49-60 

8-14. — 1.  Las  victorias  chilenas — 2.  Los  Már- 
tires Ingleses — 3.  Abd-el-Kader  aun  vive— 4. 
¿Porqué  ha  disminuido  la  estima  hacia  los  Mi- 
nistros?— 5.  Nuestro  Gobernador  y  los  Indios — 
6.  La  "ley  de  exención  '—7.  Otro  testimonio  pa- 
ra la  educación  religiosa— Algo  más  sobre  las 
malas  lecturas — Los   Milagros — Visitación   Ar- 

chidiocesana  —  Ecos  de  Roma  —  Variedades 

Una  víctima  de  laíü  leyes  Falk-  61-72 


15.21.— 1.  El  XIV  Centenario  de  San  Benito 
-2.  Los  descendientes  de  Colon — 3.  Napoleón 
I  y  Metteruich— 4.  Predicciones  termométricas 
—5.  El  Protectorado  Católico  en  N.  Y.— 6.  Lo 
me  va  de  una  República  á  otra — 7.  La  ley  de 
escuelas  tle  Mr.  Black -8.  El  P.  La  Colombiere 
—9.  The  Illustrated  Calholic  American — 10.  Ley 
Lynch — 11.  Una  fatalidad — Carta  pastoral  por 
la  Cuaresma  de  1880— Cuatro  palabras  de  asce- 
tismo— Variedades— Una  víctima  de  las  leyes 
Falk-  73-84 

22  28.— 1  "Las  Misiones  Católicas"— 2.  Nues- 
rros  correos — 3.  Sacro  y  profano— 4.  Noticias 
de  Tia  Misusa— 5.  Porqué  se  prohiben  las  ma- 
las lecturas— 6.  Educación  y  crimen— 7.  Gracias 
,tl  Hon.  Sr.  Otero— 8.  El  Golos  y  los  Nihilistas 
—Visitación  archidiocesana — El  Martirio — La 
Ley  de  Exención — Anécdota — Los  Mensajeros 
de  k  Muerte — Una  víctima  de  las  leyes  Falk-         85-96 

Feb.  29-Marzo  6. — 1.  La  cuestión  de  los  Ca- 
(¡eílanes  Católicos — 2.  Los  Franceses  y  sus  pre- 
lados— 3.  Una  Academia  hiatórico-jurídica — 4. 
Los  matrimonios  mixtos — 4.  Prosperidad  Fran- 
cesa—6.  El  "Ministro  del  Mili gro"— 7.  Treinta- 
,j  cuatro  rahia, — La  Existencia  del  Cristianismo 
f  sus  adversarios — Albuquerque — Las  Logias  y 
sus  moribundos  en  Bélgica—El  Fraile  (poesía) 
^Pensamientos  —  Una  víctima  de  las  Leyes 
Falk  (fin) —Anécdota-  97-108 

7-13.— L  ¿Quién  es  el  "Rev.  Murphy"?— 2.  El 
e uredo  de  los  correos  Star— 3.  Los  abogados  del 
livorcio — 4.  Cómo  se  hace  la  barba  a  ciertos  go- 
liernos — 5.  "La  Carmañola" — 6.  Ahora  lloran 
í -los  frailes — 7.  Nuestros  comunicados — Visita- 
ción archidiocesana  —  Los  Milagros,  III — ¡La 
buena  fe  de  Thiríy'Four! — Nunca  acuséis  sin 
pruebas — La  Carmoñola  (Comedia)-  109-120 

14-20.-1.  La  Biblia  y  los  bíblicos— 2.  El  P. 
Pió  Mortara — 3.  Emilio  Castelar  y  las  órdenes 
leligiosas — 4.  Misiones  Católicas  en  Zululand — 
5.  Perú-Bolivia  y  Chile — La  Canonización  de  los 
'Santos  y  la  vida  del  Cristianismo — El  Era  SouíJt- 
ii'estern — Curiosísimo  hallazgo — Ecos  de  Roma — 
"La  Carmañola"  (comedia)-  121-132 

21-27.-1.  La  Semana  Santa— 2.  Mr.  Dumap, 


protector  del  divorcio! — 3.  La  "absurdidad  jesuí- 
jica" — 4.  Cuantos  dioses  hay  -5.  Conversiones 
|)eriodísticas — 6.  La  Encíclica  de  L*on  XIII  so- 
ore  el  matiimonio  cristiano — Visitación  ar'chi- 
'iocesana  —Una  palabra  de  reparación — Confir- 
mación de  una  noticia — Otro  torniscón  al  "pape- 
lucho"— "La  Carmañola"  (comedia)-  133-144 

Marzo  28-ABrvrL  3. — 1.  La  Resurrecciou — 2. 
Un  protestante  irgh's  en  Esi  a^a — 3.  La  chispa- 
lel  Trcinta-y  cuatro — 4.  Las  sombras  que  le 
)ersiguen — 5.  Sus  conocimientos  literarios — 6. 
tus  "pelotillas"- — 7.  Su  Numen — 8.  ¿Qué  tiene  el 
b]va? — 9.  León  XIII  y  el  matrimonio — Eucícli- 
;a  de  Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII — La 
Rosurrecciou  (poesía)-~"La  Caruiaüola  (ocme- 
lüia)-  H5-156 
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4-10. — 1.  Nueva  vinclicaciou  dA  Papado — 2. 
¿Qué  se  hará  conti-;\  el  divorcio? — 3.  El  Papa,  y  las 
escuelas  "siu  Dios" — 4.  Las  Católicos  de  Méjico 
5.  Valor  j  sinceridad  de  Treiii!a-]/-cuafro — 6. 
Un  batacazo  suyo^— 7.  Y  otra  ''pelotilla" — 8.  El 
mequetrefe  Aunin — 9.  Gracias  al  Hon.  M.  S. 
Otero — Encíclica  de  León  XIII  (continuación) 
— Dos  Alcaldes — "La  Carmaiíola  (comedia)-        157-168 

11.17_1.  El  "Ejército  de  Salvación"— 2.  Epi- 
sodio de  barbarie — 3.  La  religión  en  la  socie- 
dad— 4.  ¿Qué  S8  hizo  el  New  Mexícan? — 5.  Go- 
ta y  Gotas — 6.  Una  medalla  de  León  XIII — 7. 
Otro  insulto  hecho  á  Don  Jactancio — 8.  El  Ca- 
t(51ico  y  el  libre-pensador — 9.  Nuestros  amin- 
c'ns — 10.  O  Jornal  de  NoHgígs — Encíclica  de 
Le^n  XIII — Propuesta  y  Respuesta — "La  Car- 
mañola" (comedia) — La  felicidad  (poesía)-         169-180 

13-25.-1.  Moralidad  y  Keligion— 2.  Un  Már- 
tir del  sicfilo  sacramental — 3.  Otras  farsas  evan- 
(j^'Jixis — 4.  Una  reflexión  sobre  la  última  Encícli- 
ca— 5.  Profesión  de  Cristianismo  en  el  Senado 
de  E.  U. — 6.  "Un  uso  antiguo" — 7.  Los  ejérci- 
tos permanentes  de  Europa — 8.  The  Advance—9. 
De  qué  se  glorian  los  Masones  de  Méjico — Una 
consecuencia  y  una  apología — Los  protestantes 
y  la  iiltima  Encíclica — Los  Jesuítas  en  Francia 
— "La  Carmañola"  (comedia)  -  181-192 

Abkil  25-Mayo  1. — 1.  Confesiones  de  Metodis- 
tíis — 2.  La  vida  del  Rer.  Carlos  Nerinckx — 3. 
Una  rectificación — 4.  Palabras  de  un  convertido 
— 5.  El  hecho  del  Sacerdote  KabyloAvyez — 6.  El 
JVeio  Mexirrní  — 7.  Una  receta  anti-jesuítiea — 8. 
Indulgencia  á  una  oración  de  Sto.  Tomás — 9. 
De  algo  sirve  la  religión — Circular — Otra  circu- 


— 6.  Una  pildora  amarga — 7.  El  Papa  y  los  0- 
bispos  de  Bélgica — 8.  Nihilistas  Rusos— 9.  Una 
niña  precoz — 10.  Los  ministros  del  evangelio  pu- 
ro— 11.  La  Flor  de  iMayo — Ernesto  Renán  en 
Londres — El  Curso  de  los  ya  Graduados  en  la 
Universidad  de  San  Luis— ^Yariedades — El  Se- 
creto (continuación)-  241-252 
_  Mayo  30-Junio  5 — 1  Otra  ventaja  de  la  instruc- 
ción superior — 2.  El  aumento  de  los  suicidios — 
3.  jNo  más  matrimonio! — 4.  Lo  que  valen  cier- 
tas repúblicas — 5.  Y  dale  con  la  "traición" — 6. 
Nuestros  correos — 7.  La  "reügion  del  relámpago 
blanco" — 8.  El  Budismo  en  Nueva  York — 9.  La 
Francia  Católica  en  la  cuestión  del  día — Letrilla 
il_  Sagrado  Corazón — Del  amigo  el  consejo  -  El 

-Variedades- — El 


lar — De  la  teoría  á  la  práctica — Una  confesión 
del  Obispo  de  Cleveland — La  Carmañola  (come- 
dia) — El  Adivino  (versos)  -  1&3-2  )-í 

2-8. — 1.  Iíor/ariones—2.  Mr.  Waddingtoa  y 
León  XIII — 3.  Escuelas  Católicas  en  India — 4. 
El  Protectorado  Católico  de  Nueva  York — 5.  El 
Rbv.  (?)  Sheldon  Jackson  en  La  Mesilla — 6. 
Quien  era  Sto.  Tomás  de  Aquiuo — 7.  Ilazañrts 
evanrjéli'-a-'j  en  Irlanda — 8.  Amor  y  fe  conyugal — 
9.  Nuestros  correos — 10.  Una  monomanía  anti- 
citólica — 11.  La  libertad  en  Francia — El  mes  de 
Mayo  y  el  Mes  de  Maria  Sma. — La  supresión  do 
las  Universidades  Católicas  en  Francia  —  La 
Carmañola  (comedia) — Variedades-  2)5-216 

9-15. — 1.  Una  decisión  importante — 2.  Un  sa- 
cerdote desheredado — 3.  Patrañas  de  la  AVa 
Soutliwdfílern — 4.  Un  "amigo  práctico  do  la  liber- 
tad"'— 5.  Por  dinero! — 6.  El  "Patrocinio  de  ks 
vendedores  de  gacetas" — 7.  Consejos  á  Su  Santi- 
dad— 8.  "¡Amenaza  la  tempestad!" — 9.  La  Com- 
mime  hace  progreso — 10.  ¿Quién  so  mete  en  la 
política? — 11.  El  XIV  Centenario  de  SauBánito 
en  Inglaterra — Las  Flores  de  Maria — Artr^íS  que 
no  son  nuevas — El  Centenar  de  San  Benito  e» 
Monte  Casino— Variedades— El  Secreto-  217-22' 

15-22. — 1.  E'ícarmentar  en  cabeza  ajena — 2. 
Una  súplica — 3.  Nuestros  coi  reo.; — 4.  La  lucha  en 
Fr.  n  ;ia — 5.  Orden  de  San  Benito — 6.  Li  iniíii- 
gracion  este  a'lo — 7.  Una  sociedad  arqueológica 
8.  Honradez  de  un  ignorante — 9.  Cómo  murió 
Franrñseo  Otero— 10.  "La  sun^.ision  ó  la  vida" — 
Pentecostés  —  Si  es  posible  la  Revelación — La 
Penteoo.stes  (traducción  de  la  Oda  de  Manzoni) 
— El  Secreto  (continuación)  -  229-240 

23-29.— L  Traducción  del  Salmo  XXII— 2. 
Otra  vez  TvV  rro'/reso-^d-  "No  iremos  á  Cnnossa" 

4.  Mft  Mimm  (kW/lmñ-^í},  Nueatros  (Jórreos 


Kulturkampf — Ecos  de  Roma 

Secreto  (continuación)-  253-264 

6  12. — 1.  La  procesión  de  Corpus  en  Las  Ve- 
gas— 2.  El  mes  de  Mayo  en  esta  misma  pobla- 
ción— 3.  La  insurrección  de  los  Indios — 4.  Gra- 
cias al  Hon.  Mariano  S.  Otero— 5.  El  Marqués 
Je  Ripou — 6.  La  Revolución  francesa — 7.  Las 
órdenes  religiosas  defendidas  por  Víctor  Hugo 
— 8.  Homenaje  de  los  Católicos  ingleses  al  Papa 
—9.  Las  Hermanas  de  la  Caridad  en  Buenos 
Aiies — 10.  La  fiestas  de  la  Virgen  del  Pilar — IL 
ün  impertinente — Un  discurso  de  Rob.  O.  Inger- 
soll — La  incredulidad  de  las  mujeres — Varieda- 
des—El Secreto  (continuación)-  265-276 

13-19. — 1.  Prohibición  do  las  procesiones  reli- 
giosas— 2.  ¡Una  santurrona! — 3.  Rusia  y  el  Va- 
licauo — 4.  El  Papa  y  las  congregaciones  france- 
•ias — 5.  "Autorizados"  aunque  no  quieran — 6. 
•'El  Abogado  (!?)  Cristiano  (!?)  de  Nueve  Méji- 
co"— 7.  Buenas  noticias — ¿Como  es  que  todavía 
¡lay  Protestantes  en  el  mundo? — Las  Congrega- 
ciones Francesas — Un  blasfemo  castigado  por 
la  le}- — Variedades — El  Secreto  (conclusión)  — 
Una  madre  y  un  Niño  (poesía)  -  277-288 

20-26. — 1.  Derechos  de  los  Católico»  en  los  E. 
U. — Cómo  se  convierte  á  los  Papistas — 3.  El  Car- 
leual  Pie— 4.  Gracias  al  .Hon.  Mariano  S.  Otero 
— 5.   "Peligros  del  Papismo" — 6.  ;TÍ£ 


hus  ]o.i  Icdios? 

—8.  Las  fiestas  de  Montserrat — 9 
ieias  alegres — 10.  Misiones  entre 


pismo  — b.  ¿llenen   uere- 


7.  Subsidios  de  la  Fr  jpagi¡nda 
Dos  otras  no- 
los   Indios — 
I  Cardenal  Newman  sobre  la  conversión  de  In- 
a térra — La  Historia  de  Las  Verjas — Variedades 
El  hijo  de  la  lavandera-  239-300 

Junio  27-Juliü  3. — 1.  Una  apuesta  de  un  pe- 
0  idor — 2.  El  Ob.  Frappel  en  el  Parlamento  fran- 
cés— 3.  Tolerancia  masónica — 4.  La  Iglesia  en 
Euüia — 5.  Canal  ínter  marino — 6.  Sopetones  re-  ^ 

otrenoiales — 7.  Estamos  sosos — 8.  Wilson  reza  el 
'ima  caljxí — 9.  León  XIII  y  las  artes  bellas — 10. 
Dvjctorados  á  25  pesos — Cuanto  más  luz,  mejor — 
Ec03  de  Roma— El  destino  del  Protectautismo — 
Vaiiüdades— El  Hijo  de  la  lavandera  (conclu- 
Uon)  — E!  dia  de  un  Ciistiano  en  el  siglo  II — 
¿Quien  contra  Dios?  (poesía)-  301-312 

4  10. — 1.  Un  diálogo  delicioso — 2.  Increduli- 
dad é  inmoralidad — 3.  Lej'  del  domingo  en  Fran- 
cia— 4.  "El  evangelio  al  rededor  del  mundo" — 
5.  Uti  milagro  en  Brooklyu — G.  Los  jebuitas  en 
España—  7.  Ei  Padre  Santo  y  el  Gobierno  de 
París — 3.  El  artista  Costaggini — 9.  El  tercer  cen- 
tenar de  Camoens — 10.  El  Catolicismo  en  Norue- 
ga—11.  Un  niño  mal  tir^ — 12.  Chascos — Una  so- 
lución atrasada — ¿Porqué  vienen  aquí? — La  ra- 
bia—El dia  de  un  Cristiano  en  ti  siglo  II-  313 

1M9,--1,  Dos  tc'legruiüíifi-— 2.  ¿De  (]uy  habla 
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la  Gaceta? — 3.  La  Congregación  de  Propaganda 
— í.  El  Credo  de  los  Unitarios — 5.  Eegocijos  y 
mal  humor — 6.  Dos  verdades — 7.  ¡Despertó  el 
"Treinta  y  cuatro!" — Cosas  del  dia — La  Iglesia 
en  todo  el  mundo — La  lecturiX — Variedades — El 
Dia  de  un  Cristiano  en  el  Siglo  II-  325-336 

18-24— 1.  Eev.Annin  y  Eev.  Calfee— 2.  El 
Sun  j  la  libertad  francesa — 3.  Si  hay  bigotry  en- 
tre los  non-sedar ian^é:.  El  Juez  Prince  y  el 
Nuevo  Méjico — 5.  Amenazas  comunísticas  ©n 
Francia — 6.  El  Vaticano  y  el  gobierno  belga — ■ 
Apuros  de  causas  perdidas — El  2°.  centenar  del 
Ven.  De  La  Salle — Trozo  escogido  de  un  "ele- 
gante sermón" — El  dia  de  un  Cristiano  en  el  si- 
glo II  (conclusión) — Variedades-  337-348 

25 — 81 —  1.  Inmigración  á  los  Estados 
Unidos — 2.  "Verdades  y  Mentiras" — 3.  Una  a- 
nécdota  de  los  decretos  antireligiosos — 4.  Los 
Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas — 5.  Jerar- 
quía Católica — 6.  Blasfemias  en  la  libre  Italia 
— 7.  Un  doctor  que  quiere  morirse  de  hambre 
— 8.  Santa  Fé  y  Las  Vegas  en  el  certamen  de 
santidad — 9.  Un  antiguo  descubrimiento  católico 
— 10.  Amenazas  de  los  socialistas  en  Alemania 
— Una  palabra  de  consuelo — La  gracia  de  Dios: 
unas  conversiones  providenciales — Variedades 
— Más  Honor  que  Honores-  349-360 

Ag.1-7-1.  Eectificacion-2.  Eochefort  en  París 
— 3.  El  Protestantismo  en  Berlín — 4.  Los  males 
del  divorcio — 5.  A  rio  revuelto  las  heces  suben 
— 6.  Conversión  de  un  ilustre  soldado — 7.  Fies- 
tas de  Camoens— 8.  El  Delegado  del  Papa  en 
Turquía — 9.  El  titiritero  Garibaldi — Una  "men- 
tira" desenmascarada  por  H.  W.  Beecher — La 
Lluvia — Los  niños — Anécdota — Más  Honor  que 
Honores-  351-372 

8-14 — 1.  La  disculpa  de  Beecber — 2.  Otro 
compadre  suyo — 3.  Nueva  fase  de  la  guerra  Sud 
americana — 4.  La  Era  no  comparece  y  "34"  se. 
vuelve  17 — 5.  Las  cosechas  del  trigo — 6.  La 
Bancarrota  Italiana — 7.  Las  nuevas  leyes  ecle- 
.siásticas  de  Prusia — 8.  Daños  de  bolsa  del  Kul- 
turkampf — 9.  Otra  confesión  de  la  vitalidad  de 
la  iglesia — Impresiones  de  un  viaje — ^La  ejecu- 
ción de  los  decretos  de  Marzo  en  Francia — Va- 
riedades— Más  Honor  que  Honores-  373-384 

15-21—1.  Otra  Historia  del  Mr.  Wilson— 2. 
Los  dos  Candidatos  para  el  Congreso — 3  El  ar- 
tículo 6  de  la  plataforma  republicana — 4.  "Den- 
nos sesenta  pesos" — 5.  La  gente  de  color  en  el 
Sur — 6.  Estadísticas  de  ferrocarriles — 7.  Peli- 
gros de  la  ciudad  de  Lima— 8.  Heroísmo  de  las 
Eeligiosas  francesas — 9.  Progresos  en  Kansas — 
A  Maria  en  su  Asunción  (poesía)  — No  es  pro- 
greso sino  destrucción — Ecos  do  Koma — Los  Ni- 
ños— Más  Honor  cjue  Honores-  385-396 

22-23 — 1.  El  Discurso  del  Mayor  Sena — 2.  U- 
na  carta  ^ne  nos  alienta — 3.  El  Directorio  de 
Periódicos  de  Eowell  y  Co.— 4.  La  ciudad  de 
Nueva  York— 5.  Pueblos  y  Gobiernos— 6.  Men- 
saje de  los  Belgas  ai  Papa— 7.  Los  Protestan- 
tes en  Eoma— 8.  Lo  de  Francia- Ultimas  pa- 
labras de  un  mal  avisado— Un  gran  escándalo 
—Misiones  en  el  África  Austral — Variedades — 
Discurso  del  Sr.  J.  D.  Sena  en  el  Colegio  de  Las 
^^gas-  397-408 

Agosto  29-Set.  4-1.  Honor  y  conciencia  del 
Era  Souf.htvestern~2.  La  tolerancia  de  los  Pro- 
testantes—3.  Gobierno  y  Conciencia- 4.  Dos 
anécdotas  africanas— Para  Católicos  de  solo 
nombre— Los  regocijos   de   Treirda-ij -Cuatro— 


Una  Protesta — Un  defensor  de  los  Neo  -Mejica- 
Qos  en  Salt  Lake  City — Un  brillante  examen — 
Las  Señoras  de  Las  Cruces  y  Mesilla — Varieda- 
ies — Más  Honor  que  Honores.  409-420 

SKriEMBRE  5-11 — 1.  Ultrajes  á  la  memoria  de 
Pío  IX — 2.  Nuestros  Misioneros  Católicos — 3. 
Educación,  Instrucción,  moralización — 4.  Los 
viejo-católicos  de  Suiza — 5.  ¡Bendito  el  Mesilla 
Neios! — Voz  de  alarma — De  donde  viene  el  di- 
vorcio— Las  Señoras  de  Las  Cruces  y  Mesi- 
lla. 421-432 

12-18 — 1.  Desmentida  universal — 2.  Se  acusa 
á  sí  mismo! — 3.  Fernando  Baca  á  las  Hermanas 
de  Las  Cruces — 4.  Un  monumento  al  P.  Mar- 
quette — 5.  Agradecimiento — 6.  Los  limos.  Sres. 
Feehan  y  Hogan — 7.  Contradicciones  de  Víctor 
Hugo — 8.  Eoma  "infernal" — Ejercicios  finales 
de  las  escuelas  en  Nuevo  Méjico — Comunicado 
— Las  Protestas  de  Las  Cruces  y  Mesilla — Otra 
Protesta — Más  Honor  que  Honores.  433-444 

19-25 — 1.  Examen  y  Distribución  de  Premios 
en  Socorro — 2.  ¡Imparcialidad! — 3.  La  causa  de 
las  "farsas"  electorales — 4.  Union  Universal  de 
Tributo  Cuotidiano  al  Soberano  Pontífice — -5. 
De  donde  salen  los  Morniones — 6.  Nueva  fase 
del  Kidturhamjyf — 7.  Preliminares  de  paz  entre 
Perú-Bolivia  y  Chile — 8.  Vivan  los  "hechos  con- 
sumados"— 9.  Eoma  "diabólica" — 10.  La  liber- 
tad francesa — 11.  El  ^descanso  del  Domingo — 
Bélgica  y  el  Vaticano — El  Farisaísmo  moderno 
— Fines  prácticos  de  la  Educación — Más  Honor 
que  Honores.  445-456 

Set.-Oct.  29-2  1.  Otra  denuncia  de  nuestro 
istema  de  escuelas  públicas — 2.  El  "paladión  de 
nuestras  libertades" — 3.  Los  milagros  de  Knock 
— 4.  Una  conferencia  del  Dr.  Tanner — 5.  Los 
Protestantes  recorren  al  Papa — 6.  La  lección  que 
da  un  incendio — Para  algunos  de  mis  suscrito- 
j-es — Un  retrato  según  la  Biblia — "Nuestro  sis- 
tema deescuelas  públicas" — Variedades — Más 
Honor  que  Honores-  457-468 

OcT.-3-9 — 1.  Anuncio  y  epílogo  de  la  alocu- 
ción del  Papa — 2.  Contradicciones  entre  el  Pro- 
testantismo y  la  Biblia — 3.  ¿Porqué  la  Iglesia 
padece  más  persecuciones  en  los  países  católi- 
cos?— 4.  Tristes  efectos  de  ios  malos  libros — 5. 
¡La  francmasonería  deseumascaiiida  por  sí  mis- 
ma— Alocución  del  Padre  Santo — Un  brindis  á 
los  Jesuítas — Variedades — Más  Honor  que  Ho- 
nores- 469-180 

10-16 — 1.  El  nuevo  mapa  del  Atchison  Topel:a 
and  Santa  Fé  R.  R. — 2.  La  Revista  no  se  mete 
en  política — 3.  Identidad  entre  Pío  IX  y  León 
XIII — 4.  ¿Porqué  tantas  conversiones  entre  ios 
Judíos? — 5.  Todavía  las  escuelas  sin  Dios — 6. 
Misión  del  Papa— 7.  El  Cardenal  Newman  en 
Oxford — 8.  Eegaloá  los  que  no  representan  bien 

al  pueblo — 6.  Como  Dios  saca  el  bien  del  mal ■ 

Otro  retrato  según  la  Biblia— Una  visita  de  un 
gran  personaje — Variedades — Más  Honor  que 
Honores-  481-492 

17-23 — 1.  Las  Hermanas  de  la  Caridad  en  Al- 
buquerque— 2.  El  Faraón  del  Norte— 3.  Calum- 
nias de  un  "Abogado"— 4.  Los  "oportunistas" 
— 5.  Los  decretos  de  Marzo — 6.  El  Príncipe  de 
Galitzin — 7.  Los  Baptistas  y  la  Eevolucion 
francesa — 8.    Colonias   católicas  de   Minnesota 

— San  Vicente  de   Paul  y  los  niños  expósitos 

La  Obra  délos  Saltimbanquis— Variedades- 
Más  Honor  que  Honores-  493-504 

24-30 — 1.  Modelos  de  español — 2.  ¿Hemos  de 
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reir  ó  de  llorar?— 3.  Treinta-y- Cuatro  en  busca 
de  pedagogos— 4.  Los  ladrones  del  reino  de  Ita- 
lia—5.  Su  compasión  hacia  los  pobres— 6.  El 
nuevo  primer  ministro  francés — 7.  Gambetta  fué 
á  misa— 8.  Our  CathoUc  Youth—9.  "Una  institu- 
ción muy  corrupleta"— La  "Alianza  Americana" 

Sobro  la  fe  y  ,'onfianza  en  Cristo-Bendícenla 

sus  euemigos— A  .iriedades— Dicha  y  Desdicha-505 

OcT.  31-Nov.  6-1.  Estudios  clásicos  en  Nue- 
vo Méjico— 2.  ¿Hay  infierno?- 3.  Una  escuela 
parroquial  en  Lowell,  Mass.— 4.  Domingo  y  Sá- 
bado—5.  Gambetta  y  Garibaldi— 6.  Porque'  no 
van  al  templo  los  Protestantes — La  Fiesta  de  to- 
dos los  Santos— El  dia  de  Difuntos— El  Campo 
Santo  (poesía)— La  Catedral  de  Colonia— Los 
Episcopales  y  la  cuestión  de  escuelas — Varieda- 
des: Idea  general  de  los  cementerios:  remedio 
contra  la  fiebre  amarilla— Dicha  y   Desdicha-  517- 

7_13 1.  El  Cristianismo?  de -los  Protestantes 

suizos— 2.  La  fiesta  de  los  Santos  Cirilo  y  Me- 
todio— 3.  Bodas  desbaratadas— 4.  La  persecu- 
ción en  Francia- 5.  Una  carta  postuma  de  A. 
Thiors— G.  La  conversión  de  los  bienes  de  la  Pro- 
paganda—7.  Quienes  son  los  "Galeses"— La 
Luisa  Cedillo— Los  Mártires— "Quienes  son  los 
Ugots" — Variedades:  Adulteración  del  té;  Una 
perra  generosa;  Más  ingenios  de  muerte;  Fer- 
rocarril -de  vela;  Aventuras  de  un  árabe — Di- 
cha V  Desdicha.  ^  529 

1/-20 — 1.  Nuestro  Calendario— 2.  Deseos  legi- 
timo3-3.  La  proclamación  para  el    Thanhsgiving 

jjaij 4.  La  elección  del  alcalde  de  Nueva  York 

5.  Ferrocarril   para  navios  del  Cap.  Eads--6. 

La  persecución  por  los  francmasones — 7.  Ale- 
gría en  la  persecución— 8.  "La  siembra  de  la  re- 
volución"—9  La  situación  en  Bélgica-El  cami- 
no del  bien  (poesía)— Los  Protestantes  y  los  Ca- 
tólicos en  frente  de  los  incrédulos— Variedades: 
Cálculos  de  un  Yankee;  Las  sagradas  imágenes; 
El  Club  de  la  muerte— Dicha  y  Desdicha  (fin) 
— Anécdota-  ^'^1 

21-27 — 1.  El  Dr.Talmage  y  los  niños— 2._Eu- 
sia  y  su  patrocinio  de  los  Cristianos— 3.  Prime- 
ra crisis  del  nuevo  ministerio  francés — 4;  Julio 
Ferry  y  las  congregaciones  de  mujeres — 5.  Jue- 
ces protestantes  en  causas  católicas — 6.  Estado 
de  nuestra  moralidad  pública — La  Inmaculada 
Maria:  Quincuagésimo  auiver.-iario  de  la_  Meda- 
la  Milagrosa— La    Italia   y  la  persecución  reli- 


giosa— La  Vida  es  sueño- Variedades:  El  monte 
más  alto  del  mundo;  Una  caverna  mammouth; — 
Palomas  mensajeras;  El  perdón  cristiano;  El 
Carnuba — Valeria-  558-564 

Nov.  28-Dic.  4 — 1.  Confirmación  en  Pecos  y 
dependencias — 2.  "Too  much  John  Kelly" — 3. 
Sueños  de  conquistas  en  Méjico — 4.  La  ense- 
-516  ñanza  en  Madrid — 5.  Garibaldi — 6.  Noticias  de 
Tia  Misusa — 7.  Escuelas  católicas  en  Inglater- 
ra— 8.  Gavazzi  en  América — La  persecución  re- 
ligiosa en  Francia — Liberales  escandalizados — 
Variedades:  El  Kev.  Gorge  Brophy;  Una  embar- 
cación portátil;  Una  rata,  una  gata  y  una  ostra 
—Valeria-  565-576 

5-11 — 1.  "¿Qué  es  el  Congregationalism'" ? — 2. 
Lo  que  es  ir  al  toorship — 3.  El  27°  Congreso  Ca- 
tólico Alemán — 4.  La  Asoeiacion  del  B.  Cani- 
•528  sio — 5.  El  Kulturkampf  y  sus  frutos— 6.  Los  mi- 
agros  de  Knock — La  Inmaculada  Concepción  y 
el  Siglo  XIX — A  Maria  Inmaculada  (poesía)  — 
Las  Contradicciones  del  Doctor  Tyng' — Los  ene- 
migos de  la  Virgen — Valeria-  577-588 

12-18 — 1.  Los  milagros  de  Knock^ — 2.  Nues- 
tro (/rans/.s'eíHa  de  escuelas  públicas — 3.  ¿Dónde 
está  "34"? — 4.  Las  contradicciones  del  Dr.  Tyng 
— 5.  Victorio  muerto — 6.  Una  gavilla  de  bando- 
leros— 7.  El  Ahogado  se  calla — 8.  Verdad  en  la 
ingenuidad — 9.  JEstadísticas — El  Mesías  según 
:iO  la  profecía  de  Isaías — La  verdad  del  Diluvio  U- 
aiversal — Variedades:  Nuevo  motor;  La  Iglesia 
y  el  arte  de  imprimir;  La  Eeligion  del  Palo  A- 
marillo;  Ingratitud  de  los  espíritus — Valeria — 
(conclusión)  -  589-600 

19-25 — 1.  Felicitaciones — 2. Una  explicación 
— 3.  Los  Religiosos  de  Córcega — 4.  Valor  cris- 
tiano— El  reino  del  Mesías  según  la  profecía  do 
Isaías — Hombre-Dios  (poesía) — Carta  del  Gob. 
Anthony  á  Su  Señoría — Hablar  en  plata — La 
Inmaculada  Maria — La  Fiesta  de  Navidad  en 
Roma-  ^  601-612 

-552  25.  1.  La  Hacienda  pública  en  Europa  y  en 
los  Estados  Unidos — 2.  Se  desean  noticias  de 
una  familia — 3.  Más  reformas  de  las  escuelas 
DÚblicas- — 4.  Guerra  al  periodismo  en  Francia 
— 5.  Protesta  de  los  Anglicanos  contra  la  perse- 
cución en  Francia — 6.  Albores  de  paz  en  Rusia 
— 7.  Expoliación  de  la  Congregación  de  Propa- 
ganda— La  situación  de  Irlanda — La  verdad  del 
diluvio  universal,  II — índice-  613-324 


San  Marcelo,  Pniir.  y  Mártir  -[iC, 
(lo  Enero) 

San  Timoteo,  OLispo  y  Mártir 
— (24  de  Enero) 

Santa  Martina,  Virgen  y  Mártir 
— ('M  (le  Enero") 

San  Komualilo,  Abad  (7  de  Fe- 
brero) 

Beato  Juan  de  Britto,  S.  J.,  Már- 
tir (11  de  Febrero) 

Santos  Faustino  y  Jo  vita,  horma- 
nos  Mártires  — (15  de    Febrero) 

Santa  Brígida,  Putrona  de  Irlaa- 
dii— (27   do  Febrera) 

Santoi  Hemeterio  y  (Joledonio, 
Mártires -(:J  de  Marzo) 

San  Juan  de  Dios,  Confesor  y 
Fundador— (8  de  Marzo) 

San  Juan  do  Egipto,  Ermitaño— 
(27  de  Marro) 

;  an  Eustasio,  Abad  y  Confesor— 
(20  de  Marzo) 


Síin  Isidoro,  Arzobisi^o — (á  de  A- 
bri!) 

San  Aniceto,  Papa  y  Mártir— (17 
(de  Abril) 

San  Fidel  de  Sigmaringa,  Már- 
tir—(24  de  Abril) 

San  Marcos,  Evangelista— (25  de 
Abril) 

San  Atanasio,  Obispo — (2  de  Ma- 

Sun  Franijisco  do  Gerónimo,  S. 
J.,  Confísor— 11  de  Mayo) 

San  Pascniíl  Bailón,  Confesor — 
(17  de  xMayo) 

San  Gregorio,  VII— (25  de  Mayo) 

San  Fernando,  Rey— (30  de  Ma- 
yo) 

San  Bernabé,  Apóstol— [11  de  Ju- 
nio] 

San  Basilio  el  Grande— [14  de  Ju- 
nio] 

San  Paulino,  Obispo  de  Ñola — 
[22  de  Junio] 


San  Zoilo,  Mártir— [27  de  Junio] 

f-"au  Ubaldo,  Obispo — [6  de  Julio] 

Snn  Juan  Gualberto,  Confesor — 
[12  de  Julio] 

San  Vicente  de  Paul — [19  de  Ju- 
lio] 

Santa  Ana — [26  de  Julio] 

San  Oswaldo,  Bey — [5  de  Agosto] 

Beato  Juan  Berehmans,  S,  J., 
Conf«»or — [13  de  Ago.sto] 

San  Agustín,  Obispo,  üoetor  y 
Fundador— [28  de  Agosto] 

Santa  Eosa  do  Lima,  Virgen — [30 
de  Agosto] 

San  Nicolás  de  Tolentino,  Confe- 
sor— [10  de  Setiembre] 

San  José  de  Cupertino,  Confesor 
— [18  de  Setiembre] 

San  Mateo,  Apóstol  Evangelista 
— [21  de  Setiembre] 

Santos  Cosme  y  Damián,  herma- 
nos Mártires— [27  do   Setiem.] 


Santa  Brígida,  Viuda — [8  de  Oc- 
tubre] 

Beata  Maria  de  la  Encarnación — 
[16  de  Octubre] 

San  Gabino,  Mártir— [24  de  Oc- 
tubre] 

San  Quintin,  Mártir — [31  de  Oc- 
tubre] 

San  Teodoro,  Mártir — [9  de  Oc- 
tubre] 

San  Serapio,  Mártir — [14  de  No- 
viembre] 

San  Francisco  Javier,  5.  J.,  Con- 
fesor-[3  de  Diciembre] 

San  Dámaso,  Papa— [11  de  Di- 
ciembre] 

San  Lázaro,  Obispo  y  Confesor 
^[17  de  Diciembre] 

tjan  Nemesio,  Mártir — [19  de  Di- 
ciembre] 

San  Juan,  Evangelista^ [27  de 
Diciembre] 


I 


